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boletín 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  XXXIV.  Enero,  1899.  CUADERNO  I. 


INFORMES. 


1. 

RESTOS  MORTALES  DE  CRISTÓBAL  COLÓN  DEVUELTOS  A  ESPAÑA. 

La  Comisión  encargada  por  la  Academia  de  evacuar  el  informe 
pedido  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
Ministro  de  Fomento,  respecto  al  lugar  de  la  nación  donde  hayan 
de  reposar  perpetuamente  los  venerados  restos  de  Cristóbal  Colón 
trasladados  desde  la  Habana,  tiene  el  honor  de  manifestar  á  esta 
Real  Academia  que,  en  su  sentido,  deben  ser  sepultados  en  la 
Catedral  de  Sevilla,  en  la  cual,  según  el  fehaciente  testimonio  de 
D.  Fernando  Colón,  hijo  del  Almirante,  estuvieron  ya  enterrados 
antes  de  ser  llevados  á  la  Catedral  de  Santo  Domingo. 

A  este  justo  título  se  añade  el  no  menos  valioso  de  ser  hoy  el 
augusto  templo  de  Sevilla,  el  único  santuario  que  subsiste  de  los 
tres  en  que  estuvieron  en  España  deposit.adas  las  cenizas  del 
primer  Almirante  de  las  Indias;  pues  la  Iglesia  conventual  de 
San  Francisco,  de  Valladolid,  en  que  descansaran  primero,  ha 
sido  destruida  por  completo,  y  la  Cartuja  de  Sevilla,  donde  estu- 
vieron después,  está  actualmente  convertida  en  fábrica  de  ce- 
rámica. 

De  esta  manera  se  respetan  derechos  adquiridos,  y  no  se  hace 
innovación  alguna  en  la  materia,  excusándose  así  las  peticiones 
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que,  sin  tales  fundamentos,  podrían  hacer  otras  ciudades,  á  todas 
Jas  cuales,  en  este  caso,  y  aun  sin  los  títulos  que  quedan  dichos, 
podría  oponer  otros  mejores  y  más  decisivos  que  los  de  aquellas 
la  capital  de  Andalucía,  metrópoli  que  fué  de  las  ludias,  y  muy 
en  particular  su  catedral,  donde  yacen  D.  Fernando  Colón,  hijo 
del  inmortal  descubridor,  y  Fray  Diego  de  Deza,  Arzobispo  de 
Sevilla,  el  mayor  de  los  protectores  que  tuvo  en  su  colosal  em- 
presa, como  el  mismo  Colón  nos  declara.  Y  á  pocos  pasos  de  ella 
se  hallan  la  Biblioteca  Colombina,  que  guarda  los  más  impor- 
tantes autógrafos  del  gran  navegante,  y  la  Casa-Lonja,  que  en- 
cierra el  Archivo  de  Indias. 

Esto  sin  contar  que  en  tierra  sevillana,  parte  del  antiguo  reino, 
están  la  Rábida  y  Palos,  y  que  de  ella  fueron  los  Pinzones  y  otros 
compañeros  del  egregio  Almirante  en  sus  gloriosos  descubri- 
mientos.—  Madrid,  9  de  Diciembre  de  1898.  —  Antonio  María 
Fabié,  Francisco  Fernández  y  González,  Antonio  Sánchez 
Moguel. 


If. 


CARTULARIO  DEL  PRIORATO  EG ÁRENSE. 

Aunque  las  he  buscado,  no  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
las  antiguas  escrituras  del  priorato  de  Santa  María  de  Tarrasd, 
que  manejaron  el  docto  Pujades  y  el  diligente  Torres  Amat.  No 
he  logrado,  en  su  consecuencia,  verificar  ni  rectificar  los  textos, 
que  en  porción,  sobrado  escasa  y  mínima  (1),  transcribieron. 

invitado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  á  proporcionarle 
copia  del /ndíce,  desgraciamente  incompleto,  que  se  intitula  (2) 
Breu  nota  deis  pergamins  del  Priorat,  que  eren  alous  del  Prior ^ 
así  lo  hago;  pero  sin  añadir  ni  quitar  una  sola  letra,  he  creído 
que  la  serie  debía  continuarse  por  orden  cronológico,  notando 


(1)  Boletín,  tomo  xxxni,  páginas 21-27. 

(2)  Véase  la  pág.  66  del  referido  tomo  del  Boletín. 
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entre  paréntesis  el  número  que  llevan  en  el  manuscrito  inédito 
los  artículos  de  esta  nueva  serie,  y  trazando  al  fin  de  la  copia 
una  tabla  de  correspondencias.  El  índice^  como  ya  lo  previne  (1), 
se  conserva  en  el  archivo  parroquial.  Es  moderno,  y  se  hizo  por 
mano  indocta,  extractándolo  de  otro,  quizá  menos  incorrecto  y 
seguramente  mucho  más  copioso. 

Siglo  X. 

1.  (28).— 4  Enero,  977. 

uDonació  al  Moneslir  de  Santa  María  de  Tarrassa  per  Lavego 
Doñna  de  2  vinyas  del  terme  de  Tarrassa,  lloch  Buadella  en  po- 
der de  Bonhomo  Prebere,  any  23  del  regnat  de  Lotario.» 

En  el  mismo  instrumento,  que  Torres  Amat  expuso  (2),  dicien- 
do ser  el  de  «una  mujer  llamada  Levogoda»  que  dio  tres  jornales 
de  viña,  sitos  en  el  lugar  llamado  Baudella,  clero  et  sanctse  Marise 
Sedis  Egarensis,  para  después  de  sus  días  y  los  de  un  hijo  suyo 
que  tenía  clérigo  llamado  Fruila. 

El  autor  del  índice  transformó  Lavegodo  ffem)ina  en  Lavego 
Dofina.  Indica  el  nombre  Bonhome  del  notario,  que  era  presbí- 
tero, y  por  ventura  párroco  de  San  Pedro  (3)  en  2  de  Enero  del 
año  991. 

Siglo  XI. 

2.  (72).— 19  Mayo,  1075. 

«Venda  per  Gómiz  é  sa  muller,  á  Guitart,  de  una  quarterada 
de  mallol  de  vinya  del  terme  de  Vidaroda,  en  poder  de  Gerbert 
notari,  en  la  indicció  setzena,  á  les  kalendes  Maig,  any  [1]5  del 
regnat  de  Felip.» 

La  indicción  16  (setzena)  no  pudo  ser.  La  corrección  obvia  y 
sencilla  que  se  impone  es  trelzena  (13) ,  que  da  el  año  15  del  rei- 
nado, cuya  decena  es  de  presumir  que  el  copiante  saltó  ponien- 
do 5  en  vez  de  i5. 


(1)  Monografía  de  la  iglesia  parroquial  de  Tarrassa,  pág.  103.  Barcelona,  1898. 

(2)  Boletín,  tomo  xxxiii,  piíg.  9. 
:3)  'ídem ,  pág.  39. 
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3.  (-26).— 4  Marzo,  1080. 

«Venda  per  Beliseiidis  f(em)ina  y  sos  ülls  Trabux  y  Clavel  á 
Guillem  Gausibi(r)t  canonge  de  Barcelona  deis  alous  y  ierras 
tenían  en  lo  lerritori  de  Barcelona  en  lo  ternie  de  Provensana, 
desde  la  monlanya  Montecati  usque  alveum  Rupricati,  y  desde 
l'altura  de  las  montanyes  fins  al  mar;  en  poder  de  Amat  diácono 
ais  4  mars  any  20  del  Regnat  de  Felip  Rey.» 

4.  (80).— 26  Agosto,  1084. 

«Venda  peí  Bisbe  de  Barcelona  (Bertrán,  1084-1095)  á  Ramón 
Guimarán  de  una  térra  en  lerritori  prop  la  iglesia  de  Sant  Adriá 
(de  Besos),  en  poder  de  Mirón  Donato  á  les  7  kalendes  Setembre, 
any  25  del  Regnat  de  Felip.» 

5.  (71).— 13  Junio,  1061-1108. 

«Permuta  entre  Guillem  March  y  sa  muller,  y  Olaguer  Ala- 
many,  donant  aquells  una  térra  á  la  parroquia  de  Tarrassa  per 
altre  térra  ques  quedaren  de  la  parroquia  de  San  Vicens,  lloch 
Ganáis,  en  poder  de  Arloquis  ais  idus  (de)  Juny  del  [any...  del  ] 
Regnat  de  Felip.» 

Siglo  XII. 

7.  (271.-16  Abril,  1151. 

«Eslabliment,  per  Tabal  de  Sant  Ruf,  de  consell  deis  canonges 
de  Tarrassa  á  Guillem  Ramón,  del  mas  Fonlanet  y  de  un  hort 
sobre  la  font  que  antiguament  rajaba;  quinas  cosas  se  tenían  pe 
Prior,  en  poder  de  Arnaldo  Prebere  y  Capellá  de  San  Pere,  ais  16 
kalendas  Maig,  any  14  del  Rey  Luís  lo  jove.» 

8.  (53).— 17  Junio,  1154. 

«Donació,  per  Guillem  de  Mollet  y  Anthoni,  filis  que  foren  de 
Reculfo,  al  Monestir  de  Santa  María  de  Tarrassa,  de  tot  lo  delme 
deis  fruits  y  rédits  (que)  teníen  en  diversos  llochs  del  Valles;  y 
en  particular  en  los  alous,  que  termeneban  á  solixent  en  lo  riu 
Tenes  y  reg  Agarello,  á  ponent  ab  la  serra  de  Moguda,  á  tremon- 
tana  ab  lo  camí  á  San  Vicencio,  y  á  raitjdía  ab  lo  riu  Besos;  en 
poder  de  Pere  Gorsari,  á  15  kalendes  Jaliol,  17  anys  del  regnat 
de  Lluís  júnior.» 

9.  il98).—l.°  Junio,  1156. 

«Donació  per  Arnaldo  de  Vacarises  al  Prior  de  Sant  Ruf,  del 


CARTULARIO    DEL    PRIORATO    EGAHENSE.  9 

mas  Vacarises  ab  sos  drets  y  personas  en  lo  lloch  la  Era  Vella, 
devanl  Geraldo  Prebere,  á  las  kalendas  de  Jan  y  del  any  20  del 
Regnat  de  Lluís.» 

El  monarca  francés  es  Luís  VII,  el  joiun,  como  lo  muestran 
los  documentos  13,  16  y  17. 

10.  (216).— Año  1162. 

«Sentencia  donada  por  Don  Ramón  Berenguer  compte  de  Bar- 
celona declarantqiie  Guilleni  de  Santa  Goloma  no  te  ningún  dret 
en  aquell  honor  y  alou  devant  la  iglesia  de  Santa  Perpetua;  so 
es,  sobre  aqaells  dos  masos  (que)  eran  de  Bernat  y  Berenguer  de 
Santa  Perpetua,  siuo  que  competían  al  Prior  (de  Santa  María  de 
TarraSí^a),  posant  silenci  á  aquell  en  sa  pretenció.  (Fou  la  senten- 
cia) per  Pere  Bisbe  de  Zaragossa  firmada,  y  referendada  per  Pere 
sacrista.» 

El  obispo  de  Zaragoza,  D.  Pedro  de  Torroja,  obtuvo  esta  dig- 
nidad en  1153,  y  firmó  en  15  de  Marzo  de  líoS  las  actas  del  con- 
cilio de  Castro  Morel  (1),  donde  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV 
(-f-  6  Agosto,  1162)  dictó  la  sentencia  fundamental  de  la  presente. 

11.  (66).— 21  Febrero,  1163. 

«Restilució  y  confessió  de  Guillem  Santa  Goloma,  confessant 
no  teñir  rahó  al  ocupar  la  Batilía  los  dos  masos  que  Bernat  Fon- 
tanet  y  Berenguer  Josa  posseíau  á  Santa  Perpetua,  restifuhint 
eix  dret  al  Prior  devant  lo  notari  Pere  de  Gorrón,  á  11  kalendas 
Mars,  ais  26  anys  del  Regnat  del  Rey  Ledovici.» 

12.  (59).— 30  Abril,  1167. 

«Donació  per  Arnaldo  de  Sant  Feliu,  al  Prior,  del  mas  que  fou 
de  Pere  GUer  quondam  (2),  son  germá,  en  poder  de  Arnús  Pre- 
bere, á  2  kalendas  Maig,  ais  30  anys  del  regnat  de  Lluís  lo  jove. 

18.  (92).— 11  Agosto,  1168. 

«Establiment  peí  Prior  de  una  térra  á  San  Martí  de  Sorbet, 
lloch  las  Fetxas;  á  solixent  alou  de  San  Gulgat,  á  mitgdía  y  po- 
nent  ab  honor  de  Guillem  de  Viladecaballs,  y  á  tremontana  ab 
honor  y  alou  de  Santa  Gecilia  de  Montserrat;  devant  Pei'e  Fol- 


(li    BoLET  N,  tomo  xxxiii,  p-'ig.  59. 
(•2J    Difunto. 
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quer  notari  de  Tarrassa,  á  3  idus  Agost,  any  32  del  Regnat  do 
Lluís  lo  jove. » 

14.  (83).— 28  Noviembre,  1168. 

«Donació,  per  Anialdo  de  Vacarisas  y  Guillem  Berenguer  y 
Arnau  sos  filis  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tarrassa,  del  mas 
Serra  que  habitaban  Dalmau  y  Francesch  Durafort,  devant  Arvey 
Prebere,  4  kalendas  Desembre,  any  32  del  Rey  Lluís  lo  jove.» 

15.  (43).— 29  Diciembre,  1168. 

«Donació  per  Guillem  de  Gracia  (1),  al  Prior,  de  2  masos  á  la 
parroquia  de  Tarrassa,  llocli  Pía  de  Olzina,  que  termenaásolixent 
ab  alón  del  Rey  (2)  y  de  Pere  de  Terracia  et  in  ipso  [vjivero  á 
miljdía  in  [vjivero  y  alou  del  Rey,  cá  ponent  ab  camí  y  mas 
Llibre,  y  á  tremontana  ab  honor  de  dit  Terracia  y  de  Guillem 
de  Glaramunl,  en  poder  de  Arnaldo  Prebere,  cá  4  kalendas  Jener, 
any  32  del  regnat  de  Lluís  lo  jove.» 

16.  (172).— 26  Febrero,  1169. 

tDonació,  peí-  Geraldo  Prebere  de  Castellbisbal  al  Prior  de 
Sant  Ruf  de  un  viver  y  una  pessa  de  térra  y  tots  sos  bens,  en 
poder  de  Pere  de  Gorrón,  á  3  kalendas  de  Mars,  any  32  del  Regnat 
de  Ledovici.» 

17.  (84).— 1.°  Octubre,  1169. 

Testament  de  Arnaldo  de  Vacarises,  dexant  á  dita  iglesia  (3)  la 
meitat  de  son  mas,  en  poder  de  Arvey  Prebere  á  les  kalendes 
Octubre,  any  33  del  Rey  Lluís  lo  jove. 

18.  (82).— 18  Diciembre,  1170. 

«Donació  per  Ernaldo  de  Vacarises  al  conven t  de  Sant  Ruf  de 
aquells  alous  y  térras  que  Arnaldo  Dulmo  y  Ramón  Dulmo  sos 
pareuts  teníen  per  ell  á  dita  parroquia  en  poder  de  Pere  Gorrón 
notari,  á  15  kalendas  de  Janer,  any  34  del  regnat  de  Ledovici.» 

19.  (173).— 15  Noviembre,  1171. 

«Testament  de  dit  Geraldo  ratificant  dita  donació  (4),  en  poder 


(1)  Véase  el  número  ■22 

(2)  Véanse  á  este  propósito  dos  escrituras  del  año  115S  publicadas  en  el  tomo  xxxii' 
<1el  Bot  ETÍN,  páginas  ("0-62. 

3)    Santa  María  de  Tarrasa. 
(4)    Número  15. 
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de  dit  Gorrón,  á  17  kalendas  Desembre,  any  35  de  dit  Regiiat  (I). 

20.  (48).— 22  Diciembre,  1174. 

aConfirmació  del  Rey  ridefonso  de  Aragó  de  tot  lo  que  dit 
Prior  tenía  en  lo  comptat  de  Barcelona,  Manresana,  Tarrasa, 
Vilamajor  y  altres  parts;  eu  poder  de  Bernat  de  Galdesnofari  del 
Rey,  á  11  kalendas  Jener  1174.» 

21.  (94).— 28  Julio,  1182. 

«Donació,  per  Ermisendis  de  Vilafort,  muller  de  Barnat  de 
Viladecaballs  á  Santa  María  de  Tarrassa,  de  son  eos  y  sa  hisenda 
universal,  en  poder  de  Arnaldo  Prebere,  ais  5  kalendas  Agos- 
to 1182.» 

Sabido  es  que  en  54  de  Junio  de  ii80  el  concilio  de  Tarragona, 
presidido  por  el  arzobispo  D.  Berenguer  de  Vilademuls,  mandó 
que  de  allí  en  adelante  no  se  calendasen  las  escrituras  y  actos 
públicos  por  los  años  de  los  reyes  de  Francia,  sino  por  el  cóm- 
puto florentino  de  la  Encarnación.  El  cual  da  principio  al  año  en 
25  de  Marzo;  y  cuenta  en  los  días  anteriores  (1.°  Enero-24  Marzo) 
un  año  menos  que  el  corriente  de  la  Era  vulgar. 

22.  (68).— 19  Enero,  1183. 

«Venda,  per  Guillerma  de  Fontanet  al  Prior,  de  2  camps  en 
poder  de  Bonfí,  á  14  kalendas  Febrer  1182. 

23.  (67).— 21  Enero,  1183. 

«Donació,  per  aquella  (Guillerma)  á  Rufo  Prior,  de  la  térra 
demunt  lo  camí,  que  procedeix  del  mas  Font,  flns  al  lorrent  que 
linda  entre  altres  cá  mit  jorn  ab  l'alou  de  Sant  Adriá,  y  á  tremon- 
tana  ab  lo  deis  Templaris;  devant  Bonfí,  á  12  kalendas  Febrer 
1182.» 

24.  (85).— 13  Septiembre,  1184. 

«Donació,  per  Guillem  de  Gratia  (2)  y  sos  filis  á  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Tarrassa,  de  una  térra  al  pía  de  Gaya,  que  fou 
de  Arnaldo  BofiU,  y  termena  á  solixent,  miljdía  y  ponent  ab 
honors  de  Rubei,  y  tremontana  ab  honor  de  Pere  Benages;  en 
poder  de  Arvey  Prebere,  ais  idus  Setembre  1184. 


(1)  Murió  Luís  Vil  de  Francia  en  18  de  Septiembre  de  1180  habiendo  entrado  á  rei- 
nar en  1."  de  Agosto  de  1137. 

(2)  Véase  el  número  14. 
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25.  (81).— 21  Abril,  1186. 

«Teslatiient  de  Eimisendis  Berumira,  en  lo  qual  dona,  á  mes 
de  alguns  mobles,  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tarrassa,  la 
parí  que  tenía  en  una  coma  y  en  camp  prop  la  casa  de  Guilleui 
de  Vacarisas,  que  tenía  franca  en  aiou;  en  poder  de  Arnaldo 
Clavell  Preveré,  á  11  kalendas  Maig  1186.» 

Siglo  XIII. 

26.  (52).— 1."  Junio,  1227. 

«Donació,  per  Raimunda  Palliseras  y  Berenguer  Vilar  son 
marit  al  F^rior  de  Tarrassa,  de  casas  francas  en  alou  que  tenían  á 
la  vila;  termenant  á  solixent  ab  cases  que  foren  de  Guillem  Esca- 
mart  á  mitjdía  ab  casas  de  Pei'e  de  Valls  y  de  Arnau  de  Ulmo,  á 
ponent  ab  las  de  Ramón  Rubí,  y  á  tremontana  ab  lo  carrer.  ítem 
de  una  térra  ab  aygua  per  regar,  A  la  horta  nova  del  p(tlau  de 
Tarrassa  la  ques  tenía  peí  Rey;  en  poder  de  Pere  Prebere  y 
capellá  de  Tarrassa,  á  les  kalendes  de  Juny  1227.» 

27.  (55,  1.  Este  número  del  índice  es  el  único  que  no  reseña 
una  sola  escritura). — 25  Agosto,  122S. 

uDonació,  per  Licendis  filia  de  Pere  de  Sant  Augenio  á  Teresa 
filia  de  Pere  Safonl,  de  tots  los  drets  del  mas  Fonl  en  poder  de 
Ramón  de  Ulmo  notari,  ais  8  kalendas  Setembre  1228.» 

28.  (55,  2).— 1.°  Noviembre,  1230. 

«Donació  de  Teresa  de  Font  á  son  germá  Berenguer  de  la 
meytal  del  mas  Font,  ques  tenía  peí  Priorat,  en  poder  de  Pere 
Gomalara  notari  de  Granollers,  á  les  kalendas  de  Novembre  1230.» 

29.  (89).— 9  Mayo,  1231. 

Absolució  peí  Prior  á  Ramón  de  Gardia  y  sa  muller  de  la 
habitació  tenían  de  fer,  com  liomens  propis  de  la  parroquia  y 
sagrera  de  Sant  Marti  de  Sorbet,  ab  pacte  que  agués  de  tener  en 
Uoch  d'ells  un  home  ó  dona  per  cobrar  los  censos  del  Prior,  y 
que  per  Nadal  pagues  un  parel  de  gallinas;  en  poder  del  notari 
Gili  de  Tarrasa,  á  7  idus  Maig  1231.» 

30.  (6).— 7  Enero  1234. 

«Donació,  per  Arnaldo  Vidal  y  Pereta  sa  muller  al  convent  de 
San  Eugeni  y  Santa  Margarida,  de  una  térra  en  lo  circuit  de  la 
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iglesia;  en  poder  de  Bertrán  acólit  notari  del  Prior,  á  7  idus 
Jener  1233.» 

31.  (95.)— ¿1233-1235? 

«Establiment  per  Andreii  Prior  de  Tarrassa  á  Guillem  Boverga, 
de  una  pessa  de  térra.» 

3-2.  (87).— 22  Octubre,  1235. 

«Sentencia  á  favor  del  Prior  que,  ates  que  un  de  sos  antece- 
sors  había  empenyat  un  alou  y  honor  á  Santa  Eulalia  de  Proven- 
sana,  Cornelia,  Sant  Joan  Despí,  San  Vicens  deis  Horts,  Sant 
Andreu  de  Palomar,  Santa  María  de  Badalona  y  Sant  Adriá,  y 
com  los  bens  eclesiástichs  nos  poden  alienar,  se  condempná 
fossen  restituhits  al  Priorat;  en  poder  de  Pere  Marqués  notari  de 
Barcelona,  á  11  kalendas  Novembre  1235.» 

33.  (3).— 5  Abril,  1240. 

«Llicencia  per  J(oan)  Moragas  y  altres  á  la  iglesia  de  Santa 
Margarida  de  poguer  passar  l'aygua  fuis  á  la  iglesia  per  les 
honors  y  torren ts  d'  aquells;  devant  Juan  Slandi  notari  de 
Tarrassa,  á  5  d'  Abril  1240.» 

34.  (8).— 12  Noviembre,  1244. 

«Venda,  per  Ernaldo  Palet  de  Tarrassa  á  dil  convent  de  una 
pessa  en  lo  lloch  de  Gudillum,  ques  tenía  per  Guillem  de  Tarras- 
sa; en  poder  de  Bertrán  acólit,  notari  del  Prior,  á  12  Novem- 
bre 1244.» 

35.  (7).—  : 6  Enero,  1250. 

«Donació,  per  Ernaldo  Billora  al  Monestir  de  Santa  Margarida, 
de  una  térra  franca  en  alou,  en  la  valí  de  Santa  Margarida.  en 
poder  de  Bertrán  acólit  notari  de  Tarrassa,  á  16  Jener  1249.» 

36.  (12).— 7  Junio,  1251. 

«Donació,  per  Llorens  Belloch  al  Monestir,  de  una  térra  franca 
en  alou  en  lo  lloch  la  Valí,  devant  dit  notari  á  7  Juuy  1251.» 

37.  (4).— 13  Julio,  1252. 

«Donació,  peí  Priori  y  Ganonges  (feta  al  monestir)  de  Santa 
Margarida  (é)  á  las  monjas  que  hi  habitaban,  á  cens  de  una  Iliura 
de  cera  y  nou  sous,  devant  lo  notari  Arnaldo  Rosalli  notari  del 
prior  de  Tarrasa,  á  3  idus  Juliol  1252.» 

38.  (9).— 7  Enero,  1254. 

«Donació,  per  Ernaldo  Vidal  á  dit  convent,  de  una  térra  quel 
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circueix,  ques  tenía  peí  Gonvent  de  Sant  Llorens  del  Miint;  en- 
poder  de  Beriial  acólil  notari  de  Tarrasa,  á  7  idus  Jeiier  1253.» 

39.  (55,  3).— 14  Agosto,  1257. 

«Donado,  per  Teresa  Font  y  son  marit  á  son  fill  Salvador,  del 
mas  Font;  en  poder  de  Pere  notari,  ais  19  kalendas  Seteni- 
bre  1257.» 

40.  (159).— 20  Noviembre,  1263. 

«Venda,  de  Raymunda  muUer  de  Alieri  á  Bernat  Radulfo  de 
Pulcro  Vicinio  (1),  de  una  pessa  de  térra  ques  tenia  per  indivis 
peí  Monastir  de  San  Gulgat  ó  son  Pabordre  major  y  lo  Prior 
de  Tanassa,  en  Sant  Pere  de  Rexach ,  situada  junt  al  mas  de 
Prat,  teninl  los  dos  la  quinta  part  del  fruyts  y  '1  dret  de  bran- 
catge;  en  poder  de  Guillem  notari,  á  12  kalendas  Desembre  1263.» 

41.  (11).— 13  Mayo,  1270. 

«Venda,  per  Berenguer  Barba  á  la  iglesia  de  Santa  Eugenia  y 
Santa  Margarida,  de  una  pessa  franca  en  alou,  en  lo  lloch  Valls; 
en  poder  de  Bernat  acólit  notari  del  Prior,  á  3  idus  Maig  1270.» 

42.  (5).— 4  Enero,  1272. 

«Venda,  per  Llorens  de  Ulmo  y  sa  muller  á  la  priora  y  rector 
de  la  iglesia  de  Sant  Eugeni  y  Santa  Margarida,  de  una  térra  del 
terme  y  lloch  Selsines,  prop  Santa  Margarida;  devant  Bernat 
acólit  notari  del  Prior  á  4  Jener  1271.» 

43.  (10).— 13  Enero,  1272. 

ttDonació,  per  Jaume  de  Tarrasa  al  convent,  de  una  térra  franca 
en  alou,  en  lo  terme  de  Tarrassa,  y  parroque  de  San  Quirse, 
lloch  Fallines,  molt  prop  Santa  Margarida;  en  poder  de  Bernat 
acólit  notari  de  Tarrasa,  ais  idus  Jener  1271.» 

44.  (75).— 7  Febrero,  1278. 

«Establiment,  per  Pere  Quasi  á  Arnaldo,  de  una  térra  que 
franca  en  alou  tenía  al  territori  de  Barcelona,  lloch  Grañita;  en 
poder  de  S(alvador?)  Pomirols  Prebere,  á  7  Febrer  1277.» 

45.  (13).— ¿1279-1281? 

«Donació,  per  Bernat  de  Modial  y  sa  muller  al  convent  de 
Santa  Margarida,  de  una  térra  franca  en  alou  á  la  parroquia  de 
San  Pere.» 

(l)    Belhehi  se  dice  en  catalán. 
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46.  (21).— 17  Noviembre,  1281. 

«Sentencia  y  declarado  peí  Julje  ordinari  de  Tarrasa,  decla^ 
rant  quel  Prior  ha  de  ser  mantingut  en  la  possessió  questá  de 
rébrer  de  Paleta  y  Bernat  de  Vidal  de  Tarrassa  lo  cens  (que)  rebía 
per  unas  casas  (que)  tenían  á  Tarrassa;  devant  Dclmau  de  Mont 
Julia  notari  de  Barcelona,  á  15  kalendas  Desembre  1281.» 

47.  (76).— 4  Diciembre,  1282. 

«Eslablimenl,  peí  Prior  á  Bernat  de  Fábrica,  de  una  térra  de 
olivers  y  altres  arbres  á  la  parroquia  de  San  Pere  ,  lloch  Arenas, 
á  solixent  ab  la  riera,  ó  arenas,  nomenada  Matadepera,  á  mitjdía 
y  tremontana  ab  alous  del  Fábrica  y  un  camí  y  alous  deis  Ganon- 
ges  de  Barcelona,  donant  la  séptima  part  al  Prior;  en  poder  de 
Pere  March  notari  de  Barcelona,  á  4  Desembre  1282.» 

48.  (86).— 17  Abril  ¿1283? 

«Venda  per  Raymundade  Gomalva,  muUer  de  Ferrar  de  Saba- 
dell  á  María  fustera,  de  un  cens  de  un  morabetí  (que)  rebía  sobre 
unas  casas  del  Boru  de  Barcelona;  en  poder  de  Pere  March  notari 
de  Barcelona  á  15  kalendas  Maig.» 

49.  (37).— 7  Septiembre,  1290. 

«Establiment,  peí  Prior  á  (ruillerma  Ruhei,  ó  Roig,  y  á  Jaume 
son  ñll,  de  una  térra  y  hort  á  la  parroquia  de  Tairassa  prop  lo 
Monestir ;  y  afronta  á  solixent  ab  lo  camí  que  va  del  Castell  de 
Tarrassa  á  Santa  María,  á  mitjdía  ab  lo  torrent  que  baixa  del 
mas  de  Fábrica,  á  ponenl  ab  lo  del  Paradis,  y  á  tremontana  ab 
lo  camí  que  va  al  mas  Roig  y  ab  honor  del  Monestir,  y  li  esta- 
bliren  aygua  per  regar  quis  te  peí  Prior;  en  poder  de  Guillem 
de  Sant  Ghristófol  notari  de  Tai'rasa,  á  7  del  idus  Setembre, 
1290..) 

50.  (91).— 22  Juho,  1295. 

«Establiment,  peí  Prior  á  Guillem  Guardiola,  de  una  térra  á  la 
parroquia  de  San  Martí  de  Sorbet,  lloch  Tascador;  en  poder  de 
Pere  F(5lquer  notari  de  Tarrasa,  á  11  kalendas  Agost  1295.» 

51.  (2).— 4  Diciembre,  1295. 

«Establiment,  per  la  reverent  Bomía  de  Vilar ,  Priora  del  Mo- 
neslir  de  Santa  Margarida  de  Tarrasa,  á  eii  Ramunillo  y  Alisen- 
dis  sa  muUer,  de  una  térra  que  'i  Gonveut  tenía  junt  al  torrent  de 
Jubis,  ó  Gribis,  á  la  parroquia  de  San  Quirse  situat,  á  cens  de 
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mitja  qnartera  de  blat,  á  mesura  de  Sahadell;  en  poder  de  Pera 
Folqiier  notari  de  Tarrasa,  á  2  nonas  de  Desembre  1295.» 

52.  (51).— 5  Junio,  1297. 

«Venda  per  Jaume  de  Burgo  y  Licendis  sa  muller  á  Beren- 
guer  Texes,  de  una  térra  á  Sant  Pere,  lloch  Mera,  qne's  tenía  peí 
Prior;  devant  Pere  Folquer  notari  de  Tarrassa,  á  las  nonas  de 
Jnny  1297.» 

53.  (74).— 11  Octubre,  1297. 

«Acle  de  satisfácelo  que  daba  '1  batlle  de  Tarrassa  al  Prior  per 
alguns  penyoramenls  había  fet  ab  algunes  persones  de  Priorat, 
protestan t  que  sa  intenció  no  fou  prejudicar  sos  drets;  en  poder 
de  Pere  Folquer,  notari  de  Tarrasa,  á  5  idus  Octubre  1297.» 

54.  (17).— 30  Junio,  1299. 

«Precari  per  Durando  de  Contamina,  Prior  de  Tarrassa  (1).  de 
consentiment  del  convent,  á  Ferrer  de  Parets  de  San  Pere  de 
Tarrasa,  y  ais  seus  del  mas  Goll,'á  cens  de  un  parell  de  capons 
per  las  casas  en  ell  edificadas,  un  feix  de  palla  y  una  jova  (2)  y 
un  parell  de  gallinas,  en  poder  de  Jaume  Sabater  notari  piíblich 
de  Barcelona,  l.^  (3)  kalendas  Julii  1299.» 

55.  (93).— 11  Agosto,  1299. 

«Donació  per  Guillem  de  Viladecaballs  y  Reymunda  sa  muller 
al  Prior  y  convent  de  Tarrassa  de  tots  los  drets  (que  tenían)  en  lo 
mas  Puig;  en  poder  de  Bernat  acólit  notari  de  Tarrassa,  á  3  idus 
Agost  1299.» 

56.  (73).— 26  Febrero,  1300. 

«Venda,  felá  per  Bernat  de  Santa  Coloma  caballer  al  caballer 
Guillem  de  Biure,  del  mas  Fontanet;  en  poder  de  Jaume  Sabater 
notari  de  Barcelona  á  4  kalendas  Mars  1299.» 

57.  (56).— 29  Febrero,  1300. 

«Permuta  peí  Prior  á  Guillem  de  Biure  caballer,  en  la  qual 
aquell  li  dona  dos  mnsos  de  Olesa,  y  '1  segon  lo  mas  Fontanet;  en 
poder  de  Pere  Folquer  notari  de  Tarrassa  al  l.«  (yridie)  kalen- 
das Mars  1299.» 


.    (1)    Era  Prior  en  Julio  de  1293,  y  seguía  siéndolo  er  Octubre  de  1303.  Véase  el 
tomo  XXXIII  del  Boletín,  pág.  67. 

(2)  PoUa. 

(3)  En  latín  se  leería  /.»  ípriáie:.  ■ 
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Siglo  XIV. 

58.  (69).— 22  Abril  ¿1308? 

«Eslablinient,  per  Bernat  de  Fábrica  á  Jaiime  Poch  de  Tarras- 
sa,  de  una  térra  á  la  parroquia  de  Sant  Pere,  Uoch  Les  Fexes, 
ques  tenía  peí  Prior;  en  poder  de  Pere  Folquer  notari  de  Tarras- 
sa,  á  10  kalendas  Maig  1308.» 

Torres  Amat  sacó  del  epitafio,  mal  leído  (I),  de  Bernardo  de 
Fábrica  la  fecha  XV  Kal.  Maii  Anno  Domini  MCCVIII  (17  Abril, 
1208)  para  el  día  del  óbito,  que  desmienten  otras  dos  fechas:  la 
del  instrumento  presente  (22  Abril  1308)  según  el  índice,  y  la  del 
testamento  del  mismo  Bernardo  (11  Febrero,  1303),  que  notó  el 
Sr.  Fita  (2).  El  cual  conjeturó  que  el  error  de  Torres  Amat  pudo 
provenir  de  haber  leído  MCCVIH  en  vez  de  MÍXCIII ;  á  lo  que 
añado  que  tampoco  es  óbice  la  distracción  que  el  autor  del  índice 
pudo  padecer  escribiendo  1308  en  lugar  de  1300.  Desgraciada- 
mente el  epitafio,  ocnltáudo-se  á  mi  investigación,  no  resuelve  por 
ahora  el  problema,  planteado  por  referencias  de  segunda  mano  y 
contradictorias  entre  sí.  Fáltanos  el  descubrir  el  texto  del  testa- 
mento y  el  señalado  por  el  índice,  y  reconocer  y  fijar  el  del  epi- 
tafio con  atención  despreocupada  y  diligencia  prolija. 

59.  (70).— 10  Abril,  1310. 

«Venda,  per  Licendis  March,  muller  de  Francesch  Bono,  á 
Guillem  Lacuna,  alias  Rogera  de  Tarrassa,  de  casas  al  carrer  de 
Vilano  va  de  Tarrassa,  ques  tenían  peí  Prior,  á  solixent  ab  lo 
carrer,  mitjdía  ab  cases  del  comprador;  en  poder  de  Jaume  Gili 
uotari  de  Tarrassa,  á  10  Abril  1310.» 

60.  (42).— 10  Noviembre,  1310. 

«Venda,  feta  per  Romen  Riera  y  Benvingnda  sa  muller  á  Gui- 
llem Riera,  de  una  térra  de  la  parroquia  de  Tarrassa,  lloch  Vi- 
nyars,  que's  tenía  peí  Prior  y  de  pertenencias  del  mas  Bellver; 
en  poder  de  Pere  Folquer  notari  de  Tarrassa  ais  14  kalendas  De- 
sembre,  1310.» 


(1)  Boletín,  tomo  xxxiii,  pág.  17. 

(2)  ídem,  pág.  64. 

TOMO  XXXIV. 
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61.  (55,4).— 22  Abril,  1311. 

«Apoca,  de  Francisco  Rostagno  Prior  á  Simón  de  Foni  de  tots 
los  censos  y  drels  de  Agrari  devía;  en  poder  de  Folquernotari  de 
Tarrassa,  á  10  kalendas  Maig  1311.» 

62.  (64).— 20  Junio,  1319. 

«Absolució  y  donació,  feta  peí  Prior  Roatagno  á  Guillem  Oller 
per  durant  la  vida  d'est,  del  delme  li  pagaba,  devant  lo  nolari  de 
Tarrassa  Pe  re  Folquer,  á  12  kalendas  de  Juliol  1319.» 

63.  (50).— 7  Abril,  1320. 

«Venta,  per  Romía  muller  de  Guillem  Viconi  de  Sant  Gulgat 
al  Prior  (Rostagno),  de  un  pati  de  unas  casas  al  carrer  de  Tarras- 
sa, que  va  de  la  placa  al  portal  d'en  Ginestar^  y  quinas  casas  se 
tenían  peí  Prior,  y  '1  pati  se  termena  (á  solixent)  en  las  casas  de 
Guillem  de  Vallseca  (1),  á  ponent  ab  lo  carrer,  á  mitjdía  ab  ditas 
casas  de  Vallseca  y  '1  carrer,  á  iremontana  ab  les  cases  den  Pere 
del  Prat,  en  poder  de  Guillem  de  Furno  notari  de  Sant  Gulgat  del 
Valles,  ais  7  idus  de  Abril  1320.» 

64.  (33).— 11  Abril,  1330. 

«Venda,  per  Guillerma  muller  de  Pere  de  Glapés  y  Bernat  son 
fiU  de  Tarrassa  á  Bernat,  de  una  térra,  vinya  y  arbres  y  olivera 
en  lo  mas  Bellver  de  Sant  Pere  ques  tenía  peí  Prior;  en  poder  de 
Berenguer  de  Faro  notari  de  Tarrassa,  á  3  idus  Abril  1330.» 

65.  (46).— 5  Septiembre,  1338. 

«Venda,  per  Bernat  Llobet  de  Tarrassa  al  Prior  de  l'aygua 
(que)  surt  de  una  ierra  sota  al  mas  Llobet,  situat  prop  la  iglesia 
de  Sant  Pere,  quina  aygua's  congrega  ab  dos  bassas,  ab  facultat 
de  portarla  per  un  rech  que  lo  Prior  sempre  ha  de  teñir  per  por- 
tarla al  horl  del  Monestir;  en  poder  de  Guillem  Turel  notari  pú- 
blich  de  Barcelona,  á  les  nones  Setembre  1338.» 

66.  (62).— 27  Abril,  1341. 

«Arrendament,  de  Simón  Lafont  á  Bernat  son  gendre,  del  mas 
Lafont  per  5  anys;  en  poder  de  Berenguer  Gornenardi,  ó  Erme- 
nardi,  notari  de  Barcelona,  á  5  de  las  kalendas  Maig  1341.» 


(1)  Fundó  un  beneficio  en  la  ig-lesia  rural  de  San  Cristóbal,  hoy  destruida.  Parece 
que  había  fallecido  en  1  de  Marzo  de  1323,  dejando  un  hijo  de  corta  edad  y  del  mismo 
nombre.  Véase  mi  Biblioteca  histórica.  Tarrassenca,  tomo  ii,  páginas  219  y  220. 
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67.  (65).— 9  Enero,  1342. 

«Arrendament,  de  Simón  Lafont  á  Bernat  March  per  5  anys, 
del  mas  Font,  que  aquest  eslava  en  alou  y  directa  senyoría  d'ell; 
en  poder  del  dit  notari,  á  5  idus  Janer  1341.» 

Esla  escritura  sería  confirmación  de  la  precedente. 

6H.  (79).— 1."  Agosto,  1344. 

«Venda,  per  Guillerma  Moretó  muller  de  Burnat  March  quo7i- 
dam  horlolá  de  Barcelona,  de  una  mojada  de  vinya,  lloch  Santa 
Maria  de  Sans,  que's  tenía  peí  Monestir  de  Sant  Gulgat;  en  poder 
de  Fi'ancisco  Fuster  notari  de  Barcelona ,  kalendas  Augusti 
1344.» 

69.  (18).— 30  Agosto,  1350. 

oDonació  per  Antich  La  Guardiola  de  Sant  Pere  á  son  fiU  Gui- 
llem  per  lots  drets  de  Ilegítima  y  mas  Paguí  en  directe  domini  y 
alou  del  Prior;  en  poder  de  Francisco  (Bruguera)  notari  de  Ta- 
rrassa,  ais  tres  kalendas  Setembre  1350.» 

En  16  de  Diciembre  de  este  año,  el  rey  D.  Pedro IV  de  Aragón, 
celebrando  Cortes  catalanas  en  Perpiñán  expidió  (I)  la  pragmá- 
tica sanción,  prescribiendo  que,  á  partir  de  la  Navidad  siguiente, 
todas  las  escrituras  emanadas  de  la  Cancillería  regia  se  calenda- 
sen por  los  días  seguidos  de  cada  mes,  y  no  por  calendas  nonas  é 
idus,  y  que  el  nuevo  año  1351  comenzase  en  Id  próxima.  Navidad, 
reemplazando  este  nuevo  cómputo'en  lo  sucesivo  al  florentino  de 
la  Encarnación,  que  venía  usándose  en  toda  Cataluña  desde  el 
año  1180.  Las  Cortes  en  14  de  Marzo  de  1351,  extendieron  el  man- 
dato del  Rey  á  toda  suerte  de  escrituras,  públicas  y  privadas;  y 
así  se  ve  observado  por  las  del  Priorato  de  Tarrasa. 

70.  (63).— 30  Enero,  1355. 

«Comasida,  ab  que  dit  (Bernat)  Oller  confessa  al  Prior  li  te  65 
sois  encomanats;  en  poder  de  Francisco  Bruguera  nolari,  ais  30 
Janer  1355.» 

71.  (29).— 28  Julio,  1363. 

«Venda,  felá  per  Guillem  Vails  de  Tarrassa  á  Francesch  das 
Planas  y  á  Sicilia  sa  muller  de  dita  vila;  de  unas  cases  ab  las  te- 


(1)    Corles  de  Cataluña,  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  i,  pá- 
ginas 395  y  396.  Madrid,  1696. 
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rras  que  posseían  en  ella  y  tenían  pcl  Prior,  termenant  á  soli- 
xent  ab  lo  carrer  del  Val!,  á  niiljdía  ab  casas  per  dit  Vails  esta- 
blerlas  á  dil  Sesplanes,  á  ponenl  ab  casas  de  Bercnguer  Fau,  y  á 
tremontana  ab  est  niateix;  en  poder  de  Jaume  Gilí  nolari  de  Ta- 
rrasca, á  28  Julio!  1363  .) 

7-2.  (35).— 21  Octubre,  1366. 

«Establiment  peí  Prior  á  Berenguer  Rovira  de  Tarrassa,  de  una 
térra  de  Sanl  Pere,  lloch  las  Fexas,  que's  tenía  peí  Pi-ior;  en  po- 
der del  notari  regint  la  de  Tarrassa,  á  21  Octubre  1366.» 

73.  (88).— 8  Junio,  1367. 

«Donació,  per  Geralda  muller  de  Pere  Thomás  de  Martorell  á 
favor  del  Prior,  deis  drets  tenía  al  mas  que  posseía  Romeu  Golorn 
de  Sant  Martí  de  Sorbet,  que's  tenía  peí  Prior  y  en  sa  directa 
senyoría;  en  poder  de  Bernat  Pigri  notari  de  Martorell,  á  8 
Juny  1367  » 

74.  (90).— 25  Febrero,  1371. 

«Precari,  peí  Prior  á  Pere  Marcet,  de  una  térra  del  mas  Turó 
de  Santa  Mai-ía  de  Olesa,  que  feuse,  aut  coram  patrono  de  la 
iglesia  de  Sant  Martí  de  Sorbet,  en  poder  del  notari  Gili  Tarras- 
sa, á  25  Febrer  1371.» 

75.  (39).— 2?  Agosto,  1396. 

«Establiment  per  Jaume  Vinyals  á  Guillem  Vails  de  Tarrassa 
de  un  hort  y  térra  á  Sant  Pere  y  lloch  Besea,  que  's  tenía  pels 
successors  de  Arnau  Oliver,  Doctor  en  lleys  de  Barcelona,  y  est 
peí  Prior;  en  poder  de  Juan  Mateu  nolari  de  Tarrassa,  á  22^ 
Agost  1396.» 

76.  (38).- 27  Febrero,  1398. 

«Donació,  per  Bernat  de  Pía  y  Gonstanca  sa  muller  á  Bernat 
de  Rigutrio  de  Tarrasa,  de  una  térra  ab  aygues  per  regar  á  la 
parroquia  de  Tarrassa,  lloch  Belver,  que  's  te  per  lo  Prior,  eu 
poder  de  Guillem  Marroquí  notari  de  Tarrasa,  27  Febrer  1398.» 

77.  (61).— 9  Abril,  1398. 

ttCont'essió  per  Bernat  011er  del  mas  Oller  confessant  ser  lo 
mas  y  los  habitants  homens  propis  del  Prior  y  á  la  Senyoría 
fentli  hoiyienatje;  en  poder  de  Berenguer  Fortuny  notari  del 
Rey  D'  Aragó,  ais  9  Abril  1398.» 

78.  (41).— 2  Febrero,  1400. 
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«Venda,  per  Ramón  Viu  é  Juan  Amibosio  de  Tarrassa,  de  unas 
€asas  de  la  vila  y  carrer  Jussá  devant  la  casa  Avellaneda,  que  's 
tenía  peí  Prior  á  solixent  y  pouent  termenent  ab  casas  d'  en 
Cantallops,  á  mitjdía  ab  la  muralla  de  la  vila,  y  á  tremontana  ab 
lo  carrer;  en  poder  de  Guilleui  Marroquí  notari  de  Tarrassa  á 
2  Febrer  1400.» 

Siglo  XV. 

79.  (30).— 17  Enero,  1401. 

«Establiment,  per  Bernat  Ginebreda  Prebere  y  administrador 
•del  Priorat  de  Tarrassa  y  allres  á  Mateu  de  Manso  de  Tarrassa  al 
carrer  de  Vilanova  de  dita  vila,  que  's  tenían  per  dita  administra- 
<jió;  en  poder  de  Juan  Bertrán  notari  de  Tarrassa,  á  ITJener  1401; 
termenent  á  solixent  ab  un  pati  de  las  casas  de  Bernat  Mostarol, 
á  mitjdía  ab  lo  carrer,  y  á  ponent  y  tremontana  ab  casas  de  dit 
Maleu  del  Mas.» 

80.  (6Ü).— 20  Febrero,  1405. 

«Restitüció,  per  Eulalia  fllla  de  Bernat  de  Belloch  al  Prior,  del 
mas  Font,  que  li  espectaba  per  establiment  á  ella  fet  peí  Prior, 
en.  poder  de  dit  notari  (Jocán  de  Molis)  á  20  Febrer  de  1405;  aque- 
lla feta  á  4  Mars  de  dit  any  y  devant  dit  notari.» 

81.  (57).— 21  Febrero,  1405. 

«Precari  del  Prior  á  Eulalia  de  Belloch  del  mas  Safont;  en  po- 
der de  Joan  de  Molis  notari  de  Sabadell  á  21  Febrer  1405.» 

82.  (49).  — 18  Octubre,  1405. 

«Venda,  per  Bernat  Vidal  de  Tarrassa  á  Elisenda  muUer  de 
Francisco  Bonhom  de  dita  vila,  de  aquellas  casas  en  ella  situadas 
al  carrer  de  Vilanova,  las  quals  junt  ab  altres  establertas  á  Gui- 
llem  Laomia,  alias  Noguera,  de  Tarrassa,  se  teñen  peí  Prior  y 
termenen  á  mitjdía  ab  casa  de  Vidal,  á  solixent  ab  lo  carrer,  y  á 
ponent  ab  la  tnuralla  y  valí,  y  á  tremontana  ab  casas  de  dit  Lao- 
mia; en  poder  del  notari  de  Tarrassa,  á  18  Octubre  1405.» 

83.  (19).— 16  Septiembre,  1411. 

«Venda,  per  Constancia  Pedrosa  y  ñll  á  Bernat  Duran  de  Ga- 
yano,  de  un  bosch  al  pía  de  Gaya,  que  's  tenía  peí  Prior,  á  soli- 
xent ab  la  font  de  S'abadía;  devant  Lluís  Augustí  notari  de  Ta- 
rrasa  á  16  de  Septembre  1411.» 
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84.  (77).— 16  Diciembre,  1421. 

«Establimenl,  peí  Prior  á  Guillem  Prats  de  Sanl  Julia  de  Al- 
tura, del  mas  Tarrago,  á  solixent  lo  lorreiU  discorra  del  mas 
Argelaguer,  á  miljdía  part  ab  alou  del  Monestir  de  Saiil  Llorens 
del  Munt  y  parí  ab  lo  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalem  dios 
honor  del  mas  Soler,  á  ponenl  ab  lo  torrent  de  Puna  é  laCocore- 
11a,  é  á  Iremontanaab  honors  deis  m.asos  Gocorella  y  Sadorní;  en 
poder  de  Juan  Bertrán  nolari  públich  de  Tarrassa  á  16  Desem- 
bre  1421.» 

85.  (32).— 4  Enero,  1425. 

«Venda  de  censáis  per  Francisco  Sastre  fuster  de  Tarrassa  al 
Prior  y  altres  administradors  de  San  Pere  ab  nansas  d'  en  Bar- 
tomeu  Vinyals,  alias  Poal,  y  Francisca  Sastre  muller  d'  aquell; 
devant  Gili,  á  4  Jener  1425.» 

86.  (78).— 28  Noviembre,  1428. 

«Venda,  al  Prior  y  Canonges  per  Guillem  Ariís,  de  10  fors  de 
censáis;  devant  Gili  notari  de  Tarrasa,  á  28  Novembre  1428.» 

87.-23  Diciembre,  1454. 

«Concordia  entre  '1  Bisbe  (1)  prior  y  administrador  perpetuo 
del  Monestir  de  Santa  María  de  Tarrassa  de  una,  é  Juan  Sala 
del  mas  Aymerich  y  altres  al  poder  del  parroquians  de  San  Pere 
de  Tarrassa,  en  poder  de  Gili,  á  23  Desembre  1454,  é  la  obtenint 
lo  beneñci  de  Sant  Pau  y  Sant  Andreu,  ab  la  qual  fon  aquest  unit 
á  la  Mongía,  y  vacant  ésta  se  presenta  peí  Prior  á  persona  de  casa 
dit  Gili,  y  no  haventni  de  esta  casa  se  presenta  á  altra  de  la  pa- 
rroquia dins  un  mes,  y  si  dins  est  no  la  presentes  ho  pugan  fer 
los  obrers  de  dita  iglesia  aportant  la  persona  al  Bisbe  per  la  cola- 
ció;  en  poder  de  Gili,  any  1454,  fetxa  supradicta.» 

88.  (31).— 22  Mayo,  1479. 

«.\cte  de  restitució  de  un  pati  de  unas  casas  derruidas  per  oca- 
sió  de  la  guerra  (2),  situadas  á  la  vila  y  carrer  Jussá  devant  la 
casa  d'  en  Avellaneda,  á  soli.xent  y  ponent  ab  casas  d'  en  Canta- 
llops,  á  miljdía  ab  la  muralla  de  la  vila  y  á  tremontana  ab  lo 


(1)  Pedro  Giralt,  años  1415-1456. 

(2)  Piomovirla  por  la  reina  Doña  Juana  madre  de  Fernando  el  Católico  con  la  pri- 
sión y  muerte  del  Príncipe  de  Viana.  Barcelona  rindióse  al  rey  en  14~2. 
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carrer,  y  se  tenía  peí  Prior;  devant  lo  notari  de  Tarrassa  Jaume 
Gili,  á  22  Maig  1479.» 

Para  reconocerla  línea  de  fortificación  y  muralla,  sirven  tam- 
bién ios  documentos  48  (7  Septiembre,  1290),  78  (2  Febrero,  1400) 
y  82  (18  Octubre,  1405). 

La  lista  del  índice  llega  como  se  ha  visto  hasta  el  número  216; 
pero  nada  registra  bajo  los  números  14-16,  20,  22-25,  34,  36,  40, 
44,  45,  47,  54,  58,96-158,  160-171,  174-197,  189-215.  Viceversa  in- 
cluye cuatro  escrituras  dentro  del  número  55. 

El  autor  del  índice  tuvo  á  la  vista  otro  menos  moderno,  que 
extractó  adoptando  su  numeración  enteramente  refractaria  al 
orden  cronológico.  Para  utilidad  y  comodidad  del  estudio  histó- 
rico he  debido,  no  sin  dispendio  de  atención  prolija,  mudar  el 
orden;  mas  para  restablecer  el  del  manuscrito  añadiré  la  tabla 
siguiente,  subrayando  los  números  que  en  la  cronológica  he  dado 
entre  paréntesis  y  notando  con  asterisco  los  que  por  desdicha  no 
quiso  transcribir  el  autor  del  índice. 

87    I      í 23  Diciembre  1454. 


51 
33 
37 
42 
30 
35 
34 
38 
43 
41 
36 
45 

54 
69 
83 

46 


2 4  Diciembre  1295. 

3 5  Abril  1240. 

4 13  Julio  1252. 

5 4  Enero  1272. 

6 7  Enero  1234. 

7 16  Enero  1250. 

8 12  Noviembre  1244. 

9 7  Enero  1254. 

ÍO 13  Enero  1272. 

lí 13  Mayo  1270. 

i2 7  Junio  1251. 

13 ¿1279-1281? 

J4-16* 

11 30  Junio  1299. 

18 30  Agosto  1350. 

19 16  Septiembre  1411. 

20* 

21 17  Noviembre  1281. 
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3       20 4  Marzo  1080. 

7  21 IG  Abril  1151. 

1       28 4  Enero  977. 

71  29 28  Julio  1363. 

79       oO 17  Enero  1401. 

88       oí 22  Mayo  1479. 

85       32 4  Enero  1425 

04       33 11  Abril  1330. 

34* 

72  35 31  Octubre  1366. 

3G  * 

49       37 7  Septiembre  1290. 

76       38 27  Febrero  1398. 

75       39 22  Agosto  1396. 

78       41 2  Febrero  1400. 

60  42. 18  Febrero  1310. 

15       43  29  Diciembre  1168. 

44,  45  * 

65       46 5  Septiembre  1 388. 

47* 

20       48 22  Diciembre  1174. 

82       49 18  Octubre  1405. 

63       50 7  Abril  1320. 

52       51 5Juniol-:97. 

26  52 1. o  Junio  1227. 

8  53 17  Junio  1154. 

54* 

27  55,1 25  Agosto  1228. 

28  55,2 1.°  Noviembre  1230. 

39  55,3 14  Agosto  1257. 

61  55.  4 22  Abril  1311. 

57  56 29  Febrero  1300. 

81  57 21  Febrero  1405. 

58* 
12       59 30  Abril  1167. 
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60 20  Febrero  1405. 

61 9  Abril  1398. 

62 27^  Abril  1341. 

63 30  Enero  1355. 

64 20  Junio  1319. 

65 9  Enero  1342. 

66 21  Febrero  1163. 

67 21  Enero  1183. 

68  19  Enero  1183. 

69 22  Abril  ¿1308? 

70 10  Abril  1310. 

7/ 13  Enero  1061-1108. 

7-2 l.°Mayo  1075. 

73 26  Febrero  1300. 

74 11  Octubre  1297. 

7o 7  Febrero  1278. 

76 4  Diciembre  1282. 

77 16  Diciembre  1421. 

78 28  Noviembre  1428. 

79 1.°  Agosto  1344. 

80 26  Agosto  1084. 

8J 21  Abril  1186. 

82 18  Diciembre  1170. 

83 28  Noviembre  1168. 

84 1.°  Octubre  1169. 

85 13  Septiembre  1184. 

86 17  Abril  ¿1283? 

87 22  Octubre  1235. 

88 8  Junio  1367. 

89 9  Mayo  1231. 

90 25  Febrero  1371. 

91 22  Julio  1295. 

92 11  Agosto  1168. 

93 11  Agosto  1299. 

94 28  Julio  11-82. 

95 ¿1233-1235? 

96-158* 
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40 

16 
19 

9 

10 


150 20  Noviembre  1263. 

100- ni  * 

172 26  Febrero  1169. 

113 15  Noviembre  1171. 

n^  101  * 

JOS 1.°  Junio  1196. 

100-215  * 

216 Año  1162. 


No  corresponden  los  números  de  esta  serie  á  los  que  tomó  del 
archivo  del  Priorato  Torres  Amat.  Así  este  autor  propone  (1) 
bajo  el  número  172  una  escritura  del  siglo  x,  siendo  así  que  en 
el  índice  el  mismo  número  se  aplica  á  otra  del  año  1169.  Otra 
escritura  comparece  en  Torres  Amat  bajo  el  núm.  321  (2);  lo 
cual  asimismo  declara  que  el  índice  dista  muchísimo  de  llegar  á 
su  complemento,  y  que  pasaban  probablemente  de  mil  las  escri- 
turas, anteriores  al  siglo  XVI,  que  registraba  el  índice  primitivo. 

Tal  como  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  por  grande  que  sea  la 
mengua  que  ha  padecido  así  en  textos  como  en  índices,  el  archivo 
del  priorato  de  Tarrasa  no  ha  dicho  su  última  palabra  para  los 
adelantos  de  la  Historia.  No  creo  que  estén  perdidos,  sino  extra- 
viado3,  los  más  de  los  textos,  que  en  parte  podrán  sacarse  de  otros 
archivos.  Tales  son  los  diplomas  (números  10  y  20)  del  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV  y  del  rey  D.  Alfonso  II,  consiguientes 
al  del  concilio  de  Castro  Morel  (3),  los  cuales  me  propongo  bus- 
car y  transcribir  en  el  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. 

A  la  esperanza  que  abrigo  de  recobrar  el  inapreciable  tesoro  de 
las  escrituras  que  fueron  del  Priorato  Egarense,  ha  dado  incre- 
mento y  cierta  seguridad  un  fausto  suceso,  que  no  puedo  menos 
de  notificar,  al  momento  de  haber  ocurrido,  á  esa  Real  Academia. 

Al  cambiar  de  residencia  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  que 
ha  permutado  por  otro  mejor  el  antiguo  local  que  ocupaba,  han 
aparecido  de  improinso  en  el  desván  de  este  último,  arrinconados 


(1)  Boletín,  tomo  xixni,  pág.  10, 

(2)  ídem,  pág.  26. 

(3)  Boletín,  tomo  xxxiir,  páginas  57-59 
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y  sepultados  en  el  polvo  amasado  por  largos  años,  varios  libros 
de  Acuerdos  del  Concejo  de  la  villa  en  sus  mejores  tiempos,  mu- 
chísimos documentos  en  legajos  de  no  escaso  valor,  y  códices 
cuya  pérdida  lamenté  en  el  lomo  íi  de  mi  Biblioteca  Tarrassenca. 
Entre  estos  el  más  notable  es  el  que  se  titula  Llibre  de  privi- 
legis  concedits  á  la  vila  de  Tarrassa,  número  1,  en  folio.  Consta 
de  84  fojas  en  pergamino  y  12  de  papel  antiguo.  Contiene  26  di- 
plomas, ó  privilegios  reales,  y  dos  de  casi  igual  valía.  El 
cuerpo  de  la  obra  fué  trazado  con  letra  de  carácter  gótico,  como 
los  famosos  ¿libres  verts  de  Manresa  y  de  Barcelona,  con  letras 
capitales  lindísimas.  Falta  encontrar  el  Libro  número  2,  y  tal 
vez  otros  que  seguían  á  este  primero,  cuyo  índice  haré  y  enviaré 
á  la  Real  Academia,  si  fuere  de  su  agrado  (1),  reservando  la 
publicación  del  texto  para  uno  de  los  volúmenes  de  la  Biblioteca 
histórica  que  dirijo. 

Tarrasa,  12  de  Octubre  de  1898. 

José  Soler  y  Palet, 

Correspondiente. 


III. 


LA  MILLA  ROMANA. 


1. 

Mi  modesto  estudio  acerca  de  la  longitud  de  la  milla  romana, 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  y  repartido  por 
mí  á  los  aficionados  y  corporaciones  en  formado  folleto,  ha  tenido 
la  honra  de  ser  aceptado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y 
ha  merecido  que  el  ilustrado  Ingeniero  de  Minas  Sr.  Puig  trate 


(1)  Este  se  ha  significado  al  Autor;  mayormente  porque  el  í^onocimiento  del 
índice  prometido  puede  interesar  á  la  Comisión  que  entiende  en  la  edición  de  las 
Cortes  de  Cataluña.— (^ TV.  de  la  R.j 
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de  refutarlo.  Tanto  á  la  Real  Academia  como  á  los  Sres.  Saave- 
dra,  Fita  y  Sánchez  Moguel  y  al  Sr.  Puig,  doy,  pues,  las  más 
expresivas  gracias  por  la  consideración  con  que  me  han  tratado 
al  ocuparse  en  este  asunto,  concediéndole  la  gran  importancia 
que  en  realidad  tiene;  pero  como  al  mismo  tiempo  se  ha  inten- 
tado poner  reparos  al  mencionado  estudio,  he  de  ocuparme  en 
ellos  para  lograr  que  el  convencimiento  de  la  verdad  sea  un 
hecho,  y  desaparezcan  todas  las  dudas  que  la  impresión  producida 
por  una  lectura  rápida  de  mi  trabajo  pudiera  ocasionar. 

2. 

Dice  así  la  nota  que  acompañó  á  mi  trabajo  al  insertarse  en 
este  Boletín  (I):  «Enviado  por  el  Sr.  Blázquez,  fué  recibido  este 
informe  y  aceptado  por  la  Academia  en  sesión  del  13  de  Mayo 
último.  Por  acuerdo  de  la  misma  viene  al  Boletín,  indicándose 
como  justo  reparo  á  las  opiniones  vertidas  por  el  autor,  la  Des- 
cripción de  la  vía  romana  entre  Úxama  y  Augustobriga,  por  don 
Eduardo  Saavedra.»  Y  puedo  yo  decir  que  la  descripción  de  la 
mencionada  vía  es  la  más  justa  confirmación  de  mi  trabajo. 

Para  demostrarlo  precisa,  antes  de  todo,  acudir  al  Itinerario  de 
Antonino,  donde  aparece  descrito  el  camino  del  cual  formaba 
parte  el  trayecto  de  Úxama  á  Augustobrig-a,  pues  sólo  de  este 
modo  podremos  llegar  á  saber  cuáles  son  las  verdaderas  longitu- 
des de  los  trayectos  parciales. 

Dicho  Itinerario  dice  así: 

ítem  ab  Asturica  per  Cantabriam  (Celtiberiam)  Caesaraugustam 
301  m.  p.  m. 

Brigeco  ó  Brigero 40 

Intercatia  ó  Intercana 20 

Tela 22 

Pintiam  ó  Piriciam 24 

Raudam  (en  solo  un  códice) 11 

Cluniam 26  ó  16 
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Úaxamam  .    . 24  ó  34 

Voluce 25  ó  15 

Numantia 24,  25  ó  33 

Augustobriga 23 

Turiasone 17  ó  14 

Cara  vi  ó  Caravia 18 

Caesaraugusta 37 

Ya  en  otro  lugar  y  en  otra  época  (1)  he  mostrado  lo  absurdo  de 
rectificar  á  capricho  y  de  aceptar  indistintamente  unas  ü  otras 
versiones  ó  lecturas  del  Itinerario;  así  es  que  aquí  prescindire- 
mos de  repetir  los  razonamientos,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  entonces  la  Academia  los  aceptó,  y  en  Berlín,  el  maestro 
Hübner,  les  concedió  un  aplauso. 

Operando  con  las  distintas  lecturas,  para  conseguir  combina- 
ciones que  den  una  suma  igual  á  la  que  se  consigna  como  lon- 
gitud total,  obtendremos  las  siguientes: 

Brigeco  ó  Brigero 40  40  40  40  40 

lutercatia  ó  Intercaria 20  20  ,20  20  20 

Tela 22  22  22  22  22 

Pintiam  ó  Piriciam 24  24  24  24  24 

Raudam ^  >  11  11  11 

Cluniam 26  26  16  16  26 

Vasamam 24  34  24  34  24 

Voluce 25  lo  25  13  lo 

Numantia 25  25  24  24  24 

Augustobriga.  . 23  23  23  23  23 

Turiasone    17  17  17  17  17 

Caravi  ó  Caravia 18  18  18  18  18 

.     Caesaraugusta 37  37  37  37  37 

Totales 301        301       301       301       301 

Gomo  puede  observarse,  en  las  dos  primeras  combinaciones 
figura  como  distancia  de  Pintia  á  Cluniam  la  de  26  millas,  y  en 
las  dos  siguientes  la  de  27  (11  hasta  Raudam  y  16  n  Cluniam),  lo 


(1)    Ntievo  estudio  del  Itinerario  de  Ántonino,  1892.  Boletín  de  la  Real  Academia. 
DE  LA  Historia. 
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cual  es  imposible  y  falso,  pues  las  longitudes  reales  de  los  tra- 
yectos mencionados  son  de  18  y  43  km.  ó  de  1 1  y  26  millas  res- 
pectivamente; hecho  que  puede  comprobarse  eu  el  terreno,  una 
vez  que  es  conocida,  merced  á  los  estudios  del  Sr.  Saavedra,  la 
posición  que  ocuparon  dichas  mansiones  (1);  en  su  vista,  hay, 
pues,  que  desechar  las  cuatro  primeras  combinaciones  y  aceptar 
la  última,  única  verdadera,  en  la  que  aparece  Voluce  con  15  mi- 
llas, Numanlia  con  24,  Auguslobriga  con  23  y  Turiasone  con  17; 
en  total  79  millas. 

¿Cómo  se  explica,  que  siendo  éstas  las  longitudes  que  asigna  el 
Itinerario  (luego  veremos  que  son  las  reales  y  efectivas,  medidas 
sobre  la  vía  romana)  no  coincidan  con  las  que  asigna  el  Sr.  Saa- 
vedra en  su  trabajo,  pues  sumaban  90  millas  y  estaban  distribui- 
das en  la  forma  siguiente:  20  á  Voluce;  23  á  Numanlia;  29  á  Au- 
gustobriga,  y  18  á  Turiasone?  Pues  muy  sencillo:  porque  el  señor 
Saavedra  partía  de  un  supuesto  falso,  del  cual  no  era  responsable; 
de  la  longitud  de  la  milla  romana,  evaluada  en  1.500  m.  aproxi- 
madamente. El  Sr.  Saavedra,  cuyo  claro  talento  no  puede  ponerse 
en  duda,  al  encontrar  el  camino,  quiso  concordarle  con  el  Itine- 
rario y  para  ello  acudió  á  los  sabios  en  demanda  de  la  longitud 
de  la  milla:  éstos  le  aseguraron  que  medía  1.500  m.,  y  él,  que  no 
había  lomado  por  empresa  averiguar  ésto,  sino  concordar  y  de- 
terminar una  vía,  al  ver  que  no  correspondía  la  longitud  del  te- 
rreno con  la  del  Itinerario,  computadas  las  millas  á  1.500  m.  tuvo 
que  rectificar  ó  la  longitud  de  la  milla  ó  las  cifras  asignadas  al 
camino  en  el  Itinerario.  En  esta  duda,  no  habiendo  sido  todavía 
este  documento  objeto  de  serio  y  meditado  estudio,  y  estando 
amparada  la  equivalencia  de  la  milla  por  hombres  eminentes,  el 
Sr.  Saavedra  echó  la  culpa  al  Itinerario  y  rectificó  las  cifras;  y 
porque  no  se  crea  que  esto  es  apreciación  caprichosa,  véase  lo 
que  dice  en  la  página  17  de  la  citada  Memoria: 

oLa  situación  de  Voluce  es  de  las  más  difíciles  de  fijar,  tanto 
por  la  carencia  de  restos  antiguos,  como  por  lo  discordes  que  es- 
tán las  distancias  parciales  en  este  trozo  de  vía  con  los  que  indica 


(1)    I'intia  estuvo  en  las  Pinzas  de  Castilla,  Raudam  en  Roa  y  Cluniam  junto  á 
Coruña  del  Conde.  (Saavedra.  Discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia.) 
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el  Itinerario  de  Antonino.  Determinados  como  luego  se  verá  sin 
la  menor  dada,  los  sitios  de  Numantia  y  Augustobriga,  resulta 
quede  Úxama  á  Numantia  no  hay  50  millas  de  1.500  m.»  Pues 
bien:  como  hemos  demostrado,  la  distancia  que  señala  el  Itinera- 
rio no  es  de  50  millas  sino  de  39,  repartidas  en  la  forma  siguiente: 
15  á  Voluce  y  24  á  Numantia;  de  suerte  que  imitando  al  Sr.  Saa- 
veda  diremos:  «Resulta  que  de  Úxama  á  Numantia  hay  efecti- 
vamente 39  millas  de  1.G72  m.  ó  sean  65  km.  sin  que  pueda  po- 
nerse en  duda;  pues  las  39  millas  ya  hemos  visto  que  son  las  que 
el  Itinerario  marca;  los  1.672  m.  son  los  que  hemos  determinado 
como  medida  de  la  milla,  y  los  65  km.  los  consigna  el  Sr.  Saa- 
vedra  en  su  Memoria,  página  75,  donde  dice  que  hay  29,5  de 
Osma  á  Calatañazor  y  35,3  de  aquí  á  Garray,  en  total  64,800,  ó 
mejor  65,  colocando  la  miliaria  frente  á  los  vestigios  de  la  an- 
tigua ciudad. 

¿Cómo  iba  á  encontrarse  Numantia  á  50  millas,  si  había  39?  y 
¿cómo  iban  á  contarse  éstas  á  1.500  m.  cuando  median  1.672? 
Midiéranse  las  39  millas  á  1.672  m.  y  la  conformidad  hubiera 
resultado. 

Pero  hay  más:  lucha  el  Sr.  Saavedra  por  encontrar  á  Voluce, 
y  seducido  por  las  etimologías,  la  coloca  en  las  inmediaciones  de 
Calatañazor,  no  sin  que  hombre  veraz  ante  todo,  señale  la  total 
ausencia  de  vestigios  en  un  páramo  no  cultivado  en  su  mayor 
parte  (pág.  18),  y  no  encuentre  nada  romano  que  reseñar  en  las 
inmediaciones  de  aquel  pueblo,  distante  2  km.  de  la  vía  por 
camino  transitable;  en  cambio  rechaza  por  pe4ueñas  las  ruinas 
del  despoblado  romano  de  Blacos  ó  Fuentes  de  Avión,  calificadas 
como  de  gran  importancia  por  varios  escritores  y  dibujadas  por 
el  mismo  Sr.  Saavedra  en  el  plano  de  vía  de  que  se  trata,  donde 
aparecen  con  un  perímetro  de  más  de  2  km.  ó  sea  bastante  sufi- 
ciente para  contener  una  ciudad  de  aquellos  tiempos.  Este  despo- 
blado está  unido  á  la  vía  por  un  camino  también  romano,  según 
testimonio  del  Sr.  Saavedra,  y  con  puente,  hoy  derruido;  es  el 
único  despoblado  de  aquella  época  próximo  al  camino  y  dista  el 
punto  de  unión  de  la  pequeña  calzada  que  procede  de  estas  ruinas 
25  km.  de  la  de  Úxama  y  40  de  las  de  Numantia,  esto  es,  exacta- 
mente las  distancias  que  consigna  el  Itinerario  á  estas  poblacio- 
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lies,  pues  las  15  millas  á  1.672  m.  equivalen  á  25  km.  y  las  24  al 
mismo  respecto,  á  40  km. 

Hé  aquí,  pues,  concordado  el  terreno  y  el  Itinerario  de  una 
mahera  absoluta  y  precisa,  y  héaquí  halladas  de  modo  induda- 
ble las  ruinas  de  Voluce:  no  hay  para  ello  que  imaginar  nada  que 
no  exista,  hay  sólo  que  tender  la  vista  sobre  el  concienzudo  mapa 
del  Sr.  Saavedra,  y  allí  están  sin  que  ninguna, duda  pueda  asal- 
tar nuestro  ánimo. 

Si  se  determina  con  precisión  esta  parte  de  la  calzada  romana, 
igualmente  se  consigue  en  el  resto  con  sólo  introducir  alguna 
rectificación  en  el  trazado,  rectificación  de  tal  naturaleza  que  es 
bien  seguro  que  el  mismo  Sr.  Saavedra  le  ha  de  prestar  su  apoyo 
una  vez  que  le  sea  conocida. 

Después  de  describir,  á  partir  de  Numantia,  el  trazado  de  la 
vía,  sin  que  haya  dificultad  alguna,  pues  resulta  perceptible 
sobre  el  terreno,  llega  á  Aldealpozo,  donde  todo  vestigio  desapa- 
rece hasta  Corral  Blanco  á  12,5  km.  en  dirección  á  Muro  de 
Agreda,  en  cuyo  sitio  vuelve  á  aparecer  la  vía,  que  llega  hasta  la 
última  población.  Pues  bien,  en  este  trayecto,  y  guiado  por  la 
existencia  de  un  puente  antiguo,  pero  no  romano,  obliga  á  la  vía 
á  un  trazado  que  se  aparta  sensiblemente  de  la  dirección  general 
de  la  calzada,  hecho  inexplicable,  puesto  (¡ue  los  romanos  procu- 
raban siempre  los  trazados  rectos;  y  aquí  hay  que  advertir  que, 
lejos  de  oponerse  el  terreno,  le  favorece,  siendo  el  más  indicado, 
y  dándose  el  caso  de  que  la  carretera  vaya  en  unos  10  km.  de  los 
12,5  que  hemos  señalado  casi  en  dicha  dirección.  Pero  hay  más; 
después  de  decir  que  sólo  por  conjetura  se  puede  suplir  este  tra- 
zado (pág.  40),  y  llevarle  al  puente  de  Masegoso,  lo  conduce  al 
barranco  de  los  Piincones^  por  el  que  no  puede  menos  de  ir  si- 
guiendo su  fondo,  muy  llano,  aunque  tortuoso,  donde  las  aguas 
han  de  haber  arrastrado  hasta  las  más  pequeñas  partículas  del 
firme  (pág.  41).  ¿Es  posible  suponer  que  una  vía  militar  fuera  por 
el  fondo  tortuoso  de  un  barranco  en  el  que  las  aguas  han  de  ha- 
ber arrastrado  hasta  las  más  pequeñas  partículas  del  firme?  Allí, 
en  la  sierra  del  Madero,  con  frecuentes  y  abundantes  lluvias  y 
nevadas,  ¿cuál  iba  á  ser  la  situación  de  las  tropas  caminando  en 
esas  condiciones  por  un  torrente,  que  no  otra  cosa  es  el  arroyo 
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«que  se  desliza  por  ese  barranco?  No,  no  es  posible;  y  como  se  ve, 
el  mismo  Si'.  Saavedra  es  el  que  nos  da  las  razones  de  la  imposi- 
bilidad. Además,  él  ha  recorrido  el  terreno,  y  en  todo  este  tra- 
yecto, que  mide  unos  15,5  km.,  hay  grandes  porciones  en  que  ni 
los  vestigios  de  una  senda  de  cabras  se  perciben;  ó  son  tierras  de 
labor  ó  campos  incultos,  por  donde  no  aparece  la  menor  señal  de 
camino.  En  cambio,  siguiendo  la  antigua  calzada  de  Soria  á  Na- 
varra, que  iba  por  donde  indicamos,  es  seguro  que  los  encontra- 
ría. Esta  vía,  que  era  la  más  transitada  y  antiyua  (ya  la  cita 
Alonso  de  Meneses  en  su  Guía  de  caminos  del  siglo  xvi),  pre- 
senta sobi'o  el  trazado  del  Sr.  Saavedra  las  siguientes  ventajas: 

1.*  La  que  ofrece  lo  real  sobre  lo  supuesto.  Se  trata  de  eucon- 
•írar  un  Ciunino,  y  por  un  lado  no  hay  vestigios  y  poi-  otro  hay 
una  vía  ancha  é  importante;  no  hay,  pues,  duda:  los  hechos  me 
dan  la  razón  y  se  la  quitan  al  Sr.  Saavedra. 

2.*  Porque  el  trazado  que  asigno  coincide  con  el  modo  de 
construir  de  los  romanos,  esto  es,  aproximándose  á  la  línea  recta, 
en  tanto  que  el  del  Sr.  Saavedra  se  aparta  de  ella,  sin  que  tenga 
•explicación  plausible  este  hecho. 

3.*  Porque  un  camino  por  barranco  cubierto  de  aguas  y  nie- 
ves gran  pane  del  año  es  imposible,  y  estas  condiciones  reúne  el 
del  Sr.  Saavedra,  en  tanto  que  el  camino  que  yo  indico  era  mu- 
cho más  cómodo  y  fácil,  sin  que  importe  nada  la  mayor  ó  menor 
altura  de  la  divisoria  (20  ó  30  m.),  pues  sabido  es  que  los  roma- 
nos salvaban  las  pendientes  sin  temor  á  que  fueran  las  cuestas 
muy  pronunciadas;  pero,  además,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
hay  un  hecho  que  muestra  ser  un  paso  de  buenas  condiciones  el 
que  asignamos  y  consiste  en  que  tanto  la  calzada  de  Navarra 
como  la  carretera  moderna  le  han  escogido  con  preferencia. 

El  Sr.  Saavedra  se  apoya  para  su  trazado  hipotético  en  la  exis- 
tencia del  puente  de  Masegoso  y  en  el  dicho  de  un  vecino  de 
Aldealpozo  que  hacia  1860  le  dijo  que  había  visto  construir  á 
principios  del  siglo  el  pontón  del  camino  de  Navarra,  que  se  re- 
construyó hacia  1849.  Pero  ¿es  posible  admitir  que,  siendo  el 
camino  de  Aldealpozo  á  Muro  de  Agreda  la  vía  más  frecuentada 
de  Soria  hacia  el  Ebro,  y  mencionándose  en  el  Itinerario  de 
Alonso  de  Meneses  como  una  de  las  más  importantes,  careciera 
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de  puente  para  el  pnso  del  río  Riluerto,  y  en  cambio  le  tuviera  el 
camino  vecinal  de  Masegoso,  de  escaso  tráfico?  Medítelo  bien  el 
Sr.  Saavedra.  El  dicho  del  vecino  de  Aldealpozo,  referido  á  un 
suceso  ocurrido  en  su  infancia  (1),  no  basta  en  manera  alguna 
para  negar  la  existencia  de  un  puente  anterior,  derruido  por  las 
avenidas  quince  ó  veinte  años  antes  de  empezar  el  siglo,  y  preci- 
samente porque  aquél  era  el  camino  más  frecuentado,  hubo  de 
reconstruirse,  pues  de  no  ser  así,  ninguna  falta  hacfa,  estando 
ulilizable  el  puente  de  Masegoso. 

Corregido  el  camino  llevándole  desde  Aldealpozo  por  la  anti- 
gua calzada  de  Navarra,  el  derruido  pontón  del  Rituerto  y  las 
inmediaciones  del  Villar  del  Campo  y  de  la  actual  casilla  de  peo- 
nes camineros  á  empalmar  con  la  vía  romana  de  Corral  Blanco, 
la  longitud  se  disminuye  en  2,5  km.,  á  los  que  pueden  añadirse 
algunos  centenares  de  metros  por  pequeñas  correcciones,  por 
ejemplo,  en  Numancia  misma,  donde  debió  ir  recta  desde  el 
puente  hasta  el  trozo  visible,  en  lugar  de  describir  un  pequeño 
rodeo,  buscando  las  orillas  pantanosas  de  un  arroyo;  oblenienda 
de  este  modo  un  total  de  3  km.  que  deberá  deducirse  de  la  longi- 
tud del  trayecto  hasta  Augustobriga. 

Las  longitudes  reales  de  la  vía  y  las  del  Itinerario  son,  pues,, 
las  siguientes,  presentando  unas  y  otras  completa  conformidad: 

Hay  desde  Osma  á  la  separación  del  camino  romano  que  por 
Nuestra  Señora  de  Valverde  y  un  puente  romano  conduce  al  des- 
poblado de  Blacos  ó  Fuentes  de  Avión,  25  km.,  equivalentes  á  15 
millas  que  señala  el  Itinerario  para  Voluce.  (Véase  el  mapa  del 
Sr.  Saavedra.) 

Hay  desde  este  punto  de  bifurcación  á  Garray  39.800  m.,  y  20O 
al  paraje  más  próximo  de  la  vía  romana  á  las  ruinas  de  Numan- 
cia, que  son  40  km.,  y  equivalen  á  las  24  millas  del  Itinerario. 

Hay  desde  este  punto  hasta  las  ruinas  de  Augustobriga  (Muro 
de  Agreda)  43  km.  (véase  la  pág.  57  del  Estudio  del  Sr.  Saave- 
dra). Deduciendo  los  200  m.  aplicados  al  trayecto  anterior  y  los 


(1)    Desde  la  construcción  del  pontón  ii  principios  del  siglo  hasta  el  año  1860  trans^ 
currieron  cincuenta  y  tantos  años. 
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3  km.  de  las  rectificaciones  consignadas  anteriormente,  quedan 
39.800  m.,  que  hacen  más  de  23  millas  y  menos  de  24;  de  modo 
que  la  miliaria  núm.  23,  última  de  este  trayecto,  debió  encon- 
trarse á  unos  1.300  m.  antes  de  Auguslobriga,  en  donde  se  halla 
el  canto  hincado  que  marca  el  Sr.  Saavedra  en  su  mapa. 

Por  último,  añadiendo  á  estos  1.300  m.  los  27.200  que  hay  has- 
ta Tarazona  (Saavedra,  pág.  57),  se  obtienen  28.500  m.  que  co- 
rresponden á  las  17  millas  que  el  Itinerario  señala  para  Turia- 
sone. 

Para  concluir,  diremos  que  el  hecho  que  señala  el  Sr.  Saave- 
dra de  contarse  en  un  trozo  del  camino  las  millas  en  dirección  á 
Augustobriga,  tiene  fácil  explicación.  En  general,  al  construir 
las  calzadas  se  anotaban  las  millas  desde  el  punto  de  partida,  ha- 
biendo en  ello  varios  ejemplos  (1);  según  ésto,  las  miliarias  de- 
bieron en  un  principio  marcar  la  distancia  á  Astorga;  pero  des- 
pués, cuando  se  restauraban  los  caminos,  se  sustituían  las  pie- 
dras miliarias  por  otras,  consignando  en  ellas  los  nombres  de  las 
autoridades  que  aprobaban  ú  ordenaban  el  arreglo,  el  trayecto  á 
que  se  refería  y  hasta  las  millas  que  abarcaba;  y  esto  sucedió  en 
el  presente  caso,  en  el  que  además  dieron  nueva  numeración  á 
las  miliarias  del  trozo  arreglado  ó  reparado  que  comprendió  la 
distancia  de  Numancia  á  Augustobriga  solamente. 

Con  esto  queda  esclarecido  cuanto  á  esta  vía  se  refiere  y  com- 
probado cuanto  me  proponía  demostrar;  y  ahora  voy  á  permitir- 
me una  aclaración:  nada  dije  de  esta  vía  en  mi  folleto,  por  lo 
mismo  que  se  trataba  de  un  trabajo  de  mi  sabio  amigo  elSr.  Saa- 
vedra, á  quien  profeso  verdadero  cariño  por  sus  bondades  y  res- 
peto por  su  sabiduría;  y  nada  hubiera  dicho  en  esta  ocasión  si  no 
se  me  hubiera  puesto  como  reparo  á  mis  afirmaciones.  Conste, 
pues,  que  me  he  visto  obligado  á  ello,  y  conste  también  que  no 
porque  hayan  de  rectificarse  algunas  afirmaciones  de  mi  sabio 
amigo  su  trabajo  desmerece,  pues  el  error  en  que  incurrió  es  tan 
disculpable,  que  yo  mismo  caí  en  él  al  publicar  en  1892  el  Nuevo 
Estudio  del  Itinerario  de  An tonino. 


(1)    Miliarias  de  los  caminos  números  1  y  24.  (VéaseHübner.  i 
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3. 

Pasaudo  ahora  á  ocuparme  en  el  conato  de  rectificación  de  mi 
trabajo,  publicado  por  el  Sr.  Puig  en  el  Boletín  de  esta  Real 
Academia,  he  de  decir  que  para  mí  es  inexplicable  cómo  dicho 
señor,  á  quien  tuve  el  gusto  de  conocer  en  la  Sociedad  Geográfi- 
ca, de  cuya  Junta  Directiva  fuimos  Vocales,  y  á  quien  aprecio  y 
estimo  por  sn  valía,  ilustración  y  talento,  dice  que  el  resultado  de 
sus  investigaciones  ha  sido  muy  distinto  del  obtenido  por  el  señor 
hlázquez,  y  espera  poder  demostrar  que  no  hay  necesidad  de  in- 
ventar una  milla  nueva,  cuando,  según  S3  verá  á  continuación, 
muchos  de  los  hechos  de  que  quiere  valerse  para  refutar  mi  tra- 
bajo, son  nuevos  datos  que  confirman  mis  asertos,  otros  muchos 
no  son  argumentos  en  pro  ni  en  contra,  y  el  único  que  verdade- 
ramente emplea  está  ya  rebatido  por  la  sana  crítica.  Créame  el 
Sr.  Puig:  no  acertó  en  esta  ocasión,  ni  es  su  trabajo  producto  de 
seria  y  meditada  labor,  que  el  Sr.  Puig,  de  haber  estudiado  el 
asunto  con  serenidad  y  calma,  hubiera  hecho  un  trabajo  notable. 
Obra  de  un  momento  de  ofuscación,  en  nada  ha  de  hacer  desme- 
recer, sin  embargo,  el  buen  concepto  en  que  le  tengo,  pudieudo 
citarse  aquí,  con  más  oportunidad  que  nunca,  la  célebre  frase  de 
«Aliquando  bonus  dormitat  Homorus». 

Empieza  el  Sr.  Puig  exponiendo  aquella  parte  de  mi  artículo 
consagrada  á  mostrar  la  imposibilidad  de  la  longitud  de  1.481  m. 
para  la  milla,  y  dice:  «El  argumento  que  pone  de  manifiesto  el 
Sr.  Blázquez  parece  no  tener  réplica,  y,  sin  embargo,  no  es  así, 
por  varias  razones  bien  conocidas.  Sabido  es  que  en  más  de  una 
ocasión  es  evidente  que  los  copiantes  han  suprimido  alguna  man. 
sión  intermedia,  y  también  el  hecho,  repetidamente  comprobado, 
de  haber  distancias  equivocadas,  por  la  facilidad  de  confundir  las 
letras  que  constituyen  el  sistema  romano  de  numeración». 

Así  empieza  su  refutación,  y  este  es  el  único  argumento  que 
hace,  según  luego  hemos  de  ver;  mas  no  crea  el  Sr.  Puig  que  es 
evidente  lo  uno  y  que  está  repetidamente  comprobado  lo  otro, 
pues  sucede  precisamente  lo  contrario,  á  saber:  que  es  evidente 
que  no  hay  supresión  de  mansiones,  y  está  repetidamente  com- 
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probado  que  incurrieron  en  grave  error  los  que  alteraron  las  dis- 
tancias é  intercalaron  mansiones  que  ninguna  falta  hacían.  Sobre 
esto  le  remito  á  la  lectura  del  Estudio  del  Itinerario  de  Antonino 
(Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historl\,  ]89'2),  en  el  cual 
se  marca  el  procedimiento  racional  para  su  lectura. 

Además,  si  consulta  el  Sr.  Puig  las  obras  de  nuestros  geógra- 
fos é  historiadores,  verá  que  el  uno  quiere  que  tal  longitud,  que 
es  de  20  millas  en  el  Itinerario,  se  rectifique,  reduciéndola  á  18; 
otro  aumentándola  á  25;  el  de  más  allá  á  21,  y  hasta  hay  quien, 
por  llevarla  por  su  pueblo,  la  alarga  en  tres  ó  cuatro  veces  su 
longitud  é  introduce  mansiones  que  no  hubo.  Y  esto,  ¿puede  dar 
acaso  la  evidencia  de  que  hay  error  en  las  cifras  del  Itinerario,  ó 
da,  por  el  contrario,  la  convicción  de  que  es  preciso  despreciar 
tales  opiniones?  En  cuanto  un  escritor  no  encuentra  una  vía  don- 
de se  le  figuró  que  debía  estar,  ya  dice  que  está  equivocado  el  Iti- 
nerario. ¡Pobre  Itinerario,  tan  calumniado  por  quienes  debieran 
respetarle! 

¿Se  quiere  una  prueba  de  lo  erróneo  que  es  el  argumento  em- 
pleado por  el  Sr.  Puig?  Pues  veamos  los  trabajos  de  nuestros  más 
eminentes  geógrafos  y  observemos  que  todas  las  suposiciones  que 
tendían  á  rectificar  los  datos  del  Itinerario  concordado  van  resul- 
tando falsas.  Veamos  el  mapa  del  discurso  del  Sr.  Saavedra:  en  él 
aparece  una  sola  vía  entre  Gerona  y  Barcelona,  y  en  la  pág.  87 
la  nota  de  que  «es  preciso  corregir  las  XVIÍ  millas  de  Barcelona 
en  XXII,  para  que  la  distancia  á  Gerona  sea  la  efectiva  y  coinci- 
dan los  resultados  con  los  de  los  vasos  apolinares».  Contra  esto 
protesté  en  1892  diciendo  que  tales  afirmaciones  carecían  de  fun- 
damento sólido,  y  al  mismo  tiempo  Hiibner,  en  su  obra  (Corpus 
inscrip.  lat.J  señalaba  las  dos  vías.  ¿Se  quieren  más  datos?  Pues 
diré  que  la  nüm.  2,  que  medía  59  millas,  es  el  camins  des  romans 
de  los  catalanes,  y  que  su  longitud  es  de  98,5  km.,  resultando 
comprobada  la  exactitud  del  Itinerario:  pues  59  millas,  á  1.672  m., 
son  98.648  m.  (1).  La  del  camino  núm.  I  iba  por  Tordera,  Bla- 
nes,  Malgrat  y  Mataró,  habiéndose  encontrado  en  varios  parajes 


(1)    Iba  por  Hostalrich  y  Granollers. 
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yus  vestigios.  Entre  Gerona  y  Tordera,  el  trazado  que  le  asigno 
difiere  del  de  Hübner,  en  atención  á  que  siendo  romanos  ambos 
(el  de  Hübner  conduce  á  Hostalrich),  éste  es  el  que  propiamente 
conduce  de  Gerona  á  Barcelona  y  siempre  ha  sido  conocido  con 
este  nombre  (Alonso  de  Meneses);  su  longitud  es  de  66  millas,  ó 
110  km.,  como  puede  comprobarse,  coincidiendo  en  un  lodo  el 
terreno  y  el  Itinerario. 

Sólo  una  vía  aparece  en  el  citado  mapa  entre  Osea  y  Gaesar- 
augusta,  á  pesar  de  que  en  el  Itinerario  figuran  la  núm.  1  con 
67  millas  y  la  núm.  2  con  45;  pues. bien:  aquí,  como  en  el  caso 
anterior,  protestamos  del  error  y  señalamos  la  dirección  de  la 
vía,  que  mide  67  millas,  pues  la  de  45  ya  estaba  determinada;  y 
también  Hübner  en  su  obra  marca  los  vestigios  de  la  vía  por  don- 
de nosotros  indicamos,  dando  la  medición  del  camino  por  Conci- 
lio, junto  á  Murillo,  112  km.,  ó  sean  67  millas  de  1.672  m.  ¿Se 
pretender¿í  todavía  hacer  creer  que  el  Itinerario  está  equivocado? 

Pasemos  á  ocuparnos  ahora  de  la  omisión  de  mansiones.  Dada 
la  forma  del  Itinerario,  si  se  hubiera  suprimido  alguna  en  algún 
camino,  resuUaría  casi  siempre  imposible  la  concordancia  entre 
la  suma  de  los  trayectos  y  la  longitud  total.  Se  ha  supuesto  el  he- 
cho, sin  embargo  de  no  ser  así,  y  á  los  ^casos  que  cita  el  señor 
Saavedra  me  voy  á  referir.  Ha  supuesto  dicho  señor  que  entre 
Segovia  y  Miacum  (Madrid)  falta  una  mansión;  pero  observando 
que  entre  Ocelo  Duri  y  Septimanca  señala  el  Itinerario  mucha 
mayor  longitud  de  la  que  mide  la  calzada,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  sólo  hubo  mutación  ó  cambio  de  lugar,  confir- 
mado por  el  Ravenate,  quien  sitúa  á  Albocela,  que  en  el  Itinera- 
rio aparece  colocada  después  de  Ocelo  Duri ,  en  la  forma  si- 
guiente: Miacum,  Alboceia,  Cauca,  Nivaria,  Amallobriga,  etc. 

Otro  de  los  caminos  en  el  que  se  supone  que  falta  una  man- 
sión es  en  el  núm.  33  que  va  de  Zazagoza  al  Bearne;  pero  tam- 
poco es  exacto,  debiéndose  la  falta  de  coincidencia  en  la  distancia 
á  que  arrancaba  de  Gallicum  ya  descrito  en  vías  anteriores ;  es 
decir,  que  se  trata  de  un  empalme  de  vías,  y  no  de  una  omisión 
de  mansiones. 

En  la  vía  de  Mariana  y  Laminio  se  hace  análoga  suposición, 
y  nada  más  lejos  de  la  verdad,  según  he  podido  comprobar  en  el 


LA    MILLA    ROMANA.  39 

terreno,  encontrando  las  ruinas  de  las  mansiones  á  las  distancias 
exactas,  faltando  sólo  las  de  una  población  en  las  orillas  del  ca- 
mino, por  encontrarse  algo  separada  del  mismo,  cual  sucede  con 
alguna  frecuencia  en  otras  vías  (1). 

Respecto  á  las  equivocaciones  de  las  distancias,  podemos  aña- 
dir, además  de  lo  ya  indicado,  que  ningún  estudio  tan  bien  hecho 
como  el  del  Sr.  Saavedra  en  la  Vía  de  Uxama,  y  sin  embargo,  se 
ha  visto  en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  que  sus  rectiflcacio- 
nes  no  tienen  razón  de  ser,  desde  el  punto  en  que  se  emplea  la 
milla  de  1.672  m. 

Queda,  pues,  comprobado  repetidamente  (2)  que  carecen  de 
fundamento  sólido  las  rectificaciones  intentadas,  y  por  tanto,  que 
el  Itinerario  debidamente  concordado,  tiene  que  aceptarse  sin 
discusión,  estando  ya  juzgado  por  la  Academia  y  apoyado  por 
sólidas  razones. 

Á  continuación  de  su  primera  objeción  dice,  sin  duda,  como  re- 
futación de  mis  asertos,  «que  efectivamente  ha  medido  en  el  mapa 
de  España  y  escala  1  :  1.500.000  la  distancia  entre  Lérida  y  Tarra- 
gona, y  resulta  de  77  km.,  es  decir,  la  señalada  por  mí  (3)».  ¿Dónde 
está  aquí  la  refutación?  ¿Es  que  refutar  es  afirmar  lo  mismo  que 
se  combate?  Sigamos  aún  más:  «y  sin  embargo,  no  es  la  exacta, 
pues  hallando  la  verdadera,  deducida  de  las  coordinadas  geo- 
gráficas respectivas,  resulta  que  es  de  77,535  km.,  diferencia 
bastante  apreciable  en  el  terreno.» 

Había  yo  dicho  en  el  párrafo  que  trata  de  rebatir:  «busquemos 
en  el  mapa  á  Lérida  y  Tarragona,  midamos  después  con  un 
compás  la  distancia  geográfica  que  existe  entre  ambas,  y  advir- 
tamos de  paso  que  esta  distancia  es  menor  que  el  camino  más 
corto  que  puede  haber  entre  ambas,  y  se  dará  el  caso  absurdo  y 
sorprendente  de  que  los  romanos  encontraron  un  camino  más 


(1)  Teniendo  en  redacción  el  estudio  de  estas  y  otras  vías  que  enlazaban  con  ella, 
rae  dispensará  la  Academia  si  no  publico  hoy  sus  datos. 

(2)  Trayectos  de  Gerona  á  Barcelona,  de  Huesca  á  Zaragoza,  de  Uxama  á  Augus- 
tobriga,  y  más  adelante  en  el  de  Lérida  á  Tarragona,  y  en  otros  muchos  que  pudiera 
citar. 

(3)  Pág.  81  del  articulo  del  Sr,  Puig  -la  distan'íia  entre  Lérida  y  Tarragona  es  la 
.señalada  por  el  Sr.  Blázquez,  es  decir  "7  km»; 
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corto  que  la  linca  recta».  Como  se  ve,  ya  había  yo  pi-evisio  y 
calculado  que  esa  distancia  geográfica,  .¡si  medida,  ei-a  errónea, 
al  depir  «y  advirtamos  de  paso,  etc.»;  de  modo  que  la  i-eclifica- 
ción  del  Sr.  Puig  huelga  por  estar  ya  pasada  en  cuenta;  pero  no- 
es  esto  sólo,  ¿no  se  le  ocurre  al  Sr.  Puig  que  si  es  imposible  la 
longitud  de  1.481  m.  porque  multiplicada  por  48  millas  da  una- 
distancia  (71  km.)  que  es  menor  que  77  km.;  será  más  imposible 
el  camino  si  en  vez  de  77  km.  ponemos  77,525  km.? 

Para  ser  posible,  le  faltan  con  el  mapa  en  escala  1  :  1.500.000 
6  km.;  para  ser  posible  con  la  medición  por  coordinadas  geográ- 
ficas 6,535  km.,  luego  es  más  imposible  todavía;  y  si  sustituímos 
las  coordenadas  geográficas  por  el  trazado  más  corto  sobre  la  su- 
superficie  del  terreno,  veremos  que  este  sería  todavía  mayor  (1), 
pues  en  his  coordenadas  geográficas  no  se  tiene  en  cuenta  la  exis- 
tencia de  montes  y  bari'ancos  que  aumentan  la  longitud.  Debe, 
pues,  convencerse  el  Sr.  Puig  de  que  aquí  se  equivocó  grande- 
mente, porque  todo  lo  que  dice  y  algo  más,  ya  estaba  previsto  y 
calculado,  y  porque  en  lugar  de  oponerse  confirma  mis  asertos. 

Cinco  párrafos  dedica  el  Sr.  Puig  al  estudio  del  trazado  de  las 
vías  de  Lérida  á  Tarragona,  sin  que  de  ellos  resulte  nada  en 
contra  de  mi  tesis  de  que  la  milla  medía  1.672  m.;  antes  por  el 
contrario,  vienen  á  confirmarla,  como  puede  convencerse  el  que 
los  lea  detenidamente;  y  sólo  por  incidencia  consigna  frases  que 
pudiera  interpretarse  como  objeciones;  más  en  esto  tampoco  le 
ayuda  la  fortuna,  pues  primero  afirma,  luego  vacila,  y  por  líl- 
timo,  niega  lo  que  afirmó.  Véanse  si  no  sus  palabras:  «La  distan- 
cia entre  Lérida  y  Tarragona  se  halla  consignada  en  los  caminos 
números  1  y  32.  El  Sr.  Saavedra  considera,  á  mi  modo  de  ver 
con  razón,  que  ambos  Itinerarios  corresponden  á  una  sola  vía,  y 
oree  necesario  corregir  (no  dicen  por  qué  ni  el  Sr.  Puig  ni  el 
Sr,  Saavedra)  las  62  millas  en  51  (del  camino  núm.  I),  y  la  dis- 
tancia de  Ad  Novas,  que  es  de  18  eu  23  (camino  núm.  32).» 

Pues  bien,  después  de  afirmar  que  ambos  itinerarios  corres- 


(\)    En  el  caso  presente  el  trazado  más  corto,  siguienrlo  las  ondulaciones  del  terre- 
no, puede  evaluarse  en  unos  19  kra. ;  pero  téng'ase  en  cuenta  que  este  trazado  seria, 
mposible  en  algunos  puntos  para  eltránsito. 
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ponden  á  tina  sola  vía,  dice:  «De  ser  dos  los  írazados»  (¿En  qué 
quedamos?)  «correspondería  á  la  núm.  1  la  línea  que  va  por  el  coll 
Tallat  etc.,  y  la  32  mide  hasta  el  coll  de  Lilla  17  millas  olímpi- 
cas... desde  aquí  al  Gondost  13,  y  desde  el  Goudost  á  Lérida  2(5... 
De  todos  modos,  las  distancias  de  95  y  80  km.  que  resultan  de 
estos  trazados  son  siempre  mayores  que  la  geográfica  entre  Léri- 
da y  Tarragona  (1).» 

Prescindiendo  de  la  contradicción  ya  marcada,  veremos  que 
el  Sr.  Puig  marca  la  vía  del  coll  de  Lilla  y  el  Gondost,  asignán- 
dole un  desarrollo  de  80  km,;  el  Itinerario  señala  en  la  vía  nú- 
mero 32,  un  camino  que  medía  48  millas  (18  ad  Novas,  13  ad 
Septimum  decimum  y  17  á  Tarragona),  que  á  razón  de  1.672  m,, 
hacen  80,256  km.,  es  decir,  los  80  km,  que  afirma  el  Sr.  Puig, 
mide  $se  camino.  Ya  tenemos,  pues,  la  identificación  de  esta 
vía  hecho  por  el  mismo  Sr.  Puig,  quien  á  su  pesar  confirma  otra 
vez  más  mis  asertos. 

Respecto  á  la  núm,  1 ,  se  aproxima  mucho  el  trazado  del  señor 
Puig,  quien  con  los  datos  que  aduce  en  su  trabajo,  ha  prestado 
un  señalado  servicio  á  la  geografía  histórica,  lo  cual  me  com- 
plazco en  reconocer,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  con 
sentimiento  mío,  tengo  que  censurar  otras  partes  de  su  es- 
tudio. 

En  un  trabajo  mío  ya  publicado  (Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, 1898,  pág,  56),  he  señalado  aproximadamente  la  direc- 
ción de  este  camino,  y  digo  aproximadamente,  porque  yo  carecía 
de  datos  del  terreno  que  por  fortuna  ha  encontrado  el  Sr.  Puig. 
Véase  lo  que  yo  decía  en  el  estudio  á  que  hago  referencia:  «Des- 
de Tarragona  á  Lérida,  el  camino  no  iba  recto,  sino  que  formaba 
un  ángulo  hacia  el  N.  con  el  vértice  en  las  inmediaciones  de  Giu- 
tadilla  (2).  Dista  este  pueblo  unos  57  km.  de  Tarragona  y  46  de 
Lérida,  y  por  consiguiente,  aquí  debió  encontrarse  la  miliaria 
núm.  218,  puesto  que  había  desde  el  Pirineo  á  Tarragona  184 
millas,  que  con  las  34  que  corresponden  aproximadamente  á 


(1)  Precisamente  esto  es  lo  que  tiene  que  resultar  siempre. 

(2)  Siendo  más  conocido  Ciutadilla  que  Vallfogona,  cité  este  pueblo,  suponiendo 
á  3  km  al  SE.  el  hallazgo  de  la  miliariE  ó  mejor  el  sitio  que  ocupó. 
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los  57  km.,  hacen  aquel  número  (218);  y  en  efecto,  allí  se  ha 
encontrado  una  piedra  miliaria  marcada  con  dicho  número  (la 
núni.  4.92'J  de  Hübner.  «Junto  á  Vallfogona  (prope  Guimerá)». 
Si  añadimos  á  estas  34  millas  que  resultan  desde  Tarragona  las 
28  que  también  aproximadamente  hay  desde  Giutadilla  á  Léri- 
da (46  km.),  resultan  las  62  millas  que  señala  el  Itinerario. 

El  cálculo  de  las  distancias  es  el  siguiente,  advirLiendo  antes, 
que  lo  damos  sólo  como  trazado  probable.  De  Tarragona  á  Valls, 
18  km.;  á  Montblanch,  15;  á  Giutadilla,  27;  á  Arbeca,  15;  á  Léri- 
da, 28.  Total,  103,  equivalentes  á  62  millas. 

Llevando  el  Sr.  Puig  la  vía  por  Vallfogona,  resultamos  de 
acuerdo  en  las  líneas  generales  de  su  trazado,  aun  cuando  no  en 
las  distancias  y  detalles;  y  puesto  que  dicho  señor  conoce  y  ha 
visitado  aquel  país,  yo  espero  que,  reuniendo  mayores  datos,  lle- 
gue á  la  identificación  completa  de  la  vía  y  á  la  medición  exacta 
de  su  desarrollo,  en  la  seguridad  de  que  así  como  en  la  otra  ha 
llegado  á  coincidir  con  la  longitud  real,  á  1.672  m.  la  milla, 
también  llegue  á  obtener  aquí  los  103  km.  que  corresponden  á 
las  62  millas. 

Ocupándose  en  otro  de  los  ejemplos  que  cito  (distancia  de  To- 
ledo á  Gompluto,  expresada  por  el  Itinerario  en  54  millas,  sin 
que  conste  ninguna  lectura  distinta),  dice  el  Sr.  Puig  que  «ha 
hallado  en  un  libró  del  P.  Mariana  una  cita  de  la  obra  de  San 
Ildefonso  «De  viris  illustribus»,  en  la  que  se  dice,  que  la  distancia 
entre  Toledo  y  Gompluto  era  de  60  millas,  y  es  lógico  creer  (se- 
gún el  Sr.  Puig),  que  el  ilustre  prelado  conocería  el  espacio  que 
media  entre  ambas  poblaciones,  además  de  que  en  su  tiempo  es- 
tarían en  pie  las  miliarias  de  los  caminos  romanos». 

Respecto  de  este  punto,  me  voy  á  permitir  una  pregunta.  ¿Si  el 
Sr.  Puig,  que  es  un  ilustrado  ingeniero  de  minas,  ó  alguno  de 
sus  compañeros,  estuviera  encargado  oficialmente  de  la  forma- 
ción de  una  parte  del  mapa  geológico  de  España,  ó  de  la  explota- 
ción de  una  mina,  y  consignara  oficialmente  y  como  resultado 
de  sus  trabajos,  datos  relativos  á  la  existencia  de  los  terrenos 
geológicos,  ó  al  laboreo  de  aquellas,  y  al  cabo  de  trescientos  años 
el  obispo  de  la  diócesis  á  que  aquel  terreno  correspondía,  daba 
en  una  pastoral,  por  ejemplo,  datos  que  no  concordaran  con  los 
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•del  ingeniero?  ¿A.  quién  cree  el  Sr.  Paig  que  se  debía  dar  crédito? 
^Al  ingeniero,  ó  al  obispo? 

Además,  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Puig  que  San  Ildefonso  cono- 
cería el  espacio  entre  ambas  poblaciones?  ¿Acaso  no  pudo  igno- 
rarlo ó  saberlo  con  error?  ¿Que  las  miliarias  estarían  en  pie  al 
•cabo  de  unos  siglos?  Y  ¿quién  se  lo  ha  dicho  al  Sr.  Puig?  Pero 
aunque  las  miliarias  estuvieran  en  pie  y  aunque  el  obispo  creyera 
saber  la  distancia,  debe  confesarse  que  mejor  la  sabían  los  encar- 
gados de  la  construcción  y  conservación  de  los  caminos.  Mas,  en 
realidad,  no  hay  contradicción,  porque  el  Santo,  sin  precisar  el 
número,  escribió  solamente  (1)  que  pasaban  de  cincuenta  y  no 
llegaban  á  sesenta  las  millas:  milliario  ferme  sexagésimo. 

En  la  pág.  85  dice  el  Sr.  Puig  que  las  distancias  entre  los 
pueblos  no  eran  de  un  número  exacto  de  millas  en  todos  los 
casos,  sino  que  en  muchos  eran  de  un  número  de  millas  más 
una  fracción.  Esto  es  verdad,  y  esto  mismo  he  tenido  en  cuenta  y 
manifestado  en  estudios  anteriores  donde  llegué  á  suponer  que 
la  distancia  á  Glunia  fuera  de  unas  16,500  millas.  «De  aquí  se 
deduce,  dice  el  Sr.  Puig,  que  el  número  que  consigna  el  Itinera- 
rio como  expresión  del  espacio  comprendido  entre  dos  localidades 
no  es  el  más  conveniente»,  indicando  después  que  «la  distancia 
debe  evaluarse  entre  dos  miliarias»;  mas  surge  una  dificultad, 
^dónde  existen  dos  miliarias  de  las  que  pueda  asegurarse  con 
certeza  que  están  hoy  donde  las  colocaron  los  romanos  al  cons- 
truir el  camino?  Por  otra  parte,  no  debe  tenerse  inconveniente, 
puesto  que  no  ofrece  peligro  el  utilizar  los  datos  del  Itinerario 
en  largas  distancias  y  menos  si  se  sigue  el  procedimiento  que  he 
empleado;  por  ejemplo,  en  un  camino  en  el  cual  el  Itinerario 
romano  marca  128  millas  y  la  medición  moderna  da  214  km. 
Admitiendo  que  haya  error  por  despreciar  fracciones,  hay  que 
admitir  también  este  error  en  los  kilómetros,  y  por  tanto,  el  va- 
lor ó  longitud  tiene  que  ser,  llamándola  a;,  128  <  a;  <  129,  y  en 
los  kilómetros  (x')  debe  hallarse  comprendida  entre  214  <a;'<215. 

Ahora  bien,  dividiendo  214  por  128  y  por  129;  y  215  por  igua- 


(1)    Fita,  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia,  pág-.  146.  Madrid,  1830. 
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les  números,  obtendremos  cuatro  cocientes,  teniendo  que  encon- 
trarse forzosamente  la  longitud  real  de  la  milla  que  suponemos 
desconocida  entre  el  mayor  y  el  menor,  y  ésto  es  lo  que  he  hecho 
y  en  ésto  me  fundaba  para  afirmar  que  tenía  que  ser  forzosamente 
mayor  que  1.C60  m.  y  menor  que  1.680.  Y  como  allí  indicábamos 
si  tomamos  el  promedio  como  valor  aproximado,  no  implica  en 
su  aplicación  error  de  transcendencia;  pues  aun  en  contra  de  la 
opinión  del  Sr.  Puig,  diremos  que  basta  conocer  la  distancia  de 
un  pueblo  á  otro  con  un  error  de  300  ó  400  m.,  cuando  se  conoce 
el  camino;  bien  que  este  error  sea  efectivamente  muy  grande  si 
se  trata  de  encontrar  un  alfiler. 

Dice  también  el  Sr.  Puig  que  la  longitud  que  yo  asigno  á  la 
milla  no  se  acomoda  á  ninguno  de  los  pies  conocidos  y  «de  los 
drúsicos,  derivados  de  éstos,  sólo  puede  referirse  á  uno».  Preci- 
samente el  que  se  refiera  á  un  pie  drúsico  y  no  á  un  pie  legal,  es 
una  razón,  porque  como  ya  he  indicado  hay  más  analogía  entre 
las  medidas  itinerarias  y  las  agrarias,  que  entre  las  arquitectóni- 
cas y  las  itinerarias.  Y  en  cuanto  á  que  sólo  se  refiere  á  uno, 
¿cree  el  Sr.  Puig  que  hay  una  longitud  de  la  milla  que  sea  ó 
pueda  ser  equimúltiplo  de  los  números  diferentes  que  correspon- 
den á  los  patrones  del  pie? 

Por  todas  esas  razones  no  cree  necesario  el  Sr.  Puig  aceptar  la 
longitud  que  señalo;  mas  no  existiendo  razón  ninguna  en  contra^ 
según  hemos  visto,  rectificará  dicho  señor  y  la  aceptará  segura- 
mente, y  más  si  tiene  en  cuenta  que  sólo  se  ha  ocupado  de  una 
pequeña  parte  de  mi  trabajo,  á  saber:  de  aquella  que  tiene  por 
objeto  mostrar  la  imposibilidad  de  la  milla  de  1.481  m.  y  al  pro- 
pio tiempo  calcular  aproximadamente  su  valor;  y  aun  quedan 
con  igual  ó  mayor  importancia  otras  parles,  otros  procedimien- 
tos y  otros  testimonios  que  invoco  en  mi  folleto,  y  que  son  quizá 
más  interesantes. 

Al  mismo  tiempo  le  diré  que  aún  puedo  citarle  centenares  d& 
millas  de  vías  romanas  identificadas  por  nuestros  más  sabios  es- 
critores (prescindo  de  otras  muchas  que  yo  he  identificado)  que 
comprueban  la  longitud  de  1.672  m.,  por  ejemplo,  de  Zamora  á 
Salamanca,  además  de  algunas  que  cito  y  otras  que  reservo. 

Con  ésto  doy  fin  á  mi  tarea;  poco  amigo  de  decir  más  de  lo^ 
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preciso,  no  continúo,  rogando  sólo  á  la  Academia  y  á  los  señores 
Saavedra  y  Puig  que  me  dispensen  si  alguna  vez  replico  con 
viveza,  en  la  inteligencia  de  que  á  pesar  de  nuestras  opiniones 
diferentes,  yo  respeto  y  aprecio  á  todos  cuantos  con  desinterés  y 
nobleza  se  afanan  como  ellos  por  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
ideal,  al  cual  todos  aspiramos. 

NOTA,  Por  olvido  involuntario  no  se  hizo  constar  que  el  Sr.  Vázquez 
Queipo,  aunque  no  comprobó  si  entraba  á  formar  parte  de  la  milla  el  pie 
drúsico,  fué  el  primero  que  lo  sacó  del  olvido;  y  por  mi  estado  de  salud, 
también  pasó  inadvertida  la  errata  cometida  al  tratar  de  los  estadios, 
asignándoles  1.484  y  1.492  m.  en  vez  de  184  y  192  con  algunas  fracciones. 


COMPROBACIONES. 


Para  este  estudio  me  valgo  de  las  versiones  del  Itinerario 
adoptadas  por  mí  en  el  Nuevo  estudio  del  Itinerario  de  Antonino; 
de  las  reducciones  é  identificaciones  del  Sr.  Saavedra  y  algunas 
del  mapa  de  la  obra  del  Sr.  Hübner,  y  de  las  mediciones  de  ca- 
minos hechas  por  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Ejército  y  con- 
signadas en  la  obra  Itinerario  militar  de  España ,  debiendo  ad- 
\ei tir  que,  para  que  á  los  lectores  les  sea  más  fácil  la  compulsa  y 
comprobación,  hago  referencia  al  Itinerario  Rozas,  Madrid,  1885, 
por  ser  un  compendio  de  aquel. 

Vía  núm.  1. 

Itinerario:  de  Gaesaraugusta  á  Gascanto,  50  millas. 

Reducción  del  Sr.  Saavedra:  de  Z  iragoza  á  Cascante:  dicho  señor 

lleva  la  vía  romana  por  Alagón  y  Mallén. 
Medición:  Rozas,  camino  núm.  8:  de  Zaragoza  á  Alagón,  23  km.; 

á  Mallén,  32 ;  al  empalme  siguiente ,  4.  Total,  59. 
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Rozas,  camino  núm.  125:  desde  aquí  á  Cascante,  24.  Total 
general,  83  km. 
Demostración:  las  50  millas,  á  1.670  m.,  equivalen  á  83,500  km. 


Itinerario:  de  Cascante  á  Calagurra,  29  millas. 
Reducción  del  Sr.  Saavedra:  de  Cascante  á  Calahorra. 
Medición:  Rozas,  camino  núm.  31:  de  Cascante  á  Tudela,  10  km. 
Camino  núm.  8:  de  Tudela  á  Calahorra,  39  km.  Total  general, 
49  km. 
Demostración:  las  29  millas,  á  1.670  m.,  dan  una  longitud  de 
48,430  km. 
Nota.     El  paso  por  Tudela  lo  señala  Saavedra. 


Itinerario:  de  Libia  á  Segasamundo,  7  millas;  á  Yirovesca,  IK 
Total,  18  millas. 

Reducción  del  Sr.  Saavedra:  Libia,  junto  á  Leiva  (1  km.);  Viro- 
vesca,  Briviesca;  el  camino  pasaba  por  Cerezo  de  Río  Tirón.. 

Medición:  desde  las  ruinas  de  Libia  á  Leiva,  1  km.  (Mapa  de  Lo- 
groño por  Coello.) 
Rozas,  camino  núm.  100:  de  Leiva  á  Cerezo  de  Río  Tirón ^ 

7  km.;  á  Fresno,  4  km.  Total,  11. 
Rozas,  camino  núm.  97:  de  Fresno  de  Río  Tirón  á  Briviesca, 
18  km.  Total  general,  30. 

Demostración:  las  18  millas,  á  1.670  m.,  son  30,060  km. 

Via  núm.  2. 

Vasos  apolinares:  de  Gerunda  á  Aquis  voconis,  12  millas. 

Itinerario:  de  Aquis  voconis  á  Secerras,  15;  á  Pretorio,  15;  á  Bar- 
cinone,  17.  Total,  59  millas. 

Reducciones:  Gerunda,  Gerona;  Barcinone,  Barcelona ;  lleva  el 
camino  el  Sr.  Saavedra  por  cerca  de  Caldas  de  Malavella, 
Hostalrich  é  inmediaciones  de  Llinás,  no  aceptando  nosotros 
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la  colocación  de  las  mansiones,  aunque  sí  el  trazado  en  ge- 
neral. En  el  mapa  de  la  obra  de  Hübner  se  le  hace  coincidir 
con  el  Gamins  des  romans,  que  pasa  por  dichos  punios,  y 
luego  sigue  las  inmediaciones  del  Besos,  pasando  por  Mon- 
eada. 
Medición:  Roza?,  camino  nüm  17:  de  Gerona  á  Franciach,  12  km. 

Rozas,  camino  272:  de  Franciach  á  Hostalrich,  24  km. 

Rozas,  camino  267:  de  Hostalrich  á  Granollers,  por  Gualba, 
San  Geloni  y  Llinás,  35  km. 

Rozas,  camino  nüm.  66:  de  Granollers  á  Barcelona,  por  Mon- 
eada, 28  km.  Total,  99. 
Demostración:  las  59  millas,  á  1.670  m.,  equivalen  á  98,530  km. 


Itinerario:  de  Barcenone  á  Fines,  20  millas;  ;í  Antisliana,  17;  á 

Palfuriana,  13;  y  á  Tarracone,  17.  Total,  67. 
Reducción:  el  Sr.  Saavedra  y  llübner  en  su  mapa  señalan  el  ca- 
mino desde  Barcelona  al  Llohregat,  remontando  luego  las 
orillas  de  este  río  hasta  Martorell,  y  desde  aquí  recto  á  Ta- 
rragona por  Villafranca  y  Vendrell.  El  camino  de  Barcelona 
á  Martorell  pasaba  por  Hespital  (Hospitalet),  San  Boy  y  Mo- 
lins  en  tiempo  de  Alonso  de  Meneses  (Repertorio  de  caminos). 
Medición:  Rozas,  camino  nüm.  461:  de  Barcelona  á  San  Boy, 
11  km. 

Medición  directa  sobre  el  mapa:  de  San  Boy  á  San  Feliú  d& 
Llohregat,  5. 

Rozas,  camino  núm.  2:  de  San  Feliú  á  Martorell,  por  Molins 
de  Rey,  17. 

Rozas,  camino  núm.  462:  de  Martorell  á  Villafranca,  31  km. 

Rozas,  camino  núm.  403:  de  Villafranca  á  Tarragona,  por  Ven- 
drell, 47  km.  Total  general,  111  km. 
Demostración:  las  67  millas,  á  1.670  m.,  hacen  111,890  km. 

Fines  coincide  exactamente  con  Martorell;  Antistiana  con  las 
importantes  ruinas  de  la  Granada,  y  Palfuriana  con  Vendrell,. 
en  donde  coinciden  las  distancias. 
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Vía  núm.  5. 

Itinerario:  de  Alba  á  Malaca,  162. — Detalle:  de  Alba  á  Urci,  34 
millas;  á  Turaniana,  12;  á  Miirgi,  16;  á  Saxelanum  38;  á 
Gavidum,  16;  á  Menova,  14;  á  Malaca,  12  (1), 

Reducciones.  En  otro  estudio  trataremos  de  la  redacción  de  las 
mansiones,  bastando  ahora  señalar  que  Alba  se  identifica 
por  el  Sr.  Saavedra  en  Abla  y  Malaca  en  Málaga;  yendo  el 
camino  por  Almería,  sigue  cerca  de  Roquetas,  Adra,  toda  la 
costa  hasta  Motril,  Almuñécar  y  la  costa  hasta  Málaga. 

Medición.  El  camino  que  señala  Rozas  coincide  casi  siempre  con 
la  vía  romana,  pero  se  separa  de  ella  en  un  pequeño  trayecto 
entre  Gualcbos  y  Motril,  yendo  el  camino  moderno  por  el 
interior  para  evitar  un  pequeño  rodeo  de  la  costa.  El  paso 
del  camino  antiguo  por  la  costa,  Mersa  Iferrug  (Gaslel  de 
Ferro)  y  Alquería  Paterna  (cerca  de  Garchuna),  lo  marca 
Xerif  Aledris  en  su  Geografía. 
Ruzas.  camino  núm.  507:  de  Abla  á  Almería,  por  Santa  Fé  de 

Mondüjar,  Gador  y  Huercal,  57  km. 
Rozas,  camino  núm.  510:  de  Almería,  por  Roquetas  y  Adra,  á 

la  Rabila  de  Albuñol,  68. 
Medición  directa:  á  Gastel  de  Ferro,  23;  á  Galahonda,  10;  á 

Motril,  14.  Total,  47. 
Rozas,  camino  núm.  506:  de  Motril  á  Málaga,  por  Almuñécar, 
Maros  y  Torre  del  Mar,  98.  Total  general,  270. 

Demostración:  las  162  millas,  á  1.670  m.,  equivalen  á  270,540  km. 

Vía  núm.  6. 

Gomo  en  la  anterior,  sólo  estamos  conformes  con  la  longitud 
total  de  145  millas,  que  arroja  una  de  las  versiones  del  Itinerario, 
habiendo  necesidad  de  desarrollar  en  otro  trabajo  el  estudio  de 
detalle,  que  aquí  no  es  necesario. 


(1)    En  otro  estudio  dfimostraremos  cuál  fué  la  situación  Je  las  mansiones  y  el  cam- 
V)io  (le  lugar  que  debe  operarse  en  el  Itinerario. 
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Itinerario:  ítem  de  Malaca,  Gadis,  1-45  millas. 

Reducción:  Tanto  el  Sr.  Saavedra  como  el  Sr.  Hübner  llevan  Ja 
vía  desde  Millaga  por  la  costa  hasta  la  desembocadura  del 
Guadiaro.  desde  aquí  á  San  Roque,  Algeciras  y  Tarifa,  y  por 
la  costa  á  Cádiz. 

Medición:  Rozas,  camino  uüm.  632:  de  Málaga  porSuel,  Marbe- 
11a  y  Estepona  á  San  Roque,  1 14  km. 
Rozas:  camino  núm.  636:  de  San  Roque  á  Tarifa,  por  Algeci- 
ras, 30  km. 
Medición  sobre  el  mapa  por  la  costa,  98  km.  Total  general, 
242  km. 

Demostración:  las  lió  mili.is,  á  1.670  m.,  equivalen  á  242,150 
kilómetros. 

Via  núm.  24. 

Itinerario:  Ad  Sórores,  26  millas;  Gastris  Gaecilis,  20;  Turmu- 
lus,  20;  Rusticiana,  12;  Capara,  22.  Total,  100  millas. 

Reducción  del  Sr.  Saavedra:  de  Mérida  iba  al  Valdío  de  Santiago 
(Sórores),  Cáceres,  Barcas  de  Alconetar,  Holguera  y  Riolo- 
bos,  Galisteo,  Oliva  y  Caparra  (mal  situada  en  Hübner,  pues 
está  al  N.  y  no  al  S.  de  la  Oliva,  como  puede  comprobarse 
en  el  Itinerario  militar  y  en  Rozas). 

Medición:  Rozas,  camino  núm.  850:  de  Mérida  por  Casas  de  Don 
Antonio,  Cáceres,  Alconetar  y  Cañaveral,  108  km. 
Rozas:  camino  núm.  852:  de  Cañaveral  por  Holguera,  Riolo- 

bos,  Galisteo  y  Oliva  y  Casablanca,  53  km. 
Medición  directa  á  Capara,  6  km.  Total  general,  167. 

Demostración:  las  100  millas,  á  1.670  m.,  hacen  167  km. 


Itinerario:  de  Salmatice  á  Sibariam,  21;  á  Ocelo  Duri,  21.  Total, 

42  millas. 
Reducción  del  Sr.  Saavedra:  el  camino  casi  recto  de  Salamanca 

á  Zamora,  por  el  Cubo. 
Medición:  Rozas,  camino  núm.  916;  longitud,  70  km. 
Demostración:  las  42  millas,  á  1.670  m.,  hacen  70,140  km. 

TOMO  XXXIY.  4 
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Itinerario:  de  Cauca  á  Segovia,  29  millas. 

Reducción:  Coca  y  Segovia,  Saavedra.  En  el  mapa  el  camino 
aparece  casi  recto,  esto  es,  pasando  por  Santa  María  de  Nieva. 

Medición:  Rozas,  camino  núm.  1.245:  de  Coca  á  Santa  María  de 
Nieva,  19  km. 
Rozas,  camino  núm.  1.137:  do  Santa  María  de  Nieva  á  Sego- 
via, 30  km.  Total,  49  km. 

Demostración:  las  29  millas,  á  1.670  m.,  equivalen  á  48,430  km. 

Via  núm.  27. 

Itinerario:  de  Rauda  á  Clunia,  26;  á  Uxama,  24;  á  Voluce,  15;  á 
Numantia,  24;  á  Augustobriga,  23;  á  Turiasone,  17;  á  Gara- 
vi,  18;  á  Caesaraugusta,  37.  Total,  184  millas. 
Reducciones  del  Sr.  Saavedra:  Roa,  el  despoblado  de  Coruña  del 
Conde,  Osma,  Blacos,  Garray,  Muro  de  Agreda,  Tarazona  y 
Zaragoza.  (Dejo  á  Caravi  sin  identificar,  por  no  estar  confor- 
me con  la  reducción  que  se  le  asigna.) 
Medición.  Resulta  en  el  mapa  entre  Roa  y  el  despoblado  de  Clu- 
nia 43  km.;  entre  éste  y  Osma,  40;  en  el  mapa  y  Memoria 
del  Sr.  Saavedra,  con  la  rectificación  señalada  en  otro  lugar, 
mide  la  vía  á  Turiasone  132  km. 
De  Tarazona  á  Zaragoza  se  comprueba  la  longitud  del  camino 

con  presencia  del  Itinerario  Rozas  (1)  del  modo  siguiente: 
Camino  núm.  32:  de  Tarazona  á  Borja,  21  km. 
Camino  núm.  127:  de  Borja  al  empalme  con  el  núm.  128  en 

Albeta,  3  km. 
Camino  núm.  128:  desde  este  punto  á  la  Muela,  46. 
Camino  núm.  2:  de  la  Muela  á  Zaragoza,  21.  Total,  91  km. 
Demostración:  las  55  millas  que  hay  de  Turiasone  á  Caesar- 
augus'a,  á  1,670  m.,  equivalen  á  91,850  km. 
En  los  trayectos  anteriores  resultan  exactas  las  distancias  del 
Itinerario  y  las  del  camino,  dando  por  resultado  total  la  identiñ- 
caclóu  de  las  184  millas  con  307,280  km. 


(1)    El  Sr.  Saavedra  lleva  este  trozo  de  vía  romana  por  Borja,  á  lo  cual  asentimoSv 
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Via  núm.  28. 


Itinerario:  de  Turiasone  á  Balsione,  20;  Allobone,  23;  Caesar- 

augusta,  13.  Total,  56  millas. 
Reducciones.  El  Sr.  Saavedra  sitúa  Allobone  en  Alagón:  Turia- 
sone y  Gaesaraugusta  son  ya  conocidas. 
Medición:  Rozas,  camino  núm.  31:  deTarazona  á  Cascante,  11  km. 
Rozas,  camino  núm.  125:  de  Cascante  áAblilas,  4;  al  empalme 

con  el  núm.  8,  20  km.  Total,  24. 
Rozas,  camino  núm.  8:  el  Mallén,  4;  á  Alagón,  32;  á  Zaragoza, 

23.  Total,  59. 
Total  general,  94  km. 
Demostración:  las  56  millas,  á  1.670  m.,  equivalen  á  93,520  km. 

Via  núm.  32. 

Itinerario:  de  Ilerda  á  Ad  Novas,  18;  á  Ad  Septimum  decimum, 
13;  á  Tarracone,  17.  Total,  48  millas. 

Reducción,  medición  y  demostración.  El  Sr.  Puig,  en  su  artículo 
publicado  en  el  Boletín  de  esta  Real  Academia,  dice  que  los 
vestigios  de  un  camino  romano  de  Lérida  á  Tarragona  per- 
miten calcular  en  80  km.  la  longitud  de  la  vía.  Las  48  millas, 
á  1.670  m.,  equivalen  á  80,160  km. 

Trayectos  descritos  y  comprobados. 

Via  núm.  1. 

De  Gaesaraugusta  á  Cascanto 

De  Cascante  á  Galagurra 

De  Libia  á  Virovesca , 

Via  núm.  2. 

De  Gerunda  á  Barcinone 

De  Barcinone  á  Tarracone 

Sumas 223  371 


MiUas. 

Kilómetros. 

50 

83 

29 

48 

18 

30 

59 

99 

67 

111 
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Vía    nÚm.    5.  MiUas.  Kilómetros. 


Sumas  anteriores 2'23  371 

De  Alba  á  Malaca 1 62  270 

Vía  nüm.  6. 

De  Malaca  á  Gadis 145  242 

Vía  núm.  24. 

De  Mérida  á  Capara 100  167 

De  Sal  matice  á  Ocelo  Durum 42  70 

De  Cauca  á  Se^ovia 29  49 

Via  núm.  27. 

De  Randam  á  Gaesaraugusta 184  307 

Vía  núm.  28. 

De  Turiasone  á  Caesaraugusta 56  94 

Vía  núm.  32. 

De  Ilerda  á  Tarracone 48  80 


989  1 .650 


Las  989  millas  debían  equivaler  á  1.651,630  km.;  mas  téngase 
en  cuenta,  para  explicar  la  pequeña  diferencia  que  resulta,  que 
no  hemos  aproximado  fracciones  de  kilómetro,  ya  porque  á  nada 
práctico  conduce,  ya  también  porque  ni  el  número  de  millas  que 
marcaban  las  distancias  en  los  tiempos  antiguos,  ni  el  de  los 
kilómetros  que  los  señalan  en  la  actualidad,  marcan  con  absoluta 
exactitud  dichas  longitudes,  sino  que,  por  el  contrario,  prescin- 
den en  la  longitud  total  de  cada  camino  de  los  hectómetros,  de- 
cámetros y  metros,  ó  de  los  estadios  ó  pasos  en  que  la  distancia 
real  excede  al  número  exacto  de  kilómetros  ó  millas. 

Ciudad  Real  13  de  Septiembre  de  1898. 

Antonio  Blázquez. 
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IV. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  ALCALÁ  DE  HENARES. 

La  antigua  Gompluto  tuvo  asiento  en  lo  alto  del  llamado  Cerro 
del  Viso,  más  conocido  antiguamente  con  el  nombre  de  Cuesta  de 
Zulema,  con  el  cual  le  designa  el  P.  Flórez  (1),  que  en  varias  oca- 
siones reconoció  sus  ruinas,  harto  más  visibles  que  hoy;  el  río 
Henares,  corriendo  á  sus  pies  en  dirección  N.-S.,  sepárala  de  la 
extensa  llanura  situada  al  Poniente,  sobre  la  cnnl,  á  unos  2  km. 
al  NO,,  se  levanta  la  población  actual. 

El  citado  autor  asegura  después  (2),  que  el  primer  lugar  á  que 
se  mudó  Gompluto  fué  á  la  otra  parte  del  río,  á  la  falda  de  la 
misma  cuesta  de  San  Juan  del  Viso,  donde  hoy  llaman  la  Huerta 
de  las  fuentes  y  Fuente  del  Juncal^  por  donde  duran  algunas 
argamasas  de  fábrica  romana,  en  lo  cual  creo  padeció  error  el 
docto  augnstino,  pues  esas  argamasas,  conocidas  con  el  nombre 
de  'paredón  del  milagro,  duran  hoy  todavía,  y  aun  cuando  cierta- 
mente existieron  allí  construcciones  en  la  época  romana,  sus  ves- 
ligios  son  demasiado  poco  numerosos  para  delatar  una  ciudad 
grande  ni  pequeña. 

Ateniéndome  á  la  opinión  del  académico  Sr,  Fita,  que  en  su 
Reseña  epigráfica  desde  Alcalá  de  llenaren  ci  Zaragoza  (3)  supone 
que  la  vía  romana,  subiendo  desde  Titulcia  y  después  de  salvar 
la  confluencia  del  Tajuña  y  Jarama,  debía  pasar  al  Occidente  del 
cerro  del  Viso,  buscando  siempre  en  lo  posible  discurrir  por  lo 
llano  de  la  Vega,  creo  que  en  este  sitio  no  se  hallaba  la  ciudad, 
mas  sí  que  tenían  allí  sus  enterramientos  los  habitantes  de  Com- 
plutum,  á  los  lados  de  la  calzada. 

En  aquella  fértil  llanura  que  limita  por  el  Mediodía  el  río 
Henares  y  por  Poniente  el  arroyo  Gamarmilla,  remueve  el  arado 


(1)  España  Sagrada,  to>i!o  vii,  páginas  162-63.  Madrid,  müCCLI 

(2)  Op.  cit.,  pág.  165. 

(3;    Boletín,  tomo  xxiii,  p  ig   193. 
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en  algún  paraje  gran  cantidad  de  piedras  de  manipostería  y  la 
superficie  del  terreno  aparece  cnbiei'ta  de  trozos  de  teja  plana  y 
fragmentos  de  cerámica  y  de  vidrio,  hallándose  con  alguna  fre- 
cuencia monedas  y  menudos  objetos  de  bronce,  como  fíbulas,  etc., 
denotando  todo  ello  la  existencia  de  abundantes  sepulturas.  Aparte 
el  citado  paredón,  aún  existe  una  fuente  con  su  caja  de  agua  que 
ostentaba  una  inscripción  hoy  desaparecida. 

Al  recorrer  aquellos  lugares,  además  del  ara  en  que  se  leen  los 
dos  epígrafes  señalados  con  los  números  1  y  2,  he  visto  un  fuste 
de  columna  de  mármol  blanco  de  1,50  m.  de  largo;  dos  capiteles 
del  mismo  mármol,  uno  que  pudiera  perteiTecer  al  citado  fuste, 
otro  de  mayor  módulo,  ambos  de  orden  corintio,  y  un  tercero  de 
granito,  de  orden  jónico,  bien  conservado,  cubierto  de  labores  del 
arte  romano  decadente  aun  cuando  todavía  de  bello  corte. 

Testigos  de  grandezas  pasadas  están  allí  reclamando  asiduas 
investigaciones  que,  ciertamente,  resultarían  fructuosas  en  sumo 
grado. 

Hasta  dieciocho  inscripciones  pudo  recopilar  el  doctor  Hübner 
en  los  autores  antiguos  (3026-3043)  y  en  época  más  reciente  el 
citado  Sr.  Fita  publicó  tres  (1)  señaladas  con  los  números  5855, 
5856,  5857  en  la  colección  de  Hübner,  y  dos  más  (2)  que  llevan 
los  números  6305  y  6307.  La  primera  y  la  tercera  procedentes  del 
sitio  del  Juncal,  la  segunda  del  lugar  conocido  por  la  rinconada, 
en  el  palacio  arzobispal,  y  las  dos  últimas  existentes  todavía  en 
los  muros  de  la  torre  de  Tenorio,  en  el  mismo  palacio,  hoy  Ar- 
chivo general  central.  Otra  más  nos  ha  dado  á  conocer  (6306)  que 
se  encontraba  en  el  parador  de  la  Paz,  cerca  de  la  puerta  de 
Madrid,  al  O.  de  la  ciudad. 

Esta,  como  todas  las  demás,  hubo  verosímilmente  de  brotar  en 
los  alrededores  de  la  mencionada /weníe  del  Juncal.  Hoy,  á  excep- 
ción de  las  dos  que  corresponden  á  los  números  6305  y  6307, 
encuénlranse  todas  reunidas  en  el  Museo  existente  en  uno  de  los 
salones  de  dicho  Archivo  general,  en  donde  las  he  visto. 

Inscripciones  municipales  desgraciadamente  no  han  sido  halla- 


(1)    Boletín,  tomo  vii,  páginas  51,  52. 
<2)    Ibid.,  tomo  xvi,  páginas  576,  577. 
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-das  hasta  la  fecha,  siendo  de  esperar  que  comparezcan  algún  día. 
Hoy  puedo  aumentar  el  número  de  las  inscripciones  complu- 
tenses con  las  siguientes  que  he  podido  recoger  en  mi  reciente 
visita  á  aquella  ciudad: 

1)  Ara  fúnebre  de  mármol  blanco  cuyas  dimensiones  son 
1,67  m.  de  altura  por  0,65  m.  de  ancho  y  0,30  m.  de  grueso.  La 
parte  superior  remata  formando  seis  ondas  ó  festones  presentando 
un  pequeño  círculo  ó  roseta  á  cada  lado  y  una  media  luna  en  el 
centro.  Debajo,  dos  espacios  de  0,25  m.  de  ancho  por  0,49  m.  de 
alto  ligeramente  rehundidos  en  la  piedra,  ostentan  las  dos  ins- 
cripciones siguientes,  respectivamente  colocadas  á  la  derecha  é 
izquierda  del  monumento: 

T'VALEKO 

SYRO 

VAL     CRES 

CEN"1S    lB 

AN    LX 

wleKvs 

C  R  E  S  C  EvI  S 
F    F    C 

T(ito)  Valerio  Syro,  Yal(eri)  Crescentis  libferto)  anfnorum)  LX.  Valerius 
■Crescensf(ilius)  f(acienclum)  c(iiravit). 

Á  Tito  Valerio  Syro ,  liberto  de  Valerio  Crescente ,  de  40  años.  Valerio 
Crescente,  su  hijo,  cuidó  de  elevarle  el  monumento. 

Letras  altas  de  0,04  m.  excepto  las  iniciales  de  los  dos  primeros 
renglones  que  tienen  0,055  m.  Siglo  ii. 

El  cognombre  Syro,  muy  poco  usual  en  nuestra  epigrafía,  sólo 
le  hallamos  en  Barcelona  (4542)  y  su  femenino  Syra  en  Torre- 
-campo,  cerca  de  Martos  (1702). 

2)  La  segunda  inscripción  presenta  sus  caracteres  trazados 
con  menos  elegancia  que  la  anterior,  más  bien  con  descuido, 
midiendo  0,055  m.  en  sus  tres  primeros  renglones  y  0,06  m.  en 
Jos  cuatro  restantes.  En  una  como  en  otra  no  se  notan  vestigios 
-de  puntos  pausantes  entre  los  vocablos: 
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D  M 
ARRVNTIE 
P  V  S  1  N  I  C  E 
A'  L  X  X  11 
V/1.  C  R  E 
S  CES 
F    F    C 

D(is)  Mfanibiis'.  Arruntifaje  Pusinice  an(nürum)  LXXII.  Val'erins) 
Cresce(n)s  f(üius)  f(aciendiim)  c(uravit). 

Á  los  dioses  Manes.  A  Anuncia  Pusínica,  de  72  años,  sii  hijo  Valerio 
Crescente  cuidó  de  elevarla  el  monumento. 

Permanece  en  dicho  sitio  del  Juncal,  en  el  que  fué  descubierta 
por  unos  labradores  en  4  de  Febrero  de  1897. 

Del  cognombre  Pusinica  no  hay  ejemplo  en  nuestras  inscrip- 
ciones; aparece,  sin  embargo,  dos  veces  (1993,  3037)  bajo  la  forma 
Pusinnica.  Derívase  del  latín  pusio  que  indica  pequeño  ó  de  baja 
estatura  y  procede  del  cognombre  Pusinna,  ya  conocido  por 
cuatro  inscripciones  (2284,  2414,  2589,  2800). 

3)  Sillar  de  piedra  caliza  de  0,24  m.  de  ancho  por  0,32  m.  de 
alto,  roto  por  su  parte  superior  é  inferior  y  lado  izquierdo,  inver- 
tido en  la  mampostería  de  un  muro  en  la  calle  de  la  Trinidad 
esquina  á  la  del  Arcipreste,  á  0,30  m.  del  suelo.  La  inscripción 
se  halla  toscamente  trazada.  Letras  altas  de  0,05  m. 


[D(is)  M(anibusi]...    G(rattius)  Bal(onicus)   et   G(rattius)  Amab[ilisJ 
haer.fedesj  c(uraverunt). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á — Sus  herederos  Grattio  Balónica 

y  Grattio  Amable  cuidaron  de  elevarle  el  monumento. 
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El  coguombre  Balonicus  está  formado  de  Balonius,  que  puede 
bien  conjeturarse  y  suplirse  tomándolo  de  otros  epígrafes.  Balo- 
nius  aparece  en  Sagunto  (3841)  en  el  monumento  que  tres  indi- 
viduos de  dicha  familia.  Severo,  Marcelo  y  Marciano,  elevaron  á 
Antonia  Sergila.  Epígrafe  publicado  en  varias  ocasiones  desde  el 
siglo  xví  en  que  le  dieron  á  conocer,  entre  otros,  Juan  Bembo, 
Benito  Ramberto,  Andrés  Escoto,  Jacobo  Estrada  y  Adolfo  Occo; 
Mariángelo  Accursio  y  Gaspar  Escolano  en  el  xvii,  quienes  leye- 
ron erróneamente  Baeonius,  Baionius,  Batonius,  Emoniíis^  Sa- 
lonius  y  Salonicus.  Rectificólos  en  nuestros  días  el  sabio  doctor 
Hübner  fijando  en  Baionius  la  recta  lección  de  tan  asendereada 
nombre. 

En  la  colección  de  cerámica  que  en  aquella  ciudad,  y  en  su 
calle  de  Escritorios,  núm.  12,  posee  el  ilustradísimo  anticuario 
D.  Manuel  Guerra  Berroeta,  que  me  ha  acompañado  en  mis 
investigaciones,  he  hallado  las  siguientes  marcas  en  diferentes 
objetos  ó  fragmentos  de  barro  rojo  ó  saguntino: 

4)  Esgrafiado  en  la  parte  exterior  de  una  taza: 

ARI  I 

Are^niJ. 

De  Areno, 

5)  Esgrafiado  en  la  parte  exterior  de  un  platillo: 

IVLI    •  FVST 
luli  F(a)usti. 

De  Julio  Fausto. 


6)     Estampilla: 


ÑAS.    D I  I 


7)     Estampilla  de  un  pequeño  fragmento: 

OF  .    parí 

Of(ficina)  Pari(lis). 
De  la  Oficina  de  Parilo. 

El  mismo  alfarero  aparece  en  Tarragona  (I.  H.  L.  4970-37-2, 
a,  b,  c,  d): 
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PAR 

parí 

OF    .  parí 
OFIG  •    PAR 

8)  En  el  fondo  de  una  pequeña  tiza.  Estampilla: 

RYF  .    M 

Ruf(ini)  m(a)iu). 
De  mano  de  Rufino. 

Un  ceramista  de  igual  nombre  aparece  en  Tarragona  bajo  las 
siguientes  formas: 

RV 
OF  .    RV 

(I.  H.  L.  4970-430,  a,  bj 

RVFINI 

OF  .   RVFIN 

(1.  H.  L.  4970-436,  a,  hj 

RVFI 
O  •    RVF 

(I.  H.  L.  4970-441,  a,  bJ 
En  Elche  aparece  asimismo: 

va  •  -qo 

OF  .    RVFI 
(1.  H.  L.  Suppl.  6257.1&4,  a,  b.J 
Sin  duda  su  fabricación  hubo  de  ser  de  importancia. 

9)  Sobre  un  pequeño  fragmento  que  perteneció  al  fondo  de 
un  platillo.  Estampilla: 

OF   SECWDI 
Of(ficina)  Secundi. 
De  la  oficiua  de  Segundo. 

No  menos  que  el  anterior,  este  alfarero  nos  ha  dejado  numero- 
sos ejemplos  de  su  industria,  apareciéndonos  hoy  su  marca  bajo 
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una  nueva  forma.  Cítale  Hübner  en  Tarragona  (I.  H.  L.  4970-463, 
a,  h,  c,  d,  e,  f ) 

SECVDl 
SECWIDI 
SEC 

VND 

SE&VNT/;// 
OF  •  SECVND 
OP  •  SECW\ 

En  Portugal  aparece  en  Milreu  (I.  H.  L.  6257- ne.): 
OF  •   SEC 

y  en  Ampurias  (I.  H.  L.  6257-m.): 

SECVND  I  O 

10)  Otro  fragmento  presenta  la  estampilla: 

EX  .   OF  -TLS 

Ex  of(ficina)  T(iti)  L(u)s(ii)f 
De  la  oficina  de  Tito  Lusio. 

La  misma  oficina  aparece  en  la  villa  portuguesa  de  Azinhal: 
OF  •   TLSw,, 

11)  Ara  fúnebre  de  piedra  caliza  existente  en  la  casa  de  Co- 
rreos, antiguo  Colegio  del  Rey,  de  1  m.  de  alta  por  0,37  ra.  de 
ancha,  que  ya  en  el  siglo  xvi  dio  á  conocer  Morales  en  sus  Anti- 
güedades, y  del  cual  la  copiaron  Ponz,  Masdeu,  Ceán  Bermúdez 
y  otros  autores.  Otros  la  han  dado  á  luz  en  tiempos  más  moder- 
nos, ocupando  en  la  colección  Hübner  el  núm.  3035,  apareciendo 
constantemente  con  supresión  de  su  renglón  primero,  y  el  se- 
gundo en  esta  forma: 

C   .  M    •  IV.... 

Al  Dr.  Hübner  informáronle  inexactamente  de  su  desapari- 
•ción,  pudiendo  asegurar  hoy  que  permanece  en  el  citado  edificio. 
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y  dar  su  texto  íntegro,  á  pesar  del  deterioro  no  escaso  que  la 
acción  del  tiempo  ha  causado  en  sus  caracteres.  Letras  altas  de 
0,06  m.  Siglo  II. 

D    •    ^^ 

C-  VAL-  AVITO 

VRBE- ITALIA -DE 

FVNCTO   AN-LX... 

SVLPICIA    •    QVIN 

TA    •    ADSIDVA 

E  J  VS   •    MEREN 

TISSIMO   •  F  •  C 

D(isi  M(anibus)  Cfaio)  VaJ(erio)  Avito  urbe  Italia  defuncto  anfnorum) 
LX[XJ.  Sulpicia  Quinta  adsidua  eius  merentissimo  f(aciendum)  c(uravü). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á  Cayo  Valerio  Avito,  difunto  én  Ita- 
lia, en  la  ciudad  de  Roma,  de  70  años  de  edad.  Quinta  Sulpicia,  su  es- 
posa, á  su  marido  benemérito  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

1'2)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,15  m.  de  alto  por  0,15 
de  ancho,  que  ostenta  las  letras 


'SA 


[IUh  ?]sa. 

Altura  de  las  letras  0,08  m.  Si,f;lo  i. 

Este  fragmento,  así  como  la  siguiente  inscripción,  existen  en 
poder  del  distinguido  coleccionista  D.  José  Demetrio  Calleja,  en 
aquella  ciudad  y  en  su  calle  de  Escritorios,  12. 

13)  Baldosa  de  barro  cocido,  rola  en  dos  pedazos,  faltándole 
los  dos  extremos  laterales.  Es  de  tierra  gris  obscura,  y  sus  carac- 
teres cursivos  fueron  trazados  sobre  el  barro  tierno,  teniendo  por 
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dimensiones  0,30  m.  de  largo  por  0,23  m.  de  alto  y  0,02  m.  de 
grueso. 

Hallada  en  el  camino  del  Juncal,  en  una  tierra  de  labor  situada 
enfrente  del  resto  de  muro  romano  conocido  por  el  paredón  del 
Milagro,  el  día  28  de  Febrero  de  1898. 


^f 


'í 


? 


Ex  ojffi'cina)  Canti,  utere  felix  Senti. 

De  la  oficina  de  Cancio  usa  con  felicidad  Sencio. 


j 


No  puedo  menos  de  notar  en  esta  inscripción  su  valioso  inte- 
rés para  la  historia  del  metro  castellano.  Gomo  se  ve,  trátase  de 
una  inscripción  métrica  en  que  cada  verso  consta  de  ocho  síla- 
bas, dando  entrada  á  la  rima  que  sería  perfecta  suponiendo  el 
acento  en  la  postrera  sílaba  de  cada  vocativo. 

De  todos  modos  esta  rima,  aunque  imperfecta,  se  observa  tam- 
bién en  otras  dos  inscripciones  del  mismo  género  que  servían  de 
muestra,  la  una  en  Granátula,  publicada  por  el  académico  señor 
Fita  (1)  y  por  el  Dr.  Hiibner  bajo  el  núm.  6340,  y  la  otra  en  la 
Torre  de  Miguel  Sexmero,  descubierta  y  publicada  por  mí  (2). 


(Ij  Boletín,  tomo  xviii,  páginas  875  3'  siguientes:  Ex  oleína  Homoni  títere  f élite 
Vasconi 

(2)  ídem,  tomo  xxx  ,  páginas  484,  485:  Feto  amem,  felix  Casírici,  ex  officina  Aviti 
utere. 
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La  insistencia  con  que  se  repite  la  fórmula  general  ex  offici- 
na....  títere  felix  da  motivo  para  suponer  que  abundaba  en  toda 
la  Península  semejante  estribillo,  singularmente  en  las  muestras 
de  los  almacenes,  fábricas  y  tiendas  de  comercio. 

Madrid  2  de  Diciembre  de  1898. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


EL  INQUISIDOR  ALONSO  MEJÍA  Y  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA. 
DOS  PROCESOS  CARACTERÍSTICOS  DE  LA  SEVERIDAD  DE  AQUEL  JUEZ. 

Entrando  en  Alcalá  con  su  notario  Francisco  Jiménez  el  inqui- 
sidor Alonso  Mejía,  no  disimuló  su  ánimo  de  escarmentar  dura- 
mente á  San  Ignacio  y  á  los  otros  cuatro  ensayalados,  ó  punto  me- 
nos que  alumbrados  (1).  Dos  procesos  originales  é  inéditos,  exis- 
tentes en  el  Archivo  histórico  nacional,  de  los  que  doy  copia, 
descubren  el  temor  que  de  lejos  y  de  cerca  infundía  este  inquisi- 
dor y  la  severidad  con  que  castigaba. 


21  Junio-l.o  Julio  1532.  Proceso  de  Mari  Gutiérrez,  vecina  de  Dos- 
Barrios,  villa  del  partido  de  Ocafia. — Inquisición  de  Toledo^  legajo  37^ 
núm.  292. 

«Muy  Reverendos  Señores. 

Mari  gutiérrez,  muger  de  diego  fernandes  vezino  de  la  villa  de 
dos  barrios,  ques  de  la  orden  de  santiago,  digo  que  puede  aver 
quinze  días  que  melchior  ruiz,  vezino  de  la  dicha  villa,  me  llamó 
en  la  yglesia  de  la  dicha  villa  para  me  rogar  que  yo  fuese  amiga 

(1)    Boletín,  tomo  xxxni,  pág.  518. 


EL   INQUISIDOR    ALONSO    MEJÍA.  63 

de  teresa  gómez  mi  cuñada,  miiger  ques  de  Juan  garda  chirro  ve- 
zino  de  la  dicha  villa,  y  harraablando  (1)  en  palabras  yo  dixe  que 
yo  era  la  injuriada;  y  (á  lo)  que  me  rogava  que  fuese  su  amiga, 
yo  le  dixe  que  no  tinte  (2)  razón,  pero  que  yo  haria  lo  que  man- 
dava;  y  diziéndome  que  yo  fuese  á  su  casa  de  la  dicha  mi  cuñada 
á  pedirle  perdón,  dixe  al  dicho  melchior  ruiz  que  no  tinie  razón 
en  que  yo  fuese  á  su  casa,  que  en  honda  (3)  y  en  aver  sido  buena 
muger  que  no  devia  nada  á  dios  ni  á  mi  marido,  porque  yo  no 
avia  hecho  pecado.  Dizen  qnel  dicho  melchior  Ruiz  dize  que  dixe 
que  en  bondad  no  devia  nada  á  dios;  yo  no  tengo  acuerdo  de  aver 
dicho  las  dichas  palabras;  pero  de  qualquier  manera  que  pasó,  yo 
pido  á  Dios  perdón  y  á  vuestra  merced  penitencia. 

En  toledo  á  veynte  é  un  días  del  mes  de  Juuio  de  mili  é  qui- 
nientos é  treynta  é  dos  años,  estando  en  la  sala  de  la  audiencia 
del  santo  oficio  el  señor  inquisidor  alonso  mexía,  pareció  pre- 
sente la  dicha  mari  gutiérrez  é  presentó  la  petición  y  relación  de 
suso  scripta;  la  qual  (4)  [juró]  ser  verdad  lo  en  ella  contenido. 

Fué  preguntada  cómo  se  llaman  sus  padres:  dixo  que  su  padre 
se  llamó  goncalo  gutiérrez  sastre  vezino  de  alcácar,  natural  de 
almagro;  é  su  madre  se  decía  mari  lópez;  ya  defuntos;  é  que  eran 
conversos^  é  no  sabe  si  fueron  reconciliados. 

Preguntada  si  se  acuerda  bien  que  dixo  esta  declarante  que 
en  bondad  no  devia  nada  á  dios;  dixo  que  no  se  acuerda  bien  de 
las  palabras  que  dixo;  mas  que  si  el  dicho  melchior  Ruiz  dixere 
ó  oviere  dicho  que  dixo  las  dichas  palabras  esta  declarante,  que 
se  le  dé  crédito  al  dicho  Melchior  Ruiz  de  lo  que  dixere.  Y  tornó 
á  dezir  que  pues  quel  dicho  melchior  Ruiz  ha  dicho  que  las  dixo, 
que  esta  declarante  confiesa  aver  dicho  las  dichas  (palabras),  por- 
que el  dicho  melchior  Ruiz  es  cura  de  ánimas,  y  no  cree  que  dirá 
el  contrario  de  la  verdad,  y  porque  él  eslava  sin  enojo,  y  esta 
declarante  lo  tenía,  (y  él)  miraría  mejor  en  las  dichas  palabras; 
y  por  esto  tiene  por  cierto  que  ella  las  dixo,  y  por  esto  las  con- 


(1)  Arramblando,  precipitándome. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic. 

(4)  Mari  Gutiérrez. 
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tiesa,  y  de  ello  pide  é  pidió  misericordia  á  Dios,  y  á  su  merced 
penitencia  saludable  para  su  ánima. 

Preguntada  si  ha  dicho  ó  fecho  otra  cosa  que  sea  contra  nues- 
tra santa  fe,  ó  sabe  alguna  persona:  dixo  que  no: 

Preguntada  si  guando  dixo  las  dichas  palabras  si  tuvo  pensa- 
miento que  no  devía  nada  en  bondad  á  dios:  dixo  que  no  tuvo 
tal  pensamiento,  sino  que  lo  dixo  con  enojo  y  pena  que  tenía  no 
mirando  lo  que  dezía. 

Preguntada  si  dixo  las  dichas  palabras  más  de  una  vez:  dixo 
que  no. 

Preguntada  si  la  repreendió  el  dicho  clérigo  por  ello:  dixo 
que  no. 

Preguntada  si  está  público  en  el  pueblo  y  ay  escándalo  de  las 
palabras  que  dixo:  dixo  que  no  cree  que  le  ay,  más  do  quel  dicho 
clérigo  lo  dixo  delante  tres  ó  cuatro  personas,  y  el  uno  dellos  era 
el  cura  de  la  dicha  villa. 

Et  luego  el  dicho  señor  inquisidor,  vista  la  confesión  de  la 
dicha  mari  gutiérrez,  dixo  que  en  pena  y  penitencia  de  la  blasfe- 
mia que  dixo,  aviendo  consideración  á  que  la  dixo  sola  una  vez 
y  estando  con  pena  y  enojo  y  que  lo  vino  á  confesar  espontá- 
neamente, donde  parece  no  aver  tenido  pertinacia  en  la  blasfemia 
que  dixo;  (dixo)  que  le  mandava  é  mandó  que  vaya  á  la  hermila 
de  nuestra  señora  del  socorro  (1)  y  allí  haga  dezir  una  misa 
rezada,  y  esté  en  ella  en  pie  y  en  cuerpo  con  una  vela  de  cera  en 
la  mano  encendida,  y  mientras  se  dixere  la  misa  no  se  asiente  ni 
hinque  de  rodillas,  salvo  al  tienpo  que  alearen  el  santísimo  sacra- 
mento; y  que  dicha  la  misa,  ofrezca  la  dicha  vela  al  clérigo  que 
la  dixere,  y  mientras  se  dixere  la  misa  reze  todas  las  vezes  que 
pudiere  el  paler  noster  con  el  ave  maria;  y  más  le  mandó  que  dé 
y  pague  para  los  gastos  extraordinarios  del  santo  oficio  un  ducado 
de  oro,  el  qual  dé  y  pague  al  Receptor  del  dicho  santo  oficio  den- 
tro de  nueve  días,  y  enbíe  testimonio  de  como  cumplió  la  peni- 
tencia dentro  do  quiuze  días. — Yo  francisco  Ximénez  notario  (2) 
fu  y  presente.  (Rúbrica.l 


(1)    Hoy  se  llama  del  Rosario.  Véase  Madoz.  artículo  Huerta  de  Valdecamvanos. 
<2)    El  mismo  que  actuó  en  el  proceso  de  ¿an  Igaacio. 
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Yo  Rodrigo  de  Mondoñedo  de  la  orden  de  penitencia  de  la  ter- 
cera Regla  de  señor  sant  francisco,  habitante  en  la  ermita  de 
nuestra  señora  del  socorro  ques  en  el  término  y  juredición  de 
huerta  de  valdecarávanos,  doy  fe  en  como,  oy  lunes  primero  día 
del  mes  de  Julio  deste  presente  año  de  dxxxij,  vino  á  la  dicha 
casa  de  nuestra  Señora  del  Socorro  mari  gutiérrez  muger  que  se 
díxo  ser  de  diego  fernández,  vezino  de  la  villa  de  dos  barrios,  é 
dixo  que  por  quanto  los  muy  Reverendos  señores  ynquisidores 
deste  arzobispado  de  toledo  le  avían  dado  gierta  penitencia,  la 
qual  avía  de  cunplir  en  la  dicha  Gasa  de  nuestra  señora  del 
Socorro,  que  era  de  hazer  dezir  una  misa  en  la  dicha  hermita  é 
estar  la  dicha  mari  gutiérrez  á  la  oyr  en  cuerpo  é  en  pie  é  con 
una  vela  encendida;  é  la  dicha  mari  gutiérrez  hizo  dezir  la  dicha 
misa  segund  le  era  mandado  por  los  dichos  señores  ynquisidores 
é  estuvo  presente  á  ella,  segund  arriba  dize,  en  cuerpo  é  en  pie  é 
con  la  vela  encendida;  de  lo  qual  todo  como  pasó  yo  el  dicho  fray 
Rodrigo  doy  entera  fe  é  testimonio,  porque  yo  mismo  dixe  la 
misa  de  suso  contenida  é  me  hallé  en  todo  lo  demás,  é  otras  mu- 
chas personas  que  estuvieron  presentes  á  la  oyr;  é  porque  es 
verdad  é  ansí  pasó  como  dicho  es,  di  esta  firmada  de  mi  nombre 
en  presencia  de  mi  compañero  fray  Juan  bautista  de  la  misma 
orden;  el  qual  no  firmó  juntamente  conmigo,  porque  es  lego  é  no 
sabe  escrevir.  Fecha  día  é  mes  é  año  susodicho. — Fr.  R."  de  mon- 
doñedo. (Rúbrica.) 


Torrelaguna,  18-25  Mayo  1533.  Procedo  de  Francisco  González,  tendero 
y  vecino  de  aquella  villa. — Leg.  37,  núm.  2(;9. 

-+-  En  tordelaguna  xviii  de  mayo  ludxxxiij  Años  lo  presentó 
fr.uicisco  goncales,  tendero,  vezino  de  tordelaguna  antel  Señor 
lir.''°  alonso  mexía  ynquisidor  (en)  tordelaguna. 

Muy  Rev.f'o  Señor, 

Francisco  goncales  tendero,  vezino  desta  villa  de  tordelaguna 
beso  las  manos  de  vuesa  merced  y  le  hago  saber  commo  yo  cric 
en  mi  casa  y  poder  por  espacio  de  seys  años  una  moca  que  se 

TOMO  XXXIV.  5 


66  hoi-ktín  dk  la  «kal  academia  de  la  histokia. 

dize  mana  natural  del  vellón  (I);  A  la  qual  yo  así  por  la  crianoa 
como  por  ser  ella  buena  de  su  persona,  yo,  la  tenía  en  lugar  de 
hija;  y  oy  en  este  día  me  fué  dicho  por  un  alonso  de  herrera  tra- 
bajador, vezino  desta  villa,  que  andando  yo  un  día  en  las  viñas 
con  unos  peones  míos  cavando  una  viña,  diz  que  hablando  de  la 
bondad  de  las  mocas,  entre  las  quales  palabras  dixeron  que  la 
dicha  mi  inoc.d  no  hera  tan  buena  como  yo  la  hazía,  porque  a^y 
hera  costumbre  de  mocas;  y  diz  que  yo  respondí  que  en  quanlo 
(á)  aquel  caso  que  tenía  pensamiento  questava  tan  quitada  de 
aquel  pecado  como  nuestra  señora;  de  la  qual  yo  no  tengo  me- 
moria. Y  porque  si  alguna  persona  con  no  buena  voluntad  que 
me  tenga  viniese  diziendo  cerca  desto  alguna  cosa  no  devida, 
yo  por  conplir  lo  que  devo  á  los  preceptos  de  la  santa  madre 
yglesia,  confieso  y  declaro  ser  culpado  en  lo  susodicho,  no  obs- 
tante que  yo  de  tal  cosa  [memoria  no]  tenga  ni  tengo  noticia. 
Por  que,  suplico  á  vuestra  merced,  me  resciba  á  penitencia;  lo 
qual  yo  estoy  presto  de  conplir,  segund  que  por  vuestra  merced 
como  ministro  del  santo  oñcio  me  fuere  dada  y  mandada;  en  lo 
qual  á  nuestro  señor  hará  servicio  y  á  mí  mucho  bien  y  merced. 

E  presentada,  el  dicho  Señor  ynquisidor  rescibió  juramento  en 
forma  devida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  dixo  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  dicha  petición. 

Preguntado  quién(es]  estavan  presentes  quando  dixo  las  dichas 
palabras:  dixo  que  un  alonso  de  herrera,  trabajador,  que  bive  al 
arrabal  de  los  merinos  (2),  6  pero  dias,  yerno  de  grijalva,  é  que 
no  se  acuerda  de  otrie  (3). 

Preguntado  qué  hedad  tiene,  dixo  que  hera  de  hedad  de  cin- 
quenta  años. 

Preguntado  de  qué  casta  es:  dixo  que  (ds)  casta  de  labradores 
es,  é  ques  hespeciero,  é  ques  christiano  viejo  de  todas  partes,  é 
que  su  padre  se  llamava  francisco  goncales,  vecino  de  medellín; 
é  no  conosció  á  su  madre. 


(1)  Dista  esta  villa  media  legua  al  Sur  de  Torrelaguna. 

(2)  Al  margen:  «vino  llamado  este  alonso  de  herrera;  é  dixo  que  no  sabe  nada,  sinon 
que  pero  dias  le  dixo  que  lo  avía  oydo  al  dicho  fran.™  goncales. 

(3)  Sic. 


EL    INQUISIOOR    ALONSO    MKJÍa.  67 

Preguntado  si  se  le  acuerda  á  este  declarante  que  dixo  las  di- 
chas palabras  contenidas  en  la  dicha  petición:  dixo  ques  verdad 
que  lo  dixo. 

Preguntado  qué  tanto  tienpo  ha  que  lo  dixo:  dixo  que  cree  que 
avrá  cinco  ó  seys  años. 

Preguntado  si  cree  ó  (h)a  creído  este  declarante  que  pudo  aver 
alguna  muger  que  fuese  ygual  en  la  linpicza  de  nuestra  señora- 
dixo  que  no  cree  que  la  (h)a  ávido  ni  la  puede  aver. 

Preguntado  si  dubdó  este  declarante  alguna  vez  en  la  virgini- 
dad de  nuestra  señora:  dixo  que  no;  sino  que  lo  dixo  no  mirando 
lo  que  dixo  é  andando  en  las  viñas. 

Preguntado  por  qué  no  lo  (h)a  dicho  este  declarante  hasta  vigo- 
ra: dixo  que  porque  no  se  le  (h)a  acordado  hasta  agora  ni  tenía 
memoria  dello  hasta  agora;  los  dichos  pero  dias  é  alonso  de 
herrera  le  dixeron  como  se  lo  avían  oído  é  que  lo  viniese  á  dezir 
■al  señor  ynquisidor. 

Preguntado  si  lo  viniera  á  dezir  este  declarante  si  no  se  lo  dixe- 
ran  los  susodichos:  dixo  que  no  se  acordava  dello;  é  que  si  se 
acordara  dello,  quél  lo  dixera. 

Preguntado  si  ovo  algún  escándalo  en  la  villa  quando  dixo  las 
dich.is  palabras:  dixo  que  non  ovo  escándalo. 

Fuele  encargado  el  secreto. 

A  lo  qual  fui  presente  yo  (Agustín  Illán)  notario  del  secreto. 
(Rúbrica.) 

En  la  dicha  villa  de  tordelaguna  dies  é  ocho  dias  del  mes  de 
mayo  del  dicho  año,  el  dicho  Señor  ynquisidor  recibió  juramento 
en  forma  devida  de  derecho  de  pero  dias  yerno  de  miguel  de 
grijalva.  Dixo  ser  de  hedad  de  más  de  quarenta  años,  é  dixo  que 
puede  aver  seys  años  poco  más  ó  menos  queste  lesligo  cavava  en 
una  viña  de  francisco  gonsález  tendero,  ques  en  el  llano  camino 
de  uzeda  (1);  é  eslava  allí  presente  Juan  del  berrueco  su  suegro 
del  dicho  francisco  gonsález,  é  antonio  merino  ques  defunto,  é 
otros  que  no  se  acuerda;  é  estando  hablando  sobre  que  un  padre 
de  una  moca  del  dicho  francisco  gonsález  tendero,  que  era  del 


(1)    Al  oriente  de  Torrelaguna. 
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vellón,  se  la  quería  llevar  porque  no  se  malease  en  su  casa,  é  vio- 
é  oyó  este  testigo  como  estando  en  la  dicha  viña  el  dicho  fran- 
cisco gonsález,  dixo  que  en  caso  de  ser  buena  su  moca  eslava  tan 
linpia  como  nuestra  señora;  é  á  este  testigo  é  al  dicho  Antonio 
merino  le  paresció  mal;  é  que  no  se  acuerda  de  los  otros  que  allí 
estavan  sino  de  los  susodichos  que  dicho  tiene. 

Preguntado  que  porqué  no  lo  hfa)  dicho  hasta  agora:  dixo  que 
porque  no  an  venido  á  esta  villa  ningún  ynquisidor  hasta  agora. 

Preguntado  de  odio:  dixo  que  no  se  le  tiene. 

Vista  .la  culpa  que  resulta  contra  el  dicho  francisco  goncález, 
tendero,  de  la  blasfemia  calificada  que  dixo,  ansí  por  la  provanca 
como  por  su  confesión;  si  oviera  de  seguir  el  rigor  del  derecho, 
avía  de  ser  pugnido  é  castigado  gravemente,  porque  á  él  fuera 
castigo  é  otros  enxemplo  de  dezir  semejante  blasfemia  tan  escan- 
dalosa á  nuestra  santa  fee  cathólica;  pero  aviendo  consideración 
á  que  confesó  espontáneamente,  é  A  que  (h)a  muchos  dias  que 
dixo  la  dicha  blasfemia,  é  que  no  consla  avella  dicho  con  perti- 
nacia (sino)  ynconsideramente,  é  por  otros  respectos  que  á  ello 
me  mueven,  le  mando  en  pena  é  penitencia  del  eceso  por  él  co- 
metido, que  el  domingo  que  viene  (1)  que  se  contarán  veynte  é 
cinco  deste  presente  mes,  esté  en  cuerpo  é  sin  cinto  é  bonete  (2) 
con  una  candela  en  la  mano  en  pie  delante  de  las  gradas  del  altar 
mayor  de  santa  maría  madalena  desta  villa,  desde  que  se  empe- 
gare la  misa  que  allí  dirá  el  cura  de  la  dicha  yglesia  ó  su  tenien- 
te, hasta  que  se  acabe:  é  no  se  asiente,  ni  hinque  de  rodillas  syno 
fuere  cuando  alearen  el  Santo  sacramento;  é  allí  reze  todos  los 
paternostes  é  avemarias  que  pudiere;  é  acabada  la  misa  ofrezca 
la  candela  al  dicho  cura,  ó  á  su  lugarteniente;  é  más  le  mando 
que  pague  para  los  gastos  extraordinarios  del  dicho  santo  oficio 
seis  ducados  de  oro,  los  quales  pague  al  honrado  Juan  de  Villa 
receptor  deste  santo  oficio,  é  á  Agostín  yllán  notario  del  secreto 
en  su  nonbre;  é  dentro  de  nueve  días  envíe  testimonio  de  como 


(1)  noming'o  dentro  de  la  octava  de  la  Ascensión. 

(2)  Faja  y  gorro  ^  el  que  en  la  página  siguiente  se  hace  sinónimo  de  caperuta.  De 
ello  se  infiere  la  costumbre  de  no  estar  entonces  los  fieles  con  la  caVieza  enteramente 
descubierta  durante  la  misa.  Según  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española, 
caperuza  es  una  «especie  de  bonete  (gorro),  que  remata  en  punta  inclinada  hacia  atrás»>. 
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{h)a  cunplido  la  dicha  penitencia;  é  le  mando  que  de  aquí  ade- 
lante no  haga  ni  diga  semejante  blasfemia  ni  otra  ninguna  so 
pena  que  será  castigado  gravemente  por  todo  rigor  de  justicia. 


El  licenciado 

Aílonso)  Mexia 

(Firma  y  rúbrica 

autógrafas.) 


La  qual  se  pronunció  en  xix  de  mayo  de  lUdxxxxiii  años,  pre- 
sente el  dicho  francisco  goncales,  el  qual  la  consintió.  Testigos 
Juan  fernandes  Guriel  cura  de  San  Juan  vezino  de  Uzeda  é  fran- 
cisco solano  criado  del  dicho  señor  ynquisidor;  á  lo  qual  fui  pre- 
sente yo  agostín  yllán  notario  del  secreto.  (Rúbrica.) 

En  la  villa  de  tordelaguna,  domingo,  veynte  é  cinco  días  del 
mes  de  mayo,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  ihesu 
•christo  de  mili  é  quinientos  é  treynta  y  tres  años,  estando  den- 
tro de  la  yglesia  de  santa  maría  madalena,  yglesia  perrochial  de 
la  dicha  villa,  é  en  presencia  de  mí  el  escrivano  é  notario  público 
é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  el  venerable  señor  Juan  de 
santa  fee  clérigo  teniente  cura  en  la  dicha  yglesia,  en  el  Altar 
mayor  della  dixo  una  misa  de  nuestra  Señora;  á  la  qual  dicha 
misa  desde  la  confisión  hasta  ytte  missa  est  y  que  el  dicho  preste 
«chó  la  bendición,  francisco  goncález  tendero,  vezino  de  la  dicha 
villa,  cunpliendo  la  penitencia  que  le  fué  mandada  conplir  por 
el  muy  R.'^°  señor  licenciado  alonso  mexía  ynquisidor  é  canónigo 
en  la  santa  yglesia  y  Arcobispado  de  loledo,  estuvo  en  cuerpo  y 
descalco  y  sin  caperuca  con  un  (a)  vela  de  cera  ardiendo  en  sus 
manos,  en  pie  y  de  rodillas  delante  del  dicho  altar  en  toda  la 
dicha  misa,  y  estando  presentes  el  honrado  Juan  escudero  te- 
niente de  corregidor  en  la  dicha  villa,  é  Juan  lópez  boticario,  é 
Juan  martines  del  berrueco,  é  bernaldino  de  Villarreal  sacristán 
d»j  la  dicha  yglesia  é  otros  vezinos  de  la  dicha  villa. 

E  yo  christóval  lópez,  escrivano  é  notario  público  appostólico 
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é  Real  de  Sus  magestades  ó  su  notario  público  en  la  su  corte  é 
en  lodos  sus  Reynos  é  Señoríos,  é  escrivano  en  la  dicha  villa, 
que  antel  dicho  señor  teniente  Cura  que  aquí  firmó  su  nom- 
bre—  J.  sta.  fee  —  fuy  presente  á  lodo  lo  que  dicho  es  en  uno 
con  los  dichos  testigos.  E  de  pedimento  del  dicho  francisco  ten- 
dero, todo  lo  susodicho  escreví  segund  que  ante  mí  pasó;  é  por- 
ende  fiz  aquí  este  mío  signo  aíal  en  testimonio  de  verdad. — 
christóval  lopes  escyHva)io.  (Rúbrica.) 

Si  bien  se  mira,  ni  de  Mari  Gutiérrez  ni  de  Francisco  Gonzá- 
lez se  probó  que  fuesen  culpables  de  intencionada  blasfemia.  Las 
palabras  más  inocentes  dislocadas  de  la  frase  y  del  sentido  natu- 
ral con  que  se  pronuncian  pueden  tomar  apariencia  de  dañinas 
ó  mal  sonantes;  pero  el  inquisidor  Alonso  Mejía  hilaba  muy  del- 
gado, y  las  penitencias  que  impuso,  nada  graves  para  su  terrible 
oficio,  tiraban  á  procurar  que  se  cortase  toda  ocasión  de  escán- 
dalo, á  inculcar  la  verdad  católica  acerca  de  la  bondad  de  Dios  y 
la  pureza  de  la  Virgen,  y  á  dar  saludable  corrección  á  los  largos 
y  ligeros  de  lengua.  Quien  así  discurría  y  sabía  cargar  la  mano, 
no  es  mucho  que  se  mostrase  fieramente  amenazador  con  San 
Ignacio  y  sus  compañeros,  que  ni  se  habían  acusado  espontánea- 
mente, ni  hacían  cuenta  del  humo  de  sospechas  y  delaciones,  que 
salía  del  fuego,  al  parecer  á^,  alumbrados ,  con  que  jugaban. 

Atendiendo  al  proceso  de  Francisco  González,  afirmé  (i)  que 
a  priori  no  puede  constar  que  el  inquisidor  Mejía  saliese  de  To- 
ledo y  entrase  en  Alcalá  sin  más  objeto  que  el  de  inquirir  sobre 
la  conducta  y  doctrina  de  San  Ignacio;  pero  consta  a  posteriori 
por  la  declaración  del  mismo  Santo  (2).  Este  caso,  algo  anormal, 
es  parecido  al  que,  previa  denuncia  y  formal  acusación  en  Toledo 
(29  Abril,  1530),  tuvo  luego  lugar  en  Alcázar  de  San  Juan  (3)  y 
en  Quero,  villa  del  partido  de  Quintanar  de  la  Orden,  no  sin 
intervención  y  rígida  sentencia  del  juez  ó  inquisidor  sobredicho. 

Maflrid,  2  de  Diciembre  de  1893. 

Fidel  Fjta. 


(1)  Boletín,  tomo  xxxiii,  p  ig-.  4'2G. 

(2)  ídem,  i)á«-.  5.8. 

(3}    Archivo  liistórico  nacional    Inquisición  de  Toledo,  leg-ajo  i3,  núm.  502. 
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Sr.  D.  Santos  de  Isasa  y  Valseca,  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo, en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  celebrada  en  15 
dé  Septiembre  de  1898. 

Madrid  (Ayuntamiento  de).  «  La  higiene  municipal  en  algunas  capita- 
les secundarias  de  Europa».  (Turíii,  Burdeos,  Genova,  Marsella  y 
Barcelona).  Memoria  presentada  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, por  el  Dr.  D.  Federico  Montaldo.  Madrid:  Imprenta  muni- 
cipal, 1898. 

San  Sebastián  (Presidente  del  Ayuntamiento  de).  «índice  de  los  docu- 
mentos del  archivo  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  M.  H.  y  M.  L. 
ciudad  de  San  Sebastián,  formado  por  D.  Serapio  Mugica  y  pu- 
blicado á  expensas  de  dicha  Corporación».  Años  de  1456  á  1891. 
San  Sebastián,  1898. 

Tribunal  Supremo.  «Memoria  elevada  al  Gobierno  de  S.  M.  en  16  de 
Septiembre  de  1898  por  el  Fiscal  de  este  Tribunal,  Excelentísimo 
Sr.  D.  Felipe  Sánchez  Román».  Madrid,  1898. 
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Ateneo  Barcelonés.  «Catálogo  de  la  Biblioteca,  precedido  del  Regla- 
mento interior  de  la  misma». 

«Catálogo  de  la  Biblioteca.  Primer  suplemento.  Ejercicios  de  1891-92 
y  1892-93».  Tip.  y  libr.  de  L' Avene,  1894. 

«  Bosquejo  histórico  de  los  actos  realizados  por  esta  Sociedad  desde 
1860  hasta  1889».  Barcelona:  Impr.  de  Luís  Tasso  Serra,  1889. 
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«Conferencias   leídas  con  ocasión  del  4.°  centenario   del  descubri- 
miento de  América».  Barcelona,  1893. 
«Conferencias  relativas  á  la  Exposicióo  universal  de  Barcelona». 
Barcelona,  1890. 

Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid.  «Discurso  leído  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  José  Echegaray  el  día  10  de  Noviembre  de  1898 
con  motivo  de  la  apertura  de  las  cátedras  de  dicho  Centro».  Dos 
ejemplares.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de 
Rivadeneyra»,  1898. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Tomo  iii  de  Memorias.  Sis- 
tema devoniano  y  carbonífero. 

Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla.  Áureos  y  barras  de  oro  y  plata, 
encontradas  en  el  pueblo  de  Santiponce  al  sitio  que  fué  Itálica. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios.  «Memoria  estadística  correspondiente  al 
curso  de  1897-98  y  discurso  leído  por  el  Director  D.  Ramón  Díaz 
Maroto  en  la  solemne  inauguración  del  curso  de  1898-99».  Ma- 
drid: Langa  y  Compañía,  Tahona  de  las  Descalzas,  núm.  6  dupli- 
cado, 1898. 

Instituto  provincial  de  Jerez.  «Memoria  del  curso  de  1896-97».  Jerez: 
Impr.  de  «El  Guadalete»,  1898. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «  Discursos  leídos 
en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  Fernando  Arbós  el  día  12 
de  Junio  de  1898».  Dos  ejemplares. 
« Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  José  Moreno 
Carbonero  el  27  de  Noviembre  de  1898».  Dos  ejemplares.  Madrid: 
Impr.  de  la  Viuda  é  hijos  de  M.  Tello,  1898. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  de  Valencia.  Solemne 
inauguración  del  curso  de  1898-99.  Valencia,  1898. 

Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  «  Necrologías  de  los 
señores  académicos  de  número  fallecidos  desde  1.°  de  Julio  de 
1895».  Tomo  i.  Madrid,  1898. 
«Necrología  del  limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  Censor  de  dicha 
Academia,  leída  ante  la  misma  en  la  sesión  de  10  de  Junio  de 
1898». 
«Memoria  leída  por  el  individuo  de  número  D.  Eduardo  Sanz  y  Es- 

cartin». 
«Tomo  VIII  de  Memorias  de  dicha  Academia».  Madrid,  1898. 
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Real  Academia  Española.  « Discursos  leídos  en  la  recepción  piíblica 
del  Sr,  D.  Isidoro  Fernández  Flórez  el  13  de  Noviembre  de  1898». 
Madrid:  Est.  tip.  de  «El  Liberal»,  1898. 

Real  Academia  de  Medicina.  «  Discursos  leídos  parala  recepción  del 
Sr.  D.  Antonio  Espina  y  Capo  el  26  de  Junio  de  1898».  Tres 
ejemplares. 
«Discursos  leídos  para  la  recepción  pública  del  académico  electo 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Julián  Casaña  y  Leonardo.»  Madrid:  Im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  1898. 
«  Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  académico  electo  señor 
D.  Isidoro  de  Miguel  y  Viguri  el  día  4  de  Diciembre  de  1898». 
Dos  ejemplares.  Madrid:  Impr.  de  Ricardo  Rojas,  1898. 

Universidad  Central  de  España.  «Memoria  del  curso  de  1896  á  97  y 
Anuario  del  de  1897-98  de  su  distrito  universitario». 

Universidad  literaria  de  Oviedo.  «Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1898  á  1899  por  el  Dr.  D.  Rafael 
Altamira  y  Crevea».  Oviedo:  Est.  tip.  de  Adolfo  Brid,  Canóni- 
ga, 18,  1898. 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  «Memoria  sobre  el  estado  de  la 
instrucción  en  esta  Universidad  y  Establecimiento  de  enseñanza 
de  su  distrito,  correspondiente  al  curso  académico  de  1896-97. 
Anuario  para  el  de  1897-98.  Variedades». 
«Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1898-99  por  el 
Dr.  D.  José  de  Bustos  y  Miguel».  Salamanca:  Impr.  de  Fran- 
cisco Núñez  Izquierdo,  1898. 

Universidad  literaria  de  Valencia.  «Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1898-99  por  el  Dr.  D.  Pedro  María 
López».  Valencia:  Est.  tip.  Domenech,  1898. 

Universidad  literaria  de  Valladolid.  «Datos  estadísticos  de  la  ense- 
ñanza en  el  curso  de  1896-97  y  Anuario  del  curso  de  1897-98». 
« Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1898-99  por  el  Dr.  D.  Arsenio  Misol  Martín».  Valladolid:  Im- 
prenta y  librería  de  José  Manuel  de  la  Cuesta,  Cantarranas,  38 
y  40,  1898. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    EXTRANJERAS. 

Academia  de  los  Linces.  «Forma  Urbis  Romíe  Consilio  et  Autoritate 
Regia?  x\cademia5  Lincaeorum  formam  dimensus  est  et  ad  nodu- 
lum  1  :  1000  delineavit».  Rodulphus  Lanciani  Romanus.  Fascicu- 
lus  sextus.  (A.  1898.)  Tab.  26,  36,  41,  42,  45,  46. 
Academia  Mexicana.  «Elogio  del  ilustre  poeta  D.  Casimiro  del  Collado», 
por   Francisco   Sosa;    leído   en   dicha   Academia    el  22   de   Mayo 
de  1898. 
Biblioteca  Nacional  de  Santiago  de  Chile.  «Últimos  días  coloniales  en 
el  Alto  Perú»,  por  Gabriel  Rene  Moreno.  Primera  parte:  Arzo- 
bispo nuevo,  1807.  Segunda  parte:  Rey  Nuevo,  1808.  Documen- 
tos inéditos.  Santiago  de  Chile:  Impr.  Cervantes,  1898. 
Instituto  Canadiense.  «Transactions  of  the  Canadien  Institute  supple- 

ment».  Vol.  5,  números  9  y  10,  partes  1.*  y  2." 
M.  le  Pirecteur  de  la  Bibliothéque  Royale  de  la  Haye.  «De  Oranje 
Nassau-Boekerij  en  de  Oranje-Peuningen  in  de  Koninklijke  Bi- 
bliotheek  en  in  Het   Koninklijk  Penning-Kabinet  te  «s  Grave- 
nhage».  Domni  Nassaviae-Aransiae.  Sacrum,  1898. 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  «Sitzungsberichte  der  Konig- 
lich    Preussische    Akademie    der    Wissenschaften ».    Zu    Berlín. 
Mai  5,  12,  26.  Juin  9,  16,  23,  30.  Juli  7,  14,  21,  28. 
«Philosophische  und  Historische  Abhandlungen  der  Konigl.»  etc. 

Zu  Berlín,  ans  dem  Jahre ,  1897. 
«loscriptiones  graecae  insularum».  Berolini:  Apud  Georgium  Reime- 
rum,  1898. 
Universidad  Católica  de  Lovaina.  Liste  des  publications  académiques 
de  Tannée  1896-1897: 
«Annuaire»,  1898. 

«Théses  de  la  Faculté  de  Théologie»,  702-718. 
«Programme  des  cours  de  l'année  académique  1897-98». 
Legrand  (G.)  «L'impót  sur  le  capital  et  le  revenu  en  Prusse».  Na- 

mur,  1894. 
Nerinex  (A.)  «Du  régime  legal  de  l'enseignement  primaire  en  An- 
gleterre»,  Gand,  1895. 
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Moyersoen  (R.)  «Du  régime  legal  de  renseignement  primaire  en 

Hollande».  Gand,  1895. 
Mélot  (A.)    «Des   impóts  sur  les   valeurs   mobiliéres  en   France», 

Louvain,  1895. 
Génart  (C.)  «Les  syndicats  industriéis».  Louvain,  189G. 
De   Kerchove   d'Exaerde  (H.)  «De  Tenseignement   obligatoire   en 

AUemagne».  Gand,  1897. 
Kerby  (W.-J.)  «Le  socialisme  aux  États-Unis».  Bruxelles,  1897. 
Verhaegen  (P.)  «Socialistes  anglais».  Gand,  1897. 
R.    Universitá    di   Torino.    «Osservazioni   meteorologiche    fatta   nell' 

anno  1896  all'  Osservatorio». 
Société  des  Antiquaires  de  France.  «Bulletin  et  Mémoires».  Fascicule 
supplémentaire,  Sixiéuie   serie,  tome   septiéme.   Mémoires   1896. 
Paris,  1898. 
«Bulletin»  de  1897. 
Société  Dunkerquoise  pour  l'encouragement  des  Sciences,  des  Lettres 

et  des  Arts.  «Bulletin»,  1898.  1®''  fasciculi. 
The  Royal  liistorical  Society.  «Transactions».  New  series,  vol.  xii. 
London,  1898. 


DE    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Barra  (D.  Eduardo  de  la).  «Algo  sobre  la  formación  del  castellano». 
Santiago  de  Chile:  Impr.  Cervantes,  Bandera,  73.  1898. 

Brinton  (Daniel  G.)  «The  Lingüistic  Cartography  of  the  Chaco  Re- 
gión». Philadelphia,  1898. 
«A  Record  of  Study  in  Aboriginal  American  Languages». 

Cámposi  (M.  Mathieu).  «Les  Lettres  de  Ludovic  Antoine  Muratore». 

Delorme  (Enmanuel).  «Les  Jetons  du  pont  de  Toulousse». 

Genart  (M.  Charles).  «Les  syndicats  industriéis». 

Kerby  (Mr.  Rev.  W.  J.)  «Le  socialisme  aux  Etats-Uuis». 

Kerchove   d'Exaerde  (Heuri  de).  «De  l'enseignement  obligatoire  en 
AUemagne». 

Legrand  (M.  Georges).  «L'impót  sur  le  capital  &  le  Revenu  en  Prusse, 
reforme  de  1891-1893». 
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Relación  de  las  publicaciones  remitidas  por  M.  E,  Longin, 
recibidas  en  la  Secretaria  de  la  Academia. 

«Lettre  d'un  Franc-Comptois  sur  un  ouvrage  couronné  par  l'Acadé- 

raie  franjaise» — 1  ejemplar. 
«Ephéméritles  du  Siége  de  Dole)). — 1  ejemplar. 
«Voeu  de  Dole  á  N.-D.  de  Gray». — 1  ejemplar. 
«Une  petite  filie  de  Simón  Renard  soenr  Claudine  de  Bermont  1595- 

1612». — 1  ejemplar. 
«La  Franche-Comté   et  la   Gazette   de  France   de  1633   a  1644». — 

1  ejemplar. 
«Les  Confréres  de  Saint  Martin  a  Montagney». — 1  ejemplar. 
«Girardot  de  Nozeroy  et  la  «Bourgogne  Délivrée». — 1  ejemplar. 
«Contribution  á  l'histoire  de  Jouvelle». — 1  ejemplar. 
«Lure  pendant  la  guerre  des  trente  ans». — 1  ejemplar. 
«La  Nation  Flamande  á  TUniversité  de  Dole». — 1  ejemplar. 
«Mes  revieres  pensées  de  Mademoiselle  de  Beauchamp». —  1  ejpmplar. 
«Saint  Fierre  Fourrier  et  le  Franclie-Comté». — 1  ejemplar. 
«Aúnales  de  Saint  Claire  de  Poligny». — 1  ejemplar. 
«L'Association  Franc-Comtoise  les  Gandes». — 1  ejemplar. 
«Un    Franc-Comtois    á   Paris    sous    Louis    XIV    (1691-1692;». — 

1  ejemplar. 
«Un  page  d'histoire  1880». — 1  ejemplar. 
«Une  Mission  en  Suisse  (1638)». — 1  ejemplar. 
«Un  Noel  Franc-Comtois  (xvii  siécle)». — 1  ejemplar. 
«Contribution   á  l'histoire  des   Commissions    Révolutionnaires  (1793- 

1794). — 1  ejemplar. 
«  Docnments  inédits  sur  le  siége  de  Dole». — 1  ejemplar. 
«La  derniére  campagne  du  Marquis  de  Conflans». — 1  ejemplar. 
«Remarques  sur  un  prodige  observé  á  la  mort  de  Saint-Pierre  Fourier.» 

— 1  ejemplar. 

Mélot  ( M.   Auguste).   «Des   Impóts   sur  les  valeurs  mobiliéres   en 

France.» 
Milanesio  (Sao.  Domenico).  «La  Patagonia».  Lingua,  industria,  eos- 
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tumi   e   religione   dei  Patagoni.  Buenos-Aires,  1898.  Dos  ejem- 
plares. 
Moyersoen  (M.  Romain).  «Du  régime  Legal  de  Tenseignement  pri- 

maire  en  Hollande». 
Nerinex  (M.  Alfred).  «Du  régime  legal  de  l'enseignement  primaire  en 

Angleterre». 
Ontes  (Félix  F.)  «Etnografía  Argentina».   Segunda  contribución  al 

estudio  de  los  Indios  Querandíes».  Buenos-x^ires:  Impr.  de  Biedma 

é  hijo,  Bolívar,  535.  1898. 
Pereira  d'Andrade  (Philotlieio).  «Paginas  de  Pedra  da  India  Portu- 

gueza».  Parte  i.'  Comarca  de  Salsete.  Fascículo  1.°  Margao,  1896 
«Documentos  Konkani  para  a  Historia  de  Goa».  Bastorá,  1898. 
Poels   (H.  A.)  «De   Historia  Sanctuarii  Arca^  Foederis.   Dissertatio 

Historico-Critica  quam  cum  subjectis  Tliesibus,  Annuente  summo 

numine  et  auspice  Beatissiraa  Yirgine  Maria»,  etc. 
Professione  Alfonso.  «II  Ministero  iu  Spagna  e  il  Processo  del  Car- 

denali    Giulio   Alberoni».    Studio    storico    docuuieutato.    Toriuo: 

Garlo  Clausen,  1898. 
Sabbaiidini  (Don  Remigio).  «Storia  documentata  della  R.   Universitii 

di  Catania.  Parte  prima.  L'  Universitá  di  Catania  nel  secólo  xv». 
Verhaegen  (Mr.  Pierre).  «Socialistes  Anglais)>. 


DE    ESCRITORES    NACIONALES. 

Alrarez  Reyero  (D.  Antonio).  «Crónicas  episcopales  palentinas».  Fa- 
lencia: Est.  tip.  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1898.  Dos  ejemplares. 

Anónimo.  «El  Tratado  de  Paz  entre  España  y  los  Estados- Unidos». 

Asunción  (Fray  Antonio  de  la).  «Diccionario  de  Escritores  Trinitarios 
de  España  y  Portugal».  Tomo  i.  Roma,  1898. 

Bariau  y  Pons  (Dr.  D.  Francisco).  «Discurso  leído  en  la  Universidad 
literaria  de  Sevilla  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1898-99».  Sevilla:  Fernando  de  Santiago,  Sierpes,  65.  1898. 

Barrantes  (Sra.  Vizcondesa  de).  «Plan  nuevo  de  educación  completa 
para  una  señorita  al  salir  del  colegio».  Madrid,  1898. 

Becerra  (  D.  Ricardo).  «Cuestión  palpitante.  Un  poco  de  Historia  á 
TOMO  xxxir.  6 
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propósito   de  la   independencia  de  Cuba  y  Puerto- Rico».   Tres 
ejemplares. 

Casas  Pestaña  (D.  Pedro  J.  de  las).  «La  isla  de  San  Miguel  de  la 
Palma».  ¡Su  pasado,  su  presente  y  su  porvenir.  (Bosquejo  histó- 
rico.) Santa  Cruz  de  Tenerife:  Impr.  de  A.  J.  Benítez,  1898. 

Cuervo  (Pr.  Justo),  «Biografía  de  Fray  Luís  de  Granada».  Madrid; 
Libr.  de  Gregorio  del  Amo.  Paz,  6.  1896. 

Demetrio  Calleja  (D.  José).  «Alcalá  la  Vieja».  Ensayo  histórico  ó 
apuntes  para  una  Monografía  de  aquel  Castillo.  Guadalajara: 
Impr.  de  la  Diputación  provincial,  1897. 

Donadiu  y  Puignau  (D.  Delfín).  «Le  vrai  titre  de  la  Croix».  Compte 
rendu  du  quatriéme  Congrés  scientifique  international  des  catho- 
liques,  tenu  ;i  Fribourg  (Suisse)  du  16  au  20  Aoíit  1897.  Fri- 
bonrg  (Suisse):  Impr.  de  l'ceuvre  de  Saint  Paul,  1898.  Dos 
ejemplares. 

Guijar  y  Velasco  (D.  Santiago).  «Un  viaje  á  Roma  en  peregrinación 
española».  Valladolid-Madrid:  Impr.  de  Leonardo  Miñón.  Acera 
de  San  Francisco,  12.  1896. 

Hermúa   (D.  Jacinto).   «Cervantes,  Administrador  militar».   (Confe- 
rencia.) Madrid,  1879. 
«La  Rioja  en  sus  aspectos  geológico,  geográfico,  agrícula,  industrial 

y  militar».  Memoria  descriptiva.  El  Pardo,  1  886. 
Números  21,  23,  24  y  28  de  la  «ilustración  Nacional»,  correspon- 
dientes á  1898. 

Hernando  y  Espinosa  (D.  Benito).  «Discurso  leído  en  la  Universidad 
Central  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1898-99». 
Madrid:  Impr.  Colonial.  Glorieta  de  Atocha,  8.  1898. 

Hoyos  Sainz  (D.  Luís).  «Anuarios  de  Bibliografía  antropológica  de 
España  y  Portugal,  1896  y  1897».  Dos  ejemplares,  uno  de  ellos 
en  francés. 

Labra  (D.  Rafael  María  de).  «La  cuestión  colonial  (1871-96-98)». 
Madrid:  Tip.  de  Alfredo  Alonso.  Barbieri,  8.  1898.— -Tres  ejem- 
plares. 

Lamarque  de  Nova  (D.  José).  «El  fondo  de  mi  cartera».  Colección  de 
poesías.  Sevilla:  Impr.  de  E.  Rasco.  Bustos  Tavera,  1.  1898. 

Lazúrtegui  (D.  Julio  de).  «Una  excursión  minero-metalúrgica  á  Es- 
candinavia».  Bilbao:  Impr.  de  la  Casa  de  Misericordia,  1898. 
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M.  C.  y  S.  «¡Viva  España!  El  hombre  que  se  necesita. 

Mugica  (D.  Serapio).  «índice  de  los  documentos  del  Archivo  dei 
Exorno.  Ayuntamiento  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  San  Sebas- 
tián». San  Sebastián:  Est.  tip.  de  F.  Jornet,  1898. 

Nieto  Serrano  (D.  Matías),  Marqués  de  Guadalerzas.  «Filosofía  y 
Fisiología».  Conferencias  dadas  en  la  Escuela  de  especialidades 
médicas.  Tomo  i.  Madrid.  Est.  tip.  de  E.  Teodoro,  1899. 

Olavarría  (D.  Marcial  de).  «Nuevos  fósiles  encontrados  en  Cevico  de 
la  Torre  (Falencia)».  (Del  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España.)  Madrid.  Est.  tip.  Viuda  é  Hijos  de  Tello. 
Carrera  de  San  í^rancisco,  4.  1898 

Paz  (D.  Abdón  de).  «La  España  de  la  Edad  Media».  Segunda  edición. 
Madrid:  Libr.  de  Fernando  Fé,  1899. 

Peña  (D.  José  de  la).  «Memoria  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1898-99  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  San 
Sebastián».  San  Sebastián:  Est.  tip.  de  A.  del  Pozo,  1898. 

RepuUés  y  Vargas  (D.  Enrique  María).  «El  SimbolisBao  de  la  Arqui- 
tectura Cristiana».  Madrid:  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Calle  de  Juan  Bravo,  .5.  1898. 

Saralegui  y  Medina  (D.  Leandro  de).  «San  Martín  de  Jubia».  Apun- 
tes históricos.  Ferrol:  Imprenta  y  librería  de  los  Hijos  de  R.  Pita, 
1898. 

Serrano  Sanz  (Dr.  M.)  «San  Ignacio  de  Loyola  en  Alcalá  de  Hena- 
res». Estudio  histórico.  Madrid:  Impr,  de  Juan  Iglesia,  1895. 

Tejera  y  Maguín  (D.  Lorenzo)  y  Barranco  (D.  José),  capitanes  de 
Ingenieros.  «Proyectos  de  luz  eléctrica».  Cuaderno  1.° 

Tercedor  y  Díaz  (Dr.  D.  Juan  A.)  «Discurso  leído  en  la  apertura  del 
curso  académico  de  1898-99  en  la  Universidad  literaria  de  Gra- 
nada». Granada:  Impr.  de  Indalecio  Ventura,  1898. 

Uceda  (Excma.  Sra.  Duquesa  Viuda  de).  «Rasgos  biográficos  del 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Téllez  Girón  Fernández  de 
Velasco,  Duque  de  Uceda  y  de  Escalona,  Marqués  de  Viílena, 
Conde  de  Alba  de  Liste  de  Montalbán,  por  su  hermana  (Sor  Ber- 
nardina), Religiosa  (del  primer  Real  Monasterio)  de  la  Visitación 
de  Santa  María». 

Ureña  y  Smenjaud  (D.  Rafael  de).  «Sumario  de  las  lecciones  de  Histo- 
ria crítica  de  la  Literatura  jurídica  española,  dadas  en  la  Univer- 
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sidad  Central  durante  el  curso  de  1897-98  y  siguientes».  Madrid: 
Impr.  de  la  «Revista  de  Legislación»,  1897-98. 
Várela  y  Escobar  (D.  Manuel).  «Proezas  astigitanas».  Sevilla:  Tip.  de 

F.  Díaz.  Gavidia,  6.  1898. 
Vila  y  Sala  (Mossen  Antón).  «Noticia  histórica  de  la  Vila  de  Sampe- 

dor».  Manresa:  Tmpr.  de  Antón  Esparbé,  1898. 
Villabuerta   (Marqués  de).  «El  libro  de  la   Marquesa  de  Cerralbo». 

Madrid.  Impr.  de  la  Viuda  de  Minuesa  de  los  Ríos».  1898. 
Zafra  (Sr.  Marqués  de).  «Al  sol  puesto».  Oda.  Segunda  edición.  Ma- 
drid: Impr.  de  Fortanet.  Libertad,  29.  1898. 
«Desamortización  de  los  montes  públicos».  Discurso  y  conclusiones 
pronunciado  y  formuladas  en  la  Asociación  general  de  Agriculto- 
res de  España.  Madrid.  Tip.  de  Manuel   G.   Hernández.  Liber- 
tad, 16,  dup.  1886. 
«Estudio  político,  administrativo  y  económico  sobre  la  oportunidad 
ó  importancia  de  los  cocbe-vapores.  Madrid:  Impr.  de  la  Viuda  é 
hijos  de  Abienzo.  Isabel  la  Católica,  4,  y  Paz,  8.  1883. 
«Memoria  facultativa  sobre  los  coche  vapores».  Madrid:  Tip.  Gu- 

temberg.  Villalar,  5.  1884. 
«Emigraciones,  inmigración  y  colonización».  Discurso  y  conclusio- 
nes pronunciado  y  formuladas  en  el  Congreso  español  de  Geogra- 
fía   colonial    y   mercantil.    Madrid:    Impr.    de    Fortanet.    Liber- 
tad, 29.  1884. 
«Memoria  publicada  en  defensa  de  la  demanda  interpuesta  por  don 
Luís  José  Zarzuela,  antes  Martínez  Agulló,  marqués  de  Vivel, 
contra  la  Administración  general  del  Estado».  Madrid:  Tip.   de 
T.  Fortanet.  Libertad,  29.  1875. 
«Refutación  del  recurso  de  casación  en  la  forma  que  interpuso  doña 
Ana  Muñoz  y  Espúñez  en  el  pleito  con  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Zafra».  Madrid:  Impr.  de  T.  Fortanet.  Libertad,  29.  1876. 
«Refutación  de  la  Memoria  publicada  en  defensa  de  Doña  Ana  Joa- 
quina Muñoz  Serrano  en  el  pleito  con  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Zafra».  Madrid:  Impr.  de  T.  Fortanet.  Libertad,  29.  1875. 
«Informe  pronunciado   en  defensa  de  D.  Pedro  Arranz  y  Cirbián 
ante   la  Audiencia  de  Madrid  en  la  vista  de  la  causa  incoada  á 
virtud  de  querella  de  D.  José  Maldonado  y  Marzo».  Madrid:  Im- 
prenta de  Fortanet.  Libertad,  29.  1877. 
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Un  número  del  «Boletín  de  la  Liga  de  Contribuyentes  de  Madrid». 
Año  II.  Madrid,  17  de  Mayo  de  1890.  Suplemento  á  los  núme- 
ros 10  y  11. 


A    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    EXTRANJERAS. 

«.(Bulletins  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest».  Deuxiéme  serie, 

tome  XX,  premiére  et  deuxiéme  trimestre  de  1898,  Janvier-Juin. 
^(Études  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus».  Paris. 

35  année,   tomes  76   et  78   de  la  collection,   5    Aoút-5   Décem- 

brel898. 
«Revue  Benedictine».  Quinziéme  année,  n^^  7-11,  July-Décembre  1898. 

Belgique, 
«Revue   de  Géographie»,  dirigée  par   M.   Ludovic  Drapeyron.  Vint- 

deuxiéme   année,  deuxiéme-sixiéme   livraison,   Octobre-Décembre 

1898.  Paris. 
«Bulletin    International   de    l'Académie    des    Sciences    de    Cracovie». 

Comptes   rendus  des   séances  de   l'année  1898.   N°^  4-8,   Avril- 

Octobre. 
«Revue  des  Universités  du  Midi».  Tome  iv  (vingtiéme  année),  n""  3 

et  4,  Juillet-Décembre  1898.  Bordeaux. 
Académie  royale  d'Archéologie  de  Belgique  «Bulletin».  5^"^  serie  des 

Anuales,  iii.  Anvers,  1898. 
«Annales»  de  l'Académie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  li,  5*^  se- 
rie, tome  i,  2""®  et  3'"'^  libraison.  Anvers,  1898. 
«Annales  de  la  Société  d'Archéologie  de  Bruxelles».  Tome  xii,  livrai- 

sons  III  et  IV,  Juillet-Octobre  1898. 
«Revue  Celtique»,  fondee  par  H,  Gaidoz.  Vol.  xis,  n°  3,  Juillet  1898. 
«Bulletin  de  la  Société  de  Géographie».  Rédigé  avec  le  concours  de  la 

Section  de  publication.  Tome  xix,  2°  trimestre  1898. 
«Bulletin  de  l'Académie  Tmpériale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg». 

v*^  serie,  tome  n°  2. 
«Annuaire  de  l'Université  Catholique  de  Louvain».  1898. 

«Programme  des  cours  année  académique  1897-98». 
«Annales  du  Midi».  Revue  de  la  France  méridionale.  Dixiéme  année. 

Extrait.  Toulouse,  1898. 
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«Aualecta  Bollandiana».  Tomus  xvii,  fase,  ni,  31  Octobre  1898. 
Bruxelles. 

«Acta  et  comracntationes».  Imp.  Universitatis  juriviensis.  (Olim  dor- 
,  patensis).  1898.  N°^"  3  et  4. 

Acadéinie  des  Inscriptions  et  Bellas  Lettres.  «Comptes  rendus  des 
Séances  de  rannée  de  1898».  Qaatriéme  serie,  tome  xxvi,  Mai- 
Octobre  1898.  París. 

Archivio  Storico  Lombardo.  «Giornale  della  Societá  Storica  Lombarda». 
Serie  terza,  fascicules  xviii  3t  xix,  30  Giiigno-30  Setiembre 
1898. 

«Atti   della  R.   Accademia  dei  Lincei».    Anno   ccxcv,   1897,   vol.    v, 
serie  v.  Anno  ccxcv,  1898,  serie  v.  Classe  di  szience  morali,  sto- 
riche  e  filologiche.  Vol.  vi,  parte  2.*  Notizie  degli  Scavi.  Giugno- 
Luglio.  Vol.  vil,  fase.  12."  Roma. 
Rendiconto  dell'  Adunanza  solenne  del  12  Giugno  1898. 

«Atti  della  R.  Aecademia  delle  Scienze  di  Torino».  Volume  xxx, 
disp.  l.°-6. 

«Archivio  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  patria».  Vol.  xxi,  fase.  i-ii. 

«Analecta  saeri  ordinis  fratrum  praídicatorum  seu  vetera  ordinis  mo- 
numenta  recentioraque  acta,  Reverendissimi  Patris  Fr.  Andreai 
Frühwirth,  eiusdem  ordinis  Magistri  generalis  iussu  edita».  Volu- 
men tertium,  anno  sexto,  faseieulus  iii-v. 

«Anuario  Estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires»,  vii  año,  1897. 

«Boletín  mensual  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Aires».  Año  XII,  números  4-10,  Abril-Octubre  1898. 

«Boletín  Salesiano».  Turín  (Italia).  Año  xii,  números  7-12,  Julio- 
Diciembre  1898. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «Bollettino  delle  pubblica- 
zione  Italiana  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  N.°^  300-307,  30 
Agosto-15  Octubre;  n.°^  309-311,  15  Novembre-15  Dicembre 
de  1898. 

«Kwartalnik  Historycznj».  Rocznik  xii.  Zeszjt  1896.  We  Lwo- 
vrie  1898. 

«La  Quinzaine».  Paris.  5*^  année,  n°*  89-100,  1"  Juli-16  Décem- 
bre  1898. 

«La  Civiltá  Catholica».  Anno  quarantessimonono.  Serie  xvii,  vol.  ii, 
quadernos  1. 152-1. 15G;  vol.  iii,  quadernos  1.157-1.159,  3  Settem- 
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bre-l.°  Octobre;  vol.  iv,  quadernos  1.160-1.163,  15  Octubre-3  Di- 

cembre  1898. 
«List  of  tlie  Members  of  the  Eoyal  Irish  Academy».  1898. 
«Nuovo    Archivio   Véneto».   Venezia.   Anno  viii,   tomo   xv,  parte  i, 

n.°  29;  part.  ii,  n."  30;  tomo  xvi,  parts  i,  n°  31. 
«O  Instituto».  Revista  Scientifica  e  Litteraria.  Vol.  xlv,  n°'^  vii-xi, 

July-Novembro  de  1898. 
«O  Archeologo  Portugués».  Colle9ao  illustradade  materiaes  e  noticias, 

publicada  pelo   Museu  Etnológico  portugués.    Vol.   iv,  u°=^    1-6, 

Janeiro-Junho  1898. 
«Political  Science  Quarterly».  Volume  xiii,  September  1898,  n°  3. 
«Proceedings  of  tbe  Canadian  Instituto».  Toronto.  New  series,  May, 

1898,  vol.  I,  part.  4;  part.  6,  n"  6,  November  1898. 
«Proceedings   of  the   Royal   Irish   Academy».   Dublin.    Third   series, 

vol.  IV,  n°  5;  vol.  v,  n»  1.  1898. 
«Polybiblion».    Revue   bibliographique    universelle.    Partie    littéraire, 

Juin-Septembre.  Deuxiéme  serie,  tome  quarante-huitiéme,  lxxxiii 

de  la   Collection;    quatriéme  et  cinquiéme  livraison ,   Octobre  et 

Novembre  1898. 
Partie    technique.    Juin-Septembre.    Deuxiéme    serie,    tome    vingt- 

quatriéme,  lxxxiv  de  la  Collection;  dixiéme  et  onziéme  livraison, 

Octobre  et  Novembre  1898. 
«Revista  trimensal  do  Insti.uto  do  Ceará».  Anno  xii,  2*^  e  3°  trimes- 
tres de  1898,  tomo  xii.  Fortaleza. 
«Revista  de  Guimaraes».  Volume  xv,  n°  3,  Julio  1898. 
«Revue  des  Etudes  Juives».  Publication  trimestrielle  de  la  Société  des 

Etudes  Juives.  Paris.  Tome  xxxvi,  n°  72,  Avril-Juin;  tome  xxxvii, 

n°  73,  Juillet-Septembre  1S98. 
«Revue  Africaine».  Balletin  des  travaux  de  la  Société  Historique  Al- 

gérienne.  N"^  229  et  230. 
«Revue  Hispanique».  Paris.  Cinquiéme  annee,  u°  15,  troixiéme  trimes- 
tre 1898. 
«Rivista  di  Storia  antica  e  Science  affiai».  Messina.  Anno  iii,  fascicu- 

les  2°-4°,  Octobre  1898. 
«Revue  Historique».  Tomes  lxvii  et  Lxvm,  Novembre  et  Décem- 

bre  1898. 
«Rendiconti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei».  Vol.  vii,  fase.  5°-6.° 
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Société  de  Géographie.  «Comptes  rendus  dea  Séances».  N°''  5-7. 
«Spaniel!  Illustroite  Brosoliürew».  Jahrg.  xi,  brosch.  i-ii. 
uSitzungsberichte  der  philosophiscli  philologischen  und  der  historis- 
,  chen  Classe  der  K,  b.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Mün- 

chen».  Heft.  ii  et  iii.  1898. 
«The  Canadian  Antiquarian  and  Numismatic  Journal».  Published  by 

tlie  Numismatic  and  Antiquarian  Society  of  Montreal.  Third  se- 
ries, vol.  I,  number  3,  July  1898. 
«The  Catholic  University  Bulletin».  Vol.  iv,  n    3,  July  1898.  Who- 

le  n°  XV. 
«The  English  Historical  Review».  N.°^  51-52,  vol.   xiii,  July-Octo- 

ber  1898. 
«Verslag   over  den   Toestand   der   Koninklujke».   Bibliotheck  in  het 

jaar  1897.  's  Gravenhage,  1898. 
«Atti  della  Reale  Accademia  Lucchese  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti». 

Tomo  29.  Lucca,  1898. 
«Atti  della  R.  Accademia  delle  Scienze  di  Torino».  Vol.  32,  disp.  13*- 

15*,  1896-97.  Torino. 
«Memorie  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino».  Serie  secón- 

da,  tomo  47.  Torino,  1897. 
«Atti  della  Reale  Accademia  di  Scienze,  Lettere  e  Belle  Arti  di  Pa- 

lermo».  Terza  serie,  años  1892,  94  y  96,  volúmenes  2.°-4.°  Pa- 

lermo,  1893,  95  y  97. 


A    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    ESPAÑOLAS. 

«Archivo  Católico».  Revista  histórica,  científica  y  literaria.  Año  iii,- 
vol.  III,  números  28  y  29,  Agosto  y  Septiembre;  núm,  31,  Noviem- 
bre de  1898.  Barcelona. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando». 
Madrid.  Año  xviii,  númeíos  175-178,  Julio-Octubre  de  1898. 

«  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos».  Ma- 
drid. Números  156  y  157,  1.°  Junio-l.°  Julio;  números  159-161, 
1.°  Septiembre- 1."  Noviembre  1898. 
«Reunión  del  Consejo  Superior  y  Junta  general  celebrada  el  19  d& 
Junio  de  1898». 
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«Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España».  Madrid. 
Tomo  XXIII  de  la  colección,  iii  de  la  obra,  segunda  serie,  1896; 
tomo  XXIV  de  la  colección,  iv  de  la  obra,  segunda  serie,  1897. 

«Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza».  Año  xxii,  números 
459-462,  30  Jnnio-30  Septiembre  de  1898. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana».  Junio- Noviembre 
1898. 

«Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Orense».  Tomo  i, 
números  3-5,  Septiembre-Noviembre  de  1898. 

«Boletín  de  la  Sociedad  l'^nión  Hispano-Mauritánica».  3.*  serie,  nú- 
mero 12;  Granada,  20  Noviembre  de  1898. 

«BuUetí  del  Centre  excursionista  de  Catalunya».  Barcelona.  Any  viii, 
números  40-44,  Mayo-Setembre  de  1898. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago.  Año  xv,  números  170-175,  1."  Julio- 
1."  Diciembre  de  1898. 

«Euskal-Erria».  Revista  bascongada.  San  Sebastián.  Año  xix,  to- 
mo xxxix,  números  646-663,  20  Junio-10  Diciembre  de  1898. 

«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  é  islas  Baleares  en  1896»,  formada  por  la  Dirección 
general  de  Aduanas. 

«La  Semana  Católica  de  Barcelona».  Año  x,  números  453-478,  26  Ju- 
'nio-18  Diciembre  de  1898. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  religiosa.  Madrid.  Tercera  época. 
Año  xviii,  vol.  XLVí,  números  iv-ix;  vol.  xlvii,  números  ii-vi, 
5  Octubre-5  Diciembre  de  1898. 

«La  Cruz».  Revista  religiosa.  Madrid.  Número  del  1."  de  Noviembre 
de  1898. 

«La  Alhambra».  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras.  Año  i,  núme- 
ros 12  y  17. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  luí,  4."»  época, 
tomo  XV,  números  7-11,  Julio-Noviembre  de  1898. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  54,  serie  iv,  tomo  x,  entre- 
gas l.*-5.',  Julio-Noviembre  de  1898. 

«Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  comercio  exterior  de 
España»,  publicados  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Ma- 
drid, 1898.  Números  102-107,  Agosto-Octubre  y  años  1896,  97 
y  98.  (Con  suplementos.) 
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«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  xliii,  cuadernos  l.°-6.°, 
Julio-Diciembre  de  1898. 

«Revista  de  Menorca».  (Historia,  Literatura,  Ciencias,  Artes.)  Ma- 
hón.   Tercera  época.  Año  i,  números  i-iv,  Enero-Junio  de  1898. 

«Revista  de  la  Asociación  artístico-arqueológica  barcelonesa».  Núme- 
ros 9  y  10.  1898. 

«Revista  de  Ciencias  y  Letras».  Madrid.  Año  iv,  números  91-105, 
25  Junio-15  Diciembre  de  1898. 

«Revista  de  Arcliivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid.  Tercera  época. 
Año  II,  núm.  5,  Mayo;  números  7-9,  Julio-Septiembre  de  1898. 

«Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é 
hispano-americanas».  Año  iii,  números  4  y  5,  Abril  y  Mayo 
de  1898. 

«Revista  de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  xlv,  números  1.188-1.213, 
30  Juuio-22  Diciembre  de  1898. 

«Revista  de  la  L^nión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xiii,  números 
154-156,  8  Octubre-8  Diciembre  de  1898. 

«Soluciones  católicas».  (Revista  religiosa.)  Año  vi,  vol.  vi,  núme- 
ros 5."  y  6."  1898. 


POR    EL    CORREO. 

«Boletin'da  Real  Associa9áo  dos  Arquitectos  civis  e  Archeologos  por- 

tuguezes».  Terceira  serie.  Tomo  viii,  n°^  1-4.  Anno  de  1898. 
«De  succesione  Priorum  Romanorum  Pontificum  Tbesis  Académica». 

Auctore  F.  S.  Rom«,  1897. 
«Die  erste  Monatsschrift  eines  Japaners  in  Europa  Ost».  Asien  n°  4, 

Jahrgang. 
Free  Museum  of  Science  and  art,  Department  of  Archaeology  and 

Palaeontology,  [Jniversity  of  Pennsylvania.  «Bulletin»,  n°^  o  et  4, 

April-June  1898. 
«Laus  Militiae  Accedunt  Quatuor  Poemata  Landata». 
«Revista  Storica  Italiana».  Pubblicazione  bimestrale.  Anno  xv,  n"  1, 

vol.  III,  fase.  3-5,  Maggio-Ottobre  1898. 
«Revista  Portugueza  colonial  e  marítima».  Lisboa.  2°  anno,  3"  volume, 

11°  14,  20  Novembro  1898. 
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«XIP  Congrés  Archéologique  et  Historique».  2"^®  volume.  Mali- 
nes,  1897. 

«Comercio  exterior  y  movimiento  de  navegación  de  la  República  orien- 
tal del  Uruguay  y  varios  otros  datos  correspondientes  al  año  1897 
comparado  con  1896». 

«La  ciencia  del  siglo  xx».  Año  iii,  núm.  29. 

«La  Música  religiosa  de  España».  Año  iii,  núm.  29. 

«Revista  Eclesiástica».  Valladolid.  Año  ii,  vol.  iii,  núm.  vii,  15  de 
Octubre  de  1898. 

«Revista  del  Museo  de  la  Plata».  Director  Francisco  P.  Moreno, 
Tomo  IX,  páginas  121  y  siguientes. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

«Boletín  de  la  Librería».  (Publicación  mensual).  Obras  antiguas  y 
modernas.  Año  xxvi,  números  3-5,  Septiembre- Noviembre  de  1898. 
Año  vigésimoquinto  (Julio  de  1897  á  Junio  de  1898).  índice  de  las 
obras  nuevas  y  antiguas. 

«Supplément  aux  Acta  Sanctorum»,  par  M.  L'Abbé  C.  Narbey. 
Tome  I. 

«The  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  and  Colo- 
nial Record».  (Founded  Jannuary  1886.)  Third  series,  vol.  vi, 
no^  11-12,  July-October  1898. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  9  de  Diciembre,  se  procedió  á  la  elección  de 
cargos  académicos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  nuestros  Estatutos 
y  Reglamento.  Las  ternas  propuestas  por  el  señor  Director,  fueron 
las  siguientes.  Para  el  cargo  de  Censor,  los  Sres.  Fernández  y 
González,  Fabié  y  Rada;  para  el  de  Secretario  perpetuo,  los  seño- 
res Fernández  Duro,  Rada  y  Codera;  para  el  de  Tesorero,  los  se- 
ñores Oliver,  Arteche  y  Fita. 

Quedaron  elegidos  los  primeros  propuestos  en  cada  terna  res- 
pectiva. 


Diose  lectura,  en  la  sesión  siguiente,  de  una  comunicación  del 
Secretario  del  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados, 
expresando  que  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Presi- 
dente del  mismo  Congreso,  se  había  resuelto  que  nuestra  Acade- 
mia se  encargue  de  continuar  la  publicación  de  las  Actas  origina- 
les de  las  Cortes  de  Castilla,  bajo  el  supuesto  de  que  la  misma 
Academia  publicará  un  tomo  de  dichas  Actas  cada  año,  y  entre- 
gará en  el  Archivo  del  Congreso  400  ejemplares  encuadernados 
en  rústica,  de  cada  uno  de  los  tomos  que  saque  á  luz.  Aceptó  la 
Academia  tan  honroso  encargo,  y  acordó  se  manifestase  así  en 
contestación  y  que  se  proceda,  desde  luego,  á  los  preparativos  de 
impresión  del  primer  tomo,  siendo  designados  al  efecto  los  seño- 
res Danvila  é  Hiuojosa,  individuos  de  la  Comisión  de  Cortes. 


El  Sr.  Hinojosa  hizo  presentación  de  un  volumen  titulado 
Sumario  de  las  lecciones  de  historia  critica  de  la  literatura  jurí- 
dica española,  por  el  catedrático  D.  Rafael  de  Ureña,  al  que  tri- 
butó justos  encomios,  encareciendo  sus  méritos. 
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Ha  sido  elegido  Correspondiente,  en  Palma  de  Canarias,  D.  Pe- 
dro de  las  Casas  Pestaña,  autor  de  varios  trabajos  históricos  y 
literarios  acerca  de  aquel  Archipiélago. 


Pasó  á  la  Comisión  mixta  la  comunicación  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Gáceres,  proponiendo  para  Vocales  de  la  misma, 
á  D.  Daniel  Berjano  y  á  D.  Juan  Sanguino  Michel.  De  la  misma 
Comisión,  aunada  con  la  de  Badajoz,  ha  salido  el  laudable  pro- 
pósito de  fundar  y  publicar  una  Revista  de  Extremadura,  que  no 
podrá  menos  de  ser,  como  las  de  Orense,  Navarra,  Baleares  y 
Barcelona,  vivísimo  reflejo  del  movimiento  histórico  que  en  todas 
partes  se  propaga  y  difunde  en  nuestra  Península. 

«Será  esta  Revista — dicen  sus  fundadores — como  un  archivo, 
donde  queden  guardados  datos  para  la  historia  de  los  pueblos  de 
ambas  provincias,  reproduciendo  documentos  interesantes,  ó  co- 
mentándolos, ó  publicando,  tal  vez,  otros  desconocidos...;  habrá 
en  cada  número  una  Crónica  regional,  en  la  cual  se  resumirá  de 
los  periódicos  locales  lo  que  aparezca  digno  de  apuntarse,  con 
noticias  tal  vez  que  ellos  no  hayan  publicado,  y  una  Crónica  uni- 
versal en  que  se  dará  cuenta  de  trabajos  que  aparezcan  en  Revis- 
tas nacionales  y  extranjeras.» 

La  Revista  de  Extremadura  saldrá  por  números  de  60  páginas 
en  4.°,  de  dos  en  dos  meses,  comenzando  en  la  segunda  quincena 
del  presente.  En  la  lista  de  sus  colaboradores  extranjeros  figuran 
D.  Rodolfo  Beer  y  D.  Emilio  Hübner,  á  quienes  tan  deudora  es 
la  Historia  general  de  España,  y  en  particular  la  región  de  Ex- 
tremadura, de  científicos  adelantos. 


Diccionario  de  escritores  trinitarios  de  España  y  Portugal,  compuesto 
por  Fr.  An tonino  de  la  Asunción  (T.  D.)  (1). 

Este  precioso  volumen,  de  550  páginas  en  papel  de  hilo,  ha  sido 
enviado  por  el  autor  en  donativo  á  la  Biblioteca  de  nuestra  Aca- 
demia. 

{l)    Roma,  1898.  Un  vol.  en  4.",  tomo  i,  letras  A.  J. 
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Contiene  interesantes  datos  biográficos  y  bibliográficos  sacados 
de  manuscritos  y  de  impresos,  que  han  de  contribuir  poderosa- 
mente al  desarrollo  de  la  biografía  y  bibliografía  españolas,  cons- 
talido  que  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  y  de  la  literatura  se 
han  distinguido  los  religiosos  trinitarios  nacidos  en  la  Península 
ibérica. 

Anuncia  además  esta  obra  un  movimiento  de  aproximación  de 
Portugal  á  España,  tan  importante  y  aun  necesario,  en  las  actua- 
les circunstancias.  Propone  el  sabio  autor,  que  nuestra  Acade- 
mia se  ponga  al  frente  de  la  continuación  y  complemento  de  la 
Biblioteca  hispano-lusitana  iniciada,  con  aplauso  de  todo  el  orbe, 
por  Nicolás  Antonio  (1).  Sabido  es  que  de  muchos  años  á  esta 
parte,  nuestra  Academia  no  ceja  en  aspirar  á  tan  deseado  fin,  y 
para  ello  tiene  ya  reunida  gran  copia  de  datos,  no  sin  haber  soli- 
citado el  concurso  de  sus  Correspondientes  nacionales  y  extranje- 
ros, y  adquirido,  conforme  se  van  publicando,  los  libros  relativos 
á  este  asunto. 

Todo  el  Diccionario  ha  de  contener  tres  volúmenes,  impresos  á 
expensas  del  Rmo.  P.  Fr.  Esleban  del  Sagrado  Corazón  de  María, 
actual  Ministro  general  de  la  Congregación  de  España.  El  primer 
volumen,  que  es  el  presente,  se  termina  con  la  biografía  y  biblio- 
grafía del  Ministro  general  Fi-.  Francisco  de  San  Julián,  que  en- 
señó Teología  dogmática  en  Alcalá  de  Henares,  y  falleció  (f  3  Sep- 
tiembre 1663)  en  la  misma  ciudad;  de  quien  quedan  manuscritos 
dos  tratados  acerca  de  la  sabiduría  de  Dios  y  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, que  explicó  durante  los  años  16"2!  y  1623. 

Dejó  también  impreso  un  libro  (Lyóu,  1658)  sobre  el  régimen 
de  las  Órdenes  regulares.  Había  nacido  en  Tolosa  de  Guipúzcoa 
(Enero,  1592)  siendo  sus  nobles  é  hidalgos  padres  D.  Gaspar  de 
Erquicia  y  Doña  Catalina  de  Munita,  Con  expresar  los  nombres 
de  los  padres  y  el  de  la  patria  de  sus  biografiados  ocurre  el  pre- 
claro autor  á  la  dificultad  resultante  del  nombre  religioso  que  en- 
cabeza el  artículOc 

De  otra  obra  del  mismo  autor  (2),   no  menos  valiosa,  dimos 


(1)  Prólogo,  páginas  IX  y  X. 

(2)  Arboi'  chronologica  Ordinis  Excalceatonim  Sanclissinme  Trinitatis.  Roma,  lí-91. 
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breve  noticia  en  el  tomo  xxiv,  páginas  447  y  448  del  Boletín. 
También  está  registrada  en  el  índice  general  de  los  25  primeros 
tomos  de  esta  Revista  académica,  artículo  Zamalloa. 


Tarragona  cristiana.  Historia  del  arzobispado  de  Tarragona  y  del  terri- 
torio de  su  pi'ovincia,  por  D.  Emilio  Morera,  correspondiente  de  la  Real 
A  cademia  de  la  Historia.  Tomo  i.  Tarragona,  establecimiento  tipográfico 
de  F.  Aris  é  Hijo,  1898.— En  4.",  páginas  704  —  lxii  del  apéndice  de  do- 
cumentos. 

En  el  colofón  se  lee:  El  presente  tomo  acabó  de  imprimirse  el 
día  XXX  de  noviembre  de  MDCCCXCVIII. 

Precede  á  esta  obra  un  extenso  estudio  sobre  las  fuentes  histó- 
ricas. Sirva  de  muestra  el  siguiente  párrafo  (1):  «Cuatro  grandes 
cajas  del  (archivo)  de  Poblet  han  ido  á  parar  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (2),  conteniendo,  según  indica  el  Sr.  Balaguer,  20.176 
documentos,  sin  más  indicación  que  un  ligero  índice  hecho  en 
pocos  dias  por  el  ilustrado  literato  D.  Eduardo  Toda  y  la  catalo- 
gación de  unos  200  verificada  por  el  archivero  D.  Guillermo  For- 
teza.  Hállanse  también  unos  400  en  la  Biblioteca  provincial  de 
Tarragona,  y  algunos  en  el  Museo  Arqueológico,  bastante  esco- 
gidos y  separados  de  unos  1.500  relativos  á  censos  y  fincas  exis- 
tentes en  el  Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  misma 
provincia.  Del  Archivo  de  Santas  Creus,  que  debió  tener  análoga 
importancia  al  de  Poblet,  no  se  encuentra  en  parle  alguna  el  más 
ínfimo  documento,  habiendo  sido  hasta  la  fecha  infructuosas  las 
gestiones  verificadas  por  el  autor  de  estas  líneas  para  hallar  el 
paradero  de  todos  ó  de  una  parte  más  ó  menos  voluminosa  de  los 
mismos.  Del  de  Scala-Dei  sólo  se  conservan  un  centenar  de  per- 
gaminos en  la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona  y  cierto  escaso 
número  en  el  Museo,  también  escogidos  de  un  rimero  de  ellos 
existentes  en  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda. 

La  guerra  civil  de  los  siete  años,  y  las  asonadas  políticas  del 
presente  período,  han  dado  el  golpe  de  gracia  á  los  Archivos  po- 


(1)    P.Hginas  46  y  47. 

(2j    Hállanse  ahora  en  el  Archivo  histórico  nacional. 
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pillares,  arsenal  inmenso  en  donde  podía  estudiarse  con  frato  la 
verdadera  hisloria  de  la  región  catalana.» 


Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos  y  artísticos 
de  Orense.  Orense,  1898. 

A  cambio  del  de  la  Academia  ha  recibido  ésta  los  cinco  primeros 
números  de  aquél  que  alcanzan  hasta  el  mes  de  Noviembre  del 
año  próximamente  transcurrido.  Los  monumentos  y  documentos 
históricos  de  la  provincia  de  Orense,  publicados  por  primera  vez, 
ó  dilif^entemente  integrados,  hallan  digna  colocación  en  tan  ex- 
celente Revista.  En  especial  son  atendibles  y  muy  beneméritas  de 
nuestro  Instituto  las  tareas  estudiosas  del  Sr.  Vázquez  Ndñez;  el 
cual  no  deja  lápida  romana,  ya  conocida,  por  mover  é  ilustrar,  y 
ha  descubierto  algunas  inéditas,  de  las  que  forman  el  riquísimo 
tesoro  de  la  Epigrafía  Auriense.  Las  copias,  no  rara  vez  defec- 
tuosas, A  las  que  poi-  no  tener  á  mano  los  originales,  debió  remi- 
tirse Hübner,  se  han  podido  corregir  exacta  y  seguramente. 


Boletín  hihliográfico  español,  publicado  con  autorización  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Fomeoto,  bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Almonacid  y  Cuenca, 
del  cuerpo  facultativo  de  Arcbiv^eros,  Bibliotecarios,  y  niiembro  del  Ins- 
tituto internacional  de  Bibliografía.  Revista  mensual.  Tomos  i  y  ii.  Ma- 
drid, 1807  y  1898. 

Todos  los  ramos  del  saber,  convenientemente  distribuidos,  dan 
ahí  clara  idea  de  su  paulatina  evolución  en  España;  y  sin  necesi- 
dad de  acudir  á  costosas  Revistas  extranjeras,  casi  siempre  y  por 
todo  extremo  deficientes,  se  puede  ver  en  ésta  con  suma  facilidad 
el  nivel  científico,  histórico  y  literario  al  que  van  subiendo  de 
mes  en  mes  las  nuevas  publicaciones  de  libros  y  de  artículos. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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TOMO  XXXlv.  Febrero,  1899.  CUADERNO  11 


TNFOEMES 


I. 

SUl  CELTI  NELLA  PENISOLA  IBÉRICA.  (1) 

Voleiido  daré  un  contributo  non  iimtile  alia  soluzione  delle 
questioni  relative  ai  Gelti  di  Spagna,  crediamo  neccessario  comin- 
ciare  dallo  studio  delle  loro  sedi,  estensione  e  diffiísione  nella 
Penisola;  cioé  dal  ricercare  e  dal  fissare  le  genti  e  i  popoli  e  le 
«localitá»  aventi  carattcre  céltico  o  per  testimonianza  degli  scrit- 
tori  o  per  altre  regioni  e  criteri,  di  cui  faremo  modéralo  uso. 

Principiamo — tenendo  presente  la  carta  geográfica  ^ — dalle  re- 
gioni Occidentali,  per  passare  poi  alie  centrali  e  orienlali. 


Nelle  regioni  del  Sud-Ovest  della  Penisola  compariscono  i  cosí 
detti  Celtici  (2).  TI  primo  probabilmente  che  li  abbia  menzionato 
— altingendo  a  documenti  dell'  etá  della  Reoubblica — o  Strabo- 


(1)  Ripresento  ampliaío  e  modi^cato,\'  articolo  inscrito  nella  Rivista  bimestrale  di 
Antichita  Qreche  e  Romane,  da  me  diretta  (a.  i,  fase,  ii,  páginas  65-91). 

(2)  Questa  forma  si  vede  anche  altrove  (Es.  in  Steph.  Byz.  da  Theopomp.  lib.  13, 
frag-m.  ¿áS.-FHG.  del  MüUer,  lib.  i,  pág.  316). 
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ne,  il  quale  li  colloca  presso  V  Anas,  fra  il  Tagus  e  1'  Anas,  dov' 
erano  anche  Lusitani;  e  li  pone  confinanti  coi  Vettones,  Garpe- 
tani  e  Orelani  *,  e  vicini  alia  Turdelania  (abitata  da  Turdelani 
e  Turduli)  =«. 

Nella  lisia  amministraliva  deil' Impero,  lasciatacida  Plinio  (1), 
i  Cellici  ^  si  Iroi^ano  nell'  Hispania  Ulterior,  tanto  nella  Baetica 
[propriamente  detla,  dopo  la  recente  divisione]  quanto  nella  Lnsi- 
tania.  Nella  prima  sonó  messi  nella  «regio  Baeturia»  (2),  sitúala 
fra  r  Anas  e  il  Baelis  ^,  o  meglio  nella  «Baeturia  Céltica»,  ch'  era 
pin  vicina  a  quel  fiume  e  presso  la  Lusitania  ^  (che  cominciava 
al  di  la  dell'  Anas).  Nella  Lusitania  una  gente  ornonima  si  pre- 
senta nel  cognonie  di  un  populas,  dei  Mirobricenses  o  dell'  oppi- 
dum  Mirobrica  '. 

In  Tolomeo  vediamo  i  Geltici  nella  Baetica  e  nella  Lusitania: 
la  nelle  regioni  interne,  vicini  ai  Turdetani  e  ai  Turduli  ^ ;  qua  ' 
anche  nell'  interno  e  sopra  i  Turdetani  di  Lusitania  (i  quali 
dimoravano  al  di  la  dell'  Anas,  presso  il  Promonlorium  Sacrum, 
fino  al  Barbarium)  e  limilrofi  ai  Lusitani  propriamente  detti 
(abitanli  dal  Promonlorium  Barbarium  in  su). 

Seguendo  Tolomeo,  guida  piú  sicura  e  precisa — ricaviamo  che 
i  Cellici  abilavano  al  di  dentro,  confinanti  e  chiusi  dai  Turdelani 
e  dai  Lusitani,  e  presso  il  Tagus,  1'  Anas  e  fino  al  Baetis  '<>. 

Le  loro  «localita»  p'ú  iiolevoli  erano  i"^*». 

AJ  Nella  Baetica  i': 

Arucci  (o  Arunci)  ^^ — Arunda  ^^ — Acinipo  ^^ — E  allre,  di  cui 
Plinio  da  maggior  numero,  mentrechc  Tolomeo  me  indica  due 
(Guriga  1^ — e  Vama  ^^) ,  ignole  á  Plin.  ^'. 

Fra  le  lisie  dei  due  scrillori  non  v'  ha  molla  differenza  soslan- 
ziale.  Poiche  non  e  certo  che  Nerlo&r?gfa  ^^  e  le  due  Segidae  '^  da 
Plin.  siano  state  poste  nella  Baeturia  Céltica  in  parlicolare  [messe 
de  Ptolom.  '^^  Ira  i  finitimi  Turdelani]  e  non  nella  Baetica  in 
genérale.  Del  resto  ammessa  puré  la  prima  ipolesi,  non  se  ne 
deve  desumere  un  mutamento  di  estensione;  perocché  puo  sem- 


(1)  Cf.  D.  Detlefsen,  Comment.  philolog.  in  honor.  Mommsen,  pág.  23  sgg.;  e  Wel- 
tkarte  des  M.  Agrippa  (Progr.),  Glückstadt,  1884. 

(2)  Anche  nota  a  Livio  XXXIII,  21;  e  XXXIX,  30  [non  XXIX,  como  erróneamente 
cita  r  Ind.  dell'  ediz.  Weissenborn— Teubner,  pars  vi,  pág.  13]. 
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pre  credersi  a  un  errore  di  Plin.,  prodoUo  anche  dalla  conoscenza 
sua  dei  soli  Turduli  (che  Plin.  poneva  piú  a  oriente,  presso  il 
Baetis)  e  dalla  sua  ignoranza  dei  Turdetani,  ch'  erano  limitrofi  ai 
Geltici  dal  sud  verso  il  nord. 

Nessuno  di  questi  nomi  mostra  un  carattere  o  forma  céltica, 
accetluato  quello  della  Tüvobriga  (o  meglio  Turibriga  ^i  di  Plinio: 

BJ  Nella  Liisitania  ^^ : 

Le  quattro,  di  cui  ci  ha  Plolom.  lasciato  il  nome  *^,  Lacco- 
hriga  '-^,  Avcohriga  ^^^  Mhohriga^  Meribriga.  In  quanto  alie 
uliime  due,  notiamo  che  Plinio  conosce:  Mirobrica,  Mevibrica  e 
Meánbrica  ^Sj  delle  quali  la  prima,  situata  ^7  sotto  il  Tagus  é 
prima  del  Capo  S.  Vincenzo,  corrisponde  certamente  alia  prima 
di  Ptolom.  -^.  La  seconda  -'  porta  il  cognome  dei  Geltici,  onde  e 
possibile  che  sia  la  seconda  di  Ptol.  A  proposito  della  terza,  cioé 
Medubi'icenscs  cognominati  Plumbarii,  di  Plin.  {=  Meidubri- 
genses  ^"j,  ci  sembra  piíi  difflcile  ch'  essa  corrisponda  alia  seconda 
di  Plolom.,  piuttostoche  la  seconda  di  Plin.  —  Passiamo  ora  a 
vedere  se  nei  paesi  vicini  siano  rimaste  tracce  di  sedi  o  almeno 
di  relazioni  Celtiche — servendoci  solíanlo  del  criterio  dei  nomi  di 
luogo  ^^  Infatli  dallo  studio  di  Ptolom.  e  Piin.,  insieme  esami- 
nali,  ricavansi  i  seguenti  nomi: 

A)  Nella  Baetica — oltre  di  Singili  (?)  '^'^,  di  Segovia.  (?)  ^^,  no- 
tiamo: Mirohriga  ^*,  Ariald?/nu»n  ^^,  Estledunum  •*'',  e  anche  Ner- 
iobriga  ",  le  Segidao.  ^^,  le  Ebuvde  (o  Eborae  o  Eporae  (?)  ^^. 

BJ  Nella  Liisitania  Caelobrix  ^'^  (dei  Turdetani)  —  Avabriga  ^^, 
Td\a.briga  ^'^,  Conimbriga  ^^,  Eburobrittium  **  (dei  Lusitani — 
sitúate  tulle  fra  il  Promonloriom  Olisipponense  e  il  Durius  *3) — 
Gottaeobriga,  Gaesarobriga  *^,  Augustoferigra  ",  Ocelum  ^^,  Deo- 
briga  *^  (dei  Vellones)  ^'*. 

Perianto  nelle  contrade  del  Sud-Ovest  della  Penisola  si  sonó 
conservati  indizi  >»'  di  scdi  Gelliche  se  non  in  tulle,  in  buona  parle 
di  esse;  e  se  non  di  vera  doininazione,  almeno  di  importante 
influsso,  dove  piú  dove  meno  ^*. 


Altre  popolazioni  omonime  si  incontrano  nell'  estremo  Nord- 
Ovest  della  Spagiia.  Sonó  i  «Geltici»,  avenli  il  cognome  di  Neri  '^, 
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di  Tamarici  ^*,  di  Praesamarci  ^^,  conosciuti  da  Mela,  Plinio, 
Stiabone  ^^,  ignoti  a  Tolomeo  ^'^.  Vicini  a  loro  sonó  gli  Artabri  o 
Arrolrcbae  ^*,  anch'  essi  gente  céltica  ^^.  Forse  anche  Geltici 
popoli  erano  tra  quelli  barbari  e  ignobili  della  regione,  di  cui  ora 
ci  occiipiamo  ^^ — Fra  i  luoghi  importanli  noliamo,  oUre  di  Ebo- 
ra  ^',  Noviuin  •''^,  e  specialmente  Kváobrica  (o  Adrobrica,  o  Ado- 
brica)  ^^ 

Fra  i  Geltici  del  Sub-Ovesl  e  genti  vicine,  e  i  Cellici  del  Nord- 
Ovest,  oltre  il  Durius  fino  alie  coste  settentrionali  della  Spagna, 
non  e  difíicile  trovare  tracce  Gelliche,  non  oscure.  Pascando  oltre 
il  Durius  e  venendo  dalla  parte  occidentale  alia  piú  oriéntale 
della  detta  zona,  incontriamo. 

A)  Presso  i  Gallaici  (Gallaeci)  ^^: 

Vicino  Bracara  6^,  i  Nemelati  ^^  í=Nemetavi?  ^^j  col  loio  oppi- 
dum  MoXohriga  ^^  —  E  poi  khohrica  ^^ — Tvi  vicino,  CeoXohriga 
(Goeliobriga)  '^^. 

B)  Neir  interno: 

CalacÍMnum  (Galedunum)  ^^  T\iViiohriga  (Tungobriga,  Tongo- 
briga)  ^^  dei  Gallaici  Bracares — Nemetobriga  dei  Tibures  '^^ — Ta- 
lamina  dei  Seurri  ''' — Dei  Gallaici Lucenses,  Pintia'^^,  Ocelum  '^^•^ 
e  sulla  costa  Flaviiim  Drigantiiim'^'^ — In  queste  regioiii  e  il  mons 
Medullus  ''^ 

C)  E  ancora  piíi  ¡lell'  interno: 

Brigaeciuííi  '^^  —  Galubriga  dei  Gigurri  **•*  —  Bergid^MU  Fla- 
vium  *•. 

Laoiide  nella  Gallaecia  e  nell'  Asturia  (t)  gl'  indizi,  che  noi 
vogliamo  rintracciare,  non  sonó  veramente  forti,  sebbene  non  si 
possano  escludere  interamente  o  quasi. 


Veniamo  ora  ai  cosi  delti  Celtiberi,  genti  conosciute  dagli  autori 
classici  82,  almeno  fin  dal  secólo  in,  ma  primieraniente,  in  base 
ad  «auropsia»,  nel  ii  da  Polibio;  il  quale  li  pone  nell'  interno, 
vicini  e  distinti  dagli  Iberi,  lungo  i'  Anas,  il  Baetis  ^^  a  il  Du- 


(1)    Del  resto,  relativamente  aquesto  paese,  rimando  alla<<Storia  antica  delle  Astu- 
rie»,  che  fra  non  molto  tempo  pubbiichero. 
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rius  84,  presso  le  fonli  del  Tagus  *^  e  un  monte  vicino  Saganlo  ^^ 
e  sepa  rali  dai  Carpe  tan  i  ^'^  e  dai  Vaccaei  ^^. 

Secondo  peí 6  gli  scritlori  dell'  etá  repubblicana  o  quelli  che 
aUinsero  a  fonti  appartenenti  a  tale  época,  ebbero  i  Geltiberi  un 
signifícalo  ed  un'  eslensione  variabile,  ora  piii  larga,  ora  piú  ris- 
tretta;  e  questo  si  spiega  sia  per  la  non  ancora  sicura  conoscenza 
di  quelle  genli  sia  per  il  carattere  di  esse.  Solo  dopo  la  definitiva 
conquista  e  meglio  in  séguito  agli  ordinamenti  amministrativi, 
si  polerono  precisare  i  limiti,  i  territori  di  ognana  di  tali  genti — 
Gosi  sparirono  delle  tribu,  che  si  presentano  nell'  elá  precedentí: 
cioo  i  Belli  »^  i  Tilti  (o  Titthil  ^»,  i  Lusones  ^K  Si  compresero  o 
si  staccarono  dalla  faniiglia  Celtibérica  populi,  che  prima  n'  erano 
disgiunti  o  compresi  ^'^;  si  attribuirono  cittá,  che  piü  tardi  vediamo 
assegnate  ad  altre  popolazioni.  Non  si  deve  per  ció  credere,  che 
realmente  siasi  muttata  col  tempo  1'  estensione  delle  regioni- 
occupate  dai  Celtiberi  ^^. 

Solo  con  r  indagine  dei  paesi,  loro  appartenenti  nell'  etá  Im- 
periale,  comparata  a  quella,  risultante  dagli  scritori  pre-imperia, 
li,  possiamo  formarcene  un'  idea  chiara  e  sicura,  sempre  relati- 
vamente. 

In  Tolomeo  la  Celtiberia  ha  un  significato  genérale  e  un  altro 
particolare.  Nel  primo  comprende  i  Gelíiberi  (ristrettamente  in- 
tesi) ,  i  Pelendones,  i  Berones,  gli  Aravaci  (Arevaci).  Nella  lista 
di  Plinio,  gli  stessi  populi  meno  i  Berones. 

A)  I  Celiiberi  —  nel  senso  meno  ampio  —  erano  i  piíi  meridio- 
uali  ^^  e  aveaiio  per  cittá: 

—Segobriga  ^^  (PloI.,  id.,  p.  179—3  Plin.  UL,  3  (4),  25  ^^. 

— (E  anche  Contrebia  [?)  ^''.] 

— Ergavica  ^^  (Ptol.  id.,  p.  178—3  Plin.  id.,  24  ( ^  Ergavi- 
censes)  ). 

—Valeria  (Ptol.  id.,  p.  179— e  Plin.  id.,  25  (=Valerienses)  ). 

—  Turiasso  ^^     \ 

—  Bilbilis  *«»      J   Ptol.  id.,  p.  177-180. 

—  Arcobrigo  ^^^  \   E  Plin.  id.,  24-26,  che  peió  le  pone  in  altri 

—  Bursada  i"^    \       conventus. 

—  Alaba  i"^ 
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E  tinalinente: 

—  Belsinmn  i«*     \ 

—  Nerlobriga  '"'^ 

—  Gaesada 

—  Medioliim  ^"''' 

—  AttacLiin  loGbi.l^  ^gi  gQiQ  ptQ]_  ij_^  p_  177-180. 

—  Ga.labora  (  E  per  alcane,  iiegli  Itiiier, 

—  Laxta 

—  Isloniura 

—  Libón a 

—  Urcesa 

BJ  I  Pelendones  ^''''^abitavano  presso  le  fon  ti  del  Duiius  ^"*. 
Con  gli  oppida  (o  populi): 

—  Visontium  **^        \ 

—  \ug\islobriga  i"*  í  Plol.  id.,  53,  p.  171  pg. 

—  Savia  ' 

C)  Gli  Aravaci  ^^^,  dimoranti  lungo  il  Durius  (108)  a  ovest  dei 
prec'idenli,  possedevano: 

— Glunia,  posta  air  estremitá  (Ptol.  id.,  55,  p.  173 — Pliu.  IIII,. 
3  (4),  28)  112. 

—Termes  (Ptol.  id.— Plin.  id.  "3. 

— Urna  (Plin. — (o  Uxama  Argala  (Ptol.)  i'^ 

— Segíonlia  (Plin.  (e  Itiner.) — o  Segontia  Lanca  (Ptol.)  n^. 

— Se^ovia  (Ptol.  id.  174— Plin.  id.)  "^ 

—Nova  Augusta  (Ptol.  e  Plin.  n^). 

Iiioltre: — Gonüuenta  ^^^  \ 

—  Velnca  í  Nel  solo  Ptolom.  id.  55,  p.  173. 

—  Tucris  ) 

— Numanlia  «i»  [Ptol.  id.  174;  Strab.  111,4,  13;  App.  Hisp.  46. 
66;  e  76.  94] — Posta  peí  ó  da  Plin.  i'^o  f^a  i  Pelendones. 
— E  Segeda  [Strab.  11 1,  4,  13  i'^']. 


SUI  CELTÍ  NELLA  PENISOLA  IBÉRICA.  103 

D)  I  Berones  i'^-,  piú  setteiUrioiíali  avevano: 
— Trilinrn  Metallnm  (meglio  Magallum)  i-^  [Ptol.  id.  54,  pá- 
gina 172  1'^^ 
— Oiiba  [Ptol.  id.;  e  Müller  ibid.]. 
—Varia  [Ptol.  id.;  Strab.  III,  4,  12,  ^^oj. 


La  Celtiberia  quiudi  si  esleudeva  nell'  interno  della  Spagna, 
al  di  la  deír  Iberus,  per  il  corso  snperiore  del  Durius,  del  Tagus, 
e  un  po'  deír  Anas;  confinado  a  occidente  coi  Vaccaei,  Garpetani 
tíd  Orelani  (questi  anche  a  sud);  a  nord  coi  Murbogi  e  Ganlabri, 
Auti'igones,  Varduli,  Vascones;  a  est  e  sud-est  con  la  linea 
deír  Iberus,  gli  Edetani,  i  Lobetani,  Bastitani...  i-^. 


Osserviamo  se  in  queste  vicine  regioni  si  trovino  tracce  di  sedi 
piü  o  meno  stabili  o  di  influenza  Gelticha, — Infatti  vediamo. 

A)  Nella  parte  occidentale-settentrionale: 

— Fra  gli  Oretani  [aventi  il  «cognomen»  di  «Germani»  i'^''],  la 
citlá  Mirobriga  (V.  sopra,  nota  34). 

— Tra  i  Garpetani,  Lamininm  (?)  ^'^^  Aebura  (?)  i^a. 

— Tra  i  Vaccaei,  Lacobriga  ^^^  —  Segonúd  Paramica  '^^ —  Octo- 
durum  '^2 — Albocela  (?)  ^^^ — Segisama  lulia  i^^ — Rauda  i^íbis^ 

—  AmaWobriga  ^^'^ — Pintia  ^^^. 

— Fra  i  Murbogi  (o  Turmogidi?  ^^'^) ,  Deobrigula  ^^^ — 'óegisa- 
mum  i-*^ — Segisaw-a  lulia  '^'^. 

— Ai  Gantabri  ^^^  appartenere,  luWobriga  ^^^^  ch'  e  peió  una 
fundazione  romana  probabilmenle  i^'*  —  In  tali  regioni  e  il  mons 
Vindíus  ^''^ 

— Agli  Autrigones  ^^•',  Segisamonc\únn\  ^'^^ — Deobriga  i'"',  Vin- 
delia  ^^^,  Flavio&rjgra  ^'^^,  Virovesca  (?)  ^^^. 

— Ai  Varduli,  Segíontia  Paramica  ^^K 

— Ai  Vascones,  i  Segenses  ^^'^. 

Bj  Nella  parle  orientale-meridionale. 

Fra  i'  Ebro  e  i  Pirenei: 

Tra  gli  Ilergetes,  jBergusia  [?]  *^3  —  Bergiáum  i^'' — i  Bergis- 
lani  1^^. 
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— Fi'ii  i  Gastellaiii,  Sehendunum  i^'*  —  E  viciiio,  Aquae  Voco- 
niae  (?)  ^^''. 

Presso  i'  Ebro  meridionale,  Oclogesa  (?)  ^'^^. 

'Al  di  lá  della  desti-a  dell'  Ebro,  verso  il  Mediterráneo: 

Degli  Edetani  ^^^  Ebora  •«». 

Dei  Bastitani,  Bergiúii  ^''^ — Segif^'i  i^'^. 


Dair  esame  falto  delle  conoscenze  geograíiche  e  anche  dei  nomi 
di  luogo  abbiamo  ricavato  1'  esisleuza  di  elementi  etnici  Gellici 
nella  Penisola.  In  alcunezone  abbiamo  visto  nomi  dipopolazioni, 
denotan  ti  senza  dubbio  tale  esistenza  e  darata;  in  altre,  solo  nomi 
di  residenze  e  costruzioni,  aventi  caratlere  tutto  o  (il  maggior 
numero)  in  parte  céltico;  i  quali  mostrano  se  non  un' occupazione 
diretta  digenti  Celtiche  o  miste,  un'  influenza  p ;ü  o  meno  efficacee 
e  vicina,  almeno  per  i  reciproci  rapporti  di  vicinato  e  di  altro. 

Lecontrade,  dove  meglio  e  durabilmeute  persislettero  siífatti 
elementi  Geltici,  sonó  le  piii  interne,  lungi  dai  Pirenei  e  dalle 
coste  del  Mediterráneo;  e  le  occidentali  verso  1'  Atlántico  e  il 
Sud  *^3.  B  poiché,  come  ora  vedremo,  le  genti  Celtiche  son  venute 
dair  altro  versante  dei  Pirenei,  le  vie  o  le  direzíoni  delle  loro 
immigrazioni  in  Spagna  devono  essere  state  piú  probabilmenle 
per  i  Pirenei  p:ú  occidentali  i''*;  per  le  coste  dell'  Océano  setten- 
trionali  e  per  la  valle  superiore  dell'  Ebro.  Che  di  qui  siano  pene- 
trate  a  occidente  nel  resto  della  Penisola,  estendendosi  verso  il 
Nord  e  verso  il  Sud  dell'  Ovest  "*^;  o  che  invece  dopo  di  aver  las- 
ciato  dei  rami  qui,  si  siano  ritirate  e  stabilite  piü  verso  Oriente, 
nel  centro,  non  si  sa — Gerto  e,  che  una  fu  la  stirpe  i^^bis^  como 
uno  il  nome,  cioé  di  Gelti;  e  in  seguito  al  mescolamento,  piü  o 
meno  compiuto,  con  gli  Iberi  ^^^,  di  Celtiberi  i&sbis, 

Infatti  delle  due  denomiuazioni  Celtiberi  e  Celtici — le  quali  si 
riducono  a  una  sola:  dei  Celti  di  Spagna  ^•''^ — la  piü  antica 
{V.  sopra  n.  3)  *^^  e  la  sólita  '^^  e  la  prima,  mentreché  la  seconda, 
la  quale  non  e  se  non  una  forma  aggettivata  di  Celti  ^'^'>,  e  una 
recente  ^'^  e  rara  denotazione  genérica  eindeterminata^^'^,  rimasta 
piü  tardi  anche  nelle  indicazioni  ufficiali  sotto  1'  Impero.  Per- 
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tanto  possiaruo  ritenere  Celliberi  come  la  única  e  genérale,  forse 
risultante  piü  che  da  recente  combinazione  fatta  da  scrittori  greci 
o  in  greco  ^'^  da  un'  anlica  tradizione,  conservante  il  ricoi'do 
delle  invasioni  Geltiche,  delle  loro  lotte  con  la  razza  Ibérica  ,  del 
seguiti  accordi  e  della  mescolanza  '"'*. 

Che  i  Celti  finalmente  abhiamo  nella  Peiiisola  trovato  le  genti 
Iberiche  ^'^^,  e  dimostralo,  ollre  che  dai  nomi  ^'^^  e  dalle  rispellive 
posizioni  geograüche  i''"',  dai  risultati  odierni  dell'  archeologia  e 
degli  sludi  sulle  stirpi  Geltiche. 


nsroTEi 


•  Rimandiamo  specialinenle  a  quella  di  H.  Kiepert,  annessa  al 
suostadio«Sui  nomiiberici  ecelticiin  Spagna»  («Bcitrag  znr  alten 
Ethnographie  der  iberischen  Halbinsel»,  Monatsber.  de  K.  Akad. 
d.  Wiss.  zu  Berlin,  1864);  e  al^e  altre  dello  slesso  illusli-e  geógrafo 
(Atlas  antiguos,  Berlin,  186^3,  tab.  VIII,  e  neUa  Rom.  Gosch. 
del  Mommsen,  vol.  V,  1884);  e  «Formae  orbis  antiqui»,  1894. — 
Rimandiamo  anche  alG.  I.  L.  vol.  II,  alsuo  Supplementum  (1892), 
alia  Ephemeris  Epigraphica,  I- LV. — Quanio  alie  Pj'ovince,  vedi 
i  lavori  del  Detlefsen  (Philolog.  XXX,  p.  265  sigg.;  XXXII, 
p.  600  sgg.;  XXXVI,  p.  1 1 1  sgg). — Per  la  storia  dell' Impero  in 
genérale  e  delle  province  cf.  E.  Herzog,  Geschichle  u.  System,  d. 
lóm.  Staatsverfassung,  II,  1  (p.  190  sgg.  e  233  sgg.)  e  2  (p.  641  sgg.) 
— Rimando  anche  al  mió  corso  di  lezioni  (Parte  Prima),  che  daro 
iiell  1899  prossimo  all'  Ateneo  di  Madrid. 

2  III,  1,  6;  cf.  3,  5. 

3  III,  2,  5.  Dove  cita  da  Polyb.  (reliq.  XXXIV,  9,  3);  ma  in 
quest'  aulore  non  e  necessario  credere  che  trovasse  la  medesima 
indicazione  della  gente;  perché  puó  averne  preso  la  relazione  coi 
Turdetani  e  sostituito  al  nome  di  Gelti  o  Geltiberi  quello,  piü  re- 
cente forse  e  speciale  e  lócale,  di  Geltici.  Del  resto  Polibio  e  della 
meta  del  II  secólo. 

*  I  nomi  di  populi,  gentes,  regiones  sonó  da  Plinio  indicati, 
raa  come  mere  reminiscenze,  senza  valore  amministrativo  uíTi- 
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cíale. — Siil  passaggio  dalT  ordinamento  cantónale,  étnico  alia  ci- 
vitas  romana,  vediil  mioarticolo  nella  Rivistadi  Anticliila,  vol.  I, 
fase.  I,  p.  29,  n.  6  A[)pendice;  e  anche  il  mió  lavoro  sngli  Helve- 
tii,  Neuchátel,  1897,  parte  2.*,  p.  35  sgg.— Cf.  puré  il  recentissi- 
mo  studiu  di  E.  Kornemann,  Zar  Stadteiistohung  in  den  ehe- 
mals  keltischen  u.  german.  Gebieten  des  Roaierreiclies,  Habili- 
talionsschr.,  Giessen,  1898. — Dove  si  studiano  i  canloni  Geltico- 
Germanici  e  le  loro  trasformazioni  in  cilla  lomane.  L'  autore 
promette  un' opera  maggiore  suUe  cita  romane,  specialmente 
deír  Occidente. 

^     Plin.  III,  1  (3),  14;  e  anche  IV,  "22  (35),  116. 

«     Plin.  III,  1  (3),  14. 

■^     Plin.  IV,  22  (35),  118. 

**     Ptolom.  11,  4  L'd.  G.  MüUer— Didot,  1883. 

9     Ptol.  id.  II,  5,  §  2  sgg. 

">  I  confini,  che  Strabone  (V.  nota  2)  assegna  ai  Celtici  di  Lu- 
silania,  sonó  alquanto  vaghi;  onde  li  mette  limitrofi  anche  ai  Vetto- 
nes,  Garpetani  ed  Oretani,  situati  presso  il  Tagus  e  1'  Anas. 

10 bis  Cf  il  lavoro  fondamentale  di  Aem.  Hübner,  Monu menta 
linguae  Ibericae,  Berol,  1893,  e  specialmente  per  laraccolta  delle 
citazioni,  p.  222  sgg.  [Onde  noi  ne  abbiamo  omesse  molte]. 

*'  L'  oppidum  «Gelti»  [a]  [posto  da  Plin.  III,  1  (3),  1 1  nello  stesso 
conventus  Hispalensis,  cui  appartengono  i  Geltici  della  Baelica — 
e  anche  negli  Itinerarii:  Vedi  Hübner  nel  GIL.  II,  p.  135.  321]  ha 
una  forma  singolare  (cf.  anche  «Geltigun»:  G.  II  6298)  e  dubbia. 
Esisteva  p.  es.  un  pagus  del  Geltianenses  in  Numidia  (Ephem.  V, 
p.  442;  Hübner,  Monum.  etc.,  Proleg.  LXXXVIII. 

12  Plin.  III,  1  (3),  14— Ptol.  II,  4,  11  p.  127— Itin.  p.  427,  2— 
Rav.  p.  317,  17  (=od.  Aroche:cf.  Hübner  nel  G.  II,  p.  123;G.  Mü- 
11er  ad  Ptol.  p.  127 — De  Ruggiero,  Dizionario  epigr.  diant.  rom.^ 
I,  71U). 

'•«     Plin.  e  Ptol.  II.  ce.  (Hübner  id,  184;  Müllerid=od.  Ronda). 

>*  Plin.,  Ptol.  e  Müller  id — Hübner  o.  c,  p.  181;  e  neila  Paulys 
Real-Encycl.  II,  260. 


(a)    II  nome  Celtus  si  trova  in  un'  iscrizione  ^CIL.  II,  n.  "55:  «Aleba  Celti  f  v-Cf. 
'  Aleba  Arconis  í.»,  nella  Ephem.  li.pigraph  II,  p.  '234,  n   ¡íOl; 
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^^  Ptol.  id — II  nome  pare  ibérico  (vedi  Humboldt,  Prüfung  der 
UntersLich.  über  die  Urbewohner  Hispaniens  vermiltelst  der 
Vaskischeii  Sprache,  nella  trad.  fr.  di  Marrast,  p.  122;  cf.  p.  109). 

i«     Ptol.  id;  vedi  G.  II  989;  e  Hübner  ib.,  p.  1-27  sgg. 

^"^  11  quale  pone  «Ugultuniacam  s.  Guriga»  nella  Baetica,  sen- 
za  speficare  una  delle  due  parti. 

*8  Plin.  (vedi  nota  precedente)— cf.  Itin.  Ant.  427,  4;  439,  2 
(MüUer  o.  c,  p.  123;  Hübner  id,  p.  125  sg.;  e  Monuui...  Pro- 
leg.  XGVIII. 

^^  O  meglio  la  «Segida  Restituta  lulia»  di  Piin.  (Vedi  anche 
inscr.  n.  988). 

20  Id,  §  10,  p.  121. 

21  Veüi  Hübner,  Monatsber.  d.  Berlin.  Akad.,  1861,  p.  384— 
Sulla  radice  Tur — ,  cf.  Humboldt  op.  cit.,  p.  35.— Hübner,  Mo- 
num.  p.  243  [Iturobriga]. 

'-**  La  Gonistorgis  e  la  Pax  lulia,  messe  da  Strab.  (III,  2,  2  e  1 5) 
fra  i  Geltici,  ne  sonó — secondo  le  fonti  piíi  receuti  e  sicure — dis- 
tinte, benché  vicine. —  Sulla  Lusitania  Geltiberica  cf.  la  mono- 
grafía di  Anselmo  Arenas  López,  Reivindicaciones  históricas, 
Madrid,  1897. 

2^'    Id,  §5,  p.  134. 

'''*  O  Lacobriga.  o  Langobriga  (Mela  III,  1,  6— Plut.  Sert.  13, 
14  sgg.).  Vedi  Müller  o.  c,  p.  134. 

II  nome  e  composto  di — briga;  ma  non  di  lacu — secondo  1' eti- 
mología, data  da  Feslo  (a).  La  radice  Lac— si  trova  in  altre  parole 
(Es:  Laconimurgi  etc.);  vedi  Humboldt,  p.  28. 

2^  la  silo  ignoto  (vedi  Hübner  nella  Pauly's  R.— Ene,  III 
Halbb,  603).  Dev'  essere  1' Arcobriga  dell' iscriz.  n.  2419  [b]  en.  765 
(p.  97),  diversa  dalla  lontana  Arcobriga  Geltiberica  (Hübner  p.  c). 

2s     Id  116  e  118.  Gome  si  sa,  le  forme— briga  e — brica  si  scam- 


(a)  Dove  fin  un  exc.  di  P.  Diácono)  il  MüUer  (p.  118)  leg-ge:  «nomeu  compositum  a 
lacu  et  Hispánico  vocabulo  quod  oppidum  signiflcat,  ut  in  Arcobriga  et  alus»  invece 
del  testo:  «...  lacu  et  Arcobriga  Hispaniaeoppido».  Secondo  noi  si  potrebbe  -e  cosi  for- 
se  si  spiegherebbe  perché  delle  due  menzioni  di  oppidum  una  sia  scomparsa  — legge- 
re:  «...  compositum  a  lacu  et  Hispánico  vo'abulo  [o  anche  solamente:  et  brigal  quod..  , 
ut  in  Arcobriga  Hispaniae  oppido. 

(6)    Hübner  nel  C.  II,  p.  3i0-che  ib.  (p  316,  per  errore  riehiama  a  2114. 


108  boletín   dk  la  heal  academia  de  la  histohia. 

hii\no,  anche  nelle  iscdzioni  (veJi  Kiepert,  Moiíaslb.,  1864,  p,  146) 
— Sulle  forme  Mero — ,  Meri — ,  Medo — ,  Medu — ,  cf.  Humboldt, 
p,  74  sg.  (che  le  crede  identiche). 

''^"     Plin.  id,  116. 

'^^  Hübnei-  G.  II,  p.  107  sgg.;  e  inscr.  u.  857  sgg.  Vedi  peio 
MüUer  a  Plolom.,  p.  134. 

29     Plin.  id,  118. 

^"  Delle  inscr.  n.  760,  13;  e  458.  In  quanto  a  presumí  rapporti 
coi  MoiUohrigenses  (deirilin.  p.  420,  4),  vedi  Hübner  nel  G.  II, 
p.  'J3. — In  Lusitania  esisteva  una  Medobrega  (?)  (Gaes.  b.  Alex.  48, 
4;  cf.  Sallust.  hist.  II,  pag.  1323  Jord.,  vedi  Hiibner,  Monurn., 
p.  236). 

^*  II  quale  vale  ma  con  serie  cautele.  Poiche  alcune  forme  (spe- 
cialmenle  —  briga,  —  dunum,  —  duruní  — )  sonó  ceUiche,  e  ai  Ro- 
maní  doveano  essere  piii  intelligibili  delle  iberiche  (cf.  J.  Jung, 
Die  román.  Ladschaften  d.  lom,  Reich,  p,  35).  Ma  allre  possono 
sembrare  tali,  per  mera  apparenza  casuale  (vedi  Humboldt,  p.  85). 

3^  Plin.  id  I  (3),  10 — Fra  il  Baetis  e  le  rive  del  Mediterránea. 
In  quanio  alia  forma,  cf.  con  Singi-dunum  (nella  Moesia  Supe- 
rior). 

^^  Neir  inscr,  n.  1166  (Hübner,  p.  155):  Segoviensis  —  La  ra- 
dice  Seg — (e  Segó—)  non  sembra  ibérica  (Humboldt,  p.  65.  91  sg.), 
ma  puó  essere  céltica  (Gluck,  Die  kelt.  Nam.,  p.  149— d' Arbois 
de  Jubainville,  Revue  Geltique  XI,  p.  489)  ma  anche  ligure 
(G.  Pauli,  Allital.  Forschungeu  vol.  II,  2  (1894),  p.  166). 

34  Plin.  III,  1  (3),  14  e  Ptol.  II,  4,  10,  p.  124  — dei  Turduli 
(Plin.)  o  dei  Turdelani  (Ptol.),  vicinissima  ai  Geltici.  La  Miro- 
briga,  che  Ptol.  (II,  6,  59)  mette  fra  gli  Oretani,  presso  Sisapone, 
o  u  una  ripetizzione  errónea  di  questa  (cf.  Hübner  iiel  G.  II, 
p.  107.327;  Müller  a  Ptolom.  p.  124.  181)  o  puóesserstata  un' al- 
tra  omonima,  non  lontana  dalla  prima. 

3^  V.  sopran.32 — vedi  anche  Hübner  nella  Pauly"s  R.  Ene.  III 
Halbb.,  812. 

'^^  Inscr.  n.  1601 — Vedi  d'  Arbois,  Les  prem.  habitants  del'  Eu- 
rope,  II,  p.  260  sg. — E  pero  Hübner,  Monum.,  pag,  232. 

•'*'     V.  sopra,  note  18.  19. 

'*•     Per  la  radice  Seg — ,  vedi  n.  33. 
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3"  «Ebiira  Gerialis»  di  Plin.  (=«Eboi';i»  dei  Tarduli  di  Ptol. 
id,  §  9,  p.  114  sg.— vedi  Mela  III,  14— Müller  a  Ptol.  p.  118— 
Hübner  iiel  C.  II,  p.  301  sg.— Strab.  III,  I,  9)— «Epora  foedera- 
toi'um»  di  Pliii. — Iii  quanto  alia  forma  della  parola,  cf.  con  Ebii- 
rodunum,  Eburovices,  Ebuiobritium...  (vedi  Pauly's  R.  Eiir.  1844, 
III,  p.  1-2)  e  con  qualche  nome  céltico,  che  apparisce  nelle  iscri- 
zioni  (p.  es.  n.  123;  Hübner  G.  II,  p.  16).  Peió  si  ha  nn'Ebnra  in 
pacsi  Jontani  dai  Gelli  (come  nella  Lucania)  (a). — Gf.  Hübner, 
Monum.,  p.  231. 

*o  Gittá  marittima  (Ptol.  id.  2,  p.  131  sgg.;  Marcian.  II,  13).  O 
Caetobriga — e  non  Gaslobrix — Sulla  forma  céltica  del  nome,  cf. 
Rev.  Gelt.,  VI,  485. 

*i  Sitúala  probabilmente  sopra  Lisbona — Ptol.  id,  6,  p.  136; 
Inscr.  n.  7C)0  (Arabrigenses)  e  967  (Arabrigensis);  forse  anche 
Plin.  id,  22  (35),  118  (Axabrign,  A.xabrigenses) — cf.  con  un'  lera- 
briga  (It.  Ant.  421,  4):  vedi  Kiepert,  mem.  cit.,  p.  147:  e  Hübner 
in  Pauly's  R.  Ene.  III  Halbb.,  336. 

42  Ptol.  id,  p.  137  — Plin.  id,  21  (35),  113  — Vedi  Appian. 
Hisp.  73;  It.  Ant.  421,  6 — La  prima  parte  della  parola  e  ibérica 
(Humboldt,  p.  51.  193). 

"  Plin.  id,  113;  vedi  If.  Ant.  421,  4— cf.  con  la  Gonimbrigesia 
di  Flegonle  Tralliano  (FHG.  Ilt,  609,  1  — nel  quale  passo  e  il  nome 
di  un  nomo,  céltico) — Era  presso  Aeminium  (Goimbra)  [h] — Dal 
suo  nome  e  derivafo  qnello  deli'  od.  Goimbra  [apparso  primiera- 
menie  nel  secólo  IV:  Hübner  1.  c,  IV,  593  sg.),  quantunquequesla 
citlá  sia  la  antica  Aeminium.  Gió  si  spiega — non  volendo  col  Mü- 
ller (a  Ptol.  p.  137)  ammelere,  che  il  vero  nome  di  Aeminium  (c) 
fosse  Gonimbriga  Aeminia  e  questa  fosse  la  vera  antica  Gonim- 
briga— col  supporre  qualche  spostamento  di  sedi  o  altro,  cheigno- 
riamo  (d). 


(a)  Vicina  al  Baelis  e  ai  turdetani  era:  Brutobria  íSteph,  Byz.— veü  J.  Costa,  Es- 
tudios Ibéricos,  p  160  sggv— cf.  anche  Hübner,  Monura.,  p.  181:  onde  non  si  puo  affer- 
mare  che  fosse  dei  Carpetani.   Vedi  Kieppert,  Mon.  d  Berl.  Akad.  18G4,  p.  US,  n.  1). 

(5)  Questo  nome  ha  qualche  afflnitá  col  nome  degli  abitanii  dell' estremo  t^ud- 
Ovest,  i  Conii?  (Vedi  Humboldt,  p.  ;:8). 

(C:     11  quale  (Ptol.  id,  6,  p.  lye-Plin.  id.  11  i)  puó  essere  céltico. 

(f?i  In  questi  luog-hi  era  la  gens  dei  Pintones  (C.  II  8t5,  e  p.  40;,  avente  un  nome 
céltico  id'  .-^rbois  op.  cit.  II,  'i89,. 
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*»     O  P:hurohntium— Plin.  id,  113. 

■'••  Iii  (jueste  coiitrade  e  il  nioiis  Hermiuius  (— =od.  Sierra  de 
Estrella),  che  si  crede  avere  un  nonie  céltico  (vedi  Goelho^  Revue 
Celtiqíie,  VI,  482  sg.).  II  fiume  Durius,  di  cui  il  nome  (cT.  Kie- 
pert,  lav.  cil.,  p.  154,  n.  2— Müllenhofí".  Deutsche  Alt.  Al.  11,249, 
n.  X;  3í3,  n.  X)  pió  essere  céltico  (Humboldt,  p.  88  sg.)  o  ligare  [a] 
— Inollre  Equa — bona  (vedi  Kiepert  id,  p.  148). 

**5  Plolom.  (id,  7,  p.  140)  conosce  solo  la  prima.  Plin.  (id,  118) 
conosce  solamente  la  seconda  ( — Caesarobricenses),  nota  dalle  is- 
crizioni  (G.  II,  p.  111  sgg.)  [b]  (=od.  Talavera  déla  Reina).  La 
prima  forma  puó  essere,  se  non  1'  antico  nome  prima  che  si  desse 
queilo  da  Cesare,  una  corruzione.  Ne  e  di  ostacolo  la  posizione 
data  da  Plolom.,  che  del  resto  la  raette  immediatamente  viciiia  ad 
Augaslol)riga  (=  Talavera  la  vieja), 

4"  Ptol.  id,  7,  p.  141.  Plin.,  118  (-=  Augustobricenses)  e  Itine- 
rari  (cf.  MüUer  a  Ptolom.  ibid,). 

*s  Ptol.  1.  c.  —  Plin.  id  (=  Ocelensesjj^- Ocelum  Duri  (Itin. 
Ant.  434,  6;  Rav.  319,  4)  =  'Ü/sXav  (corr.  da  'fí^íxsXXav)  di  Strab.  111, 
4,  3  (cf.  Müller  id.l  Presso  l'od.  Zamora.  Questa  forma  si  incontra 
in  paesi  Gallici.  Anche  la  vicino,  sull'altra  riva  del  Durius,  era 
Al  hócela  (?)  (Vedi  a  van  ti). 

^»     Ptol.  id,  142,  e  Mullera  q.  1. 

^*  Aggiungansi  Mundobriga  e  Tungobriga  (vedi  Kiepert  cit. 
mem.,  p.  147  sg.;  Humboldt  p.  47). 

'^  Secondo  i  nomi  di  luogo  principalmente,  e  anche  secondo 
altre  tracce  (di  culti,  di  nomi:  Gosi  in  Pax  lulia  ed  Emérita  Augus- 
ta in  Lusitania — Inscr.  n.  71.  462;  Hübner  ib.,  p.  8  sgg.  55). — 
11  nome  di  Norba  (presso  Gáceres — in  Lusitania)  [cf.  con  Narbo- 
nella  Gallia  Meridionale:  Vedi  il  mió  studio  «Iberi  Nella  Gallia» 
in  questo  Bolletino,  aprile  1898,  n.  199]  non  si  puó  aíTermare  che 
sia  céltico.  V.  sonó  in  contrario  ragioni  non  deboli. 

^2  Non  deve  credersi  che  la  denominazione  céltica,  special- 
mente  in — briga,  indichi  necessariamente  una  fondazione  o  ricos- 


(a)    Anche  il  flüme  Vac  ua  (?)  (vedi  Coelho  mem.  cit.,  824) —Cf.  pero  Hübner,  Mo- 
num.,  Proleg.  LXXXVII. 
{b)    Vedi  De  Ruggiero,  Dizion.  Epig.,  voL  II,  fase.  I,  p.  15. 
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truzioiie  o  simil  cossa,  falta  da  Gelli.  Pao  invcce  essere  stafa  adol- 
tata  da  vicine  popolazioni  Iberiche. 

^^  Cf.  col  nome  del  Pi-omontorium  Nerium  (a)  Strab.  III,  2,  5; 
Plolom.  II,  6,  2-3)  o  Cellicum  (Mela  III,  3,  10;  4,  13...;  Pliii.  lY, 
21  (35),  114...). 

•^*  Cf.  col  nome  di  un  fmme  del  luogo,  11  Támara  (Ptol.  II,  6,  2)  o 
Tamaris. — Cf.  «fontes  Tamnrici»  (Plin.  XXXI  23;  vedi  Hübner 
in  Pauly's  R.  Ene.  a.  v.  Cantabri  [b]). 

33  E  non  «Praestamarciw  di  Plin.  id,  20  (34),  111  (vedi  d'Ar- 
bois,  Les  pr.  hábil.,  11^  287  sg.) — O  Praeyamarchi. 

3«  Mela  11.  ce;  e  Plin.  id,  e  III,  3  (4),  29  [Nel  convenlus  Lu- 
censis]  riportano  quesli  rami.  Strabone  riferisce  i  soli  Gelticí. 

3"'  Che  (II,  6,  2-3;  21)  conosce  11  Promontorium  Nerium,  vi- 
cino  agli  Arlabri,  che  —  come  si  sa  da  altre  fonli  —  sonó  vicini  ai 
Cehici. 

38  Strab.  1.  c. — Plin.  IV,  111 — Del  due  nomi  Arlabri  e  Arro- 
trebae,  il  secondo  e  piü  recente  [Onde  Plin.  id,  114,  ignora  affatlo 
il  primo — Vedi  Strab.  III,  2,  5]  e  ci  sembra  piü  vicino  alia  forma 
indígena  (c).  Non  si  puo  diré  se  fosse  1'  uno  ibérico  e  V  allro  cél- 
tico; r  uno  di  formazione  greca,  I'  al  tro  di  romana.  Possono  essere 
solamente  due  forme  dello  stesso  nome. 

39  Mela  id— Strab.  III,  3,  5. 
60     Plin.  id. 

«1     Mela  III,  1,  8— V.  sopra  n.  39. 

«2  Degli  Arlabri  (Plol.  id,  21,  p.  156— cf.  Plin.  IV,  114— Sul 
nome  cf.  d' Arbois  op.  e  vol.  cit.,  p.  257. 

63  Mela  III,  1,  9  (vedi  Hübner  nel  C.  II,  p.  346)— La  prima 
parle  della  parola  puó  compararsi  con  Ardu-enna  (d'  Arbois,  Rev. 
Celt.  VI,  485)  {d\. 


(a]    Questa  forma  Ner— (cf.  A^erio-hriga),  come  le  altre,  puo  essere  ibérica, 
(í)    Questi  paesi  pero  non  sonó  Celtici  (come  crede  il  Ch.nio  Prof.  V.  Casagrandi,  Ca- 
talecta  di  storia  antica.  Catania,  1898,  p.  108). 

(c)  Cf.  col  nome  di  Arroni  (in  Asturia:  Plin.  id,  111,  che  li  mette  aecanto  agli  Arro- 
trebae  nello  stesso  conventus  Lucensis)  e  con  quello  di  Arronidae  (C.  II  2697;  su  cui 
vedi  Hübner  in  Pauly's  R.  Ene.  Ill  Halbb.,  1260). 

(d)  Meno  fácilmente  con  Artabri-ga  (cioé  degli  Artabri  —  secondo  Hübner  nella 
Pauly's  R.  Ene,  III  Halbb  ,  615),  poiché  secondo  tal  ipotesi  non  si  terrebbe  contó— e 
sensa  ragione — della  desinenza— briga. 
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*^*  Qnesto  nome  (Giillacci,  Galhieci)  non  ha  nessun  rapporto 
col  lióme  dei  «Galli»  (veili  Kiepert,  Monasib.  ñ.  Blm-I.  Aka.l.  1864, 
p.  159,  n.  2 — Hübner,  Rom.  Herrschaftin  Westeuropa,  p.  267;  e 
nélla  Pauly's  R.  —  Ene.  a.  v.  Gallaici)  né  ha  una  radice  céltica 
(Goelho,  Revista  archeológica,  1889,  p.  1  sgg.) — Su  questa  gente 
(e  anche  interno  ai  snoi  rapporti  coi  Geltiberi)  rf.  Hübner  in 
Pauly's  1.  c. 

^■'  La  citlíi  di  Gitania,  posta  in  queste  viciiianze,  avrcbbe  con- 
lenuto  una  popolazione  Geltica  o  aíTine,  secondo  Y  Plühner  (op. 
cit.,  p.  2G7). 

^^  Ptolom.  id,  40,  p.  163.  11  nome,  assai  probabilmente,  e  cél- 
tico. 

^■^     Dal  nome  del  vicino  fiume  Avus?  (Müller  a  Ptol.  p.  163). 

68  Ptol.  1.  c.  E  idéntica  a  Valabriga  (G.  II  5661)?  Gos^i  suppone 
r  Hübner,  Monum.  p.  243  sg.;  il  quale  peio  (Prolegom.  XGVIII)  le 
crede  distinte. 

fi^  Plin.  IV,  20  (34),  112.  Se  questa  forma  e  perfettamente 
uguale  ad  «Avobriga»  (G.  II  2477;  Hübner  p.  346;  e  4247,  p.  571 
— Vedi  Müller,  p.  163;  e  Hübner,  Monum.  p.  224)  si  puó  sospet- 
lare  una  certa  relazione  fra  1'  Avobriga  (o  Abobriga)  di  Plin.  e  la 
Volobriga  di  Ptol.  (a),  situata  presso  il  flume  Avu? — se  non  di 
iiientilá  o  di  rnaggiore  vicinanza  (ecceltoche  Polibio  erri).  Gió  in 
ogni  caso  si  dica  per  1'  Avobriga  delle  iscrizioni. 

■'O  Ptol.  id,  41,  p.  163;  vedi  G.  II  416,  La  prima  parle  della  pa- 
rola non  e  sicura  e  s'  ignora  la  vera  forma,  che  foi'se  poteva  esse- 
re:  Palelo-briga  o  qnalcosa  di  simile  (cf.  col  nome  di  Palé,  alie 
foci  del  Durius,  vicine  a  quest'oppidum:  Vedi  Hübner  nel  G.  II, 
p.  47;  e  Monum.  p.  227.  230). — Si  puó  comparare  con  Pahibriga 
(Kiepert  id,  p.  147  sg.:  G.  II.  2610)  e  con  Galabria  (sul  Durius, 
ricordala  neU'etá  Visigolica  Hü'jner,  Monum.,  p.  227),  che  po- 
trebbero  essere  ia  nostra  Gaelobriga — Le  presunto  colonie  greche 
(Strab.  III,  1,  3)  hanno  nom  semplicemente  greci.  Gosi  anche 
r  'A¡jL9iXo-/oi,  nel  quale  nome  non  c'  o  afl'aLto  motivo  che  possa  in- 
durre  a  vedere  qualche  nome  indígeno  (pi  es.  Ambi-loci),  e  céltico 


(rt^    Si  e  voluto  iHutnboldt  p.  To  seuza  serie  ragioni,  credere  1' Abobbriga  idéntica 
alia  Adobrica  di  Mela! 
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(come  VLiole  1'  Hübner  nella  Pauly's  R.-Buc,  XI,  1938).  Poiché 
nulla  pi-ova  il  trovarsi  in  queste  regioni  nomi  celtici. 

■^1     Ptol.  id,  38,  p,  162. 

^•2     Ptdl.  id,  p.  163;  Vedi  G.  II  743. 

'^  Ptol,  id,  36,  p.  Itíl;  It.  Allí.  428,  6;  G.  II,  p.  639  sg.  II  nome 
e  doppiamente  céltico  (d' Arbois,  Les  prem.  habit.  II,  261  sg.). 

^4     Ptol.  id,  27,  p.  158.  Sul  nome  cf.  Humboldt  p.  51.  93. 

''"^     Ptol.  id,  22,  p.  156  (a).  Sul  nome  cf.  d'  Arbois  o.  c,  II,  290. 

"'^  Ptol.  id,  p.  157;  e  Müller.  Siil  nome  vediZeuss,  Grammatica 
Geltioa  2  ed.,  p.  147. 

^'  Ptol.  id,  2  sgg.  (Dio  Gass,  37,  53,  4— Rav.  308,  5— Not.  imp. 
2,  119  Boeking).  Vedi  Müller  p.  146;  Hübner  nel  G.  II,  p.  357  e 
348  sg.  Sul  nome  cf.  Humboldt  p.  86  sgg.;  Hübner,  Monum., 
Prol.  11 1. 

"**  Flor.  II,  33,  50 — cf.  coi  nomi  Mediolum,  Mediolanum,  con 
quel  lo  del!a  gente  dei  Medulli  =  cf.  Hübner,  Monum.,  Pro- 
leg.  IG. 

■''J  Dei  Brigáecini:  Ptol.  id,  29,  p.  160  (Vedi  MüÜer,  pp^.  160, 
165— De  Ruggiero,  Dizion.  Epigr.  I,  1027). 

^^  Inscr.  n.  2610;  e  Hübner  ib.,  p.  364  (=  Dessau,  Inscr.  Lat. 
selectae,  Berol.,  1892,  n.  2079).  «L.  Pompeio  L.  f.  Gigurro  Galu- 
brigen(si)» — Vedi  Hübner  id,  e  Müller  p.  162,  in  quanto  al  sito. 

81  Plol.  id,  28,  p.  159;  Ilinerari;  G.  II  4248  (p.  572);  vedi  Mü- 
ller p.  159.  V.  sopra,  nota  70 — La  radice  Berg — non  si  sa  a  quale 
liugua  appartenga  (Humboldt,  p.  61  sg.;  Kiepertid,  p.  152,  n.  2...) 
—  In  un' iscrizione  di  Asturica  Augusta,  comparisce  il  nome 
Bric...  (GIL.  II,  p.  707 — Vedi  anche  Kubitschek,  Imperium  Ro- 
manum  tributim  descriptum,  1889,  p.  190). 

8^  II  nome  si  e  conservato  fin  in  epoche  recenti.  Infalti  si  pre- 
senta nella  lista  delle  Province  dell' Impero  dell'  etá  Dioclezianea 
(cf.  Geogr.  lat.  minor.  ed.  Riese,  p.  129,  lin.  5;  poi  nella  Gos- 
mogr.  di  lulius  Onorius,  del  secólo  V  o  VI,  che  attinse  da  una 
tabula  piú  antica,  fondata  su  basi  anche  piíi  antiche  (Riese  id, 
p.  35  e  XXI).  Inoltre  si  conservo  nel  nome  delle  tre  cohortes  Gel- 


(«)    Altri  nomi  simili  si  irovatio  lu  Galizia  e  nelle  Asturie  (Piütia,  Pintiae,  Peii- 
tius,  Fentiolus,  Heiitanii:  nomi  i^eltici  t,d'  Arbois  op.  cii.,  11,289.  •291— Humboldt  p.  VJ). 

TOMO  .xxxiv.  •  8 
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tiberorum  (GIL.  II,  2552  sg.  2555.  4141;  c  pp.  356  sg.  557;  VII, 
1 194;  cf.  liiibner  iii  Pauly's  R.  Ene.  a.  v.  Gelliberi;  e  della  cohors 
Celtibera,  residente  in  luliobriga  (Notit.  dignit.  Occid.  42,  30 
Boecking). — Sui  nomi  «Geltiber»  e  «Geltibera»  vedi  Ilübner  1.  v. 
in  tíne. 

83     XXXIV.  9,  12. 

"     Strab.  III,  3,  4. 

8^     Strab.  III,  3,  1. 

"    X,  7,  5;  III,  14,2. 

88     III,  5,  1...;  III,  14,  1. 

8^  Gf.  con  Belia  (Bellia),  citta  degli  Edetani  (Ptol.  id,  62,  p.  186; 
e  Müller  ib.);  e  con  Bellica  o  Vellica,  dei  Gantabri  (Ptol.). 

^o  Queste  due  genti  si  presentano  o  solé  (App.  Hisp.  44)  o  in- 
sieme  con  gli  Aravaci  (Polyb.  reí.  35,  3,  4 — vedi  App.  id,  66). 

^'  Ricordati  solamente  da  Strab.  (III,  4,  3)  e  come  i  piü  orien- 
tal]— Gf.  anche  App.  Hisp.  79,  che  li  pone  vicini  aiNumantini,  e 
li  chi,aroa  Iberi,  forse  dando  il  signiíicato  genérico  di  abitanti 
deír  Iberia. 

^'^  Gobi  i  Berones,  che  Strabone,  pur  ponendo  fra  le  genti  Gel- 
tiche,  distingue  dai  Geltiberi,  propriamente  intesi  (III,  4,  12).  I 
Vaccaei  sonó  da  Appian.  (Hisp.  51)  crednti  di  stirpe  Geltiberica; 
mentre  altrove  (es.  Diodor.  V.  34,  3)  sonó  sempre  distinti.  Vedi 
anche  Humboldt  p.  116  sg. 

^3  Gioo  diminuendo  (Gome  p.  es.  crede  il  d'  Arbois  de  Jubain- 
ville,  Mém.  de  1' Acad.  d.  Inscr.  1890,  p.  225  sg.;  il  quale  attri- 
buisce  ai  Geltiberi  di  un  tempo  i  Vaccaei  e  anche  gli  Oretani). — 
Su  questa  estensione  presso  i  vari  scrittori  puoi  leggere  1'  Hübner 
in  Pauly's  op.  cit.  a.  v.  Geltiberi. 

9''     Ptol.  II,  6,  57,  p.  177  sgg. 

'•*''  O  Segobrigenses — Nome  céltico,  forse  anche  nella  prima 
parte. 

96  Cf.  Strab.  III,  4,  13;  Rav.  4,  44  p.  313,  11— E  «caput  Gelti- 
beriae»  (Plin.).  Ce  poi  una  «Segobriga»  (=  od.  Segorbe),  notata 
primieramente  nella  lista  delle  diócesi  del  re  Visigoto  Varaba 
(cf.  d' Arbois,  Les  pr.  habit.  II,  263,  u.  I;  e  la  bibliografía  da  lui 
cilata.  Vedi  anche  Hübner,  Monum.,  p.  81  sg.;  ep.  213).  S' ignora 
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se  questa  sia  diversa  (Kie.  pertmem.  cit. ,  p.  150)  o  la  stessa  (Mü- 
Uer  a  Piol.  p.  178  sg.)  Celtibérica.  Certo  non  era  molto  distante;  e 
potrebbe  essere  idéntica.  A  risolvere  la  qnestione  imlla  giovano 
i  nummi  e  le  iscrizioni  (come  n.  4191.  4220.  4222.  4252). — Vedi 
anche  J.  Costa  Estudios  Ibéricos,  Madrid,  1891-95,  p.  155  sgg. 

^'  Questa  Contrebia  (a),  di  sito  ignoto,  (Val.  Max.  II,  7,  10 — 
Flor.  II,  7 — Liv.  40,  32  sg.  Vel.  II,  5)  e  detta  anche  «caputCelti- 
beriae»  (Val.  Max.  1.  c).  Ma  non  per  questo  dovrebbe  credersi 
idéntica  alia  Segobriga  (V.  nota  precedente).  Giascuna  poteva 
avere  una  capitale  importanza  in  una  propria  zona,  almeno  Con- 
trebia. Eppoi  questa  e  sparita,  rimanendo  solo  l'altra. 

^^  O  Ercavica  (nei  nummi).  Vedi  Liv.  40,  50 — Nome  ibérico 
(Humboldt,  p.  89;  Htibner,  Monum.,  p.  84). 

^'■'  =  Turiassonenses  di  Plin. — Nome  ibérico  (Humboldt,  p.  34) 
— Cf.  pero  con  Turicum  (?)  o — Turiaso  (Hübner,  Monum.,  p.  61 

sgg.)- 

100  —  Beblitani  (o  meglio  Bilbilitani)  di  Plin.— Vedi  Strab.  III, 
4,  13,  che  la  pone  fra  i  Celtiberi. 

101  =  Arcobrigenses  di  Plin. 

io-:í    =  Bursaonenses  di  Plin.  (Vedi  Liv.  Epit.  90). 

103  =Alabanenses  di  Plin. — Dei  vecini  Vascones  e  Alavon 
(Ptol.  id,  66,  p.  191;  cf.  It.  444)  (5),  che  si  potrebbe  riferire  agli 
Alabanenses  (Hübner  in  Pauly's  R.-Enc.  Vil,  1270). — Questi  no- 
mi  certamente  non  sonó  Celtici. 

104  Con  diverse  lezioni  negli  Itinerari. 

lO''  Vedi  Polyb.  XXV,  2,  2— App.  Hisp.  48.  50— Suid.  v.  NEpyo'- 
[jp'.ycí  e  ¡jLE^ptoTiaOaív — Itinerari — Cf.  Kiepert  p.  147. 

106     Pare  uq  nome  céltico  (cf.  Humboldt  p.  92). 

106 bis    o  Attacum  (secondo  C.  II  4189). 

10''  Nome  céltico  (Vedi  L.  Diefenbach,  Céltica,  II,  p.  330 
( —  d'  Arbois,  Rev.  Celt.  XIl,  477  sg.;  Les  prem.  habit.  II,  288  sg. 

108     Plin.  IV,  (2034),  112. 


(a)    Nome  céltico  (Glück,  Die  kelt.  Nam.,  p.  29;  Kiepert  id,  p.  152). 
(i)    Come  due  Ergavicae  erano  una  dei  Celtiberi,  1'  altra  dei  Vascones  'Ptol.  id,  66, 
p.191). 
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109  Probabilmente  forma  céltica — Cí.  col  nome  YcsoiUio,  nelle 
Gailio. 

"»     Anche  Itincr.— E  iscriz.  (n.  4892.  4895.  4897  sgg.). 

"'  La  vera  forma  e  questa  (secondo  le  iscrizioni)  piuttostoché 
Arevaci,  Arevacíe,  Arebaci,  Arbaci  [a]  (Vedi  i  passi  raccolti  da 
Hübner  iii  Pauly's,  111  Halbb.  682) — Gf.  col  nome  Aravi,  di  un 
popólo  ibérico  (Hübner  ib.,  400  —  cf.  de  Ruggiero,  op.  cit.,  I, 
612...). 

1»-  Vedi  anche  Plut.  Sert.  9;  Galba  6  — Dio  Cass.  39,  oi  — e 
Itiner. 

113  App.  Hisp.  76.  77.  99  (Termesus  e  Sermanlia)  —  Diod. 
XXXIil,  16  (Termessii  o  Termeslini);  cf.  anche  Liv.  Ep.  54;  Ta- 
cil.  Ann.  IV,  45. 

*•*  O  Argaelorum  (Inscr.  n.  696)— vedi  Flor.  III,  22,  9— Ilin. 
Ant.  441,  2  (6).  É  1'  Axinium  dei  Geltiberi?  (App.  Hisp.  47),  oome 
vogliono  Ukert,  Geogr.  d.  Griech.  u.  Rom.  II,  p.  455;  Kohler, 
Der  lomisch- celtiberische  Krieg,  Progr.  Dessau  1880,  p.  12, 
n.  1... 

"^  Vedi  peí  ó  Kiepert,  p.  151,  n.  1;  e  anche  Ukert,  Geogr., 
p.  456.  460  —  A  questa  Segontia,  come  alie  altre  omonime,  puo 
riferirsi  il  «C.  Atilio...  Segontino»  dell' inscr.  n.  4195,  e  il  «G.  Glo- 
dio  G.  f.  Flavo  Segontino»  o  «Segontinensi»  delT  inscr.  n.  3626 
(Vedi  Hübner  nel  G.  lí,  p.  489). 

116     Froniin.  IV,  5,  22— Flor.  III,  22— It.  Ant.  435,  5. 

^i''  Questa  non  e  la  stessa  Augustobriga  dei  Pelendones  (V.  so- 
pra,  n.  110),  come  crede  il  Müller  a  Ptol.,  p.  171  sg.  174.  Poiche 
non  v'e  nessun  rapporto  con  1' omonima  dei  Veltones,  e  quelia 
dei  Pelendones  si  chiama  semplicemente  Augustobriga.  Sonó  in- 
vece  due  fondazioni,  portanti  il  nome  di  Augusto,  V  una  fatta  su 
costruzionepreesislente  (onde  conservo  la  desinenzaceltica-briga), 
l'altra  nuova.  Al  p:ü  si  puo  credere,  che  la  Nova  Augusta  sia  un 
po'  piú  recente  e  abbia  preso  il  posto  e  oscurato  la  prima. 

118     O  forse  Gonfkíenlia  (Müiler  id,  p.  173). 


(a)  SiL  Itallc.  III,  362— 'Apf-á-/.r.  in  Celtiberia  (Steph.  Byz.  a  q.  v.  da  Iiiba,  lib.  II, 
fragm.  16,  nei  FHG  III,  p.  471). 

[b)  Un'Uxama  Barca  era  dei  yicini  Autrigones 'Ptol.  id,  52.  p.  \~0  Müller  a  q.  1.  . 
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1^3  Presso  ki  quale  si  e  voluto  metiere  Malia  (A.pp.  Hisp.  77; 
il  quale  dice  solamente  ch'  era  presidiata  dai  Numaiitini). 

120  III,  3(4),  26;  IV,  20(34),  112  (Vedi  per  i  tesli  Müller,  p.  174 
—  e  Hübner,  Moaum.,  p.  237) — Plinio  e  seguito  dal  Kiepert, 
Lehrb.  d.  alt.  Geogr.,  p.  493 — Vedi  iii  contrario  Ernst  Lincke, 
P.  Gornelius  Scipio  Aemilianus,  Sahresb.  d.  Weltin.  Gimnas. 
Dresden,  1898,  nota  15.  [Sul  quale  lavoro  cf.  anche  il  mió  arti- 
culo, scritto  per  la  Revista  crítica  de  hist.  y  liter.  Españolas  di 
Madrid] — L'  incertezza  si  spiega  anche  perla  sparizione  di  questa 
cittá  o  fortezza. 

''^'  Vedi  App.  Hisp.  44.  45;  Steph.  Byz.  a  q.  v.  (cf.  con  la  Be- 
geda  di  Diodor.  XXXI,  39).  Strab.  la  mette  fra  gli  Aravaci,  igno- 
rando la  esistenza  dei  Belli. 

122    Sul  nome  cf.  Humboldt  p.  93.  95. 

'23     Secondo  1'  inscr.  n.  4227. 

1-.24  =Tritienses  delle  inscr.  A^edi  II.  Ant.  394,  1.  Forse  e  la 
stessaTrilium,  che  Plinio  (il  quale  ignora  questa  Celtibérica)  pone, 
egli  solo,  fra  i  vicini  Aulrigones  (Hübner  G.  II,  p.  394  sg.). 

125     Liv.  Ep.  91;  It.  393,  2. 

Si  trova  una  Gento&ngra  (f)  dei  Geltiberi  (Val.  Max.  V,  1,  5 — 
vedi  Diod.  28,  24).  Non  teniamo  poi  contó  di  Golenda  (ch' e  una 
fondazione  romana  con  nome  romano:  App.  Hisp.  53  sg.  99  sg.;  né 
di  Alces  (Liv.  XL,  48,  49— liin.  445,  5.  Vedi  Hübner  in  Pauly's... 
Vil,  1338),  percho  si  dice  Liv.)  solíanlo  che  vi  era  il  campo  dei 
Geltiberi;  ne  di  Garavis  (App.  Hisp.  43 — il  quale  dice  solo,  che  fu 
assediala  da  molli  Geltiberi);  ne  di  Gertima  (non  lonlana  dal  finme 
Gerfis  o  Baetis,  cosi  chiamato  dagl'  indigeni;  Liv.  XXVIIl,  22),  la 
quale  cosi  era  detta  dai  Geltiberi  o  Gelli  (Liv.  XL,  47),  ma  non  e 
espressamente  detto  che  a  questi  appartenesse. 

»2«  Vedi  anche  Ptolm.  id,  53.  56-59.  62.  Plin.  III,  3  (4),  19. 
20.  24.— Puoi  cf.  r  Hübner  nell'  Ene.  del  Pauly's  a.  v.  Geltiberi. 

12-'     Plin.  III,  3  (4),  25— Ptolm.  II,  6,  58,  p.  181. 

'•^^  O  Laminitani:  Plin.  1.  c. — Plol.  id,  56,  p.  176.  Non  si  sa  se 
sia  un  nome  céltico;  ne  se  i  Laminitani  siano  Geltiberi  (come 
vuole  r  Hübner  nel  G.  II,  p.  433  sg.). 

129  Liv.  XL,  30  (=  Libora?  di  Plol.  id— vedi  Hübner,  Monum., 
p.  222.  235). 
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"O  Piol.  id,  49,  p.  16G— Itiner.— Plin.  IIT,  3  (4),  26  [che  di  17 
civitates  menziona  quattro]  —  Ij' «Intercalia»,  ch' e  del  Vaccaei 
(Plin.  id),  non  e  da  Strab.  (Til,  4  13)  collocafa  si  chiaramente  da 
pbtersi  altribnire  ai  Vaccaei  piutlostoché  ai  Geltiberi. 

131     Ptolorn.  id. 

i3'2  Ptol.  id,  p.  168.  Si  snole  credere  sia  l'Ocelam  Duri  (da 
Ocellodurum)  deH'Itin.  Ant.  [Vedi  Müller  a  Ptol.  p.  168  Kie- 
pert,  p.  148...].  Ma  qnesta  stazione  piió  essere  TOcelum  deivicini 
Vettones. 

133  Ptol.  id,  p.  166.  La  desinenza  sarebbe  céltica  (cf.  líum- 
boldt  p.  36  sg.)  se  non  potes?e  essere  idéntica  ad  Albocola  (G.  II 
880,  p.  111;  e  n.  2598)  e  ad  Albucala  (Arbucala)  [Polyb.  IIÍ,  14,  1; 
donde  Liv.  XXI,  5,  6;  e  Steph.  Byz.  a  q.  v.  —  Vedi  Hiibner  in 
Pauly'á...  III  Halbb.,  420  sg.]. 

134  Ptol.  id,  p.  167. 

134  bis  Ptol.  II,  6,  49— (t.  Ant.  440,  5— Forse  nome  céltico  (se- 
condo  Hübnei-,  Monum.,  Proleg.  LXVII.  G.l.  Ma  anche  lignre. 

133  Vedi  Hiibner  op.  cit.  IX,  1720  (secondo  1'  Itin.==Abulobrica 
di  Rav.:  Kiepert.  147;  Hiibner,  Monum.,  p.  23.3). 

136  Ptol.  id.  p.  168— It.  Ant.  440,  4. 

Fra  i  Vaccaei  e  Murbogi  ala  Bessobriga  dell'Itin.  (449,  4). 

137  Piol.  id  51,  p.  170— Turmogidi  per  Plin.  III,  3  (4),  26. 
(Turmogidi  per  Oros.  VI,  31). 

138  Ptol.  id — Questo  nome  e  quasi  lo  slesso  nome  di  Deobriga, 
nome  céltico  (Hümboldt  p.  76.  84),  da  questo  derívalo  (cf.  Hümboldt 
p.  48.  104;  vedi  p.  29)— Vedi  Itin.  Ant.  449,  6;  454,  3-Rav.  318. 

■3^  Ptol.  id  (  =  Segisamonenses  di  Plin.  id.;  e  ==Segisamonen- 
sium  deír  inscr.  n.  2915:  Hiibner  G.  II,  p.  397).  Vedi  Itinerari 
(Hiibner  1.  c;  Müller  a  Ptol.  p.  167). 

1^*^  Ptol.  id  (=Segisamainlienses  di  Plin.  id) — In  questo  paese 
si  pone  una  Bia.nwbriga  (delT  inscr.  n.  2902;  G.  II,  p.  396).  Vedi 
Müller  a  Ptol.  p.  170. 

i''i  O  populi  Gantabrici  (Plin.  id,  28) — Sui  quali  cf.  1'  Hiibner 
in  Pauly  's  R, — Ene.  a  q.  v. 

152  Plin.  id,  28— Ptol.  id,  p.  169— Not.  Imp.  2,  1 19  Boecking; 
e  inscr.  (n.  2916.  4192.  4240;  e  pp.  397.  564,  570)— luliobricenses 
(Plin.  1111,20(34),  111). 
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1"  Gui  si  sarebbe  dai  Romani  dato  un  nome  con  una  desineii- 
za  tanto  frequente  e  propria  di  una  lingua,  familiare  a  loro;  o 
forse  perche  popolazione  Galuche  della  Penisola  stessa  avrehbero 
popolato,  per  invito  dei  Romani,  la  nuova  fondazione  (Kiepert. 
p.  158  sg.,  n.  2).  Ma  non  sarebbe  assurdo  credere,  che  in  questo 
paese  essenzialmente  Basco  esistcsse  una  localiiá,  avente  un  nome 
terminante  in  —  briga  (per  mera  imitazione,  senza  influenza  Cél- 
tica), mutato  poi  dai  Romani  nella  prima  parte — Puoi  anche  cf. 
Hüoner.  Monum.  Prol.  XGIV  sgg. 

^'*'*  Nome  céltico  (da  vind  =  ,ilbus  —  cf.  col  nome  della  cima 
piüalta,  Sierras  Albas — Vedi  Humboldt  p.  93  sg. — ZeussGramm. 
Gelt.,  53  — MüUenhoíTD.  A.  II,  244,  n.  XXin  fine— Kiepeit,  lav. 
cit.,  p,  160,  n,  :;  e  Lehrbuch  d.  alt.  Geogr.  §  414,  n.  2 — J.  Costa, 
Estudios  Ibéricos,  p.  XXIV)  —  Nel  paese  Cantábrico  e  Orgeno- 
mesci  (Plin,  IIII,  20  (34),  1 1 1 — Ptol.[id),  di  cui  non  si  puó  Jireche 
sia  il  nome  céltico  per  la  parte  Orge — (cf.  p.  es.  con  Orgetorix)! 

"3  Sul  nome  vedi  Coelho  nella  Revue  Geltique  VI,  484 — Con 
questi  si  e  voluto  da  qualcuno  [a]  identificare  gli  Allotriges  (ricor- 
dati  dai  solo  Strab.  IIE,  3,  7).  Pero  si  puó  diré  solamente  che  sonó 
non  lontani  d;ii  Bardyetae  (o  Varduli)  [Strab.  id],  che  confinano 
coi  Berones  (Strab.  llí,  4,  12);  quindi  nella  Spagna  piü  setten- 
trionale.  II  nome  sembra  céltico  (Coelho  1.  c,  483  sg.  d'  Arbois, 
Les  pr.  habit.  II,  267). 

^^^  Ptol.  id,  p.  171  (Vedi  MüUer  a  q.  pag.— Hübner  G.  II, 
p.  114).  Questo  nome  e  gli  altri  Segisama  [=3egisamensis  nelle 
inscr.  900.  3281]  Segisamum  (V.  sopra,  note  134.  139.  140)  si  pre- 
sentano  in  queste  regioni  dei  Vaccaei,  Murbogi  e  Autrigones. 
Eccettoche  vi  sia  ripetizione,  si  hanno  due  Segisamae  luliae,  che 
potrebbero  ridursi  a  una  sola,  situata  p.  es.  al  confine  tra  i  Vac- 
caei e  i  Murbogi.  A  quale  debbasi  riferire  la  Segesama  di 
Strab.  III,  4,  13  [da  Polyb.  34,  9,  13  — vedi  MüUer  nell' ediz. 
Strab.  di  Didot,  II,  p.  907]  e  incerto — La  Segisama  Brasaca 
(inscr.  n.  4157,  p.  559)  puó  essere  un'  altra  o  la  stessa  Segisama, 
prima  che  si  chiamasse  lulia. 


(a)    C.  Müller  nell'  ediz.  Didot  di  Strab.,  vol   II,  p  728  -e  la'sua  carta  geogr.  III. 
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'■'■     Ptül.  id— V.  sopra,  ñola  138. 

1'*     Pto).  id — Gf.  coi  nomi  Vindelici,  Vindobona... 

'''»  Plol.  id  7,  p.  147— Plin.  lili,  20  (34),  111.  Inscr.  n.  4192) 
Mttller  ihid.— Hübiier  G.  II,  p.  397  sgg.)— V.  nota  143. 

Gf.  con  la  Teno&ríca  del  Rav.  p.  308,  7  (Kiepert,  Monatsber. 
18Gi,  p.  147— Vedi  peio  Müller  a  Ptol.,  p.  152). 

i'"'»  Plin.  III  3  (4),  28;  e  anche  Itiner.  Sul  prefisso  cf.  Desjar- 
dins  Géogr.  de  la  Ganleíoin.  111,219,  n.  9,  infine— II  fiumeiíera 
vicino  agli  Aulrigones  ha  un  nome  céltico  forse  (D'Arbois  op.  e 
vol.  cit.,  p.  271) — Presso  Virovescaera  Sobobriga  (Rav.  p.  318,  8). 

'•'^  Ptol.  id.  65,  p.  189 — Diversa  dali'omoniaia  del  Yaccaei 
{Müller  ib). 

1^'^    Plin.  id  24=Setia  (Segia?)  di  Ptol.  id,  66,  p.  191. 

1^^  Ma  gli  abitanti  di  questa  cittá  (Ptol.  id  67,  p.  192)  non  sonó 
diversi  dai  Bargusii  di  Polyb.  III,  35,  2  [da  cui  Sleph.  Byz.,  e 
Liv.  XXI,  23,  1;  vedi  XXI,  19,  7]. 

1^*  Ptol.  id — Escludiamo  «Gallica  Flavia»  (Ptol.  id,  p.  193),  e 
cosí  «Forum  Gallorum»  (It.  Ant.  452,  7),  perchÍ3  non  sembrano 
anterior!  alia  conquista  romana  (vedi  Kiepert,  p.  158  sg.,  n.  2). 
In  quanlo  a  «Gelticoflavia»  (pare,  nella  Spagna  Settentrionale: 
Iiiscr.  n.  880,  e  p.  111),  potrebbe  la  prima  parte  della  parola  indi- 
care una  foudazione  pre-romana,  anziché  un'  origine  romana  e 
una  colonizzazione  di  Geltici,  chiamativi  da  Vespasiano  (come 
suppone  il  Kiepert,  nota  cit.). 

1'"     Ivi  e  il  Vergium  castrum  (Liv.  XXXIV,  16;  21  sg.). 

'"'''  Ptol.  id,  7U,  p.  195.  Si  e  voluto  crederlo  idéntico  a  Bisuldu- 
num  [Pagus  Bisulduneusis],  che  comparisce  nel  Medio  Evo 
(d'  Arbois  o.  c,  II,  260  sg.). 

>^'  O  Voconae  (Itin.  di  Vicarello  nel  G.  XI  3.281— vedi 
Rav.  303,  5;  341,  14).  Si  potrebbe  confrontare  il  nome  con  quello 
céltico  dei  Vocontii? — Nome  latilio  (Ilübner,  Monuni.,  p.  249). 

'^s  Gaes.  b.  civ.  I,  61,  4;  68,  1;  70,  1;  (nell'  a.  49  a.  C.)— Si 
crede  céltico  il  nome  per  la  íinale — gesa  (d'  Arbois  id.  266)  cf.  con 
^aesum...  (?) — II  nome  pero  sarebbeO[c]togesa  e  forse  veramente 
Heotocesa,  secondo  Hübner,  Monum.,  p.  40  sg.  238. 

^■''■'  Ghe  forse  non  erano  diversi  dai  Sedetani;  onde  si  esten- 
devano  fino  a  Gaesaraugusta. 
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1^'»     Ptol.  id.  62,  p.  186. 

'•I     Ptol.  id.  60,  p.  184. 

1'-  Ptol.  id.  —  Notiaino  iu  ultimo  nomi  cellici,  da  CLii  son 
derivati  nomi  moderni:  Salarodunwm  (od.  Salardíi),  Virodunam 
(Verdú)  in  Gaiaiogna;  Navarodunum  (Navardun) ,  Virodunum 
(Berdun)  in  Aragona;  Salobriga  (Salobre)  in  Murcia  etc.  (Vedi 
d'  Arbois  o.  c.  H,  260  sgg.)  etc. 

Una  Segestica.,  di  sito  ignoto,  menziona  Liv.  (XXXIV,  17). 

^^^  Anche  nel  Nord-Ovest  della  Penisola,  dove  i  Gelti  possouo 
essere  venuti  per  térra  (V.  sotto,  n.  165)  anzicho  per  niare,  dalle 
coste  occidentali  della  Gallia  (come  suppone  il  Kiepert,  mem. 
cit.,  p.  159,  n.  1;  cf.  Hübner,  Bom.  Herrschaft  in  Westeuropa, 
p.  267).  Né  la  loro  posizione  e  del  lutto  isolata,  non  essendo  com- 
pletamente rotto  le  comunicazioni  con  genti  aííini  del  Sud. 

'6*  Vedi  Kiepert  id.,  146  sgg.,  161  sgg.;  cf.  Müllenhoff  D.  A., 
I,  237  sgg.;  6  vedi  anche  per  la  precisione  dei  passaggi  Ern.  Des- 
jardins,  Géogr.  de  la  Gaule  rom.,  I,  p.  1 12  sg.  Sullo  migrazioni 
dei  Gelti  in  genérale  vedi  il  recente  lavoro  del  Prof.  Bened.  Niese. 
«Zar  Geschichte  der  Keltischen  Wanderungen»  nella  Zeitschr. 
für  deutsches  Altertum  u.  deutsche  Literatur,  Berlin,  1898, 
p.  129  sgg.  [Qnesto  lavoro  forma  oggettodi  uno  studio  di  un  mió 
discepolo,  che  lo  pubblicherá  fra  breve  nella  Raccolta  di  lavori 
di  storia  antica  e  di  antichilá  classiche,  fatti  da  me  e  d;ii  miei 
discepoli]. 

i«3  Secondo  Plin.  (lili,  1  (3),  13)  dai  Geltiberi  provengouo  i 
Geltici — Dai  Geltici  del  sud-ovest  derivano,  come  una  dirama- 
zione,  quelli  del  nord-ovest  [secondo  una  leggenda  riferita  da 
Strab.  III,  2,  5].  Ció  non  e  impossibile  (V.  sopra,  n.  163);  quan- 
tunque  le  due  branche  Geltiche  dell'  ovest  possano  essersi  stabi- 
lite  contemporáneamente  o  quasi. 

iGobis    Cf.  Plin.  III,  I  (3),  14. 

Í66  Razza  sparsa  per  tutta  la  Penisola  e  anche  al  di  sopra 
(Leggere  T  opera  tanta  volte  citata  dell'  Humboldt.)  Sulla  loro 
lingua  in  rapporto  alia  basca  vedi  i  recenti  articoli  di  M.  R.  de 
Berlanga,  Estudios  epigráficos^  nella  Revista  de  Archivos,  biblio- 
tecas y  museos,  1897,  p.  481  sgg.;  e  1898,  p.  49  sgg. 

166 bis     Questo  nome  appunto  perché  denota  il  risnltalo  dei  due 
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elementi,  non  venuli  mai  ineno,  comparisce  nella  sola  Spagna, 
e  non  allrove  (come  nella  Gallia  Mcridionale,  fra  il  Ródano  ei 
Pireaei,  dove  ai  Celti  preesisleltero  Iberi,  che  ne  furono  assoibili). 

'i67    Vedi  Diodor.  XXV,  10,  1— Slrab.  lil,  4,  5. 

i"*^  Gertamente  prima  della  venuta  del  Romaui.  che  nel  caso 
diverso  li  avrebbero  chiamati  «Gallohispanifl  («)  (o  «Hispanoga- 
lli»)  (b),  usando  questa  forma  accanto  a  quella  greca,  e  perció 
accettarono  la  preesistente  forma  «Celliberi».  [Forse  una  sola 
volta,  in  Liv.  (XXIV,  42 — per  1'  a.  214;  cf.  d'  Arbois,  Les  pr. 
hábil.  II,  p.  41U)  sarebbero  sLali  denominati  «Galli»,  ove  qui  non 
fossero  «Galli»  slranieri  mercenari  dei  Gartaginesi — como  crede 
r  Hnmboldt.  p.  128,  n.  1]. 

1^^  Questa  sola  conoscevano  i  Gartaginesi  (al  tempo  di  Anni- 
bale,  Asdrubale  etc.:  vedi  Polyb.  XIV,  7,  8— -Diod.  XXlIi,  2— 
Lucian.  Nexo  12,  2  etc.  etc.)  che  non  dovevano  ignorare  le  genti 
Geltiche  piü  meridionali,  vicine  a  Gades — I  soli  Geltiberi  sonó  i 
Gelti  in  Spagna  (secondo  Strab.  111,  4,  5  —  dove  si  devono  com- 
prendere fra  i  Geltiberi  i  Berones).  La  Geltiberia  e  secondo  gil 
scrittori  una  regione  che  con  1'  Iberia  forma  la  Spagna  (App. 
Hisn.  1;  Praef.  §  3— Diod.  V,  35,  2). 

i'*^     Gf.  Diefenbach,  Gellica  II,  2  p.  26  sgg.;  e  1,  p.  6. 

^'^^    V.  sopra,  nota  3. 

^'''^  Non  si  puó  quindi  parlare  di  Gelti  piú  misti  (Geltiberi)  e 
di  Gelti  piú  puri  (Geltici)!  Da  per  tutto  fu  il  mescolamento,  mag- 
giore  o  minore,  ecceltuate  alcune  «localitá»,  che  per  la  loro  spe- 
cialtí  posizione  ue  saranno  rimaste  piú  immuni. 

*''**  Goi  nomi  di  forma  greca  IveXto;  e  "Ilírjoí;  (c).  Onde  K{k-í;.r,ozi  [d) 
e  lat.  Geltiberi  (agg.  Geltibericus,  Geltiber;  avv,  Gelliberice). 


(a)    Come  cliiamarono  i  Celti  deU'  Asia  «Gallo-graeci»  í;o  alia  greca  «'EXXri'/oyaXá- 

{b)  Una  «Hispanograllia»  distinta  dalla  Iberia,  e  menzionata  da  lul-African.  p.  272;  e 
nel  Liber  generat.  1, 88, 40,  p.  14, 19  Frick  (=  Geogr.  lat.  min.  ed.  Riese  p.  162,  19).  Chr. 
Alex.  p.  198,  8  Fr. 

(c)  Cf.  la  leggenda  di  Iberos  e  Keltos,  i  primi  re  della  Spagna  e  della  Gallin  i^Dion. 
Hal.  XIV,  1-3— Etym.  M.  p.  502,  46-e  anche  Timageu.  apd.  Amm.  Marcell.  XV,  9,  4). 

i.(i)  KcAT'.¡Jr,po;  e  il  nome,  cui  si  riferisce  la  leggenda  interno  al  flume  Arar,  in 
[Plut.l  de  fluv.  VI,  1  (in  Stcb.  Flor.- 100,  14-da  Timagen.  fr.  8,  FHG.  III,  p.  323). 
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^'^  Gli  scrittori — e  lo  dicouo  lutli,  píú  o  meno  esplicitamente 
[Lucan.  Pharsal.  IV,  v.  10  sg.— App.  Hisp.  2  — Strab.,  3,  27— 
Sil.  Ilal.  III,  340.— Marlial,  IV,  55,  8— Vedi  allri  testi  citali  dall' 
Hübner  in  Pauly's  R.-Enc.  a.  v.  Gelliberi— Ed  e  cosa  secoiidaria 
il  silenzio  di  qualcuno  sulla  venuta,  poicho  per  gli  scrittori  era 
guesta  sollinlesa,  e  lo  era  anche  la  Gallia  di  Cesare  come  luogo 
di  partenza]  —  conoscono  questa  imrnigrazioiie  e  mescolanza  di 
Celti  con  Iberi — Ció  potrebbe  esse  una  posteriore  elaborazione, 
fatta  sullo  stesso  nome.  Ma  non  e  da  escludersi,  tenuto  anche  contó 
deír  elá  relativamente  recente  di  tali  avenimenti  (Vedi  suU'  época 
deír  invasione  dei  Celti  nella  Penisola  il  mió  lavoro  «I  Celti  nella 
Penisola  Ibérica»,  Girgenti,  1897  [tradolto  dal  Ch.mo  Prof.  R.  Al- 
tamira  nella  Revista  crítica  de  hist.  y  liter.  Españolas,  da  lui  di- 
retta,  Madrid,  a.  II,  n.  8  9,  p.  251  sgg.],  dove  ho  provato  che  il 
definitivo  stabilimento.  dei  Celti  in  Spagna  non  c  anleriore  al  se- 
cólo IV  a.  C),  che  risalga  ad  un'  atendibile  tradizione. — Conie  non 
deve  negarsi  una  wirkliche  Vermischung  (come  fa  «!' Hühner 
op.  cit.  a.  V.  Celtiberi),  almeno  in  certe  regioni;  mentre  in  altre, 
anche  nel  tempo  dell'  Impero,  durava  l'opposizione  fra  i  due  ele- 
nienti  (cf.  Sung,  Grundissdi  Geographie,  nelT  Handbuch  del  Mü- 
11er,  llí,  3,  1,  p.  88— Vedi  anche  F.  Martins  Sarmentó,  R.  Festus 
Avienus,  Ora  maritima,  Porto,  1896,  p.  153^  n.  2  (a)), 

"^  E  non  quesli  quelli  (secondo  il  Niebuhr,  Ron.  Geschich- 
te  II,  p.  451  tíg.  ed.  Isler). 

1''^  E  forte  r  argomento  desunto  dai  nomi  dei  monti,  fiumi, 
quasi  tulti  non  Celtici  (Kiepert  lav.  cit.,  153  sg.) — Non  crediamo 
allrettanto  solido  quello  dei  nomi  di  luogo,  specialmente  termi- 
nanti  in — briga.  Perciocché  primieramente  i  nomi,  aventi  la  pri- 
ma parte  ibérica  e  la  seconda  céltica,  non  indicano  necessaria- 
mente  una  posteriore  occupazione  Céltica.  E  poi  la  desinenza  cél- 
tica non  sempre  denota  per  necessita  la  presenza  di  elementi  Cel- 
tici, ma  puó  essere  stata  data  o  presa  per  ragioni  diverse  da  una 


(1)  Qiiest'autord  crede  che  gV  indigeni  appartengaao  al  mondo  Ligure,  e  i  Celti 
siano  un  ramo  dei  Germani  — Vedi  di  lui  stesso  il  lavoro  «Üs  Argonautas»,  Por- 
to, 1887. 
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fondazione  nuova  o  vecchia  o  da  una  dominazione.  Gome  sopra 
ahbiamo  piú  di  una  volta  affermato. 

»''     Vedi  Kiepert  id,  152  sg.  161  sg.  164. 

Catan ia,  dicembre  di  1898. 

Francesco  P.  Garokalo. 


11. 

EFIGIE  GNOSTICA  DE  BRONCE. 

ExcMO.  Sr.: 

Por  conducto  de  nuestro  compañero  el  Sr.  Sánchez  Moguel,  re- 
mite el  Alcalde  de  Avila  áesle  Cuerpo  literario  un  objeto  de  bron- 
ce encontrado  en  el  cerro  Berrueco,  en  los  límites  de  las  provin- 
cias de  Avila  y  Salamanca,  y  el  señor  Director  se  ha  servido  de- 
signar al  que  subscribe  para  que  emita  informe. 

Consiste  el  bronce  en  una  placa  fundida  de  27  cm.  escasos  de 
altura,  por  12  V2  de  ancho.  Su  grueso  es  desigual;  mide  cerca  de 
medio  centímetro  en  varias  partes,  y  algo  menos  en  otras.  Repro- 
duce en  bajo  relieve  una  figura  simbólica,  dejando  perforados  y 
libres  los  espacios  intermedios  del  contorno,  como  si  el  objeto 
hubiera  de  aplicarse  sobre  otra  pieza  distinta  para  que  destacasen 
sus  calados  sobre  el  plano  del  fondo.  Esta  figura  se  presenta  de 
frente:  en  la  cabeza  lleva  un  ligero  tocado,  que  parece  indicar  la 
terminación  en  rizos  de  una  cabellera  posliza  cá  la  usanza  egipcia; 
nariz,  pómulos  y  ojos  pronunciados;  por  boca  una  raya  ó  hendi- 
dura, y  barba  cuadrilonga  exactamente  ü.  la  manera  egipcia. 
Ocupa  la  parte  que  corresponde  al  vientre  un  disco  convexo  y 
radiado,  del  cual  parten  cuatro  alas  en  dirección  de  la  cabeza  y 
de  los  pies,  asemejándose  en  su  apariencia  á  la  letra  X;  del  prome- 
dio de  las  alas  inferiores,  salen  piernas  y  pies,  éstos  sin  indica- 
ción ni  señales  de  dedos  ó  de  calzado,  á  juzgar  por  el  derecho, 
único  que  se  conserva.  Tres  aditamentos  ó  remates,  parecidos  á 
flores  de  lis,  se  destacan  proporcionalmente,  el   uno   sobre  la 
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cabeza,  y  los  dos  á  ambos  lados  del  disco  central;  por  ultimo,  la^ 
puntas  de  las  alas  superiores,  se  prolongan  por  medio  de  dos  pie- 
zas (falta  un  trozo  de  la  izquierda)  que  terminan  en  la  flor  de  lis, 
y  pudiera  conjeturarse  que  son  los  brazos;  pues  aun  cuando  no 
hay  señales  de  manos  ó  dedos,  sucede  que  tampoco  los  tenemos 
en  los  pies.  El  olvido  absoluto  del  natural,  en  lo  que  respecta  á 
la  cabeza  y  demás  partes  aparentes  del  cuerpo,  unido  al  conven- 
cionalismo y  amaneramiento  de  los  accesorios,  demuestran  cla- 
ramente que  el  bronce  corresponde  á  época  bárbara,  de  induda- 
ble decadencia. 

Pero  antes  de  pasar  á  mayores  consideraciones,  conviene  dejar 
resuelta  una  duda  que  constantemente  ocurre  á  la  vista  de  esia 
clase  de  antigüedades,  las  cuales,  por  su  facilidad  en  reproducir- 
las, inspiran  la  sospecha  de  que  sean  falsas.  Ejemplos  de  haber 
caído  en  el  error  los  más  distinguidos  arqueólogos  modernos, 
pueden  citarse  muchos,  sin  excluir  á  los  que  intervienen  en  los 
grandes  establecimientos  oficiales  de  Berlín,  París  y  Londres. 
En  el  caso  presente,  me  inclino  á  la  opinión  de  que  el  objeto  no 
es  falso;  lo  abona,  en  primer  término,  la  respetabilidad  del  señor 
Alcalde,  que  lo  envía  explicando  su  procedencia,  y  me  parece 
asimismo,  que  el  inventar  una  ñgura  simbólica,  con  destino  á 
ser  aplicada  sobre  un  plano  ó  pieza  diferente,  figura  de  poco 
valor  y  de  ningún  atractivo,  desprovista  además  de  condiciones 
artísticas,  son  cualidades  que  no  responden  al  provecho  que 
debiera  obtener  el  falsificador  con  su  industria.  Continúo,  por 
consiguiente,  el  informe,  bajo  la  impresión  de  que  el  bronce  se.i; 
auténtico. 

Por  grosero  y  bárbaro  que  resulte,  atendiendo  á  su  forma,  es 
indudable  que  la  intención  del  artífice  no  fué  otra  que  la  de 
reproducir  símbolos  tomados  de  creencias  que  en  su  tiempo  eran 
probablemente  populares  en  Egipto.  Nada  acusa  en  él  la  influen- 
cia de  la  mitología  clásica,  griega  ó  romana.  Lo  atestigua  la 
cabeza  de  la  figura  en  los  pormenores  de  la  barba  é  indicio  de  la 
cabellera;  el  disco  del  sol  radiado  con  las  cuatro  alas,  y  los  tres 
remates  con  el  emblema  de  la  flor  del  loto.  Pero,  aunque  egipcio 
de  origen,  no  hay  que  pensar  en  que  el  bronce  haya  podido  mo- 
delarse en  época  ninguna  de  la  antigua  cultura  de  aquel  país,  ni 
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duiTintc  las  dominaciones  de  persas  y  griegos,  ni  acaso  tampoco 
de  los  romanos  de  fecha  anterior  á  Constantino.  Sin  considerar 
otros  elementos  que  no  sean  sus  propios  y  groseros  pormenores 
de  forma,  procede  estimarlo,  desde  luego,  como  de  tiempos  de 
plena  decadencia  romana  ó  de  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media.  Caracteres  de  corresponder  al  Renacimiento  no  se  des- 
cubren en  el  bi'once.  Tales  condiciones  obligan  á  clasificarlo  en 
el  sentido  de  pertenecer  á  un  grupo  de  objetos,  poco  estudiados 
todavía,  procedentes  de  la  época  indicada,  y  que  se  conocen  bajo 
el  nombre  genérico  de  antigüedades  gnósticas. 

La  palabra  yvwci;  fgnosis)  signiflca  conocimiento,  y  llamarse 
gnóstico  valía  tanto  como  decir  conocedor,  entendedor,  aplicando 
siempre  el  calificativo  á  aquellas  personalidades  que  se  entrega- 
ban en  absoluto  al  estudio,  y  á  la  discusión  y  propaganda  de 
ritos  y  doctrinas  religiosas.  Con  este  nombre  de  gnósticos  se 
designan  varias  sectas  que  aparecen  en  la  parte  oriental  del  im- 
perio romano  al  empezar  la  predicación  del  cristianismo,  siendo 
su  principal  centro  la  ciudad  de  Alejandría. 

Propiamente  hablando,  ni  los  gnósticos  ni  sus  doctrinas  pue- 
den considerarse  como  cosas  nuevas  ú  originales:  represeutabiu 
la  continuación  y  amalgama  de  cultos  anteriores,  de  opiniones 
de  filósofos,  de  preceptos  caldeos,  ó  de  las  antiguas  creencias  del 
Egipto,  de  la  Persia  y  de  la  India.  Era  una  ciencia  en  donde  se 
descubren  rastros  de  los  misterios  de  Dionysos  (Baco),  del  culto 
persa  de  Mithras,  del  de  Zoroastro,  del  Brahmanismo  indio,  del 
Talm.ud,  y  de  otra  multitud  de  teorías  asimiladas  de  las  más 
variadas  procedencias.  Y  gran  parte  de  esas  ideas,  y  de  los  ritos 
enlazados  con  ellas,  penetran  en  la  Iglesia  cristiana,  surgiendo 
de  aquí  la  infinidad  de  herejías  que  con  tanto  ardor  persiguen 
en  los  primeros  siglos  los  Padres  de  la  Iglesia.  Puede  formarse 
algún  concepto  de  la  situación,  recordando  el  párrafo  de  una 
carta  de  Adriano,  que  reproduce  Flavio  Vopisco,  escritor  del 
siglo  iv:  «Los  que  adoran  á  Serapis  (dice)  sou  también  cristianos, 
y  aun  aquellos  que  se  titulan  obispos  de  Jesucristo  son  devotos 
de  Serapis.  Al  mismo  Patriarca  cuando  viene  á  Egipto  se  le 
obliga  por  algunos  á  adorar  á  Serapis,  y  por  otros  á  adorar  á 
Cristo.» 
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Las  doctrinas  de  los  gnósticos  pasan  á  Europa  y  se  propagan 
con  maravillosa  rapidez,  invadiendo  nuestro  país  desde  los  pri- 
meros siglos;  pero  en  la  segunda  mitad  del  iv,  arraigan  con  ma- 
yor intensidad  que  nunca,  á  consecuencia  del  prestigio  que 
alcanzan  dos  sectas  nacidas  en  España,  la  de  los  Agapetas  y  la 
de  los  Priscilianistas.  Toma  el  nombre  la  primera  de  una  ilustre 
matrona  llamada  Ágape,  y  la  segunda  del  obispo  de  Ávila  Pris- 
ciliano.  No  se  presta  el  asunto  esencialmente  arqueológico  de 
este  informe  á  la  discusión  de  doctrinas  religiosas;  quien  desee 
apurar  la  materia,  debe  consultar  los  extensos  é  interesantísimos 
pormenores  que  nuestro  compañero  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
consigna  en  la  historia  de  los  heterodoxos.  Del  prelado  de  Ávila 
conviene  apuntar  que  era  natural  de  Galicia,  que  gobernó  la  mi- 
tra por  los  años  de  380  á  385,  que  fué  discípulo  en  lo  gnóstico  del 
egipcio  Marco,  y  que  terminó  su  carrera  en  Tréveris,  sentenciado 
á  muerte  con  otros  sectarios  por  el  emperador  Máximo.  La 
influencia  del  gnosticismo,  en  mayor  ó  menor  escala,  persistió 
en  España  durante  la  dominación  visigoda,  y  muchos  años 
después. 

Existen  colecciones  de  objetos  de  indudable  origen  gnóstico,  y 
no  escasean  autores  contemporáneos  que  aludan  á  las  representa- 
ciones que  esos  mismos  objetos  nos  ofrecen.  San  Ireneo,  que 
escribe  en  el  siglo  ii,  dice:  «Ellos  usan  figuras  ó  imágenes,  invo- 
caciones, encantos,  y  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  á  la 
magia.  Tienen  imágenes  pintadas,  y  otras  fabricadas  de  diversa 
materia,  y  para  ellas  instituidos  ritos  gentiles.» 

Tertuliano  en  el  siglo  iii,  tildado  también  de  gnosticismo,  se 
burla  de  las  imágenes  de  aquellos  que  no  son  de  su  devoción,  y 
dice:  «han  adoptado  para  ellos  mismos  divinidades  con  alas.» 
Epifanio,  que  vive  en  el  siglo  iv,  exclama:  «¿qué  persona  de  inte- 
ligencia no  se  reiría  al  verlos  (á  los  gnósticos)  convertir  una  pala- 
bra hebrea  en  forma  corporal  que  expresara  su  ídolo;  al  conside- 
rar sus  simulacros,  sus  deidades  personificadas,  en  una  palabra, 
sn  profunda  afición  á  las  imágenes?» 

Consideradas  las  sectas  gnósticas,  en  cuanto  á  la  historia  y 
desarrollo  de  sus  ideas  religiosas,  contamos  con  infinidad  de 
libros  que  dan  razón  cumplida  del  asunto,  entre  ellos  la  impor- 
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tan  te  obra  de  Matter  Histoire  critique  du  Gnosficisme,  y  la  Refu- 
tación de  Orígenes,  publicada  en  1851.  Para  el  estudio  concreto 
de  los  objetos  arqueológicos  de  esta  misma  procedencia,  el  mate- 
rial literario  es  por  extremo  reducido  y  deficiente.  El  primor 
autor  de  quien  tengo  noticia  en  este  sentido  es  Juan  Macario 
(L'Heureux),  belga,  que  escribió  en  Roma,  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  un  opúsculo  bajo  el  título  de  Ahrax'is  seudegemyni^ 
Basilidianis  disquisitio,  trabajo  que  permaneció  manuscrito  hasia 
el  1657,  en  cuyo  año  lo  publicó  en  Amberes  Juan  Ghiflet  aumen- 
tado con  otros  textos  y  comentarios,  y  enriquecido  de  curiosas 
láminas  donde  ñguran  nicas  de  cien  piedras  grabadas  de  origen 
gnóstico.  Siguen  en  el  siglo  pasado  algunos  artículos  de  poca 
extensión  con  láminas,  formando  parte  de  obras  de  carácter  gene- 
ral, tales  como  las  de  Montfaucon,  Gaylus,  MaíTei,  ,etc.,  hasta 
tanto  que  Fr.  Munter  en  1825  imprimió  dos  tomos  en  alemán 
sobre  alegorías  y  representaciones  artísticas  de  los  primitivos 
cristianos.  Últimamente,  C.  W.  King  publicó  en  Londres  en  1864 
The  Gnostics  and  their  remains,  y  aun  cuando  conozco  otros  estu- 
dios sueltos  sobre  el  mismo  tema,  creo  que  casi  se  reduce  á  las 
obras  mencionadas  el  campo  de  discusión  acerca  de  los  restos 
artísticos  y  arqueológicos  del  gnosticismo.  La  deficiencia  se  acen- 
túa más  aún,  cuando  observamos  que  apenas  se  ilustran  oíros 
objetos  que  aquellos  que  son  de  tamaño  menudo,  así  como  amu- 
letos y  camafeos  ó  piedras  grabadas;  de  donde  resulta  que  no  me 
haya  sido  posible  encontrar  representaciones  iguales  al  bronce 
de  Ávila.  Sin  embargo,  tales  son  sus  caracteres,  que  no  parece 
difícil  buscarle  filiación  y  semejanza  dentro  de  la  propia  familia 
gnóstica. 

Todos  los  restos  arqueoiógicos  del  gnosticismo  con  pocas 
excepciones,  representan,  directa  ó  indirectamente,  emblemas 
relacionados  con  el  sol,  como  principio  fundamental  y  causa  de 
la  generación  y  de  la  vida,  según  las  mencionadas  sectas.  Este 
bronce  lleva  en  el  centro  el  disco  solar,  y^  como  símbolos  inme- 
diatos del  mismo  astro,  las  cuatro  alas  y  las  tres  flores  de  loto. 
Dice  Macrobio,  autor  contemporáneo,  que  los  egipcios  pintaban 
al  sol  con  alas;  pero  no  de  un  solo  color,  sino  que  las  superiores, 
destinadas  á  recorrer  la  parte  del  Zodiaco  que  representa  el  estío, 
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eran  blancas,  y  azules  las  del  hemisferio  inferior  ó  del  invierno. 
Fundándose  acaso  en  este  pasaje,  habla  Macario  de  una  figura 
monstruosa  con  cuatro  alas,  que  sospecho  sea  alguna  de  las  de 
Montfaucon,  y  opina  que  las  alas  deben  referirse,  persistiendo 
en  la  idea  solai-,  á  las  estaciones  del  año,  primavera,  verano, 
otoño  é  invierno,  que  dice  pasan  volando,  praetervolant. 

Montfaucon  fL'Antiquité expUquée,  tomo  ii,  pág.  369,  hím.  215) 
publica  dos  figuras  extrañas  que  supone  simulacros  de  las  sec- 
tas que  nacieron  en  Egipto,  mezcla  del  cristianismo  y  del  culto 
de  Mithras  :  ambas  llevan  el  distintivo  de  las  cuatro  alas  en 
idéntica  dirección  que  las  del  bronce.  Ninguna  de  estas  figuras 
existe  hoy;  pero  se  sabe  que  una  de  ellas  se  encontró  en  Roma,  en 
su  propio  santuario,  á  fines  del  siglo  xvi;  era  de  mármol  blanco 
de  cerca  de  cuatro  pies  de  altura,  y  representa,  á  juzgar  por  la 
lámina,  cabeza  de  león  con  cuerpo  humano,  cuyos  pies  se  apoyan 
en  un  globo  del  que  sale  una  serpiente  que  se  enrosca  y  mete  su 
cabeza  en  la  boca  de  la  del  león;  en  las  manos  tiene  dos  llaves  que 
oprime  contra  el  pecho.  La  otra  figura  procede  de  un  bajo  relie- 
ve: es  también  de  hombre  con  cabeza  de  león;  desde  las  caderas 
abajo  va  envuelta  en  una  túnica  ó  falda:  la  serpiente  parte  del 
arranque  de  las  alas  y  coloca  su  cabeza  encima  de  la  otra;  en  las 
manos  dos  antorchas,  junto  á  los  ¡fies  un  altar  con  llamas,  y  de 
la  boca  del  león  sale  una  faja  ó  filacterio.  La  tendencia  del  siglo 
pasado,  patente  en  estas  dos  figuras,  de  aplicar  sin  criterio  la 
forma  clásica  al  dibujo  del  desnudo,  impide  reconocer  el  carácter, 
el  tiempo,  ó  las  condiciones  artísticas  de  los  originales, 

El  Conde  de  Gaylus  (Recueil  d'Antiquités,  tomo  vi,  lám.  vm) 
nos  ofrece  la  lámina  de  un  objeto  muy  interesante,  una  piedra 
grabada  en  hueco  que  reproduce  un  vaso  canopo  de  forma  rarísi- 
ma. Ganopo  es  una  antigua  divinidad  egipcia  relacionada  con  Sera- 
pis  y  con  el  Nilo:  se  representa  como  un  vaso  oblongo  con  cabeza 
humana  en  la  parte  de  la  tapadera  ó  cubierta,  y  es  muy  frecuente 
su  empleo  entre  los  accesorios  de  los  simulacros  gnósticos.  Este 
del  Conde  de  Caylus  muestra  sobre  la  cabeza  humana  el  disco 
solar,  y  del  cuerpo  del  vaso  se  destacan  cuatro  alas  y  otras  tantas 
medias  lunas.  Caylus  lo  clasifica  como  si  fuera  un  escarabeo  anti- 
guo egipcio,  con  error  evidente  si  se  observa  bien  el  grabado,  y 
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hallada  en  la  provincia  de  Avila,  de  cü3-a  ciudad  fué  obispo  intruso  Priscilinno 
(años380-385de  J.  C.) 
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no  merece  mencionarse  el  estudio  que  hace  del  objeto.  Ultima- 
mente,  en  una  figura  pequeña,  de  varias  que  se  conservan  en 
nuestro  Museo  arqueológico,  de  procedencia  gnóstica,  en  mi  opi- 
nión, se  observa  el  disco  solar  en  la  parte  del  vientre  sin  alas  ni 
aditamento  ninguno.  Al  llegar  á  este  punto,  no  puede  pasarse  en 
silencio  que  deidades  y  personajes  con  cuatro  alas  son  comunes 
en  los  monumentos  asirlos  y  babilonios  de  todos  conocidos:  hoy 
se  estudian  las  afinidades  y  relaciones  de  origen  que  hayan  po- 
dido existir  entre  éstos  y  los  egipcios;  pero  la  investigación  en 
semejante  sentido  nos  llevaría  demasiado  lejos,  y  más  aún  si  se 
atiende  á  que  en  el  bronce  de  Ávila  no  se  descubren  coinciden- 
cias artísticas  con  los  restos  de  diversa  índole  encontrados  en 
Ninive  y  Babilonia.  Semejanzas  más  directas  y  afines  las  veo 
claras  entre  el  bronce  y  varios  objetos  encontrados  en  Chipre  y 
el  Asia  menor:  pueden  verse  en  los  tomos  iii  y  iv  de  la  obra  de 
Perrot,  Histoire  de  VArt  dans  Vantiquité,  y  son:  dos  escarabeos 
con  cuatro  alas  y  el  disco  solar  sostenido  en  alto  con  las  antenas; 
ambos  forman  parte  de  la  decoración  de  dos  páteras,  una  fenicia 
y  la  otra  encontrada  en  Chipre.  Otro  escarabeo  con  cuatro  alas  y 
cabeza  humana,  de  la  parte  superior  del  cuerpo  salen  dos  brazos 
que  sostienen  el  disco  solar;  es  una  piedra  grabada  fenicia,  y  en 
otra  piedra  de  igual  clase  y  procedencia  se  representa  una  figura 
humana  de  perfil  con  el  disco  solar  en  el  vientre  y  cuatro  alas. 
En  un  sello  caldeo  con  el  nombre  de  Baalnathan  aparece  una 
figura  con  cuatro  alas,  el  disco  solar  sobre  la  cabeza  entre  áspides. 
y  dos  de  éstos  en  las  manos.  Por  último,  un  personaje  con  mitra, 
atributos  egipcios  en  las  oíanos,  y  cuatro  alas,  figura  en  el 
reverso  de  una  moneda  de  Malta  del  tiempo  de  la  decadencia 
romana.  Gomo  quiera  que  estos  objetos  no  están  considerados 
por  los  autores  como  pertenecientes  al  grupo  gnóstico,  me  con- 
creto exclusivamente  á  citarlos. 

Quedan  por  explicar  los  tres  remates  del  bronce,  que  no  son 
otra  cosa  sino  la  ñor  acuática  del  loto,  tan  común  en  el  Nilo,  y 
que  como  las  demás  especies  de  ninfeas  aparece  por  la  mañana 
sobre  el  agua  y  se  sumerge  por  la  noche,  de  donde  tomó  sin 
duda  su  aplicación  de  emblema  solar.  La  flor  que  aquí  se  repre- 
senta es  una  variedad  del  loto  común  llamada  persea  la  cual  pro 
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duce  un  fruto  que  encierra  una  especie  de  almendra.  De  ella  trata 
Plutarco,  y  dice  que  el  fruto  tiene  la  apariencia  del  corazón, 
y  las  hojas  la  de  la  lengua  por  cuya  causa  simbolizan  la  verdad 
y  el  silencio.  El  loto  constituye  uno  de  los  accesorios  más  fre- 
cuentes de  las  piedras  grabadas  gnósticas. 

En  resumen:  creo  que  las  observaciones  que  anteceden  confir- 
man la  opinión  indicada  al  principio  de  que  el  bronce  pertenece 
á  la  familia  gnóstica,  y  que  representa  una  divinidad  solar  rela- 
cionada con  las  sectas  procedentes  del  Egipto,  acaso  Serapis  (1). 
Cuál  sea  exactamente  la  divinidad  y  cuál  la  secta,  son  puntos 
que  no  me  atrevo  á  discutir  (2).  Es  estudio  que  no  se  ha  hecho 
todavía,  salvo  de  aquellos  objetos  que  llevan  inscripciones  que 
lo  declaran,  y  esta  causa  me  parece  suficiente  para  concretarme 
á  lo  que  dejo  expuesto. 

Tal  es  mi  juicio  que  someto  en  todos  sus  pormenores  al  supe- 
rior criterio  de  la  Academia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Madrid.  1."  de  Enero  de  1899. 

Juan  F.  Riaño. 


(1)  Véase  en  el  Boletín  fx,  242-244;  xiv,  566  y  56")  el  fotograbado  de  una  lápida 
gnóstica  de  Astorsa,  ilustrado  con  doctas  observaciones  del  Sr.  Fita. 

También  puede  consultarse  la  obra  eruditísima  de  nuestro  correspondiente  don 
Antonio  López  Ferreiro ,  titulada  Estudios  histórico-criticos  sobre  el  Priscilianismo, 
Santiago,  1878.  En  4.",  pág.  256. 

(2)  Básteme  citar,  traducido  por  el  Sr.  López  Ferreiro  (pág.  88),  un  extracto  de  la 
carta  que  dirigió  San  Jerónimo  á  Teodora,  viuda  de  Lucinio  bético: 

«Una  vez  que  hicimos  mención  de  la  herejía  ¿á  qué  elogios  no  se  hizo  acreedor 
nuestro  Lucinio,  que  cundiendo  por  España  la  inmundísima  herejía  de  Basílides,  y 
devastando  todas  las  provincias  contenidas  entre  el  Pirineo  y  el  océano,  conservó  no 
obstante  la  pureza  de  la  fe  eclesiástica,  y  se  negó  á  admitir  á  Armagil ,  Barlelon, 
Abraxas,  Balsamim,  y  el  ridiculo  Leusiboras ,  y  los  demás  más  bien  portentos,  que 
nombres,  que  aparentan  tomar  de  las  fuentes  hebraicas,  j'a  para  concitar  los  ánimos 
de  los  ignorantes  y  de  las  mujerzuelas,  ya  para  aterrar  con  estos  bárbaros  nombres 
á  las  gentes  sencillas,  á  fln  de  que  admiren  más  y  más  lo  que  no  entienden?» 
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riT. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  EXTREMADURA. 

Malpartida  de  la  Serena. 

Hace  poco  más  de  un  año  di  á  conocer  dos  inscripciones  pro- 
cedentes de  esta  población  (1),  que  por  primera  vez  aportaba  su 
tributo  al  tesoro  de  nuestra  epigrafía  romana.  Hoy  puedo  com- 
pletar aquel  trabajo  reseñando  las  restantes  que  he  llegado  á  des- 
cubrir en  aquel  término,  cuya  importancia  no  desmerece  cierta- 
mente del  de  su  vecina  Zalamea  de  la  Serena. 

Estas,  como  las  anteriores,  proceden  del  sitio  de  la  Fuente  Al- 
balá,  á  orillas  del  arroyo  Gualafre,  afluente  del  Guadámez.  Geo- 
gráficamente considerados  Albalá  y  Albalate ,  se  tomaron  (2)  del 
árabe  1»^!  albalat  (el  camino,  la  calzada);  y  así  me  explico  el 
nombre  de  la  Plata,  con  que  suele  designarse  la  gran  vía  romana, 
que  corre  de  N.  á  S.  por  casi  toda  la  Extremadura  y  arranca 
desde  Zamora. 

1)  En  casa  de  D.  Hipólito  Fernández  Blanco,  calle  de  Fuente 
larga,  empotrada  en  un  pilar  de  ladrillo  que  sostiene  dos  arcos 
en  el  corral ;  piedra  de  granito  rota  por  su  parte  superior,  que 
contenía  el  principio  déla  inscripción,  de  1,76  m.  de  alto,  0,54  m. 
de  ancho  y  0,18  m.  de  grueso.  Letras  altas  de  0,08  m.  Entre  el 
segundo  y  el  tercer  renglón  un  espacio  en  claro. 

NA • AN • XX 
H-S-E-ST-T  L 

E  R  O  M  E  N 

M    A    T    E    R 

D  •  S  •  F 


(1)    Boletín,  tomo xxxi,  páginas  4n,  442. 
(2/    Boletín,  tomo  ii,  plg-.  25.5. 
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[Marcellifjna  an'nornm)  XX,  h(ic)s(ita)  e'stj.  S(itj  t(ibi)  t(erra)  Ifevis). 
Eromenle]  mater  de)  s(uo)  f(ecit). 

Marcelina ,  de  20  años  de  edad,  aquí  yace .  Séate  la  tierra  ligera.  Su  ma- 
dte  Eróaiene  costeó  de  su  haber  el  monumento. 

El  cognombre  Erómene  {ipo[xivri,  querida)  aparece  por  primera 
vez  en  nuestras  inscripciones,  y  de  su  raíz  verbal  han  salido  no 
pocos  derivados:  Erotice,  Eroticus,  Erotio,  Erotis,  Eros. 

2)  En  la  calle  de  la  Laguna,  núm.  16,  casa  de  Manuel  Algaba 
y  Algaba,  en  la  puerta  de  salida  al  corral,  sirviendo  de  jamba; 
piedra  de  granito  de  1,15  m.  de  alto,  0,65  m.  de  ancho  y  0,30  m» 
de  grueso.  Letras  altas  de  0,07  m.  Entre  los  renglones  tercero  y 
cuarto  queda  un  espacio  en  claro. 

CORNELIA 

0^  •  F  •  marcel 

LA' AN-L'HS«E 


I   V  C  V  N  D  V  S 
H  E  R     •    D    •    S 

Cornelia  Q(uinti)  f(ilia)  Marcella  an(norum)  L,  h(ic)  s(ita)  eístj.  lucun- 
dus  her(esj  d(e)  sfuojffecit). 

Cornelia  Marcela,  hija  de  Quinto,  de  edad  de  50  afíos,  aquí  yace.  Jucun- 
do,  su  heredero,  le  costeó  este  monumento. 

3)  En  la  calle  de  la/jaguna,  núm.  30,  casa  de  Antonio  Ortiz, 
invertida  como  jamba  á  un  lado  de  la  puerta  de  salida  al  corral; 
piedra  de  granito  de  1,60  m.  de  alto  por  0,45  m.  de  ancho  y  0,25  m. 
de  grueso. 

F  L  A  V  I  V 
C«L-  PHILOC 
ALVS-H'S'E 
A/////N  IS  •  H 
D  •   S   •  F  •   C 
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Flaviu[s]  Cfaüj  Ifibertiifij  Fhilocalm,  h(ic)  síitiis)  efst).  A[(lo?]nis  hieres) 
d(ej  s(uo)  ftaciendum)  c(urcivif). 

Flavio,  liberto  de  Cayo,  Filócalo,  aquí  }'ace.  Adonis,  su  heredero,  cuidó 
de  elevar  el  monumento. 

El  nombre  gentilicio  Flavio  Hp¿irece  con  gran  frecnencia  en 
nuestras  inscripciones.  Del  cognoinbre  Füócalo  (-f'.Xd-/.aXoí,  amante 
de  lo  bello)  hallamos  un  solo  ejemplo  en  Lisboa  (239).  Del  cog- 
nombre  Adonis  no  se  había  visto  ninguno. 

4)  Ara  fúnebre  de  piedra  de  granito,  de  1,72  m.  de  alto  por 
0,45  m.  de  ancho  y  0,22  m.  de  grueso.  Letras  altas  de  0,06  m. 

S  1  I.  V  A  N  A 
A  ?-:  N  •  L 
PIENTISS  •  VX 
OR  •  H  •>;•  K  -S 
T-T-I.-&-ATO 
SOCE  '.  •  D  •  S 
F    •  C 

Silvana  ann(orum)  L  pientissfima)  uxor,  hfie)  s(ita)  efst).  S(it)  t(ibi) 
t Cerra)  Ifevis).  G(ranius)  At[fjo  socer  ñ(e)  s(uo)  f(acienrlum)  chiravit). 

Silvana,  de  60  años,  mujer  piadosísima,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 
Su  suegro,  Granio  Attón,  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

El  cognombre  Aüo  le  hallamos  en  Segovia  (2734). 

5)  Ara  fúnebre  de  piedra  de  granito,  rota  por  su  parte  supe- 
rior, cuyas  dimensiones  son:  1,90  m.  de  alto  por  0,48  m.  de  an- 
cho y  0,22  m.  de  grueso;  descubierta  al  lado  de  la  anterior  en 
tierra  de  labor  de  Antonio  Pacheco,  en  el  sitio  de  la  Fuente  Al- 
balá,  á  media  legua  al  SE.  del  pueblo. 
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IVS    PL-QVI 

1  t^rio  •   A  N 

LV-n-S -E-S 
TT  LKX-TES 
TAM -L-GRA 
N  I  V  S  •  .^  O  C 
E  R  V  S     .     P 


.....  ius  F(nbln)  l{ih-;rtns)  Qaintio,  nii(nonim)  LV,  h(ic)  sfitns  e'st).  S(it) 
t(ihi)  t(erra)  l(ev¡s).  Ex  testuuifcnti))  L(ncin^)  Granius  nocerus  i')(oíndt). 

io  Quinción,  liberto  de  Pablio,  de  .55  años  de  edad,  aquí  yace.  Séate 

la  tierra  ligera.  Según  disposición  testamentaria,  Lucio  Granio,  su  sue- 
gro, le  puso  el  monumento. 

Sabido  es  que  en  nuestras  insciipciones  el  feaienino  Socrus 
reviste  también  la  forma  inmediata  de  la  castellana  suegra,  esto 
es,  socra;  pero  hasta  ahora  no  había  salido  á  luz  la  forma  socerua, 
de  socer  (suegro). 

Los  dos  tiltimos  epígrafes  existen  en  mi  colección  de  Almen- 
dralejo,  de  la  que  forma  hoy  también  parle  la  inscripción  fiíne- 
bre  de  Gancia,  que  publiqué  anteriormente  (1),  y  procede  asimis- 
mo de  Malpartida. 


Esparragosa  de  la  Serena. 

Eq  esta  villa,  situada  á  corta  distancia  de  la  anterior,  como 
igualmente  de  Zalamea  de  la  Serena  y  de  Gastuera,  he  podido 
descubrir  un  interesante  epígrafe,  el  primero  que  brota  en  su  tér- 
mino, denotando  en  aquel  lug.ir  la  existencia  de  un  municipio 
romano. 

6)     Ara  de  forma  cilindrica,  de  piedra  de  granito  fina,  de 


(1)    Boletín,  tomo  xxxi,  pág.  41.1. 
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0,50  111.  do  alta  y  0,30  m.  de  diámetro.  Caracteres  elegantes  del 

siglo   II. 

LARIBVS    •    AVG 

A  R  A  M 

L    •    CORNEL IVS 

íiiii  •  FIR  M  ILLVS 

lililí   •    AVGVSTALIS 

D  •  S  •  D  •  D 

Laribus  aug 'ustalihus )  aram  Lfuciua)  Cornelius  [M(arci)  l'ihertus)?] 
Firmiiius  sevir  augustalis  d(e)  s(uo)  d(nt)  d(edicat). 

A  los  lares  augustales  hace  don  de  esta  ara  y  la  dedica  Lucio  Cornelio 
Firmillo,  liberto  de  Marco,  séviro  augustal. 

En  el  único  monumento  epigráfico  que  ha  brotado  en  Gastue- 
ra,  el  cual  publiqué  (1)  y  poseo,  aparece  el  edil  Marco  Cornelio 
Próculo,  y  acaso  no  sea  aventurado  suponer  que  este  Lucio  Cor- 
nelio fuese  liberto  de  aquel,  tanto  más  que  la  dignidad  del  sevi- 
rato  aunábase  frecuentemente  con  la  condición  de  liberto. 

Existe  en  casa  de  D.  Jerónimo  León,  calle  de  la  Plaza,  nú- 
mero 27, 

Mérida. 

7)  Fragmento  de  mármol  blanco,  de  0,20  m.  de  alto  por  0,20  m. 
de  ancho  y  0,02  m.  de  grueso.  Elegantes  caracteres  del  siglo  n, 
de  0,04  m.  de  altura  en  el  primer  renglón,  disminuyendo  gra- 
dualmente en  los  siguientes.  Por  la  parte  superior  y  lado  izquier- 
do conserva  la  moldura  que  rodeaba  la  inscripción. 


<1;    Boletín,  tomo  xxxii,  pág-.  15"? 
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[Munjatiae  [Majxumae  [an(noruni)  L?]  Cae[lia  Maximi?]na  [ffacien- 
diim)  c(uravit).  H(ic)  s(ita)  e(st).  S(it)  t(ihi)  tferra)  l(evis)?]. 

A  Munacia  Máxuma,  de  50  años  de  edad,  Celia  Maximina  cuidó  de  ele- 
var el  monumento.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

El  cognombre  Maxuma  se  había  visto  en  Mérida  (579),  como 
tjtmbién  el  de  Maximina  (585). 

Hallada  en  la  calle  de  San  Salvador;  existe  en  mi  colección  de 
Almendralejo. 


Madrid  2  de  Diciembre  de  1898, 


El  Marqués  de  Monsalud. 


IV. 


REPOBLACIÓN  DE  LA  VILLA  DE  GARRO  VILLAS  , 


Recibí  del  Ayuntamiento  de  Garrovillas  la  copia  antigua  del 
privilegio  de  la  repoblación  de  su  villa,  la  he  copiado  lo  más  fiel- 
mente que  he  podido,  y  tengo  el  gusto  de  remitirla  á  e.se  Cuerpo 
literario.  Es  la  misma  que  vi  en  su  archivo  municipal  de  la  villa, 
y  la  misma  que  estuvo  en  el  convento  de  San  Benito  de  Alcánta- 
ra, de  la  que  hizo  un  traslado  Lorenzo  Mateos  de  Oliva.  Está  es- 
crita en  un  pliego  de  papel  roto  por  los  dobleces,  marcado  en  su 
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fabricación  con  una  figura  de  mano,yescrita,á  juzgar  por  su  forma 
de  letrn,  en  los  años  finales  del  siglo  xv  ó  en  los  primeros  del  si- 
glo XVI. 

El  D.  Alfonso,  rey  de  Castilla  y  señor  de  Vizcaya,  ijue  figura 
en  el  privilegio,  creo  que  sea  D.  Alfonso  el  Onceno,  que  fué  el 
primero  que  se  tituló  de  esta  manera  en  1331 ,  cuando  se  incorporó 
la  provincia  de  Álava  á  la  Corona  Real  (Garibay,  lib.  ix,  cap.  78); 
y  creo  que  le  daría  en  el  año  134Ü,  cuando  fué  á  Valencia  de  Al- 
cántara contra  el  maestre  de  la  Ordeu,  D.  Gonzalo  Ñuño,  que  se 
había  rebelado  (Garibay,  t.  ix,  cap.  86),  desde  donde  pasaría  á  la 
capital  de  la  orden  y  en  ella  haría  la  donación  del  infantazgo  de 
las  Siete  Villas  al  quinto  hijo  bastardo,  llamado  D.  Fernando,  que 
tuvo  en  Doña  I^eonor  de  Guzmán,  nacido  en  el  mismo  año  que  su 
otro  hijo  legítimo  D.  Pedro,  con  el  que  estuvo  hasta  que  éste  fué 
rey,  los  cuales  tendrían  7  años  al  hacerse  esta  donación.  Era  in- 
dudablemente este  infante  D.  Fernando  el  que  figura  en  este  pri- 
vilegio, porque  se  titulaba  señor  de  Ledesma  en  1350,  según  dice 
Ayala  (lib.  xx,  cap.  9.°),  y  no  podía  titularse  así  sin  que  tuviera 
concedido  el  infantazgo  de  las  Siete  Villas,  que  era  el  conocido 
con  el  nombre  de  las  Cinco,  compuesto  de  Alburquerque,  Alco- 
netar,  Galisteo,  Granadilla  y  Montemayor,  a  cuyas  villas  se  agre- 
garon Ledesma  y  Salvatierra  y  la  villa  de  Miranda,  sin  que  por 
esta  agregación  perdiera  el  nombre  de  las  Cinco  Villas,  mas  que 
en  esta  ocasión  de  la  data  de  este  privilegio,  en  el  que  se  le  llama 
de  las  Siete,  según  se  ve  por  el  testamento  de  D.  Fernando  el  de 
Anlequera,  hecho  en  1416  (Zurita,  Anal.,  cap.  60).  Corrobora  que 
fué  éste  y  no  otro  el  infante  agraciado  con  el  infantazgo,  el  decir 
su  padre  en  el  privilegio  que  pertenecía  este  señorío  á  su  hijo 
mayor,  que  entonces  era  de  entre  los  legítimos,  D.  Pedro,  al  que 
encargaría  respetase  esta  donación  y  privilegio,  los  guardase  y 
firmase,  lo  cual  entonces  no  lo  haría  por  impedírselo  su  corta 
edad,  ni  lo  haría  después,  según  se  deduce  de  la  copia,  en  donde 
no  aparece  su  firma.  Lo  corrobora,  además  de  esto,  la  historia  de 
la  posterior  sucesión  en  estos  señoríos,  que  hecha  brevemente  es 
la  siguiente:  murió  el  dicho  infante  D.  Fernando  en  el  año  1350 
(Ayala,  lib.  xx,  cap.  9.°),  y  heredaría  todos  sus  bienes  su  madre 
Doña  Leonor;  pero  D.  Pedro,  luego  que  reinó,  dio  todos  los  bie- 
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nes  de  Doña  Leonor  de  Guzmán  á  la  reina  Doña  María,  su  madre 
(Ayala,  lib.  xx,  cap.  3.°), 

Estos  señoríos  los  poseyó  después  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque  y  Doña  Isabel,  su  mujer,  hija  de  D.  Tello  de  Meneses;  y 
luego  que  reinó  D.  Enrique,  en  el  año  1366,  dio  á  D.  Sancho,  su 
hermano,  todos  los  bienes  de  D.  Juan  Alfonso,  que  había  muerlo 
sin  sucesión  «e  diole  mas  al  dicho  D.  Sancho  el  señorío  de  Ledes- 
ma  con  las  Cinco  Villas.»  Estos  estados  y  títulos  los  heredó  Doña 
Leonor  de  Guzmán  de  D.  Sancho,  su  padre,  y  los  llevó  en  matri- 
monio á  D.  Fernando  el  de  Anlequera,  que  después  fué  rey  de 
Aragón,  y  éste  en  su  testamento,  hecho  en  1415,  dio  al  infante 
D,  Enrique,  su  hijo,  «el  condado  de  Alburquerque  y  la  villa  de 
Ledesma  y  Salvatierra,  Miranda,  Montemayor,  Granada  y  Galis- 
teo,  que  llaman  las  Cinco  VilUts»  (Zurita,  An.  de  Aragón,  capí- 
tulo 60).  Doña  Leonor,  en  1419,  confirmó  esta  donación  á  su  dicho 
hijo  el  infante  de  Aragón,  D.  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  dán- 
dole «el  condado  de  Alburquerque  y  de  las  villas  de  Medellin, 
Azagala,  la  Gobdosera,  Alconeta,  con  las  Garrovillas,  Alconchel, 
Ledesma,  Salvatierra,  Miranda,  Montemayor,  Granada  y  Galis- 
teo,»  con  la  expresa  condición  «que  el  infante  mezclase  en  sus 
armas  las  de  la  reina,  su  madre,  que  fueron  las  del  conde  don 
Sancho,  su  padre,  hermano  del  rey  D.  Enrique  el  Mayor,  de  quien 
la  reina  había  heredado  aquel  condado  y  villas.  Reservándose  la 
reina  por  su  vida  todos  los  frutos  y  rentas  de  aquel  estado  y  se 
obligó  de  procurar  que  el  rey  de  Castilla  consignara  sobre  las  al- 
cabalas de  aquellas  villas  todo  lo  que  se  debiese  á  la  reina  su  ma- 
dre y  á  las  infantas  Doña  María  y  Doña  Leonor  sus  hermanas,  y 
al  infante  D.  Pedro  su  hermano;»  pero  este  último  fué  preso  en 
1432,  y  su  buen  hermano  D.  Enrique  concertó  su  soltura  cediendo 
la  villa  de  Alburquerque  con  todas  las  demás  fuerzas  que  tenía  en 
la  tierra  de  Castilla.  En  seguida  el  rey  D.  Juan  11  hizo  donación 
de  las  villas  de  Garrovillas  y  de  Alconetara,  con  las  barcas,  el  rio 
y  otras  cosas,  al  conde  de  Niebla,  D.  Enrique  de  Guzmán,  reser- 
vando el  usufructo  de  por  vida  á  la  misma  reina  Doña  Leonor  de 
Guzmán,  según  el  albalá  presentado  en  el  pleito  del  concejo  de  la 
Mesta  con  D.  Diego  de  Velasco,  duque  de  Frías  (Barrantes,  Apa- 
rato, cap.  2.°,  pág.  224).    . 
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Este  D.  Enrique  de  Guzmán,  segundo  conde  de  Niebla,  en  su 
segunda  mujer  Doña  María  Orozco,  tuvo  á  D.  Juan,  que  le  suce- 
dió eu  el  condado  en  1436,  y  fué  primer  duque  de  Medina  Sido- 
nia,  y  á  Doña  María  de  Guzmán,  señora  de  Garrovillas,  niela  de 
D.  Juan  Alonso  Pérez  de  Guzmán  y  Doña  Beatriz,  su  mujer,  hija 
natural,  la  Doña  Beatriz,  de  D.  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  Esta 
Doña  María  de  Guzmán  llevó  en  matrimonio  el  señorío  de  esta 
villa  á  D.  Enrique  Enríquez,  hijo  de  D.  Alonso  Enríquez  y  Doña 
.luana  de  Mendoza,  primer  conde  de  Alba  de  Aliste,  almirante  de 
Castilla  y  nieto  del  rey  D.  Alonso  el  Onceno.  Los  dos  expresados 
señores,  D.  Enrique  y  Doña  María,  fundaron  en  1466  el  convento 
de  San  Francisco,  que  está  inmediato  y  al  S.  de  Garrovillas,  en 
virtud  de  bula  del  Sr.  Sixto  IV,  lo  cual  puso  ella  en  ejecución 
cuando  él  fué  llevado  prisionero  en  1476  de  junto  á  la  puente  de 
Toro  á  Portugal.  En  la  capilla  mayor  de  ki  iglesia  de  este  con- 
vento están  enterrados,  ó  estuvieron,  porque  ya  es  fábrica  de  la- 
nas, estos  dos  señores,  cada  uno  en  su  nicho,  con  sendas  estatuas 
yacentes;  y  en  el  cuerpo  del  templo  D.  Luís  Eniíquez  de  Guzmán, 
noveno  conde  de  Alba  de  Aliste,  segundo  de  Villaílor,  y  Doña 
Hipólita  de  Córdoba  y  Cárdenas,  su  mujer.  En  otros  nichos  están 
D,  Manuel  Enríquez  de  Guzmán,  duodécimo  conde,  remitido  su 
cuerpo  por  la  señora  Doña  Andrea  de  Velasco,  hija  de  D.  Ber- 
nardino  de  Velasco,  condestable  de  Castilla  y  León,  duque  de 
Frías,  y  de  Doña  Isabel  de  Guzmán,  su  mujer.  Después  de  la  re- 
nuncia que  hizo  el  infante  D.  Enrique  de  sus  estados  por  la  sol- 
tura de  su  hermano,  fué  herido  en  una  mano  el  año  1445,  cuando 
la  batalla  de  Olmedo,  y  de  las  resullas  de  su  herida  murió,  de- 
jando en  cinta  á  su  mujer,  Doña  Beatriz  Pimentel,  de  la  que  le 
nació  su  hijo  Enrique  (Zurita,  lib.  xv,  cap.  36),  que,  aunque  su 
padre  renunció  sus  derechos,  no  dejó  de  reclamarlos  con  vario 
resultado,  pues  no  en  balde  le  llamaban  el  infante  Fortuna,  con- 
cediéndoselos unas  veces,  negándoselos  oirás,  hasta  que  por  una 
compensación  en  dinero  vino  á  renunciar  todos  sus  derechos  en 
Castilla,  consolidándose  de  este  modo  la  donación  que  D.  Juan  íí 
hizo  de  este  señorío  á  D.  Enrique  de  Guzmán,  segundo  conde  í!e 
Niebla,  cuya  hija,  como  ya  he  dicho,  le  llevó  á  los  condes  de 
Alba  de  Aliste,  en  cuyos  descendientes,  según  se  comprueba 
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por  los  enleiTamientos  de  San  Francisco,  vino  á  perpetuarse. 
El  privilegio  de  la  repoblación  de  Garrovillas  dice  así: 
«En  el  nonbre  de  dios  amen  sepan  todos  qualos  a  presente  viere 
como  nos  don  afonso  por  gra  de  dios  rey  de  castellia  de  Íleon  de 
tollcdo  de  Sevilla  de  gallicia  señor  de  vizcaia  facemos  saber  á  vos 
nros  (jridos  fillos  don  femando  e  don  garcia  e  a  líos  otros  condes 
e  perlados  e  ricos  ornes  destos  dichos  nros  reynos  e  señorios  e  a 
todos  otros  ornes  mayores  e  menores  comolla  nra  nid  fue  de  dar 
destros  uros  reynos  a  uro  fijo  don  femando  infantalgo  qfur  lias 
siete  viellas  en  lias  quales  entra  la  viella  de  alcontra  q  cabel  rio 
tajo  lia  qual  pasa  su  termino  que  nos  lie  señalamos  allende  e 
aquende  tajo  /  e  agora  por  os  boceyros  de  villa  e  logares  alia  da- 
dos nos  fu  recordado  que  no  tenya  deslindo  ny  carta  por  do  yva 
el  su  termino  e  no  tenian  carta  ni  recordación  de  otras  gracias  e 
mercedes  q  lia  dicha  villa  e  su  termino  tenian  e  tenian  por  cierto 
que  se  avian  pdido  quando  la  villa  fue  robada  q  yo  os  remediase  /  e 
lluego  e  dho  mi  filio  dixo  quel  me  lo  pedia  e  rogaba  q  pues  lies 
avia  dado  a  tierra  q  viese  co  i]  termino  e  franquezas  Ha  dava  por 
qllos  tuviesen  lio  suyo  a  seguro  e  nos  tuvimoslo  por  bien  et  q 
uaandamos  qsu  termino  e  jurisdicion  seya  este  (Jilos  ve*  e  morado- 
radores  q  vivieren  e  moraren  qer  en  lia  viella  qer  en  el  garro  de 
villa  qer  en  san  jacome  qer  enel  truu  de  jalqer  dellos  otros  Hoga- 
res íj  y  son  pobrados  o  pobraren  qer  allende  qer  aqued  tajo  qsten 
eneste  redondel  q  aq  lies  nobramos  puedan  llabrar  rozar  apostar 
senbrar  de  huebras  e  arboles  e  facer  como  de  baldios  q  son  q  nos 
por  tales  se  líos  damos  e  ^  entrellos  lio  puedan  partir  para  mieses 
quitadas  pasto  común  huebras  han  puesto  eredamientos  coyto 
nynguno  son  coylo  de  os  boyes  todo  valdio  /  e  su  termino  es  este 
q  comienza  de  somo  dasierra  de  canaveredo  da  sylla  q«  y  en  somo 
da  sierra  alta  al  riscal  dy  todo  somo  a  lia  qbradilla  primera  dreyto 
de  regajal  de  casar  de  zarzo  al  regueiro  yus  alia  vuelta  del  re- 
gueyro  yus  del  casar  sus  al  somo  alto  enel  somo  qda  un  mojonero 
dy  todo  dereyto  al  otro  cerriel  cabelmonte  ¿espeso  en  el  cerriel 
queda  otro  mojonero  dy  yus  atraviesa  el  reyel  q  viene  del  prio  de 
y  sus  por  el  pizarral  dereyto  al  cerriel  del  torruno  castil  viejo  el 
cerriel  e  castil  es  mojonero  de  y  todo  dereyto  por  ese  moie  a  dar 
al  reguero  hondo  pizarroso  q  y  un  reguero  q  va  dar  a  tajo  por  yus 
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del  vado  llano  al  sendeyro  azebncheño  por  yus  del  vado  do  da  el 
reguero  todo  el  reguero  yus  al  rio  de  tajo  entre  este  regajo  y  otro 
reguero  T\  desciende  do  mole  esta  lia  majada  de  as  colmenas  de 
myn  frñs  (|ede  majada  de  alia  viella  de  como  da  o  regueyro  y  o 
rio  atraviesa  o  rio  e  va  de  y  dar  a  regueyro  (|  llaman  refarana 
todo  regueyro  sus  fasta  do  face  a  vuelta  /  a  do  chaman  /  o  sen- 
deyro de  alcántara  atraviesa  o  sendeyro  e  sus  va  á  dar  un  cerriel 
yuso  qs  en  fronle  de  sto  Vicente  de  ay  sus  a  o  regajo  dnde  o  a 
camino  das  brozas  q  ven  do  o  mesto  de  soberere  dereyto  dy  volve 
faz  a  araya  atraviesa  araya  por  yus  de  santo  dgo  por  a  cimerada 
de  o  regueyro  sus  a  lia  cabeza  de  areja  zeronero  somo  da  cabeza 
es  mojonero  dy  yus  al  valle  llano  q  se  anDra  de  jn°  T\:^^  o  valle 
dentro  eneste  termyno  de  lia  viella  va  o  mojonero  por  o  cerriel  a 
ma  dereyta  do  valle  como  deciende  o  cabezo  q  no  como  va  sus  e 
todo  este  somyto  aguas  vertientes  alla-.^'^^  o  mojonero  dy  atra- 
viesa otro  valle  que  es  yus  de  alta  gracia  queda  otro  mojonero 
o  viene  o  regueyro  de  valle  q  hemos  dito,  e  frente  a  o  valle  que 
deciende  da  ygresa  alta  gracia  das  Caldas  a  lia  junta  de  os  valles 
•es  o  mojonero  no  a  p  mo  valle  íj  vien  dos  casares  viejos  al  otro 
valle  grande  do  da  el  sendero  de  alta  gracia  en  o  valle  q  va  todo 
valle  a  dar  en  otro  valle  grande  de  y  dereyto  a  pena  aguda  de 
bollo:'°'^  so  pena  o  mojón  de  y  a  dar  a  casa  do  corral  de  a  figuera 
junto  a  as  espaldas  da  casa  va  o  mojonero  de  a  os  marmol  da  cal- 
cada questan  somo  al  cerriel  bermejo  cabe  o  camino  real  de  lia 
viella  de  caceres  y  de  sus  va  un  poco  por  o  camino  dexa  o  camino 
va  a  dar  por  el  cerriel  arenoso  a  fonte  de  atalla  a  o  prado  todo 
reguero  de  somo  a  dar  al  soman  de  a  rio  almonte  a  vadera  rio  do 
da  o  camino  q  viene  Je  casar  a  san  jacome  atraviesa  por  a  vadera 
sube  sus  dereyto  arauche  gordo  qs  somo  do  riel  dy  dereyto  a  so- 
mito  redondo  qs  asomante  a  casa  de  qs  somo  llano  y  a 
dar.  a  primero,  regueyro  y  viene  de  os  llabrados  todo  o  reguero 
yus  a  do  juntan  dos  regueyros  es  una  veguejuella  labrantía  es  de 
a  villa  de  alcontra  e  su  termino  y  á  dar  a  o  rio  de  tajo  a  pedriza 
da  vadera  de  aceucho  neyra  en  dereyto  de  o  regueyro  questa  de 
otro  cabo  q  llaman  pizarroso  atraviesa  o  rio  a  dar  a  regueyro  dicto 
o  regueyro  sus  a  dar  al  cerro  alto  de  caceres  (voz  dudosa)  el  vello 
antes  q  chegue  a  esto  va  por  un  reguero  q  va  dar  atalaya  do  ce- 
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rriel  por  yus  de  todo  cerriel  sus  a  dar  a  o  marmol  de  a  calzada  a 
junta  de  os  caminos  va  dy  toda  calzada  a  dar  al  riel  daguas  q  viene 
de  castil  de  grima  todo  riel  yus  a  dar  a  lia  buelfa  de  o  cabezo  de 
araja  (voz  dudosa)  deja  o  riel  por  yus  de  porto  en  lia  vega  e  torna 
sus  a  otro  reguero  tamujoso  qs  yus  de  asomada  q  vien  da  sierra 
de  cañaverado  todo  regueyro  sus  a  lia  mesma  sierra  al  primero 
mojón. 

Esta  tierra  e  termino  damos  a  lia  dicha  viella  de  alcontra  e  a  sus 
Ilugares  e  quc-remos  que  eneste  termino  no  aya  coto  ny  prado  ny 
defesa  saibó  í]  lodo  sea  baldio  qto  coto  de  bues  e  qllos  v°s  de  lia 
térra  veviendo  enella  puedan  enella  poner  huebras  e  puestos  con 
lal  q  quando  el  eredamiento  se  hiciere  q  demande  lia  Ierra  q  me- 
nester abra  al  señor  y  a  su  juez  por  que  no  abaiq  e  otros  pobres 
no  gozarían  et  sy  licencia  no  obiere  no  goze  enello  de  los  labran- 
tíos para  mieses  q  lio  parla  cada  qual  abra  e  mieses  quitadas  sea 
pasto  común  /  e  asy  qremos  que  sea  todo  baldio  e  no  enajene  na- 
die nada  /  en  monte  ni  rio  todo  baldio  e  asy  queremos  que  sea  f> 
se  guarde  agora  e  pa  siempre  jamas  /  ot°sy  qremos  y  es  lia  nía 
voluntad  q  pues  lia  cabeza  de  lia  viella  q.  la  viella  esta  derrivada 
somo  el  rio  tajo  y  almonte  esta  despoblada  /  q^te  termino  tenga 
por  cabeza  do  miren  el  garro  de  lia  viella  y  esta  queremos  que 
sea  viella  e  de  aqui  lia  facemos  viella  e  queremos  que  alli  sea  lia 
cabezera  do  se  juzguen  e  oyan  líos  de  lia  tierra  e  viella  e  de  otras 
pies  e  pueda  aber  e  tenga  horca  e  cuchillo  e  alli  aya  justicia  ma- 
yor e  menor  e  berdugo  e  bocero  e  de  alli  puedan  dar  tierras  qto 
q.^  señor  pon  líos  juezes  e  merinos  e  regidores  syendo  pm'^o  nom- 
brados por  líos  vecinos  de  la  viella  e  tierra  qer  sera  el  señor  líos 
rete  por  sy  y  en  sus  rentas  qualquiera  /  otro  sy  q  en  lias  leyes  e 
fuero  enesla  viella  q  goviernen  e  jusgue  por  el  fuero  de  león  e  no 
por  otro  fuero  ny  ley  ella  ny  su  termino,  /otro  sy  <].por  quaiu  lia 
tierra  e  termi°  desta  viella  no  va  /  e  v.  ella  /  es  muy  apretada  c 
muy  montoso  e  de  grandes  espesuras  e  tierras  fragosas  e  líos  omes 
q.e  la  avilaren  e  pobrasen  este  termino  e  ganado  quiera  aber  de  a 
forza  (]  han  de  sacar  po  ipo  ganados  a  do  ande  mas  mellor  por 
llano  orro  por  robos  e  contender  conesta  frontera  /  e  a  los  q  asy 
lio  pasaren  lies  callunarian  por  nro  servicio  e  montazgo  o  niia 
roda  o  castelleria  o  portajes  es  Ha  nlra  merced  que  ningún  vecino 
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t[  vive  O  veviere  o  morare  enesta  dicha  viella  o  en  todos  los  otros 
Hogares  e  términos  por  nos  señalados  que  auqae  saque  sus  ga- 
nados fora  deste  termino  qer  a  termino  de  alcántara  q.""  a  termi.° 
de  caceres  q/  a  term.''  dotro  señorío  q  aya  qt.°  lleguas  mayores 
ques  media  jornada  alia  redondez  de  su  termino  q/  saquen  vacas 
boyes  obejas  cabros  e  bodos  (1)  e  porcos  machos  q.'"  fembras  q/ 
líos  lleven  a  vender  o  trayan  conprados  enel  coto  e  aunque  sea 
fasta  caceres  e  alcántara  o  coria  o  fasta  gallisteo  no  pague  portaje 
servicio  ni  montaje  ny  roda  ny  castilleria  ni  asadura  ny  otra  dere- 
chura ninguna  dellos  ganados  q  asy  sacaren  e  metieren  q.'"  suyos 
quier  conprados  q.""  llevados  a  vender  con  tal  ^  sea  vecino  de  lia 
dicha  viella  e  de  líos  Hogares  ({  son  o  sean  en  este  term,°  e  qual- 
quiera  que  derechura  lies  demandare  abran  la  ntra  yra  e  pechar- 
nos a  ducientos  sueldos  en  pena  e  mas  pderan  ntros  reynos  e  esto 
fc-e  entienda  quanto  a  Hos  ganados  q.''  domados  q/  fumados  q.'" 
cápenos  mas  a  mercaderías  ny  a  oti-as  cosas  los  ve.°  de  Ha  viella 
ayuden  á  facer  barcas  al  señor  para  el  rio  pues  ya  puente  no  ay 
e  todos  líos  otros  ve.°  de  a  tierra  no  paguen  pasaje  q/  ir  q/  venir 
q  en  ayudar  no  qra  pague  yda  y  venida  como  forano  que  no  ayuda 
e  no  aya  otra  caluña  e  por  que  Ha  viella  e  su  termino  de  ntro  filio 
mayor  a  qen  después  de  nos  conviene  Ha  gobernación  destos  rey- 
nos  no  He  qre'mos  encai^^r  qllos  guarde  mas  de  quanto  manda- 
mos que  Ha  firme  con  nos  e  mandamos  q  se  cupra  e  guarde  e  nygu 
cotra  vaya  so  caer  en  las  penas  q  cayen  líos  i]  qbrantan  mandado 
de  su  rey  e  señor  y  abra  ntra  yra  quien  tal  quebrantare  e  perde- 
rán sus  bienes  e  ntros  reynos  e  sy  alguno  después  gobernare  e 
señoreare  los  reynos  q  no  lies  quybren  estas  mercedes  q  nos  lies 
facemos  antes  lies  rogamos  q  sy  alguno  querrá  yr  e  pasar  contra 
ellas  q  ge  lo  no  consientan  antes  lies  defiendan  e  tengan  en  ella  e 
no  lies  dejen  marbar  y  por  esta  carta  de  merced  e  deslinde  firmada 
de  litro  nombre  e  de  ntro  fijo  asy  qremos  qsea  aora  y  para  siem- 
pre jamas  y  por  mayor  firmeza  Ha  mandamos  sellar  co  ntro  sello 
q  fue  dada  e  otorgada  en  Ha  viella  de  alcántara  a  once  dias  del  mes 


(1)  Bode,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  que  no  trae  la  forma  bodo,  signiñca 
«macho  de  cabrio».  La  etimologia,  que  propone,  del  latín  /loedus,  no  me  satisface;  la 
creo  céltica.  Véase  Hübner,  Monumenta  limjnae  ilericae,  pág.  cxvni.  Berlín,  1893. 
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de  ebreyro  del  señor  de  mil  e  docienlos  e  treinta  y  tres  anos/do- 
nalloso  el  rey 

tsgos  q  vieron  deslindar  e  amojonar  el  dho  termyno  e  firmar  e 
sellar  esta  carta  frey  ju^  godoy  prior  do  coveto  e  frey  femando  e 
frey  afonso  freylcs  do  covenlo  e  myn  ruyz  de  soto  e  sancho  san- 
ches  daporta  ve°  da  villa  e  ruy  ps  cotador  e  yo  myn  alfonso  esc° 
mayor  en  casa  del  rey  my  señor  esta  carta  escribe  enesta  peí  de 
cuero  e  la  vi  firmar  al  rey  e  al  infante  e  por  mayor  abondo  e  firmeza 
lia  signe  con  este  my  sino  tal  en  testimonio  real  /  myn  afonso. 

La  fecha  está  manifiestamente  alterada.  Opino  que  debe  recti- 
ficarse así:  «era  de  mili  é  ccc  é  lxxviii  años».  El  escritor  de  fines 
del  siglo  XV,  ó  principios  del  xvi,  qne  copió  el  documento,  tal 
como  hoy  se  lee,  mudó  los  años  de  la  era  en  los  del  Señor  (Nati- 
vidad), fransformó  xxvm  en  xxxiii  y  suprimió,  quizá  por  estar 
borrosos  ó  desvanecidos,  los  numerales  intermedios  (clI. 

Bajo  tres  aspectos  me  atrevo  á  recomendar  esta  carta  de  repo- 
blación: el  histórico,  el  geográfico  y  el  lingüístico. 


Falencia,  19  de  Enero  de  1897. 


Vicente  Paredes, 
Correspondiente. 


CONVENIO  CELEBRADO  ENTRE  D.  JUAN  DE  BORJA,  D.»  LORENZA  DE  ONAZ 

Y  D.»  JUANA  DE  RECALDE, 

CON  MOTIVO  DEL  PROYECTADO  MATRIMONIO  DE  LOS  PRIMEROS. 

AÑO  155-2.— DOCUMENTO  INÉDITO. 

A  fin  de  (jue  se  comprenda  el  asunto  del  documento  que  publi- 
camos y  quiénes  eran  los  otorgantes,  haremos  acerca  de  él  algu- 
nas observaciones. 

Por  una  Real  cédula  que  dio  Garlos  V  en  Valladolid  á  5  de 
Marzo  de  1518,  autorizó  á  D.  Martín  García  de  Oñaz,  hermano 
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mayor  de  San  Ignacio,  para  que  fundase  un  mayorazgo  con  las 
casas  solariegas  de  Oñaz  y  Loyola,  el  cual  fué  instituido  en  Lo- 
yola  á  15  de  Marzo  de  1536  (1).  Según  una  cláusula  de  la  funda- 
ción, el  mayorazgo  correspondía  al  varón  mayor  de  edad,  y  en 
caso  que  no  hubiera  hijos,  á  la  hija  que  el  padre  quisiera.  En 
otra  se  establecía  que  á  la  muerte  del  poseedor,  su  mujer  gozara 
la  mitad  del  usufructo  de  los  bienes. 

A  D.  Martín  García  de  Oñaz  sucedió  su  hijo  D.  Beltrán  de 
Oñaz,  habido  en  Doña  Magdalena  de  Araoz;  y  habiendo  fallecido 
éste  sin  dejar  sucesión  masculina,  el  mayorazgo  pasó  á  su  hija 
Doña  Lorenza  de  Oñaz,  quien  se  casó  con  D.  Juan  de  Borja,  Conde 
de  Ficallo  y  Mayalde,  Caballero  de  Santiago,  hijo  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  nacido  en  Bellpuig  (Lérida)  en  el  año  1533  (2). 
Como  Doña  Juana  de  Recalde,  mujer  de  D.  Beltrán  de  Oñaz, 
tenía  la  mitad  del  usufructo  del  mayorazgo,  celebró  con  D.  Juan 
de  Borja  y  Doña  Lorenza  de  Oñaz  el  convenio  que  insertamos; 
en  él  renunció  sus  derechos  á  favor  de  los  futuros  esposos,  quie- 
nes se  obligaban  á  darle  una  pensión  alimenticia  y  á  pagar  las 
deudas  del  mayorazgo,  que  no  eran  por  cierto  insignificantes. 

Lo  que  se  asienta  entre  el  señor  don  Joan  de  borja  y  de  aragon 
y  la  señora  doña  Joana  de  Recalde  señora  de  las  casas  y  solares 
de  oñaz  y  de  loyola,  y  la  señora  doña  laurenga  de  oñaz  y  de 
loyola  es  lo  siguiente: 

Lo  primero  que  los  dichos  señores  don  juan  y  doña  laurenca 
se  desposen  por  orden  de  la  santa  madre  yglesia  y  que  dios  nues- 
tro señor  los  aga  bien  aben  turados. 


(1)  V.  El  mayorazgo  de  Loyola.  Escrituras  inéditas.  Publicadas  por  el  Sr.  D.  Fidel 
Fita  en  este  Boletín,  tomo  xxii ,  páginas  545  y  siguientes.  En  el  tomo  xix  del  mismo 
Boletín  publicó  el  Sr.  Fita  el  testamento  de  D.  Martin  García  de  Oñaz  (páginas  539 
á  55~) . 

(2)  V.  Vida  de  San  Francisco  de  Borja,  por  el  cardenal  Cienfuegos.  (Libro  i,  cap.  10.) 
Con  exclusión  del  presente,  los  principales  documentos  que  ilustran  la  vida  de  don 
Juan  de  Borja  están  recopilados  y  anotados  en  el  tomo  i  de  la  obra  titulada  Sanctns 
Franciscus  Borgia,  quartv.s  Qandiae  dux  et  Sncietati'í  Jesu  Praeposiíus  generalis  tertins, 
páginas 628-647.  Madrid,  ISW. 
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Itcii  que  los  dichos  señores  don  joan  y  doña  laurenca  paguen 
los  dos  cuentos  y  nuebe  zientos  y  quarenta  y  ocho  mili  inrs.  poco 
mas  o  menos  que  ay  de  deudas  en  la  dicha  casa  corno  paresce  pot- 
ante alonso  de  urquyza  escribano  publico,  que  son  muchas  par- 
tidas dellas  liquidas  y  aberiguadas  y  otras  ynziertas  y  por  aberi- 
guar,  y  lo  que  es  por  liquidar  se  liquide  y  se  aberigue  con  las 
partes,  poniendo  una  persona  de  parte  del  dicho  señor  don  joan 
y  otra  de  parte  de  la  dicha  señora  doña  laurenca  y  sus  curadores 
y  lo  que  ellos  con  las  partes  aberiguaren  y  lo  que  por  ellos  se 
descalfare  de  la  sobre  dicha  cantidad,  se  quite  de  los  dichos  dos 
cuentos  y  tantos  mili  mrs.  para  los  casos  de  restitución,  los  quales 
dichos  dos  cuentos  y  nuebe  zientos  y  quarenta  y  ocho  mili  mrs.  se 
paguen  por  los  dichos  señores  don  joan  y  doña  laurenca  dos  mili 
ducados  del  dia  del  desposorio  en  un  mes,  y  dende  tres  años  con- 
plidos,  cada  año  mili  ducados,  y  dende  en  un  año  todo  lo  que 
restare  de  las  dichas  deudas,  por  manera  que  todas  aquellas  se 
paguen  del  dia  del  desposorio  en  quatro  años,  y  que  los  dichos 
don  joan  y  doña  laurenca  no  sean  obligados  á  otras  deudas  demás 
de  lo  sobredicho. 

Iten  que  la  dicha  señora  doña  joana  aga  donación  de  toda  su 
dote  a  los  dichos  señores  don  joan  y  doña  laurenca,  con  tanto  que 
ellos  sean  obligados  de  dar  á  la  dicha  señora  doña  joana  en  los 
seys  meses  cient  ducados,  y  dende  en  otros  seys  meses  otros  cient 
ducados  y  los  alimentos  de  su  persona  y  de  la  señora  doña  ma- 
dalena  (1)  y  dos  criadas  y  una  muía  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona,  y  que  los  dichos  dozientos  ducados  resciba  la  dicha  se- 
ñora doña  joana  de  los  frutos  de  los  diezmos  de  la  dicha  casa  de 
loyola  y  de  los  que  arrendaren  los  dichos  frutos,  y  si  pasados  los 
dichos  seys  años  la  dicha  señora  doña  joana  no  quisiere  estar  en 
conpañia  de  los  dichos  señor  don  joan  y  doña  laurenca,  que  en 
el  aposiento  baxo  le  ayan  de  dar  y  den  los  dichos  don  joan  y  doña 
laurenca  los  dichos  alimentos  para  si  y  su  familia,  conforme  á  su 
calidad,  demás  de  los  dichos  dozientos  ducados  de  cada  año,  o 
cinquenta  mili  mrs.  por  cada  año,  como  a  ella  mas  bien  visto  le 
fuere  y  quisiere. 

(1)    Hija  de  D.  Beltrán  de  Oñaz  y  hermana  de  Doña  Lorenza  de  Oñaz. 
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Iten  que  si  dios  fuere  seriiido  de  llebar  deste  mundo  á  los  di- 
chos don  Joan  y  doñalaurenca  dentro  de  quatro  años,  que  el  dicho 
señor  don  joan  no  sea  obligado  a  pagar  ningund  torgo  ni  canti- 
dad de  las  dichas  deudas  sino  hasta  lo  que  montare  lo  que  cupiere 
del  dote  de  la  dicha  señoia  doña  joana  a  los  dichos  don  juan  y 
doña  laurenca,  pero  que  sean  obligados  a  la  paga  de  lo  que  res- 
tare la  dicha  doña  laurenca  y  sus  hijos  y  subcesores. 

Iten  que  si  la  dicha  señora  doña  joana  fallesciere  dentro  de  seys 
años  le  quede  libertad  de  testar  a  su  voluntad  hasta  en  cantidad 
de  dozientos  ducados,  y  que  los  dichos  don  joan  y  doña  laurenca 
sean  obligados  a  la  paga  dentro  del  año. 

Iten  que  por  quanlo  es  la  voluntad  de  la  señora  doña  joana 
quel  ganado  quede  enteramente  en  las  caserías  pertenescientes  a 
la  casa  y  solar  de  loyola,  que  en  recompensa  del  ayan  de  dar  y 
den  a  la  dicha  señora  doña  joana  quatrocientos  ducados,  los  di- 
chos don  juan  y  doña  laurenca;  si  fallesciere  dentro  de  los  dichos 
seys  años  á  quien  ella  dispusiere  dentro  del  año,  y  si  bibiere  des- 
pués de  los  dichos  seys  años,  a  ella  o  a  quien  su  poder  obiere. 

Iten  que  a  la  dicha  señora  doña  Joana  se  le  agan  por  los  seño- 
res sus  hijos  los  conplimientos  de  la  yglesia. 

Iten  que  la  dicha  señora  doña  Joana  aya  de  dar  a  la  dicha  se- 
ñora doña  laurenca  una  saya  de  terciopelo  carmesí  y  otra  de  da- 
masco blanco  y  otra  de  grana  y  un  manto  de  tafetán  y  otro  de 
paño  y  otros  adrecos  de  su  persona  y  la  cama  de  grana  que  ay 
en  casa  y  seys  camas  buenas  de  la  tierra. 

Iten  que  los  dichos  señores  don  joan  y  doña  laurenca  ayan  de 
dar  a  la  señora  doña  madalena  del  dote  de  la  dicha  señora  doña 
joana,  sobre  los  mili  ducados  que  el  señor  don  beltran  su  padre 
le  mandó  en  su  testamento,  otros  mili  y  quinientos  ducados  pa- 
gados la  mitad  para (1)  y  la  otra  mitad  dende  en  un 

año,  y  que  la  dicha  señora  doña  madalena  renuncie  la  legítima 
que  le  puede  pertenecer  en  los  bienes  de  la  señora  su  madre, 

Iten  que  si  el  señor  don  joan  subscediere  en  otro  mayorazgo 
de  mayor  estado,  aya  de  subsceder  en  la  dicha  casa  de  loyola  el 
segundo  hijo  barón  que  tubiere. 

En  blanco 
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r.en  que  los  hijos  que  dios  diere  a  los  dichos  señores  don  joaii 
y  doña  laurenca,  se  llamen  de  oñaz  y  de  loyola,  y  en  lo  del  traer 
^e  las  armas  se  guarde  lo  contenido  en  el  mayorazgo. 

lien  que  el  dicho  señor  don  joan  prometa  a  la  dicha  señora 
doña  laurenca  dos  mili  ducados  en  arras  y  horrera  del  matri- 
monio. 

Iten  que  se  otorgaran  las  escrituras  que  conbienen  a  las  partes 
en  forma  y  se  entregaran  al  dicho  señor  don  joan  todas  las  que 
ay  en  la  casa  de  loyola. 

Iten  que  para  los  casos  de  restitución  se  ordene  escritura  con- 
forme a  derecho. 

Iten  que  se  darán  al  dicho  señor  don  joan  para  ayuda  de  pagar 
los  cargos  que  ay,  los  bienes  siguientes  fuera  del  mayorazgo: 

La  casa  de  areicarte  (1)  y  la  casa  de  aguirre  con  cargo  de  tres 
ducados  a  la  yglesia,  y  la  casa  de  eguimendia  (2)  con  sus  manca- 
nales  y  suelos,  con  cargo  de  quatro  ducados  y  medio  que  debe  a 
la  yglesia,  y  la  casa  de  ayztarri. 

iten  que  los  dichos  señores  don  joan  y  doña  laurenca  ayan  de 
dar  carta  de  pago  a  la  señora  doña  joan  a  y  a  los  tutores  de  las 
señoras  doña  laurenca  y  doña  madalena  y  testamentarios  del 
señor  don  beltran,  de  todo  lo  que  han  recibido  de  los  frutos  y 
rentas  de  la  dicha  casa  desde  el  dia  quel  dicho  señor  don  beltran 
morió. 

Doña  juana  de  recalde 

don  Juan  de  borja 
Acharan  (3)  Francisco  (4) 


(1)  Hácése  mención  de  esta  casa  en  la  mencionada  institución  del  raayorazg-o. 

(2)  En  la  misma  institución  leemos:  c<Yo  heredé  la  casa  de  Eguimendia  ,  que  está 
junto  á  la  dicha  casa  é  solar  de  Loyola,  donde  está  situada  la  hermita  de  Sant  Pedro 

de  Eguimendia.» 

(3j  El  bachiller  Martin  Acharan,  que  firma  como  testigo  en  el  testamento  de  don 
Martín  García  de  Oñaz,  otorgado  á  18  de  Noviembre  de  l53-(. 

(4)  Esta  firma  no  es  de  San  Francisco  de  Borja,  como  lo  hemos  comprobado  cote- 
jándola con  la  verdadera.  Es  la  del  escribano  y  notario  Francisco  Pérez. 
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(Manuscrito  original  eu  dos  hojas  de  papel  en  folio,  con  firmas 
autógrafas.  Al  dorso  de  la  segunda  hoja,  dice  en  letra  de  la  épo- 
ca: Conctrato  entre  el  señor  don  Juan  de  borja  y  doña  Juana  de 
rrecalde.  Guíírdase  en  la  Biblioteca  nacional  con  la  signatura 
P.  V.,  folio  G.  40,  n.  48.) 

El  instrumenlo  carece  de  fecha;  pero  el  día  fué  poco  antes,  ó 
el  mismo  (7  Agosto,  1552)  que  el  de  la  escritura  de  capitulaciones 
del  matrimonio,  cuyo  proemio  copió  el  P.  Henao  (1) ,  y  dice  así: 

«En  el  nombre  de  Dios,  é  de  nuestra  señora  su  Madre  bendita, 
amén. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  contrato  é  casamiento  vieren,  como 
á  las  puertas  de  la  casa  y  palacio  solar  de  Loyola,  que  son  en 
juridición  de  la  villa  de  Azpeytia,  de  la  muy  noble  y  muy  leal 
provincia  de  Guipúzcoa,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  del  naci- 
miento de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinien- 
tos é  cinquenta  é  dos  años,  en  presencia  de  mí  Francisco  Pérez, 
escribano  de  sus  Magestades  é  su  notario  público  en  la  su  Corte 
é  en  todos  sus  reynos  y  señoríos,  é  del  número  de  la  villa  de 
Azpeitia,  é  ante  los  testigos  infrascritos,  siendo  presentes  el  Ilus- 
tre Señor  Don  Juan  de  Borja,  hijo  segundo  legítimo  y  natural 
de  los  Ilustrísimos  Señores  Don  Francisco  de  Borja  y  Doña  Leo- 
nor de  Castro,  Duques  de  Gandía  y  Marqueses  de  Lombay,  etc.,  y 
las  muy  magníficas  Señoras  Doña  Juana  de  Recalde  é  Doña  Lo- 
renza de  Oñaz  é  Loyola,  hija  legítima  y  natural  de  Don  Beltrán 
de  Oñaz  y  Loyola  é  de  la  dicha  Doña  Juana  de  Recalde,  y  el  muy 
reverendo  Señor  Dolor  Don  Antonio  de  Araoz,  provincial  déla 
Orden  de  Jesús  en  los  reinos  de  Cataluña  y  Aragón,  y  los  muy 
magníficos  Señores  D.  Andrés  de  Loyola  retor  de  la  iglesia  parro- 
quial de  la  dicha  villa,  é  Beltrán  López  de  Ozaeta  señor  de  la  casa 
é  solar  de  Ozaeta,  é  Martín  García  de  Oñaz  y  Loyola,  é  el  bachi- 
ller Martín  de  Acharan,  curadores  testamentarios  de  la  dicha 
Lorenza  é  otros  deudos  é  parientes;  —  la  dicha  Lorenza  dixo  que 
por  quanto  el  dicho  Don  Beltrán  de  Oñaz  é  Loyola,  su  señor  pa- 
dre, por  el  testamento  que  en  su  último  fin  fizo  é  ordenó  por  pre- 


(I)    Averiguaciones  de  las  anlií/ iiedades  de  Cantabria,  tomo  vii ,  pá^naas  39  y  40.  To- 
loBa,  1895 


152  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

sencia  de  Asensio  de  Urquiza,  escribano  del  número  de  la  dicha 
villa  de  Azpeylia,  conforme  á  la  facultad  á  él  dada  por  el  Señor 
Martín  García  de  Oñaz  é  Loyola  su  padre,  fundador  del  mayo- 
razgo de  la  dicha  casa  de  Loyola,  teniendo  otra  fija,  la  nombró  é 
llamó  á  ella  para  el  mayorazgo  de  la'dicha  casa  é  solar  de  Loyola, 
so  condición  que  se  casase  con  consentimiento  y  voluntad  de  la 
dicha  Doña  Juana  su  madre  é  de  los  dichos  sus  curadores  é  pa- 
gase sus  deudas,  pues  aquellas  las  avía  fecho  en  bien  é  provecho 
é  utilidad  del  dicho  mayorazgo,  según  que  lo  sobredicho  más  por 
extenso  parecía  por  las  escrituras  de  mayorazgo  é  testamento  del 
dicho  Don  Beltrán  de  Oñaz  é  Loyola  su  padre;  con  cuya  voluntad 
y  disposición  cumpliendo,  é  pedía  é  pidió  licencia  á  la  dicha  Doña- 
Juana  su  señora  y  madre  é  á  los  dichos  sus  curadores  para  se 
desposar  é  casar  con  el  dicho  Don  Juan  de  Borja,  que  por  su 
esposo  é  marido  tenían  acordado  de  le  dar  la  dicha  Doña  Juana 
su  madre  y  los  dichos  Don  Andrés  y  Beltrán  López  y  Martín 
García  y  bachiller  Martín  de  Acharan  sus  curadores,  y  otorgar 
lo  que  yuso  será  contenido.  Dixeron  que  eran  contentos  de  dar 
á  la  dicha  Doña  Lorenza  la  dicha  licencia,  é  se  la  dieron  para  que 
se  desposase  é  casase  con  el  dicho  señor  Don  Juan  de  Borja,  é 
otorgase  lo  en  esta  carta  contenido.  E  acetada  por  la  dicha  Doña 
Lorenza  la  dicha  licencia,  luego  los  desposó  é  casó  el  dicho  Don 
Andrés  de  Loyola  reior  á  los  dichos  Don  Juan  de  Borja  é  Doña 
Lorenza  de  Loyola,  interviniendo  para  ello  todas  las  palabras  é 
solemnidades  que  en  tal  caso  son  necesarias  é  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia  de  Roma.  E  así  desposados  é  casados,  la  dicha 
Doña  Lorenza  dixo  que  se  dotaba  é  dotó  para  con  el  dicho  Don 
Juan  de  Borja,  su  esposo  é  marido,  de  la  casa  é  solar  de  Loyola 
y  patronazgo  della,  que  tenía  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Se- 
bastián de  Soreasu,  é  de  todos  los  otros  bienes  rayzes  é  muebles- 
inclusos  en  la  escritura  de  mayorazgo.» 

Madrid.  27  de  Enero  de  1899. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


VARIEDADES 


TESTAMENTO  DE  D.  GARClA  DE  AVELLANEDA  Y  HARO, 

CONDE    DE    CASTRILLO, 
(1670). 

D.  García  de  Avellaneda  y  Haro,  Conde  de  Castrillo,  hijo  legí- 
timo, segundogénito,  de  D.  Luís  Méndez  de  Haro  y  de  Doña  Bea- 
triz de  Sotomayor  y  Haro,  Marqueses  del  Carpió,  Gentil  hombre 
de  la  cámara  de  S.  M.  el  Rey  Felipe  IV,  de  sus  Consejos  de  Es- 
tado y  Guerra,  Presidente  de  Castilla,  Comendador  y  Obrero  ma- 
yor de  Calatrava,  Alcaide  perpetuo  y  Guarda  mayor  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla  y  Lonja  de  la  misma  ciudad,  Al- 
caide de  las  fortalezas  de  Alhama,  Atienza  y  Molina,  iVlguacil 
mayor  de  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  Señor  de  las  villas  de 
Villalba  y  Quemada,  Fiñana,  Ablua  y  la  Abrucena,  otorgó  testa- 
mento en  Madrid  ante  el  Licenciado  Paez  á  15  de  Diciembre  de 
1668  en  66  fojas  de  papel  en  folio,  y  lo  repitió  y  confirmó  en 
Madrid  también,  á  22  de  Diciembre  do  1670,  estando  en  cama 
enfermo.  A  estos  instrumentos  agregó  el  de  institución  de  nuevo 
mayorazgo,  incorporando  bienes  á  los  que  poseía  anteriormente, 
usando  de  facultad  concedida  por  la  Reina  gobernadora  Doña  Ma- 
riana de  Austria,  en  cédula  interesante,  porque  transcribe  las 
mercedes  otorgadas  á  sus  antecesores  desde  los  tiempos  de  los 
Royes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  y  hace  relación  de  servicios  del 
agraciado  porque  de  ellos  quede  memoria. 

Ocupan  estos  documentos  algo  más  de  la  mitad  del  tomo  M.  158 
de  la  Colección  de  Salazar,  existente  en  la  biblioteca  de  la  Acá- 
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demia  de  la  Historia,  y  con  tienen,  como  los  más  de  su  especie, 
protestación  de  la  Fe,  declaración  de  bienes,  distribución  de 
éstos  entre  los  herederos,  deudos  y  criados,  cláusulas  de  aniver- 
sarios, memorias  perpetuas,  limosnas  y  dotes,  por  todas  las  cua- 
les se  viene  en  conocimiento  de  varios  datos  importantes  para  la 
biografía  del  testador. 

Casó  con  su  prima  Doña  María  de  Avellaneda,  Condesa  de  Gas- 
trillo,  niela  de  D.  Bernardino,  y  tuvieron  hijos,  á  D.  Gaspar, 
que  herido  gravemente  en  la  batalla  de  Villaviciosa,  murió  pri- 
sionero en  Portugal;  á  Doña  Inés,  muerta  también  joven;  á 
Doña  Beatriz,  casada  con  el  Marqués  de  Aguilar  y  profesa  en  el 
convento  de  la  Encarnación  de  Madrid  después  de  viuda,  y  á 
Doña  Juana  María,  esposa  del  Marqués  de  Gortes,  que  sobre- 
vivió á  su  padre.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  este  otro  hijo, 
D.  Luís  de  Haro,  abad  de  Alfaro. 

Mandóse  enterrar  en  el  convento  de  San  Jerónimo  de  Espeja, 
cuya  capilla  mayor,  reja  y  bóveda  eran  de  su  patronato,  y  donde 
yacían  D.  Bernardino  de  Avellaneda  y  su  hijo  Juan.  Hizo  men- 
ción, en  las  mandas,  de  objetos  varios  de  arte  entre  los  del  mue- 
blaje; tapicerías,  pinturas,  armas,  reposteros  con  sus  armas  bor- 
dadas sobre  terciopelo  carmesí,  relojes,  libros,  etc.;  pero  lo  que 
distingue  á  la  manifestación  de  la  postrera  voluntad,  de  las  que 
solían  y  suelen  expresarse  en  la  hora  de  la  muer,te,  es  la  rela- 
ción de  servicios  prestados  á  la  patria  y  á  los  reyes  como  polí- 
tico y  militar,  relación  digna  de  notoriedad.  Dice: 

«Declaro  que  aunque  he  servido  á  las  Majestades  de  los  reyes 
nuestros  señores  D.  Felipe  tercero  y  D.  Felipe  cuarto  (que  santa 
gloria  hayan)  desde  el  año  de  1618  á  esta  parte,  personalmente, 
por  el  camino  político  de  mi  profesión,  y  concurriendo  en  parte 
á  lo  militar  en  diferentes  puestos  y  cargos,  que  en  unos  tuve  el 
nombramiento  de  que  su  Magestad  fue  servido  de  escusarme  y 
otros  el  actual  ejercicio,  habiendo  pasado  por  los  tribunales  y 
Consejos  de  Ordenes,  Castilla  y  Cámara;  presidido  en  el  de  In- 
dias muchos  años  con  buenos  subcesos,  y  en  el  de  Hacienda 
juntamente  algún  tiempo,  y  sido  nombrado  para  las  embajadas 
de  Francia  y  Roma,  y  Teniente  general  del  mar,  asistiendo  en 
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C;ídiz  al  Señor  Don  Juan  [do  Austria];  poniéndole  el  bastón  en 
la  mano,  y  despachado  la  armada  de  cuarenta  bajeles  y  seis  ga- 
leras en  que  se  embarcó  el  primer  día  de  Mayo  habiendo  yo  sa- 
lido de  Madrid  á  13  de  Enero  del  año  1647  y  hallado  en  Cádiz 
atrasada  la  carena  de  los  bajeles ,  cuyo  apresto  y  despacho  se 
hizo  aquel  año  en  tres  meses,  y  fue  causa  principal  de  haberse 
socorrido  Lérida  con  tres  mil  hombres  que  la  Armada  echó  en 
tierra,  con  que  levantó  el  sitio  que  tenía  puesto  el  Príncipe  de 
Conde,  quedando  la  Armada,  sin  embargo,  bien  tripulada  de 
gente,  que  fue  la  misma  que  aquel  año  de  1647  pasó  á  Ñapóles 
con  ocasión  de  los  tumultos  de  aquel  pueblo,  hasta  que  dio  la 
obediencia  á  S.  M.,  dos  cosas  que  sucedieron  tan  grandes  y  con- 
venientes al  servicio  de  S.  M.  y  de  la  causa  pública  mediante  la 
disposición  y  fuerzas  que  se  pusieron  en  aquella  Armada  tan 
bien  proveída,  que  en  nueve  meses  no  necesitó  de  un  quintal  de 
bizcocho,  de  pólvora  ni  de  nada,  y  hizo  los  progresos  que  se 
saben,  y  excusó  otros  que  pudieran  recelarse  y  suceder  sin 
ella  (1).  Propúseme  también  ir  á  Roma  y  Sicilia  y  fui  nombrado 
en  el  virreinato  de  Ñapóles,  donde  tuve  los  trabajos  y  cuidados  de 
la  guerra  con  la  Armada  de  Francia  á  cargo  del  Duque  de  Guisa, 
que  desembarcó  en  Castellamar  el  año  de  1654,  contra  la  cual  se 
tuvieron  tan  buenos  subcesos,  hasta  haberle  desalojado  con  rota 
y  pérdida  de  su  gente,  la  que  había  desembarcado  en  tierra  para 
los  grandes  designios  que  traia,  no  siendo  menor  del  de  la  gue- 
rra, la  de  la  peste  que  padecí,  sin  salir  de  la  ciudad  de  Ñapóles, 
quedando  casi  solo  y  á  rostro  puesto  en  semejante  trabajo,  siendo 
también  aquella,  guerra  divina,  de  que  por  la  bondad  de  Dios 
fue  servido  de  sacarme  tantas  veces  vencedor,  habiendo  despa- 
chado la  Armada  del  Océano,  que  habia  invei-nado  en  Ñapóles  y 
llegado  después  de  ida  la  de  Francia  del  Duque  de  Guisa,  y  cu- 
bierto á  Italia  y  las  costas  de  Cataluña,  donde  peleó  con  la  de 


(l)  También  en  la  Academia  de  la  Historia  y  en  la  propia  Colección  de  Salazar, 
K.  15,  se  conserva  la  colección  de  Reales  Cédulas  dirigidas  á  D.  Luís  Méndez  de 
Haro,  Ministro  del  Rey  y  padre  del  testador  D.  García,  referentes  al  alistamiento  de 
la  Armada  en  Cádiz  en  los  años  de  lü4i  á  1618.  De  los  servicios  que  ésta  prestó  á  las 
órdenes  de  D.  Juan  de  Austria  he  tratado  con  extensión  en  mi  historia  de  La  Armada, 
española,  tomo  iv,  cap.  xix. 
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Francia  y  se  desvanecieron  otros  intentos,  y  consecutivamente, 
el  mismo  año  de  1655,  estando  sitiada  la  ciudad  de  Pavía,  en  el 
Estado  de  Milán,  envié  aquel  socorro  pronto  al  Marqués  de  Ga- 
ra'cena,  que  le  gobernaba,  de  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos 
montados,  que  se  embarcaron  y  llegaron  á  tiempo,  que  estando 
el  sitio  de  Pavía  tan  apretado  y  adelantado,  que  entraria  en  ella 
el  Príncipe  Tomás,  le  hubo  de  levantar  á  vista  de  este  socorro, 
que  también  fue  de  280.000  pesos  de  plata,  que  fueron  en  doblo- 
nes sobre  una  galera  al  mismo  tiempo;  que  mediante  Dios,^n 
toda  Italia  y  en  el  Estado  de  Milán  se  atribuyó  su  conservación, 
pues  si  Pavía  se  perdía  aquel  año,  harto  riesgo  tuviera  en  el  si- 
guiente. Entre  otros  fueron  también  los  socorros  y  asistencias 
de  dinero  al  Estado  de  Milán  y  á  la  guerra  de  Cataluña  con  gen- 
tes, aun  en  el  mismo  tiempo  de  la  peste.  Serví  después  la  Pre- 
sidencia de  Italia,  de  donde  pasé  á  ejercer  la  de  Castilla,  de  seis 
años  á  esta  parte,  siendo  nombrado  segunda  vez  en  este  puesto, 
en  el  cual  y  desde  primero  al  último  que  han  concurrido  en  mí, 
y  porque  he  pasado,  no  se  hallará  que  he  tenido  más  pretensión 
que  la  primera,  en  que  fue  preciso  darme  á  conocer,  y  S.  M.  (que 
esté  en  el  cielo),  por  su  grandeza  y  voluntad  se  sirvió  de  juntar 
en  mi  persona  todos  los  puestos  que  no  se  habrán  visto  en  otros 
hasta  ahora;  pero  pongo  á  Dios  por  testigo,  que  he  procurado 
servir  y  continuar  con  amor,  celo  y  desinterés  y  deseo  del  acierto 
y  buenos  efectos  de  todo  lo  que  se  me  ha  encargado  y  mandado 
y  puesto  á  mi  cuidado,  que  no  refiero  por  menor  por  no  alar- 
garme en  este  discurso,  y  porque  creo  que  es  notorio  al  mundo 
mi  proceder  y  modo  de  obrar  en  todas  materias,  y  que  en  las  de 
Hacienda  y  medios  extraordinarios,  pasan  de  treinta  millones 
los  que  he  juntado  y  proveído  por  mi  mano,  é  intervención  de 
expedientes  y  cosas  extraordinarias  en  que  no  va  inclusa  la 
Hacienda  real  de  S.  M.  que  goberné  y  proveí  en  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Hacienda,  que  ejercí  dos  años  junto  con  la  de 
Indias,  hasta  que  á  instancia  y  suplicación  mía,  por  no  poder 
llevar  tanto  trabajo,  se  proveyó  la  Presidencia  de  Hacienda,  y 
de  lo  que  se  ha  juntado  y  proveído  extraordinariamente  por 
mi  mano,  y  cuentas  que  han  dado  los  depositarios  nombrados 
para  recibir  el  dinero,  están  ajustadas  por  la  Contaduría  ma- 
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yor  y  no  haber  cargo  ni  resulta  contra  mi,  importando  ¡o  be- 
neficiado 31.885,029  escudos,  y  demás  de  la  Presidencia  de  Cas- 
tilia,  que  tiene  tanta  asistencia,  ocupación   y  trabajo,  S.  M.  fué 
servido  de  poner  al  mió  la  superintendenca  de  la  Hacienda  y  fui 
el  que  propuse  y  negocié  en  el  Reino  junto  en  Cortes,  el  des- 
empeño de  las  libranzas  y  Consignaciones  que  estaban  dadas 
años  adelante,  no  habiendo  otro  medio  con  que  proveer  los  ejér- 
citos ni  las  cargas  de  la  monarquía,  y  este  importó  más  de  veinte 
millones.  He  tenido  á  mi  cargo  la  Junta  de  toda  esta  materia,  la 
de  Presidios,  la  de  Armadas,  habiendo  levantado  la  del  Océano 
y  puesto  la  navegación  del  con  fábrica  de  bajeles,  y  otras  dispo- 
siciones que  me  han  costado  desvelo  y  asistencia,  y  buenos  efec- 
tos exlraordiuarios,  como  se   ha  visto  y  experimeutado,  y  de  la 
misma  suerte  en  la  Junta  de  provisiones  de  los  ejércitos  de  Es- 
paña, en  que  pudiera  referir  mucho  en  la  parte  que  he  tenido  en 
sus  asistencias  y  remisión  -de  dinero  pronto,  y  no  imaginaron  en 
que  no  ha  ido  menos  que  la  conservación  de  las  tropas,  que  de 
otra  suerte  se  hubieran  perdido,  en  que  pudiera  referir  casos 
especiales,  y  otras  muchas  juntas  continuas  de  pie  fijo,  y  ocupa- 
ciones que  han  cargado  sobre  mí,  sin  pretenderlas,  que  casi  pa- 
rece imposible  que  un  hombre  diese  moderada  cuenta  de  ellas; 
con  que  habré  faltado  on  muchas  cosas  que  no  quisiera,  pero 
nunca  con  la  voluntad  ni  por  excusarme  del  trabajo,  sin  que  en 
el  discurso  de  tanto  tiempo  me  parezca  tener  cargo  alguno,  ni 
que  deba  satisfacer,  ni  de  haber  llevado  directe  ni  indirecte  más 
del  salario  y  emolumentos  que  me  ha  tocado  y  pertenecido  con- 
forme á  las  leyes  y  órdenes  de  S.  M.,  sin  embargo  que,  á  mayor 
abundamiento  y  seguridad  de  mi  conciencia  en  caso  tan  impor- 
tante, justo  es  suplicar  á  S.  M.,  tenga  por  bien  que  yo  vaya  con 
toda  quietud  de  ánimo  en  esta  parte,  aunque  sea  de  la  menor 
omisión,  y  en  tal  discurso  de  mi  vida  bien  cabe  se  sirva  de  per- 
donarme si  en  algo  hubiere  fallado,  y  de  recibir  á  mi  mujer  y  á 
mis  hijos  en  su  Real  amparo  y  protección,  haciéndoles  las  mer- 
cedes, honras  y  favor  que  me  puedo  prometer  de  su  grandeza, 
pues  en  vida  ni  en  muerte  no  creo  que  le  he  sido  ministro  mo- 
lesto ni  caro.» 

Cesáreo  Fernández  Duro. 
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IL 


COMUNICACIONES  DEL  PRIOR  DE  UCLÉS 

AL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA  SOBRE  LAS  EXCAVACIONES  Y  DESCUBR[M1ENT0S 
DE  CABEZA  DEL  GRIEGO. 

En  el  tomo  ni  de  Memorias  de  esta  Real  Academia  (1)  publicó 
D.  José  Gornide  el  acta  y  testimonio  de  la  invención  de  ¡os  sepul- 
cros de  los  Santos  Obispos  Nigrino  y  Sefronio  y  depósito  de  sus 
reliquias.  Un  traslado  coetáneo  de  este  instrumento  existe  en  el 
archivo  de  las  Ordenes  militares  que  tengo  á  mi  cargo,  y  en  el 
mismo  Ieg;ijo  se  acompaña  de  las  dos  comunicaciones  adjuntas 
que  estimo  inéditas.  Van  dirigidas  por  D,  Antonio  Tavira  y  Al- 
m9zán,  prior  de  Uclés,  al  conde  de  Floridablanca,  D.  Pedro  Ro- 
dríguez, que  á  la  sazón  era  Director  de  nuestra  Academia. 


14  Diciembre,  1789.  Noticia  del  hallazgo  de  los  dos  sepulcros  episcopa- 
les y  de  las  excavaciones  que  lo  precedieron  desde  el  mes  de  Octubre 
de  1788. 

Vy   m  O  t    tir 

No  puedo  dexár  de  participar  á  V.  E.  el  hallazgo  de  un  Monu- 
mento acaso  el  mas  precioso,  y  recomendable  q.^  hasta  ahora  se 
habrá  descubierto  en  la  Nación,  y  el  que  mas  claras  luzes  submi- 
nistrará para  la  ilustración  de  las  antigüedades,  de  la  Yglésia  de 
España. 

A  Dos  leguas  cortas  de  esta  Casa  en  la  Dehesa  que  llaman  de 
Villálba  propia  de  el  Maestrazgo  de  la  Orden  de  Santiago  hay  un 
paráge  llamado  la  Cabeza  del  Griego,  y  por  documentos  de  este 
Archivo  consta  que  tenía  ya  este  nombre  á  principios  del  siglo  13.  |[ 

(1)    Páginas  235-239.  Madrid  ,  1799. 
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Por  las  antiguas  ruinas  q.*^  hay  en  el,  y  la  extensión  grande  q.^ 
tienen  se  ve  q.^hubo  alli  alguna  Ciudad  muy  populosa,  y  Am- 
brosio de  Morales,  y  Juan  de  Mariana,  creyeron  q.^  fue  Segóbriga 
Cabeza  de  toda  la  Celtiberia,  y  esta  opinión  autorizada  por  dos 
tan  juizicsos  Historiadores  han  seguido  generalmente  los  Extran- 
géros,  aunque  no  carece  de  dificultades,  y  el  P.  B'lórez  la  impugnó 
novísimamente,  bien  q.^  no  se  tomó  el  trabajo  de  venir  á  recono- 
cer el  Sitio,  ni  pienso  q.^  lo  hiciesen  tampoco  Morales  y  Mariana. 
Habiéndole  ya  recorrido  y  examinado  muy  pormenor  en  el  mes 
de  Octubre  ultimo,  determiné  dar  principio  á  una  Excavación,  y 
haviéndo  visto  un  fragmento  de  lapida  sepulcral  hallada  en  el  año 
de  1160.  II  la  qual  se  conocia  claramente  ser  de  un  Obispo,  aunque 
en  el  parage  q.®  me  informaron  haverse  hallado  ni  en  todas  aqué- 
llas cercanías  no  se  echaban  de  ver  ruinas,  y  era  tiói-ra  puesta  en 
labor,  determiné  que  se  hiciese  alli,  pareciéndome  q.«  el  Obispo 
no  se  habría  sepultado  lexos  de  algún  Templo,  y  llevándome  mas 
la  atención  la  averiguación  de  antigüedades  Cristianas,  no  solo 
porque  en  sí  son  de  mayor  aprecio,  y  debian  serlo  para  mí  parti- 
cularmente, sí  no  por  q.«  en  la  realidad  estamos  mas  faltos  de  este 
género  de  Monumentos  q.*  de  los  profanos. 

Salió  tan  acertada  y  feliz  esta  elección  q.^  desde  el  primer  día 
ee  empezaron  á  hallar  inscripciones  y  fragmentos  de  ellas  en  co- 
pioso numero,  haviendome  también  hartas  Romanas  por  q.^las 
piedras  en  q."  estaban  se  aplicaron  como  sucedía  muchas  vézes 
por  los  Cristianos  para  sus  Edificios,  y  á  poco  tiempo  se  empezó 
á  descubrir  uno  fabricado  con  regularidad  aunque  tosco  y  desde 
luego  se  echo  de  ver  q.«  ora  un  Cementerio,  ó  Catacúmba  en  q.^ 
se  hallaron  muchos  sepulcros  y  alguno  magnifico,  y  primoroso,  y 
en  todos  ó  los  mas  se  encontraron  cosas  apreciábles  y  dignas  de 
la  mayor  atención. 

Se  copiaron  las  inscripciones  con  la  mayor  diligencia,  y  se  hi- 
cieron dibuxos  de  los  sepulcros,  y  de  las  labores  de  las  piedras,  y 
de  otras  varias  cosas  q.^  se  hallaron  no  poco  singulares,  y  yo  es- 
peraba q.«  esta  colección  se  enriqueciese  todavia  mas  con  nuevos, 
y  mas  importantes  descubrimientos  para  q.«  no  desmereciese 
presentarse  á  S.  M.  por  mano  de  V.  E.  quando  en  la  tarde  de  este 
dia  haviéndo  ido  á  ver  la  excavación  un  nuevo  objeto  ha  llenada 
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todos  mis  deseos  y  esperanzas,  y  arrebatado  del  gozo  q.'^  amí  me 
ha  infiindido  no  he  querido  diferir  mas  el  dar  parte  á  V.  E.  inclu- 
yendo la  misma  copia  q.'=  se  ha  hecho  depriésa,  y  sin  mirar  á  otra 
delicadeza  q.*=  á  la  de  la  exactitud,  y  verdad.  Ami  presencia  y  de 
otras  muchas  Personas  se  descubrieron  esos  dos  Sepulcros.  V.  E. 
conoce  bien  de  quánta  ventaja  es  acrecer  á  las  series  de  uros. 
Obispos  tau  defectuosas  en  unas  Sedes,  y  tan  mal  completas  en 
otras  por  las  torpes  ficciones  con  q.^  se  ha  confundido  nra.  Histo- 
ria, otros  dos  mas,  mas  q.^  no  aparecen  en  las  subscripciones  de 
los  Concilios  toledanos  ni  de  otros,  y  á  esto  se  llega  q.«  por  la  ins- 
cripción no  se  puede  dudar  de  su  santidad,  y  son  muchos  los  San- 
tos antiguos  q.®  se  veneran  en  la  Yglesia  con  pruebas  menos  cier- 
tas; pero  tube  presentes  las  Decisiones  Eclesiásticas  para  estos  ca- 
sos, y  no  hice  mas  q.*"  i'ecogér  los  huesos  con  todo  respeto  y  ve- 
neración, y  procurar  q.«  se  pusiesen  en  Deposito  en  la  inmediata 
Tilla  de  Sahelices. 

Entre  lautos  Monumentos  como  han  salido  hasta  ahora  todavía 
no  hay  uno  que  fixe  el  nombre  de  la  Población  y  decida  la  con- 
troversia de  uros.  Escritores  pero  yo  no  diído  q.^  si  se  continuara 
hasta  descubrir  todo  el  gran  subterrcáneo  se  hallarla,  por  q."  hasta 
ahora  solo  se  ha  descubierto  una  pequeña  parte,  ni  dudo  q.«  sal- 
drían otros  muchos  Sepulcros  y  tal  vez  todos  los  de  los  Obispos 
q.^  rigieron  ésta  Yglésia.  Entre  tanto  q.«  se  ponen  en  limpio  las 
copias  de  inscripciones,  y  demás  cosas  halladas  hasta  ahora  y  q.* 
se  hallen  en  estos  dias  si  V.  E.  determinare  dar  qüenta  á  S.  M. 
juzgando  q.*'  no  le  sera  importuna  ni  ingrata  esta  noticia  yo  su- 
plico á  V.  E.  q.<^  no  olbide  hacer  presentes  también  á  S.  M.  las 
Personas  q.^  han  tenido  parle  en  esta  operación  como  singular 
zelo,  y  actividad,  y  q.<^  como  yo  en  nada  tendrán  tanto  interés 
como  en  saber  q.*^  quanto  se  ha  hecho  no  ha  desmerecido  su  real 
agrado. 

D."  Bernardo  Manuel  Gossio  Cura  Párroco  de  Saelizes  que  es 
un  Eclesiástico  de  circunstancias  muy  dignas  y  recomendables. 
D."  Vicente  Mart.'  Faléro  Alcalde  por  el  Estado  noble,  sugeto 
acendádo,  y  muy  zelóso  del  bien  publico,  y  Su  Sobrino  D.° 
Juan  Fran.<^°  Faléro  Abogado  de  mucha  y  buena  instrucción,  y 
particular  mérito,  han  asistido  continuamente  pasando  no  poco 
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trabaxo  é  incomodidad,  y  los  dos  primeros  han  contribuido  con  la 
mitad  de  todo  el  coste  q.''  se  ha  hecho  poniendo  yo  la  otra  mitad. 
D.°  Juan  Antonio  Fernández  ha  copiado  todas  las  inscripciones,  y 
ha  hecho  todos  los  dibuxos,  y  tiene  una  instrucción  muy  singular 
en  todo  genero  de  buenas  letras  y  particularmente  en  el  ramo  de 
antigüedades,  y  le  tengo  aqui  arreglando  el  Archivo  General  de 
la  Orden  de  Santiago  q.^  es  uno  de  los  mejores  del  Reyno. 


N.tro  s_or  gm.^  la^  importante  vida  de  V.  E.  m.  a.^ 
Santiago  de  Uclés  14  de  Diz.»*'  de  1789. 
Ex.™°  S.""": 

Antonio  Prior  de  Uclés. 
Ex.™°  S."""  Conde  de  Floridablánca. 


30  Enero,  1790.  Discusión  canónica  acerca  de  lo  encontrado  y  proyecto 
de  nuevas  excavaciones. 

Excmo.  S.°'" 

No  he  continuado  participando  a  V.  E.  otros  descubrim.'^°''  de 
Cabeza  del  Griego,  porq.«  deseaba  q.®  acompañase  a  su  noticia  la 
mas  importante  del  nombre  de  la  Población;  pero  este  se  oculta 
todavía,  y  la  benignidad  con  q.*  S.  M.  ha  recivido  la  primera  re- 
lación q.^  hize  de  q.«  me  da  aviso  V.  E.  por  su  carta  con  fha  de 
28  de  este  mes  honrrandome  sobre  manera,  me  obliga  a  no  re- 
tardar mas  la  presentación  de  nuevos  monum.*°3  q.*'  convendrá 
se  tengan  presentes  para  formar  juicio  de  los  primeros. 

La  inscripción  del  Obispo  Sefronio  está  casi  completa  ya;  aunq.« 
por  desgracia  el  pequeño  pedazo  q.*'  falta  es  en  el  q.^  se  expresaba 
la  Hera  o  Año  de  su  muerte;  pero  ya  se  conoce  q.*'  es  la  primera 
lapida  q.^  le  pusieron,  y  q.«  después  fue  trasladado  al  Sepulcro 
cuya  descripción  embie  antes,  lo  q.^  prueba  la  Veneración  en  q.* 
se  le  tubo,  y  lo  prueba  mas  q.'^  todo  la  inscripción  misma  q.®  es 
un  Elogio  completo  comprehensivo  de  todas  las  virtudes  Episco- 
pales, y  puede  pasar  por  una  Acta  de  canonización ,  a  q.^  se  llega 
que  según  la  disposición  en  q.«  estaban  los  dos  Sepulcros,  y  su 
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elevación  y  la  cercanía  en  q,''  se  hallaron  dos  Aras,  no  es  violento 
creer  q.*"  so  celebró  el  Saciiticio  encima  de  ellos,  pues  annq.«  en 
los  primeros  Siglos  solo  se  celebraba  sobre  los  de  los  Martyres, 
por  el  tiempo  de  estos  Obispos  q."  yo  pienso  con  mucho  funda- 
mento, fue  muy  entrado  el  Siglo  Séptimo  ya  venia  de  antiguo  el 
culto  de  los  Santos  Confesores,  y  se  ponian  debaxo  de  los  Altares 
sus  reliquias  como  las  de  los  Martyres. 

Quando  se  hallaron  los  huesos  Santos  de  Cordova  sobre  que 
tan  difusamente  habló  Ambrosio  de  Morales,  que  pasó  de  Orden 
del  Rey  a  su  inspección,  y  examen,  y  principalm.*''  sobre  su  des- 
posicion  se  fundó  la  declaración  del  Ordinario  de  Cordova ,  y  la 
confirmación  del  Papa  Gregorio  VIH.  y  del  concilio  Provincial 
de  Toledo,  no  hubo  otra  razón  q.^  la  de  hallarse  en  la  lapida  los 
nombres  de  cinco  Martyres  ya  conocidos  y  contando  q."^  se  halla- 
ban huesos  de  diez  y  ocho  se  dieron  todos  por  Santos  sin  mas 
prueba  q.«  la  de  un  argumento  conjetural  q.^  hizo  Morales  de  no 
ser  creible  q.*  en  algún  tiempo  se  hubieran  mezclado  con  huesos 
de  Santos  los  de  otros  q.*  no  lo  fueran,  y  ciertam.**  en  el  caso 
presente  se  pueden  hacer  argumentos  de  mayor  fuerza. 

Pero  no  insisto  en  el  punto  de  la  Santidad,  q.^  pide  un  prolixo 
y  detenido  examen  conforme  a  las  decisiones  de  la  Iglesia  tenien- 
do presente  lo  mucho  q.^  se  ha  escrito  sobre  esto,  y  especialm.*^ 
después  qf  el  Sabio  Mabillon  escribió  su  Disertación  de  cultu 
Sanctorum  ignolorum,  y  los  Jesuítas  Antupienses  en  m.-*  lugares 
de  su  obra,  y  particularm.^«  en  los  Tomos  1."  de  Febrero  y  5."  y 
7."  de  Mayo  trataron  el  mismo  punto  con  ocasión  de  las  reliquias 
halladas  en  las  Gryptas  de  Cerdeña,  Todo  lo  q.*'  aqui  ha  faltado 
para  cumplir  todo  lo  determinado  en  la  ses.  25  del  concilio  de 
Trenlo  y  haber  procedido  a  la  información  de  quanto  ha  ocurri- 
do, pues  aunq  "^  yo  tengo  testimonio  de  todo  con  todas  las  forma- 
lidades que  se  requieren  no  he  pasado  a  mas  a  causa  de  q.^'  los 
Rev.  Obispos  de  Cuenca  creen  tiempo  hace  q.^  está  aquel  [jarage 
dentro  de  su  Jurisdicion ,  y  aunq.®  es  una  manifiesta  intrusión 
pues  tengo  m.-^  documentos  q.«  prueban  q.''  asi  como  en  lo  tem- 
poral es  Territorio  de  la  Orden  de  Santiago,  lo  fue  siempre  en  lo 
Espiritual,  y  se  visitó  por  sus  Visitadores  Graies,  me  ha  retrahido 
de  suscitar  esta  question  mi  genio  opuesto  a  contestaciones,  y 
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pleitos,  y  el  parecerme  q.*  no  era  a  proposito  mover  contiendas 
sobre  unos  Santos  q."  si  es  q.®lo  fueron  ciertamente  se  ocuparían 
en  otras  cosas  mas  bien  que  en  disputar  sobre  los  limites  de  sus 
Diócesis.  El  Territorio  es  de  la  Mesa  Mral,  y  esta  percibe  todos 
sus  Diezmos  y  esto  basta  para  q."  sea  mas  recomendable  a  S.  M. 
a  quien  pertenece  como  Soberano  y  como  Maestro. 

Do  la  Grypta  ó  Cementerio  falta  aun  mucho  q.*  descubrir, 
y  se  continua  porq.^  sobre  la  utilidad  q.^  pueden  traher  los 
Monum.*"'^  q.^  se  buscan,  es  un  medio  de  ocupar,  y  mantener  a 
ni.*  pobres  q."  en  un  año  tan  calamitoso  no  hallan  quien  los  em- 
plee en  otros  trabajos.  También  se  han  empezado  a  descubrir 
otras  ruinas  q.^  parecen  de  un  Theatro  en  todo  semejante  al  de 
Sagunto  q.^  describió  el  Dean  Marti  y  publico  también  Montfau- 
con  en  sus  antigüedad.^  pero  está  muy  cubierto  de  tierra,  y 
aunq.^'  se  ha  profundizado  mucho  todavia  no  se  ha  podido  llegar 
al  pavimento  (1). 

Yo  continuaré  dando  cuenta  de  lo  q.*  se  descubra  bien  asegu- 
rado q.^  la  grande  ilustraz."  de  VE.  hallará  en  tan  pequeñas  co- 
sas la  importanz.''  q.«  los  ojos  vulgares  no  descubren  y  de  q.''  lle- 
garán p.""  su  mediación  con  el  valor  q.*  ellos  no  tienen  a  la  noti- 
cia de  S.  M.  ios  débiles  conatos  de  quien  con  tantas  obligaz.""» 
querria  hallar  en  las  entrañas  de  la  tierra  grandes  monuni.'°«  de 
antigüe.'''*''  q.®  hicieran  también  en  esta  parte  tan  glorioso  su 
Nombre  como  hizieron  el  de  su  Augusto  Padre. 

Nro  Señor  g.^  la  importante  vida  de  VE.  m.^  a.^ 
Veles  30  de  Enero  de  1790. 
Exmo.  S.*"": 

Ant.o  Prior  de  Veles. 
Exmo.  S.'"  Conde  de  Floridablanca. 

Madrid,  24  de  Octubre  de  1897. 

Francisco  de  Uhacón. 


(1)    No  es  teatro,  ni  anfiteatro,  sino  circo.  Véase  la  descripción  de  su  estado  actual 
en  el  tomo  xv  del  Boletín,  pág.  121. 
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III. 

ANTIGÜEDADES  É  HISTORIA  DEL  PAÍS  VASCO. 

Averiguaciones  de  las  antigüedades  do  Cantabria ,  enderezadas  principal- 
mente á  descubrir  las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  provincias  contenidas 
en  ella.  Su  autor,  el  P.  Gabriel  de  Henao.  Ohra  muy  mejorada  y  enrique- 
cida con  notas ,  ilustraciones  y  apéndices  de  distinguidos  escritores  mo- 
dernos ,  con  varios  autógrafos  inéditos  del  autor,  y  principalmente  con  su 
Libro  de  la  genealogía  de  San  Ignacio  de  Loyola ,  y  acompañada  de  una 
cumplida  Noticia  biográfica-bibliográfica  del  mismo. 

Nueva  edición,  corregida  por  el  P.  Miguel  Villalta,  de  las  Escuelas  Pías. 
Tolosa,  imprenta,  librería  y  encuademación  de  E(usebio)  López,  1894  y 
1895.  Siete  tomos  en  8." 

La  primera  y  única  edición  que  había  tenido  esta  obra  (1)  ocupa 
los  cinco  primeros  tomos  de  esta  segunda.  Acerca  de  su  ejecución 
bajo  la  corrección  del  P.  Villalta,  la  casa  editorial  ha  notado 
(tomo  VI,  pág.  44)  lo  siguiente: 

€En  la  nueva  edición  de  las  Averiguaciones  se  han  puesto  las 
citas  y  notas,  para  mayor  comodidad  de  los  lectores,  debajo  de 
sus  correspondientes  capítulos.  Por  igual  motivo  ha  acomodado 
el  P.  Corrector  la  ortografía  del  P.  Henao  en  sus  averiguaciones 
á  la  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua  castellana.» 

Dada  la  índole  del  trabajo,  que  ha  cabido  al  sabio  profesor  de 
las  Escuelas  Pías,  pronto  se  echa  de  ver  los  méritos  contraídos 
por  esta  nueva  edición.  Erizado,  sobrecargado,  entretejido  el  texto 
de  frases  latinas  y  de  citas  bibliográficas,  exigía,  para  salir  correc- 
tísimo, el  pulso  y  el  afán  de  muy  acreditado  maestro.  Algunas 
erratas  lo  deslucen;  pero  son  en  tan  corto  número  y  tan  de  impren- 
ta, que  á  los  ojos  del  lector  menos  avisado  se  descubren  é  inme- 
diatamente se  rectifican  (2). 

(1)  Dos  volúmenes  en  folio.  Salamanca  por  Eugenio  Antonio  García,  1689-1691. 

(2)  Así,  en  el  tomo  i,  pág.  2:  «mola  tantum  falsa  ^corr.  salsa)  litaut»;  y  pág.  3 
«omnes  redeuns  {coTT.  redeiint J  in  semina  causee.» 
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Guando  no  hubiese  otro  motivo  para  creer  acertada  la  resolu- 
ción que  tomó  D.  Ensebio  López,  bastaría  considerar  la  rareza  y 
el  coste,  que  al  cabo  de  dos  siglos  dificultaban  la  adquisición  de 
la  edición  primera.  Otro  tanto,  no  há  muchos  años,  acontecía  á 
los  Anales  de  Navarra  escritos  por  el  P.  José  de  Moret  y  conti- 
nuados por  el  P.  Francisco  Alesón  hasta  el  año  1527;  cuya  nueva 
edición,  realizada  por  el  Sr.  López,  he  tenido  frecuente  ocasión 
de  citar  y  utilizar  en  varios  Informes  y  Estudios  publicados  en 
el  Boletín  académico  (1). 

El  hermoso  tipo  de  impresión,  el  tamaño  manejable  y  la  en- 
cuademación primorosa,  que  sabe  dar  el  Sr.  López  á  todos  los 
libros  que  salen  de  su  casa  editorial,  han  hecho  cómoda  y  agra- 
dable la  lectura  de  las  Averiguaciones  del  P.  Henao,  «aumentadas 
y  enriquecidas  con  notas,  ilustraciones  y  apéndices  por  distin- 
guidos escritores  modernos».  ¿Quiénes  son?  Se  ocultan;  y  á  buen 
seguro  por  sobra  de  modestia,  no  por  falta  de  mérito. 

Al  principio  del  tomo  ii  aparece  la  Noticia  biográfica-hibliográ- 
fica  del  P.  Henao.  Extensa,  bien  digerida  y  llena  de  novedad, 
viene  firmada  con  las  cuatro  iniciales  P.  A.  S.  J.,  rompecabezas 
de  los  futuros  émulos  de  Nicolás  Antonio,  que  sin  previa  infor- 
mación quisieren  dar  en  el  acertijo;  P(aterJ  A(rana)  S(ocietatis) 
Jfesu).  El  autor  de  la  Noticia  es  el  preclaro  vascófilo  José  Ignacio 
de  Arana,  que  nació  en  Azcoitia  (26  Mayo,  1838).  Murió  en  Oña 
(f  19  Diciembre,  1896)  desj^ués  de  haber  vivido  cuarenta  años  en 
la  Compañía  y  cultivado,  cual  otro  Larramendi,  con  sumo  afán 
y  constancia  bajo  todos  sus  aspectos,  los  estudios  relativos  al 
vascuence.  En  el  tomo  vi ,  páginas  165-188,  corren  dos  apéndices 
complementarios  de  la  Noticia,  conteniendo  el  primero  ocho  car- 
tas de  la  correspondencia  del  P.  Henao  (11  y  22  Diciembre,  1690; 
8  Abril  y  3  Agosto,  1691;  15,  16  y  30  Julio,  1702;  3  Enero,  1703); 
y  el  segundo  más  datos  biográficos  y  bibliográficos.  El  autor  de 
estos  apéndices  lo  fué  de  la  Noticia  (2).  Afirma  (3)  que  el  P.  Henao 


(1)  Ejecutoria  de  hidalguía  de  San  Francisco  Javier,  tomo  xxii ,  pág.  A&^.—  El  doctor 
D.  Juan  de  Jaso,  padre  de  San  Francisco  Javier,  tomo  sxiii,  páginas  6i',  102,  22ó.— Santa 
María  la  Real  de  Nájera.  Estudio  critico,  tomo  xxvi,  páginas  174,  UO,  197. 

(2)  Tomo  VI,  pág.  182. 

(3)  Pág.  176. 
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(f  II  Febrero,  1704)  «nació  á  '20  de  Julio  de  1612,  entró  en  la  Com- 
pañía á  4  de  Junio  de  1626  é  hizo  su  profesión  de  cuatro  votos 
el  24  de  Junio  de  1646.»  Su  fe  de  bautismo,  buscada  con  diligen- 
óia  en  diez  parroquias  de  Valladolid,  no  se  ha  descubierto,  pero 
queda  la  esperanza  de  poderse  encontrar  en  los  archivos  de  otras 
dos  parroquias. 

El  texto  más  importante  de  la  correspondencia  del  P.  Henao  es 
el  de  la  carta  que  dirigió  desde  Salamanca  en  3  de  Enero  de  1703 
á  la  provincia  de  Guipúzcoa: 

«Remito  á  V.  S.  1.  (1)  catorce  ó  quince  pliegos  que  he  trabajado 
en  respuesta  de  la  pregunta  que  V,  S.  I.  se  dignó  hacerme  sobre 
el  modo  con  que  en  los  tiempos  pasados  fué  la  entrega  de  V.  S.  1. 
á  los  Señores  Reyes  de  Castilla,  y  van  por  manos  de  D.  Felipe 
de  Aguirre,  Secretario  de  V.  S.  1.,  aplicando  cuanto  estudio  he 
podido  y  valiéndome  de  lo  que  tenia  trabajado  en  el  tercer  tomo 
manuscrito  de  las  Averiguaciones  Cantábricas ;  porque  todo  él  se 
emplea  en  los  sucesos  de  las  tres  provincias  vascongadas  desde  el 
glorioso  Rey  D.  Pelayo  hasta  que  ellas  se  unieron  á  la  corona  de 
Castilla. y) 

Los  «catorce  ó  quince  pliegos»,  así  remitidos  por  el  P.  Henao, 
dichosamente  no  han  perecido.  Forman  el  apéndice  ii  del  tomo  v, 
llevando  el  expresivo  lema  que  les  dio  su  autor:  Defensa  histórica 
de  Guipúzcoa.  Entre  esta  Defensa  y  la  parte  de  las  Averiguaciones 
impresa  en  vida  del  P.  Henao  falta  lo  mejor  de  esta  última  obra, 
ó  el  tomo  manuscrito  que  recorría  la  historia  de  las  tres  provin- 
cias hermanas  hasta  el  siglo  xiv.  Por  más  que  el  Sr.  López  haya 
buscado  y  hecho  buscar  el  original ,  ó  siquiera  una  copia  de  tan 
importante  volumen,  ha  sido  en  balde.  D.  José  de  Vargas  y  Pon- 
ce,  Director  que  fué  hace  un  siglo  de  esta  Real  Academia,  lo 
buscó  también;  pero  de  su  prolija  investigación  solamente  sacó 
en  claro,  que  conocía  su  paradero  D.  Luís  de  Salazar  ó  el  corres- 
pondiente de  éste,  D.  Antonio  de  Ansótegui.  Quizá  duerme  el 
sueño  de  los  justos  cerca  del  paraje  de  nuestra  Biblioteca,  donde 
los  Sres.  Fabié  y  Rodríguez  Villa  han  encontrado  escondidos. 


(1)    Vuestra  Señoría  Ilustrisiiua. 
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probablemente  en  atención  á  su  precio  inestimable  ,  dos  volúme- 
nes manuscritos  é  inéditos  (1)  que  nos  legó  Llórente  por  añadir 
á  los  cinco,  ya  impresos  (2) ,  de  sus  Noíicias  históricas  de  las  tren 
provincias  vascongadas.  Cabalmente  el  P.  Henao  en  esta  parte 
postrera,  ó  libro  iv  inédito,  de  su  obra,  entrando  al  ñu  por  buen 
camino,  y  menos  expuesto  á  divagaciones  y  derroteros  fantásti- 
cos, prestó  á  la  historia  general  de  España  relevantes  servicios. 
Básteme  citar  el  capítulo  ix,  que  intituló:  Fueros  de  los  Cántabros 
de  las  tres  provincias  vascongadas,  uniones  y  guerras  con  varios 
reyes  de  España.,  desde  que  ésta  ae  empezó  á  recobrar  de  los  Moros 
hobta  que  ellos  se  incorporaron  á  la  Corona  Real  de  Castilla. 

Una  vez  reproducido  el  texto  de  las  Averiguaciones  de  la  pri- 
mera edición  en  la  segunda,  estimó  justamente  el  Sr.  López  que 
debían  seguir  varias  ilustraciones,  ya  en  defensa  y  ampliación, 
ya  en  rectificación  de  las  opiniones  del  P.  Henao.  Comprenden 
diez  apéndices  de  varia  erudición  y  diferente  mérito,  que  llegan 
hasta  la  página  188  del  tomo  vi.  El  más  importante,  riquísimo 
de  buena  documenlición,  es  el  iv:  Ilustraciones  sobre  la  historia 
de  Guipúzcoa  y  sobre  stis  libertades  y  fueros.  En  los  apéndices  v 
y  VI,  que  tratan  de  la  extensión  de  la  antigua  Cantabria,  su  reli- 
gión é  idioma,  el  autor  anda  muy  debajo  del  nivel  de  la  ciencia 
contemporánea.  Los  adelantos  de  la  epigrafía  romana  en  el  país 
vasco,  al  uno  y  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  le  son  á  lo  más  co- 
nocidos de  referencia,  y  muy  poco  ó  nada  le  instruyen.  Ningún 
arqueólogo  moderno  que  haya  saludado  los  primeros  elementos 
de  la  epigrafía  habría  dejado  pasar  sin  correctivo  las  enmiendas 
é  interpretación  que  propuso  el  P.  Henao  (3)  á  la  preciosa  lápida 
de  Urbina  de  Basabé  (4) ,  cuya  lectura  nuestra  Academia  rectifi- 
có (5),  como  es  sabido.  Dice  así  el  P.  Henao : 

«El  traslado  que  de  esta  inscripción  me  han  enviado  es  de  esta 
manera: 


1/  La  Academia  tiene  resuelto  publieai-los  en  su  Memorial  hisíóñro. 

(•¿I  Madrid,  ISOÓy  1M)7. 

(¡i)  Averigtiacione.s,ioxüoii.,{'í.''  adición),  pf:tr   loO. 

(4^  Hübner,  2921. 

(5)  Diccionario  gvográjico- histórico,  tomo  ii,  pag.  40Ü.  Madrid,  1802. 
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D.    M, 

yEMILlVS    PATERNVS 

DOAAITIAE    PRIMAE     VXOR! 

PIENTlSS'A'iAE,      ET     VIVUS 

POSVIT 

«Hame  parecido  que  se  erró  en  trasladar  Pientissime  sin  dip- 
tongo, y  en  añadir  la  conjunción  et,  y  en  poner  Vivus  en  vez  de 
Viduus;  porque  dicho  se  estaba  que  si  Emilio  dedicaba  aquella 
sepultura  había  de  ser  estando  vivo.» 

Acerca  de  estas  cláusulas  del  P.  Henao  é  ideas  descabelladas 
que  con  él  sostiene  su  ilustrador  modernísimo,  previno  esta  Aca- 
demia lo  siguiente  : 

«El  P.  Henao,  fiándose  en  una  copia  que  le  remitieron ,  la  pu- 
blicó en  sus  antigüedades  cantábricas  con  varios  defectos;  y  pre- 
ocupado de  que  los  romanos  nunca  habían  dominado  en  la  pro- 
vincia de  Álava,  aseguró  haberse  traído  esta  piedra  de  país  ex- 
traño por  algún  aficionado  á  este  género  de  antigüedades.» 

Que  este  autor,  por  habérsele  ocultado  una  palabra  de  la  ins- 
cripción, incurriera  en  el  dislate  de  querer  trocar  vivus  en  viduus, 
se  puede  tolerar;  mas  no  que  cierre  los  ojos  en  plena  luz  quien 
se  había  comprometido  á  mirarla. 

La  verdadera  lectura  y  sentido  es: 

D(is)  M(anihus).  \  u^milius  Paternus  |  Domitice  Primae  |  uxsori  pien- 
tissimae  \  et  sibi  vivus  posuit. 

Á  los  dioses  Manes.  Á  su  esposa  piadosísima  Domicia  Prima  y  á  sí  pro- 
pio, estando  vivo,  Emilio  Paterno  puso  esta  memoria  sepulcral. 

Hora  sería  ya  de  echar  abajo  los  falsos  ídolos  que  levantó  la 
ignorancia  (inculpable  hace  dos  siglos,  culpable  hoy)  en  obsequio 
de  rancias  preocupaciones,  que  en  lugar  de  ilustrar  deslustran  la 
verdadera  gloria  del  país  vascongado.  La  nobleza  del  vascuence 
ha  de  buscarse,  ante  todo,  en  documentos  y  monumentos  positi- 
vos; no  en  castillos  de  naipes  ó  quiméricas  analogías  que  al  me- 
nor soplo  de  la  crítica,  serena  é  imparcial,  se  deshacen. 

La  reseña  que  el  autor  hace  de  la  que  llama  literatura  cántabra 
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Ó  hascongada  (1)  hasta  los  siglos  xv  y  xvi  es  desgraciadísima.  La 
obra  de  Hübner  Moniimenta  linguae  Ibericae,  que  cita  y  no  ha 
leído,  no  puede  en  manera  alguna  alegarse  para  demostrar  «el 
grado  de  cultura  literaria  á  que  pudo  llegar  la  lengua  Cántabra 
Euskara  ó  Ibera  antes  que  á  España  llegasen  los  Celtas,  Persas, 
Fenicios  y  otras  naciones.»  El  tema  de  Humboldt  se  desvanece 
casi  por  completo  á  la  luz  de  las  inscripciones  ibéricas  genuinas. 
No  pertenece  á  las  últimas  guerras  cantábricas  el  canto  de  Lelo, 
ni  los  instrumentos  vascongados  que  se  dan  por  escritos  en  los 
años  564  y  748  respectivamente  merecen  mayor  aprecio  que  el 
canto  guerrero  de  Altahizcar,  obra  modernísima  (2).  Es  verdad 
que  el  autor  del  apéndice  tuvo  alguna  noticia  del  glosario  del 
siglo  XII  qne  encontré  en  el  códice  (no  código)  Calixtino,  y  no 
sabe  él  distinguir  ó  confunde  (3)  con  la  Historia  Compostelano. 
Allí  se  lee;  «Deum  vocant  urda,  presbiterum  helatera.»  Es  el  texto 
documental  más  antiguo  que  se  conoce  de  la  Vasconia  sobre  los 
nombres  que  el  vascuence  daba  á  Dios  y  al  sacerdote.  ¿Cómo 
aceptar  en  buena  crítica  la  explicación  arbitraria  que  fantasea  (4) 
el  autor  del  apéndice?  ¿A  quién  persuadir  sin  violentar  el  sentido 
común  las  funestas  paradojas  que  emite?  Tales  son  (5): 

1.*  «La  tierra  de  los  Cántabros  era  la  que  comen/aba  desde  la 
tierra  de  Soria  y  desde  Montes  de  Oca,  llegando  hasta  el  Océano 
Setentrional  de  España,  á  donde  caen  Rioja,  Alaba,  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y  las  Asturias  de  Santillana;  los  cuales  en  todos  siglos 
fueron  archivos  de  la  fe  y  verdadera  Religión.» 

2.*  «Los  antiguos  Cántabros,  ó  primeros  Españoles  eran  mo- 
noteístas, no  según  los  pintan  Estrabón  y  otros  autores,  como 
quienes  adoraban  á  un  Dios  desconocido,  Ignoto  Deo ,  sino  á  un 
solo  Dios  único  y  verdadero,  á  quien  invocaban  con  su  propio 


(1)  Páginas  88-90. 

(2)  Boletín,  tomo  iii,  páginas  139-143. 
(S)    Pág.  90. 

(4)  «Loque  Fmre  sigaiñca.  esfirmamento  dztil ,  cielo  azul ,  espacio  de  color  de  agua; 
de  l'V,  las  aguas  y  üar,  zear,  espacios,  laderas ,  contornos.  La  voz  bereturra  signtflca 
clérigo,  exento,  privilegiado  de  here,  berea,  suyo  propio  de  cada  ujío;  y  larra  pertenecien- 
te, tocante  á  natural  de,  etc.>> 

(5)  Páginas  62-65. 
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Noml)re  de  Jaungoicoa,  con  idéntico  significado  dado  á  Dios  por 
el  pueblo  de  Israel.» 

3.'  «Siendo  los  orígenes  de  la  idolatría  y  politeismo  en  las 
naciones,  posteriores  á  la  primera  población  de  España,  viejos 
de  olla  entre  los  egipcios  y  caldeos  en  tiempo  de  los  hijos  de 
Thare,  Aram,  Nacor  y  Aran,  y  no  pudiendo  introducirse  en  la 
península  ibérica  de  Europa,  hasta  arribar  á  ella  gentes  advene- 
dizas idólatras  que  se  mezclasen  y  aliasen  con  los  españoles  por 
medio  del  comercio,  industria  ó  colonización  en  algunas  partes 
de  ella;  sigúese  que  estos  conservándose  en  general  en  el  conoci- 
miento y  culto  al  Dios  verdadero,  trasmitirían  á  sus  descendien- 
tes las  tradiciones  i'eligiosas  trasmitidas  de  sus  antepasados. v 

4.*  «  Por  los  monumentos  etnográficos  y  antigüedades  ciertas 
de  España,  se  ve  claramente  que  el  politeismo  é  idolatría  se  in- 
trodujeron en  ella,  primero  por  las  costas  del  Mediterráneo  y 
luego  por  las  occidentales  de  ella,  con  el  f*omercio  y  trato  de  los 
Fenicios,  Tirios,  Sidonios,  Griegos,  Cartagineses  y  otras  nacio- 
nes, y  cuyo  culto  idolátrico  por  falta  de  comunicación,  no  pudo 
penetrar  en  las  regiones  interiores,  ni  en  las  septentrionales. 
Y  en  este  estado  debieron  continuar  los  pueblos  españoles  hasta 
la  venida  de  los  Romanos  á  dominarlos.» 

o."  «Durante  la  larga  dominación  romana,  es  cuando  más 
perdió  la  España  su  antiguo  modo  de  ser  y  cundieron  en  ella  la 
idolatría,  vicios,  lengua  y  costumbres  de  Roma,  excepto  en  las 
ásperas  regiones  cantábricas  y  pirenaicas  del  Norte,  donde  prin- 
cipalmente desde  las  montañas  de  Burgos,  Santander  y  Bizcaya 
hasta  la  Galia  aquitana,  se  salvaron  y  se  conservaron  la  inde- 
pendencia, religión,  lengua  y  costumbres  patriarcales  de  las  pri- 
mitivas tribus  españolas.» 

6."  «Si  la  idolatría  y  politeismo  hubiera  dominado  en  alguna 
época  en  las  regiones  Cantábricas,  se  hace  difícil  de  creer,  no  se 
haya  conservado  noticia  cierta  de  alguna  de  las  falsas  deidades  y 
residuos  y  ruinas  de  sus  aras,  adoratorios  y  templos,  con  los 
nombres  de  ellos  y  de  sus  ídolos  y  lugares  donde  estuvieron, 
como  sucede  en  varias  partes  del  Sur  y  occidente  de  España,  y 
no  en  lo  septentrional  y  pirenaica  de  ella.» 

He  citado  tan  á  la  larga. estas  paradojas  para  que  conste  el  cii- 
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terio,  todavía  dominante  y  dificilísimo  de  desarraigar,  que  ataja 
en  ciertas  esferas  del  país  vasco  el  progreso  de  los  buenos  esta- 
dios. Las  divinidades  paganas  salen  atestiguadas  por  varios  mo- 
numentos en  el  corazón  de  la  Cantabria  propiamente  dicha;  abun- 
dan en  la  Rioja,  y  no  faltan  en  el  corazón  de  Álava  (Hübner, 
29:20,  2924,  29;'9).  Vizcaya  no  carece  de  inscripciones  romanas; 
y  bien  conocida  es  la  de  Oyarzün  quo  publiqué  en  fotograbado  (1) 
y  debía  conocer  el  autor  del  apéndice,  digno,  por  otra  parle,  de 
loa,  cuando  bosqueja  (2)  el  cuadro  bibliográfico  de  la  literatura 
vascongada  desde  el  siglo  xvi  hasta  1895. 

Los  apéndices  vii  y  viii  pertenecen  á  la  historia  de  la  casa  no- 
bilísima de  Loyola  é  ilustran  considerablemente  la  biografía  de 
San  Ignacio.  Entre  los  regios  albaláes,  que  en  el  apéndice  vii 
salen  á  luz  por  vez  primera,  el  más  notable  es  el  de  Enrique  III, 
fechado  en  el  monasterio  de  Pclayos  á  28  de  Abril  de  1394,  con- 
cediendo á  Bellrán  Yáñez  de  Loyola  (3)  el  patronato  de  la  iglesia 
parroquial  de  Azpeitia:  «la  qual  dicha  merzed  vos  fago  por  quanto 
tenían  el  dicho  Monesterio  los  pobladores  é  moradores,  así  fijos- 
dalgo  como  labradores  del  concejo  de  Salvatierra  de  Iraurgui 
Azpeytia,  por  mei-zed  que  del  les  fizieron  los  Reyes  mis  antece- 
sores (4),  é  lo  enagenaron  á  Pelegrín  Gómez,  clérigo  de  San  Se- 
bastián, en  lo  qual  pasaron  contra  los  privilegios  que  tenían  del 
dicho  Monesterio,  é  otrosí,  por  quanto  vos  el  dicho  Beltrán  Ibá- 
ñez  abedes  defendido  é  guardado,  é  defendedes  é  guardados  el 
dicho  Monesterio,  é  fezistes  é  fazedes  grandes  cosas  é  missiones 
por  guardar  é  defender  el  derecho  é  Señorío  Real  que  á  mí  per- 


(1)    Boletín,  tomo  xxiii,  pág.  488  Madrid,  1893.. 
(2j    Páginas  88-110. 

(3)  No  carece  de  lunares  el  texto  impreso  de  la  confirmación  de  este  documento 
(piig.  117,  linea  25):  l'idos  mis  aliiaceas;  \>,\g.  WQ^Xmeat  2~:  e  non  faffades  en  el  al.  Dehe 
leerse:  Vi  los  mis  alvalás...  énonfagades  ende  al. 

(4)  Fernando  IV,  Alfonso  XI,  Enrique  II  y  Juan  I,  según  aparece  de  sus  respecti- 
vos diplomas  ,  en  el  tomo  ii  de  las  Meritorias  de  D.  Fernando  IV de  Castilla,  núm  D, 
páginas  714-718.  Madrid,  1860.  La  fecha  del  último  diploma  es  la  del  6  de  Agosto  de 
1379,  en  cuyo  tiempo  estaban  en  posesión  del  patronato  los  vecinos  de  Azpeitia.  La 
primera  corresponde  al  20  de  Febrero  de  1310  ,  que  anticipa  el  P.  Henao  (tomo  vi,  pá- 
gina •¿87)  al  20  de  Enero.  Compárese  además  el  núm.  dxlvii  (1."  Junio  y  30  Julio,  1311) 
del  tomo  ii  de  las  Memorias. 
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tenesze  del  dicho  Monesterio...»  Fué  confirmada  esta  donación 
por  el  mismo  rey  en  20  de  Enero  de  1399  y  5  de  Julio  de  1402. 

Los  10  apéndices  van  seguidos  de  una  obra  postuma  del  Padre 
Henao,  cuya  publicación  resarce  hasta  cierto  punto  la  pérdida -ó 
extravío  deplorable  del  libro  iv  de  las  Averiguaciones.  A  ella  se 
consagra  la  segunda  mitad  del  tomo  vi  y  todo  el  tomo  vii  de  la 
nueva  edición.  Hé  aquí  su  portada:  Lihro  de  la  genealogía  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús.  Obra  del 
P.  Gabriel  de  Henao  de  la  misma  Compañía  y  enriquecida  en 
esta  edición  con  interesantes  apéndices,  ilustraciones  y  notas. 

El  texto  de  esta  obra,  autógrafo  del  autor,  se  ha  salvado  en  el 
archivo  de  Loyola.  Mucho  se  engañaría  quien  pensara  que  el 
interés  histórico  de  la  misma  se  circunscribe  á  lo  que  el  título 
indica.  Es  de  gran  mérito  y  de  interés  general,  comparable  al 
que  excitan  las  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  publicadas  por 
esta  Real  Academia  en  los  lomos  ix  y  x  de  su  Memorial  histórico. 

El  Libro  de  la  Genealogía  de  San  Ignacio  empieza  en  el  año  11 80 
con  Lope  de  Oñaz,  señor  de  esta  casa  y  solar,  y  se  continúa  cinco 
siglos  por  el  P.  Henao,  prosiguiendo  sus  anotadores  é  ilustrado- 
res hasta  1895,  con  varia  erudición,  aunque  incompleta. 

No  utilizan  (1)  lo  bastante  los  estudios  publicados  en  nuestro 
Boletín  (2)  acerca  de  la  estancia  y  vida  que  hizo  San  Ignacio  en 
Arévalo;  ni  merece  entera  confianza  el  Catálogo  que  tejen  (3)  de 
los  Superiores  de  la  provincia  de  Castilla  y  de  la  Gasa  de  Loyola. 

Madrid,  3  de  Febrero  de  1899. 

Fidel  Fita. 


(1)  Tomo  VII,  páginas  223-229. 

(2)  Tomo  XVII,  páginas  492-520 ;  xvui,  75-78;  xix,  5-18. 
(3j    Tomo  vil,  páginas  367-374. 


NOTICIAS. 


La  Excma.  Sim.  Duquesa  de  Cánovas  ha  remitido  á  la  Acade- 
mia el  manuscrito  que  ha  servido  para  pubhcar  la  Introdacción 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  escribió  á  las  Memorias  del  Mar- 
qués de  la  Mina,  manuscrito  enriquecido  con  correcciones  y  adi- 
ciones autógrafas  de  nuestro  inolvidable  Director.  Tan  precioso 
recuerdo  fué  acogido  por  la  Academia  con  la  debida  estimación, 
acordándose  significar  á  la  ilustre  donante  el  testimonio  de  su 
agradecimiento. 


Nuestro  dignísimo  Director  comunicó  la  noticia  de  continuarse 
en  Ampurias  las  excavaciones  que  ha  dirigido  hasta  el  presente 
con  celo  infatigable  el  Sr.  Font,  nuestro  correspondiente  en  Ge- 
rona, autor  dei  Episcopologio  emporitano ,  donde  se  da  razón  de 
los  notables  descubrimientos  últimamente  verificados  en  aquellas 
ruinas,  así  de  antigüedades  romanas  como  griegas  y  cristianas 
hasta  el  siglo  viii  de  la  era  vulgar. 


Se  ha  recibido  con  aprecio  el  libro  del  Sr.  D.  Francisco  de 
Paula  Bofarull,  titulado  La  antigua  marina  catalana,  ilustrado 
con  excelentes  grabados  obtenidos  de  miniaturas  esparcidas  en 
varios  códices.  Para  informar  sobre  este  libro  ha  sido  designado 
el  Sr.  Fernández  Duro. 
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lia  dado  cuenta  el  Sr.  Pirala  de  la  represen lación  que  tuvo  de 
la  Academia  el  día  19  de  Enero  último  en  el  recibimiento  hecho 
por  la  ciudad  de  Sevilla  á  los  restos  mortales  de  Cristóbal  Colón 
traídos  desde  la  Habana  y  depositados  en  la  catedral.  Manifestó 
haber  sido  objeto  de  especiales  consideraciones  por  parte  de  las 
autoridades,  por  los  académicos  de  las  Buenas  Letras  y  por  los 
individuos  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos.  Esta  Co- 
misión, habiéndole  informado  de  los  trabajos  arqueológicos  em- 
prendidos en  Santiponce  (Itálica),  le  rogaron  interesara  á  la  Aca- 
demia para  su  prosecución,  y  también  para  que  la  misma  inter- 
ponga su  mediación  cerca  del  Gobierno  en  la  terminación  de  las 
obras  del  Archivo  de  Indias  y  en  la  traslación  á  este  depósito  de 
los  papeles  del  Consulado  de  Cádiz. 


La  Comisión  de  monumentos  de  Sevilla  ha  enviado  á  la  Aca- 
demia una  Memoria  impresa  escrita  por  nuestro  correspondiente 
el  Sr.  Caballero  Infante,  donde  se  describen  y  estudian  los  obje- 
tos de  oro  y  plata  recién  hallados  en  Santiponce,  consistentes  en 
riquísimas  barras  del  primer  metal  y  en  muchísimas  monedas, 
entre  las  cuales  figuran  no  pocos  áureos  de  suma  rareza  y  algu- 
nos inéditos. 


En  Villarente  (provincia  de  León) ,  lugar  cercano  á  las  ruinas 
de  Lancia,  se  han  encontrado  hace  pocos  días  centenares  de  mo- 
nedas romanas  contenidas  en  una  vasija  descubierta  por  un  labra- 
dor, para  cuya  adquisición  está  haciendo  gestiones  oportunas  la 
Comisión  de  monumentos  de  aquella  provincia. 


Habiendo  notificado  los  Sres.  Fabié  y  Rodríguez  Villa,  que  se 
han  encontrado  los  dos  últimos  tomos  que  dejó  inéditos  el  señor 
Ijlorente  (D.  Juan  Antonio),  de  sus  Noticias  históricas  ó  colección 
diplomática  de  las  provincias  Vascongadas,  la  Academia  acordó 
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publicarlas  en  su  Memorial  histórico,  por  tener  los  de  esta  colec- 
ción casi  el  mismo  tamaño  que  los  de  la  referida  obra  de  Lló- 
rente, y  estimarse  la  publicación  sumamente  útil  y  acabada. 


Comunicó  el  Sr.  Danvila  la  nueva  también  grata  de  haberse 
encontrado  en  Toledo  el  retrato  de  Juan  de  Padilla,  retrato  que 
se  propone  dar  á  luz  con  la  historia  de  las  diligencias  hechas 
en  su  busca  y  de  las  pruebas  de  su  autenticidad.  Anunció  al  pro- 
pio tiempo  que  en  breve  presentará  el  tomo  iv  de  Documentos  de 
las  referidas  Comunidades,  xxxvni  del  Memorial.  Histórico. 


Iglesia  románica  de  Sayí  Miguel  en  Puente,  sobre  el  río  Saja, 
ayuntamiento  de  Pieocín,  partido  de  Torrelavega  en  la  provincia 
de  Santander. 

Con  fecha  de  26  de  Enero  último,  el  Sr.  D.  Eduardo  Spencer 
Dodgson,  doctísimo  correspondiente  de  la  Academia,  le  ha  parti- 
cipado lo  siguiente: 

«El  turista  que  llega  á  la  estación  de  Puente  San  Miguel  no 
puede  menos  de  admirar  la  puente  que  allí  cruza  el  río.  ¡Cuántos 
pintores,  fotógrafos  y  dibujantes  la  han  trasladado  á  su  papel!  La 
parte  más  bella,  más  antigua  y  más  interesante  de  la  construc- 
ción es  la  capillita  primitiva  de  San  Miguel,  que  la  termina  del 
lado  de  la  estación,  ocupando  la  rinconada  de  una  vega.  Supongo 
que  debe  de  ser  la  capilla  más  antigua  de  San  Miguel  Arcángel 
en  la  diócesis  de  Santander,  y  probablemente  también  la  más 
antigua,  sino  la  única  capilla  de  puente.  Es  obra  de  un  hábil 
arquitecto  del  siglo  xi  ó  xii,  teniendo  sus  cimientos  sobre  la  pie- 
dra viva,  como  la  iglesia  de  Jesucristo.  Es  una  atracción  para  los 
amantes  de  la  tradición  histórica  y  de  las  bellas  artes. 

Hoy  día  está  vacía;  pero  pudiera  servir  para  guardar  algo.  Da 
abrigo  al  pobre  transeúnte.  La  puerta  de  entrada,  de  estilo  ojival, 
es  de  más  reciente  construcción  y  debe  tener  dos  ó  tres  siglos 
menos  que  el  resto  del  edificio;  la  bóveda  primitiva  ha  desapare- 
cido y  el  techito  moderno  no  vale  nada. 

Debajo  de  la  capilla  hay  una  cripta,  cuya  entrada  ha  sido 
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tapiada,  como  la  de  la  basílica  de  San  Pedro  de  Siresa  en  los 
montes  de  Aragón,  cerca  de  Santa  Cecilia. 

Los  amables  habitantes  del  lugar,  que  hablaban  conmigo 
cuando  estuve  examinando  esta  reliquia  de  la  Edad  Media,  no  se 
habían  fijado  en  este  subterráneo.  Quizás  contenga  una  inscrip- 
ción, un  sepulcro,  manuscritos  ó  monedas  antiguas  en  algún 
escondite.  Esta  construcción  de  piedras  tan  admirablemente  orde- 
nadas, amenaza  caerse,  y  por  este  motivo  ha  sido  condenada  á  la 
destrucción.  Parece  que  el  dueño  tiene  la  autorización  conve- 
niente para  derribarla.  Mas  la  provincia  y  la  nación,  que  tienen 
tantas  asociaciones  históricas,  quedarían  más  pobres  en  cultura 
si  la  destrucción  de  esta  capillita  se  realizase.  Mas  hay  un  medio 
de  evitarlo:  que  la  compre  algún  amante  de  los  monumentos  his- 
tóricos, algún  patriota  ilustrado,  acaudalado  y  generoso. 

Un  arquitecto  hallaría  fácil  la  tarea  de  desmontarla  piedra  por 
piedra,  poniendo  números  para  reconstruirla  después  en  igual 
forma  que  hoy  tiene. 

Hay  á  dos  pasos  de  la  antigua  capilla,  otra  moderna  igual- 
mente dedicada  á  San  Miguel.  Trasládese,  pues,  la  primera  tal 
cual  está  al  lado  del  crucero  de  la  segunda,  aumentando  así  el 
espacio  de  su  interior.  De  este  modo  quedaría  todavía  visible 
desde  la  estación  del  ferrocarril  y  cesaría  de  ser  un  peligro  para 
su  hermana  la  puente.» 


Dióse  lectura  de  una  comunicación  del  Secretario  del  Congreso 
de  los  Diputados,  dando  noticia  de  tener  reunidos  y  dispuestos 
los  originales  de  trabajos  para  la  publicación  de  las  Cortes  de 
Castilla,  y  de  ponerlos  á  disposición  de  esta  Academia,  así  como 
los  códices  que  necesite  con  arreglo  á  las  condiciones  comuni- 
cadas en  28  de  Noviembre  de  1898.  La  Academia  quedó  ente- 
rada, y  acordó  contestar  que  el  Sr.  D.  Eduardo  de  Hinojosa, 
individuo  de  su  seno,  está  comisionado  para  recibir  los  datos 
de  referencia. 

F.  F.— A.  R.  V. 


boletín 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


TOMO  XXXIV.  Marzo,  1899.  CUADERNO  III 


DOCUMENTOS    OFICIALES. 


CRISTÓBAL  COLON. 

TRASLACIÓN   DE   SUS  RESTOS    MORTALES  Á   LA   CIUDAD  DE   SEVILLA. 

L 

Don  Antonio  Govin  y  Torres,  Secretario  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia  i/  Gobernación  del  Gobierno  colonial  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico;  Qae  el  acta  relativa  al  examen  del  nicho  que  conte- 
nia los  restos  mortales  de  D.  Cristóbal  Colón  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  la  Habana  á  la  letra  dice:  «En  la  ciudad  de  la  Ha- 
»bana  á  veintiséis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
»ocho,  se  reunieron  á  las  nueve  de  la  mañana  en  la  Santa  Igle- 
»sia  Catedral,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
«General  D.  Ramón  Blanco  y  Erenas,  el  Sr.  Obispo  de  esta  Dió- 
«cesis  D.  Manuel  Santander  y  Frutos;  el  Sr.  Gobernador  de  la 
«provincia  de  la  Habana  D.  Rafael  Fernández  de  Castro;  el 
»Sr.  Gobernador  militar  de  esta  plaza  D.  Juan  Arólas  y  Esplu- 
»gues;  el  Sr.  Deán  de  la  Catedral  D.  Toribio  Martín  y  Beláuste- 
»gui;  el  Sr.  Alcalde  municipal  de  la  Habana  D.  Pedro  Esteban, 
«Marqués  de  Esteban;  el  doctor  en  medicina,  Vocal  de  la  Junta 
íSuperior  de  Sanidad  D.   Ramón  Garganta;  el  arquitecto  del 

TOMO  XXXIV.  12 


178  boletín    UE    la    rtKAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

i)Es[ado  D.  Adolfo  Sáenz  Yáñez;  D.  Antonio  Pérez  Rioja  con  el 
«carácter  de  académico  correspondicnic  de  la  Historia,  y  el  in- 
). Trascrito  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  D.  Anlo- 
»nio  Govín,  como  Notario  mayor,  los  cuales  forman  la  Comisión 
«nombrada  por  el  Gobierno  General  para  el  examen  del  nicho 
»que  guarda  los  restos  mortales  de  Cristóbal  Colón  y  la  adop- 
»ción  de  las  medidas  necesarias  al  intento  de  llevar  á  efecto  la 
«remisión  de  dichos  restos  á  la  Península,  así  como  también  del 
«monumento  destinado  á  contenerlos,  en  obediencia  á  lo  resuelto 
«por  el  .Gobierno  de  S.  M.  Constituida  la  Comisión,  dióse  lec- 
»lura  al  Decreto  del  Gobierno  General  por  el  cual  había  sido 
«nombrada;  y  seguidamente,  á  la  certificación  del  acta  extendida 
«en  veintitrés  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintidós  y  refe- 
«rente  á  lo  acordado  por  el  Venerable  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
j'Catedral  de  la  Habana  para  la  nueva  colocación  de  las  cenizas 
«de  Cristóbal  Colón,  según  aparece  del  expediente  que  puso  de 
«manifiesto  el  Sr.  Deán.  De  dicha  acta  certificada  resulta:  Pri- 
«mero:  que  desde  el  año  mil  setecientos  noventa  y  seis  se  encon- 
» traban  de  positadas  las  citadas  cenizas  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
«dral  de  la  Habana,  á  causa  de  haber  sido  conducidas  á  esta 
«capital  en  el  año  anterior,  por  la  cesión  hecha  á  los  franceses  de 
»la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española.  Segundo:  que 
«en  el  mismo  lado  del  Evangelio,  en  la  pared  que  divide  el  Pres- 
«biterio  de  la  capilla  de  Loreto  en  que  estaban  depositadas  las 
«mencionadas  cenizas,  había  de  hacerse  mayor  el  nicho  para  la 
«nueva  colocación  y  custodia  de  la  caja  de  plomo  en  que  estaban 
«aquellas  encerradas.  Tercero:  que  había  de  colocarse  junta- 
» mente  en  la  misma  urna  otra  caja,  de  caoba,  con  el  exterior  de 
«plomo,  contenieudo  la  edición  grande  del  Código  de  la  Consti- 
«tución  política  de  la  Monarquía  española  promulgada  en  Cádiz 
«á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  doce,  la  gran  me- 
«dalla  de  oro  acuñada  en  Cádiz  al  mismo  tiempo  con  el  busto  é 
«inscripción  en  el  anverso  de  Fernando  Séptimo,  Rey  constitu- 
«cional  de  España,  y  en  el  reverso  el  libro  de  la  misma  Consti- 
«tución  abierto,  y  otras  medallas  de  plata  de  los  Reyes,  sus  ante- 
«cesores  D.  Carlos  cuarto  y  D,  Carlos  tercero,  con  algunas  otras. 
«Cuarto:  que  había  de  cerrarse  la  urna  con  una  lápida  del  mejor 
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«mármol  que  había  podido  conseguirse,  con  el  busto,  en  bajo 
«relieve,  de  Colón  y  diferentes  atributos  marítimos.  Quinto:  que 
»eu  la  mañana  del  día  cinco  del  precitado  mes  de  Octubre,  con 
«asistencia  del  Sr,  Jefe  Superior  Político,   de  dos  individuos 
«de  la  Diputación  Provincial  y  de  otros  dos  del  Ayuntamiento 
»y  del  Sr.   Obispo   Diocesano  con   el  Venerable  Cabildo,  fué 
«abierta  la  caja  expresada,  en  cuya  tapa  estaba  escrito:  Aquí 
■Dijcicen  los  huesos  de  D.  Cristóbal  Colón  primer  Almirante  y  des- 
r>cuhridor  de  las  Américas;  é  inspeccionados  y  vistos  también  el 
«ejemplar  de  la  Constitución,  las  medallas  arriba  indicadas  y 
«tres  Guías  del  año  de  mil  ochocientos  veintidós,  la  civil  y  la 
«eclesiástica  impresas  en  Madrid  y  la  de  Forasteros  en  la  Haba- 
«na,  fueron  cerradas  las  cajas  y  sus  llaves  quedaron  en  la  urna, 
«la  cual  fué  herméticamente  cerrada  con  la  lápida  del  busto  de 
«Colón  con  una  inscripción  en  letras  de  oro  y  en  forma  de  ter- 
«celo  concebida  en  estos  términos:  «¡O  restos  é  imagen  del  gran 
«Colón!  Mil  siglos  durad  unidos  en  la  Urna,  Al  Código  Santo 
«de  Nuestra  Nación.»  El  nicho  ó  urna  á  que  se  refiere  el  acta 
«certificada  de  que  acaba  de  hacerse  mérito,  se  encuentra  en  el 
«propio  sitio  que  se  señala  en  la  misma;  pero  examinada  la  lá- 
«pida  de  mármol  que  lo  cubre,  aparece  alterada  la  leyenda,  pues 
«dice  así:  «¡O  restos  é  imagen  del  gran  Colón!  xMil  siglos  durad 
ngitardados  en  la  Urna,  Y  en  la  remembrunza  de  nuestra  Na- 
«ción.»  Desprendida  la  lápida  fué  examinada  la  parte  interior 
«del  nicho  ó  urna,  no  conteniendo  más  que  una  llave  y  una 
«caja.  Esta  de  plomo  dorado  con  la  siguiente  leyenda  Aquí  ya- 
y>cen  los  huesos  de  Cristóbal   Colón,  primer  Almirante  y  descu- 
nbridor  del  Nuevo  Mundo,  al  paso  que  en  el  acta  de  colocación 
«del  año  de  mil  ochocientos  ventidos  arriba  citada,  se  emplea  la 
«expresión  de  «primer  Almirante  y  descubridor  de  las  Améri- 
«ccís.»   Por  lo  que  hace  á  la  existencia  y  destino  de  la  otra  caja, 
«de  caoba  con  el  exterior  de  plomo,   que  se  menciona,  según 
«queda  visto,  en  dicha  carta  certificada  no  hay  indicio  alguno. 
«La  expresada  caja  de  plomo  dorado  mide  cuarenta  y  un  centí- 
«metros  de  largo,  veintiocho  de  ancho  y  veinticinco  de  alto. 
«Abierta  con  la  llave  depositada  igualmente  en  el  nicho  ó  urna 
»y  examinado  su  contenido,  se  hace  constar  que  lo  forman  res- 
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»fos  de  huesos  lnr;;os,  un  fragmento  de  hueso  innominado  y 
»otfO  de  dos  centímetros  de  largo  que  parece  ser  una  porción 
«del  cubito.  Cerrada  nuevamente  dicha  caja  fué  entregada  la 
«llave  al  Exorno.  Sr.  Gobernador  general,  en  cuyo  poder  queda. 
» Acordóse  que  la  referida  caja  continuara  depositada  en  el  re- 
»:into  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  bajo  la  guarda  del  Sr.  Deán, 
«habiendo  sido  colocada  en  el  estante  de  la  sacristía,  que  con- 
«tiene  la  custodia  rnayor,  sin  perjuicio  de  que  para  mayor  segu- 
«ridad  se  establezca  y  mantenga  un  servicio  de  guardia  armada 
»en  la  puerta  exterior  del  indicado  local.  También  se  acordó  que 
»la  lápida  á  que  se  ha  hecho  referencia  se  lemita  á  la  Península 
»con  el  monumento  destinado  á  conservar  los  restos  mortales  de 
«Cristóbal  Colón.  Y  para  la  debida  constancia  de  cnanto  queda 
»narrado  y  descrito,  se  levanta  la  presente  acta  que  firman  todos 
»los  señores  concurrentes  conmigo  el  infrascrito  Notario  Mayor. = 
«Ramón  Blanco. =Manuel,  Obispo  de  la  Habana. ==Juan  Áre- 
nlas.=Dr.  Toribio  Martín,  Deán.=Rafael  F.  de  Castro. =Ramón 
«Garganta. =Antonio  Pérez  Rioja.=El  Marqués  de  Esteban.= 
«Adolfo  Sáenz  Yáñez.=Antonio  Govín.» 


II. 

Copia  del  acta  levantada  á  requerimiento  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Veragua  y  el  señor  Alcalde  de  Sevilla,  para  hacer  constar  la 
llegada,  recepción,  entrega  y  sepelio  de  los  restos  mortales  del 
primer  Almirante  de  la  Armada  Española,  descubridor  del  Nue- 
vo Mundo  y  Virrey  de  las  Indias,  D.  Cristóbal  Colón,  por  el  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  de  Palacios,  Jefe  superior  ho- 
norario de  Administración  civil,  Notario  público  de  esta  capital 
y  del  Ilustre  Colegio  de  su  territorio,  etc.,  etc.,  en  Sevilla,  á 
19  de  Enero  de  1899. 

Número  20. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve  años  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  y 
Redentor  Jesucristo,  ante  mí,  D.  Adolfo  Rodríguez  de  Palacios^ 
Jefe  superior  honorario  de  Administración  civil,  Comendador  de 
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la  Real  y  dislinguida  Orden  española  de  Garlos  III,  Caballero 
de  la  de  Isabel  la  Católica,  vecino  y  Notario  de  esta  capital,  del 
Ilustre  Colegio  de  su  territorio,  de  este  Excmo.  Ayuntamiento, 
de  Hacienda  pública  de  esta  provincia  y  Archivero  general  de 
protocolos  de  esle  distrito,  comparecen:  El  Excmo.  Sr.  D.  Cristó- 
bal Colón  de  la  Cerda  Ramírez  de  Baquedano  y  Gand,  Grande  de 
España,  Almirante  y  Adelantado  Mayor  de  las  Indias,  Duque  de 
Veragua,  Marqués  de  la  Jamaica,  Doctor  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz 
de  Carlos  III  y  de  la  Concepción  de  Portugal,  Senador  del  Reino 
por  derecho  propio,  Vicepresidente  del  Senado,  ex-Ministro  de 
Fomento,  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  con  ejercicio  y  servidumbre,  Presidente  de  la  Junta  de 
Valoraciones  y  Aduanas,  individuo  del  Real  Consejo  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  y  de  la  Comisión  permanente  de  la 
Asociación  general  de  Ganaderos  del  reino.  Presidente  del  Con- 
sejo del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  de  cuya 
villa  y  cortees  vecino,  residente  accidentalmente  en  esta  capital,  de 
estado  casado,  propietario  y  de  edad  de  sesenta  años,  provisto  de 
su  cédula  personal  de  primera  clase  expedida  en  el  punto  de  su 
vecindad  con  fecha  once  de  Agosto  último,  número  seiscientos 
cincuenta. — Y  el  Sr.  D.  Alfredo  Heraso  y  Pizarro,  Alcalde  Presi- 
dente del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  vecino  de  ella,  de 
estallo  viudo,  propietario  y  mayor  de  edad,  provisto  asimismo  de 
su  cédula  personal  de  cuarta  clase,  fecha  ocho  de  Octubre  del  año 
anterior,  número  setenta  y  tres  mil  novecientos  siete. 

Los  señores  comparecientes,  á  quienes  doy  fe  conozco,  concu- 
rren: el  primero,  en  su  particular  y  con  el  carácter  de  represen- 
tante del  Gobierno  de  S.  M,,  á  virtud  de  Real  decreto  expedido 
por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  ocho  de  los  corrien- 
tes; y  el  segundo,  con  la  representación  propia  de  su  cargo.  A  re- 
querimiento de  dichos  señores,  y  siendo  las  nueve  y  media  de  la 
mañana,  me  constituí  en  el  muelle  del  río  Guadalquivir,  en  la 
escalinata  de  San  Telmo,  al  efecto  de  levantar  acta  de  la  llegada, 
recepción,  entrega  y  sepelio  de  los  restos  mortales  del  primer 
Almirante  de  la  Armada  Española,  descubridor  del  Nuevo  Nundo 
y  Virrey  de  las  Indias,  D.  Cristóbal  Colón,  que  por  acuerdo  del 
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primero  de  los  señores  rcquirentes  y  del  Gobierno  de  S.  M.  con- 
duce á  esta  capiuü  el  aviso-torpedero  Giralda,  según  consta  del 
o^cio  que  me  exhibe  el  Exorno.  Sr.  Dnque  de  Veragua,  para  que 
lo  transcriba  en  este  lugar,  como  lo  verifico. 

Oficio.  —  Ifay  un  sello  en  blanco  estampado  del  Ministerio  de 
Marina. — E.xcmo.  Sr.:  En  Real  orden  de  7  del  mes  actual,  se  dijo 
entre  otras  cosas  al  Capitán  General  del  Departamento  de  Cádiz 
lo  siguiente:  oExcmo.  Sr.:  El  día  trece  de  Diciembre  ha  salido  de 
la  Habana  y  el  veintinueve  de  las  Berm.udas  para  Cádiz  el  crucera 
Conde  de  Venadito,  que  conduce  los  restos  gloriosos  del  descu- 
bridor de  América  y  del  Capitán  de  navio  D.  Joaquín  Bnslamante, 
último  de  este  empleo  muerto  en  defensa  de  la  soberanía  española 
sobre  el  último  resto  de  aquel  imperio  colonial  que  el  primero 
aportase  á  la  Corona  de  Castilla.  Resuelto  por  el  Sr.  Duque  de 
Veragua  que  los  de  su  ilustre  antepasado  reciban  nueva  y  defini- 
tiva sepultura  en  la  catedral  de  Sevilla,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  á  su  llegada  á  Cádiz  no  se  haga  manifestación  alguna 
externa  de  carácter  oficial,  reservándose  los  honores  fúnebres 
debidos  á  su  jerarquía  para  el  solemne  acto  de  su  desembarco  en 
Sevilla.  Al  efecto,  inmediatamente  que  el  buque  llegue  á  Cádiz  y 
sea  admitido  por  la  Sanidad,  se  trasladarán  los  restos  del  descu- 
bridor al  aviso  Giralda,  que  estará  de  antemano  preparado,  ha- 
ciéndose sus  Comandantes  formal  entrega  de  ellos  y  de  los  docu- 
mentos que  acrediten  su  autenticidad,  y  se  dirigirá  el  Giralda  á 
Sevilla,  donde  al  desembarcar  los  restos  se  le  tributarán  por  el 
buque,  en  cuanto  lo  permitan  las  condiciones  de  localidad,  los 
honores  fúnebres  correspondientes  á  Almirante  que  fallece  á  bordo 
con  mando  de  escuadra,  haciéndose  por  el  Comandante  del  Giralda 
solemne  entrega  de  ellos  y  de  los  documentos  que  les  acompañan 
á  la  persona  que  haya  sido  designada  para  recibirlos,  y  en  caso  de 
duda  á  quienes  resuelva  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  que  á  la  sazón 
se  hallará  en  Sevilla  con  la  doble  representación  de  la  familia  y 
del  Gobierno.  El  Comandante  do  marina  de  Cádiz  avisará  telegrá- 
ficamente al  de  Sevilla  el  momento  de  la  salida  del  Giralda,  y  el 
de  Sevilla  se  pondrá  de  acuerdo,  para  los  detalles  de  la  ceremonia, 
con  las  autoridades  militares,  civiles  y  eclesiásticas. « — De  Real 
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orden  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  doce  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. — Ramón  Auñón. — Al  margen  hay 
ana  rubrica. — Al  Sr.  Duque  de  Veragua. 

Sigue  el  acia.  — Corresponde  á  la  letra  con  su  original  á  que 
me  remito,  que  rubriqué  y  devolví  al  Excelentísimo  señor  requi- 
renle. 

En  el  lugar  indicado  inmediato  á  la  referida  escalinata  y  en 
plataforma  provisionalmente  levantada,  encontrábase  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Enrique  de  Albacete  y  Fúster,  Comandante  de 
marina  de  Sevilla,  ostentando  sobre  su  uniforme  la  banda  de  la 
Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo  y  Placa  del  Mérito  Naval,  y 
acompañado  de  su  Ayudante  el  Teniente  de  navio  Sr.  D.  Felipe 
Arias  Salgado,  en  espera  del  citado  buque.  A  poco  fueron  llegando 
los  invitados  al  acto,  hallándose  presentes  á  las  diez  de  la  mañana, 
además  de  los  señores  requirentes,  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio 
de  Estrada  y  Cabeza  de  Vaca,  Marqués  de  Villapanés,  de  Gasa 
Estrada  y  de  Torreblanca  del  Aljarafe,  Grande  de  España,  Gen- 
tilhombre de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  servidumbre.  Ca- 
ballero Maestrante  de  la  Real  de  Caballería  de  esta  ciudad,  en 
i'epresentación  de  S.  M.  la  Reina  Regente  del  reino,  en  nombre 
de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  según  Real 
decreto  fecha  diez  y  seis  de  este  mes;  el  Excelentísimo  y  Reveren- 
dísimo Sr,  D.  Marcelo  de  Spínola  y  Maestre,  Arzobispo  de  esta 
diócesis;  el  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de  Ochando  y  Ghumillas,  Te- 
niente General  de  los  ejércitos  nacionales  y  Comandante  en  Jefe 
del  segundo  cuerpo  de  ejército;  el  Excmo.  Sr.  D.  Guillermo  de 
Laá  y  Rute,  Gobernador  civil  de  esta  provincia;  y  fuera  de  dicha 
plataforma,  en  sus  inmediaciones,  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Sevilla;  representaciones  de  señores  Senadores  del  reino;  Diputa- 
dos á  Cortes;  Excma.  Audiencia  territorial;  Real  Maestranza  de 
Caballería;  Diputación  provincial;  Cabildo  eclesiástico;  Universi- 
dad literaria;  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor  y  de 
todos  los  cuerpos  de  la  guarnición;  Cuerpo  Consular;  Escuelas 
provincial  de  Medicina,  Normal  y  de  Comercio;  Registrador  de  la 
propiedad;  Colegio  de  Procuradores;  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla  y  Academias  de  la  Historia,  de  Ciencias  Exactas  y  Bellas 
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Arles  de  Madrid  y  otras  varias  Corporaciones  é  inmenso  público. 

A  las  diez  y  media  en  punto  se  avistó  el  buque  que  conduce  los 
gloriosos  restos,  haciéndoselas  salvas  de  ordenanza,  y  diez  minu- 
tos después  atracó  al  muelle,  pasando  á  bordo  los  señores  y  por 
el  orden  siguientes:  Comandante  de  marina,  Duque  de  Veragua, 
Alcalde  de  Sevilla  y  el  infrascrito  Notario,  siendo  recibidos  por 
el  Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Vera,  Capitán  de  fragata  y  Coman- 
dante Jefe  del  referido  buque. 

Cambiados  los  saludos  de  cortesía,  el  expresado  Sr.  Rodríguez 
de  Vera  invitó  á  los  antes  referidos  para  que  pasasen  a  la  cámara 
donde  venían  los  restos;  y  con  efecto,  en  uno  de  los  extremos  de 
ella  se  hallaba  precintada  con  lacre  á  uno  de  los  mamparos  de  la 
embarcación  y  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  española,  una  caja 
como  de  medio  metro  de  longitud  por  unos  treinta  centímetros 
próximamente  de  latitud  y  altura.  Roto  el  precinto  por  el  señor 
Comandante  del  buque,  y  levantada  la  bandera  que  cubría  dicha 
caja  se  observó  que  estaba  forrada  y  sobre  su  tapa  la  siguiente 
inscripción:  Aquí  yacen  los  huesos  de  D.  Cristóbal  Colón,  primer 
Almirante  y  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  R.  1.  P.  A. — Acto 
continuo  el  referido  Sr.  Comandante  hizo  entrega  de  la  repetida 
caja  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Veragua,  quien  convencido  de  la 
identidad  de  los  restos  de  su  preclaro  ascendiente,  los  entregó  á 
su  vez  al  Sr.  Alcalde  de  Sevilla,  manifestándole  en  breves  y  sen- 
tidas palabras  el  gusto  con  que  encomendaba  á  esta  ciudad  la 
custodia  de  las  venerables  cenizas  de  su  ilustre  antepasado;  pala- 
bras que  fueron  contestadas  por  dicho  Sr.  Alcalde  con  otras  no 
menos  sentidas  de  gratitud  en  nombre  de  la  Corporación  munici- 
pal y  del  pueblo  áe  Sevilla  por  la  honra  que  á  éste  se  le  dispensaba 
haciéndole  guardador  de  tan  preciado  depósito.  En  el  mismo  acto 
recibió  el  Excmo.  Sr.  Duque,  y  de  éste  el  Sr.  Alcalde,  la  llave 
de  la  caja  reseñada  y  una  copia  del  acta  levantada  en  la  ciudad  de 
la  Habana  el  veintiséis  de  Septiembre  último  por  la  Secretariado 
Gracia  y  Justicia  y  Gobernación  de  la  Isla  de  Cuba  referente  á  la 
exhumación  de  dichos  restos,  que  fué  entregada  al  Comandante 
del  crucero  Conde  de  Venadito,  cuyo  documento  se  une  á  conti- 
nuación á  solicitud  de  los  señores  requirentes: 

Acta. — Hay  al  margen  dos  sellos  en  tinta  azul. — Hay  un  mem- 
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brete  que  dice:  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación  de 
la  Isla  de  Cuba. — Acta. — En  la  ciudad  de  la  Habana,  á  veintiséis 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  se  reunieron  á 
las  nueve  de  la  mañana  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Exorno.  Sr.  Gobernador  General,  D.  Ramón  Blanco  y 
Erenas;  el  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis,  D.  Manuel  Santander  y 
Frutos;  el  Sr.  Gobernador  civil  de  la  Habana,  D.  Rafael  Fernán- 
dez de  Castro;  el  Sr.  Gobernador  militar  de  esta  plaza,  D.  Juan 
Arólas  Esplugues;  el  Sr.  Deán  de  la  Catedral,  D.  Toribio  Martín 
Belaustegui;  el  Sr.  Alcalde  municipal  de  la  Habana,  D.  Pedro 
Esteban,  Marqués  de  Esteban;  el  Doctor  en  Medicina,  Vocal  de 
la  Junta  superior  de  Sanidad,  D.  Ramón  Garganta;  el  Arquitecto 
del  Estado,  D.  Adolfo  Sáenz  Yáñez;  D.  Antonio  Pérez  Rioja,  con 
el  carácter  de  Académico  correspondiente  de  la  Historia,  y  el  in- 
frascrito Secretaaio  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio 
Govín,  como  Notario  Mayor,  los  cuales  forman  la  Comisión  nom- 
brada por  el  Gobierno  general  para  el  examen  del  nicho  que 
guarda  los  restos  mortales  de  Cristóbal  Colón,  y  la  adopción  de 
las  medidas  necesarias  al  intento  de  llevar  á  efecto  la  remisión  de 
dichos  reslos  á  la  Península,  así  como  también  del  monumento 
destinado  á  contenerlos,  en  obediencia  á  lo  resuelto  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Constituida  la  Comisión,  dióse  lectura  al  Decreto 
del  Gobierno  general  por  el  cual  había  sido  nombrada,  y  seguida- 
mente á  la  certificación  del  acta,  extendida  en  veintitrés  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  veintidós,  y  referente  á  lo  acordado  por 
el  Venerable  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Habana 
para  la  nueva  colocación  de  las  cenizas  de  Colón,  según  aparece 
del  expediente  que  puso  de  manifiesto  el  Sr.  Deán.  De  dicha 
acta  certificada  resulta:  Primero.  Que  desde  el  año  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  seis  se  encontraban  depositadas  las  citadas  ce- 
nizas en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Habana,  á  causa  de  haber 
sido  conducidas  á  esta  capital  en  el  año  anterior,  por  la  cesión 
hecha  á  los  franceses  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española.  Segundo.  Que  en  el  mismo  lado  del  Evangelio,  en  la 
pared  que  divide  el  Presbiterio  de  la  capilla  de  Loreto,  en  que 
estaban  depositadas  las  mencionadas  cenizas,  había  de  hacerse 
mayor  el  nicho  para  la  nueva  colocación  y  custodia  de  la  caja  de 
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plomo  en  que  estaban  aquellas  encerradas.  Tercero.  Que  había 
de  colocarse  juntamente  en  la  mismfi  urna  otra  caja  de  caoba  con 
el  exterior  de  plomo,  conteniendo  la  edición  grande  del  Código  de 
la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española,  y  promulgada 
en  Cádiz  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  doce;  la  Gran 
Medalla  de  oi'o  acuñada  en  Cádiz  al  mismo  tiempo  con  el  busto  é 
inscripción  en  el  anverso  de  Fernando  Séptimo,  Rey  Constitucio- 
nal de  España,  y  en  el  reverso  el  libro  de  la  misma  Constitución, 
■abierto,  y  otras  Medallas  de  plata  de  los  Reyes,  sus  antecesores, 
D.  Carlos  Cuarto  y  D.  Carlos  Tercero,  con  algunas  otras.  Cuarto. 
Que  debía  de  cerrarse  la  urna  con  una  lápida  del  mejor  mármol 
que  había  podido  conseguirse,  con  el  busto,  en  bajo  relieve,  de 
Colón,  y  diferentes  atributos  marítimos.  Quinto.  Que  en  la  ma- 
ñana del  día  cinco  del  precitado  mes  de  Octubre,  con  asistencia 
del  Sr.  Jefe  superior  político,  de  dos  individuos  de  la  Diputación 
provincinl  y  de  otros  dos  del  Ayuntamiento  y  del  Sr.  Obispo  dio- 
cesano con  el  Venerable  Cabildo,  fué  abierta  la  caja  expresada,  en 
cuya  tapa  estaba  escrito:  «Aquí  yacen  los  huesos  de  D.  Cristóbal 
Colón,  primer  Almirante  y  descubridor  de  las  Américas;;)  é  ins- 
peccionados y  vistos  también  el  ejemplar  de  la  Constitución,  las 
Medallas  arrii)a  indicadas  y  tres  Guías  del  año  de  mil  ochocientos 
veintidós,  la  civil  y  la  eclesiástica,  impresas  en  Madrid,  y  la  de 
forasteros,  en  la  Habana,  fueron  cerradas  las  cajas  y  sus  llaves 
quedaron  en  la  urna,  la  cual  fué  herméticamente  cerrada  con  la 
lápida  del  busto  de  Colón,  con  una  inscripción  en  letras  de  oro  y 
forma  de  terceto,  concebida  en  estos  términos:  «¡O  restóse  imagen 
del  gran  Colón!  Mil  siglos  durad  unidos  en  la  urna,  Al  Código 
santo  de  nuestra  nación.»  El  nicho  ó  urna  á  que  se  refiere  el  acta 
certificada  de  que  acaba  de  haceise  mérito,  se  encuentra  en  el  pro- 
pio sitio  que  se  señala  en  la  misma;  examinada  la  lápida  de  már- 
mol que  lo  cubre,  aparece  alterada  la  leyenda,  pues  dice  así: 
«¡O  restos  ó  imagen  del  gran  Colón!  Mil  siglos  durad  guardados 
en  la  urna  y  en  la  remembranza  de  nuestra  nación.»  Desprendida 
la  lápida  fué  examinada  la  parte  interior  del  nicho  ó  urna,  no 
conteniendo  más  que  una  llave  y  una  caja.  Estado  plomo  dorado 
con  la  siguiente  leyenda:  «Aquí  yacen  los  huesos  de  Cristóbal 
Colón,  primer  Almirante  y  descubridor  del  Nuevo  Mundo;»  al 
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paso  que  en  el  acta  de  colocación  del  año  mil  ochocientos  veintidós 
arriba  citada,  se  emplea  la  expresión  de  «Primer  Almirante  y 
descubridor  de  las  A  maricas.»  Por  lo  que  hace  á  la  existencia  y 
destino  de  la  otra  caja  de  caoba  con  el  exterior  de  plomo,  que  sb 
menciona,  según  queda  visto,  en  dicha  acta  certiflcada,  no  hay 
indicio  alguno.  La  expresada  caja  de  plomo,  dorada,  mide  cuarenta 
y  un  centímetro  de  largo,  veintiocho  de  ancho  y  veinticinco  de 
alto.  Abierta  con  la  llave  depositada  igualmente  en  el  nicho  ó 
urna  y  examinado  su  contenido,  se  hace  constar  que  lo  forman 
restos  de  huesos  largos,  un  fragmento  de  hueso  innominado  y 
otro  de  dos  centímetros  de  largo  que  parece  ser  una  porción  del 
cubito.  Cerrada  nuevamente  dicha  caja,  fué  entregada  la  llave  al 
Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  en  cuyo  poder  queda.  Acordóse 
((ue  la  referida  caja  continuara  depositada  en  el  recinto  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  bajo  la  guarda  del  Sr.  Deán,  habiendo  sido  co- 
locada en  el  estante  de  la  sacristía  que  contiene  la  Custodia  ma- 
yor, sin  perjuicio  de  que  para  mayor  seguridad  se  establezca  y 
mantenga  un  servido  de  guardia  armada  en  la  puerta  exterior 
del  indicado  local.  También  se  acordó  que  la  lápida  á  que  se  ha 
hecho  referencia  se  remita  á  la  Península  con  el  monumento 
destinado  á  conservar  los  restos  mortales  de  Cristóbal  Colón. 
Y  para  la  debida  constancia  de  cuanto  queda  narrado  y  descrito, 
se  levanta  la  presente  acta,  que  firman  todos  los  señores  concu- 
rrentes, conmigo  el  infrascrito  Notario  mayor. =Ramón  Blanco, 
rubricado.— Una  cruz. — Manuel,  Obispo  de  la  Habana,  rubricado. 
—Juan  Arólas,  i'ubricado.— Dr.  Toribio  Martín,  Deán,  rubricado. 
— Rafael  J.  de  Castro,  rubricado.— Ramón  Garganta,  rubricado. 
— Antonio  Pérez  Rioja,  rubricado. — El  Marqués  de  Esteban,  ru- 
bricado.— Adolfo  Sáenz  Yáñez,  rubricado.— Antonio  Govín,  ru- 
bricado.—Es  copia  para  entregar  al  Excmo.  Sr.  Comandante  ge- 
neral de  marina  de  este  apostadero. — Habana,  doce  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Antonio  Govín,  rubricado. 
— Hay  un  membrete  que  dice:  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  y 
Gobernación  de  la  Isla  de  Cuba. — Es  copia  para  entregar  al  señor 
Comandante  del  crucero  Conde  de  Venndüo. — Habana,  trece  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Vicente  de  Man- 
terola. — Hay  un  sello  en  tinta  azul. 
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Acto  seguido  fué  sacada  de  la  Cámara  la  expresada  caja  por 
cuatro  marineros  de  la  dotación  del  buque,  tributándosele  los  ho- 
nores debidos  á  los  restos  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  y 
haciéndose  las  salvas  de  ordenanza  por  la  artillería  del  mismo  y 
por  la  de  la  plaza,  trasbordando  á  aquella  á  la  antes  referida  pla- 
taforma, en  la  que  se  rezó  un  responso  por  el  Sr.  Arzobispo,  ter- 
minado el  cual  fué  conducida  por  los  mismos  marineros  al  arre- 
cife inmediato  al  muelle,  donde  se  hallaba  un  armón  de  artillería 
preparado  al  efecto,  sobre  el  que  fué  colocada,  al  par  que  las 
mazas  de  la  ciudad,  organizándose  la  comitiva  en  la  forma  si- 
guiente: Abría  marcha  una  sección  de  la  Guardia  Civil  montada, 
á  la  que  seguía  una  batería  del  primer  regimiento  montado  de 
artillería;  el  regimiento  de  infantería  de  Granada  en  columna  de 
honor;  representación  de  las  Comunidades  de  frailes  Carmelitas  y 
Franciscanos;  Clero  parroquial  y  cruces;  Excmo.  Cabildo  Cate- 
dral, y  á  seguida  el  armón  antes  referido,  en  que  se  colocó  la  caja, 
cuyas  cintas  eran  llevadas  por  lo?  Generales  Sres.  Conde  de  Pe- 
ñaílor  é  Triarte,  y  los  Coroneles  Sres.  Iriarte  y  Parra;  tras  el  ar- 
món el  General  Gobernador  de  la  plaza  con  su  cuartel  general  y 
la  compañía  de  guardia  del  finado;  luego  comisionados  civiles  y 
militares,  y  la  presidencia  compuesta  de  los  Sres.  Arzobispo,  Du- 
que de  Veragua,  Marqués  de  Villapaués,  Capitán  General,  Go- 
bernador civil,  Alcalde  y  Comandante  de  marina;  por  último,  y 
dando  escolta,  el  regimiento  de  caballería  de  Alfonso  XII.  Puesta 
en  marcha  la  comitiva  por  delante  del  Palacio  de  San  Telmo  y 
calles  de  Jerez,  Maese  Rodrigo,  Santo  Tomás,  Cardenal  González 
y  Gran  Capitán,  cuya  carrera  estaba  cubierta  por  fuerzas  de  la 
guarnición,  que  tributaban  los  honores  correspondientes,  llegóse 
á  la  Santa  Iglesia  Catedral,  entrando  en  ella  por  la  puerta  llamada 
del  Baptisterio  la  expresada  comitiva,  excepción  hecha  de  la  fuerza 
armada;  y  descendidos  del  armón  los  restos  del  ilustre  Almirante' 
fueron  éstos  colocados  en  magnífico  túmulo  levantado  ante  el  altar 
mayor  del  Sagrario,  convertido  hoy  provisionalmente  en  Catedral. 
A  las  once  y  cincuenta  minutos  comenzaron  las  honras  fúnebres, 
cantándose  misa  solemne  en  que  ofició  el  limo.  Sr.  Deán,  termi- 
nada la  cual  fueron  conducidos  procesionalmente  los  expresados 
restos  á  la  cri[)ta  de  Sres.-  Arzobispos  y  colocados  sobre  el  altar 
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que  existe  á  la  derecha  de  su  entrada.  En  este  momento  el  señor 
Alcalde  hizo  solemne  entrega  de  la  caja  con  su  llave  al  Ilustrísimo  y 
Reveí'endísimo  Sr.  Arzobispo,  para  que  á  su  vez  se  sirviera  ponerla 
á  disposición  del  Excmo.  Cabildo  Catedral,  que  se  hallaba  represen- 
tado en  este  acto  por  el  Canónigo  Sr.  Alarcón,  quien  recogió  la  ex- 
presada llave,  dando  gracias  en  nombre  del  limo.  Sr.  Deán  y  Ca- 
bildo por  la  honra  que  se  les  dispensaba  al  hacerlos  depositarios 
de  tan  estimables  reliquias.  A  continuación  se  rezó  nuevo  responso 
por  el  Sr.  Arzobispo,  dirigiendo  también  preces  al  Altísimo  por 
las  víctimas  de  nuestras  últimas  guerras  coloniales,  después  de  lo 
cual  se  colocó  la  repetida  caja  en  una  sepultura  vacía  é  inmediata 
á  otra  en  que,  según  la  inscripción  que  ostenta,  yacen  los  restos 
del  Arzobispo  que  fué  de  esta  Diócesis  D.  Judas  Tadeo  José  Romo 
y  Gamboa,  fallecido  el  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco; 
con  lo  cual  terminó  el  acto,  despidiéndose  la  comitiva  y  desfilando 
las  fuerzas  del  ejército,  siendo  la  hora  de  las  dos  de  la  larde. 

Después  extendí  la  presente  acta,  que  firmarán,  á  más  de  los 
señores  requirentes,  el  Comandante  del  buque  Giralda,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Marqués  de  Villapanés,  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Ar- 
zobispo, el  Canónigo  Sr.  D.  Antonio  Alarcón,  el  Excmo.  Sr.  Co- 
mandante en  Jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  el  Excelentísimo 
Sr.  Gobernador  civil  de  esta  provincia;  el  Excmo.  Sr.  Comandante 
de  marina  de  Sevilla  y  el  Ayudante  de  éste,  por  la  intervención 
y  representaciones  que  respectivamente  han  tenido  en  los  hechos 
consignados. 

Leída  por  mí  el  Notario,  ratifican  y  aprueban  su  contenido  los 
señores  que  la  suscriben;  y  de  todo  lo  expresado  doy  fe. — El  Du- 
que de  Veragua. — Alfredo  Heraso  Pizarro. — El  Maríjués  de  Villa- 
panes.— f  Marcelo,  Arzobispo  de  Sevilla. — Federico  Ochando. — 
Guillermo  Laá. — Enrique  Albacete. — Rafael  Rodríguez  de  Vera. 
— Antonio  de  Alarcón  y  Ariza. — Felipe  Arias  Salgado. — Hay  un 
signo. — Adolfo  Rodríguez  de  Palacios, 

Yo,  el  infrascrito  Notario,  doy  fe:  Que  extendido  y  firmado  el 
precedente  documento,  fueron  invitadas  á  suscribir'u»  Ims  más  sig- 
nificadas personalidades  que  concurrieron  á  los  icios  á  que  el 
mismo  se  contrae,  y  lo  hicieron:  Manuel  de  Medina  y  Garvey, 
Marqués  de  Esquivel. — Por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  An- 
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tonio  Pirala. — El  Diputado  por  Sevilla,  P.  Rodríguez  de  la  Bor- 
bolla.— El  Diputado  por  Sevilla,  Hilario  del  Camino. — Servando 
Arbolí,  Dignidad  de  Capellán  mayor  de  San  Fernando. — El  Te- 
niente primero  de  Alcalde,  Estanislao  D.  Angelo.  —  El  Alcalde- 
Presidente  del  Exorno.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Utrera, 
Francisco  Cuéllar  y  Linares. — El  ex- Alcalde  de  Sevilla,  Diputado 
á  Cortes  por  Utrera,  el  Marqués  de  Paradas. — El  ex-Alcalde  de 
Sevilla  y  actualmente  Senador  del  reino,  Anselmo  R.  de  Rivas. 
— El  ex-Regidor  Síndico  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Sevilla, 
Dr.  José  Gregorio  Rodríguez  Jurado. — El  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Sevilla,  Adolfo  Moriz  y  Fernández  Vallín. — El  ex-Alcalde 
de  Sevilla  y  actualmente  Presidente  de  la  Diputación  Provincial, 
José  Bei-múdez  Reina. — El  Registrador  de  la  propiedad,  Federico 
Rodríguez  Fajardo  de  Acuña. — El  Teniente  do  Hermano  Mayor 
por  S.  M.  de  la  Excma.  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Sevilla, 
Antonio  de  Valdecañas  y  Uclés.  —  El  ex-Regidor  Síndico  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  Sevilla,  Dr.  Adolfo  Rodríguez  Jurado. 
— El  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Civil  y  accidental  de  la  Audiencia 
territorial,  Carlos  Bonet.  —  El  Magistrado  de  la  Audiencia  pro- 
vincial, Ignacio  García  Martín.— El  Fiscal  de  S.  M,  en  la  Audien- 
cia de  Sevilla,  José  Guerrero. — El  Agente  Consular  de  S.  M.  el 
Rey  de  Italia  en  Sevilla,  Antonio  Feria. — El  Oficial  mayor  del 
Notario  autorizante,  Carlos  Maqueda  y  Pinto. 

Y  para  que  conste,  signo  y  firmo  el  presente  testimonio,  ha- 
ciendo constar  que  conozco  á  todas  las  personas  (]uelo  suscriben, 
de  que  también  doy  fe.  —  Hay  un  signo. — Adolfo  Rodríguez  de 
Palacios. 

Es  copia  simple  literal  de  su  matriz. — Adolfo  Rodríguez  de  Pa- 
lacios. 
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LETTRES  INTIMES  DE  J.  M.  ALBEROXI, 

ADRESSÉES  AU  COMTE  I.  ROCCA ,  ET  PUBLIÉES  D'APRÉS  LE  MANUSCRIT 

DU  COLLÉGE  DE  S.  LÁZARO  ALBERONI,  PAR  E.  BOURGEOIS  (1). 

Advertencia.  —  Poco  tiempo  después  de  h¿ibef  encargado  la 
Academia  dictamen  sobre  el  libro  arriba  expresado  al  Sr.  D.  Vi- 
cente Barrantes,  comenzó  este  reputado  y  erudito  escritor  á  sufrir 
los  primeros  síntomas  de  mortal  dolencia.  En  este  abatido  estado 
desempeñó  el  encargo  que  se  le  había  conferido;  mas  no  encon- 
trándolo acaso  del  todo  á  su  gusto,  y  deseando  corregirlo  y  am- 
pliarlo, dejó  este  segundo  trabajo  para  cuando  se  hallase  más  ali- 
viado y  fortalecido.  Desgraciadamente,  la  enfermedad  fué  en  au- 
mento y  no  pudo  realizar  su  propósito.  Tal  y  como  se  ha  encon- 
trado recientemente  entre  sus  papeles,  se  publica  ahora,  con  el 
consiguiente  retraso  y  justo  aprecio. 

ExGMO.  Sr.: 

Cumpliendo  la  orden  de  V.  E.  de  11  de  Febrero  último,  he  exa- 
minado la  obra  del  escritor  francés,  y  profesor  en  la  Universidad 
de  Lyon,  M.  Emile  Bourgeois,  titulada  Leííresiníimes  deJ.M.Al- 
heroni,  adressées  au  Comte  1.  Rocca,  ministre  des  finances  dii 
Duc  de  Parnia,  y  tengo  el  honor  de  acompañar  el  informe  que 
sigue: 

Comprende  el  volumen  de  que  se  trata  701  páginas,  y  consta 

(1)    París,  1892. 
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de  Gil  carias  de  Alberoni  á  su  amigo  y  Jefe,  durante  mucho 
tiempo,  el  Conde  de  la  Rocca;  correspondencia  que  comienza  en 
1702  y  no  termina  sino  con  la  muerte  del  último.  Hallábase  el 
manuscrito  en  el  antiguo  Hospital  de  San  Lázaro,  próximo  á  Pla- 
sencia,  patria  de  Alberoni,  cuyo  establecimiento  convirtió  el  últi- 
mo en  un  magnífico  Seminario,  dotándole  con  profusión.  En  la 
Cii pilla  del  edificio  restaurado  reposa  el  cuerpo  del  Cardenal;  allí 
se  muestran  al  visitante  los  dos  aposentos  que  ocupó  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  y  multitud  de  recuerdos  conservados  con 
escrupulosidad. 

Sin  embargo,  la  colección  de  cartas  que  publica  M.  Bourgeois, 
muy  interesantes  para  la  Biografía  y  para  la  Historia,  perteneció 
primeramente  al  Director  del  Museo  Británico,  el  italiano  Pa- 
nizzi,  quien  la  adquirió,  á  no  dudarlo,  de  un  descendiente  del  Con- 
de Rocca;  pero  recobrada  por  el  Gobierno  italiano,  fué  destinada 
al  Seminario  Alberoni  y  sirvió  al  abate  Bersani  para  su  excelente 
Storia  del  Cardenal. 

Son  de  desigual  interés  esas  cartas,  sobre  todo,  consideradas  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  utilidad  para  la  moderna  historia  de  Es- 
paña. Las  anteriores  á  1710,  escritas  en  el  Norte  de  Italia,  en 
Francia  y  en  Flandes,  nos  exhiben  al  comunicativo  y  diestro  aba- 
te siguiendo  constantemente  á  su  protector  el  duque  de  Vendóme, 
sin  dejar  por  eso  de  representar  oficial  ú  oficiosamente  á  su  sobe, 
rano  el  duque  de  Parma.  Las  cartas  de  1710  á  1715,  están  escritas 
en  España,  y  contienen  datos  interesantes  para  la  guerra  de  Su- 
cesión y  para  el  cambio  repentino  de  Gobierno  que  se  vei'ificaseis 
meses  después  de  haber  fallecido  la  heroica  María  Luisa  Gabrie- 
la de  Savoya,  de  quien  Alberoni  hace  cumplido  elogio.  La  serie 
de  cartas  de  1715  á  1719,  época  del  absoluto  gobierno  de  Albero- 
ni y  de  su  privanza  con  la  Reina  Doña  Isabel  Farnesio,  ofrece 
mayor  reserva,  y  aun  vaguedad,  que  se  explica  por  las  responsa- 
bilidades que  acompañan  al  poder;  pero  hay  algunas  entre  ellas, 
como  la  de  13  de  Junio  de  1718  (pág.  587),  muy  notable,  porque 
revela  la  diferencia  entre  la  política  de  la  Casa  de  Austria,  muy 
censurada  por  Alberoni,  y  la  de  la  Casa  de  Borbón,  la  cual  plan- 
tea la  centralización  administrativa  y  política  en  tales  términos, 
que  equivalen  al  poder  sin  límites  ni  vallas. 
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Es,  por  lo  tanto,  el  libro  de  M.  Ernile  Boargeois  muy  digno  de 
estudio  y  de  alabanza,  y  puede  juzgarse  como  el  complemento  de 
la  Storia  del  Cardinale  Alberoni,  de  Bersani,  procedente  también 
del  Seminario  San  Lázaro.  Conviene,  sin  embargo,  tener  presente 
al  consultar  esa  correspondencia,  algunas  observaciones  que  apun- 
taremos con  brevedad. 

M.  Emile  Bourgeois  atribuye  á  Alberoni  un  propósito  de  cami- 
nar ya  desde  principios  del  siglo  sviii  á  la  unidad  italiana,  que 
no  puede  darse  por  averiguado  y  cierto.  Detestaba  Alberoni  á  los 
alemanes  como  lodo  italiano,  pero  lo  mismo  hubiese  detestado  á 
los  españoles  á  haber  nacido  un  siglo  antes.  En  sus  invectivas 
contra  los  primeros,  hay  tanto  celo  borbónico  como  espíritu  inde- 
pendiente. Nada  en  las  Cartas  que  analizamos  revelaron  pensa- 
miento como  el  de  la  Federación  italiana  presidida  por  la  Gasa 
de  Borbón,  que  cincuenta  años  más  farde  intentó  plantear,  con 
anuencia  de  Luís  XV,  el  Marqués  d'Argenson,  sufriendo  un  com- 
pleto fracaso,  no  obstante  la  aprobación  de  Voltaire,  y  costándole 
la  cartera.  Alberoni  quería  la  exaltación  de  la  Gasa  Farnesio,  y 
la  de  Borbón  mientras  estuvo  á  su  servicio;  pero  sus  actos  y  sus 
planes  como  gobernante  llevaron  á  Italia  la  guerra  apenas  hecha 
la  paz  de  Utrecht,  contra  la  Gasa  de  Saboya,  que  había  de  fundar 
la  unidad,  y  en  beneficio  de  los  Farnesios,  quienes  carecieron 
siempre  de  elementos  para  lan  vasta  empresa. 

Que  Alberoni  no  fué  el  aventurero  que  denunciaron  á  Europa 
el  abate  Dubois  y  el  Gabinete  británico,  sus  adversarios,  sostiene 
asimismo  M.  Bourgeois.  Prueba,  en  efecto,  este  diligente  escri- 
tor, que  el  abate  comensal  de  Vendóme  tuvo  siempre  misión  ofi- 
ciosa cerca  de  éste,  y  que  sirvió  constantemente  al  gobierno  de 
Parma,  de  quien  recibía  sueldo  ó  auxilios,  y  con  el  cual  mantuvo 
constante  correspondencia.  El  genio  político  indudable  de  Albe- 
roni sirve  igualmente  para  atenuar  aquella  nota;  mas  no  para 
desvanecerla  totalmente,  porque  el  aspecto  oficial  de  la  vida  del 
abate  en  los  campamentos  palidece  ante  los  servicios  domésticos 
y  familiares,  y  ante  el  talento  de  faiseur  de  potages,  según  la  frase 
de  Saint  Simón,  del  joven  abate. 

Lo  que  avalora  la  correspondencia  del  último  y  hace  recomen- 
dable su  memoria  á  los  españoles,  es  la  fe  que  tuvo  y  que  aplicó 
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inienlras  pudo  en  los  recursos  y  vitalidad  de  España,  siempre 
(¡ue  eslé  bien  gobernada  y  administrada.  Su  paso  por  el  poder, 
en  el  que  tantas  cosas  grandes  realizó,  prueba  el  fundamento  de 
sus  esperanzas;  mas  el  aventurero,  á  despecho  de  M.  Bourgeois, 
reaparece  al  lado  del  hombre  de  Estado,  al  considerar  que,  ape- 
nas asegurada  la  paz,  cuando  acababa  de  iniciarse  la  reforma 
administrativa  y  empezaban  á  tocarse  sus  resultados,  Alberoni 
cede  sin  oponer  seria  resistencia  al  impulso  del  carácter  de  sus 
Reyes  y  promueve  ó  secunda  con  ardor  una  guerra  impolítica  y 
absurda,  en  la  que  naufragó  su  gobierno,  concluyó  su  papel  mi- 
nisterial en  España  y  peligró  su  persona. 

Con  todo  eso,  el  periodo  de  nuestra  historia,  comprendido  entre 
los  años  1715  y  1720,  es  rico  en  datos  y  en  enseñanza  para  los 
escritores  españoles;  y,  por  ese  concepto,  el  nuevo  libro  de 
M.  Emile  Bourgeois  merece  especial  mención  y  sincero  elogio. 

Vicente  Barrantes. 


ÍL 


ANTIGUA    MARINA   CATALANA.    CARTA    NÁUTICA    DESCONOCIDA. 

La  Memoria  leída  ante  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  por  D.  Francisco  de  Bofarull  y  Sans,  con  título  de 
Antigua  marina  catalana,  dada  á  la  prensa  á  fines  del  año  pasa- 
do (1),  y  remitida  en  donativo  á  la  Biblioteca  de  este  Cuerpo  á 
principios  del  que  corre,  es  digna  de  reconocimiento  y  de  esti- 
mación. 

Ha  compilado  y  comentado  en  ella  el  autor  49  documentos 
existentes  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  en  algunos  de 


(1)    Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  Hijos  de  Jaime  Jepús,  lí598.  En  4.' 
123  p:ígs.  y  11  laminas 
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particulares,  no  todos  ignotos  en  verdad,  pero  sí  de  interés,  que 
amplían  y  enlazan  los  de  las  colecciones  anteriormente  sacadas  á 
luz  por  D.  Antonio  de  Gapraany  en  las  Memorias  históricas  sobre 
la  marina  de  Barcelona;  por  D.  Javier  de  Salas,  en  la  Marina  es- 
pañola de  la  Edad  Media;  por  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller,  en 
la  Historia  del  Derecho  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia,  que 
comprende  el  Código  de  las  costumbres  de  Tortosa,  y  por  allegados 
muy  inmediatos  del  compilador,  como  D.  Pedro  y  D.  Manuel  de 
Bofarull  (1). 

Los  más  antiguos  pergaminos  ahora  trasladados  son  del  siglo  xr, 
siguiendo  en  orden  cronológico  otros  que  tienen  conexión  con  la 
mar.  Señalan  los  números  7  y  8  dos  del  siglo  xiii;  contratos  de 
fletamento  de  naves  en  que  se  especifica,  no  sólo  la  capacidad, 
efectos  de  carga  y  precio  respectivo,  sino  también  el  aparejo,  per- 
trechos, níimero  de  marineros  y  armas  de  que  debían  ir  provis- 
tos. Con  el  núm.  11  inventario  del  \\\qy  San  Pedro  de  Roma ^  uuo 
de  los  que  se  pusieron  á  cargo  del  Almirante  Bernardo  de  Cabrera 
en  1354,  con  motivo  de  la  guerra  contra  D.  Pedro  de  Castilla.  Con 
los  números  21  al  27  otros  aun  más  interesantes,  por  la  indicación 
de  velas,  banderas,  vestuario,  artillería,  armas  portátiles  ofensi- 
vas y  defensivas. 

Describe  uno  de  ellos  la  galera  real  en  que  D.  Alfonso  V  de 
Aragón  navegó  á  Cerdeña  el  año  1420,  encareciendo  el  mérito  de 
las  pinturas  y  esculturas  de  Nuestra  Señora,  de  las  armas  de 
Aragón  y  de  Sicilia,  el  adorno  de  las  cámaras  y  el  buen  efecto  de 
los  colores  blanco  y  rojo  que  decoraban  el  casco,  palos  y  remos  y 
componían  el  traje  de  tripulantes  y  remeros. 

Del  archivo  del  Sr.  Marqués  de  Al  farras  y  de  Lupia  proceden 
varias  escrituras  con  noticias  de  los  Lupia,  Lupián  ó  Llupián,  ar- 
madores de  galeras  que  concurrieron  á  las  principales  jornadas 
marítimas  del  Mediterráneo,  reinando  D.  Felipe  IL,  del  de  Don 
Ramón  de  Sarriera  y  de  Villalonga,  Marqués  de  Barbará  y  de  la 
Manresana,  una  de  las  piezas  de  mayor  valer,  por  aumentar  el 


(1)  Muchos  de  la  especie,  sacados  del  mismo  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  hay 
en  la  colección  inédita  de  D.  Juan  Sans  de  Barutell,  que  se  guarda  en  el  Depósito 
Hidrográfico. 
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Catálogo  de  las  cartas  náuticas  mallorquínas  del  siglo  xvi  con 
ejemplar  hasta  ahora  desconocido. 

Representa  el  interior  casi  completo  del  Mediterráneo,  exten- 
diéndose fuera  del  estrecho  de  Gibraltar,  por  el  Norte,  hasta  el 
cabo  de  Finisterre;  por  el  Sur,  hasta  Azamor.  El  Sr.  Bofarull,  que 
la  ha  reproducido  en  fotografía,  reduciendo  las  dimensiones,  ex- 
plica estar  miniado  y  escrito  el  original  en  pergamino,  de  0,55 
metros  por  0,31  m.  En  la  parle  alta  se  ve  pintado  de  medio  cuerpo 
á  San  Nicolás,  patrono  de  los  navegantes,  con  vestidura  de  pon- 
tifical, teniendo  en  la  mano  derecha  una  candela  encendida  y  en 
la  izquierda  el  báculo.  Bajo  la  imagen,  en  una  sola  línea  de  letra 
gótica,  dice: 

bartomeu  oUues  m  mallorqucíi  ^  155^. 

Como  la  generalidad  de  las  de  la  época  y  escuela,  está  adornada 
con  banderas,  puestas  en  los  puertos  capitales,  y  con  rosas  náu- 
ticas simétricamente  colocadas,  de  las  que  parten  los  arrumba- 
mientos. Los  nombres  de  los  lugares,  escritos  con  tinta  roja  y 
negra,  según  la  relativa  importancia.  El  Sr.  Bofarull  transcribe 
los  más  y  compara  los  principales  con  los  de  otras  cinco  cartas 
anteriormente  estudiadas. 

No  pocas  se  conocían  trazadas  en  el  período  de  1553  á  1657  por 
1 1  individuos  de  apellido  Oliva  ú  Olives,  cartógrafos  todos  de  una 
misma  familia,  de  origen  mallorquín,  que  fueron  estableciéndose 
en  puertos  de  España,  Italia  y  Francia  (l)j  la  descubierta  ahora 
ensancha  en  quince  años  el  espacio  de  sus  trabajos,  y  señala  á 
Bartomeu  ó  Bartolomé  como  iniciador  ó  pi'imero  en  realizarlos. 

A  orden  distirito  de  enseñanza  pei'tenecen  los  documentos  de  la 
Memoria  de  referencia,  marcados  con  los  números  40  al  44  y  re- 
ferentes á  la  escuadra  de  galeras  armada  y  sostenida  por  la  Di- 
putación de  Cataluña,  en  virtud  de  autorización  real,  hasta  que  la 
consideró  de  poco  servicio  para  el  resguardo  de  las  costas  (2).  Tales 


(1)  Véase  Cartas  návlicas  esjiañolas  adquiridas  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Parts. 
Boletín  de  la  Academia,  nno  1898,  tomo  xxxii,  pág.  24G. 

(2)  Véase  mi  historia  de  la  Armada  Española,  tomo  iii,  pág'.  43L 
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papeles,  sacados  del  libro  de  deliberaciones  de  la  dicha  Corpora- 
ción, contienen  las  contratas  de  fábrica  en  Bai'celona  de  la  capi- 
tana nombrada  Scaí  lordi  en  1620,  la  bendición,  bote  al  agua,  en- 
trega del  mando,  y  son  peregrinos  los  diseños  de  la  popa,  costado 
y  proa  insertos,  muy  bien  dibujados,  y  que,  nos  dan  exacta  idea 
de  la  elegancia  de  las  formas  y  primor  de  las  esculturas  en  aquel 
tiempo. 

Ambos  dibujos,  así  como  el  traslado  de  la  carta  náutica  de 
Olives,  ilustran  á  la  Memoria  del  Sr.  BofaruU,  con  otras  ocho  lá- 
minas destinadas  á  la  reproducción  de  tipos  de  embarcaciones  an- 
tiguas, entre  las  que  se  comprenden  las  de  las  viñetas  del  (Jonsu- 
lado  de  mar,  de  la  edición  castellana  de  1539  y  de  las  catalanas 
de  1502,  1540  y  1592,  todas  curiosas  como  datos  para  la  arqueolo- 
gía naval,  y  que  hacen  al  conjunto  agasajo  muy  de  agradecer  por 
la  Academia,  como  al  principio  he  dicho. 

Cesáheo  Fernández  Duro. 


in. 


ALCALÁ  LA  VIEJA. 


Ensayo  histórico  ó  apuntes  para  una  monografía  de  aquel  castillo,  por 
D.  José  Demetrio  Calleja,  procurador,  natural  de  Alcalá  de  Henares.  Gna- 
dalajara,  1897. 

En  breves  páginas  ha  condensado  el  erudito  autor  de  este  ca- 
rioso ensayo  histórico  los  anales  y  la  descripción  monumental  de 
Alccdá  la  Vieja,  que  eclipsó  con  su  nombre  y  fortaleza  arábiga,  ó 
mejor  dicho,  heredó  la  gloria  estratégica  de  la  celtíbera  y  romana 
Compluliim. 

Basta  ver  la  serie  de  los  artículos  que  el  Sr.  Calleja  eslabona, 
para  comprender  la  importancia  histórica  de  cada  uno  y  de  todo 
el  conjunto. 
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IntroducciÓ7i. 

Parte  descriptiva. — I.  Situación  del  castillo.  —  ÍI.  Calidad  del 
terreno. — ÍII.  Supeiíicie,  emplazamiento  y  dimensión  de  sns  to- 
rreones y  baluartes. — IV.  Restos  de  sus  cisternas,  silos  y  cami- 
nos cubiertos. — V.  Cueva  inmediata. — VI.  Pico  mal  vecino. — 
Vil.  Construcción  del  castillo,  materiales. — VIH.  Época  de  su 
edificación. 

Parte  histórica. — IX.  Primeras  iucursiones  de  los  Reyes  de 
Asturias,  de  León  y  D.  Alfonso  III  el  Magno. — X.  Luchas  de  los 
moros  entre  sí:  Hafsún  y  Caleb  en  el  siglo  noveno. — XI.  Ataque 
y  toma  del  castillo  por  D.  Ramiro  II  en  932. — XÍI.  Mención  del 
mismo  por  el  historiador  moro  Rasís  en  el  siglo  décimo.  — 
XIII.  Primer  ataíjue  por  D.  Fernando  primero  de  León  en  1047. 
— XIV.  Sitio  formal  puesto  por  el  mismo  en  1060,  alzado  á  rue- 
gos del  rey  moro  de  Toledo.  —  XV.  Bloqueo  por  D.  Alonso  VI 
en  1073.— XVI.  Acometidas  del  Cid  y  de  Alvar-Fáñez  en  1076. — 
XVII.  Toma  de  la  ciudad  y  no  del  castillo  por  dicho  D.  Alfonso 
en  1085. — XVIII.  Tentativa  por  el  mismo  en  1102.— XIX.  Versos 
de  Berceo  acerca  de  algaradas  contra  los  moros  de  Guadalajara. — 
XX.  Ataque  por  las  milicias  de  los  concejos  de  Madrid,  Avila  y 
Segovia  en  1109. — XXI.  Irrupciones  de  los  almorávides  desde 
1 1 10  á  1 1 14.- XXII,  Cautiverio  de  Avito  y  Oliverio  y  su  libertad, 
por  Santo  Domingo  de  Silos. — XXIII.  Consideraciones  sobre  la 
permanencia  de  los  moros  en  el  castillo.— XXIV.  Conquista  de 
éste  por  el  Arzobispo  D.  Bernardo,  en  1118. — XXA'.  Irrupciones 
de  los  almohades.— XXVI.  D.  Rodrigo  Díaz  de  Rada  y  D.  Martín 
de  Pisuerga. — XXVII.  Muerte  desgraciada  del  Arzobispo  D.  San- 
cho segundo. — XXVIII.  Restauración  de  los  muros  porD.  Pedro 
Tenorio. — XXIX.  Alarde  de  sns  tropas  en  1391. — XXX.  Sitio  del 
castillo  en  1393  por  los  tutores  del  Rey. — XXXI.  Toma  de  la  villa 
de  Alcalá  por  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  en  1440.— XXXÍI.  De- 
rrota del  D.  Iñigo  al  pie  de  las  murallas  en  1441 . — XXXI  II.  Toma 
de  Alcalá  la  Vieja  por  D.  Juan  II  de  Aragón.— XXXIV.  Estancia 
forzosa  en  ella  del  Marqués  de  Santillana  y  del  hijo  del  Conde  de 
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Haro.— XXXV.  Sitio  de  la  fortaleza  en  1477.— XXKVI.  Abandono 
del  castillo.— XXXVII.  Sus  Alcaides.— XXXVÍII.  Estado  actual. 
— XXXiX.  Reflexiones  y  conclusión. 

Poco  se  puede  añadir  á  los  asuntos  que  menciona  el  Sr.  Calleja. 
Tres  textos  antiguos  pasa  por  alto:  el  de  San  Eulogio,  mártir,  en 
el  siglo  IX  (I);  el  de  la  Biblia  gótica  toledana  del  siglo  xi  (-2),  y  el 
del  Papa  Calixto  II  (3),  enterándose  de  cómo  le  iba  al  Empera- 
dor Alfonso  VII,  su  sobrino,  en  la  empresa  de  adquirir  una  tan 
fuerte  plaza  de  la  morisma,  como  lo  era  Alcalá  la  Vieja,  y  ante- 
mural de  la  cristiandad  en  el  reino  de  Toledo. 

Esta  preciosa  Monogrra/ía ,  descriptiva  é  histórica  del  moruno 
alcázar  de  Alcalá,  va  precedida  de  un  breve  pero  muy  notable 
prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Martín  Esperanza,  de  quien  son 
las  líneas  siguientes: 

«Hasta  ahora  parece  que  por  el  que  figura  como  dueño  nada  se 
ha  demolido  á  mano  airada,  gracias  á  Dios,  dejando  solo  á  cargo 
de  la  del  tiempo,  mucho  más  lenta,  pero  no  menos  segura,  que  lo 
continúe  desmoronando. 

Los  montículos  de  escombro  que  se  observan  en  casi  todo  el 
ámbito  del  castillo  denotan  los  edificios  que  hubo  de  haber  para 
acuartelamiento  de  la  guarnición,  viviendas  de  sus  jefes,  molido 
de  grano,  fabricación  de  pan,  almacenes  de  pertrechos,  etc.,  aparte 
de  los  silos  que  aún  se  ven  para  la  mejor  conservación  de  los  gra- 
nos. Excavaciones  bien  dirigidas  revelarían  y  comprobarían  todo 
esto  al  pormenor,  y  los  caminos  subterráneos  que  aún  subsisten 
en  parle  debieron  tener  por  objeto  la  comunicación  de  los  morado- 
res con  todas  las  oficinas  y  con  las  fortificaciones,  sin  poder  ser 
advertidos,  registrados  ni  ofendidos  desde  las  alturas  dominantes 
más  próximas  cuando  llegasen  á  ocuparlas  los  enemigos. 

Se  nos  refirió  hace  tiempo  que  un  catedrático  de  árabe,  arrojado 
de  esta  ciudad  por  nuestras  discordias  políticas  en  182o  á  las  pro- 
vincias vascongadas,  de  donde  era  oriundo,  poseía  plano  y  apun- 


(¡)    Es-pa7ia  Sagrada,  lumo  vii,  páginas  191  y  192.  Madrid,  l~5l 

<•>)    ídem,  pág.  Ififi. 

|3)    ídem,  tomo  xx  (í.'  edición),  p'ig.  T.b   Madrid,  1791. 
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tes  del  castillo.  Con  su  huida  se  perdieron,  porque  el  aludido  no 
volvió  más  ;í  esta  población. 

Alcalá  la  Vieja  mereció  también  llamar  la  atención  de  nuestro 
gran  poeta  nacional  D.  José  Zorrilla,  y  del  notabilísimo  arqueó- 
logo D.  Manuel  de  Assas.  Siendo  joven  aquél  enfermó  en  Madrid, 
y  los  médicos,  para  restablecer  su  decaída  naturaleza,  le  prescri- 
bieron la  frecuente  mudanza  de  aires,  á  cuyo  efecto  debía  venir 
una  decena  de  días  á  Alcalá,  pasar  luego  otra  á  Gaadalajara,  Ja- 
draque,  Sigüenza  y  Galatayud.  Pero  habiendo  venido  á  Alcalá  le 
probó  tan  bien  que  no  quiso  pasar  adelante,  y  aquí  obtuvo  la  com- 
pleta restauración  de  su  salud.  Entonces  visitó  repetidas  veces 
Alcalá  la  Vieja  en  compañía  de  su  particular  amigo  el  Sr.  Assas, 
que  venía  á  verle,  y  dibujando  Zorrilla  la  perspectiva  del  arruinado 
castillo  y  escribiendo  Assas  su  arqueología,  publicaron  en  el  Mu- 
seo de  familias  francés,  del  año  1845,  un  artículo  histórico  des- 
criptivo de  aquel  famoso  monumento,  acompañado  de  su  lámina, 
correspondiente.  Esta  noticia  me  la  comunicó  el  mismo  Sr.  Zorrilla 
en  Madrid  hace  ocho  ó  diez  años. 

Pleito  homenaje  rindió  también  el  eminente  poela  á  la  historia 
del  renombrado  castillo,  dejando  de  él  imperecedera  memoria  en 
uno  de  sus  grandes  dramas,  titulado  El  molinero  de  Giiadalajara. 
De  los  cuatro  actos  que  tiene,  dos,  el  segundo  y  tercero  se  verifi- 
can en  Alcalá  la  Vieja,  en  tiempo  de  D.  Pedro  I  de  Castilla.» 

Creo  que  la  Academia  está  en  el  caso  de  significar  su  agrado 
por  el  donativo  y  envío  de  tan  interesante  Monografía  que  le  hace 
el  autor,  cuya  erudición  atestiguan  asimismo  otras  publicaciones 
históricas  salidas  de  su  pluma,  y  no  pocas  disertaciones  inéditas 
que  ha  redactado,  teniendo  á  la  vista,  no  solamente  todos  los  mo- 
numentos romanos  hasta  hoy  descubiertos  en  Alcalá,  sino  el  co- 
piosísimo Archivo  de  la  Vicaría  arzobispal,  de  la  que  ha  sido  largos 
años  notario  meritísimo. 

Madrid,  2  de  Diciembre  de  1898. 

Fidel  Fita. 


VARIEDADES 


Ensayo  histórico 

sobre  les  retratos  de  hombres  célebres  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XVIII 

el  origen  de  sus  colecciones  en  Europa, 

particularmente  en  Italia  y  en  España,  y  examen  critico 

sobre  su  autenticidad 

y  la  de  las  numerosas  colecciones  grabadas  desde  fines  del  siglo  XV 

hasta  nuestros  dias,  leído  por  su  autor 

D.  Valentín  Carderera  á  la  Real  Academia  de  la  Historia 

el  19  de  Abril  de  1841. 

Histori/e  vicissimfacem  prceferiint,  spiran- 
temque  reddunt  icones  ad  vivitm  expressce 

Theod.  Balhens  ¡n  illnstrium  imagines. 


Majorum  Vivorum  Imagines  ivcitamenta  animi.  Séneca,  ep.  C.  4. 

Aunque  las  grandes  acciones  y  elevados  pensamientos  son  los 
que  deben  excitar  la  admiración  de  los  hombres,  nuestro  espíritu, 
siempre  en  roce  con  la  materia,  ansia  por  contemplar  con  los  ojos 
materiales  el  velo  y  corteza  que  cubre  á  todas  las  almas  privile- 
giadas. No  es  extraño,  pues,  que  la  multitud  quiera  fijar  sus  mi- 
radas en  el  semblante  del  que  excita  de  cualquier  modo  su  inte- 
rés, ya  cautivándola  con  la  admiración,  ya  entreteniéndola  con 
el  agradecimiento. 
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Este  anhelo  lan  peculiar  de  nuestro  corazón  sólo  dejará  de  exis- 
tir cuando  la  mente  del  hombre  fuese  capaz  de  concebir  el  solo 
objeto  que  le  muestra  la  voz  ó  el  escrito;  cuando  las  ideas  de  varón 
esforzado  y  virtuoso,  de  hombre  criminal  y  mal  ciudadano  no  se 
nos  presentasen  á  la  imaginación  personificadas  en  determinados 
individuos  que,  no  siendo  retratos  de  la  palabra  ó  del  pincel,  del 
arte  ó  de  la  historia,  toman  forma  en  el  inagotable  depósito  de  la 
fantasía. 

Ley  es  de  nuestra  naturaleza  no  comprender  lo  que  no  pasa  por 
nuestros  sentidos.  Ni  es  dolencia  que  padece  sólo  el  vulgo:  el  filó- 
sofo más  espiritualista,  el  ideólogo  más  metafísico,  están  sujetos 
á  esta  general  imperfección.  La  diferencia  está  en  el  modo  de  in- 
formar el  ente  individual,  ó,  digámoslo  así,  en  la  encarnación  que 
la  idea  toma  en  el  entendimiento.  En  la  mente  del  vulgo  y  del 
filósofo  suele,  por  lo  común,  el  solo  capricho  ser  artífice  de  los 
retratos;  el  filósofo  los  saca  á  veces  de  los  aforismos  de  la  ciencia. 
Así  de  las  cualidades  morales  que  caracterizan  el  personaje  his- 
tórico deduce,  discurriendo  con  los  datos  fisiológicos,  las  propie- 
dades y  proporciones  físicas  de  que  debió  dotarle  la  sabia  y  eco»- 
nómica  naturaleza,  para  que  al  temple  del  alma  fuese  órgano 
acomodado  la  estructura  del  cuerpo. 

Esta  especie  de  utilidad  científica  resalta  más  con  respecto  á 
aquellos  héroes,  prodigio  y  gloria  de  la  humanidad,  cuyos  nom- 
bres extendió  la  fama  por  el  mundo,  viviendo  en  apartadas  regio- 
nes y  perteneciendo  á  remotos  siglos,  pues  siendo  sus  retratos 
fieles,  confirman  al  sabio  naturalista  lo  que  robaron  á  su  estudio 
el  tiempo  y  la  distancia. 

Por  lo  que  respecta  á-su  objeto  moral,  á  la  utilidad  que  resulta 
en  presentar  á  la  posteridad  las  imágenes  de  los  hombres  gran- 
des, muchísimos  ejemplos  pudiéramos  citar.  ¿Quién  ignora  la 
noble  emulación  que  se  apoderó  de  César  cuando  en  Cádiz  vio  la 
estatua  del  grande  Alejandro?  P.  Cornelio  Scipión  decía  que, 
cuantas  veces  contemplaba  los  retratos  y  estatuas  de  sus  antepa- 
sados, se  inflamaba  vehementísimamente  su  ánimo  á  las  más  vir- 
tuosas acciones.  Así  i^linio  nos  refiere  la  extraordinaria  pasión 
que  Ático,  el  amigo  de  Cicerón  y  M.  Varron  tuvieron  por  reunir 
un  grande  número  de  retratos  de  grandes  hombres.  Sabido  es  que 
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esíe  último  reunió  hasta  el  número  de  700  en  sus  Hebdómadas  ó 
Peplografía,  como  la  llama  Cicerón  (1). 

Pero  sería  ocioso  y  cansado  por  demás,  hablando  á  una  Corpo- 
ración tan  ilustrada,  acumular  testimonios  del  entusiasmo  que  se 
apoderó  de  tantos  personajes  de  la  antigüedad  para  probarla  gran 
utilidad  que  resulta  en  la  contemplación  de  las  imágenes  y  repre- 
sentaciones de  los  varones  eminentes,  porque  hasta  en  el  retrato 
y  sombra  reside  alguna  vez  el  ingenio  inmortal  bastante  para 
excitar  los  ojos  y  corazones  á  los  que  miran. 

Las  ruinas  de  la  Grecia  y  de  la  Italia  nos  los  van  restituyendo, 
sobre  todo  de  dos  siglos  á  esta  parte,  como  si  compadecidos  aque- 
llos escombros  venerables  de  la  escasez  que  tenemos  de  sublimes 
dechados,  quisieran  presentarnos  nuevos  estímulos  que  inflamasen 
nuestras  almas  y  las  moviesen  á  empresas  nobles  y  generosas  (2). 
Acaso  también  encontraremos  nosotros  en  época  de  más  quietud 
y  bonanza  los  bustos  y  estatuas  de  los  Trajanos,  An toninos,  Sé- 
necas, Teodosios  y  otros  que  hicieron  respetable  é  inmortal  el 
nombre  español. 

Y  porque  el  ejemplo  de  los  héroes  que  han  brillado  en  muy  re- 
motas edades  no  hace  tanta  impresión  en  nuestro  ánimo  como  el 
de  los  que  se  aproximan  á  nuestros  tiempos,  y  también  porque 
las  convulsiones  y  calamidades  de  este  siglo  han  hecho  desapare- 
cer y  aniquilar  casi  todas  las  memorias  artísticas  de  nuestros 
grandes  hombres  de  la  Edad  Media,  nos  ocuparemos  exclusiva- 
mente en  ellos,  sobre  todo  desde  el  reinado  de  San  Fernando,  ó 
sea  desde  el  principio  del  renacimiento  délas  artes  en  Italia,  época 
en  que  razonablemente  podía  esperarse  alguna  efigie  ó  retrato, 
aunque  grosero,  de  personas  de  notoria  celebridad. 


(1)  Imaginum  amore  flagrasse  quondam  testes  f  unt  Atticus  ille  Ciceronis,  edito  de 
iiis  volumine,  &  Marcus  Varro  benignisimo  invento  insertis  voluminum  suorum  fse- 
cunditati  non  nominibus  tantum  septingentorum  iUustrium,  sed  et  aliquo  modo 
imaginibus,  non  passus  intercidere  figuras,  aut  vetustatemsevi  contra  homines  vale- 
re, inventor  muneris  etiam  Diis  invidiosi  quando  inmortalitatem  non  solum  dedit, 
verum  etiam  in  omnes  térras  misit,  iit  presentes  esie  ubique  et  claudi  possent. 

(2;  Los  museos  de  Italia,  en  particular  el  Capitolino  y  Vaticano  de  Roma,  y  el  de 
Florencia,  y  el  de  París  presentan  un  número  increíble  de  bustos  de  hombres  famosos 
<le  la  antigüedad,  publicados  la  mayor  parte  por  el  célebre  Ennio  Quirino  Visconti  en 
su  Iconología  griega  y  romana,  de  la  que  se  han  hecho  tres  ediciones  en  pocos  años. 
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Sería  gran  temeridad  el  querer  presentar,  hasta  muy  adelantado 
el  siglo  XIII,  retratos  verdaderos  de  los  grandes  hombres  de  la  edad 
citada.  Bien  conocida  es  la  barbarie  en  que  yacían  postradas  las 
arles  y  ciencias  en  aquel  largo  período  de  tinieblas.  Los  que  en- 
tonces se  llamaban  artistas  reducían  lodo  su  saber  á  la  represen- 
tación de  algunos  santos  apóstoles,  á  la  de  la  Madre  de  Dios  y  á 
la  de  su  divino  Hijo  (i).  Algunos  pintores  de  Byzancio,  que  se 
creían  los  depositarios  de  la  fisonomía  de  Jesucristo,  ya  por  tra- 
dición, ya  por  la  carta  del  cónsul  Léntulo,  esparcían  y  multipli- 
caban estas  imágenes  y  la  de  su  Santa  Madre  por  casi  toda  la 
cristiandad,  y  hasta  en  la  misma  Ciudad  Eterna.  Los  pintores 
italianos  las  reproducían  con  religioso  entusiasmo;  mas  ¿podía 
llamarse  esto  pintura?  Estos  devotos  simulacros,  que  se  pin- 
taban por  transmisión,  como  por  pauta  y  casi  mecánicamente, 
apenas  daban  idea  de  la  figura  humana  y  revelaban  una  abso- 
luta ignorancia  del  dibujo,  de  la  anatomía,  de  la  perspectiva  y, 
en  suma,  de  lodos  los  principios  más  fundamentales  del  arte. 
Pero  la  fe  suplía  á  esta  ausencia  de  saber,  y  la  vista  material  no 
comprendía  las  sublimes  esculturas  del  palacio  de  los  Césares, 
ni  las  del  Foro  romano,  sino  para  destruirlas  como  ídolos  del 
gentilismo.  Es  cierto  que  desde  el  siglo  v  San  León  el  Grande 
mandó  pintar  en  la  gran  Basílica  ostiense  la  serie  de  todos  los 
Papas  sus  antecesores;  pero  en  Roma,  así  como  en  algún  otro 
punto  de  aquellas  hermosas  regiones,  aún  se  conservaba,  como 
por  tradición,  cierto  vislumbre  de  los  principios  y  máximas  de 
aijuellos  grandes  pintores  antiguos,  aunque  desde  el  siglo  iv  ya 
se  notaba  una  muy  marcada  decadencia.  Mas  este  período  toda- 
vía es  muy  anterior  al  que  nos  proponemos  recorrer.  Además, 
aquellos  retrato?,  á  excepción  de  muy  pocos,  no  podrían  llamarse 
más  que  imágenes  ó  representaciones  de  los  sucesores  de  San 
Pedro,  y  de  ningún  modo  retratos  verdaderos  de  aquellos  ancia- 
nos venerables  (2). 


(1)  Véanse  las  innumerables  imjgenes  aatig-uas  de  la  Virgen  y  el  Niño  con  el  es- 
crito de  M-P(r)-Y  en  el  fondo,  todas  de  origen  bizantino.  De  este  carácter  son  la  Ma- 
donna de  Santa  iMaria  la  Mayor,  la  de  Transtiber,  la  del  l'ópulo,  la  de  Santa  Mana 
Inviolata  con  otras  infinitas  representadas  con  el  traje  de  las  emperatrices  de  Oriente. 

("2)    El  año  ¡82.0,  pereció  casi  toda  esta  serie  en  un  incendio  lamentable  que  arruinó 
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Atravesemos  rápidamente  tres  siglos  de  muy  densas  (inieblas, 
y  detengámonos  un  momento  en  Garlo-Magno.  Los  retratos  de 
^ste  grande  hombni,  que  debe  mirarse  como  el  fundador  del 
mundo  europeo,  que  tanto  se  ocupó  en  monumentos  de  las  artes, 
que  en  la  misma  capital  del  cristianismo  se  le  tributaron  tantos 
obsequios  y  homenajes,  parecen  verdaderas  caricaturas  y  apenas 
aquellos  toscos  lineamientos,  obras  ya  del  pincel,  ya  del  mosaico, 
representan  la  figura  de  un  ente  racional. 

Puede  asegurarse  que  todos  los  retratos  de  héroes  desde  el  si- 
glo VII  hasta  el  xiii,  de  que  hacen  mención  las  antiguas  crónicas 
y  tradiciones  más  respetables,  son  absolutamente  apócrifos.  El 
P.  Berganza  y  el  crítico  P.  Risco  hablan  del  que  existía  en  la 
sacristía  del  Monasterio  famoso  de  Cárdena,  representando  al 
gran  Rodrigo  de  Vivar;  y  aun  se  tenía  por  auténtico  á  fines  del 
siglo  svi,  época  en  que  se  pintó  en  la  antigua  sala  consistorial, 
en  Burgos,  eu  figura  entera,  juntamente  con  la  de  Fernán  Gon- 
zález y  los  jueces  de  Castilla,  puesto  que  la  cabeza  se  copió  de  la 
citada  tabla  de  Cárdena.  Pero  un  simple  práctico  de  antiguas 
pinturas  conocerá  á  primera  vista  que  el  pretendido  retrato,  lejos 
■de  ser  coetáneo  del  Cid,  no  data  más  que  del  siglo  xvi.  No  hay 
más  que  ver  la  estampa  que  trae  en  la  historia  de  este  héroe  el 
P.  Risco  (1),  para  convencerse  de  esta  verdad.  El  carácter  gran- 
dioso del  dibujo,  del  tamaño  natural;  el  modo  con  que  está  dis- 
puesta la  cabeza,  un  tanto  en  escorzo,  cosa  no  conocida  hasta  que 
pasaron  más  de  cuatrocientos  años;  cierto  sistema  sabio  y  magis- 
tral en  colocar  en  masa  los  cabellos,  cortados  de  modo  muy  di- 
verso del  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  y,  en  fin,  otras  muchas 
circunstancias  que  se  ven  en  las  dos  copias  de  igaal  tamaño  que 
existen  en  Burgos  (2),  confirman  su  ninguna  autenticidad.  Tén- 
gase presente  el  grande  abuso  que  de  la  palabra  retrato  hacían 
nuestros  antiguos  cronistas  y  escritores  sagrados,  que  aplicaban 


casi  toda  la  célebre  Basílica.  El  Papa  León  XII,  con  extraordinario  fervor  y  gran- 
deza, emprendió  su  restauración.  Sus  sucesores  la  continúan  con  suntuosidad.  Para 
reemplazar  los  retratos  incendiados,  existen  en  el  palacio  Colonna  en  Marino,  una 
serie  completa  al  óleo,  aunque  en  menor  dimensión. 

(1)  ¿a  Castilla  y  el  más  famoso  castellano. — Madrid,  n9"2. 

(2)  El  de  Cárdena  no  se  salje  dónde  está. 
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este  nombre  á  todas  las  imíígenes  de  los  Sanios,  de  los  Patriarcas 
y  de  los  Profetas. 

De  varios  retratos  del  mismo  San  Fernando  venerados  en  Se- 
tilla  y  creídos  por  tales,  quizá  pudiéramos  decir  otro  tanto,  aun- 
que sea  cierto  que  en  aquel  período  de  su  glorioso  reinado,  en 
que  brilló  un  ligero  rayo  de  civilización  y  de  cultura,  pudiera 
existir  algim  artista  nacional,  italiano  ó  bizantino  que  lo  hubiese 
retratado.  Alonso  Nüñez  de  Castro  dice  que  aquel  noble  campeón 
de  la  fe  y  de  la  patria  no  consintió  que  se  pusiera  su  estatua 
sobre  su  sepulcro.  Empero  esto  no  seria  un  obstáculo  á  sus  hijos, 
ni  á  los  prelados  é  ilustres  guerreros  que  le  acompañaron  en  su 
conquista,  para  dejarnos  su  semblante  ni  su  figura,  representada 
con  toda  la  majestad  real.  La  pintura  que  veneran  las  monjas  de 
San  Clemente  de  Sevilla,  en  que  el  Santo  está  sentado  en  un 
trono,  acompañado  de  dos  heraldos  (1),  podría  reputarse  por  lo 
menos  copia  de  retrato  coetáneo,  hecho  con  más  gusto  y  pulidez; 
pues  el  corte  de  aquellas  ropas  rozagantes,  la  forma  del  trono,  de 
la  corona  y  de  otros  accesorios  concuerdan  con  los  de  la  época. 
No  así  los  que  ejecutó  el  gran  Murillo,  que  los  vistió  con  trajes 
no  usados  hasta  el  siglo  xv  y  xvi.  Así,  pues,  no  se  maravillen  ni 
escandalicen  de  nuestro  aserto  los  sabios  é  instruidos  literatos  y 
bibliófilos  que  han  visto  en  el  códice  vigiliano  ejecutados  en  el 
año  976  los  llamados  retratos  de  D.  Sancho  el  Craso,  el  de  D.  Ra- 
miro de  Navarra,  el  de  Doña  Uiraca  y  el  del  mismo  sacerdote 
Vigila  que  ejecutó  este  códice,  ayudado  de  los  iluminadores 
García  y  Sarracino.  Ni  aun  los  que  hayan  visto  la  Biblia  que 
mandó  pintar  Alfonso  el  Sabio  á  Pedro  de  Pamplona;  ni  los  re- 
tratos en  otras  portadas  para  D.  Sancho  el  V,  pintados  por  Ro- 
drigo Esteban,  ni  otros  infinitos  en  varios  códices  ejecutados 
hasta  muy  adelantado  el  siglo  xv.  Porque  no  son  todos  éstos  más 
que  meras  imágenes  y  representaciones;  muchas  son  caricaturas, 
que  SI  bien  son  interesantísimas  y  cuidosas  en  extremo  para  el 
conocimiento  de  los  ti-ajes  y  de  las  usanzas  de  aquella  edad,  de 
ningiín  modo  reproducen  las  formas  ni  fisonomías  de  aquellos 


(1)    En  otras  varias  imágenes  del  Santo,  se  ven  San  Leandro  y  San  Isidoro,  y  sobre 
todo,  en  los  escudos  de  armas  de  la  ciudad. 
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personajes;  y  así,  de  manera  alguna  merecen  el  nombre  de  re- 
tratos. 

Sabido  es  que  el  renacimiento  de  la  escultura  se  adelantó  á  la 
pintura,  y  conocidas  son  las  razones  tan  poderosas  para  esto. 
Así  se  observa  que  muchos  escultores  que  trabajaban  en  nuestras 
catedrales  del  siglo  xii  se  anticiparon  mucho  á  los  pintores  en 
retratar  varios  personajes  de  suma  veneración  y  fama.  La  mayor 
facilidad  que  presta  la  plástica  para  este  objeto  en  época  en  que 
hasta  el  proceder  material  de  la  pintura  estaba  tan  atrasado,  hace 
creer  que  realmente,  aun  antes  de  San  Fernando,  se  intentara 
ensayar  un  arbitrio  tan  consolador  y  agradable  como  el  de  con- 
servar á  la  tierna  amistad,  á  la  profunda  gratitud,  al  amor  filial 
y  á  la  veneración  de  los  fieles  los  semblantes  de  los  varones  san- 
tos, de  los  eminentes  ciudadanos,  de  los  padres  y  de  los  amigos. 
Así  aún  se  conserva  algún  bulto  sepulcral  en  varias  iglesias  ó 
pórticos  anteriores  al  siglo  xiii,  sobre  todo  en  algunas  comarcas 
de  Burgos,  Palencia,  León,  Zamora  y  Sal^imanca,  donde  con  más 
ó  menos  rudeza  se  observan  ensayos,  sobre  todo  cuando  la  fiso- 
nomía presentaba  rasgos  muy  marcados.  Varios  capiteles,  archi- 
voltas  de  portadas  caprichosas,  se  conservan  adornadas  con  cabe- 
zas y  medias  figuras  que  revelan  ser  retratos  ó  caricaturas  de  los 
obreros  y  mazones.  En  la  catedral  de  Burgos  se  enseiia  una  ca- 
beza esculpida  en  la  faja  del  crucero,  cerca  de  la  puerta  del  claus- 
tro, que  dicen  es  retrato  de  San  Francisco,  y  se  le  hizo  cuando 
pasó  por  aquella  ciudad  á  hacer  varias  fundaciones;  mas  no  cito 
esto  sino  para  probar  el  uso  caprichoso  que  estaba  introducido 
entre  los  que  entonces  eran  maestros  de  obras  y  entalladores  á 
la  vez. 

Por  lo  que  respecta  á  las  representaciones  en  varios  sellos  y 
monedas,  puede  asegurarse  que  estaban  en  mucho  más  atraso 
aún  que  la  pintura.  Ocioso  sería  por  demás,  hablando  á  un  Cuer- 
po tan  respetable,  hacer  ver  la  barbarie  de  dibujo  que  se  observa 
en  todas  nuestras  monedas  de  los  reyes  de  Castilla,  de  León  y  aun 
de  Aragón  hasta  tr.ediados  del  siglo  xiv.  Empero  nuestro  asunto 
no  se  dirige  á  retratos  en  general,  sino  á  los  ejecutados  en  pintu- 
ra, de  los  cuales  aún  se  conservan  en  Europa  series  preciosísimas 
que  se  procuran  conservar  y  aumentar.  Si  nos  propusiéramos  ha- 
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blar  de  los  muchos  venerables  simulacros  ó  bultos  sepulcrales  de 
tantos  héroes  y  jiersonas  que  han  honrado  nuestra  patria  y  yacen 
mutilados  y  abandonados  en  los  magníficos  y  curiosos  Monaste- 
rios quü  se  han  salvado  del  vandalismo  del  ilustrado  siglo  xix, 
haría  muy  posado  este  escrito;  pero  en  otra  ocasión  nos  ocupare- 
mos en  este  asunto. 

Hasta  el  siglo  .xiii^  pues,  no  encontramos  retratos  ni  artis- 
tas que  merezcan  este  nombre.  Trasladémonos  á  Toscana ,  al 
foco  y  cuna  de  la  moderna  civilización.  Nicolás  Pisano,  su  hijo 
Juan  y  Arnolfo,  florentino,  fueron  los  primeros  que  despertaion 
del  profundo  sueño.  Vieron  la  antorcha  lejana  y  se  atrevieron  á 
seguirla.  Cimabue  y  su  famoso  discípulo  Giotlo  respondieron 
muy  pronto  al  llamamiento  generoso  de  los  Písanos;  y  sacudien- 
do el  bárbaro  estilo  de  dibujar  y  todos  los  resabios  difundidos 
por  los  artistas  de  Constan tinopla,  abrieron  un  nuevo  camino  á 
los  pintores  de  su  nación  y  á  los  de  casi  todos  los  pueblos  civili- 
zados. Las  tablas  de  Giotto,  recibidas  con  entusiasmo  en  el  pala- 
cio de  los  Papas,  de  Aviñón,  y  por  toda  la  Italia,  esparcieron 
ideas  nuevas  y  luminosas. 

Giollo  fué  el  primero  que  intentó  dar  algún  movimiento  y  ex- 
presión á  las  flgui-as,  el  ver  y  expresar  mil  circunstancias  y  acci- 
dentes de  la  naturaleza:  en  una  cabeza  divisaba  y  marcaba  su 
configuración  particular;  el  encaje  más  ó  menos  profundo  de  los 
ojos;  la  mayor  ó  menor  curvatura  de  la  nariz;  la  prominencia  del 
cráneo;  aquella  forma  individual  de  la  frente  y  de  la  barba;  en 
fin,  imitador  fiel  de  la  naturaleza,  como  se  presentaba  á  sus  ojos, 
no  descuidaba  ningún  accidente  poi-  insignificante  que  fuese. 
Así,  pues,  Giollo  puede  llamarse  el  primer  pintor  que  ha  hecho 
retratos.  Dayite  Alighieri,  el  sublime  cantor  de  ]ñ  Divina  Comedia, 
abre  la  marcha  en  estos  honores  y  triunfos  debidos  al  mérito  y  al 
talento.  Giotto  trasladó  al  vivo  su  semblante,  que  todavía  sirve 
de  tipo  para  reproducirlo  las  futuras  generaciones.  Justo  era  que 
el  gran  filósofo,  el  teólogo  consumado,  el  crítico  profundo  que 
había  dado  tan  gran  impulso  y  tanta  gloria  á  la  literatura  italia- 
na, fuera  el  primero  remunerado  con  los  honores  de  la  inmorta- 
lidad. Al  retrato  de  Dante  siguió  el  de  Brunetlo  Latini,  su  maes- 
tro; el  de  M.  Corso  Donati,  gran  ciudadano  de  aquellos  tiempos; 
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el  de  Glemenle  IV  en  el  palacio  de  la  Tacción  güelfa,  en  Florencia; 
M.  Farinata  degli  Uberli;  el  del  gran  Roberto  de  Anjou,  rey  de 
Ñapóles,  y  los  de  otros  varones  eminentes  de  su  tiempo  (1). 

A  estos  retratos,  ejecutados  por  Giotto,  siguieron  los  de  Petrar- 
ca (il  tnaestro  del  parlar  gentitej,  debido  al  pincel  de  Simón  Me- 
nuni,  discípulo  de  aquel  pintor,  expresamente  enviado  á  Aviñón 
por  Pandolfo  Malatesla.  También  hizo  el  de  su  amada  Laura, 
que  motivó  el  precioso  soneto  o7  de  su  cancionero.  En  la  fachada 
del  capítulo  de  Santa  María  la  Novella  dejó  los  retratos  del  famo- 
so Cimaiiie,  del  arquitecto  Lapo  y  de  su  hijo  Arnolfo;  del  carde- 
nal Nicolás  del  Prato  y,  finalmente,  el  suyo  propio.  Tadeo  Gaddi, 
también  discípulo  favorito  de  Giotto,  retrató  á  Dante  y  (x  Guido 
Cavalcanti  ("2). 

Ayidvés  Orcagna,  digno  de  ocupar  el  primer  puesto  después  de 
aquel  célebre  artista,  en  los  frescos  que  hizo  en  Pisa  retrató  á  los 
más  grandes  hombres  de  su  tiempo,  entre  ellos  cá  Gastraccio, 
señor  de  Luca,  al  famoso  Uguccion  della  Faginola;  en  Florencia 
á  Clemente  VI  y  á  Urbano  VI,  á  Diño  de  Garbo,  médico  célebre, 
al  Guardi  y  á  Geco  d'Ascoli,  matemático,  médico  y  poeta  famoso 
de  aquellos  tiempos  (3). 

Todos  estos  podrían  llamarse  los  primeros  retratos  verdaderos 
que  se  hicieion  en  nuestra  moderna  civilización,  pues  como  hemos 
indicado,  ningún  artista  anterior  á  esta  época  llegó  á  penetrar 
ciertos  arcanos  de  la  naturaleza,  ni  á  dibujar  con  aquella  escru- 
pulosidad ni  detenido  examen  la  infinita  variedad  que  existe  en 
las  facciones  y  lineamentos  de  la  fisonomía  humana.  De  estos 
primeros  artistas  es  sabido  el  entusiasmo  con  que  procuraron 
conservar  las  facciones  de  aquellos  eminentes  patricios,  prodi- 
gándolas en  todas  sus  tablas  y  representaciones,  expuestas  á  la 


(1)  De  Roberto  de  Anjou  y  de  la  reina  Juana  y  alg^unos  otros,  se  conservan  aún 
pintados  al  fresco  de  mano  de  Giotto  en  Ñapóles,  en  la  iglesia  della  Incoronata. 

\2:    En  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Florencia. 

(:!)  Andrés  Orcagna  pintó  en  la  capilla  Strozzi  de  Santa  María  la  Novella  dos  bellos 
frescos,  el  Paraíso  y  el  Infierno.  Dividió  el  Infierno  en  fosas  6  mazmorras  (bolge),  á 
imitación  de  Dante,  donde  como  este  gran  poeta,  no  dejó  de  condenar  á  sus  enemigos. 
Fué  el  primero  que  sustituyó  el  arco  semicircular  al  gótico  apuntado.  Obra  suj'a  fué 
el  pórtico  elegante  de  los  Lanzi  en  Florencia. 
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general  veneración,  no  sólo  en  sus  palacios  públicos,  sino  tam- 
bién en  sus  elegantes  templos  y  otras  fábricas  con  que  rivalizaban 
en  grandeza  y  magnificencia  aquellas  nacientes  repúblicas  del 
Adriático  y  del  Tii  reno. 

Al  estudio  detenido  y  severo  de  las  cabezas  y  desnudos  siguió 
la  escrupulosa  atención  en  pintar  los  ropajes,  en  caracterizar  la 
variedad  de  telas  y  de  estofas  en  todas  las  formas  y  usanzas  del 
vestir,  con  un  detalle  y  paciencia  singulares.  En  suma,  el  adelanto 
que  prepararon  algunos  conocimientos  de  la  anatomía,  el  de  la 
perspectiva  por  P.  Vecello  y  Bruneleschi,  y  otros  estudios  auxi- 
liares en  que  fué  progresando  el  arte  con  bastante  rapidez,  abrie- 
ron el  ancho  y  magnífico  camino  á  los  Massacios,  Lippis,  Guir- 
landayos,  Pinturichios,  j  finalmente  á  Pedro  Perugino,  digno 
maestro  del  gran  Rafael.  Todo  el  mundo  sabe  el  estímulo  pode- 
roso de  los  Médicis,  que  en  adelante  enseñorearon  aquella  tierra 
clásica;  y  que  si  florecieron  al  expirar  el  siglo  un  Cosme  de  Médi- 
cis, un  Lorenzo  el  Magnífico,  un  A.  Policiano,  un  Marsilio  Ficino 
y  otros  hombres  eminentes;  hubo  un  Masaccio,  un  Dello,  los  dos 
Lippi,  los  Sandos  y  Guirlandayos,  que  vivieron  en  la  corte  de  los 
Médicis,  halagados  y  celebrados  por  aquellos  insignes  literatos. 

Hemos  indicado  ligeramente  las  vicisitudes  de  la  pintura  en  su 
infancia  y  adolescencia,  contrayéndonos  solamente  á  la  Italia, 
porque  las  demás  regiones  de  la  Europa  cristiana,  aun  las  más 
civilizadas,  quedaban  atrasadas  en  más  de  un  siglo.  Todo  cuanto, 
con  muy  cortas  excepciones,  se  conserva  hasta  nuestros  días  de 
la  pintura  y  aun  de  la  escultura  de  los  siete  siglos  anteriores  al 
segundo  tercio  del  décimo  quinto  en  Flandes,  Alemania,  Ingla- 
terra, Francia  y  España,  que  era  lo  más  civilizado  de  la  cristian- 
dad, causa  una  repugnancia  increible  y  admira  la  barbarie  y 
atraso  en  que  yacía  sumergido  por  tanto  tiempo  el  estudio  de  la 
figura  humana  (1).  Así,  lo  menos  defectuoso  en  pintura  que  en 
aquellas  naciones  se  encuentre,  podría  sin  grande  temor  de  errar 
atribuirse  á  los  artistas  italianos;  pues  aunque  no  muchos  qui- 
sieran abandonar  su  hermosa  patria,  ni  fueran  avaros  de  rique- 


(1)    No  hablamos,  pues,  de  la  arquitectura  ni  de  los  artistas  de  decoración,  etc. 
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zas,  con  las  grandes  peregrinaciones  que  los  fieles,  los  obispos  y 
prelados  regulares  y  seculares  hacían  á  la  ciudad  eterna,  traían 
las  imágenes  del  Salvador,  de  la  Virgen  y  de  sus  santos  en  aque- 
llas ancanas^  dípticos  ó  capillas  de  las  que  aún  se  conservan  mu- 
chísimas en  nuestro  suelo  (1). 

Desde  la  mitad  del  siglo  xv  los  progresos  de  la  civilización,  los 
adelantos  en  las  letras,  en  las  ciencias  y  las  artes,  la  mayor  ri- 
queza, y  en  fin,  otras  muchas  circunstancias,  permitieron  á  las 
demás  naciones  entregarse  á  los  goces  y  comodidades  que  los  ita- 
lianos saboreaban  hacía  más  de  un  siglo.  Si  estos  contaban  ya 
pintores  muy  sobresalientes,  la  Alemania  y  otras  vecinas  regio- 
nes tenían  un  Juan  Van  Eycli,  un  Alberto  Durero^  un  Q.ántin 
Messius,  un  Lucas  de  Holanda,  un  Peler  Vischer  y  un  Holbens, 
que  transmitieron  á  la  posteridad  los  semblantes  de  mil  per- 
sonajes. 

Los  españoles  teníamos  á  Pedro  Berruguete,  á  Juan  de  Borgo- 
ña,  á  Juan  Sánchez  de  Castro,  á  Juan  de  Toledo,  á  Antonio  del 
Rincón,  á  Fernando  Gallegos  y  otros  varios  pintores,  cuyas  obras 
hoy  día  son  la  admiración  de  los  inteligentes.  Gerardo  Starnina  y 
el  florentino  Ddlo  propagaron  ya  desde  el  tiempo  de  D.  Juan  el  I 
hasta  el  segundo  de  este  nombre  las  excelentes  máximas  de  Ma- 
saccio,  y  no  es  pequeña  gloria  para  nuestra  patria  la  liberalidad 
y  magnificencia  con  que  D.  Juan  el  lí  colmó  de  dones  y  honores 
al  pintor  florentino  [2];  así  como  á  Antonio  del  Rincón  se  los  pro- 
digaron los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  El  genio  español, 
desarrollado  en  un  clima  tan  dulce  y  favorecido  como  el  de  la 
Italia  y  la  patria  de  Pericles,  produjo  maravillas,  y  las  pocas  obras 
que  de  los  citados  compatriotas  se  conservan,  dan  una  aventajada 
idea  del  estado  de  nuestras  artes  antes  que  fuéramos  á  aprender 
á  las  riberas  del  Tiber  y  del  Arno  las  sublimes  máximas  de  Leo- 
nardo y  del  gran  Rafael. 


(1)  Entre  otras  muchísimas,  citaremos  un  tríptico  ó  capilla  con  puertas  en  el 
Museo  Nacional  de  la  Trinidad:  en  el  centro  está  la  imag-en  del  Salvador,  como  está 
en  el  Sancta  Sanctorum  de  Roma,  y  es  curiosísima  pintura. 

i'i)  Hizole  caballero,  y  dícese  que  pintaba  con  delantal  de  brocado  de  oro  y  fué 
colmado  de  grandes  riquezas,  etc.  Vasari,  Cean,  Butrón. 
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Sabido  es  que  An ionio  del  Rincón  retrató  ;í  los  Reyes  Católi- 
cos, á  Antonio  de  Nebrija  (1)  y  á  otros  grandes  hombres  de  aquella 
corte  tan  docta  como  brillante  y  aguerrida;  mas  un  gran  número 
dé  retratos  excelentes  pintados  por  Juan  Sánchez  de  Castro,  por 
Pedro  Berruguete,  por  Juan  de  Toledo  y  por  Fernando  Gallegos, 
se  atribuyen  con  sobrada  ligereza  á  los  pinceles  de  Alberto,  de 
Holbens,  de  Lucas  de  Leyden  y  de  otros  artistas  extranjeros  que 
jamás  estuvieron  en  España.  El  número  considerable  de  retratos 
que  hemos  visto  con  las  nobles  divisas  de  Santiago,  Alcántara, 
Calatrava,  y  otras  marcas  y  señales  características  de  nuestra 
nación,  no  permiten  creer  que  tantos  caballeros  españoles  del 
primer  rango  hiciesen  el  viaje  á  Alemania,  Flandes  é  Inglaterra, 
donde  se  hallaban  los  citados  artistas,  que  jamás  pusieron  los 
pies  en  nuestro  suelo.  Ni  ignoramos  que  en  el  reinado  de  Carlos  V 
muchos  proceres  y  m.-ignates  acompañaron  á  aquel  monarca  en 
sus  viajes  á  Flandes  y  Alemania;  más  ésta  es  ya  época  posterior 
á  la  mayor  parte  de  los  pintores  del  período  que  recorremos,  an- 
terior á  la  completa  restauración  y  perfección  de  las  arles. 

Creemos  de  suma  importancia  hacer  varias  observaciones  úti- 
lísimas para  no  caer  en  errores  muy  graves  sobre  la  antigüedad 
y  autenticidad  de  los  retratos  de  los  siglos  que  precedieron  al  rei- 
nado de  Garlos  V.  A  muchas  personas,  aun  las  más  doctas  é  ins- 
truidas, deslumbran  aquellas  series  de  retratos  de  cuerpo  entero 
y  del  tamaño  natural.  El  polvo.,  el  humo  y  la  negligencia  impri- 
men por  lo  general  tal  carácter  de  vetustez  ó  antigüedad  en  aque- 
llos lienzos,  en  aquellos  tallos  que  los  rodean,  en  aijuellas  dora- 
das y  pintadas  techumbres  y  artesones,  que  apenas  puede  conce- 
birse cuenten  dos  siglos  de  antigüedad.  Los  autores  de  dramas, 
de  novelas  y  otras  leyendas  romancescas  se  complacen  hoy  en 
crear  imponentes  galerías,  vastos  salones  de  linajes  en  sus  casti- 
llos feudales,  donde  parece  se  han  tenido  asalariados  los  pinto- 
res de  dos  siglos.  Más  adelante  haremos  ver  en  qué  época  tuvie- 


(■)  Pe  Antonio  de  Nebrija  hay  algunos  retratos  grabados  en  madera,  de  perfil,  en 
las  primeras  ediciones  de  su  gramática,  y  debajo  algunos  versos  latinos  en  alabanza 
del  retrato  hecho  por  Antonio  del  Rincón. 
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ron  origen  estas  colecciones  de  retratos,  nacidas  unas  por  un 
noble  espíritu  de  emulación  y  gratitud,  otras  por  orgullo  y  vani- 
dad, y  otras  apócrifas  y  sugeridas  por  la  moda.  A  estas  últimas 
se  les  puede  arrancar  la  máscara  y  despojarlas  de  la  piel  leonina 
de  la  fábula. 

Porque  las  casas  de  los  principales  magnates  de  los  siglos  an- 
teriores al  sv  estaban  muy  distantes  de  presentar  ni  la  suntuosi- 
dad ni  el-  fausto  que  las  que  vemos  hechas  de  cuatro  siglos  á  esta 
parte,  sin  que  por  esto  en  los  templos  y  pías  fundaciones  dejaran 
do  ser  espléndidas  y  magníficas.  El  que  recuerde  la  sencillez  y  par- 
simonia con  que  vivieron  la  mayor  parte  de  los  magnates  en 
Europa  hasta  bien  adelantado  el  citado  siglo,  no  extrañará  que 
apenas  sus  inventarios  hagan  mención  de  ocho  retratos  de  sus 
antepasados.  Si  visitamos  los  primeros  solares  de  las  principales 
familias  de  Europa,  á  excepción  de  algún  castillo  ó  casa  fuerte, 
¡Cüán  pequeños  los  hallaremos!  Aún  quedan  marcados  en  Bur- 
gos y  en  Zamora  los  solares  del  Cid  Campeador  y  el  del  Conde 
Fernán  González.  En  Genova  aún  se  conserva  la  casa  que  el  gran 
Andrés  Doria  habitaba,  tan  modesta,  tan  estrecha,  que  bien  pue- 
de decirse  que  él  solo  la  llenaba,  así  como  llenó  la  Europa  de  su 
glorioso  nombre.  Empero  su  magnífico  palacio  junto  á  la  puerta 
de  Santo  Tomás,  los  suntuosísimos  de  Roma  y  otros  muchísimos 
que  sus  descendientes  edificaron  en  Melfi,  en  sus  feudos  del  Lacio 
y  de  la  Sabina  ¿quién  los  llenará?  Ni  todas  las  armadas  con  que 
Andrea  surcó  los  mares.  Así,  tantos  sucesores  de  héroes  parecen 
imperceptibles  insectos  á  quienes  abruma  el  mismo  fausto  y  mag- 
nificencia creada  por  ellos  á  falta  de  sólida  grandeza. 

Así,  pues,  á  las  modestas  casas  que  habitaban,  conformes  en 
todo  á  la  parsimonia  y  moderación  con  que  en  la  mayor  parte  de 
la  Europa  vivían  no  sólo  los  magnates,  sino  también  los  reyes, 
puede  atribuirse  la  práctica  casi  constante  en  todo  el  citado  pe- 
ríodo de  hacer  los  retratos  de  pequeña  proporción,  y  á  lo  más  de 
la  mitad  del  tamaño  natural.  El  gusto  dominante  y  arraigada 
desde  antes  del  siglo  xii,  ora  subdividir  extremadamente  la  deco- 
ración de  los  edificios  civiles  y  religiosos.  El  inmenso  testero  ó 
capilla  mayor  de  una  catedral,  que  al  colosal  Miguel  Ángel  no 
bastara  para  una  figura,  se  llenaba  con  un  altar  dividido  en  200 
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nichos  Ó  comparlimientos  (1),  adornados  con  pirámides,  calados 
de  crestería,  doselitos  y  mil  caprichosos  adornos  donde  habían 
de  estar  representados  todos  los  Misterios  de  Jesncristo  y  de  su 
Madre,  todos  los  Apóstoles,  Profetas,  Evangelistas,  y,  en  fin,  to- 
dos los  Santos  de  la  devoción  del  fundador.  Además,  en  épocas 
en  qne  aiín  no  se  había  descubierto  la  pintura  al  óleo,  era  difícil 
llenar  con  primor  é  igualdad  grandes  superficies  con  colores  tem- 
plados con  la  cola,  con  la  yema  de  huevo  ó  con  algún  otro  líqui- 
do viscoso;  y  aunque  desde  el  descubrimiento  de  la  pintura  al 
óleo  (2)  y  de  su  propagación  por  la  Europa  no  había  que  luchar 
con  estas  dificultades,  las  causas  indicadas  y,  sobre  todo,  el  estilo 
de  los  artistas  en  pintar  figuras  menores  del  natural,  hicieron 
que  hasta  muy  adelantado  el  reinado  de  Garlos  V  no  sólo  se  con- 
servaba exactamente  el  pequeño  tamaño  en  los  retratos,  sino  tam- 
bién la  notable  modestia  de  no  hacerse  pintar  de  cuerpo  entero. 
Solamente  cuando  encargaban  sus  retratos  para   colocarse   en 
ademan  de  orar  en  los  altares  de  que  eran  fundadores  ó  patronos, 
cosa  muy  en  uso  en  aquellos  tiempos  de  suma  piedad  y  devo- 
ción, se  hacían  pintar  de  cuerpo  entero;  mas,  esto  de  rodillas, 
orando  ó  apoyados  en  un  reclinatorio.  En  estos  sitios  sagrados  es 
donde  deben  buscarse  los  retratos  de  un  grandísimo  número, 
y  aun  de  la  mayor  parte  de  los  personajes  de  este  primero  y  lar- 
go período  que  recorremos,  y  aun  de  muchísimos  que  florecieron 
hasta  la  mitad  del  siglo  xvr.  Ya  sea  que  los  escasos  retratos  que 
quedaban  en  las  familias  hayan  perecido  con  el  transcurso  de 
los  años  y  por  la  extinción  de  ellas,  al  propio  tiempo  que  los  mo- 
nasterios y  antiguas  parroquias  y  catedrales  eran  Corporaciones 
perennes  y  subsistentes  por  muchos  siglos;  lo  cierto  es  que  en 
estos  antiguos  depósitos  de  las  arles  de  la  Edad  Media  es  donde 
se  ha  conservado  casi  exclusivamente  grandísimo  número  de  re- 
tratos y  estatuas  de  varones  y  damas  ilustres  de  la  Cristiandad. 
Sin  detenernos  ahora  en  la  infinidad  de  bultos  sepulcrales  de 


(1)    El  antiquísimo  altar  de  la  catedral  vieja  de  Salamanca  y  otros  varios. 

(á)  A  principios  del  siglo  xv,  por  J.  Van  Eyck,  propagada  por  Antonello  di  Mesina, 
según  opinión  general.  Dos  siglos  antes  Teófilo  el  monje  habla  de  esta  clase  de  pin- 
tura, de  omni  scientia  artepingendi. 
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que  han  estado  enriquecidos  nuestros  antiguos  templos,  obser- 
varemos que  en  gran  parte  de  los  altares  ejecutados  hasta  muy 
avanzado  el  siglo  xvi,  se  ven  los  retratos  de  los  fundadores  en 
aquella  capilla  pintada  por  lo  regular  en  el  primer  cuerpo  del 
altar,  en  el  sitio  más  humilde,  de  rodillas  y  en  ademán  de  orar. 
Así  están  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  y  Doña  Juana  Pi- 
mentel,  su  consorte,  en  su  magnífica  capilla  en  la  catedral  de  To- 
ledo; el  célebre  marqués  de  Santillana  y  su  esposa  en  la  iglesia  del 
hospital  de  Buitrago;  en  la  Cartuja  de  Miraflores,  de  Burgos,  don 
Juan  el  Segundo  y  Doña  Isabel,  su  consorte,  no  obstante  que  es- 
tén también  representados  en  el  magnífico  y  rico  mausoleo  en  el 
centro  de  la  capilla,  así  como  los  Condestables  citados. 

Una  lista  pudiéramos  presentar  de  personajes  retratados  en  ta- 
les parajes,  que  de  tan  larga  sería  enfadosísima  y  ociosa,  siendo 
cosa  tan  ala  vista  de  todos,  particularmente  antes  de  la  extinción 
de  los  célebres  monasterios  y  conventos  de  la  Península.  Igual- 
mente vense  infinitos  en  los  oratorios  portátiles  y  demás  capilli- 
tas  (trípticos):  en  un  lado  se  retrataba  el  caballero  con  todos  sus 
hijos;  en  el  opuesto  la  señora  con  sus  hijas,  y  muchas  veces  los 
pajes  y  doncellas:  también  se  retrataban  en  los  mismos  cuadros 
de  representaciones  sagradas  y  de  los  Santos  de  su  devoción,  so- 
bre todo  en  Flandes  y  Alemania,  pues  existen  infinidad  de  asun- 
tos sagrados,  como  la  Epifanía,  donde  están  retratados,  con  la 
figura  de  ios  reyes  y  comitiva,  muchísimos  personajes.  Esta  cos- 
tumbre no  solamente  se  observó  en  la  época  de  la  infancia  del 
arte,  sino  también  en  su  estado  de  perfección.  Vemos  en  la  céle- 
bre Madonna  de  Foligno,  de  Rafael,  el  retrato  del  que  mandó  pin- 
tar el  cuadro  (el  donatario),  de  rodillas  junto  á  San  Jerónimo,  al 
par  de  San  Francisco  de  Asís;  la  familia  Pesari,  numerosa  por 
cierto,  en  el  gran  cuadro  de  la  Virgen,  y  varios  santos  que  pintó 
el  gran  Ticiano  en  la  iglesia  de  Frari,  de  Venecia.  Ferrante  de 
Aragón,  Sanazaro  y  Pon  taño  á  guisa  de  José  y  Nicodemus  en  el 
bello  sepulcro  de  Jesucristo,  de  escultura,  en  la  iglesia  del  monte 
Oliveto  en  Ñapóles.  Centenares  de  cuadros  célebres  del  Perugino, 
Pinturichio  y  de  Vaneick,  de  Alberto,  de  Juan  de  Brujas  y  otros 
grandes  artistas,  nos  presentan  ejemplos  de  este  uso  tan  arraiga- 
do hasta  fines  del  siglo  xvi.  Después  que  la  devoción  se  hizo  más 
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sólida  y  verd;ulera  y  la  instrucción  de  los  artistas  más  general, 
cesó  esta  costumbre,  pero  no  enteramente,  porque  vemos  todavía 
en  el  siguiente  siglo  á  Felipe  III  de  España  y  Margarita  su  con- 
sorte, al  infante  D.  Fernando  y  demás  de  la  augusta  prosapia, 
vestidos  de  pastores,  obsequiar  al  Niño  Dios  recién  nacido  (!),  y 
por  este  estilo  muchísimos  excelentes  lienzos  de  pintores  ex- 
tranjeros de  grande  nombradla. 

Constantemente,  todas  las  pinturas  de  este  primer  período,  ya 
grandes,  ya  pequeñas,  se  ejecutaban  en  tablas  aparejadas  con 
yeso  blanco,  con  más  ó  menos  primor,  según  el  carácter  de  los 
pintores.  Las  que  preparaban  los  españoles,  en  particular  aque- 
llas que  necesitaban  ser  añadidas  con  dos  ó  tres  tablas,  se  distin- 
guen regularmente  de  las  italianas,  y  sobre  tO(io  de  las  flamencas 
y  alemanas  por  una  capa  de  lino  ó  estopa  muy  igual,  que  ten- 
dían sobre  las  tablas,  y  rellena  de  yeso  mate,  dejaban  tersa  para 
pintar.  Lo  caluroso  del  clima  habría  sugerido  este  expediente 
con  que  evitar  en  cierto  modo  que  al  encorvarse  y  desunirse  las 
tablas  no  saltase  la  pintura  [2]. 

Infinitos  son  los  retratos  que  pudiéramos  citar  colocados  en 
las  galerías  y  palacios  de  Italia,  Flandes,  Alemania  y  otros  paí- 
ses para  probar  lo  que  dijimos  acerca  del  pequeño  tamaño;  pero, 
ya  en  gracia  de  la  brevedad,  ya  porque  en  nuestro  país  pueden 
los  curiosos  verificarlo  ellos  mismos,  y  también  porque  conviene 
recordar  muchos  de  ellos  á  personas  que  pueden  influir  en  su 
conservación,  citaremos  los  siguientes: 

La  reina  Doña  Isabel  la  Católica,  en  la  Cartuja  de  Mir¿\flores. 

Otro  comprado  por  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  y  existe  en  el 
casino  de  Vista  Alegre. 

Dos  muy  celebrados  de  D.  Fernando  V  y  la  citada  reina,  que 
existían  en  el  año  1807  en  la  celda  prioral  de  San  Jerónimo  de 
Granada. 

D.  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  fundador  del  Toisón  de 
Oro,  en  el  palacio  de  San  Ildefonso. 

(1)  Guariros  del  Museo  Real,  por  Pantoja. 

(2)  En  esta  época  hemos  visto,  á  pesar  de  ésto,  muchas  preciosas  tablas  perdidas; 
pero  aquellos  buenos  pintores  no  preveían  tanto  abandono  y  vandalismo  en  el  si- 
glo XIX. 
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D.  Juan  el  líl  de  Portugal  y  Doña  Catalina  de  Austria,  en  la 
biblioteca  del  Escorial,  en  tablas  menores  que  los  citados  (1). 

El  Emperador  Maximiliano  ó  Fernando  de  Austria,  y  Garlos  V 
y  Felipe  el  Hermoso,  en  un  lienzo,  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. 

Un  retrato  de  un  pintor  alemán,  que  posee  D.  José  Madrazo. 

Otro  de  un  Caballero  de  Santiago,  preciosamente  ejecutado  por 
Fernando  Gallegos,  en  el  Museo  de  la  Trinidad. 

El  Dr.  Galíndez  Carvajal,  en  la  contaduría  del  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  San  Carlos. 

El  Condestable  de  Castilla  D.  Pedro  Hernández  de  Vclasco  y 
Doña.  Mencía,  en  su  magnífica  capilla  de  Burgos  (2). 

El  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  de  rodillas,  en  el  primer 
cuerpo  de  su  capilla  en  la  catedral  de  Toledo. 

Su  esposa  Doña  M.  Pimentel,  compañero  de  dicho. 

El  famoso  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana, 
en  el  altar  de  la  iglesia  del  Hospital  de  Buitrago,  y  su  esposa 
al  otro  lado. 

El  cardenal  Mella,  en  la  capilla  que  fundó  en  la  catedral  de 
Zamora.  Está  de  rodillas  delante  de  la  Virgen. 

Todos  los  retratos  de  este  período  anterior  al  del  completo  re- 
nacimiento de  la  pintura,  y  muy  particularmente  los  que  prece- 
ditron  al  siglo  xv  son,  por  lo  general,  de  un  dibujo  seco,  lángui- 
do y  monótono,  de  suma  aridez  y  crudeza  en  el  colorido,  si  bien 
brillante  y  alegre;  los  personajes  se  ven  en  una  inmovilidad  pe- 
nosa en  sus  actitudes,  presentándose,  por  lo  general,  de  perfil, 
otras  veces  perfectamente  de  frente;  la  perspectiva  aérea  entera- 
mente desconocida.  En  suma,  todas  las  obras  de  esta  época,  hasta 
pocos  años  hace,  han  sido  mii'adas  con  hastío  y  desprecio  por  el 
vulgo  de  los  aficionados,  y  aun  de  los  artistas,  sin  estar  exentas 
de  este  anatema  ni  aun  las  obras  de  los  maestros,  del  gran  Pta- 
fae),  de  un  Ticiano  y  de  un  Corregió,  por  hallarse  habituada 
nuestra  vista  á  la  elegante  grandiosidad,  gracia  y  armonía  de  los 


(1)  Pasan  por  representar  ú  los  Rej  es  Católicos,  pero  no  son. 

(2)  Estos  me  parecen  copias  de  algunos  más  antiguos,  y  se  conoce  se  esforzaron 
en  aumentar  el  tamaño  de  las  figuras  que,  sin  embargo,  son  menores  que  el  natural. 
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grandes  pintores,  desde  el  snbliine  pintor  de  Urbino  hasta  nues- 
tro dulcísimo  Murillo. 

.Empei'O,  si  la  extremada  exactitud  y  precisión  en  los  contornos 
es  lo  que  más  recomienda  al  retrato,  por  cuanto  el  carácter  físico 
del  individuo,  está  más  claro  y  desenvuelto  con  aquel  método  de 
dibujar  lleno  de  conciencia  y  escrupulosidad,  estas  cualidades 
que  reunían,  así  como  en  todas  las  demás  representaciones  llenas 
de  candor  é  inocencia,  los  Masaccios,  Angélicos  de  Fiesole,  los 
Pinturichios  y  casi  todos  sus  contemporáneos,  pudieron  hacer 
caer  la  balanza  en  este  punto  sobre  los  retratos  debidos  á  los  ge- 
nios colosales  del  siglo  xvi  con  toda  la  pompa  y  magniflcencia  de 
sus  ropajes,  con  toda  la  grandiosidad  del  dibujo  y  con  toda  la 
poesía  é  ingenioso  acompañamiento  de  los  atributos  y  accesorios. 
En  suma,  pudiera  decirse  que  los  pintores  de  los  siglos  anteriores 
á  Rafael  daban  la  idea  justa  de  lo  físico  del  hombre,  así  como  los 
del  siglo  XVI  trasladaban  todos  sus  afectos  y  todas  sus  pasiones  á 
los  henzos. 

II. 

Siglo  XVI.— 2.'  época. 

Entramos  á  hablar  de  un  período  que  ofrece  á  la  vez  el  más 
grande  espectáculo  que  jamás  haya  presentado  la  civilización  de 
los  siglos.  Apenas  hubo  rincón  en  Europa  donde  no  apareciese 
un  hombre  extraordinario;  parece  que  entonces  la  naturaleza 
quiso  producir  hombres  grandes  en  todo  género,  particularmente 
en  Italia.  «Siglo  lleno  de  valor  militar,  sobre  todo  en  la  nobleza, 
dice  el  conde  Leopoldo  Gicognara  (1),  siglo  de  suma  literatura, 
cuanta  pudo  haber  en  cualquier  otro.  Siglo  de  profundísima. 
erudición  en  los  doctos  y  de  amena  literatura  en  los  demás.  Ja- 
más la  cultura  fué  tan  difundida  en  ninguna  otra  edad;  toda  cla- 
se de  personas,  todo  sexo  se  adornó  con  ella.  La  primera  mitad 
del'siglo  fué  eminentemente  poética  y  pictórica;  en  la  segunda 
mitad  los  doctos  de  profesión,  conservando  casi  toda  aquella  gen- 
tileza de  letras,  entregáronse  á  las  ciencias  y  á  la  ñlosofía.  Siglo 

1,1)    Storia  della  ScoUurn. 
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atormentado  de  feroces  guerras,  de  horribles  miserias,  y  sin  em- 
bargo deseosísimo  de  ingeniosos  placeres,  de  regalos,  de  magni- 
ficencias. Pero  las  artes  fueron  honradas  y  premiadas  más  que 
en.  tiempo  alguno,  ni  janjás  floreció  un  número  mayor  de  artis- 
tas, y  sin  embargo,  el  siglo  fué  menos  rico  que  el  precedente  por 
causa  de  las  guerras.  Pero  toda  la  ambición  se  desfogaba  en  las 
artes,  y  este  noble  sentimiento  no  sólo  animaba  á  los  doctos,  á 
los  principes  y  á  los  señores,  sino  que  también  hervía  en  el  cora- 
zón de  los  hombres  más  vulgares.  Las  guerras  más  fatales  fueron 
simultaneadas  á  las  obras  más  clásicas.» 

Pintura  ciertamente  llena  de  fuerza  y  energía  del  siglo  xvi;  de 
aquella  época  que  ha  visto  aun  Gonzalo  de  Gordo  va,  á  un  Fabri- 
cio  Colonna,  á  uu  Garlos  Y,  á  un  Antonio  de  Leiva,  á  un  Gustavo 
Vasa,  á  D.  Juan  de  Austria,  al  Marqués  de  Pescara,  á  Hernán 
Cortés,  á  un  Pizarro,  á  un  Alburquerque,  á  un  Duque  de  Parma, 
á  un  Andrés  Doria,  á  un  Erasmo,  á  un  T¿isso,  á  un  Ariosto,  á  un 
Cervantes,  á  un  Garcilaso,  á  un  Vives,  á  un  Gamoens,  y  en  suma, 
á  otros  cien  hombres  extraordinarios  en  todo  género  de  virtud  y 
de  fortuna.  Al  propio  tiempo  vinieron  al  mundo  los  Miguel  Án- 
gel, los  Leonardo,  los  Sancio,  los  Giorgiones,  los  Ticiano,  los 
Wischer,  los  Holbens,  los  Juanes,  los  Sánchez,  con  otros  talen- 
tos peregrinos  que  dejaron  á  la  posteridad  los  semblantes  exac- 
tísimos de  tantos  héroes  contemporáneos,  temiendo  quizá  que 
en  las  edades  venideras  hubiera  tal  escasez  de  héroes,  que  ne- 
cesitaran aquellos  venerables  simulacros  despertar  el  ánimo  de 
la  débil  posteridad,  aletargado  y  sumergido  en  el  ocio  y  muelles 
delicias.  Así  las  biografías  de  mil  pintores  célebres  de  Italia,  de 
Flandes  y  Alemania  nos  instruyen  del  noble  celo  en  trasladar  las 
imágenes  de  los  grandes  hombres  coetáneos. 

Nuestros  esclarecidos  caudillos  del  siglo  decimosexto,  al  propio 
tiempo  que  fueron  á  Italia  á  conquistar  reinos  y  laureles,  tuvie- 
ron asimismo  la  gloria  de  ser  inmortalizados  por  los  pinceles  más 
sublimes  de  aquella  tierra  clásica.  Así  á  Gonzalo  de  Górdova  re- 
trató en  Venecia  el  inimitable  Giorgica  de  Castelfranco,  maestro 
del  gran  Ticiano  (1).  El  sublime  Leonardo  de  Vinci,  al  famoso 


(1)    Rilrasse  il  Grau  Gonzalvo  Ferrante  (cuando  visitó  il  Doge  Aj^ostino  Barbarigo) 
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Antonio  de  ívCiva;  Ticiano  al  Duque  de  Alba,  al  Marqués  de  Pes- 
cara, i  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  á  D.  Francisco  Vargas  y 
lOtros  muchos  (1).  Peiegrín  de  Módena,  Francisco  Penni  (el  Fa- 
tore)  y  Andrea  de  Salerno,  todos  discípulos  del  gran  Rafael  retra- 
taron en  Roma,  Ñapóles  y  en  Lombardía,  á  muchos  de  nuestros 
ilustres  capitanes  (2)  como  á  García  de  Paredes,  á  Pedro  Navarro, 
;í  D.  Fernando  de  Alarcón,  al  Duque  de  Sesa,  á  Juan  de  Urbina, 
á  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués  de  Villafranca  y  otros  varios. 

Tan  crecido  número  de  héroes,  el  agradecimiento  y  la  admira- 
ción de  sus  hazañas,  talentos  y  virtudes,  movió  á  algunas  almas 
nobles  y  generosas  á  formar  colecciones  de  retratos.  La  más  fa- 
mosa, y  tal  vez  la  primera  en  Europa,  fué  la  del  historiador  Paulo 
Jo  vio,  el  cual,  como  otro  Marco  Yarrón,  reunió  en  su  deliciosa 
granja,  junto  al  lago  de  Gomo,  y  precisamente  donde  Plinio  tuvo 
la  suya,  un  gran  número  de  retratos  de  personajes  célebres  anti- 
guos y  coetáneos  de  reyes,  grandes  capitanes.  Papas,  teólogos, 
jurisconsultos,  arti^^tas  y  humanistas.  El  mismo  Jovio  nos  ha 
dejado  una  curiosa  descripción  de  su  museo,  así  como  los  elogios 
latinos  que  él  compuso  y  colocó  bajo  de  cada  retrato  (3). 

El  ejemplo  que  el  obispo  de  Nocera  dio  en  su  museo,  despertó 
en  muchos  príncipes  un  noble  espíritu  de  reproducirlo  en  sus 
palacios.  El  primero  fué  el  Duque  de  Florencia,  Gosme  1  de  Me- 
diéis, quien  envió  á  Gristobal  del  Altissimo  (4)  á  Gomo  para  sacar 
copias  de  todos  ellos.  Todavía  se  conservan  en  lo  alto  de  los  co- 
rredores de  la  galería  pública  de  aquella  moderna  Atenas,  y  el 
mismo  Vasari  añadió  de  su  propia  mano  otros  muchos,  de  modo 
que  con  los  que  se  aumentaron  llega  á  533  el  número  de  esta 
serie  curiosísima.  Por  el  mismo  tiempo,  la  bella  Hipólita  Gonza- 
ga  (5)  de  la  casa  de  Mantua,  deseosísima  de  los  retratos  de  Jovio, 


armato,  che  fu  cosa  rarissima  é  non  si  potevu  veder  pittura  piu  bella,  eche  essoGon- 
zalvo  se  ne  la  portó  seco  Vasari  vita  di  Giorg.  de  Castelfranco,  t.  ii.— Ridolffl,  t.  i. 

(1)  Vasari,  Ridolffi,  Ticozzi,  etc. 

(2)  Vasari. 

(3)  Pauli  Jovii,  Illustrium  elogia.  Basileaj,  1577,  cum  iconibus  et  flgiiris  ligneis. 
Id.  15)71,  en  8.° 

(4)  Discípulo  del  Pantorino  y  después  del  Bronzino. 

(5;    Alessandro  Latno,  Discorso  in  tomo  alia  Scnltura  e  Pittura.  Cremona,  1584. 
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envió  á  copiarlos  á  Bernardino  Gampi,  pintor  cremonés,  de  nota- 
ble mérito,  quien  todavía  encontró  al  pintor  enviado  por  Cosme. 
A  estas  series  siguieron  otras  que  varios  príncipes  y  magnates  de 
Italia,  Francia  y  de  España  enviaban  á  pintar  á  Gomo  y  á  Flo- 
2'encia.  Hoy  se  ven  todavía  en  el  suntuoso  palacio  del  príncipe 
Borghese  (1),  en  Roma,  dos  colecciones,  una  do  ellas  decoraba  un 
gran  salón  de  la  suntuosa  villa  Mondragón^  en  las  amenísimas 
faldas  del  Túsculo,  y  hasta  pocos  años  hace  quedaban  residuos  de 
estas  series  en  otros  palacios  de  los  antiguos  feudos  de  los  Go- 
lonnas,  Maximis  y  Orsinis  en  el  Lacio  y  la  Sabina. 

En  España  hemos  visto  muchos  retratos  sueltos  de  esta  serie, 
que  prueban  la  existencia  de  colecciones  completas  en  algunos 
palacios  y  castillos  antes  de  la  guerra  con  Napoleón.  Alguno  se 
consei'va  todnvía,  si  bien  de  rosco  pincel,  en  casa  del  excelentísi- 
mo Sr.  Gonde  de  Oñate.  El  lienzo  de  Gristobal  Colón  y  algún 
otro  personaje  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  otro  que  re- 
presenta al  mismo  célebre  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  que 
tienen  los  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Malpica,  y  varios  del  Rey 
Católico  y  otros  personajes  extranjeros,  diseminados  entre  algu- 
nos curiosos  y  aficionados  en  España,  tienen  este  origen.  El  mis- 
mo retrato  del  Gran  Capitán  que  en  Madrid  pasa  por  más  autén- 
tico y  consérvase  en  la  Galería  Al tamira^  no  es  más  que  una 
copia,  ó  de  la  serie  Joviana  ó  de  la  Medicea.  Se  conoce  á  primera 
vista  el  pincel  florentino  y  un  tanto  amanerado,  pero  elegante, 
de  Gristobal  del  Altissimo  y  de  aquella  escuela,  de  los  Salviatis  y 
Va'saris.  El  letrero  puesto  en  la  parte  superior,  que  tienen  tam- 
bién todos  los  de  la  serie  citada,  «Gonzalvo  Gran  Capitano»,  con- 
firman nuestra  opinión.  No  representan  por  lo  general  más  que 
el  basto,  pero  del  tamaño  natural  y  grandioso.  Tienen  de  alto 
unos  dos  pies  castellanos,  por  lo  regular,  aunque  muchos  pare- 
cen menores  porque  se  han  clavado  en  bastidor,  por  lo  pinta- 
do, etc. 

No  ignoro  que  los  escritos  del  obispo  de  Nocera  están  tachados 
de  cierta  parcialidad,  lo  cual  pudiera  muy  bien  rebajar  la  fe  que 


(1)    En  los  guardamuebles  en  Ig.SO, 
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flobiera  darse  á  una  colección  de  retraios  formada  por  quien  la 
veracidad  é  imparcialidad  eran  tan  sospechosas.  A  pesar  de  eslo 
hay  cien  dalos  para  que  esta  serie  original  é  interesantísima  con- 
serve toda  la  estimación  y  prestigio  en  que  la  tuvieron  sus  con- 
temporáneos. En  cuanto  <á  la  primera  división  hecha  por  el  ilus- 
tre prelado,  que  comprende  muchos  personajes  de  la  historia 
antigua,  es  sabido  que  los  sacó  de  bustos  y  medallas  muy  autén- 
ticos y  comprobados,  haciendo  pintar  la  mayor  parte  por  buenos 
artistas,  como  fué  Francisco  Salviati  y  otros.  Por  lo  que  respecta 
;í  la  mayor  parte  de  personajes  de  la  segunda  división,  ó  sean  los 
que  ílorecieron  desde  el  siglo  xiv,  todos  los  hizo  sacar  de  antiguas 
pinturas  coetáneas,  medallones,  estatuas  y  bultos  sepulcra- 
les, etc.,  debiéndose  notar  que  se  hallaba  en  un  país  y  en  una 
época  donde  se  conservan  cuidadosamente,  así  como  hoy  día, 
estos  monumentos,  y  donde  desde  su  tiempo  principió  el  con- 
curso de  extranjeros  ilustres  de  toda  la  Europa,  con  quienes  estaba 
en  grande  correspondencia.  El  mismo  trató  y  conoció  un  gran- 
dísimo número  de  personajes  á  quienes  consagra  lugar  en  su 
Museo.  Estaba  en  continuas  relaciones  y  correspondencia  con 
todos  los  más  insignes  artistas  de  su  tiempo,  tanto  que  á  él  se 
debe  en  mucha  parte  la  más  rica  é  interesante  colección  biográfica 
que  existe  sobre  las  artes  italianas,  habiendo  animado  y  ayudado 
con  toda  la  energía  de  su  carácter  al  célebre  Jorge  Vasari  para 
publicar  las  y«d«s  de  todos  los  pintores,  escultores  y  arquitectos, 
desde  Giotto  hasta  su  tie)npo  (1). 

En  varias  de  las  colecciones  de  cartas  italianas  impresas  en  el 
siglo  XVI,  se  encuentran  muchas  delJovio  relativ\as  á  la  colección 
que  estaba  formando.  Una  hay  entre  otras  que  escribe  al  famoso 
Pedro  Aretino  para  que  encargase  al  Ticiano  un  retrato  del  pro- 
pio pintor,  pues  el  que  le  habían  remitido  no  era  del  todo  perfec- 
to. Por  este  estilo  se  conservan  cartas,  ya  pidiendo  á  varios  prín- 
cipes su  propio  retrato,  ya  también  á  literatos  y  pintores  de  nota 
para  que  le  remitieran  retratos  de  muchos  célebres  capitanes  y 
poetas  con  quienes  tenían  más  estrechas  é  inmediatas  relacio- 


(1)    Véase  Varari  la  propia  Vita,  t.  iii  della  prima  edizzioae. 
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ues  (1).  Finalmente,  el  gran  Alfonso  Davalos,  marqués  del  Vasto, 
el  célebre  capitán  Fernando  Gonzaga,  de  la  Gasa  de  Mantua,  con 
otros  muchos  príncipes  de  su  tiempo,  emprendían  el  viaje  para 
visitar  el  Museo  de  Gomo. 

Parece  que  Florencia,  este  antiguo  foco  de  la  civilización  mo- 
derna, debía  ser  por  muchos  siglos  el  monumento  perenne  de 
casi  todos  los  genios  del  mundo.  A  pocos  pasos  distante  de  la 
citada  Galería  se  encuentra  otra  colección  infiuitísimamente  pre- 
ciosa y  única  en  el  globo.  Gonsiste  en  una  serie  de  cerca  de  cua- 
trocientos retratos  de  los  pintores  célebres  de  todas  las  naciones, 
ejecutados  por  los  mismos  artistas.  El  retrato  del  gran  Rafael, 
colocado  en  medio  como  príncipe  de  los  pintores,  preside  á  esta 
colección,  que  debe  mirarse  como  una  especie  de  Academia  donde 
sólo  el  mérito  da  el  diploma  de  admisión,  y  donde  se  vive  aun 
después  de  la  muerte.  Todos  los  retratos  en  general  son  de  medio 
cuerpo;  en  los  que  más  se  ven  las  manos,  varios  en  ademán  de 
pintar.  El  cardenal  Leopoldo  de  Médicis,  su  fundador,  se  ve  es- 
culpido en  mármol,  y,  como  huésped  noble  y  magnífico,  recibe 
todos  los  días  y  acoge  generalmente  á  cuantos  dicen  con  sus  obras 
Anch'  io  son  pütore.  Esta  serie  singular  empieza  ya  desde  Ma- 
saccio,  que  fué  el  primer  modelo  del  estilo  de  los  modernos,  y 
quien  dio  á  Rafael  ejemplo  sin  haberlo  de  nadie  recibido.  Tam- 
bién se  ve  á  nuestro  gran  Velázquezde  Silva;  ¿por  qué  falta  el  del 
modestísimo  Murillo?  Hasta  el  día  de  hoy  va  enriqueciéndose  con 
retratos  de  los  más  distinguidos  pintores  de  nuestros  días. 

Los  grandes  hombres  que  produjo  Italia  no  quedaron  repre- 
sentados solamente  en  aisladas  tablas  y  lienzos.  Rafael  los  intro- 
dujo en  sus  más  sublimes  creaciones  del  suntuoso  Vaticano.  Pico 
de  la  Mirándola,  el  Duque  de  ürbino,  Bramante,  Pedro  Perugi- 
no,  encontraron  lugar  en  la  escuela  de  Atenas,  no  muy  lejos  de 
Sócrates  y  del  divino  Platón,  Dante  Aldhighieri,  Boccacio,  Tibal- 
deo,  Victoria  Golonna  y  otros  fueron  representados  en  el  Parnaso 
al  lado  de  Horacio  y  de  Virgilio,  de  Auacreonte  y  Safo.  Julio  II 


(1)  Paolo  Giovio  al  Duca  Cosimodi  Medici.  Firenze,  12  Nobre.,ir)5l.— Giovioal  Doni. 
Roma,  1548.  — ídem  a  Pietro  Aretino.  Como  1540.— ídem  da  Roma,  11  Mag-gio,  1515.— 
Petro  Aretino  al  Giovio,  1516,  etc.,  y  otros  varios. 
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y  Leí^n  X,  y  el  célebre  grabador  Marco  Antonio  de  Bolonia,  se 
ven  en  su  cuadro  de  Eliodoro.  Vasari  también  retrató  en  la  gran 
sala  de  Chancillcría  de  Roma  al  Papa  Paulo  líl,  remunerando 
al  mérito,  y  entre  los  que  reciben  está  el  Sadoleto,  Polo,  Bembo, 
Contarino,  Jovio,  el  gran  Baonarroti  y  oíros  muchos  coetáneos  y 
amigos  del  artista. 

Ya  no  eran  lodos  estos  magníficos  retratos  de  mezquino  tamaño, 
menor  del  natural,  como  todos  los  que  se  ejecutaron  hast*  aquí; 
consiguiente  al  grado  de  perfección  á  que  se  elevó  la  pintura  en 
aquella  época,  copiábase  la  naturaleza  de  su  misma  magnitud,  y 
lio  quedó  en  ésto,  porque  desde  que  jV|jguel  Ángel  dio  la  señal  de 
engrandecerse  el  estilo,  sus  secuaces  pasaron  bien  adelante  la 
raya  del  exacto  tamaño  de  la  figura  humana. 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  los  más  de  los  retratos  aislada- 
mente ejecutados  no  presentaban  más  que  la  media  figura,  pero 
la  mayor  parte  sólo  de  la  cabeza  hasta  el  pecho,  ó  sea  el  busto. 
Todo  mi  cuerpo  es  frente,  decía  el  más  cínico  de  los  filósofos  á 
los  que  temían  que  su  desnudez  le  causase  frío.  Así  dirían  por 
antítesis,  menos  vanos  y  triviales,  nuestros  ascendientes  de  aquel 
tiempo,  que  nada  se  curaban  del  talle  ni  de  la  gala,  y  sólo  con- 
templaban la  parte  más  noble  y  principal  del  hombre. 

Después  de  lo  necesario  busca  el  hombre  lo  superfino,  en  se- 
guida la  vanidad.  Así  era  fácil  prever  que  pronto  estuvieran  en 
boga  los  retratos  de  cuerpo  entero  en  una  época  en  que  los  artis- 
tas habían  dado  inmenso  vuelo  á  su  imaginación  con  las  obras 
tan  grandiosas  como  se  emprendieron,  sobre  todo  en  Italia  en 
aquel  siglo  xvi.  Consecuencia  de  lo  dicho  el  traje  de  los  caballeros, 
de  los  guerreros  y  de  las  damas,  estaba  fijado  en  cierto  carácter 
de  elegancia  y  gallardía,  que  hasta  el  día  de  hoy  agrada  en  extre- 
mo, y  aun  procura  imitarse  en  todas  las  corles  de  Europa. 

Sosegadas  en  cierto  modo  las  guerras  de  Ñapóles,  Romana  y 
Lombai'día;  floreciente  por  mucho  tiempo  el  comercio  entre  aque- 
llas repúblicas  italianas,  esparciéndose  por  la  Europa  las  riquezas 
del  Nuevo  Mundo,  se  desplegó  en  todo  un  lujo  y  magnificencia 
increíbles.  A  las  casas  modestamente  cómodas  y  ricas  del  siglo  xvi 
sucedieron  grandiosos  palacios  trazados  por  los  Bramantes,  Ser- 
lios,  Paladios.   San  Michellis,  Vignolas  y  Ammanatis;  por  los 
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Toledos  y  Herreras;  por  los  Mausards,  Lescot  y  Deltorme.  En 
Italia,  y  sobre  todo  en  Venecia  y  Genova,  viéronse  erigir  pala- 
cios para  simples  patricios  que  en  otro  tiempo  no  hubieran 
ideado  los  más  poderosos  monarcas  (1).  Era  preciso  adornar- 
los y  engalanarlos.  Los  tapices  de  Flandes  eran  más  caros  que 
las  pinturas,  y  así  se  llenaban  por  lo  interior  de  cuadros  y 
hasta  por  lo  exterior  muchas  veces  de  frescos  de  los  primeros 
artistas.  Si  aun  en  el  primer  tercio  del  siglo  aquellos  magnates 
despreciaban  el  lujo  personal,  bien  pronto  se  desplegó  con  un 
ardor  y  magnificencia  inaudita.  Sin  más  que  recordar  los  retratos 
de  Ticiano,  de  los  Veroneses  y  Tintoretos,  se  forma  una  idea  de 
la  elegancia  y  extremada  riqueza,  sobre  todo  en  el  traje  femenil. 
'Los  más  severos  generales  de  aquellas  fieras  Repúblicas,  aun  los 
oficiales  subalternos,  se  ven  cubiertos  de  armaduras  exquisita- 
mente cinceladas  y  esmaltadas  por  los  Gellinis  y  otros  célebres 
artistas  de  Lombardía.  P^sí  no  era  extraño  que  principiase  en 
aquella  época  y  en  aquella  señora  del  Adriático  la  ostentosa  ma- 
nía de  retratar  á  sus  personajes  toda  la  figura.  Un  gran  español, 
buen  soldado  y  gran  político,  sublime  historiador  y  buen  poeta, 
fué,  puede  decirse  el  primero  (2)  retratado  de  cuerpo  entero.  Este 
es  el  famoso  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  embajador  de  Car- 
los V  en  aquella  República,  que  tantos  servicios  hizo  á  las  letras 
y  á  las  artes.  Lo  retrató  el  gran  Ticiano  en  1541  (3).  Vasari,  tes- 
tigo de  vista,  dice  que  desde  este  retrato,  que  era  una  bellísima 
figura,  aquel  pintor  principió  á  hacerlo?  de  cuerpo  entero,  como 
en  adelante  se  practicó  y  estuvo  muyen  uso  (4).  Hasta  esta  grande 
época  los  retratos  más  solemnes  no  pasaban  de  la  rodilla,  y  esto 
bastábales  para  representar  con  sus  atributos  á  aquellos  hombres 


(1)  Para  los  Venrlramini,  Grimani,  Corneri,  Foscari,  Mocenigos,  Pisani  y  Barba- 
rigo,  para  los  Dorias,  Orsinis,  Justiuiani,  etc. 

(2)  El  retrato  del  Emperador  Carlos  V  á  caballo  y  otros  Soberanos  no  prueban 
nada  en  contra  de  nuestra  proposición. 

(3)  «Li  anno  1541  fece  il  ritratto  di  Don  Diego  di  mendoza  allora  Ambasciatore  di 
Cario  V  a  Venecia,  tutto  intiero  e  in  piede  che  é  bellissitna  figura.  E  da  questo 
comincío  Titiano  quello  che  é  vennuto  in  uso,  cioé  fare  alcuni  ritratti  intieri  >^ 
Vasari. 

(4)  L'anno  undesimo  (1511)  essendo  stato  il  Vasari  in  Venecia  tredici  mesi  a 
fare  un  palco  a  mussere  Giovanni  Cornario  &.'  Vasari. 

TOMO   X7.XIV.  15 
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grandes  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  decimosexto  descollaban 
en  todo  género  de  arles  y  ciencias.  Era  muy  natural  que  Sanso- 
vino  fuese  retratado  con  un  busto  en  la  mano  ó  con  el  cincel,  así 
como  á  Julio  Romano  con  la  paleta  y  los  pinceles,  á  los  grandes 
capitanes  con  la  espada  y  la  celad;i,  las  damas  con  su  perra  favorita. 
En  suma,  varios  accesorios  ó  muebles  predilectos  se  representa- 
ban con  gi-an  detalle  y  minuciosidad,  sobre  todo  entre  los  flamen- 
cos y  alemanes.  Ni  se  omitían  las  empresas  ó  divisas  que  por 
todo  este  siglo  estuvieron  en  gran  boga,  é  introdujo  desde  fines 
del  siglo  anterior  cierto  espíritu  de  cultura  galante  y  caballeresca 
en  varias  cortes  de  Europa,  sobre  todo  en  Italia,  España  y  Fran- 
cia. Así  Paulo  Jovio,  Antonio  de  Lebrija,  Ruscelli,  Camilii,  El 
Dolce,  Contile,  Dominichi  y  otros  muchos  doctísimos  literatos, 
componían  expresamente  estas  divisas  para  el  emperador,  para 
los  reyes,  reinas  y  todos  los  príncipes  y  capitanes  y  otros  varones 
doctos  de  la  cristiandad.  Con  ellas  hacían  sudar  las  prensas  para 
multiplicar  estas  obras,  costosas  por  los  bellos  grabados,  y  que 
hoy  día  nadie  lee,  pero  no  por  eso  son  menos  ingeniosas  ni  menos 
útiles  para  verificar  los  personajes  representados  por  artistas  emi- 
nentes siendo  de  lamentar  tanto  la  modestia  de  éstos  en  no  fir- 
marlas sino  rara  vez,  como  la  negligencia  de  las  familias  que 
ninguna  inscripción  ni  marca  dejaron  para  conocerlos.  En  época 
en  que  la  pintura  se  hallaba  más  atrasada,  parece  que  estaba  en 
uso  poner  el  nombre  del  que  representaba.  Quizá  aquellos  senci- 
llos y  modestos  pintores  temían  que  sin  leyenda  no  serían  cono- 
cidos sus  personajes  aun  en  sus  días,  consecuencia  que  guarda- 
ban desde  tiempos  muy  remotos  con  todas  las  demás  santas  re- 
presentaciones en  que  la  falta  de  expresión  y  de  verdad  en  las 
figuras  estaban  suplidas  por  escritos  que  salían  de  sus  bocas. 
En  Flandes  y  Alemania  duró  por  más  tiempo  este  letrero  en  los 
retratos  y  hasta  el  segundo  tercio  del  siglo  xvi  fué  muy  fre- 
cuente así  como  en  otros  países  de  Europa  el  indicar  la  edad, 
por  lo  regular  en  latín,  en  un  lado  del  cuadro  en  la  parte  supe- 
rior.'Mas  después  que  en  el  siglo  de  oro  de  las  ai-tes  y  de  las 
letras  se  engrandeció  el  estilo  y  parece  quería  rivalizarse  con  la 
naturaleza,  todos  los  grandes  pintores  abandonaron  estas  inscrij)- 
ciones,  sobre  todo  en  Italia,  con  la  persuasión  de  que  sus  retríi- 
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tos  dirían  á  las  futuras  generaciones:  Soy  Marco  Antonio  Colon- 
na,  me  pintó  Bastiano  del  Piombo:  y  ciertamente  quien  viera 
aquel  sublime  retrato  que  se  guarda  en  el  Palacio  Golonna  de 
Roma,  y  otros  muchos  en  varias  partes  debidos  á  los  pinceles  de 
Rafael,  de  Giorgione,  de  Ticiano,  de  Antonio  Moro  y  de  Veláz- 
quez,  bien  pudiera  decir  como  el  Strpzzi  á  la  celebre  noche  de 
Miguel  Ángel: 

De^tala  se  nol  credi  e  parlerati  (1), 

Muchos  de  los  retratos  hechos  por  insignes  artistas  del  si- 
glo -wi,  bien  merecen  el  nombre  de  composiciones,  ya  por  su 
ejecución  perfectísima  y  ya  por  la  poesía  que  introdujeron  para 
dar  más  ?.  conocer  las  excelencias  del  personaje  representado. 
Los  accesorios  ingeniosos  se  prodigaron  según  el  talento  y  fan- 
tasía del  artista.  Será  siempre  celebrado  por  la  precisión  é  inge- 
nio el  retrato  que  el  gran  Ticiano  hizo  de  Irene  de  Spilimherg, 
virgen  adornada  de  cuantas  gracias  y  talentos  hacen  al  sexo  más 
encantador.  A  causa  de  su  temprana  muerte  y  de  las  grandes 
esperanzas  que  daba,  la  representó  Ticiano  con  una  corona  en  la 
mano  y  al  lado  de  una  columna  donde  había  una  palma  y  el 
mote  en  la  base  Si  fata  txdissent.  Vasari  no  fué  menos  ingenioso 
en  reproducir  un  retrato  de  Lorenzo  el  Magnífico  y  posterior- 
mente el  del  Duque  Alejandro  de  Médicis  (2).  Andrea  Doria  fué 
retratado  con  los  atributos  de  Neptuno  y  por  este  estilo  en  aque- 
lla época  se  pintaron  retratos  llenos  de  ingenio  y  poesía. 

De  muy  á  principios  del  siglo  xvi  datan  la  mayor  parte  de 
estas  colecciones  de  retratos  que  adornaban  tantos  palacios  de 
reyes,  príncipes  y  magnates;  las  de  los  arzobispos,  abades, 
grandes  maestres  de  las  Órdenes  caballerescas,  así  como  de 
Universidades  y  otras  corporaciones  literarias.  Y  aunque  la  se- 


(1)  Ultimo  verso  de  la  célebre  cuarteta  que  J.  B.  Strozzi  escribió  un  día  á  la  fa- 
mosa noche  de  Miguel  t\ngel  esculpida  en  el  sepulcro  de  Julián  de  Médicis  en  la 
capilla  de  San  Lorenzo  de  Florencia. 

(2)  Véase  su  carta  á  Alejandro  de  Médicis  en  Enero  de  15...  Id.  carta  al  Duque 
Octavio  de  Médicis. 
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rie  curiosísima  en  escullui-a  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León 
del  Alcázar  de  Segovia  ctienle  ya  casi  un  siglo  de  anterioridad, 
asi  como  la  del  salón  de  Embajadores  en  el  Alcázar  de  Sevilla,  y 
alguna  otra  que  tal  vez  exista,  es  menester  hacer  una  excepción 
de  estos  retratos  de  monarcas  que  así  como  la  de  los  Papas  y 
obispos  en  aquellos  tiempos  eran  casi  divinizados  y  se  miraban, 
digámoslo  así,  como  seres  de  diversa  naturaleza  (1).  Desde  el 
1520  se  formaron  dos  series  muy  interesantes  de  arzobispos  y  de 
obispos.  La  primera  es  la  que  existe  en  la  sala  Capitular  de  in- 
vierno en  Toledo,  principiada  en  tiempo  del  Cardenal  Cisneros, 
La  otra  en  la  iglesia  de  Santa  Lucía  de  Zaragoza  de  lodos  los 
obispos  y  arzobispos  de  dicha  ciudad  y  fué  pintada  por  encargo 
de  aquel  magnífico  prelado  D.  Hernando  de  Aragón,  nieto  del 
Rey  Católico  (2).  Tanto  esta  última  colección  como  la  de  Toledo 
y  particularmente  la  del  Alcázar  de  Sevilla  conservan  el  tamaño 
menor  que  el  natural  como  todos  los  retratos  anteriores  al  si- 
glo XVI.  En  otra  de  nuestras  catedrales  consérvanse  también  co- 
lecciones de  la  misma  especie,  y  si  bien  no  son  tan  antiguas  y 
excelentes,  no  están  exentas  de  interés  como  las  de  Burgos,  Se- 
villa, Córdoba  (3),  Granada,  etc.  A  aquellas  series  sucedieron 
varias  en  nuestra  España  preciosísimas  y  en  extremo  curiosas. 
La  primera  digna  de  citarse  fué  la  que  existía  en  el  Palacio  del 
Pardo,  en  el  Salón  real  de  los  retratos,  como  lo  llama  Gonzalo 
Argote  de  Molina,  quien  lo  describe  minuciosamente  al  fin  de  la 
curiosa  obra  de  la  Montería  que  publicó  en  Sevilla.  Todavía  con- 
servan estos  retratos  el  tamaño  de  medio  cuerpo  y  lo  más  llega- 
ban hasta  la  mitad  del  muslo.  Fueron  pintados  por  el  Ticiano, 
por  Antonio  Moro  y  Alonso  Sánchez  Coello.  No  sólo  representa- 
ban  personas  reales,  sino  también  los  más  grandes  capitanes 


(1)  Por  una  de  las  leyes  antiguas  de  España  se  ponían  las  imág-enes  y  retratos  de 
los  Reyes  para  cierta  veneración  y  eran  como  sagrailo  para  los  que  á  ellos  se  acogían 
así  como  á  las  imágenes  de  sus  sellos  y  monedas.  Licenciado  Escalante,  Discurso  á 
Felipe  IV  sobre  auxilio  real  á  los  pobres  y  obligaciones  á  sus  vasallos. 

(•¿)  Esta  serie  en  1885  se  hallaba  ya  muy  perdida,  aunque  aún  hubieran  podido 
copiarse  varios  más  interesantes.  Hoy  día,  si  no  está  por  tierra,  la  ignorancia  y 
abandono  ó  la  cal  la  habrán  hecho  ya  desaparecer  para  siempre. 

(3)    Alfaro  pintó  mucho  para  la  serie  de  los  de  Córdoba. 
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españoles  de  Garlos  V  y  de  Felipe  II  y  los  de  los  tres  pintores 
que  los  ejecutaron.  Distinción  que  hace  grande  honor  á  aquellos 
monarcas,  mas  no  concedida  por  los  reyes  filósofos  á  los  céle- 
bres artistas  de  su  siglo  (1). 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  todos  los  retratos  de  estas  colec- 
ciones eran  de  sola  media  figur¿i.  Cualquier  práctico  en  pintura 
y  con  pequeño  examen,  podrá  observar  que  ninguna  serie  existe 
de  retratos  enteros  ejecutada  antes  del  1542.  Y  esta  es  una  obser- 
vación que  hemos  hecho  muchos  años  antes  de  encontrar  el  pasaje 
tan  curioso  de  Vasari  sobre  el  retrato  del  citado  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza.  Y  es  muy  evidente  que  en  muchas  series  de  cuerpo 
entero  que  se  conservan  de  personajes  de  una  familia,  los  primeros 
fundadores  de  ella,  anteriores  á  esta  época,  han  sido  copiados  por 
otras  tablas  menores,  añadiendo  el  pintor,  de  su  invención,  el 
resto  del  cuerpo  y  del  traje  para  acompañará  los  restantes.  Así  se 
ve  el  retrato  del  Dr.  Lorenzo  Galíndez  Carvajal  pintado  de  cuerpo 
entero,  á  la  cabeza  de  los  progenitores  de  los  Duques  de  San  Gar- 
los, y  existen  hoy  en  la  Contaduría  de  dichos  señores;  y  junto  al 
dicho  se  conserva  un  retrato  original  contemporáneo  del  citado 
cronista,  que  no  pasa  del  pecho.  Todavía  hablaremos  de  este  re- 
trato con  ocasión  de  algunas  observaciones  muy  dignas  de  tener- 
se en  cuenta,  sobre  la  verdad  en  los  trajes,  y  otras  conveniencias 
históricas  á  que  faltan  la  mayor  parte  de  estas  pinturas,  ejecuta- 
das sin  crítica  y  sin  examen,  no  sólo  por  artistas  rudos  y  adoce- 
nados, sino  también  por  pintores  de  bastante  mérito. 

Sin  pretender  privar  á  nuestra  nación  de  la  gloria  que  tiene  en 
haber  sido  una  de  las  primeras  que  adoptó  todos  los  beneficios  de 
la  naciente  cultura  y  civilización,  como  lo  prueban  su  legislación, 
sus  artes  y  su  literatura,  en  época  en  que  sólo  una  pequeña  parte 
de  Europa  había  salido  de  las  tinieblas  de  la  barbarie,  haría  ob- 
servar cuánta  influencia  ejerció  sobre  nosotros  la  Italia,  esta  tierra 
privilegiada  de  las  artes  y  de  las  letras.  Desde  el  reinado,  en  Ña- 
póles, del  sabio  Alonso  V  de  Aragón,  hasta  el  débilísimo  y  vaci- 
lante de  Garlos  II,  último  vastago  de  la  dinastía  austríaca,  tuvie- 


(1)     Perecieron  casi  todos  en  un  incendiQ  que  hubo  en  tiempo  de  Felipe  III  en  1608w 
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ron  los  españoles  extraordinaria  influencia  en  lodos  aquellos 
países,  así  como  en  otras  naciones.  Si  el  magnánimo  Alfonso  y 
stis  proceres,  aragoneses  y  catalanes,  entraron  con  la  espada  en 
la  hermosa  Parténope,  bien  pronto  se  vio  rodeado  de  sabios  á 
quienes  dispensó  la  más  brillante  protección,  de  que  hay  ejemplo 
en  las  historias;  todos  saben  el  extraordinario  entusiasmo  que  le 
movía  la  contemplación  de  los  retratos  de  hombres  grandes  de  la 
antigüedad,  de  los  que  reunió  grande  número  en  el  Caslelnovo, 
tanto  en  monedas  como  en  mármoles  y  medallas.  En  la  Academia 
tan  célebre  de  Pontano,  erigida  á  la  sombra  de  su  magnificencia, 
veíanse  entremezclados  con  Sannazaro,  con  el  Panormita,  con 
Galateo,  Gi-avina  y  Thibaldeo,  á  Juan  Pardo,  á  Gariteo,  al  Core- 
11a,  á  los  mallorquines  Pou  ó  Jerónimo  Borja,  á  Gavanilles,  á  Li- 
certo  Gaditano,  á  Biccia  Garpentano,  y  á  otros  varios.  Si  pasamos 
al  siglo  XVI,  virreyes,  regentes  de  la  Ghancillería,  presidentes, 
consejeros  del  sacro  consiglio,  jueces  y  abogados  de  la  Vicaría 
en  Ñapóles  y  Sicilia,  gobernadores  en  Milán  y  en  Siena,  carde- 
nales y  embajadores  con  gran  prestigio  y  poder  en  Roma,  en  Ve- 
necia  y  en  todas  aquellas  cortes  de  extremada  cultura,  todo  en  ñn, 
debía  influir  para  que  en  nuestro  país,  en  el  apogeo  de  su  fausto  y 
poderío,  se  propagase  el  gusto  de  todas  las  artes  bellas,  los  usos  y 
magnificencias  profanas  en  que  tanto  sobresalieron  aquellas 
regiones,  siendo  aún,  en  nuestros  días,  oráculo  y  modelo. 

Porque  en  este  siglo  recorrían  todos  los  ángulos  de  la  Italia 
caballeros  españoles  de  gran  cultura  y  de  muy  altos  pensamien- 
tos. D.  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza;  un  D.  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Villafranca;  un  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza; 
D.  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa;  un  D.  Felipe  de 
Guevara  (1),  D.  Antonio  Agustín,  Zurita,  D.  Luís  de  Requesens, 
el  conde  de  Chinchón,  el  de  Cardona,  el  duque  de  Alcalá,  con 
otros  muchos,  importaron,  digámoslo  así,  todas  estas  usanzas  y 
enriquecieron  sus  palacios  y  castillos  con  mil  esculturas,  cuadros 
y  retratos  de  excelentísimos  autores  (2).  El  que  examine  las  innu- 


(1)  Estuvo  con  Carlos  V  en  Italia  y  Flaades,  y  escribió  los  Comen/arios  sobre  la  Pin- 
tura que  publicó  Ponz,  impresos  en  Madrid  en  1788, 

(2)  Varios  autores  de  Historias  y  Guias  de  Ñapóles,  entre  ellos  Domiuicis,  Celano, 
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merables  pinluras  que  exislea  en  el  Real  Museo  y  lea  los  inven- 
tarios de  las  casas  de  nuestros  grandes,  y  aun  lo  que  Garducci, 
Ponz  y  Gean  Bermúdez  y  otros,  publicaron  acerca  de  las  riquezas 
artísticas  que  en  sus  tiempos  se  conservaban,  traídas  de  Italia  por 
nuestros  magnates,  creería  que  estaban  en  España  reunidas  todas 
las  obras  de  los  pintores  de  aquel  país,  así  como  en  el  siglo  poste- 
rior la  mayor  parte  de  las  que  produjeron  los  fecundísimos  pin- 
tores de  Flan  des. 

Así,  pues,  no  sería  temerario  atribuir  la  propagación,  y  aun 
introducción  en  España,  de  las  series  de  retratos  de  hombres 
grandes,  como  los  de  Jovio,  y  más  particularmente  las  de  retratos 
de  familia  á  los  citados  personajes,  puesto  que,  como  luego  vere- 
mos, algunas  de  las  colecciones  más  antiguas  que  conocemos  en 
nuestra  patria  pertenecen  á  las  familias  de  los  dichos,  y  fueron 
formadas  en  aquella  misma  época. 

Casi  lodos  los  palacios  de  las  familias  más  antiguas  de  Italia 
conservan  desde  muy  á  principios  del  siglo  xvi  estas  colecciones 
magníficas  en  sus  salones  de  más  ostentación  y  respeto,  que  lla- 
maban Camerone,  como  se  ven  en  las  casas  Colon  na,  Orsini,  Ga- 
íFarelli,  Aliemps  y  otras  muchísimas,  en  Roma  y  en  varias  ciu- 
dades de  Italia.  Porque  en  ellas  ha  durado  hasta  fines  del  último 
siglo  cierto  espíritu  de  magnificencia  heredado  de  sus  antiguos  y 
célebres  antepasados,  que  ninguna  otra  nación  moderna  ha  cono- 
cido. Ya  Gornelio  Tácito,  en  el  libro  ir  de  sus  Anales,  nos  habla 
«del  arbitrio  que  tomaron  aquellos  grandes  patricios  para  alentar 
«los  ánimos  y  moverlos  á  grandes  empresas,  concediendo  á  mu- 
»chas  familias  el  poder  tener  en  sus  casas  las  imágenes  de  sus 
«ascendientes  para  que  si  se  entibiaran  los  ánimos,  la  perspec- 
»tiva  de  tan  ínclitos  varones  les  obligasen  á  vivir  llenos  de  santos 
«y  buenos  respetos.» 

Del  propio  modo,  en  las  casas  y  castillos  de  nuestros  proceres, 
se  formaron  igualmente  estos  salones,  que  llamaban  de  Linajes, 
y  de  los  que  Fr.  Pedro  González  de  Mendoza,  arzobispo  de  Gra- 
nada, hace  mención  en  su  historia  del  Monte  Gelia.  Todavía,  en 


.Saraelli,  hablan  de  las  muchísimas  pinturas  y  estatuas  que  traían  á  España  muchos 
^e  los  virreyes  y  gobernadores  de  aquellos  Estados. 
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nuestros  días,  consérvanse  magníficas  ruinas  y  vestigios  (1).  El 
Sillón  llamado  de  Linajes  del  palacio  del  Duque  del  infamado  en 
Guadalajara,  excede  á  todo  cuan  lo  la  imaginación  más  fecunda  y 
lozana  puedt;  crear  de  mágico,  rico  y  ostentoso.  Francisco  I,  rey  de 
Francia,  cuando  en  él  fué  hospedado  tan  suntuosamente  por  el 
biznieto  del  sabio  marqués  de  Santillana,  quedó  singularmente 
sorprendido  de  aquella  nunca  vista  magnificencia  (2).  Eu  otra 
habitación  de  este  palacio  curiosísimo  y  romancesco  se  conserva 
la  serie  de  retratos  de  los  Mendozas,  casi  lodos  de  cuerpo  entero, 
y  figura  entre  ellos  el  famoso  y  ya  citado  D.  Diego  Hurtado.  De 
los  Hurtados  de  Mendoza,  marqueses  de  Cañete,  conserva  en  esta 
corte  el  señor  marqués  de  Santa  Goloma  más  de  50  retratos,  que, 
aunque  restaurados  varias  veces,  revelan  que  esta  serie  tuvo  prin- 
cipio á  mediados  del  siglo  que  recorremos. 

Así  estas  dos  series  confirman  nuestra  aserción  ó  conjetura, 
así  como  la  que  conserva  en  esta  corte  el  Excmo.  Sr.  D.  José  An- 
tonio de  Aragón  y  Azlor,  duque  de  Villahermosa,  con  el  cuidado 
y  amor  que  le  distingue  á  todo  lo  útil  y  bello.  Es  una  serie  de  re- 
tratos, también  de  cuerpo  entero,  de  casi  todos  sus  progenitores, 
desde  el  rey  de  Aragón,  D.  Juan  el  11  Los  primeros  son  pintados 
por  P.  EsciKirte,  discípulo  del  Ticiano,  otros  hay  del  famoso  Alon- 
so Sánchez  Goello.  Entre  aquéllos  está  el  del  duque  D.  Martín  de 
Aragón,  sabio  y  valiente  guerrero,  doctísimo  en  todo  género  de 
erudición,  y  de  suma  inteligencia  en  antigüedades  y  en  la  pintu- 
ra (3).  Aún  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte 
manuscritos  sus  diálogos  de  medallas  y  de  descripción  de  la  rica 
colección  que  poseía  en  su  gabinete  de  Pedrola,  con  otras  precio- 
sidades y  objetos  de  arte.  La  curiosa  é  interesante  serie  de  reyes 


(1)  En  el  castillo  de  Cuéllai-,  de  los  duques  de  Alburquerque,  donde  hubo  una 
preciosa  armería  y  colección  de  retratos  y  otras  m  ucliisimas  curiosidades;  en  Alba  de 
Tormes  y  en  otros  varios  castillos  abandonados  y  arruinados  con  un  vandalismo  abo- 
minable. 

'2)  Illescas,  Historia  Pontifical;  Zapata,  en  su  Carlos  el  famoso,  canto  25,  emplea 
más  de  120  octavas  en  describir  este  salón  y  el  magnífico  recibimiento  que  hizo  a 
Francisco  I.  Hoy  está  condenado  y  deteriorado;  pero  con  la  dulce  esperanza  de  que  en 
breves  años  se  restituya  á  su  antiguo  esplendor. 

iS)  Lastanosa  Vine  —Bormer,  Progresos  de  la  historia  de  ^ra¿?d/i.— Latasa,  Biblio- 
teca aragonesa. 
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de  Aragón  y  de  Sobrarbe  que  existían  en  la  gran  sala  de  la  Dipu- 
tación del  reino  de  Zaragoza',  se  deben  en  gran  parle  al  duque 
D.  Martín,  pues  según  Lalasa  (1),  dejó  de  su  mano  escritas  las 
memorias  históricas  de  los  Condes  de  Aragón,  adornadas  de  sus 
blasones  y  retratos.  Y  de  esto  y  varios  papeles  de  historias,  me- 
dallas y  otras  curiosidades  del  citado  duque,  sacó  Blancas  las  de 
los  reyes  y  sus  retratos.  El  arcediano  Dormer  nos  ha  dejado  una 
descripción  curiosísima  y  detallada  de  esta  suntuosa  sala  y  de  la 
colección  de  retratos,  que  se  emprendió  el  año  1586.  Su  número 
llegaba  á  42  (pues  se  continuaron  hasta  Garlos  II),  y  eran  de  14 
palmos  de  alto  por  7  de  ancho,  con  marcos  ricamente  dorados  y 
entallados.  El  salón  tenía  de  longitud  292  palmos  y  52  de  latitud, 
adornado  y  enriquecido  con  tanta  suntuosidad  y  elegancia,  que 
admiró  sobremanera  á  Felipe  III,  quien  mandó  copiar  todos  los 
retratos  con  sus  inscripciones,  y  colocarlos  dignamente  en  el  Pa- 
lacio del  Buen  Retiro,  donde  estuvieron  mucho  tiempo.  Por  for- 
tuna esta  colección,  que  estuvo  varios  años  en  el  convento  de  Ato- 
cha, se  conserva  cuidadosamente  en  el  Real  Museo  donde  los  afi- 
cionados la  verían  restaurada  y  colocada  como  merece.  Porque  la 
primitiva  pereció  lastimosamente,  así  como  todo  el  magnífico  edi- 
ficio de  la  Diputación  con  todas  sus  riquezas  artísticas  é  históricas 
que  contenía,  en  los  gloriosos  asedios  de  los  franceses  que  sufrió  la 
heroica  Zaragoza.  Otras  varias  pudiéramos  citar,  principiadas  hacia 
fines  del  siglo  xvi,  ó  á  principios  del  siguiente,  como  la  que  exis- 
te en  figuras  de  medio  cuerpo  en  Barcelona,  en  la  casa  de  la 
Audiencia,  aunque  no  completa,  y  con  todos  los  visos  de  copia  de 
la  citada,  si  se  exceptúa  el  del  Rey  Católico;  las  de  los  monasterios 
reales  de  Poblet  y  otras,  que  ya  fueron  víctimas  del  genio  bárba- 
ro y  devastador,  y  que  por  evitar  fastidio  pasamos  en  silencio. 

En  Castilla  consérvanse  series  de  retratos  de  familias,  entre 
otras  la  muy  curiosa  de  los  marqueses  de  Villanueva  de  Duero, 
cerca  de  Valladolid,  todos  de  cuerpo  entero.  En  la  citada  ciudad, 
hasta  pocos  años  hace,  conservábanse,  entre  otras,  la  de  los  con- 
des de  Gondomar  y  las  de  los  marqueses  de  Valoría.  En  Burgos 


(1)    Latasa,  tomo  i,  p;íg.  995  de  su  Biblioteca  moderna. 
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aún  exislo  una  buena  parle  de  los  Condestables  de  Casulla,  del 
antiguo  linaje  de  los  Vélaseos  (1),  y  en  la  corte  la  de  los  Hurtados 
de  Mendoza,  marqueses  de  Cañete,  etc. 

Otras  muchas  reliquias  existen  en  Andalucía,  Valencia  y  otras 
provincias  de  España,  á  pesar  del  desprecio  y  abandono  con  que 
estos  objetos  se  han  mirado  desde  que  se  introdujeron  del  vecino 
i'eino  otras  ideas  y  principios  disolventes,  con  varias  modas  fri- 
volas y  ridiculas  que  hicieron  desaparecer  de  las  casas  [iriucipa- 
les  estas  venerables  antiguallas,  con  otras  muchas  excelentes  pin- 
turas y  preciosidades. 

Pero  todas  estas  series  que  halagaban  el  orgullo  de  las  familias, 
no  son  tan  dignas  de  encomio  como  las  que  varios  particulares 
formaron,  sin  riquezas  y  con  auxilios  limitados.  También  hubo 
entre  nosotros  Marcos  Varrones  y  Paulos  Jovios,  en  quienes  ar- 
día el  noble  fuego  del  entusiasmo  hacia  los  sabios  y  esclarecidos 
varones  compatricios.  Gonzalo  Argote  de  Molina,  á  quien  debe- 
mos curiosísimos  escritos,  reunió  un  pequeño  Museo  (2)  ó  colec- 
ción de  retratos  de  hombres  ilustres  on  leti'as.  F'rancisco  Pacheco, 
pintor  tan  correcto  como  buen  poeta  y  sabio  escritor  del  arte  en 
España,  formó  otra  colección  de  varones  insignes  de  nuestra  na- 
ción. El  benemérito  Cean  Bermúdez  dice  que  pasaban  de  160 
los  que  ejecutó  él  mismo  de  lápiz  negro  y  rojo.  Entre  ellos,  hizo 
el  del  gran  Miguel  de  Cervantes  y  el  de  Argote  de  Molina  (3).  Tam- 


(1)  Son  de  medio  cuerpo  y  estiin  bilstante  bien  conservados,  en  aquella  antigua  y 
magüíflca  casa  del  Cordón. 

(2)  Andrés  de  Ustarroz,  Progresos  de  la  //isloria  de  Aragón,  lib.  iii,  cap.  vi,  pági- 
na 2ii. 

(3;  Un  residuo  de  esta  colección,  dicen  algunos  aficionados,  que  conserva  todavía 
un  médico  en  la  villa  de  Fuentes  de  la  Campana,  cerca  de  Sevilla.  Francisco  de  Que- 
vedo  cantó,  á  este  propósito,  los  versos  siguientes: 

Por  ti,  honor  de  Sevilla, 
El  docto,  el  eruilito,  el  virtuoso 
Pacheco,  con  el  lápiz  ingenioso, 
Guarda  aquellos  borrones 
Que  honraron  las  naciones; 
Sin  que  la  semejanza 
A  los  colores  deba  su  alabanza, 
Que  del  carbón  y  plomo  parecida, 
Reciben  semejanza  y  alma  y  vida. 
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bien  se  cree  que  Juan  de  Arfe  formó  un  libro  con  retratos  de 
hombres  insignes  de  su  tiempo.  En  el  siguiente  siglo,  D.  Pedro 
de  Arce,  regidor  de  Madrid,  formó  un  Museo  de  retratos  de  hom- 
bres eminentes  y  poetas  insignes,  ejecutados,  gran  parte,  por  el 
pintor  Juan  de  Alfaro,  á  quien  debemos  el  del  célebre  Calderón 
de  la  Barca,  que  estaba  en  su  sepulcro  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  esta  corte.  Eran  todos  de  cuerpo  entero,  y  en  dicho 
recinto,  dice  Palomino,  reuníanse  los  más  lucidos  ingenios  de 
aquel  tiempo.  Según  Ustarroz  y  otros  coetáneos,  formó  en  Zara- 
goza Martín  Pérez  de  Oliban ,  á  quien  Dormer  y  Latasa  llaman 
noticioso  de  las  lenguas  Griega  y  Latina  y  Toscana,  Músico,  Pin- 
tor y  l'oeta  docto,  otra  colección  de  retratos  por  el  mismo  estilo  que 
la  de  Argote  de  Molina,  y  todos  fueron  ejecutados  de  su  propia 
mano. 

En  Valencia  fué  muy  interesante  la  que  emprendió  D.  Diego 
Vich  y  legó  al  Monasterio  de  la  Murta,  en  la  villa  de  Alcira.  Aun- 
que el  virtuoso  Vich  tenía  intención  de  continuar  la  serie,  no  pasó 
de  31  el  número  de  estos  retratos,  todos  de  varones  insignes  del 
reino  de  Valencia,  y  debidos  al  brioso  pincel  de  Juan  Ribalta.  Xi- 
menoen  su  Biblioteca  Valenciana,  da  una  nota  de  los  personajes 
que  contenía  esta  serie  curiosísima,  que  desde  la  guerra  de  Napo- 
león fué  trasladada  á  la  Academia  de  San  Garlos,  de  Valencia, 
donde  existe,  aunque  no  completa.  Figuraban  en  ella  Juan  Luís 
Vives,  Honorato  Juan,  y  los  poetas  Jaime  Roig,  Pedro  Juan  Nú- 
ñez  y  el  célebre  Mosén  Ansias  March  (1). 

Muchas  de  las  colecciones  que  hemos  visto  pintadas  de  cuerpo 
entero,  no  eran  cuadros  aislados  que  se  colocaban  uno  junto  á 
otro,  como  regularmente  se  usa,  sino  que  tapizaban,  digámoslo 
así,  toda  la  pared  de  un  salón,  y  sólo  las  molduras,  más  ó  menos 
ricas  que  los  rodeaban  por  alto  y  bajo,  dividían  verticalmente 
una  figura  de  otra.  En  los  salones  que  no  tenían  grande  elevación 
llegaban  estos  lienzos  desde  el  friso  ó  arrimadillo  hasta  la  cornisa 
ó  arrocabe,  en  donde,  por  lo  regular,  con  bellos  modillones  apo- 


(1)  Habiendo  encargado,  poco  hace,  copiar  entre  otros  el  de  Ausias  March,  me  es- 
-criben  que  éste  ha  desaparecido  como  por  encanto,  y  eso  que  no  era  de  los  que  falta- 
ban de  la  serie  cuando  se  colocaron  en  la  Academia  de  San  Carlos. 
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yaba  la  techumbre  de  vigas  ricamente  ]al)radas  y  entrelazadas, 
formando  elegantes  casetones  y  artesonados,  de  los  que  todavía 
.consérvanse  en  Zaragoza  y  en  Huesca. 

Concluiremos  este  período  del  siglo  xvi  con  los  nombres  de  los 
pintores  españoles  que  sobresalieron  en  retratar,  y  de  otros  que 
se  dedicaron  exclusivamente  á  este  género:  Alonso  ^Sánchez  Coello, 
digno  rival  del  Ticiano,  de  quien  todavía  se  conservan  muchos 
retratos  en  esta  corte,  Dominico  Gre.co^  Juan  de  la  Cruz  Pantoja, 
Cristóbal  Pacheco,  Pablo  Esciiarte ,  Felipe  de  Liaño,  el  citado 
Francisco  Pacheco  y  otros  varios.  Muchos  de  estos  pintores  toda- 
vía conservaban  cierto  estilo  duro  y  minucioso  muy  diverso  del 
suavísimo,  pastoso  y  armonioso  de  los  pintores  de  la  escuela  de 
Velázquez  y  Murillo,  que  más  adelante  nombraremos. 

El  siglo  XVII  (exceptuando  la  Francia  y  alguna  otra  potencia  de 
reciente  civilización),  si  no  fué  tan  glorioso  como  el  anterior, 
apenas  le  cedió  en  magnífico  y  fastuoso.  Si  no  tuvo  escenas  fuer- 
tes y  grandiosas,  ni  inspiraciones  de  vicio  ni  de  virtud,  los  des- 
cendientes de  aquellos  grandes  capitanes,  cogiendo  el  fruto  que 
estos  sembraron,  entregáronse  á  todas  las  ideas  de  fausto  y  mag- 
nificencia. La  mayor  parte  de  los  palacios  más  suntuosos  en 
Europa  que  hoy  existen  se  construyeron  ó  perfeccionaron  en  este 
siglo.  Los  de  las  familias  Golonnas,  Alticris,  Dorias,  Pamphilis, 
en  Roma;  de  los  Durazzos,  Brignoles,  Lomellinis,  en  Genova,  y 
otros  muchísimos,  largo  de  enumerar,  en  Italia,  Francia,  España 
y  Alemania,  si  no  igualan  en  belleza,  exceden  en  suntuosidad  y 
grandeza  á  la  mayor  parte  de  los  palacios  reales  del  siglo  ante- 
rior, y  aun  á  los  de  su  tiempo.  Así,  no  cesó  la  costumbre  aristó- 
ci-ata  de  formar  galerías  con  retratos  de  sus  antepasados;  antes 
se  aumentó  con  prodigiosa  r;ipidez.  Los  pintores  del  siglo  xvii,  si 
se  exceptúan  Dominiquino,  á  su  sabio  maestro  Aníbal  Garraci  y 
algún  otro,  adoptaron  un  estilo  más  expedito  y  menos  severo  y 
concienzudo  que  el  de  sus  inmediatos  predecesores.  Al  primor  y 
esmero  con  que  éstos  conducían  sus  tablas  y  sus  lienzos  sucedió 
una  práctica,  si  bien  grandiosa  y  magistral,  menos  perfecta  y 
aliñada.  Porque  tuvieron  entonces  un  campo  aún  más  vasto  para 
hacer  correr  sus  pinceles  con  la  misma  velocidad  de  su  imagina- 
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ción,  y  las  paredes,  testeros  de  los  templos,  sus  altares,  sus  bóve- 
das, sus  claustros;  los  palacios,  casas  de  los  magnates,  sus  salo- 
nes de  festines,  sus  galerías,  miradores  y  sus  casas  de  campo, 
todo  se  adornaba  con  el  pincel  de  los  artistas.  Se  fué  dejando  la 
tersa  y  candida  superficie  de  una  tabla  ó  de  un  lienzo  por  la  tela 
obscura  y  ásperamente  preparada,  lo  que,  abreviando  grandí- 
simo trabajo,  excusaba  el  cubrir  dos  ó  tres  veces  el  lienzo  con 
colores. 

Así,  pues,  hacia  el  1640,  con  infinito  menor  tiempo  y  dispen- 
dio, se  reproducían  de  cuerpo  entero  todos  lo?  ascendientes  de 
una  familia,  copiados  con  harta  franqueza  y  libertad  ó  de  tablas 
carcomidas,  ó  de  oíros  lienzos  más  antiguos;  las  hazañas  de  sus 
abuelos  se  representaban  en  telas  de  grandes  dimensiones,  ó  al 
fresco  y  temple  en  las  paredes  y  bóvedas  délos  salones,  al  propio 
tiempo  que  las  perspectivas  de  sus  feudos  y  castillos  en  sus  gale- 
rías y  corredores.  Vemos,  por  consiguiente,  en  este  período  un 
número  mayor  de  colecciones  en  los  castillos  y  palacios  tanto  de 
Italia  como  de  todas  las  demás  naciones  de  la  Europa  occidental 
y  meridional. 

A  esta  época  pertenece  la  foi-mación  de  la  ya  citada  colección 
florentina  de  retratos  de  todos  los  más  célebres  pintores  de  Euro- 
pa. Igualmente  la  que  el  cardenal  Richelieu  hizo  pintar  en  su 
salón,  y  constaba  de  26  hombres  ilustres  franceses,  todos  de 
cuerpo  entero. 

La  que  el  comendador  Cassiauo  del  Pozzo,  el  protector  del 
gran  Poussin,  reunió  en  Roma  de  hombres  y  pintores  céle- 
bres (1). 

Otra  colección  que  hoy  día  se  ha  hecho  interesante  es  la  que 
existe  en  la  célebre  Academia  de  San  Lucas,  de  Roma,  cuya 
fundación  en  el  pontificado  de  Sixto  V  es  debida  en  gran  parte  á 
Federico  Zucheri;  contiene  un  gran  número  de  retratos  de  todos 
los  buenos  pintores  individuos  de  aquella  Corporación,  ejecuta- 
dos por  ellos  mismos. 

En  suma,  sería  enfadosa  la   enumeración   de   otras   muchas 


(1)     Bottari,  Raccolta  di  lettere  pittoriche. 
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colecciones  ilc  todas  clases  en  Francia,  Alemania  y  sobre  lodo  en 
Italia,  donde  poníase  á  contribución  á  todos  los  pintores  do  la 
Enropa,  que  iban  á  beber  en  aquellos  purísimos  raudales  del 
buen  gusto. 

Sólo  citaremos,  por  la  novedad  del  asunto,  una  clase  de  colec- 
ciones que  en  la  baja  Italia,  y  particularmente  en  la  capital  del 
orbe  cristiano,  estuvo  muy  en  boga  á  fines  del  siglo  xvii.  Esta 
fué  la  de  hacer  retratos  de  todas  las  princesas  y  damas  romanas 
coetáneas  y  que  se  distinguían  por  sus  gracias,  talentos  y  hermo- 
sura. De  éstas  formáronse  en  todos  los  palacios  de  Roma  y  en 
los  casinos  de  sus  villas  y  feudos  gabinetes  más  ó  menos  espa- 
ciosos, según  la  afición  del  dueño.  Estas  series,  que  intitulábanse 
Le  Bellezze  Romnne,  eran  del  tamaño  natural,  y  no  pasaban  más 
abajo  de  la  cintura.  El  pintor  de  estás  colecciones  fué  M.  Ferdi- 
nando  Vo^t,  que  sin  carecer  de  cierto  mérito,  pudiera  llamarse  el 
Luca-fapresto  de  los  retratistas,  según  el  grandísimo  número  que 
en  estos  últimos  años  aún  se  conservan  por  todo  el  Lacio,  sin 
contar  con  otros  muchísimos  de  la  misma  clase  hechos  por  sus 
discípulos.  Algunas  series  hemos  visto  con  traje  menos  honesto 
que  á  damas  de  tal  condición  convenía  (I). 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  reprensibles  vanidades,  nos  limi- 
taremos ahora  á  las  colecciones  españolas,  ya  porque  son  las  que 
más  deben  interesarnos,  y  ya  también  porque  en  las  naciones 
más  cultas  hace  algunos  años  se  recogen,  conservan  y  reprodu- 


(1)  Entre  muchísimos  restos  que  aún  hay  en  Roma  y  sus  contornos  consérvase 
íntegro,  con  algunas  otras,  un  gabinete  en  el  romántico  palacio  del  príncipe  Chigi, 
del  amenísimo  exfeudo  de  la  Ariccia.  Son  en  número  de  38.  Entre  aquellas  bellezas 
figuran  las  célebres  sobrinas  del  cardenal  Mazzarini,  María  Hortensia  y  Olimpia;  las 
princesas  de  V^enafro,  Borghese,  Carrara,  Pamñli  y  Farnese;  las  duquesas  de  Gravi- 
na.  Sonino,  Zagarolo,  Nevers,  y  las  marquesas  Cavalieri  y  Capranica,  que  sostienen 
altamente  la  nroverbial  belleza  de  las  damas  romanas  en  todos  tiempos.  Según  el 
capricho  y  la  fortuna  de  cada  uno,  se  multiplicaron  y  variaron  estas  colecciones,  ya 
en  tamaño  pequeño,  ovalados  y  pintados  en  cobre,  como  existían  en  el  palacio  Ga- 
brieli,  ya  dibujados  en  papel  azulado  con  lápiz  negro  y  rojo  y  otros  colores,  á  estilo 
de  pastel,  de  los  que  hasta  pocos  años  há  veíanse  en  varias  casas  de  Roma.  Yo  tengo 
una  serie  casi  completa  de  estas  damas  dibujadas  por  Hipólito  Paduanino  y  marcado 
el  año  en  que  se  ejecutaron.  Asimismo  conservo  más  de  30  retratos  al  óleo  escogidos 
de  la  colección  primera  que  he  citado,  pintados  algunos  de  ellos  con  mucho  gusto 
de  color. 
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cen  con  muy  laudable  emulación,  de  las  cuales  haremos  breve 
reseña  al  flu  de  este  discurso. 

La  primera  que  encontramos  muy  digna  de  citarse  es  la  que  se 
formó  en  nuestro  colegio  de  San  Clemente,  en  Bolonia,  de  todos 
los  mayores  sabios  españoles  que  salieron  de  aquel  estableci- 
miento y  dieron  grande  lustre  á  la  patria.  Estaban  representados 
del  tamaño  del  natural  y  algo  más  de  la  media  figura.  En  1831  vi 
esta  serie,  ya  muy  falta,  abandonada  y  en  estado  de  sumo  dete- 
rioro. En  las  paredes  exteriores  del  pórtico  del  mismo  colegio, 
donde  estuvo  depositado  el  célebre  Paredes,  había  pintados  al 
fresco,  desde  el  tiempo  de  Garlos  V  y  de  muy  buen  pincel,  va- 
rios bustos  de  españoles  célebres;  mas  hoy  día  apenas  se  per- 
ciben. 

No  era  de  menor  interés  otra  serie  que  se  formó  á  principios 
del  siglo  XVII  en  el  Palacio  Real  de  Ñapóles.  Representaba  todos 
sus  Virreyes  que  gobernaron  aquel  reino,  desde  el  Gran  Capitán 
hasta  el  conde  de  Santisteban  á  los  últimos  del  reinado  de  Car- 
los ir.  Adornaban  estos  retratos  una  de  ias  galerías  de  aquel 
Palacio,  en  cuyos  techos  todavía  se  conservan  asuntos  de  la  his- 
toria de  España  pintados  al  fresco  (1). 

El  marqués  de  los  Vélez,  virrey  antecesor  del  citado,  hizo 
igualmente  pintar  en  el  palacio  de  Palermo  una  galería  con  todos 
los  retratos  de  los  Virreyes  que  gobernaron  la  Sicilia,  desde  el 
conde  de  Bueiidín,  en  el  1540,  hasta  su  antecesor.  Quizá  en  Milán 
existiría  alguna  colección  de  aquellos  gobernadores;  pero  mis 
diligencias  por  buscarla  han  sido  inútiles.  Apenas  ha  quedado 
una  memoria  de  nuestra  dominación,  muy  diferente  en  esto  de 
la  populosa  Ñapóles,  en  donde  pululan  por  todos  los  ángulos  de 
aquella  hermosa  capital  monumentos  españoles  de  grande  interés 
y  curiosidad. 

Volvamos  á  nuestra  España,  y  empezando  desde  el  Alcázar  de 
nuestros  reyes,  hagamos  rápida  reseña  de  todas  las  más  impor- 
tantes colecciones  que  se  formaron  hasta  fines  del  siglo  pasado. 
Felipe  IV,  al  propio  tiempo  que  quiso  inmortalizar  las  hazañas 


(1)    Estos  retratos  se  publicaron,  grabados  con  poco  acierto,  en  la  obrita  que  escri- 
bió Parriño:  Teatro  dei  Vicire  del  regno  di  \'apoli,  3  vol.,  12. 
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de  los  Girones,  de  los  Bazanes,  de  los  Espinólas,  de  los  duques 
de  Feria  y  otros  esclarecidos  caudillos  de  su  tiempo,  ya  con  el 
mágico  y  brioso  pincel  de  Velázquez,  ya  con  los  valientes  y 
Correctos  de  los  Maynos,  Carducéis,  Cares,  Peredas  y  Leonai- 
dos  (1),  formó  en  el  Palacio  de  Madrid  otra  serie  de  todos  los 
retratos  de  los  reyes  de  España,  que  hizo  colocar  en  un  magnífico 
salón.  En  tiempo  de  Palomino  llamábase  el  Salón  d<i  las  Come- 
dias, porque  en  él  se  representaron  muchas,  no  solamente  del 
gran  Calderón,  Lope  y  Moreto,  sino  que  también  algunas  escri- 
tas por  el  mismo  monarca.  Los  retratos  en  telas  prolongadas  ó 
apaisadas  se  colocaron  sobre  la  cornisa,  en  el  ático  ó  gran  escocia 
que  había  hasta  el  techo,  adornados  con  magníficas  molduras, 
que  los  guarnecían  por  lo  alto  y  bajo,  mas  no  por  los  lados,  cuya 
unión  era  imperceptible,  y  formaban  una  especie  de  frisos.  Por 
esta  razón  la  mayor  parte  estaban  pintados  de  dos  en  dos,  tama- 
ños mayor  de  natural  y  todos  sentados,  para  evitar  de  este  modo 
la  altura  excesiva  de  los  lienzos.  El  célebre  privado  Conde-Duque 
fué  el  que  tomó  por  su  cuenta  esta  suntuosa  obra,  escogiendo  los 
pintores  que  debían  desempeñar  los  retratos.  Entre  ellos  se  con- 
taba á  Antonio  Arias  Fernández,  á  Francisco  Camilo,  á  Pedro 
Núñez  y,  finalmente,  al  célebre  Alonso  Cano.  De  este  último  to- 
davía se  conservan  en  el  Museo  Real  dos  bellísimos  lienzos  de 
esta  colección,  y  representan  tres  reyes  godos.  También  ejecutó 
los  de  Fernando  el  Católico  y  el  de  su  ínclita  consorte.  Otro  lienzo 
se  conserva  de  Arias  Fernández,  aunque  no  de  tanto  mérito,  y  re- 
presenta á  Carlos  V  y  á  Felipe  II  sentados  como  los  demás. 

No  es  menos  notable  otra  colección  que  existe  en  el  Monasterio 
Real  de  la  Encarnación  de  esta  corte.  Son  dos  retratos  de  cuerpo 
entero,  y  representan  reyes  é  infantes  de  la  dinastía  austríaca. 
Lienzos  que  ciertamente  son  muy  curiosos  y  útiles,  por  los  ele- 


(1)  Esta  serie  interesantísima  de  lienzos,  toda  de  figuras  del  tamaño  natural,  estuvo 
colocada  en  el  Retiro,  en  el  Salón  de  los  Reinos.  Hoy  están  colocados  casi  todos  en  los 
salones  del  Real  Museo,  entre  ellos  la  misma  insigne  página  de  Velázquez  que  re- 
presenta La  rendición  de  Breda.  Falta  el  bellísimo  lienzo,  también  de  Velázquez,  de 
La  eacpitlsión  de  los  moriscos,  como  también  otro  de  Pereda  en  que  representó  el  soco- 
rro que  introdujo  en  Genova  el  marqués  de  Santa  Cruz. 
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gantísimos  trajes  del  primer  tercio  del  siglo  xvii,  pintados  con 
sumo  esmero. 

En  el  citado  real  Alcázar  y  en  otros  sitios  reales  existían  igual- 
mente muchos  retratos,  hechos  en  esta  época,  de  varios  generales 
y  varones  ilustres  de  España  coetáneos:  muchos  liabía  de  mano 
del  insigne  V^dázquez,  y  se  conservan,  aunque  no  todos,  en  el 
Real  Museo  (1). 

No  es  de  menor  interés  otra  colección  de  unos  50  retratos  de 
hombres  ilustres  españoles,  sobre  todo  eminentes  literatos,  huma- 
nistas y  poetas,  que  existe  en  la  Biblioteca  alta  ó  de  manuscritos 
de  El  Escorial.  Todos  son  de  medio  cuerpo,  á  excepción  del  sabio 
Arias  Montano,  que  formó  y  coordinó  la  gian  Biblioteca  escu- 
rialense.  Dícese  que  el  abate  Ponz  en  sus  últimos  tiempos  arre- 
gló y  añadió  de  su  propia  mano  varios  retratos  de  españoles  ilus- 
tres que  faltaban  á  esta  serie  curiosísima. 

En  Zaragoza  se  formó  igualmente,  desde  principios  del  siglo  xvn. 
una  colección  de  retratos  de  todos  los  Justicias,  que  se  colocó  en 
la  cámara  del  Consejo  de  Justicia  de  Aragón.  La  historia  del 
Gran  Justicia  por  D.  Martín  Lanuza  dice  que  llegaban  los  retra- 
tos hasta  D.  Juan  de  Lanuza  el  IV'  (2). 

liOs  grandes  del  reino  siguieron  el  mismo  ejemplo  y  continua- 
ron ó  formaron  de  nuevo  colecciones,  la  mayor  parte  genealógi- 
cas. Así  á  mediados  del  siglo  pasado  aún  se  veían  filas  respeta- 
bles de  los  Toledos,  La  Cerdas  y  Mendozas,  de  los  Girones,  Züñi 
gas  y  Pimenteles,  de  los  Enriquez^  Ponces  de  León,  Hurtados  de 
Mendoza,  de  los  Manriques  de  Lara,  de  los  Bazanes,  de  los  Pa^- 
checos  y  Fernández  de  Córdova,  de  los  Ximenes  de  Urrea,  de  los 
Palafox  y  Rebolledo,  de  los  Espinólas,  Mouras,  Osorios,  La  Ciiebu 
y  Manriques  de  Lara  y  otros  muchos  apellidos  históricos  y  céle- 
bres en  la  historia  patria.  De  muchos  de  los  citados  se  conservan 
todaví;i  residuos  en  esta  corte  (3),  pero  refugiados  la  mayor  parte 


(1)  Palomino,  §  iv,  en  la  Vida  de  Velázquez,   cita  muchos  de  mano  de  este  autor 
colocados  en  la  escalera  que  sale  al  jardín  de  la  Reina,  en  el  Retiro. 

(2)  Historia  del  Gran  Justicia  de  Aragón  D.  Martín  Lamita,  pág-.  12". 

(:i)    En  las  casas  de  los  condes  de  Santa  Coloma  y  condes  de  Mora  hay  muchos  de 
la  familia  Hurtado  de  Mendoza,  de  los  condes  de  Cénete.  En  las  de   Santisteban,  del 
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en  los  archivos  y  contfidarías,  ya  por  la  moda  funesUi  do  hace 
medio  siglo,  que  hizo  á  mtichos  grandes  despojar  las  habitacio- 
nes anlignas  de  preciosos  ohjetos  de  arte,  ya  por  rechazar  toda 
idea  de  aristocrática  vanidad,  sin  acordarse  que  la  ingratitud  y 
falta  de  respeto  á  quienes  les  habían  conservado  tantos  títulos  y 
riquezas  era  una  mancha  harto  más  reprensible.  Exceptuáronse 
de  este  común  destierro  y  anatema  dos  lindísimas  series  pintadas 
en  cobre  que  poseen  los  marqueses  de  Villafranca  y  tienen  colo- 
cados con  buen  orden.  Pertenece  nna  A  los  Moneadas,  duques  de 
Montalvo,  y  á  ésta  acompañan  muchos  cuadriles  de  hazañas  de 
los  personajes  retratados,  debidos  al  fino  y  chispeante  pincel  de 
David  Teniers. 

Otras  nobles  y  ricas  familias  hicieron  lo  mismo,  y  en  algunas 
capitales  de  provincia  y  ciudades  subalternas  existen  todavía 
colecciones  genealógicas  y  residuos  de  ellas;  generalmente  todas 
son  de  retratos  de  cuerpo  entero,  más  ó  menos  numerosas  y  de 
mejor  ó  peor  ejecución,  según  la  proporción  que  tenían  de  artis- 
tas. Pero  la  que  eclipsó  en  número  á  todas  las  citadas  en  este 
siglo,  y  lal  vez  en  todas  las  colecciones  de  la  Europa,  fué  la  que 
se  completó  en  esta  corte  en  el  palacio  de  los  excelentísimos  seño- 
res marqueses  de  Astorga  y  Altamira.  Contábanse  diferentes 
series.  La  primera  se  componía  de  reyes  y  de  otras  personas 
reales  de  los  siglos  xvr  y  xvir,  tanto  de  España  como  de  Francia, 
Alemania  y  otras  naciones,  y  éstos  todos  eran  de  cuei-po  entero, 
y  entre  ellos  veíanse  algunos  de  mano  de  Rubens,  de  Vandick  y 
de  sus  mejores  discípulos,  y  de  varios  pintores  españoles  de  mé- 
rito. Otra  serie  había  de  retratos  de  familia  de  los  Osorios  y  Mos- 
cosos,  no  solamente  do  cuerpo  entero,  sino  que  también  figuras 
ecuestres,  todos  del  tamaño  natural,  y  entre  ellos  contábanse 
muchos  de  mano  maestra  y  acreditada,  sin  exceptuar  al  célebre 
Velázquez.   La  tercera  se  componía  de  generales,    maestros  de 


duque  de  Medinaceli,  varios  de  su  familia,  de  los  duques  de  Alcal;),  y  de  los  Monea- 
das, marqueses  de  Aytona  La  excelentísima  señora  condesa  de  Montijo  conserva  con 
aprecio  los  del  apellido  Zúñiga.  En  la  contaduría  de  Altamira,  muchísimos  de  los 
Osorios,  Guzmanes  y  Córdovas.  Los  de  Valmediano,  de  los  F'alafox  y  Rebolledo.  La 
casa  de  Béli^iflai  fie  los  Velvis  y  Moneadas  y  marqueses  de  Mondéjar,  y  varias  otras,, 
aunque  en  menor  número. 
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caballería  y  otros  valientes  guerreros  españoles,  italianos  y  fla- 
mencos que  se  habían  hecho  célebres  en  el  reinado  de  Felipe  ÍV, 
en  tiempo  del  marqués  de  Leganés,  quien  creo  fué  el  que  formó 
casi  toda  la  colección,  la  mayor  parte  de  buenos  pinceles  lombar- 
dos, boloneses  y  flamencos,  no  faltando  entre  ellos  uno  ó  dos  del 
célebre  Velázquez.  Ni  se  echaban  de  menos  otros  héroes  de  los 
siglos  anteriores,  pues  aún  existe  el  del  Gran  Capitán,  de  Lau~ 
trec  y  otros  personajes  dignos  de  eterna  memoria.  Oti-a  serie, 
única  en  España,  aunque  de  menos  interés,  era  la  de  todos  los 
duques  y  duquesas  de  Milán,  de  la  casa  de  Visconti  y  Sforcia,  así 
como  los  principales  Dux  de  Venecia,  de  Genova  y  algún  otro 
príncipe  de  la  cristiandad. 

En  suma:  sin  creer  exagerado  el  número  de  estas  legiones  de 
personajes,  pudiera  aproximarse  al  de  400,  pues  todavía  después 
de  haberse  hecho  varias  ventas  en  el  año  20,  después  de  tanto 
como  se  perdió  y  robó  en  la  época  de  la  revolución,  todavía  los 
residuos  que  ahora  se  han  colocado  con  buen  orden  en  varios 
salones  se  aproximan  al  número  de  200,  la  mayor  parte  figuras 
de  cuerpo  entero. 

Y  esta  prodigiosa  colección  podía  casi  reputarse  de  insignifi- 
cante riqueza  material  si  comparamos  el  inmenso  número  de 
pinturas  que  en  el  mismo  palacio  reunió  el  citado  marqués  de 
Leganés;  obras  la  mayor  parte  de  los  más  célebres  pintores  de 
Italia,  Flandes,  España  y  Alemania.  El  célebre  pintor  Pablo 
Rubcns  dirigió  la  fundación  y  coordinó  esta  preciosa  galería, 
para  cuyo  aumento  el  citado  marqués  dejó  anualmente  asignadas 
rentas  muy  considerables. 

Pero  como  de  todo  el  hombre  abusa,  entre  tantas  y  curiosas 
colecciones  como  en  el  siglo  xvii  se  efectuaron,  hay  muchas  que 
están  muy  distantes  de  presentar  un  verdadero  provecho  é  inte- 
rés. No  hablamos  solamente  del  que  puedan  excitar  los  semblan- 
tes de  ínclitos  varones,  sino  que  también  del  de  varios  objetos 
secundarios  que  dan  á  todo  esto  cierta  importancia  y  utilidad, 
cual  es  el  conocimiento  de  los  trajes,  armaduras,  muebles  y  otras 
usanzas  de  épocas  remotas.  Empero  el  orgnllo  del  hombre  ha 
querido  hacer  vana  pompa  y  ostentación  de  antiguos  é  ilustres 
ascendientes,  y  al  paso  que  venales  genealogistas  los  engendra- 
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baii  en  inmensos  protocolos,  pintores  de  harta  medianía  los  re- 
producían cuales  se  pintaban  en  su  desordenada  y  ruda  fantasía. 
Así  se  ven  guerreros  anteriores  al  siglo  xii  con  cinceladas  arma- 
duras, yelmos  con  penachos,  y  con  mesas  y  cortinajes  de  época 
reciente.  Á  los  de  los  siglos  xiv  y  .\v  no  les  faltan  ni  lechuguillas 
y  escarolados  al  cuello,  ni  trusas,  ni  gregüescos,  ni  ropilla,  ni 
ferreruelo  y  bohemios;  ni  las  Urracas  ni  Berenguelas  dejábanse 
sin  guarda-inf mtes  ni  empolvadas  pelucas,  tan  pomposas  y  ridi- 
culas como  las  de  los  Ester,  Andrómacas  é  Ingenias  con  que  la 
cultísima  corte  de  Francia  representaba  las  obras  maestras  del 
gran  Gorneille  y  Racine. 

Los  defectos  del  arte  y  de  la  verdad  histórica  se  querían  suplir 
con  letreros  largos  y  pesados,  descuidándose  aquellos  buenos 
señores  en  cercenar  el  título  de  Don,  aunque  jamás  lo  hubieran 
encontrado  en  antiguos  cronicones.  Y  no  solamente  aquella  re- 
ciente nobleza  dio  en  tales  debilidades,  sino  que  también  los  que 
realmente  contaban  muy  antigua  prosapia  fingían  todos  los  re- 
tratos de  sus  más  antiguos  ascendientes  para  colocar  al  piincipio 
de  las  series  verdaderas.  Mandábanlos  copiar  por  otras  efigies  de 
muy  diversa  raza  y  por  estampas  antiguas,  que,  andando  el 
tiempo  y  ellas  en  las  manos  de  todos,  descúbrese  la  impostura  y 
cae  la  piel  del  acatado  león.  Así  hemos  visto  poco  hace  que  el 
gran  Guzmán  el  Bueno,  obra  clásica  de  Vandick  que  poseen  los 
señores  marqueses  de  Villafranca,  es  el  vivo  retrato,  con  su  ar- 
madura y  gola  del  siglo  xvii,  del  Thomas  Howard,  conde  de 
Arundel  (1).  Mas  como  el  noble  objeto  ha  podido  llenarse  en 
recordar  á  la  posteridad  é  inflamar  del  amor  santo  de  la  patria  la 
sola  vista  de  aquel  lienzo,  no  seré  yo  quien  haga  un  crimen  ni  al 
insigne  artista  que  nos  dejó  una  página  tan  bella,  ni  al  noble 
duque  de  Medina-Sidonia,  que,  á  falta  de  otra  imagen,  quiso  de- 
jar á  los  suyos  un  recuerdo  perenne  de  sus  más  sagrados  deberes, 

Pero  éstas  son  honrosas  excepciones  que  nada  tienen  que  ver 
con  los  abusos  y  largas  falsificaciones  de  retratos,  sin  otro  objeto 


(1)  Véase  en  la  colección  de  retratos  de  Vandick  el  del  citado  conde,  grabado  por 
Uwinceslao  Hollar,  en  4.**  ó  folio  menor,  año  1(546,  estampado  en  Amheres  por  E.  iíeis- 
sens. 
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que  halagar  el  orgullo  y  la  vanidad.  De  éstas  pudiera  citar  varias 
en  Italia  y  en  España;  pero  á  más  de  que  muchas  personas  apre- 
ciables  se  resentirían,  esto  no  es  grandemente  necesario.  Sí  lo  es 
ponerán  evidencia  la  infinidad  de  imposturas  en  los  grabados 
que  adornan  cien  ediciones  muy  espléndidas  de  crónicas  y  otras 
historias  que,  por  la  misma  razón  que  paran  en.  manos  de  todos, 
multiplicadas  por  la  imprenta,  engañan  á  un  gran  número  de 
personas;  de  esto  nos  ocuparemos  en  la  última  parte  de  nuestro 
escrito. 

Todavía  en  colecciones  respetables  y  en  aquellas  cuyas  familias 
conservan  monumentos  genuinos  y  contemporáneos  se  observan, 
ya  por  poco  esci'úpulo  de  los  artistas,  ya  por  caprichos  de  los 
mismos  dueños,  inexactitudes  en  extremo  reprensibles.  Sírvanos 
de  ejemplo  la  citada  colección  de  los  progenitores  de  los  duques 
de  San  Garlos.  El  que  abre  la  marcha  representa  al  célebre  doctor 
Carvajal.  Es  un  retrato  de  cuerpo  entero  que  se  hizo  para  igualar 
á  los  demás;  junto  á  él  está  el  original,  menos  de  medio  cuerpo, 
y  aunque  lo  sustancial  de  la  fisonomía  está  bastante  exacto,  en  el 
traje  ya  se  nota  alguna  variación  y  en  algunos  accesorios  que  no 
se  usaron  en  aquel  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  El  pintor,  en 
vez  de  sujetarse  á  copiar,  v.  gr.,  la  sencilla  venera  de  la  Orden 
de  Calali-ava  pendiente  de  un  estrecho  cordón,  puso  en  el  nuevo 
cuadro  una  de  aquellas  muy  lai-gas  y  ricas  de  oro  y  pedrería  que 
no  se  usaron  hasta  el  reinado  de  Carlos  II,  y  esto  solamente  por 
los  más  opulentos  magnates  del  reino. 

Da  vergüenza  cono  en  el  pasado  siglo,  y  aun  en  el  anterior,  se 
hayan  fingido,  ya  para  retratos  al  óleo,  ya  para  grandes  estatuas 
y  grabados  costosos,  tantos  retratos  ds  varones  célebres,  y  aún 
más  de  nuestros  monarcas,  de  quienes  se  conservaban  curiosísi- 
mas tablas  y  muy  preciosas  estatuas  sepulcrales  en  los  más  insig- 
n»!s  monasterios  de  la  nación.  Así  hoy  tenemos  que  llorar  las 
irreparables  pérdidas  de  las  estatuas  que  adornaban  los  ricos 
mausoleos  de  Poblet  representando  á  tanto  valiente  aragonés,  así 
como  las  que  encerraba  Sahagún,  y  dentro  de  pocos  años  ¡tal  vez 
las  inestimables  de  Miraflores  de  Guadalupe,  los  sepulcros  de  las 
Huelgas,  los  de  Sigena  y  otros  muchos  monumentos  preciosísi- 
mos y  singulares! 
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Concluiremos  ki  penúltima  parte  de  este  ensayo  con  una  breve 
reseña  del  siglo  xvm.  Todavía  hasta  muy  á  fines  de  ól  siguió 
entre  los  grandes  el  gusto  de  los  retratos,  ya  sea  por  respeto  á  lo 
que  sus  abuelos  habían  hecho,  ó  ya  sea  por  las  razones  que  lison- 
jean el  amor  propio  de  los  hombres.  Conocemos  diferentes  que 
pueden  llamarse  continuación  de  las  del  siglo  anterior.  En  las 
pocas  que  nuevamente  se  emprendieron,  aun  entre  familias  opu- 
lentas, ya  sea  por  moda  ó  por  un  espíritu  más  apocado  que  el  de 
sus  ascendientes,  volvió  el  modesto  y  económico  tamaño  de  la 
media  figura;  sólo  en  algún  retrato  aislado  en  que  se  quería 
luciesen  los  grandes  pelucones  y  las  ridiculas  casacas  que  nos 
trajo  Felipe  V  se  adoptó  el  tamaño  de  cuerpo  entero. 

Puede  decirse  que  hasta  la  época  de  la  Revolución  francesa  se 
conservó  la  usanza  de  los  retratos  de  familia.  El  mariscal  duque 
de  Richelieu  dice  en  sus  Memorias  que  «los  retratos  de  sus  padres 
»ó  abuelos  estaban  en  este  tiempo  religiosamente  conservados  en 
»las  salas  más  principales  de  las  casas  ó  palacios,  ó  en  las  habiía- 
«ciones  de  dormir.  La  indiferencia  por  la  antigüedad  los  hizo 
«después  colocar  en  las  antesalas;  algunos  los  enviaron  á  sus 
«casas  de  campo  ó  castillos,  y  hacia  el  fin  de  este  siglo  (xviii)  ya 
«no  se  encontraba  en  la  casa  de  ningún  caballero  esta  genealogía 
«de  retratos,  que  hubiera  podido  recordarles  el  origen  de  su 
«grandeza.» 

Los  pintores  que  mejores  retratos  hicieron  en  el  siglo  xvii,  ó 
los  que  casi  exclusivamente  se  dedicaron  á  este  género,  son  los 
siguientes: 

El  célebre  D.  Diego  Velázquez,  Murillo,  Alonso  Cano,  CoeUo, 
Juan  Bautista  del  Mazo,  Carreño,  Alfaro,  Bai-tolomé  González, 
Villandrando  (1),  Aguiar  y  Herrera.  D.  Juan  de  Jáuregui,  tan 
buen  poeta  como  pintor_,  merece  ser  citado,  aunque  no  fuese  más 
que  por  haber  retratado  al  gran  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


(Ij    Ningún  biógrafo  nacional  ni  libro  alguno  hacen  mención  de  Villandrando,  á 
pesar  del  gran  número  de  retratos  que  ha  dejado,  de  bastante  mérito  en  su  clase. 
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III. 


Hablaremos  en  esta  última  parte  de  los  retratos  multiplicados 
al  infinito  por  medio  del  grabado,  indicando  primero  las  muchí- 
simas y  preciosas  colecciones  que  de  tres  siglos  acá  han  visto  la 
luz  pública,  y  después  una  gran  parte  de  las  apócrifas,  que  por 
la  suntuosidad  y  primor  material  de  su  ejecución,  y  por  pertene- 
cer á  obras  y  á  textos  clásicos,  llaman  particularmente  la  aten- 
ción y  alucinan  á  la  generalidad  de  los  doctos  y  aficionados. 

Bien  sabidos  son  los  loables  conatos  para  reproducir  por  medio 
del  grabado  los  semblantes  de  los  varones  célebres,  ya  sea  en  co- 
lecciones dedicadas  al  intento,  ya  sea  en  libros  y  crónicas  desde 
los  primeros  años  de  la  imprenta;  pero  no  todos  se  acuerdan,  é 
infinitos  ignoran  que  esla  multiplicación,  aunque  imperfecta,  ya 
se  conocía  cien  años  casi  antes  de  Cristo  por  el  invento  debido  á 
Marco  Varrón.  Recordaremos  el  curioso  pasaje  de  Plinio,  que 
nos  hace  ver,  no  solamente  la  afición  grandísima  de  algunos  hom- 
bres de  la  antigüedad  á  las  imágenes  de  varones  célebres,  y  el 
gran  número  que  de  ellos  recogieron,  sino  que  también  el  afán 
noble  y  generoso  de  multiplicarlas  y  esparcii-las  por  todo  el  ám- 
bito de  la  tierra.  Hé  aquí  el  pasaje  de  Plinio  (1);  «Imaginum 
«amore  flagrasse  quondam  lestes  sunt  Atticus  ille  Giceronis, 
«edito  de  his  volumine  et  Marcus  Varro  benignissimo  invento 
«insertis  voluminum  suorum  fíecunditati  non  nominibus  tantum 
«septingentorum  illuslrium,  sed  et  aliquo  modo  imaginibus,  non 
jypassus  intercidere  figuras,  aut  vetustatem  íeví  contra  homines 
«valere,  inventor  muneris  etiam  Diis  invidiosi,  quando  immor- 
»talitatem  non  solum  dedit,  verum  etiam  in  omnes  térras  misit 
»ut  prgesentes  esse  ubique  el  claudi  possent.» 

Primeramente  vemos  el  uso  ya  introducido  en  aquellos  tiem- 
pos de  pintar  el  retrato  de  los  hombres  ilustres  en  los  libros.  Ci- 
cerón, en  una  carta  á  Altico,  habla  de  la  obra  de  Varrón,  11a- 


<1;    Plinio:  Historia  Xatural,  lib.  35,  cap.  ii. 
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mandola  Peplotjrafia,  y  la  cual  lenía  el  título  de  Hebdómadas. 
En  cuaiilo  al  estilo  tan  usado  desde  el  siglo  xvi,  y  hoy  día  eu 
boga,  de  colocar  al  frente  de  la  obra  el  retrato  del  autor  del  libro, 
ya  Marcial  nos  habla  de  un  retrato  de  Virgilio  puesto  á  la  cabeza 
de  las  obras  de  este  gran  poeta. 

Qiiam  brevis  immeiisiim  cepit  membrana  Maroneyn! 
Ipsius  viiltus  prima  tabella  gerit. 

Pero  lo  que  prueba  más  que  todo  el  grande  uso  que  de  esto  ha- 
cían los  antiguos,  es  lo  que  dice  Séneca,  burlándose  de  los  usos 
de  su  tiempo,  que  por  puro  adorno  formaban  una  biblioteca,  así 
como  se  proveían  de  un  rico  menaje  ó  ajuar  de  casa. 

Nunc  ista  exquisita  et  cum  imaginihus  siiis  descripía  sacrorum 
opera  ingeniorum  in  speciem  et  cultum  parietum.  comparant. 

Pero  hablemos  del  pasaje  que  hace  más  á  nuestro  propósito  y 
al  tema  de  este  último  párrafo  dedicado  á  los  retratos  grabados, 
por  cuyo  medio  se  hallan  tan  multiplicados  hasta  el  día  de  hoy. 
El  benignísimo  invento  de  Varrón,  que  dice  Plinio,  hace  ver  que 
se  multiplicaban  los  retratos  que  había  reunido  por  un  proceder 
nuevo  y  singular,  beneficio  ciertamente  extraordinario,  y  reser- 
vado con  toda  la  perfección  imaginable  á  los  modernos  desdefines 
del  siglo  XV  por  el  descubrimiento  del  grabado.  Pero  ¿qué  nuevo 
invento  era  éste?  Por  fortuna  se  ha  encontrado  otro  texto  de  Pli- 
nio, por  el  que  se  ve  que  un  tal  Sala  de  Gízico  ejecutó  en  Roma 
los  retratos  por  el  proceder  que  había  inventado  VaiTÓn :  Sala 
Cizicena  Marci  Varronis  inventa  Roma  et  penicilio  pinxit  el  cestro 
in  ehore. 

Varios  de  estos  arqueólogos  han  intentado  interpretar  á  su 
modo  este  pasaje.  El  Dr.  Munster  (I)  supone  que  esto  consistía 
en  grabar  estos  retratos  con  simples  líneas  sobre  boj,  que  des- 
pués de  darles  tinta  por  medio  de  una  presión  con  la  mano,  que- 
daban estampados  sobre  pergaminos,  desechando  siempre  la  opi- 
nión que  estos  retratos  así  impresos  hayan  podido  ser  ilumina- 
dos con  pincel  por  Sala,  como  pudiera  colegirse  del  citado  pasaje. 


\1;    Recherches  sur  l'Iconologie  chrélienne. 
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Un  profesor  respetable  de  la  Universidad  de  Leipsik,  Mr.  Be- 
ker,  cree  que  todo  consiste  en  medios  mecánicos  invariables, 
cuyo  carácter  principal  fuera  la  identidad.  Conjetura  que  el  pro- 
ceder en  cuestión  debería  ser  una  especie  de  retrato  de  perfil  sa- 
cado por  el  contorno  de  la  sombra  por  el  estilo  de  la  silueta,  y 
ejecutado  por  un  patrón  fijo  y  recortado.  También  sospecha  que 
pudiera  ser  una  especie  de  estarcido,  cuyos  contornos  fueran  ho- 
radados ó  quemados  sobre  el  marñl  por  la  acción  de  una  ruede- 
cita.  Y  ciertamente,  los  modernos  grabadores,  en  el  grabado  á  la 
arena,  han  usado  esta  pequeña  rueda  ó  cestrum.  Finalmente, 
Mr.  Spech,  con  el  texto  de  Plinio  en  la  mano,  cree  que  el  cestro 
y  la  acción  del  fuego  deben  obrar  sobre  el  marfil  hasta  que  la 
forma  que  haya  querido  darse  principiase  á  parecer.  De  todos 
modos,  deseando  reproducir  con  la  exactitud  que  exige  las  infini- 
tas modificaciones  que  presenta  un  retiato,  aunque  sea  de  perfil, 
era  natural  que  se  valiesen  de  un  mecanismo  cualquiera,  aunque 
hoy  día  nos  parezca  muy  trivial,  no  ocurriendo  la  misma  dificul- 
tad acerca  de  los  escritos  que,  por  desemejantes  que  fueran  entro 
sí,  todas  las  copias  ó  traslados  veríanse  igualmente.  Por  otra  par- 
te, Plinio  nos  hubiera  dejado  bien  explicado  y  detallado  lo  técnico 
de  una  invención  de  aquella  importancia. 

Pero  dejemos  ya  estas  conjeturas,  y  volvamos  á  la  época  afortu- 
nada en  que  Masso  Finiguerra,  Martín  Schongaver  y  otros  (1)  pri- 
meros grabadores  nos  dejaron  un  medio  tan  útil  y  ameno  para  go- 
zar desde  el  retiro  y  silencio  de  los  gabinetes  todas  cuantas  bellezas 
hay  eu  la  Naturaleza  y  cuantas  ha  creado  la  humana  fantasía. 

Desde  los  primeros  años  de  la  imprenta  y  del  grabado  se  han 
visto  conatos  muy  loables  para  reproducir  los  retratos  é  imágenes 
do  hombres  célebres.  Muchas  crónicas  se  conservan  de  aquella 
época,  en  que  los  llamados  retratos  se  ven  prodigados  grande- 
mente. Digo  llamados  retratos,  porque  adolecían  de  los  mismos 
defectos  que  los  ejecutados  eu  miniatura  en  siglos  anteriores,  y 
adornan  profusamente  las  crónicas  manuscritas.  Aun  en  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicos  obsérvause  retratos  de  los  citados  mo- 


(1)    Nicoleto  de  Módena,  Julio  y  Domingro  Campagnola,   Israel   de  Meken  fueroa 
tambiiín  de  los  primeros  grabadores. 
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uarcas  y  otros  de  su  familia  y  de  su  corle  que  sou  muy  iuexaclos. 
Citaré  á  este  propósito,  y  al  de  la  profusión  de  ellos,  la  colección 
d,e  trovas  y  otras  poesías  sobre  la  conquista  de  Granada,  escritas 
por  el  aragonés  Pedro  de  MarcueUo,  y  dedicadas  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Es  un  manuscrito  en  4.°  mayor  en  vitela  fina,  la  cual, 
aun  estando  falla  de  hojas,  vi  pocos  años  liá  con  cincuenta  y  ocho 
miniaturas  que  ocupaban  la  hoja  entera,  sin  contar  los  demás 
adornos  sueltos  y  accesorios.  En  la  mayor  parte  de  ellos  estaban 
retratados  los  citados  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  También  su 
hija  Doña  Juana,  el  autor  Marcuello  presentando  el  manuscrito, 
y  su  hija  con  más  frecuencia,  de  rodillas,  ya  delante  de  los  mo- 
narcas, ya  de  los  santos  y  otros  sujetos  á  quienes  dirige  algunas 
décimas  (1). 

Pero  volviendo  á  los  impresos,  todos  saben  el  grandísimo  nú- 
mero que  hay  de  ellos  con  retratos  así  imperfectos.  Son  innume- 
i-ables  los  que  hay  en  el  libro  en  gran  folio  intitulado  Chronicn 
Mundi,  impreso  en  Nuremberg.  El  de  la  Chronica  Biingaroruní, 
de  l^ivrock,  así  como  otras  varias  obras,  todas  impresas  á  fines 
del  siglo  XV.  Pero  la  mayor  parle  son  retratos  ideales,  como  se 
conoce  pronto  por  los  trajes  de  los  poi'sonajes  anteriores  á  Jesu- 
cristo, vestidos  ya  á  usanza  del  siglo  xv.  Del  mismo  modo  que  los 
héroes  de  Cornelio  Tácito,  de  Quinto  Curcio  y  de  Virgilio  tienen 
sus  lanzas,  adargas  y  cañones  en  las  crónicas  impresas  en  el  si- 
glo XVI,  bien  que  las  figuras  en  maderas  que  servían  indiferente- 
mente para  otras  obras  muy  diversas  se  habían  abierto  á  fines 
del  siglo  anterior.  Pero  todas  estas  figuras  deben  mirarse  más 
como  aliciente  y  pábulo  agradable  á  la  lectura,  que  como  inten- 
ción de  los  editores  en  presentar  á  los  lectores  los  verdaderos 
semblantes  de  los  héroes  cuyas  hazañas  transmitían.  Pero  desde 
el  principio  del  siglo  xvi,  perfeccionado  el  arle  del  grabado  y  del 
estampado,  sobre  todo  en  Alemania,  viéronse  retratos  ejecutados 
con  suma  perfección. 

Los  de  Alberto  Durero,  de  Lucas  de  Holanda,  y  de  toda  aquella 
escuela,  apenas  hoy  día  dejan  que  desear,  ya  por  la  corrección  y 


(Ij    Latasa:  Biblioteca  Aragonesa,  tomo  ii.  Este  manuscrito  se  conserva  por  fortuna 
en  Aragón,  y  en  manos  de  persona  que  lo  aprecia  dignamente. 
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pureza  del  dibujo,  ya  por  la  suavidad  y  armonía  del  buril.  Mu- 
chos pudiera  citar,  pero  son  harto  conocidos  por  los  aficionados  á 
estampas  y  á  todas  las  bellas  artes. 

A  mitad  de  este  siglo,  fecundísimo  en  ingenios,  tenemos  ya 
numerosos  volúmenes  en  varios  tamaños  consagrados  á  eterni- 
zar los  semblantes  de  los  hombres  célebres,  así  como  el  de  casi 
todos  los  Monarcas  de  la  Europa.  Apenas  se  había  concluido  el 
siglo  cuando  esta  clase  de  ol>ras  eran  muy  numerosas,  y  los  apa- 
sionados á  los  grandes  hombres  encontraron  con  qué  saciar  su 
noble  pasión  con  los  grabados  y  libros  que  publicaron  H  Wierix 
ó  Cok,  Francisco  Tercio  de  Dergamo,  Antonio  Campo  de  Cremo- 
na,  Sanvovino,  Thevét,  Paulo  Jovio,  Beza,  con  los  copiosísimos 
del  Doissardo  ^  de  Schrenckio^  Eneas  Vico,  Felipe  Tomasina  y 
Juan  Turpino,  los  Sadlers  y  Dominicos  Custodes  y  otros  muchos, 

Pero  en  el  siglo  siguiente  multiplicáronse  increíblemente, 
porque  hubo  tal  vez  mayor  número  de  grabadores.  Habíase 
hecho  más  fácil  la  práctica  del  arte,  y  hubo  más  conato  en  au- 
mentar las  biografías  y  bibliografías  de  los  doctos  y  de  los  ar- 
tistas en  Flandes,  Alemania,  Francia  y  Holanda.  Así  se  ven  los 
numerosos  retratos  de  Southman,  de  Boiswert,  de  Nautevil,  de 
Masson,  sin  otros  machos  que  se  estiman  hoy  día  y  se  pagan  á 
precios  muy  subidos.  La  invención  del  grabado  al  humo  ó  ma- 
nera negra,  debida  al  Príncipe  Roberto  y  propagada  por  V,  M'ai- 
llant,  fué  otro  medio  más  expedito  y  agradable  para  repioducir 
retratos,  y  que  más  adelante  perfeccionaron  Earlon,  Bojdell, 
Fáber  y  otros  excelentes  grabadores  ingleses. 

En  suma,  á  fines  del  siglo  ó  muy  á  principios  del  xviii,  la  Co- 
lección de  retratos  que  había  reunido,  no  un  príncipe  ni  monar- 
ca, sino  un  simple  abate,  M.  Marolles,  llegaba  al  número  de 
17.3U0.  Más  adelante  daremos  noticia  de  algunas  principales  co- 
lecciones en  este  género  de  ellas  verdaderamente  asombroso,  y 
por  apéndice  una  bibliografía  de  los  principales  autores  y  graba- 
dores, y  otras  colecciones  y  obras  enriquecidas  con  retratos, 
publicadas  desde  la  invención  de  la  imprenta  hasta  el  primer 
tercio  del  presente  siglo  (1). 

(1)    No  consta  esta  bibliografía  en  el  manuscrito  del  Sr   Carderera. 
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Del  siglo  xviii  cii  que  hi  perfección  del  grabado  llegó  ;i  una 
increíble  altura,  tenemos  centenares  de  retratos  estimadísimos 
,por  el  lujo,  brío,  finura  y  maestría  del  buril.  ¿Qué  aficionado  no 
conoce  los  de  Schmidt,  Drévet,  Tardieu,  Wille,  Pfeiuiinger,  Ba- 
lechon,  Schmulzer,  Bervich  y  Muller?  ¡Lástima  que  tan  brillan- 
tes esfuerzos  del  arle  hayan  sido  por  la  mayor  parte  empleados 
en  personajes  de  una  corte  corrompida,  y  de  ningún  modo  dig- 
nos de  transmitirse  á  la  posteridad,  y  mucho  menos  de  ser  como 
son  buscados  y  estimados  en  grandísimo  aprecio! 

Además  de  los  géneros  de  grabado  hasta  aquí  conocidos  se  in- 
ventó el  de  puntos  con  la  arena,  con  rueda  y  con  la  resina;  en  el 
primero  sobresalió  Bartolozzi.  Con  estos  métodos  multiplicáronse 
los  retratos  increíblemente. 

Nuestro  siglo  puede  luchar  con  mucha  gloria  con  el  anterior 
en  cuanto  á  grabadores  en  todo  género,  y  con  infinita  ventaja 
por  lo  que  respecta  á  los  personajes  representados.  Los  grandes 
poetas  italianos  y  otros  genios  privilegiados,  Lorenzo  el  Magni- 
fico, nuestro  célebre  historiador  Moneada,  marqués  de  Aytona,  y 
otros  grandes  hombres  de  la  antigüedad,  han  sido  reproducidos 
por  Rafael  Morghen.  Longhi  ha  grabado  con  suma  excelencia 
muchos  retratos  de  hombres  célebres,  y  ha  dejado  una  brillantí- 
sima escuela  de  grabadores  esparcidos  por  la  Italia  como  Ander- 
lons^  (loruvagliá,  Gíxndolfi,  Caroni  y  otros  á  cuyos  brillantes  bu- 
riles debemos  una  serie  de  retratos  de  varones  y  damas  célebres, 
así  como  otra  de  ilustres  italianos  antiguos  y  coetáneos.  Toschi 
y  su  escuela,  que  sostienen  la  gloria  del  grabado  italiano,  han 
producido  algunos  retratos  dignos  de  estar  en  las  primeras  co- 
lecciones de  Europa.  Asimismo  en  Inglaterra,  en  Alemania, 
Prusia  y  en  Francia  florecen  grabadores  de  gran  mérito,  cuyas 
obras  son  la  admiración  de  los  inteligentes. 

Pero  el  arte  litográfico  perfeccionado  á  principios  de  este  siglo 
es  lo  que  más  ha  contribuido  á  multiplicar  los  retratos,  pues  su 
proceder  fácil  y  al  alcance,  digámoslo  así,  de  cuantos  saben  ma- 
nejar el  lápiz,  y  el  pequeño  dispendio  que  ocasiona,  ha  tentado  á 
la  multitud  á  retratarse;  y  así  en  los  últimos  treinta  años  se  han 
improvisado  más  retratos  que  en  todo  el  siglo  anterior.  Mas  si 
por  un  lado  aquella  inmensidad  de  retratos  son  de  grande  utili- 
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dad  y  recreo,  por  olra  parte  hay  muchísimas  series  que  produ- 
cen grandes  errores  á  la  generalidad  y  aun  á  los  aficionados  poco 
prácíicos  y  experimentados.  Así  como  ha  sucedido  en  las  series 
de  pintura,  se  ha  querido  presentar,  por  el  prurito  de  formar  co- 
lecciones enteras,  desde  el  fundador  de  las  familias  é  ilustres  cor- 
poraciones, retratos  mentidos,  apócrifos  é  ideales.  El  ridículo  em- 
peño de  tomarlo  todo  desde  Noé,  así  como  lo  han  hecho  tantos 
historiadores  y  genealogistas,  ha  desacreditado  millares  de  retra- 
tos, haciendo  desconfiar  grandemente  de  los  verdaderos.  Acon- 
sejamos mucha  desconfianza,  circunspección  y  examen  para 
adoptar,  como  se  ha  hecho  tan  frecuentemente  hasta  aquí,  lautos 
retratos  de  héroes,  que  por  cien  marcas  y  circunstancias  decla- 
ran su  falsedad.  Otro  escollo  presentan  las  numerosas  coleccio- 
nes grabadas  por  un  solo  artista.  Suponiendo  que  el  amor  del 
arte  y  no  el  sórdido  interés  conduce  su  buril,  hay  que  observar 
la  tendencia  que  el  hombre  tiene  á  repetirse.  El  hábito  contraído 
á  fuerza  de  tiempo  y  la  manera  y  gusto  peculiar  de  cada  artista 
imprime  así  como  en  la  pintura  cierta  fisonomía  y  cierto  carác- 
ter que  hace  á  todos  los  retratos  pertenecer  á  una  misma  familia. 
Ejemplo  de  esta  verdad  son  las  series  de  retratos  de  B.  Moncor- 
net  y  Bonnart,  Lannesfin  y  otros  publicados  á  fines  del  siglo  xvii. 
También  nos  servirá  de  ejemplo  una  colección  reproducida  en 
nuestra  España  con  el  mayor  lujo,  no  solamente  en  obras  impre- 
sas suntuosamente,  sino  también  esculpida  en  mármoles  con 
gran  dispendio.  Hablo  de  la  serie  de  nuestros  reyes,  desde 
Ataúlfo  hasta  Garlos  ÍI,  que  Arnolfo  Van  Weslerhout,  grabador 
de  Amberes,  tal  vez  exhortado  por  D.  Gaspar  de  Hai-o  y  Guzmán, 
embajador  en  Roma,  hizo  en  esta  ciudad  y  publicó  Agustín 
Nipho  en  1684.  Sin  negar  ciei'ta  maestría  y  gusto  pintoresco  con 
que  se  grabó  esta  colección,  puede  decirse  que  es  la  más  falsa  y 
disparatada  que  cabe  en  la  imaginación.  Dejando  aparte  las  ridi- 
culeces y  anomalías  del  traje  y  armadura,  aunque  representados 
sólo  en  busto,  las  cabezas  son  todas  ideales,  parecidas  entre  sí,  y 
al  momento  revelan  que  el  dibujante  ó  pintor  que  las  forjó  era 
discípulo  del  amaneradísimo  Cirro  Ferri^  pintor  de  la  escuela 
romana,  próximo  á  la  época  de  su  total  decadencia.  Apenas  de- 
berían exceptuarse  los  últimos  cinco  retratos,  por  la  infidelidad 


254  HÜLIíTÍN    Dli    LA    REAL    AGAOiCMIA    DK    LA    HISTf)RIA. 

con  que  están  dibujadas  sus  cabezis,  tan  conocidas  y  tan  comu- 
nes hasta  nuestros  días.  Mucho  pudiera  cxtenderinc  sobre  his  in- 
finitas nulidades  y  extravagancias  de  (jne  adolece.  Sin  embargo, 
¿podrá  ci'eerse  que  esta  serio  se  reprodujo  muchísimas  veces  ya 
en  España,  ya  en  Francia,  en  Flandes  y  en  Holanda?  En  1795  se 
hizo  una  copia  igual  en  España.  En  varios  mapas  de  esta  Penín- 
sula, gral)ados  en  Francia,  la  hemos  visto,  así  como  en  las  mag- 
níficas ediciones  del  Mariana  hechas  en  la  Haya,  en  Valencia  y 
en  Madrid  en  el  siglo  pasado,  y  en  los  seis  tomos  en  cuarto  que 
publicó  Castillo  de  retratos  de  reyes  de  España  y  Aragón.  ¡Qué 
míís!  En  la  grande  y  suntuosa  plaza  mayor  de  Salamanca,  sir- 
vieron de  tipo  para  labrarse  en  medallones  de  piedra  como  hoy 
se  ven  en  las  enjutas  de  los  arcos  del  pórtico  (1).  Y  esto  casi  á  la 
vista  de  muchos  retratos  y  estatuas  sepulcrales  de  reyes  é  infan- 
tes de  Castilla  y-  de  León,  que  aún  se  conservan  en  León,  en 
Sahagiín,  en  Miraflores,  en  Guadalupe  y  en  otros  insignes  mo- 
nasterios de  la  Península.  De  los  mismos  defectos  adolecen  casi 
todas  las  estatuas  colosales  que  se  hicieron  para  coronar  el  pala- 
cio de  Madrid,  y  que  hemos  visto  distribuidas  en  algunos  para- 
jes de  esta  corte,  en  Burgos  y  en  Toledo. 

Del  mismo  año  parece  han  salido  todos  los  retratos  de  los 
reyes  de  Italia  de  la  Edad  Media  que  publicó  en  su  historia  el 
conde  Thesauro,  las  series  genealógicas  de  duques  de  Saboya  y 
emperadores  otomanos.  Los  reyes  de  Francia,  desde  Faramun- 
do,  también  tienen  su  serie  de  pura  invención,  y  fué  forjada  en 
el  siglo  XVI,  tal  vez  en  Venecia  (2),  Esta  ha  servido  de  tipo  para 
reproducirla  muchas  veces  en  varias  dimensiones  en  sus  cróni- 
cas, pero  á.  la  verdad  con  más  gusto  y  talento  que  las  citadas,  y 
los  retratos  verdaderos  principian  desde  Carlos  VL  De  familias 
particulares  aunque  ilustres  había  gran  número  que  denunciar  á 
la  fe  de  los  amantes  de  las  artes.  Casi  todos  los  retratos  de  la  fa- 
milia Valignana  (en  Italia)  son  apócrifos;  más  de  la  mitad  de  los 


(1)  Nos  han  diclio  que  en  los  últimos  meses  del  año  pasado  1840  han  sido  picados, 
profundizando  demasiado  los  circuios  y  afeando  así  aquella  plaza!! 

(2)  Crónica  breve  de'  fatti  illustri  de'  Re  di  Francia  con  le  loro  effigie  &."  Venezia. 
OiuntijloSS. 
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Moneadas,  condes  de  Montalto  de  Sicilia  (1)  y  una  gran  parte  de 
los  caballeros  de  Malta  grabados  por  Gars  (2), 

En  las  obras  históricas  se  ha  abusado  mucho  de  la  buena  fe 
de  los  lectores,  y  como  si  tuvieran  obligación  los  editores  de 
acompañarlas  con  todos  los  retratos,  los  han  presentado  fingi- 
dos. Muy  largo  sería  ir  enumerando  ediciones  de  obras  estima- 
das, que  están  plagadas  de  estos  retratos  enteramente  fingidos 
con  la  mayor  impudencia,  sin  combinar  siquiera  el  traje  de  la 
época  ni  otros  accesorios,  por  lo  que  fácilmente  se  conoce  la 
impostura.  Pero  las  que  más  particularmente  se  distinguen  en 
ésto,  son  casi  todas  las  ediciones  de  Amsterdam  y  otros  puntos 
de  Holanda,  hechas  en  los  siglos  xvii  y  xvm. 

La  historia  del  Concilio  de  Pisa  impresa  en  Utrecht;  el  Teatro 
Bélgico  de  Gregorio  Leti,  impreso  en  Amsterdam;  el  Machiavelo 
en  el  Haya,  y  otras  muchas  obras  impresas  en  dichos  puntos, 
están  llenas  de  retratos  extravagantes  y  totalmente  ideales. 

Concluiremos  esta  materia  con  una  ligera  reseña  de  algunas 
célebres  colecciones  de  retratos  grabados,  debidos  al  celo  y  afición 
de  personas  particulares,  desde  fines  del  siglo  xvii.  La  primera  dt3 
que  tenemos  noticia,  fué  la  del  abate  de  Villeloin,  Juan  Antonio 
de  Maroulles,  siciliano,  uno  de  los  más  grandes  aficionados  que 
ha  habido;  logró  reunir  una  inmensa  colección  de  eslampas 
coordinadas  por  asuntos  (3).  Los  retratos  sueltos  que  reunió, 
ascienden,  como  dijimos,  ;í  diez  i/  siete  mil  ;/  trescientos.  La 
colección  de  la  Biblioteca  Corsini  en  Roma,  se  compone  de  una 
gran  cantidad  de  volúmenes  en  folio,  de  cuyo  número  exacto  no 
tengo  noticia,  así  como  la  de  otras  colecciones  en  Italia,  Alema- 
nia é  Liglaterra,  donde  se  ha  despertado  grandemente  esta  loable 
y  útil  afición.  Bastará  citar,  para  probar  el  gran  número  de  re- 
tratos grabados  hasta  principios  de  este  siglo,  las  colecciones  de 
simples  particulares:  la  de  .I/.  Clemeiit,  que  llegaba  á  18.000  retra- 


(1)    Lengueg-lia:  Ritrati  de  lafamiglia  Moneada.  Valenza,  'I  vol.  en  4." 

(.2)    Vertot:  Uistoire  des  Chevaliers  hospitaliers  de  Saint  .lean  de  Jesusalem. 

(3)    E!  número  de  estampas  que  represeatabaa  la  Virgen  con  el  niño  Dios,  ó  con 

algunos  santos,  llegaba  a  'J.I50;  al  de  294,  el  Nacimiento  del  Señor;  430,  Crucifijos,  etc. 

Toda  la  colección  fué  transportada  á  la  Real  Biblioteca  de  París  hacia  el  n¿6. 
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tos;  la  de  M.  Tesson,  que  reunió  en  Flandes,  donde  residía,  30.000 
relralos  diferentes,  y  filialmente,  la  de  M.  Marón,  cuya  venta  se 
anunció  en  1832,  y  llegaba  al  número  prodigioso  de  32.000.  La 
colección  del  primero  se  refundió  en  la  Biblioteca  Real  de  París, 
que  bastantes  años  hace,  llegaba  al  número  de  50.000.  En  Es- 
paña, no  conocemos  colecciones  de  este  género;  quizá  habrá 
algunas,  pero  ocultas  ó  ignoradas  por  la  modestia  de  sus  po- 
seedores. 

La  qn.e  el  autor  de  este  escrito  posee  es  bien  mezquina  com- 
parada con  las  anteriormente  citadas,  pues  consta  de  unos  14.000 
relralos  de  extranjeros,  y  unos  700  de  españoles  ilustres.  Pero 
el  número  excesivo  no  es  lo  que  hace  más  recomendables  estas 
colecciones. 

La  pasión  á  los  retratos  de  los  hombres  célebres,  se  ha  desper- 
tado grandemente  en  nuestro  siglo.  Se  buscan  con  increíble  ar- 
dor en  los  reinos  más  civilizados  de  Europa  los  retratos  pintados 
de  los  hombres  célebres;  se  restauran,  se  copian  y  se  multiplican. 
En  Polonia,  en  Liglaterra  y  en  otros  puntos,  vuelven  á  reprodu- 
cirse las  series  de  familias  históricas;  y  ya  en  varias  capitales  y 
ciudades  se  han  erigido  estatuas  á  sus  distinguidos  conciudada- 
nos. En  el  Museo  Histórico  de  Versalles,  no  sólo  se  ha  reunido 
un  número  prodigioso  de  grandes  capitanes,  poetas  y  literatos, 
que  han  ilustrado  la  Francia,  sino  que  también  se  han  mandado 
pintar  expresamente  muchísimos  en  grandes  dimensiones,  y  co- 
piados de  antiguos  monumentos.  En  el  Capitolio  de  Roma,  se  ha 
formado  la  bella  Prosopoteca  (Iconoteca) ,  ó  sea  colección  de  bus- 
tos de  todos  los  insignes  italianos,  desde  la  Edad  Media  á  nues- 
tros días.  ¡Con  qué  afán  y  noble  desprendimiento  se  ve  enviar  los 
retratos  del  candido  mármol  á  este  augusto  templo  de  la  gloria, 
no  ya  ciudades  y  pueblos  de  tercer  orden,  sino  también  familias 
de  muy  escasa  fortuna  (1).  Tristes  reflexiones  nos  ocurren  en  este 


(1)  En  su. origen  estuvieron  varios  bustos  de  hombres  célebres  en  el  Panteón,  más 
habiéndose  aumentado  su  número  excesivamente,  el  Gobierno  pontificio  los  ha  trans- 
portado á  lugar  más  extenso.  Tal  es  una  continuación  de  piezas  en  el  piso  bajo  del 
Palacio  de  los  Conservadores  y  en  el  Capitolio.  Se  dividió  en  ocho  salas  sencillas  y 
noblemente  decoradas.  Se  colocaren  por  clases  todos  los  bustos,  sobre  ménsulas 
encajadas  en  la  pared:  y  asimismo  otras  en  forma  de  hermas,  se  han  dispuesto  aire- 
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momento  sobre  nuestra  apatía,  abandono  é  ingratitud  para  con 
nuestros  grandes  hombres! 

No  debo  pasar  en  silencio  una  obra  de  retratos  que  hace  infi- 
nito honor  á  nuestro  siglo.  Esta  es  la  Iconografía  griega  y  roma- 
na del  célebre  E.  Q.  Visconti,  concluida  estos  últimos  años  por 
el  caballero  Mongez.  Sería  poco  todo  elogio  que  hiciéramos  de 
esta  obra,  de  la  que,  á  pesar  de  su  magnificencia  y  coste,  se  han 
hecho  ya  tres  ediciones.  Otro  ensayo  áe  Iconología  Cristiana  muy 
interesante,  debemos  al  sabio  doctor  alemán  Munster;  y  por  este 
estilo,  por  medio  de  la  litografía  y  del  grabado,  se  han  reprodu- 
cido con  gran  crítica  y  erudición,  muchas  antiguas  series  de 
grandes  capitanes,  artistas,  humanistas  y  cuantos  hombres  han 
hecho  honor  al  género  humano. 

19  de  Abril  de  1841. 

Valentín'  Carderera, 


II. 

Carta  de  Justo  Lipsio 

al  Capitán  Francisco  de  San  Víctores  de  la  Portilla , 

sobre  las  guerras  de  Flandes. 

Lovaina,  2  de  Enero  1595.  Versión  inédita. 

Muchas  son  las  ediciones  que  de  esta  célebre  carta  se  han  hecho 
en  latín,  francés,  alemán  y  holandés,  lo  cual  no  obsta  para  que  á 
nuestro  juicio  merezca  publicarse  la  versión  castellana  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  (1). 


dedor  sobre  mesas  de  mármol  sostenidas  por  pies  de  quimeras  que  posan  en  el  suelo. 
Aunque  este  local  está  destinado  para  los  italianos,  no  se  ha  querido  excluir  á  los 
extranjeros  que  antes  estuvieron  en  el  Panteón,  y  se  han  colocado  en  un  vestíbulo 
los  de  Ponssin,  Mengs,  ^Vinkelman,  Angélica  Kaufmany  el  de  .1/.  Suvée,  antig-uo  direc- 
tor y  fundador  de  la  Academia  Real  de  Francia,  en  la  villa  de  Médicis  de  Roma. 

(1)    Consta  de  G  hojas  en  folio,  y  á  juzgar  por  la  letra  del  ms.  debió  ser  hecha  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvi  ó  primero.s  del  xvii.  Tiene  la  sig.  P.  V.  Fol.  C.-48,  núra.  41. 

TOMO   XXXIV.  ■  '  17 
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Justo  Lipsio  escribió  aquella  en  el  año  1595,  y  en  el  mismo 
salió  á  luz  una  traducción  francesa;  como  era  de  presumir,  los 
holandeses  llevaron  muy  á  mal  que  Lipsio  aconsejase  á  Felipe  TI 
hacer  la  paz  con  los  rebeldes,  para  luego  caer  sobre  ellos  cuando 
las  discordias  intestinns  los  hubiesen  debilitado;  al  mismo  tiempo 
las  ciudades  belgas,  donde  predominaba  el  elemento  adicto  á  Es- 
paña, censuraban  los  votos  de  Lipsio  en  favor  de  una  tregua. 

Este  procuró  sincerarse  con  las  provincias  del  Norte,  diciendo 
.jue  la  versión  francesa  era  en  extremo  infiel,  y  le  atribuía  cosas 
que  jamás  había  pensado;  cuando  le  pedían  el  texto  latino  en  com- 
probación de  tal  disculpa,  negaba  tenerlo,  porque  escribió  la  car- 
ta con  premuia  y  no  pudo  copiarla. 

Justo  Lipsio  muiió  en  el  año  1606,  y  dos  años  más  tarde  se  pu- 
blicó el  texto  original  de  documento  tan  controvertido.  Varias 
otras  ediciones  en  latín,  alemán  y  holandés,  se  imprimieron  en 
ai|uel  mismo  año  y  los  siguientes  (1).  La  primera  de  todas  lleva 
este  título: 

Ivsti  Lipsii  Epístola  quá  respondet  cuidaní  viro  Principi  delibe- 
ro nti  Bellvmne  an  Pax  an  potius  Induciae  expediant  Regi  Hispa- 
niarum  cum  Gallo,  Angla,  Batavo.  Scripta  lll  Januarii, 
M.D.XCV.  Nunc  primum  edita. 

Auno  CIO  10  G  VIII. 

Consta  de  4  hojas  en  4.° 

Tal  resonancia  tuvo  esta  carta,  que  Juan  Gael  la  combatió  en 
su  Refiilatio  epistoJa;  Justi  Lipsii  scfijitcr  Lovanii,  3  Jan.  1595^ 
obra  publicada  en  Haarleni  el  año  1618. 

El  interés  de  la  versión  castellana  que  damos  á  luz,  consiste: 
1."  En  ser  inédita  y  hecha  al  concluir  el  siglo  vxvi  ó  á  comienzos 
del  XVII.  '2.°  En  indicar  que  fué  dirigida  la  carta  al  capitán  español 
Fiancisco  de  San  Víctores  de  la  Portilla;  las  citadas  ediciones  sólo 
decían:  cuidam  viro  Principi;  Burman  [2],  dice  que  vio  el  manus- 
crito autógrafo  de  Lipsio,  y  en  efecto,  lo  publicó;  al  principio  de 


(1)  Para  mí  s  detalles,  puede  consultarse  la  obra  siguiente: 

fíihliographie  /Jpsifnne.  (Eífcres  de  Jvste  I.ipse.  Gand.  Impr.  Eug.  Vanderhaeg-hen. 
1886-1888.  3  vol.  en  8.° 

(2)  Sylloge  epistolai-um;  tomo  ],  notas  de  las  p^iginas  SOT.  720  y  TíS;  reprodujo  la 
carta  en  las  pí^'inas  ~20  y  siguientes. 
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él  se  leía:  Francisco  a  Sancto  Victore;  Delprat  (1),  aunque  sin  razón 
lo  creyó  un  pseudónimo;  el  autor  de  la  Bibliographie  Lipsienne, 
sospecha  que  fuese  un  Francisco  de  San  Víctor,  señor  de-Bome- 
lelte,  hijo  de  Doña  Ana  Chinchilla  de  Figueroa,  casado  con 
María  de  Seenland,  y  de  quien  hace  mención  Santiago  le  Roy  (2). 
A  nuestro  parecer,  el  capitán  Francisco  de  San  Víctores  de  la 
Portilla,  debió  ser  hermano  de  Diego  Alonso  de  San  Víctores  de 
hi  Portilla,  quien  á  últimos  del  siglo  xvi  casó  con  Susana  de 
Francarsens,  natural  de  Amberes,  hija  de  Gornelio  Francarsens 
y  María  Brundins  ó  Burdins,  los  dos  de  Amberes.  Era  hijo  de 
Alonso  de  San  Víctores  de  la  Portilla  y  Margarita  Paez,  vecinos 
(ie  Burgos.  Un  hijo  de  Diego  Alonso  llamado  Jerónimo,  fué  Co- 
rregidor de  dicha  ciudad  y  tomó  el  hábito  de  Santiago  en  el  año 
1633;  al  menos  en  éste  se  hicieron  las  informaciones,  que  hemos 
visto  originales  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Sobrinos  de 
Jerónimo  fueron  Diego  de  San  Víctores,  del  hábito  do  Alcántara, 
y  Lorenzo  de  San  Víctores,  familiar  del  Santo  Oficio;  su  hermano 
Fr.  Alonso  de  San  Víctores  fué  General  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito. Tuvo  un  hijo  llamado  José,  caballero  de  Alcántara.  3.°  Esta 
versión  no  ha  sido  tomada  de  las  ediciones  latinas^  holandesas  ni 
alemanaS;,  pues  en  ellas  no  consta  el  nombre  del  capitán  I^a  Por- 
tilla; tampoco  de  la  francesa,  por  la  misma  razón,  y  además,  por- 
que evidentemente  se  conoce  estar  calcada  sobre  un  texto  latino, 
probablemente  el  enviado  por  Justo  Lipsio  al  mencionado  capitán. 

Traslado  de  una  carta  de  Justo  Lipsio  escrita  al  capitán  Fran- 
cisco de  Sant  Víctores  de  la  Portilla,  traduzida  en  lengua  caste- 
llana. 

Al  instante  que  recibi  su  carta  tome  la  pluma  en  la  mano  para 
responder.  ¿No  haria  yo  presto  y  de  buena  gana  lo  que  vos  mi 
amigo  me  requiriades?;  ¿y  uno  de  los  mas  principales  señores 
pedía?;  ¿y  pertenecía  al  bien  de  mi  patria?  Helo  hecho  de  muy 
buena  gana  y  con  calor,  aunque  estos  frios  tan  regios  rechassan 


(1)  Lettres  inédites  de  Jztste  Lipse,  concernant  ses  relations  avec  les  Jiommes  d'Etat  des 
Proviiices  Untes  des  Pays-Bas,  prindpahment  pendant  les  alinees  1'>S0-1Vj7.  Amster- 
dam,  1^58. 

(.2)    Topographia  histórica  Gallo-Bravantiip.  Amsterclam.  ¡692.  1  voL  en  foL,  pág.  244. 
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todo  el  calor  deste  mi  delicado  cuerpo.  Pero  el  buen  animo  y 
promplo  uence  esta  y  otras  difficultades. 

Vengo  al  negocio  que  se  propone.  Ponese  en  deliberación  y 
consulta  qual  sea  mejor,  hac(?r  la  guerra  ó  paz  con  el  enemigo. 
Diré  distinctamente  mi  pai-ecer.  Según  el  presente  estado  de  las 
cosas,  tenemos  tres  enemigos:  el  francés,  la  Inglesa  y  los  Bátanos. 
Essos  dos  primeros  son  externos,  el  tercero  interno,  y  antes  me- 
rescen  nombre  de  lebelde  que  de  enemigo.  Si  se  pregunta  de  los 
dos  primeros,  esso  depende  de  los  consejos  y  tesoro  de  su  Magos- 
tad si  deue  querer  paz  o  guerra  con  ellos,  y  qual  de  los  dos,  por 
lo  presente,  le  este  mejor. 

Si  la  Casa  d'  Austria  no  lubiesse  que  temer  deste  bárbaro  y  co- 
mún enemigo,  tengo  por  mi  que  el  Rey  nuestro  Señor,  con  el 
tiempo  y  a  la  larga,  lo  podria  quebrantar  y  romper,  con  tal  que 
la  guerra  se  haga  con  lealtad  y  alguna  disciplina.  Digo  lealtad  en 
la  dispensa  y  distribución,  assi  de  los  dineros  que  de  los  cargos, 
de  manera  que  essos  no  se  disperdicien  ó  dissipen,  y  estos  sepro- 
ueen  a  subiectos  dignos  y  capaces,  porque  quanto  a  la  lealtad  de 
los  coracones  al  seruicio  de  su  Magestad,  no  pienso  que  en  lo  ge- 
neral se  deue  dudar.  He  añadido  la  disciplina.  Porque  en  verdad, 
sin  ella  (bagase  y  dígase  lo  que  se  quisiere)  ninguna  guerra  ó  em- 
presa tendrá  feliz  sucesso,  antes  se  perderá  bonra  y  reputación. 
¡O  que  gran  cosa  es  la  soldadesca  buena  y  obediente,  y  que  assi 
lo  sean  los  Capitanes  y  oñiciales  menores!  Pero  es  menester  para 
esto  usar  del  vinculo  de  las  leyes  y  seueridad  que  ate  essas  fuer- 
cas  y  las  haga  útiles  a  la  República.  Ponjue  de  otra  manera  se 
deriten,  gastan  y  consumen  con  el  vicio,  luxuria  y  ferocidad,  ni 
ay  entre  las  tropas  desta  milicia  que  robos,  cohechos  y  moti- 
nes. Vos  y  los  hombres  prudentes  sabéis  que  digo  verdad,  y  la 
fuente  de  nuestros  males  nasce  de  aqui.  Que  el  enemigo  se  aya 
adelantado  es  por  auer  nosotros  reculado,  y  él  atribuye  esta  nues- 
tra falta  a  su  valor,  jactándose  y  alabándose  desto  con  una  necia 
vanidad  y  soberuia.  Pero  por  no  dispararme  y  recogerme  a  aca- 
bar a  desir  mi  parecer,  oor  quanto  parece  que  se  nos  va  acercan- 
do a  las  puertas  de  la  xpiandad  una  gran  guerra  y  temerosa  a  la 
Europa,  del  común  enemigo  del  nombre  xpiano,  considere  su 
Magestad  y  los  de  su  Real  Consejo  si  no  sera  bien  entrar  en 
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acuerdo  cuii  los  susodichos  dos  enemigos  externos  o  con  el  uno 
dellos.  Si  se  accordare  con  ambos,  los  Bátanos  se  bolueran  a  la 
Real  obediencia.  Si  no  se  accuerda  que  con  el  uno,  lo  mismo 
sera,  Pero  esto  entiendo  de  la  Inglesa,  porque  aquella  tiene  en 
sus  manos  dos  villas  de  Zelanda  y  Olanda  que,  sin  dada,  son  las 
auenidas  y  puertas  de  la  mar  y  de  la  tierra,  y  tengo  por  mi  que 
no  esta  muy  desganada  de  la  paz,  por  ser  muger  y  que  tiene  poca 
costilla  y  Thesoro  (pues  no  son  las  riquezas  deste  Reyno  tantas 
que  el  vulgo  las  eslima),  allende  de  que  la  guerra  se  haze  muy 
contra  la  voluntad  de  sus  subditos,  que  gustahau  mas  de  su  accos- 
lumbrada  libertad  y  commercios,  y  si  ella  perseuera  en  la  guerra 
es  mas  por  miedo  que  por  odio,  Y  oid  una  razón  verdadera.  La 
grandeza  del  Rey  nuestro  Señor,  el  valor  y  buena  suerte  de  la 
nación  Española  de  60  años  a  esta  parle,  se  ha  hecho  temerosa  y 
formidable  a  los  vezinos  y  remotos.  Quitar  este  miedo  y  no  dar 
muesti-a  de  ambición,  haria  summamente  al  caso;  y  a  la  verdad 
el  hablar  y  dezir  no  acrecientan  imperios,  pero  el  hazer  y  obrar. 
Quanto  al  Francés,  tengo  la  misma  opinión,  a  saber,  que  en  lo 
secreto  del  pecho  no  dessea  cosa  mas  que  la  paz;  su  Reyno  es 
muy  uuebo  y  vidrioso  y  el  estado  del  aun  anda  bacillando,  y  en- 
tre los  grandes  ay  gran  desconformidad  y  desconñanca.  Todo  lo 
qual  le  aconseja  al  sossiego,  allende  de  que  se  le  han  arrancado 
las  entrañas  de  su  Thesoro  y  si  los  amigos  que  tiene  de  fuera  o 
los  enemigos  o  émulos  de  su  Magestad  no  le  socorrieran  y  susten- 
taran publica  o  secretamente,  mucho  a  que  se  hechara  con  la 
carga.  Pero  no  se  yo  si  el  Rey  nuestro  Señor  querrá  paz  con  este, 
ny  quiero  penetrar  en  lo  íntimo  de  semejantes  Consejos;  de  mi 
boto  podría  accordar  una  tregua  muy  a  saino  de  sus  esperancas  y 
Real  intcntion, 

¿Que  cosa  ay  en  este  Reyno  que  muestre  alguna  firmeza  dura- 
dera?; donde  no  ay  certeza  de  successor,  según  el  parecer  de  algu- 
nos, y  un  cuerpo  ya  tan  mouido  y  enteressado  de  malos  humores, 
es  muy  aparente  de  ser  subiecto  a  caer  de  un  accidente  y  enfer- 
medad en  otra,  si  ya  por  dicha  o  gran  prudencia  no  se  viene  a 
corregir  la  complexión  deste  Rey.  Pero  veniendo  a  la  resolución 
parece  que  la  paz  seria  mas  auentajada  con  la  inglesa,  y  mas  a 
proposito,  dexando  a  parte  al  francés  que  no  picara  si  no  le  pro- 
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Liocan.  Tratemos  de  los  Bátanos  que  presumo  ser  el  hyto  princi- 
pal desla  consulta;  ¿pues  que  haremos  con  ellos?;  ¿la  guerra 
hasta  aquí  tan  desdichada,  ny  ay  que  esperar  niejoria  de  sucesso, 
si  en  la  general  conducta  de  los  negocios  no  ubiere  alguna  mu- 
danca  o  emienda?  Ellos  tienen  sus  cosas  muy  fortalescidas  y  bien 
puestas;  el  sitio  natural  los  defiende;  tienen  la  soldadesca  vetera- 
na y  exercilada,  por  las  victorias  ufana  y  orgullosa,  y  que  no  es 
de  menospreciar.  En  la  administración  de  su  Thesoro  ay  orden  y 
en  todo  su  gouierno,  que  no  se  descompondrá  fácilmente  mien- 
tras les  durase  la  guerra  y  el  miedo.  Y  paraestragallo  o  descom- 
ponerles esto,  seria  menester  un  poco  de  paz  o  sossiego  de  tre- 
guas, que  nunca  en  semejantes  guerras  se  entroduxieron  sin 
manifiesto  útil  de  los  Reyes.  Aquella  Magestad  del  nombre  de 
Rey,  allende  del  occulto  y  natural  vinculo  que  tiene  atados  los 
coracones,  siempre  trae  y  tira  a  si  a  los  desolados,  y  muchos  se 
huelgan  de  tener  honesta  occasion  de  boluer  a  lo  bueno.  Abra 
muchos  centenares  o  millares  de  hombres  que  holgaran  de  bol- 
uer á  la  Religión  católica  y  a  la  obediencia  de  su  Rey  y  Señor 
natural,  si  para  ello  se  les  abriesse  semejante  puerta  y  tanto 
se  quitara  de  las  fuercas  de  nuestros  enemigos;  y  lo  que  es  de  te- 
ner en  mas,  en  aquel  gouierno  popular  de  muchas  cabecas  se 
abriria  la  uentana  a  dissenciones  y  desconcierto  entre  ellos,  y 
creedmc,  que  ellos  entre  si  se  tienen  odio  y  no  faltan  bandos, 
dissenciones  y  otras  llagas  semejantes,  que  se  encubren  y  supri- 
men con  los  nublados  deste  gran  miedo  común  que  a  todos  les 
toca  ygualmente,  y  quitaldes  este,  luego  verays  como  bolueran  a 
su  natural  inclinación,  vicios  y  passiones  passadas.  Y  como  los 
bueyes  en  viendo  llegar  al  lobo  juntan  sus  cabecas  y  baxan  los 
cuernos  para  su  commun  defensa,  y  en  viéndose  libres  del,  cada 
uno  de  por  si  va  a  buscar  su  pasto,  de  la  misma  manera  seria  des- 
tos  nuestros  Bátanos,  que  por  ventura  son  muy  poco  tocados  de  la 
ambición,  pero  mas  de  auaricia  y  particular  interés,  por  do  ten- 
drán los  Reyes  siempre  mayor  aparejo  de  tirarlos  a  si  y  pescallos 
con  el  anzuelo  del  oro;  el  buen  entendedor  sabe  en  que  cae  eslu; 
y  para  que  esto  se  pueda  haser  con  mayor  utilidad,  conuiene  dar 
alguna  pausa  a  la  guerra  y  que  aya  algún  sossiego  que  subminis- 
trara a  su  Magestad  grandes  occasiones. 
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For  ventura  direys  que  en  esto  todos  estamos  de  acuerdo,  pero 
algunos  querrán  una  quietud  duradera  que  es  la  paz,  otros  tem- 
poránea con  termino  de  tiempo  prefixo  ,  que  llamamos  tregua; 
¿qual  de  las  dos  escogeremos?  Oyd:  cierto,  yo  desseo  la  paz  de 
todo  mi  coracon  y  la  antepongo  a  todos  los  bienes  deste  mundo,  y 
al  bien  de  la  Religión  y  seruicio  de  su  Magestad  es  muy  conue- 
niente,  y  necessaria  a  esta  nuestra  patria,  y  a  los  buenos  y  medio 
buenos  muy  desseada.  Pero  que  por  mucho  que  la  quiera  y  des- 
see,  temo  que  no  sea  tal,  porque  a  dezir  verdad,  según  al  presente 
están  las  cosas  no  veo  ni  puedo  persuadirme  poderse  hazer  una 
buena  y  honesta  paz.  Porque  para  encaminarla  son  menester  dos 
-causas  de  parte  del  enemigo,  a  saber:  debilidad  de  fuercas  y  fla- 
queza y  temor  de  nosotros.  Ninguna  dellas  se  halla  en  ellos;  vea- 
mos si  ay  debilidad  de  fuercas;  no  por  cierto,  pues  florecen  mas 
que  nunca,  assi  en  lo  publico  como  en  lo  particular.  Los  que  go- 
uiernan  se  hazen  todos  unos  Grassos,  y  estoy  por  dezir  Cresos; 
¿teneyslos  por  tan  necios  que  truequen  tan  prospera  fortuna  con 
la  dudosa?;  ¿quica  que  nos  temen?  pluguiese  a  Dios  que  nuestro 
proceder  fuesse  tal.  Por  cierto  que  con  mucha  razón  se  debrian 
temer  de  un  Monarcha  tan  poderoso,  de  su  Rey  legitimo,  o  poi- 
■dezir  mejor,  como  antiguamente  los  sieruos  fugitiuos  de  sus  se- 
ñores. Pero  esta  reuerencia,  con  la  larga  continuación  de  su  re- 
beldia  y  pertinacia  se  a  desarraygado  en  ellos,  y  por  nuestra  ílo- 
xedad  (perdóneseme  esta  libertad)  y  por  nuestros  grandes  desor- 
denes, nos  tienen  del  todo  perdido  el  miedo.  ¿Que  orden,  que  sol- 
dadesca, que  consejos  ueen  al  presente  para  que  nos  teman?;  si 
ya  no  fuesse  que  ubiesse  algunos  mejores  conceptos  que  no  han 
Jlegado  a  mi  noticia.  Pero  todo  lo  publico  y  exterior  de  hasta  aquí, 
es  tal,  que  antes  los  raueue  a  perseuerar  que  a  reduzirse  a  lo 
bueno,  a  lo  qual  se  deuen  añadir  las  ligas  y  confederaciones  pu- 
blicas y  secretas  hechas  por  ellos  con  los  Principes  circumvecinos 
y  aun  con  algunos  de  Alemania. 

Y  assi  mismo  las  nauigaciones  nuebas  que  se  prometen  y  an 
prouado  ya  para  la  India  Oriental,  que  aunque  sean  cosas  vidriosas 
•en  si  y  de  poco  momento,  todauia  hinchan  aquellos  ánimos  popu- 
Jares  y  los  offuscan  de  manera  que  no  les  dexen  lugar  a  alguna 
modestia  o  reconocimiento  de  su  error,  assi  que  se  puede  de  aqui 
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inferir  que  apenas  ay  que  esperar  de  paz,  si  no  tal  que  nos  aparte 
y  separe  del  Rey  nuestro  Señor  (que  nunca  Dios  permita)  y  que  a 
nuestros  enemigos  haga  mas  insolentes  y  a  nuestros  subditos 
también,  auuíjue  no  falte  quien  lo  dessea  tal.  No  trato  aquí  del 
peligro  de  la  Religión  adrede,  pues  toca  a  los  Theologos,  aunque 
lodos  los  sabios  entienden  que  sobro  todas  cosas  se  deue  tener 
cuenta  con  ella^  y  por  el  consiguiente,  me  resueluo  a  inclinar  mas 
a  una  tregua. 

Por  lo  primero,  que  el  enemigo  dará  a  ella  mas  fácilmente 
o  y  dos  y  abra  poco  embaraco  o  diíñcultad  en  los  pactos  y  condi- 
ciones. Las  cosas  quedan  de  ambas  parles  en  su  entero.  Por  lo 
segundo,  que  esto  se  podra  effectuar  con  la  interuencion  de  los 
Principes  de  Alemana  con  mayor  decoro  y  sin  mengua  de  la  repu- 
tación de  su  Magestad.  Por  lo  tercero,  que  por  esta  via  se  les  se- 
rrara la  puerta  a  sacar  condiciones  duras  y  impertinentes  que 
después  se  ayan  de  romper  o  guardar  mal.  Por  lo  quarto,  que  las 
commodidades  y  beneficios  que  se  siguen  de  la  paz,  a  saber,  la 
communicacion  y  commercio  de  los  unos  con  los  otros  (con  saino 
conducto  de  su  Magestad)  engendrara  una  manera  de  remission 
en  los  enemigos  y  andarán  en  sus  negocios  con  menos  recalo. 

Y  por  lo  ultimo,  nunca  falla  la  Providencia  diuiíia  y  algún  buen 
successo  al  Rey  nuestro  Señor.  ¿Quereys  un  exemplo  muy  vino 
y  apropiado  a  esta  materia?  Abreys  leydo  las  guerras  de  Sicilia  y 
Sardeña  denlre  Sexto  Pómpelo  y  Octauiano  Cesar.  Tenia  Póm- 
pelo a  Sicilia  y  Sardeña  y  se  defendía;  con  el  sitio  de  sus  puertos 
apretaua  y  afñigia  la  Italia  de  hambre  y  carestía  de  todas  cosas. 

Y  en  fin.  Sexto  Pómpelo  nunca  pudo  ser  vencido  que  por  el  me- 
dio de  una  breue  paz,  la  qual  Augusto  concertó  con  el,  y  los  fora- 
gidos  de  parte  y  de  otra,  fueron  admitidos,  las  fuercas  repartidas 
y  desuiadas,  y  secretamente  por  dadiuas  fue  ganado  su  Msecenas; 
¿(jue  diré?  este  terrible,  este  poco  antes  Dios  de  la  mar,  apenas 
e^capo  huyendo  en  una  nao  y  se  dexo  degollar,  y  dentro  del  año 
se  remato  toda  aquella  guerra. 

Este  remedio  es  viejo;  hazerse  ha  nuebo  si  se  procede  como  en- 
tonces, y  principalmente  si  administramos  las  cosas  con  consejos 
y  viua  diligencia.  Tenemos  necessidad  de  consejos  algo  gallardos 
y  resolutos,  fieles  y  secretos,  y  aunque  en  esta  tregua  no  se  saca- 
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sse  Giro  prouecho  que  respirar  y  tomar  aliento  coa  algún  sossie- 
go,  sera  en  gran  beneficio  nuestro  y  lo  auemos  mucho  menester. 
Porque  si  queremos  emendar  la  policía  de  la  República  y  la  dis- 
ciplina del  exercito  (que  conuiene  en  todo  caso),  sí  queremos  con- 
seruar  al  Rey  nuestro  Señor  estos  sus  estados,  no  se  puede  hazer 
bien  y  seguramente  entre  el  ruydo  de  las  armas.  La  licencia  y 
soltura  a  preualecido  demasiado,  y  la  corruption  de  las  buenas 
costumbres  y  otros  desordenes  que  basten  a  echar  a  perder  qua- 
lesquier  Estados  florentissimos  y  Reyes  polen lissimos.  Yo  deseo 
sumamente  que  estos  nuestros  Señores  attendan  a  esto  con  las 
veras  que  es  razón,  pues  en  esto  consiste  el  fundamente  y  apoyo 
de  qualesquier  Estados. 

Aqui  os  he  escrito  de  un  tenor  lo  que  acerca  de  lo  propuesto  me 
h.i  parecido,  lo  qual  dissimulareys  o  communicareys,  o  en  todo  o 
en  parte,  según  bien  os  pareciere;  la  carta  es  vuestra;  usad  della 
sm  abuso,  aunque  por  el  derecho  de  nuestra  amistad,  también  po- 
deys  esso,  pues  no  son  sino  palabr¿is,  y  si  algo  ay  de  indiscreto, 
me  deue  excusar  el  amor  que  tengo  al  seruicio  del  Rey  nuestro 
Señor  y  al  bien  de  mi  patria,  allende  de  la  libertad  que  siempre 
se  ha  dado  a  quien  pedimos  consejo.  Dios  os  guarde.  Eu  Lobayna, 
al  segundo  dia  del  año  nuebo  (I)  de  mdxgv,  que  ruego  a  la  diuiua 
bondad  os  sea  prospero,  y  a  la  República  por  medio  de  la  quietud, 
saludable., 

MadriJ,  16  de  Febrero  1899. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


(1)    Eq  las  ediciones  que  hemos  mencionado  de  esta  carta,  se  halla  fechada  á  3  de 
Enero  y  no  á  2  como  aquí. 
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IIÍ. 

SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA. 

NUEVAS    ILUSTBACIONE3    DE    SU    HLSTORIá.    MODERNA. 

Madrid,  27  Junio  1770.  Cédula  de  Carlos  III  presentando  á  D.  Fernando 
Quiñones  Pimeutel  para  el  priorato  de  Escalada,  vacante  por  fallecimiento 
de  D.  Manuel  Cipriano  de  Escanden. — Documento,  original  é  inédito,  exis 
tente  en  la  Curia  episcopal  de  León. 

D.  Gíirlos  III,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Araííón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  etc.,  etc. 

Venerable  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral  de  León,  Sede  vacan- 
te (1),  y  á  vuestro  Provisor  ó  Vicario  general,  ú  otra  igual  per- 
sona, que  para  lo  aquí  contenido  poder  tenga. 

Bien  sabéis  cómo  el  Priorato  de  San  Miguel  de  Escalada  en 
esa  Diócesis  es  Beneficio  Curado  y  de  mi  Real  Patronato,  y  como 
tal  Patrono  rae  pertenece,  siempre  que  vaque  su  presentación, 
y  que  por  Bulas  de  la  Santidad  de  Paulo  V  expedidas  en  el  año 
de  1605  y  á  instancia  y  súplica  del  Señor  Rey  D.  Felipe  III  se 
desmembraron  las  dos  terceras  partes  de  los  frutos  y  rentas  de 
dicho  Priorato  para  el  Monasterio  de  Santa  María  de  Tríanos,  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  con  obligación  de  tener  en  él  dos 
lecciones  de  Teología  y  tres  de  Artes  perpetuamente,  quedando 
la  otra  tercera  parte  para  el  Prior  con  la  Jurisdición  y  preemi- 
nencias que  tenía  antes  de  dicha  desmembración,  según  que  en 
las  dichas  Bulas  más  largamente  se  contiene  (í);  y  ahora  por  otra 
carta  me  hicisteis  relación  que  por  fallecimiento  de  D.  Manuel 
Cipriano  de  Escandón  se  halla  vaco  dicho  Priorato  del  lugar  de 
San  Miguel  de  Escalada,  Beneficio  Curado,  y  que  habiéndose 


(1)  Por  muerte  del  obispo  D.  Pascual  Herreros  (y  3  Marzo  1770  ,  cuyo  sepulcro  está 
en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Dado. 

(■¿)  Roma,  23  Diciembre,  160).  Véase  el  texto  de  la  bula  en  el  tomo  xxxii  del  Bole- 
tín, páginas  414-419. 


SAN    MIGUKL    DE    IvSCALADA.  '567 

hecho  el  concurso  para  él,  conforme  está  mandado,  me  propo- 
níais de  los  opositores  los  tres  que  habían  sido  aprobados  para 
que  yo  presento  alguno  de  ellos,  si  de  ello  fuese  servido. 

Por  la  presente,  siendo  así  que  se  ha  hecho  el  concurso  y  opo- 
sición según  y  como  está  establecido,  y  que  D.  Fernando  Quiñi - 
nes,  uno  de  los  aprobados,  es  hábil  y  benemérito,  y  concurriendo 
en  él  todas  las  demás  cualidades  que  se  requieren  para  servir  la 
cura  de  almas,  y  no  de  otra  manera,  lo  presento,  usando  de  mi 
Real  derecho,  al  referido  Priorato  de  San  Miguel  de  Escalada  en 
lugar  del  dicho  D.  Manuel  Cipriano  de  Escandón.  Y  os  encargo 
y  mando  que  presentándose  el  mencionado  D.  Fernando  Quiño- 
nes ante  vos  con  esta  mi  carta,  dentro  de  treinta  días  contados 
desde  la  data  de  ella  en  adelante  y  concurriendo  en  su  persona, 
como  dicho  he,  las  cualidades  que  se  requieren,  le  hagáis  colación 
y  canónica  institución  do  dicho  Priorato,  y  dar  su  posesión, 
y  sirviéndole  según  es  obligado,  hacerle  acudir  con  la  tercera 
parte  de  los  frutos,  rentas  y  otros  derechos  y  cosas  de  él  anejos 
y  pertenecientes,  porque  las  otras  dos  terceras  partes  las  ha  de 
llevar  y  gozar  el  dicho  monasterio  al  tenor  de  las  dichas  bulas  y 
en  la  forma  que  por  ellas  se  le  concedió,  con  calidad  que  faltando 
los  maestros,  que  deben  asistir  á  la  enseñanza  de  las  Artes  y 
Teología,  pierda  el  derecho  á  los  bienes  del  Priorato  de  Escalada 
el  dicho  Monasterio  do  Tríanos.  Y  mando  que  como  á  tal  Prior, 
así  en  lo  espirital  como  en  lo  temporal,  se  le  guarden  al  citado 
D.  Fernando  Quiñones  todas  las  preeminencias,  prerrogativas  y 
•otras  cosas  que  por  razón  del  dicho  Priorato  debe  haber  y  gozar, 
y  le  deben  ser  guardadas,  todo  bien  y  cumplidamente,  de  manera 
(jne  no  le  faltase  cosa  alguna;  y  que  de  esta  mi  carta  se  tome  la 
razón  en  el  Registro  general  de  Mercedes  por  el  contador  que  le 
liene  á  su  cargo,  y  en  la  contaduría  de  la  medianata  eclesiástica; 
y  sin  haberse  hecho  no  se  la  dé  cumplimiento. 

Dada  en  Madrid,  á  27  de  Junio  de  1770. 

Yo  el  Rey. 

Yo,  D.  Nicolás  Manzano  y  Marañón,  Secretario  del  Rey  nues- 
tro Señor,  lo  hice  escribir  por  su  mandato. 

El  conde  de  Aranda.=El  marqués  de  Monte  Nuevo. =D.  Pedro 
Rodríguez  Gampomanes. 
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Este  documento,  notabilísimo,  llena  un  vacío  considerable  que 
dejan  los  libros  parroquiales  de  San  Miguel  de  Escalada;  de  los 
cuales  me  serví  (1)  para  trazar  la  serie  de  los  Priores  del  siglo 
pasado  y  del  presente.  Por  ellos  consta  que  á  D.  Juan  González 
(•j-  21  Marzo  1758)  sucedió  D.  Manuel  Cipriano  de  Escandón;  y  á 
éste  D,  Fernando  Quiñones,  cuya  firma  se  descubre  por  vez  pri- 
mera en  29  de  Abril  de  1773.  Por  lo  visto,  casi  tres  años  antes 
(27  Junio  1770),  fué  nombrado  por  Garlos  111  para  cubrir  la  va- 
cante que  había  dejado  falleciendo  su  antecesor  inmediato,  el 
Prior  Escandón. 

A  los  datos  que  recogí  (2)  sobre  el  culto  inmemorial  que  tiene 
San  Gonzalo  de  Escalada,  he  de  añadir  otro  de  bastante 
interés,  que  he  leído  en  el  Libro  de  cuentas  de  la  fábrica  de  la 
iglesia  parroquial  de  Escalada,  que  empieza  en  el  año  1694.  En 
las  cuentas  del  año  1711,  que  rindió  el  mayordomo  Miguel  Gar- 
cía están  las  siguientes  partidas;  «Más,  da  por  descargo  dicho 
mayordomo  cincuenta  y  cuatro  reales  que  costó  blanquearla  nave 
de  San  Gonzalo;  y  retejó  el  tejado  de  la  sacristía.  Más,  trescientos 
noventa  y  nueve  reales  y  medio,  que  da  por  otros  tantos  que  se 
estaban  debiendo  al  Prior,  por  haberlos  puesto,  el  año  que  se  hizo 
la  nave  de  San  Gonzalo,  para  pagar  á  los  carpinteros  y  pagar  el 
confesonario  y  otras  cosas,  siendo  mayordomo  Isidro  de  Montes.» 

León,  20  de  Noviembre  de  1898. 

Dolores  Gortázar  Sedantes. 


(1)  Boletín,  tomo  xxxiii,  pág-inas  231-231. 

(2)  Boletín,  tomo  xxxiii,  páginas 225  227 


NOTICIAS. 


Para  la  adjudicación  de  los  premios  fundados  por  D.  Fermín 
Caballero,  que  han  de  otorgarse  este  año,  fueron  nombradas  dos 
comisiones  que  han  de  estimar  las  solicitudes  y  obras  presen- 
tadas al  efecto,  componiendo  la  del  premio  al  talento  los  señores 
académicos  Arteche,  Rada  y  Delgado  y  Rodríguez  Villa;  y  la  del 
premio  á  la  virtud  los  Sres.  Saavedra,  Fernández  Duro  y  García 
(D.  Juan  Catalina). 


Quedaron  aprobadas  después  de  detenido  examen  y  discusión 
las  adiciones  y  modificaciones  al  Reglamento  de  la  Academia, 
que  en  breve  se  publicará  y  repartirá,  á  las  Comisiones  de  Monu- 
mentos y  personas  interesadas. 


Aprobado  el  art.  6.°  del  nuevo  Reglamento  por  el  que  se  esta- 
blece una  Comisión  permanente  de  estudios  orientales  referentes 
á  la  historia  de  España,  han  sido  designados  para  componerla  los 
Sres.  Saavedra,  Fernández  y  González,  Codera  y  Fita. 


Se  recibió  con  aprecio  una  carta  de  D.  Antonio  Pérez  Rioja, 
correspondiente  de  la  Academia  en  la  Habana,  dándole  cuenta  de 
la  representación  que  tuvo  en  la  exhumación  de  los  restos  mor- 
tales de  Cristóbal  Colón  en  aquella  capital  de  la  grande  An tilla, 
y  remitiendo  copia  autorizada  del  acta  que  se  levantó  con  aquel 
motivo  y  se  publica  en  este  número  del  Boletín. 
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A  petición  del  archiduque  de  Austria,  Luís  Salvador,  se  han 
hecho  por  la  Academia  las  oportunas  investigaciones  históricas 
,  acerca  de  la  iglesia  católica  que  existió  en  la  ciudad  de  Bugía 
en  la  época  del  emperador  Garlos  V,  habiéndose  confiado  tan  de- 
licado encargo  al  Sr.  Fernández  Duro  y  recibido  algunos  datos 
de  otros  señores  académicos. 


Se  recibió  con  sumo  agrado  una  comunicación  del  ilustre  y 
antiguo  académico  honorario  M.  Auguste  Pécoul  dando  parte  del 
sentimiento  que  le  ha  cabido  por  la  defunción  del  académica 
electo  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  y  enviando  un  donativo 
de  100  francos  para  la  suscripción  abierta  por  nuestra  Academia 
en  favor  de  la  familia  de  aquel  eminente  americanista.  Con  esta 
ocasión  recordó  el  Sr.  Director  los  grandes  servicios  y  constante 
adhesión  de  que  ha  dado  pruebas  en  diferentes  ocasiones  el  señor 
Pécoul. 


Participó  el  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Teruel,  presi' 
dente  de  la  Gomisión  de  Monumentos,  el  fallecimiento  de  D.  Je- 
rónimo La  Fuente  López,  individuo  que  era  de  la  misma,  y  se 
atendió  para  apoyarla  cerca  del  Gobierno  á  la  petición  del  ilus- 
trísimo  Prelado  de  aquella  diócesis  con  el  objeto  de  salvar  de  la 
enajenación  y  correspondiente  profanación  el  histórico  templo  de 
San  Francisco  edificado  en  el  siglo  xiv,  que  con  laudable  celo  se 
propone  el  exponente  adquirir  por  su  cuenta  y  devolverlo  al  culto 
público. 


A  propuesta  de  la  Gomisión  mixta  organizadora,  se  han  nom- 
brado para  completar  el  número  de  los  vocales  que  faltan  en  di- 
ferentes provincias  por  parte  de  nuestra  Academia  para  constituir 
las  Gomisiones  de  Monumentos,  los  Gorrespondientes  siguientes; 
Alicante,  D.  Aniceto  Guenca,  catedrático  de  aquel  Instituto;  Ba- 
leares, D.  Estanislao  Aguiló  y  D.  Miguel  Gosta;  Cáceres,  D.  Da- 
niel Beijano  y  D.  Juan  Sandino  y  Michel;  Castellón,  D.  Enrique 
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García  Bravo;  Guipúzcoa,  B.  Carmelo  de  Echegaray  y  D.  Alfredo 
de  Laffite;  Pontevedra,  D.  Gasto  San  Pedro  y  D,  Luís  de  la  Riega; 
Salamanca,  D.  Antonio  Amador;  Z^imora,  D.  Pedro  Hernánde:¿ 
Perrero,  canónigo  de  la  catedral. 


Presentó  el  Sr.  D.  Pablo  de  Alzóla,  correspondiente  de  la  Aca- 
demia en  Bilbao,  ¿O  ejemplares  de  su  libro  que  acaba  de  publi- 
car, titulado  Las  obr'as  públicas  en  España. —  Estudio  histórico. 
Hallándose  presente  en  la  sesión  el  generoso  donante,  le  dio 
nuestro  dignísimo  Director  expresivas  gracias  por  su  obsequio, 
que  reúne,  á  las  prendas  de  un  estudio  de  gran  mérito,  las  de  la 
belleza  tipográfica. 


En  la  sesión  del  24  de  Febrero  último,  el  M.  I.  Sr.  D.  Urbano 
Ferreiroa,  correspondiente  de  nuestra  Academia,  ofreció  en  dona- 
tivo siete  volúmenes  de  su  Historia  apologética  de  los  Papas 
hasta  el  pontífice  reinante  (1).  El  tomo  vii  llega  hasta  el  fin  del 
pontificado  de  Bonifacio  IX  (7  1.°  Octubre,  1404),  faltando  dos 
tomos  más,  que  pronto  saldrán  á  luz  para  completar  la  obra,  y 
siendo  muy  de  agradecer  al  doctísimo  autor  el  partido  que  ha 
sacado  de  las  publicaciones  hechas  por  la  Academia.  A  tan 
v.ilioso  regalo  acompañó  el  del  libro  que  compuso  y  divul- 
gó (2)  con  el  título  Nerón,  el  primer  perseguidor  de  los  cristianos 
ó  Escenas  del  primer  siglo  del  Cristianismo ,  que  tanto  por  la 
belleza  del  estilo  y  animación  dramática,  como  por  la  fidelidad 
histórica  y  descriptiva,  no  cede  ventajas  al  de  la  Fabiola  del  Car- 
denal Wisseman. 


Memorial  histórico-español.  Colección  de  documentos,  opúsculos  y  anti- 
güedades que  publica  la  Keal  Academia  de  la  Historia;  tomo  xxxviii.— 
Histeria  critica  y  documentada  de  las  Comunidades  de  Castilla,  tomo  IV. 
Madrid,  1898.  íln  4.°,  pág.  742. 


(1;    Valencia,  1897. 
(2)    l'\em,  1895. 
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Este  volumen,  fruto  como  los  tres  anteriores  del  claro  talento 
é  infatigable  laboriosidad  del  académico  de  niímero,  D.  Manuel 
Danvila,  comprende  la  historia  de  los  sucesos  que  dieron  fin  y 
remate  á  la  guerra  de  las  Comunidades,  desde  el  raes  de  Mayo  al 
de  Diciembre  de  1521. 


A  propuesta  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  se  ha  tomado  en  con- 
sideración y  declarado  urgente,  la  resolución  de  pedir  al  Gobier- 
no de  S.  M.  que  los  claustros  de  San  Marcos  de  León,  no  pierdan 
el  destino  que  tienen  hace  años,  de  conservar  los  objetos  arqueo- 
lógicos confiados  á-la  Comisión  de  aquella  provincia. 


Con  gran  sentimiento  se  enteró  la  Academia  de  haber  fallecido 
en  Barcelona,  el  21  de  Febrero,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Jaime 
Cátala  y  Albosa,  dignísimo  obispo  de  aquella  diócesis,  que  rigió 
con  aplauso  unánime  durante  diez  y  seis  años,  después  de  haber 
ocupado  otros  seis  la  sede  episcopal  de  Cádiz.  Había  nacido  en 
Arenys  de  Mar  en  1.°  de  Noviembre  de  1835,  y  se  distinguió  por 
sus  conocimientos  en  derecho  canónico  y  protección  que  dispensó 
á  las  bellas  arles  y  á  la  historia,  habiendo  merecido  por  esta 
causa  ser  elegido  correspondiente  de  nuestra  Academia  en  1."  de 
Febrero  de  1884.  Proponíase  dar  al  público  una  edición  crítica  de 
los  cuatro  grandes  volúmenes  ó  cartulario  de  la  catedral  de  Bar- 
celona trazado  á  fines  del  siglo  xii,  y  terminar  las  obras  de  aque- 
lla santa  Iglesia,  cuya  fachada  ó  frontispicio  había  hecho  cons- 
truir, después  de  cuatro  siglos  que  estaba  en  proyecto. 


Ha  sido  nombrado  por  nuestra  Academia,  para  que  la  repre- 
sente en  el  Congreso  geográfico  de  Berlín,  su  ilustre  honorario 
D.  Teodoro  Mommsen. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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INFORMES. 


EL  ALMIRANTE  D.  FRANCISCO  DÍAZ  PIMIENTA  EN  MENORCA. 
(1637-1646-1648). 

Al  abandonar  á  líltimos  del  año  1637  (1)  D.  Antonio  de  Oquen- 
do  la  isla  de  Menorca  (2),  dejó  encargado  el  gobierno  déla  misma, 
que  regentaba  según  real  nombramiento  de  7  de  Diciembre 
de  1636  (3),  á  D.  Gregorio  Villalonga,  quien  desempeñó  con  gran 
acierto  y  fielmente  dicho  cargo  hasta  que  pasó  á  Mahón  la  escua- 
dra del  Océano  al  mando  del  Almirante  D.  Francisco  Díaz  Pi- 
mienta, quien  se  posesionó  del  citado  cargo,  después  de  haber 
prestado  el  juramento  establecido. 

Las  luchas  que  sostenía  España  en  tal  período,  no  habían  cesa- 
do (4),  siendo  buena  prueba  de  ello  la  permanencia  en  el  puerto 
de  Mahón  de  las  escuadras  españolas,  ora  la  mandada  por  Oquen- 


(1)  A'rcf¿ico  de  la  Corona  de  Aragón.  Bocumenlos  procedentes  de  Simancas,  legajo  1.570. 

(2)  Véase  un  informe  nuestro  publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
LA  Historia  en  Diciembre  de  1833,  tomo  xxxiii,  pág.  4'77. 

(3)  Apéndice.  Documento  núm.  I. 

(4.    De  ellas  y  de  los  .Almirantes,  nombrados  en  el  presente  articulo,  trata  W  Histo- 
ria de  la  Armada  espaTiola,  escrita  por  D.  Cesiíreo  Fernández  Duro. 

TOMO  XXXIV.  18 
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do,  ya  la  golDcinada  por  D.  Marlíii  Garlos  de  Meneses,  bien  la  que 
tenía  por  jefe  á  Pimienta,  el  cual  puso  especial  cuidado  en  Mayo 
de  1637,  época  en  que  se  hallaba  ya  de  Gobernador  de  la  isla  (1), 
'en  examinar  las  fortificaciones  de  ésta,  y  siguiendo  las  huellas 
que  le  dejó  trazadas  el  insigne  almirante  guipuzcoano,  insistió 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  Felipe  IV,  sobre  el  peligro  existente  si  no 
se  fortificaba  con  rapidez  el  puerto  de  Fornells,  cuya  obra  procu- 
ró continuar,  si  bien  enconti'ándose  con  el  gravísimo  inconve- 
niente de  que  para  proseguirla  debíase  acudir  al  dinero  señalado 
para  las  murallas  de  Giudadela,  de  gran  importancia,  por  lo  cual 
el  4  de  Julio  de  1637  (2),  pidió  al  monarca  se  diese  urden  al  lugar- 
teniente del  Procurador  Real  de  Mallorca  para  que  entregara,  á 
fin  de  aplicarlos  al  fuerte  de  Fornells,  8.000  reales,  procedentes 
de  una  composición  ;intes  destinada  al  objeto  por  D  Jaime  Valen- 
ciano, Gobernador  y  Capitán  general,  que  fué,  de  la  Isla  desde  el 
año  1633  (3),  y  que  dicho  Procurador  no  quería  abonar.  Infor- 
mando el  Consejo  de  Aragón,  el  31  de  Junio,  de  un  modo  favora- 
ble la  petición  de  Pimienta,  y  proponiendo  que,  en  vista  de  ser 
mny  corta  la  cantidad  mentada,  debía  ordenar  S.  M.  se  proveyera 
á  Menorca  del  dinero  necesario  para  continnar  las  dichas  obras 
de  defensa,  la  resolución  no  fué  desoída  por  el  Rey  (4). 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  tenemos  (5),  de  la  estancia  del 
Almirante  Pimienta  en  Menorca  á  la  mitad  del  año  1637,  estan- 
cia muy  corta,  ya  que  á  mediados  de  Julio  de  dicho  año  abandonó 
la  escuadra  el  puerto  de  Malión,  dejando  el  Almirante  el  gobierno 
de  la  Isla  en  manos  del  baile  general  Pedro  de  Guevara  (6),  por 


(1)  Víancés.— Serie  cronológica  de  los  Gobernadores  de  Menorca. 

(2)  Apéndice.  Documento  núm.  II. 
(1)    Ranees.— Obra  y  ley  citadas. 

(4)    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Vocumeníos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  15~9. 

(5''  Los  historiadores  menorquines  citan  la  estancia  de  Díaz  Pimienta  en  Menorca; 
pero  sin  dar  detalle  alg-uno. 

(6)  La  resolución  de  Pimienta  motivó  que  los  Jurados  de  la  Isla,  muy  satisfechos 
por  haber  sido  nombrado  Gobernador  interino  el  Ralle  general,  se  dirigiesen  al  mo- 
narca, como  ya  lo  habían  hecho  en  otras  ocasiones,  pidiendo  el  15  de  Julio  que  se  de- 
clarase por  líeal  orden,  que  siempre  que  vacare  el  gobierno  de  Menorca  lo  desempe- 
ñase iuierinamente  la  citada  autoridad,  petición  que,  como  otras  muchas  elevadas  en 
ig-ual  sentido,  no  prosperó,  acordando  el  Rey  el  12  de  .\gosto,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
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hallarse  en  Mallorca  Villalonga,  lo  cual  fué  objeto  de  muchos  dis- 
turbios (1),  siendo  comunicada  al  Rey  por  Pimienta  su  decisión 
en  12  de  Julio,  antes  de  zarpar  para  Mallorca,  según  órdenes  rea- 
les, donde  debía  embarcar  la  infantería  y  conducirla  á  Barcelona, 
cargando  en  ella  bastimentos,  según  se  le  había  ordenado  (2). 

Habiendo  regresado  el  Almirante  Pimienta  de  su  excursión, 
hallábase  en  Palma  dispuesto  ya  á  dirigirse  á  Menorca  para  go- 
bernarla, cuando  el  28  de  Septiembre  tuvo  que  arribar,  en  su  via- 
je á  la  Balear  menor,  por  haber  descubierto  la  armada  de  Masi- 
bradi,  hallando  en  Mallorca  orden  de  S.  M.  para  que  el  virrey 
D.  Alonso  de  Cardona  gobernase,  en  ausencia  de  Oquendo,  las 
naves  que  se  hallaban  tanto  en  Palma  como  en  Mahón,  lo  cual 
disgustó  á  Pimienta,  que  acudió  al  trono  para  que  se  le  reite- 
rasen los  títulos  que  tenía  de  portanlvoces  de  Gobernador  de 
Menorca  y  se  dejase  sin  efecto  el  nombramiento  á  favor  de  don 
Baltasar  de  Borja  de  Gobernador  interino;  solicitud  firmada  el  9 
de  Octubre  de  1637  (3). 

El  mismo  día,  escribió  á  D.  Jerónimo  Villanueva,  del  Consejo 
de  Aragón,  recomendándole  el  asunto  (4),  y  zarpando  al  siguiente 
para  Menorca,  tuvo  poco  tiempo  después  la  satisfacción  de  ver 
como  el  4  de  Noviembre  el  Consejo  de  Aragón,  atendiendo  á  las 
razones  alegadas,  fallaba  á  su  favor  el  mencionado  asunto  (5). 

Ancladas  nuevamente  en  el  puerto  de  Mahón  las  naves  que 
componían  la  escuadra  de  Oquendo,  encargóse  éste  del  gobierno 
de  la  Isla  hasta  el  21  de  Julio  de  1638,  día  en  que  zarpó  la  flota 
con  el  Almirante,  después  de  haber  dado  posesión  del  cargo  que 
en  la  Isla  desempeñaba  á  D.  Martín  Carlos  de  Meneos,  según 
había  mandado  S.  M.  por  reales  despachos  (6),  no  citándose  para 


jo  de  Aragón,  que  al  ocurrir  la  vacante  se  reuniesen  el  Asesor  y  los  Jurados  para 
comunicarlo  al  Virrey,  el  cual  nombraría  Gobernador  interino,  haciendo  entretanto 
sus  veces  el  castellano  de  San  Felipe.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Documentos  pro- 
cedentes  de  Simancas.  Legajo  loTO. 

(1)  0\qo.— Historia  de  Menorca,  tomo  i,  cap.  vi. 

(2)  Apéndice.  Documento  núm.  III. 
ií)    Apéndice.  Documento  niim.  IV. 

(4)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Docnmentos procedentes  de  Simancas.  Legajo  1570. 

(5)  Apéndice.  Documento  núm.  V. 

(6;    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Documentos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  1570. 
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nada  en  este  tiempo  el  nombre  de  Pimienta,  ni  en  los  sucesivos 
años  hasta  el  de  1646,  en  cuya  fecha  y  en  27  de  Febrero  se  dio 
orden  al  Almirante  de  la  Armada  del  Océano  para  que  llevase  á 
Mahón  algunas  piezas  de  artillería,  ó  bien  cambiase  las  de  más 
alcance  de  sus  buques  con  las  que  le  daría  e!  Gobernador  de  la 
Isla,  y  que  cargase  en  Cádiz,  para  iMenorca,  la  cantidad  de  balas 
por  éste  pedidas  (1)  y  100  carabinas,  pagándose  los  gastos  que  ello 
ocasionase  del  producto  de  la  Santa  Bula  y  de  la  sal  de  Ibiza  (2). 
Pimienta  en  su  viaje  por  el  Mediterr;;neo,  tocó  en  Valencia,  don- 
de el  Virrey  Duque  de  Oropesa,  rogóle,  segiín  éste  manifiesta  al 
Rey  en  carta  de  15  de  Mayo  de  1646  (3),  que  dirigiéndose  á  Mahón 
desembarcase  allí  la  pólvora  que  al  Duque  había  sido  pedida,  la 
cual  sería  devuelta  en  su  viaje  de  regreso,  orden;índose  al  menta- 
do Almirante  en  28  de  Mayo,  que  de  la  infantería  de  la  Escua- 
dra dejase  en  Mahón  270  infantes  que  debían  guarnicionar  el  cas- 
tillo, y  si  bien  Pimienta  no  pudo  cumplir  inmediatamente  esta 
orden  por  hallarse  ausente  de  Menorca  cuando  la  recibió,  no  de- 
jaron allí  ni  él,  ni  el  Conde  de  Linares  la  pólvora  pedida,  como 
así  lo  manifiesta  P\ocaberli  en  carta  de  4  de  Junio  (4),  en  vista  de 
lo  cual  el  Consejo  de  Aragón  el  3  de  Agosto  (5)  acordó  se  reitera- 
sen á  Pimienta  las  órdenes  que  tenía,  para  que  á  la  vuelta  del 
viaje  dejase  en  Menorca  á  lo  menos  100  quintales  de  pólvora  y 
1.500  balas,  del  calibre  que  allí  pedirían,  dándose  también  nueva 
orden  el  11  de  Agosto  (6)  para  que  desembarcase  los  270  infantes 
destinados  al  Castillo  de  Mahón,  órdenes  que  quedaron  sin  cum- 


(1)  Rocaberti,  gobernador  de  Menorca  en  los  años  citados,  escribió  el  '22  de  Agosto 
de  1645  al  Monarca,  dándole  cuenta  del  deplorable  estado  en  que  se  hallaba  la  Isla 
pidiendo  para  su  defensa  y  con  urgencia  municiones,  solicitud  que  reiteró  al  Rey, 
pidiéndolas  también  á  los  Virreyes  de  Mallorca  y  Valencia  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón.  Documentos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  1579. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  .4  ragóii.  Documentos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  1579. 

(3)  El  Rey  mandó,  el  ~  de  Mayo,  al  Duque  de  Oropesa  remitiese  ;'i  Menorca  100  quin- 
tales de  pólvora,  lo  que  no  hizo  por  faltarle  dinero,  siendo  ello  la  causa  de  que  diese 
el  mentado  encargo  á  Díaz  Pimienta.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Documentos  pro- 
cedentes de  Simancas.  Legajo  1.579. 

(4)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Dociimentos procedentes  de  Simancas.  Legajo  1579. 

(5)  ídem  id. 
(6;    ídem  id. 
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plirse,  puesto  que  el  30  de  Agosto  llegó  nuevamente  á  Mahón  el 
Almirante  y  al  serle  pedidas  las  municiones  no  accedió  á  la  de- 
manda por  no  tener  orden  real  que  le  autorizara  para  ello  (1),  si 
bien  desembarcó  los  soldados,  que  pasaron  á  servir  á  las  órdenes 
del  castellano  de  San  Felipe,  en  número  de  200  ('2). 

Alejado  Pimienta  de  la  Isla,  no  volvió  á  aparecer  en  aguas  de 
ella  la  escuadra  por  él  mandada  hasta  el  2  de  Marzo  de  1648,  sin 
duda  con  objeto  de  aprovisionarse,  lo  cual  no  pudo  efectuar  por 
faltar  en  Menorca  trigo,  en  vista  de  lo  cual  dirigióse  á  Cartage- 
na (3);  teniendo  que  volver  pronto  á  la  Balear  menor  para  gober- 
narla, pues  habiendo  dispuesto  el  Rey  pasase  la  Armada  del 
Océano  á  carenar  en  el  puerto  de  Mahón,  ordenó  al  Consejo  de 
Aragón,  por  conducto  de  su  Vicecanciller,  el  7  de  Abril  de  1648  (4), 
se  expidiesen  á  Pimienta  órdenes  en  forma  para  que  pudiese 
posesionarse  del  Gobierno  de  Menorca. 

Firmados  los  despachos  por  el  Consejo,  fueron  remitidos  al  Rey 
con  un  memorial,  en  el  cual  se  ve  no  era  del  agrado  de  aquél  que 
Pimienta  fuese  Gobernador  de  Menorca,  ya  que  en  él  se  dice  que 
si  bien  S.  M.  puede  nombrar  á  quien  le  plazca  para  dicho  cargo, 
entendían  los  consejeros  debía  ser  nacido  en  tierra  de  la  antigua 
Corona  de  Aragón;  que  dicho  nombramiento  era  peligroso  porque 
al  ausentarse  Pimienta  necesitarla  Rocaberti  de  nuevos  despa- 
chos y  entretanto  podría  haber  disensiones  entre  las  Universida- 
des, sin  autoridad  que  los  atajase,  además,  que  siendo  rivales 
Mahón  y  Cindadela,  Pimienta  apoyaba  á  la  primera,  y  por  ello 
podría  ser  fácil  que  los  de  Cindadela  se  negaran  á  reconocerle 
como  Gobernador,  y  que,  gobernándose  Menorca  como  Cataluña, 
jamás  se  había  visto  en  ésta  que  los  Almirantes  de  la  Armada  ri- 
giesen lo  político  de  las  Universidades,  por  lo  cual  les  parecía  que 
el  medio  más  acertado  era  el  que  se  usó  en  Cataluña  en  1635 
cuando  siendo  Virrey  el  Duque  de  Cardona,  y  habiéndose  man- 


(1)  Cartas  de  Rocaberti  de  31  de  Agosto  y  12  de  Septiembre.  ArcJiivo  de  la  Corona  de 
Aragón.  Documentos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  \h~%. 

;2)  Carta  de  Rocaberti,  de  25  de  Septiembre.  Archito  de  la  Corona  de  Aragón.  Docu- 
mentos procedentes  de  Simancas.  Legajo  15~9. 

3)    Apéndice.  Documento  núm.  VI. 

(4)    Apéndice.  Documento  núm.  VII. 
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dado  allí  á  D.  Felipe  de  Silva  para  que  gobernase  las  armas  en 
Rosellón,  se  escribió  al  primero  que,  sin  dejar  de  ser  Capitán  ge- 
neral y  Virrey,  ayudase  y  asistiese  á  D.  Felipe  y  atendiese  su 
parecer  (1),  razones  que  al  parecer  no  hicieron  mella  en  el  ánimo 
del  Rey,  toda  vez  que  en  14  de  Abril  (2)  ñrmó  el  nombramiento 
de  Gobernador  de  Menorca  á  favor  de  D.  Francisco  Díaz  Pimien- 
ta del  Real  Consejo  de  Guerra  y  Capitán  general  de  la  Armada 
del  mar  Océano,  el  cual  pasó  á  Menorca  con  su  escuadra,  pero  con 
tan  mala  suerte,  que  enfermaron  durante  la  travesía  muchos  tri- 
pulantes embarcados  en  Cartagena,  los  cuales  hubieran  perecido 
si  al  llegar  á  Mahón  no  hubiesen  sido  esparcidos  é  inmejorable- 
mente alojados,  á  pesar  de  lo  cual  murieron  unos  200,  quedando 
otros  230  en  los  hospitales,  según  dispuso  el  Rey  en  10  de  Ju- 
lio (3),  á  petición  de  Pimienta,  fueron  estos  cambiados  por  los 
soldados  del  castillo  de  San  Felipe,  efectuando  la  operación  de 
acuerdo  el  Castellano  y  el  Almirante,  y  dejando  por  ñu  en  Mahón 
los  enfermos  y  convalecientes,  abandonó  el  puerto  llevando  exce- 
lente tripulación. 

Mahóa ,  Febrero  de  1^99. 

Cosme  Parpal  y  Marqués. 

APÉNDICE. 

Documento  núm.  I. 

Nos  Don  Phelippe  ect.  Hauiendo  resuelto  que  Vos  Don  Anto- 
nio de  Oquendo,  de  mi  Consejo  de  Guerra  y  Almirante  de  la  ar- 
mada del  mar  océano,  vais  con  los  nauios  que  están  a  vro  cargo 
a  imbernar  en  la  Isla  de  Menorca  por  ser  el  Puerto  de  Mahon 
que  hay  en  ella  tan  capaz  y  a  proposito  para  la  conseruacion  y 
defensa  de  los  dichos  nauios  y  poderse  alojar  en  la  tierra  alguna 


íli  Minuta  6iu  fecha  ni  firma.  Archivo  de  ia  Corona  de  Aragón.  Documentos  proceden- 
tes de  Simancas.  Legajo  1570. 

(2)    Apéndice.  Documento  núm.  VIII. 

(3}  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Documentos  procedentes  de  Simancas.  Legajo  \f)~% 
y  Apéndice.  Documento  núm.  IX. 
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gente  de  la  que  va  embarcada  en  ellos  y  juzgado  por  conueniente 
á  nuestro  seruicio  que  para  que  mejor  podáis  disponer  y  ejecutar 
todo  lo  tocante  a  esto  era  bien  gouernase  la  dicha  Isla  el  tiempo 
que  os  detuaiesedes  en  ella  esperando  que  os  liaureys  con  entera 
satisfacion  por  lo  que  debemos  confiar  de  Vuestra  persona  y  par- 
tes y  que  procederéis  con  la  entereza  y  zelo  del  bien  publico  que 
es  razón.  Por  tanto  con  tenor  de  los  presentes  de  uestra  ciencia 
sciencia  y  real  auctoridad  deliberadamente  y  consulta  por  el 
tiempo  dicho  y  entre  tanto  mientras  fuere  nuestra  real  volun- 
tad, encargamos  a  Vos  el  dicho  Don  Ant."  de  Oquendo  el  ofñcio 
de  portan tvezes  de  general  gouernador  de  la  dicha  Isla  de  Menorca 
con  toda  la  jurisdicción  hourras  y  obligaciones  al  dicho  officio 
pertenecientes  según  y  de  la  manera  que  le  han  exercido  los  que 
le  han  tenido,  administrando  el  dicho  officio  bien  y  fielmente 
conseruando  nuestro  real  Patrimonio  derechos  y  regalías  en 
quanto  os  sea  posible  haziendo  justicia  y  todo  lo  demás  que  al 
dicho  officio  toca  para  su  buena  y  recta  administración  y  exerci- 
cio  jurando  antes  de  comenzar  a  seruirle  en  manos  y  poder  de  la 
persona  a  quien  tocare  de  bañeros  bien  y  fielmente  en  el  y  hazer 
todo  lo  demás  que  al  dicho  officio  pertenece  y  estáis  obligado. 
Por  lo  qual  á  los  espectables,  nuestro  lugarteniente  y  Capitán 
general,  nobles,  magnificos  y  amados  consejeros,  Regente  de  la 
Gancilleria  y  Doctores  de  nuestra  Real  Audiencia  en  el  Reyno 
nuestro  de  Mallorca,  Procurador  Real  Regente  la  Thesoreria  y 
lugarteniente  de  Maestre  Racional  aduogados  y  procuradores  fis- 
cales y  patrimoniales,  vegueres,  bayles,  alguaziles  vergueros  y 
Porteros  y  a  otros  quales  personas  y  officiales  en  el  dicho  Reyno 
é  Isla  constituidos  y  constituyderos  y  a  los  Cónsules  Jurados 
Syndicos  Uniuersales  y  Singulares  personas  de  qualesquiera 
Villas  y  lugares  de  la  dicha  Isla  de  Menorca  mandamos  so  pena 
de  nuestra  ira  é  indignación  y  de  mil  florines  de  oro  de  Aragón 
de  bienes  de  que  lo  contrario  hiziere  exigideros  y  a  nuestros  rea- 
les cofres  aplicaderos  que  a  Vos  el  dicho  Don  Antonio  de  Oquendo 
os  tengan,  reputen,  honrren  y  respeten  como  a  persona  á  cuyo 
cargo  esta  el  exercicio  de  dicho  oficio  de  Portan  tvezes  de  general 
gouernador  de  la  dicha  Isla  de  Menorca  de  la  misma  forma  y 
manera  y  con  las  mismas  preheminencias  superioridades  juris- 
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dicción  y  obligaciones  y  cargos  que  lo  tuuiei-ou  y  administraron 
vuestros  predecesores  y  aquellos  a  quien  tocare  os  pongan  en 
possesion  del  dicho  exercicio  y  os  conseruen  en  el  si  demás  de 
nuestra  ira  ó  indignación  en  la  pena  sobredicha  dessean  no  incu- 
rrir. En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  despachar  las  presentes 
con  nuestro  sello  real  común  en  el  dorso  selladas.  Datt.  en  nues- 
tra Villa  de  Madrid  a  siete  dias  del  mes  de  Deziembre  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  mil  seiscientos  Treinta  y 
seis. 

Yo  el  Roy. 
V.^don  fras.'^ode  Gastellui  Rs.  et  pr.  Th.  gli.      V.*^  Villanueva  Rs. 
Y"  Magorola  Rs.  et  pro  cont.  gli. 

V.'  Morlanes. 

Arcliivo  de  la  Corona  de  Aragón. —  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Registro  250,  folios  145  v.o,  146  y  146  v." 

Documento  núm.  II. 

Señor, 

Luego  que  recibi  las  patentes  de  Portantvezes  de  general  Go- 
uernador  y  Capitán  general  de  esta  Isla  de  Menorca  con  que 
V.  Mag/  se  a  servido  de  honrrarme  jure  estos  officios  que  halle 
exerciendo  a  Don  Gregorio  Villalonga  que  pocos  dias  hauia  buel- 
to  de  Mallorca  a  continuar  el  Ínterin  antecedente  del  Almirante 
general  Don  Antonio  de  Oquendo  mi  antecesor,  hallóme  señor 
tan  agradecido  á  la  memoria  que  V.  Mag.«'  se  ha  seruido  de  tener 
de  mi  para  hazerme  merced  como  se  conocerá  en  mis  acciones 
del  servicio  de  V.  Mag.'' 

Al  Paborde  y  clero  desta  Isla  di  la  carta  de  V.  Mag.<i  y  esta 
muy  encargado  de  hazer  lo  que  contiene  con  mucho  afecto  y  con 
el  mismo  procurare  executar  lo  que  contiene  ía  de  6  de  Mayo  al 
mismo  intento  con  deseo  de  que  premie  Dios  tan  justificadas 
acciones. 

Aunque  se  que  el  Almirante  general  ha  informado  á  V.  Mag.<^ 
de  la  calidad  del  Puerto  de  Fornells  no  puedo  dejar  de  dezir  á 
V.  Mag.'^  que  lo  he  reconocido  y  que  esta  auenturadissima  esta 


EL    ALMHíANTE    D.    FHANCISGO    FiÍaZ    PIMIENTA.  281 

Isla  mientras  no  se  execiUa  y  perfecciona  el  fuerte  qiie  delineo 
y  comenco  a  abrir  los  cimientos  y  acortar  canteria  mi  antecesor 
porque  ni  es  de  inferior  capacidad  y  bondad  al  de  Mahou  ni  de 
menor  codicia  á  los  enemigos  de  la  Corona. 

Con  esta  consideración  he  procurado  continuar  la  obra  de  los 
mismos  efectos  que  la  comenzó  el  Almirante  general  y  como 
quiera  que  esto  apura  el  caudal  de  la  consignación  de  la  forti- 
ficación de  Cindadela  contradize  lo  fuertemente  aquella  República 
y  ni  se  le  puede  negar  la  razón  sin  la  necessidad  de  aquella  for- 
tificación con  que  para  la  de  Fornells  mientras  V.  Mag.^  se  sirue 
de  mandar  consignar  dinero  y  que  el  interim  se  gasten  ocho  mil 
reales  que  paran  en  poder  del  lugarteniente  do  Procurador  Real 
de  Mallorca  de  una  composición  aplicada  porD.  Jaime  Valencia- 
no gobernador  y  Capitán  general  que  fue  desta  Isla  a  la  Forti- 
ficación de  Fornells  y  se  escusa  con  hauer  puesto  esta  partida  en 
data  de  su  quenla  presentada  en  Mallorca  en  que  dize  que  no  es 
alcanzado  y  como  este  ajustamiento  seguido  en  justicia  habla  de 
dilatarse  hame  parescido  supplicar  a  V.  Mag.^  se  sima  de  man- 
dar que  el  Procurador  Real  de  Mallorca  ó  sus  lugartenientes  en 
esta  Isla,  en  cuio  poder  parare  esta  partida  la  exiban  y  pongan 
en  el  arca  de  tres  llaues  de  Cindadela  separada  para  la  fortifica- 
ción de  Fornells  con  que  cesa  la  contención  que  sin  duda  sostenía 
el  Procurador  Real  pretendiendo  que  el  Gouernador  referido  no 
pudo  hazer  aplicación  particular  de  composición  i]ue  es  hauer 
de  Y.  Mag.'^  cuya  C.  R.  P.  g  de  Dios  como  la  xptiaudad  ha  me- 
nester. De  Mahou  á  4  de  Julio  ífí37. 

Fran.°o  diaz  Pimienta. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  — Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Legajo  1579. 

Documento  núm.  III. 

Señor. 

En  carta  del  4  del  corriente  vese  a  V.  Mag.'^  la  mano  por  la 
merced  y  onrra  que  se  siruio  de  hazerme  con  los  titulos  de  Go- 
uernador y  Capitán  general  desta  Isla  de  menorca  de  adonde  me 
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obliga  V.  M;ig/'  a  ausentar  al  seruicio  de  V.  Mag.^  y  al  cmnpli- 
mienlo  de  sus  Reales  ordenes  con  la  Armada  de  mi  cargo  la  buelta 
de  Mallorca  a  enbarcar  la  ynfanteria  que  esla  alli  alojada  y  a 
rreazer  la  de  gent  de  mar  de  que  esta  necessitada  y  do  alli  á  bar- 
zelona  a  embarcar  los  bastimentos  que  se  disponen  como  mas  lar- 
gamente doy  quenta  á  V.  Mag.''  en  carta  de  esta  misma  fecha  por 
el  Consejo  de  guerra  y  junta  de  armadas  y  porque  Dn  Gregorio 
de  Villalonga  alie  gobernando  esta  ysla  en  continuación  del  ynte- 
rim  en  que  el  Virrey  de  Mallorca  le  habia  probeido  se  bolbio  a 
aquella  ysla  de  adonde  es  vezino  y  natural  y  en  esta  subcéde  el 
bailo  general  en  las  ausencias  del  gobernador  dejo  encargado  el 
gobierno  a  Don  Pedro  de  guebara  que  lo  es  deste  año  y  alférez  de 
la  Compañía  de  Caballos  de  la  guarda  desla  Isla  de  que  me  ha 
parescido  dar  quenta  a  V.  Mag.'i  para  que  teniéndolo  entendido 
se  sirua  de  mandar  lo  que  mas  conbenga  á  ,su  Real  seruicio. 
g.''^  Dios  la  C.  R.  P,  de  V.  Mng.^  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter, desta  Almirante  Real  a  12  de  Julio  de  1637. 

Fran.''°  diaz  Pimienta. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. —  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Legajo  1570. 

Documento  núm.  IV. 

Señor. 

A  veynte  y  seys  de  septiembre  pai-li  deste  puerto  para  el  de 
Mahon  con  la  Armada  de  mi  cargo,  como  en  carta  de  diez  de 
aquel  mes  lo  escriui  á  V.  Mag.^,  para  que  se  siruiese  de  tener 
entendido  que  me  hallarían  sus  R.^  hordenes  en  Menorca,  Go- 
bernando aquella  ysla  en  cumplimiento  de  los  títulos  deportant- 
vezes  de  General  Gobernador  y  Capitán  General  con  que  V.  M;ig.^' 
se  siruio  de  honrrarme  y  habiéndome  obligado  (después  de  dos 
dias  de  nabegacion)  a  bolver  a  este  puerto  una  peligrosa  necesi- 
dad que  nabegando  descubrió  la  capitana  del  General  Gerónimo 
de  Masibradi  halle  borden  de  V.  M.  para  que  Don  Alonso  de  car- 
dona  y  borja  Virrey  y  Capitán  General  desta  ysla  gobierne  los 
nauios  que  se  hallan  en  este  puerto  y  en  el  de  Mahon  en  ausen- 
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cia  del  almirante  General  Don  Antonio  de  oquendo  que  breue- 
mente  a  de  benir  a  la  ysla  de  Minorca  con  la  Armada  de  Ñapóles 
según  que  V,  Mag.'^  se  siruio  de  mandármelo  aduertir  en  carta 
de  beinte  y  nuebe  de  septiembre  (por  su  junta  de  Armadas  a  que 
oy  errespondido)  y  siendo  asi  que  Don  Alonso  de  Cardona  y  todos 
los  que  concurriéremos  en  estas  tropas  emos  de  estar  a  orden  del 
dicho  Almirante  General  como  es  Racon  y  V.  Mag.'i  lo  tiene  man- 
dado no  parece  que  Don  Alonso  funda  bien  la  resolución  que  tiene 
de  gobernar  á  Menoi-ca  (para  adonde  parte  la  Armada  mañana)  o 
sustentar  en  el  gobierno  (como  me  ha  dado  á  entender)  con  mano 
de  mi  superior  que  no  me  dejara  obrar  enacer,  obedecer,  los  títu- 
los que  tengo  de  V.  Mag/^  a  Don  ballasar  de  borja  echura  saya  A 
quien  nonbro  en  el  ynterin  fundándolo  en  que  tiene  estas  ensan- 
chas el  Virreynato  de  Mallorca  (que  esto  no  lo  permiten  los  títu- 
los de  V.  Mag/'  á  mi  fabor)  y  en  que  la  boluntad  de  V.  Mag/'  es 
que  gouierne  la  tierra  quien  la  Armada  y  aun  que  esto  se  colige 
de  las  prouisiones  que  V.  Mag.''  se  siruio  de  hacer  en  la  persona 
de  el  Almirante  General  y  la  mia,  ni  en  don  Alonso  concurre 
esta  congruencia,  pues  no  ha  de  gobernar  llegado  el  Almirante 
General  (a  quien  podríamos  hallar  en  Mahon)  ni  el  puede  por  su 
propia  autoridad  tomarse  para  si  (ni  baliendose  de  la  yndirecion 
referida  de  su  nombrado)  el  oñcio  de  Capitán  General  de  que 
V.  Mag.''  se  a  seruido  de  acerme  merced  por  su  R.'  clemencia 
siempre  atenta  aonrrar  mis  seruicios  con  tan  gratas  aprouaciones 
que  bastaran  por  premio  con  que  me  ha  seguro  del  descrédito  y 
poca  autoridad  que  pudiera  causarme  esta  pretensión  do  Don 
Alonso  si  la  consiguiese,  pues  mas  fácilmente  creerá  el  mundo 
que  yo  e  desmerecido  la  merced  que  V.  Mag.''  se  siruio  de  hacer- 
me que  su  R.' atención  me  escluya  sin  deméritos  estando  presente 
y  siendo  Almirante  propietario  de  sus  Armadas  que  conozco  a  la 
gente  de  ellas  y  a  la  de  la  tierra  como  quien  a  Gobernado  lo  uno 
y  lo  otro  para  mejor  disponer  la  congruencia  y  bien  de  que  todo 
se  gouierne  por  una  mano  pues  siendo  yo  Almirante  de  Don 
Alonso  y  su  amigo  claro  esta  que  obrara  quanto  conbenga  a  su 
disposición  y  bien  de  la  Armada  y  que  en  llegando  el  Almirante 
General  (de  cuyo  soldado  me  precio  a  muchos  años)  seré  tan  su 
teniente  en  la  tierra  como  en  la  mar  y  aun  de  su  preferencia  en 
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el  Gouierno  no  se  me  seguirá  descréalo  por  auerine  antecedido 
en  el. 

Suplico  á  V.  Mag/  se  sirua  de  sustentarme  en  la  merced  que 
se  a  seniido  de  hacerme  sin  dar  lugar  a  que  de  ella  se  me  siga  el 
descrédito  referido  que  sera  para  mi  de  gran  estimación.  Guarde 
Dios  la  G.  R.  P.  de  Y.  Mag/'  como  la  chrisliandad  ha  menester. 
En  Mallorca  a  9  de  otubre  IfíSl. 

Fran.'^°  diaz  Pimienta. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — Docnmentos  procedentes  de  Siman- 
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Documento  núm.  V. 

Señor. 

En  las  cartas  inclusas  para  V.  Mag.  y  el  Protonotario  da 
quenta  desde  Mallorca  en  9  de  Octubre  pasado  el  Almirante 
Fran.<^°  Diaz  Pimienta,  como  hauiendo  partido  de  aquel  Puerto 
para  el  de  Mahon  después  de  dos  dias  de  nauegacion  le  fue  fuerza 
boluerse  por  una  peligrosa  necesidad  que  nauegando  descubrió 
la  capitana  del  g.^  Marsibiadi  y  hallo  orden  para  que  Don  Alonso 
de  Cardona  Virrey  de  aquel  Reino  gouierne  los  Nauios  que  se 
hallan  alli  y  en  Mahon  en  ausencia  de  Don  Antonio  de  Oquendo 
que  ha  de  boluer  a  Menorca  breuemente  con  la  armada  de  Ñapo- 
Íes,  según  lo  que  V.  Mag.^  le  aduierte  en  carta  de  29  de  Sett.<=  pa- 
sado por  lo  cual  dicho  Virrey  dize  que  pretende,  ha  de  gouernar 
también  á  Menorca  ó  sustentar  en  aquel  gouierno  (como  lo  ha 
dado  á  entender)  con  mano  de  su  superior  á  D.'^  Balthasar  de 
Borja  a  quien  nombro  en  el  interim  sin  dexar  obedezer  los  títulos 
de  Pimienta  fundándolo  en  lo  que  en  dichas  cartas  se  refiere,  y 
supplica  á  V.  M.'^'  mande  que  no  se  de  lugar  al  descrédito  que  se 
le  seguirla  desto  y  se  le  sustente  en  la  mano  que  tiene  de  Vues- 
tra Mag.'' 

Hauiendo  visto  lo  que  dichas  cartas  contienen,  y  las  razones 
en  que  el  Almirante  Fran.c°  Diaz  Pimienta  funda  el  hauer  de 
gouernar  a  Menorca  no  obstante  lo  que  refiere  que  pretende  el 
Virrey  de  Mallorca,  Parece  que  debe  continuarlo   Pimienta  en 


EL    ALMIRANTE    D,    FRANCISCO    DÍAZ    PIMIENTA.  285 

virtud  de  sus  Títulos  como  lo  ha  hecho  hasta  que  salió  de  Me- 
norca y  que  al  Virrey  se  le  aduierta  desto,  V.  Mag.'i  mandara  lo 
que  fuere  seruido. 

Cardenal. 
Viso  Rs.       Bayelola  Rs.       Magarola'Rs.       Morlanes  Rs. 

(Consulta  del  Consejo  de  Aragón  del  4  de  Noviembre  de  1637.) 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. —  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Legajo  1570. 

Documento  núm.  VI. 

Señor. 

En  Puerto  Mahon  ha  llegado  el  General  francisco  Dias  Pimienta 
a  los  deste  mes  con  IS  nauios  de  la  Real  Armada  y  según  lo  que 
me  a  dicho  viene  muy  falto  de  prouisiones  y  particularmente  de 
pan  porque  no  trahe  mas  de  mil  estarcles  de  trigo  q,ue  tomo  en 
Cerdeña  y  que  del  dicho  trigo  solo  se  podra  sustentar  beinte  dias 
y  comunicando  esto  a  mi  y  a  los  Jurados  desta  Villa  y  pedido  si 
la  Isla  le  podia  socorrer  el  tiempo  que  estubiese  aguardando  las 
ordenes  de  V.  Mag.'i  con  relación  de  los  herados  de  esta  Villa  y 
con  las  noticias  y  experiencias  que  tengo  de  los  demás  de  toda  la 
Isla  lo  he  informado  del  estado  en  que  oy  se  hallan  y  que  iiob.^'- 
tante  que  el  Marques  de  Villacor  hizo  venta  a  hesta  Uniuersidad 
de  onsc  mil  estarcles  de  trigo  han  hecho  el  calculo  y  visto  que  les 
faltaua  pan  para  los  últimos  meses  de  mayo  y  junio  y  viendo  esto 
y  que  las  diligencias  que  se  han  hecho  pueden  no  tener  efecto 
por  auer  embiado  ha  francia  y  ha  Cataluña  por  trigo  han  acor- 
dado de  ir  dando  por  raciones  el  pan  señal  euidentede  la  extrema 
necesidad  que  les  amenaca  y  asi  Señor  viendo  lo  referido  de  todo 
he  hecho  relación  al  General  Pimienta  para  que  tomase  la  reso- 
lución que  les  paresciere  mas  conueniente  y  según  veo  sea  tomado 
de  pasar  ha  Cartagena. 

Yo  me  hallo  en  la  plaza  de  Ciud adela  hademas  de  lo  referido 

tan  falto  de  recursos...  etc.  Mahon  Tsla  de  Menorca  Marzo  ocho 

de  '1648. 

Don  Joseph  de  Rocaberti. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. —  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas.— Legajo  1579. 
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Documento  núm.  VII. 

+ 

La  Junta  de  armadas  me  adado  qucnla  de  que  las  vezes  que  la 
armada  del  mar  océano  aymbernado  en  puerto  maon  o  a  estado 
alli  algún  tiempo  se  a  ordenado  por  el  Con."  de  Aragón  que  se 
den  los  despachos  en  forma  al  capitán  general  de  la  armada  ó 
persona  que  la  ha  tenido  a  su  cargo  para  gouernar  la  ysla  y  que 
se  hico  asi  con  don  Antonio  de  oquendo,  fran.<^°  diaz  pimienta 
Don  Martin  Garlos  demencos  y  el  principe  lanzgrabes  y  porque 
agora  se  an  de  dar  a  fran.°°  diaz  pimienta  los  mismos  despachos 
por  ser  capitán  general  de  la  armada  del  mar  océano  y  va  a  maon 
a  carenarlas  ordeno  al  Con."  se  los  de  en  la  propia  forma. 

(Rúbrica.) 
M.  A  7  de  Abril  de  1648. 
Al  Vicecanciller  de  Aragón. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Legajo  1570. 

Documento  núm.  VIII. 

Nos  Don  Pbelippe  etc.  Hauiendo  resuelto  que  uos  Don  Fran.^o 
Diaz  Pimienta  de  mi  consejo  de  guerra  Capitán  general  de  la 
Armada  del  mar  Océano  vais  con  los  nauios  que  están  a  vuestro 
cargo  a  la  Isla  de  Menorca  a  dar  carena  a  dicha  armada  en  Puerto 
Mahon  por  ser  tan  capaz  y  aproposito  para  la  conseruacion  y  de- 
fensa de  los  nauios  y  poderse  aloxar  en  la  tierra  alguna  gente  de 
la  que  ua  enbarcada  en  ellos  y  juzgado  por  conueniente  a  nuestro 
seruicio  para  que  mejor  podáis  disponer  y  executar  todo  lo  to- 
cante a  esto  era  bien  gouernasedes  la  dicha  Isla  el  tiempo  que 
estuuieredes  en  ella  esperando  que  os  hauieis  con  entera  satis- 
facción por  lo  que  debemos  confiar  de  vuestra  persona  y  parles  y 
que  procederéis  con  la  entereza  y  zelo  del  bien  público  que  es 
racon.  Por  tanto  con  tenor  délas  presentes  de  nuestra  cierta  cien- 
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cia  y  Real  auctoridad  deliberadamente  y  consulta  por  el  tiempo 
dicho  y  entretanto  mientras  fuere  nuestra  Real  voluntid  encar- 
gamos a  vos  el  dicho  Don  Fran.co  dí^^  Pimienta  el  officio  de  Por- 
tantvezes  de  general  gouernador  en  la  dicha  Isla  de  Menorca  con 
toda  la  jurisdicción  honrras  y  obligaciones  al  dicho  ofTicio  perte- 
necientes según  y  de  la  manera  que  le  han  excrcido  los  que  le 
han  tenido  administrando  el  dicho  officio  bien  y  fielmente  con- 
seruando  nuestro  Real  Patrimonio  derechos  y  regalías  enquanto 
os  sea  possible  híiziendo  justicia  y  todo  lo  demás  que  al  dicho 
officio  toca  para  su  buena  y  recta  administración  y  exercicio 
jurando  antes  de  comenzar  a  seruirle  en  manos  y  poder  de  la 
persona  a  quien  locare  de  haueros  bien  y  fielmente  en  el  y  hacer 
todo  lo  demás  que  al  dicho  officio  pertenece  y  estays  obligado. 
Por  lo  cual  a  los  Egregio  nuestro  lugarteniente  y  capitán  Gene- 
ral Nobles  Magistrados  y  Amados  consejeros  Regente  la  Canci- 
llería y  doctores  de  nuestra  Real  Audiencia  en  el  nuestro  Reyno 
de  Mallorca  Procurador  Real  Regente  la  Thessoreria  y  lugarte- 
niente de  Maestre  Racional  Aduogado  y  Procuradores  fiscales  y 
Patrimoniales  vegueres  Bayles  Alguaziles  Vergueres  y  porteros 
y  a  otras  qualesquier  personas  y  officiales  en  el  dicho  Reyno  e 
Isla  constituidos  e  constituideros  y  a  los  cónsules  Jurados  Síndi- 
cos Universidades  y  singulares  personas  de  qualesquier  villas  y 
lugares  en  la  dicha  Isla  de  Menorca  mandamos  so  pena  de  nues- 
tra ira  e  indignación  y  de  mil  florines  de  oro  de  Aragón  de  bie- 
nes del  que  lo  contrario  hiziere  exigideros  y  a  nuestros  Reales 
cofres  aplicaderos  que  a  uos  el  dicho  Don  Fran.°°  Diaz  Pimienta 
os  tengan  reputen  honri-en  y  respecten  como  a  persona  a  cnio 
cargo  esta  el  exercicio  de  dicho  officio  de  Porlantvezes  de  general 
Gouernador  de  la  dicha  Isla  de  Menorca  de  la  misma  forma  y 
manera  y  con  las  mismas  preheminencias  superioridades  juris- 
dicción y  obligaciones  y  cargas  que  lo  tuuieron  y  administraron 
vuestros  predecesores  y  aquellos  a  quien  tocare  os  pongan  en 
possesiou  de  dicho  exei'cicio  y  os  conseruen  en  el  si  demás  de 
nuestra  ira  e  indignación  en  la  pena  sobredicha  dessean  no  incu- 
rrir en  lesliínonio  de  lo  qual  mandamos  despachar  las  presentes 
con  nuestro  sello  Real  común  en  el  dorso  selladas.  Daltum  en 
nuestra  Villa  de  Madrid  a  calorze  dias  del  mes  de  Abril  año  del 
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Nacimiento  üe  uro  Señor  Jesuchrislo  mil  seyscientos  quarenta  y 
ocho. 

Yo  el  Rey. 
Y.'  Bayetola  Yice.-^  V.'  G.^*  de  Robres  R. 

Y/  Garuajal  Ag.''°  pth.°  V.^  Gastellot  Pes. 

Y.'  D.  Christ.i  Grespi  Rs.  Y.'  Pel.^  de  Yillanueva. 

V  t  Hoi'ligas  Rs.  >         et,  p.  cons. 

Y.^  D.  P.s  Yillacampa  R?. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. —  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Registro  267,  folios  72,  72  v.o  y  7:3. 

Documento  núm.  IX. 

4- 

La  Junta  de  armadas  me  a  dado  quenta  de  hauerse  tenido 
aniso  del  general  fran.<=°  diaz  Pimienta  de  que  la  ynfanteria  qne 
i-eciuieron  en  Cartagena  los  dos  galeones  de  la  fabrica  de  fran.'^'^ 
quincoces  llego  en  firma  a  maon  y  que  si  no  se  huuieran  espar- 
cido mas  de  seiscientos  hombres  a  los  otros  aloxamientos  de  los 
mejores  ayres  de  aquella  ysla  huuiera  muerto  mucha  gente  y  sin 
embargo  hauian  llegado  adozientos  los  muertos  y  solo  quedauan 
en  los  ospitales  dozientos  y  treinta  de  que  podrían  trocarse  al 
castillo  los  mas  Combalecientes  se  llegase  la  orden  para  trocarlos 
al  castellano  de  San  Felipe  y  porque  conniene  a  mi  seruicio  que 
aquella  gente  se  repare  y  procure  por  su  salud  se  ordenara  por 
esa  via  al  castellano  que  haga  trueque  de  aquellos  que  le  paracie- 
i'en  mas  aproposito  y  no  fueren  casados,  conuiniendose  sobre  ello 
con  el  general  fran.*^''  Diaz  pimienta  y  Disponiendo  entre  los  dos 
lo  que  aliasen  mas  conueniente  sin  perder  de  vista  la  seguridad 
buena  defensa  en  que  deue  quedar  aquel  castillo  encargándose  a 
pimienta  el  restituirlos  lo  mas  presto  que  se  pueda. 

(Rúbrica.] 

M.  A  -iO  de  Julio  1648. 
Al  Vicecanciller  de  Aragón. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  -  Documentos  procedentes  de  Siman- 
cas. Legajo  1570. 
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REPOBLACIÓN    DE   LA.  VILLA  DE   GARROVILLAS.  ESTUDIO   GEOGRÁFICO. 

Bajo  fres  aspectos  me  permití  recomendar  (1)  la  carta  de  repo- 
blación de  la  villa  de  Garrovillas  (11  Febrero,  1340):  el  histórico, 
el  geográfico  y  el  lingüístico.  Del  histórico  he  apuntado  lo  sufi- 
ciente para  que  otros,  más  afortunados,  hallando  las  fuentes  del 
documento,  despejen  todos  los  datos  del  problema  y  lo  resuelvan 
por  completo. 

Para  ilustrar  el  geográfico  acompaño  nn  croquis  del  término 
señalado  en  el  privilegio  de  Alfonso  XI  á  Garrovillas., En  él  van 
señalados  todos  los  sitios  notables  que  han  llamado  la  atención 
de  los  anticuarios  y  personas  estudiosas. 

La  estación  de  Cañaveral,  perteneciente  á  la  línea  férrea  de 
Madrid-Cáceres-Portugal,  se  encuentra  situada  entre  el  arroyo 
Pizarroso  y  la  calzada  romana  llamada  vulgarmente  de  la  Plata. 
Esta  calzada  atraviesa  la  línea  por  lo  alto  de  la  trinchera  primera 
que  toca  con  el  andén.  Desde  este  sitio  pueden  tomarse  dos  cami- 
nos para  ir  al  punto  de  partida  llamado  la  Silla  (2)  en  el  deslinde 
designado  en  el  privilegio:  uno,  retrocediendo  á  tomar  el  arroyo 
Pizarroso,  arriba  hasta  el  punto  en  que  se  divide  en  dos,  de  los 
cuales  el  de  la  derecha  conduciría  al  puerto  de  los  Castaños  y  el 
de  la  izquierda  á  la  Silleta.  El  otro  camino,  desde  lo  alto  del  des- 
monte ya  mencionado,  siguiendo  la  calzada  arriba  hasta  los  huer- 
tos, dejándola  á  la  derecha  y  siguiendo  por  la  carretera  hasta  el 
puerto  de  los  Castaños,  desde  el  que,  dirigiéndose  al  O,,  por 
cima  de  los  cercados,  se  puede  ir  al  dicho  punto  de  partida,  lla- 
mado la  Silleta  de  Cañaveral,  quedando  á  la  izquierda  y  por  bajo 


(1)  Boletín,  tomo  xxxiv,  pág.  146. 

(2)  «E  su  término  es  este  que  comienza  de  somo  da  sierra  de  cañaverado  da  si/Ua  » 
Boletín,  tomo  xxxiv,  pág.  H5. 
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el  castillo  llamado  en  el  privilegio  Castillo  de  Grima,  Desde  la 
Silleta,  continuando  en  dirección  á  poniente  al  cerro  Macadilla, 
nombrado  en  el  deslinde  de  Galisteo,  se  deja  á  la  derecha  el  con- 
vento del  Palancar,  fundado  por  San  Pedro  de  Alcántara,  hoy 
ocupado  por  religiosos.  En  él  se  conserva  el  edificio  primitivo,  y 
es  digno  de  verse  por  sus  diminutas  dimensiones,  pues  su  iglesia, 
teniendo  tribuna  ó  coro  alto,  presbiterio,  cúpula  y  todo  lo  corres- 
pondiente, no  tiene  más  que  2  m.  de  ancha  y  su  longitud  pro- 
porcionada. A  su  coro  alto  y  á  doce  celdas  da  entrada  el  claustro; 
éste  rodea  á  un  patio  de  2  m.  escasos  de  luz,  y  de  él  se  baja  por 
una  estrecha  escalera,  situada  en  un  ángulo,  á  todas  las  dem<ás 
dependencias  necesarias.  Es  una  miniatura. 

También  se  deja  á  la  derecha  la  villa  del  Portezuelo  hasta 
encontrar  el  arroyo  del  castillo  (Castil  viejo),  que  pasa  por  la 
población,.y  tomando  la  dirección  al  S.  se  deja  á  la  derecha  el 
santuario  de  Villasbuenas,  de  donde  procede  la  venerada  imagen 
en  Garrovillas  del  Cristo  de  las  Injurias,  llamada  así  porque  la 
apedrearon  unos  judíos  cuando  estaba  en  este  santuario.  De  aquí 
va  á  pasar  el  Tajo  por  el  vado  Llano;  y  siguiendo  por  donde  está 
marcado  en  el  croquis,  va  por  Santo  Domingo,  por  el  S.  de 
Altagracia,  por  entre  Santiago  del  Campo  y  Monroy  á  cruzar  otra 
vez  el  río,  entre  Hinojal  y  Talaban  por  el  punto  en  que  el  arroyo 
Pizarroso  tributa  sus  aguas  al  Tfijo.  Desde  este  punto  no  seguía 
el  arroyo  Pizarroso  arriba,  según  hoy  sigue  el  término  del  Caña- 
veral, sino  que,  después  de  seguirle  algo,  le  dejaba  á  la  derecha  y, 
pasando  por  bajo  de  San  Benito,  iba  á  buscar  la  calzada  en  el 
punto  en  que  la  corta  el  camino  de  Cañaveral  al  santuario  de  San 
Benito,  cuyo  camino  tiene  un  puente  romano  sobre  el  Guadacin. 
De  aquí  seguía  la  linde  la  calzada  arriba,  según  el  privilegio  lo 
dice,  hasta  volver  á  la  Silleta  del  Cañaveral. 

Dentro  de  este  redondel,  como  dice  el  privilegio,  ó  en  sus 
inmediaciones,  van  señalados  los  puntos  de  que  hay  escrito  algo 
por  las  personas  ó  en  los  documentos  siguientes: 

En  la  contestación  al  interrogatorio  de  1775,  dada  por  D.  Fran- 
cisco Narciso  Geut  y  D.  Francisco  de  Granda  Rivero,  manuscrito 
existente  en  el  archivo  municipal  de  Garrovillas,  se  dan  noticias 
del  convento  de  San  Francisco,  de  la  ermita  de  la  Magdalena, 
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según  !a  crónica  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  puente  de  Alconé- 
tar  y  de  un  miliario  colocado  á  su  entrada  y  otro  á  media  legua. 

Los  autos  del  debate  entre  el  concejo  de  Garrovillas  y  D.  Diego 
de  Guzmán,  conde  de  Alba  de  Aliste,  habidos  en  1514  y  existen- 
tes en  el  archivo  municipal,  dan  noticias  del  égido  Floriana  y  de 
los  despoblados  Monrobel  y  Prescriban. 

Masdeu  en  el  tomo  xix,  páginas  20  y  21,  se  ocupa  de  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Tiebas,  y  el  Diccionario  de  Madoz  de  la 
primera  destrucción  del  puente  de  Alconétar. 

Viu,  en  sus  Antigüedades  de  Extremadura,  tomo  r,  y  en  el 
Diccionario  de  Miñano,  escribe  de  Túrmulus  ó  Túmidos,  del 
puente  Man  tibie,  Torre  de  Floripes,  vado  del  Ciervo,  Aguas 
Muertas  y  demás  sitios  citados  en  la  historia  fabulosa  de  los  Doce 
Pares  de  Francia;  y  además,  del  pueblo  quemado  y  sus  ladrillos 
hechos  piedra  pómez,  del  despoblado  del  arroyo  de  la  Higuera  ó 
Higala  y  del  castillo  de  los  Lucillos. 

D.  Felipe  León  Guerra,  en  su  opúsculo  impreso  en  Coria 
en  1883,  de  Notas  á  las  antigiJiedades  de  Extremadura,  por  don 
José  Viu,  hace  referencia  del  despoblado  Pedro  Hurtado,  Turmuli, 
Puente  Mantible,  Cerro  del  Castillo  quemado  y  su  piedra  pómez, 
despoblado  de  los  Villares,  del  otro  que  está  en  el  arroyo  de  la 
Higuera,  del  cerro  de  la  Horca,  castillo  del  puerto  de  Cañaveral 
y  de  las  vegas  de  Guadacín  ó  de  Garrate  y  sus  túmulos. 

D.  Vicente  Barrantes,  en  el  Aparato  Bibliográfico,  letra  C  (casar), 
se  ocupa  de  la  ermita  del  Prado,  de  Nuestra  Señora  de  Almonte, 
de  San  Benito,  de  Pedro  Hurtado  y  de  la  Lancha  de  Valdejuán. 

D,  Jerónimo  de  Sande,  en  el  índice  manuscrito  que  yo  poseo 
de  las  monedas  de  su  colección,  que  hoy  me  pertenecen,  menciona 
-el  despoblado  de  San  Blas,  el  del  Enciuejo,  el  de  las  corraladas 
de  la  Casita,  el  de  fi-ente  á  la  Bóveda  de  los  Romeros,  el  que  está 
al  pie  del  cerro  Garrote,  el  de  los  Villares,  el  llamado  de  San 
Benito,  el  del  arroyo  de  la  Higala  y  el  que  está  contiguo  al  cas^ 
tillo  de  Alconétar. 

Ahora  haré  una  ligera  mención  de  las  cosas  notables  de  cada 
oino  de  estos  sitios,  señalados  en  el  croquis,  principiando  por  la 
parte  N. 

En  la  presa  del  molino  situado  entre  el  pueblo  de  Riolobos  y 
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la  calzada  romana  hay  una  piedra  con  una  inscripción,  ya  cono- 
cida (1),  sirviendo  de  corredera  á  la  compuerta. 

Rn  el  despoblado  de  la  dehesa  Encinejo,  situado  entre  los 
caminos  que  van  de  Torrejoncillo  á  Holguera  y  Riolobos,  en  un 
cerro  y  á  orillas  de  un  arroyo,  á  media  legua  al  oriente  de  Torre- 
joncillo, se  han  encontrado  monedas  romanas  de  Diocleciano, 
Marco  Aurelio,  Severo,  Alejandro,  Decio,  Galieno,  Maxencio  y 
Decencio,  esto  es,  anteriores  al  año  353. 

En  la  parte  S.  de  Torrejoncillo  se  encontró  un  vecino  el 
año  1838  una  olla  llena  de  monedas  de  cobre,  entre  las  cuales  las 
habíade  Teodora  y  Helena,  hijas  de  Constantino  Cloro,  de  Crispo, 
Flaccidia,  Constantino,  etc.,  hasta  el  año  395. 

El  castillo  de  Cañaveral  ó  de  Grima,  está  arruinado  en  un 
cerro  al  O.  y  muy  próximo  al  puerto  de  los  Castaños;  en  sus 
ruinas  é  inmediaciones  se  encuentran  bastantes  monedas  roma- 
nas. De  este  despoblado  proceden  la  ce  Augusto,  sin  nombre  de 
localidad  (con  reverso  de  planta  de  anfiteatro);  la  de  Domiciano, 
<ie  plata,  y  una  celtíbera  que  atribuyen  á  Castillo  (0),  que  perte- 
necieron á  la  colección  de  D.  Jerónimo  de  Sande.  Cerca  de  su& 
ruinas  y  de  la  calzada  se  descubrió  la  lápida  romana  sepulcral  de 
la  pág.  26  de  las  Notas  d  Viii,  de  D.  Felipe  León  Guerra  (Hüb- 
ner,  796). 

En  el  cerro  alto,  que  está  al  saliente  y  forma  el  puerto  de  los 
Castaños,  dicen  que  hay  las  ruinas  de  otro  castillo;  yo  no  he 
subido,  pero  he  visto  bien  marcado  el  ancho  y  antiguo  camino 
que,  saliendo  de  la  calzada  romana,  conduce  á  la  cima  del  cerro. 
És  probable  que  este  punto  estratégico,  llamado  Puerto  de  los 
Castaños,  estuviese  defendido  por  el  castillo  de  G-rima  y  por  este 
otro,  situado  en  mayor  elevación,  al  que  llamarían  en  tiempos 
pasados  castillo  de  Grima  alto,  de  donde  tomaría  Grimaldo  su 
nombre,  pues  los  primeros  señores  de  este  pueblo  eran  Trejos  de 
apellido  y  no  Grimaldos. 

Al  abrir  los  cimientos  para  construir  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Tiebas,  una  legua  al  SE.  de  Casas  de  Millán,  se  encen- 


dí)   Boletín,  tomo  xxix,  pág.  546. 

(2)    Hübner,  Monmnenta  linguae  ibericae,  núm.  118. 
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traron  en  1687  las  tres  inscripciones  que  copia  Masdeu  en  el 
tomo  XIX,  páginas  20  y  21,  por  las  que  pretende  que  en  este  sitio 
hubo  un  templo  dedicado  al  Máximo  Júpiter  Gapitolino. 

Cerca  de  la  ermita  de  San  Benito,  situada  entre  la  calzada 
romana,  el  río  Tajo  y  el  arroyo  Pizarroso,  se  ven  las  ruinas  de 
Monrobel,  en  el  cual  estuvo  de  muy  niño,  en  una  boda,  un 
anciano  que  declara  en  la  información  abierta  en  el  año  1514,  en 
los  autos  del  pleito  de  Garrovillas  con  D.  Diego  Enríquez  de 
Ouzmán,  conde  de  Alba  de  Aliste,  sobre  el  égido  de  Floriana.  Do 
sus  ruinas  procede  una  moneda  de  la  colección  de  Sande  conme- 
morativa de  una  concordia:  Paulus  Lepidus =Terentius  Paulhis. 

En  el  otro  despoblado,  junto  al  cerro  de  Garrote,  del  que  tam- 
bién se  ocupa  la  información  sobre  Floriana,  llamándole  Prescri- 
ban, se  encontró  una  moneda  de  Mérida  dedicada  á  Augusto; 
perteneció  á  la  colección  Sande. 

En  las  vegas  de  Garrote,  ó  del  arroyo  Guadacín  ó  Guadancil, 
que  de  los  dos  modos  se  nombra  y  creo  que  el  más  propio  es  ei 
primero,  porque  este  arroyo  recibe  las  aguas  de  Cañaveral  y  de 
la  Silleta,  que  corren  al  S.,  y  el  otro  que  de  la  Silleta  corre 
hacia  el  N.  y  pasa  por  Ilolguera  le  llaman  del  Acín;  á  una 
•dehesa  del  mismo  modo,  y  el  despoblado  del  Encinejo  debió 
llamarse  Acinejo. 

Este  concurso  de  nombres  parecidos  da  lugar  á  sospechar  que 
hubo  próxima  al  nacimiento  de  los  dos  arroyos  alguna  población 
llamada  Acín,  por  la  que  se  llamase  al  uno  arroyo  de  Acín  y  al 
otro  Guadacín,  esto  es,  río  de  Acín. 

En  esta  vega,  dice  D.  Felipe  León  Guerra  en  su  opúsculo  de 
Nota  á  Viu,  pág.  24,  ocurrió  «que  mandó  en  1874  un  vecino  de 
«Garrovillas  á  un  criado  que  destruyera,  para  hacer  un  corral 
j)donde  encerrar  vacas,  unas  grutas  ó  cuevas  que  había  en  aquel 
»sitio  de  su  propiedad  ocultas  entre  la  multitud  de  altas  tamujas 
»que  allí  se  crían;  y  cuando  lo  ejecutaba  el  criado  oyó  venir  al 
»suelo  una  cosa  con  sonido  metálico,  que  vio  era  un  cuchillo  de 
j) piedra  que  llevó  luego  á  su  amo  con  la  noticia  de  lo  ocurrido. 
«Participóselo  éste  á  su  amigo  D.  Jerónimo  Sande  quien,  sin 
aparar  con  operai'ios  y  herramientas,  fué  allá  y  encontró  que  era 
«aquello  un  dolmen  ó  vivienda  de  gente  de  la  edad  de  piedra. 
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"habiendo  hallado  en  su  recinto  más  cuchillos  y  punías  de  lanza 
r>y  de  flechas  de  sílice,  hachas  de  piedra,  y  como  cuentas  de  colla- 
«res  de  piedras  finas  de  varios  colores,  agujereadas,  y  adem.ás 
«pizarritas  con  caras  y  manos  y  caracteres  desconocidos,  figurado 
«todo  ello  toscamente  con  rayas». 

Todo  esto,  menos  las  pizarritas  con  caras  y  manos  y  caracteres 
desconocidos,  es  hoy  de  mi  propiedad.  Las  hachas  y  demás  ins- 
trumentos percutidores  son  de  piedra  diorita  sin  pulimentar,, 
entre  los  cuales  se  distingue  por  su  rareza  una  gubia  perfecta- 
mente hecha.  Los  instrumentos  para  cortar  y  aserrar  son  de 
cuarcita  ó  de  piedra  de  fusil,  y  tan  perfectamente  hechas  las 
sierras,  que  pueden  funcionar  en  los  cuerpos  tan  duros  como  el 
acero;  las  puntas  de  flechas  son  de  cuarcita.  Además  de  lo  men- 
cionado por  León  Guerra,  se  encontraron  objetos  de  cerámica, 
muy  tosca,  formando  vasos  de  5  y  12  cm.  de  diámetro;  pendien- 
tes de  cobre  nativo,  una  punta  de  lanza  y  un  cuchillo  de  la  misma 
forma  que  los  de  cuarcita.  Se  halló  además  una  cosa  de  la  que 
tampoco  hace  mención,  que  son  las  dos  pizarras,  cuyo  dibujo  al 
tamaño  natural  es  adjunto,  en  el  cual,  por  haberse  encontrado 
con  ellas  las  otras  con  los  dibujos  de  caras  y  manos,  que  demues- 
tran la  afición  de  aquellas  gentes  al  dibujo  de  figura,  me  he  atre- 
vido á  completar  con  puntos  lo  que  yo  atrevidamente  supongo 
que  les  falta,  figurando  guerreros  de  tipo  así  como  asirlo. 

Sigue  el  Sr.  Guerra  diciendo,  ó  más  bien  dicho  escribiendo, 
que  «la  figura  del  dolmen  era  un  cuadrilongo  con  las  esquinas 
«redondeadas;  formadas  las  paredes,  no  de  granito,  que  allí  na 
«hay,  sino  de  grandes  pizarrones  de  diversas  anchuras,  de  pie 
«clavados  en  aquel  suelo  calizo  arenoso,  y  de  igual  materia  el 
«techo,  defendido  todo  por  un  terraplén  empedrado  y  en  declive 
»y  teniendo  al  E.  la  entrada,  en  que  hay  un  pozo  de  dos  metros 
«de  hondo  y  uno  de  ancho.  A  cosa  de  50  metros  al  N.  halló  otro 
«más  conservado,  de  figura  circular  (la  de  la  cámara  es  rectangu- 
»lor),  teniendo  2  metros  y  34  centímetros  de  N.  á  S.,  y  3  metros 
«y  1  decímetro  de  E.  á  O.,  compuesto  de  9  grandes  y  gruesas 
«pizarras,  en  pie,  clavadas  en  el  suelo,  no  labradas  ni  de  igual 
«anchura,  teniendo  la  que  más  de  esto  1  metro,  elevándose  el 
«techo,  de  la  forma  que  el  otro,  1  metro  y  55  centímetros,  y  arro- 
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»pado  todo  por  el  terraplén  y  enrollado  coa  salidos  de  20  metros 
»50  centímetros  E.  á  O.,  y  15  metros  y  80  centímetros  de  N.  á  S. 
»Su  entrada  cae  al  'E.  y  la  forman  dos  enormes  guijarros  y  enci- 
»ma  dos  grandes  pizarras,  teniendo  delante  como  un  atrio  y 
«debajo  el  pozo  también  para  defensa.» 

De  este  túmulo,  que  tiene  en  su  entrada  los  dos  enormes  gui- 
jarros, es  el  plano  adjunto. 

Dice  además,  el  Sr.  Guerra,  en  su  relación,  de  cuya  exactitud 
no  dudo,  porque  he  visto  la  mayor  parte  de  lo  que  refiere,  que 
«este  dolmen  fué  destinado  á  encerrar  becerros,  y  el  anterior  á 
»servir  para  fabricar  el  corral  proyectado  para  vacas.  En  la  misma 
»vega  vio  D.  Jerónimo  además  otros  tres  dólmenes,  á  que  solo 
«faltaba  el  techo  y  algo  del  terraplén,  y  restos  de  otros  cinco  (to- 
ados estos  se  ven  hoy  entre  la  línea  férrea  y  la  carretera),  y  en  el 
*cerro  de  la  Horca  otro,  y  otro  en  el  del  Cantador;  y  en  los  demás 
«cerros  inmediatos,  le  dijeron  los  labradores  y  pastores,  que  tam- 
«bién  los  había  parecido  aquello  una  población  de  tan  remotas 
ngentes.  Otro  dolmen  así  había  visto,  en  1884,  en  el  sitio  llamado 
nOlanda,  del  mismo  término,  el  propio  D.  Jerónimo,  á  cuya 
«amistad  debo  estas  noticias  y  algunos  de  los  objetos  encontra- 
«dos.  Viu  habla  en  la  página  244  de  dólmenes  ó  antas  cerca  de 
«Valencia  de  A.lcántara  y  en  la  dehesa  de  Mayorga,  como  los 
«generalmente  descriptos  y  no  como  estos.» 

Creo,  sin  embargo,  que  los  últimos  indicados,  ó  generalmente 
descritos,  son  lo  mismo  que  éstos  (y  perdóneme  la  buena  memo- 
ria de  mi  amigo  el  Sr.  Guerra),  aunque  aparentan  otra  forma 
porque  ha  desaparecido  el  terraplén  y  empedrado,  como  puede 
comprobarse  en  los  que,  además  de  los  citados,  hay  en  esta  pro- 
vincia en  la  dehesa  boyal  de  la  Zarza,  entre  el  pueblo  y  la  fronte- 
ra de  Portugal;  y  fuera  de  ella  en  los  de  Antequera  y  otros  pun- 
tos muy  conocidos;  pues  bastaría  desnudar  del  empedrado  y  te- 
rraplén á  uno  de  éstos  que  están  completos,  para  que  aparezca  de 
la  forma  de  los  otros  generalmente  conocidos.  En  la  página  75  da 
la  Vetonia,  de  D.  Joaquín  Rodríguez,  inserta  una  descripción 
muy  bien  hecha  por  el  Sr.  Malo  de  Molina,  de  otros  dos  soberbios 
túmulos,  cuyas  cámaras  están  formadas  de  la  misma  manera; 
pero  con  piedras  de  granito  de  5  varas  de  largas,  situados  confor- 
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1110  se  sale  de  Trujillo,  por  el  camino  do  la  Madroñera,  más  allá 
de  la  huerta  de  Papa -Naranjas,  tomando  ana  calleja  á  laizquier- 
4a  que  desemboca  en  un  llano,  en  el  cual  se  encuentran,  el  uno 
abierto  y  el  otro  sin  abrir,  con  su  terraplén  correspondiente.  No 
sé  si  continuará  sin  explorar  este  último. 

El  terraplén  con  el  empedrado  les  da  tanta  consistencia  que  re- 
sisten fácilmente  las  inundaciones  de  los  ríos,  tales  como  el  Rue- 
cas y  el  Guadiana,  en  cuyas  márgenes,  del  término  de  Don  Benito, 
uie  han  referido  que  han  visto  los  muchos  que  hay  en  ellas  cu- 
biertos por  las  aguas,  y  aparecer  después  de  la  inundación  sin 
detrimento  alguno.  Yo  no  los  he  visto;  pero  á  los  que  me  han 
dado  noticia  de  su  forma  (extrañándose  de  ella  porque,  parocién- 
(loles  montículos  empedrados  construidos  para  eras,  no  tienen  la 
forma  conveniente  para  trillar  las  mieses,  á  causa  de  ser  esférica), 
conociendo,  por  sus  relaciones,  su  deslino,  no  les  he  querido  de- 
cir que  son  túmulos  como  estos  de  que  nos  hemos  ocupado,  para 
ijue  no  los  abran  y  se  conserven  hasta  que  personas  que  sepan 
apreciarlos  los  exploren. 

Do  muchos  túmulos,  que  había  en  las  vegas  de  Garrote  cuando 
so  construyó  la  calzada  romana  inmediata,  debióse  originar  el 
nombre  de  Türmulos  á  la  mansión  próxima. 

El  Turuñuelo  es  el  cerriel  del  Torruño  castil  viejo  (1)  mencio- 
nado en  el  deslinde.  Está  inmediato  al  cordel  ó  camino  pastoril 
por  el  que  transita  el  ganado,  y  cerca  de  allí  pasa  el  río  por  un 
puente  de  barcas  de  los  que  llaman  lurias.  En  lo  alto  del  cerro 
hay  las  ruinas  de  un  castillejo. 

La  ermita  de  la  Magdalena,  fué  un  templete  romano  inmediato 
á  la  entrada  del  puente  Mantible,  en  la  que,  según  la  Crónica  de 
la  Orden  de  Alcántara,  había  unas  letras  que  manifiestan  haber 
sido  dicho  puente  obra  de  Julio  César;  hoy  no  existen  ni  siquiera 
los  escombros  de  la  ermita.  Entre  ella  y  el  puente  estaba  el  mi- 
liario LXII.  Del  que  se  han  ocupado  Viu  y  otros  muchos,  era 
«tro  distinto  conmemorativo  de  reparaciones. 

El  puente  romano,  llamado  vulgarmente  Mantible,  permaneció 


<1)    BoLKTÍx,  tomo  xxx'iv,  pág'.  112,  linea  antepenúltima. 
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intacto,  según  se  lee  en  el  Diccionario  de  Madoz,  hasta  el 
año  1230,  en  cuya  época,  habiendo  el  rey  de  León  D.  Alonso  IX 
perseguido  á  los  moros  hasta  la  villa  de  Galisteo,  que  sitió  y  tomó, 
se  retiraron  los  enemigos  á  la  villa  de  Alconétar  y  la  destruyeron. 
Después  de  esta  cortadura  y  su  reparación,  lo  cortarían  otra  vez 
antes  del  1340,  según  se  deduce  del  privilegio  de  Garrovillas,  y 
rehabilitado  segunda  vez,  lo  derribaría  alguna  crecida  de  las 
aguas,  y  no  la  mano  del  hombre,  porque  se  ven  debajo  del  agua 
las  pilas  enteras  con  sus  arcos,  que  se  conoce  han  sido  despedi- 
das de  sus  fundaciones  de  hormigón,  haciéndolas  girar  como 
charnela  el  impulso  de  las  aguas.  Alrededor  de  las  ruinas  de  este 
puente  van  señalados  los  sitios  cuyos  nombres  figuran  en  la  histo- 
ria fabulosa  atribuida  áTurpín,  cuyos  orígenes  pueden  verse  ilus- 
trados en  el  tomo  vr  del  Boletín  (1)  por  el  Sr.  Fita,  y  de  los  que 
se  valió  el  seudónimo  Domingo  Turpín,  en  el  siglo  xvi  para  for- 
jar el  libro  titulado  Los  Doce  Pares  de  Francia,  del  que  se  ocupa- 
Viu  en  sus  Antigüedades  de  Extremadura  y  en  sus  notas  el  Dic- 
cionario de  Miñano. 

Viu,  Guerra  y  oíros  varios  hablan  del  cerro  del  castillo  quema- 
do; en  que  se  encuentra  piedra  pómez,  dicen  unos,  y  otros  dicen 
que  ladrillos  y  pizarras  tan  poco  pesados  que  tirados  al  Tajo  los 
lleva  la  corriente  de  las  aguas  sobrenadando  como  á  sus  espumas. 
Algunos  han  supuesto  que  serían  productos  de  volcanes,  hoy  apa- 
gados en  aquellos  cerros,  por  abundar  estos  extraños  materiales 
y  ocupar  gran  extensión  en  los  alrededores  del  puente.  La  supo- 
sición de  que  eran  ladrillos  tan  ligeros  que  nadaban,  me  excitó  el 
deseo  de  conocerlos  para  ver  si  estos  ladrillos  eran  como  los  que 
dice  Vitrubio  que  se  hacían  en  España,  en  una  población  que 
llama  Calenium,  los  cuales,  como  éstos,  eran  menos  pesados  que 
el  agua.  No  pude  resistir  este  deseo  y  ful  á  reconocer  los  sitios. 
Dos  cerros  hay  que,  los  naturales  del  país,  llaman  del  Castillo 
quemado:  uno  muy  cerca  de  la  estación  del  Tajo,  entre  la  líne.i 
férrea,  el  río  y  la  carretera;  en  el  que  recogí  algunas  pizarras, 
hechas,  por  el  calor  que  habían  sufrido,  tan  porosas  y  de  tan 


<1)    Páginas  2o3-28S. 
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poco  peso,  que  nadan  efectivamente  mientrcis  se  saturan  de  agua^ 
pero  se  ven  muchas  que  el  aspecto  de  piedra  pómez  no  le  tienen 
más  que  á  un  lado  ó  punta,  y  en  la  parte  opuesta  se  presentan 
con  la  compacidad  y  aspecto  igual  á  las  demás  que  forman  el 
cerro.  Esto,  y  los  pocos  restos  de  construcciones  que  allí  subsis- 
ten, y  su  situación,  me  hacen  creer  que  estas  pizarras  proceden 
de  las  paredes  de  hornos  de  fundición  antiquísimos,  destinados  á 
la  fabricación  de  puntas  de  lanzas.  De  que  son  antiguos  me  per- 
suade la  circunstancia  de  que  ensoñaron  una  moneda  de  las  feni- 
cias atribuidas  á  Varna  (1),  que  momentos  antes  de  yo  llegar  ha- 
bían encontrado  en  el  mismo  buen  estado  que  otra  igual  que  ya 
poseo,  procedente  de  la  inmediata  villa  de  Garrovillas;  y  juzga 
que  lo  que  se  fundía  en  los  dichos  hornos  serían  lanzas  de  bronce, 
por  una  punta  que  hoy  tiene  un  vecino  de  dicha  Aálla  encontrada 
cerca  del  otro  cerro,  que  también  llaman  del  Castillo  quemado,  la 
cual  es  de  bronce  y  de  la  forma  igual  que  las  que  se  ven  repre- 
sentadas en  las  monedas  ibéricas.  La  situación  de  estos  hornos  es 
muy  buena  para  esta  fabricación;  los  remansos  del  Tajo  les  ofre- 
cían abundante  y  fino  lodo  para  los  moldes,  y  el  estar  situados  á 
la  orilla  del  río,  pero  á  bastante  altura,  les  proporcionaba  facilidad 
para  el  acarreo  del  combustible  y  del  metal,  tal  vez  producto  de 
algunas  minas  de  cobre  que  explotaran  allí  próximas,  pues  hacia 
el  sitio  que  llaman  Valle  de  los  Herreros,  no  hace  mucho  que 
descubrieron  y  denunciaron  filones  de  este  metal,  y  el  zinc  abun- 
da en  la  comarca.  El  otro  cerro  del  Castillo  quemado  está  un 
cuarlo  de  legua  más  arriba  de  Alconétar,  en  la  orilla  opuesta  del 
Tajo,  cerca  del  vado  del  Ciervo  y  frente  al  égidode  Floriana,  per- 
teneciente á  la  villa  de  Alconétar,  contiguo  al  castillo  que  hoy  se 
conserva  ruinoso  en  la  confluencia  de  los  dos  ríos  Monte  y  Tajo, 
al  que  la  fábula  dicha  y  los  naturales  del  país  llaman  Torre  de 
Floripes. 

Las  corraladas  de  la  Casita  están  tres  cuartos  de  legua  al  NO, 
de  Garrovillas,  cerca  de  la  era  de  la  Tabla  ó  Talla  y  de  la  Luria. 
en  donde  se  ven  vestigios  de  una  población  antigua,  y  aún  se 


(1)    Hübner,  Monumenta  linyuae  ibericae,  núm.136. 
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conservan  trozos  de  las  paredes  de  las  casas.  Entre  estas  ruinas 
recogió  Sande  una  de  las  monedas  acuñadas  en  Mérida,  con  el 
reverso  de  templo,  dedicadas  á  Augusto.  Este  despoblado  era,  se- 
gún creo,  el  Garro  que  dio  nombre  á  la  villa;  que  le  llamarían 
así  por  habitar  y  actuar  en  él  los  garradores  ó  cogedores  del  im- 
puesto por  el  paso  del  río  y  el  del  término  de  la  villa,  portazgo, 
castillería,  etc. 

San  Blas  es  un  despoblado  un  cuarto  de  legua  al  NO.  de  Garro- 
villas,  en  el  cual,  en  11  de  Diciembre  de  1818,  se  encontraron  una 
vasija  grande  llena  de  monedas  de  cobre  perfectamente  conserva- 
das, según  Viu  dice,  que  pesaron  6  arrobas,  de  las  que  él  te- 
nía 300.  De  este  despoblado  proceden  205  monedas,  todas  impe- 
riales, acuñadas  antes  del  408,  que  fueron  adquiridas  por  Sande, 
en  distintas  ocasiones,  las  cuales  pertenecen  hoy  á  mi  colección. 

La  existencia  en  tiempos  de  los  romanos  de  esta  población,  la 
anterior  y  otra  al  pie  de  la  Bóveda  de  los  Romeros,  todas  en  el 
(ftmino  pastoril,  nos  puede  hacer  presumir  que  la  Luria  y  este 
camino  son  anteriores  al  puente  de  Alconétar  y  la  calzada  roma- 
na de  la  Plata. 

En  el  despoblado  Los  Villares,  un  cuarto  de  legua  al  O.  de 
Garrovillas,  se  hallaron  una  moneda  de  plata  de  Vespasiano  y 
una  inscripción  sepulcral  (Hübner,  5275)  de  Anio  Triteo  hijo  de 
Calurón. 

Del  despoblado  del  Arroyo  de  la  Higala,  ó  Higuera,  dan  noti- 
cias Viu,  pág.  95  de  sus  Antigüedades,  D.  Felipe  León  Guerra  y 
D.  Jerónimo  de  Sande.  El  primero  dice  que  bajo  la  dirección  de 
D.  Manuel  Amado,  cura  párroco  de  Garrovillas  se  encontraron 
hasta  1.000  monedas  de  plata,  que  comprenden  desde  el  240  an- 
tes de  Jesucristo,  hasta  el  Triunviro  Antonio;  el  segundo  dice, 
que  Amado  mandó  muchas  á  Viu  y  él  tiene  algunas,  y  que  San- 
de  también  las  tiene.  Sande,  dice  que  este  arroyo  está  una  legua 
al  E.  de  Garrovillas  á  la  izquierda  de  donde  vierte  sus  aguas  en 
Araya,  en  donde  se  encuentran  las  ruinas,  y  que  en  la  primavera 
de  1828  se  encontraron  las  primeras  monedas,  y  se  siguen  encon- 
trando cada  vez  que  llueve.  Este  señor  coleccionó  en  diversas  fe- 
chas, hasta  21,  que  son  de  la  misma  época  que  dice  Viu. 

En  el  despoblado  de  Santa  Catalina,  dice  Sande,  que  encontró 
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una  lápida  sepulcral  coa  esle  letrero:  Amiiae  Bouti  f(ilia)  h(ic) 
s(ita)  e(st).  S(it)  l(ibi)  t(erra)  l(evis).  [Lancinus]  Niloci  f(ilius) 
u[xori]  f(ecit).  No  he  podido  ver  esta  iuscripcióa,  ai  averiguar  su 
paradero. 

En  otro  despoblado  que  está  una  legua  al  S.  de  Garrovillas, 
luego  que  se  pasa  la  cuesta  derecha  del  arroyo  de  Araya,  por  el 
camino  de  Cáceres,  frente  á  la  Bóveda  de  los  Romeros,  se  encon- 
traron, en  varias  veces,  4  monedas  imperiales  acuñadas  del 
169  al  416.  De  este  puente,  llamado  bóveda,  como  se  han  llamado 
á  los  más  antiguos  de  España,  harían  uso  los  romeros;  y  de  la 
Luria,  cuando  el  de  Alconétar  estuviese  destruido,  para  ir  á  San- 
tiago de  Galicia  en  sus  romerías.  De  él  no  quedan  señales  ui  ras- 
tros de  su  existencia  antigua,  aunque  subsiste  la  memoria. 

Tres  cuartos  de  legua  al  N.  de  Casar  de  Gáceres,  está  el  despo- 
blado que  llaman  Pedro  Hurtado,  de  que  hacen  referencia  León 
Guerra  y  el  Sr.  Barrantes  en  su  Aparato  bibliográfico. 

Del  Castillo  de  los  Lucillos  dice  Viu,  páginas  132  y  133,  que 
hay  muchos  restos  y  se  han  encontrado  muchas  monedas;  y  León 
Guerra,  que  estuvo  allí  y  no  vio  nada  de  particular.  Quizá  no  lo 
viese  Viu  y  se  refieran  sus  noticias  confundidas  con  las  de  algún 
castillejo  de  la  Dehesa  do  los  Lucillos. 

Alrededor  de  la  ermita  de  Altagracia  he  visto  algunos  sepul- 
cros abiertos  en  la  roca  granítica  de  los  muchos  que  hay  por  allí 
próximo.  Está  este  santuario  cerca  de  la  estación  del  Casar  de  Cá- 
ceres  y  muy  próximo  á  la  venia  de  la  Perala  y  al  arroyo  Valde- 
juan,  que  cruza  la  punta  más  baja  de  la  gran  piedra  llamada  Lan- 
cha  áe  Valdejuan,  á  que  se  refiere  el  Sr.  Barrantes  en  su  Aparato, 
tumo  I,  pág.  452;  de  ella  y  otras  piedras  inmediatas  de  forma  ex- 
traña, y  de  la  ñgura  que  tenía  la  oscilante  destruida  ya  por  las 
manos  listas  de  hombres  bárbaros  y  torpes,  que  estuvo  sobre  la 
Ijancha  de  Valdejuan,  tengo  el  gusto  de  remitir  unos  dibujos. 

En  todo  este  teireno  granítico  presentan  las  rocas  formas  extra- 
ordinarias, debidas  á  la  descomposición  que  sufren  en  sus  partes 
más  blandas,  que  suelen  ser  las  más  próximas  á  sus  lechos  ó 
asientos.  La  desaparición  de  estas  partes  más  blandas  presta  á  las 
más  duras,  que  se  conservan,  formas  que  más  parecen  obra  del 
hombre  que  de  la  Naturaleza.  Esto  ha  motivado  que  algunos  se 
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hayan  engañado  y  creído  ver  en  todo  este  afloramiento  granítico 
muchos  monumentos  megalíticos:  menires,  dólmenes,  altares  de 
sacrificios  de  los  druidas,  y  otras  cosas  que  no  existen  más  que 
en  sus  acaloradas  imaginaciones.  Pero  aunque  se  vaya  previnien- 
do contra  todo  lo  que  pudiera  dar  lugar  á  una  idea  falsa,  como  yo 
iba  al  visitar  por  primera  vez  este  sitio,  es  difícil  sustraerse  á  las 
ideas  fantásticas,  hijas  locas  de  la  imaginación,  nacidas  á  la  vista 
de  una  piedra  casi  plana  un  poco  en  rampa  descendente  de  N.  á  S.'^ 
de  300  })asos  de  largo  por  50  de  ancho,  teniendo  al  lado  oriental 
otras  cuatro  colosales  señaladas  con  el  núm.  4,  que  parece  que 
están  colocadas  y  hechas  á  propósito  como  elevadas  plataformas, 
para  presenciar  desde  ellas  alguna  fiesta  ó  ceremonia  que  se  hi- 
ciera con  la  piedra  oscilante  colocada  sobre  el  gran  plano  de  la 
primera,  en  el  sitio  señalado  con  el  núm.  3.  La  piedra  movible 
tenía  la  forma  que  se  indica  en  el  dibujo;  la  movía  fácilmente  un 
niño,  á  pesar  de  su  mucho  peso  y  grandes  dimensiones.  Las  dos 
enormes  piedras  situadas  sobre  la  punta  inferior  de  la  gran  la^i- 
cha  (así  llaman  en  el  país  las  piedras  planas  que  afectan  natural- 
mente la  forma  de  losa),  señaladas  con  el  núm.  6,  parecen  hechas 
y  colocadas  para  que  sirvan  de  puente  muy  cómodo  para  pasar  el 
arroyo:  las  dos  son  sensiblemente  planas  y  juntan  por  sus  bordes, 
de  tal  manera,  que  hay  que  aprovechar  algunos  trozos  de  junta 
más  abiertos  para  ver  el  agua  que  corre  por  debajo.  Las  piedras 
números  I  y  2,  son  parecidas  á  las  de  la  dehesa  de  Lácara,  cerca 
de  Algarrovilla  de  Mérida,  de  que  se  ocupa  el  Sr.  Barrantes  en 
su  Aparato.  La  núm.  1  tiene  una  pila  con  su  desagüe,  á  la  que  se 
puede  subir  por  dos  puntos  opuestos  utilizando  sus  toscas  grade- 
rías; y  la  núm.  2,  que  es  la  más  baja,  tiene  dos  desagües;  pero  no 
tiene  escalones.  En  las  inmediaciones  de  Gasas  del  Monte  y  Se- 
gura, hay  muchas  peñas  con  pilas  semejantes  á  estas,  que  los 
campesinos  creen  que  han  podido  servir  para  pisar  uvas;  pero  yo 
las  he  examinado  detenidamente  y  no  pueden  servir  para  est& 
uso,  porque  los  desagües  que  tienen  no  están  en  disposición  de 
poder  recoger  fácilmente  el  mosto,  y  en  algunas  imposible.  Estas 
pilas  se  confunden  fácilmente  con  las  naturales  que  se  forman  en 
las  rocas  al  descomponerse  algunos  de  sus  puntos  más  blandos; 
pero  los  campesinos  y  los  que  tienen  la  costumbre  de  verlas  natu- 
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rales,  porque  habitan  en  terreno  granílico,  saben  muy  bien  distin- 
guirlas. No  es  fácil  averiguar  qué  uso  se  ha  hecho  de  estas  piedras; 
pero  por  la  circunstancia  de  encontrarse  en  sitios  en  que  abunda,  ó 
ha  podido  abundar  el  arbolado,  porque  en  la  mayor  parte  de  ellas 
cabe  cómodamente  á  tenderse  una  persona,  y  por  la  proximidad  á 
cementerios  romanos,  en  que  se  suelen  encontrar  urnas  cinera- 
rias, me  han  hecho  sospechar  que  sirviesen  para  la  cremación  de 
los  cadáveres,  de  manera  que  pudieran  recogerse  fácilmente  sus 
cenizas.  Esta  suposición,  si  fuera  acertada,  despojaría  de  mucho 
interés  é  importancia  á  estos  monumentos,  porque  dejaría  de 
suponérsele  altares  druídicos  de  sacrificios  y  otros  usos  de  más 
remota  antigüedad;  pero  se  aviene  más  á  la  manera  de  pensar  de 
los  que  no  quieren  añejar  las  cosas  para  aumentar  su  mérito  y 
creen  que  no  es  necesario  remontarse  mucho  años  en  el  curso  de 
la  historia  para  llegar  á  la  Edad  de  Piedra  en  algunos  puntos  de 
nuestra  Península,  sin  que  por  esto  merme  la  importancia  y  va- 
lor de  los  monumentos  y  restos  de  su  industria  que  se  descubran 
para  conocer  sus  desconocidas  costumbres.  La  hechura  de  ciertas 
cosas,  que  hoy  nos  maravillan,  nos  parecerían  de  muy  poco  mé- 
rito si  conociéramos  los  procedimientos  que  emplearon  para  con- 
seguir lo  que  hoy  nos  parece  tan  difícil.  Todavía  dudo  yo  de  que 
la  piedra  oscilante  de  que  nos  ocupamos,  la  que  hay  en  la  sierra 
de  Montanches  (1),  la  del  Bodegón,  cuyo  sitio  va  señalado  en  el 
croquis,  y  otras  semejantes,  deben  su  cualidad  de  moverse  fácil- 
mente á  la  mano  del  hombre;  todo  lo  más  que  de  artificio  huma- 
no me  atrevo  á  admitir,  es  que  han  utilizado  piedras  ya  muy  dis- 
puestas, naturalmente,  para  dejarlas  apoyadas  sobre  otras  en  su 
centro  de  gravedad,  de  manera  que  luego  fueran  movidas  fácil- 
mente. Esta  idea  la  sugiere  la  vista  de  la  situada  en  el  núm.  5. 
Es  periforme;  está  apoyada  por  su  delgada  punta  que  coincide 
con  la  línea  vertical  que  pasa  por  su  centro  de  gravedad:  si  á  esta 
piedra  se  la  dieran  tres  fuertes  puntos  de  apoyo  y  la  punta  sobre 
que  hoy  descansa  se  cortara,  y  se  preparara  en  la  piedra  que  se 
apoya  un  hoyo  en  el  sitio  en  que  hoy  tiene  su  punta,  en  cuyo 


(1)    Véase  el  dibujo  de  esta  piedra  oscilante  y  su  explicación,  en  el  tomo  xi  del  Bo- 
letín, piíginas  279  y  2S0. 
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centro  se  dejara  un  pequeño  resallo,  ó  se  pusiera  una  piedra  pe- 
queña y  dura;  dejando  luego  caer  la  piedra  sobre  este  lecho  así 
preparado,  quedaría  en  él  apoyada  sobre  la  línea  de  su  centro  de 
gravedad  y  con  el  movimiento  apetecido,  sin  poder  volcarse,  y 
sin  haber  tenido  que  hacer  difíciles  maniobras,  ni  emplear  mu- 
chos operarios.  No  se  concibe  que  hayan  elevado  algunas  de  estas 
piedras  á  tan  altos  asientos,  siendo  hoy  imposible  hacerlo  con 
todos  los  adelantos  de  la  ciencia. 

De  la  calzada  romana  me  limito  á  señalarla  en  el  croquis  y  á 
señalar  con  cruces  llenas  los  sitios  donde  hay  todavía  miliarios, 
ó  se  sabe  de  cierto  que  los  hubo  hasta  hace  poco;  y  con  cruces  de 
puntos  donde  no  los  hay  y  debiera  haberlos,  por  completarse  en 
^llos  la  medida  de  la  milla;  pero  advirtiendo  que  admito  como 
cierto  el  miliario  de  junto  al  matadero  viejo  de  Gáceres,  que  se- 
gún la  historia  manuscrita  de  esta  villa,  citada  por  M.  Cortés, 
marcaba  44  millas  de  distancia  á  Mérida,  y  la  rectificación  que 
hace  señalando  á  Sórores  24,  en  lugar  de  2G;  y  también  admito 
-ciertas  las  62  millas  que  la  Crónica  de  la  Orden  de  Alcántara  dice 
se  leía  en  el  miliario  próximo  á  la  entrada  del  puente  de  Alconé- 
tar;  así  como  también  admilo  como  positivo,  que  2.000  pasos  an- 
4,es  de  Carcaboso  estuvo  el  miliario  102,  según  asegura  el  Dr.  Se- 
púlveda.  Todo  ello  me  parece  lo  más  acertado;  aunque  se  oponga 
algo  á  lo  generalmente  admitido,  después  de  repetidas  comproba- 
ciones que  he  hecho  de  las  distancias  recorriendo  este  camino  de 
Mérida  á  Caparra,  que  son  los  dos  puntos  más  ciertos. 


Plasencia,  19  de  Enero  de  1897. 


Vigente  Paredes. 

Correspondiente. 
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III. 


LOS  CALUMNIADORES  DEL  SERVIDOR  DE  DIOS,  CRISTÓBAL  COLÓN, 
OBRA  POSTUMA  DEL  CONDE  ROSELLY  DE  LORGUES. 

La  translación  de  las  cenizas  del  descubridor  del  Nuevo  Conti- 
nente desde  la  Catedral  de  la  Habana  á  la  de  Sevilla,  por  conse- 
cuencia de  las  vicisitudes  de  nuestra  infortunada  guerra  con  los 
Estados-Unidos  de  América,  ha  procurado  motivo  á  la  reaparición 
de  cuestiones  que  parecían  agotadas  después  del  amplísimo  deba- 
te de  que  fueron  objeto  al  celebrarse,  el  año  1892,  el  cuarto  cen- 
tenario de  la  duplicación  del  mundo  antiguo. 

Monseñor  Rocco  Cocchia,  obispo  primeramente  de  Orope,  arzo- 
bispo después  de  Sirace  y  de  Otranto,  ha  protestado  en  los  perió- 
dicos de  Italia,  contra  la  pignificación  del  acto  dicho,  de  trans- 
porte de  los  restos  moi-tales  de  Colón,  según  la  forma  referida  y 
testimoniada  en  las  actas  oficiales  de  exhumación  é  inhuma- 
ción (1),  manteniendo  las  declaraciones  y  razonamientos  que  ha- 
bía hecho  públicos,  tanto  en  los  momentos  de  la  invención  de 
otros  restos  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  siendo  él  Delegado 
apostólico  en  la  isla  del  mismo  nombre,  como  posteriormente 
(en  1879),  al  contestar  al  informe  que  esta  Academia  elevó  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

Otro  escrito  reciente,  obra  del  Postulador  de  la  causa  de  santi- 
dad del  ilustre  navegante  ligur,  se  ha  comentado  en  estos  días, 
en  lo  que  al  asunto  se  refiere,  así  por  asentar  que  el  referido  in- 
forme académico  fué  «verdaderamente  escandaloso,»  como  por  la 
firmísima  seguridad  que  da  de  ser  reliquias  del  Mensajero  del 
Evangelio  las  existentes  en  la  Catedral  dominicana,  y  esto,  sin 
que  alegue,  ni  sea  necesaria,  á  su  juicio,  otra  razón,  que  la  de 
haber  hecho  saber  el  Almirante  su  voluntad  de  reposar  en  la  isla 


(1)    Boletín  de  la  Academia,  tomo  xxxiv,  páginas  l';7-190. 
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-de  predilección,  por  ser  evidente  que  un  deseo  del  santo  varón 
tenía  necesariamente  que  cumplirse  (1). 

El  libro,  titulado  Los  calumniadores  del  servidor  de  Dios  (2), 
abarca  distintas  materias  de  que,  me  parece,  debe  tener  noticia, 
siquiera  sucinta,  la  Academia.  A  tal  objeto  se  encamina  la  pre- 
sente comunicación. 

Bien  sabido  es  que  el  Conde  Roselly  de  Lorgues  dedicó  gran 
parte  de  su  vida,  su  talento  literario,  con  más,  las  dotes  de  cons- 
tancia y  aun  de  tenacidad  que  en  alto  grado  poseía,  á  la  empresa 
de  presentar  ante  el  mundo  de  nuestra  edad  á  Cristóbal  Colón 
como  ser  providencial.  Persistente  en  la  obra  hasta  el  fin,  le  sor- 
prendió la  mnerte  el  2  de  Enero  de  1898,  á  los  92  años  de  edad, 
cuando  corregía  las  pruebas  del  volumen  de  referencia,  último 
que,  en  su  idea,  hacía  falta  para  confundir  á  los  que  solo  han 
visto  en  el  Descubridor  á  un  hábil  marinero;  para  avergonzar;'! 
cuantos  pusieron  reparo  en  los  actos  del  Almirante  y  Virrey,  y 
para  acabar,  en  una  palabra,  la  demostración  de  santidad  por  la 
que  le  tenía  proclamado  desde  el  principio  cristiano  incoynparahle. 

Piadoso  y  laudable  era  el  pensamiento:  así  pndiera  decirse  otro 
tanto  de  los  medios  discurridos  en  pro  de  la  realización ,  por  el 
anciano  escritor,  no  aleccionado  en  su  larga  carrera  lo  suficiente 
para  oponer  á  las  objeciones  que  se  le  hacían,  la  sencilla  verdad, 
con  toda  aquella  moderación,  tolerancia  y  cultura  que  debían 
esperarse  de  sus  condiciones  sociales,  cuando  no  de  la  caridad 
católica . 

Mal  que  me  pese  he  de  expresar  la  creencia  de  que  valiera  más 
á  la  fama  del  autor,  y  también  á  la  causa  por  él  sustentada,  que 
este  libro,  de  que  voy  dando  cuenta,  no  se  hubiera  escrito,  y  alén- 
gome,  al  decirlo,  á  sentencia  del  propio  Conde  y  del  libro  mis- 
mo, así  formulada: 


(1)  No  creo  necesario  repetir  las  razones  por  las  que  eu  España  se  estimó  el  en- 
cuentro de  la  supuesta  sepultura  <lel  primer  Almirante  fie  las  Indias  en  Santo  Do- 
mingo, un  siglo  después  de  haber  sido  trasladados  sus  restos  á  la  Habana,  como 
inveníjión  torpemente  urdida.  Aténgome  á  lo  dicho  en  el  libro  Colón  y  la  Historia 
postuma.  Madrid.  1885 

(2)  Les  calomiiiateurs  modernes  du  serpiíein-  de  Dieii,  Christophe  i^olomb,  par  le  Comte 
Roselly  de  Lorgues.  París,  1898,  en  8  » 

TOMO-.xxxiv.  ■  "20 
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i(Les  égards  dus  aux  morís  ne  doivent  pas  aller  jusqu'á  la 
suppression  dxi  vrai.» 

Sin  la  salvedad,  tal  vez  se  tuviera  por  apasionada,  aunque  salte 
á  la  vista  de  cualquier  lector  indiferente,  la  observación  de  la 
dureza,  de  la  inconveniencia,  de  la  injusticia  con  que  increpa  y 
trata  á  cuantos  se  han  atrevido  á  discutir  sus  afirmaciones,  así 
como  á  los  que  antes  de  venir  él  al  mundo  asentaron  especies  ú 
opiniones  contrarias  á  su  singular  criterio.  No  respeta  á  los  muer- 
tos, dicho  se  está;  no  acata  á  la  respetabilidad  de  Cuerpos  ó  Aso- 
ciaciones constituidas,  más  que  á  la  de  personalidades,  por  alta  y 
acreditada  que  la  tengan;  no  escatima  las  calificaciones  infunda- 
das, en  obra  que  destina,  por  el  título,  á  ser  estigma. 

Se  entenderá,  sin  más  decir,  que  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria no  es,  ni  puede  ser,  excepción  en  el  reparto  de  los  apostro- 
fes. Ya  en  conjunto,  ya  en  particular  por  individuos  que  han 
sido  ó  son  de  su  seno,  parece  privilegiada  por  el  número  y  cali- 
dad de  los  que  la  están  dedicados.  Guardaréme  de  repetirlos, 
señalando,  por  excepción,  el  caso  del  que  se  permitió  escribir,  si 
bien  en  los  términos  más  corteses  y  dignos,  que  la  historia  colom- 
bina del  Conde  Roselly  de  Lorgues  no  puede  figurar  entre  las 
obras  precisamente  históricas. 

Al  parecer,  mayor  insulto,  injuria  más  grave  no  se  ha  inferido 
al  decano  de  los  escritores  católicos.  Pensar  tal  cosa,  dice  sin  mo- 
destia, de  la  única  historia  completa,  verdadera,  ó  sea  definitiva, 
del  Amplificador  de  la  Creación...  «de  una  historia  alabada  por 
dos  Papas,  dos  Emperadores,  Reyes,  Reinas  y  Príncipes;  aplau- 
dida por  las  ilustraciones  del  episcopado  y  de  la  magistratura; 
por  Embajadores  y  Almirantes;  colocada  en  las  principales  biblio- 
tecas de  Europa;  traducida  en  diversas  lenguas;  publicada  en  to- 
dos tamaños;  impresa  y  reimpresa  muchas  veces,  aun  en  España, 
y  que  ha  valido  al  autor  dos  cruces  de  caballero,  dos  de  oficial, 
cuatro  de  comendador  y  dos  grandes  bandas...» 

¿Podrá  sorprender  que  se  desate  la  irascibilidad  del  lastimado? 
No  más  que  por  los  demás  se  lamenten  los  efectos  palpables  de  la 
senectud  trabajosa  en  una  inteligencia  naturalmente  clara. 
Lleguemos  á  la  tesis  del  libro. 
«Entre  los  indecibles  esplendores  del  sol  ha  descubierto  el  teles- 
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copio  muchas  manchas;  entre  las  glorias  del  Amplificador  de  la 
creación  no  se  ha  denunciado  más  que  una,  por  imputacióu  falsa, 
por  invención  artificiosa^  por  mentira,  por  calumnia  casi  sacrile- 
ga, que  no  resiste  al  examen.» 

Emprendiéndolo  el  Conde,  repite  cuanto  tenía  estudiado  en  las 
obras  anteriores  respecto  al  segundo  casamiento  de  Colón  coa 
Beatriz  Enríquez;  mas  como  en  ellas  había  retado  á  que  se  le  ci- 
tara un  solo  autor  contemporáneo  que  pusiera  en  duda  la  legiti- 
midad de  D.  Fernando  Colón,  y  se  le  hizo  conocer,  por  conse- 
cuencia, el  texto  de  la  Historia  de  Indias  del  P.  Las  Casas,  con  la 
declaración  precisa  relativa  al  Almirante:  «Tenía  hecho  su  testa- 
mento, en  el  cual  instituyó  por  su  universal  heredero  á  D.  Diego, 
su  hijo,  y  si  no  tuviese  hijos,  á  D.  Fernando,  su  hijo  natural  (1),» 
parecióle  necesario  de  todo  punto  destruir  la  impresión  que  pro- 
dujera una  autoridad  tan  acatada.  Mayores  dificultades  históricas 
había  sabido  vencer  por  el  método  de  Alejandro  el  Magno.  Véase 
su  razonamiento  en  la  presente. 

1.°     Testis  unus,  testis  niilLus. 

2.0  Hijo  natural  no  es  lo  mismo  que  hijo  espurio  ó  bastardo; 
puede  entenderse  muy  bien  hijo  legítimo  por  alguna  de  las  acep- 
ciones de  la  frase. 

3.°  En  el  manuscrito  del  P.  Las  Casas,  que  posee  la  Academia 
déla  Historia,  han  debido  interpolarse  modernamente  las  pala- 
bras hijo  natural. 

4."  El  P,  Las  Casas,  cuyo  carácter  episcopal  se  invoca  con  re- 
verencia, era  dimisionario,  y  por  tanto,  simple  religioso  de  Santo 
Domingo,  que  podía  equivocarse  como  el  resto  de  los  mortales,  al 
evocar  sus  recuerdos.  Además,  según  el  P.  Charlevoix,  era  hom- 
bre de  imaginación  exaltada. 

Por  tan  sencillo  proceder  estima  el  buen  componedor  desvane- 
cida satisfactoriamente  cualquier  duda ,  cuando  en  realidad  las 
espesa. 

No  contiene  el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  la  acepción 
que  él  fantasea:  hijo  natural,  enseña  el  léxico,  es  el  habido  de 


(1)    Historia  de  Indias,  lib.  ii,  cap.  xxxviii. 
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mujer  soltera  y  padre  libre;  así  lo  entendía  Nicolás  Antonio  al 
decir  que  D.  Fernando  Colón  era  citra  conjugiiim  procreatus  (1). 

ítem.  Gomo  la  Academia  no  ha  poseído  nunca  el  manuscrito  de 
la  Historia  de  Indias  del  P.  Las  Casas,  quedan  en  el  aire  los  su- 
puestos y  reticencias  respecto  á  interpolación  desleal  de  palabras 
en  el  texto,  lo  mismo  que  los  de  publicación  de  oportunidad  «en 
los  momentos  de  la  oposición  impía  declarada  á  la  glorificación 
del  servidor  de  Dios»:  sólo  resulla  patente  en  la  acusación,  la 
ligereza  del  juicio  (2). 

Descartada  la  información  del  obispo  de  Chiapa,  faltaba  ha- 
cerlo con  las  cláusulas  de  la  institución  del  mayorazgo  y  del  tes- 
tamento del  Almirante,  que  son  documentos  indubitables;  consi- 
guiérase  con  otro,  con  la  partida  de  casamiento  de  D.  Cristóbal  y 
la  dama  cordobesa,  mas  éste  no  puede  presentarse;  el  Sr.  Rose- 
lly  abriga  la  certeza  de  su  destrucción  y  hasta  nombra  la  persona 
ejecutora  de  la  indignidad.  Por  fortuna  suplen  al  acta  eclesiástica 
ó  notarial  las  tradiciones,  no  registradas  ni  conocidas  en  España, 
pero  descubiertas  por  viajeros  ilustrados,  entre  ellos  el  P.  Marce- 
llino  da  Civezza,  historiógrafo  italiano  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco. El  Conde,  á  quien  merecen  completa  fe  las  supuestas  Con- 
sejas, se  fija  en  una  que  refiere  haber  suplido  Beatriz  Enríquez, 
con  el  caudal  propio,  la  suma  de  importancia  debida  á  Pinzón 
por  gastos  del  viaje  de  descubrimiento,  considerando  que  acción 
tan  noble  se  concibe  en  la  esposa,  no  en  la  concubina. 

Un  hecho  evidente  ha  venido  á  corroborar  sus  afirmaciones, 
poniendo  el  sello  de  perpetuo  silencio  á  los  escépticos.  El  princi- 
pal detractor  de  Colón  en  Espaiia,  Fernández  Duro,  ha  tenido 
que  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  y  reconocer  y  declarar  que 


(1)  La  ley  11  de  las  de  Toro  (1505)  dice:  c<E  porque  no  se  pueda  dubdar  cuales  son 
fijos  naturales,  ordenamos  e  mandamos  que  entonces  se  digan  ser  los  fijos  naturale-, 
cuando  al  tiempo  que  nascieren  o  fueren  concebidos,  sus  padres  podian  casar  con 
sus  madres  justamente  sin  dispensación  ,  con  tanto  que  el  padre  lo  reconozca  por  su 
fijo,  puesto  que  haya  tenido  la  muger  de  quien  lo  hovo  en  su  casa  ni  sea  una  sola: 
ca  concurriendo  en  el  fijo  las  calidades  susodichas  mandamos  que  sea  fijo  natural  » 

(2)  La  Academia  solamente  es  poseedora  del  original  autógrafo  de  la  Apoloffética 
historia  del  P.  Las  Casas,  que  es  obra  distinta,  y  no  ha  tenido  que  entender  en  la  pu- 
blicación de  una  ni  de  ofa.    • 
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D.  Cristóbal  contrajo  realmente  matrimonio  en  Córdoba,  con 
aprobación  y  patrocinio  de  la  reina  Isabel. 

Perdone  la  Academia  la  mención  de  mi  nombre:  debía  callarlo 
en  cuanto  tiene  relación  con  los  juicios  y  calificaciones  usadas  por 
el  autor  para  deprimirlo,  mas  no  he  de  extender  el  respeto  hasta 
el  punto  de  sancionar  una  imputación  inexacta.  Nunca  he  reco- 
nocido ni  declarado  que  el  casamiento  del  pretendiente  genovés 
se  verificara,  antes  bien,  negándolo,  he  producido  referencias  y 
documentos  de  algún  valor.  El  Sr.  Conde  me  confunde  en  el  par- 
ticular, sin  duda,  con  el  doctor  D.  Baldomero  de  Lorenzo  y  Leal, 
misionero  apostólico,  que  limitando  los  escritos  suyos  en  loor  del 
Vencedor  del  mar  tenebroso,  dio  á  luz  en  Huelva  una  leyenda 
histórica,  ó  sea  novela,  con  título  de  Cristóbal  Colón,  el  héroe  del 
Catolicismo,  que  es  donde  esas  cosas  se  cuentan  (1). 

Después  de  todo,  ¿qué  falta  hacen  al  Sr.  Roselly  tradiciones  ni 
documentos?  El  argumento  príncipe  empleado  al  certificar  la 
autenticidad  de  las  reliquias  del  Embajador  de  Dios  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  excluye  á  todos.  Helo  aquí  repetido:  «El  más 
grande  de  los  mandatos  del  cielo  no  podía  confiarse  á  un  pecador.» 

Luego  Colón  estaba  casado,  y  bien  casado,  con  Doña  Beatriz, 
dama  de  la  noble  estirpe  de  los  Arana.  Cierta  frase  escrita  en  el 
testamento  del  Almirante  es  la  que,  por  falsa  interpretación,  ha 
dado  origen  á  las  suspicacias;  la  frase  se  explica  sin  embargo. 

En  la  aclaración  consiste  precisamente  la  gran  novedad  del 
libro  del  Conde,  complemento  de  su  verdadera  historia.  Apuntóla 
procurando  ajustarme  con  exactitud  á  sus  palabras. 

Gomo  quiera  que  después  del  segundo  viaje  del  Descubridor 
empezara  á  ser  mal  visto  y  la  pública  opinión  le  censurara, 
pasando  tiempo  sin  que  se  supiera  adonde  había  ido  á  parar  desde 


(1)  Lo  que  yo  dije  ^ Vicie  Nebulosa  de  Colon,  pág-.  251)  fué  á  la  letra:  «Será  grato  al 
Sr.  Peragallo  saber  que  el  Dr.  D.  Baklomerode  Lorenzo,  misionero  apostólico,  párroco 
de  Huelva,  autor  de  la  Leyenda  histórica  de  Cristóbal  Colón,  el  héroe  del  Catolicismo 
(Huelva,  IHSS),  cuenta,  novelando,  que  en  Noviembre  de  14S6  se  verificó  en  la  capilla 
del  palacio  de  los  Aranas,  de  Córdoba,  el  matrimonio  de  D.  Cristóbal  Colon  con  ^  oña 
Beatriz  Earíquez,  patrocinándolo  la  reina  Isabel,  de  quien  la  bellísima  Beatriz  era 
amiga  y  protegida.» 
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la  isla  Española,  creyósele  perdido,  y  desde  entonces  Beatriz, 
considerada  viuda,  pudo  proceder  con  libertad. 

«Quizá  consolada  fácilmente,  sin  esperar  á  que  se  gastaran  las 
tocas  de  luto,  aceptó  homenajes  de  algún  caballero  galante  y 
comprometió  su  mano  para  segundo  enlace.  La  reserva  pudorosa 
del  Almirante  y  el  absoluto  silencio  de  la  historia  nos  reducen  á 
meras  conjeturas,  pero  la  más  aproximativa  á  la  verdad  revela 
ofensa  irremisible  cometida  en  el  hogar  de  Beatriz  contra  el  honor 
conyugal.  Cuándo,  en  qué  forma,  á  qué  extremo  se  extendió  el 
ultraje,  han  ocultado  á  la  curiosidad  maligna  de  los  contemporá- 
neos, el  silencio  digno  y  la  caridad  cristiana  del  Almirante.» 

Tal  fué.la  causa  por  la  que  el  nauta  no  volvió  á  poner  los  pies 
en  Córdoba  y  por  la  que,  no  acordando  á  Beatriz  en  los  escritos 
el  título  de  esposa,  la  consideró  tan  sólo  como  madre  de  su 
hijo. 

Pero,  ¿en  qué  se  funda  esa  hipótesis  liviana,  que  mancha  y 
difama?  ¿Si  la  historia  guarda  silencio  en  absoluto;  si  el  más  inte- 
resado no  ofreció  asidero  á  la  maledicencia;  si  no  se  encontrará, 
porque  no  existe,  relación,  ni  aserto,  ni  reticencia  siquiera,  más 
ó  menos  embozada  ó  enemiga  entre  los  escritos  de  los  contempo- 
ráneos ni  de  los  sucesores;  siendo  la  conjetura  original  y  priva- 
tiva del  Sr.  Roselly,  no  podrá  argüirse  que  lejos  de  ser  aproxi- 
mativa á  la  verdad,  parece  juicio  temerario? 

Hay  carta  notoria,  la  instrucción  de  D.  Cristóbal  para  su  hijo 
Diego  antes  de  emprender  el  cuarto  viaje,  que  desautoriza  á  la 
malignidad:  «A  Beatris  Enríquez  (reza)  hayas  encomendada  por 
amor  de  mi,  atento  como  teniades  á  tu  madrea;  recomendación 
conforme  con  la  cláusula  27  del  primer  testamento  y  con  la  15  del 
segundo.  El  poslulador  de  la  Causa  de  Santidad  no  ha  dado 
importancia  á  los  datos;  antes  que  reconocer  que  si  en  éstos  y  en 
los  demás  instrumentos  conocidos  no  usó  el  Descubridor  de  las 
Indias  de  los  títulos  de  esposa,  consorte,  mujer,  virreina,  señora, 
ni  tan  solo  el  de  doña,  nombrando  siempre  á  secas  Beatriz  Enrí- 
quez á  la  madre  de  D.  Fernando,  es  lo  natural  admitir  que  nin- 
guno de  esos  títulos  le  pertenecían;  antes  que  confesar  error  de 
que  no  debía  considerarse  más  exento  que  el  P.  Las  Casas,  por 
ejemplo,  ó  que  los  demás  mortales,  ha  preferido  estampar  con- 
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ceptos  aventurados  y  sorprendentes  que  habrán  de  servir  para 
juzgarle  como  historiador. 

Cito  sólo  lo  esencial  que  en  la  materia  puramente  histórica 
encierra  el  libro  de  Los  calumniadores  del  Servidor  de  Dios;  me 
ha  parecido  conveniente  no  extender  la  noticia  ni  el  comentario 
que,  sin  prevención,  podrán  hacer  mejor  que  yo  los  Sres.  Aca- 
démicos. 

Gksáreo  Fernández  Duro. 


IV. 


SAN    MIGUEL    DE    ESCALADA   Y   SANTA    MARÍA   DE    PIASCA. 
DATOS    INÉDITOS. 

Trece  lápidas  conocemos  de  San  Miguel  de  Escalada:  una  roma- 
na (1);  dos  probablemente  visigóticas  (2),  y  diezmas  (3),  compren- 
didas entre  los  años  913  y  1597.  Mucho  mayor  es  el  número  de 
las  que  todavía  se  esconden  á  la  investigación  arqueológica.  Unas 
y  otras  merecen  reproducirse  en  facsímile,  cuando  se  imprimado 
aquel  monumento  nacional  un  Estudio  histórico- descriptivo . 

He  recibido  de  D.  Ramón  Álvarez  de  la  Braña,  los  presentes 
calcos  de  cuatro  lápidas  sepulcrales  inéditas,  que  ha  descubierto 
en  el  panteón  del  priorato.  Las  dos  primeras  son  del  siglo  xii;  del 
siguiente,  la  tercera,  y  la  última,  que  no  marca  año,  me  parece 
ser  del  xiv.  La  primera  y  la  segunda,  próximas  por  sus  fechas 
respectivas  (1161  y  1167),  á  la  transformación  de  la  antigua  aba- 
día de  San  Miguel  en  priorato  canonical  de  San  Rufo  (16  Diciem- 
bre 1155),  encierran  sumo  interés  y  derraman  intensa  luz  sobre 


(1)    Boletín,  tomo  XXXI,  pág.  513. 
C'¿)    ídem,  XXXI,  471;  xxxiii,  217-"221. 

(3)    Ídem,  xxxi,  468,  477,  482,  495);  xxxii,  45,  125, 22S,  380;  xxxui,  222,  224,  228,  229.  En 
■el  tomo  xxxiii,  pág-.  224,  línea  21,  donde  dice  «16»  léase  «15o. 
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la  cuestión  de  saber  cómo  se  hubo  la  célebre  abadía  i'rancesa  de 
Aviñón  al  posesionarse  del  monasterio.  En  presencia  de  estas  do& 
lápidas  reconocemos  que  algunos  de  los  primeros  canónigos  fue- 
ron españoles,  y  que  probablemente  aconteció  en  Escalada  lo  que 
había  pasado  en  Salamanca,  aunque  por  manera  contraria.  En  la 
ciudad  del  Tormes  los  canónigos  de  hábito  blanco  se  hicieron 
monjes  negros  de  San  Benito,  y  viceversa  en  Escalada;  como  ya 
lo  supuse  (1). 

1. 

Alta  0,22  m.;  ancho,  0,33.  Letras  altas,  0,03,  en  hueco. 

VT  SE  NOSCAT  HOAIO  DIVINVS 
MANDAT  APOLLO  i  KALENDAS 
MAII  •  OBÍT  •  RODERICVS  ■  CANO 
NICVS  •  SCI  •  RVFl  •  ERA  •  CLX^ 
VI III  •  POST  •   ANILLES]  MAM 

En  el  renglón  segundo  hay  ligatura  de  nd;  en  el  3.°,  de  de;  en 
el  rj.",  de  am. 

TJt  se  noscat  homo  divinus  mandat  Apollo. 

Kalendas  Maii  obit  Bodericus,  eanonicus  sancfi  Rufi, 

Era  CLXLVlllI post  millesirnam. 

Que  el  hombre  se  conozca  á  sí  propio  es  lo  que  manda  el  divino  Apolo. 
En  el  día  1.°  de  Mayo  falleció  Eodrigo,  canónigo  de  San  Rufo,  ano  1161. 

Aluden  las  primeras  palabras  del  epitafio  al  apotegma  de  Tales 
yvojO;  asaj-ov,  que  CU  SU  portada  ostentaba  el  templo  de  Apolo  Dei- 
fico. En  concepto  del  autor  cristiano,  el  Numen  que  dicta  este 
mandato  es  el  Verbo  eterno,  cuyo  resplandor  por  medio  de  la  ra- 
zón natural  y  el  espectáculo  de  la  muerte  ilumina  á  todo  hombre 
que  viene  á  este  mundo.  Las  alegorías  y  reflejos  clásicos  del  paga- 
nismo en  el  cristianismo,  tan  frecuentes  y  exuberantes  en  la  épo- 
ca del  Renacimiento  (2),  no  faltaron,  por  lo  visto,  en  el  siglo  xii, 


(1)    Boletín,  tomo  xxxii,  pjg.  37. 

i2;    Por  ejemplo,  en  la  oda  del  divino  Herrera  á  U.  Juan  de  .\ustria 
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como  lo  muestran  además  algunos  versos  del  autor  anónimo,  que 
describió  la  conquista  de  Almería  por  Alfonso  Yll  (1): 

«Dextra  laboran tis,  sperat  pia  dona  Tonantis. 
Gemma  surgenlis;  sic  erit  per  sécula  fénix. 
Gentis  erat  rector,  sicut  fortissimus  Héctor; 
Dapsilis  et  verax,  velut  insuperabilis  Aiax.-D 

En  una  escritura  de  San  Pedro  de  Eslonza  (2),  del  año  1149, 
firma  como  testigo  Rodrigo  Pérez. 

2. 

Alta,  0,3  m,;  ancha,  0,33.  Letras  bellísimas  de  relieve. 

AGNOSCAT       CLER  '       FR      FVIT 

ISTE     SVER'   ;  V!TA      FVIT     CV¡  ' 

COTEPT'    TPRIS    ÍÍVI  '  :  HIC    ID' 

-         o  -  

OCTOB     Vni     SER'     OBIV    ;    SCE 

TVl       ROGITO      P-VPHE      ¿ME 

MOR     ESTO  •  ERA   ♦   A\    •  ce   •  V 

En  el  renglón  segundo  hay  ligatura  de  ta;  en  la  tercera,  de  te; 
en  la  quinta,  de  tu,  ru,  me. 

Agnoscat  clerus,fraterfuit  iste  Suerus; 
Vita  fuit  cuius,  contemptus  temporis  hiiius; 
Hic,  idus  Octohres  octavo,  serus  obivit. 
Sánete,  tul  ror/ito,  Ruphe,  canonici  mcmor  esto. 
Era  MCCV. 

Conozca  el  clero  que  aquí  yace  aquel  hermano  nuestro,  Suero,  que  vivió 
menospreciando  este  mundo.  Pasó  á  mejor  vida,  siendo  de  anciana  edad, 
en  8  de  Octubre  del  año  1167.  lOh,  vosotros  que  leéis  mi  epitafio,  oid  mi 
postrera  exclamación  y  asociaos  á  ella!  «¡San  Rufo,  yo  te  lo  ruego,  acuér- 
date de  tu  canónigo  para  que  descanse  contigo  allá  en  el  cielo  I  > 


(1)  Vers.  10,  137,  179  y  180.  Espacia  Sagrada,  tomo  xxi   segunda  edición),  páginas 
399,  403  y  401,  Madrid,  1797. 

(2)  Vignau,  Cartulario  de  Eslotiz  i,  núm.  r  xxx. 
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En  19  de  Marzo  do  1158  era  Prior  de  Escalada  D.  Domingo,  y 
en  17  de  Marzo  de  1173,  D.  Ponce,  que  falleció  en  9  de  Agosto 
de  1176  (1).  Falta  por  descubrir  el  epitafio  de  aquél. 

3. 

Fragmento  cortado  por  el  lado  superior  y  el  lateral  izquierdo. 
Mide  0,11  m.  de  alto  por  0,22  de  ancho. 

///  SBIT  :  POR    HVI  ' 

LOCI    C     SCI    RVFl 

ERA    :    M  C  C  L  V  I  II 

...  [prejsbiter, prior huius  loci,c(anonic)us  s(anjc(t)iRiifi,  eraMCCLVIIl. 

[En...  del  mes  de...  murió...]  presbítero,  prior  de  este  lugar,  canónigo  de 
San  Kufo,  año  1220. 

Este  Prior  era  diverso  de  Juan,  cuya  prelacia  desde  el  año  1222 
al  1228  consta  por  varios  documentos  (2),  y  del  que  podemos  afir- 
mar que  no  fué  anterior  á  1220.  El  fragmento  que  encabezaba  la 
presente  inscripción  y  debió  comprender  dos  ó  tres  renglones, 
tiene  mucho  valor  histórico  que  reclama  nueva  y  porfiada  inves- 
tigación de  parle  del  Sr.  Álvarez  de  la  Braña. 

De  ios  documentos,  ya  publicados,  se  infiere: 

1.°  Que  en  1195  era  prior  D.  Salamando  (3),  habiendo  tenido 
este  cargo  D.  Elias  (4)  en  1187  y  1188. 

2."  Que  hacia  el  año  1216  era  prior  D.  Remón  el  viejo,  el  cual 
tuvo  por  sucesor,  mediato  ó  inmediato,  á'D.  Guillen  Spanol  (5), 
el  cual  fué  antecesor  de  D.  Guigo,  electo  en  1245. 

3."  Que  probablemente  el  prior,  fallecido  en  1220,  fué  Re- 
món I,  á  quien  siguieron  Juan  I,  Guillen,  Guigo,  Esteban,  Alfon- 
so, Remón  II  y  Juan  II,  hasta  los  postreros  años  del  siglo  xiii  (6). 


(1)  Boletín,  tomo  xxxi,  páginas  4S7-4Ü0;  xxxii,  380. 

(2)  ídem,  xxxu,  páginas  :9-42 
<3)  ídem,  XXXI,  511  y -12. 

(4)  ídem,  .504-507. 

(5)  ídem,  xxxii,  49  y  53. 
<())  ídem,  44-03. 
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4. 

Alta,  0,3  m.;  ancha,  0,42.  Hay  ligaturas,  en  el  renglón  prime- 
ro, de  hu^  ne,  lu;  en  el  segundo,  de  au,  at,  ha;  en  el  tercero,  de 
úr,  ma;  en  el  cuarto^  de  beat,  hite;  en  el  quinto,  de  ma,  nu;  en  el 
sexto  de  mu. 

RECTOR  DE  BVXA  COTEPNES  OÍA  FLVXA 
PaVSAT  1  HAC  FOSSA  CAP)ET1  CORPVS  ET  OSSA 
DICT'  GVICARD'  FVIT  HIC  SATIS  AD  MALA  TARD  ' 
NAQ_'  BEATORV  •  FVIT  •  VNVS  •  PRESBlTERORVA\ 
SCI  •  MAIORV  •  FVIT  •  VNVS  •  CANONICORV 
RVPHI'  Q  «XPO-MVNDO-  MIGRAVIT-AB  ISTO 
MARCII  •  PACCATO  •  KL  •  X  •  VI  : 

Rector  de  Biixa,  contcmjmens  omnia  fliixa, 
Pausat  in  hacfossa  caj)ienti  Corpus  et  ossa, 
Dictus  Guicardus; fuit  hic  satis  ad  mala  fardas. 
Namque  heatorum  fuit  uniis  presbiterorum, 
Sancti  maiortim  fuit  unus  canonicorum 
RupM;  qui  Christo  mundo  migravit  ab  isto 
Marcii,  paccato,  kalendas  décimo  sexto. 

Debajo  de  esta  losa,  yerto  posa. 
Uno  de  los  presbíteros  mejores, 
Uno  de  los  canónigos  n^ayores, 
Que  ha  teiiido  San  Rufo  esclarecido. 
De  Buxa,  que  rigió,  tomó  apellido; 
Holló  del  mundo  lo  falaz  é  inmundo; 
Llamábase  Guicardo,  nunca  tardo 
Ni  ajeno  á  la  virtud,  de  bienes  lleno. 
Cuando  en  la  paz  de  Cristo  su  alma  hermosa 
Voló  del  cielo  á  la  mansión  gloriosa, 
De  mil  trescientos  treinta,  el  claro  día 
Catorce  de  Febrero  discurría. 

Los  años  de  la  Era  española  (1368)  se  notan  por  las  letras  nume- 
rales del  renglón  postrero: 

MARCII  PACCATO  KL   XFI  (=  MCCCLXVIlh. 
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Dos  años  antes,  en  la  era  1366  (año  1328),  á  29  de  Octubre,  fa- 
lleció el  prior  D.  Bertrán  de  Aramón,  de  nación  francés,  cuyo 
epitafio  (1),  por  su  tipo  de  escritura  y  estilo  gramatical,  aunque 
prosaico,  se  puede  asemejar  al  presente.  El  nombre  Guicardus, 
que  produjo  el  apellido  francés  Guichard,  y  se  escribía  también 
Wicardus,  fué  propio  de  un  arzobispo  de  Lyon  (1165-1180),  escri- 
tor eclesiástico,  y  de  otros  hombres  célebres.  Las  escrituras  del 
archivo  de  Escalada  que  han  llegado  hasta  nosotros,  pasan  por 
alto  al  que  su  lápida  sepulcral  denomina  «uno  de  los  mayores 
canónigos  y  felices  presbíteros  que  ha  tenido  la  congregación  de 
San  Rufo.» 

En  una  escritura  del  12  de  Junio  de  1305  firma  como  testigo  (2) 
«Bartolomé,  rector  de  Sant  Felices  del  Payuelo»;  y  por  esto  me 
inclino  á  pensar  que  el  título  de  rector  que  da  principio  á  la  ins- 
cripción, incluye  el  mismo  sentido  de  regente  ó  párroco,  de  algu- 
na de  las  iglesias  que  administraba  y  proveía  el  Prior  de  Esca- 
lada. Ninguna  de  ellas  se  llamaba  Buxa.  Este  vocablo  parece  que 
debe  interpretarse  por  la  patria  y  apellido,  y  quizá  señorío  del 
finado  antes  que  entrase  en  religión,  con  lo  cual  se  ata  bien  el 
elogio  que  luego  sigue,  a contempnens  omnia  fluxa-a.  Ya  hemos 
visto  (3)  que  los  principales  asesores  en  el  gobierno  deD.  Bertrán 
de  Aramón,  fueron  Ponce  de  Belex,  6  Beleg,  Beltrán  de  las  Pla- 
nas (4)  y  Bernal  Guillen.  Buxa,  pues,  habrá  de  indicar  un  ape- 
llido de  noble  familia,  salido  del  lugar,  castillo  ó  pueblo,  en  que 
ella  radicaba;  por  ejemplo,  Boust>e,  Bnch,  Buchy ,  Bussy,  Buxy, 
Dnhuis,  ú  otro  parecido. 

Santa  María  de  Piasca. 

23  y  24  Julio  1454.  Sentencia  que  dio  y  requisitoria  que  expidió  en  este 
monasterio  benedictino,  su  prior  D.  Pedro  en  favor  de  la  colegiata  de  La- 
hanza,  condenando  á  los  deteutores  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Riba- 
dedeva. 


(1)  Boletín,  tomo  xxxii,  púy.  12.5. 

(2)  ídem,  pág.  1.3 

í3)  Ídem,  páginas  117-:2;{. 

(4)  Lugar  del  partido  de  Olot.en  la  i)rovincia  de  Gerona. 
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En  santa  maria  de  tina  de  Riba  de  deva  de  la  diócesy  de  oviedo 
en  presencia  de  mí  garcía  veles,  vesino  de  la  villa  de  cervera  es- 
crivano  de  nuestro  señor  el  Rey  y  su  notario  público  en  la  su 
corte  et  en  todos  sus  Reygnos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso 
escriptos,  á  veynte  é  ocho  dias  del  mes  de  Jullio,  año  del  nasci- 
miento  del  nuestro  Salvador  ihesu  christo  de  mili  é  qnatrocienlos 
et  cinquenta  é  quatro  años  parescieron  presentes  martín  ferrandes 
clérigo  é  cura  de  Lerones  de  la  merindad  de  liévana,  jues  comis- 
sario  é  exsecutor  subdelegado  para  lo  ynfra  escripto  por  don  pe- 
dro  prior  del  monesterio  de  santa  maría  de  piasca,  jues  principal 
dado  é  deputado  por  el  Santíssimo  papa  nichohio  quinto  á  las 
personas  é  causa  de  que  de  yuso  se  fará  mención,  et  Alfonso  fe- 
rrandes  de  Sant  felises  canónigo  de  Santa  maría  de  lavansa  (1) 
procurador  del  abad  é  canónigos  é  racioneros  de  la  dicha  casa  de 
santa  maría  de  lavansa.  Et  el  dicho  martín  ferraudes  presentó  é 
leer  fiso  por  mí  el  dicho  escrivano  la  comissión  é  poderío  del  dicho 
don  pedro  prior  de  piasca  á  él  cometido  é  enviado;  et  el  tenor  de 
la  qual  es  este  que  se  sigue. 

De  nos,  don  pedro  prior  del  monesterio  de  Santa  maría  de  piasca 
de  la  diócesy  de  león,  jues  comisario  dado  é  deputado  por  la  santa 
see  (2)  apostólica  á  los  seaores  abad  é  cabillo  de  la  eglesia  secular 
é  colegial  de  Santa  maría  de  lavansa  del  obispado  de  palencia  é  á 
todos  los  otros  clérigos  perpetuos  benefeciados  (3)  de  la  dicha  egle- 
sia, por  virtud  de  una  letra  Apostólica  de  comissión  á  nos  dirigi- 
da, dada  é  otorgada  por  nuestro  señor  el  papa  nicholao  quinto  á 
los  dichos  Señores  abad  é  cabillo  é  perpetuos  beneficiados  de  la 
dicha  eglesia  de  lavansa,  escripia  en  pergamino,  en  latyn,  é  bu- 
llada con  su  verdadera  bulla  de  plomo  pendiente  en  cuerda  de 
cáñamo,  seguud  costunbi-e  de  corte  Romana;  la  qual  dicha  bulla 
fue  á  nos  presentada  por  parte  de  los  dichos  Señores  por  ante  no- 
tario ó  testigos,  é  la  nos  recevimos  con  la  reverencia  que  debía- 
mos, segund  que  se  contiene  más  largamente  en  el  poderío  Apos- 
tólico á  nos  dirigido  fecho  en  esta  parte  de  que  usamos;  á  vos 


(1)  Cerca  del  nacimiento  y  á  mano  derecha  del  río  Pisuerga. 

(2)  Sic. 
(3;    Sic. 
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martín  ferraudes  clérigo  de  misa,  cura  de  la  eglesiade  santa  maría 
de  lerones; 

Fásemos  vos  saber  que  por  parte  de  los  canónigos  é  cabillo  de 
la  eglesia  de  Santa  maría  de  lavansa  é  por  su  procurador  en  su 
nonbre  fuemos  requerido  que  en  el  pleylo  que  ellos  é  el  dicho 
procurador  en  su  nonbre  tratan  ante  nos  contra  gutierre  gonsales 
de  colonhres  é  iohán  gonsales  su  filo  (1)  abad  de  sant  iohán  de 
Riba  de  deva  vesinos  de  colonbres,  é  suer  días  morador  en  tyna, 
sobre  rasón  de  la  dicha  eglesia  de  Santa  mai'ía  de  tyna  con  sus 
propios  é  anexos,  segund  más  largamente  en  el  pleyto  que  en  esta 
rasón  ante  nos  pende  se  contiene;  et  nos  fue  pedido  que  les  rece- 
viéssemos  los  testigos  é  provancas  que  ellos  é  el  dicho  su  procu- 
rador ante  nos  entendían  presentar  para  guarda  de  su  dicho;  Et 
agora  fuénos  dicho  é  pedido  é  fecha  justa  relación  en  commo  los 
tales  testigos  son  viejos  é  flacos  ó  non  pueden  venir  ante  nos  por 
decencia.  Por  ende  mand¿iraosvos  é  dámosvos  todo  nuestro  poder 
que  vayades  al  dicho  lugar  de  sant  martyn  de  tyna  é  de  pemiango 
é  de  colonbres  é  á  todos  los  otros  lugares  de  los  obispados  de 
Oviedo  é  de  burgos,  de  que  provancas  se  puedan  aprovechar,  é 
conpeledes  á  los  tales  testigos  por  censura  ecclesiástica  que  pares- 
can  ante  vos,  é  así  aparescidos  les  reci vades  juramento  segund 
forma  de  derecho,  é  echadles  la  confusión  (2)  de  la  jura  para  que 
digan  la  verdad  sobre  lo  en  el  enterregotario  que  en  esta  rasón  vos 
ser¿í  dado.  Et  lo  que  cada  uno  de  los  dichos  testigos  dixere  é  de- 
posiere  faserlo  hedes  escrevir  por  escrivano  público  fiel  é  lealmen- 
te;  sobre  lo  qual  encargamos  vuestra  buena  conciencia;  é  así  fecho 
enviárnoslo  hedes  signado  é  firmado  de  vuestro  nonbre  é  cerrado 
é  sellado,  en  manera  que  faga  fe,  á  costa  de  los  dichos  canónigos 
é  cabillo;  é  nos  con  diligencia  faremos  lo  que  con  justicia  devié- 
remos  de  faser;  é  tanmaño  é  tan  conplido  poder  como  nos  en  esta 
rasón  tenemos,  tanmaño  é  tan  conplido  vos  lo  damos  por  lo  que 
sobredicho  es.  E  desto  vos  enviamos  esta  nuestra  carta  é  poder  é 
receptoría  firmada  de  nuestro  nonbre,  é  sellada  con  nuestro  sello. 
Dada  en  el  moneslerio  de  santa  maría  depiasca  á  veynle  é  quatro 


íT    Sic   Entiéndase  <<hi  o>j 
(2'    Sic 
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días  del  mes  de  Jullio,  año  del  nascimiento  del  nuestro  Salvador 
ihesu  christo  de  mili  é  quatro  cientos  et  cinquenla  é  quatro  años. 
— Petrus  monachus  ac  prior. — Garda  gutierres. 

Et  el  dicho  alfonso  ferrandes  presentó  una  sentencia  dada  por 
el  dicho  prior  de  piasca;  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  se-ntencia  vieren  como. por  nos  don 
pedro  prior  del  monesterio  de  santa  maría  de  piasca  de  la  diócesy 
de  león,  jues  commisario  dado  é  deputado  por  la  Santa  See  Apos- 
tólica á  los  señores  abbad  prior  canónigos  é  cabillo  de  la  eglesia 
de  Santa  maría  de  lavansa  del  obispado  de  palencia  é  á  todos  los 
otros  perpetuos  beneficiados  de  la  dicha  eglesia,  por  virtud  de  una 
letra  apostólica  de  comisión  á  nos  dirigida  é  otorgada  por  el  San- 
tíssimo  papa  nicholao  quinto,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue: 

Nicholaus  episcopus,  servus  servorum  dei,  dilecto  filio  priori 
monasterii  sánete  marie  de  piasca,  per  priorem  soliti  gubernari, 
legionensis  diócesis,  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Gonquesti  sunt  nobis  abbas  et  capitulum  secularis  colegiate 
ecclesie  beate  marie  de  levanza,  palentine  diócesis,  necnon  uni- 
versi  clerici  perpetui  beneñciati  in  eadem  quod  iohannes  de  lucy 
et  iohannes  gundisalvi  et  iohannes  de  linares  presbiteri,  fernan- 
dus  Roderici  de  la  puente,  gundisalvus  et  iohannes  de  las  lozas, 
gundisalvus  de  la  quintana  et  quidam  alii  clerici  et  laici  oveten- 
sis  diócesis  super  quibusdam  pascuis,  piscariis  fluminis,  vineis, 
ortis,  possessionibus,  montibus  in  diócesi  ovetensi  predicta  con- 
sistentibus,  eorumque  introitibus,  fructibus,  redditibus,  proven- 
tibus,  pannibus  (1)  ac  vini  quantitatibus,  pecuniarum  summis, 
bonis  et  rebus  alus  ad  eosdem  abbatem  et  capitulum  ac  predictos 
beneficiatos  ralione  perrochialium  sancti  juliani  de  cecera,  sancti 
petri  de  las  caldas,  sancti  marlini  de  Rivo,  sancti  romani  de  ca- 
mijanes,  sánete  marie  de  tyno  et  sánete  eulalie  de  aranco  dicte 
ovetensis  diócesis  ecclesiarum,  mense  capitular!  ipsius  ecclesie  de 
lavanca  canonice  unitarum  comuniter  spectantibus,  injuriantur 
eisdem.  Cum  autem  abbas  et  capitulum  ac  beneficiati  predicti, 


(1)     Sic.  Está,  por  panil/)ís   panes  ó  mieses),  en  ablativo. 
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sicut  asserunt,  potentium  presbiteroi'um  et  clericorum  et  lay- 
cornm  prefatorum  in  mérito  (1)  perorrescentes,  eos  iiifra  civi- 
talem  diócesis  ovetensis  [ob  rationes]  predictas  nequennt  conve- 
nire  secure;  discrecioni  tue  per  apostólica  scripta  mandamus  qua- 
lenus,  vocatis  qui  fuerint  vocandi  et  auditis  hinc  inde  propositis, 
quod  iustum  fuerit  apelatione  remota  decernas,  faciens  quod  de- 
creveris  per  censuram  ecclesiasticam  ñrmiter  observar!,  testes 
autem  qui  fuerint  nominati,  si  se  gralia  odio  vel  timore  subtra- 
xerint,  censura  simili,  apelatione  cessante  compellas  veritati  tes- 
timonium  perhibere. 

Datum  Rome  apud  sanctum  petrum  auno  incarnacionis  domi- 
nici  millesimo  quingentésimo  quinquagesimo  secundo,  décimo 
kalendas  julii  pontificatus  nostri  anno  sexto  (2). 

Visto  ó  con  deliberación  exsaminado  un  processo  de  pleyto  que 
ante  nos  está  pendiente  entre  partes,  de  una  parte  el  abbad,  é 
prior,  é  canónigos  é  beneficiados  é  cabildo  de  Santa  niaría  de  la- 
vansa  é  alfonso  ferrandes  de  sant  felices  su  procurador,  en  su 
nombre  abctor  demandante,  é  de  la  otra  parte  Reos  defendien- 
tes gutierre  gonsales  de  colonbres  é  suer  dies  de  tyna  é  ioháu 
goncales  abbad  de  sant  iohán  de  Riba  de  deva;  el  qual  progessoé 
pleyto  es  sobre  rasón  de  la  eglesia  de  Sania  maría  de  tyna  é  sus 
propios  é  términos  é  heredamientos,  que  por  la  demanda  ante 
nos  yntentada  por  el  dicho  alfonso  ferrandes  en  nombre  del  abbad 
é  prior,  é  canónigos,  beneficiados  é  cabildo  contra  los  sobredichos 
gutierre  gonsales  é  suer  dies  é  iohán  gonsales  se  relató  pertene- 
cer la  dicha  eglesia  de  Santa  maría  de  tyna  con  sus  heredades,  é 
propios  términos  é  possessiones  é  réditos  é  proventos  por  justo  é 
derecho  título;  é  que  pertenesciéndoles  así  la  dicha  eglesia,  que 
los  sobredichos  gutierre  gonsales  é  suer  dies  é  iohán  gonsales 
como  ylícitos  detentores  é  ocupadores,  podía  aver  dies  é  seys  años 
poco  más  ó  menos  que  fué  que  les  tenían  entrada  é  arpada  (3)  é 


(1)  Sic.  Parece  que  en  su  lugar  debería  leerse  «insidias  et  minas>>. 

(2)  22  Junio,  145-2. 

'8)  La  signiflcación  de  arpar  es  aquí  algo  diversa  de  la  que  le  da  el  Diccionario  de 
la  Academia  Española.  No  es  la  de  <.arañar>>,  sino  la  de  coger  y  prender  con  \a  garra, 
ó  zarpa^  á  manera  de  harpía.  . 
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tomada  la  dicha  egiesia  de  santa  man'a  de  tyna  con  todos  sus  pro- 
pios é  términos  é  possessiones,  é  avían  levado  los  fructos  é  esquil- 
mos della  é  de  los  dichos  sus  réditos  é  heredamiento  de  los  dichos 
dies  é  seys  años  á  esta  parte,  que  estimaron  los  dichos  fructos  é 
esquilmos  en  cinco  mili  maravedís  de  la  presente  moneda;  cerca 
de  lo  qual  nos  fué  fecho  pedimiento  que  condempnásemos  á  los 
dichos  gutierre  gonsales  é  suer  dies  é  iohán  gonsalesabbad  á  que 
dexasen  libre  é  desenbargadamenle  al  dicho  abbad,  prior  é  canó- 
nigos é  beneficiados  é  cabildo  de  Santa  maría  delevansa  la  dicha 
su  egiesia  de  santa  maria  de  tyna  con  sus  términos  é  propios  é 
heredamientos,  condempnándolos  más  en  los  dichos  cinco  mili 
maravedís  de  los  dichos  fructos  que  así  avían  ylícitamente  levado, 
é  más  las  costas,  segund  que  esto  é  otras  cosas  más  por  estenso 
por  su  demanda  se  relató;  é  visto  eu  commo  los  sobredichos  se 
oposieron  á  la  dicha  cabsa  (1),  en  contraria  cabsa,  alegando  nos 
non  ser  jués  nin  nos  ser  atribuydajuredición  por  virtud  del  dicho 
rescripto,  é  que  nos  avían  por  sospechoso  por  ciertas  cabsas  que 
espresaron,  para  el  conoscimiento  de  la  qual  sospeción  (2),  decla- 
raron por  su  jues  é  arbitro  al  bachiller  iohán  garcía  clérigo  mo- 
rador en  la  villa  de  sant  Vicente  de  la  barquera  é  pedieron  ser 
tomado  otro  arbitro  por  la  parte  abtora  (3)  para  que  juntamente 
conosciesen  de  las  cabsas  de  la  dicha  snspeción,  protestando  de 
apelar,  segund  que  por  extenso  por  su  libello  se  relató;  E  visto 
commo  se  opuso  el.  dicho  alfonso  ferrandes  procurador  del  dicho 
Abbad,  é  prior  é  canónigos  é  cabildo,  en  que  dixo  entre  otras  co- 
sas, que  nos  éramos  jués  é  nuestra  la  comissión  segund  la  forma 
del  sacro  rescripto,  é  que  la  opuesta  suspeción  non  avía  lugar  por 
non  ser  jurídica,  antes  frustatoria,  nin  la  declaración  que  fesieron 
de  arbitro  non  ser  en  tienpo,  nin  ser  en  forma  é  orden,  nin  con 
la  solempnidad  que  devía,  é  por  subcerfuyr  (4),  é  dilatar  por  sus 
cabsas  que  espresó;  é  que  sin  enbargo  dello  procediéssemos  con- 


(1)  Causa. 

(2)  Suspición  ó  sospecha. 

(3)  Actora. 

(4)  Al  Diccionario  de  la  .Academia  falta  este  vocablo,  ó  su  equivalente,  formado 
del  latía  sxbterftigere. 

TOMO  xxxiv.  21 
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tra  los  dichos  demandados  á  toda  censura,  apremiándolos  á  res- 
ponder á  la  dicha  demanda  derechamente,  é  á  que  dexen  la  dicha 
eglesia  como  era  pedido  ó  fructos;  E  visto  todo  lo  otro  quanto  (por) 
*  cada  una  de  las  partes  fué  altercado  é  alegado,  rasonado,  opuesto 
ó  pedido  fasta  que  concluyeron,  é  por  nos  fué  concluydo  con  las 
partes  concluyentes,  é  asignamos  término  para  dar  en  él  senten- 
cia para  día  cierto,  é  dende  en  adelante  para  cada  día  que  feriado 
no  fuesse;  é  visto  en  commo  nos  dimos  sentencia  por  la  qual  nos 
pronunciamos  por  jués  é  la  dicha  suspeción  non  aver  lugar  en  la 
declaración  de  arbitro,  é  les  mandamos  responder  derechamente 
á  la  demanda  mandando  dar  nuestras  cartas  premiosas  jurídicas, 
de  la  qual  por  los  dichos  gutierre  gonsales,  é  suer  dias  é  iohán 
gonsales  fue  apelado,  é  por  nos  otorgados  en  respuesta  los  apos- 
tólos (1)  refutatorios;  é  visto  en  commo  después  los  dichos  gutie- 
rre gonsales  de  lavanca  é  iohán  gonsales  abbad  su  fijo,  por  sí  é 
por  el  dicho  suer  dias  como  sus  procuradores  por  ante  garcía  gu- 
tierres  de  cosgaya,  escrivano  de  la  cabsa,  dixeron  que  se  partían 
é  partieron  de  la  dicha  suspeción,  é  que  nos  avían  por  jués,  é  se 
partían  é  partieron  de  todo  lo  por  ellos  opuesto  é  alegado  é  de  sus 
excepciones  é  defensiones  é  de  lodo  lo  alegado,  é  las  davan  por 
ningunas,  é  oviéndonos  por  jués,  é  que  diésemos  sentencia  en  la 
cabsa  principal,  et  que  se  partían  é  partieron  é  desistían  de  qual- 
quier  ación  ó  derecho  que  podiessen  aver  ó  avían  en  qualquier 
manera  á  la  dicha  eglesia  de  Santa  maría  de  tyna,  é  á  sus  térmi- 
nos é  propios  é  heredamientos  é  possessiones  áella  pertenescien- 
tes  en  qualquier  manera,  dexándolo  é  fasiendo  desistimiento  della 
en  el  dicho  abbad  é  prior,  canónigos  é  beneficiados  é  cabildo  de 
la  dicha  eglesia  de  Santa  maría  de  lavansa  é  que  consentían  en 
qualquier  sentencia  que  en  la  dicha  cabsa  diésemos,  estando  pre- 
sente á  la  dación  de  la  tal  sentencia  c  á  la  oyr  pero  garcía  de 
obrieco  su  procurador,  al  qual  dieron  poder  para  la  oyr  é  consen- 
tir en  ella  é  que  no  se  podiesse  apelar  ni  suplicar,  é  que  consen- 
tían en  ella  segund  por  estenso  lo  otorgaron  é  aprovaron  en  la 
villa  de  potes  á  quatro  días  del  mes  de  Jullio  año  del  nascimiento 


(1)    Letras  auténticas  de  la  ¡apelación. 
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del  nuestro  Salvador  ihesuchristo  de  mili  é  quatro  cientos  é  cin- 
quenta  é  quatro  años: 

Este  día  en  presencia  de  mí,  garcía  gutierres  de  cosgaya,escri- 
vano  público  en  la  merindad  de  Jiévana,  por  mi  Señor  el  mar- 
qués de  Santillana,  conde  del  Real  (1),  é  de  los  testigos,  que  en  fin 
serán  escriptos,  parescieron  y  presentes  gutierre  gonsales  de  la- 
vanca  é  iohan  gonsales  capellán  su  fijo,  é  por  sí  é  en  nombre  de 
suer  dies  de  tyna  é  como  sus  procuradores,  é  dixeron  que  por 
quanto  ellos  tenían  é  avían  pleyto  con  alfonso  ferrandes  de  sant 
felises,  como  procurador  del  monasterio  de  Santa  maríade  lavan - 
sa  en  rasón  de  la  eglesia  de  Santa  maría  de  tyna  é  sus  hereda- 
mientos é  términos  é  todo  á  la  dicha  eglesia  pertenesciente,  del 
-qual  pleyto  conoscía  don  pedro,  prior  del  monasterio  de  Santa 
maría  de  piasca,  por  poder  á  él  dado  del  sancto  padre;  et  por 
quanto  por  los  dichos  gutierre  gonsales  é  iohán  gonsales  é  suer 
dias  fuera  alegado  non  lo  aver  por  jués  en  ello,  agora  de  sus  pro- 
pias voluntades  dixeron  que  avían  por  jues  en  el  dicho  pleyto  é 
«n  todo  lo  en  él  é  dello  dependiente  al  dicho  prior,  é  se  partían  é 
partieron  de  todas  repuestas,  ó  excepciones  ó  defensiones,  é  de 
la  apelación  por  ellos  ó  por  qualquier  dellos  en  el  dicho  pleyto 
por  ellos  puestas  ó  alegadas  en  qualquier  manera,  é  lo  davan  por 
ninguno,  é  concluyan  (2)  é  pedían  al  dicho  jués  que  diese  en  ello 
qualquier  sentencia  que  por  derecho  fallase  ó  como  á  su  bien  vis- 
ta fuesse;  estando  al  pronunciamiento  della  presente  pedro  garcía 
de  obriezo  su  procurador,  al  qual  dixeron  que  davan  é  dieron  todo 
su  poder  conplido  para  concluyr  é  para  la  oyr  é  consentir  en  ello 
para  en  todo  tienpo,  é  que  la  non  podiesse  apelar  nin  suplicar, 
nin  agraviar  della,  por  quanto  ellos  mesmos  la  consentían  é  avían 
por  valedera  para  en  todo  tienpo  é  se  desistían  é  partían,  é  par- 
tieron, é  dexavan  la  dicha  eglesia  á  los  sobredichos  abbad  é  prior 
é  canónigos  de  la  dicha  eglesia  de  Santa  maría  de  levansa,  é  el 
derecho  que  á  ella  avían,  et  de  toda  abción  ó  possessión  é  tenen- 
cia é  voz  que  ellos  ó  cada  uno  dellos  oviessen  ó  podiessen  aver  á 
la  dicha  yglesia  de  Santa  maría  de  tyna,  é  de  todos  sus  hereda- 


(1)  Iñigo  López  de  Mendoza. 

(2)  Concluían. 
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mientos  é  términos  á  ella  pertenescienles;  E  por  quanto  ellos  non 
podían  esUif  presentes  á  oyr  la  dicha  sentencia  consentían  é  davan 
poder  al  dicho  pedro  garcía  para  concluyr  é  la  oyr,  como  suso  se 
contiene.  E  desto  en  commo  pasava,  é  lo  ellos  otorgavan  é  otorga- 
ron, é  rogavan  á  mí  el  dicho  escrivano  que  lo  diesse  sygnado  de 
mi  sygno,  é  rogavan  á  los  presentes  que  fuessen  dello  testigos;  é 
desto  en  commo  pasó  el  dicho  alfonso  ferrandes  de  Sant  felisesen 
el  dicho  nombre  dixo  que  pedía  é  pedió  á  mí  el  dicho  escrivano 
que  gelo  diese  sygnado  de  mi  sygno  para  guarda  de  su  derecho  é 
de  la  dicha  su  parte.  Fecho  día,  é  mes,  é  año  susodicho  (1).  Tes- 
tigos que  estavan  presentes,  alfonso  dies  dé  valmeo,  é  pedro  de 
coborro  capatero  é  iohán  cañín,  vecinos  de  la  villa  de  potes  é  otros. 
E  yo,  el  dicho  garcía  gutierres,  escrivano  sobredicho  fuy  presente 
á  esto  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos,  por  el  dicho  ruego  é 
otorgamiento  de  los  sobredichos,  é  á  pedimiento  del  dicho  alfonso 
ferrandes  escriví  esto  sobredicho,  é  ñs  aquí  mió  sygno  en  testi- 
monio de  verdad. — García  giitierres. 

E  visto  el  previllejo  del  dicho  Rey  don  alfonso  (2)  su  testamento 
é  ordenación,  é  otras  escripturas  presentadas  por  el  dicho  alfonso 
ferrandes  en  el  dicho  nombre  del  dicho  abbad,  prior,  canónigos  é 
cabildo  su  parte,  é  quanto  se  quiso  por  las  partes  dessir  ó  alegar 
fasta  fynal  conclusión  é  desestimiento,  é  por  nos  concluso,  é  con- 
cluymos  con  las  partes  concluyentes,  é  asignamos  términos  por 
dar  en  él  sentencia  para  día  cierto,  é  dende  en  adelante  para  de 
cada  día  que  feriado  non  fuesse;  é  ávido  nuestro  consejo  con  le- 
trados en  derecho,  fallamos  que  atento  el  thenor  del  dicho  previ- 
llejo del  dicho  Rey  don  alfonso,  de  gloriosa  memoria  é  testamen- 
to é  su  disposición  é  las  dichas  escripturas  é  del  paso  (3)  de  las 
dichas  retribuciones  é  rentas  in  solutum  pagadas  al  dicho  abbad, 
canónigos  é  cabildo  de  la  dicha  eglesia  de  Santa  maríadelevansa 
por  rasón  de  la  dicha  su  eglesia  de  Santa  maría  de  tyna,  fallamos 
que  la  dicha  eglesia  de  Santa  maría  de  tyna  con  sus  términos, 


(1)  4  Julio  145L 

(2)  Alfonso  VII  en  ri42.  Se  había  hecho  mención  de  este  monarca  en  la  parte  del 
proceso  que  en  este  documento  se  cita,  aunque  no  se  copia. 

(3)  Sic— Entiéndase  libranza  reconocida  y  satisfecha. 
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propios,  hei-edamientes  é  possessiones,  fruclos  é  réditos  ó  proven- 
tos, que  es  é  pertenesce  al  dicho  abbad,  prior,  canónigos  é  cabildo 
de  Santa  maría  de  lavansa,  é  adjudicamos  ser  propia  é  les  perte- 
nescer  por  la  dicha  cabsa  é  título,  é  atento  el  dicho  desestimiento 
della  fecho  por  los  dichos  gutierre  gonsales  é  iohán  gonsales  por 
sy  é  por  el  dicho  su  consorte  suer  dies  expellimos  (1)  los  e  quita- 
mos della  como  ylícitos  posseedores,  inponiéndoles  sylencio  per- 
petuo que  de  aquí  adelante  non  se  entrometan  á  gela  perturbar  al 
dicho  abbad  é  prior  é  canónigos  della,  nin  al  dicho  su  procurador 
de  aquí  adelante  en  ningund  tienpo,  sopeña  de  sentencia  de  exco- 
monión ,  que  es  dicha  apostólica;  Syn  consentimieuto  é  licencia 
del  dicho  abbad,  prior,  cabildo,  canónigos,  de  la  dicha  eglesia  de 
Santa  maría  de  levansa,  la  qual  en  estos  escriplos  é  por  ellos  po- 
nemos en  los  contradictores;  condenamos  másá  los  dichos  reos  en 
persona  del  dicho  procurador,  é  al  dicho  su  procurador  en  su 
nombre  por  enmienda  de  los  dichos  fructos,  ávido  é  recebido 
solepnidad  juraloria  é  moderación  rasonable  de  lo  que  tomó  (2)  que 
podiera  aver  rendido  la  dicha  eglesia  de  Santa  María  de  tyna  con 
sus  términos,  propios  é  heredamientos  de  los  dichos  dies  é  seys 
años  acá,  que  ávido  rasonable  consideración  con  el  dicho  jura- 
mento de  la  parte  tasamos  é  moderamos  en  quatro  mili  marave- 
dís desta  moneda,  que  fa&en  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  el 
maravedí,  en  los  quales  condenamos  á  los  dichos  gutierre  gonsa- 
les é  suer  dias  é  iohán  gonsales  en  persona  del  dicho  su  procura- 
dor é  al  dicho  su  procurador  en  su  nonbre  que  dé  é  pague  al  dicho 
abbad  é  prior  ó  canónigos  é  cabildo  de  la  dicha  eglesia  de  Santa 
maría  de  lavansa,  é  al  dicho  su  procurador  en  su  nonbre  por  en- 
mienda de  los  dichos  fructos  que  así  levaron  de  los  dichos  años, 
é  enpós  acá.  Et  mandamos  que  gelos  paguen  de  oy  día  de  la  datta 
desta  nuestra  sentencia  fasta  sesenta  días  primeros  seguientes  so 
la  dicha  pena  de  excomonión,  é  condenámoslos  más  en  las  costas 
derechas  fechas  por  el  dicho  alfonso  ferrandes  actor  en  segui- 
miento desta  cabsa  fasta  el  día  del  dicho  desestimiento  fecho  por 
ios  dichos  gutierre  gonsales  é  iohán  gonsales  por  sy  é  por  el  dicho 


(1)    Del  latín  expellimus. 
(i)    Sumó. 


326  boletín  de  la  real  academia  de  la  hlstorl\. 

su  consorte;  la  tassación  de  los  quales  reservamos  en  nos.  Et  por 
nuestra  semencia  definitiva  lo  pronunciamos  é  mandamos  é  sen- 
tenciamos en  estos  escriptos  é  por  ellos.  Dada  é  pronunciada  en 
el  monesterio  de  Santa  maría  de  piasca,  ante  los  dichos  testigos 
presentes,  á  veynte  é  tres  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  nasci- 
mjento  del  nuestro  salvador  ihesu  christo  de  mili  é  quatro  cien- 
tos é  cinqucnta  é  quatro  años.  Et  luego  las  dichas  partes  por  sy  é 
en  nonbre  de  las  sus  partes  dixeron  que  la  recevían  é  consentían 
en  ella.  Testigos,  que  estavan  presentes,  don  ferrand  de  capillas 
monje  de  piasca,  et  pedro  de  molleda,  é  alfonso  de  lévanes  é  iohán 
de  cahecho  c  goncalo  de  la  quintana,  é  otros. —  Petrus  monachus 
ac  prior  (1). 

Et  yo  garcía  gulierre  dicho  escrivano,  que  á  lo  que  suso  dicho 
es  fuy  presente  con  los  dichos  testigos,  é  por  el  dicho  ruego  é 
otorgamiento  de  los  sobredichos  et  á  pedimienlo  del  dicho  alfonso 
ferrandes,  é  con  el  dicho  señor  prior  é  jués,  que  aquí  firmó  su 
nonbre  fis  escrivir  esto  sobredicho,  é  por  ende  fis  aquí  mío  signo 
en  testimonio  de  verdad.  (Rúbrica.) 

Testigos  que  fueron  presentes  é  vieron  tomarla  posesión  al  di- 
cho alfonso  ferrandes  de  Sant  helises,  así  como  procurador  del 
dicho  señor  abad  é  canónigos  é  rasioneros  et  cabildo  de  la  dicha 
abadía:  goncalo  de  la  quintana  vesiuo  de  cécera,  é  juan  fijo  de 
Juan  de  la  guerra  de  ybio,  é  alfonso  fijo  de  pedro  de  narganes  ve- 
sino  de  canareso,  é  garcía  camacho  casero  de  villanueva,  é  alfonso 
roys  de  canareso,  é  pedro  fijo  de  juan  garcía  de  camasobres. 

Et  yo  garcía  veles  escrivano  sobredicho,  que  á  todo  lo  que  so- 
bredicho es  fuy  presente  fuy  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  vi 
tomar  la  dicha  posesión  al  dicho  alfonso  ferrandes,  et  por  ende 
fis  escrivir  la  dicha  posesión,  et  fis  aquí  este  mío  signo  atal  en 
testimonio  de  verdad. — Garda  Veles  (Rúbrica). 

El  documento  es  original,  escrito  en  cuatro  caras  de  un  pliego 
de  pergamino,  ancho  0,24  m.,  alto  0,32  m.  Su  letra  inicial  £",  gó- 
tica decadente,  de  tinta  roja,  está  interiormente  exornada  con 
mucha  delicadeza  y  primor  de  arte.  Todo  el  instrumento  es  notable 
ejemplar  de  buena  dicción  y  esmerada  caligrafía. 


(i)    Firma  autógrafa. 
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Ha  sido  comprado  no  há  muchos  días  por  el  erudito  inglés 
Mr.  James  Pónlifex  Woods,  avecindado  en  el  Puerto  de  la  Rabia, 
cerca  de  Comillas,  provincia  de  Santander.  Hallábase  dentro  de 
un  viejo  armario,  cuya  entalladura  de  arte  ojival  le  ha  valido  el 
ser  adquirido  á  subido  precio  por  quien  se  dispone  á  sacar  de  él 
mejor  partido  en  América.  Probablemente  uno  y  otro,  el  perga- 
mino y  el  armario  que  lo  retuvo  por  una  feliz  casualidad,  provie- 
nen del  antiguo  archivo  parroquial  de  Santa  María  de  Golombres. 
El  Sr.  Póntifex  Woods,  deseoso  de  bien  estimar  el  valor  y  signi- 
ficado de  esta  escritura  de  su  propiedad,  la  remitió  con  fecha  del 
26  del  mes  pasado  á  M.  Paul  Meyer  por  medio  de  nuestro  docto 
correspondiente  el  Sr.  Dodgson;  y  de  rechazo  me  ha  venido  ahora 
original  y  á  título  de  futura  devolución  á  su  dueño  con  algunas 
indicaciones  generales  del  sabio  francés,  que  también  el  señor 
Dodgson  me  comunica  (1). 

Abriendo  los  mapas  de  Santander  y  de  Palencia,  trazados  por 
D.  Francisco  Goello,  y  fijándonos  en  la  porción  que  comprende  los 
partidos  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Potes  y  Gervera  de  río 
Pisuerga,  al  momento  aparecen  casi  todos  los  nombres  geográfi- 
cos que  en  el  documento  figuran. 

Siguiendo  el  curso  del  Pisuerga,  pronto  encontramos  sobre  su 
ribera  derecha,  antes  de  San  Salvador  de  Gantamuda,  el  lugar  é 
iglesia  colegial  de  Santa  María  de  Lebanza  ó  Labanza.  Así  se  es- 
cribe modernamente  este  nombre  geográfico;  mas  Gil  González 
Dávila  (2),  con  mejor  acierto,  retuvo  la  forma  antigua  Levanta, 
que  acreditan  todos  los  documentos  (3)  citados  por  Fernández  del 
Pulgar  en  su  Historia  civil  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Palen- 
cia; de  los  cuales  la  mayor  parte  le  fueron  franqueados  en  1679 
por  D.  Felipe  de  Colmenares,  abad  de  aquella  colegial  insigne  (4). 


(1)  «Je  puis  lire  k  l'aide  de  ma  loupe  bien  des  mots:  mais  pour  ne  pas  perdre  le 
teraps,  je  vous  le  remets.  J'ai  trouvé  une  lettre  du  Pape  Nicolás  en  latin,  au  pied  de 
la  le  page.  Le  document  est  ecclésiastique  et  a  son  intérét  pour  les  dioceses  de  Léon, 
Palencia,  Oviedo.»  Carta  de  M.  P.  Meyer  al  Sr.  Dodg-son. 

(2)  Teatro  eclesiástico,  tomo  ii,  pág'.  132.  Madrid,  1647. 

(3)  Tomo  II,  parte  i,  fol.  195;  parte  ii,  fol.  18.  Madrid,  1680. 

(4)  Cita  fechados  los  diplomas  regios  de  Alfonso  VII,  en  1142;  de  .Alfonso  VIH,  en 
1(80;  de  Sancho  IV,  en  1289;  de  Alfonso  XI,  en  1331;  de  D.  Pedro,  en  13-52;  de  Enri- 
que II,  en  1371,  y  de  Juan  II,  en  1410  y  1417. 
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El  diploma  de  Alfonso  VII,  que  le  otorgó  las  parroquias  de  la 
diócesis  de  Oviedo  enumeradas  por  la  bula  de  Nicolao  V,  no  sé 
que  se  haya  publicado.  Las  seis  parroquias  están  cerca  del  mar 
Cantábrico,  en  los  partidos  judiciales  de  Llanes  y  de  San  Vicente 
de  la  Barquera:  Santa  Eulalia  de  Aranco  (Aranguis?),  Santa  María 
de  Tina  de  Rivadeva  (1),  San  Julián  de  Cícera,  San  Pedi'O  de  las 
Caldas,  San  Martín  de  Rio  y  San  Román  de  Caniijanes  (2).  Su 
posesión,  á  lo  que  parece,  no  fué  intervenida  ni  disputada  en  per- 
juicio de  la  colegial  hasta  bien  entrado  el  siglo  xv.  La  usurpación 
comenzó,  según  lo  muestra  la  información  judicial  de  nuestro 
documento,  en  Í437,  poco  más  ó  menos,  cuando  el  concilio  gene- 
ral de  Basilea,  á  río  revuelto  del  cisma,  que  levantó  contra  Euge- 
nio IV,  hizo  sobrenadar  la  codicia  y  la  corrupción  de  muchos  clé- 
rigos y  legos,  que  vieron  llegado  la  hora  de  arrebatar  lo  ajeno  sin 
temor  á  los  anatemas  de  la  Santa  Sede.  Mas  tan  pronto  como  la  paz 
fué  devuelta  á  la  Iglesia  universal  con  la  renuncia  del  antipapa 
Amadeo  de  Saboya  (9  Abril,  1449),  respiró  la  Colegial  de  Labanza. 
Su  abad  y  Cabildo  acudieron  en  demanda  de  protección  al  pontífice 
reinante  (3),  el  cual  confió  la  causa  y  cometió  sus  veces  (22  Junio, 
1452)  á  D.  Pedro  de  Población,  prior  del  monasterio  de  Piasca, 
situado  poco  más  de  una  legua  al  Sudeste  de  la  villa  de  Potes,  y 
cabeza  del  concejo,  que  contiene  las  aldeas  de  Acéñaba  (4),  los 
Coos,  Obriezo  y  Yebas,  y  los  despoblados  de  Tabarniego  y  la  Ca- 
silla. Ya  hemos  visto  con  cuánta  entereza,  discreción  y  longani- 
midad el  ilustre  prior  D.  Pedro  dio  cima  á  su  cometido  por  lo  to- 
cante á  la  iglesia  y  posesiones  de  Santa  María  de  Rivadedeva.  Es 
de  creer  que  en  las  cinco  parroquias  restantes,  aunque  no  lo  se- 


(1)  Tenóbrica  del  Ravenate,  á  mano  izquierda  de  Titiamaj-or  ó  de  la  ría  del  Deva. 
Mirando  al  mar,  allí  se  ve  el  castillo  de  Noriega,  cuyo  nombre  recuerda  el  de  la  esta- 
ción romana. 

('¿)  Junto  á  Tinamenor,  ó  ría  del  Xansa,  que  corresponde  al  Jlumeii  Xannasa  de 
Pomponio  Mela. 

(3)  Nicolao  V,  6  Marzo,  1417.— f  24  Marzo,  1455. 

(4)  En  una  escritura  del  año  769  (Vignau,  índice  de  los  documentos  de  Sahagún,  ar- 
tículo 439),  se  llama  villa  Arcinada,  por  ser  quizás  el  sitio  donde  estuvo  la  ciudad 
'Aí>y3vo'íj.c'j/.ov  de  Ptolomeo.  Los  Orgenomesqui  de  Mela  ocupaban  terrenos  que  riegan 
los  ríos  Nansa  y  Deva. 
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pamos  de  cierto,  procedería  con  igual  tesón  y  feliz  remate,  obli- 
gando los  detentores  á  restituirlas  á  la  colegial  de  Labanza. 

Del  monasterio  de  Piasca  apenas  se  conoce  la  historia.  A  muy 
pocas  é  inexactas  se  reducen  las  noticias  que  de  esta  abadía  y 
priorato  nos  dejó  el  P.  Yepes  (1): 

dSanta  Maria  de  Piasca,  monasterio  grande  y  principal,  donde 
vivían  en  diferentes  casas  monges  y  monjas.  Merece  particular 
historia,  porque  de  aquí  tienen  principio  el  insigne  monasterio  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  y  el  priorato  que  hoy  día  se  conserva 
en  Liévana,  ambos  monasterios  sugetos  á  esta  casa.  Fila  (2)  fué 
la  primera  abadesa,  y  Urraca  la  última,  que  fué  la  primera  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  por  la  Era  de  mil  y  ciento  y  trece,  quando 
se  comenzó  el  monasterio  de  monjas,  ó  por  mejor  decir  se  tras- 
plantó de  nuevo,  juntando  las  monjas  que  estaban  en  Piasca  y 
otras  en  Sahagün,  para  que  viviesen  juntas  en  San  Pedro  de  las 
Dueñas. 

Santa  María  de  Perroco  fue  monasterio  unido  á  Santa  María  de 
Piasca,  y  diósele  un  caballero  llamado  Monio  Adefonso  con  su 
niuger  Mumadoma,  y  estaba  asentado  en  el  territorio  de  Liébana; 
y  quando  se  unió  Santa  María  de  Piasca  á  Sahagún  unieron  tam- 
bién con  él  sus  anexos.  Santiago  en  Liébana,  fue  anexo  de  Santa 
María  de  Piasca,  y  tuvo  los  mismos  sucesos  que  el  pasado.» 

Piasca  y  su  concejo  arriba  nombrado  forma  parte  del  ayunta- 
miento de  Cabezón  de  Liébana,  al  que  pertenecen  igualmente  los 
lugares  de  Perrozo,  Camarco  (3)  y  Frama,  confinando  este  úl- 
timo con  Tollo,  Tudes  y  Santiago  de  Porcieda.  Estas  observacio- 
nes geográficas  facilitan  la  comprensión  de  los  documentos  inédi- 
tos que  acompaño  y  consultó  el  P.  Yepes. 

Potes,  8  Marzo,  1477.  Trasunto  legalizado  de  una  escritura  que  se  decía 
y  uo  era  del  año  972,  otorgada  en  favor  del  abad  D.  Rodrigo,  por  manda- 
miento de  Doña  Urraca. — Archivo  histórico  nacional,  Sahagim,  escr.  2506. 

En  la  villa  de  potes  á  ocho  días  del  mes  de  marco,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  señor  ihesu  christo  de  mili  et  quatrocientos  é 

(1)  Corónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  iii,  fol.  184,  Irache,  1610. 

(2)  No  Fila,  sino  Ailo  se  nombró;  y  comenzó  su  abadiazgo  en  9H. 
(3^    Cambracum  del  Bavenate"? 
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setenta  é  siete  años,  este  día,  ante  fenián  peres  de  otero,  arcipres- 
te de  vedoya  et  vicario  general  en  lo  spiritual  ó  temporal  en  el 
arciprestalgo  de  liévana  (1)  por  Juan  gonsales  de  camora,  arci- 
preste de  liévana,  et  en  presencia  de  mí  Juan  alonso  de  vera  scri- 
vano  público  en  la  meryndat  de  liévana  por  nuestro  señor  el  du- 
que del  infantado,  marqués  de  santillana,  conde  del  Real,  é  de  los 
testigos  adelante  contenidos,  pare?ció  y  presente  don  gomes  de 
cuéllar,  monge  del  monesterio  de  sant  fagund  é  sacristán  del  mo- 
nesterio  de  santa  maría  de  piasca,  é  presentó  antel  dicho  vicario 
una  cláusula  scripta  en  un  libro  del  bezerro  de  las  cosas  anexadas 
al  dicho  monesterio  de  santa  marta  de  piasca,  scripta  en  latín;  su 
tenor  de  la  qual  dicha  cláusula  es  este  que  se  sigue: 

Ego  goncalus  citiz  sub  jure  de  comité  don  gomes  maj orino  in 
cabezón,  una  cum  hominibus  de  tollo  et  tudes  et  pruneda  (2)  faci- 
mus  dono  roderico  abbate  de  piasca  sub  jussione  de  doña-urraca, 
et  facimus  divisionem  de  ipsis  terris  el  de  montibus  vel  exitibus 
que  sunt  de  piasca,  que  divulgatum  est  per  términos  suos,  et  de  illo 
lagu  et  bustales  super  carreram  quediscurrit  ad  illas  eras.  Gogno- 
vimus  nos  homines  habitantes  in  tolio  et  in  pron(e)da  et  in  tubdes 
una  cum  vicario  nostro  et  ante  merino  de  goncalvo  citiz  quod 
sicut  ipsos  términos  et  ipsas  hereditates  de  piasca,  et  dimisimus 
totum  domno  abbati  roderico  ut  jam  non  quereret  aliquis  illam 
hereditatem,  sed  ut  serviat  semper  sánete  marie  de  piasca.  Et  si 
aliquis  homo  hoc  frangere  voluerit,  sit  maledictus  et  excommuni- 
catus,  amen,  et  pectet  octo  libras  auri  sánete  marie  de  piasca.  Et 
nos  omnes  hoc  testamentum  quod  fíeri  voluimus,  propriis  mani- 
bus  roboramus,  et  signum  injccimus,  era  millesima  décima* 
Johannes  presbiter  conürraat.  Gustio  presbiter  contirmat.  Munlo 
presbiler  conñrmat.  G(i)riacusconfirmat.  Johannes  confirmat.  Pe- 
trus  conñrmat.  Git  teslis.  Vellit  testis. 

E  la  dicha  cláusula  del  dicho  testamento  así  presentada  antel 
dicho  vicario,  el  dicho  don  gomes,  sacristán  del  dicho  monesterio 
dixo  que  él  é  el  prior  del  dicho  monesterio  é  assí  mismo  el  procu- 


(1)  Propio  del  arcedianato  de  Saldaña,  diócesis  de  León. 

(2)  Mal  copiado  por  el  escribano,  ó  mal  trazado  en  el  becerro.  En  el  original  se  leía 
pntceda  ó  proceda,  correspondiente  á  Porcieda,  que  es  hoy  aldea  de  Tudes. 
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rador  ó  procuradores  del  dicho  monesterio  avían  de  nescesariode 
mostrar  é  presentar  la  dicha  cláusula  é  el  dicho  testamento  en  al- 
gunas partes  é  fuera  desta  tierra  é  juredición  é  dentro  en  ella;  é 
que  non  podían  en  cada  lugar  levar  el  dicho  testamento  é  cláusu- 
la, é  que  se  terrecían  (1),  que  por  la  levar  de  unas  partes  á  otras 
que  se  podría  perder  por  agua  ó  por  fuego  ó  por  robo  ó  por  otros 
casos  fortuitos,  é  que  por  mengua  é  defecto  dello  el  dicho  mones- 
terio podría  perder  é  perescer  su  derecho;  et  que  por  ende  dixo 
que  pedía  é  pidió  al  dicho  vicario  que  mandasse  á  mí  el  dicho 
scrivano  que  sacasse  ó  fesiesse  sacar  del  dicho  libro  de  testamento 
é  cláusula  un  treslado,  ó  dos,  ó  más,  los  quel  dicho  monesterio 
menester  oviesse,  é  que  al  treslado  ó  Ireslados  que  yo  assí  sacasse 
ó  fesiesse  sacar,  que  entreponiesse  (2)  en  él  su  autoridat  é  decreto 
por  que  váliesse  é  fesiesse  fee  é  prueva  do  quier  que  paresciesse 
assí  como  la  dicha  scriptura  original. 

Et  luego  el  dicho  vicario  tomó  en  sus  manos  la  dicha  cláusula, 
en  el  dicho  testamento  contenida,  é  miróla  é  calóla  é  leyóla  ser 
scripta  en  latín  é  en  pergamino  de  cuero  é  signada  de  scrivano 
público,  segund  por  ella  parescía,  é  non  rota  nin  cancelada  nin 
en  ninguna  parte  della  sospechosa,  mas  antes  caresciente  de  todo 
vicio  de  suspición.  Et  que  por  ende  dixo  que  mandava  é  mandó  á 
mí  el  dicho  escrivano  que  sacasse  ó  fesiesse  sacar  de  la  dicha 
cláusula  original  un  treslado,  ó  dos,  ó  más;  et  que  al  treslado  ó 
traslados  que  yo  assí  sacasse  ó  fesiesse  sacar  que  entreponía  é 
entrepuso  en  él  é  en  ellos  su  autoridat  é  decreto;  é  que  mandava 
é  mandó  que  fesiessen  fee  é  prueva  adonde  quier  que  paresciesse, 
assí  como  la  dicha  scriptura  original;  é  que  por  su  sentencia  difi- 
niliva  assí  lo  pronunciava  é  pronunció  en  estos  scriptos  é  por 
ellos. 

Testigos  que  estavan  presentes:  pero  garcía  de  obriezo,  é  diego 
garcía  clérigo  é  alonso  garcía  de  castrillo,  scrivano  vesino  de  po- 
tes, et  garcía  pandillo  vesino  de  león,  é  otros. 

Fernandiis  petri  vicarius  (Rúbrica). 

E  yo,  Juan  alfonso  de  vera,  escrivano  público  cu  la  dicha  me- 


(1)  Aterraban  ó  temían. 

(2)  Interpusiese. 
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rindat  por  el  dicho  Señor,  é  á  pedimieiUo  del  dicho  don  gomes 
monga  é  á  petición  suya,  é  por  mandado  del  arcipreste  é  vicario, 
este  dicho  treslado  fis  escrivir  en  estas  dos  fojas  de  quarto  de  prie- 
go (1)  de  papel,  é  en  fin  á  cada  plana  va  señalado  de  mi  Rúbrica 
acostumbrada;  é  por  ende  fis  aquí  este  mío  signo,  ques  atal,  en 
testimonio  de  verdad. — Alfonso  de  vera  (Rúbrica). 

Razón  hubo,  y  muy  grave,  para  que  D.  Gómez  de  Cuéllar,  sa- 
cristán y  tesorero  del  priorato  de  Piasca,  anduviese  tan  solícito 
en  procurarse  una  copia  legalizada  del  instrumento  referente  alas 
antiguas  posesiones  ó  dehesas  de  su  monasterio  de  Santa  María 
en  Tollo,  Tudes  y  Porcieda;  porque  ante  los  tribunales  no  debían 
ni  podían  hacer  fe,  por  discordantes  y  sospechosos,  los  dos  ejem- 
plares (2)  que  del  archivo  de  Sahagún  han  venido  al  histórico  na- 
cional. El  del  becerro  de  Piasca  es  un  compendio  manifiestamente 
infiel  y  trazado  en  época  posterior  á  la  de  aquellos;  pero  en  el  si- 
glo XV,  ó  en  el  año  1477,  la  crítica  se  atenía  menos  á  la  médula 
que  á  la  corteza  de  las  cuestiones. 

De  los  dos  pergaminos  de  Sahagún,  el  más  antiguo,  rudo  é 
imperfecto,  escrito  como  si  fuese  protocolo,  tiene  raspada  la 
era,  y  encima  escrita,  de  segunda  mano,  la  que  ostenta.  El  otro 
ejemplar,  trazado  en  los  postreros  años  del  siglo  xi,  algo  pule  el 
estilo  y  se  recomienda  por  la  ejecución  caligráfica.  Bueno  será 
cotejarlos. 


Ejemplar  signado  con  el  núra.  526. 

Die  II.*  feria  secundo  idus 
agustas  era  mlix"'^,  ego  gonza- 
lus  citiz  sub  iure  de  comité  dno 
gomiz  marino  in  capezone,  una 
cum  homines  áe  tolio  et  de  tub- 
des  et  de  proceda,  facimus  ad 
vobis,  abbas  rodrico  de  piasca 
et  ad  regulantibus  suis  sub  jus- 
sione  de  dna  urraca;  et  faci- 


Ejemplar  núm.  627. 

Die  II.''  feria,  ii.°  idus  angus- 
tí era  m.''  lx"'".  Ego  gonzalvo 
citiz  sub  iure  de  comité  dom 
gomez  maiorino  in  cabezón, 
una  cum  omines  de  tolio  et 
de  tudes  et  de  proceda,  faci- 
mus ad  vobis,  abbas  dno  rode- 
rico  de  et  ad  regulantibus  suis, 
sub  jussione  de  dna  urraca.  Et 


(1)  Sic. 

(2)  Números  526  y  527. 
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Ejemplar  signado  con  el  núm.  526. 

mus  divisione  de  ipsas  térras  et 
de  montiferos  vel  exitus,  que 
sunt  de  piasca  que  divulgatum 
est  per  términos  quosciinque, 
sicut  et  illo  lagum  bustales  et 
exitum  sub  carrera  et  su  per  ca- 
rrera, quediscurrit  adulas  eras 
et  ubique. 

Et  cognovimus  nos  abitantes 
quicunque  de  tolio  et  de  proceda 
et  de  tubde?,  cum  vicarium  nos- 
tro  et  ante  marino  gonzalvo 
citiz;  et  cognovimus  veritatem, 
que  sunt  ipsos  términos  et  ipsas 
hereditates  de  piasca,  et  perse- 
paramus  nobis  et  vobis,  abbas 
dúo  rodrico  una  cum  regulan- 
tibus  fratribus  vestris  que  sa- 
piatis  de  odie  tempus  aliquis 
homo  de  pars  de  omines  abitan- 
tes in  tolio  et  in  proceda  et  in 
íuíes,  personas  virigus  (1)  opti- 
mantes  quesivit  homo  ipsos  tér- 
minos et  térras  vel  bustales  cum 
exitus  et  cum  suos  fructuarios, 
qui  super  judicio  composuerit 
aut  retemtum  supra  ipsas  ere- 
ditales  fecerit. 


Ejemplar  niim.  527. 

facimus  divisionem  de  ipsas  té- 
rras et  de  montiferos  vel  exitus 
que  sunt  de  piasca  que  divulga- 
tum est  per  términos  quorum- 
que,  sicut  et  illo  lagum,  bus- 
tales  sub  carrera  et  super  ca- 
rrera, que  discurrit  ad  illas 
eras. 

Et  cognovimus  nobis  omnes 
habitantes  in  tolio  et  in  proceda 
et  Í7i  tubdes,  cum  vicario  nos- 
tro  et  ante  merino  gonzalvo 
citiz;  et  cognovimus  veritatem, 
que  sunt  ipsos  términos  et  ipsas 
ereditates  de  piasca  et  persepa- 
ramus  nobis  et  vobis,  abbas  dno 
roderico  una  cum  regulan tibus 
fratribus  vestris  quesapiatis  de 
hodie  tempus  aliquis  homo,  aut 
aliqua persona  de  pars  de  homi- 
nes  habitantes  in  tolio  etin  pro- 
ceda et  in  tubdes,  personas  viri- 
gus optimanles  quesivit  homo 
ipsos  términos  térras  vel  bus- 
tales  cum  exitus  et  regrexi- 
tus  el  cum  suos  fructuarios  qui 
super  composuerit  aut  retenp- 
tum  supra  ipsas  fecerit  heredi- 
tates sit  maledictus  et  excomu- 
nicatus  et  non  habeat  parte  cum 
ihesu  redemptore,  sed  cum.  iuda 
traditore  in  eterna  dampna- 
tione,  amen. 


U)    Sic.  Está  por  ciribus,  ó  quizá  por  vilicus  (merino). 
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Ejemplar  signado  con  el  núm.  526. 

Oblo  libras  pariet  ad  p¿irte  de 
dño  el  regulan  libas  de  piasca 
ut,  judicium  cum  ipsum  erit, 
intrimple  que  inpulsaverit,  quia 
ad  parle  de  piasca  sedeat  (1) 
meliora. 

Et  nobis  omnis,  que  iam  su- 
pra  dicti  sumus  ad  vobis,  abbas 
düo  rodrico,  nullus  omnis  iudi- 
cium  coynposuerit,  caiitum  is- 
tum  caplionis  que  fecimus,  et 
legenles  audivimus  de  manus 
roboravimus, 

Joannes  testis  et  Petrus  teslis 
de  manus  nos  tras  -Hf  -Hr  robora- 
vimus. 


Salvalor  scripsit. 


Ejemplar  núm.  527, 

Et  pariat  in  capto  viii  libras 
atiri  a  parte  de  domno  et  de  rc- 
gulanlibus  de  piasca  ut,  iudi- 
cium  cum  ipso  erit,  et  triple  que 
impulsa  veril,  que  ad  parte  de 
piasca  sedeat  meliora. 

Et  nobis  omnis  que  iam  su- 
pra  dicti  sumus,  a  vobis,  abbas 
domno  roderico  nullus  omnis 
iudicium  cumposuerit,  captum 
istum  et  caplionis  que  fecimus, 
et  cum  litteras  ahsque  legenter 
audivimus,  et  de  manus  tios- 
tras  huno  -j-  roboravimus. 

Joannes  presbiter  conñrmat. 
Godestio  presbiter  conñrmat. 
Monio  presbiter  conñrmat.  Gi- 
riacus  conñrmat. — Joannes  tes- 
tes. Petrus  testes.  Giti  testes. 
Velili  testes. 

Salvalor  notuit. 


En  la  fecha  del  mes  y  día  (lunes,  12  de  Agosto)  concuerdan  los 
tres  ejemplares.  No  así  en  las  eras,  que  responden  consecutiva- 
mente á  los  años  972,  1051  y  1052.  En  este  último  no  se  veriñca 
el  día  de  la  semana;  pero  sí  en  1051  y  en  972.  ¿Cuál  escoger?  El 
que  se  maniñesla  por  el  documento  siguiente: 

Jueves,  20  Junio  1051.  Donación  hecha  á  Santa  María  de  Piasca  y  á  su 
abad  Rodrigo,  y  á  los  monjes  y  monjas  que  en  él  servían  á  Dios,  por  urra- 
ca, religiosa,  de  los  bienes  que  por  herencia  de  sus  padres  le  correspon- 
dían en  territorio  de  Liébana. — Escritura  de  Sahagún,  núm.  524. 


(1)  Pagará  ocho  libras  de  multa  á  la  parte  del  abad  y  monjes  de  Piasca,  de  suerte 
que  por  justo  juicio  estén  obligados  á  triplicar  la  indemnización  los  que  hicieron 
agravio  al  monasterio;  y  ;i  éste  sea  6  se  adjudiiiue  lo  mejor  bajo  todos  conceptos. 
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Domine  glorióse,  ac  post  deum  fortissime  patrone  nostre, 
sánete  Marie  virgine  celesti,  necnon  et  sancto  apostólo  Jacobo  fra- 
trem  sancti  lohannis,  sive  sanctis  martiribus  luliano  et  baselisse, 
quorum  baselica,  locum  piasca  territorio  livanense  fúndala,  sive 
restaúrala  est  in  domini  nostri  ihesu  christiamore  et  vestreeccle- 
sie  perpetuali  honore.  Sub  ipsius  divinitatis  auxilio  ego  quidem 
exigua,  peccatorum  mole  oppresa,  chrisli  illiusque  sanctorum 
ancilla  hurraka,  nutu  divino  ad  dominum  coniessa,  in  deo  patre 
et  domino  ihesu  christo  simulque  cum  spiritu  sancto  eternam 
salutem,  amen. 

Licet  omnia  que  in  hunc  mundum  ad  usum  liominis  confertur, 
a  deo  qui  creabit  omnia  ordinantur;  tamea  valde  deo  dignum  est 
ut  de  hoc  quod  accipit  unusquisque  in  mundo,  quisquis  in  mundo, 
ei  a  quo  accepit,  ex  hoc  complaceat  pura  obligalionis  instinctu. 
Per  oc  enim  sibe  quisque  futura  cumnlat  premia,  per  quod  pre- 
sentia  coram  deo  digne  dispensat.  Unde  et  prefata  talibus  sata- 
gens  operibus,  dum  vota  atque  donaria  sua  populi  srahelitici  do- 
mino dedicasent,  dicebant:  Tuasunt  enim  omnia,  domine;  etquia 
de  m,anu  tua  accepimus,  dedimiis  ubi. 

A  deo  bis  et  talibus  preventi  oraculis,  pro  ut  mereamus  sancto 
vestre  suíTragio  aput  deum  a  cunctorum  meorum  nexibusabsolbi 
peccaminum  et  desiderate  eterne  vite  studium  placido  percurrere 
passu,  ofFero  et  concedo  sacris  sanctis  altariis  §cclesie  vestr§, 
necnon  pro  substentatione  religiosorum  adque  stipendia  ilarum, 
aut  pauperum,  vel  que  ad  altaria  vestr§  beatitudinis  cotidianis 
diebus  deserviré  videntur,  adque  cunctorum  fidelium  ibidem  con- 
currentium,  concedimus  §cclesie  vestre  necnon  et  abbas  dmo 
ruderigo  et  virginum,  monacorum,  qui  ibidem  morantium  fue- 
rint,  primitus  trado  corpora  mea  et  anima  mea  et  hoc  quod  supc- 
rius  diximus,  villas  meas  propias  quas  abui  ex  aviis  vel  parenti- 
bus  meis,  villas  nunccupatas,  in  valle  de  robias,  in  lameo  in  ipsa 
villa  mea  portione  ab  omni  integritate,  in  baudezo  mea  portione, 
in  sauto  mea  portione,  in  rodini  mea  portione,  in  villa  inrobias 
mea  portione,  in  oyra  mea  portione,  in  valle  tegridio  mea  por- 
tione, in  levandone  mea  portione,  in  tavarizis  mea  portione,  in 
levanes  mea  portione,  in  perrozo  mea  portione,  et  ipso  monaste- 
rio de  sancti  iuliani  de  plano  cum  suas  hereditates  quantum  ei 
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perdnet  ipso  monasterio  cum  suis  adjacentiis,  in  lerris  vineis,  iii 
ortiSjiu  raolinis,  in  monlibus,  vel  fontibus,  in  exilu,  accesu  vel 
regressu,  pratis,  pascuis,  pomiferis,  aquis  aquarum  intrinsecus 
et  extrinsecus  et  ipsas  villas  iam  prenominalas  mea  poi'tione  ab 
omni  inlegritale  concedo;  et  in  térra  deforas  in  codsa  meas  here- 
ditates  proprias,  in  cespedosa  de  mea  portione  qnarta  ab  omni 
integritate,  in  sespedna  mea  quarta  ab  omni  integritate,  busti, 
erreos,  tam  mobile  quam  et  inmovile,  necnon  et  de  rebus  nostri& 
equas  viii°  numerum;  vakas  xm;  iii  kaballos;  ii  mulos  et  iii  inga 
bobes;  et  ipsas  villas  infra  istos  términos  inclusas,  cum  concessu 
et  regressu  quantum  ei  pertinet  propter  remedium  anime  me§, 
ot  eius  profectaní  quanlam  ubique  eam  potueritis  invenire,  íid 
sacro  sancto  vestro  altarlo  offero  et  concedo. 

Obsecro,  misericors  et  sancta  trinitas  deus,  ut  h§c  exigua 
munuscula  tuis  coram  occulis  sint  acepta,  tuisque  martiribiis 
rata  adque  placavilia;  et  si  quispiam  vel  quislibet  persona  tam  ex 
propinquis  quam  extrañéis  hunc  pactum  dimutilare  voluerit  aut 
confringere  conaberit,  a  fide  catholica  extraneus  sit,  et  in  trepi- 
danda  domini  die  cum  inda  magistri  proditore  perferat  penas  in 
eterna  damnatione,  et  ad  parte  sánete  dei  ecclesie  pariet  auri 
libras  quinas,  et  alint  simul  eius  duplo  vel  triplo.  Et  hunc  fac- 
tum  meum  stabilitum  (sit)  in  omni  robore  ac  perpetua  firmitate. 

Facta  series  testamenti,  nodum  die  v."  feria,  xii°  kalendas 
lunius  (1)  era  lxxxviiii»  post  M(illesim)a(m). 

Hurraka,  christi  confessa,  que  iiunc  scriptum  fieri  decrevi  et 
relegendo  acnobi  (2)  coram  multituJine,  manu  mea  signum 
injeci 

URRAKA  (Rúbrica  en  monograma). 

Sub  nutu  divino  ciprianas  legionense  sedis  episcopus  confir- 
mat.  —  Sub  christi  dextera  didagus  astoricense  sedis  episcopus 
conñrmat. — Sub  imperio  christi  Mirus  palentine  sedis  episcopus. 

Gutier  adefonso  comes  conf.  (Rúbrica.) 


(1)  E&tá  por  «  Julias>^,  como  lo  prueba  el  día  de  la  semana.  Kl  amanuense  no  escri- 
bió tampoco  exactamente  ó  con  toda  claridad  la  palabra  precedente,  que  puede  leerse 
«kl  (kalendas)» ,  ó  «id  (idus)»  ;  pero  el  numeral  xn  precedente  exige  que  se  lea  <•  ka- 
lendas». 

(2)  Agnovi. 
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Adefonso  miiniz  conf.  (Rúbrica.) 

Munnio  gudesteoz  conf. — Munnio  niinne  conf. — loannes  nun- 
niz  conf. — Petrus  munniz  conf. — Tellus  gultierrez  conf. — Pelagio 
munniz  conf.  —  Osorio  osoriz  conf.  —  Fredenando  petriz  conf. — 
Petrus  obequiz  conf.  —  Garsea  velasquiz  conf.  —  Veila  velasquiz 
conf. — Ceta  vita  munniz  conf. 

Obecco  ioannes  tesiis. — Scape  velasquiz  lestis. — Meme  munniz 
testis. 

loannes  diaconus  notuit. 

Al  dorso,  con  letras  unciales  del  año  1Ü51 ,  ó  contemporáneas, 
se  lee  esta  inscripción:  Testamentum  de  villas  de  sancta  María 
de  Piaska,  que  offert  domna  Hurraka. 

Comprendemos  ahora  que ,  habiendo  hecho  Doña  Urraca  re- 
nuncia de  sus  bienes  para  cederlos  al  monasterio  de  Piasca  en  20 
de  Junio  de  1051,  procediese  poco  después  al  mandamiento,  del 
que  habla  la  escritura  del  12  de  Agosto  del  mismo  año,  en  favor 
del  abad  D.  Rodrigo  y  de  sus  monjes,  exigiendo  que  los  vecinos 
de  Tollo,  Tudes  y  Porcieda  reconociesen  lo  que  de  justicia  debían. 

La  fecha  segura  del  testamento  ó  escritura  de  cesión  se  mani- 
fiesta indubitable  por  la  concurrencia  de  los  tres  obispos ,  Cipria- 
no de  León ,  Diego  de  Astorga  y  Mirón  de  Palencia,  que  un  año 
antes  habían  asistido  al  concilio  de  Coyanza.  Con  ello  también 
se  ajusta  lo  que  tenía  bien  visto  y  estudiado  el  P.  Yepes,  que 
Doña  Urraca  fué  la  última  abadesa  de  Piasca  y  la  primera  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  en  la  era  1113  (año  1075).  Algunos 
autores,  de  los  que  se  ha  hecho  tímido  eco  el  Sr.  Quadrado  (1), 
pensaron,  quizá,  movidos  por  la  copia  legalizada  en  1477,  que  á 
mediados  del  siglo  x,  hacia  el  año  976,  se  hizo  la  traslación  de 
las  monjas  de  Piasca  al  monasterio  célebre  de  las  Dueñas,  «po- 
blado de  religiosas  de  insigne  nobleza.»  La  fuente  del  error  ema- 
na de  la  falta  de  critica,  ó  de  no  haberse  examinado  la  verdad  en 
su  fuente. 

Aquel  Don  Gómez,  conde  de  Liébana,  cuyo  merino  Gonzalo 
Cítiz  adjudicó  al  abad  D.  Rodrigo  las  dehesas  que  á  éste  debían 


'1)    España ,  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia.  Asturias  y  León;  pági- 
na 584.  Barcelona,  1885. 

TOMO  XXXIT;  22 
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pertenecer  en  Tollo,  Tildes  y  Porcieda,  hace  brillante  figura  en 
otros  dos  documentos  del  promedio  del  siglo  xi..  Son  tan  impor- 
tantes por  su  valor  jurídico  y  literario,  que  se  me  ha  de  permitir 
acogerlos  en  esta  hreve  excursión  histórica. 

Martes,  18  Septiembre,  1050.  Plácito  ó  avenencia  confirmada  por  la  or- 
clalia  del  agua  hirviente  ante  el  conde  D.  Gómez  entre  el  abad  de  Piasca, 
D.  Rodrigo  y  los  vecinos  de  Bembibre.  —  Escritui-a  de  Sahagún,  núm.  623. 


lu  era  jlxxxvih,  xiiii  kalendas  octobris  orta  fuitintemtio  (1) 
Ínter  abbas  domno  rodrico  de  sancta  maria  de  piascha  cum  omi~ 
nibus  de  benbibre  pro  illo  monte  que  est  super  ebas  (2)  et  suos 
términos  que  ibi  pertinent  de  carraria  de  matera  a  ripa  et  a  bo- 
cielo,  et  afiget  ad  serra  de  asnella. 

Diceban t  homines  de  benbibre  que  suo  erat  ipso  monte  ab  in- 
tegro; dicebat  vero  abbas  domno  rodrico  in  voce  de  piasca  et  ta- 
barneco  quia  in  comune  habebanl  ipso  monte.  Devenerunt  in 
indicio  ante  comité  domno  gomez;  et  iudicabit  ut  dedisset  ille 
abbas  domno  rodrico  iura  et  kalda,  et  si  exissent  sanos  de  illa 
pena  habuissent  ipsum  montem  in  comune.  Deinde  iurabit  ver- 
mudo  et  intrahit  ad  caldam,  exibitque  inde  sanum. 

Obinde,  nos  omines  de  benbibre,  maiores  el  minores  una  cum 
omines  de  piascha  et  de  tabarnecho  roboramus  placitum  et  faci- 
mus  scriptui-am  ligabile  ñrmitatis  ut  si  aliquis  homo  hanc  vocera 
retemtare  voluerit,  quomodo  pariat  ccc  solidos  argén  ti  ad  partem 
potestatis  que  terram  iudicaberit,  inferatque  sánete  marie  aliut 
tantum  quantum  auferre  voluerit  in  duplo  vel  triplo;  factumque 
nostrnm  in  cunctis  obtineat  flrmitatis  roborem. 

Facta  cartula  die  iii.^  feria,  regnante  fredenando  rex  in  legione 
et  in  castella. 

Nos  homines  superius  nominati  hanc  cartulam ,  qnam  fieri 
volumus,  et  legendum  cognovimus,  raanibus  nostris  robórabi- 
mus  -Hf-Hf-Hf  coram  testibus. — Joannes  testis  ^  Sc(i)t  testis -Hf. 
Monnio  testis  -Hf  de  manibus  nostris  roborabimus. — Albaro  pre- 
sbiter  scripsit, 

(1)  Contienda. 

(2)  Yebas,  aldea  de  Piasca,  que  tiene  limítrofe  al  Nordeste  la  de  Tabarnieg-o.  Véase 
lo  arriba  apuntado,  pág.  328. 


SAN    MIGUEL    DE    ESCALADA    Y    SANTA    MARÍA    DE    PIASCA.  339 

Junta  (¿Cortes?)  de  Monzón  de  Campos  en  el  año  1056.  Plácito  del  6  de 
Octubre  del  mismo  año  en  Pamanes  de  Liérganes. — Escrituras  de  Saha- 
gún,  núm.  531. 

Quia  fiiitintemcio  Ínter  illos  commites  domno  gutier  et  domno 
gomez  ante  illo  rex  domno  fredenando  in  illa  iunta  de  monzón  (1) 
pro  illas  eredilales  de  dobres  et  de  orgia  et  de  bragnias,  que  con- 
linent  illos  omines  de  illas  poblaliones  et  de  valdepralo;  proinde 
venimos  a  parte  illo  rex  et  dedimus  plazo  que  se  iunlassen  in 
levana  n  nonas  octubres  (2).  Et  aiuntaronse  in  pamanes,  et  de- 
runt  (3)  snos  sapitores.  Et  queso  (4)  el  comité  domno  gutier  iurare 
con  III  de  suos  infanzones  términos  de  suos  abólos  (5).  Et  postea 
conubuse  (6)  el  comité  domno  gomez  in  veritate,  et  lexol  ipsos 
pratos  (7)  de  branias  et  de  petra  tecta  et  de  silbellas  et  de  monnio 
et  per  o  foron  (8)  términos  et  betos  (9)  de  suos  abólos.  Et  illo  de 
dobres  que  iurasen  domno  karito  et  cite  gonzalbez,  et  que  desen 
nocenta  calida  (10)  que  non  abuernnt  suos  abólos  ibi  alico;  et  si 
ecsise  sua  manu  sana  (11)  que  lo  lexaset  el  comité  domno  gutier. 
Et  per  ellos  montes  de  oirá  que  iurasen  son  na  frolaz  et  sisuerto 
ioannes  que  non  abuerunt  ibi  vezato  tallare  de  lerones  et  dolgito 
et  de  uarreta  nisi  qui  abui  ibi  muliere  aut  ereditate  quia  illos 
alteros  non;  et  que  desen  nocenta  calda,  et  si  ecsiset  sua  calida 
sana,  etsinon  quomodo  porsolbisent  illos  montes  et  talialen  totos 
ad  una  extra  montago  pro  illos  azetores. 

In  era  lx"'^  iii.^ 

Detib  gonzalbez  conf. — Gi(de)  eldalldez  conf, — Eneco  feles  conf. 


(1)  Porque  hubo  pleito  entre  los  condes  D.  Gómez  y  D.  Gutierre  ante  el  rey  Don 
Fernando  en  las  Cortes  de  Monzón. 

(2)  Por  ende  vinimos  á  que  lo  departiese  el  Rey,  y  dimos  plazo  que  se  juntasen  el 
día  6  de  Octubre  en  el  ayuntamiento  de  Liérganes. 

(3)  Dieron. 

(4)  Quiso. 

(5)  Abuelos. 

(6)  Contúvose,  reconoció.  Literalmente:  se-hv.bo-con. 

(7)  Y  dejóle  los  prados. 

(8)  Por  donde  fueron. 

(9)  Vedados  ó  bardas.  Compárese  el  sinónimo  francés  butte. 

(10)  Prueba  de  agua  hirviendo,  naturalmente  nociva. 

(11)  Y  si  saliese  su  mano  sana. 
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El  de  illo  comité  domno  gutier:  Petrus  velasqiiez  conf. —  Pela- 
gio  garciaz  conf. — Tello  nunniz  conf. —  Petro  garciaz  conf. 

Al  dorso,  de  letra  moderna,  están  apuntados  los  nombres  de 
los  Ingaces  sobre  los  cuales  versaba  el  pleito:  «Robles,  Orgia, 
Brañas  de  Poblaciones  y  Valdeprado».  Do  letra  del  siglo  xii:  «De 
illos  bustos  de  sancta  maria  de  piasca. 

Aparece  en  osla  escritura  el  romance  castellano,  formado  ya 
indudablemente,  así  como  en  otras  del  mismo  siglo,  por  ejemplo 
en  la  del  año  1052,  que  salió  á  luz  en  el  Boletín  (1). 

Más  interesante  creo  el  dato  histórico  sobre  la  junta  de  Monzón, 
que  cuando  menos  arguye  no  estar  desprovista  de  fundamento  la 
cláusula  que  el  Catálogo  de  Cortes,  publicado  por  esta  Real  Aca- 
demia (2),  pone  al  fin  de  las  celebradas  por  el  rey  D.  Fernando  I. 

«1058.  León.  Martínez  Marina,  en  su  Ensayo  histórico,  §  88, 
pág.  70,  dice  que  el  rey  D.  Fernando  convocó  unas  cortes,  ó  con- 
cilio, para  tratar  de  hacer  la  guerra  á  los  moros  y  de  partir  el 
reino  entre  sus  hijos.  Se  reñere  al  Silense  que  así  lo  expresa». 

El  Silense  (3)  no  expresa  el  año.  Dice  que  D.  Fernando,  cumpli- 
dos ya  dieciséis  años  de  su  reinado  (1037-1053) ,  y  hasta  que  don 
García  su  hermano  pereció  en  la  batalla  de  Atapuerca  (1054),  no 
emprendió  contra  los  moros  la  guerra  que  comenzó  en  la  prima- 
vera del  año  siguiente.  Era  natural  que  no  se  lanzase  á  tamaña 
empresa  sin  reunir  la  Asamblea  de  los  magnates  en  demanda  de 
aprestos;  y  si  esto  fué  en  1055,  se  aviene  con  lo  que  dice  nuestra 
escritura,  que  dio  plazo  en  la  Junta  de  Monzón  á  los  condes  don 
Gómez  y  D.  Gutierre  para  dirimir  su  pleito  en  6  de  Octubre, 
después  de  terminada  la  campaña  de  aquel  año,  siendo  preclaros 
trofeos  de  las  siguientes  Lamego,  Viseo  y  Goimbra.  Por  lo  tocante 
á  las  Cortes  que  celebró  D.  Fernando,  cuando  proveyó  que  des- 
pués de  su  muerte  se  dividiese  el  reino  entre  sus  hijos,  esto  no 
fué  en  1058,  sino  siete  años  más  tarde,  estando  ya  en  la  ciudad 
de  León  el  cuerpo  de  San  Isidoro  y  con  ocasión  de  consagrarse 
la  basílica  del  mismo  Santo  en  23  de  Diciembre  de  1063. 


(1)  Tomo  XXVI,  páginas  2.56-2.58. 

(2)  Pág-.  5.  Madrid,  18.55. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xvii  (2.*  edición),  páginas  307,  309  y  329.  Madrid,  1789. 
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No  debo  terminar  este  informe  sin  proponer  la  lectura  é  inter- 
pretación verdadera  de  la  inscripción  del  templo  de  Santa  María 
de  Piasca,  que  trae  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  (1): 

-|-  Kalendarum  Marcii  décimo,  in  honore  s(an)c(t)e  |  Marte 
facía  est  huius  eccl(es)ie  dedicado  a  Johfannje  Legi\onensi  epfi- 
scop)o,  presente  abbfatje  s(an)c(t)i  Facundi  domno  Gnterio  \  et 
priore  huius  loci  domno  Petro;  et  Covaterio  operis  \  magislro. 

Bis  quingenteni  simul  et  ter  septiia\geni  (2) 
lllius  veram  componunt  temporis  eram. 
A  qua  I  bis  denos  removeto  bisque  novenos  (3) 
Sic  incarnaturn  \  nosces  de  Yirgine  natum  4- 

Opferjaista  fuit  \  perfecta  era  D(omiJni  MCCCCXXXIX;  Prior 
dopnus  Petrxis  -j-  |  Jo(hanneJs  F(e)r(nande)s  de  Aniego  me  figo. 
Christus.  -\-  T(oribi)o  de  Cambarco  me  figo. 

Una  distracción  involuntaria  produjo  en  el  Sr.  Amad.or  de  los 
Ríos  la  alucinación  de  leer  en  el  primero  de  los  cuatro  versos 
hexámetros  quater  en  lugar  de  ter.  Las  leyes  del  verso  se  oponen 
á  esta  lección,  que  por  otra  parle  se  manifiesta  errónea  por  los 
atolladeros  á  que  irremisiblemente  conduce  y  en  que  se  atasca 
mi  docto  amigo. 

La  interpretación  es  facilísima. 

En  20  de  Febrero,  á  honra  de  Santa  iMaría  se  hizo  la  dedicación 
de  esta  iglesia  por  Juan,  obispo  de  León,  estando  presente  don 
Gulier,  abad  de  Sahagün,  D.  Pedro,  prior  de  este  lugar  y  Cova- 
terio, maestro  de  la  obra,  ó  arquitecto.  Componen  la  era  ver- 
dadera del  tiempo  en  que  se  hizo  esta  dedicación,  1210;  de  los 
cuales,  si  quitares  38,  tendrás  los  años  del  nacimiento  del  Verbo 
hecho  carne.  Esta  obra  fué  concluida  en  la  era  del  Señor,  ó  en 
los  años  de  su  Natividad  1439,  siendo  prior  D.  Pedro.  Juan  Fer- 


nández de  Aniezo  me  fizo  /N  Toribio  de  Camargo  me  fizo. 


(1)  Expaña.  Sus  monumentos  y  artes,  su  naUíraleza  é  historia.  Santander,  pág.  818. 
Barcelona,  1891. 

(2)  2  X  500  +  3  X  'O  =  1210.  En  lugar  de  ter  no  puede  leerse  quater  por  la  medida 
del  hexámetro. 

(3)  2  X  10  +  2  X  9  =  38. 
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La  fecha  de  la  dedicación  corresponde  al  20  de  Febrero  de  1172. 
El  obispo  de  León,  que  dedicó  la  iglesia,  fué  D.  Juan  Albertino, 
en  lo  cual  están  de  acuerdo  las  escrituras  de  aquel  prelado,  archi- 
vadas en  la  catedral  Legionense  (1).  Dependía  el  priorato  de 
Piasca  entonces  de  la  abadía  de  Sahagún;  y  así  sale  nombrado 
el  abad  D.  Gutierre,  que  efectivamente  en  9  de  Febrero  y  26  de 
Abril  de  1172  sale  nombrado  por  dos  escrituras  (2)  del  archivo 
de  la  abadía. 

Estas  dos  condiciones  no  se  verifican  en  la  suposición  adoptada 
por  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  como  él  mismo  lo  reconoce: 

«La  importancia  de  esta  inscripción  abierta  en  el  año  1409 
[corr.  1439],  en  el  cual  hubo  de  ser  nuevamente  reformado  el 
templo,  evidente  resultará,  lector,  para  tí,  si  atentamente  la  con- 
sideras, pues  ella  te  declara  que  en  la  era  de  1280,  año  1242  de 
la  Encarnación,  y  reinando  en  Castilla,  por  consiguiente,  el  santo 
hijo  de  doña  Berenguela,  el  rey  conquistador  de  Córdoba  y  Jaén, 
D.  Fernando  III,  en  fin,  fué  la  iglesia,  reconstruida  á  la  sazón 
por  el  Maestro  Covaterio,  dedicada  á  Santa  María  por  Juan  obispo 
de  León  (3)  hallándose  presentes  D.  Gutierre  (4)  abad  de  Sahagún, 
y  el  prior  del  monasterio  de  Piasca  D.  Pedro;  y  habiendo  perma- 
necido, sin  duda,  incompleta,  fué  esta  obra  perfecta,  es  decir, 
terminada  el  año  1409  (5),  siendo  prior  del  propio  Monasterio 
D.  Pedro  y  maestros  de  las  obras  Juan  Fernández  de  Aniezo  y 
Cristóbal  ó  Toribio  de  Cambarco.» 

Si  ha  de  concederse  á  este  epígrafe  el  crédito,  que  ciertamente 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág.  218.  Madrid,  1786. 

(2)  Números  897  y  899. 

(3)  «Según  el  Catálogo  de  los  obispos  de  León  ,  publicado  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Ma- 
nuel Risco  en  el  tomo  xxxv  de  la  España  Sagrada,  habiendo  muerto  en  16  de  Enero 
de  1252  el  obispo  D.  Martin,  hubo  de  sucederle  desde  el  dicho  año  hasta  el  de  1252 
D.  Ñuño  Alvarez,  arcediano  que  había  sido  de  aquella  santa  iglesia  (piig.  309).  Qui- 
zás se  halle  mal  escrito,  ó  hayamos  interpretado  mal  el  epígrafe  de  Piasca,  y  con  nos- 
otros cuantos  hasta  aquí  lo  han  leído,  pues  no  puede  tildarse  de  apócrifo. »-Nota del 
Sr.  Ríos. 

(4)  Entre  D.  Guillermo,  abad  de  Sahagún  en  1.'39  y  D.  García  que  lo  era  en  1246, 
no  hay  documento  del  año  i212  de  los  publicados  en  el  Índice  (de  Sahagún)  referido.» 
—Nota  del  mismo  autor. 

(5)  Errata  Debe  decir  «1439o. 
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merece,  viénese  por  él  en  conocimiento  de  la  época  (año  1172), 
en  la  cual  fué  erigida  la  fábrica  actual  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Piasca;  fábrica  á  la  que  dio  perfección  y  remate  en  1439 
aquel  prior  D.  Pedro  de  Población  ,  cuyas  memorias  acaba  de 
ilustrar  el  documento  enviado  á  esta  Real  Academia  por  mister 
Póntifex  Woods. 

Madrid,  17  de  Marzo  de  1899. 

Fidel  Fita. 


EL    MARQUES   DE    VERBOOM, 

INGENIERO    MILITAR    FLAMENCO    AL    SERVICIO   DE   ESPAÑA, 

POR    EL    TENIENTE    GENERAL    DEL   EJÉRCITO   BELGA 

D.    ENRIQUE    WAUWERMANS. 

TRADUCIDO  DEL  FRANCÉS,  CON  NOTAS  DEL  CORONEL  DON  MARIANO  BOSCH , 
POK  EL  COMANDANTE  DE  INGENIEROS  DON  JOAQUÍN  DE  LA  LI  AVE  Y  GARCÍA. 

Desgracia  mía  es  la  de  emitir  informe  sobre  libros  cuyo  exa- 
men y  juicio  estaban  encomendados  á  compañeros  dignísimos, 
que  la  muerte  ha  arrebado  á  nuestro  cariño  y  que  tan  cumplida- 
mente llenaban  su  importante  y  difícil  misión  en  esta  Real  Aca- 
demia, 

Ayer  me  tocó  informar  el  libro  del  capitán  de  Artillería  don 
Eduardo  de  Oliver  Copons,  sobre  El  Castillo  de  Burgos,  mono- 
grafía histórica,  cuyo  mérito  hubiera  seguramente  hecho  resaltar 
con  más  curiosas  noticias  y  su  elegante  dicción  el  Sr.  D.  Pedro 
de  Madrazo,  nuestro  inolvidable  Secretario.  Hoy  me  cabe  tam- 
bién la  triste  suerte  de  que  el  fallecimiento  de  nuestro  distinguido 
colega,  D.  Francisco  Coello,  mi  camarada ,  además,  en  el  ejerci- 
cio de  las  armas  desde  años  harto  remolos,  haya  traído  á  mis 
manos  otro  libro,  el  que  con  el  título  que  encabeza  este  informe 
nos  presentó  hace  tiempo  D.  Bienvenido  Oliver  y  Estellej-,  miem- 
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bro  también ,  y  por  fortuna  vivo  y  en  salud,  de  este  Cuerpo  lite- 
rario, y  cuyo  estudio  ha  tenido  á  bien  encomendarme  nuestro 
ilustre  Director. 

Desgracia  es,  repito,  que  llena  de  amargura  mi  alma;  que  si 
antes  de  obtener  la  inmerecida  honra  de  ocupar  en  esta  Acade- 
mia uno  de  sus  tan  ambicionados  sillones,  había  yo  alcanzado  la 
de  una  amistad,  que  nunca  olvidaré,  con  tan  ilustres  campeones 
de  las  letras,  las  artes  y  las  ciencias,  ahora  he  de  lamentar  doble- 
mente su  eterna  ausencia  al  perder  las  enseñanzas  que  nos  apor- 
taban con  sus  discursos  y  escritos  en  las  graves  discusiones  que 
se  suscitan  en  esta  docta  asamblea,  y  al  haber  de  desempeñar 
con  tan  notable  desventaja  la  tarea  que  de  ellos  saldría  acabada 
y  perfecta. 

Pero  con  esa  protesta,  que  por  lo  menos  ha  de  tranquilizar  mi 
conciencia,  y  sea  ó  no  satisfactorio  al  par  de  mi  deseo  el  resultado 
de  este  trabajo  encomendado  á  mi  celo,  allá  va  todo  lo  breve  que 
en  mi  concepto  debe  ser  y  lo  menos  mal  que  me  sea  dable  obte- 
nerlo. 

El  coronel  La  Llave,  no  sólo  es  traductor  del  libro  del  general 
belga  Wauwermans,  sino  que,  leyéndolo  con  cuidado,  puede  ob- 
servarse que  debió  inspirarlo  en  gran  parle  al  conferenciar  con 
el  autor  en  Amberes  durante  el  otoño  de  1890,  facilitándole  des- 
pués su  trabajo  con  remitirle  los  datos  que  había  legado  á  nues- 
tro distinguido  compatriota  su  compañero  de  armas  el  malogrado 
coronel  de  ingenieros  D.  Mariano  Bosch,  uno  de  los  que  mayor 
gloria  científica  tiene  proporcionada  á  tan  ilustre  y  benemérito 
cuerpo.  Lo  dice  así  el  mismo  general  en  su  escrito:  «Había  hacía 
tiempo  abandonado  (nótese  bien,  ahandonadoj  mis  investigacio- 
nes, cuando  recientemente  supe  (su  obra  está  publicada  el  92),  á 
consecuencia  de  los  datos  que  mi  amigo  el  coronel  comandante  de 
ingenieros  D.  Joaquín  de  La  Llave  tomó  de  los  papeles  que  le 
había  legado  el  coronel  Bosch,  antiguo  jefe  del  archivo  de  la  Di- 
rección de  Ingenieros  en  Madrid,  que  en  mis  previsiones  sobre  el 
origen  flamenco  de  Verboom  no  me  había  engañado.  El  genera} 
Wauwermans  andaba,  pues,  en  investigaciones  sobre  el  origen 
de  nuestro  insigne  ingeniero  Verboom,  pero  no  había  escrito  su 
biografía  cuando  tuvo  la  fortuna  de  dar  con  el  coronel  La  Llave, 
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con  cuyas  noticias  se  resolvió  á  publicarla;  luego  no  debo  ir  muy 
descaminado  al  apuntar  la  idea  de  que  nuestro  erudito  compa- 
triota pudo  contribuir  eficazmente  á  que  su  insigne  interlocutor 
de  Amberes  diese  á  luz  felizmente  tan  interesante  monografía. 
Así,  ésta  ha  salido  en  condiciones  tan  ventajosas  para  que  hoy 
conozcamos  la  vida  de  un  personaje  militar  cuya  memoria  honi'a, 
tanto  como  á  su  patria,  á  la  nación  que  utilizó  y  recompensó  lar- 
gamente sus  servicios. 

He  calificado  de  nuestro  al  célebre  general  Marqués  de  Verboom, 
así  por  haber  nacido  en  dominios  españoles  entonces,  como  porque 
esos  servicios  que  tanta  y  universal  fama  le  dieron  sólo  en  el  de 
España  fueron  prestados,  siendo  leal  y  consecuente  en  ellos,  así 
en  los  Países  Bajos  y  el  Franco  Condado,  como  en  España  é  Italia, 
al  perderse  aquellas  preciadas  provincias  con  la  firma  del  tratado 
de  Utrecht. 

Dónde  nació  Verboom,  lo  supo  el  general  Waiivvermans  por  el 
coronel  La  Llave,  y  éste  por  el  coronel  Bosch,  que  le  había  legado 
sus  papeles;  porque  antes  de  tan  feliz  descubrimiento,  nadie  tenía 
aviso  cierto  de  cuál  era  el  lugar  en  que  vio  la  luz  primera  el  fa- 
moso ingeniero  belga.  Como  aquel  general  consigna  en  su  opúscu- 
lo, en  Francia  tenían  á  Verboom  por  francés,  y  en  España  misma 
otro  eminent-e  ingeniero,  el  brigadier  Várela  y  Limia,  en  su  jRe- 
sumen  histórico  del  arma,  le  tuvo  también  por  tal;  en  biografías 
manuscritas,  que  yo  poseo,  se  le  hace  natui-al  de  Holanda,  en  una, 
y  de  Bruselas  en  otra;  y  sólo  ahora,  y  por  oficios  de  otro  compa- 
triota nuestro,  se  ha  logrado  poder  asegurar  que  su  cuna  se  meció 
en  Amberes,  la  ciudad  que  años  adelante  había  de  fortificar  en 
unión  de  los  insignes  Vauban  y  Coehoorn.  Y,  como  de  su  patria, 
se  ha  discutido  sobre  su  apellido,  aplicándole  varios  distintos, 
aunque  en  eso  las  divergencias  suelen  deberse  á  la  índole  de  los 
idiomas  con  que  se  le  nombra.  Apellido  tantas  veces  pronunciado 
en  todas  lenguas,  entre  germánico,  inglés  y  walón,  tenía  que  ofre- 
cer mil  dificultades  para  leerse  también  y  escribirse  por  las  gen- 
tes, sobre  todo,  de  raza  latina. 

Eso  que  por  los  antecedentes  de  la  familia  Verboom,  el  afán 
tan  sólo  de  apropiarse  la  nacionalidad  de  los  hombres  más  céle- 
bres, y  no  pecamos  poco  en  eso  los  españoles,  ha  podido  señalar  á 
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nuestro  biogratiado  de  hoy  otra  rjue  la  belga,  de  laque  hemos  te- 
nido hasta  bastante  entrado  este  siglo  muchos  y  muy  distinguidos 
generales.  El  padre  de  D.  Jorge  Pj'óspero  Verboom,  D.  Gornelio, 
no  D.  Jorge  también,  como  alguno  le  ha  llamado,  prestó  como  él 
grandes  servicios  á  la  causa  española  en  los  Países  Bajos  y  el 
Franco  Condado;  y  se  le  atribuye,  entre  otros  muchos,  la  cons- 
trucción de  la  cindadela  de  Besancon,  obra  tan  disputada  como 
con  las  armas  francesas,  por  la  opinióu,  francesa  tambiéu,  de  que 
sólo  á  Vaaban  se  deben  casi  todas  las  fortificaciones  del  Occidente! 
y  Mediodía  de  Eui'opa.  A  ese  propósito,  dice  el  general  Wanwer- 
mans:  «Vanban  hizo  los  proyectos  de  más  de  160  plazas  fuertes  y 
restauró  un  número  aún  mayor,  como  él  mismo  cuenta,  y  se  ha 
hecho  vulgar  en  Fraucia  atribuirle  la  paternidad  de  todas  las  pla- 
zas construidas  en  su  tiempo;  pero  es  poco  probable,  sin  embargo, 
que  haya  sido  el  primer  autor  de  la  cindadela  de  Besancon,  como 
lo  probará  un  corto  resumen  de  los  acontecimientos  relacionados 
con  su  construcción.»  El  fondo  de  ese  resumen,  su  quinta  esencia 
pudiérase  decir,  es  el  cambio  del  Franco  Condado,  cuya  conquista 
se  hizo  brevemente  en  1668,  por  las  plazas  francesas  que  había 
ocupado  anteriormente  la  triple  alianza;  y  al  recordar  aquellas 
negociaciones  en  el  congreso  de  Saint-Germain,  concluye  así  el 
genei-al  Wauwermans;  «Es  muy  improbable  que  durante  esta 
corta  ocupación  francesa  (tres  meses)  haya  proyectado  Vauban  la 
cindadela  de  Besancon,  cuando  no  entraba  en  las  intenciones  de 
su  Gobierno  conservar  el  Franco  Condado...»  Ese  argumento  es 
potísimo,  porque  ¿á  qué  habían  de  proyectarse  fortificaciones  que 
poco  tiempo  después  servirían  de  obstáculo  á  otra  conquista  de 
los  que  las  inventaban?  Sin  embargo,  el  general  Wauwermans  ha 
podido  leer  la  Historia  de  la  reunión  del  Franco  Condado  á  Fran- 
cia^ escrita  por  M.  de  Piépape,  en  que  se  dice:  «Antes  de  abando- 
nar el  Franco  Condado,  Louvois  trazó  en  el  papel  los  primeros 
planos  de  la  cindadela  de  Besancon,  ayudado  por  un  teniente  de 
los  guardias  que  Luís  XIV  había  llevado  al  sitio  de  Dole.  La  mi- 
rada de  águila  del  rey  había  sabido  distinguir  en  aquel  joven, 
ignorado  todavía,  el  germen  de  un  genio  que  pronto  sería  Vau- 
ban.» Mas,  de  otro  lado,  por  cuanto  se  sabe  del  sitio  de  Besan- 
con en  1674,  se  viene  á  deducir  que  Vauban  ignoraba  completa- 
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mente  el  estado  de  las  fortificaciones  de  aquella  plaza,  pues  trató 
en  un  principio  de  tomarla  con  un  ataque  brusco,  y  escarmentado 
rudamente  por  los  defensores  que  mandaba  el  Príncipe  Vaude- 
mont,  capitán  general  después  de  nuestro  ejército,  hubo  de  recu- 
rrir á  su  novísimo  sistema  poliorcético  y  á  la  apertura  de  las  pa- 
ralelas, que  acababa  también  de  inventar,  ó,  por  lo  menos,  per- 
feccionar. 

Esto  en  cuanto  á  Cornelio  Verboom,  que  el  D.  Jorge  Próspero 
nos  es  más  conocido,  porque  teniéndolo  una  gran  parte  de  sus 
días  en  España  y  figurando  su  nombre  en  nuestros  escalafones 
militares,  ha  dejado  su  historia  huellas  más  profundas  para  que 
podamos  apreciar  sus  hechos  y  discutir  su  mérito.  Traía,  es  ver- 
dad, de  Flandes  una  reputación  perfectamente  sentada,  tanto  de 
general  experto,  acreditada  en  las  varias  campañas  de  los  primeros 
años  de  la  guerra  de  Sucesión,  como  de  hábil  y  excelente  inge- 
niero, en  cuyo  oficio,  si  no  había  alcanzado  la  fama  de  Vauban  y 
Coehoorn,  como  colaborador  que  había  sido  cou  ellos  en  muy  im- 
portantes sitios  de  plazas  y  como  iniciador  de  sistemas  defensivos 
para  algunas,  llegó  á  obtener  el  primer  lugar  entre  los  de  su  misma 
carrera  de  aquel  país,  donde  tantos  se  habían  ya  ensayado  desde 
dos  siglos  antes.  Como  escuela  de  guerra  campal  tenía  que  ser 
aquella  parle  de  Europa  la  mejor  en  tiempos  en  que  Marlborough 
obtenía  sus  no  interrumpidos  triunfos  de  Hochslett,  Ramillies, 
Oudenarde  y  Malplaquet  sobre  generales  tan  insignes  como  Ta- 
Uart,  Villeroi,  Vendóme  y  Villars;  y  como  escuela  de  Arte  polé- 
mica, debía  serlo  también,  ejercitada  sin  cesar  desde  más  de  un 
siglo  antes,  en  contra,  sobre  todo,  de  los  dos  hermanos  Nassau, 
Mauricio  y  Federico,  hijos  del  Taciturno.  , 

De  tal  escuela  tal  discípulo;  y  Verboom  que,  después  de  su  her- 
mosa campaña  en  socorro  de  Terramonda  y  de  su  prisión  en  Va- 
lenciennes,  vino  á  España  por  la  influencia  del  marqués  de  Bed- 
mar,  quien,  como  nadie,  había  podido  apreciar  sus  servicios  en 
las  distintas  jornadas  en  que  le  había  tenido  á  sus  órdenes,  co- 
menzó desde  los  primeros  días  de  su  llegada  á  revelar  de  nuevo 
sus  aptitudes  de  antes  con  los  empleos  y  títulos  de  ingeniero  ge- 
neral y  cuartel  maestre  de  nuestro  ejército  en  la  Península. 

De  aquí  en  adelante  poco,  pues,  tengo  que  poner  de  mi  parte  en 
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este  informe.  El  general  Wauwermans  ha  encontrado  en  los  se- 
ñores Bosch  y  La  Llave,  no  dos  auxiliares  de  su  trabajo  confio  en 
cuanto  se  refiere  á  la  vida  de  Verboom  en  Flandes  y  Borgoña,  sino 
guías  peritísimos  en  las  investigaciones  que  hubiera  de  hacer  en 
España  y  fieles  y  concienzudos  narradores  que  nada  le  han  ocul- 
tado de  lo  que  habían  leído  y  sabían. 

El  coronel  Bosch,  al  legar  á  La  Llave  los  papeles  que  había  ad- 
quirido, precisamente  con  el  propósito  de  escribir  la  biografía  de 
Verboom,  dejó  cuanto  el  general  Wauwermans  podía  necesitar 
para  la  publicada  de  que  estoy  dando  cuenta  á  la  A.cademia;  y  si  á 
eso  se  añaden  las  notas  y  comentarios  con  que  al  traducirla  la  ha 
ilustrado  el  Sr.  La  Llave,  resulta  la  obra  de  este  oficial  la  más 
acabada  de  cuantas,  impresas  ó  manuscritas,  se  han  intentado 
sobre  el  fundador  de  la  enseñanza  académica  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros en  España.  No  es  esto  negar  al  general  belga  el  mérito  de 
su  trabajo,  que  si  hace  honor  á  uno  de  sus  más  ilustres  compa- 
triotas, no  lo  hace  menos  á  España,  que,  adoptándole  por  suyo, 
utilizó,  según  llevo  dicho,  sus  leales  servicios  y  supo  recompen- 
sarlos en  proporción  á  su  importancia;  pero  siempre  es  conve- 
niente hacer  constar  que  la  labor  histórica  del  Sr.  Wauwermans 
aparecería,  sobre  lodo  entre  nosotros  los  españoles,  muy  deficiente 
sin  las  noticias  que  en  primer  lugar  le  comunicó  el  coronel  La 
Llave,  y  más  aún,  sin  las  notas  y  comentarios  que  en  ella  ha  es- 
lampado después  al  traducirla.  Entre  esas  noticias  aparece  la  in- 
teresantísima de  que,  inmediatamente  después  de  llegar  á  España, 
Verboom  constituyó  el  cuerpo  de  ingenieros,  ya  con  oficiales  que 
hizo  venir  de  Flandes,  ya  con  los  que  reunió  aquí  de  los  que  más 
se  distinguían  por  sus  aptitudes  y  por  sus  conocimientos  técnicos 
del  arma;  y  entre  las  notas  y  comentarios  á  que  me  refería,  se  leen 
varios  de  los  escritos  que  el  célebre  biografiado  presentó  á  los  gene- 
rales á  cuyas  órdenes  sirviera  y  á  algunos  ministros  también  para 
que  los  presentasen  al  Rey  exponiendo  sus  servicios  y  aspiracio- 
nes. Verboom  había  sido  herido  en  Almenara  y  llevado  prisionero 
á  Viena,  donde  permaneció  hasta  la  apertura  de  las  negociaciones 
de  paz  que  precedieron  al  tratado  de  Utrecht;  después  fué  á  for- 
mar con  sus  ingenieros  parte  del  ejército  que  conquistó  Gerdeña 
y  Sicilia,  mandado  por  su  antiguo  camarada  marqués  de  Lede, 
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belga  como  él,  y  distinguiéndose  particularmente  en  la  toma  de 
la  cindadela  de  Messina,  empresa  que  despnés  le  valió  el  que  un 
ingeniero  tan  ilustre  como  el  Sr.  Várela  y  Limia  dijera  que  «en 
ella  se  había  mostrado  Verboom  uno  de  los  ingenieros  más  distin- 
guidos del  siglo.» 

Eso  y  los  consejos  que  después  dio  y  las  obras  que  hizo  ejecu- 
tar en  la  costa  de  África  y  en  diversos  puntos  de  la  de  España 
para  ponerlas  en  el  mejor  estado  de  defensa  posible,  aumentaron 
el  crédito  de  Verboom,  con  lo  que  Felipe  V  le  concedió  en  Enero 
de  1727  el  título  de  Marqués  de  "^^erboom ,  «por  más  honrraros, 
decía  el  decreto,  y  Sublimar  buestra  persona  y  Gasa,  y  para  que 
de  ella  y  de  vuestros  señalados  méritos  y  Servicios  quede  perpe- 
tua memoria.»  El  coronel  La  Llave  inserta  en  sus  notas  el  Real 
despacho,  así  como  las  comunicaciones  que  mediaron  para  la 
cancelación  del  título  de  Vizconde  de  Nieuvorde  que  precedió  al 
del  Marquesado;  lo  que  no  consigna  es  la  correspondencia  que 
medió  entre  Verboom  y  el  ministro  D.  José  Patino,  su  fecha 
Enero  de  1737,  quejándose  nuestro  ingeniero  de  no  habérsele 
incluido  en  la  promoción  de  capitanes  generales  y  manifestando 
sus  servicios.  Es  documento  muy  curioso,  cuyo  original  se  halla 
en  Simancas,  en  el  Negociado  de  Guerra  moderna  y  legajo  nú- 
mero 3.799.  Patino  contestó  que  por  su  parte  concurriría  gustoso 
en  que  consiguiese  Verboom  aquella  justa  satisfacción  haciendo 
presente  á  S.  M.  cuanto  expresaba  en  su  carta  ij  memorial;  y,  con 
efecto,  el  17  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año  fué  ascendido  al 
empleo  de  Capitán  general  de  los  reales  exércitos. 

Seis  años  sobrevivió  Verboom  á  aquel  nombramiento,  murien- 
do el  19  de  Enero  de  1744  en  la  cindadela  de  Barcelona,  que  él 
había  construido  después  del  famoso  sitio  de  aquella  plaza  en 
1714,  y  cuyo  gobierno  se  empeñó  en  desempeñar  hasta  su  falle- 
cimiento para,  á  lo  visto,  ser  enterrado  en  la  capilla  de  una  for- 
taleza que  le  debía  todo  el  mérito  de  sus  cualidades  militares, 
excelentes  para  aquellos  tiempos. 

La  biografía  de  D.  Jorge  Próspero  de  Verboom ,  escrita  por  el 
general  belga  M.  de  Wauwermans,  termina  con  esa  noticia  y  la 
de  que  nuestro  insigne  ingeniero  tuvo  dos  hijos,  ingenieros  tam- 
bién, y  una  hija  que  casó  con  el  teniente  general  de  Roben,  que 
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sucedió  á  su  suegro  en  el  gobierno  de  ia  cindadela  de  Barcelona, 
hoy  derrnída,  y  de  cuya  capilla,  que  parece  tratarse  de  convertir 
en  Panteón  de  Catalanes  ilustres,  revela  el  coronel  La  Llave  de- 
sear se  trasladen  los  restos  del  Marqnés  de  Verboom  á  sitio  deco- 
roso, ya  que  no  puedan  conservarse  allí  por  el  carácter  de  nacio- 
nalidad que  se  quiere  dar  á  aquel  templo. 

La  Academia,  pues,  no  ha  de  escatimar  sus  aplausos  al  general 
Wauwermans  por  el  servicio  que  ha  prestado  á  nuestra  patria 
con  la  publicación  de  la  biografía  del  capitán  general  Marqués  de 
Verboom,  y  menos  al  coronel  La  Llave  que,  con  los  datos  que  le 
dejó  su  inolvidable  compañero  Sr.  Bosch,  amigo  queridísimo  de 
quien  esto  escribe,  y  con  los  propios  suyos,  adquiridos  á  fuerza 
de  las  más  laboriosas  investigaciones  y  profundos  estudios  sobre 
la  constitución  y  la  historia  del  arma  de  Ligenieros  en  que  sirve, 
ha  logrado  completar  la  interesante  monografía  de  que  acabo  de 
dar  cuenta.  Creo,  por  consiguiente,  que  la  Academia  debe  mani- 
festar al  autor  ó  al  comentarisla  de  tan  erudito  trabajo,  por  con- 
ducto de  nuestro  digno  colega  el  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Es- 
leller  que  se  la  ha  presentado,  la  complacencia  con  que  ha  leído 
y  examinado  un  escrito  que,  por  su  índole  y  su  forma,  como  por 
la  riqueza  de  datos  históricos  que  tanto  lo  avaloran,  merece  todo 
género  de  elogios,  lo  mismo  en  Bélgica  que  en  España. 

Jja  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  crea  más  conve- 
niente y  digno. 

Madrid  ,  1.»  de  Abril  de  1899. 

José  Gómez  de  Arteche. 


VARIEDADES. 


I. 

ELOGIO  DE  D.  AGUSTÍN  DE  MONTIANO  Y  LUYANDO, 

PRIMER  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 

LEÍDO  ANTE  LA  MlSIVlfl  POR  D.  LORENZO  DIEGUEZ  Y  RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 

Señor: 

Que  eloquencia  bastará  para  aliviar  el  penetrante  dolor  de  la 
R.'  Academia  de  la  Historia  en  la  muerte  de  su  esclarecido  Direc- 
tor Perpetuo  el  S/  D."^  Agustín  Gabriel  de  Montiano  y  Luiando, 
del  Consejo  de  S.  M.,  susecretario  de  la  Cámara  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  Estado  de  Castilla,  &.»  Dicha  la  perdida  afirmarla  Yo  que 
ninguna.  Por  esto  acaso  acordó  V.  S.  encargarme  de  dar  al  Pu- 
blico un  authentico  manifiesto  de  la  acerbidad  de  su  pena  y  de 
los  fieles  quilates  de  su  gratitud. 

Estos  y  aquella  son  de  tan  qualificada  naturaleza,  qual  corres- 
ponde á  las  nobles  y  amables  prendas  del  difunto  S.""  D."  Agustín, 
á  la  grandeza  y  multiplicidad  de  los  beneficios  que  solicitó  para 
la  formación,  subsistencia,  aumento  y  lustre  de  V.  S.  y  á  la  cons- 
tancia con  que  por  espacio  de  28  años  parece  que  vivió  solo  para 
la  Academia. 

Impelido,  pues,  de  tan  notorias  y  fuertes  causas,  anhela  V.  S. 
el  desaogo  de  su  aflicción  y  de  su  reconocimiento,  buscándolo  con 
solicita  diligencia  en  la  perpetuidad  de  la  memoria,  como  reme- 
dio que  dicta  admisible  la  necesidad  y  acredita  oportuno  la  in- 


35Í?  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

constancia  de  las  cosas  humanas.  La  antigüedad  Griega  y  Romana 
nos  dejo  para  los  funestos  acaecimientos  el  de  la  Declamación  por 
sus  Héroes;  mucho  desconfió  Yo  del  cabal  desempeño  en  la  que 
merecen  la  falta  del  Principal  de  los  Fundadores  de  este  Cuerpo, 
V  el  conato  de  V.  S.  por  satisfacer  la  eterna  deuda  que  le  confie- 
sa; pero  sus  hechos  referidos  sencillamente  con  el  orden  que  su- 
cedieron, por  sí  mismos  harán  lo  que  no  puede  la  Rethorica  mas 
sublime. 

Nació  el  S.""  D."  Agustín  en  Valladolid  el  día  28  de  Febrero 
(consta  instrumeutalm.'^  por  la  partida  del  baut.  q.  tengo  en  mi 
poder)  de  1697.  Fueron  sus  Padres  D."  Franc.°  Antonio  de  Mon- 
tiano,  natural  de  la  misma  Ciudad  y  D.»  Manuela  de  Luiando 
Ortiz  de  Velasco,  que  lo  era  del  Valle  de  Mena;  culos  Apellidos 
demuestian  la  notoria  nobleza  de  su  Origen,  arraigada  en  los  an- 
tiguos solares  de  la  Casa  Paterna  de  Montiano,  que  hoi  posee  su 
sobrino  D.°  Agustín,  hijo  de  D.°  Manuel  de  Montiano,  Tenien- 
te gral.  de  los  R.^  Ejércitos,  é  ilustre  entre  otros  blasones  con  el 
de  la  honrosa  defensa  de  la  Florida  en  la  guerra  con  los  Ingleses, 
principiada  el  año  de  1738,  y  de  la  Materna  en  el  Valle  de  Orozco 
del  Señorío  de  Vizcaia,  y  en  el  de  Mena,  posesión  que  mas  ha  de 
quatro  siglos  que  lo  fué  de  la  Casa  Real. 

No  es  de  desatenderse  el  primer  paso  de  la  Vida  de  nro.  Direc- 
tor. La  Divina  Providencia  le  destinaba  para  distinguirlo  en  las 
Aulas  Regia  y  Literaria,  le  dio  la  cuna  donde  estuvo  aquella 
algún  tiempo  y  permanece  esta,  fecundando  á  España  de  tantos 
sabios,  y  le  enriqueció  con  los  dotes  que  no  dispensa  á  todos :  de 
Ingenio  vivo,  abundante  de  útiles  Ideas  y  feliz  en  declararlas,  de 
bondad  y  inclinación  á  las  Artes  y  Ciencias,  caracteres  que  repre- 
sentaba bien  la  vivacidad  del  semblante,  en  que  se  veían  resplan- 
decer los  destellos  de  su  Espíritu. 

Con  estas  naturales  prerogativas  se  adelantaba  la  tierna  edad  á 
que  la  doctrina  y  el  arte  produxesen  en  su  Alma  las  primeras 
impresiones  con  la  perfección  de  que  era  capaz.  Estudió  la  Gra- 
mática, Rethorica  y  Poesía  Latina  en  el  Insigne  Colegio  de  San 
Ambrosio  de  aquella  Ciudad,  con  el  aprovechamiento  que  después 
se  ha  aplaudido  por  sus  obras,  especialmente  Poéticas  y  Ora- 
torias. 
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Goncluiendo  estos  ejercicios,  le  sobrevino  el  fatal  golpe  de  la 
muerte  de  sus  Padres.  Quiso  Dios  que  aprendiera  también  en  la 
Escuela  de  la  Horfandad,  para  que  instruido  en  las  adversidades 
y  lastimosas  conseqüencias  que  de  ella  nacen,  fuese  en  lo  veni- 
dero el  generoso  amparo  de  los  suios  y  de  otras  Nobles  Personas 
y  Familias. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  Ministro  de  la  Audiencia  de  Aragón 
su  tio  hermano  de  su  Padre,  D."  Agustín  Franc.°  de  Montiano, 
que  se  le  llevó  consigo  á  Zaragoza,  donde  en  el  celebre  Colegio 
del  Padre  Eterno  se  dio  á  el  estudio  de  la  Filosofía,  no  sin  emu- 
lación de  sus  Condiscípulos. 

Viendo  el  Tio  el  adelantamiento,  concibió  maiores  esperanzas 
de  las  que  podía  adquirir  por  esta  carrera,  y  le  aplicó  á  la  de  la 
Jurisprudencia,  en  la  que  logró  la  feliz  proporción  de  tener  por 
Maestro  á  el  erudito  y  savio  Investigador  de  la  antigua  Literatura 
y  Disciplina  Eclesiástica  de  España,  D.°  Blas  Antonio  Nasarre, 
quien  le  enseñó  las  verdaderas  reglas  de  aprender  en  los  Origi- 
nales aquellas  mismas  Ciencias  y  Artes  que  havian  sido  el  objeto 
de  su  aplicación. 

Bien  pagó  el  Discípulo  la  enseñanza  con  el  Elogio  Histórico 
que  por  acuerdo  de  la  R.^  Academia  Española  le  hizo:  Obra  que 
en  su  línea  merece  que  se  tenga  por  una  de  las  mas  perfectas  que 
hasta  ahora  se  han  publicado.  En  ella  conservó  á  la  posteridad 
la  fama  de  la  sobresaliente  erudición  sagrada  y  profana  del  Maes- 
tro, que  se  huviera  confundido  á  no  haver  descubierto  el  discí- 
pulo sus  obras. 

La  Guerra,  enemiga  siempre  del  sosiego  de  que  tanto  necesitan 
las  tareas  literarias,  cortó  el  curso  á  las  de  nro.  Director;  Porque 
con  la  desgraciada  Batalla  de  Zaragoza  se  vio  obligado  el  Tio  á 
salir  de  esta  Ciudad  perdiendo  todos  sus  Bienes;  y  llevando  en  su 
compañía  al  sobrino,  se  retiró  á  Valladolid.  Aquí  continuo  el 
S.'"  D,"  Agustín  el  Estudio  de  las  Leyes,  con  el  fin  que  el  Tio  me- 
ditaba de  ponerle  á  sus  expensas,  y  de  otros  dos  Tios,  también 
hermanos  de  su  Padre,  Canónigos  de  aquella  S.**  Iglesia,  en  el 
Colegio  del  Arzobispo  de  Salamanca. 

No  suelen  corresponder  los  sucesos  á  las  premeditadas  ideas 
por  la  variedad  de  accidentes  que  sobrevienen,  y  se  huvo  de  mu- 
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dar  de  medio:  Porque  recobrada  por  las  Armas  del  Rey  la  Isla  de 
Mallorca,  confirió  S.  M.  la  Regencia  de  aquella  Audiencia  á  su 
Tic.  Le  acompañó  el  sobrino,  el  que  ad virtiendo  la  poca  disposi- 
ción que  havia  en  Palma  para  proseguir  el  estudio  de  las  Leyes, 
cesó  en  él  emprehendiendo  el  de  la  Historia,  Política  y  Bellas 
Letras,  á  que  le  llevaba  la  inclinación. 

Entrar  en  Palma,  y  lograr  con  su  afable  trato  la  estimación 
de  todos,  fué  una  misma  cosa.  Aquellos  Naturales  no  acostum- 
brados entonces  á  partir  sus  confianzas  con  los  extraños,  luego 
que  le  conocieron  le  franquearon  las  maiores  distinciones,  ha- 
ciéndole dueño  de  sus  voluntades. 

Pero  como  estas  satisfacciones  no  eran  el  apetecido  fin  de  sus 
anhelos,  sino  el  de  ilustrar  el  entendimiento  con  la  literatura  á 
que  se  havia  dedicado,  apenas  consiguió  algún  descanso,  todo  lo 
aplicaba  en  estudiar.  La  continuada  Lectura,  que  fué  el  fondo  de 
sus  delicias  le  dio  á  entender  que  el  medio  de  conseguir  el  ade- 
lantamiento era  el  de  formar  Cuerpos  Literarios  en  los  que  se 
tratasen  con  particular  destino  las  Artes  y  las  Ciencias. 

De  esta  grande  Idea  hizo  el  primer  ensaio  en  su  Quarto,  donde 
se  juntaban  los  Eclesiásticos  y  algunos  Cavalleros  del  País  con  el 
Conde  de  Mahon  i  Coronel  del  Regimiento  de  Dragones  de  Edim- 
burg  y  varios  Oficiales  de  la  Guarnición,  á  leer  y  conferir  indis- 
tintam.*»  sobre  materias  literarias,  venciendo  las  dificultades  que 
de  la  conferencia  nacian,  con  las  luces  recíprocas  que  se  comuni- 
caban y  el  pronto  socorro  de  la  copiosa  Librería  de  su  Tio  que 
esta  va  franca  para  todos. 

Debieron,  pues,  en  cierto  modo  los  Mallorquines  á  uro.  Direc- 
tor otra  instrucción  de  la  que  tenían,  con  la  noticia  de  que  hai 
mas  que  saber  que  loque  les  enseñaban  en  sus  Escuelas,  podién- 
dose  afirmar  que  fué  el  primero  que  en  aquella  Isla  estendió  el 
conocimiento  de  los  Libros  del  buen  gusto. 

Durante  su  residencia  en  ella  cultivó  con  particularidad  la  Poe- 
sía, ia  fuese  por  el  especial  amor  que  siempre  conservó  á  este 
Arte,  y  que  empezavan  ia  á  dolerle  los  abusos  que  en  él  se  havían 
introducido  ó  por  complacer  á  sus  Amigos.  Entonces  hizo  el  Poe- 
ma del  Robo  de  Dina,  en  octavas,  y  la  Opera  intitulada  La  Lira 
de  Orfeo,  que  se  cantó  en  Poema  el  carnaval  de  el  año  de  1719, 
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que  han  merecido  singulares  aplausos.  También  compuso  varias 
Églogas  que  han  quedado  manuscritas.  Esta  composición  era  la 
que  mas  le  congeniaba,  y  por  esto  sobresale  en  ella  su  Ingenio 
con  preferencia  á  las  demás  suias  y  á  las  de  otros. 

Precisado  de  motivos  domésticos  se  transfirió  de  Mallorca  á 
Madrid  en  el  año  de  1727,  donde  siguiendo  aquella  inata  propen- 
sión á  saber,  procuró  el  conocimiento  y  amistad  de  muchos  Lite- 
ratos y  introducirse  en  sus  concurrencias,  en  las  que  se  admiraba 
su  instrucción,  y  aquel  genio  tan  inclinado  á  los  trabajos  lite- 
rarios. 

A  poco  tiempo  le  siguió  su  Tio  por  haverle  conferido  el  Rey 
una  de  las  Fiscalías  del  Gonsexo  de  Hacienda,  el  qual  murió  de 
Fiscal  en  el  Supremo  de  Castilla. 

La  falta  del  casi  Paternal  refugio  que  tuvo  nro.  Director  en  su 
Tío;  el  verse  establecido  ia  en  Madrid  sin  estar  empleado  y  con 
la  obligación  de  mantener  á  su  tia  y  Familia,  para  lo  que  no  le 
sufragaba  por  la  injuria  de  los  tiempos  la  renta  de  los  Vínculos 
que  posehía  en  Valladolid,  agitaron  su  pensamiento  á  solicitar 
en  otra  parte  la  subsistencia,  y  se  fué  á  Sevilla  donde  estaba  la 
Corte. 

En  ella  se  dio  á  conocer  con  tan  buen  suceso,  que  en  vrebe 
corrió  la  voz  de  sus  talentos,  afavilidad,  expedición  y  prontitud 
para  el  desempeño  de  los  Negocios  que  se  confiasen  á  su  conduc- 
ta, la  que  luego  llegó  á  la  noticia  del  Excmo.  S.""  D.°  Joseph  Pa- 
tino. Este  havil  y  experimentado  Ministro  le  trató,  y  penetrando 
su  fondo,  adornado  ia  de  los  idiomas  Francés  é  Italiano  que  los 
hablaba  y  escribía  como  el  nativo,  le  propuso  al  Rey  para  Secre- 
tario de  la  Junta  que  entonces  havia  de  Comisarios  Españoles  y 
Ingleses. 

Con  esta  colocación  volvió  á  Madrid  quando  se  restituio  la 
Corle,  y  la  sirvió  hasta  que  haviendo  concluido  la  Junta  los  Ne- 
gocios que  se  la  cometieron,  le  dio  el  Rey  en  ocho  de  Sep.""* 
de  1735  plaza  en  la  primera  Secretaría  del  Despacho  universal 
del  Estado.  Havia  ia  contrahido  matrimonio  en  el  año  antece- 
dente con  la  S.'"*  D.«  María  Josepha  Manrique,  Camarista  de  la 
Reyna,  hija  del  Mariscal  de  Campo  D."  Diego  Antonio  Manrique, 
en  cuio  digno  consorcio  permaneció  hasta  la  muerte. 
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Las  graves  ocupaciones  y  la  atención  al  cumplimiento  de  supe- 
riores encargos,  hace  casi  preciso  por  lo  común,  el  desviar  á  las 
F^'ersonas  que  los  tienen  de  los  estudios  en  que  antes  se  emplea- 
ban; y  que  no  tienen  directo  enlace  con  aquellas.  No  sucedió  asi 
á  nro.  Director,  porque  la  viveza  de  su  com prehensión  y  la  acre- 
ditada felicidad  en  el  despacho  de  los  asuntos  de  su  Ministerio  le 
daban  lugar  para  que  aprobochase  los  cortos  ratos  que  le  pedia  el 
descanso,  no  solo  en  la  lectura  de  los  buenos  Autores,  sino  tam- 
bién en  la  comunicación  con  los  doctos,  fixando  de  diaen  dia  mas 
en  su  mente  el  systhema  de  que  las  Academias  son  el  mas  opor- 
tuno y  efectivo  medio  para  el  cultivo  de  la  Literatura  y  que  por 
ellas  se  esliende  esta  al  público. 

En  el  referido  año  de  1735,  concurría  ia  á  la  Junta  que  varios 
Eruditos  formaban  en  casa  del  S.""  D.''  Julián  de  Bermoailla, 
Abogado  celebre  en  esta  Corte,  oi  Ministro  togado  en  el  R.'  Con- 
sejo de  Hacienda.  Inmediatamente  se  conocióla  extensión  de  sus 
noticias,  prudencia  y  celo  en  promover  los  trabaxos  y  disponer 
los  Estatutos  para  que  con  orden  y  regla  se  procediese  en  las 
obras  ó  materias  que  se  proponían  adequadas  para  llenar  la  es- 
pectacion  de  un  Cuerpo  Literario:  Con  los  mismos  se  gobierna 
oi  V.  S.  fuera  de  alguna  corta  variedad  que  se  ha  hecho,  lo  que 
sirve  de  prueba  no  equiboca  del  anticipado  acierto  de  nro.  Direc- 
tor. Suyo  fué  también  el  pensamiento  de  la  formación  de  un  Dic- 
cionario Histórico  Critico  de  España  que  adoptó  la  Junta,  tenién- 
dolo por  un  dichoso  hallazgo. 

A  mas  se  estendia  aun  su  deseo  de  aprobechar.  En  seis  de 
Marzo  de  1737  fué  admitido  por  Académico  supernumerario  en  la 
Real  Academia  Española,  en  cuio  instituto  trabaxó  con  desem- 
penño,  no  solo  las  obras  Académicas  particulares  que  con  la  apro- 
bación de  tan  savio  y  respetable  Cuerpo  se  han  impreso,  sino 
también  Ins  ordinarias  en  que  todos  sus  individuos  se  emplean. 

Las  nuevas  tareas  que  abrazó  su  infatigable  aplicación  aviva- 
ron aquella  grande  Idea  que  concibió  desde  su  primera  concu- 
rrencia á  la  expresada  Junta  de  verla  eregida  en  Academia  baxo 
la  R.^  Protección:  su  eficacia  para  conseguirla  fué  tal,  que  apro- 
bechando  las  propicias  circunstancias  que  le  proporcionaba  el 
notorio  mérito  de  su  cercanía  á  el  Ministerio,  llegó  felizmente  al 
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logro  del  distinguido  honor  en  qne  V.  S.  cifra  el  primero  de  sus 
timbres,  y  uro.  Director  publicó  por  la  maior  fortuna  de  su  vida. 

Debe  V.  S.  á  la  munificencia  de  un  Monarca  en  quien  concu- 
rrieron lodos  los  atributos  para  hacerlo  el  maior  entre  los  grandes 
de  esta  Monarquia,  el  g.**  Rey  D."  Phelipe  Quinto,  digno  Restau- 
rador de  su  Gloria  y  Literatura,  el  ser  que  tiene;  pero  también 
debe  á  la  eficaz  solicitud  de  su  Director  el  haverlo  conseguido. 

Muí  presto  retribuió  V,  S.  este  Beneficio  eligiéndole  por  acla- 
mación su  Director  en  la  Junta  próxima  de  27  de  Abril  de  1738, 
por  cuia  influencia  se  logró  la  apreciable  Hermandad  que  tanto 
V.  S.  ha  celebrado  y  celebra  con  la  R.'  Academia  Española. 

No  le  impedían  estos  importantes  asuntos  de  su  complacencia 
el  desempeño  de  la  obligación  y  de  el  especial  amor  con  que  se 
desvelaba  por  el  servicio  del  Rey  y  del  Estado;  pues  en  el  año 
de  1739  dio  á  la  Luz  Publica  la  obra  intitulada  Cotejo  de  la  con- 
ducta de  S.  M.  con  la  del  Rey  Británico. 

La  precisión  de  seguir  la  Corte  en  las  Jornadas  apartaba  de 
aquella  continuada  asistencia  á  la  Academia,  que  deseaba,  para 
que  las  obras  del  Instituto  se  trabajasen  con  la  presteza  que  su 
celo  le  prometía;  pero  desde  los  sitios  no  cesaba  de  instar  por  el 
adelantamiento  de  ellas  á  el  que  parece  que  hiva  contribuiendo 
con  su  propio  mérito,  haciéndole  como  guía  de  los  posteriores 
progresos  del  Caerpo. 

A  fines  de  el  año  de  1740  era  ia  Ofícial  maior  de  la  Secretaría  de 
Estado,  y  V.  S.  teniendo  las  continuadas  pruebas  de  su  celo  ince- 
sante y  de  su  fructuoso  govierno  proseguía  reeligiéndole  Director 
con  unifoi-midad  de  votos  siguiendo  en  Estatuto  é  inclinación. 

No  sosegaba  su  corazón  empleado  todo  en  afianzar  la  subsisten- 
cia de  la  Academia  por  los  medios  que  en  otra  estación  eran  ase- 
quibles, pero  en  aquella  difíciles  en  extremo.  Sin  embargo  no  se 
rindió  á  las  dificultades,  fiado  en  la  magnanimidad  del  Monarca, 
y  anhelando  á  la  utilidad  publica,  y  asi  á  la  vuelta  de  Aranjuez 
en  la  Jornada  de  el  año  de  1744  citó  á  Junta  extraordinaria  en  la 
que  propuso  que  le  parecía  imposible  mantenerse  la  Academia, 
si  la  piedad  de  S.  M.  no  la  dotaba. 

El  mismo  impulso  que  dictó  la  propuesta  fué  á  él  como  á  seguro 
Puerto,  recurrió  V.  S.  en  una  constitución  que  por  falla  de  Lidi- 
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viduos  prebeía  su  ruina;  y  formada  la  representación  para  S.  M. 
en  la  que  imploraba  su  R.^  Clemencia,  la  dirigió  á  nro.  Director, 
quien  auxiliando  la  suplica  con  todos  aquellos  exfuerzos  que  pe- 
día la  Justicia  de  la  causa  y  sus  particulares  servicios,  logró  de 
la  incomparable  Regia  Heroicidad  del  Rey,  que  en  medio  de  los 
inmensos  gastos  que  le  traía  la  Guerra,  dotase  á  la  Academia: 
Guio  R.^  Decreto  de  25  Octubre  del  año  de  1744  es  el  mas  autho- 
rizado  testimonio  de  su  Regio  Amor  para  V.  S.  y  de  lo  gratas  que 
le  eran  ia  las  producciones  de  su  desinteresada  aplicación. 

Bien  visible  es  á  la  comprehension  de  V.  S.  y  lo  puede  ser  á 
toda  España,  que  esta  acción  de  nro.  Director  es  acrehedora  á  una 
recompensa  no  sugeta  al  poder  del  olvido;  porque  convertir  los 
propios  Intereses  en  el  Bien  común  rara  vez  se  practica. 

Algún  tiempo  se  detuvo  V.  S.  meditando  sobre  el  modo  de  re- 
compensar á  su  Director.  Hallóle  al  ñu  el  mas  completo  á  que 
podian  estenderse  sus  facultades  en  pedir  á'S.  M.  en  consulta  de 
19  de  Julio  de  1745,  que  en  atención  á  que  de  ninguno  si  no  es 
de  su  señoría  esperaba  por  su  esperimentado  desvelo,  prudencia, 
govierno  y  eficaz  aplicación,  el  adelantar  sus  obras,  se  dignase 
perpetuarle  en  la  dirección  de  la  Academia,  S.  M.  dispensó  esta 
g-racia  limitándola  á  que  no  pudiese  servir  de  ejemplar  en  ¡o  ve- 
nidero: Guia  R.'  Resolución  se  publicó  en  Junta  de  3  de  Agosto 
del  propio  año. 

En  el  de  1746  le  confirió  S.  M.  la  Secretaría  de  la  Gámara  de 
Gracia  y  Justicia  y  Estado  de  Gastilla,  con  retención  de  la  Plaza 
de  Oficial  Mayor,  que  estuvo  sirviéndola  hasta  mediado  el  año 
siguiente.  Viéndose  ya  libre  de  la  obligación  de  seguir  la  Gorte, 
prosiguió  su  continua  asistencia  á  las  Academias. 

Desde  entonces  se  fixó  vn  methodo  de  Vida  el  mas  perfecto, 
pues  vnia  por  su  arreglada  distribución  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  sus  Ministerios  con  los  deseados  ocios  para  em- 
plearlos en  recoger  el  fruto  de  sns  Estudios,  ejercitándose  tam- 
bién quando  aquellas  no  le  ocupaban  en  obras  de  piedad,  de 
suerte  que  toda  la  semana  estaba  empleado  ia  en  unas  ya  en 
otras  como  es  publico. 

La  dulzura  de  su  genio  y  la  vmanidad  con  todo  genero  de  Gen- 
tes, prendas  que  poseióenalto  grado,  le  hicieron  amable  de  quan- 
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tos  le  trataban,  ia  fuese  por  precisión  ó  por  cualesquiera  otro 
respecto.  Solamente  por  estar  enfermo  ó  muy  ocupado  dejaba  de 
recibir  á  los  que  querían  hablarle  sin  distinción  de  Personas,  ora 
ni  lugar.  A  pocos  costó  dos  solicitudes  el  lograrlo;  á  todos  conso- 
laba y  ninguno  podrá  con  razón  quexarse  de  sus  respuestas. 

Su  diversión  solo  era  por  las  noches,  reducida  á  hablar  con  su- 
jetos Literatos  ó  hábiles  en  alguna  materia;  y  su  casa  lo  era  de 
estos,  protegiéndolos  y  amparándolos  en  sus  pretensiones  ó  con- 
tratiempos, y  el  modelo  de  la  buena  crianza  de  la  Juventud,  de 
lo  que  tenemos  exemplares  bien  patentes. 

Algunos  le  correspondieron  mal,  pero  á  nadie  se  le  hizo;  por- 
que olvidaba  sin  demora  las  injurias,  y  no  conocía  el  odio  y  el 
rencor.  Fué  naturalmente  compasivo  con  los  Pobres,  á  quienes 
daba  los  emolumentos  que  percivía  de  las  Academias,  y  son  mu- 
chos los  que  oi  le  lloran. 

Estos  fueron  los  Empleos  de  uro.  Director  desde  aquel  punto, 
y  atendida  la  exactitud  con  que  en  cada  vno  de  ellos  procedía, 
pudiera  dudarse  si  le  quedaba  tiempo  para  entregarse  á  la  Lite- 
ratura; pero  lo  cierto  es  que  lo  tuvo  para  todo. 

En  el  año  de  1750  publicó  el  primer  discurso  sobre  las  Trage- 
dias Españolas,  y  con  el  la  Virginia^  y  en  el  de  1753  el  segundo 
con  la  de  Ataulpho.  Alguna  censura  tuvieron  estas  obras^  parto 
vtil  de  la  antigua  meditación  é  inteligencia  de  nro.  Director  en  la 
theoria  del  Poema  trágico,  en  la  practica  de  sus  reglas  y  en  la 
defensa  y  reforma  del  Teatro  Español;  pero  la  han  desvanecido 
la  justa  Apología  que  entonces  salió  y  el  aplauso  y  aprecio  que 
de  ellas  han  hecho  los  Sabios  de  España,  Francia,  Italia  y  Ale- 
mania, cuios  dictámenes  cita  la  R.^  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona,  entre  los  que  se  halla  este:  «Ninguno  hasta  ahora 
»dió  reglas  mas  precisas,  mas  menudas,  mas  comprehensivas, 
»mas  discretas,  mas  preciosas,  mas  cabales,  para  la  perfección  y 
«para  la  vtilidad  de  la  Tragedia  que  el  S.""  Montiano,  y  ninguno 
»las  practicó  mejor.» 

No  es  menor  testimonio  del  relevante  mérito  de  este  trabaxo, 
la  traducción  que  de  el  primer  Discurso  y  la  Virginia  vemos 
hecha  en  Francés  y  Alemán,  cuyo  original,  luego  que  se  vio  en 
Roma  fué  causa  para  que  la  Academia  de  los  Arcades  le  adop- 
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tase   por  su    Individuo  con   el   nombre   de  Leghinto   Dulichio. 

Será  siempre  digna  de  mayor  elogio  aquella  constante  activi- 
dad en  promover  las  ventajas  á  la  Literatura:  Gomo  desde  Joven 
aprendió  la  fundamental  máxima  de  que  los  Cuerpos  Literarios 
son  donde  esta  resplandece,  fue  raro  el  que  se  erigió  en  su  tiempo 
en  España  á  el  que  no  concurrió  con  su  influxo  y  trabaxo  litera- 
rio, ó  quando  se  formaba,  ó  después  de  formado,  sin  otros  intere- 
ses que  el  de  la  gloria  de  la  Nación  y  el  adelantamiento  de  esta 
en  las  Artes. 

La  R.^  Academia  de  Barcelona,  en  virtud  de  las  R.*  Ordenes 
que  mediaron,  le  devio  el  arreglo  de  sus  Estatutos  de  acuerdo  con 
la  nuestra  para  la  R.^  Protección  que  solicitaba,  y  le  dio  el  pri- 
mer lugar  en  la  clase  de  sus  Académicos  Honorarios,  a  cuia  admi- 
sión correspondió  nro.  Director  con  la  Oración  Gratulatoria  de 
27  de  Mayo  de  1752,  la  que  se  halla  impresa  en  las  Memorias 
publicadas  por  esta  Academia. 

La  de  las  Bellas  Letras  de  Sevilla  no  hubiera  llegado  á  formarse 
si  nro.  Director  no  hubiese  animado  á  sus  Fundadores  y  consti- 
tuídose  agente  para  que  el  Gonsejo  aprobase  como  aprobó  sus 
Estatutos,  consiguiendo  de  la  R.*  Venignidad  que  la  señalase 
para  celebrar  sus  Juntas  y  custodiar  sus  Libros,  una  de  las  Salas 
del  Alcázar  de  aquella  ciudad:  Por  encargo  de  la  misma  Acade- 
mia fué  inventor  de  la  empresa  de  que  oi  vsa;  y  agradecido  á 
tan  singulares  oficios,  le  puso  por  el  primero  de  sus  Académicos 
de  Numero. 

En  la  Academia  de  las  tres  Nobles  Artes,  fértilísimo  y  delicioso 
Campo  en  donde  los  Españoles  ia  imitan  el  buen  gusto  de  los 
antiguos  y  famosos  Maestros  Griegos  y  Romanos,  entró  por  Aca- 
démico de  Honor  y  después  fué  su  Gonsiliario.  En  las  Actas  de 
este  Nobilísimo  Guerpo  se  refiere  el  mérito  de  nro.  Director  con 
las  mas  espresivas  y  onoríficas  voces,  y  en  las  relaciones  que  da 
al  Publico  de  la  distribución  de  Premios,  se  ve  la  elegancia  y 
perfección  con  que  posehía  la  Poética  y  Oratoria. 

Fuera  de  estos  Rey  nos,  y  aun  en  las  partes  mas  remotas,  corría 
la  fama  de  la  erudición  del  S.'"  D."  Agustín.  La  Academia  Impe- 
rial de  las  Giencias  de  San  Prelesburg,  sin  la  menor  pretensión 
suya,  le  nombró  por  Académico  en  29  de  Oct.''«  de  1759,  y  el 
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Conde  Cirilo  Rasumowski,  su  Presidente,  le  remitió  el  título. 

Tuvo  correspondencia  literaria  continuada  con  varios  Eruditos 
de  fuera  de  España,  como  fueron  el  Conde  de  la  Ericeyra,  Luis 
Racine,  autor  del  Poema  de  la  Gracia  y  de  otras  obras  en  prosa 
y  verso,  hijo  del  celebre  Poeta  trágico  Juan  Racine,  M.'"  D.  Fiton 
Dutillet,  autor  del  Parnaso  Francés,  M.'"  D'Hermilli ,  el  que  tra- 
duxo  en  Francés  con  diferentes  notas  la  Historia  de  España  del 
sabio  D.  Juan  de  Ferreras,  y  otros  muchos  que  le  escrivieron 
sobre  asuntos  de  España  que  deseaban  saber. 

Dejo  manuscritas  otras  Obras  que  son:  Obserbaciones  sobre  la 
oda  ó  canción,  á  que  se  siguen  varias  odas,  las  mas  de  ellas  saca- 
das de  los  Psalmos,  y  otras  de  propia  invención  =  Reflexiones 
sobre  la  Égloga,  á  que  se  siguen  doce  Églogas  é  Idilios  =  Notas 
para  el  vso  de  la  sátira,  á  que  se  siguen  quatro  sátiras  en  Terce- 
tos=Avisos  para  la  traducción  a  que  se  siguen  varias  traduccio- 
nes de  Horacio=— Observaciones  sobre  el  Rithmo  y  la  consonancia 
en  defensa  del  verso  suelto=— Advertencias  generales  sobre  la  Poe- 
sia=>=Examen  de  Varios  Poetas  Gastellanos= Varias  obras  en  di- 
ferentes metros. 

Era  su  animo  darlas  la  ultima  mano  para  publicarlas,  y  prin- 
cipio á  ponerlo  en  practica,  pero  se  lo  impidió  el  fatal  liisulto  que 
le  asaltó  al  obscurecer  del  dia  22  de  Junio  del  próximo  pasado 
año  de  1764. 

En  este  temible  lance,  y  en  el  que  se  acobardan  hasta  las  Al- 
mas Justas,  manifestó  uro.  Director  vn  Espíritu  el  mas  tranquilo 
y  conforme  á  la  Divina  Voluntad,  y  con  el  se  mantuvo  venciendo 
el  descaecimiento  de  sus  fuerzas  para  cumplir  aun  con  su  Minis- 
terio y  emplear  en  la  compañía  de  V.  S.  que  tanto  amó,  el  corto 
tiempo  que  le  restaba  de  vida,  hasta  que  agravándosele  la  enfer- 
medad, y  repitiendo  con  edificación  de  todos  los  actos  de  Ghris- 
tiano,  murió  á  las  once  de  la  noche  del  dia  primero  de  Noviem- 
bre del  propio  año. 

Grande  es  la  perdida,  Señor,  igual  el  sentimiento  de  V.  S.  Juz- 
go injurioso  recurrir  á  la  exageración  para  ponderar  vno  y- otro, 
quando  lo  publican  las  justas  y  decorosas  demostraciones  que  se 
ejecutan,  y  por  ellas  eterniza  V.  S.  la  digna  memoria  de  su  Direc- 
tor Perpetuo  el  S.""  D."  Agustín  Gabriel  de  Moutiano  y  puyando. 
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II. 

EPITAFIO  ROMANO.  INÉDITO,  DE  ALCALÁ  DE  HENARES. 

Con  fecha  del  día  de  ayer  me  ha  llegado  una  atenta  carta  de 
D.  José  Demetrio  Calleja,  residente  en  Alcalá  de  Henares  y  autor 
de  muy  apreciables  monografías  históricas  (1).  En  esta  carta  in- 
cluye el  Sr.  Calleja  un  dibujo  de  la  piedra  funeral,  tallada  en 
forma  de  cuba  (cuppa),  que  en  su  faz  anterior  ostenta  la  inscrip- 
ción siguiente,  midiendo  esta  cara  0,45  m.  de  ancho  por  0,61  m. 
de  alto: 

C  A  E  C I  L  I  A  E 
CARAE'L'CAEC 
ILI'IVSTl* L IB- 
NATI-  MATRI-F-C  • 
S'T-T-L» 

Caeciliae  Carae,  L(ucn)  Caecili  lusti  lib(ertae),  Nati  matri  f(aciendumj 
c(uraverunt).  Sfit)  tfibij  t(erra)  Ifevis). 

Á  Cecilia  Cara,  liberta  de  Lucio  Cecilio  Justo.  Á  su  madre  los  hijos  eri- 
gieron esta  memoria.  Séate  la  tierra  ligera. 

Ha  sido  hallado  este  monumento,  que  es  de  piedra  caliza,  hace 
pocos  días,  ó  el  16  del  corriente  Marzo,  en  tierra  excavada  y  lin- 
dante con  la  plazuela  de  la  Fuente  del  Juncar.  Por  su  estilo  es 
comparable  esta  inscripción  a  otras  de  Alcalá  de  Henares,  y  en 
particular  á  las  marcadas  con  los  números  3039  y  3040  en  la  co- 
lección de  Hübner,  y  á  la  12  de  las  Complutenses,  publicadas  úl- 
timamente (2)  por  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud. 

Madrid,  24  de  Marzo  de  1809. 

Fidel  P'ita. 


(1)  Boletín,  tomo  xxxiv,  pág.  200. 

(2)  ídem,  páginas  55-61, 
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Ha  fallecido  en  Barcelona  el  correspondiente  de  nuestra  Aca- 
demia en  aquella  capital,  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  ejerciendo  el 
cargo  de  Rector  de  la  Universid;id. 

Muy  versado  en  la  historia  de  su  país,  que  ilustró  con  varias 
monografías,  fué  uno  de  los  principales  promotores  del  movi- 
miento literario  de  aquel  antiguo  Condado,  y  del  Mediodía  de 
Francia. 

Han  sido  nombrados  correspondientes  en  Lisboa,  D.  Manuel 
Ferreira  Deusdado,  D.Jaime  Freitas  Moniz,  D.  Ignacio  Fran- 
cisco Silveira  da  Motta,  Fray  José  Sebastián  Nelto,  D.  Antonio 
Eunes,  D,  Antonio  Cándido  Ribeiro,  D.  Pedro  W.  Brito  y  don 
Francisco  Marques  rfousa  Viterbo.  También  lo  han  sido  en  Bil- 
bao, D.  Fernando  Fernández  de  Velasco,  y  en  Castellón  de  la 
Plana,  D.  Elíseo  Soler  Breva. 


Rectificación.  Por  error  cometido  en  el  ajuste  del  Anuario, 
página  15,  aparece  antepuesto  al  académico  de  número,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  el  de  la  misma  clase, 
Sr.  D.  Vicente  Vignau  y  Ballester,  que  debe  seguirle. 


Se  ha  publicado  el  tomo  ir  de  Las  Cortes  de  Cataluña,  que  dis- 
curre durante  el  reinado  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  desde  el 
año  1359  al  1367.  Interesan  en  particular  á  la  historia  general  de 
España  las  Cortes  celebradas  en  el   período  de  la  guerra  coi) 
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Castilla ,  donde  se  midieron  las  fuerzas  navales  de  uno  y  otro 
Estado. 


Asociándose  nuestra  Academia  á  la  de  Bellas  Artes,  ha  pedido 
al  Gobierno  que  declare  monumento  nacional  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  la  Luz,  dé  Toledo. 

El  Sr.  Riaño  presentó  la  fotografía  de  la  inscripción  árabe 
descubierta  recientemente  en  aquel  edificio,  que  demuestra  su 
erección  á  fines  del  siglo  x.  Dio  asimismo  noticias  descriptivas 
del  arte  mahometano  que  allí  se  observa,  y  concuerda  con  la 
fecha  señalada  por  la  inscripción  histórica. 


Por  encargo  del  Sr.  Wals  y  Merino,  presentó  el  Sr.  Fabié  la 
obra  titulada  Estado  social  y  moral  del  Imperio  griego  en  la 
caída  de  Conslantinopla ,  y  además  un  tomo  do  manuscritos  ro- 
tulado: Nomología  ó  discursos  legales  compuestos  por  el  íñrtuoso 
Aliam  Rabí  Imanuel  Aboad,  de  buena  memoria,  que  ha  pasado 
á  informe  del  Sr.  Fernández  y  González. 


Presentó  el  Sr.  Rada  calcos  y  fotografías  de  los  monumentos 
artísticos  y  epigráficos  descubiertos  en  la  cripta  de  Sania  Leoca- 
dia, de  la  catedral  de  Oviedo,  encareciendo  la  importancia  del 
hallazgo  y  prometiendo  que  en  breve  la  Comisión  de  monumen- 
tos de  aquella  provincia  enviará  sobre  ello  una  Memoria. 

También  presentó  dicho  señor  académico  dos  obras  de  D.  Nar- 
ciso Sentenach,  tituladas:  La  lengua  y  la  literatura  sanskritas 
ante  la  critica  liistórica,  y  Ensayo  sobre  la  América  precolombi- 
na, que  se  recibieron  con  api-ecio.  Acordó  además  la  Academia 
dar  gracias  al  Sr.  Dodgson,  por  el  regalo  de  15  folletos  históricos 
y  lingüísticos;  y  al  Sr.  Mélida  (D.  José  Ramón),  por  sus  obras, 
tituladas  Historia  del  arle  egipcio  y  Viaje  á  Grecia  y  Turquía. 


Ha  sido  ofrecido  para  el  Musco  de  la  Academia  por  nuestro 
dignísimo  Director  un  plato  romano  de  vidrio,  encontrado  recien- 
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temente  al  labrar  la  tierra  eu  su  hacienda  Vega  de  Armijo,  entre 
Montero  y  Villa  del  Río,  á  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  y  á 
unos  60  m.  de  la  casa-habitación  del  guarda,  en  dirección  N. 
Descubrióse  primeramente  la  losa  que  cubría  una  sepultura  en  la 
que  se  conservaban  restos  humanos  y  entre  ellos  el  dicho  plato. 
La  sepultura  tiene  dirección  de  O.  á  E.  en  un  plano  un  tanto 
inclinado.  Algunas  otras  sepulturas  se  han  hallado  alrededor  de 
ésta,  y  se  investigaríi  si  en  ellas  existe  cualquier  objeto  notable. 


El  Presidente  de  la  República  del  Perú,  atendiendo  á  los  altos 
servicios  prestados  á  la  historia  y  geografía  de  la  América  del 
Sur  por  nuestro  inolvidable  compañero  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada,  ha  enviado  en  nombre  del  Gobierno  de  aquella  Repú- 
blica la  cantidad  de  2.000  pesetas  con  el  destino  que  expresa  la 
comunicación  siguiente: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Oficialía  Mayor. — Siendo 
notorios  los  servicios  que  á  la  historia  y  á  la  literatura  peruana 
prestó  durante  su  vida  el  eminente  sabio  español  D.  Marcos  Ji- 
ménez de  la  Espada,  expresados  á  mayor  abundamiento  en  la 
lista  de  obras  y  publicaciones  adjunta  á  la  comunicación  que 
precede;  y  constituyendo  deber  clarísimo  del  Estado  expresar  en 
alguna  forma  el  reconocimiento  que  debe  á  tales  servicios,  se 
dispone: 

Acéptase  la  invitación  que  hace  al  Gobierno  la  Real  Academia 
Española  de  la  Historia  para  concurrir  á  la  suscripción  levan- 
tada en  favor  de  la  viuda  é  hijos  de  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada,  y  envíese  á  la  orden  de  aquella  Academia  la  suma  de 
dos  mil  pesetas  (ptas.  2.000),  que  es  la  que  el  Gobierno  destina 
á  aquel  fin. 

En  consecuencia,  gírese  un  libramiento  por  la  suma  indicada 
ó  su  equivalente  en  moneda  nacional,  aplicándose  el  egreso  á  la 
partida  No.  3.030  del  Presupuesto  vigente.  Regístrese  y  comuni- 
qúese. Rúbrica  de  S.  E.  Porras. 

Es  conforme.  Lima,  Febrero  24  de  1899.— El  Oficial  Mayor  de 
Relaciones  Exteriores,  Alberto  Ulloa. 
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D.  Ramón  Alvarcz  de  la  Braña,  correspondiente  de  la  Acade- 
mia en  León,  le  ha  dado  interesantes  noticias  acerca  de  varios 
objetos  arqueológicos  y  artísticos  de  época  romana,  nuevamente 
descubiertos  en  aquella  provincia  (1). 

«H;í  pocos  días  fui  á  Quintana  de  Marco,  pueblo  situado  sobre 
la  margen  derecha  del  Orbigo,  á  legua  y  media  de  la  Bañeza. 
En  una  tierra  de  labor  denominada  Villares,  próxima  á  dicho 
pueblo,  el  paisano,  dueño  del  terreno,  hizo  unas  excavaciones 
para  arrancar  algunas  piedras  de  un  muro  antiguo,  y  tropezó 
con  los  fragmentos  de  una  estatua  y  un  pedestal  de  mármol,  va- 
rios ladrillos  planos  y  una  cabeza  marmórea  de  tamaño  natural, 
preciosa  escultura  de  estilo  greco-romano.  Descubrió  asimismo 
algunas  monedas  del  bajo  imperio,  y,  finalmente,  á  la  profundi- 
dad de  1  m.  aparecieron  tres  mosaicos  policromos  bien  conserva- 
dos. Es  probable  que  si  se  hacen  excavaciones  en  mayor  escala 
y  bien  dirigidas,  aparezcan  objetos  interesantes.  La  Comisión  de 
Monumentos  de  esta  provincia  no  cuenta  actualmente  con  re- 
cursos para  emprender  trabajos  de  alguna  importancia,  pero  pro- 
curará salvar  de  la  destrucción  los  objetos  que  se  han  descu- 
bierto en  dicha  localidad.» 

Quintana  de  Marco  dista  legua  y  media  de  la  Bañeza  sobre  el 
camino  real  que  sube  á  la  ciudad  du  Aslorga.  Pertenece  al  ayun- 
tamiento de  Valdejamuz,  y  es  limítrofe  de  Gastrocalvón,  en  cuyo 
término  se  halló  la  importante  inscripción  histórica  y  geográfi- 
ca que  en  este  Boletín  académico  (2)  vio  la  luz. 

[Term(inus)  aug(ustalis)  j  pjratorum  clohfortis)  IIIl  Gall(orum),  in\ter 
cohfortem)  lili  G\aU( orum  et  civitatelm  Bidimien] [sem] . 

Acerca  de  tan  interesante  epígrafe  ha  hecho  algunas  observa- 
ciones el  Dr.  Hübner,  que  pueden  servir  de  estímulo  á  quien  co- 
rresponda facilitar  el  subsidio  conveniente  á  la  prosecución  de 
excavaciones  en  terreno  tan  fértil  de  objetos  arqueológicos  (3): 


(1)  Carta  del  8  de  Abril  de  1899. 

(2)  Tomo  XXVI,  págr.  399. 

(3)  Corporis  inscriptioniim  latinarum  supplementuM  ex  Epherneridis  epigraphieae, 
TOl.  VIII,  fascic.  III,  seorsuM  expressum;  páginas  408  y  409.  Berlín,  1S97. 
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«Ex  hoc  titulo  primum  discimus  in  Hispania  tetendisse  cohor- 
tein  IV  si  ve  Gallorum,  sive  Gailicam.  Videtur  ea  non  diversa 
esse  a  iv  Galloiuní  quae  sub  Traiano  in  Moesia  (dipl.  xxii  a.  105) 
et  postea  in  Raetia  fnit  (dipl.  xxiv  a.  108)  inda  sub  Hadriano 
translata  est  ad  vallum  Britannicum  (n.  vii  1001  x  4873  Notit. 
dign.  occ.  XL  41).  Quodsi  ita  est,  tiiulus  hic  certe  tribuendus  est 
saeculo  primo;  quocum  convenit  litteralura.  Quae  praeterea  fuit 
fuerunlve  cohortes  iv  Gallorum  (Ephem.  v  p.  172)  huc  non  fa- 
ciunt.  De  Baedunia  sive  Bedunia  dixi  ad  n.  120;  secundum  ilin. 
Antón,  p.  439,  2  ab  Asturica  distabat  m.  p.  xx,  quod  cadit  circa 
la  Bañeza  oppidum.  Qiiae  hic  in  lapide  et  Bidunia  forma  com- 
parari  potest  cum  Caelenicus  Cileni,  Paesures  Pisirus  iuxla  usur- 
patis.  Caeterum  idem  iiomen  servatum  est  alibi  in  Gallaecia  in 
S.  María  de  Bedoña.  Termini  Augustales  pratorura  novimus 
adhuc  in  Hispania  quartae  tantum  legionis  fu  2926.  5807);  vi- 
deantur  adnotata  ad  c  iii  s.  10489,  ubi  rnemoratur  territoymim 
legionis  el  1325,  in  quo  adsunt  prata  legionis  et  fines  roboreli 
alicuius. 


La  ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  por  Juan  Moraleda  y  Esteban,  individuo 
de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos.  Memoria 
publicada  en  El  Heraldo  Toledano,  con  motivo  de  haber  sido  descubier- 
tas las  fachadas  é  inscripción  de  la  mencionada  ermita,  las  bases  de  sus 
columnas,  arcos,  etc.,  en  1899.  Folleto  en  8.",  dedicado  por  el  Autor  que 
se  firma  cEl  Cronista  de  Orgaz>,  á  las  Reales  Academias  Españolas,  de  la 
Historia  y  de  Bellas  Artes, 

«Hubo,  dice  el  Sr.  Moraleda  (1),  una  época,  no  muy  lejana,  en 
la  que,  amortiguada  la  devoción  á  mencionadas  imágenes  religio- 
sas, y  preterida  la  importancia  liistórico-artistica  de  este  santua- 
rio cristiapo-árabe,  llegóse  á  terraplenar  el  pavimento  del  mismo 
y  á  ocultar  la  mitad  de  sus  columnas,  adicionando  al  mismo 
tiempo  á  su  hermoso  frontispicio  un  atrio  de  gusto  pésimo  que 
lastimó  labores  interesantes,  que  acaso  por  ser  ideadas  y  cons- 
truidas por  sectarios  del  Corán  fueron  cubiertas.  Y  ocultas  han 


(1)    Páginas  6  y  7. 
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permanecido  hasta  nuestros  días,  en  que  al  practicar  reparacio- 
nes, hanse  puesto  al  descubierto  sus  columnas,  hermosos  arcos, 
ziszás  ó  dientes  de  sierra,  troneras,  romboidales  O  inscripción  ára- 
be, labrada  esta  última  eii  caracteres  cúficos,  con  delicadeza,  en 
lo  alto  del  edificio,  con  ladrillos  rojos  colocados  de  canto  y  for- 
mando relieve,  en  los  que  se  lee  un  verso  del  Corán,  los  nombres 
dfi.  los  ordenadores  de  la  obra  y  la  fecha  en  que  ésta  se  ejecutó — 
año  370  de  la  Egira,  y  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo 981. 

La  fachada  principal  tiene,  bajo  el  piso  de  la  calle,  próxima- 
mente un  metro;  porque  al  construir  la  mezquita  estaba  el  suelo 
más  bajo  que  hoy,  y  al  mismo  tiempo  sin  empedrar,  pues  se  sabe 
que  se  empedraron  las  calles  de  Toledo  en  1502,  de  orden  de  Don 
Fernando  el  Católico. 

En  la  fachada  posterior  se  han  descubierto  una  linea  de  dientes 
de  sierra  y  dos  troneras:  en  todo  el  perímetro  del  interior  del 
templo  un  escalón  ó  asiento  y  una  moneda  de  cobre  de  Felipe  III 
en  la  tierra  que  ocultaba  la  parte  inferior  y  la  base  de  las  colum- 
nas; en  los  muros  de  los  cuatro  lados,  picando  el  yeso,  han  que- 
dado á  la  vista  los  arcos  de  antiguas  puertas.» 


En  carta  del  10  del  corriente  avisa  desde  Cádiz  el  Sr.  Vera  y 
Chilier,  Correspondiente  de  la  Academia  en  aquella  capital,  que 
girando,  hace  pocos  días,  una  visita  arqueológica  por  la  sierra  de 
Gibalbín,  ha  descubierto  un  cementerio  visigótico,  y  en  él  dos 
sepulturas,  que  halló  revestidas  de  ladrillos,  idénticos  á  los  que 
registra  Hübner,  bajo  el  núm.  193,  en  su  colección  epigráflco- 
cnstiana.  También  ha  encontrado  en  un  cortijo,  cerca  de  Espera, 
muchas  lápidas  romanas  inéditas,  que  se  propone  adquirir  y 
estudiar  antes  de  enviar  á  la  Academia  calcos  de  ellas  acompaña- 
dos de  extensa  noticia. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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TOMO  xxxiv.  Mayo,  1899.  CUADERNO  V, 


INFOUMES. 


1. 


LES   ESPAQXOLS  A   LA    ORAN  DE- ARMÉ  E , 
PAR   LE    COMMANDANT    P.   BOPPE,    CHEF   D'ESCADROtNS   DE    CAVALERIE 

TERRITORIALE. 

M.  de  Boppe,  comandante  de  caballería  en  la  Territorial  de  la 
República  francesa,  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecer  á  esta  Real 
Academia  nn  ejemplar  del  libro  cuyo  título  sirve  también  de  ins- 
cripción al  presente  informe,  que  me  ha  sido  encomendado  por 
nuestro  ilustre  Director. 

Si  grato  es  admirar  las  virtudes  de  nuestros  mayores,  recorda- 
das por  los  cronistas  nacionales,  ¡cuánto  no  lo  será  y  cuan  de 
estimar  al  verlas  ensalzadas  por  los  que  pudieron,  quizás,  ser  sus 
adversarios  en  las  ocasiones  á  que  se  refieran !  La  lisonja  en  los 
propios  puede  hacerse  sospechosa;  en  los  extraños,  hay  que  to- 
marla por  homenaje  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

Ese  precisamente  es  el  pensamiento  que  despierta  la  lectura 
del  libro  del  Sr.  Boppe,  inspirándole,  sin  duda,  al  generoso  oficial 
francés  por  la  impresión  que  en  él  produjeran  el  arranque  patrió- 
tico de  los  españoles ,  mandados  por  el  Marqués  de  la  Romana 
en  Dinamarca,  al  negar  su  juramento  á  José  Bonaparte,  colocado 
por  su  hermano  el  Emperador  en  el  trono  de  España,  y  la  con- 

TOMO   XXXIV.  24 
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duela  víilerosa  de  los  que,  no  pudiendo,  como  sus  demás  compa- 
ñeros, embarcarse  en  la  escuadra  inglesa  del  Báltico  para  regre- 
sar á  su  patria,  hubieron,  después  de  hechos  prisioneros  de  gue- 
rra, 'asistir  á  la  de  Rusia,  incorporados  al  ejército  que  invadió 
aquel  imperio  en  1812.  Esa  impresión,  ese  efecto  transmitido  de 
la  mente  al  corazón  de  M.  de  Boppe,  debió  moverle  á  consignar 
en  sus  escritos  militares  tales  sentimientos,  cómo  dos  años  antes 
había  hecho  respecto  á  la  Legión  portuguesa ,  llevada  á  aquella 
terrible  campaña  con  ocasión  no  muy  desemejante  en  sus  resul- 
tados y  por  no  tampoco  desiguales  procedimientos.  Y  una  vez 
engolfado  en  tarea  tan  noble  y  para  nosotros,  los  peninsulares, 
tan  simpática,  no  hubo  en  Francia  libro 'que  dejara  de  consultar, 
archivo  que  no  registrase  ni  oficina  donde  pudiera  hallar  docu- 
mentos que  le  ilustraran  sobre  sucesos  que  aún  creyese  obscure- 
cidos por  el  tiempo  ó  por  la  escasa  luz  de  los  ya  vistos  y  tomados 
en  cuenta.  De  tan  laboriosas  y  concienzudas  investigaciones,  he- 
chas con  paciencia  verdaderamente  benedictina,  tenía  que  espe- 
rarse un  resultado  satisfactorio  para  el  objeto  á  que  se  dirigían, 
y  hasta  para  el  amor  propio  de  su  autor  y  sus  propósitos  genero- 
sos; y  ciertamente  que  lo  ha  obtenido,  según  voy  á  demostrarlo 
ante  la  Academia  en  este  informe,  harto  breve  para  la  importan- 
cia del  asunto  y  para  el  interés  que  parece  debe  inspirar  á  nues- 
tros compatriotas  los  españoles. 

La  obra  de  M.  de  Boppe,  estrecho  volumen  de  257  páginas 
en  4.'',  contiene  dos  partes  perfectamente  enlazadas  entre  sí, 
aunque  dislanciadas  en  tiempo  y  fines-,  en  tiempo,  por  el  muy 
considerable  que  transcurrió  entre  la  acción  que  se  representa 
en  una  y  otra  parle  de  las  que  constituyen  el  trabajo  del  eru- 
dito comandante  francés;  y  en  fines,  porque  los  á  que  se  dirige 
la  primera ,  pudieran  considerarse  contrapuestos  á  los  de  la  se- 
gunda. 

La  primera  parte,  cuyo  título  es  el  de  Le  Corps  de  la  Romana 
(de  1807  á  1808),  se  refiere,  como  indica  ese  epígrafe,  á  la  expedi- 
ción de  las  divisiones  españolas,  que,  partiendo  de  Toscana  y  de 
nuestra  Península  respectivamente,  reunidas  luego  en  Alemania 
y  distinguiéndose  parte  de  alguna  de  ellas  en  el  sitio  de  Stralsund, 
fueron,  luego  de  hecha  la  paz  con  el  rey  de  Suecia,  diseminadas 
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en  el  continente  y  en  varias  de  ias  islas  que  pertenecían  á  Dina- 
marca, Todos  los  señores  académicos  conocen  las  peripecias  de 
aquella  jornada  que  terminó  feliz  y  gloriosamente  con  el  embar- 
que de  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas,  en  una  escuadra  in- 
glesa que  las  transportó  á  España,  para  ir  contra  lo  que  proyec- 
taba el  Emperador  Napoleón  y  combatir  al  lado  de  sus  nunca 
domados  compatriotas  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Ese  período  ofrecía  á  M.  de  Boppe,  muchas  y  serias  dificulta- 
des. Ignora  el  idioma  castellano,  y  no  podía  consultar,  por  con- 
siguiente, los  documentos  oficiales  insertos  en  la  Gaceta  y  demás 
periódicos  españoles  del  tiempo  en  que  tuvo  lugar  la  expedición 
del  ejército  de  la  Romana,  menos  los  muchos  manuscritos  que 
andan  en  manos  de  los  sucesores  de  quienes  los  produjeron,  ó  de 
curiosos  que  lograron  adquirirlos,  y  menos  todavía  los  que  aún 
se  guardan  en  los  archivos  nacionales  y  en  las  oficinas  del  Esta- 
do. Buena  prueba  de  ello  se  da  en  el  Catálogo  estampado  al 
frente  de  la  obra  del  Sr.  Boppe,  en  que  creo  no  equivocarme  al 
manifestar  que  sólo  podían  darle  alguna  idea,  y  esa  muy  redu- 
cida y  sintética,  de  lo  sucedido  en  Dinamarca,  mi  discurso  de 
recepción  en  esta  Real  Academia  y  el  brevísimo  con  que  me  con- 
testó nuestro  inolvidable  compañero  D.  Cayetano  Rosell. 

Así,  M,  de  Boppe,  no  podía  templar  las  impresiones  de  su 
talento  en  las  fuentes  de  donde  debe  extraerse  la  verdadera  his- 
toria de  un  acontecimiento  en  que  los  primeros  actores,  si  no 
todos,  eran  españoles,  españolas  las  causas  que  lo  provocaron,  y 
españoles  también ,  como  el  motivo  y  el  protagonista  de  tal  ha- 
zaña, los  que  mejor  que  nadie  podrían  celebrarla  por  sus  rela- 
ciones con  cuantos  tan  briosa  y  afortunadamente  la  llevaron  á 
cabo.  Sin  embargo,  en  esa  parte,  y  lo  mismo  en  la  segunda,  apa- 
recen documentos  que  avaloran  extraordinariamente  el  trabajo  á 
que  me  estoy  refiriendo,  y  que  lo  hacen  notable  para  sus  lectores 
y  notabilísimo  para  los  españoles,  datos  que,  por  razón  de  su 
origen,  nos  eran  completamente  desconocidos,  dejando  en  la 
obscuridad  y  el  misterio  no  pocos  de  los  motivos  de  tan  singular 
aventura.  Entre  esos  documentos,  los  que  naturalmente  ofrecen 
mayor  interés  son  los  oficiales,  existentes  en  los  archivos  nacio- 
nales de  Francia,  en  los  históricos  y  administrativos  de  Guerra, 
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los  de  Asuntos  exteriores  y  otras  colecciones  que  cita  M.  de  Bop- 
pe,  registrados  escrupulosamente  por  él,  y  que  con  la  correspon- 
dencia de  Napoleón  le  han  completado  la  suma  de  noticias  adqui- 
ridas en  los  libros,  también  franceses,  referentes  á  los  sucesos  de 
Dinamarca  en  1807  y  1808.  El  arsenal,  es,  pues,  copioso;  pero  en 
el  concepto  de  materiales  franceses,  no  los  únicos  indispensables 
para  la  redacción  de  una  monografía  en  que  ha  de  tratarse  de  los 
intereses  morales  y  materiales  de  dos  naciones  que  los  tenían 
tan  distintos,  y  de  sus  relaciones  político-militares  entre  sí. 

La  conducta,  por  ejemplo,  del  marqués  de  la  Romana,  es  para 
los  franceses  falaz  y  traidora,  comprometido,  como  le  suponían, 
en  sus  manifestaciones  de  gratitud  á  Napoleón  y  al  mariscal  Ber- 
nadotte,  por  los  obsequios  que  de  ellos  había  recibido,  á  servir 
con  lealtad  la  causa  del  Intruso.  Para  los  españoles,  en  cambio, 
es  la  de  un  subdito  fiel  y  dotado  de  la  mayor  abnegación  hacia 
nuestra  patria  y  su  soberano,  de  un  disimulo  que,  de  haberse 
comprendido,  hubiera  causado  el  fracaso  completo  del  plan  de 
evasión  concertado  con  el  almirante  de  la  escuadra  surta  á  la 
vista  de  nuestros  compatriotas.  ¿Es  que  podía  hacerse  nada  de  lo 
intentado  y  conseguido  sin  la  reserva,  la  sagacidad  y  la  que  los 
fianceses  tienen  por  falacia  indignadel  marqués  de  la  Romana, 
que  en  tan  apretada  ocasión  tenía  que  mostrarse  cauto  hasta  con 
sus  mismos  subordinados? 

En  la  segunda  parte  de  su  libro,  la  que  comprende  la  historia 
del  regimiento  José-Napoleón,  es  donde  M.  de  Boppe  utiliza  con 
todo  el  brillante  éxito  á  que  pudiera  aspirar,  ese  copioso  arsenal 
que  he  dicho  había  formado  con  las  noticias  recogidas  en  las  de- 
pendencias oficiales  de  su  país.  Sorprende,  efectivamente,  la  abun- 
dancia y  excelencia  de  los  datos  que  le  han  servido  para  describir 
con  la  mayor  exactitud  posible  la  formación  de  aquel  regimiento 
que,  compuesto  de  elementos  españoles,  llevando  el  nombre  del 
soberano  impuesto  á  la  Península  toda,  y  llamado  en  un  princi- 
piq  á  servirle,  no  llegó  á  entrar  ni  por  un  solo  momento  en 
España. 

Mandado  crear  á  fines  de  1808,  en  Ghamartín,  con  el  nombre 
de  Rorjal  Napoleón,  y  después  en  Nancy,  al  mando  del  general 
Kindelan,  segundo  que  había  sido  de  Romana  en  Dinamarca. 
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principió  a  reunirse  en  Montpellier,  y  se  organizó,  en  fin,  hacia 
Febrero  de  1810  en  Avignon,  por  considerar  aquella  ciudad  de- 
masiado próxima  ala  frontera  española,  cambiado  ya  su  nom- 
bre por  el  de  Joseph-Napoléon,  que  llevó  hasta  su  licénciamiento 
en  1815.  La  mayor  parte  de  su  fuerza  fué  reclutada  en  los  regi- 
mientos de  Asturias  y  Guadalajara,  que,  al  sublevarse  en  Zelan- 
dia, habían  sido  hechos  prisioneros,  y  en  el  de  Zamora,  que  desde 
el  continente  no  pudo  trasladarse  á  la  isla  de  Langueland,  punto 
de  reunión  señalado  á  todos  los  cuerpos  del  ejército  expediciona- 
rio. Con  los  voluntarios  de  aquellos  regimientos  y  otros  de  los 
prisioneros  de  los  combales  de  la  Península  internados  en  Fran- 
cia, se  formaron  cuatro  batallones,  que,  después  de  organizados 
á  la  francesa,  vestidos  y  armados,  fueron,  dos  de  ellos,  el  2."  y 
el  3.°,  dirigidos  á  las  márgenes  del  Vístula,  y  el  1.°  y  el  4.°  á 
Italia,  para  más  tarde  ir  con  el  príncipe  Eugenio  á  otros  puntos 
de  la  frontera  también  de  Rusia. 

No  he  de  seguir  recordando  las  marchas,  operaciones  y  com- 
bates de  aquel  regimiento  en  tan  célebre  y  comentada  campaña; 
lo  hace  perfectamente  M.  de  Boppe  en  la  segunda  parte  de  su 
libro,  sin  que,  por  eso,  olvide  yo  ahora  tres,  sobre  todo,  de  los 
varios  y  señaladísimos  accidentes  en  que  le  fué  dado  demostrar 
el  valor,  la  noble  pertinacia  y  la  abnegación  que  caracterizan  á 
nuestro  soldado,  prendas  que,  como  he  dicho  en  otra  parte,  bri- 
llan en  él  mejor  que  peleando  en  su  tierra  natal,  al  pasear  su 
gloriosa  bandera  por  naciones  extrañas,  todo  lo  belicosas  y  arro- 
gantes que  se  quiera  imaginar.  La  historia  se  muestra  en  eso 
harto  elocuente,  y  no  necesito  recordarla  en  el  docto  cuerpo  cuyo 
oficio  es  el  de  cultivarla  y  enseñarla. 

Nuestros  españoles  pasaron  el  Niemen  el  24  de  Junio  de  1812 
á  la  cabeza  de  la  vanguardia  del  Grande  Ejército;  y  sin  dejar  de 
combatir  un  solo  día,  tomando  el  5  de  Septiembre  parte  en  la 
memorable  batalla  de  la  Moskowa,  estableciéndose  los  batallo- 
nes 2."  y  3.°  entre  un  reducto,  asaltado  momentos  antes  por  los 
franceses,  y  una  aldea  situada  en  la  izquierda  rusa  y  que  estaba 
ardiendo.  Apenas  aquellos  dos  batallones,  dice  un  manuscrito 
que  en  parte  copia  M.  Boppe,  se  hallaban  allí  formados  en  cua- 
dro, cuando  el  111  de  línea,  que  se  hallaba  desplegado  á  la  otra 
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parle  de  la  aldea  á  corla  distancia  de  la  primera  línea  enemiga, 
lué  cargado  y  rolo  por  la  caballería  rusa,  la  cual,  persiguiendo 
á  los -fugitivos,  se  vio  atraída  al  cuadro  por  los  tiros  de  fusil  de 
nuestros  cazadores,  y  como  la  obscuridad  la  había  impedido  ver- 
nos, recibió  á  boca  de  jarro  el  fuego  de  dos  caras  de  nuestro 
cuadro.  Oyéronse  entonces  algunas  voces  que  decían:  No  tiréis, 
no  tiréis,  que  somos  franceses,  pero  continuando  siempre  el' 
fuego,  aquella  caballería,  que  habíamos  visto  acercarse  á  la 
luz  del  incendio,  se  retiró  á  galope  dejando  en  el  sitio  muchos 
muertos.» 

Por  más  que  Thiers  intente  desfigurar  aquel  hecho  de  armas, 
de  que  el  general  de  la  división  dio  al  mariscal  Davoust  parle 
verbal  y,  así,  no  llegó  á  noticia  de  Napoleón,  está  bastante  tes- 
timoniado para  que  no  deba  darse  fe  al  escrito  del  célebre  histo- 
riador francés. 

Vueltos  á  la  vanguardia  los  batallones  de  José  Napoleón,  atra- 
vesaban el  14  de  aquel  mes  de  Septiembre  la  antigua  capital  de 
Rusia  para  perseguir  al  ejército  balido  en  la  Aloskowa  hasta 
cerca  de  Kalouga,  en  cuyo  camino  se  mantuvieron,  siempre  pe- 
leando y  apoyados  por  el  rey  de  Ñapóles,  aquel  Murat,  la  me- 
moria de  cuya  conducta  en  Madrid  persistirá  lo  que  la  perdura- 
ble del  Dos  de  Mayo  de  1808.  Cinco  días  después  el  Grande  Ejér- 
cito estaba  en  plena  retirada,  imposibilitado  de  mantenerse  en 
Moscou,  presa  del  horroroso  incendio  de  que  la  Academia  y  el 
mundo  entero  tienen  noticia,  y  los  batallones  españoles  volvían 
á  reunírsele,  pero  no  para  formar  en  la  vanguardia,  sino  en.  la 
retaguardia,  puesto  de  honor  y  de  peligro  en  esa  clase  de  ope- 
raciones. 

Mientras  el  2.°  y  3."  peleaban  en  Malojaroslawetz,  lugar  desde 
entonces  más  que  nunca  memorable  por  lo  rudo  de  la  batalla 
que  en  él  se  libró  y  por  el  riesgo  que  corrieron  Napoleón  y  Murat 
de  caer  en  manos  de  los  cosíicos,  el  1.°  y  4."  habían  sido  desta- 
cados á  defender  los  convoyes  que  se  retiraban  por  el  camino  de 
Moscou  á  Mojaísk.  Entonces  les  tocó  el  turno  de  dejar  á  su  vez 
bien  puesto  el  honor  de  su  país,  defendiendo  un  convoy  de  heri- 
dos abandonado  por  los  franceses  y  bávaros  que  lo  escoltaban. 
Cincuenta  granaderos  de  los  nuestros  rechazaron  á  los  cosacos- 
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que  lo  habían  atacado;  así  es  que  el  después  mariscal  de  Gas- 
tellane,  que  no  pocos  hemos  conocido  en  Bayona,  decía  que  e¿ 
regimiento  de  José  Napoleón ,  compuesto  de  españoles^  viejos  sol- 
dados, era  excelente. 

Pero  donde  los  cuei'pos  españoles  del  Grande  Ejército  experi- 
mentaron la  crisis  más  difícil,  decisiva  para  algunos,  en  aquella 
campaña  y  aun  en  el  tiempo  todo  de  su  existencia  orgánica,  fué 
en  el  combate  de  Krasnoe.  El  Sr.  López,  autor  del  manuscrito 
que  no  hace  mucho  he  citado,  lo  describe  en  muy  pocas  líneas, 
cuando  verdaderamente  merece  muchas  más,  no  sólo  por  la  im- 
portancia que  tuvo  aquel  desastre  entre  los  demás  del  ejército 
fi'ancés,  sino  por  la  transcendencia  suya  en  la  suerte  de  algunos 
de  nuestros  compatriotas  que  se  hallaron  en  él.  No  eran  muchos, 
pues  el  coronel  de  Tschudy,  su  primer  jefe,  dice  en  una  Relación 
que  también  se  le  debe,  que  los  dos  batallones  2."  y  3.°  del  regi- 
miento no  contaban  ya  más  que  con  35  hileras;  tales  eran  los 
estragos  que  habían  hecho  en  su  contingente  los  combates  ante- 
riores, el  clima  de  aquel  país  y  los  trabajos  de  tal  campaña.  Al 
mando  de  esas  cortas  fuerzas  que  iban  unidas  á  la  división  fran- 
cesa Ricard  y  bajo  el  supremo  del  mariscal  Ney  encargado  desde 
Smolensko  de  la  dirección  de  la  retaguardia,  quedó  el  coman- 
dante del  S.*""  batallón  D.  Rafael  Llausá,  antes  capitán  de  nues- 
tro regimiento  de  Guadalajara.  También  este  oficial  dejó  con- 
signada la  historia  de  aquella  expedición  en  un  manuscrito  que 
debe  conservarse  en  la  casa  de  los  duques  de  Solferino,  y  que 
os  lástima  no  haya  visto  M.  de  Boppe.  Las  diferencias  que  se 
observan  entre  los  escritos  de  López,  que  presentó  el  suyo  en 
1840  al  mariscal  Soult,  ministro  entonces  de  la  Guerra,  y  el  de 
Llausá,  dedicado  á  su  hermano  en  1813  á  raíz  de  los  sucesos 
que  narra,  deben  consistir  en  la  de  esas  épocas  y  principalmente 
en  sus  respectivas  situaciones,  habiendo  López  seguido  sirviendo 
en  el  ejército  francés,  y  habiendo  Llausá  regresado  á  España, 
unido  al  regimiento  Luperial  Alejandro,  organizado  en  Rusia 
con  los  prisioneros  españoles.  Yo  podría  comunicar  á  la  Acade- 
mia un  ligerísimo  resumen  de  la  Memoria  manuscrita  de  Llausá, 
de  cuyos  más  interesantes  párrafos  tengo  hace  muchos  años 
copia;  pero  se  va  alargando  mucho  este  informe,  que  me  había 
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propuesto  hacer  muy  breve,  y  es  tiempo  de  acabarlo.  Sólo  me 
detendré  á  señalar  una  de  esas  diferencias,  la  de  que  mientras 
López  dice:  «Aquella  retirada  basta  por  sí  sola  para  inmortalizar 
al  mariscal  Ney;  su  valor  y  su  actividad  previsora  fueron  admi- 
rables, aquel  fué  el  hecho  más  hermoso  de  la  campaña. y)  Llausá 
exclama:  «Los  oficiales  trataban  de  persuadir  á  los  soldados  que 
entrasen  en  formación,  por  lo  cual  trabajaban  mucho»;  y  añade: 
«Ney  viendo  su  cuerpo  (llevaba  17.000  hombres)  derrotado  aban- 
donó el  campo  y  huyó  hacia  el  Nieper.i) 

En  Krasnoe  quedaron  deshechos  los  batallones  2.°  y  3."  del  re- 
gimiento José  Napoleón,  prisionera  parte  de  su  contingente  de 
los  rusos  y  trasladándose  la  menor  á  la  margen  opuesta  del  Dnié- 
per con  Ney,  que  se  unió  en  Orcha  al  príncipe  Eugenio  y  luego 
á  Napoleón.  Allí,  aquellos  pocos  españoles  se  juntaron  también 
con  sus  camaradas  de  los  batallones  1.°  y  A.°  y  con  los  que  pu- 
diéramos llamar  hermanos  suyos  y  víctimas  como  ellos,  de  la 
Legión  portuguesa,  «combatiendo,  como  dice  uno  de  sus  oficia- 
les, unos  junto  á  otros  en  el  ejército  de  Napoleón,  tan  lejos  de 
sus  países  originarios  que  entonces  sostenían  contra  los  franceses 
tan  encarnizada  lucha.» 

El  regimiento  José  Napoleón  tenía  en  aquella  fecha,  19  de 
Noviembre,  cuatro  oficiales  y  110  hombres  de  las  clases  de  tropa, 
resto  de  de  los  3.200  con  que  había  entrado  en  campaña  cinco 
meses  antes. 

Fué,  pues,  necesario  reorganizarlo  con  oficiales  y  soldados  que 
permanecían  en  Francia  prisioneros,  si  había  de  tomar  parle  en 
la  admirable  campaña  de  1813,  en  que  Napoleón,  acosado  ya  por 
la  enfermedad  que  habría  de  llevarle  al  sepulcro,  con  tropas  biso- 
ñas  ó  esquilmadas  por  el  hambre  y  el  frío,  llegó  á  hacer  olvidar 
las  excelencias  de  la  guerra  de  Italia,  que  había  producido  el 
pasmo  y  eí  terror  del  mundo  todo  militar  y  político.  Pero  ¿á  qué 
seguir  una  historia  que  M.  de  Boppe,  por  sus  propias  noticias  y 
las  que  le  proporcionan  los  escritos  del  coronel  Tschudy,  el  capi- 
tán López,  nos  la  transmite  con  cuantos  pormenores  pudiera  el 
más  exigente  apetecer  para  formar  idea  exacta  de  cuánto  hicieron 
nuestros  compatriotas  de  aquel  regimiento  casi  desconocido  en 
España? 
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Porque  el  autor  del  interesante  libro  de  que  estoy  dando  tan 
imperfecta  cuenta  á  la  Academia,  no  ha  perdonado  gasto  ni  tra- 
bajo alguno  en  las  investigaciones  que  le  ha  sido  necesario  em- 
prender y  ejecutar  para  que  los  lectores  de  su  libro  no  se  priven 
del  conocimiento  de  historia  tan  peregrina  como  la  de  aquellos 
de  nuestros  compatriotas  que,  viendo  se  les  malograba  su  aspi- 
ración á  embarcarse  en  Dinamarca  con  sus  camaradas  de  la  di- 
visión del  marqués  de  la  Romana,  prefirieron  el  rudo,  pei'O 
siempre  honroso  tráfago  de  la  guerra  al  lado  de  sus  tiranos  apre- 
sadores,  á  perecer  en  los  obscuros  calabozos  á  que  de  otro  modo 
serían  destinados  á  Francia.  En  obedecimiento  al  mandato  de 
nuestro  Director  he  tratado  de  revelar  el  espíritu  del  libro  del 
Sr.  Boppe;  pero  considerando  mi  labor  ni  suficiente  ni  bastante 
instructiva  para  dar  idea,  no  ya  cabal  sino  algo  clara,  del  mérito 
de  tal  escrito  y  del  interés  que  entraña  para  nosotros  los  españo- 
les particularmente,  me  limitaré  á  recomendar  su  lectura  com- 
pleta; que  de  seguro  ha  de  ser  provechosa  á  cuantos  sienten  la 
ambición  del  saber  y  á  cuantos  saben  inspirarse  en  el  amor  á  la 
patria. 

Creo,  pues,  que  esta  Academia,  que  tantas  pruebas  lleva  dadas 
de  abrigar  esos  generosos  sentimientos,  tiene  ahora  una  ocasión 
de  ponerlos  de  manifiesto  felicitando  al  comandante  de  Boppe  y 
dándole  las  gracias  por  su  atención  al  dedicarla  uno  de  los  ejem- 
plares de  su  excelente  trabajo.  Tal  es,  al  menos,  la  opinión  del 
que  suscribe  y  que  la  Academia  aceptará  ó  rechazará,  según  con- 
sidere como  más  digno  y  conveniente. 

Madrid,  7  de  Abril  de  1899. 

José  Gómez  de  Arteghe. 
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II. 


LA   ISLA    DE    ALBORAN. 

El  libro  ülnlaáo  Alborán,  que  recienlemenle  ha  sido  regalado 
por  S.  A.  I.  y  R.  el  Archiduque  Luís  Salvator,  cou  destiuo  á  la 
biblioteca  de  la  Academia,  es  la  última  de  las  monografías  con 
que  este  ilustrado  príncipe  se  ha  propuesto  dar  á  conocer  de  una 
manera  completa,  las  islas  que  esmaltan  el  mar  Mediterráneo, 
aun  aquellas  que  por  su  pequeña  superficie  parecen  destinadas  á 
pasar  desapercibidas  á  geógrafos  é  historiadores.  La  redacción 
clara  y  sencilla  de  los  diferentes  capítulos  en  que  divide  su  tra- 
bajo el  Sr.  Archiduque,  relatando  unas  veces  los  estudios  de  los 
que  le  precedieron  en  el  examen  de  la  localidad,  y  oirás  expo- 
niendo sus  propias  observaciones,  hacen  agradable,  á  la  par  que 
instructiva,  la  lectura  de  la  obra,  la  cual,  aun  cuando  limitada  á 
la  descripción  de  la  isla  de  Alborr'n  é  islote  de  la  Nube,  no  conten- 
ga datos  históricos,  creemos  útil  su  conocimiento  por  ser  única  en 
su  género  y  aportar  algunos  datos  curiosos  acerca  de  la  extensión 
y  forma  que  debió  tener  en  remota  edad  el  istmo  hoy  cortado  por 
el  Estrecho  de  Gibraltar.  Dedica  á  señahir  los  testigos  que  han 
quedado  de  esta  desaparecida  porción  de  terreno  el  primero  de 
los  capítulos,  que  tiene  por  título:  Verhültniss  zwischen  Cap  de 
Gata,  Cap  de  Tres  Forcas  iind  Alhoran  (Relación  entre  los  cabos 
de  Gata  y  de  Tres  Forcas  y  la  isla  de  Alboran),  considerando  á 
esta  isla  acomo  última  porción  del  suelo  de  Europa  que  se  ofrece, 
«cual  único  punto  de  descanso,  al  atrevido  navegante  que  por  la 
»vía  de  Galpe  se  lanza  á  cruzar  el  mar  Tenebroso».  La  descrip- 
ción geográfica  y  el  clima  de  este  diminuto  grupo  de  islas,  las 
hace  siguiendo  los  datos  consignados  en  el  Derrotero  del  Mar  Me- 
diterráneo, de  nuestro  Depósito  Hidrográfico,  y  los  que  le  fueron 
suministrados  por  el  capitán  del  buque  Numancia,  D.  Pedro  Llo- 
rens.  La  isla  principal,  situada  á  los  3°  18'  de  longitud  E.  del  me- 
ridiano de  Cádiz  y  á  los  36°  de  latitud  N.,  corresponde  al  meridia- 
no de  Adra  (Almería)  y  al  paralelo  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Es 
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Alborán  un  peñasco  de  unas  8(3  hecláre:is  de  superñcie,  con  una 
altitud  media  de  15  m.  sobre  las  aguas  del  mar,  que  se  distingue 
de  lejos  á  causa  de  su  color  amarillo  rojizo  y  que  dista  81  millas 
de  Málaga,  59  de  Almería,  48  de  Adra  y  39  de  Melilla,  población 
esta  última  que  se  divisa  perfectamente  desde  la  isla. 

La  parte  más  extensa  de  la  monografía  es  la  dedicada  al  estu- 
dio de  los  materiales  que  constituyen  el  suelo  de  la  isla  de  Albo- 
rán é  islotes  qne  la  rodean.  Siguiendo  la  senda  indicada  por  el 
limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Madrid  Dávila  en  el  informe  que  acer- 
ca de  Alborán  dio  en  1876,  y  que  S.  A.  el  Sr.  Archiduque  consig- 
na en  primer  lugar  en  su  bibliografía,  considera  que  las  rocas 
que  la  forman  son  sedimentarias  y  pertenecen  al  período  geoló- 
gico denominado  plioceno.  La  roca  dominante  es  una  toba  blanca 
amarillenta,  sumamente  alterable,  en  capas  que  inclinan  6Ü°  y 
65°  al  Norte. 

Los  ejemplares  recogidos  por  el  Sr.  Archiduque,  tanto  en  la 
isla  de  Alborán  como  en  el  cabo  Tres  Forcas  de  l,a  costa  africana 
inmediata,  las  sometió  al  esamen  del  profesor  F.  Becke,  de  Pra- 
ga, el  cual  ha  hecho  un  detenido  estudio  macrográfico  y  micro- 
gráfico  de  ellas,  publicado  en  el  libro  Alborán  con  toda  clase  de 
detalles  é  ilustraciones,  de  las  que  resulta  que  las  tobas  de  Albo- 
rán aprisionan  muchos  cantos  de  la  roca  hipogénica,  denominada 
andesita  hipersténica,  y  que  las  rocas  del  cabo  Tres  Forcas  son, 
como  ya  era  sabido,  basaltos  feldespá ticos. 

Como  complemento  de  la  descripción  física,  consigna  los  deta- 
lles referentes  á  la  flora  y  á  la  fauna  en  dos  capítulos  sucesivos; 
respecto  á  la  pi-imera  sólo  existen  en  Alborác  dos  plantas,  la 
Frankenia  corymhosa  Duf.,  determinada  por  el  naturalista  es- 
pañol Sr.  D.  Blas  Lázaro,  especie  africana,  no  citada  aún  en  Es- 
paña, y  la  Barrilla  ( Mesemhryanthemum  nodiflorum  L.),  y  en 
aguas  bajas  las  algas  Cystoseira  Hoppii  Ag. ,  C.  Amentácea 
Bor, ,  y  en  los  fangales  el  Laminaria  brevipes  Ag.  y  otra  espe- 
cie dudosa.  Respecto  á  la  segunda  no  existen  ratas,  culebras,  la- 
gartos ni  escorpiones,  pero  sí  una  cantidad  considerable  de  cuca- 
rachas, acrídidos  de  alas  rojas  y  varios  coleópteros.  Entre  éstos, 
el  capitán  Alberto  D'Albertis  encontró  en  1882  una  especie  nueva,, 
propia  de  la  isla,  que  fué  determinada  por  Bandi  di  Selva,  el  Zo~ 
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pilosis  alborana.  Gomo  molusco  terrestre  se  menciona  el  Ilelix  pi- 
sana  Müll.  var.,  según  deterrainiíción  del  Sr.  D,  Eduardo  Bosc;1, 
de  Valencia.  Anidan  tempüralmenle  algunas  aves  de  paso,  atraí- 
das durante  las  tormentas  por  la  luz  del  faro.  La  fauna  marina  la 
componen  cachalotes,  balenópteros  y  delfines,  siendo  muy  común 
ver  en  las  costas  de  la  isla  el  «Gapdolles»  (Delphinus  globiceps)  y 
no  pocos  pescados,  aunque  el  empleo  de  la  dinamita  ha  destruido 
algunas  de  las  especies  comestibles ;  hay  también  grandes  can- 
grejos de  los  géneros  Trochas  y  Tritón. 

Con  minucioso  detalle  describe  el  egregio  autor  las  costas  de  la 
isla  dando  numerosas  noticias  de  los  menores  accidentes  del  te- 
rreno, sobre  todo  de  las  grandes  socavas  que  la  acción  de  los  tem- 
porales y  las  fuertes  corrientes  del  segundo  cuadrante  en  las  cos- 
tas del  Este  y  del  Sur  ha  abierto  en  su  masa,  oquedades  que  con 
el  tiempo  dan  origen  á  grietas  y  hundimientos  de  la  superficie, 
siendo,  por  lo  tanto,  una  causa  permanente  de  destrucción.  Com- 
prende esta  descripción  la  isla  que  llama  de  la  Nube  y  las  diver- 
sas piedras  que  forman  esto  diminuto  archipiélago.  Dedica  los 
últimos  capítulos  de  la  obra  á  la  reseña  del  faro  y  sus  dependen- 
cias, á  los  medios  de  comunicación  de  la  isla  con  las  costas  espa- 
ñola y  africana  y  á  las  condiciones  en  que  se  desarrolla  la  vida 
de  los  habitantes  de  la  isla. 

La  obra,  editada  con  gran  lujo,  como  todas  las  del  Sr.  Archidu- 
que, lleva  la  fecha  del  año  1898,  y  se  halla  impresa  en  Praga;  la 
ilustran  17  hermosas  vistas,  hechas  á  pluma  por  el  autor,  una  lá- 
mina con  cinco  preparaciones  de  rocas  observadas  al  microscopio, 
dos  planos  del  faro  de  tercei-  orden  que  existe  en  la  isla  y  otros 
dos.de  Alborán:  uno  en  escala  de  1  :  2.000,  acompañado  de  cortes 
geológicos  y  otro  en  escala  de  1  :  5.000,  puramente  geográfico, 
con  la  indicación  de  los  sondeos  efectuados  en  los  alrededores. 

Con  esta  son  tres  las  obras  que  S.  A.  el  Archiduque  Luís  Sal- 
vator  ha  dedicado  al  estudio  del  territorio  español;  en  la  primera, 
Die  Balearen  in  Wort  und  Bild  (1869-91),  describe  con  detalles 
la  región  en  que  ha  elegido  su  residencia  habitual,  y  de  la  que  es 
hijo  adoptivo  por  acuerdo  de  la  Exorna.  Diputación  provincial;  la 
segunda,  Columbretes  (1896),  tiene  por  objeto  este  pequeño  grupo 
de  islas  inmediatas  á  la  provincia  de  Castellón,  cuyo  primer  es- 
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ludio,  referente  á  la  geografía  física,  fué  hecho  por  el  docto  indi- 
viduo de  esia  Academia  D.  Juan  Vilanova,  siendo  de  esperar  que 
continúe  la  serie  de  otras  porciones  de  nuestras  costas,  d¿índo- 
las  á  conocer  de  manera  tan  cumplida  como  la  que  acabamos  de 
reseñar. 

Madrid,  7  de  Abril  de  1899. 

Gabriel  Puig  y  Larraz, 


III. 

LA   ESPAÑA  MUSULMANA.    MÉTODO   DE  INVESTIGACIÓN   HISTÓRICA. 

Cuantos  tienen  la  suerte  de  dedicarse  largos  años  á  estudios  de 
investigación,  se  convencen  antes  de  llegar  al  fin  de  su  carrera 
de  que  por  falta  de  método  en  los  primeros  trabajos  han  perdido 
mucho  tiempo,  resultando  de  aquí  que  los  años  de  labor  verdade- 
ramente útil  para  la  ciencia  son  muy  pocos,  pues  que  muchos  de 
ios  que  á  ella  se  dedican,  mueren  antes  de  un  completo  desarro- 
llo científico:  lamentándose  de  ésto  un  insigne  investigador  de 
las  ciencias  médicas,  decía,  poco  há,  en  ocasión  solemne  que  se 
proponía  «reunir  aquellos  consejos  animosos  y  cariñosas  adver- 
tencias que  hubiera  querido  recibir  en  los  albores  de  su  carrera 
científica:  consejos  que  en  boca  de  algún  maestro  ó  de  algún 
amigo  hubieran  facilitado  su  labor  de  investigación,  y  nos  hubiera 
quizás  ahorrado,  añade,  más  de  ocho  años  de  tanteos,  errores  y 
desfallecimientos»  (1). 

Aunque  sin  contar  con  la  competencia  y  notoriedad  reconoci- 
das del  profesor  aludido,  y  animado  con  su  ejemplo,  pues  la  idea 
de  escribir  este  tn'abajo  es  anterior  á  la  fecha  en  que  se  leyeron  las 
palabras  transcritas,  me  propongo  también  dar  consejos  á  los 


(1)    Discurso  leído  por  D.  Santiago  Ramón  y  Cajal  al  ingresar  en  la  Real  .Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  el  5  de  Diciembre  ^  e  1897. 
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que  dedicados  al  estudio  de  la  lengua  árabe  se  propongan  utili- 
zar sus  conocimientos  lingüísticos  como  medio  de  investigación 
histórica,  ya  que  en  último  término  el  estudio  de  las  lenguas  es 
sólo  medio  para  otros  estudios. 

El  arabista,  ó  mejor  dicho^  el  que  desee  serlo,  después  de  los 
esludios  de  clase  en  lo  poco  que  puede  adelantarse  en  un  curso, 
dadas  las  condiciones  en  que  se  hacen  estos  estudios  entre  nos- 
otros, lo  primero  que  debe  hacer  es  traducir  toda  la  Crestomatía 
que  haya  llevado  de -texto:  después,  debe  proporcionarse  otra  ú 
otras  de  las  que  tienen  vocabulario;  esto  por  dos  razones:  primera 
porque  los  libros  árabes  dedicados  á  la  enseñanza  en  general 
tienen  puestas  todas  las  vocales,  si  no  en  todo  el  texto,  en  gran 
pai'te,  habiéndolas  suprimido  en  su  caso  gradualmente,  y  los 
textos  publicados  sólo  como  tales  no  las  tienen  ,  ya  por  las  diñ- 
cultades  que  ésto  ofrece  en  la  imprenta,  ya  porque  en  la  genera- 
lidad de  los  manuscritos  no  se  ponen  sino  algunas,  más  ó  menos 
importantes  ó  características:  además  las  crestomatías  con  voca- 
bulario tienen  la  gran  ventaja  de  economizar  mucho  tiempo, 
porque  en  el  vocabulario  sólo  están  las  palabras  del  texto  con  las 
acepciones  que  en  él  corresponden,  y  es  más  fácil  encontrar  ésto 
en  las  páginas  de  la  crestomatía,  que  habiendo  de  dar  vueltas 
constantemente  á  cuatro  tomos  en  folio  de  diccionario. 

Una  vez  traducidos  los  textos  de  dos  ó  tres  crestomatías,  con- 
vendrá proceder  á  la  lectura  de  los  principales  libros  históricos, 
que  están  traducidos;  pues  aprovechándose  de  la  traducción,  se 
<3a  uno  cuenta  del  significado  de  las  palabras  desconocidas. 

Respecto  al  uso  de  traducciones  para  el  estudio  de  las  lenguas 
hay  dos  opiniones  radicalmente  contrarias:  unos  las  creen  útiles, 
otros  las  estiman  perjudiciales:  para  el  estudiante  que  sólo  trata 
de  salir  del  paso  son  un  mal  las  traducciones;  si  es  aplicado  y 
de  poco  talento,  quizá  le  perjudiquen  también;  pero  para  el  que 
conoce  ya  las  formas  gramaticales  y  quiere  acostumbrarse  á  la 
marcha  de  la  lengua  y  adquirir  caudal  de  palabras,  las  traduccio- 
nes economizarán  mucho  tiempo:  ésta  es  nuestra  opinión. 

Al  comenzar  el  arabista  la  traducción  de  textos  históricos  debe 
ya  comenzar  á  tomar  notas  con  plan  fijo,  que  podrá  ir  ampliando, 
pero  no  restringiendo. 
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Prevenido  siempre  de  un  lapicero  ai  comenzar  la  lecUira  de  un 
libro,  deberá  por  lo  menos  anotar  al  margen  las  fechas  citadas; 
€on  ésto,  si  después  necesita  buscar  en  dicho  libro  un  hecho  de- 
terminado, que  recuerda  haber  leído,  ó  por  si  está,  pasando  rápi- 
damente la  vista  por  las  fechas,  con  faciliilad  encontrará  la  que 
busca. 

Como  los  libros  árabes,  no  sólo  los  manuscritos,  sino  aun  mu- 
chos de  los  impresos,  carecen  de  índices,  es  preciso  hacer  algo  que 
supla  esta  deficiencia  y  por  esto  no  sólo  se  deben  anotar  al  mar- 
gen las  fechas,  sino  cuanto  buenamente  se  pueda,  sin  producir 
confusión,  siempre  que  tenga  algún  interés:  desde  hace  muchos 
años  anotábamos  al  margen  de  los  libros  lo  que  creíamos  útil 
para  nosotros  ó  para  nuestros  amigos;  no  basta  ésto;  es  preciso 
anotar  todo  lo  ,que  pueda  ser  útil  para  el  estudio  de  la  historia  de 
España:  así  lo  venimos  haciendo  en  estos  últimos  años;  y  aconse- 
jamos á  los  arabistas  que  anoten  como  si  se  propusieran  ya  de  un 
modo  concreto  escribir  acerca  de  toda  la  historia  de  la  domina- 
ción de  los  árabes  en  España,  teniendo  en  cuenta  que  la  historia 
en  África  de  las  dinastías  que  dominaron  en  España,  puede  y 
debe  en  muchos  casos  considerarse  como  historia  de  ésta  última. 

No  como  norma,  sino  como  ejemplo  de  lo  que  puede  hacerse, 
á  falta  de  cosa  mejor,  abro  el  Cartas^  obi-a  de  las  primeras  que 
deberá  leer  todo  arabista  español  y  de  la  pág.  98  copio  lo  que 
tengo  anotado,  donde  dice  frente  á  las  líneas  correspondientes. 
500.000.— Toledo— 479.— Octubre— historiador— Júsuf  se  vuelve 
por  muerte  de  su  hijo— 480 — Marruecos,— 481 — vuelve  á  España 
— Alfonso — Aledo— Almotamid. 

Hecho  esto,  conviene  muchísimo,  aunque  yo  lo  he  hecho  muy 
pocas  veces,  por  no  haberme  ocurrido  hasta  hace  pocos  años, 
hacer  un  índice  de  las  cosas  importantes  de  cada  obra,  indicando 
las  páginas:  para  ésto  no  habrá  más  que  pasar  la  vista  por  las 
notas  marginales,  teniendo  delante  un  pliego  de  papel,  en  el  que 
se  van  resumiendo  las  notas  en  epígrafes  generales;  y  también 
sólo  como  punto  de  partida,  mientras  no  ocurra  una  cosa  mejor, 
ponemos  lo  siguiente: 
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Notas  tomadas  de  la  Historia  del  Almagreh  extremo,  por  el 
autor  contemporáneo  Ahmed  Anasiri. 

Judíos:  Tomo  I,  95,  155,  200;  II,  21,  30,  32;  ÍII,  92;  IV,  90, 
124,  156,  171,  197. 

Monedas:  Tomo  I,  5G,  75,  82,  110,  123,  133,  159,  164,  166,  167, 
208;  II,  128;  III,  14,  61,  71,  129;  IV,  19,  20,  92,  194,  198,  203, 
254,  278. 

Libros  (afición  á  los):  Tomo  I  (129,  182  quema),  163;  II,  31,  62, 
146;  III,  9,  28,  46  (63  Ahmed  Baba),  128;  IV,  98,  113,  114,  119, 
121,  201,  227  (248  en  Salé),  256. 

Títulos  y  cargos:  Tomo  I,  207;  II,  31,  48,  56,,,  75,,,  104,  145; 
III,  39,  72,  82,  92,,;  IV,  25,  75,  110,  115,  153,  176,  189. 

Administración:  Tomo  I,  43,  88;  II,  65,  GS,  76,  78,  80,  85,  103; 

III,  46,  92. 

Terremotos:  Tomo  I,  98,  128;  III,  147;  IV,  50,  89,  128,  187, 
209,  282. 

Pestes:  Tomo  I,  83,  84,  210,  211;  II,  44,  142,  151,  182;  III,  41, 
94,  96,  147;  IV,  28„,  51,  128  (138  mueren  3  príncipes),  (151, 
ti-aída  por  peregrinos),  152,  206,  255. 

Sequías  é  inundaciones:  Tomo  I,  79,  98;  II,  43,  78,  88,  182; 
lil,  97,  147;  IV,  50,  112,  255. 

Meteoros:  Tomo  I,  79,  84,  89,  128;  III,  42,  147;  IV,  232,  243, 
263,  265. 

Noticias  del  autor:  Tomo  I,  2,  185;  II,  89,  113;  III  (40  sabe  el 
maltes!);  IV,  50,  122,  191,  193,  209,  213,  248,  253,,,  256,  270,  271, 
273,  274,  280. 

Corán.  Corán  de  Otsmán:  Tomo  I,  19,  83;  II,  37,  40;  III,  56; 

IV,  74. 

Cristianos:  Tomo  I,  148,  154,  155,  156,  158,  164,  200,  206,  207; 
II,  11,  30,  45,  124,  125,  130,  147,  175,  176;  III,  4,  5,  7,  8,  9,  19, 
22,  24,  31,  57,,,  72,  92,  104,  120,  127,  130,  133,  138;  IV,  30,  85, 
90,  95  (146,  polémica),  169,  171,  246,  247,  255. 

Rivalidad  de  razas:  Tomo  IV,  141,  153,  155,  174. 

D.  Julián:  Tomo  I,  31,  44. 

Falsos  profetas:  Tomo  I,  51.  77,  83,  103,  104. 

Sectas  en  España:  Tomo  I,  61. 
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Inscripciones:  Tomo  1,  G9,  77,  84;  11,  32,  48,  85,  89,  123; 
ITI,  16,  17,  24,  57,  6G,  67,  68,  69,,,  70,  95,  129,  131,  145;  IV,  19, 
103,  233. 

Carestías  y  hambres:  Tomo  I,  79,  83,  21 1 ;  II,  44,  83,  88,  143, 
182;  III,  96,  120,  146,,,  147;  IV,  14,  46,  47,  66,  112,  128,  201, 
230  (244,  hambre  terrible),  255. 

Langosta:  Tomo  I,  89;  II,  43;  III,  42;  IV,  230. 

Regalos:  Tomo  I,  91;  II,  36,  40,  62;  III,  43,  128;  IV,  114. 

Rentas  y  tributos:  Tomo  1,  94,  123;  II,  32  (53,  riquezas); 
IV,  16,  169. 

Cometas:  Tomo  I,  97,  98,  128;  II,  43;  III,  42;  IV,  201,  204,  209. 

Camellos  no  vistos  en  España:  Tomo  I,  144. 

jJLl^  ^i\  :  Tomo  I,  174,  175. 

Vegetarista  notable:  Tomo  1,  187. 

Enseñanza:  Tomo  I,  187;  IV,  256. 

Torre  del  Oro:  Tomo  I,  194;  II,  119,  120. 

Toros?:  Tomo  I,  195. 

Tropas  cristianas  al  servicio  de  moros:  Tomo  11,  5,  6,  7,  8,  16, 
46?,  48,  49,  50,  80.  122. 

Pólvora:  Tomo  II,  18,  43. 

Corona  en  prenda:  Tomo  II,  27. 

Madrisas:  Tomo  ÍI,  32,  54,,,  86;  III,  47,  122;  IV,  20,  91. 

Medidas:  Tomo  lí,  41. 

Precios:  Tomo  II,  41,  43,  48;  IV,  21,  58,  86. 

Matanzas:  Tomo  II,  45. 

Esclavas  cristianas,  sultanas:  Tomo  II,  51,  57,  89,  104,  133,  149; 
IV,  122,,. 

Peregrinaciones  regias:  Tomo  II,  63;  IV,  62,  105?,  113,  115, 
145,  151,  201  (206,  suntuosa),  (208,  mueren  2  príncipes  en  la 
Meca). 

Artes:  Tomo  II,  86;  III  (G5,  artis.  europ.),  66,  76  (84,  pintura), 
96;  IV  (294,  muebles  de  Europa). 

Cosas  maravillosas!:  Tomo  II,  88,,;  III,  4. 

Renegados:  Tomo  III,  26,  96;  IV,  122. 

JU¿^!  h%:  Tomo  III,  26;  TV,  25. 

Pepita  de  oro  de  20  quintales? :  Tomo  III,  48. 

TOMO  XXXIV.  25 
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Carta  con  precauciones  higiénicas:  Tomo  lil,  90,  !)-2. 

Expulsión  de  los  moriscos:  Tomo  III,  101. 

Relaciones  entre  cristianos  y  moros  descendientes  de  los  espa- 
ñoles: Tomo  III,  130,  137. 

Frailes:  Tomo  ITI,  134;  IV,  127. 

Esclavos-  cristianos :  Tomo  IV,  25  (27,  precio). 

Babuchas  negras  prohibidas :  Tomo  IV,  36,  51. 

Castigos:  Tomo  IV,  43,  46,  63,  75,  98,  102,  111,  123  (149,  por 
vender  trigo  á  crist.),  150,  153,  203,  246,  257. 

Embajada  de  Algacel  á  España:  Tomo  IV,  107  (108.  sutiliza 
mora). 

Piratas  de  Argel:  Tomo  IV  (116,  cautivan  una  ilustre  dama 
española,  rescate,  1784). 

Piratería  oficial  de  Marruecos:  Tomo  IV,  121,  183. 

Comido  extranjero:  Tomo  IV  (169,  prohibición),  198. 

Simpatías  por  Abdelcader:  Tomo  IV,  192,  195,  198,  199,  200. 

El  principe  heredero  va  á  estudiar  d  Salé:  Tomo  IV,  201. 

Guerra  de  Tetuán:  Tomo  IV,  213,  214  y  siguientes,  263. 

Libertad  de  los  judíos  pedida:  Tomo  IV,  227. 

Exposición  de  París:  Tomo  IV,  232. 

Escasos  conocimientos  astronómicos :  Tomo  IV,  245. 

ll^j  :  Tomo  IV,  247. 

Libro  actual  de  estrategia:  Tomo  IV,  253. 

Embajada  de  Francia:  Tomo  IV,  254. 

Guerra  de  Egipto;  simpatías  por  el  Mehdi:  Tomo  IV,  264. 

Guerra  de  Melilla:  Tomo  IV,  277. 

Muerte  del  Sultán  :  Tomo  IV,  278. 

Si  de  muchos  de  los  autores  árabes  se  tuviesen  notas  como  la 
preinserta,  al  hacer  trabajos  especiales  aprovecharían  mucho, 
facilitando  extremadamente  el  trabajo,  y  contribuyendo  á  que 
pudieran  ser  mucho  más  completos,  por  tener  á  la  vista  muchos 
datos,  que  es  imposible  reunir  en  el  acto  de  necesitarlos,  si  antes 
no  se  han  hecho  muchas  papeletas:  así,  hace  pocos  días  hemos 
podido  con  relativa  facilidad  suministrar  á  un  amigo  bastantes 
datos  referentes  á  terremotos,  que  de  otro  modo  nos  hubiera  sido 
imposible  proporcionarle. 

Después  de  tener  algunas  de  estas  notas,  deberían  reunirse  eu 
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papeletas  las  de  una  misma  clase,  é  incluirlas  entre  las  históri- 
cas, con  epígrafes  generales,  como  esclavos  cristianos,  piratas, 
inscripciones,  embajadas,  bibliófilos,  administración,  ejército,  etc., 
para  tener  seguridad  de  no  olvidarse  de  ellas  al  hacer  cualquier 
trabajo  histórico,  para  el  cual  naturalmente  se  habrán  de  manejar 
•muchas  veces  las  papeletas  históricas. 

Aconsejamos  muy  encarecidamente  á  todo  arabista  que  no 
prescinda  de  este  trabajo  al  leer  cualquier  libro  histórico,  aun  en 
el  supuesto  de  que  el  libro  tenga  índices,  pues  es  seguro  de  que 
no  satisfarán  todas  las  necesidades. 

Quizá  estas  notas  é  índices  de  materias  pudieran  copiarse  de 
los  ejemplares  usados  por  los  arabistas  anteriores;  algún  tiempo 
economizarían;  creo  que  poco,  y  me  parece  que  fijándose,  se  irán 
perfeccionando  y  serán  siempre  personales. 

Dado  lo  incompleto  de  los  diccionarios  árabes,  aun  después 
de  la  publicación  del  Supplement  aux  dictionnaires  árabes  por 
R.  Dozy,  como  aconseja  el  autor,  todo  arabista  debe  aspirar  á  con- 
tribuir á  su  futuro  perfeccionamiento:  quien  maneje  libros  poco 
conocidos  hasta  ahora,  sobre  todo,  españoles  ó  magrebíes,  se  en- 
contrará con  frecuencia  palabras  con  acepciones  no  indicadas  en 
los  diccionarios:  siempre  que  después  de  consultado  el  de  uso 
ordinario  y  el  Suplemento  de  Dozy,  absolutamente  indispensable 
para  todo  arabista,  no  haya  encontrado  acepción  adaptable  á  un 
texto,  debe  tomarse  nota  de  éste,  y  al  efecto  conviene  destinar  á 
esto  un  cuaderno  especial:  al  haber  de  anotar  un  texto  por  conte- 
ner acepción  que  no  se  encuentra  en  el  Suplemento  de  Dozy,  en 
el  lugar  en  que  debería  encontrarse  la  palabra  en  cuestión  se 
pone  un  níimero  de  orden,  y  el  mismo  en  el  registro,  copiando  á 
continuación  el  texto  objeto  de  la  duda,  si  procede  de  libro  ma- 
nuscrito y  quizá  sólo  la  palabra,  si  es  de  texto  impreso,  indicando 
á  continuación  de  un  modo  claro  y  concreto  el  libro,  página  y 
línea,  para  en  su  día  poder  confrontarlo  con  otros  que  puedan 
ocurrimos. 

Otro  trabajo  habría  de  hacerse  de  todo  libro  árabe  que  se  lee, 
á  saber,  el  índice  de  nombres  propios  citados;  pero  este  trabajo 
es  muy  largo,  no  fácil  de  hacer  y  que  no  teniendo  utilidad  prác- 
tica tan  inmediata,  no  me  atrevería  yo  á  mandar  á  nadie,  aunque 
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tuviera  derecho  á  hacerlo  y  supiera  había  de  ser  obedecido  con 
gusto;  y  no  digo  ésto  porque  no  lo  crea  muy  importante,  sino  por- 
quero creo  de  las  pocas  cosas  que  debería  hacer  uno  por  todos  y 
éste  habría  de  ser  el  Estado  ó  una  corporación  científica,  libre 
lí  oficial,  porque  creo  que  cada  uno  de  los  individuos  que  se 
decida  á  hacer  de  su  parte  lo  que  pueda,  sacrificando  mucho 
tiempo,  si  Dios  le  concede  una  larga  vida  que  pueda  destinar 
casi  íntegra  al  trabajo,  podrá  llegar  á  tener  á  lo  sumo  la  cuarta 
parte  de  lo  que  creería  necesario,  y  la  falta  de  las  tres  cuartas  par- 
tes, quizá  le  mortificase  más  que  satisfacciones  le  procurase  la 
posesión  de  una  cuarta  parte. 

Gomo  este  proyecto  lo  creo  de  transcendental  importancia  para 
el  futuro  progreso  de  nuestra  historia  árahe,  que  no  podrá  ser  es- 
crita mientras  esto  no  se  haya  hecho  previamente  y  haya  po- 
dido dar  sus  frutos,  me  creo  en  el  caso  de  exponer  con  detalles 
mi  pensamiento  y  probar  su  utilidad,  siquiera  tenga  la  convic- 
ción de  que  hoy  es  casi  imposible  su  realización  por  ser  muy 
pocos  los  arabistas,  quienes  con  seguridad  se  satisfarían  ó  goza- 
rían con  resultados  parciales,  que  de  seguro  se  obtendrían  muy 
pronto,  al  paso  que  para  los  no  arabistas  los  resultados  parciales 
poco  ó  nada  representarían,  y  el  resultado  final  pocos  de  los  que 
hoy  viven  lo  habiían  de  ver;  y  no  es  que  la  realización  de  lo  que  pro- 
pongo exija  por  necesidad  un  plazo  largo;  podría  hacerse  en  poco 
tiempo,  pero  su  completo  aprovechamiento  exigiría  largos  años, 
más  ó  menos  según  el  número  y  actividad  de  los  que  se  aprove- 
charán de  él,  y  por  eso  el  resultado  final  tiene  que  ser  largo  de 
todos  modos. 

La  idea  es  la  siguiente: 

Es  preciso  tener  un  índice  general  de  todos  los  nombres  propios 
de  personas,  lugares  y  libros  citados  en  los  historiadores  árabes 
españoles  y  autores  en  que  haya  un  regular  elemento  histórico 
español. 

Modo  de  hacer  ésto: 

Había  que  comenzar  por  copiar  en  papeletas  separadas  todos 
los  nombres  propios  que  figuran  en  los  índices  de  las  obras  im- 
presas, que  ios  tienen;  en  estas  papeletas  no  había  necesidad  ni 
casi  utilidad  de  ponerlas  citas  de  las  páginas;  deberían  llevar  uiv 
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sello  coQ  el  nombre  del  autor,  por  ejemplo  Almacari,  que  quizá 
fuese  el  autor  por  el  que  debiera  comenzarse. 

Habrá  quien  crea  que  de  los  libros  impresos  y  que  tienen  índi- 
ce, por  lo  mismo  que  lo  tienen,  no  hay  necesidad  de  hacer  pape- 
letas; la  hay,  porque  aun  suponiendo  que  cada  arabista  tuviese  en 
su  despacha  todos  los  libros  impresos  que  tienen  índices,  es  muy 
posible  que  al  tratar  de  un  personaje  poco  citado  no  le  buscase 
en  el  único  en  que  lo  había  de  encontrar,  so  pena  de  condenar  á 
los  arabistas  á  revolver  todos  los  libros  al  tratar  de  cualquier 
personaje. 

Al  reducir  á  papeletas  los  índices  de  un  segundo  libro,  hechas 
las  de  Almacarí,  resultaría  que  de  muchos  de  los  personajes  ha- 
bría ya  su  papeleta  correspondiente;  se  hacen  todas  las  papeletas 
prescindiendo  de  las  anteriores  ó  se  hacen  revisando  éstas,  copian- 
do sólo  en  papeletas  nuevas  los  nombres  que  no  la  tienen,  y  aña- 
diendo el  sello  correspondiente  á  las  que  ya  figuran  con  el  mismo 
nombre. 

Me  inclino  á  creer  que  lo  pi-imero  tiene  menos  inconvenientes, 
sobre  todo  hasta  tanto  que  no  se  tengan  refundidos  los  índices  de 
muchos  libros;  después,  quizá  conviniera  seguir  el  segundo  pro- 
cedimiento: de  hacer  las  papeletas  del  segundo  libro  y  posteriores 
sin  atender  á  si  hay  ó  no  otra  igual  se  sigue  el  inconveniente  de 
repetir  muchas  papeletas,  que  después  deberán  refundirse,  inu- 
tilizando una  de  ellas;  pero  como  veremos  después,  de  casi  todas 
las  papeletas  se  deben  tener  dos  ó  tres  para  referencias,  de  modo 
que  las  que  en  definitiva  deberán  romperse  no  serán  muchas,  al 
hacer  las  de  los  primeros  libros;  porque  si  bien  algunos  perso- 
najes se  mencionan  en  todos,  se  hace  de  diferentes  modos  y  de 
todos  debe  haber  papeleta,  y  así  se  perderá  menos  tiempo  en  la 
refundición  desechando  las  inútiles  después  de  haber  intercalado 
entre  las  anteriores  todas  las  de  un  libro. 

Cuando  al  intercalar  las  papeletas  de  un  libro  haya  sido  preciso 
inutilizar  muchas,  ya  en  el  siguiente  puede  seguirse  el  segundo 
procedimiento,  y  si  pudieran  hacerlo  entre  dos,  lo  harían  con  me- 
nos exposición  á  equivocarse  y  en  menos  de  la  mitad  de  tiempo; 
el  uno,  con  lapicero  en  mano,  lee  el  primer  nombre  propio  del 
índice;  el  otro,  teniendo  preparado  y  entintado  un  sello  con  el 
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nombre  del  libro,  toma  de  la  caja  correspondiente  un  puñado  de 
papeletas  y  busca  por  riguroso  orden  alfabético  la  del  nombre 
leído;  si  la  encuentra,  le  pone  el  sello,  y  el  primero  pone  al  lado 
del  nombre  una  señal  con  lápiz  para  que  conste  que  de  aque^ 
nombre  no  hay  que  hacer  papeleta;  hecho  este  trabajo,  se  pro- 
cede á  copiar  en  papeletas  los  nombres  no  marcados  con  el  signo 
convenido. 

De  este  modo  sería  muy  fácil  tener  papeletas  de  todos  los  nom- 
bres propios  que  figuran  en  los  índices  de  las  obras  impresas; 
ésto,  como  tuvimos  ocasión  de  manifestar  ante  la  Academia,  po- 
dría hacerse  en  poco  tiempo  y  con  poco  dinero;  á  2,50  pesetas  el 
ciento  habría  siempre  quien  lo  hiciese  bien,  pues  no  resulta  muy 
trabajoso  copiar  cien  líneas  entre  cortas  y  largas  en  un  par  de 
horas,  de  modo  que  por  875  pesetas  se  tendrían  35.000  papeletas. 

La  dificultad  estaría  en  los  índices  de  obras  impresas  que  no  los 
tienen,  y  sobre  todo,  de  los  manuscritos  importantes;  esto  sej^á 
siempre  una  dificultad  que,  sin  embargo,  habrá  que  vencer  antes 
de  llegar  á  reunir  los  elementos  necesarios  para  que  un  arabista 
ó  no  arabista  pueda  escribir  la  historia  árabe;  para  preparar  los 
materiales  somos  indispensables  los  arabistas,  para  escribir  la 
historia  quizá  no. 

Gomo  en  los  libros  históricos  árabes  figuran  muchos  nombres 
propios,  es  trabajo  ímprobo  el  hacer  el  índice  general  de  todos 
ellos:  de  los  manuscritos  ha  de  ser  mucho  más  pesado  el  trabajo, 
y  además  muy  expuesto  á  equivocaciones. 

De  libros  impresos  hemos  hecho  bastantes  índices;  de  manus- 
critos pocos,  y  no  de  libros  de  gran  extensión:  como  la  operación 
es  complicada  más  de  lo  que  puede  presumir  el  que  no  se  haya 
puesto  á  hacerlo,  aun  á  riesgo  de  aparecer  excesivamente  pesados 
y  minuciosos  en  nuestros  consejos,  exponemos  el  procedimiento 
como  lo  hemos  practicado  después  de  varios  tanteos  y  reformas. 

Tomamos  un  ejemplar  de  la  obra,  tirado  en  capillas,  es  decir, 
por  una  sola  cara,  en  los  libros  que  hemos  publicado,  ó  dos  ejem- 
plares ordinarios,  cuando  no  se  puedan  proporcionar  en  capillas: 
doblados  ios  pliegos,  y  cortadas  y  puestas  en  orden  las  páginas, 
hay  que  hacer  las  siguientes  operaciones: 

1.*    Tachar  lo  que  no  es  nombre  propio,  y  cuando  alguno  queda 
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incompleto  en  fin  de  línea,  copiar  la  parte  de  la  línea  siguiente, 
ó  en  ésta  lo  de  la  anterior,  según  resulte  más  corto:  si  el  nombre 
llena  más  de  una  línea,  de  modo  que  lo  que  hay  en  la  primera 
llega  á  estar  sobre  algo  de  la  segunda,  no  habrá  necesidad  de 
copiar  nada;  pero  para  no  equivocarse  al  cortar,  conviene  marcar 
con  un  corchete  las  dos  ó  tres  líneas  que  hayan  de  conservarse 
unidas;  al  mismo  tiempo  deberán  copiarse  en  líneas  diferentes  en 
la  parte  inferior  ó  superior  los  nombres  que  indicados  con  refe- 
rencia á  uno  anterior,  resultarían  ininteligibles  al  separarlos, 
como  si  hablando  de  uno  menciona  luego  A-j^r'  íaj^  sm  hijo  Mo- 
hámed. 

2."  Poner  sobre  cada  nombre  propio  el  número  de  la  página, 
pero  de  modo  que  el  número  no  llegue  á  mitad  del  espacio  que 
media  entre  las  líneas,  para  que  al  cortar  por  medio  no  se  toque 
al  número  que  indica  la  página. 

3."     Cortar  las  líneas. 

4.*     En  cada  línea  corlar  y  separar  lo  tachado. 

No  estamos  seguros  de  que  estas  cuatro  operaciones  no  pue- 
dan hacerse  en  menos  tiempo,  reduciéndolas  á  una  sola;  á  copiar 
en  líneas  separadas  lo  que  constituye  cada  nombre  propio;  pero 
esto  es  muy  expuesto  á  omisiones  y  equivocaciones  ó  errores  de 
copia;  por  tanto,  no  aconsejaría  este  procedimiento  sino  en  el 
caso  de  que  se  pueda  disponer  de  auxiliar  para  el  cotejo. 

Cortados  los  papelitos,  manuscritos  ó  impresos,  se  ofrece  la 
dificultad  de  su  ordenación,  que  aunque  parece  sencilla,  resulta 
muy  complicada  por  el  extraordinario  número  de  nombres  pro- 
pios que  figuran  en  cada  página,  en  especial  en  los  libros  de 
biografías. 

Antes  de  comenzar  el  arreglo  de  los  papelitos,  como  los  nom- 
bres propios  árabes  constan  de  varios  elementos,  conviene  fijar 
bien  cuál  de  ellos  ha  de  servir  de  punto  de  partida  para  la  colo- 
cación por  orden  alfabético:  en  mi  sentir,  el  orden  debe  ser  aten- 
der primero  al  nombre  propio  -^-^=^1,  S>  >>~^'',  etc.,  si  lo  hay;  si 
no  hay  nombre  propio  del  individuo,  y  lo  hay  de  alcurnia,  com- 
puesto de  jj!  como  jXJ  y^\  -\=^^  y,^  se  atiende  á  éste;  pero  pres- 
cindiendo del  jA ,  aunque  debe  ponerse  siempre;  si  no  existe 
nombre  propio  ni  alcurnia  compuesta  de  y\  padre,  y  hay  la 
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íilcurnia  compuesla  de  ^^\  Aben,  como  j'>^^  ^i\,  se  atiende  á 
ésta,  pero  haciendo  también  caso  omiso  del  primer  elemento,  y 
en  último  término,  si  no  hubiese  ninguna  de  ellas,  se  atenderá 
al  calificativo  ó  apodo  con  que  sea  conocido  el  individuo. 

Parecía  natural  que  al  comenzar  la  separación  de  los  papelitos 
para  ponerlos  por  orden  alfabético  se  hiciesen  28  grupos  por  las 
letras  del  abuged  ó  alfabeto  árabe;  pero  este  número  resulta  ex- 
cesivo, porque  tantos  montoncitos  marean  la  vista,  no  siendo  fácil 
saber  con  rapidez  dónde  está  el  cori'espondienle  á  cada  letra,  y  es 
conveniente,  para  no  perder  tiempo,  admitir  un  número  tal,  que 
todos  vayan  recibiendo  próximamente  igual  número  de  papelitos, 
y  sea  fácil  recordar  el  lugar  correspondiente  á  cada  grupo,  lo  que 
se  consigue  fijando  bien  dos  puntos  intermedios,  los  más  impor- 
tantes: después  de  varios  tanteos  hemos  aceptado  la  división  si- 
guiente: )b  I  js  ^  —  j^  ^^^  —  \  y^  ^  —  ^  ^  ^  —  ^  ^  ^\ 

v_5j  ^  r)  —  i*  —  J  ^— '^l3  v^ ?  f-  —  ^1  ^'^  nueve  grupos  y  tres  di- 

visiones  más,  destinando  una  para  lo  geográfico,  otra  para  lo  bi- 
bliográfico, reservando  la  última  para  las  fuentes  históricas  ó  para 
lo  vario,  ó  cosas  que  al  tachar  lo  que  no  es  nombre  propio  nos 
llame  la  atención  y  merece  ser  anotado,  no  siendo  nombre  propio. 

Para  mayor  comodidad  en  la  distribución  de  los  papelitos  y 
poder  suspender  la  operación  en  cualquier  momento  sin  temor  á 
confusión  alguna,  tenemos  una  tablita  de  0,08  in.  de  ancha  y  0,55 
de  larga  con  las  trece  separaciones  indicadas,  hechas  con  otros 
tantos  pedazos  de  papel  fuerte  doblados  en  dos  puntos  y  pegados 
en  ella,  y  en  cada  división  tenemos  un  pesito  cualquiera  ó  una 
moneda  de  10  céntimos,  que  al  interrumpir  el  trabajo  ponemos 
sobre  los  papelitos. 

Aun  hecha  la  división  indicada,  el  número  de  papelitos  en  las 
divisiones  &  y  >  es  muy  superior  á  los  otros;  pero  no  encontra- 
mos ventajas  en  reducir  los  otros  grupos,  ni  en  subdividir  éstos: 
á  medida  que  se  van  llenando  las  divisiones  de  la  tablita  de  sepa- 
ración conviene  reunir  los  papelitos  en  otras  tantas  cajas  de 
sobres  ó  parecidas,  con  perfecta  claridad  mediante  un  papel  ó 
etiqueta  con  las  letras  de  la  división:  hecha  esta  primera  separa- 
ción de  los  papelitos  en  los  doce  gi-upos,  dos  de  una  sola  letra  y 
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los  otros  de  dos  ó  más,  hay  que  proceder  á  nuevas  separaciones; 
pero  antes  hagamos  notar  la  razón  de  haber  puesto  aparte  los 
nombres  geográficos  y  bibliográficos. 

En  las  papeletas  que  en  definitiva  habremos  de  hacer,  en  ma- 
nera alguna  deberán  ir  mezclados  los  nombres  geográficos  y  bi- 
bliográficos con  los  de  personas:  aunque  se  tratara  simplemente 
de  hacer  el  índice  de  nombres  propios  de  un  libro,  difícilmente 
podrá  prescindirse  de  ponerlos  por  separado;  al  hacer  la  primera 
separación,  tpdos  los  nombres  geográficos  ó  bibliográficos  van 
juntos,  pues  además  de  ser  pocos  relativamente,  á  no  ser  en  libros 
especiales,  no  sería  posible  hacerlo  todo  de  una  vez. 

Hecha  la  primera  separación,  atendiendo  á  la  primera  letra  del 
nombre  que  ha  de  servir  de  punto  de  partida  para  la  colocación, 
hay  que  proceder  á  nuevas  separaciones. 

Tomando  los  papelitos  de  la  primera  caja,  donde  están  los  nom- 
bres que  comienzan  por  !  .^ .  c^  O,  se  procede  á  la  separación 

de  estos  cuatro  grupos;  pero  como  entre  los  que  comienzan  por  !, 
los  *^|_;J^  que  son  de  los  pi'imeros,  son  muy  numerosos  relativa- 
mente, y  los  que  han  de  ir  antes  son  muy  pocos,  al  proceder  á 
esta  separación  podemos  considerarlos  como  si  ya  los  tuviéramos 
separados  de  todos  los  demás,  y  ordenarlos,  atendiendo  al  segundo 
nombre,  poniendo  en  un  montoncito  á  la  derecha  de  la  tablita 
separatriz  los  nombres  como  ^>Vj  casi  los  únicos  que  han  de  ir 
delante  de  los  ♦~j-v>!:  luego  en  la  primera  caiita  los  *->^-'l  cuyo 

segundo  nombre  comience  poi-  i  ^ >  o^  ó  kJ;^;  en  la  segunda  los 

que  tengan  por  segundo  nombre  uno  que  comience  por  ^  -^  ó  ^, 

y  así  sucesivamente:  en  otra  división,  después  de  los  A-^cfl,  ire- 
mos poniendo  los  nombres  que  comiencen  por  \  y  sean  posterio- 
res á  *:^r>\  y  en  otras  tres  los  que  comiencen  por  > >  c^-  ó  O. 

Hecha  esta  operación,  nos  encontramos  con  multitud  de  nom- 
bres distribuidos  ya  en  grupos  más  ó  menos  numerosos  que  es 
preciso  que  no  se  mezclen:  al  efecto,  tomando  un  periódico,  lo 
doblaremos  en  su  forma  más  larga  haciendo  tiras  de  unos  8  ó  10 
centímetros  de  ancho  y  el  mayor  largo  posible,  envolviendo  en 
ellos  los  papelitos  de  los  diferentes  montoncitos,  con  completa  se- 
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paración,  comenzando  siempre  en  esta  operación  por  los  últimos^ 
que  en  este  caso  son  los  nombres  que  comienzan  por  la"  letra  ój. 

Llegados  á  este  punto,  hay  que  resolver  una  cuestión  muy  im- 
portante de  procedimiento  y  que  no  estamos  seguros  de  haber 
resuelto  del  modo  más  acertado,  y  sobre  todo  más  breve,  aunque 
siempre  bastante  largo. 

La  cuestión  es  la  siguiente:  una  vez  que  se  ha  llegado  á  la  se- 
paración individual  y  que  tenemos  el  papelito  ó  papelitos  en  que 
figura  el  nombre  á  quien  corresponde  figurar  el  primero  en  el 
índice,  lo  copiamos  ó  pegamos  en  papeleta,  ó  lo  copiam,os  ó  pega- 
mos en  pliegos  de  papel  para  formar  cuadernillos  ó  manos  y  des- 
pués cuaderno  ó  libro  que  contenga  el  índice  de  la  obra  de  que 
se  trata  y  que  después  aprovecharemos  como  si  fuera  texto  im- 
preso. 

Yo  he  seguido  el  segundo  procedimiento  en  su  segunda  forma, 
ó  sea  pegando  los  papelitos  en  pliegos  de  papel  para  formar  cua- 
dernos ó  tomos,  bien  que  lo  hice  en  gran  parte  cuando  mi  objeto 
principal  era  tener  los  índices  de  obras  impresas,  que  no  los  tie- 
nen, y  con  este  motivo  hice  para  mi  uso  particular  los  índices 
del  Cartas,  Dozy,  Bayano  almogrih,  tomo  ii,  Notices  sur  quel- 
ques  ms.  y  Loct  de  Ahbadidis,  Abdelhaquen,  Ahenalatir,  parte 
española,  y  Abenalcotiya,  texto  impreso  por  el  Sr.  Gayangos  para 
el  segundo  tomo  de  la  Colección  de  obras  arábigas,  y  posterior- 
mente los  de  los  nombres  citados  por  incidencia  y  los  biografiados 
en  los  ocho  primeros  tomos  de  la  Bibliotheca  Arabico-hispanaf 
los  de  los  dos  tomos  de  Abenhayan  existentes,  el  uno  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  el  otro  en  la  Academia  de  la  Historia,  y  algún 
otro:  después,  unos  han  sido  incorporados  en  las  papeletas;  para 
otros  no  he  tenido  tiempo  de  hacerlo:  ^,hG  acertado  en  el  procedi- 
miento? No  estoy  seguro;  pero  tampoco  arrepentido  ni  dispuesto 
á  variar,  si  puedo  seguir  en  esta  tarea,  como  estoy  dispuesto  á 
hacerlo. 

Si  optásemos  por  el  primer  procedimiento,  que  recomendaría- 
mos desde  luego  si  se  tratase  del  proyecto  llevado  á  cabo  en  todo 
su  desarrollo  por  una  Corporación,  preferiríamos  la  segunda  va- 
riante, ó  sea  que  los  papelitos,  una  vez  refundidas  en  uno  todas 
las  citas  del  mismo  nombre,  se  pegasen  en  las  papeletas  en  vez 
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de  copiarlas;  pues  en  cada  nueva  copia  son  probables  nuevas 
erratas,  imposibles  de  enmendar  después. 

Admitido  que  hagamos  el  índice  pegando  los  papelitos,  veamos 
cómo  debemos  proceder. 

Teníamos  ya  envueltos  en  una  larga  lira  de  papel  en  catorce 
divisiones  los  nombres  que  comienzan  por  \  , ,  ^ij  ó  O:  tome- 
mos el  papel,  y  desenvolviéndolo  nos  encontraremos  en  la  primera 
separación  con  pocos  papelitos,  pues  comprende  sólo  los  anterio- 
res á  p^»^i  que  en  los  dos  tomos  de  Abenpascual  son  sólo  cinco: 
éstos,  de  primera  intención  pueden  ponerse  por  orden  por  rápi- 
dos tanteos  sobre  un  libro:  si  de  un  mismo  nombre  resultan  va- 
rios papelitos  con  todos  los  nombres  iguales,  se  copian  en  uno  las 
citas  de  los  otros,  y  éstos  se  inutilizan:  hechas  las  reducciones  de 
los  papelitos  que  puedan  pegarse  en  una  página,  se  procede  á  esta 
operación,  y  después  se  pone  el  pliego,  bien  en  una  prensa,  bien 
bajo  unos  cuantos  libros  de  bastante  peso,  y  se  continúa  la  ope- 
ración del  mismo  modo.  Aun  la  operación  de  pegar  los  papelitos 
merece  alguna  explicación  especial  respecto  al  modo  de  hacerlo, 
por  más  que  pueda  parecer  nimiedad  el  entrar  en  estos  det¿illes; 
pero  pueden  economizar  mucho  tiempo:  como  engrudo  conviene 
tener  disuelta  alguna  pequeña  cantidad  de  goma  arábiga,  ni  muy 
clara  ni  muy  espesa:  en  un  plalito  se  pone  una  esponja  y  se  im- 
pregna con  la  goma,  añadiendo  un  poco  de  engrudo  cocido  bas- 
tante claro:  cuando  esta  operación  se  hace  con  papeles  iguales, 
como  sucede  cuando  se  han  copiado  los  nombres  propios  en  otras 
tantas  líneas,  no  conviene  embadurnar  el  papelito,  que  se  abar- 
([uilla  al  momento,  sino  el  pliego  en  que  se  han  de  pegar,  y  no 
lodo,  sino  en  tres  columnas  de  arriba  á  bajo,  pues  si  se  moja  toda 
la  hoja,  se  abarquilla  mucho  y  no  hay  medio  de  hacer  bien  la 
operación. 

Al  llegar  á  la  división  de  los  -X^!     -j    *:r*^f^  P^^'  ejemplo,  es 

muy  posible  que  de  éstos  haya  muchos,  y  no  es  fácil  ponerlos  en 
orden  sobre  un  libro,  sino  que  hay  que  acudir  á  servirse  de  la 
tabla  para  separarlos,  atendiendo  á  la  primera  letra  del  tercer 
nombre:  de  ella  nos  deberemos  servir  siempre  que  se  trate  de 
grupos  de  más  de  25  ó  30  papelitos. 
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Al  l!eg¿ir  á  l;i  separación  individual,  de  segui-o  que  nos  encon- 
traremos con  papelitos  extraviados,  que  ó  debieran  haberse  puesto 
antes  ó  después:  si  son  de  los  primeros,  se  van  reuniendo  en  una 
caja  o  envoltorio  para  incorporarlos  después  de  terminados  todos: 
si  son  posteriores,  se  agregan  á  la  caja  ó  envoltorio  correspon- 
diente: explicado  cómo  debe  procederse  con  los  nombres  que  co- 
mienzan con  la  letra  ^  lo  mismo  haremos  con  las  otras:  al  llegar 
á  las  letras  c.   y  ^,  como  los  que  comienzan  con  estas  letras  son 

quizá  las  dos  terceras  partes,  resulta  un  número  muy  considera- 
ble, y  parece  que  se  confunde  uno;  pero  procédase  con  orden 
riguroso,  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  y  no  ofrecerá  difi- 
cultad: como  entre  los  que  comienzan  por  & ,  los  que  tienen  J-^ 

y  después  ¿^.U!  ó  un  adjetivo  calificativo  (de  Alá),  son  la  inmensa 
mayoría,  haremos  ya  de  estos  una  primera  ordenación  por  el  se- 
gundo nombre,  poniendo  en  un  montoncito  á  la  derecha  los  an- 
teriores á  J-^  y  en  otro  á  la  izquierda  los  posteriores,  procediendo 
como  antes. 

Terminada  la  operación  de  pegar  los  papelitos,  que  contienen 
los  nombres  propios  que  se  citan  en  un  libro,  tenemos  hecho  su 
índice,  que  ya  en  si  puede  sernos  de  mucha  utilidad;  pero  falta 
refundirlo  en  las  papeletas,  y  para  esto  procederemos  del  modo 
que  se  ha  dicho  al  tratar  de  los  índices  impresos. 

Series  de  papeAetas  que  deben  hacerse. — Queda  indicado  que  son 
varias  las  series  de  papeleta»^  que  deben  hacerse,  biográficas,  geo- 
gráficas y  bibliográficas,  con  algunas  subdivisiones. 

Las  papeletas  biográficas  deberán  ser  las  más  numerosas,  pues 
para  cada  individuo  que  encontremos  citado  deberá  hacerse  al 
menos  su  correspondiente  papeleta:  si  para  preparar  ésta  tenemos 
necesidad  de  escribir  el  nombre  propio,  conviene  mucho  poner  á 
continuación  de  éste  los  títulos  de  los  cargos  que  se  citen  al  mis- 
mo tiempo  y  la  fecha  de  su  nacimiento  y  muerte,  si  constan  en 
el  mismo  párrafo  de  donde  copiamos  el  nombre,  es  decir,  siempre 
que  la  adición  de  estos  datos  no  nos  llevo  mucho  tiempo:  estas 
indicaciones  podrán  tener  mucha  importancia  después  para  hacer- 
nos economizar  tiempo,  y  darnos  luz  para  ciertas  cuestiones;  así 
encontramos  á  veces  varios  individuos  cuvos  nombres  coinciden 
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en  todo;  si  en  los  do3  encontramos  la  indicación  de  la  fecha  de  su 
muerte,  y  difieren  mucho,  se  tratará  de  diferentes  personajes;  si 
las  fechas  de  las  muertes  coinciden,  ó  difieren  poco,  suponiendo 
que  en  esto  haya  algún  ligero  error,  tendremos  casi  seguro  que 
se  trata  de  un  mismo  individuo. 

Como  aplicación  de  lo  dicho  en  el  párrafo  anterior,  subraya- 
mos con  una  y  dos  líneas  respectivamente  los  nombres  de  todos 
los  personajes  que  han  sido  príncipes  ó  han  pretendido  serlo, 
de  modo  que  sin  otra  indicación,  al  ver  en  nuestras  papeletas  un 
nombre  subrayado  con  lápiz  negro  ó  tinta  negra,  sabemos  que 
obtuvo  mando  supremo  ó  pretendió  obtenerlo:  este  signo  conven- 
cional ú  otro  parecido  aconsejamos  que  se  adopte,  pues  sirve  bas- 
tante y  casi  nada  cuesta  el  ponerlo. 

De  los  Diccionarios  biográficos  convendría  mucho  hacer  índi- 
ces de  los  nombres  de  los  personajes  biografiados,  si  no  pudiera 
hacerse  de  lodos:  al  tomar  nota  de  las  biografías,  interesa  mucho 
anotar  las  fechas  de  nacimiento  y  muerte,  población,  cargos  é  in- 
dicación de  que  el  biografiado  fué  escritor,  historiador,  poeta  ó 
alguna  otra  cosa,  y  si  se  hiciese  la  papeleta  de  primera  intención, 
teniendo  á  la  vista  el  texto,  deberían  anotarse  en  las  mismas  las 
obras  que  hubiera  escrito  ó  al  menos  indicar  que  allí  se  citan. 

Papeletas  de  referencia.  —  Por  el  modo  especial  de  citar  á  los 
personajes  árabes,  de  casi  todos  ellos  deberían  hacerse  dos  ó  tres 
papeletas,  colocándolas  atendiendo  ya  al  nombre  propio,  ya  al 
nombre  de  la  alcurnia,  prescindiendo  del  nombre_aj|,  ya  al  nom- 
bre raro  de  un  ascendiente:  así  del  conocido  biógrafo  Abenpascual, 
deberíamos  tener  al  menos  tres  papeletas  de  este  modo:  una,  la 
principal,  J'j->^   ^r^      ^y  (V   ^j.^-^--     f.'    _:^C_.U^  J.^     ^j  v ¿Li 

^Á¡¿}\  j,¡]  ^.'..^W,  por  el  nombre  propio  ■ — i-U.,  otra  por  Jl^.Cu^ 
y  otra  al  menos  por  el  nombre  «5**^/». 

Ya  queda  indicado  que  al  encontrarnos  con  papeletas  repetidas 
podrán  aprovecharse  algunas  para  referencia:  al  hacerlo,  es  pre- 
ciso indicar  en  las  dos  ó  tres,  que  están  hechas  las  otras;  ésta 
puede  hacerse  de  un  modo  cualquiera  convencional:  nosotros  pro- 
cedemos del  modo  siguiente:  subrayamos  con  línea  completa  de 
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lápiz  azul  el  nombre  que  sirve  para  la  colocación;  así  en  las  pape- 
letas indicadas  de  Abenpascual,  en  una  tenemos  subrayado  el 
nombre  propio  v—Aá.,  en  otra  el  ^jx^.^  y  (ni  otra  el  J^j'^^'f  ij^f^'  Y 
en  cada  una  de  ellas  tenemos  subrayado  con  línea  de  puntos, 
también  con  lápiz  azul,  los  otros  dos  nombres:  de  aquí  resultan 
nuevas  complicaciones  y  nuevas  ventajas;  resultan  varias  pape- 
letas colocadas  como  JLCu.'  y}\  —  ,lj^  yi]  —  i-^j'^^  ^y^X  etc., 
pues  casi  siempre  tenemos  vanos  personajes  conocidos  por  los 
mismos  sobrenombres,  que  antes  creíamos  característicos:  el  con- 
curso de  estas  papeletas  nos  hará  cautos;  pues  aunque  al  ver  cita- 
do un  J^jr-^'  (.r^K  podremos  suponer  que  se  trata  del  biógrafo,  y 
efectivamente  á  él  se  refieren  generalmente  los  autores  cuando 
citan  sólo  de  este  modo,  no  deberá  sorprendernos  encontrar  noti- 
cias relativas  á  un  J|^^.'  .yf^  que  no  sea  el  biógrafo,  ya  que  al 
menos  constan  en  los  autores  las  biografías  de  su  padre  y  de  su 
hermano,  en  las  cuales  se  encuentra  el  nombre  Jl^'^f  ¡^>\ 

Siempre  que  nos  encontremos  juntas  dos  ó  más  papeletas,  en 
las  que  figure  alguno  de  estos  nombres,  conviene  refundirlas  en 
una,  copiando  en  ella  las  citas  de  las  otras,  que  inutilizaremos: 
ésto  simplifica  y  hace  más  perceptible  lo  que  tienen  de  común, 
resultando  la  agradable  sorpresa  de  encontrar  juntos  individuos 
de  una  misma  familia,  cuyo  parentesco,  lineal  ó  transversal,  se 
percibe  á  simple  vista. 

Respecto  á  las  papeletas  geográficas  sólo  se  nos  ocurre  reco- 
mendar que  al  anotar  el  nombre,  si  en  el  texto  hay  alguna  indi- 
cación que  pueda  servir  para  fijar  el  lugar,  como  es  la  distancia 
á  otro  punto,  la  proximidad  de  un  río,  ó  la  dependencia  ó  juris- 
dicción de  otro,  no  deje  de  copiarse,  porque  puede  servir  mucho. 

Papeletas  bibliográficas . — Deberían  hacerse  al  menos  dos  series 
le  papeletas  bibliográficas;  la  más  importante  é  indispensable  es 
por  los  nombres  de  los  autores,  ya  que  se  comprende  fácilmente 
que  mayor  interés  habrá  en  saber  qué  obras  escribió  un  autor 
determinado,  que  el  averiguar  qué  autores  escribieron  obras  con 
un  mismo  título,  aunque  esto  podrá  tener  mucha  importancia  en 
ciertos  casos,  como  por  ejemplo,  si  nos  encontramos  con  una 
obra  cuyo  título  se  conserve,  y  no  figura  en  ella  el  nombre  del 
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autor:  si  de  ias  notas,  una  vez  que  sean  bástanle  numerosas, 
resulta  que  el  título  en  cuestión  sólo  figui-a  como  de  un  autor, 
tendremos  gran  probabilidad  de  que  la  obra  en  cuestión  sea  de 
ese;  si  varios  autores  hubieran  empleado  el  mismo  título,  el  saber 
esto  nos  pondría  en  camino  de  determinar  el  nombre  del  autor; 
en  la  determinación  del  tomo  de  Aben  hayan  existente  en  Gons- 
tantina  y  del  cual  nuestro  amigo  Mr.  E.  Fagnán  nos  proporcionó 
nota  con  la  primera  indicación,  el  título  nos  sirvió  para  determi- 
nar el  autor,  aun  antes  de  poderlo  ver;  pues  aunque  el  mismo 
íítulo  consta  como  de  dos  obras  de  autores  diferentes,  que  figuran 
en  el  Diccionario  bibliográfico  de  Hachi  Jalfa,  por  el  interés 
especial  que  para  nosotros  tenía  la  noticia,  nos  hablamos  fijado 
«n  ella,  y  teníamos  la  convicción  de  que  la  existencia  de  las  dos 
obras  de  Historia  de  España  con  el  mismo  título,  y  con  gran 
semejanza,  ó  mejor,  identidad  en  el  nombre  del  autor,  variando 
sólo  la  fecha  de  su  muerte,  era  un  error  del  bibliógrafo  turco;  no 
habiendo  más  que  un  autor  conocido  que  hubiera  escrito  una 
Historia  de  Alandalus  con  el  título  de  ^^^lsJ,\  ,  resultaba  casi 
seguro  que  el  tomo  de  esta  obra,  de  que  me  hablaba  mi  amigo, 
era  de  Abenhayán,  y  así  resultó  en  efecto. 

Además  do  las  series  indicadas  convendría  mucho  tener  otras, 
€onio,  por  ejemplo,  un  paquete  ó  serie  especial  de  papeletas  de 
historiadores,  y  entre  éstos,  una  serie  por  orden  cronológico, 
como  la  tenemos,  habiendo  tomado  como  punto  de  partida  el 
hacer  papeletas  de  la  obra  de  Wustenfeld,  y  otra  serie  con  las 
mismas  papeletas  ordenadas  por  nombres  de  autores;  no  está 
demás  otra  serie  de  papeletas  de  autores  ó  libros  que  han  servido 
de  fuente  para  la  historia  de  España. 

Para  que  se  vea  cómo  no  están  demás  todos]  estos  medios  de 
investigación,  citaremos  dos  hechos  concretos,  en  que  nos  han 
servido  mucho  para  resolver  cuestiones  referentes  á  dos  manus- 
critos remitidos  de  Túnez  para  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
habiéndosenos  remitido  la  Historia  de  los  Califas,  de  Asoyuti, 
pero  con  el  título  falso,  con  el  de  .Ui^l  .'^i  ^  XiuS^  ^jb 

,^^0^-CJl  ^é  yi  ..jXU^  ^-^  ijl?r^  d^  ^y^  j  Historia  de  la 
institución  suficiente  con  noticia  de  los  califas,  por  Abumeruán 
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Abdelmelic,  hijo  de  Casim  Alcardabns,  la  falsificnción  era  tan 
burda  que  resultaba  un  autor  del  siglo  vi  déla  Hégira,  narrando 
sucesos  del  siglo  x  do  la  misma;  vimos  que  la  narración  llegaba 
al  año  900;  podía  sospecharse  que  el  autor  vivía  en  este  tiempo; 
acudimos  á  la  serie  de  historiadores  del  siglo  x  y  si,  y  al  mo- 
mento hubimos  de  sospechar  que  se  trataba  de  la  obra  de  Aso- 
yulí,  y  ya  fué  cosa  sencilla  relativamente  e!  averiguarlo. 

En  otra  ocasión  se  nos  remitió  del  mismo  punto,  también  con 
título  falso,  la  historia  de  •  voa;;)..01  yA  adquirida  ya  con  la 
salvedad  de  poderla  devolver,  si  no  era  lo  que  rezaba  el  título: 
examinado  el  libro  resultó  ser  falso  el  título;  estudiada  á  la  ligera 
la  obra,  y  visto  que  contenía  relación  muy  interesante  de  la  his- 
toria de  España,  me  fijé  en  ello,  y  recordando,  á  pesar  de  mi  no 
muy  feliz  memoria,  que  había  leído  aquello  mismo  en  otra  parte, 
fijándome  en  nombres  propios  de  personajes  poco  citados,  acudí 
á  mis  papeletas  de  nombres  propios,  y  viendo  que  todos  los  que 
allí  constaban,  figuraban  también  en  la  parte  de  ,  .oa.Ov.CJ!  y^ 
que  había  publicado  Dozy,  acudí  al  texto,  y  quedó  resuelta  la 
cuestión:  por  esta  vez  me  dejé  engañar  del  moro,  pues  aunque 
con  título  f.iJso,  nos  había  enviado  una  obra  importante. 

Ya  que  de  la  importancia  de  las  papeletas  se  trata,  citaremos 
hechos  concretos  de  cuestiones  históricas  más  ó  menos  importan- 
tes, resueltas  de  un  modo  sencillo  por  las  papeletas,  y  que  de  otro 
modo  hubiera  sido  casi  imposible  resolver. 

Hemos  visto  que  entre  los  nombres  de  los  ascendientes  de  un 
personaje  muchas  veces  figuran  nombres  raros  ,  y  que  deben 
hacerse  papeletas  en  las  que  estos  nombres  sirvan  como  punto  de 
partida  para  la  colocación. 

Hay  entre  los  moros  españoles  varios  personajes  entre  cuyos 
ascendientes  figura  un  ¿J^jJ-.^:  al  encontrar  estas  letras  sin  pun- 
ios en  una  inscripción,  no  siendo  nombre  propio  árabe,  como 
caben  multitud  de  combinaciones,  es  muy  eventual  el  dar  con  la 
verdadera  lectura;  figura  este  nombre  propio  en  una  inscripción 
sepulcral  de  Valencia:  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  á  quien  se 
remitió  un  calco  de  la  inscripción,  no  acertó  á  leer  este  nombre, 
y  lo  dijo:  posteriormente  otro  hubo  de  leer  la  misma  inscripción, 
y  leyó  l-y_  -^r"'  que  si  gráficamente  podía  admitirse,  resultaba 
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construcción  violenta  y  apodo  ridículo,  siendo  conno  es  probable- 
mente un  apellido  ó  apodo,  semi-latino,  semi-árabe,  Said-Bonn 
(Señor-hueno) ,  bastante  repetido  en  nuestra  Bihliotheca  Arábico- 
hispana,  y  por  eso  caímos  con  nuestro  amigo  el  Sr,  D.  Julián 
Ribera  en  la  verdadera  lectura. 

En  trabajo  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  al  dar 
cuenta  de  una  inscripción  descubierta  en  Toledo,  pudimos  leer 
un  nombre  propio  iijj^)'  Alherolo  6  Alherola.  que  difícilmente 
se  hubiera  acertado,  á  no  tener  previamente  papeleta  con  este 
nombre,  con  la  particularidad  feliz  de  que  figurase  en  ella  el  in- 
dividuo á  quien  se  refiere  la  inscripción  (1). 

De  otra  inscripción  descubierta  en  Guardamar.  provincia  de 
Alicante,  pudimos  también  identificar  casi  con  seguridad  el  nom- 
bre del  que  había  mandado  construir  una  mez(|uita  en  el  año  333 
de  la  hégira,  y  al  dar  alguna  noticia  de  este  personaje,  que  por 
enfermedad  cesó  del  cargo  de  prefecto  del  mercado,  omitimos  su 
nombramiento,  que  consta  pocas  páginas  antes  en  el  mismo  autor 
Abenadari;  pero  como  en  un  punto  se  le  llama  J^l^  j^-"  --^^^  y 

en  el  otro  ^<^    .»-   -^-=^    .»;  --^^^  sólo  cuando  después  hici- 

mos  papeletas  de  referencia,  bajo  el  nombre  de  Jj--'--^,  se  vio  que 
era  el  mismo  personaje  (2). 

En  otra  inscripción  descubierta  hace  dos  años  en  la  catedral  de 
Córdoba,  gracias  á  nuestras  papeletas  de  nombres  propios  pudi- 
mos leer  é  idenrificar  los  nombres  de  dos  empleados  del  palacio 
de  Alhaquem  11,  que  figuran  en  ella,  de  los  cuales  el  uno  sólo 
figura,  que  sepamos,  en  el  manuscrito  de  Abenhayan,  existente 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  procedente 
de  Gonstantina,  de  donde  se  copió  del  códice  antiguo  que  poseía 
la  familia  de  Sidi  Hamuda  (3). 

Hemos  insistido  en  los  resultados  que  ya  ha  producido  nuestro 
sistema  de  papeletas,  porque  creemos  de  capital  importancia  el 
que  alguna  vez  llegue  á  formarse  en  alguna  Biblioteca  oficial  una 
colección  lo  más  completa  posible  de  tales  papeletas,  porque  mien- 


(1)  Puede  verse  Boletín,  tomo  xxiii,  pág.  434. 

(2)  ídem,  tomo  XXXI,  pág.  31. 

(3)  ídem,  tomo  xxxii,  pág.  10. 

TOMO  xxxrr.  :26 
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tras  no  haya  este  iiislrumeiilo  de  trabajo,  aim  las  monografías 
para  preparar  materiales  de  nuestra  historia  árabe  tendrán  que 
ser  muy  incompletas  por  falta  de  datos,  ó  mejor  dicho,  por  no 
tener  presentes  los  que  pudieran  aducirse. 

Hace  ya  alíennos  años  manifesté  en  parte  esto  mismo,  diciendo 
que  esta  serie  de  papeletas  biográficas  para  ser  algo  completa  de- 
bería constar  quizá  de  200.000  papeletas;  insisto  en  lo  mismo,  y 
de  cada  vez  es  mayor  mi  convicción  de  la  absoluta  necesidad  de 
lo  que  entonces  propuse  (I). 

Las  series  de  papeletas  indicadas  deben  considerarse  sólo  como 
materia  remota  para  cuando  se  pretenda  escribir  la  Historia  de 
España,  ó  sobre  algún  punto  especial  de  la  misma:  como  materia 
próxima,  antes  de  poder  emprender  en  buenas  condicioneb  la  his- 
toria árabe  de  España,  es  preciso  que  se  haya  hecho  otra  serie  de 
papeletas,  que  debe  el  arabista  comenzar  lo  antes  posible. 

Al  leer  cualquier  libro  histórico,  árabe  ó  latino  antiguo,  como 
nuestros  llamados  Cronicones,  al  hacer  al  margen  las  indica- 
ciones de  que  hemos  hablado  antes,  frente  á  la  narración  de 
los  hechos  concretos  que  pudieran  entrar  en  una  Historia  ge- 
neral muy  detallada  de  la  dominación  árabe  debe  ponerse  un 
signo  especial,  ó  la  palabra  papeleta,  para  indicar  que  al  aca- 
bar la  lectura  del  libro  deberán  hacerse  las  papeletas  correspon- 
dientes: sólo  podrá  prescindirse  de  anotarlos  hechos  de  que  se 
tenga  seguridad  de  que  son  muy  conocidos:  en  las  papeletas  se 
consigna  el  hecho  de  un  modo  conciso,  sin  omitir  nunca  la  cita 
del  libro  y  página  de  donde  se  toma  la  noticia;  conviene  además 
consignar  de  un  modo  constante  en  la  parte  superior  de  la  dere- 
cha, por  ejemplo,  la  fecha,  y  en  la  izquierda  los  nombres  propios 
más  importantes  de  personas  y  lugares,  así,  en  una  papeleta  que 
se  refiere  á  la  batalla  de  Uclés,  tenemos 
üclés 

Temim  502 

D,  Sancho 

Anales  Tol.  Esp.  Sag.,  tomo  xxiii,  pág.  387. 


(1)    Anteproyecto  de  trabajos  y  publicacicnes  árabes  que  la  Academia  debiera  empren- 
der, publicado  en  nuestro  Boletín,  tomo  xvi,  pág.  395. 
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«Arrancada  de  Uclés  sobre  los  Ghristianos  en  el  mes  de  Mayo. 
Era  1146.  Mataron  al  infante  D,  Sancho  é  al  Conde  García  cerca 
de  Uclés,  III  día  kal.  de  Junio.  Era  1146.» 

De  los  libros  que  tratan  especialmente  de  Historia  de  España 
con  extensión,  no  siendo  fácil  hacer  todas  las  papeletas,  conven- 
drá hacer  una  de  cada  reinado,  indicando  sólo  las  páginas  y  el 
nombre  del  Príncipe,  para  de  este  modo  no  olvidar  el  acudir  á 
dicha  obra  cuando  se  haya  de  estudiar  aquel  reinado. 

Deben  consignarse  en  papeletas  los  hechos  importantes,  aunque 
no  conste  la  fecha,  como  sucede  ordinariamente  en  las  noticias 
de  carácter  económico  y  administrativo,  consignando  el  reinado 
á  que  se  refieren,  así  encontramos  en  nuestras  papeletas  una 
tomada  de  Abenjalicán,  tomo  ii,  pág.  418  de  la  edición  del  Cairo, 
en  la  que  sólo  consignamos:  Abderraliman  III. — Rentas. 

Repetimos  que  el  arabista  español  conviene  que  trabaje  en 
cuanto  á  tomar  notas,  como  si  de  un  modo  bastante  concreto  se 
propusiese  escribir  la  historia  árabe  de  España  y  monografías  de 
cada  uno  de  los  puntos  generales  que  hemos  recomendado  al  tra- 
tar del  índice  de  cosas  notables,  que  debe  hacerse  de  cada  libro. 

Como  por  mucha  memoria  que  uno  tenga,  no  es  posible  que 
con  el  transcurso  de  los  años  no  olvide  cosas,  que  de  seguro  creerá 
que  no  va  á  olvidar  jamás,  conviene  proceder  siempre  con  mucho 
orden  y  consignar  por  escrito,  para  recuerdo,  muchas  cosas  que 
podrán  parecer  inútiles:  más  de  una  vez  hemos  vuelto  á  tomar 
notas  y  hacer  papeletas,  que  teníamos  hechas:  como  primera  pa- 
peleta de  cada  serie  conviene  mucho  poner  una,  en  la  que  se 
vayan  anotando  los  libros  de  que  se  han  intercalado  las  papeletas 
respectivas;  como  convendrá  poner  en  una  papeleta  la  indicación 
concreta  del  legajo,  paquete  ó  tabla  del  estante  en  que  se  colocan 
las  notas  ó  apuntes  de  cada  clase,  como  los  cuadernos  de  índices 
de  nombres  propios  que  después  hayamos  intercalado  en  las  pa- 
peletas: terminaré  diciendo  que  siempre  será  bien  empleado  el 
tiempo  y  papel  que  se  inviertan  en  hacer  papeletas,  y  que  éstas 
deben  hacerse  con  la  idea  fija  de  que  puedan  ser  utilizadas  por 
otros  sin  necesidad  de  explicaciones  especiales,  como  las  que  tie- 
nen la  misión  de  hacer  los  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticua- 
rios en  su  servicio  respectivo. 
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Publicación  de  textos.  —  Uno  de  los  puntos  en  que  más  tiene 
que  lijarse  el  individuo  ó  corporación  que  se  proponga  trabajar 
en  la  preparación  de  los  elementos  ó  materiales  para  que  pueda 
algi'in  día  escribirse  la  historia  árabe  de  España,  es  la  publicación 
de  textos  árabes:  hay  mucho  que  publicar  y  que  estudiar,  siendo 
casi  imposible  aprovechar  bien  los  textos  árabes  mientras  no  se 
publican. 

El  emprender  la  publicación  de  textos  árabes  parecía  idea  te- 
meraria para  un  particular:  hicimos  la  locura  de  acometer  esta 
empresa,  y  aunque  satisfechos  de  haber  hecho  algo  en  pro  de  los 
estudios  árabes,  debemos  confesar  que  con  el  mismo  trabajo  por 
nuestra  parle  hubiéramos  podido  hacer  mucho  más:  no  acertamos 
con  el  verdadero  camino  para  la  publicación,  porque  nada  enten- 
díamos de  cosas  de  imprenta  y  de  negocios  de  comercio;  pero  con 
el  tiempo  hemos  aprendido  lo  que  debiéramos  haber  hecho  desde 
el  principio  para  poder  continuar  con  nuestra  tarea. 

Como  en  las  imprentas  era  para  mí  imposible  soñar  siquiera 
en  publicar  un  tomo  por  lo  costoso  y  complicado  de  la  impresión, 
hubimos  de  pensaren  hacer  nosotros  en  nuestra  habitación  lo  más 
importante  y  enojoso,  que  era  la  composición:  al  efecto,  hubimos 
de  comprar  tipos  árabes,  y  por  no  entenderlo,  nos  costaron  doble 
de  lo  que  debiéramos  haber  gastado  en  esto,  porque  nos  hicieron 
algunos  kilogramos  de  letras  inútiles,  como  son  la  mayor  parte 
de  las  combinaciones  de  dos  letras,  que  si  conviene  emplear  al- 
guna vez,  se  necesitan  pocos  ejemplares,  y  nos  hicieron  muchos, 
por  lo  mismo  que  en  el  trabajo  de  fundición  tipográfica  cunde 
más  el  hacer  dichas  letras  dobles,  que  resultan  más  gruesas,  y  ni 
el  jefe  de  la  fundición  ni  yo  sabíamos  la  proporción  en  que  debían 
estar. 

Otro  de  los  errores  bajo  el  punto  de  vista  práctico  y  prescin- 
diendo de  uno  de  los  fines  que  me  propuse,  fué  el  no  decidirme 
á,  hacer  yo  sólo  el  trabajo  de  composición;  creo  hubiera  podido 
llegar  fácilmente  á  componer  tres  ó  cuaii-o  páginas  en  los  ralos 
que  podía  dedicar  al  trabajo,  y  como  probablemente  hubiera  lle- 
gado á  hacerlo  con  muy  pocas  erratas,  con  corregir  una  vez  las 
pruebas  hubiera  sido  suficiente,  cuando  en  realidad,  pagando 
muy  bien  la  composición  á  alumnos  que  habían  estudiado  árabe, 
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durante  mucho  tiempo  lo  compuesto  por  cada  alumno  poco  ade- 
lantado tenía  muchas  erratas,  y  había  que  corregir  tres  ó  cuatro 
pruebas,  resultando  que  en  cada  página  tenía  yo  que  invertir  tanto 
tiempo  como  si  yo  hubiera  hecho  todo  el  trabajo. 

Error  no  menos  grave  fué  el  creer  que  se  podían  tirar  600 
ejemplares,  pues  con  300  hubiera  habido  de  sobra,  ya  que  fuera 
de  los  que  tomó  el  Gobierno,  quizá  no  se  hayan  vendido  100 
ejemplares,  y  con  la  venta  de  éstos  hubiera  habido  lo  suficiente 
para  los  gastos  de  impresión,  ya  que  mi  trabajo  tenía  que  ser  de 
todos  modos  gratuito. 

Para  quien  hubiese  de  emprender  la  tarea  que  acometimos  hace 
diecisiete  años,  quizá  más  bien  que  aprender  á  manejar  los  tipos 
de  imprenta,  conviniese  aprender  la  litografía  ó  alguno  de  los 
nuevos  procedimientos  tipográficos,  y  procurar  adquirir  una 
buena  forma  de  letra  árabe  para  publicar  los  textos  de  este  modo, 
haciendo  una  tirada  de  100  ó  150  ejemplares;  este  gasto  lo  hubié- 
ramos podido  soportar  sin  pedir  protección  del  Gobierno,  que  una 
vez  negada  ó  no  concedida  desde  hace  cinco  años,  nos  imposibi- 
lita continuar  por  el  antiguo  procedimiento,  y  nuestros  años  no 
consienten  emprender  otra  marcha. 

Respecto  á  los  libros  que  deberían  publicarse,  no  queremos 
permitirnos  indicaciones  concretas:  hay  muchos  de  los  existentes 
en  el  Escorial  y  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria que  merecían  ser  publicados,  no  siendo  de  menor  impor- 
tancia que  los  diez  que  constituyen  nuestra  Bibliotheca  Arábico- 
hispana. 

Como  por  desgracia  las  facilidades  que  nosotros  hemos  tenido 
por  circunstancias  personales  y  por  las  de  nuestra  posición  oficial 
no  es  fácil  que  se  reúnan,  tememos  que  se  pasen  largos  años  sin 
que  se  adelante  mucho  en  este  camino:  sólo  una  esperanza  ;)bri- 
gamos  en  este  sentido;  en  el  nuevo  plan  de  estudios  de  los  Padres 
Agustinos  se  ha  incluido  últimamente  el  eslmlio  del  ár;ibe,  que 
en  este  curso  ha  comenzado  á  enseñ<ir  á  los  jóvenes  [)rofos{)s  el 
entendido  arabista  P,  Juan  Lazcauo,  quien  ya  desde  las  colum- 
nas de  la  revista  La  Ciudad  de  Dios  está  dando  pruebas  de  sus 
buenos  estudios,  publicando  examen  delallado  de  los  manuscritos 
árabes  del  Escorial:  es  de  esperar  que  dentro  de  pocos  años  serán 
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varios  los  PP.  que  estén  en  disposición  de  trabajar  con  fruto  en 
los  estudios  árabes;  entonces  no  dudo  que  si  las  circunstancias  lo 
consienten,  los  Superiores  de  la  Orden,  que  hoy  ha  dado  este  pri- 
mer paso,  harán  que  uno  ó  varios  se  dediquen  de  un  modo  cons- 
tante á  preparar  materiales  para  escribir  nuestra  historia,  acep- 
tando en  lo  que  tengan  de  aceptables  las  indicaciones  que  me  he 
permitido  hacer  á  los  futuros  arabistas  españoles.  Llegado  este 
caso,  en  el  Escorial  podrían  hacerse  los  índices  que  hemos  acon- 
sejado y  emprender  con  plan  fijo  la  publicación  de  textos  árabes. 
Si  Dios  me  concediera  aún  algunos  años  más  de  vida  con  fuer- 
zas para  seguir  trabajando,  y  los  PP,  Agustinos  emprendiesen 
esta  tarea,  con  gusto  ayudaría  yo  á  la  primera  instalación  de  los 
trabajos,  si  mi  cooperación  se  creyera  útil,  trasladándome  por 
algún  tiempo  al  Real  Monasterio  para  instalar,  como  núcleo  de 
posteriores  trabajos,  las  varias  series  de  mis  numerosas  papeletas. 

Madrid,  31  de  Marzo  de  1899. 

Francisco  Codera. 


IV. 

MEDALLAS   ESPAÑOLAS. 

Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Excmo,  Sr.  r  Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  los  cuatro  pri- 
meros tomos  de  mi  obra  Medallas  españolas,  con  destino  á  la  Bi- 
blioteca de  nuestra  Real  Academia. 

Este  estudio  es  modesto  bajo  todos  los  aspectos  que  se  examine, 
es  un  trabajo  sin  ninguna  pretensión,  que  bien  pudiera  calificarse, 
de  entretenimiento  por  la  parte  que  en  él  tienen  las  artes  me- 
cánicas. 

He  limitado  todo  lo  posible  su  extensión  y  tirada  pues  sólo  im- 
primo para  regalar  doce  ejemplares  que  llevan  láminas,  dedica- 
dos á  Museos  y  Bibliotecas,  y  otros  tantos  sin  aquellas  para  que 
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los  coleccionistas  á  quienes  están  destinados  se  entretengan,  si 
gustan,  en  ilustrarlos. 

Tan  reducida  tirada  no  tiene  por  objeto  dar  importancia  al  tra- 
bajo; obedece  sólo,  al  mucho  tiempo  que  se  invierte  en  hacer  las 
improntas  de  las  medallas,  labor  árida  y  pesada  que  no  tarda  en 
fatigar  á  quien  la  realiza. 

También  dificulta  intentar  esta  publicación  en  forma  mas  am- 
plia y  empleando  los  procedimientos  modernos  para  la  multi- 
plicación de  las  láminas,  la  falta  de  lectores,  por  no  adaptarse  esta 
clase  de  trabajo  á  los  gustos  y  costumbres  sociales  del  país. 

Estas  razones,  alguna  de  las  cuales  he  aprendido  por  experien- 
cia, han  hecho  que  dé  al  libro  la  forma  y  extensión  que  se  adapta 
á  los  elementos  de  que  dispongo. 


Las  medallas,  á  que  esta  obra  se  refiere,  son  españolas  y 
extranjeras  relacionadas  con  nuestra  historia  y  con  nuestros 
hombres. 

Sus  descripciones  son  lacónicas  y  van  divididas  en  los  siguien- 
tes grupos,  conservando  dentro  de  cada  uno,  por  regla  general, 
el  orden  cronológico  de  fechas: 

Bodas  reales. 

Natalicios  de  personas  reales. 

Viajes  regios. 

Visitas  de  personas  reales  á  las  zeca«. 

Advenimientos  al  trono,  defunciones,  retratos,  getones  no  con- 
memorativos de  hechos  determinados  y  medallas  alusivas  á  per- 
sonas reales  no  comprendidas  en  los  anteriores  grupos. 

Constituciones. 

Gobierno  provisional  (1868). 

República. 

Militares,  navales  y  político-militares. 

Religiosas. 

Obras  públicas. 

Exposiciones. 

Academias  y  sociedades  científicas  y  literarias.  Fundaciones  y 
premios. 
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Procedimientos  para  la  acuñación. 

Centenarios. 

Personales, 

Masónicas. 

Fiestas,  anuncios  y  las  no  comprendidas  en  estos  grupos. 

Las  medallas  conmemorativas  délas  proclamaciones  y  juras  de 
los  monarcas  no  van  incluidas  en  esta  obra  por  estar  ya  pu- 
blicadas. 

A  cada  tomo  acompaña  un  índice  provisional  que  será  sustituí- 
do  oportunamente  por  otro  definitivo.  También  las  hojas  llevan 
numeración  provisional,  en  la  parte  inferior,  y  los  espacios  para 
poner  la  definitiva  al  terminar  la  obra. 


Quedo  obligado  á  remitir  á  V.  E.  los  siguientes  tomos  y  no 
dudo  que  serán  acoí^idos  por  esa  docta  Corporación,  que  tan  re- 
levantes servicios  ha  prestado  y  pi-esta  á  la  Historia  y  Literatura 
nacionales,  con  la  benevolencia  que  le  es  propia. 
Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. 
Madrid  3  de  Abril  de  1899. 

Adolfo  Herrera, 
Correspondiente. 


V. 

ICONOGRAFÍA   BIOGRÁFICA   DE  GUIPÚZCOA. 

Galena  de  retratos  de  Guipuzcoanos  distinguidos,  coleccionados,  dibujados  á  pluma 

y  expuestos  con  una  relación  compendiada  de  los  hechos  más  culminantes  de  cada 

figura,  por  Francisco  López-Alén. 

Si  la  historia  antigua  de  Guipúzcoa,  por  lo  enmarañada  y  osb- 
cura,  es  poco  conocida  de  algunos  de  los  cultivadores  de  una  cien- 
cia que  huye  siempre  de  las  tinieblas  y  el  misterio,  es,  en  cam- 
bio, bien  transparente  y  tan  fidedigna  como  gloriosa  la  posterior, 
sobre  todo  la  de  no  pocos  de  los  hijos  más  esclarecidos  de  aquella 
provincia,  pródiga  de  virtudes,  no  bien  apreciadas  ciertamente 
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por  sus  apasionados,  si  no  envidiosos  adversarios.  No  hay,  pues, 
que  remontarse,  para  demostrarlo,  á  épocas,  como  acabamos  de 
decir,  en  que  se  puedan  tomar  por  fábulas  ni  aun  por  leyendas, 
actos  de  un  orden  que,  por  lo  heroico  en  las  diveras  fases  con 
que  se  revela  el  mérito,  pueda  considerarse  extranatural;  porque 
desde  el  momento  en  que  la  historia  ha  roto  el  nebuloso  velo 
que  impedía  penetrar  en  aquel  dédalo  de  montañas  sombrías  y 
ásperas,  casi  inaccesibles,  ha  hecho  ver  en  ellas  hombres  dignos 
de  figurar  en  sus  anales  como  los  que  se  había  esmerado  en 
hacérnoslos  tener  por  arquetipos  de  virtud,  modelos  de  valor  y 
patriotismo. 

Digo  esto  á  propósito  de  un  libro  que  con  el  título  de  Iconogra- 
fía BIOGRÁFICA  DE  GUIPÚZCOA,  acaba  de  escribir  y  publicar  D.  Fran- 
cisco López- Alen  en  la  capital  de  aquella  provincia,  y  cuyo  exa- 
men y  juicio  me  ha  encomendado  el  ilustre  Director  de  esta  Real 
Academia.  Ese  libro  contiene,  según  consta  también  en  su  por- 
tada, una  Galería  de  Retratoa  de  Guipiizcoanos  Distinguidos,  co- 
leccionados, dibujados  á  pluma  y  expuestos  con  una  relación 
compendiada  de  los  hechos  más  culminantes  de  cada  figura;  cons- 
tituyendo el  total  de  la  obra  un  volumen  de  336  páginas  en  4.° 
mayor,  con  excelente  papel  y  caracteres  espaciosos  y  claros  de 
imprenta. 

No  son  nuevas  las  ideas  ni  la  forma  de  (al  obra,  tan  antiguas 
en  una  de  sus  condiciones,  la  histórica,  que  por  lo  menos  data  del 
primer  siglo  de  nuestra  era  en  que  Plutarco  escribió  las  vidas  de 
los  hombres  ilustres  de  Grecia  y  Roma.  Idea  tan  excelente  y  forma 
tan  afortunada  como  las  del  celebérrimo  filósofo  de  Gheronea, 
tenían  que  ser  adoptadas  por  cuantos  se  propusieran  transmitir  á 
sus  contemporáneos,  y  á  la  posteridad  después,  el  recuerdo  de 
los  hombres  eminentes  de  su  nación  ó  de  la  localidad  donde  ha- 
bían visto  la  luz  primera  ó  vivían,  aun  cuando  no  impusieran  á 
sus  escritos  el  carácter  de  vidas  paralelas  que  les  dio  Plutarco 
para  demostrar  que  en  eso  de  notabilidades  no  era  Grecia  inferior 
á  Roma.  Y  así  El  Plutarco  francés  y  El  Plutarco  de  la  Juventud 
y  mil  otros  libros  dirigidos  á  exaltar  el  mérito  de  los  personajes 
históricos  que  más  hayan  podido  influir  para  la  gloria  y  el  pro- 
greso de  sus  respectivas  nacionalidades.  Esos  libros  son  útilísimos 
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para  la  enseñanza  de  la  Historia,  según  se  apliquen  á  la  edad  de 
cada  hombre,  ;l  su  condición  social,  á  la  carrera  que  emprenda  ó 
al  oficio  que  ejerza.  Esta  Academia  tiene  planteado  el  proyecto  de 
un  Diccionario  de  ese  género,  y  prestaría  un  gran  servicio  si 
llegara  á  terminarlo  y  darlo  en  seguida  á  la  publicidad. 

Pero,  entretanto,  todo  trabajo,  particular  ó  general,  que  tienda 
á  satisfacer  ese  generoso  é  instructivo  objeto,  debe  ser  aplaudido 
y  estimulado  por  la  Academia,  la  que  así  como  recompensa  todo 
escrito  especial  y  privativo  de  una  provincia  ó  localidad,  si  ofrece 
verdadero  interés  histórico  ó  arqueológico  y  puede  utilizarse  para 
el  fin  que  esta  nuestra  corporación  persigue,  del  mismo  modo 
debe  apreciar  esas  que  pudiéramos  estimar  como  partes  consti- 
tuyentes de  un  monumento  que  la  honraría  sobre  manera. 

Ahora  bien;  el  Diccionario  del  Sr.  López-Alén  tiene  un  doble 
objeto,  el  de  la  reseña,  siquier  brevísima,  déla  persona  cuya  me- 
moria se  ha  propuesto  transmitirnos,  y  el  de  reproducir  su  ima- 
gen, según  haya  podido  obtenerla  en  las  investigaciones  que  sin 
omitir  esfuerzo,  constancia  en  el  trabajo,  ni  gasto,  ha  necesitado 
practicar  en  los  museos  nacionales,  en  los  establecimientos  pú- 
blicos de  su  provincia  y  hasta  en  las  casas  particulares  donde 
creyera  encontrar  originales  ó  copias  que  le  mereciesen  el  con- 
cepto de  auténticas.  En  esa  labor,  precisamente,  es  en  la  que  se 
ofrecerían  al  Sr.  López-Alén  las  mayores  dificultades  para  aca- 
barla lo  completa  y  feliz  que  deseaba.  El  mismo  las  explica  en  el 
proemio  de  su  libro.  «Claro  es,  dice,  que  esta  labor  que  hoy  veo 
impresa,  no  es  completa;  de  algunas  figuras  guipuzcoanas  que  en 
estas  páginas  debían  ocupar  merecidamente  lugar,  me  he  privado 
con  sentimiento,  por  la  circunstancia  de  no  haber  dado  los  resul- 
tados que  eran  de  desear  las  diversas  investigaciones  que  con  ese 
objeto  practiqué  repetidas  veces». — «Nuestros  antepasados  no  se 
DEJABAN  retratar  con  la  facilidad  con  que  se  hace  en  el  día,  no  por 
carecer  de  los  útiles  rápidos  que  poseemos  para  el  caso,  sino  por 
que  cierta  escrupulosidad  predominante  en  aquella  época,  se  ha- 
llaba en  pugna  con  la  reproducción  del  yo  físico». — «He  conocido, 
añade,  en  nuestros  tiempos  ancianos  que  no  se  hubieran  detenido 
un  segundo  ante  una  cámara  obscura  sin  otro  fin  que  el  ser  re- 
tratados». 
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¿Qué  había  de  importarles  el  retratarse  á  los  que,  como  dice 
D.  Juan  Garlos  de  Guerra  en  su  Introducción  al  Nobiliario  de 
Guipúzcoa,  «lloviese  ó  nevase,  ó  ardiera  el  sol  de  la  canícula,  des- 
nudos y  descalzos  fueron  cuando  niños  á  la  escuela,  los  mismos 
que  luego  vistieron  la  beca  de  colegiales  ó  la  cota  de  malla  de  gue- 
rreros para  alcanzar  las  más  altas  dignidades  de  la  Iglesia  y  del 
Estado?»  No  existían  en  Guipúzcoa  ni  en  las  otras  provincias  vas- 
congadas esas  grandes  casas  del  interior  de  la  Península,  cuyos 
señores,  poderosos  en  vasallos  y  bienes  de  fortuna,  se  envanecían, 
tanto  como  con  su  nobleza  de  muchos  siglos  atrás  y  lo  espléndido 
de  sus  moradas,  con  las  obras  de  arte  que  en  ellas  atesoraban  y 
con  la  protección  que  dispensaban  á  los  que  con  mayor  lustre  las 
producían.  Fué  necesario  que  pasase  mucho  tiempo  para  que  las 
modestas  viviendas  de  los  vascongados,  hechas  para  resistir  los 
asaltos  del  enemigo  en  la  lucha  de  los  dos  partidos  que  se  dispu- 
taban la  supremacía  en  la  tierra  eúskara,  mejor  que  para  lucir  los 
esplendores  del  lujo  y  sus  refinamientos,  comenzaran  con  los  tro- 
feos de  las  Navas  y  el  Salado  y  los  adquiridos  en  la  raras  veces  in- 
terrumpida guerra  con  los  franceses  en  su  frontera  y  con  los  in- 
gleses en  los  mares  del  Norte,  á  recoger  el  fruto  de  las  civilizacio- 
nes á  que  hasta  entonces  habían  sido  completamente  ajenos. 

Y  hé  aquí  una  de  las  mayores  dificultades  que  ha  encontrado 
el  Sr.  Alen  para  presentar  su  obra  lo  completa  que  deseaba.  Para 
la  parte  biográfica  podría  hallar  datos  con  que  dar  á  conocer  los 
hombres  más  ilustres  de  la  provincia,  aun  cuando  hubiera  de  de- 
signar con  el  carácter  de  leyenda  la  historia  de  algunos  de  los  que 
debieron  brillar  en  tiempos  que,  por  lo  remotos  y  por  el  aisla- 
miento en  que  se  halló  el  país  de  los  demás,  por  próximos  que 
estuvieran,  pasan  ó  se  les  ha  querido  hacer  pasar  por  fabulosos. 
La  colección  biográfica  se  haría  así  completa,  como  se  considera 
la  historia  de  algunas  nacionalidades  cuyos  orígenes  no  son  de 
nadie  conocidos  sino  por  hipótesis  masó  menos  aventuradas,  por 
cálculos,  sin  otra  base  que  el  ingenio  de  sus  intérpretes.  Pero  la 
parte  iconográfica  no  tiene  ni  puede  tener  otra  base  que  la  de  los 
monumentos  todavía  existentes  ó  recordados  por  medios  gráficos 
de  autoridad  nunca  disputada.  Si,  pues,  un  Diccionario  biográfico 
Ó  una  colección  de  biografías,  que  es  la  forma  que  el  Sr.  Alen  ha, 
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impuesto  á  su  obra,  encuentra  para  su  composición  obstáculos 
muy  difíciles  do  salvar,  como  todo  trabajo  histórico  que  comprenda 
edades  diversas,  el  iconográfico  tiene  que  hallarlos  casi  insupe- 
rables para  que  resulte  suficientemente  ilustrado;  esto  es,  capaz  de 
llenar  las  condiciones  á  que  parece  debe  satisfacer  en  su  unión 
sobre  todo  con  el  biográfico.  De  ahí  esa  deficiencia  de  que  con 
nosotros  se  lamenta  el  autor  de  la  Iconografía  biográfica,  en  cuyo 
estudio  y  juicio  estoy  en  estos  momentos  ocupando  la  atención  de 
la  Academia. 

Es  verdad  que  tampoco  se  ha  hecho  nada  en  aquella  provincia 
por  conservar  cuidadosamente  esos  monumentos,  que  he  dicho  son 
la  base  de  todo  trabajo  iconográfico;  y  no  es  que  arranque  de  mí 
esa  acusación,  sino  que  el  mismo  Sr.  Alen  la  infiere  y  explica  al 
trazar  el  apunte  biográfico  de  D.  Alonso  de  Idiáquez.  «Sien  nues- 
tro país,  dice,  hubiese  habido  ¿por  qué  no  decirlo?  alguna  incli- 
nación á  esta  clase  de  estudio  tan  importante  y  tan  atendida  en 
otros  pueblos,  no  resultaría  lo  que  pasa  con  los  sepulcros  que 
existieron  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Telmo,  uno  de 
los  pocos  edificios  de  San  Sebastián  que  merecen  detenida  visita, 
y  que,  sin  duda  por  eso,  no  es  objeto  de  los  miramientos  á  que 
por  su  interés  histórico  y  artístico  tiene  justísimo  derecho.» — 
«Pero  no  bastaba  ese  abandono,  añade  el  Sr.  Alen,  y  la  indife- 
rencia llegó  á  más:  llegó  á  profanar  los  restos  venerables  de  don 
Alonso  de  Idiáquez  y  de  Doña  Engracia  de  Olazábal.» 

Hay  que  decir,  además,  que  precisamente  Idiáquez  y  su  mujer 
fueron  los  fundadores  de  ese  convento  y  del  de  monjas  de  la  misma 
orden  dominicana  del  Antiguo. 

Si  alguna  prueba  se  necesitara  de  los  servicios  que  deben  pres- 
tar las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos  y  presta  afortu- 
nadamente la  de  Guipúzcoa,  ahí  están  las  investigaciones  que  en 
ese  mismo  convento,  dedicado  de  años  atrás  á  parque  de  artille- 
ría, y  en  varios  establecimientos  civiles  y  religiosos,  se  hacen  in- 
cesantemente por  aquel  Cuerpo,  auxiliar  de  esta  Academia,  con 
celo  y  con  resultados  que  pueden  acreditarla  restauración  del  be- 
llísimo templo  de  Guetaria  y  el  descubrimiento  de  no  pocas  é  im- 
portantes antigüedades. 

Cuarenta  y  cinco  son  las  biografías  contenidas  en  el  libro  del 
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Sr.  Alen,  todas  muy  breves,  como  parece  requerirlo  el  propósito 
de  su  autor,  pues  que  de  otro  modo  el  trabajo  alcanzaría  propor- 
ciones que  lo  harían  no  sólo  de  rara  lectura,  sino  hasta  inasequi- 
ble en  una  provincia  tan  reducida  y  pobre.  Entre  ellas  las  hay  de 
quienes  no  limitaron  sus  servicios  al  de  Guipúzcoa,  sino  que  los 
prestaron  muy  útiles  y  brillantes  á  la  patria  en  general:  Gasta- 
ñeta,  Urdaneta,  Lezo,  Oquendo — y  sigo  el  orden  en  que  los  ha 
expuesto  el  Sr.  Alen, — Idiáquez,  Garibay,  San  Ignacio,  Del  Gano, 
Legazpi,  y  más  cerca  de  nosotros,  en  razón  del  tiempo^  Echagüe, 
el  P.  Lerchundi,  Lersundi,  Jáuregui,  Ghurruca  y  Mendizábal,  no 
son  de  los  que  vulgarmente  suelen  llamarse  notabilidades  de 
campanario,  no,  que  toda  España  los  conoce  como  servidores  in- 
signes que  la  honraron  con  sus  heroísmos  y  talentos.  Las  armas 
y  las  letras,  las  ciencias,  la  política  y  la  administración,  tienen  en 
ellos  una  representación  digna  y  gloriosa:  uno  es  el  primero  que 
da  la  vuelta  al  mundo;  otros  ponen  á  los  pies  del  trono  regiones 
extrañas  y  muy  pobladas  y  feraces,  conquistadas  con  un  puñado 
de  hombres;  otros  recorren  los  mares  de  la  civilización  hundiendo 
en  las  olas  enemigos  de  la  patria  tan  arrogantes  como  poderosos, 
piratas  y  filibusteros;  los  hay,  en  fin,  que  han  brillado  en  las 
ciencias,  las  artes  y  las  letras,  si  con  resultados  menos  esplendo- 
rosos, con  ventaja  siempre,  alguno  fundando  una  sociedad  que 
inunda  el  mundo  con  su  santa  doctrina,  y  alguno  que  entre  los 
infieles  ha  tenido  más  nombre  y  mejor  acogida  que  entre  nos- 
otros mismos.  Y  no  es  esa  lista  más  extensa  porque,  según  ya  he 
procurado  demostrar,  el  Sr.  Alen,  en  su  empeño  de  unir  en  un 
sólo  trabajo  la  Iconografía  y  la  Biografía,  ha  tropezado,  como  no 
podía  menos,  con  el  insuperable  obstáculo  de  la  falta  de  monumen- 
tos gráficos  en  un  país  donde  se  ha  hecho  mucho,  pero  se  ha  es- 
crito y  modelado  poco.  Que  si  no,  allí  ha  habido  hombres  que  el 
Sr.  Alen  no  ha  olvidado,  pero  sin  poderlos  presentar  en  su  libro, 
cuyos  nombres  lo  habrían  hecho  harto  voluminoso.  Urbieta,  el 
apresador  de  Francisco  I  en  Pavía;  Echaide,  que  había  hollado 
el  suelo  americano  en  época  que  ahora  llamamos  precolombina; 
Butrón,  el  defensor  de  Fuenterrabía  en  1638,  y  otros  muchos 
que  cual  consigna  en  su  proemio  el  autor,  con  tanto  esplendor 
fulguraron  en  la  historia  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  que 
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uosotros  decimos  que  en  la  historia  general  de  nuestra  patria. 

Creo  haber  ofrecido  á  la  Academia,  aunque  en  brevísimo  re- 
sumen ,  la  exposición  de  cuanto  contiene  el  libro  del  Sr.  Ló- 
pez Alen,  y  voy  ahora  á  dirigirle  desde  aquí  un  consejo  para  el 
caso  de  que  haga  una  segunda  edición,  que,  de  seguro,  no  tar- 
dará en  verse  obligado  á  hacerla;  tal  interés  ofrece  su  obra  para 
la  educación  de  la  juventud  en  Guipúzcoa.  Bien  se  ve  que  los  re- 
tratos que  nos  presenta  han  sido  reproducidos  de  originales,  al- 
gunos, si  no  todos,  de  bastante  mérito  artístico,  según  el  parecido 
que  ofrecen  los  de  personas  que  hayamos  conocido  en  vida  y  se- 
gún los  rasgos  con  que  el  Sr.  Alen  ha  procurado  caracterizar  el 
genio  y  la  manera  de  hacer  de  los  autores  de  tales  trabajos  pictó- 
ricos. Pero  eso  no  basta;  por  más  que  se  pueda  tener  por  Icono- 
gráfica toda  colección  de  imágenes  ó  retratos,  la  Iconografía,  en 
la  más  genuina  acepción  de  su  significado,  exige  se  representen 
esas  imágenes  con  el  mayor  parecido  en  formas,  en  color  y  hasta 
en  la  imitación  de  la  materia  que  están  hechas  si  son  escultóri- 
cas: una  producción  de  esa  clase  debe  ser  el  trasunto  fiel  del  ori- 
ginal; fuera,  por  supuesto,  de  las  proporciones,  imposibles  de 
conservar  en  los  trabajos  editoriales.  Para  conseguirlo,  en  cuanto 
es  dable,  ayuda  poderosamente  la  Fotografía  en  todas  sus  diversas 
combinaciones;  y  ya  que  en  obra  de  la  índole  de  laque  ha  publi- 
cado el  Sr.  Alen  no  pueda  convenir  el  uso  de  la  Iconografía  en  el 
sentido  riguroso  áque  acabo  de  referirme  por  razones  económicas 
y  de  vulgarización,  aún  podría  lograrse  alguna  mejora  que  diera 
á  conocer  con  mayor  exactitud  el  genio,  repito,  y  la  manera  de 
hacer  de  los  autores  de  los  retratos  que  se  ofrezcan  de  nuevo  á  la 
luz  pública. 

En  resumen,  el  libro  del  Sr.  López  Alen  es  útilísimo  para  la 
instrucción  de  la  juventud  guipuzcoana,  y  en  general  de  la  espa- 
ñola toda,  á  quien  tiene  que  interesar  la  historia,  siquier  breve,  de 
los  hombres  ilustres  en  él  representados,  servidores,  en  su  mayor 
parte,  eminentes  en  armas,  ciencias  y  letras  de  nuestra  patria. 
Puede  decirse  de  esa  obra  lo  que  se  consigna  en  la  Introducción 
de  una  historia  universal,  publicada  en  París  al  terminar  el  pe- 
ríodo revolucionario  llamado  del  Terror,  toda  ella  y  según  sus 
partes  en  forma  de  papeles  ó  cartas,  c cuyas  principales  ventajas. 
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decía  su  autor,  son  la  de  no  sobrecargar  con  detalles  la  memoria 
de  los  niños;  la  de  fijar  sus  ideas  acerca  de  las  personas  más  que 
acerca  de  las  cosas,  porque  las  primeras  inspiran  un  interés  más 
vivo  y  más  determinado;  en  ñn,  la  de  presentar  el  más  impor- 
tante estudio  bajo  una  forma  recreativa.» 

Con  las  observaciones,  pues,  que  me  he  atrevido  á  hacer  á  la 
Academia  sobre  el  libro  del  Sr.  López  Alen,  y  recomendándole 
fije  su  atención  en  el  considerable  número  de  erratas  de  imprenta 
que  contiene,  creo  pudiera  manifestarse  al  autor  el  aprecio  con 
que  se  ha  recibido  una  obra  que,  como  la  Iconografía  biográfica  de 
Guipúzcoa^  puede  producir  resultados  ventajosos  pai-a  la  instruc- 
ción, y  estímulos  poderosos  en  el  ánimo  de  sus  lectores  para  se- 
guir los  ejemplos  que  en  ella  se  traen  á  su  memoria. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  crea  más  conve- 
niente. 

Madrid,  5  de  Mayo  de  1899. 

José  Gómez  de  Arteghe. 


VL 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANA;^  DE  EXTREMADURA  Y  ANDALUCÍA. 

Medellin. 

1)  Ara  votiva  de  granito  rota  por  su  base;  conserva  la  cornisa 
de  su  coronamiento  y  el  neto  ocupado  por  la  inscripción ,  siendo 
sus  dimensiones  0,40  m.  de  alto,  0,28  m.  de  ancho  y  0,20  m.  de 
grueso.  Letras  altas  de  0,06  m.  Siglo  i. 

I    .  O   •     M 

X-  M  .     X 
F   •  C 

J(ovi)  ofptimo)  mfaximo).  C(oloni)  c(oloniae)  M(etellinensis) f(aciendum) 
c(uraveruntj. 

A  Júpiter  Óptimo  Máximo  los  colonos  de  la  Colonia  medellinense  cui- 
daron de  elevar  el  monumento. 
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Descubierta  á  una  legua  al  poniente  de  Medellín,  sobre  la  vía 
ronnana  que  unía  esta  ciudad  con  Mérida,  en  el  cortijo  de  Las 
Lomas,  propiedad  de  D.  Francisco  Gañón  Carrasco,  vecino  de 
Don  Benito.  Existe  en  mi  colección  de  Almendralejo.  Debo  ad- 
vertir que  en  el  segundo  renglón  se  repite  el  nexo  de  la  doble  C. 


Villafranca  de  los  Barros. 

Que  la  antigua  Perceiana  fué  población  de  importancia,  nos  lo 
demuestra  la  colmada  cosecha  de  objetos  de  todas  clases,  desde 
las  ricas  lámparas  de  bronce  hasta  las  finísimas  vasijas  de  cristal 
que  de  su  suelo  pródigo  han  brotado  en  estos  últimos  tiempos, 
rico  tesoro  que  por  fortuna  no  parece  agotarse.  Y  confirma  más 
en  aquella  idea  el  considerar  el  área  ocupada  por  la  ciudad  ro- 
mana, pues  efectuándose  los  descubrimientos  en  el  casco  de  la 
actual  y  en  sus  afueras,  asignan  á  aquella  uu  perímetro  próxi- 
mamente doble  que  el  de  ésta  con  ser  tan  extensa  y  populosa: 
baste  decir  que  el  sitio  en  que  he  descubierto  el  curiosísimo  mo- 
numento epigráfico  que  paso  á  reseñar,  cerca  de  las  últimas  casas 
al  lado  del  saliente,  no  dista  menos  de  1  km.  de  los  restos  de 
fábrica  romana  que  al  lado  opuesto  existen,  mirados  por  la  popu- 
lar tradición  como  ruinas  de  la  casa  del  noble  Laberio,  padre  de 
la  bendita  mártir  Eulalia. 

La  nueva  inscripción  hállase  trazada  en  letra  cursiva  en  una 
teja  romana  con  una  punta  aguzada,  acaso  de  un  cuchillo,  sobre 
el  barro  todavía  húmedo,  ocupando  todo  el  espacio  plano  central 
comprendido  entre  los  dos  rebordes  salientes,  contándose  doce 
líneas  en  sentido  longitudinal  y  tres  en  el  contrario  á  su  lado 
izquierdo. 

La  teja  hállase  fraccionada  por  su  ángulo  superior  izquierdo, 
y  debió  existir  largos  años  fija  en  la  fachada  de  una  casa  á  juzgar 
por  las  numersosas  capas  de  blanqueo  de  cal  que  la  cubren  y  que 
la  tierra  nos  ha  conservado  perfectamente.  Sus  dimensiones  son; 
Ü,44  m.  de  ancho  por  0,52  m.  de  altura. 

Grande  importancia  tiene  esta  inscripcióu ,  pues  aun  siendo 
una  carta  de  carácter  particular,  en  ella  se  hace  referencia  á  inte- 
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resantes  cuestiones  relacionadas  con  el  derecho  romano  y  á  las 
relaciones  de  los  pairónos  con  sus  colonos  y  esclavos. 


2)  Maxinms  Nigriano.  Et  hoc  fuit  providentia  actoris  ut  puellam  qui 
jnmfeto  tollerat  mitteres  íllam  ae  tale  labore  ut  mancipius  domnicus  periret 
qui  taní  magno  labori  factus  fuerat,  et  hoc  Máxima  fecit  Trofimiani  fota; 
et  castiga  illum,  quasi  ex  omni  closus  est.  [Fig?]e  limites  l(atifundiif)  a 
monte  Tanceti  cipos,  termes  a  Lacipiha. 

Máximo  á  Nigriano.  ¡Brava  cosal  Pues  buena  la  hizo  el  administrador, 
que  no  tuvo  en  cuenta  que  estaba  en  cinta  la  moza  que  enviaste  á  tra- 
bajar con  exceso,  dando  por  resultado  que  hubiera  de  perecer  la  prole 
privando  al  dueño  de  un  esclavo  que  para  tan  gran  trabajo  habría  podido 
servir.  De  ésto  culpable  fué  Máxima  la  manceba  de  Trofimiano;  castígalo 
sin  admitirle  escapatorias  como  que  está  cerrado  por  todas  partes. 

Marca  el  coto  de  esa  gran  finca  con  cipos  á  partir  de  Montánchez  y  el 
término  de  Lacipea. 

Entiende  que  en  la  carta  se  trata  de  dos  asuntos  diferentes 
que  atañían  al  oficio  de  Nigriano,  residente  hacia  el  Norte  de  Mé- 
rida,  teniendo  á  su  cargo  una  finca  próxima  á  la  ciudad  de  Laci- 
pea, de  propiedad,  sin  duda,  de  Máximo,  el  cual  parece  pedir  que 
se  acote,  señalando  con  precisión  los  términos  extremos. 

TOMOXXXITi  in 
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El  Otro  asunto  que  M;íximo  toca  en  primer  lugar  es  la  pena 
que  debía  exigirse  en  razón  de  la  pérdida  que  habían  experimen- 
tado los  intereses  del  dueño  con  la  carga  abrumadora  de  un  tra- 
bajo excesivo  impuesto  á  una  esclava  preñada.  La  causa  inme- 
diata de  este  daño  y  perjuicio  había  sido  la  manceba  de  Trofi- 
miano,  la  cual,  siendo  sin  duda  insolvente,  transmitía  su  deuda 
á  Trotimiano,  con  quien  vivía  en  contubernio. 

El  derecho  penal  y  el  de  propiedad  sobre  los  esclavos  durante 
la  época  de  la  dominación  romana  en  nuestra  Península  y  los 
orígenes  del  romance  castellano  se  ilustran  con  este  documento. 

Sabido  es  qneLacipea,  cuyo  nombre  vemos  escrito  Lacipaea 
en  la  inscripción  insigne  dada  á  conocer  por  el  docto  académico 
Sr,  Fita  (1),  y  aquí  Lacipiha,  seguramente  denotando  aspiración 
de  la  h  como  sigue  practicándose  en  el  país,  distaba  20  millas  al 
Nordeste  de  Mérida  sobre  la  vía  que  ponía  en  comunicación  esta 
última  con  Toledo,  y  ha  de  buscarse,  según  el  citado  Sr.  Fita  (2), 
hacia  Navalvillar  de  Pela,  en  las  cercanías  de  Madrigalejo. 

El  tipo  de  la  escritura  permile  fijar  la  época  de  este  documento. 
La  escritura  llamada  mixta,  en  que  está  trazado,  que  señala  la 
transición  entre  la  cursiva  y  la  impropiamente  llamada  uncial  (3), 
empezó  á  usarse  en  las  postrimerías  del  siglo  ii.  Pertenece,  pues, 
al  final  del  segundo  siglo  ó  á  los  comienzos  del  tercero. 

Consultada  la  lectura  é  interpretación  de  este  extraño  docu- 
mento con  nuestro  epigrafista  insigne  el  académico  Sr.  Fita,  ha 
merecido  su  aprobación,  por  más  que  observando  la  ambigüedad 
de  la  última  frase,  á  modo  de  postdata,  que,  contenida  en  tres 
renglones,  lleva  la  carta  al  margen.  La  misma  observación  ha 
tenido  á  bien  hacerme  el  ilustre  Dr.  Hübner,  en  unión  de  algu- 
nos reparos  propios  de  su  sagaz  observación,  aunque  más  bien 
de  detalle  que  esenciales,  proponiéndose  insistir  sobre  mi  trabajo, 


(1)  Boletín,  tomo  xxv,  pág-.  94. 

(2)  Irlem. 

(3)  ...  dicitur  illa  scriptnra  uti  ex  unciali  et  cursiva  mixta.  Hübner,  Exempla  scrip- 
turae  fpigrajlcae  latinae,  pág-.  410. 

...  l'écriture  offre  un  type  á  la  fois  de  l'onciale  employée  aux  debuts  du  moyen  ¿ge 
et  de  la  cursive  des  monuments  de  Pompei. 
Revue  archéoloffique,  serie  iii,  1,  Jíj83,  pág.  229. 
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que  uo  dudo  recibirá  de  su  alio  saber  mayor  y  muy  cumplido 
esclarecimiento. 

Existe  en  mi  colección  de  Almendralejo. 

En  varias  lucernas  de  barro  que  poseo,  procedentes  de  Villa- 
franca  de  los  Barros,  hallo  las  siguientes  estampillas,  á  excepción 
de  una,  inéditas. 

En  el  asiento  de  una: 

3)  G     árbol      ES 
G^aius)  Esftiterus). 

Gayo  Estitero, 

4)  Otra  hállase  marcada         L 
Lfucius). 

Lucio. 

5)  Otra  lucerna  presenta  ocho  trazos  que  irradian  de  un  punto: 

6)  Otra : 

palma 

7)  Otra  dos  trazos  paralelos: 

I) 

8)  Otra  un  calcar  6  espuela: 

X 

9)  Finalmente,  hallo  la  estampilla 

M     P    GR 
M(arcus)  PfompeiusJ  Cr(escens). 
Marco  Pompeyo  Crescente. 

La  misma  aparece  en  Garmoua  (Hübner,  6256-39)  en  otra  iucer- 
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na  que  forma  parte  de  la  colección  de  D.  Eduardo  Loring  en 

Miílaga. 

10)  Esgrafiado  alrededor  del  fondo  de  una  tacilla  de  barro 
saguntino : 

D     N   I  I  SI 
D(io)nisi. 

De  Dionisio. 

Itálica. 

Nuevos  testimonios  de  la  grandeza  de  esta  noble  ciudad,  centro 
de  la  cultura  romana  en  la  provincia  bélica,  han  aparecido  en 
estos  últimos  tiempos.  Son  éstos  una  figura  de  mármol  blanco 
representando  á  Minerva,  cubierto  el  pecho  con  el  palladium; 
viste  el  chiton  largo  con  mangas  cortas,  una  segunda  túnica  anu- 
dada á  la  cintura,  los  pies  calzados  con  sandalias.  Fáltanla  el 
antebrazo  derecho,  la  mano  izquierda  y  la  cabeza,  y  tiene  de  al- 
tura, comprendido  el  plinto  que  la  sustenta,  1,05  m. 

De  mármol  blanco,  como  la  estatua  anterior,  es  un  busto  de 
varón,  rotas  las  narices  y  sostenido  por  un  pequeño  plinto,  mi- 
diendo como  total  altura  0,50  m. 

Finalmente,  hanse  descubiei-to  dos  torsos  de  la  misma  materia, 
el  uno,  al  parecer  de  una  joven,  cúbrele  el  manto  sujeto  con  una 
fíbula  sobre  el  hombro  derecho,  quedando  el  izquierdo  descu- 
bierto. Su  altura  0,57  m.  Es  el  otro  de  robusta  matrona,  la  túnica 
atada  bajo  el  pecho  y  sobre  ésta  el  manto  de  amplios  pliegues 
recogido  sobre  el  hombro  izquierdo.  Su  altura  0,54  m. 

Al  lado  de  estas  obras  escultóricas  brotaron  las  siguientes  nue- 
vas inscripciones,  cuyos  calcos  ha  tomado  á  ruego  mío  el  lau- 
reado pintor  sevillano  D.  Andrés  de  Parladé  y  Heredia. 

11)  Lápida  de  mármol  blanco  con  caracteres  de  fines  del  pri- 
mer siglo  de  0,45  m.  de  altura  en  el  primer  renglón,  descendiendo 
gradualmente  hasta  0,025  m.  que  miden  en  el  último,  siendo  las 
dimensiones  totales  del  monumento  0,39  m.  de  ancho  por  0,36  m. 
de  alto  y  0,04  m.  de  grueso.  Carece  de  puntos  pausantes  entre 
los  vocablos. 
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MEMMIA  L  F 
ITALICHI  A 

ANN    IlII    MEN    VIH 
H  S  E  S  T  T  L 

Memmia  L^uci)  f(ilia)  Italichia,  ann(orum)  lili  men(smm)  VIII.  R(ic) 
s(ita)  e(st).  S(it)  t(ibi)  tierra)  l(evis). 

Memmia,  hija  de  Lucio  Italichia,  de  4  años  y  8  meses,  aquí  yace.  Séate 
la  tierra  ligera. 

El  cognombre  Italichia  se  presenta  por  primera  vez. 

En  Linares  aparecen  (Hübner,  3308,  3309)  la  inscripción  fúne- 
bre de  Memmia  Marciana  y  otra  fúnebre  asimismo  dedicada  á 
su  hija  por  Valeria  Itálica,  ambas  ligadas  acaso  por  vínculos  de 
parentesco  con  nuestra  Memmia  Italichia. 

12)  Ara  fúnebre  de  granito  basto  de  0,43  m.  de  ancho,  0,50  m. 
de  alto  y  0,42  m.  de  grueso.  Letras  toscamente  grabadas  de  0,05  m. 
de  altara,  hallándose  la  inscripción  sumamente  borrosa. 

D  •  M  •  S 
L  •  VETTIVS 
AIC  ANTVS 

ANNC 

H  •  S-E 

D(is)  m(anibus)  s(acrum).  L(ucius)  Vettius  Aicantus  ann(orum)  C.  E(ic) 
s(itus)  e(st). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Lucio  Vecio  Aicanto,  de  100  años,  aquí 
yace. 

El  cognombre  Aicanto  que  ostenta  este  centenario  italicense 
aparece  por  vez  primera  en  nuestras  inscripciones. 

13)  Losa  de  mármol  de  0,46  m.  de  ancho  por  0,67  m.  de  alto 
y  0,06  m.  de  grueso  que  ostenta  las  letras 

ABCAE 
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imperfectamente  grabadas,  caya  altura  media  es  de  0,025  m, 
Gomo  se  ve,  trátase  de  un  ensayo  de  aprendiz  cuadrafario.  La  a 
tiene  forma  triangular  análoga  á  una  delta,  forma  que  poco  des- 
pués viene  á  ser  frecuente  en  las  inscripciones  visigóticas. 
Fines  del  siglo  iv. 

14)     Allí  mismo  ha  aparecido  una  vasija  propia  para  llevar 
agua,  en  cuya  asa  se  ve  impresa  la  estampilla 

CAESO) 

Cesón. 

Miden  las  letras  0,01  m.  de  altura. 

Las  inscripciones  marcadas  con  los  números  11,  12,  13  y  14 
existen  en  casa  de  José  Rodríguez,  vecino  de  Santiponce. 

Madrid,  28  de  Abril  de  1899. 

El  Marqués  de  Monsalüd. 


VARIEDADES. 


I. 

NOTA  BIOGRÁFICA  Y  NECROLÓGICA 

DEL    DOCTOR     D.     FRANCISCO     MARTÍNEZ    MARINA    (1). 

Finis  vitce  ejus,  nohis  luctuosus,  amicis  triatis,  extrañéis  etiam 
ignotisque  non  sine  cura  fuit...  Tácito. 

El  fia  de  su  vida  fué  lamentable  para  nosotros,  triste  para  los 
amigos,  y  no  sin  cuidado  y  congoja  para  los  extraños  y  no  co- 
nocidos. 

Al.  Barr. 

Aunque  llenos  de  dolor  nos  vemos  en  la  precisión  de  anunciar 
á  la  Nación  la  pérdida  y  fallecimiento  de  un  sabio  y  respetable 
eclesiástico  que  ha  ilustrado  con  sus  muchos  y  luminosos  escritos 
varios  ramos  de  la  literatura  española.  El  Doctor  D.  Francisco 
Martinez  Marina,  bien  conocido  en  la  república  literaria,  falleció 
en  esta  ciudad  de  Zaragoza  el  dia  25  del  presente  mes  de  Julio 
entre  seis  y  siete  de  su  tarde,  á  los  setenta  y  nueve  años  y  dos 
meses  y  medio  de  su  edad,  después  de  largos  padecimientos 
sufridos  con  cristiana  resignación  y  con  aquella  firmeza,  virtud 
é  inalterabilidad  que  han  sido  en  todo  el  curso  de  su  vida  el 
noble  distintivo  de  su  carácter  igual,  modesto,  firme,  inmutable 
y  superior  á  todos  los  reveses  dé  la  fortuna. 

Nació  este  docto  varón  en  10  de  Mayo  de  1754  en  la  ciudad  de 

(1)    Leída  en  la  Academia  el  11  de  Septiembre  de  1833. 
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Oviedo  capital  del  principado  de  Asturias,  y  desde  sus  primeros 
años  se  consagró  á  la  carrera  de  los  estudios  que  ha  continuado 
con  ardor  hasta  sus  últimos  momentos.  Consta  en  efecto  por  los 
papeles  que  conservaba,  que  después  de  haber  sido  examinado 
y  aprobado  en  latinidad,  se  matriculó  para  oir  filosofía  en  }a  uni- 
versidad literaria  de  su  patria  en  22  de  Noviembre  de  1769;  que 
en  12  de  Julio  de  1772  recibió  en  la  misma  el  grado  de  bachiller 
en  artes;  que  en  aquel  mismo  año  principió  y  ganó  en  ella  el  pri- 
mer curso  de  sagrada  teología,  y  que  después  continuó  el  estudio 
de  la  propia  facultad  en  la  universidad  de  Toledo  por  otros  cinco 
años  consecutivos  hasta  el  de  1778  en  que  recibió  la  licencia  en 
el  dia  22  de  Julio  después  de  haber  incorporado  los  grados  de 
bachiller  en  artes  y  teología,  y  previos,  dice  el  título,  los  riguro- 
sos ejercicios  que  prescriben  las  constituciones  de  esta  universi- 
dad, y  la  Real  cédula  de  1770  que  fueron  el  de  Rúbrica  magna, 
el  del  Maestro  y  el  de  Sagrada  Escritura,  y  todos  tres  le  fueron 
aprobados  nemine  discrepante. 

Este  año  debió  ser  para  el  Sr.  Marina  sumamente  lisongero, 
porque  ya  principiaba  á  columbrarse  el  gran  talento  que  le  dis- 
tinguía,  y  cuantos  le  conocieron  y  trataron  concibieron  ya  que 
aquel  joven  habia  de  hacer  grandes  progresos  no  solo  en  su  facul- 
tad sino  también  en  otras  ciencias  que  parecen  heterogéneas  á 
los  talentos  vulgares  que  no  conocen  el  parentesco  y  hermandad 
que  todas  ellas  tienen  entre  sí  según  la  frase  del  elocuente  Cicerón. 

En  efecto,  habíale  conferido  el  Señor  Carlos  III  en  el  año  ante- 
rior de  1777  una  veca  en  el  Colegio  Mayor  de  S.  Ildefonso  de 
Alcalá,  y  como  ya  habia  recibido  todos  los  órdenes  sagrados  en 
1774,  1775,  1776  y  1777,  salió  inmediatamente  á  hacer  oposicio- 
nes á  la  Canongía  Magistral  de  Pulpito  de  la  Santa  Iglesia  de 
Plasencia  que  habia  vacado  por  ascenso  del  limo.  Sr.  D.  Caye- 
tano Francos  de  Monroy,  y  fué  tal  su  desempeño,  que  todo  el 
cabildo  quedó  lleno  de  satisfacción  de  los  ejercicios  brillantes  de 
nuestro  colegial,  quien  en  expresión  de  la  cerliñcacion,  con  el 
mayor  lucimiento  y  universal  aplauso  hizo  los  ejercicios  litera- 
rios correspondientes  de  leer  de  oposición,  defender,  argüir  y  pre- 
dicar en  el  término  de  24  horas,  en  cuya  virtud  con  plena  unifor- 
midad le  fueron  aprobados  por  los  Sres.  Electores,  y  en  su  con- 
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secuencia  entró  en  votos  para  la  provisión.  En  este  intermedio  su 
colegio  que  ya  habia  conocido  la  superioridad  de  su  talento  y  la 
rigidez  de  sus  costumbres,  le  nombró,  atendiendo  á  las  altas  y 
recomendables  prendas  que  le  adornaban,  por  su  Rector  en  la 
Capilla  que  para  ello  celebró  en  la  mañana  del  17  de  Octubre  del 
referido  año  de  1778.  Son  muy  notables  para  que  las  omitamos 
en  justo  obsequio  de  su  buena  memoria  las  lisongeras  expresio- 
nes que  se  leen  en  el  título  que  se  le  remitió  por  hallarse  en- 
tonces ausente  del  colegio.  No  acabamos,  decian  sus  colegiales, 
de  regocijarnos  y  darnos  la  enhorabuena  de  la  acertada  elección 
que  en  V.  S.  há  hecho  el  colegio,  pues  há  sido  muy  del  agrado 
de  los  Sres.  Visitadores  y  demás  gentes  de  este  pueblo,  por  lo  que 
todos  tributan  á  V.  S.  mil  enhorabuenas.  Habiendo  regresado  al 
colegio  continuó  en  él  hasta  el  año  1780  en  que  volvió  á  oponerse 
á  la  Canongía  Lectoral  de  la  Sta.  Iglesia  de  Avila,  donde  sus  ejer- 
cicios fueron  también  brillantísimos,  y  disputó  la  prebenda  como 
en  la  oposición  anterior.  Ya  se  conocerá  que  un  eclesiástico  de 
tanto  mérito  y  virtud  se  habia  de  grangear  al  precio  y  estimación 
de  todos  los  venerables  Obispos  que  le  conocieron  y  trataron, 
y  asi  es  que  todos,  y  entre  ellos  el  Sr.  Lorenzana,  de  ilustre  me- 
moria, le  distinguieron  á  porfía,  confiriéndole  todas  las  licencias 
á  pesar  de  su  corta  edad,  y  recomendándole  á  los  cabildos  y  ásus 
respetables  hermanos. 

Sabedor  el  Señor  Garlos  III,  justo  apreciador  del  mérito  y  de 
la  literatura,  de  las  prendas  de  este  joven,  le  confirió  en  1781  la 
capellanía  de  S.  Isidro  de  Madrid  que  habia  vacado  por  falleci- 
miento de  D.  Antonio  Cuadrado  Calderón;  pero  la  Corte  que  para 
otros  es  lugar  de  distracción,  fué  para  el  Sr.  Marina  un  nuevo 
estímulo  de  aquella  laboriosidad  y  aplicación  que  ha  continuado 
por  toda  su  vida,  porque  él,  sin  dejarse  agitar  de  su  torbellino  y 
sus  pasiones,  vivió  con  la  misma  tranquilidad  y  retiro  que  los 
Anacoretas  vivían  en  medio  del  desierto. 

Desde  entonces  se  conocieron  mas  y  mas  su  mérito  y  talento  y 
las  grandes  esperanzas  que  se  podían  prometer  de  la  asiduidad 
de  sus  tareas  literarias.  Convencidos  de  ellos  sus  pocos  buenos  é 
ilustrados  amigos  (porque  siempre  gustó  de  tratar  con  los  sabios 
ó  los  que  aspiraban  á  serlo),  le  abrieron  las  puertas  de  las  Acade- 
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mias  mas  ilustres  donde  pudiese  perfeccionar  sus  estudios,  am- 
pliarlos y  convertirlos  en  beneficio  de  la  patria  y  de  las  ciencias. 
La  Academia  de  la  Historia  le  nombró  su  académico  correspon- 
diente en  4  de  Agosto  de  1786;  y  en  1787  le  ascendió  á  supernu- 
merario. Entonces  fué  cuando  consumado  ya  en  la  sagrada  Teo- 
logía convirtió  sus  estudios  á  la  literatura  en  general,  y  con 
particularidad  á  las  lenguas,  á  la  geografía,  antigüedades  y  legis- 
lación. En  todos  estos  ramos  ocupará  un  lugar  distinguido,  pero 
mucho  mas  en  el  último  que  algún  dia  le  apellidará  su  historia- 
dor filósofo.  Una  indicación  del  inmortal  Campomanes  á  quien 
respetaba  por  su  patriotismo,  su  vastísima  instrucción,  su  cons- 
tante zelo  y  sus  eminentes  servicios  al  Rey  y  á  la  patria,  bastó 
para  decidirle  á  este  importante  ramo  de  la  historia,  muy  necesi- 
tado de  investigaciones  filosóficas,  á  pesar  de  los  trabajos  con  que 
en  aquella  época  lo  estaban  ilustrando  con  loable  empeño  los 
Doctores  Aso  y  Manuel,  el  Sr.  Florez  y  otros  jurisconsultos  que 
conocían  que  sin  este  estudio  no  se  podían  ni  saber  ni  entender 
las  leyes. 

La  primera  obra  que  publicó  fué  la  titulada,  Antigüedades 
Hispano- Hebreas  convencidas  de  supuestas  y  fabulosas.  Discurso 
Histórico  Crítico  sobre  la  primera  venida  de  los  Judias  á  España. 
El  objeto  de  esta  obrita  fué  restituir  á  nuestra  historia  la  inte- 
gridad, pureza,  sinceridad  y  verdad  de  que  le  privaron  los  falsos 
cronicones,  introduciendo  en  ella  mil  lunares  con  mengua  de 
nuestras  verdaderas  glorias. 

Difundida  ya  por  Madrid  la  fama  de  su  distinguido  mérito 
abrióle  también  sus  puertas  la  Academia  Española  en  1797  nom- 
brándole Académico  honorario  con  uniformidad  de  votos;  y  el 
acierto  de  esta  elección  se  vio  luego  comprobado  con  otra  obra 
titulada,  Ensayo  Histórico  Critico  sobre  el  origen  y  progresos  de 
las  lenguas  señaladamente  del  Romance  Castellano.  En  esta  obrita 
después  de  manifestar  que  la  noble  y  excelente  facultad  de  hablar 
es  dote  y  prerrogativa  del  hombre  por  la  cual  tuvo  á  bien  el  Cria- 
dor elevarle  sobre  todos  los  anímales,  examina  las  cuatro  cues- 
tiones siguientes:  primera:  En  qué  consiste  que  el  hombre  habla 
y  há  hablado  siempre?  segunda:  Cómo  se  han  formado  las  len- 
guas? tercera:  Cómo  se  han  alterado,  multiplicado  y  dividido  en 
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tantos  y  tan  diferentes  idiomas?  cuarta:  Cómo  es  que  estos  se 
aumentan,  se  perfeccionan,  degeneran  y  se  corrompen?  Cuestiones 
decía  el  autor,  sumamente  importantes,  y  cuya  resolución  influye 
mucho  en  lo  que  hayamos  de  decir  sobre  la  formación,  altera- 
ción y  perfección  de  la  nuestra.  Todas  estas  cuestiones  están  des- 
empeñadas con  gran  copia  de  erudición  y  doctrina. 

Conocido  ya  tan  ventajosamente  el  Sr.  Marina  en  las  dos  ilus- 
tres Academias  Española  y  de  la  Historia,  cuerpos  que  siempre 
miró  con  la  mayor  veneración  y  amor,  le  confirió  la  segunda  el 
delicado  encargo  de  redactar,  en  unión  con  el  Sr.  Abella  el  Dic- 
cionario Histórico  Geográfico  de  Navarra  y  las  Provincias,  y  todos 
saben  el  mérito  y  exactitud  con  que  fué  desempeñada  tan  ardua  y 
delicada  comisión.  Pero  la  obra  que  granjeó  al  Sr.  Marina  mayor 
reputación  y  difundió  su  fama  por  Europa  y  las  Américas,  fué  la 
que  publicó  en  Madrid  y  en  1808  con  el  título  de  Ensayo  histórico 
critico  sobre  la  antigua  legislación  y  principales  cuerpos  legales  de 
los  reinos  de  León  y  Castilla,  especialmente  sobre  el  Código  de 
D.  Alonso  el  Sabio,  conocido  con  el  nombre  de  las  Siete  Partidas. 
La  nueva  edición  que  de  este  cuerpo  formó  la  Academia  en  1807 
filé  la  causa  que  impelió  al  autor  á  escribirla  para  que  le  sirviese 
de  introducción  ó  discurso  preliminar.  No  hay  en  España  juris- 
consulto ni  literato  que  desconozca  el  gran  precio  de  esta  obra; 
pero  en  gracia  de  los  que  no  lo  sepan  creemos  necesario  transcri- 
bir lo  que  el  Sr.  Jovellanos  escribía  al  autor  en  carta  fecha  en 
Jadraque  á  14  de  Septiembre  de  1808  en  que  la  vio  por  primera 
vez  con  motivo  de  su  encierro  en  el  castillo  de  Belber,  de  donde 
le  sacó  la  piedad  de  nuestro  augusto  Monarca  á  su  elevación  al 
trono.  «Confieso  á  V.,  le  decia,  que  á  pesar  de  lo  mucho  que  es- 
peraba de  la  acreditada  ciencia  de  V.,  hé  hallado  en  ella  mucho 
mas  de  lo  que  esperaba  y  todo  cuanto  podia  esperarse  en  tan  vasta 
é  importante  materia:  tratada  á  la  verdad  por  muchos,  mas  por 
ninguno  tan  cumplidamente  con  tan  abundante  y  preciosa  doc- 
trina y  tan  penetrante  y  docta  crítica  como  por  V.»  Y  todavía  la 
calificó,  si  cabe,  con  mas  ventajas  en  las  memorias  que  publicó 
en  1811,  donde  dice  que  el  Sr.  Marina  es  el  hombre  que  mas  pro- 
fundamente estudió  y  mas  sabiamente  analizó  nuestra  antigua 
legislación  á  la  luz  de  los  mas  recónditos  monumentos  de  núes- 
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tra  historia. =Igual  censura  mereció  al  autor  del  examen  de  los 
delitos  quien  al  hablar  del  Sr.  Marina  dice:  «le  tengo  por  el  hom- 
bre mas  hábil  en  el  arma  que  maneja:  por  el  autor  de  más  cono- 
cimientos en  la  historia  de  nuestra  legislación.»  Tal  es  el  juicio 
que  formaron  estos  dos  sabios;  y  este  juicio  ha  sido  aprobado  por 
todos  los  escritores  que  les  han  sucedido;  y  aunque  el  nuestro 
valga  poco,  creemos  que  el  que  haya  de  escribir  la  historia  de 
nuestra  Jurisprudencia  ó  de  la  edad  media  no  podrá  prescindir  de 
consultarla  como  un  repertorio  riquísimo  para  esclarecer  muchas 
materias  que  todavía  carecen  de  la  debida  ilustración. 

Invadida  la  nación  en  1808  por  Napoleón,  continuó  el  Sr.  Marina 
en  Madrid  cerrado  en  su  gabinete  y  contribuyendo  á  lanzar  al  inva- 
sor por  medio  de  algunos  escritos  de  circunstancias  y  cuyo  objeto 
era  difundir  y  sostener  el  espíritu  público.  En  ellas  publicó  tam- 
bién otra  obra  cuyo  juicio  dejamos  á  la  imparcial  posteridad. 
Asegurado  de  este  modo  el  crédito  literario  del  Sr.  Marina,  todos 
los  cuerpos  científicos  se  apresuraron  á  inscribirlo  entre  sus  ilus- 
tres individuos.  La  Academia  de  sagrados  cánones  y  disciplina 
eclesiástica  de  S.  Isidro  de  Madrid  le  nombró  por  su  Académico 
honorario  en  14  de  Febrero  de  1818,  deseosa,  decia,  de  dar  fo- 
mento y  esplendor  á  tan  provechoso  establecimiento,  asociando 
al  cuerpo  personas  distinguidas  por  sus  vastos  conocimientos  en 
los  diversos  ramos  de  literatura  eclesiástica  que  abraza  su  insti- 
tuto. La  de  buenas  letras  de  Barcelona  le  nombró  su  Académico 
supernumerario  en  25  de  Junio  del  mismo  año,  y  como  en  él  le 
habia  conferido  S.  M.  en  virtud  de  la  extinción  del  cabildo  de 
Madrid  una  canongía  en  la  Santa  Iglesia  de  Lérida,  se  consagró 
á  escribir  la  historia  de  esta  Iglesia  que  creemos  dejó  muy  ade- 
lantada, y  que  ahora  continúa  otro  sabio  académico,  amigo  suyo, 
sin  que  este  trabajo  le  impidiese  el  escribir  dos  tomos  de  Geografía 
sagrada  que  remitió  á  la  Academia  de  la  Historia  según  aparece 
del  oficio  que  en  3  de  Marzo  de  1819  le  dirigió  el  Sr.  D.  Francisco 
Antonio  González,  diciéndole  que  la  Academia  los  habia  recibido 
con  el  mayor  aprecio,  y  le  habia  encargado  que  en  su  nombre  le 
diese  las  mas  espresivas  gracias  por  esta  nueva  muestra  de  su 
continuado  amor  al  cuerpo. 

El  haber  asegurado  el  Sr.  Marina  en  el  núm.  456  de  su  ensayo 
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que  en  la  Novís,  Recop.  se  advertían  muchos  defectos  considera- 
bles, anacronismos,  leyes  importunas  y  supérfluas,  erratas  y  lec- 
ciones mendosas,  dio  margen  para  que  su  redactor  D.  Juan  de  la 
Reguera  solicitase  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  que  el  señor 
Marina  especificase  dentro  de  tercero  dia  cuántos  y  cuáles  eran 
los  defectos  considerables  y  anacronismos,  cuáles  y  cuántas  las 
leyes  importunas  y  supérfluas,  las  erratas  y  lecciones  mendosas 
y  donde  existia,  la  edición  de  1775  de  que  suponía  copiadas  las 
leyes  de  la  Novís.  Era  imposible  que  en  tan  poco  tiempo  pudieran 
descubrirse  estos  grandes  defectos  de  que  está  atestado  nuestro 
último  cuerpo  legal,  y  que  solo  podían  ocultarse  á  su  redactor: 
el  Sr.  Marina  lo  hizo  asi  presente  al  Consejo  y  este  prudente  tri- 
bunal persuadido  de  la  exactitud  de  sus  reflexiones  le  concedió  el 
término  de  seis  meses,  y  á  esta  disputa  singular  en  la  república 
de  las  letras  debemos  el  juicio  crítico  de  la  Novís.  Recop.  obra  en 
que  el  autor  demostró  cuanto  habia  expuesto  en  el  ensayo  y  que 
en  dictamen  de  la  Junta  de  gobierno  del  colegio  de  Abogados  de 
Madrid  es,  una  producción  hija  del  talento,  del  profundo  estudio 
y  de  la  meditación;  qne  desentraña  con  juicio,  madurez  y  crítica 
los  monumentos  preciosos  de  nuestras  antigüedades:  y  que  entre 
tanto  que  llegan  á  cumplirse  las  esperanzas  y  loables  deseos  del 
Gobierno,  puede  facilitar  á  los  magistrados,  jueces  y  letrados  una 
segura  guia  para  no  enredarse  en  el  intrincado  laberinto  de  nues- 
tra actual  legislación,  inspirando  también  á  lajuventnd  estudiosa 
y  principalmente  á  la  que  se  aplica  á  la  carrera  de  la  Jurispru- 
dencia el  amor  á  esta  clase  de  conocimientos  tan  útiles  bajo  las 
reglas  de  la  sana  crítica. 

Entre  tanto  llegó  el  año  de  1820  en  que  la  revolución  le  arrancó 
de  su  retiro  para  lanzarle  en  la  vida  política  y  en  consecuencia 
tuvo  que  abandonar  sus  tareas  literarias  para  consagrarse  á  las 
legislativas.  En  el  proyecto  del  código  penal  y  otros  asuntos  se 
conservan  testimonios  irrefragables  de  sus  profundos  conocimien- 
tos en  materia  de  legislación;  pero  dejando  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  nuestras  disensiones  civiles  volvamos  á  su  vida  y  honores 
literarios  que  es  lo  que  mas  importa,  recordando,  aunque  ligera- 
mente, el  concepto  que  há  debido  á  los  diversos  gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  España  desde  1808.  En  1810  le  comunicó  una 
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orden  el  marques  de  Almenara  ministro  del  Interior  para  que  en 
unión  con  Don  José  Antonio  Conde,  D.  Manuel  Narganes  de  Po- 
sada, D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  y  D.  Pedro  Estala,  visi- 
tase todas  las  escuelas  y  demás  establecimientos  de  instrucción  y 
en  especial  los  de  primera  educación  de  ambos  sexos,  y  le  diesen 
un  informe  circunstanciado;  y  no  dudo,  concluía  el  Marques,  con- 
tribuirá V.  S.  con  todo  el  zelo  y  la  eficacia  que  el  interés  de  la 
instrucción  pública  inspira  siempre  á  los  hombres  ilustrados  y 
amantes  del  bien  y  de  la  nación.  En  28  de  Enero  de  181 1  le  nombró 
el  Rey  intruso  individuo  de  la  Junta  de  Instrucción  pública,  me- 
diante decreto  que  le  comunicó  el  mismo  Ministro.  En  1  de  Marzo 
de  1814  le  dispensó  la  Regencia  del  reino  de  asistir  al  coro,  porque 
penetrada,  decía,  de  su  distinguido  mórito,  deseaba  que  pudiese  en 
medio  de  sus  dolencias  dedicarse  con  mas  desahogo  á  sus  tareas 
literarias.  En  el  mismo  año  le  nombraron  las  Cortes  individuo  de 
la  comisión  que  se  creó  para  la  formación  del  código  civil.  En  22 
de  Diciembre  de  1821  le  nombró  S.  M.  individuo  en  la  clase  de 
ciencias  morales  y  políticas  de  la  Academia  que  las  Cortes  man- 
daron erigir  en  Madrid  por  el  artículo  108  del  reglamento  general 
de  Instrucción  pública.  En  8  de  Febrero  de  1822  se  sirvió  el  Rey 
nuestro  Señor  concederle  cédula  de  preeminencias  como  canónigo 
de  S.  Isidro.  En  13  de  Febrero  del  mismo  año  le  confirió  la  uni- 
versidad de  Oviedo  su  patria  el  grado  de  doctor  para  hacer,  decia, 
una  demostración  pública  de  los  sentimientos  que  profesaba  hacia 
este  benemérito  español  de  veneración,  gratitud  y  amor. 

Hemos  llegado  ya  á  la  última  época  de  la  vida  del  Sr.  Marina 
que  muchos  creerán  ha  sido  la  mas  desgraciada;  pero  nosotros  que 
le  hemos  conocido  y  tratado  desde  que  en  1823  llegó  á  esta  ciudad 
podemos  asegurar  que  há  vivido  no  solo  con  tranquilidad  y  resig- 
nación sino  también  con  contento  y  placer  en  tanto  grado  que  no 
la  hubiera  abandonado  aun  cuando  se  le  hubiesen  deparado  las 
mayores  ventajas. 

Avezado  al  trabajo  y  no  pudiendo  vivir  sin  él  ni  apeteciendo 
otra  distracción  que  el  paseo  por  mañana  y  tarde  por  las  hermosas 
campiñas  de  esta  ciudad,  volvió  de  nuevo  con  toda  la  inmutabili- 
dad de  su  espíritu  á  reveer  sus  obras,  corregirlas  y  adicionarlas, 
siendo  fruto  de  estos  nuevos  trabajos  1.°  varios  apéndices  para  el 
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ensayo  sobre  la  antigua  legislación  que  en  el  día  penden  de  la 
censura  del  colegio  de  Abogados  de  Madrid;  2.<'  algunos  manus- 
critos; y  3."  la  historia  de  la  vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  la  doctrina  y  moral  cristiana,  obra  que  se  publicó  en  esta  ciudad 
en  Setiembre  del  año  próximo  pasado  de  1832;  y  en  que  ha  pre- 
conizado con  todo  el  celo  de  un  apóstol  las  santas  y  consoladoras 
verdades  de  nuestra  divina  religión,  de  esta  religión  que  le  ha 
hecho  siempre  despreciar  todas  las  vanidades  del  mundo  y  espe- 
rar la  muerte  con  una  plena  confianza  de  que  ahora  principiarla 
su  vida  eterna:  confortado  con  tan  cristiana  esperanza  no  se  le  há 
oido  en  su  larga  enfermedad  ni  un  suspiro,  ni  una  queja  ni  otro 
señal  de  sentimiento:  lleno  siempre  de  apacibilidad  y  alegría  con- 
tinuó con  todos  sus  cinco  sentidos  hasta  el  momento  de  espirar, 
repitiendo  con  mucha  frecuencia  y  desde  que  recibió  los  santos 
sacramentos  de  penitencia  y  extremaunción  los  salmos  de  la  sa- 
grada escritura  mas  conformes  á  la  situación  en  que  se  hallaba. 
No  podemos  menos  antes  de  concluir  estas  noticias  que  sin  duda 
serán  gratas  á  todo  español  ilustrado  y  religioso,  de  mencionar 
que  en  este  último  año  ha  derramado  por  esta  ciudad  y  entre  los 
establecimientos  de  piedad  y  verdaderos  pobres  cantidades  de 
bastante  consideración  ;  aunque  solo  gozaba  de  una  pensión  de 
3300  rls.  vln.  sobre  la  mitra  de  Lérida  y  otra  de  300  que  hace 
muchos  años  le  habia  señalado  la  Academia  de  la  Historia,  toda- 
vía ahorró  algunas  otras  cantidades  de  lo  que  habia  sacado  de  la 
venta  de  sus  libros.  Muchos  que  ignoraban  esto  creían  al  ver  su 
vida  y  porte  modestísimos  que  carecía  de  lo  necesario  para  sub- 
sistir y  sin  duda  hubo  de  persuadirse  délo  mismo  cierto  personaje 
que  interpuso  sus  buenos  oficios  con  uno  de  los  Sres.  Ministros 
para  que  no  se  desatendiese  á  este  sabio  en  sus  últimos  dias.  Ha- 
biendo accedido  S.  E.  á  esta  indicación  mandó  que  se  insinuase 
al  Sr.  Marina  que  dijese  lo  que  quería;  pero  su  contestación  fué 
después  de  manifestar  su  gratitud  á  los  dos  respetables  señores 
que  no  necesitaba  nada  y  menos  en  el  día.  En  efecto  era  hombre 
de  pocas  necesidades  y  le  bastaba  para  cubrirlas  y  egercer  los  actos 
de  caridad  y  beneficencia  que  arriba  hemos  indicado  el  capítalíto 
que  habia  recabado  de  sus  escelentes  producciones.  De  este  modo 
supo  adquirir  con  su  trabajo  y  sus  vigilias  todo  lo  que  necesitaba 
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y  quería  concederle  un  gobierno  bien  penetrado  de  que  los  auxi- 
lios y  protección  dispensados  á  los  sabios  son  una  de  sus  primeras 
obligaciones  y  una  semilla  fecunda  que  germinando  en  un  pais  tau 
rico  en  talentos  como  España,  recompensa  con  usura  tan  peijueños 
sacrificios.  Pero  el  Sr,  Marina  no  ambicionaba  ni  dinero  ni  hono- 
res: la  tranquilidad  de  su  conciencia  le  habia  confortado  en  todos 
los  dias  de  su  vida,  teniendo  sin  duda  presen  te  aquella  máxima  de 
Cicerón  que  sirve  de  amparo  y  solaz  á  los  virtuosos  desgraciados, 
á  saber  (1)  conscisntiam  rectce  voluntatis  rnaximam  consolationem 
esse  rerum  inconimodarum;  nec  ullum  tnaximum  malum  prceter 
culpam.  Estas  máximas  dirigieron  su  conducta  en  todos  los  dias 
de  su  vida  y  aplicadas  en  sus  últimos  momentos  á  la  filosofía 
cristiana  le  hacian  esperar  con  una  tranquilidad  y  una  calma  que 
yo  no  acierto  á  describir  el  momento  en  que  pudiera  entregar  su 
alma  á  su  divino  Hacedor. 

Así  se  verificó  antes  de  ayer  25  de  Julio  entre  seis  y  siete  de  la 
tarde,  y  hoy  se  há  realizado  su  entieri-o  en  la  Iglesia  de  S.  Gil,  y 
su  cuerpo  ha  sido  trasladado  al  cementerio  llamado  del  Hospital, 
sito  en  el  camino  de  la  Cartuja  baja,  todo  sin  pompa  ni  aparato, 
como  prevenía  en  su  testamento,  aunque  sí  con  el  decoro  debido 
á  su  persona  y  santo  ministerio.  Ha  sido  colocado  en  un  nicho,  y 
los  ejecutores  de  su  última  voluntad  piensan  poner  en  él  una  ins- 
cripción latina  que  recuerde  las  virtudes  y  mérito  de  tan  distin- 
guido literato,  hasta  tanto  que  alguna  de  las  dos  Academias  Es- 
pañola ó  de  la  Historia  resuelva  escribir  algún  epitafio  digno  del 
sugeto  y  del  ilustre  cuerpo  que  lo  verifique.  El  mismo  obsequio 
esperan  de  todo  sabio  que  quiera  interesarse  en  su  buena  memo- 
ria, como  se  interesarán  sin  duda  los  moradores  de  esta'  ciudad 
que  le  han  profesado  la  mayor  estimación  y  respeto  en  los  diez 
años  que  ha  vivido  en  ella,  y  han  admirado  sus  virtudes,  su  ca- 
ridad y  sabiduría,  y  sobre  todo  su  muerte  egemplarisima,  muerte 
que  há  edificado  á  cuantos  han  tenido  noticia  y  que  será  otro  nuevo 


(1)  Que  en  los  trabajos  y  adversidades  el  mayor  consuelo  del  mundo  es  la  buena 
conciencia  de  haber  tenido  buena  y  sana  voluntad:  y  que  no  hay  mal  grande  para 
el  hombre  fuera  de  su  propia  culpa.— P.  S.  Ab. 
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testimonio  do  la  virUid,  piedad  y  religión  del  Sr.  D.  Francisco 
Martínez  Marina. 

Esperamos  que  el  público  ilustrado  apreciará  esta  noticia  y  di- 
simulará la  falta  de  mérito  literario  en  gracia  de  su  exactitud  y  de 
la  premura  con  que  se  ha  escrito,  al  mismo  tiempo  que  tributá- 
bamos los  últimos  honores  á  tan  insigne  varón  y  en  medio  del 
profundo  dolor  que  nos  ha  causado  la  pérdida  de  un  sabio  y  buen 
amigo,  tan  digno  de  estimación  y  respeto  por  la  extensión  de  sus 
luces,  como  poi-  la  bondad  de  su  corazón. 

Zaragoza  27  fie  Julio  de  1833. 

José  de  Soto  (1). 


II. 

NOMBRAMIENTO  DE  ALMIRANTE  DE  CATALUÑA  Y  MALLORCA 

Á  FAVOR  DK  CARROZ. 

Manifestum  sit  cunctis  presentibus  atque  futuris,  Quod  nos 
Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  et  Regni  Majoricarum_,  Gomes 
Barchinone  et  Dominus  Montis  pessulani,  Attendentes  dilectio- 
nem  et  fidelitatem  quam  vos,  dilecle  noster  Carrocino,  apud  nos 
geritis  et  geseritis  de  cetero  fideliter  et  devote,  et  etiam  conside- 
rantes utilitatem  quam  universe  terre  nostre,  tam  Gatalonie  quam 
iusulis  Majoricarum  pro  vobis  evenire  potest,  ideo  volumus  vobis 
aliquam  dominationem  per  nostra  maria  concederé  et  donare. 
Cum  hac  presentí  carta,  tantum  in  vita  vestra  valitura,  vobis 
Carrocino  prenominato  nostram  almirallariam  donamus  et  con- 
cedimus  ómnibus  diebus  vite  vestre,  ita  quod  vos  noster  almiral- 
lus  sitis  per  omnia  maria  nostre  dominationis,  videlicet,  in  par- 


(1)    Diario  de  Zaragoza  del  15  de  Agosto  de  1833. 

TOMO  xxxiv.  28 
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tibus  Gatalonie  et  Miíjoricarum,  GoiiceJentes  vobis  illam  polesia- 
tem  quam  almirallus  habere  in  mare  est  consuelus,  salvo  tamen 
iii  ómnibus  fideliUUe  noslra.  Mandamus  itaque  Vicariis  el  bajulis 
nostris  conslilülis  et  conslituendis,  presentibus  alque  futuris,  et 
etiam  universis  iiautoriis,  mariiiariis  et  alus  subditis  nostris, 
quod  hanc  donationem  noslrarn  istius  almirallarie  ralam  et 
íirmam  habeaiU  et  observent,  et  ab  ómnibus  inviolabiliter  per 
omnia  loca  leueri  facianl  et  observari,  si  de  noslri  confidant  gratia 
vel  amóte.  Daiis  apud  Majoricas  kaleudis  Aprilis  anuo  Domi- 
ni  M.  ce.  .\xx.=3ig+num  Jacobi  Dei  gralia  etc.  Testes  hujus  reí 
sunt:  G.  Epus.  Geruudeiisis. — Bei'engarius  Episcopus  Barchino- 
ue. — Nunio  Santii. —  P.  Hugonis  comes  Empuriarum. — A.  de  Na- 
vala. —  P.  Goinelii. —  Eximinus  DoiTca.^-Ass.ililus  ya  Gudal. — 
Sig+uum  Pelri  de  Santo  Miniato  scriptoris  etc. 

Archivo  de  los  Duques  de  Osuna  y  Gandía,  copia  del  siglo  xvi. — 
vol.  665,  2.0 

Cuenta  el  rey  D.  Jaime  (1)  que,  estando  él  en  Palma  de  Ma- 
llorca y  pasada  la  Pascua  (2)  de  aquel  año,  armó  D.  Ñuño  Sán- 
chez una  nave  y  dos  galeras  para  ir  en  corso  á  Berbería,  y  que 
poco  después  falleció  el  conde  de  Ampurias  D.  Hugo. 


iMadfid  ,  21  de  Abril  de  1899. 


Hoque  Chabá?, 

Correspondiente. 


(1)    Crónica,  cap.  lx.xxi. 
("2     Cayó  en  7  de  Abril. 
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III 


ELOGIO    ACADÉMICO 

DEL 

Ilmo     Sr.     D.     vigente    GONZÁLEZ    ARNAO, 

POB   EL 

ExcMo.  Sr.  D.  JUAN  GONZÁLEZ  CABO-RELUZ, 

CATEDRÁTICO  OE  S.  TEOLOGÍA 

leído  por  el  Dr.  D.  Vicente  de  La  Fuente,  Bibliotecario,  en  Ia<  exequias  celebradas 
por  la  Universidad  de  Madrid  el  día  30  de  Julio  de  1845,  en  sufragio  del  alma  de  dicho 

ilustrísimo  señor. 

Ilmo.  Sr.  Rector: 

Honorables  Doctores:  Hacer  ante  un  cuerpo  literario  el  elo- 
gio fúnebre  de  uno  de  pus  miembros,  si  éste  ha  sido  un  varón 
insigne  que  en  el  discurso  de  una  larga  vida  dio  muchas  y  paten- 
tes pruebas  de  una  inteligencia  superior,  de  un  estudio  incesante 
y  de  un  saber  profundo,  cosa  es  fácil  y  llana;  más  diré,  es  en 
cierto  modo  un  empeño  agradable  para  un  amigo  antiguo,  poner 
sobre  la  tumba  del  amigo  una  corona,  no  devana  hojarasca,  sino 
de  buenas  flores.  Pero,  señores,, al  emprender  yo  en  vuestra  pre- 
sencia el  epicedio  del  limo.  Sr.  D.  Vicente  González  Arnao,  Deán 
de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  de  esta  Universidad,  me  en- 
cuentro algún  tanto  embarazado  y  confuso.  Pues  qué,  ¿el  doc- 
tor Arnao  era  acaso  un  hombre  vulgar,  sin  más  lauros  literarios 
que  los  que  contiene  una  pobre  relación  de  uiéritos?  Al  contrario: 
fué  un  jurisconsulto  y  un  literato  eminente,  ornamento  del  foro 
matritense,  y  uno  de  los  doctores  que  en  los  últimos  tiempos  han 
hecho  más  honor  á  la  Universidad  de  Alcalá.  Pues  entonces,  ¿qué 
obstáculo,  qué  dificultad  se  opone  á  pintarle  y  elogiarle  como 
merece?  Lo  diré  francamente:  casi  todos  vosotros  le  habéis  cono- 
cido valetudinario,  agobiado  con  el  peso  de  los  años,  andando  con 
trabajo  y  hablando  con  dificultad,  pues  su  pronunciación  que 
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nunca  fué  expedita,  se  había  entorpecido  por  la  debilidad  física. 
Vosotros,  pues,  que  apenas  habríais  oído  nombrarle,  hasta  que 
hace  seis  ó  siete  años  se  presentó  en  esta  Universidad,  ¿cómo 
habíais  de  pensar  que  a(|uel  anciano,  de  traje  y  aire  tan  modesto, 
era  una  de  las  personas  más  notables  del  leino  por  su  mérito  lite- 
rario? ¿No  tengo  yo  motivos  para  temer  que  mis  alabanzas  os  han 
de  parecer  exageradas  y  mi  discurso  la  charla  de  un  viejo,  lau~ 
dator  temporis  acti?  Esto  es  lo  que  me  turba  y  arredra  en  este 
momento:  sentiría  mucho  que  pudieseis  imaginar  que  yo,  que  no 
he  sabido  adular  íi  las  reinas,  venía  aquí  á  adular  á  los  muertos. 
Pero  no:  la  rectitud  de  vuestro  juicio  y  la  nobleza  de  vuestro 
carácter  no  os  permitirán  abrigar  semejantes  sospechas;  y  confío 
que  daréis  crédito  á  mis  palabras,  ajustadas  á  la  más  estricta  ver- 
dad. Las  muestras  de  benevolencia  que  me  glorío  haber  recibido 
del  claustro  en  más  de  una  ocasión,  me  hacen  también  esperar, 
que  siendo  justo  con  la  esclarecida  memoria  del  objeto  de  estas 
honras  funerales,  sea  también  indulgente  con  los  defectos  de  su 
inelegante  orador. 

Nació  el  Dr.  Arnao  en  Madrid  á  26  de  Octubre  de  1766,  y  fue- 
ron sus  padres  D.  Antonio  González,  propietario,  y  Doña  María 
Arnao  de  Mendoza.  Estudió  las  Humanidades  en  la  Escuela  Pía 
de  San  Fernando  de  esta  corte;  y  al  concluir  estos  esludios  en  1779, 
sostuvo  un  acto  público  de  Retórica  y  Poética  con  grande  acepta- 
ción, dando  ya  en  edad  tan  tierna  manifiestos  indicios  de  su  ca- 
pacidad y  aplicación.  Matriculóse  al  año  siguiente  en  los  Reales 
estudios  de  San  Isidro,  establecimiento  fundado  por  Garlos  III, 
inmediatamente  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  en  el 
famoso  colegio  imperial  de  éstos,  y  con  sus  mismas  rentas  (y  lo 
que  más  recomienda  el  pensamiento  del  gobierno  de  este  buen 
rey),  con  un  espíritu  diametralmente  opuesto  al  que  animaba  á 
aquella  sociedad  célebre.  Los  nuevos  esludios  correspondieron 
completamente  á  los  fines  de  su  institución;  y  en  esta  escuela, 
que  por  los  años  de  80  del  pasado  siglo  se  hallaba  en  un  estado 
brillante,  ganó  el  Dr.  Arnao  los  cursos  de  Lógica,  Etica  y  pri-  - 
mero  de  Matemáticas,  cuyo  estudio  no  era  entonces  obligatorio 
para  los  cursantes  de  Filosofía,  y  que  continuó  después  privada- 
mente con  el  mismo  catedrático,  el  benemérito  D.  Vicente  Duran. 
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La  resolución  espontánea  de  un  joven  que  se  proponía  seguir  la 
carrera  de  Jurisprudencia,  de  iniciarse  en  las  Ciencias  exactas, 
tan  desdeñadas  por  aquellos  tiempos  en  los  estudios  académicos, 
prueba  claramente  que  en  él  había,  si  no  un  fondo  de  saber,  al 
menos  el  discernimiento  necesario  para  apreciar  las  ventajas  que 
en  sus  futuras  investigaciones  había  de  reportar  del  conocimiento 
de  las  verdades  matemáticas.  Sólo  los  hombres  de  genio  que  poco 
ó  mucho  se  adelantan  á  su  siglo,  son  los  que  dan  estos  pasos 
avanzados:  más  adelante  tendré  ocasión  de  notar  que  el  Dr.  Arnao 
manifestó  en  otras  materias  señales  de  la  superioridad  de  sus 
luces  y  de  la  elevación  de  sus  miras. 

Hechos  estos  estudios  preliminares  con  tan  buenos  auspicios  y 
con  el  fruto  que  era  consiguiente  á  la  ilustración  de  los  maestros 
y  al  talento  y  laboriosidad  del  discípulo,  emprendió  el  de  la  Ju- 
risprudencia civil  y  canónica  de  la  Universidad  de  Alcalá.  Esta 
Universidad,  honor  de  España  en  el  siglo  xvi,  empezaba  á  salir 
del  letargo  en  que,  como  todas  las  demás  del  reino,  había  estado 
sumida  desde  fines  del  siglo  xvii:  edad  de  hierro  de  nuestros  es- 
tablecimientos científicos,  en  la  que  el  bárbaro  escolasticismo  se 
había  enseñoreado  no  sólo  de  las  aulas  de  Filosofía  y  Teología, 
que  parecía  debían  ser  su  especial  dominio,  sino  que  había  inva- 
dido las  de  Medicina  y  Jurisprudencia.  El  Dr,  Arnao  tuvo  la  for- 
tuna de  emprender  sus  estudios  jurídicos  bajo  la  dirección  de 
hábiles  maestros.  Yo  conocí  en  1794  dos  de  ellos,  losDres.  Chacón 
y  Morales,  hombres  profundos  en  la  Ciencia  del  Derecho,  y  oí 
hablar  con  mucha  estimación  de  otros  dos,  que  ya  habían  dejado 
la  Universidad,  los  Dres.  Valverde  y  Pastor,  como  asimismo  de 
los  célebres  Bodega  y  Heros,  que  sin  ser  catedráticos,  tenían 
mucha  influencia  con  la  juventud  estudiosa,  y  le  señalaban  el 
camino  de  la  genuina  Ciencia  canónica.  En  tan  buena  época  es- 
tudió el  Dr.  Ai'uao;  de  aquel  claustro,  ya  entonces  respetable  por 
-SU  saber,  recibió  la  aprobación  unánime  para  los  grados  de  Ba- 
chilleren Cánones  y  de  Licenciado  en  ambos  derechos,  y  en  28  de 
Junio  de  1789  fué  condecorado  con  la  borla  de  Doctor.  Al  termi- 
nar su  cai-rera,  pasaba  por  uno  de  los  más  aventajados  alumnos  de 
aquella  Universidad;  y  cuenta,  señores,  que  tuvo  por  condiscípulos 
y  rivales  á  los  Enriquez  de  Luna,  á  los  Dusmet,  á  los  Siles,  á  los 
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Cuevas,  á  los  Cañizares,  á  los  Novellas  y  á  otros  que  no  menciono, 
porque  no  quiero  nombrar  sino  á  los  que  como  catedráticos  alcan- 
zaron después  un  merecido  renombre.  Lo  que  contribuyó  mucho 
á  su  reputación  fué  el  ser  uno  de  los  pocos  jóvenes  que  en  aque- 
llos tiempos  se  dedicaban  á  ciertos  estudios,  nada  comunes,  aun- 
que intimamente  enlazados  con  la  Jurisprudencia  civil,  los  cua- 
les, á  pesar  de  su  grande  utilidad  para  los  adelantamientos  de 
ésta,  eran  mirados  de  mal  ojo  por  el  servum  pecus  délos  legistas. 
Hablo  del  Derecho  natural,  del  de  gentes  y  del  político,  de  cuyas 
materias  defendió  un  acto  público  con  aplauso  de  los  hombres 
entendidos. 

Por  los  tiempos  en  que  concluía  su  carrera  en  Alcalá,  existía 
en  Madrid  una  cátedra  de  Historia  Literaria  á  cargo  de  D.  Miguel 
de  Manuel,  Bibliotecario  de  los  Estudios  de  San  Isidro,  donde  se 
reunía  todo  lo  más  distinguido  de  los  hombres  estudiosos  de  la 
corte.  Este  insigne  literato  daba  allí,  en  sabios  discursos  sobre 
diferentes  ramos  de  literatura,  grande  pábulo  á  esta  clase  de  es- 
tudios y  mucho  estímulo  al  movimiento  intelectual  que  entonces 
se  obraba  en  esta  capital.  Los  que  se  inscribían  como  discípulos 
en  esta  cátedra  contribuían  á  los  progresos  del  saber  con  diversi- 
dad de  disertaciones  y  trabajos  literarios;  y  al  fin  de  los  años  de 
90  y  91  se  presentaron  en  palestra  pública  varios  individuos  sos- 
teniéndolas tesis  que  resultaban  délos  discursos  particulares  que 
á  juicio  común  de  los  concurrentes  se  habían  considerado  más 
dignos  de  ocupar  la  atención  pública.  Inscrito  el  Dr.  Arnao  en  esta 
cátedra  ó  academia,  distinguióse  en  ella  notablemente:  allí  leyó 
varias  disertaciones  y  sostuvo  los  ejercicios  públicos  que  se  cele- 
braron á  unes  de  179U  y  9!,  únicos  que  permitió  el  Gobierno;  el 
cual,  arredrado  ya  con  el  temido  contagio  de  la  revolución  fran- 
cesa, casi  se  arrepintió  del  impulso  que  había  dado  á  los  progre- 
sos científicos  en  España.  Merece  particular  mención  entre  estas 
lecturas  el  Discurso  sobre  las  antiguas  colecciones  de  camiones  grie- 
gas y  latinas,  que  se  imprimió  en  1792,  y  de  cuya  utilidad  para  los 
jóvenes  que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  no 
me  detengo  á  hablar  porque  es  conocido  de  vosotros,  habiendo  re- 
galado el  autor  á  nuestra  Universidad  los  ejemplares  que  de  él  le 
quedaban.  También  publicó  poco  después  otro  fruto  de  sus  lectu» 
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ras  en  la  cátedra  del  Sr.  Manuel,  y  fué  el  Ensayo  de  una  historia 
civil  de  España;  folleto  pequeño  en  8.°,  pero  de  mérito  grande.  Lo 
caliüco  así,  porque  en  él  proponía  se  escribiese  la  historia  de  Es- 
paña del  modo  que  han  escrito  la  de  otros  países  los  célebres 
Roberlson,  Hume,  Fergusson,  Watson  y  otros  ingleses;  y  no 
siendo  conocidas  estas  obras  en  España  por  los  años  del  90,  la 
idea  del  Dr.  Arnao  no  fué  una  imitación  de  los  famosos  historia- 
dores de  la  escuela  de  Edimburgo,  sino  un  pensamiento  original, 
hijo  de  su  genio  filosófico. 

El  deseo  de  saber  que  le  devoraba  no  le  dejaba  contentarse  con 
estos  estudios  de  erudición,  análogos  á  su  principal  carrera,  y  le 
impelía  á  extender  la  esfera  desús  conocimientos  por  otras  regio- 
nes extrañas  al  parecer  á  la  profesión  de  jurisconsulto.  Estudian- 
te de  Filosofía,  ya  manifestó  afición  á  las  ciencias  Matemáticas; 
Doctor  en  leyes,  se  dedicó  á  las  naturales,  y  ganó  en  los  estudios 
públicos  de  esta  corte  los  cursos  de  Física  experimental,  de  Botá- 
nica, de  Química  y  de  Mineralogía.  Esta  afición  y  estos  estudios, 
que  él  con  un  tacto  raro  en  aquellos  tiempos  hermanaba  con  los 
de  las  ciencias  morales  y  políticas,  le  llevaron  á  hacer  oposición 
á  la  cátedra  de  Física  experimental,  creada  poco  hacía  en  Alcalá. 
En  estos  ejercicios  mereció  la  primera  censura,  y  en  su  conse- 
cuencia obtuvo  la  cátedra  por  nombramiento  del  rey  á  consulta 
del  Consejo  en  el  año  de  1791.  No  desempeñó  por  mucho  tiempo 
este  destino,  á  pesar  de  su  gusto  por  la  vida  de  la  Universidad, 
tan  halagüeña  para  los  amantes  de  las  letras:  cediendo  á  las 
instancias  de  sus  amigos  que  le  incitaban  á  buscar  en  la  corte 
un  leatro  mas  espacioso  en  que  con  ventajas  de  su  fortuna  pudiese 
lucir  sus  tálenlos  y  sus  conocimientos,  se  vino  en  efecto  á  ella;  é 
incorporado  en  su  ilustre  Colegio  de  Abogados,  empezó  á  ejercer 
esta  profesión  en  fines  de  1792.  No  necesitó  mucho  tiempo  para 
adquirir  gran  crédito  en  el  foro;  y  su  clientela  fué  aumentando  de 
tal  manera,  que  á  pocos  años  pertenecían  á  ella  las  casas  principa- 
les de  España,  las  de  Benavente,  de  Villafranca,  de  Santiago,  de 
Osuna,  de  Santa  Cruz  y  otras;  algunos  cabildos  catedrales  y  cor- 
poraciones respetables,  entre  ellas  el  Señorío  de  Vizcaya,  que  le  dio 
el  título  de  Abogado  consultor,  y  la  Universidad  de  Alcalá,  la  cual 
de  tantos  hijos  distinguidos  como  contaba  en  el  Colegio  de  Madrid, 
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á  él  fué  á  quien  dio  la  preferenci;i,  Al  mismo  paso  que  los  negocios 
entraban  en  su  estudio,  i-ecaían  en  su  persona  comisiones  impor- 
tantqs  y  honoríficas.  En  los  primeros  años  de  su  establecimiento 
tul  Madrid,  por  su  pericia  en  las  lenguas  sabias  latina  y  griega,  y 
en  las  vulgares  francesa,  italiana,  inglesa  y  portuguesa,  se  le  dio 
plaza  en  la  Secretaría  de  la  Interpretación  de  Lenguas  y  en  la 
Cancillería  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro;  y  en  años  posteriores 
por  su  crédito  forense  fué  nombrado  Fiscal  de  los  juzgados  de  los 
Reales  Sitios  de  la  Gasa  de  Campo,  del  Pardo  y  del  Buen  Retiro, 
Asesor  de  la  Sacra  Asamblea  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  apode- 
rado general  del  rey  de  Etruriaen  España,  con  los  honores  de  su 
Secretario  de  Gabinete.  Muchas  y  célebres  fueron  las  causas  en 
que  abogó,  y  que  le  dieron  la  gran  nombradía  de  que  gozaba  en 
los  primeros  años  de  este  siglo:  me  conteuiaré  con  citar  dos.  Fué 
la  una  la  del  Marqués  de  Manca  y  D.  Vicente  Saliici,  acusados 
del  delito  de  conspiración  contra  el  Estado,  y  que  salvó  comple- 
tamente á  pesar  del  empeño  que  manifestó  en  perderlos  el  pode- 
rosísimo ministro  Conde  de  Floridablanca;  y  la  otra,  la  de  una 
presa  marítima  de  gran  cuantía,  la  de  la  fragata  francesa  Tetis; 
materia  que  podía  llamarse  nueva  en  el  foro  dé  Madrid,  y  en  la 
que  para  defender  á  sus  clientes,  en  vano  hubiera  buscarlo  doctri- 
nas en  el  fárrago  de  nuestros  Pragmáticos,  y  tuvo  que  sacarlas  de 
los  publicistas  extranjeros  Grocio,  PuíFendorf,  Barbeirac,  Burla- 
maqui,  Wattel,  y  Montesquieu,  cuyas  obras  él  manejaba,  y  que 
eran  entonces  tan  poco  conocidas  en  España  como  mal  opinadas. 
Los  arduos  negocios  de  que  cada  día  se  hallaba  mas  cargado, 
no  le  quitaban  el  dedicar  muchos  ratos  á  su  pasión  al  estudio;  y 
como  si  fuera  un  abogado  sin  pleitos,  se  le  veía  asistir  asidua- 
mente y  trabajar  con  ardor  en  las  cuatro  academias  públicas  que 
había  en  aquellos  tiempos  en  la  corte  para  el  fomento  de  los  es- 
tudios jurídicos:  en  la  de  leyíis  y  cánones,  intitulada  de  la  Con- 
cepción, de  la  que  mereció  ser  Presidente;  en  la  de  jurispruden- 
cia, llamada  de  Carlos  III,  de  la  que  fué  jubilado  de  mérito;  en 
la  de  liturgia  y  santos  cánones,  de  la  que  fué  Fiscal;  y  en  la  de 
derecho  público  y  patrio,  denominada  de  Santa  Bárbara,  en  la 
<]ue  dio  brillantes  muestras  de  sus  prolundos  conocimientos  en 
el  primer  ramo,  que  entonces  se  empezaba  á  cultivar  entre  nos- 
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Oíros.  No  contento  con  trabajar  en  estas  públicas  reuniones  lite- 
rarias, aspiró  á  pertenecer  á  otras  de  mas  lustre  é  importancia, 
en  donde  pudiese  dar  alimento  á  su  gusto  por  los  esludios  his- 
tóricos y  filológicos.  En  10  de  Septiembre  de  1794  fué  admitido 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  y  en  este  ilustre  Cuerpo,  en 
que  obtuvo  los  honoríficos  empleos,  primeramente  de  Tesorero, 
y  después  de  Secretai'io  perpetuo,  que  ha  desempeñado  hasta  su 
muerte,  ha  dejado  claros  testimonios  de  su  talento  y  de  su  saber. 
Compuso  en  unión  de  otros  tres  acndémicos,  el  Diccionario  liistó- 
rico-geográfico  de  Navarra  ¿í  provincias  Vascongadas,  que  se  pu- 
blicó á  nombre  de  la  Academia  en  1799;  siendo  suyos  los  artícu- 
los que  llevan  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellidos.  Además  de 
la  parte  que  tuvo  en  esta  obra,  la  cual  por  la  buena  elección  y 
exactitud  de  sus  noticias  y  por  la  medida  proporcionada  de  sus 
artículos,  es  un  modelo  en  su  género,  que  desgi'aciadamente  no  ha 
tenido  después  imitadoi'cs,  compuso  dos  elogios  que  la  Academia 
aprobó  y  publicó  en  los  tomos  4."  y  6  "  de  sus  Memorias,  á  saber: 
el  del  Cardenal  Cisneros  y  el  del  Conde  de  Campomanes;  discur- 
sos muy  apreciables  por  la  pureza  de  la  dicción,  la  lucidez  del  es- 
tilo, la  sagacidad  histórica  y  la  justa  af.reciación  de  los  hechos. 
Por  último,  la  primera  de  nuestras  Academias,  la  Española,  le 
abrió  sus  puertas  en  5  de  Enero  de  1802;  y  como  él  cumpliese 
desde  luego  con  las  obligaciones  que  los  Estatutos  de  aquel  dis- 
tinguido cuerpo  imponen  á  sus  miembros,  que  consisten  en  ser 
asistentes  y  laboriosos,  no  tardó  mucho  tiempo  en  ascender  á  la 
clase  de  Académico  de  número,  para  la  que  fué  nombrado  en  11 
de  Noviembre  de  1804.  A  todos  los  trabajos  que  ha  hecho  laAc^»- 
demia  concurrió  el  Dr.  Arnao  mientras  residía  eu  Madrid;  y  así 
tomó  parte  en  las  ediciones  4.',  1  .\  8."  y  9.'  del  Diccionario. 

Pero  saquémosle  ya  del  foro  y  de  las  Academias  y  llevémosle 
al  Ayuntamiento  de  Madrid,  donde  ocupando  un  puesto  inferior, 
hizos  cosas  grandes.  En  el  reinado  de  Carlos  III,  en  el  que  se 
plantearon  importantes  mejoras  en  la  Administración  pública, 
las  cuales  han  dado  ocasión  para  que  algunos  desacordados  espa- 
ñoles llamen  á  este  rey  ilustrado,  el  precursor  del  jacobinismo 
en  nuestra  patria,  se  creó  en  los  ayuntamientos  el  oficio  de  sín- 
dico personero,  nombrado  por  el  común,  y  á  cuyo  cargo  estaba 
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la  defensa  de  los  intereses  del  pueblo.  El  de  esta  capital  conoció 
la  importancia  de  esta  especie  de  magistralara  popular,  ingerida 
en  su  aristocrático  Ayuntamiento,  y  en  las  elecciones  para  el  año 
de  1805  nombró  á  González  Arnao.  No  quedó  defraudado  en  sus 
esperanzas:  el  nuevo  personero,  además  de  muchas  cosas  úliles 
(jue  propuso,  acometió  una  empresa  sumamente  ardua,  cuyo 
logi'O  acarreó  á  Madrid  un  inmenso  beneficio  y  á  él  le  hizo  mei-e- 
cedor  de  una  corona  cívica.  Regia  por  entonces  en  todos  los  pue- 
blos grandes  y  chicos  de  España  el  sistema  de  los  abastos;  siste- 
ma las  más  veces  ineficaz  para  su  objeto  y  siempre  ruinoso  para 
los  pueblos.  El  Dr.  Arnao,  que  siempie  tuvo  mucha  afición  al 
estudio  de  la  economía  civil,  esto  es,  á  la  parte  más  positiva  y 
más  útil  deesa  ciencia  casi  universal  á  que  se  da  el  nombi'o  de 
Economía  política,  llamado  á  defender  los  intereses  del  pueblo 
de  Madrid,  comprendió  desde  luego  lo  absurdo  y  lo  funesto  del 
empeño  de  abastecerlo  de  los  artículos  más  necesarios  á  la  vida 
por  medio  de  asientos  ó  contratas,  hechas  unas  veces  por  particu- 
lares, y  otras  y  mas  comunmente  por  el  mismo  Ayuntamiento. 
En  1740  se  había  entablado  esta  cuestión  en  el  Consejo  real,  y  se 
volvía  á  suscitar  siempre  que  sobrevenía  algún  apuro  ó  dificultad 
para  el  abastecimiento  de  Madrid,  y  esto  sucedía  con  frecuencia; 
pero  nada  ^e  resolvía  definitivamente,  y  á  los  apuros  y  dificulta- 
des se  ocurría  con  paliativos  y  términos  medios,  con  los  que  se 
salía  del  día,  pero  dejando  el  mal  en  toda  su  fuerza.  El  gran 
Gampomanes,  siendo  Fiscal  del  Gonsejo,  ya  fuese  por  miedo  á  la 
preocupación  dominante,  ya  por  no  haber  analizado  él  mismo 
como  convenía  sus  propias  ideas,  nunca  llegó  á  proponer  la  abso- 
luta libertad  de  bastimentos  para  Madrid:  esa  gloria  estaba  reser- 
vada al  Dr.  Arnao.  El  que  había  estudiado  cuidadosamente  nues- 
tra legislación  económica,  calcada  sobre  los  erróneos  y  mezqui- 
nos principios  de  los  economistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  conocía 
perfectamente  que  aquel  espíritu  directivo  y  reglamentario  que 
produjo  las  tasas  de  los  granos  y  otros  géneros  comerciales,  los 
monopolios  de  Real  orden,  los  embargos  y  tanteos  y  otras  mil 
medidas  vejatorias,  mantenía  una  perpetua  lucha  entre  el  interés 
piivado  y  la  ley;  causaba,  como  era  consiguiente,  la  desmoraliza- 
ción de  los  particulares  y  el  descrédito  del  Gobierno,  y  en  líltimo 
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resultado  acarreaba  la  ruina  de  la  Agricultura  y  de  la  Industria. 
Nada  de  esto  se  conocía  en  Madrid  en  1805  sino  por  un  pequeño 
número  de  hombres  privilegiados;  había  pasado  sin  reparar  eu 
ella,  la  cruel  experiencia  hecha  por  el  Ayuntamiento  en  el  cala- 
nñtoso  año  de  1804  de  haber  malgastado  30  millones  de  reales 
para  proveer  de  pan  á  esta  capital  á  un  precio  más  bajo  que  el  que 
tenía  en  otras  parles,  y  no  haberlo  conseguido;  y  en  fin,  se  igno- 
raba ó  no  se  quería  saber  que  las  ciudades  pequeñas,  medianas  y 
grandes  de  Italia  y  de  Francia,  jamás  habían  adoptado  la  admi- 
nistración pública  de  los  consumos,  aun  de  los  de  primera  nece- 
sidad, y  que  París  con  más  de  800.000  habitantes  dentro  de  sus 
muros  se  proveía  abundantemente  de  pan,  carne  y  combustibles 
sin  administración,  ni  dirección  inmediata  de  parte  de  su  Gobier- 
no. En  medio  de  este  ofuscamiento  general  se  atrevió  el  perso- 
nero  á  levantar  su  voz;  y  en  una  representacióyi  que  con  fecha  de 
18  de  Junio  dirigió  á  la  Junta  de  abasto»,  reclamó  redondamente 
la  absoluta  libertad  del  tráfico  de  pan,  carne  y  carbón.  Esta  expo- 
sición pasó  al  Consejo,  el  que  pidió  parecer  á  sus  tres  Fiscales; 
y  estos  Magistrados,  entre  los  cuales  se  contaba  el  afamado  don 
Simón  de  Viegas,  no  accedieron  á  la  solicitud  del  Dr.  Arnao  sino 
con  ciertas  condiciones  y  cortapisas.  Esto  era  lo  mismo  que  ne- 
garla, porque  era  evidente  que  la  menor  restricción  al  sistema  de 
absoluta  libertad  lo  desvirtuaba  ó  más  bien  lo  destruía.  No  refe- 
riré aquí  los  afanes  y  desvelos  que  cosió  al  síndico  personero  la 
prosecución  de  esle  negocio,  en  el  que  empleó  toda  aquella  tena- 
cidad que  hacía  parte  de  su  carácter;  los  peligros  que  corrió...  Si, 
señores;  peligros  y  grandes,  porque  su  solicitud  contrariaba  los 
intereses  de  gentes  poderosas  que  entonces,  como  ahorn,  especu- 
laban con  las  desgracias  públicas.  De  nada  de  esto  haré  mención 
porque  no  me  propongo  pintar  al  celoso  patricio  y  al  ardiente 
representante  del  pueblo;  pero  siguiendo  mi  intento  de  retratar 
al  profundo  jurisconsulto  y  al  sabio  economista,  diré  que  mien- 
tras se  discutía  en  el  Consejo  su  primera  representación,  escribió 
varios  papeles  que  dirigió  á  los  Ministros  de  aquel  Supremo  Tri- 
bunal y  algunos  altos  empleados  del  Gobierno,  para  corroborar 
su  opinión  y  desvanecer  las  dificultades  que  contra  ella  se  opo- 
nían. Por  fin  llegó  el  día  de  decidirse  este  ruidoso  negocio,  que 
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ya  llamaba  eii  gran  manera  la  atención  pública:  el  Consejo  por 
providencia  del  23  de  Julio  señaló  al  efecto  el  día  29  del  mismo 
mes,  mandando  al  propio  tiempo  que  se  entregase  el  expediente 
al  personero  para  que  ampliase  su  representación.  Llevóse  al 
estudio  de  éste  un  cai-ro  de  papeles,  pues  no  menos  que  de  cin- 
cuenta y  tarttas  piezas  constaba  aquel  expediente  monstruoso;  y 
con  la  premura  á  que  precisaba  la  estrechez  del  término,  dispuso 
una  luminosa  exposición  que  se  leyó  en  el  Consejo  el  aplazado 
(lía.  Aquel  tribunal  que  á  pesar  de  su  altura  suprema,  no  había 
sabido  elevarse  sobre  la  atmósfera  de  los  errores  y  preocupacio- 
nes vulgares,  se  conformó  con  el  parecer  de  sus  Fiscales;  y  un 
sólo  Ministro,  el  Sr.  Navari-o  Vidal,  formó  voto  particular  <á  favor 
de  la  propuesta  del  personero. —  Hecha  la  consulta  al  Gobierno, 
éste,  más  ilustrado  que  el  Consejo  de  Castilla,  decretó  la  entera 
libertad  de  los  abastos  de  pan,  carne  y  carbón  en  Madrid.  Puede 
decirse  que  se  repitió  el  caso  del  huevo  de  Juanelo:  la  más  pronta 
y  decisiva  experiencia  vino  á  acreditar  la  verdad  de  las  teorías 
del  personero  de  Madrid,  censurado  y  casi  escarnecido  poco  antes 
como  un  visionario;  y  este  triunfo,  debido  á  su  saber  y  á  sus  tálen- 
los, aumentó  la  celebridad  de  que  ya  gozaba. 

En  esta  brillante  situación  se  encontraba  cuando  ocurrieron  en 
Madrid  los  gravísimos  acontecimientos  de  Marzo  y  Al)ril  de  1808. 
El  Gobierno  que  entonces  mandaba  le  nombró,  con  otros  hombres 
distinguidos  por  su  carácter  público,  ó  por  su  reputación  literaria, 
para  asistir  á  la  Junta  de  Bayona.  No  le  fué  posible  librarse  de 
semejante  compromiso;  y  este  le  llevó  naturalmente  á  aceptar 
otro  de  más  trascendencia,  el  de  Vocal  y  Secretario  del  Consejo 
de  Estado  que  en  1809  creó  José  Napoleón.  La  experiencia  do  lo 
que  ha  sucedido  en  todas  las  revoluciones  políticas  que  suce- 
sivamente han  agitado  diversos  Estados  de  Europa  desde  media- 
dos del  siglo  XVII  hasta  nuestros  días,  ha  consagrado  como  una 
máxima:  que  en  los  trastornos  sociales  los  hombres  por  lo  común 
no  siguen  el  partido  que  les  dictan  sus  convicciones,  sino  aquel 
á  que  les  impelen  sus  particulares  circunstancias.  Si  Arnao  no  se 
hubiera  visto  obligado  á  ir  á  Bayona,  acaso  hubiera  sido  en  Cádiz 
Secretario  del  Consejo  de  Estado  en  lugar  de  su  compañero  de 
estudios  y  amigo  íntimo  D.  Juan  de  Madrid  Dávila.  Disuelto  el 
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Gobierno  de  José  Napoleón  en  1813,  se  rofugió  en  Fi-ancia,  y 
habiendo  fijado  su  domicilio  en  Parí?,  vivió  allí  hasta  fines  de 
1831  con  suma  estimación  de  un  gran  número  de  españoles  que 
nuestras  revueltas  políticas  arrojaron  sucesivamente  á  aquella 
capital  desde  1814  hasta  1830.  Mereció  también  un  singular  apre- 
cio de  muchos  franceses  de  un  gran  mérito  literario,  y  sólo  citaré 
entre  ellos  á  los  abogados  Dunoyer,  Cremieux  y  Maugin,  al  mé- 
dico Gloqnet,  al  ideólogo  Desttut-Tracy  y  al  historiador  Mignet. 
El  Dr.  Arnao  que  no  sabia  estar  ocioso  en  ninguna  parte,  también 
se  ocupó  en  París  de  trabajos  literarios.  Hizo  una  excelente  tra- 
ducción del  Viaje  á  Nueva-España  del  harón  de  Humbolt.  Com- 
puso un  Diccionario  abreviado  de  la  lengua  castellana,  y  publicó 
con  mucho  esmero  las  obras  de  su  grande  amigo  Moratin,  en  vida 
de  éste,  con  su  anuencia  y  con  sus  últimas  correcciones. 

Restituido  á  Madrid,  volvió  á  dejarse  ver  en  el  foro;  y  el  Go- 
bierno le  ocupa  inmediatamente  en  varias  é  importantes  consul- 
tas y  comisiones.  En  1833  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Sanidad;  y  entonces  trabajó  las  ordenanza.s  generales  de 
este  ramo,  que  están  vigentes.  Por  aquel  tiempo  redactó  de  orden 
del  Gobierno  la  Ordenanza  de  Montes,  que  obtuvo  la  real  aproba- 
ción. Creado  en  Abril  de  1834  el  Consejo  Real  de  España  é  Indias, 
fué  elegido  por  uno  de  sus  Ministros,  y  destinado  á  la  sección  de 
Fomento  extendió  á  nombre  de  ella  una  multitud  de  informes. 
Los  principales  versaron  acerca  de  los  siguientes  proyectos  de 
ley:  sobre  el  comercio  de  granos,  sobre  acotamientos,  sobre  abas- 
tos, sobre  circulación  de  monedas,  sobre  tráfico  interior,  sobre 
Ayuntamientos  y  Alcaldes  de  barrio,  sobre  expropiación  forzosa, 
sobre  extinción  de  monacales,  sobre  milicia  urbana,  sobre  juzga- 
dos y  tarifas  de  correos,  sobre  competencias,  sobre  minas,  y  mu- 
chos sobre  Instrucción  pública.  En  todos  estos  dictámenes  brillalia 
su  gran  saber  en  economía  civil,  su  estudio  predilecto,  y  un  pro- 
fundo conocimiento  no  sólo  de  nuestra  legislación  económica  y 
administrativa,  sino  de  la  de  otros  países,  especialmente  de  la 
Francia. 

Con  la  extinción  de  este  Consejo  en  Septiembre  de  1836  quedó 
cesante,  pero  no  ocioso.  Como  el  estudio  era  en  él  un  hábito,  ó 
más  bien  una  necesidad;  como  todavía  á  la  edad  dé  70  años  con- 
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servaba  enteras  pus  facultades  intelectuales,  cuando  ya  no  tuvo 
que  trabajar  de  oficio  se  entregó  á  la  lectura;  y  siéndole  este  ejer- 
cicio^ bastante  penoso  por  la  debilidad  de  su  vista,  buscaba  dis- 
tracciones en  su  afición  favorita.  El  que  había  traído  una  vida  que 
se  me  permitirá  llamar  docta,  no  podía  pasar  una  vejez  que  auto- 
rizado por  Cicerón,  llamaré  tonta;  y  así  vióse  al  Dr.  Arnaoen  los 
dos  últimos  lustros  de  su  vida  asistir  asiduamente  á  las  Acade- 
mias de  la  Historia  y  Española;  á  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense, de  la  que  recibió  varias  comisiones,  entre  otras,  la  de 
extender  un  informe  sobre  un  proyecto  de  ley  acerca  del  aprove- 
chamiento de  las  aguas;  á  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación, en  la  que  obtuvo  el  título  de  Académico  profesor;  y 
finalmente  á  nuestra  Universidad.  En  1840  fué  nombrado  por  el 
Gobierno  Comisionado  regio,  dándole  las  '"acultades  necesarias 
pai'a  llevar  á  cabo  la  definitiva  y  completa  traslación  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  á  esta  corte  y  para  su  conveniente  organiza- 
ción. Ocupábase  en  este  honorífico  encargo,  que  le  lisonjeó  ou 
gran  manera,  con  un  celo  y  un  tesón  que  parecía  increíble  en  su 
edad,  cuando  cesó  en  él  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  de 
Septiembre  del  mismo  año.  Si  esto  no  hubiera  sucedido,  á  buen 
seguro  que  hubieran  salido  de  su  fecunda  pluma  notables  proyec- 
tos sobre  la  disciplina  académica  y  sobre  el  arreglo  de  los  estu- 
dios: era  homlire  que  entendía  bien  la  materia,  ya  por  experien- 
cia propia  y  ya  porque  había  hecho  un  particular  estudio  sobre 
la  constitución  de  las  más  célebres  Universidades  extranjeras, 
especialmente  de  la  de  París. 

En  este  mismo  período,  es  decir,  desde  fines  de  1836  hasta  me- 
diados de  1843,  en  que  una  gravísima  enfermedad,  de  que  salió 
como  por  milagro,  le  dejó  en  una  gran  postración  de  fuerzas, 
pero  sin  abatimiento  del  ánimo  ni  menoscabo  de  la  razón;  en  este 
período  que  voy  recorriendo,  no  le  faltaron  comisiones  importan- 
tes debidas  á  su  antiguo  crédito  forense.  En  1837  se  le  confió  la 
asesoría  de  la  Embajada  de  Francia;  en  183Í)  le  nombró  el  Go- 
bierno ¿isesor  del  Tribunal  de  Cruzada;  y  en  1840  Vocal  de  la 
Junta  de  A[)elaciónes  de  créditos  contra  la  Francia.  Aun  enton- 
ces vinieron  los  honores  literarios  á  condecorar  su  ancianidad: 
en  1837  le  nombró  su  Socio  ,1a  Academia  de  Ciencias  deTurín, 
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y  en  1843  la  Academia  Imperial  y  Real  Avelina  de  Ciencias, 
Letras  y  Artes. 

El  último  trabajo  que  emprendió  en  el  retiro  de  su  estudio,  ya 
poco  ó  nada  ocupado  en  negocios  de  afuera,  fué  una  obra  que  él 
intitulaba  Preludios  para  la  Ciencia  del  Derecho  y  de  la  que  no 
escribió  sino  los  dos  primeros  capítulos.  Estos  fueron  como  el 
canto  del  cisne:  el  estado  en  que  quedó  después  de  la  enfermedad 
que  he  referido,  no  le  permitió  continuar  una  obra  en  que  se  pro- 
ponía consignar  sus  meditaciones  sobre  una  materia  que  había 
hecho  la  ocupación  de  toda  su  vida.  La  Revista  de  España  y  del 
Extranjero  ha  publicado  estos  dos  capítulos  en  los  números  corres- 
pondientes á  los  meses  de  Enero  y  Febrero  de  1844;  y  por  este 
corto  fragmento  se  puede  inferir  lo  que  hubiera  sido  un  libro, 
que  más  bien  que  proemio,  debiera  haberse  llamado,  quintaesen- 
cia de  la  Ciencia  del  Derecho. 

Después  de  una  vida  constantemente  laboriosa,  si  bien  prós- 
pera en  su  primera  mitad,  bastante  azarosa  en  la  última,  falleció 
el  Dr.  Arnao  el  día  4  de  Marzo  de  1845,  á  los  78  años  y  4  meses 
de  edad;  descendiendo  al  sepulcro  con  la  reputación  de  un  consu- 
mado jurisconsulto,  de  un  hábil  abogado,  de  un  distinguido  eco- 
nomista y  de  un  insigne  literato.  El  bosquejo  que  acabo  de  hacei- 
aunque  tosco  y  ligero,  de  su  vida  literaria,  os  habrá  convencido 
de  que  esta  reputación  es  sólida  y  bien  merecida;  y  que  no  se 
parece  á  tantas  otras  ficticias  y  caprichosas  como  en  estos  tiempos 
trabajados  por  la  i-evolucíón  moi'al  que  acompaña  siempre  á  la 
política,  se  han  atiibuído  á  hombres  de  poca  valía. 

He  tejido  como  mis  débiles  fuerzas  lo  han  permitido  el  elogio 
académico  del  Dr.  Arnao;  y  como  de  las  alabanzas  de  aquellos 
que  han  cesado  de  existir,  no  muriendo  totalmente,  sino  dejando 
en  pos  de  sí  vestigios  de  algún  linaje  de  gloria,  se  deben  sacar 
documentos  para  los  vivos,  á  vosotros,  señores,  dedicados  á  la 
noble  profesión  de  las  letras,  os  propongo  en  la  vida  del  digno 
compañero  cuya  memoria  honramos  en  esta  solemnidad,  la  com- 
probación de  aquel  bellísimo  juicio  (1)  que  sobre  las  ventajas  de 


{l¡     i'ro  Xrolaa  poeto. 
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los  estudios  nos  dejó  Cicerón;  Adolescentinrn  alunt,  senectutem 
oblectant ,   secxindas  res  ornant ,   adversis  refugium  ac  solatium 
prcühent^  delectant  domi,  non  impeditint  foris,  pernoctant  no- 
biscum,  peregrinantur,  rusticantur. 
He  dicho  (1). 


IV. 

EL  MONASTERIO  DÚPLICE  DE  PIASCA 
T  LA  REGLA  DE  SAN  FRUCTUOSO  DE  BRAGA  EN  EL  SIGLO  X. 

Los  que  hayan  leído  el  pacto  característico  de  la  Regla  común, 
escrita  por  San  Fructuoso  para  monasterios  diíplices  de  hombres 
y  mujeres  (2),  no  podrán  menos  de  reconocer  que  esta  misma 
regla  se  profesó  por  la  religiosa  comunidad  de  Santa  María  de 
Piasca  en  el  decurso  del  siglo  x.  Esta  proposición,  hasta  hoy  inau- 
dita, viene  á  corroborar  las  atinadas  observaciones  que  hicieron 
sobre  el  orden  monástico  de  San  Fructuoso,  I).  Francisco  Pérez 
Bayer  {'.]),  D.  Antonio  Siles  (4)  y  el  P.  Gams  (51.  Cobra  vigor  y 
luz  de  los  siguientes  documentos  inéditos,  sacados  todos  (menos 
el  último)  del  archivo  de  Sahagün,  que  han  pasado  al  histórico 
nacional.  El  penúltimo  encierra  especial  interés  para  la  historia 
general  de  España,  contribuyendo  á  fijar  la  cronología  de  los  rei- 
nados de  Ordoño  III,  Sancho  el  Craso  y  Ordoño  el  Malo. 


(1)  Al  pie<le  este  doctísimo  discurso  debemos  recordar  que  la  Academia  no  se  hace 
responsable  de  las  opiniones  de  los  autores,  cuyos  trabajos  literarios  publica.— Nota 
de  la  R. 

(•¿)  Migne.  Patrología  latina,  tomo  lxxvii,  píiginas  UIMI81).  París,  1863— Véanse 
en  particular  los  capítulos  xiv-xvi  de  esta  regla  común. 

(3)  Bibliotheca  Hispana  vetns ,  tomo  i,  páginas  3-^1  y  380.  Madrid,  1788. 

(4)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  vii,  pág.  568.  Madrid,  1832. 

(5)  Die  Kirr.liengcschichte  von  Spanieii.  tomo  11,  parte  11,  piiginas  1bE5-1,'í7.  Ratis- 
bona,  18~1.  ' 
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1. 

11  Junio  941.  Pacto  que  firmaron  Seniora,  Rasvinda  y  otras  religiosas 
de  Piasca,  profesando  la  regla  de  San  Fructuoso,  en  manos  de  su  abadesa 
doña  Ailo.— Archivo  histórico  nacional,  Cartulario  de  Sahagún,  escritura 
original,  núm.  1517. 

yf   Sub  christi  nomine.  Hecce  nos  homines  (1)  quisubter  nó- 
tate snmus  et  signa  factnre,  cuneta  que  possidemus  vel  iure  no.s- 
tro  habere  dignoscimur,  abrenuntiantes,  pactum  facimus  deo  et 
livi,  matri  nostra  ailoni,  qualiter  secundum  editum  apostolorum 
et  regula  monasleríi,  siculi  sancta  precedentium  patrum  sanxit 
auctoritas,  qui  homnia  sua  divi(n)devant  et  ante  pedes  apostolo- 
rum ponevanl,  ad  in(s)Lar  illorum  uno  in  cenovio  avitemus.  Et 
quidquid  novis  (2),  pro  salute  animarum  nostrarum  imperaveris 
umilicoi-de,  placida  mente,  desiderio  ardente,  christo  presule, 
spondimus  nos  cuneta  inplere.  Nec  ad  alia  loca  evagando  per  pro- 
priam  bolumtate  transiré,  set  tecum  perpetim  cousque  vi.xeris 
ahitare.  Gerte  si,  cod  absit,  aliquis  ex  novis  agere  temtaverit,  tua 
sanctitas  vel  comunis  tua  fraternitas  [habeat  potestatem]  incau- 
tara eius  persequi  volumlate,  ubiubi  enim  eam  inveneris  con- 
preensam  reduci  facias  ad  uius  censure  decus.  Quod  si  aliquis  ex 
novis  inobediens,  murmurans  inportuna  stiterit,  vel  aliquid  pro- 
prium  vindicans,   aut  calumniator  extiterit,   ilico   dato   signo, 
coüectis  in  unum  sororibus,  lecta  coram  homnibus  regula,  fla- 
gella  vel  excomunicatione(m)  secundum  intuitu(m)  culpe  convicta 
reatu  proprio  suscipiat. 

Igitur,  tu  sanctissima  mater,  si  cod  absit,  unam  preelegeris 
peculiariter  diligere  amore  vel  quasi  carnaliter  fovere  ,  aliam 
odire  vel  absque  culpas  superflue  flagellare  vel  increpare,  nos  e 
contrario  comuniter,  ipsam  querimoniam  preposita  nostra  (3), 
intimare  et  preposita  tivi  umiliter  sugerere  ut  te  emendes  et  cori- 


(1)  Sic. 

(2)  Entiéndase  «nobis». 

(3)  Entiéndase  «praepositae  nostraev,  es  decir,  «;i  la  priora'.. 
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pias;  alioquin  arcessitos  ex  alus  monasleriis  abbates,  in  eonim 
presencia  te  corripias  et  emendes. 

Et  demum  tu  novis  cepta  perficias  regula,  et  nos  in  homnihus 
(liscipúlas  seu  filias  umiles  et  obedientes,  christo  aminiculant,e, 
abere  cognoscas. 

Factura  pactum  sub  dle  iii  idus  lunias,  era  dcgcglxxviiii,%  reg- 
nante  principem  ranemiro  (1). 

Ailo,  qui  in  hunc  paclura  fieri  volui,  manu  ■+■  mea  feci  (2). 

Seniora  -Hr — Rasvinda  -Hf — Sabegoto  -Hf — Egilo  -Hf — Fronil- 
di  -^  — Teudesindfi  -Hr  — Teudildi  -Hf  Auria  -Hf  — Qu[ilio?]  -Hr. 

Remuldi  -Hf — Ponia  -Hr — Gontrodo  -Hf — Ítem  Todildi  -Hf  — 
ARBIDIO  -Hf  —Manata  -Hf  FRONILDI  -^  — GUEREBA  ftf  • 

Argilo  -Hf  —  Eldoara  -Hf  —  Triecia  -Hf — Baquina  -Hf — I(lem) 
Fronildi  -Hf — Gonto  -Hf — Velasqnila  -Hf — Suuilo  -Hf  —  Extre- 
golo -Hf — Sandina -Hf — Todildi -Hf. 

Todesinda  -Hf — Belasquida  -Hf — Tegridia  f+f — Tarasia  -Hf  — 
Marina  -Hf  — lUSTA  -Hf  — Semena  -Hf  — Justa  -Hf  — Serza  -Hf . 

Total:  37  religiosas  que  firmaron  este  pacto  é  hicieron  la  profe- 
sión en  manos  de  su  abadesa,  doña  Ailo;  la  cual  seguramente  ri- 
gió el  monasterio  hasta  el  año  966 ,  y  tenía  por  sucesora  á  Fro- 
nilde  en  977.  Llama,  por  de  pronto,  la  atención  la  particularidad, 
muy  significativa  que,  así  el  nombre  de  Ailo  como  los  de  las 
cinco  primeras  de  la  lista  están  escritos  con  el  tipo  de  letra  propio 
de  todo  el  documento.  En  la  escritura  del  año  957  veremos  que 
hicieron  entonces  renuncia  de  sus  bienes  nueve  religiosas,  cuyos 
nombres  subrayamos  en  este  documento:  Eldoara,  Argilo,  Jime- 
na,  Áurea,  Manata,  Fronilde ,  Todesinda,  Triecia,  Baquina;  y 
con  ellas  varios  allegados  de  distinto  sexo;  Petrino,  el  diácono 
Froila,  hijo  de  Todesinda,  Dono  y  Sarracino,  hijos  de  Triecia, 
David  y  Flaviano.  En  vista  de  lo  cual  se  hace  preciso  concluir: 

1."  Que  el  monasterio  dúplice  de  Piasca  se  componía  de  reli- 
giosos y  religiosas  bajo  la  obediencia  de  una  abadesa,  por  estilo 
del  célebre  de  Fontevrault,  en  Francia,  cerca  de  Saumur,  fun- 
dado en  1100. 


(1)  Ramiro  II.  Dos  años  antes  (5  Agosto  939),  había  reportado  la  célebre  victoria  de 
Simancas,  seguida  de  la  de  Alhándega,  cerca  de  Salamanca. 

(2)  Siguen  cuatro  columnas  de  nombres,  que  distingo  por  series. 
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~2.°  Que  el  instrumento  presente  se  escribió  hacia  el  año  957, 
■y  fué  copiado  de  otro  redactado  en  941. 

3.°  Que  estando,  como  lo  está,  cortado  por  la  mitad  en  sección 
latitudinal,  por  donde  aparecen  trazos  del  primer  renglón,  ha  per- 
dido la  nómina  de  los  varones  que  habían  ingresado,  como  las 
mujeres,  á  formar  parte  de  la  Comunidad,  sometida  á  la  regla  de 
San  Fructuoso,  según  aparece  de  las  fórmulas  características  é 
inequívocas  del  mismo  pacto. 

Al  pie  de  la  primera  columna  se  ve  i-aspado  el  nombre  de 
Qu[ilio?],  que  se  salió  probablemente  de  la  congregación  por  algu- 
na causa  desconocida.  Por  ventura  fué  la  misma  Quilio,  mujer  de 
Nonito,  que  sale  nombrada  en  el  artículo  siguiente. 

2. 

28  Marzo  946.  Cesión  hecha  por  Nonito,  de  una  viña  en  Cabriezo  y  de 
otros  dones  para  remedio  de  su  alma  y  la  de  su  mujer  Quilio  á  favor  de 
la  iglesia  de  Piasca  y  á  la  abadesa  doña  Hailo. — Escrituras  originales  de 
Sahagún,  núm.  372. 


Domnis  sanctis  hadque  gloriosiis  et  post  deum  nobis  for- 
tisimis  patronis  benerandis  sanct§  mari§semper  virginis  et  geni- 
triciis  domini  et  sancto  Jacobo  apostólo  necnon  et  santo  Juliano 
hadque  baselis?  quorum  reliquie  quiescunt  in  locum  piasca, 
territorium  livan(en)se,  necnon  et  apatisse  domna  bailo  cum 
homni  colegio  sororum  et  raonacorum  qui  ibidem  proagentibus 
vilam  monasticam. 

Quam  hob  rem,  ego  nonito  piaculorum  meorum  cupio  ex- 
piare flagicia,  et  honoris  (1)  pregrabacionum,  vestrorum  deside- 
rantes  adiulorio  sublebare,  parba  pro  magna  aufero  (2)  munus- 
cula  pro  .luminaria  eglesie  vestre  adque  istipendia  illarum  aut 
pauperura  vel  qui  altarlo  vestre  beatitudinis  cotidianis  diebus 
deserbire  videntur,  dono  pro  remedio  anim§  m§§  et  de  uxore  mea 
quilione  vinea  in  kabarecio.  Ista  vinea  fijit  (3)  de  vestro  et  usque 


'1)    Sic  — Está  por  «onerls». 

■  2)    Entiéndase  «offero». 

(3)    Léase  f<flgit»  con  pronunciación  francesa  ó  arábig-a  de  la  jr  • 
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ad  via  qui  discurril  ad  illa  kauba  ex  integro  per  suos  términos  et 
térra  in  piasca  insta  domum  require  curn  suos  macanares  IIII 
e[t]  cerasiares  qui  in  circuito  sunt  per  suos  términos  ex  integro, 
et  tapete  et  saturca  (1)  trado  adque  concededo  (2)  in  domum  do- 
mini  et  serborum  ipsius  pro  remedio  anim§  [me]§  el  de  nxore 
mea  et  remissionem  delictorum  nostrorum. 

Et  ec  homnia,  quod  superius  item  dixi,  ex  integro  sit  concen- 
sum  eglesi§  sánete,  perpetuo  abiturum.  Et  si  aliquis  inda  auferre 
temtaverit,  inferat  vel  infectum  quantum  auferre  lemtaverit;  et 
insuper  excomunicatus  sit  a  sanguinem  christi;  et  anc  donacione 
plenam  abeat  firmitale. 

Facta  series  lestamenti  sub  die,  quod  erit  v  kalendas  apriles 
era  dcgcclxxxiii  sub  randemiro  principe. 

Ego  nonilus,  in  hau  kartula  teslamenli  manu  mea  m-  coram 
testibus  roboravi. 

El  ego  ílaginus  et  ad(efonsus),  sicut  pater  nosier  dedil,  nos 
confirmamus  in  unus  ^  ^. 

Ebrulfus  presbiter  -Hf — Gomelus  presbiter  4lf  firmans. — Sere- 
nus  presbiter -Hf—  Gedericus  présbite!'  4ir — Ti-ecius  presbiter  -Hf 
—  Trasulfus  -Hf  —  Eldesiudus  confirmas  -Hr — Pencilus  -Hf. 

Así  Nonilo,  como  su  mujer  Queilo,  parece  que  deben  contarso 
en  el  número  de  los  ancianos  que  el  monasterio  admitía  con 
arreglo  al  capítulo  viii  de  la  regla  de  San  Fructuoso;  los  cuales 
entraban  para  hacer  penitencia  de  las  culpas  de  la  vida  pasada  y 
eran  tratados  con  mucha  benignidad,  si  su  deporte  correspondía 
á  la  vocación  religiosa  de  que  hacían  profesión,  renunciando  d(v 
antemano  á  todo  su  haber  disponible  sin  perjuicio  de  tercero,  ó 
lesión  de  los  derechos  de  su  familia.  Si  se  portaban  mal,  eran 
amonestados  y  castigados  hasta  catorce  veces;  y  si  no  consentían 
en  ser  así  corregidos,  eran  echados  del  monasterio:  «el  si  se  cor- 
ripere  non  permiserint,  foras  projiciantur.»  Por  esta  razón  fácil- 
mente se  explica  que  de  la  lisia  de  las  religiosas  que  profesaron 
en  manos  de  la  abadesa  doña  Ailo,  haya  sido  borrado  y  tachado 
el  nombre  de  Qit\e.ilo]. 


(1)  Metátesis  del  bajo  latín  stáurica  (paños  de  seda,  color  de  estoraque). 

(2)  Sic. 
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Año  948.  Oblación  de  una  de  las  Todildes,  que  firmaron  el  documento 
núm.  1,  con  posterioridad  á  la  primera  redacción  del  mismo.  Hallábase 
este  documento  en  el  archivo  de  Sahagún  (cajón  20,  legajo  4,  núm.  10); 
mas  no  ha  venido  al  Histórico  Nacional. 

Cita  este  documenlo  el  P.  Escalona  eii  su  Historia  del  Real 
monasterio  de  Sahagún  (1),  hablando  de  las  donaciones  que  se 
hicieron  á  la  abadesa  doña  Ailo;  «eníre  las  quales,  dice  (2),  es 
notable  la  que  en  Í?4S  le  hizo  un  señor,  llamado  Mater^w,  de  su 
Jiija  Todildi  y  de  toda  su  legitima  que  tenía  en  Paskagio  (3). 

El  testo  de  esta  oblación,  inédito  por  desgracia  y  extraviado  ó 
perdiido,  hubo  de  ajustarse  al  cap.  vi  de  la  regla,  cuyo  título  es: 
<(Qualiler  debeanl  viri  cum  uxoribus  ac  filiis  absque  periculo 
vivere  in  monasterio.» 

4. 

18  Mayo  y  5  Julio  de  951.  Venta  de  dos  viñas  en  Los  Coos,  lugar  cer- 
cano y  al  Sur  de  Piasca,  que  hicieron,  por  una  parte,  Simplicio  Carapel,  y 
por  otra,  Ábolo,  á  la  sobredicha  abadesa,  reinando  Ordeño  IH.  Interesan- 
tes á  la  historia  del  habla  castellana,  ambos  instrumentos  se  continúan 
en  un  mismo  pergamino,  y  van  seguidos  de  otro  más  extenso;  del  que 
■daré  breve  noticia. — Arch.  de  Sahagún,  escritura  original,  núm.  379. 

In  dei  nomine.  Ego  simplicius,  cognomento  karapele,  vobis 
fralres  de  piasca,  id  est  ailoni  apatisa,  vel  aliorum  multorum 
fratrum  vel  sororum,  placuit  mici  et  venit  voluntas  nnllis  quo- 
que  gentis  inperio  ñeque  suadentis  articulo,  set  propria  mici 
acessit  et  venit  voluntas  ut  vinderem  vobis,  iam  supradictis  cul- 
tores eglesie  sánele  marie  de  piasca,  binea  in  loco  prenominato 
ad  illa  caupa;  ipsa  vinea  que  abui  de  filia  de  gontrico  insta  ves- 
tra  vinea  per  suos  términos;  et  vos  dedislis  mici  precio  cebaria  et 


(1)  Madrid,  Hb?. 

(2)  Pág.  213. 

(3)  Despoblado  de  Valdelacasa  en  término  de  Cofiñal ,  que  antiguamente  se  dijo 
Fonte  Pascasio. 
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quantum  mici  beiiit  (I)  conplacuit;  etdeipso  precio  aput  vos  non 
remansit  devitum,  ut  ex  odierno  die  vel  témpora  de  iure  nostro 
sit  absterso  et  in  iure  vestro  sit  concesso;  abeatis,  teneatis  adque 
vindicelis  vos  et  posteritate  vestra. 

Si  quis  tamen  aliquis  homo  ad  inrunpendo  vene(rit)  vel  vene- 
rimus  au(t)  ego  au(l)  alia  aliqua  subrógala  persona,  que  vos  per 
iudicium  vindicare  non  valueritis,  tune  abeatis  potestate  adpren- 
dere de  me  ipsa  vinea  duplata  et  qualiler  ad  vos  fuerit  meliorata. 
Et  ec  nostra  scriptura  factam  abea  (2)  factam  firmitate('m). 

Facta  knrtula  vendiccionis  noto  die  quod  erit  vx  (3)  kalendas 
iunias,  era  DCcccLxxxviiii,Regnante  principe  ordonio  in  legione. 

Ego  karapelle  pro  ipsa  vinea  vendicionis,  que  fieri  volui  et 
relegeiido  cognovi,  manu  mea-Hr  feci  et  coram  testibus  roboranda 
tradidi.  Dulcidius  -Hf  ablo  (4)  -Hf  testes. — Liobia  -Hr  testis.— Gon- 
tema  -Hr  testis. — Seberus  -Hf  testis. 

In  dci  nomine.  Ego  habolus,  placuit  mici  et  venit  voluntas  ut 
vinderem  bobis,  fratres  et  serores  de  piasca,  id  est  domna  bailo 
apase  (5)  vel  aliorum  fratres  et  serores,  binea  in  piulares  locum 
prenominatum  ad  illa  kaupa  (6),  insta  alia  vinea;  ipsa  vinea 
per  suos  términos  ad  integritate.  Et  vos  dedis(lis)  mici  cebaría  et 
vineam  sub  uno,  quantum,  quod  mici  veni  placuit,  et  aput  vos 
debitus  non  reman{sit),  ut  ex  odierno  die  et  tempore  de  iuri  meo 
sit  abrasum,  in  iuri  vestro  sit  confirmatum,  pro  precium  abitu- 
rum  abeatis  vos  et  posteritate  vestra.  Et  si  aliquis  vos  inquieta- 
verit  pro  ipsa  vinea,  aut  ego  abolus,  aut  alia  subrogita  persona, 
quis  vos  per  iudicium  vindicare  non  valeat,  tune  abeatis  potes- 
tate adprendere  de  me  vel  de  parte  mea  ipsa  duplata  et  quantum 
ad  vos  fuerit  meliorata. 

Facta  kartula  vendicionis  iii  nonas  iulias,  era  dgcgglxxxviui 
sub  ordonio  principe. 


(1)  Sic.  Está  por  «heno. 

(2)  Entiéndase  «facta  habeatv. 

(3)  Léase  «quintodécimo». 

(4)  Es  el  que  actúa  como  vendedor  en  la  escritura  siguiente. 

(5)  Sic— Compárese  el  francés  abbesse  (abadesal 

(6  Sinónimo  de  cova  (cueva).  La  dureza  de  la  labial  se  nota  igualmente  en  apase 
(abadesa). 
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Ego  abolus  vobis,  domna  Ailo,  in  anc  kartala  vendicioiiis  tna- 
lui  4+=-  mea  feci  coram  les  ti  bus. 

Arderico  teslis  -Hf  —  Xila  testis  -Hf  —  Zeraitis  -Hr  —  AtauHV)  -Hf 
—  Xilo  manus  nosti-as  -Hf. 

El  tercer  documento,  trazado  á  continuación  de  los  dos,  que 
acabo  de  exponer,  lleva  la  fecha  del  10  de  Abril  de  952  «regnante 
ordonio  in  legione  et  comité  nostro  adefonso  in  levanese.»  Es  la 
venta  que  hicieron  Donio  y  su  mujer  Godegeba  á  la  señora  aba- 
desa (domnatisa)  Ailo  de  una  viña,  sita  en  Pineras  (Finieras) 
por  precio  de  un  toro  bragado  (hove  hracato).  Con  la  abadesa 
estipuló  el  contrato  su  comunidad  de  cenobitas,  varones  y  muje- 
res (fratres  et  serores),  siendo  testigos  Flagaua,  Munio,  Lubila, 
Félix,  Octavio,  lea,  Fernando  Pépiz,  Asimnndo,  Garapel  y  otros 
muchos  del  concejo  (concilio)  de  Piasca. 


13  Febrero  957.  Donación  hecha  por  Elduara,  Argilo,  Xemena,  Áurea, 
Munnata,  Fronildi,  Teodosinda  y  su  hijo  Froiia,  al  monasterio  de  Santa 
María  de  Piasca  y  á  su  abadesa  Ailo,  en  la  cual,  después  de  ofrecerse  ellas 
á  la  obediencia  del  citado  monasterio,  le  dan  las  heredades,  tierras  y  viñas 
que  poseían  en  los  lugares  de  Tabarnego,  Cabariezo,  Rodias,  Perrozo  y 
Arenillas.— Cartulario  de  Sahagún,  núm.  385. 

Domnis  sanctis  adque  gloriosis  et  post  deum  nobis  fortisimis 
¡latronis  benerandis  sánete  marie  virginis  et  genitricis  domini 
nostri  ihesu  christi  et  sancto  Jacobo  apostólo,  necnon  et  sancto 
Juliano  adque  basilise,  quorum  reliquie  requiescunt  in  locum 
piasca  territorio  libanense. 

Ego  eldu(a)ra  piaculorum  meorum  cupio  e.xpiari  flagia  (I)  et 
noueris  pregravamina  vestri  desiderantes  adiutorio  sublebare, 
parba  pro  magna  offero  munuscula.  Nunlus  quidem  in  hoc  seculo 
omnium  vos  censum  iisdigere  (2)  scimus;  quia  jam  pro  sanctifi- 
cacionem  suam  dominus  noster  Ihesus  christus  suo  vos  regno 


(1)  Sic.  —  La  fonología  pronto  descubre  que  erpiari,  Jlagia  y  noneris,  que  luego 
sigue,  están  escritos  como  se  pronunciaban,  en  vez  de  expiare,  Jtagi(t)ia  y  oneris. 

(2)  Nullus  é  indigere  se  escriben  nunlus  é  iisdigere. 
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proprio  dilatos  muñere  curnulavit.  Ergo  pro  luminaria  eglesie 
veslre  adque  slipendia  illarum  aul  pauperum  vel  qui  altario  ves- 
Ire  beatitudinis  custodiam  his  diebus  deserviré  videnlur,  dona- 
mus  glorie  vestre  vinea  in  cabarecio  quem  babeo  de  parentum 
ineoruin,  et  alia  vinea  ibidem  in  cabarecio  subter  alia  vinea  in 
locum  qui  dicitur  taberneco  intus  vinea  de  domno  roderico  gu- 
mare,  quem  abeo  de  parentum  meorum  in  ceraria  (1)  et  arvores 
perares  et  macanares  cum  suas  vites  in  tavarneco  in  billa  nova, 
kabalos  tres  et  tres  equas,  xiiii  arment(a)  inter  voves  et  bacas, 
conco  et  duas  scala  argéntea,  tres  lectos  inter  tapetes  et  gainapes, 
VI  parelias  de  manteles,  omnia  do  et  trado  me  ad  eglesia  sánete 
marie  et  ad  appatisa  nostra  ailo. 

Et  ego  argilo  trado  mead  eglesia  sánete  marie  virginiset  gene- 
tricis  domini,  et  appatisa  nostra  ailo,  concedo  binea  in  cabareci 
subtus  palacio,  lectos  dúos  p]uma(cos),  duas  spatas  (2),  dúos  pare- 
lios  de  manteles. 

Et  ego  semena  concedo  binea  in  cabareciz  subtus  palacio. 

Et  ego  áurea  Irado  me  ad  eglesia  sánete  marie  vel  patronis 
suis,  et  abbatisi  nostre  ailo  concedo  vinea  in  cabarecio  que  babeo 
de  párenles,  et  pumare  in  baudecio  (3)  ad  illa  campo. 

El  ego  munnata  trado  ad  sancta  maria  dúos  lectos,  palíeos  xiii, 
plumacos  palcos,  dua  scala  argéntea  et  turriliala  eramenta. 

Et  ego  petri(n)us  trado  me  ad  eglesia  sánele  marie,  et  apatisa 
nostre  ailo  concedo  pumare  in  rodeas  ad  illa  avesundia  (4). 

Et  ego  fronildi  trado  me  ad  eglesia  sánete  marie  et  ad  abbatisa 
nostra  ailo,  et  concedo  equas  x™,  lectu  paleo,  tres  láñeos,  et  auro 
et  argento  m  solidos,  inter  mantelos  et  paninos  xc. 

El  ego  todesinda  una  cum  filio  meo  froila  tradimus  nos  ad 
eglesia  sánete  marie,  et  abbatisa  nostre  ailo  concedimus  in  térra 


(1)    Valle  (le  Cereceda. 

(2;  En  su  regla  común,  cap  x]x,  ordenó  lo  siguiente  San  Fructuoso:  «  Lectos  ster- 
nere  mandamus  corio  aut  psiatlio,  quod  latine  stcrea  nuncupatur;  autcerte  paleas 
tenues,  si  horum  nihil  habetur.»  De  AtáOta  (esterillas  de  espadaña,  enea  ú  otras  ho- 
jas textiles)  pudo  formarse  pqr  metátesis  el  vocablo  spata^  que  en  el  documento  re- 
suena. Los plufitacos  eran  colchones  de  pluma  para  los  ancianos. 

1.3)    Buyezo. 

(4)    Luyezo  de  Valderodies. 
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in  vineas  quaulum  nos  quatravii  iuter  meos  iermauos  in  res 
minutas  xxx.  quatuor  lectos,  v  armenlias. 

Et  ego  Iriecia  una  cum  meos  fllios,  id  est,  donas,  saracino, 
baquena,  tradimus  nos  ad  eglesia  sánete  marie  et  ad  appalisa 
nostra  ailo  omnia  noslra  ereditas  in  terris  in  vineis  in  perozo  et 
in  frama  in  oblansa  eredita  in  tenis  in  pratis  quantum  nos  qua- 
trat  Ínter  nostros  eredes  vel  nostros  iermanos,  et  armenta  inter 
voves  et  bacas  xx,  res  minutas,  suos  lectos  et  sua  basilia  oman- 
damus  adque  coucedimus  -Hf  -Hf  -Hf  -Hf. 

Ego  davi  concedo  vinea  ad  eglesia  sánete  marie  vel  ad  cultores 
qui  ibidem  concessunt  vinea  qui  latus  casa  de  adaulfo  pro  remedi 
anime  de  mea  mullere  quinegia. 

Factum  teslameutum  sub  die  ipsos  idus  februarios  in  era 
ncGCCLX-v  sub  sanzone  rex  in  legione  et  comité  fredenando  in 
kastella. 

Ego  ilduara  et  argilo  et  áurea,  petrius,  fronildi,  et  todesinda 
una  cum  ñlio  meo  froila,  et  triecia  una  cum  ñlios  meos  dono, 
saracino,  baquena,  in  hoc  testamento  que  fieri  volui(mus)  et  re- 
legentes  audivimus  manus  nostras  -Hf. 

PLAZF.NTIVS  GONFIRMANS  +. 

ROiMANVS  presbiter  conñrmans. 

Froila  zaquenus  (1)  manu  mea  +. 

Telus  presbiter  manu  mea  +. 

(Al  margen.)  Et  ego  flainus  concedo  vinea  ad  illa  cauba  lalus 
vinea  vestra  de  eglesia  sánete  marie,  manus  nostra  -Hf  fecit. 

Ego  teodesinda  una  cum  abo  meo  toderico  concedimos  vobis 
vinea  in  loco  prenominato  arenile  iusta  vinea  de  quendas  el  de 
alia  parte  de  golferieo,  coucedimus  ad  eglesia  sánete  marie  virgi- 
nis  et  ad  apatisa  domna  ailo  vel  omni  congregalionem  pro(p)ter 
remedio  de  paire  meo  godeslio  dabimus  et  coucedimus,  et  in  oc 
pacto  vel  testamento  manus  nostras  4if -Hf  fecimus  et  coram  testi- 
bus  tradimus  roborabimus. 

Daniel  presbiter  +  Anui  presbiter  +  Feles  presbiter  +  Froila 
diaconus  +. 


1)    Deformación  del  vocablo  «diaconus». 
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El  P.  Escalona  (1)  atribuye  erróneamente  esta  escritura,  que  es 
del  año  957,  al  año  954.  «Y  me  parece,  añade,  es  esta  la  escritura 
que  el. Maestro  Yepes  dice  es  del  año  de  924,  por  uo  haber  adver- 
tido la  vírgula  de  la  X",  que  contó  por  diez  en  lugar  de  quarenta, 
y  no  hay  duda  es  de  este  año,  y  no  de!  de  24,  pues  se  dice  en  ella 
que  rey  naba  D.  Sancho.» 

Por  mi  parte,  ó  á  mi  vez,  afirmo  que  hay  completa  evidencia 
de  que  pertenece  al  año  957  y  al  dia  13  de  Febrero.  Conmigo  lo 
ha  reconocido,  y  lo  había  conocido  mucho  antes,  nuestro  sabio 
compañero  D.  Vicente  Vignau  (2),  director  del  Museo  Histórico 
Nacional;  y  no  debe  extrañar  la  Academia  que  insistamos  en  esta 
afirmación,  atendiendo  á  la  gravedad  de  sus  consecuencias. 

Al  P.  Escalona  hay  que  acogerlo  con  mucha  desconfianza.  Em- 
brolló neciamente  la  historia  de  los  reyes  de  León  Ordoño  III, 
Sancho  I  y  Qrdoño  IV  y  la  transformó  en  incoherente  novela» 
En  sus  redes  se  han  dejado,  una  vez  tan  solo,  prender  autores  tan 
cautelosos  y  remirados  como  el  P.  Risco  (3)  y  Dozy  (4),  los  cua- 
les sin  reparo  admiten  que  el  reinado  de  Ordoño  III  se  prolongó 
hasta  el  mes  de  Marzo  de  957.  Razón  con  todo  había  para  rehu- 
sarle crédito,  porque  no  solamente  está  en  contradicción  abierta 
con  esta  nuestra  escritura  referente  á  Piasca  (13  Febrero,  957), 
sino  con  otras  de  auténtica  procedencia. 

Oigamos  al  P.  Escalona  (5): 

«El  común  de  nuestros  historiadores  dice  que  murióD.  Ordoño 
en  los  principios  del  año  956,  y  Arévalo,  en  su  manuscrito,  cita 
dos  escrituras  de  dicho  año,  que  dicen  reinaba  D.  Sancho,  pero 
no  dice  que  sean  originales,  como  lo  son  las  de  este  archivo,  una 
dada  á  11  de  Febrero  de  956  y  otra  á  15  de  Marzo  de  957,  en  las 
cuales  se  dice  que  rey  naba  D.  Ordoño.» 

Sobre  la  primera  escritura  no  hay  dificultad  para  su  admisión. 


(l)    Op.cit,  p&g.iiS. 

(i)  índice  de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahafftiu,  art.  583. —  No  pongo  en  duda 
la  probidad  ó  veracidad  del  P.  Escalona;  mas  el  espíritu  de  sistema  produce  el  estra- 
bismo intelectuRl  y  hace  ver  las  cosas  al  revés  del  color  que  tienen. 

(3)  Fspaíia  Sagrada,  tomo  xxxiv,  pág.  268.  Madrid,  l'^84. 

(4)  Histoire  des  mtisulmans  d'Espagne^^Ag.  l^.ljeyá^.  W^X. 

(5)  Páginas  37  y  38. 
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Es  la  reseñada  por  el  Sr.  Vignaa,  art,  Sld.  Sobre  la  segunda 
(legajo  2,  núm.  7),  que  por  desgracia  no  publicó  el  P.  Escalona^ 
y  ni  siquiera  indicó  á  qué  asunto  se  refería,  en  balde  me  he  fati- 
gado y  han  sido  vanos  todos  mis  esfuerzos  para  encontrarla  entre 
las  procedentes  de  Sahagiíu  que  han  venido  al  Archivo  His- 
tórico Nacional.  Opino  que  (si  existió)  su  año  fuese  958,  y  la 
era  dccgclx^vi,  de  ia  que  el  P.  Escalona  pasó  por  alto  la  i,  ó  por 
distracción  ó  por  estar  deslucida  en  el  pergamino.  Con  esta  modi- 
ficación ligerísima  se  hace  admisible. 

En  el  archivo  do  la  catedral  de  León  las  escrituras  de  Ordo- 
ño  III,  que  examinó  el  P.  Risco,  no  transcienden  ó  no  vienen 
más  acá  del  30  de  Agosto  de  956.  Pero  ya  en  13  de  Noviembre 
del  mismo  año  comparece  una  de  D.  Sancho  en  la  catedral  de 
Gompostela  (1),  que  unida  á  las  dos  citadas  por  el  P.  Arévalo, 
forman  un  respetable  contingente.  Del  año  951  tenemos  en  pri- 
mer lugar  la  del  monasterio  de  Cárdena,  que  publicó  Bergan- 
za  (2),  y  está  fechada  en  i4  de  Enero.  Sigue  nuestra  escritura  de 
Piasca  en  13  de  Febrero.  Otra  copió  Berganza  (3)  del  23  de  Marzo; 
y  así  van  continuándose  hasta  el  i2de  Enero  de  958  en  la  cate- 
dral de  León  (4),  resultando  de  esta  manera  el  año  y  algo  más  (5), 
del  que  habla  Sampiro  (6),  y  que  precedió  á  la  revolución  militar 
que  arrojó  del  trono  á  D.  Sancho.  Hecha  la  conveniente  correc- 
ción á  la  escritura  de  Sahagún,  que  propuso  el  P,  Escalona,  como 
propia  del  reinado  de  D.  Ordoño  el  Malo,  y  restituyéndola  á  su 
data  genuina  (15  Marzo,  958),  todo  encaja  bien  y  se  armoniza 
con  el  curso  de  los  sucesos  que  magistralmente  ha  descrito  Dozy. 
A  falta  de  ésta,  otra  escritura,  segura  y  firme,  de  Sahagún  (7),  está 
fechada  en  55  de  Mayo  de  958,  reinando  Ordoño  hijo  de  Alfonso 
{el  Monje),  el  cual  no  entró  en  León  hasta  el  martes  3  de  Agosto. 

Con  lo  dicho  se  puede  seguramente  integrar  el  texto  de  San)- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xix  {i."  edición),  pág.  148.  Madrid,  1792. 

(2)  Antigüedades  de  BspaTni,  parte  ir,  apéndice,  escritura  luí.  Madrid,  172|. 

(3)  ídem,  escr.  i.iv 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxxiv,  pág-  "¿69. 

(5)  13  Noviembre  956-12  Enero  958. 

(6)  España  Sagrada,  tomo  xiv  (2  »  edición),  pig.  ::69.  Madrid,  17.->6 

(7)  «Facta  carta  vendicionis  viii"  kalendas  Junii,  era  dcccclx'vi',  Reg-nante  rege 
Ordonio  flüo  Adefonsi  regi.s.v  Vignau,  art.  585. —Compárese  art.  586. 
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piro,  que  habiéndonos  venido  desfigurado  i)or  copiantes  ineptos, 
ha  motivado  honda  perturbación  en  la  primera  parte  de  la  histo- 
ria del  reinado  de  D.  Sancho  el  Craso: 

«Rex  vero  (1)  regnavit  annos  y  et  menses  vii  [.  ?]  (2).  Pro- 
prio  morbo  Zemor§  decessit,  et  Legione  sepnltus  est  iuxta  aulam 
sancti  Salvatoris  secus  sarcofagum  patris  sui  Ranimiri  regis. 

Era  DGCCCLxxxxiii[i],  Ordonio  deíuncto,  frater  eias  Sancius, 
lianimiri  filius,  pacifice  apicem  regni  suscepit  (3).  Anno  uno 
legni  sui  expíelo,  quadam  arte  exercitus  coniuratione  facta  ex 
Legione  egressus  (4)  Pampiloniam  pervenil,  iussus  (5)  a  suis 
amicis;  ac  missis  nuntiis,  una  cum  consensu  avunculii  sui  Gar- 
seani  regis  ad  regem  Gordubensem  Abderrachmam  iré  iussus  est. 
Omnes  vero  magnates  regni  eius,  consilio  inito  una  cum  Fredi- 
uando  comité  Burgensi,  regem  Ordonium  malum  elegerunt  in 
regno,  Aldefonsi  filium,  qui  orbatns  fuerat  oculis  cum  fratribus 
suis.  Fredinandus  quidem  comes  dedit  ei  filiam  suam,  uxorem 
relictam  (6)  ab  Ordonio  Ranimiri  íilio  Sancius  quidem  rex,  cum 
tísset  crassus  nimis,  ipsi  Agareni  herbam  aitulerunt  et  crassilu- 
diuem  eius  abstulerunt  a  venlre  eius.  Et  ad  pristinam  levilatem 
reductus,  consilium  iniit  cum  Sarraceuis  (7),  qualiler  ad  reguum 
sibi  ablatum  perveniret,  ex  quo  eiectus  fuerat.  Egressus  [est]  Cor- 
duba  cum  innumerabili  exercitu  pergens  (8)  Legionem;  ac  ubi 
lerram  regni  sui  intravit,  et  ab  Ordonio  auditum  fuil;  ex  Legione 
per  noctem  fugil  (9)  et  Asturias  intravil;  et  regnum  quo  illa 
caruit,  Sancius  suscepit.  Ingressus  Legionem  (10)  edomuit  omne 
regnum  patrum  suorum.» 


(1)    Ordoño  111. 

(.2)    Contados  desde  el  5  de  Enero  de  951. 

(3)  ¿5  de  Octubre?  <J56. 

(4)  En  ¿Marzo?  del  año  958. 

(5)  ¿.\diutus? 

(6)  No  repudiada,  sino  viuda  de  Ordoño  III,  con  quien  vivió  y  se  mantuvo  hasta  la 
muerte  de  este  rey  su  marido.  Cumplido  el  año  de  su  viudez,  no  es  maravilla  que  pa- 
sase á  nuevas  nupcias. 

17)    A  principios  del  año  959,  estando  en  Córdolja  «on  su  lio  el  rey  de  Navarra  don 
García  y  su  abuela  doña  Toda. 
(.8)    Al  asomar  la  primavera  del  mismo  año. 

(9)  Ordoño  IV. 

(10)  A  mediados  de  Julio  de  959. 
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Un  diploma  del  mismo  rey  D.  Sancho  (I),  otorgado  al  monas- 
terio de  Sahagún  en  26  de  Abril  de  960  puede  servir  de  confir- 
mación y  remate  á  esta  discusión  crítica,  porque  el  rey  lo  termina 
apuntando  que  en  aquel  se  contaba  el  año  cuarto  de  su  reinado  y 
el  segundo  de  su  advenimiento  desde  la  España  agarena:  i^anno 
regni  nostri  1111°,  et  de  adventu  Spanie  11°. n 

Sin  embargo,  Ordeño  el  Malo  se  mantuvo  firme  en  Asturias,  y 
esto  es  también  lo  que  viene  á  confirmar  el  siguiente  documento 
inédito  é  histórico  de  Piasca. 

6. 

3  Junio  969.  Venta  de  una  viña,  limítrofe  de  otra  del  monasterio  de 
Piasca,  que  hicieron  Pepi  Adefonsiz  y  su  mujer  Teresa  al  presbítero  Adi- 
ca.— Cartulario  de  Santo  Toribio  de  Liébaua,  fol.  47  v.,  48  r. 

Carta  de  I  viña  en  frama  cerca  el  arroyo  é  cerca  otra  vinna  de 
piasca  é  cerca  la  carrera  que  va  á  potes. 

In  dei  nomine.  Ego  pepi  adefonsiz  una  cum  uxoremea  terasia, 
libi,  adicani  presbítero,  in  domino  eternam  salutem. 

Placuit  nobis  bono  animo  el  spontanea  nostra  volúntate  ul 
vinderemus  iam  dicto  adico  presbítero  vinea,  sicut  et  vendimus, 
ipsa  vinea,  qui  est  in  térra  livanense,  in  villa  predicta  vocabulo 
frama  vindo  vobis  ego  terasia  tibi  adica  una  cum  viro  meo  pepi 
adefonsiz,  ipsa  vinea  qui  est  in  frama  insta  vineam  de  aimiro 
clerici,  el  de  alia  parte  insta  illum  arrogium,  el  in  lertia  parte 
iusta  vineam  de  sórores  de  piasca,  et  in  quarta  parte  afigit  ad  via 
qui  discurrit  a  pautes,  el  ad  omnesquc  partes.  Et  ego  terasia  ipsa 
vinia  que  tibi  vendo  adica,  fuit  comparata  de  ganato  de  matre 
mea  domna  terasia,  que  comparavit  illa  de  domna  gonlrada  que 
fuit  uxor  de  nuno  didaz;  et  vendimus  vobis  illa  per  ipsos  térmi- 
nos que  iam  supra  nomiuavimus  ab  omni  integritate  et  tu  dedis- 
lis  nobis  in  precio  macanares  et  muía  per  colonero,  sella  et  scala 
ai-gentea;  qui  nobis  placuit,  el  aput  te  non  remansit  debitus,  ita 
ut  de  hodie  sil  confírmala,  unde  vel  donare  volueritis  sil  vobis 


(1)    Vignau,  art  'Hx 
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concesa  potestas  tua  et  sancti  martini  episcopi,  iii  torenao  abitan- 
libus  vel  ibidem  habitataris  in  perpetuum. 

Si  quis  tamen,  quod  fieri  minime  credo  contra  ano  factura  nos- 
Iram  aliquis  nostrum  aut  posteritas  contra  venire  temptaverit  pro 
ipsa  vinca,  aut  ego  pepiadefonsit  aut  terasia  aut  aliquis  venturus, 
•  luod  nos  post  parte  tua  vindicare  non  valuerimus  aut  vos  per 
isla  carta  vindicare  non  potueritis,  inferat  pars  nostra  parte  vestre 
ipsa  vinea  in  duplo. 

Facta  carta  iii  nonas  junias,  Era  dgccclx^vii  sub  hordonio,  viro 
illnstrissimo,  principe  et  comité  fredinando  gundesalviz. 

Ego  pepi  et  comité  (1)  in  anc  cartam  quam  fieri  volui  et  rele- 
gendo  cognovi  manus  meas  -Hf  feci  coram  teslibus  et  robora- 
vimus. 

Adica  presbiter  in  anc  propria  carta  -Hf  manus  meas  scripsit. 

Armentarius  menendiz  -Hf  —  lulianus  Vincentici  -Hr  —  Monta- 
II US  teslis  -Hf  —  Didacus  onjzi  -Hr  —  Rodericus  froilaz  -Hf  —  Ve- 
la fierez  de  burgos  -Hf  —  Nunnus  presbiter  -Hf. 

Volitus  presbiter  not(uit)  +. 

El  cartulario  consta  de  75  folios,  y  se  escribió  hacia  el  año  1316, 
fecha  de  su  postrer  documento  (fol.  68  v.).  No  es  extraño  que  haya 
omitido  el  rasguillo  de  la  x^en  la  escritura  presente;  omisión  que 
demuestran  varias  observaciones  críticas  al  alcance  de  todos. 

Madrid,  .5  de  Mayo  de  1899. 

Fidel  Fita. 


<1)    Compañera  ó  cónyug-e. 


NOTICIAS. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  acogiendo  benévolamente  las 
gestiones  hechas  por  los  académicos  D.  Francisco  R.  de  Uhagón 
y  D.  Vicente  Vignau,  ha  comunicado  las  órdenes  oportunas  para 
que  los  documentos  de  la  Orden  de  Calatrava  existentes  en  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Ciudad  Real,  documentos  que  pasan 
de  700,  habiendo  en  este  número  muchos  de  importancia  á  par- 
tir del  siglo  XI,  pasen  al  Archivo  Histórico  Nacional  y  se  reúnan 
con  los  existentes  en  este  depósito  délas  demás  Órdenes  militares. 

Por  el  mismo  Sr.  Ministro,  como  encargado  de  los  asuntos 
de  Ultramar,  se  han  reiterado  las  prevenciones  anteriores  para 
que  los  papeles  del  antiguo  Consulado  de  Cádiz  se  trasladen  al 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 


La  Academia  ha  adquirido  por  compra  cinco  tomos  de  manus- 
critos de  D.  Rafael  Floranes,  con  los  que  se  enriquecerá  la  colec- 
ción de  escritos  inéditos  de  este  estudioso  literato  que  posee  la 
Biblioteca. 


Se  ha  recibido  con  aprecio  la  obra  del  Sr.  J.  de  Guillen  García, 
mipresa  en  francés  con  título  Les  Héthéens  ont-ils  colonisé  la  Ca- 
talogue? 


El  Alcalde  de  Bayona  ha  favorecido  á  este  Cuerpo  con  un  ejem- 
plar de  los  Begistres  Gascons,  obra  relacionada  con  la  historia  de 
nuestras  provincias  vascas. 
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La  Vasconie.  Elude  historique  et  critique  sur  les  origines  du 
Royanme  de  Navarre,  du  duché  de  Gascogne,  des  comtés  de  Com- 
minges  d' Aragón,  de  Foix,  de  Bigorre  d' Álava  el  de  Biscaija,  de 
la  vicomté  de  Béarn  et  den  grnnds  fiefs  du  diiché  de  Gascogne, 
par  Jeaii  de  Jaurgain.  Preiniére  partie.  Pan,  1898. — En  4.°,  pá- 
ginas XX  +  454. 

índice  de  los  documentos  del  archivo  del  Excm,o.  Ai/untamienta 
de  la  Noble  y  Leal,  muy  benemérita  y  generosa  y  heroica  villa  de 
Irün,  forníiado  por  el  inspector  de  archivos  municipales  de  Gui- 
púzcoa, D.  Serapio  Múgica,  y  publicado  á  expensas  de  la  citada 
Corporación,  por  acuerdo  de  10  de  Octubre  de  1898.  Años  1367 
á  1898.  Irún,  1898.— En  4.",  páginas  "282. 

El  P.  José  de  Acosta  y  su  importancia  en  la  Literatura  científica 
española^  por  D.  José  Rodríguez  Garracido.  Obra  premiada  en 
público  certamen  por  la  Real  Academia  Española  é  impresa  á  sus 
expensas.  Madrid,  1899. — En  folio  menor,  páginas  164. 

Francisco  Mestre  Noé.  El  Arte  en  la  Santa  Iglesia  catedral  de 
Tortosa.  Obra  ilustrada  con  dibujos  de  Antonio  Serveto  y  foto- 
grabados de  Neufville.  Tortosa,  1898.— En  4.",  páginas  96.  En  su 
colofón  se  lee:  «Esta  obra  acabóse  de  imprimir  en  la  tipografía  de 
de  José  L.  Foguet,  en  la  víspera  de  la  Natividad  del  Señor,  año 
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Ángel  del  Arco  G(orrespondiente)  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Glorias  de  la  Nobleza  española.  Reseña  histórica  acerca 
de  los  caballeros  principales  que  concurrieron  á  la  conquista  de 
Granada.  Tarragona,  1899. — En  4.',  páginas  376. 

La  Academia  ha  recibido  con  mucho  agrado  para  su  Biblioteca 
éstas  y  otras  obras,  que  se  verán  reseñadas  al  principio  del 
siguiente  volumen  del  Boletín. 


El  domingo  30  de  Abril  se  celebró  Junta  extraordinaria  para  la 
elección  de  Senador  por  esta  Academia ,  y  fué  proclamado  el 
Exf  mo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  que  obtuvo  todos  los  votos. 


F.  F.— C.  F.  D. 


BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


TOMO  XXXIV.  Junio,  1899.  cuaderno  vi 


INFORMES. 


I. 

NUEVAS  FUENTES  PARA  LA  GEOGRAFÍA  ANTIGUA  DE  ESPAÑA. 

I.  El  Monte  Testáceo  en  Roma. 

Hace  más  de  veintisiete  años  que  el  que  es  ahora  uno  de  los 
-directores  de  los  Reales  Museos  de  Berlín  y  en  su  gabinete  numis- 
mático, el  Sr.  Enrique  Dressel,  durante  el  curso  de  los  años 
de  1871  á  1872,  empezó  en  Roma,  donde  había  nacido  y  entonces 
vivía,  á  formar  la  colección  de  las  inscripciones  muy  varias  y 
casi  innumerables  que,  como  en  todas  partes  donde  han  vi- 
vido los  romanos,  así  también,  pero  en  cantidad  extraordinaria, 
se  encuentran  en  Roma,  no  sobre  grandes  piedras  ó  en  láminas 
de  bronce,  sino  sobre  una  infinidad  de  pequeños  objetos,  tejas 
ánforas,  lámparas  y  vasos  de  barro  de  todo  género,  en  utensilios 
y  alhajas  de  oro,  plata,  bronce,  en  tubos  y  fístulas  de  plo- 
mo, etc.,  etc.  (1). 


(1)  Forrban  en  la  gran  colección  berlinesa  del  Corpus  inscríptionum  latinarum,  el 
volumen  xv,  del  cual  han  salido  á  luz  dos  partes;  la  primera,  publicada  en  1891,  con- 
tiene las  tejas;  de  la  segunda,  publicada  en  1899,  se  dará  cuenta  en  seguida. 

De  la  serie  entera  están  publicados  los  volúmenes  siguientes:  I.  Comprende  lasan- 
tiquísimas  y  está  agotado;  su  parte   posterior  en  segunda  edición  desde  el  1893.— 
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Ocupan  eiilre  estos  objetos  un  puesto  conspicuo  las  inscripcio- 
nes sobre  las  grandes  ánforas  de  barro  cocido  que  servían  para 
conteijer  y  transportar  vino,  aceite,  miel  y  varios  producios  de 
salmuera  de  pescado, como  el  garum,  el  Uquamen,  la  muría,  etc. 
Ya  se  podía  suponer  como  natural,  y  se  sabía  ¡;or  los  testimonios 
de  autores  antiguos,  como  Plinio  el  mayor  y  otros,  que  la  capital 
del  mundo  antiguo  hubo  de  consumir  cantidades  muy  considera- 
bles de  estos  géneros,  que  de  las  provincias  lejanas,  á  bordo  de 
grandes  navios  de  carga,  llegaban  álos  puertos  suburbanos,  como 
el  de  Ostia,  y  por  otros  buques  menores  el  río  Tíber  arriba  hasta 
el  emporio  urbano.  Muy  cerca  de  este  emporio  del  Tíber,  bien 
conocido,  y  cerca  de  la  orilla,  un  poco  más  río  abajo,  se  alza  una 
colina  de  forma  elíptica,  no  muy  alta;  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  su  punto  más  alto,  es  de  50  m.,  mientras  su  altura 
absoluta  es  de  35  m.;  su  circuito  á  lo  largo  de  la  carretera  en  la 
ribera,  casi  de  1.000  pasos.  Lleva  desde  tiempo  inmemorial  el 
nombre  de  Montaña  de  los  tiestos,  Mons  Testaceus  en  latín,  Monte 
Testaccio  en  italiano.  Es  muy  conocido  entre  los  habitantes  de  la 
ciudad  eterna  y  la  muchedumbre  de  sus  visitantes  como  sitio  de 
vista  amena,  y  por  las  casitas  antiguas  y  bajas  que  lo  circundan, 
muchas  de  ellas  con  cuevas  y  bodegas  muy  frescas,  que  entran  en 
el  interior  de  la  montaña.  Sirven  en  parte  para  almacenes  de  ba- 
rrileros, y  en  parte  para  tabernas,  también  desde  tiempos  anti- 
guos, y  son  muy  frecuentadas  por  el  pueblo  los  días  de  fiesta.  Se 
sabía  que  el  nombre  no  era  mentira ;  pues  no  se  ignoraba  que  la 
colina  era  de  origen  artificial,  y  que  constaba  efectivamente  en 


II.  España,  con  el  suplemento  de  l>-92.— III.  Provincias  orientales,  dos  partes,  un  su- 
plemento extenso  pronto  á  publicarse— I V.  Pompeya,  un  suplemento  de  1898.— V.  Ita- 
lia alta,  dos  pnrtes,  un  suplemento  en  preparación.— VI.  Roma,  tres  partes,  la  cuarta 
con  los  suplementos,  casi  completa;  la  quinta,  de  las  falsas  solas;  faltan  los  índices  — 
VIL  Britannia.— VIII.  África,  dos  partes,  un  suplemento  de  dos  partes,  1891  y  1891. — 
IX.  Italia  baja  oriental.— X.  Italia  baja  occidental,  dos  partes.— XI.  Italia  media,  dos 
partes;  falta  aún  la  segunda.— XII.  Oalia  Narbonense.— XIII.  Las  tres  Gallas  Aqui- 
tánica,  Lugdunense,  Bélgica  y  la  Germania ,  dos  partes,  falta  aún  la  segunda.— 
XIV.  El  Lacio.— XV.  E\  Instrumenttcm  domesticum,  que  llamamos,  de  Roma,  arriba 
indicado.  De  suerte,  que  á  los  treinta  volúmenes  de  la  obra  entera  les  falta  poco  para 
venir  á  cabo,  entre  otros  el  volumen  xvi  de  los  índices  generales,  que  un  día  la  díinin 
remate. 
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SU  totalidad  de  un  cúmulo  enorme  de  fragmencos  de  cacharros, 
crecido  en  el  decurso  délos  siglos.  Pero  en  qué  manera  se  formó, 
y  cuáles  fuesen  los  tiestos  de  que  se  componía,  antes  del  señor 
Dressel  nadie  lo  había  explorado  con  cuidado  (1).  Demostró  que 
la  colina  eslá  en  relación  íntima  con  el  vecino  emporio  del  Tíber, 
y  que  en  ella  se  acumularon  los  tiestos  inutilizados  de  millares 
y  millares  de  ánforas  grandes,  no  á  causa  de  cualquier  catás- 
trofe súbita,  sino  paulatinamente,  y  según  fueran  descargados  de 
los  navios  que  sucesivamente  llegaron  para  envasar  su  contenido 
en  otros  vasos  más  pequeños.  Faltan  enteramente  los  fragmentos 
de  vasos  Arretinos  de  color  encarnado,  de  los  negros  y  amarillos, 
y  de  los  vasos  griegos  pintados.  La  montaña  se  compone  exclusi- 
vamente de  los  restos  de  grandes  ánforas  de  un  barro  grosero  y 
fuerte  como  piedra;  la  mayor  parte,  de  la  forma  propuesta  más 
adelante,  no  faltando  otras  menores,  pero  siempre  asaz  capaces  y 
fuertes,  como  destinadas  tod¿íS  á  la  exportación.  Verdad  es  que 
aún  no  se  han  podido  explorar  por  excavaciones  hechas  á  este  fin 
las  partes  más  profundas  de  la  colina.  Según  las  observaciones 
sugeridas  por  las  partes  superiores,  examinadas  esmeradamente, 
y  excavadas  en  el  año  1881  por  el  Sr.  Dressel,  es  probable  que 
aquellas  deben  contener  los  restos  de  barros  más  antiguos,  corres- 
pondientes al  primer  siglo  de  nuestra  era,  cuando  con  el  aumento 
de  la  ciudad  y  el  acrecentamiento  rápido  de  su  población  crecía 
también  la  importación  de  víveres.  La  cumbre,  pues,  está  com- 
puesta de  tiestos  pertenecientes  á  la  época  d«sde  el  imperio  de 
Antonino  Pío  hasta  el  de  Galieno,  ó  sea  de  mediados  del  siglo  ir 
hasta  mediados  del  iii;  porque  sus  fechas,  como  luego  severa, 
caen  entre  los  años  140  ó  144  y  251  de  nuestra  era.  Lo  más  raro 


(i)  Publicó  el  Sr.  üressel  los  resultados  de  sus  investigaciones  prolongradas,  pri- 
mero en  una  Memoria  titulada  Ricerche  sul  Monte  Tesíaccio,  inserta  en  el  vol.  l  (50)  de 
los  Anales  del  Instituto  Arqueológico  Germánico  (Roma,  1878,  págs.  118-192),  con  tres 
láminas.  Siguieron  á  ella  dos  suplementos  en  el  Bullettino  archeologico  communale  di 
Roma,  1879.  pág.  143  y  siguientes,  y  1892,  pág.  148  y  siguientes,  y  una  recapitulación 
breve,  á  causa  del  ejemplar  de  uno  de  los  tiestos  en  el  Museo  de  Bonna  del  Rin  ,  en 
los  BonnerJahrMicher,vo\.  xcv,  de  IS94,  pág.  61  y  siguientes.  El  prefacio  al  Corpus, 
vol.  XV,  parte  segunda,  hace  de  este  asunto  una  revisión  sucinta,  aumentada  con  lo» 
últimos  esclarecimientos  de  toda  la  cuestión. 
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y  más  impoilanle  desde  el  punto  de  vista  indicado  por  el  título 
de  esta  memoria,  es  que  esta  inmensa  cantidad  de  tiestos  no  ha 
venido,  como  hubo  de  suponerse,  de  varias  provincias  del  vasto 
imperio,  sobre  todo  de  las  del  Este,  sino  que  todos,  con  la  excep- 
ción de  dos  ó  tres  que  son  de  la  vecina  Mauritania  Cesariense, 
han  venido  de  un  solo  país:  España. 

La  mayor  parte  de  estas  ánforas  era  destinada  para  Roma;  pero 
algunas  fueron  á  la  Galia,  la  Britannia  y  la  Germania,  pues 
ejemplares  de  los  sellos  españoles  existen  en  los  museos  de  aque- 
llas provincias.  Algunos  se  han  encontrado  en  otra  localidad  de 
Roma,  en  la  fosa  del  agger  6  antigua  muralla  de  Roma,  junto  á 
los  Castra  Praetoria;  pero  su  completa  identidad  prueba  que  son 
del  mismo  origen. 

Ya  eu  el  año  1878,  cuando  se  publicó  la  Memoria  primera  del 
Sr.  Dressel,  me  consideré  en  el  deber  de  registrar  los  datos  geo- 
gráñcos,  que  esta  fuente  nueva  é  inesperada  podía  proporcio- 
nar á  uuestros  conocimientos  del  estado  de  la  Península  bajo  el 
dominio  de  los  romanos.  Pero  sabiendo  por  el  mismo  Sr.  Dressel 
que  el  material  todavía  era  incompleto — y,  efectivamente,  hase 
aumentado  desde  esta  época  de  una  manera  considerable, — pare- 
cía más  prudente  aguardar  hasta  ver  salir  la  colección  completa 
en  el  Corpus.  Hace  pocas  semanas  que  la  parte  segunda  del  volu- 
men XV  del  Corpus  obra  eu  mis  manos;  y  en  seguida  me  puse  á 
dar  cuenta  de  lo  relativo  á  la  geografía  antigua  de  España  á  esa 
Real  Academia,  tan  celosa  de  recibir  y  dar  á  conocer  los  docu- 
mentos auténticos  de  la  historia  patria. 

II.  Las  inscripciones  de  las  ánforas  españolas. 

Hay  que  distinguir  dos  clases  principales  de  epígrafes  inscritos 
en  las  grandes  ánforas,  la  primera  la  de  los  sellos  (signaculaj, 
impresos  antes  de  la  cochura  máxime  en  las  asas  de  ellas,  la  otra 
la  de  los  rótulos,  como  los  llamaremos  á  causa  de  la  brevedad,  esto 
es,  las  pintadas  con  pincel  y  con  tinta  negra — raro  con  encarna- 
da— después  de  la  cochura  en  el  cuerpo  del  barro,  ó  escritos  con 
pluma  ó  cálamo.  Existe  aparte  de  estas  dos  clases  principales  una 
tercera  de  unas  pocas  inscripciones  rasguñadas  con  un  inslru- 
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mentó  agudo  en  la  superficie  del  barro  antes  de  concluirse  la 
cochura.  De  esta  clase  son  los  números  3618  hasta  3635  del 
vol.  XV ;  dos  de  ellos  cifras  breves  que  parecen  indicar  la  can- 
tidad del  contenido  (números  363'2,  3633),  como  se  encuen- 
tran lo  mismo  en  barriles  (doliaj^  los  cuales  el  Sr.  Dressel  ha 
juntado  en  la  parte  primera  del  vol.  xv,  bajo  los  números  2523 
hasta  2527.  No  sé  si  entre  ellos  también  los  hay  procedentes 
de  España.  Los  españoles  de  esta  clase  que  conocemos,  proce- 
dentes de  Ilici  y  conservados  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal (Corpus,  vol.  11,  Suplemento,  núm.  6255,  i),  son  algo  dife- 
rentes, pero  indican  también  la  capacidad,  en  metretas  y  sexta- 
rios,  como  parece  según  el  docto  come.'Uario  del  Sr.  Federico 
Hultsch,  el  eminente  metrólogo  (I). 

Estos  grafitos,  pues,  los  dejaremos  aparte,  para  ocuparnos 
sólo  de  los  sellos  y  de  los  rótulos. 

Una  idea  cabal  de  las  ánforas  españolas  con  la  disposición  de 
los  rótulos — los  sellos  generalmente  impresos  en  las  asas  no  se 
pueden  ver  —  se  nos  da  por  la  lámina  núm.  i,  tomada  de  la  pri- 
mei-a  disertación  del  Sr.  Dressel. 

III.   Los  sellos. 

Los  sellos,  de  los  cuales  la  obra  del  Sr.  Dressel  reúne  más  de 
mil  tipos  diferentes,  muchos  de  ellos  con  no  pocas  variedades 
menores,  algunos  hasta  doce  ÍCorpus,  vol.  xv,  núm.  2558  hasta 
3583;  son  1025),  contienen  exclusivamente  los  nombres  de  los 
alfareros  ó  poseedores  de  alfarerías  (figlinaej,  casi  siempre  más 
ó  menos  abreviados,  y  con  frecuencia  también  los  de  las  alfare- 
rías ó  lugares  en  que  los  barros  fueron  fabricados.  Estos  últimos 
nombres  serán  registrados  más  adelante  con  los  geográficos.  Hubo 
también  alfarerías  imperiales,  al  menos  en  el  siglo  iir,  porque 
en  algunos  sellos  van  indicados  como  poseedores  tres  Augustos 
(AVGGG  •  NNN,  Augustorum  noürorum  trium),  que  son,  según 


(1)  En  su  disertación  sobre  una  medida  de  líquidos  de  la  provincia  de  España  y  la 
capacidad  de  algunos  dolios  antiguos,  publicada  en  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Real  de  Ciencias  de  Sajonia,  Lipsia,  X'^^l.  páginas  199-208. 


Lámina  I. 


SELLOS  EN  LAS  ÁNFORAS  DEL  MONTE  TESTÁGEO  (ROMA). 


GEOGRAFÍA   ANTIGUA    DE    ESPAÑA.  471 

toda  probabilidad,  Septimio  Severo  y  sus  dos  hijos  (núm.  2558) 
y  Valeriano,  Galieno  y  Salonino  (números  2559,  2569,  2570). 
Y  obsérvese  que  á  veces  una  G  y  una  N  ó  dos  G  y  dos  N  en  estos 
sellos  vienen  rayadas  á  causa  de  la  memoria  condenada  del  infe- 
liz Septimio  Gela,  hijo  de  Severo,  y  de  la  muerte  de  Severo. 
Que  todos  estos  sellos  provienen  de  España,  ya  lo  prueban,  aparte 
de  la  identidad  de  forma,  material  y  hechura,  los  nombres  de  los 
mismos  fabricantes  encontrados  en  sellos  de  procedencia  española. 
Verdad  es  que  de  estos  conocemos  hasta  ahora  un  número  mucho 
menor  que  el  de  los  del  Monte  de  los  Tiestos  en  Roma.  Pero  esto 
se  explica  muy  bien,  porque  las  ánforas  eran  destinadas  á  la 
exportación  y  por  eso  no  se  quedaban  en  España  sino  pocos  ejem- 
plares, cuya  fabricación  no  había  salido  bien  ó  que  se  rompieron. 
Además  los  tiestos  que  hubo  en  España  fueron  desechados  y  se 
tiran  la  mayor  parte,  conservándose  sólo  por  casualidad  algu- 
nos en  los  museos  y  en  manos  de  pocos  aficionados.  En  Lora  del 
Río,  en  casa  de  un  Sr.  D.  Luís  Benite,  que  no  sé  si  existe,  vi  yo 
en  el  año  de  1860  una  porción  de  fra.cmentos  de  esta  clase  de 
ánforas,  en  cuyas  asas  noté  14  sellos  (Corpus,  vol.  ii,  números 
4968,  21-34).  Pues  todos  ellos  se  han  encontrado  también  entre 
los  romanos  (Corpus,  vol.  xv,  números  2640,  2715,  2780,  2781, 
2788,  2816,  2906,  2914,  3018,  3518,  algunos  de  ellos  dobles).  Lo 
mismo  resulla  de  algunos  otros  existentes  en  el  Museo  de  Sevi- 
lla (Corpus,  vol.  II,  números  4968,  17-20  y  xv,  números  2966, 
2967),  que  se  han  encontrado  también   en   Inglaterra  (Corpus, 
vol.  VII,  números  1331,  59).    Personas  con   nombres  evidente- 
mente ibéricos,  como  Atitta  (vol.  ii,  núm.  1087)  ocurren  en  sellos 
del  Monte  Testáceo  (vol.  xv,  números  2718,  3132);  los  Atennios, 
conocidos  en  Hipa,  uno  de  los  puertos  más  importantes  del  río 
Betis  (vol.  II,  números  1092,  1100),  lo  mismo  (vol.  xv,  núme- 
ro 2719).  De  suerte  que  aunque  fallasen  indicios  geográficos  mu- 
cho más  concluyentes,  ya  estos  nombres  de  personas  probarían 
la  patria  española  de  las  ánforas  del  Monte  Testáceo  (í).  El  mismo 
resultado,  como  veremos,  se  infiere  del  examen  de  los  rótulos. 


(1)  La  lista  de  cerca  de  ciea  sellos  españoles  encontrados  en  Alemania,  Francia  é 
Inglaterra,  incluida  por  el  Sr.  Dressel  en  su  disertación  primera  de  1878  (pig.  189), 
-se  puede  aumentar  considerablemente. 
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IV.  Los  rótulos. 

De  rótulos  la  obra  del  Sr.  Dressel  enumera  892  tipos  diferen- 
tes (Corpus,  vol.  XV,  núrn.  3636  hasta  4528),  muchos  de  ello& 
con  variedades  (hasta  15,  como  eu  el  niím.  3873  a-p)-^  varios  nú- 
meros reúnen  fragmentos  numerosos  (el  núm.  4491  contiene 
132  fragmentos  con  cifras  solas),  de  suerte  que  el  total  supera  de 
mucho  los  1.000.  Por  la  humedad  y  el  polvo  que  los  cubren  la 
mayor  paite,  y  por  lo  mutilados  que  van  en  los  tiestos,  han  sa- 
lido tan  obscuros  y  confusos  que  sólo  unos  ojos  ejercitados  como 
los  de  su  editor  y  una  paciencia  de  muchos  años  como  la  suya 
los  pudieron  descifrar,  á  veces  sólo  después  de  un  baño  de  agua 
y  el  uso  de  la  lima  y  de  la  raspa,  para  quitarles  la  patina  firme 
de  la  antigüedad  que  los  cubre.  Su  composición  es  desuna  igual- 
dad tan  perfecta,  que  esto  sólo  ya  prueba  que  son  todos  de  un 
mismo  origen.  Se  componen,  los  más  completos,  de  cinco  partes 
diferentes,  dispuestas  con  la  más  grande  uniformidad,  sobre  otras 
tantas  partes  de  la  superficie  de  las  ánforas.  Distingo,  siguiendo 
al  Sr.  Dressel,  las  cinco  partes  con  las  letras  griegas  a,  3,  y,  o,  e. 

a.  En  el  cuello,  generalmente,  las  unas,  las  otras  en  la  barri- 
ga, existen  pintadas  con  un  pincel  muy  ancho  ó  brocha  llana 
unas  cifras  de  forma  muy  gallarda  y  esbelta,  cuyo  significado  es 
obscuro.  Su  carácter  paleográfico  es  tan  particular,  que  como  no 
se  ha  encontrado  en  ninguna  otra  parle,  con  derecho  se  les  puede 
llamar  á  estas  cifras  españolas,  y  parece  que  ya  entonces  hubo 
allá  no  pocos  diestros  en  el  arte  caligráfico  dignos  de  igualarse 
con  los  Palomares,  Iturzaetas  y  Goicoecheas  de  tiempos  moder- 
nos. Dará  á  entender  este  carácter  paleográfico  particular  la  lá- 
mina núm.  II,  que  sigue,  también  tomada  de  la  primera  diserta- 
ción del  Sr.  Dressel. 

Sus  números  1  á  23  corresponden  á  estas  cifras  conocidas: 

1.  Cuatro  diferentes  formas  de  la  G,  cifra  de  ciento. 

2.  Dos  X,  cuyas  líneas  son  puestas,  la  una,  verticalmente,. 
delgada,  la  otra,  horizontalmente,  ancha. 

3.  Dos  X  combinadas,  X,  como  se  encuentran  iguales,  sólo 
con  algo  diferente  dirección  de  las  líneas,  en  las  inscripciones- 
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lapidarias  de  España,  indicadas  en  mi  índice  de  los  números 
(Corpus,  vol.  II,  pág.  1.179),  y  en  mis  Exempla  scripttirae  Latinas 
epignaphicae  (pág.  lxx  y  siguientes).  Significan  veinte. 

4.  Tres  X  combinadas  de  la  misma  manera,  x,  significando 
treinta. 

5.  Cuatro  formas  diferentes  de  la  V,  cinco. 

B.  Puntos  agudos,  como  salen  de  la  parle  ancha  de  la  brocha, 
significando  la  unidad,  I. 

7.  Tres  formas  de  la  S,  cuya  forma  también  se  comprende 
figurándose  como  han  salido  de  la  brocha.  Significan  la  mitad, 
semis. 

8.  Una  combinación  de  una  X  y  una  C,  cuyo  ápice  está  suelto 
del  semicírculo,  y  de  dos  II  y  una  S,  XGIIS,  92^.  El  método 
subtractivo  que  se  dice,  poniendo  XG,  ciento  menos  diez,  en  lugar 
de  LXXXX  ó  de  LXL,  es  común  en  España  también  en  las  lá- 
pidas. 

9.  XCIII,  93.  10.  Dos  X  combinadas,  x,  G,  I  y  S,  XXGIIS, 
82Xj  por  el  mismo  método  subtractivo,  algo  menos  usado. 

11.  xGVS,  85X.  12.  GVIII,  108.  13.  GXGVIS,  196X- 

14.  GXXGVIII,  188.    15.  GGIIIIS,  204X.     16.  GGVIIIS,  208X- 
17.  GGXIS,  21 IX.       18.  GGXIIIS,  213X-    19.  CGXVS,  215X. 
20.  XXCXV,  95.  21.  GGVVVV,  220,  poniendo  cuatro  V  en 

lugar  de  XX,  con  un  capricho  particular,  no  observado  en  las 
lápidas. 
.  22  y  23,  no  muy  claras,  tal  vez  XXGVV,  y  GGGG. 

De  estos  números,  que  varían  entre  75V2  Y  108^2  los  unos  (a), 
los  otros  (y)  entre  178  y  219V2>  como  sea  que,  por  cierto,  están 
en  relación  entre  sí  y  con  los  números  de  los  rótulos,  de  los  cuales 
tendremos  que  hablar  más  adelante,  no  ha  sido  posible  hasta 
ahora  explicar  el  sentido.  Supone  su  explicación  unas  disqui- 
siciones metrológicas  muy  intrincadas,  que  irán  á  emprender  un 
día  metrólogos  como  el  Sr.  Hultsch.  El  Sr.  Dressel,  con  la  mo- 
destia del  verdadero  sabio,  se  contenta  relativamente  á  ellos, 
como  en  otros  puntos  de  su  trabajo,  de  ejercer  el  arte  difícil  de 
ignorar  (ars  nesciendi.) 

p.  En  el  cuerpo  de  las  ánforas,  y  también  en  letras  pintadas 
gallardas,  como  se  ve  en  la  imagen  de  la  ánfora  que  hemos  dado 
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arriba  (lám.  i),  muy  particulares  y  diferentes  de  las  pintadas 
de  otras  parles,  citadas  en  mis  Exempla  (pág.  xxviii  y  siguientes), 
están  nombres  personales  de  ingenuos  y  libertos,  como  en  el 
número  3561  M.  Coeli  L(ucii)  l(iherti)  Saturnini,  aveces  de  dos  y 
más,  como  Cassiorum ,  Verriorum,  ó  más  distintamente,  MM — 
esto  es,  de  dos  Marcos  —  Claudiorum  Senecionum ,  QQ  —  de  dos 
Quintos — Caesiorum,  Caesiani  et  Macrini,  II — dedos,  duorum — 
Segolatiorum  et  filiorum,  etc.  Significa  esloque  aquellas  personas 
fueron  asociadas  en  el  negocio,  y  se  dicen  á  veces  socios:  socio- 
rum  Hyacinthi  hidori  Pollionis  en  los  números  3881  y  3882,  F, 
esto  es,  quinqué — socioriim,  111,  trium,  Aproniorum  Aiireliani 
Macrini  et  Aureliaiii  et  Vindiciani  en  el  núm.  3730.  No  faltan 
mujeres  entre  ellos  (como  Antoniae  Agathonices  et  Semproni  Epa- 
gathonisj;  y  todos  ellos  en  genitivo.  Fueron  estas  personas,  sin 
duda  alguna,  no  sólo  los  poseedores  ó  vendedores  de  las  ánforas, 
en  que  sus  nombres  están  inscritos,  sino  los  productores  de  lo 
que  contenían,  poseedores,  pues,  de  las  viñas  y  olivares  que  pro- 
dujeron el  vino  y  el  aceite  transportado  á  Italia.  Entre  ellos  hay, 
lo  mismo  que  entre  los  de  los  sellos,  no  pocos  cuyos  nombres  se 
encuentran  en  inscripciones  españolas,  que  si  no  son  los  mismos 
individuos,  al  menos  son  parientes  suyos.  Compárense  el  L.  Aelius 
Optatus  (ánforas  números  3693  y  3795)  con  el  L.  Aelius  Optalus 
en  la  inscripción  de  ülia  del  reynado  do  Severo  Alejandro;  fué 
uno  de  los  magistrados  encargados  de  la  dedicación  de  una  esta- 
tua al  emperador  (Corpus,  voL  ii,  núm.  1533).  En  muchas  ánfo- 
ras procedentes  de  Ecija,  como  veremos,  se  nombian  en  este  lu- 
gar Gaecilios  con  diferentes  cognombres,  como  Calliphijtus,  Chry- 
sogonus,  Euelpistus,  Daphnus,  Ilospitalis ,  Maternus,  Onesimus, 
Papia,  Víctor,  etc.  (núm.  3751  hasta  3795).  Y  en  Ecija,  Caecilia 
Trophime  con  su  marido  Caecilius  Silo  y  sus  herederos  Caecilius 
Ilospitalis  y  Caecilia  Materna  y  Philete  dedican  á  la  divina  Piedad 
una  estatua  de  100  libras  de  plata  (Corpus,  vol.  ii,  núm.  1474): 
señal  clara  de  la  riqueza  de  la  familia  y  del  mutuo  amor  de  sus 
miembros.  Y  nótese  que  hasta  algunos  de  los  cognombres,  grie- 
gos la  mayor  parte  y  testimonios  de  origen  libertino,  se  repiten: 
dos  Gaecilios,  Hospitalis  et  Maternus ,  se  nombran  en  20  róiulos 
de  ánforas  (números  3762-3781).  Compárense  además  el  Annius 
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Félix  de  la  ánfora  iiiim.  3840,  con  el  gaditano  C.  Annius  Félix 
(ii,  17G0)  y  el  aurgilaiio  Q.  Annius  Félix  (ii,  3368);  el  Sextus  Fa- 
dius  Anicetus  de  la  ánfora  nüm.  385G  con  el  astigitano  Sextus  Fa- 
dius  Lamyr\is  (ii,  1495);  los  dos  Fulvios  Gharisianos  de  la  ánfora 
nüm.  3876,  con  el  Q.  Fulvius^  Q.  Fulvii  Attiani  filius^  Q.  Fulvii 
Rustid  nepos,  de  la  tribn  Galería,  Carisianus^  el  patrono  y  pon- 
lífice  de  Aroa  (Alcolea  del  Río),  y  sin  duda,  uno  de  sus  caciques, 
en  la  gran  base  del  Museo  de  Sevilla  (Corpus  ii,  1064);  el  Miar- 
cus)  lulius  Hermes  de  la  ánfora  núm.  3897  con  los  asligitanos 
M.  lulius  Hermesianus,  que  se  llama  diffusor  olearius — esto  es,  no 
producía  sólo,  sino  compraba  aceite  de  su  vecindad  para  envasar 
y  transportarlo  — ,  su  padre  M.  lulius  Hermes  Fronlinianus  y  su 
nieto  M.  lulius  Hermesianus  (ii,  1481).  Otras  coincidencias  de 
nombres  pueden  ser  casuales,  como  la  del  Tutilius  Pontianus  de 
la  ánfora  nüm.  3826  con  el  emeritense  Tutilius  Pontianus  (ii  550), 
del  C.  lulius  Eutifchianus  del  núm.  3892  con  el  barcinonen.se 
lulius  Eutychianus  (ii,  4529),  del  L.  lunius  Vegetus  del  núme- 
ro 3912  con  el  L.  luniu'i  Vegetus  de  un  sello  tarraconense 
(II,  4967,  10),  del  M.  Afranius  Euporio  del  núm.  3696  con  el 
M.  Afranius  Euporio  (ii,  175)  y  el  M.  Licinius  Maternus  del  nú- 
mero 3929  con  el  M.  Licinius  Maternus  (ii,  231),  uno  y  otro  oli- 
siponenses;  pues  estos  nombres  son  comunes.  Pero  ya  por  los 
ejemplos  arriba  enumerados,  no  cabe  la  menor  duda  que  todas  las 
personas  nombradas  en  aquel  lugar  de  las  ánforas  vivían  en  Es- 
paña. Y  ha  de  notarse  que  los  testimonios  epigráficos  de  su  exis- 
tencia, cuyo  interés,  muchas  veces  menospreciado  resulta  de  es- 
tas comparaciones,  se  han  encontrado  la  mayor  parte  en  los  mis- 
mos centros  de  la  producción  de  vinos  y  aceites  andaluces,  que  lo 
fueron  entonces  como  los  son  hoy.  De  eso  veremos  en  adelante 
que  abundan  pruebas  de  otra  clase. 

Una  porción  de  personas  nombradas  en  las  ánforas  llevan  nom- 
bres singulares,  no  encontrados  en  otras  partes,  y  que  creo  de 
origen  ibérico.  De  esta  clase  son  el  C.  Cassidarius  Conviva  nom- 
brado en  muchas  ánforas  (números  3647-3649),  el  Q.  Connius 
Verax  ó  Verna  (núm.  3652),  los  Cotisii  (núm.  3848),  el  T.  Lituccius 
Sabinus  de  muchas  (números  3934-3938),  el  M.  Lociílius  Alexan- 
der  (números  3660  y  3661),  el  L.  Segolatius  Alexander  en  muchas 
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ánforas  de  Córdoba  (nümoros  3993-3999).  En  otra  parte  de  los  ró- 
tulos veremos  que  ocurren  también  personas  conocidas  por  testi- 
monios epigráficos  encontrados  en  España. 

Supongo,  pues,  que  todos  estos  productores  ó  negociantes  eran 
particulares  residentes  en  España,  que  por  su  propia  cuenta  se 
ocupaban  de  la  exportación  de  sus  productos  ó  mercancías  á  Ita- 
lia y  Roma.  No  está  conforme  con  esta  opinión  el  Sr.  Dressel, 
que  aquellas  personas,  hasta  las  mujeres,  los  cree  más  bien  em- 
pleados de  la  administración  provincial,  fundándose  en  razones 
que  vamos  á  examinar  en  seguida. 

Pues,  desde  el  principio,  y  luego  desde  mediados  del  siglo  ni, 
según  las  fechas  de  otra  parte  de  los  rótulos  que  ya  conocemos, 
se  observa  un  cambio  notable  en  la  parte  de  los  rótulos  escritos 
en  medio  del  vientre  de  las  ánforas.  En  lugar  de  los  nombres 
de  particulares  observados  en  las  ánforas  hasta  allá  enumera- 
das (números  3636  hasta  40961,  en  las  ánforas  que  siguen  (núme- 
ros 4097  hasta  4133),  sucede  una  fórmula  que  dice: 

fisci  rationis  patrimoni  provinciae  Baeticae 

y  en  otras  de  número  no  tan  grande  como  las  anteriores  (núme- 
ros 4134  hasta  4140),  una  que  dice: 

fisci  rationis  patrimoni  provinciae  Tarraconensis 

y  en  dos  de  interpretación  no  muy  cierta  (números  4141  y  4142): 

fisci  rationis  patrimoni  stationis  castresis 

documentando  así  formalmente  el  origen  español  de  las  án- 
foras (1). 

Estas  fórmulas,  según  la  costumbre  bien  conocida  por  los  auto- 
res antiguos,  las  constituciones  imperiales  y  muchos  documentos 
fehacientes,  no  pueden  significar  otra  cosa  que  ésta.  Lo  mismo 
que  se  ha  observado  en  la  explotación  de  las  minas— véase  lo 
expuesto  sobre  la  ley  de  las  minas  de  Vipasca  (Corpus,  vol.  ii, 
páginas  793-801)—,  gran  parte  del  territorio  provincial  poseyó 


(1)  Las  palabras  Castrensis  Car...  en  un  rótulo  del  año  179  (núm.  4367;,  por  el  señor 
Dressel,  vienen  explicadas  como  nombres  de  un  siervo:  no  sé  si  no  tienen  más  bien 
relación  con  el  patrimonio  castrense. 
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el  fisco  ó  la  arca  del  patrimonio  imperial  administrado  por  sus 
procuradores  y  muchos  otros  oficiales.  En  la  misma  época,  como 
hemos  visto,  en  los  sellos  vienen  nombradas  alfarerías  imperiales 
en  lugar  de  las  de  particulares;  pues  los  tres  Augustos  de  los 
sellos  fueron  Septimio  Severo  y  sus  hijos,  á  principios,  y  Vale- 
riano, Galieno  y  Salonino,  á  mediados  del  siglo  iii  (1).  Los  pro- 
ductos del  patrimonio  se  exportaban  para  uso  de  la  casa  imperial 
y  para  venderse,  formando  parte  de  la  annona  ó  de  los  abastos  de 
producciones  naturales.  Esta  es  la  vatio,  el  cuento  ó  el  arca^  la 
caja  del  patrimonio  imperial  en  las  provincias  Bélica  y  Tarra- 
conense. No  dejan  de  producir  y  vender  también  particulares, 
porque  nombres  de  algunos  se  encuentran  en  las  ánforas  hasta 
mediados  del  siglo  iii  (números  4143-4528),  pero  escasean  más 
y  más. 

La  Bética  viene  nombrada  en  casi  140  rótulos,  la  Tarraconense 
sólo  en  9;  veremos  que  en  la  misma  proporción  prevalecen  entre 
las  poblaciones  nombradas  en  otra  parte  de  los  rótulos  las  de 
la  Bética  sobre  las  de  la  Tarraconense. 

y.  A  los  nombres  de  particulares  ó  la  mención  del  fisco  siguen 
en  la  panza  de  las  ánforas  otras  cifras,  entre  178  y  -219  1/2?  «lue 
parece  indican  el  peso  de  las  ánforas.  F'ues  se  repiten  algunas 
de  estas  cifras  en  la  parte  de  los  rótulos  de  que  trataremos  luego 
(bajo  la  letra  S'),  con  la  letra  P  propuesta,  que  sin  duda  significa 
pondo;  y  las  computaciones  instituidas  por  el  Sr.  Dressel  parecen 
probarlo. 

5.  A  la  derecha  de  las  tres  partes  de  los  rótulos  hasta  aquí 
descritas,  y  en  posición  oblicua,  debajo  del  asa,  como  se  puede 
observar  en  la  imagen  de  la  ánfora  propuesta  más  arriba  (lámi- 
na i),  sigue  una  cuarta  parte  del  rótulo,  que  es  la  más  extensa. 
No  está  pintada  con  pincel  ó  brocha,  sino  escrita  con  pluma  ó 
cálamo  y  en  letras  cursivas  más  menudas,  y  es  evidente  que  no 


(1)  Existe  hasta  un  testimonio  cierto  del  hecho  que  en  tiempo  del  emperador  Sep- 
timio Severo  graa  parte  de  los  bienes  de  particulares  en  las  provincias  fué  conver- 
tida en  propiedad  del  fisco  de  los  emperadores,  en  la  biofe'rafia  de  este  emperador  que 
nos  dejaron  los  esciitores  de  la  historia  augusta  (cap.  12,  8).  Véase  la  observación  del 
Sr.  A.  de  Domaszcewski  en  el  Reinisches  Museum,  vol.  liv,  pág.  312, 1899. 
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es  de  la  misma  época  que  las  pintadas,  sino  añadida  algo  más 
tarde.  Su  carácter  cursivo  se  asemeja  al  conocido  por  muchos 
otros  documentos,  pero  tiene  también,  como  el  pintado,  sus 
particularidades  locales,  por  las  cuales  se  puede  calificar  como  la 
cursiva  española.  Dará  una  idea  de  él  un  facsímile  tomado  de  la 
primera  disertación  del  Sr.  Dressel  (tavola  d'aggiimta  N,  n.°  2), 
que  aquí  (lám.  iii)  se  reproduce  (Corpus,  vol.  xv,  nüm.  3919). 

Y  dice;  ^  CCVIS 

Orfito  et  Prisco  eos  año  149 

Lautrese    Galli   XV 
Modest(usJ  Yegei(us) 

Lo  que  significa  veremos  en  seguida.  El  consulado  del  año  149 
viene  nombrado  en  una  muchedumbre  de  rótulos;  parece  que  fué 
un  año  de  cosechas  riquísimas  en  vinos  y  aceite.  También  del 
año  161  los  rótulos  son  frecuentes. 

A  pesar  de  alguna  variedad  en  las  particularidades,  general- 
mente estos  títulos  se  componen  uniformemente  de  estas  partes, 
no  en  todas  completas,  y  varían  en  su  orden.  Precede  siempre 
una  R  rayada,  que  por  varias  razones  ha  de  interpretarse  por 
recognovi  ó  sea  recognitum;  indicando  que  la  ánfora,  creo  que 
antes  de  despacharse,  tuvo  que  sufrir  una  revisión  oficial.  Sigue 
el  nombre  de  una  ciudad,  siempre  española,  y,  como  se  verá  en 
adelante,  puesto  en  el  ablativo,  indicando  el  lugar  de  donde  la 
ánfora  fué  despachada.  En  este  punto  no  voy  conforme  con  el 
Sr.  Dressel;  daré  mis  razones  en  lugar  á  propósito.  Después 
viene  una  cifra,  cuya  explicación  no  es  fácil,  un  nombre  termi- 
nado en  um  ó  en  ense,  ese,  el  cual  indica  la  calidad  ó  proceden- 
cia del  contenido  en  el  ánfora;  el  nombre  de  un  hombre  ó  de  una 
mujer  en  el  genitivo,  que  da  lugar  á  interpretarse  sin  duda  aná- 
logamente á  los  nombres  pintados;  el  nombre  de  un  siervo,  el 
nombre,  á  veces,  de  unas  figlinas  ó  alfarerías,  la  fecha  consular, 
y  al  final  otros  nombres,  abreviados  la  mayor  parte.  Maravilla  la 
uniformidad  de  estas  indicaciones,  conservada,  lo  mismo  que  el 
carácter  paleográfico  de  las  letras,  tanto  pintadas  como  escritas, 
por  un  espacio  de  lo  menos  más  de  dos  siglos,  del  i  hasta  mediados 
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del  III.  Eq  algunas  de  las  ánforas  más  antiguas,  procedentes,  no 
del  Monte  de  los  Tiestos,  sino  de  la  muralla  de  Roma,  cerca  de 
los  Castra  praetoria,  viene  además  nombrada  el  arca,  esto  es,  la 
caja:  luliani  arca,  siguen  cifras  y  el  nombre  de  un  siervo  (núme- 
ro 3638);  Flavi  Galli  a(rca)  (núm.  3648);  á  veces  no  hay  más  que 
un  nombre  en  genitivo,  sin  la  palabra  arca,  como  L.  Vesoni  (nú- 
mero 3683),  Liguris  (núm.  3682).  De  esta  clase  las  parles  inferio- 
res del  Monle  Testáceo  un  día  tal  vez  producirán  más  ejemplos. 
El  arca  en  ellos  nombrada  la  cree  el  Sr.  Dressel  idéntica  con  la 
psci  ratio  patrimoni  de  los  emperadores,  y  por  eso  supone  que 
todas  las  personas  nombradas  en  los  títulos  pintados,  lo  mismo 
que  en  los  rótulos  escritos  no  son  unos  poseedores  ó  productoras 
ingenuos,  sino  empleados  de  la  hacienda  imperial.  P.-ro  una  arca, 
una  caja  general,  administrada  por  sus  esclavos,  llamados  arca- 
rlos, ú  otros  empleados,  la  tenían  lo  mismo  los  particulares  que 
el  gobierno.  También  las  ciudades  tenían  su  arca,  y  esto  parece 
que  entraba  también  en  los  derechos  é  impuestos  del  despacho. 
Por  eso,  en  lo  que  arriba  expuse  sobre  las  personas  nombradas 
en  las  diferentes  partes  de  los  rótulos,  á  mí  no  me  es  dudoso  que 
se  trata  generalmente,  con  excepción  de  las  ánforas  pertenecien- 
tes según  sus  rótulos  á  la  administración  provincial,  de  posesio- 
nes y  productos  de  particulares,  tal  vez  de  arrendadores. 

Una  prueba  de  eso  ofrecen  los  nombres  de  no  pocas  personas 
en  esta  parle  de  los  rótulos  que  ocurren  también  en  inscripciones 
encontradas  en  España.  El  nombre  de  Aelius  Aelianiis  en  un  ró- 
tulo sin  fecha  (núm.  4049),  lo  leemos  en  varias  inscripciones  (Cor- 
pus, vol.  II,  números  267,  3872  y  4181),  pero  es  de  los  más  comu- 
nes en  el  siglo  ii  y  no  prueba  la  identidad  de  los  individuos  que 
lo  llevan.  Compárense  el  C.  Fahius  Galaticiis  de  un  rótulo  sin 
fecha  (núm.  3849)  con  el  olisiponeuse  C.  Fahius  Ga...  (ii,  293), 
el  Ennius  Ennianus  de  otro  rótulo  sin  fecha  (núm.  3852)  con  el 
hispalense  Ennius  Ennianus  (ii,  1195);  el  L.  Pompeius  Cornelia- 
nus  del  rótulo  núm.  3989  con  el  L.  P(ompeius)  Cornelianus  de  la 
pátera  de  plata  de  Umeri  (ii,  2917),  sin  que  haya  de  creer  en  la 
identidad  de  estas  personas;  el  L.  Aelius  Herculanus  del  rótulo 
núm.  4074  con  el  L.  Aelius  Herculanus  de  un  epígrafe  caperense 
(ii,  831).  El  Sr.  Dressel  ha  emitido  la  opinión  disculible  que  una 
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Valeria  Patricia  Philogae(a)  de  un  rótulo  del  año  149  (iním.  4224, 
tenía  tal  vez  sii  cognonibre  Patricia,  por  ser  liberta  de  la  colonia 
Patricia,  esto  es,  Córdoba,  lo  mismo  que  nn  Romulus  ó  Bomulius 
Optandus  de  un  rótulo  astigitano  (núm.  3810)  y  una  Romula  de 
un  Hispalense  (núm.  4459)  de  la  colonia  Romula,  que  fué  Hispa- 
lis.  Aguardamos  más  bien  nombres  derivados  de  los  de  las  ciu- 
dades, como  Psitriciensis  Y  Romulensis ,  ya  conocidos  por  otros 
ejemplos.  De  todos  modos  existiría  cierta  relación  entre  estos  ape- 
llidos y  los  nombres  de  las  dos  capitales  de  la  Botica.  No  faltan 
tampoco  en  esta  parte  de  los  rótulos  nombres  característicos  espa- 
ñoles, como  Reburrinus  en  el  rótulo  núm.  4091 — compárense 
mis  Mon.  ling.  Iher.,  pág.  cxvii — y  Vacarra  del  rótulo  del  año  149 
(números  3901  y  3902).  Pero  ya  por  estos. apellidos  está  probado 
que  también  estas  partes  de  los  rótulos  fueron  escritas  en  Es- 
paña. 

La  palabra  arca  en  gran  parte  de  los  rótulos  del  siglo  iri  sigue 
al  nombre  de  la  ciudad:  A$tigi  arca  (números  4100  y  4111).  Parece 
que  una  vez  hubo  arka  felix  (núm.  4087),  y  otra  arka  prima 
(núm.  4390).  En  todos  los  rótulos  del  siglo  ii  la  palabra  arca  hace 
falta.  Claro  es  que  eso  también  tiene  su  sentido  particular,  pero 
no  lo  conocemos. 

En  muchos  de  los  rótulos  ocurre  además  la  sigla  M  (núm.  4210), 
con  ápices  á  los  puntos,  ó  dos  M  combinadas  MI  (números  4179  y 
4121),  ó  M  con  una  cifra  y  fracciones:  MS,  MIS,  ¡WIIS,  etc., 
y  MXX,  MXXV,  IVMXXX.  Por  varias  causas  no  se  puede  pensar 
en  la  medida  romana  de  los  modios;  se  indican  tal  vez  metretas, 
medida  griega  introducida  en  España,  de  la  cual  se  ha  ocupado 
el  Sr.  Hultsch  tratando  de  los  dolios  de  Ilici  (arriba,  pág.  469). 

En  varias  partes  de  los  rótulos  escritos  hay  cifras  de  cuatro 
clases  diferentes,  esto  es,  desde  1841/2  hasta  275^2»  desde  81 
hasta  96  V2,  desde  1  hasta  40 1/2  y  desde  1  hasta  35.  No  es  posible 
todavía  explicarlas,  ni  hay  que  maravillarse  que  el  mecanismo 
aritmético  de  todas  ellas  aún  quede  completamente  obscuro.  Pero 
no  hay  que  desesperar  tampoco,  que  nuevos  hallazgos  y  un  estu- 
dio particular  por  parte  de  los  metrólogos  nos  proporcionará  un 
día  más  luz  sobre  las  medidas  y  las  leyes  de  fabricación  y 
exportación. 
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Las  fechas  consulares  caen  todas  entre  los  años  140  ó  144  y  251 
de  nuestra  era. 

Los  nombres  de  siervos,  que  en  varios  lugares  de  los  rótulos 
escritos  ocurren,  son  precedidos  á  veces  de  la  sigla  acp  ó  accp, 
que  sin  duda  dice  accepit,  y  de  otras  similares.  Otros  nombres  de 
siervos  son  precedidos  de  la  letra  p,  que  dice  pondo  ó  tal  vez  pon- 
deravit.  Lidican,  pues,  que  hubo  un  personal  análogo  al  de  las 
aduanas  modernas  para  anotar  el  recibo  y  peso  de  las  mercancías. 

£.  Ocupan  el  último  lugar  entre  lo  escrito  sobre  las  ánforas 
otras  cifras  pintadas  españolas,  como  ya  las  llamamos,  puestas  en 
lo  bajo  de  la  panza  de  las  ánforas.  Su  relación  con  las  del  cue- 
llo (a)  y  de  en  medio  de  la  panza  (y)  no  es  menos  obscura  que  la 
de  las  cifras  de  los  rótulos  escritos. 

No  es  posible  agotar  aquí  las  dificultades  que  ofrecen  tan  pere- 
grinas inscripciones.  Pero  habiendo  allanado  algo  el  camino  para 
llegar  á  comprenderlas,  me  concreto  por  fin  á  los  diferentes  nom- 
bres geográficos  que  se  leen  en  los  rótulos.  De  ellos  también  hay 
que  distinguir  varias  clases:  la  primera,  la  de  los  nombres  de 
grandes  poblaciones  que  generalmente  siguen  á  la  nota  al  prin- 
cipio recognitum;  la  segunda,  la  de  los  nombres  terminados  en 
um  y  en  ense,  que  indican  el  contenido  de  las  ánforas,  según  los 
dé  los  poseedores,  ó  sea  productores,  ó  del  lugar  de  la  producción; 
la  tercera,  la  de  alfarerías  ó  figlinas,  que  las  hay  aquí  también 
como  en  los  sellos.  De  la  segunda  y  tercera  clase,  que  trataremos 
juntas,  hay  dos  géneros:  nombres  puramente  latinos  derivados 
en  parte  de  los  de  los  poseedores  ó  productores,  y  nombres  de 
origen  ibérico  y  de  significado  local.  Los  distribuímos  en  tres 
párrafos. 

V.  Nombres  de  ciudades  españolas. 

L  Astigis.  — Más  de  setenta  veces,  y  con  mayor  frecuencia 
que  todas  las  demás  ciudades,  en  los  rótulos  se  nombra  Astigi, 
la  moderna  Écija.  Generalmente  el  nombre  está  abreviado,  de 
suerte  que  no  se  puede  ver  cuál  sea  el  caso  entendido.  Pocas  veces 
está  escrito  Astigis  en  rótulos  de  los  años  214  (núm.  4097),  216 
(núm.  4098),  217  (núm  4107),  218  (núm.  4108),  219  (núm.  4111), 
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■221  (núm.  41 14)  y  254  (núm.  4393),  y  en  uno  al  que  falta  la  fecha 
(íiúm.  4485),  que  si  es  el  nominativo  parece  puesto  sin  construc- 
ción, «ilsíigt,  que  puede  ser  lo  mismo  el  nominativo  que  el  abla- 
tivo, se  lee  cinco  veces  en  tiesto.s  de  los  más  antiguos,  de  media- 
dos del  siglo  11  y  de  los  años  147  (nüm.  4158),  149  (núm.  3806), 
150  (núm.  4270),  153  (núm.  4290),  154  (núm.  4326).  Una  sola  vez, 
en  dos  tiestos  iguales  del  año  161,  se  lee  el  acusativo  Astigim 
(núm.  4359  a-bj;  una  t  que  precede,  al  Sr.  Dressel  le  parece  el  resto 
de  la  palabra  [devec]l(um)^  que  encontraremos  en  otros  ejemplos. 
El  acusativo  en  éste  y  en  muy  pocos  otros  ejemplos  que  daremos 
á  conocer,  al  Sr.  Dressel  sirve  de  prueba  que  las  ánforas  fueron 
transportadas  á  estas  ciudades;  pero  creo  más  bien  que  los  nom- 
bres de  las  ciudades  indican  los  puntos  de  partida,  ó  de  donde  ellas 
se  transportaron  afuera,  á  Roma.  No  es  imposible  que  en  tiem- 
pos antiguos,  el  Genil,  á  cuyas  oiillas  está  Ecija,  fuese  tan  cau- 
daloso que  grandes  cantidades  de  vino  ó  aceite  hayan  podido 
venir  desde  Granada  abajo  hasta  Ecija.  Pero  mucho  más  proba- 
ble es  que  Ecija  fuese  el  centro  de  exportación  de  donde  tan  nu- 
merosas ánforas  salieron  para  Roma,  echando  por  el  Singilis  y  el 
Baetis.  Han  observado,  desde  há  mucho  tiempo,  los  gramáticos 
que  como  la  m  ñnal  no  se  pronunciaba  por  el  pueblo,  de  ahí  que 
el  acusativo  ya  en  edad  antigua  con  frecuencia  tomase  el  lugar 
del  ablativo.  Así  se  escribía,  por  ejemplo,  in  amicitiam  esse ,  in 
possessioneyn  esse.  Creo,  pues ,  que  el  Astigim  vale  lo  mismo  que 
Astigi  \'' significa  el  ablativo. 

2.  Corduha  viene  nombrada  en  treinta  rótulos,  abreviado  ó 
mutilado  su  nombre  en  todos,  con  excepción  de  dos,  que  traen 
Corduha,  en  ablativo  (números  4308  y  41 10),  y  son  de  los  años  154 
y  218.  Una  vez  se  lee  Cord(uba)...  devectum  en  un  rótulo  del 
año  149  (núm.  3858). 

3.  Hispalis  se  nombra  en  veintisiete  rótulos;  en  veinticinco  el 
nombre  está  abreviado  ó  mutilado.  Sólo  en  dos  se  lee  el  acusati- 
vo, en  un  rótulo  del  año  154  Hispalim  (núm.  40071,  en  otro,  del 
año  149,  devectfum)  Hispalem  (núm.  4233).  Devectum  sólo,  sin 
nombre  de  ciudad,  se  lee  en  un  rótulo  del  año  149  (núm.  4235), 
fué  tal  vez  [Portjo  devectum:  véase  infra^  Portus.  Creo,  como  en 
Astigis,  que  los  acusativos  Hispalim  y  Hispalem  son  incorreccio- 
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lies  ortográficas,  ó  más  bien  de  proiiuiiciacióii ,  y  que  significan, 
como  lodos  los  demás  con  el  nombre  abreviado,  devectum  Hispa- 
li,  despachado  á  Roma  desde  Sevilla.  No  niego  que  río  Betis 
abajo  hayan  sido  despachadas  mercancías  á  Sevilla.  Pero  esto  no 
tiene  importancia  para  la  exportación;  mucho  más  probable  es 
que  el  rótulo  significa  el  recibo  y  el  paso  de  la  mercancía  regis- 
trada en  Sevilla,  para  despacharse  luego  río  abajo  y,  tal  vez,  en 
•los  mismos  navios,  hasta  Ostia  y  Roma. 

Estos  son  los  testimonios  más  frecuentes  respecto  á  la  proceden- 
cia de  las  ánforas.  Las  cifras  son  elocuentes:  el  número  de  rótu- 
los hasta  hoy  encontrado  muestra  claramente,  que  en  los  si- 
glos II  y  III,  tres  ciudades  de  la  Bélica  eran  los  centros  de 
la  exportación  de  vino  y  aceite,  Ecija,  Córdoba,  Sevilla.  Claro  es, 
fuera  de  eso,  que  la  exportación  hubo  de  efectuarse,  máxime  des- 
de los  puertos  de  mar.  No  fallan  testimonios  epigráficos  de  este 
hecho  en  los  rótulos.  Pero  son  de  índole  particular  y  vienen 
aumentados  por  un  número  considerable  de  sellos.  Estos  parecen 
probar  que  en  los  mismos  puertos  existían  grandes  alfarerías,  lo 
mismo  que  iioy  día  existen  fábricas  de  barriles  y  botellas  y  de  ta- 
pones de  corcho  en  Jerez,  en  el  Puerto  de  Santa  María,  etc.  Tra- 
taré en  seguida  de  todos  estos  testimonios  jumos,  cómo  se  expli- 
can el  uno  al  otro. 

4.  En  un  rótulo  del  año  161  se  lee  Pórtense  (núm.  3826),  que 
puede  significar  que  el  contenido  de  la  ánfora  sea  procedente  de 
un  puerto,  ó  que  hubo  un  fundo,  una  hacienda  en  sus  cercanías, 
de  donde  venía.  En  otros  rótulos  se  lee  at  Portu(m)  en  el  año  149 
(núm.  3976),  at  Port(um)  y  Porftu]  en  el  179  (números  4371 
y  4384).  El  puerto  sin  otra  indicación  es  verosímil  que  sea  el  Por- 
tus  Gaditanus ,  enfrente  de  Cádiz,  el  moderno  Puerto  de  Santa 
María.  La  misma  indicación  Port(u)  ó  más  abreviada  Porftu)  y 
Po(rtu),  se  encuentra  en  varios  sellos  (números  2647,  2870,  2939, 
2940,  3004,  3133,  3172),  cuyos  ejemplos  existen  también  en  Fran- 
cia ^Corjjws,  vol.  XII,  números  5683,228);  va  unida  con  iniciales  de 
los  poseedores  de  alfarerías  (P  •  A  •  H,  L  •  F  •  S,  M  ■  L..  R,  PIR, 
P  •  M  •  H),  ó  con  nombres  de  alfareros  (Rufi,  SedatiJ;  una  vez  se 
lee  con  todas  las  letras  Porto  Lucidi  (núm.  2990).  En  muchos  se- 
llos se  lee  PORTO  POPVLI  (núm.  3094,  a-cj-  en  otros  de  la  mis- 
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ma  hechura,  PORTO  sólo  (mím.  30111,  d-l);  eii  otros,  POPVLI 
sólo  (mira.  3095,  m-pj.  ¿Quien  era  este  portus  populi?  No  lo  cono- 
cemos, pero  es  cierto  que  uno  de  los  españoles  así  se  llamaba  un 
día,  tal  vez  el  gaditano. 

En  un  sello  está  Arva  p(ortu),  y  sigue  el  nombre  abreviado 
de  un  siervo  (núm.  2712),  en  otros  p(ortu}  Arva  (núm.  2711,  a  y 
h),  ó  Arva  sólo  (núm.  27,  e-gr^,,en  otros  7//  (trium)  Miniciorum 
pfortuj  Arva  (núm.  3030  a-e).  Verdad  es,  que  no  sabemos  si  la 
P  significa  portiíü,  ni  si  Arva  es  el  nombre  del  municipio  cono- 
cido cerca  de  Alcolea  del  Río  (Corpus,  vol,  ii,  pág.  138).  Pero 
como  conocemos  un  Ireneo,  siervo  del  emperador  Septimio  Seve- 
ro y  dispensator  portus  Ilipensis ,  nombrado  en  una  inscripción 
de  Hipa  f Corpus,  vol.  ii,  núm.  1085),  es  probable  que  las  pobla- 
ciones orillas  del  Betis  tuvieron  sus  puertos.  De  Arva  ya  hemos 
visto  que  sus  habitantes  figuraban  entre  los  alfareros  (pág.  476). 
El  P  •  A  que  se  lee  en  los  sellos  de  un  T(itiis)  Atilius  Asiaticus 
(núm.  2717,  a-f,  en  el  e),  queda  incierto  si  indica  el  p(ortus) 
A(rvensis)  ó  no. 

Claro  se  lee  en  un  sello  Poli  CAA.^  con  letras  ligadas  como  se 
usaban  mucho  en  España;  y  lo  explica  acertadamente  el  Sr.  Dres" 
sel  por  port(us)  Carmo(nensis).  Que  Garmona  tuvo  su  puerto  en 
el  río  Gorbones,  otro  afluente  del  Betis  después  del  Genil,  es  muy 
probable.  En  dos  rótulos  del  año  154  se  lee  GAR  (números  3954 
y  39551;  pero  no  sabemos  si  es  Carmo,  ó  tal  vez  Carteia,  ó  el  nom- 
bre de  un  siervo  como  Carpxis. 

Si  en  un  sello  del  mismo  Atilio  Asiático,  en  el  cual  hemos  creí- 
do ver  nombrado  el  portus  Arvensis,  las  letras  P  G  indican  el 
puerto  Garmonense,  ó  tal  vez  el  Gordubense,  lo  ignoramos. 

En  otros  dos  sellos  se  lee  iMIRPOR  y  MIRPFO///  (núm.  2939 
a  y  h):  ¿\J.  l(ulhis)  Rfomanus) — ú  otros  nombres — por(tu)  Ypfor- 
tu)  Fo[r(tunae)]'7  Véase  también  Foh(ea)mA^  adelante. 

En  algunos  está  POR  ODV  (núm.  3058,  a,  h  y  cj,  porftuj  Odu- 
(dense),  como  propone  el  Sr.  Dressel,  recordando  los  oducienses 
nombrados  en  inscripciones  de  Lora  del  Río  (Corpus,  vol.  ii,  nú- 
mero 1056)  y  de  Sevilla  (ii,  1182);  los  lyntrarii  oducienses  prue- 
ban que  Oducia  estaba  situada  á  orillas  del  Betis,  tal  vez  cerca  de 
Tocina  (Corpus,  vol.  ii,  pág.  137).  El  mismo  nombre  se  lee  en  al- 
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gunos  sellos  que  dicen,  BrocfciJ  Odu(cienseJ  (nüm.  2736,  a-cj, 
indicando  lal  vez  un  género  de  vinos. 

En  otros  hay  PORTAN,  POR///AN,  PTAN  (nüm.  2656,  a-c), 
que  se  pueden  interpretar  por  por(tuJ  Tan...,  por[t(u)]  Anu, 
pfortu)  Tanu,  de  combinarse  con  el  TAN,  TAN,  NAT,  Tan  y 
Tanu  de  otros  (núm.  2656,  e  j  fj,  Y  el  TVN  y  NVT  con  la  A  in- 
versa (nüm.  3208,  a  y  hj.  Conocemos  á  una  Tanusia  ó  Tamusia 
de  monedas  ibéricas  con  la  leyenda  dnusia  y  Tanusiens  ó  Tamu- 
siense  ( Mon.  ling.  Iber.  núm  107);  su  situación  es  desconocida. 

Un  grupo  de  sellos  inscriptos  PoTv  PAH,  POR  •  P  •  A  •  H, 
PORPAH  (núm.  2647,  a-cj  y  otros  con  PORPAHSA  (núme- 
ro 26i8  «j,  y  PAH  •  SGzfi  (núm.  2648  bj,  PAHSCALH  (núme- 
ro  2648,  b  y  c),  como  proceden  de  un  mismo  productor  P(ublius) 
AfiitoniusJ  Il(iberus) — 'ó  nombres  semejantes,  —  pueden  leerse 
portu,  y  porftu),  Sa...  f¿Salpensano9)  y  Se...  Ar...  (¿Arvense?)  ó 
Seal...  H.  Pero  todavía  no  se  puedeninterpretar  con  certidumbre. 

A  otras  poblaciones  de  la  Bética  pueden  referirse  los  sellos  que 
siguen.  En  un  grupo  de  muchos  ejemplares  se  lee:  Q  •  1  •  A  y 
Q  •  I  •  AL  ^núm.  2020,  a-c),  y  en  otros  G  •  I  •  ALB  con  sendas 
variedades  (núm.  2021 ,  a-i),  G  ■  I  •  iS»^  NG  (núm.  2921,  A;/  Este 
puede  signiíicar  Q(uinti)  l(ulii)  y  C(ai)  I(ulii)  Alb(ense);  el  Anic 
y  otros  nombres  abreviados  puestos  al  flnal  (Hec...  núm.  2921  ¿, 
Par...  m,  Sat...  ó  Sta...  n),  serán  indicaciones  locales  no  cono- 
cidas. Pero  Albense  se  llamó  el  municipio  Urgavonense,  el  Arjo- 
na  de  hoy.  Sin  embargo,  como  ella  está  en  el  interior  de  la  Béti- 
ca oriental,  muy  arriba  el  río  Betis  y  lejos  de  él,  no  me  atrevo  á 
atribuir  á  ella  las  figlinas  de  aquellos  sellos. 

Gon  más  confianza  se  pueden  atribuir  á  Singili  Barba,  el  mu- 
nicipio Fiavio  liibero  que  estuvo  en  el  Gastillón  cerca  de  Ante- 
quera (Corpus,  vol.  II,  pág.  272),  los  sellos  de  los  tres  Augustos 
Valeriano,  Galieno  y  Saloniuo,  inscriptos  figul(inae)  Barba  ó 
ffiglinae)  Barbf ensesj  (números  2559  y  2660)  ó  con  nombres  de 
diferentes  particulares,  ó  sencillamente  f¡g(linae)  BarbfensesJ 
(números  2561,  a-c,  2562  y  2563  acj.  Pero  tampoco  esta  atribu- 
ción es  absolutamente  cierta;  pueden  haber  existido  figlinae  Bar- 
benses  ó  Barbarianae  en  oti'os  puntos  desconocidos. 

En  el  fragmento  de  un  solo  rótulo  se  lee  Smgiliese  (núm. 4456), 
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indicando,  sin  duda,  la  procedencia  del  contenido  en  unas  ánfo- 
ras desde  Singili  Barba. 

En  ocho  sellos  diferentes  se  ve  el  nombre  de  Itálica;  en  algu- 
nos escrito  con  todas  sus  letras,  ITALIG/E  (niím.  2631  a),  en  los 
demás  abreviado  en  ITAL,  ITA,  IT  (nüm.  2631  bh].  Que  en  una 
población  importante,  en  donde  se  fabricaron  muchos  ladrillos 
de  la  legión  séptima  (Corpus^  vol.  ii,  números  1125  y  6525  bj, 
hubo  también  alfarerías  para  ánforas,  no  es  de  maravillarse. 

Una  sola  vez  se  lee  en  un  rótulo  del  año  149  claramente,  en  el 
texio  5 — esto  es,  bajo  el  asa — el  nombre  de  MALACA  escrito  con 
todas  sus  letras  (núm.  4203);  sólo  nos  maravillamos  que  no  haya 
más  testigos  de  la  importancia  de  este  puerto.  Tal  vez  aún  los 
esconda  el  fondo  del  Monte  Testáceo. 

Sólo  en  los  catálogos  de  Plinio  se  conoce  como  uno  de  los  pue- 
blos estipendiarios  del  convento  astigitano  Sacrana  (Plinio, 
Hist.  nat.,  iii,  §  12).  En  el  fragmento  de  un  rótulo  sin  fecha  se 
lee  Sacranese  vefíiis]  (núm.  4454),  que,  en  opinión  del  señor 
Dressel,  viene  referido  á  la  procedencia  de  la  ánfora  ó  de  su  con- 
tenido de  este  pueblo,  cuya  situación  se  ignora. 

Estas  son  las  ciudades  más  importantes  de  la  Botica,  cuyos 
nombres  se  encuentran  en  los  tiestos  del  Monte  Testáceo  entre 
sellos  y  rótulos.  Hemos  visto  que  el  fisco  de  la  provincia  Bética 
en  ellos  viene  nombrado  con  mucha  más  frecuencia  que  el  de  la 
Tarraconense.  Dos  ciudades  tan  sólo  de  la  Tarraconense  hasta 
ahora  se  han  hallado  en  los  tiestos: 

Castulo,  si  fué  leído  bien  su  nombre  por  el  Sr.  Dressel  en  un 
rótulo  del  año  235  (núm.  4137),  y 

Saguntum,  en  dos  ejemplares  de  un  sello  (núm.  2632)  que  dice: 

BCISAERNI 
SACYNTO 

Esto  es,  B(aehii)  ó  Baebiorxim  Cíorneliani),  ú  otros  nombres^ 
Materni  Sacijnto. 

Hay  que  notarse  la  ortografía  Sacynto  en  lugar  de  Saguntum; 
vantaban  los  romanos  el  origen  griego  de  la  ciudad  tomándolo 
de  la  isla  de  Zakynthos.  Pero  ya  sabemos  que  la  procedencia 
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griega  existía  sólo  en  su  fantasía  y  debe  su  origen  á  la  política, 
mientras  Sagunlo  era  puramente  ibérica. 

Faltan  en  las  ánforas  los  nombres  de  Barcino,  Carthago  nova, 
Tarraco,  Valeniia  y  tantos  otros  puertos  importantes  de  la  costa 
oriental,  célebres  algunos  de  ellos  por  sus  vinos  y  otros  produc- 
tos. Si  no  se  esconden  bajo  los  nombres  de  fundos  y  terrenos  de 
su  territorio,  como  lo  son  los  que  vamos  a  enumerar,  tal  vez  un  día 
surgirán  del  fondo  del  Monte  Testáceo.  El  vino  Lauronense,  cele- 
brado por  Plinio  con  el  Tarraconense  y  Baleárico  (Hist.  nat.,  xiv, 
§71),  parece  que  lo  contenía  una  ánfora  de  Pompeiá  (Ephem.  epigr., 
I,  1872,  pág.  165,  nüm.  195)  y  una  de  Roma  encontrada  en  la 
fosa  de  la  muralla  (Corpus,  vol.  xv,  niím.  4578).  Pero  estos  son 
los  únicos  vestigios  de  la  exportación  de  los  célebres  vinos  cata- 
lanes y  valencianos  hasta  ahora  hallados. 

Dos  poblaciones  de  la  Mauritania  Gesariense  vienen  nombradas 
eu  tiestos  encontrados  en  Roma:  una  vez  Leptis  (Corpus,  vol.  xv, 
núm.  2633),  y  con  alguna  frecuencia  Tuhusiictu  (números  2634  y 
2635  a-e).  Las  demás  indicaciones  geográficas  son  nuevas. 

VI.  Nombres  de  localidades  ó  de  géneros  comerciales 
de  origen  latino. 

En  los  sellos  y  en  los  rótulos  de  las  ánforas  españolas  hay  mu- 
chas palabras  abreviadas,  que  por  su  trabazón  con  otras,  por  su 
colocación  y  por  otras  razones,  no  se  puede  afirmar  en  cada  caso 
si  son  de  esclavos  empleados  en  el  servicio  de  envasar,  recibir, 
pesar  y  despachar,  ó  bien  de  localidades.  La  mayor  parte  de  los 
nombres  en  los  sellos  es  probable  que  signifiquen  alfarerías;  en 
los  rótulos  los  hay  de  significación  local,  pero  mezclados  con 
otros  de  significado  diferente. 

Una  porción  de  rótulos  refiere  localidades  ó  tal  vez  géneros, 
vinos,  etc.,  con  nombres  derivados  al  parecer  de  individuos.  Los 
enumero  aquí  brevemente,  porque  ilustran  la  gran  variedad  de 
los  productos  transportados  y  el  papel  prominente  que  ciertas 
familias  tuvieron  en  estos  negocios: 

Aelianum,  rótulos  de  los  años  149  y  158  (números  4243  y  4294). 

Attianum,  rótulos  de  los  años  149  y  154  (números  4174  y  4334). 
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Cornelia)wm,  rótulos  del  ¿iño  149  (números  3856  y  3857). 

Críspense,  rótulo  del  año  149  (núm.  4184). 

Flavianae,  tal  vez  figlinae,  rótulos  del  año  151  (números  3857 
y  3868). 

Fidviantim,  dos  rótulos  del  año  179  (números  43G7  y  4371). 

[Gejrmaniamim,  rótulo  del  año  140  ó  145,  de  Ecija  (núme- 
ro 3762). 

Lamponiamim ,  dos  rótulos  del  año  149  (números  4192  y  4193). 

Lupianum,  rótulo  del  año  153  (núm.  4278). 

Manlianum,  dos  rótulos  sin  fecha  (números  4050  y  4313). 

Marcianum,  rótulos  del  año  145  (números  3855  y  3859). 
.  Marianiim,  rótulos  del  año  160  (números  4341  y  4342i. 

Maxsimianum,  rótulo  del  año  149  (núm.  4201). 

Mercuriale,  rótulo  del  año  149  (núm.  4202). 

Messianum,  rótulo  sin  fecha  (núm.  4432). 

[Mojntanum,  rótulo  del  año  149  (núm.  4246). 

Nasonianum,  rótulo  del  año  149  (núm.  3725). 

Norbianwn,  rótulo  del  año  149  (núm.  4204). 

Oclatinnum  Pal(mense),  rótulo  del  año  154  (núm.  4328). 

Paterne[njse,  rótulo  sin  fecha  (núm.  4440). 

Paternianum  (?),  rótulo  del  año  161  (núm.  3944). 

paternum  Anullini,  rótulo  sin  fecha  (núm.  4282). 

paternum  Hifspani?],  rótulo  del  año  153  (núm.  4281). 

Sahinianum,  rótulo  del  año  145  (núm.  3819). 

Sempronianimi^  rótulo  del  año  154  (núm.  4319). 

ÍSeverianum,  rótulo  sin  fecha  (núm.  4073). 

Sextilianum,  rótulo  del  año  154  (núm.  4320). 

Titacianum ,  rótulo  del  año  149  (núm.  3832). 

Son  28  nombres  de  los  mejor  conservados;  había  mucho  más. 
Se  ve  que  los  vinos  de  España— si  fueron  todos  vinos — hacían 
competencia  en  el  multiplicado  de  sus  marcas  con  los  de  Jerez, 
de  Málaga  y  de  Tarragona  de  hoy,  y  con  los  de  Burdeos,  Rin  y 
la  Moselle.  El  Marianum  recuerda  al  mons  Marianus;  Cornelio 
Anullino,  el  cónsul  por  segunda  vez  en  el  año  199,  cuya  heredad 
paterna  viene  nombrada,  era  natural  de  Granaüa  (Corpus,  vol.  ii, 
númei'os  2073  y  5506).  Otra  familia  célebre  de  España  recuerda 
el  Dasumius  Epaphrodüus  de  un  rótulo  sin  fecha  (núm.  3827), 
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liberto  de  un  pariente  del  Dasumio,  amigo  de  Tácito  y  de  Piinio 
menor,  cuyo  testamento  existe  (Corpus,  vol.  vi,  núm.  10229).  No 
entro  en  observaciones  sobre  otros  de  estos  nombres  que  se 
ofrecen.  • 

Queda  un  número  algo  mayor  de  nombres  locales  de  un  carác- 
ter menos  personal.  No  es  imposible  que  al  menos  una  parte  de 
ellos  podrá  un  día  veriucaise  en  nombres  aún  existentes  ó  en 
documentos  de  la  Edad  Media.  Se  sabe  que  los  nombres  de  terre- 
nos son  durables  y  á  veces  han  conservado  la  memoria  de  pobla- 
ciones antiguas  en  los  despoblados  y  campos.  No  tengo  que  citar 
pruebas  para  los  conocedores  de  la  geografía  antigua  déla  Penín- 
sula, sino  voy  directamente  á  enumerar  con  toda  brevedad  estas 
palabras  y  nombres  en  el  orden  alfabético,  que  es  el  único  posi- 
ble, dejando  á  parte  los  de  interpretación  del  todo  incierta. 

Apol[linaris]^  de  lección  poco  cierta,  porque  puede  ser  también 
Nol...,  en  un  rótulo  del  año  149  (núm.  4301);  tal  vez  un  fundus 
Apol[linaris]. 

Aste[rium],  rótulo  del  año  149  (núm.  3724);  tal  vez  un  fundus 
Aster[iensis].  Por  cierto  no  de  combinar  con  la  colonia  Basta 
Regia,  como  propuso  el  editor,  pues  su  nombre  siempre  se  escri- 
bió con  /i,  procedente  de  la  hasta  ó  lanza.  Tampoco  ha  de  con- 
fundirse cou  el  nombre  griego  de  un  siervo  Asticus  en  tres  rótu- 
los del  año  154  (números  3770-3772). 

Capel[lianum] ,  rótulo  Astigitano  del  año  154  (núm.  4304),  y 
Capü...  en  un  Hispalense  del  mismo  año  (núm.  4007),  tal  vez  de 
un  fundus  Capellianus  ó  Capillianus. 

Car...,  rótulo  Hispalense  del  año  179  (núm.  43G6),  no  de  com- 
binar, por  su  colocación  en  el  texto,  con  el  puertu  de  Carmena 
(arriba,  pág.  486)  ni  con  Carteia,  sino  resto  de  un  nombre  local 
ignoto. 

Carp(ensesJ,  figflinaej,  rótulos  del  año  161  (números  3943  y 
3945),  que  puedan  derivar  su  nombre  de  un  Carpus. 

Castillum ,  rólulo  con  fecha  incompleta  (núm.  4161);  Castillense 
es  uno  de  los  testimonios  más  antiguos  du  la  ortografía  Castillum 
en  lugar  de  Castellum. 

Cepariae.  En  un  gran  número  de  sellos,  algunos  de  ellos  de 
ios  tres  Augustos  Valeriano,  Gallieno  y  Salonino,  vienen  nom- 
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bi-;id;is  las  figlinae  Cepariae  (números  2564-2568,  loiios  en  va- 
rios ejemplares)  y  lo  mismo  —  uno  de  los  ejemplos  no  frecuentes 
en  que  también  en  los  rótulos  ocurren  alfarerías  —  en  un  rótula 
del  año  149  (núm.  4226  fig  Cepar).  El  cultivo  de  la  caepa  ó  cebo- 
lla, escrito  en  lenguaje  rústico  cepa,  es  antiguo;  de  él  creo  que 
tomaron  su  nombre  aquellas  alfarerías.  En  unas  monedas  visi- 
godas se  lee  el  nombre  de  una  población  Cepis  (Campcmer,  indi- 
cador numismático,  pág.  198),  que  se  pone  cerca  de  la  emboca- 
dui-a  del  Duero.  Por  cierto  ella  no  tiene  nada  que  hacer  con  las 
figlinas  Caparías. 

Ceraria.  En  un  rótulo  Cordubense  del  año  149  se  nombra  la 
figflinaj  Ceraria  (núm.  4181),  y  en  no  pocos  sellos  ocurre  la 
f(iglina)  Ceraria  y  Caeraria  (núm.  2584  a-h].  Producción  de 
miel  y  blanquerías  de  cera  hubo  en  muchas  partes  de  España, 
cuya  miel  gozaba  siempre  de  grande  reputación,- 

Clodianense.  Rótulo  astigitano  del  año  149  (núm.  3940)  de 
Marco  Lucrecio  Optato,  [Fa]bi  Clodianese  Optati,  ú  Optatia(num) . 
Si  fuese  vino  ó  aceite  no  se  sabe.  No  sería  sólo  el  río  Clodiano, 
cerca  de  Ampurias,  el  que  derivara  su  nombre  de  un  Clodius. 

Colobraria.  Algunos  sellos  llevan  inscrito  este  nombre  sólo, 
pudiendo  signiñcar  una  figlÍ7ia  ú  ofp,cina  que  tuvo  su  nombre  de 
un  lugar  donde  hubo  culebras,  como  en  muchas  partes.  No  creo 
que  se  indique,  como  el  Sr.  Dressel  propuso  con  toda  reserva,  la 
isla  Coluhraria  ^  hoy  Formentera. 

Cucumenses.  Sello  encontrado  en  varios  ejemplares  (núme- 
ro 2586),  f(iylinae)  Cucum(enses)  ó  CucufmensesJ.  De  la  olla 
cucuma,  ó  del  cohombro  cucumis  el  nombre  puede  derivarse.  Tal 
vez  el  mismo  nombre  se  indica  en  otro  sello,  inscrito  CVoCV, 
con  interpunción  mala  (núm.  3212);  pues  no  se  trata,  por  cierto, 
de  la  c(olonia)  UcufbitanaJ. 

Frigidum,  rótulo  del  año  149  con  Lacea  ^  de  la  cual  se  tratará 
más  adelante,  y  Frigidese  (núm.  3927);  el  Frigidense  tuvo  su 
nombre  tal  vez  de  un  halneum  frigidum. 

Fobea,  sellos  con  F  •  S  •  A  •  FOB  (núm.  2830),  f(iglinae) 
S(exli)  AftiliiJ  —  ó  nombres  semejantes  —  Fobfenses) ,  y  con  A  • 
L-  FO  (núm.  2971  a-gj,  uno  de  ellos  en  una  ánfora  astigitana, 
tal  vez  A(uli)  L(icinii) — ú  otros  nombres — Fo(bense).  El  nombre 
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puede  derivarse  de  ;iiia  fovea ,  en  leiiga.ije  rústico  fobea,  ana 
hoya. 

Gemellianae,  sellos  frecuentes  (núm.  2606-2611)  con  figul(inae) 
Oemelli(anae),  Qiia  vez  fig(Unis)  Gemellianifs).  Derivan  su  nom- 
bre de  un  Gemellus,  no  de  las  colonias  Gemellas  Acci  é  Tucci. 
Cerca  de  Antequera  luibo  una  estación  de  la  vía  romana  ad  Ge- 
mellas  (Itin.  Antonin.  pág.  412,  3;  en  el  Ravennate,  pág.  315,19), 
caya  colocación  todavía  no  es  averiguada. 

Lavatrae,  tres  rótulos  del  año  149  con  Lautrese  (números  3917- 
3918);  esto  es,  Lavatrense,  nombre  derivado  tal  vez  de  unas 
blanquerías. 

Marsianum^  sellos  con  los  nombres  de  un  M(arcus)  A(tilius) 
T(erentianus) — ú  otros  nombres — y  la  indicación  local  dfe)  f{i- 
glinas)  Marsianesses  (núm.  2612  a-b)  y  de  ficlinas  Marsia(nenses) 
(números  2612  d-f  y  2613,  2614),  nombrados  de  un  fundo  ó  terri- 
torio que  tuvo  su  apellido  de  un  Marsianus ,  tal  vez  en  lugar  de 
Martianus ,  con  pronunciación  rústica  sibilante,  cuyos  ejemplos 
en  el  siglo  iii  no  faltan. 

Medianum,  sellos  con  fig(linae)  Med(ianae)  y  solo  con  Media- 
rte (números  2615,  2616).  Compárese  el  sello  con  Q(uinti)  F(abii) 
HCufi) — ú  otros  nombres — Med(ianis)  (núm.  2869).  Pueden  deri- 
var su  nombre  de  cualquier  sitio  puesto  en  la  mitad,  tal  vez  del 
camino  hasta  cierto  punto,  etc. 

Nol...\  véase  ^/?oZ...,  arriba. 

Nóvale,  rótulo  del  año  154  con  Novalese  (núm.  3825),  esto  es, 
Novalense.  Un  ager  novalis  6  un  nóvale,  es  un  barbecho.  De  él 
derívase  el  nombre  del  producto. 

Palma.  Sello  con  PMOGV  |  FPALMA  (núm.  2617),  que  parece 
significar  Pfalmensejf  M(arci)  Ocu(latii),  ffiglinae)  Palma.  Com- 
párese el  rótulo  del  año  154  (núm.  4328)  con  Oclatianum  Pal- 
fmense),  arriba  citado  bajo  Oclatianum.  No  hay  que  pensar  en  la 
ciudad  Palma  de  la  Balear  mayor;  hubo  ya  en  la  antigüedad  en 
muchas  partes  arboledas  de  palmas. 

Passerarfiae).  Dos  ejemplares  de  un  sello  inscripto  con  alguna 
variación,  PASSERAR  (núm.  3084  a-b).  Pííjaros  abundaban, 
sin  duda,  en  todas  partes;  de  ellos  un  fundo  ó  una  figlina  tuvo 
su  nombre. 
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Perseiannm,  sello  con  la  leyenda  fundi  Perseiani  (niíin.  2618), 
posesión  de  un  Perseius  6  Persius  (1). 

Qumtinianum ,  rótulo  de  Hispalis  del  año  1(50,  con  Quintinia- 
nense  (núm.  4344),  de  un  fundo  de  tal  nombre. 

Rivense.  Dos  sellos,  el  uno  con  Q  •  F  •  RI  •  V  (núm.  2869  b; 
la  interpunción  delante  de  la  última  letra  es  errónea),  el  otro, 
con  RIVENSE  (nüm.  3128  a-c  con  algunas  variedades),  indican 
un  fundo  cuyo  nombre  se  derivaba  de  un  rivus  ó  arroyo. 

Ruf...  Rótulo  del  año  163  con  figlfinae)  Ruf...  (núm.  3950). 

Salsense.  Dos  sellos,  el  uno,  con  Q  •  F  •  R  •  SALS  (núme- 
ro 2869),  el  segundo,  con  sólo  la  palabra  SALS  (núm.  31641,  y  un 
rótulo  del  año  161  (núm.  3721)  con  SALSENSE,  pueden  indicar 
Una  sola  localidad,  que  recuerda  el  flumen  salsum  del  bellum 
Hispaniense.  Pero  como  hubo  salinas  en  muchas  partes,  queda 
incierto  cual  localidad  sea  la  nombrada  en  estos  tres  testimonios. 

Saxum  ferreum.  En  un  sello  léese  SAXXO  (núm.  3166)  y  en 
otros  muchos  SAXOFERREO,  SAXOFERRI  y  SAXOFERR  con 
sendas  variedades  (números  3166,  3167  a-w,  son  24  variantes): 
los  mismos  sellos  se  han  encontrado  también  en  Francia  (Cor- 
pus, vol.  XII,  números  5683,  160  y  272).  Minas  de  hierro  existie- 
ron en  muchas  partes;  de  alguna  de  ellas  tuvo  que  nombrarse  el 
saxum,  una  peña,  en  cuya  vecindad  estuvo  la  alfarería  de  este 
nombre. 

Scalae.  En  muchos  sellos  se  lee  Scalensia  Gemelli  (núm.  2619), 
ó  Scalesfia)  En(ni)  (núm.  2626  a-c),  6  Scal(ensia)  CelsfiJ,  y  otros 
nombres  (números  2620-2625,  2648  6-c).  Pueden  llamarse  de  una 
localidad  del  nombre  de  scalae,  escalera. 

Scimnianus.  En  varios  sellos  se  lee  FSCIMNIANI  ó  FSGIM- 
NL\NO  (números  3168  a-d,  3169  a-b,  con  algunas  variedades). 
Scymnus,  no  bien  escrito  Scimnus,  es  un  nombre  griego,  de  donde 
se  deriva  el  f(undus)  Scimnianus. 

Scop...  Se  lee  en  un  rótulo  del  año  149  en  el  lugar  en  el  cual 


(1)  La  mansión  Perseiana  del  itinerario  Antoniniano,  entre  Curiga  y  Mérida  (pá- 
gina 43'2,7),  ea  los  manuscritos  escrita  Percef ana  ó  Perteiana ,  c&e  en  V\\\Siír&nc&  de 
los  Barros  (Guerra,  Discurso  á  Saavedra,  pág.  100)  y  trae  su  nombre  de  una  persona 
del  mismo  apellido. 
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suelen  ponerse  los  nombres  de  las  localidades  de  la  revisión  ó 
recognitio  de  las  ánforas (iiiim.  4200).  Seindica,  tal  vez,  un  lugar 
que  tuvo  el  nombre  de  la  hierba  scopa  ó  de  unas  escobas,  scopae, 
no  se  sabe  por  qué. 

Sextense,  rótulo  del  año  179  (niím.  4374),  nombre  procedente 
de  un  Sextus. 

Si...  lensis,  rótulo  sin  fecha,  de  lección  no  cierta,  con  ProcuH 
fundi  Si...  lensis  (núm.  4447);  faltan  tres  ó  cuatro  letras.  Tal  vez 
Siciliensis,  con  relación  cualquiera  á  la  isla  italiana,  ó  Singilien- 
sis  (véase  pág.  487). 

Statianien(se)  Sta...  parece  leerse  en  un  sello  (núm.  3192);  pero 
puede  leerse  también  Stati  Avieni,  Sta...  ó  Sat...,  de  suerfe  que 
el  nombre  del  fundo  queda  incierto. 

Sul..?  Rótulo  del  año  154  (núm.  4322);  del  nombre  local,  que 
está  en  el  lugar  ocupado  generalmente  por  indicaciones  geográfi- 
cas, son  ciertas  las  dos  primeras  letras.  Una  restitución  cierta, 
con  todo,  es  imposible, 

Trebecianae.  En  algunos  sellos  se  lee  figlina  Trebecianorfum) 
(núm.  3204  a),  Trebeciano  (núm.  3204  b],  f fundi)  Trebeciani 
(núm.  3205),  Q(iiinti)  Trebici(a\im.  3206),  C.  Treb...  (núm.  2307), 
y  en  un  rótulo  del  año  \53  ffiglinaej  Treb...  (núm.  3814).  El  nom- 
bre gentilicio  Trebecius  ó  Trebicius  es  raro;  de  él  derivan  el  suyo 
las  ñglinas  Trebocianas  ó  de  los  Trebecianos,  y  el  fundo  Tre- 
beciano. 

Túrrense.  Rótulos  del  año  154  (núm.  3770)  y  del  149  (núm.  4231), 
Túrrense  Gallionis  y  ...ensem  en  otros  del  mismo  año  (números 
4221  y  4226).  Torres  hubo  muchas,  la  Turris  Lascutana,  la  Turris 
Regina  y  otras.  De  alguna  de  ellas  el  nombre  es  derivado.  Tur- 
nilense  (núm.  4457)  es  diferente. 

Turrinianum.  Rótulo  del  año  161  con  f(undi)  Turriniafni]  6 
sea  f(iglinae)  Turriniafnae]  (núm.  4356).  Nombre  derivado  de 
un  Turrinius. 

Turritanum.  Rótulo  astigitano  del  año  149,  en  el  cual  parece 
leerse  [TJurci  Turritanum  Karul(ae)  Astig(i)  (núm.  4230).  Obser- 
va el  editor  que  el  Karu\(ae)  no  ha  de  referirse  á  la  población  de 
la  Bélica  Cavula,  sino  que  debe  ser  aquí  nombre  de  mujer.  El 
Turritanum, — así  se  lee  claramente,  no  Tuccitanum — es  nombre 
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de  procedencia  local;  lo  pongo  aquí  para  distinguirlo  de  Túrrense 
y  Turrinianum. 

Virginensia.  Sellos  asaz  frecuentes  contienen  las  leyendas  Vir- 
ginensia  (nüm.  2627),  con  varias  abreviaciones  Virg...  y  Vir... 
y  con  cifras,  como  i,  ii,  iii,  mi,  cuya  significación  es  obscura  (nú- 
meros 2628  hasta  2630,  con  muchas  variedades),  y  con  Q(uinti) 
V(nlerii)  Cforneliani)  —  ú  otros  nombres  —  Vir(ginensia)  ( nú- 
mero 3213),  yVfalerii)  S(ilonisJ—n  otros  nombres — Virg(inensia) 
(núm.  3160);  rótulos  del  año  140  con  f(igli7iae)  V[irgi]nieses  (nú- 
mero 4189),  y  uno  sin  fecha  con  ffiglinaej  VirfginiensesJ  (núme- 
ro 4472)  parecen  referirse  á  ellas  mismas.  Derivan  su  nombre  ó 
de  un  lugar  de  tal  nombre  ó  tal  vez  de  una  fuente  Virgo;  e\  nom- 
bre gentilicio  es  Verginiíis,  no  Virginius. 

Estos  son  los  cuarenta  nombres  de  localidades  de  origen  latino 
hasta  ahora  observados  en  sellos  y  rótulos  de  las  ánforas  espa- 
ñolas. Queda  la  última  clase,  que  es  la  délos  nombres  indígenas. 

Vil.   Nombres  de   localidades  ó   de   géneros 
comerciales  de  origen  ibérico. 

Dejo  aparte,  por  ser  inciertos,  algunos  nombres  que  se  leen 
unidos  con  la  palabra  colon(ia)  ó  colon(i).  En  los  sellos  de  las 
flglinas  Barbenses  arriba  mencionadas,  se  lee  col(oniae)  ó  col{o- 
norum)  EarifniJ,  Sic(uli)  et  AsiCatici)  (números  2560  y  2562), 
en  los  de  las  Geparias  también  mencionadas,  col(oniae)  Earini 
col(oniae)  Leopardi  (números  2565  y  2567),  en  los  de  las  Grumeu- 
ses,  que  seguirán  más  abajo,  col(oniae)  Eari(ni)  (núm.  2570)  y 
col(oniae)  Sicfidi)  et  Asi(atici)  (núm.  2572);  y  es  curioso  que  en 
ellos,  á  pesar  de  que  son  de  localidades  diferentes,  se  repiten  los 
nombres  de  Earinus,  Siculus  y  Asiuticus.  En  algunos  sellos  se 
lee  la  palabra  col(onia)  y  colofniaj,  ó  sean  coloni  sola  después  de 
iniciales  de  nombres  personales  (números  2085,  d,  2715,  2833  c-f). 
No  sabemos  que  todo  esto  signifique;  pero  cuando  en  otro  sello  se 
lee  SOSVMAE  |  GOLONAKA  |  ...AITEG  •  T...  (núm.  3189)—- So- 
sumae  puede  ser  una  forma  rústica  por  Zosima — lo  que  sigue  á 
la  palabra  colon(iaJ  ó  colon(i)  serán  nombres  personales  de  sier- 
vos, no  geográficos. 
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Hay  otras  palabras  sobre  fodo  en  los  rótulos,  que  tal  vez  tienen 
nn  significado  geográfico,  pero  por  lo  incierto  aquí  se  omiten. 

Acula?  Rótulo  Asligitano  del  nño  149,  con  A[ci]Uese  (núme- 
ro 4232).  Las  letras  segunda  y  tercera  no  muy  claras,  pero  por 
cierto  nombre  derivado  del  de  una  localidad  cerca  de  Bcija  con 
nombre  ibérico. 

Acirgi.  En  número  bastante  grande  de  sellos  se  lee  figlinfae) 
Acirgi...  (niím.  '2574,  a)  ó  Acirgi...  solo  (números  2574  6  y  2575 
aj,  con  bastantes  vai-iedades  en  la  escritura.  El  Sr.  Dressel  las 
nombra  figlinas  Acirgianas;  creo  más  bien  que  fueron  Acirgita- 
nae,  como  de  Aurgi  viene  Aurgitanus^  etc.  Acirgi  es  un  nombre 
completamente  ibérico,  tal  vez  de  una  población  no  sin  importan- 
cia, que  hasta  ahora  se  ignoraba. 

Arcilla.  En  un  sello  del  año  145  se  lee  Árcese  (núm.  4061), 
Are.  ó  Are...:,  en  uno  del  mismo  año  (núm.  4016),  en  otro  del 
año  161  Árdese  (núm .  4350).  Es  probable,  como  lo  dice  el  señor 
Dressel,  que  ambos  sean  de  una  misma  localidad.  Arela,  abre- 
viatura de  Arcula,  ó  Arca,  cuyo  nombre  es  tal  vez  de  la  misma 
raíz  como  Arcilacis  y  Arcobriga,  pueblos  ya  conocidos. 

Asuleia.  Sellos  con  la  leyenda  figflinaej  Asuleianeses  ó  Asuleia- 
nesses  (núm.  2576,  a  y  bj,ó  con  Asuleian...  y  Asule...  solos  (nú- 
meros 2577  y  2578,  a-dj,  del  Sr.  Dressel  vienen  comparados  con 
otros  sellos,  con  RVFVS  |  AS...  (núm.  3134)  y  con  ASVLL  |  FELTG 
(núm.  3390,  a)  ó  ASVLL|FELIG,  y  otros  nombres  (núm.  3390, 
h-g),  pero  cuya  procedencia  española  no  es  probable,  como  no  se 
han  encontrado  en  el  Monte  Testáceo.  Los  dejaremos,  pues,  apar- 
te; pero  de  los  otros  parece  que  aprendemos  el  nombre  de  una 
localidad  ibérica,  Asuleia,  hasta  ahora  desconocida. 

Bagania.  Rótulo  del  año  149,  con  Baganiese  TertuUi  (núme- 
ro 3934).  El  nombre  está  formado  como  los  de  Canana^  Damania, 
Saldania. 

Barcufia.  Dos  rótulos  del  año  149,  con  Barcufienseó  Barcufiese 
Lucini  (números  3977  y  3978).  En  un  número  de  sellos  muy  gran- 
de se  lee  el  nombre  de  la  oficina  ó  de  un  opus  Guf(iense) — como 
lo  interpreta  el  Sr.  Dressel — (números  2587-2603,  con  muchas 
variedades).  No  hay  posibilidad  de  leer  en  los  sellos  Bar(bense) 
Cufíense,  para  identificar  estos  nombres  con  el  Cufíense.  En  ara- 
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bos  ofende  la  f,  extraña  al  idioma  ibérico;  porque  si  son  nombres 
indígenas,  el  consonante  original,  tal  vez  h — Barcuhi,  Cuhi, — ya 
se  mudó,  bajo  la  influencia  latina,  en  /.  La  situación  de  tales 
localidades  es  completamente  desconocida. 

Belluca  ó  Belulca.  En  varios  sellos  se  lee  Bellucana  ó  Belulcana 
— las  letras  están  curiosamente  ligadas,  BELVXPí  A,  y  admiten 
ambas  lecciones — P(ubliJ  AftiliJ  Galeni  (núm.  25791,  Bel(lucana) 
C(aiJ  ICulii)  —  ú  otros  nombres — (núm.  2580),  Bel(lucana)  Ne- 
tel(i)nCe7isisJ — no  es  Metellinensis  —  (núm.  2581),  Bel(lucana) 
UmCiniJ  (núm.  2582,  que  se  encontró  también  en  Francia  f Cor- 
pus, vol.  XII,  números  5683,43),  ó  Bel(lucanaJ  solo  (núm.  2583). 
En  Belluca  raíz,  como  en  los  Bellos  y  en  Beleia,  y  terminación, 
como  en  Cnrruca  y  Veluca,  son  enteramente  ibéricos.  La  Veluca 
de  los  Arevacos,  solo  conocida  por  Ptolemeo  (ii,  6,55),  que  se 
cree  el  Voluce  del  Itinerario  Antoniniano  (pág,  442,1),  se  ase- 
meja muy  cercanamente  á  la  Belluca  de  los  sellos,  sin  poder 
identificarse  con  ella.  En  Bóllalos  del  Condado  (Huelva)  se  da 
bien  la  vid. 

Bida.  Rótulo  sin  fecha  (núm.  4415),  con  Bidese — no  Bodese, 
como  dice  el  Sr.  Dressel, — esto  es,  Bidense,  de  una  localidad  del 
nombre  de  Bida,  desconocida. 

Billeia.  Rótulo  del  año  149,  con  Billeiense  Terenüani  (núme- 
ro 4175).  Beleia  ó  Veleia,  Vellica,  son  nombres  de  raíces  semejan- 
tes, Billeia  no  se  ha  oído  antes. 

Blupae  Dnrd...  En  un  rótulo  Hispalense,  sin  fecha,  se  lee  actum 
Blupae  Dard...  (núm.  4122);  pero  queda  incierto  si  Blupaes  nom- 
bre de  localidad  ó  de  un  siervo;  de  todos  modos  es  nombre  bárba- 
ro de  origen  tal  vez  ibérico.  El  Dard...  es  abreviatura  de  un  nom- 
bre de  siervo  Dardamis. 

Boveqium).  En  diferentes  sellos  se  lee  G  •  I  •  F — tal  vez  Gai  Julii 
Felicis  Boveq  (núm.  2928),  en  otros  LSP — tal  vez  Lvci Sempronii 
Pacati — Boeq,  6  solo  Bo  (núm.  3152,  a  y  bj.  Creo  que  es  indica- 
ción de  una  gentilidad,  como  en  muchos  ejemplos  análogos  CC/ow- 
nioqum,  Cossouqum,  etc.),  compuestos  en  mis  Mon.  ling.  Iber. 
(pág.  cxxxvii). 

Bora?  En  el  cuerpo  superior  de  una  ánfora,  que  no  se  sabe  si 
es  de  procedencia  española,  está  pintado,  como  parece,  Bar.  bibe  (?) 
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c  IV  Mum  (núm.  4621).  La  leyenda  es  dudosa,  y  su  sentido  in- 
cierto; sin  embargo,  como  Bora  es  una  población  conocida  de  la 
Bética  por  sus  monedas  (Mon.  ling.  Iber.  núm,  126)  y  tal  vez  por 
una  inscripción  (Corpus,  vol.  ii,  núm.  5450),  no  quise  callar  ente- 
ramente el  rótulo  men(Monando  el  virmm  Bor(ense). 

Burb...  Dos  sellos  con  el  sólo  vocablo  BVRB,  y  ORVa  (núme- 
ro 27.37),  sino  es  una  variante  de  BARB,  Barba,  con  la  A  inver- 
sa, y  uno  con  $L  •  S  •  PLH  |  BVR  (núm,  3153)  pueden  indicar 
una  localidad.  Hubo  una  Burbida  en  Galicia  (Iliner.  Antonin. 
pág.  430,7) ,  y  no  faltan  otros  nombres  con  semejante  raíz. 

Cacuba?  En  una  ánfora  de  las  figlinas  Grumenses,  de  las  cuales 
se  hablará  más  adelante  (núm.  2570),  está  pintada  con  grandes 
letras  una  sola  palabra,  que  parece  decir  Cacuba,  á  pesar  de  que 
el  Sr.  Dressel  cree  posible  también  las  lecciones  Cacura,  Cacuria 
y  Cacubia.  ¿Es  un  nombre  local?  No  lo  decido. 

Casiaria  P  Bu  un  rótulo  di;  Córdoba  del  año  154,  se  nombran 
figflinaej  Casiaresi — ó  Castaresi,  Cassaresi,  según  el  Sr.  Dressel — 
(núm.  4308);  la  forma  en  -i  tal  vez  originada  por  (de)  figflinis) 
Casiaresi(bus).  No  creo  que  se  hade  pensar  en  un  nombre  latino, 
derivado  de  caseus  queso,  ó  del  árbol  cania;  si  no  que  es  nombre 
local  de  origen  ibérico. 

Ciscaría.  En  un  rótulo  del  año  153  se  lee  Ciscariensem — ó  sea 
Ciscariense  m...  (núm.  4273).  En  las  monedas  ibéricas  que  se 
creen  de  la  lusitana  Salacia  está  entre  otros  nombres  el  de  Sisear 
ó  Sisera  (Mon.  ling.  Iber.  núm.  188,  cj,  que  es  palabra  de  forma- 
ción semejante. 

Cufia.  Véase  Barcufia. 

Curucuntum9  Sello  con  sólo  la  palabra  Curucuntin(ense)  (nú- 
mero 2793),  encontrado  también  en  Ñapóles  (Corpus,  vol.  x,  nú- 
meros 8051,10).  El  nombre  está  formado  como  Saguntum;  Coro- 
cotta  es  un  nombre  personal  ibérico. 

Daci?  En  el  lugar  de  dos  rótulos  del  año  154,  el  uno  con  el  nom- 
bre de  Corduba,  en  donde  aguardamos  la  indicación  del  contenido 
de  la  ánfoi'a,  según  su  procedencia,  se  lee  Daci;  tal  vez  Dacita- 
num.  En  otro,  del  año  148,  en  lugar  análogo  parece  estar  Dac,  ó 
sea  Sac.  Véase  más  adelante  Sac. 

Detaumda.  En  un  rótulo  del  año  149  se  lee  Detaumdese,  ó  De- 
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taumdesem  (uúni.  4ÜÜ2),  en  otro  mutilado  del  mismo  afio,  Deta... 
El  Detumo  de  las  monedas  (Mon.  ling.  Iber.  nüm.  127;  en  algu- 
nas hay  Detau  y  Detum],  Delumo  ó  Detummo  de  Pliuio  (^iiisí,  nal. 
III,  §  10),  y  la  Detunda  de  los  Turduios  eu  el  catálogo  de  Ptole- 
meo  (ii,  4,9),  se  reíieren,  sin  duda,  á  una  misma  población  de  la 
Bética,  cuya  situación  se  ignora.  El  rótulo  parece  que  conserva  la 
forma  del  nombre  más  antigua  y  completa,  Detaumda,  con  el  dip- 
tongo. Un  rótulo  del  año  f53,  muy  difícil  de  leer  (núm.  4291), 
contiene  un  nombre  local  algo  semejante,  pero  incierto. 

Discora.  Dos  rótulos  del  año  149  con  Discorese  Charitidis  (nú- 
meros 3823  y  3824).  Discora  ó  Discorum  habrá  sido  el  nombre  de 
la  localidad,  de  donde  tomó  su  nombre  el  género,  vino  ó  aceite. 

Doppianum?  ¿ó  tal  vez  Edoppianumf  En  una  porción  de  se- 
llos se  lee  FiGEDOPP  —  siguen  nombres  de  particulares  —  ó 
FIGFDOPP  (núm.  2604);  de  donde  el  Sr.  Dressel  cree  que  resul- 
tan fig(lmae)  ffundij  Doppiaiii.  Ptüo  una  serie  más  numerosa  de 
sellos  semejantes  tiene  FIGED  |  PP  (núm.  2604,  c  y  d),  y  otros 
FIGEDO  (núm.  2605).  Tai  vez  puede  achacarse  á  figlinas  e  do(mo) 
P...  P. —  Poinpeii  Pompeiani,  ó  nombres  semejantes;  de  suerte 
que  nada  de  cierto  puede  fijarse  sobre  esta  indicación  de  proce- 
dencia. 

Gari...  Rótulo  del  año  149  (núm.  4191);  raíz  ibérica  como  en  los 
apellidos  Garas  y  Garonicus. 

Grumumf  En  sellos  de  los  tres  Augustos,  Valeriano,  Galieno 
y  Salonino,  de  dos  Aurelios,  Heracla  padre  é  hijo,  y  de  los  colo- 
nos Sícnlo  y  Asiático,  se  nombran  F(iglinae)  Grumese(s) ,  Fig- 
(linae)  Grum(enses)  ó  Crum(enses)  (núm.  2569-2573).  Groma  ó 
gruma  es  el  nombre  latinizado  del  instrumento  de  los  agrimen- 
sores, del  griego  y^ojixujv;  pero  no  lo  creo  probable  que  las  figlinas 
en  cuestión  tengan  su  nombre  de  tal  instrumento,  sino  que  Gru- 
mum  ó  Gruma  es  un  nombre  local  de  origen  indígena. 

Iresa?  Rótulo  del  año  154  con  Iresanuní  ó,  como  nota  el  señor 
Dressel,  tal  vez  Ircianum  (núm.  4311).  Cuál  de  las  dos  formas  sea 
la  verdadera,  lo  decidirán  nuevos  hallazgos;  ambas  pueden  ser 
de  origen  ibérico. 

Lacea.  Rótulos  del  año  149  con  Lacea  (números  3717,  3718  y 
3731);  Lace  del  mismo  año  (números  3927,  3977,  3978,  3981,  4030, 
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4175,  y  4221);  Lacci  del  año  154  (núm.  4025),  y  Lac,  sin  fecha 
(iiiím.  3789),  prueban  la  existencia  de  una  localidad  de  este  nom- 
bre, cuyo  origen  ibérico  demuestra  la  palabra  lacas  ó  lacam  en 
monedas  de  Segontia  (Mon.  ling.  Iber.,  núm.  95),  y  otros  nom- 
bres, no  pocos,  de  la  misma  raíz.  La  Lacea  de  los  rótulos  habrá 
de  buscarse  en  la  Bélica. 

Lause...  Rótulo  del  año  149  (niím.  4195). 

Lespet.  Rótulo  sin  fecha  con  Lespetanum  (núm.  44H0);  nombre 
formado  como  Callet,  Ceret,  Osset  (Mon.  ling.  Iber.,  pág.  ciii). 

Lutia?  Rótulo  del  año  154  con  Lutiaínim  (núm.  4297),  de  lec- 
ción bastante  clara.  Hubo  una  Lutia  cerca  de  Numantia,  á  la 
cual  se  atribuyeron  monedas  ibéricas  con  la  leyenda  hitaqs 
(Mon.  ling.  Iher.,  núm.  82) ;  pero  ésta,  por  cierto,  era  diversa  de 
la  localidad  nombrada  en  el  rótulo. 

Mogo?  Rótulo  del  año  149  con  Mogontanum  ó,  como  advierte 
el  Sr.  Dressel ,  Rogontanum  (núm.  4257).  Prefiero,  según  el  fac- 
símile, la  primera  lección.  Gomo  de  las  fenicias  lamo  y  Mago  se 
formaron  los  adjetivos  lamontanus  y  Magontanus ,  así  de  Mogo 
Mogontanus. 

Netelinuyn?  Véase  arriba  Belluca. 

Sac...  Sellos  con  SAC  nada  más  (núm.  2638)  y  SAC  •  XIITI, 
cifra  de  sentido  desconocido  (núm.  3139),  pueden  indicar  una 
localidad  de  un  nombre  como  Saca,  muy  fácil  de  origen  ibérico. 
Pero  hay  que  notar  que  en  otros  sellos  de  ánforas  parvas  se  lee 
L  -S  .  A  •  GV  y  L  SAGV  (núm.  3140  a  b)  y  hasta  SAHGV.  Son 
diferentes  de  las  con  SAG;  queda,  pues,  al  menos,  la  posibilidad 
de  un  nombre  geográfico  Saca  ó  tal  vez  Saci. 

Sancaia?  Sello  con  M  •  M  •  SA'GAI  (núm.  3012),  tal  vez  Mu- 
natii  Magni  —  ú  otros  nombres  —  Sancaiense.  Queda  incierto  si 
es  nombre  local. 

Santugia?  Sello  con  FIGSA/'TVG  (núm.  3165),  fig(linaej  San- 
tug(ianae)  ó  Santugfiensesj,  de  un  nombre  local  que  recuerda  á 
Tugia. 

Scapi?  Rótulo  de  Hispalis  del  año  154  con  Scapitamim  (nú- 
mero 4318) ,  de  una  localidad  cuyo  nombre  creo  ibérico,  no  deri- 
vado del  latino  scapus,  bastón. 

Scorobra.  Sello  con  Scorobres(e)  (núm.  3170),  esto  es,  Scoro- 
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brense,  de  una  localidad  del  nombre  de  Scorohra  ó  Scorobrum, 
desconocida.  Se  ha  encontrado  también  en  Francia  {Corpus, 
vol.  XII,  nüm.  5683,273). 

StagsiaP  Kótnlo  del  año  149  con  Stagsiese  (núm.  3797).  Staxia 
ó  Staxium,  escritos  con  gs  en  lugar  de  x. 

Supessia.  Rótulo  de  Astigis  del  año  154  con  Caesfaris)  n(ostri) 
Supessianum  (niim.  3773).  Nombre  de  un  fundo  imperial  cerca 
de  Ecija.  Otros  fundos  del  César,  cuyos  nombres  no  se  pueden 
leer,  ocurren  en  rótulos  Cordubenses  de  los  años  153  y  179  (nú- 
meros 4272  y  4377). 

S,.uabra.  Rótulo  del  año  148  con  aS".  .uabrese  (núm.  3988);  nom- 
bre incompleto,  tal  vez  Savabra. 

Trecesisa.  Rótulo  hispalense  del  año  154  con  Trecesisese  (nú- 
mero 4323).  El  Trece...  parece  latino,  pero  la  terminación  es  ibé- 
rica. Su  colocación,  cerca  de  Sevilla,  desconocida. 

Turnila.  Rótulo  Cordubense  sin  fecha,  con  Turnilejíse  (nú- 
mero 4457). 

Tiirritanum.  Véase  en  el  catálogo  de  nombres  de  origen  latino. 

..assese  ó  ..nsese  en  un  rótulo  incompleto  (núm.  4481),  resto  de 
un  nombre  local  que  no  se  puede  suplir. 

Ugle.  Sello  con  esta  palabra  sola  (núm.  3234),  que  si  no  es 
abreviatura  de  nombres,  como,  por  ejemplo,  V(alerii)  GlefticiJ, 
puede  indicar  una  localidad,  cuyo  rombre  recuerda  el  del  actual 
Uclés. 

Este  es  el  catálogo  de  unos  44  nombres  de  localidades  de  ori- 
gen ibérico  que  resultan  de  los  sellos  y  rótulos  en  las  ánforas 
españolas  del  Monte  Testáceo.  Con  los  de  origen  latino,  en  casi 
igual  número  (40),  forman  la  adición  considerable  de  casi  80 
nuevos  á  los  nombres  geográficos  de  la  Península  hasta  ahora 
conocidos.  A  los  investigadores  locales  y  á  los  conocedores  de  su 
país  cumple  la  tarea  de  fijar,  en  cuanto  sea  posible,  su  coloca- 
ción, valiéndose  de  la  tradición  conservada  en  datos  éinstrumen- 
tos  de  la  Edad  Media  y  Moderna  y  en  la  memoria  del  pueblo,  que 
no  raras  veces  abre  camino  para  juntar  el  presente  con  el  pasado. 

Como  las  ánforas  con  vino  y  aceite,  así  de  España  también  se 
importaron  los  lingotes  de  plomo  producidos  en  las  minas  ibéri- 
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cas,  sobre  todo  en  las  de  cerca  de  Cartagena  (véase  Corpus,  vo- 
lumen II,  núm.  6247,  1-6).  Tres  de  esta  clase  se  han  encontrado 
en  el  álveo  del  Tíber,  y  tienen  las  inscripciones  siguientes: 

1.  Corpus,  vol.  XV,  núm.  7916. 

Societfatis)  argent(ariarum)  fodfinarum)  mont(is)  Ilucr(ensis), 
galena. 

2.  Núm.  7917. 

PfuhliiJ  Cornel(ii)  L(ucii)  f(ilii)  Aim(ilia)  Pollionfis)  For- 
man(uYn),  galena. 

3.  Núm.  7918. 

T[iti)  Popilli  N(umerii)  f(iln),  galen(a). 

No  sabemos  si  el  monte  Ilucrense,  nunca  nombrado  antes, 
haya  de  buscarse  cerca  de  la  hética  Ilurco.  El  plomo  dice  ILVGR, 
no  ILVRG;  era,  pues,  con  toda  probabilidad,  diverso  de  ella,  y 
estaba  tal  vez  en  las  cercanías  de  Cartagena.  No  menos  desco- 
nocido es  el  Formanum  ó  las  fodinae  Formanae.  Galena  se  lla- 
maba, como  dice  Plinio  hablando  de  las  minas  de  plata  cerca  de 
Cartagena,  la  vena  plumhi,  de  la  cnal  se  ganó  la  plata  por  coce- 
dura (Hist.  nat.,  XXXIII,  §  95,  y  xxxiv,  §  159,  173). 

No  puedo  concluir  esta  enumeración  de  nuevos  nombres  geo- 
gráficos españoles  sin  permitirme  una  observación,  tal  vez  atre- 
vida por  parte  de  un  extranjero.  Un  país  como  la  Bética,  cono- 
cida por  su  fertilidad  enorme —  Plinio  dice:  Baetica  cunetas  pro- 
vinciarum  divUi  cultu  et  quodam  fertili  ac  peculiari  nitore  prae- 
cedit  (Hist.  nal.  iii,  §  7)  — ,  qne  durante  cerca  de  tres  siglos  su- 
ministró á  la  capital  del  mundo  antiguo  inagotables  abastos  de 
vino,  aceite  y  otros  géneros,  ¿no  es  de  suponer  que  en  el  porve- 
nir ganará  de  nuevo  una  prosperidad  semejante?  El  cielo  y  la 
tierra  son  los  mismos;  esperamos  que  lo  mismo  que  entonces,  la 
industria  del  hombre  sabrá  aprovecharlos  en  adelante. 

Berlín,  Marzo  de  1899. 

Emilio  IIüUxNkii. 
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11. 

ARCHIVO  DEL   BIBLIÓFILO  FILIPINO. 

Dos  obras,  favorablemente  informadas  por  la  Academia  de  la 
Historia,  ha  sacado  á  luz  D.  Wenceslao  E.  Relana,  anotándolas 
y  ampliando  considerablemente  sn  enseñanza  con  observaciones 
propias:  Estadismo  de  las  islas  Filipinas,  manuscrito  inédito  de 
Fr.  Joaquín  Martínez  de  Ziíñiga,  é  Historia  de  Mindanao,  Joló  é 
islas  adyacentes,  impreso  ya  escaso  del  P.  F.  Combés,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  obras  que,  con  las  varias  originales  dadas  á  la 
estampa  antes  y  después,  tenían  acreditado  al  editor  de  ñlipinó- 
ülo  activo  é  inteligente.  Ahora,  empeñado  en  nueva  empresa, 
con  no  escaso  aliento,  ha  concluido  y  puesto  al  alcance  del  pú- 
blico, en  los  años  1895  á  1898,  cuatro  tomos  de  compilación  titu- 
lada Archivo  del  bibliófilo  filipino  (1),  proponiéndose  aumentar  el 
número  hasta  donde  la  materia  y  los  medios  lleguen ,  á  cuyo  fin 
solicita  los  auxilios  conque  el  Ministerio  de  Fomento  favorece  á 
la  producción  de  libros  de  mérito  y  utilidad. 

¿Lo  son  estos  cuatro,  última  labor  del  Sr.  Retana?  Por  el  exa- 
men encomendado  y  que  acabo  de  hacer  con  detención  me  parece 
puede  responderse  afirmativamente,  y  aun  añadir  que,  por  su 
provechosa  aplicación  á  las  bibliotecas,  están  de  lleno  compren- 
didos en  las  cláusulas  beneficiosas  del  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1895.  La  apreciación  se  funda  en  las  siguientes  consi- 
deraciones : 

Corresponde  al  título,  como  al  pensamiento,  la  reunión  de  ma- 
teriales de  difícil  registro,  mucho  más  difícil  al  estudioso  espa- 
ñol desde  que  han  salido  de  las  manos  de  su  Gobierno  las  biblio- 
tecas y  los  archivos  constituidos  lentamoute  en  el  archipiélago 


(1)  ArcAivo  del  bibliójllo  Jllipino.  Recopilación  de  documentos  históricos,  cientijlcos, 
literarios  y  políticos,  y  estadios  bibliogrdjlcos  por  W.  E.  Retana.  Madrid.  Imprenta  de 
la  Viuda  de  Miauesa  de  los  Ríos,  1895-1898,  Cuatro  tomos  en  8." 
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del  extremo  Oriente,  y  cuando  por  cesación  del  dominio  colonial 
ha  de  encontrar  serios  obstáculos  la  información  privada. 

Para  muchos  de  los  lectores  del  Archivo  serán  de  preferente  in- 
terés, entre  esos  materiales  acopiados,  los  Documentos  políticos  de 
actualidad^  toda  vez  que  revelan  y  explican  los  orígenes  del  cam- 
bio que,  no  sin  honda  pena,  nos  ha  tocado  presenciar.  Para  otros 
H  quienes  satisfaga  el  conocimiento  interno  local,  las  disertacio- 
nes filológicas  ó  poéticas,  las  del  progreso  de  las  Misiones,  ó  las 
de  penetración  de  las  ideas,  reportarán  solaz.  Los  meramente 
aficionados  á  generalidades  quizá  encuentren  mayor  encanto  en 
las  relaciones  de  fiestas,  de  funerales  regios,  de  descubrimientos, 
de  accidentes,  de  sucesos  de  guerra,  de  lodo  aquello  que  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII  suministraban  á  la  curiosidad  de  las  gentes 
los  pliegos  sueltos  ó  piezas  fugitivas  precursoras  de  las  Gacetas  y 
Mercurios,  como  éstos  lo  fueron  de  los  diarios  noticieros  de  nues- 
tros días.  El  Sr.  Retana  reproduce,  de  tales  relaciones,  las  de 
suma  rareza;  algunas  de  las  que  pocos  ejemplares  en  ser  se  co- 
nocen. 

Aquellos  que  buscan  en  las  fuentes  primitivas  la  certeza  de  lo 
propalado,  preferirán  seguramente  los  escritos  inéditos,  los  que 
comunican  las  impresiones  de  los  descubridores  y  los  conquista- 
dores, que  tampoco  escasean  en  el  Ai^chivo  del  hibliófilo  filipino, 
transladados  que  han  sido  á  él  desde  ios  oficiales  de  la  nación. 
Raro  será,  en  fin,  que  cualquiera  de  los  literatos  deje  de  encon- 
trar en  el  conjunto  algo  de  su  predilección. 

Citaré  de  la  sección  esencialmente  histórica,  como  importan- 
tes, las  vicisitudes  de  la  conquista  de  Luzón  narradas  por  testi- 
gos de  vista,  el  año  1572;  la  carta  enviada  al  rey  Felipe  11, 
en  1576,  por  el  Dr.  D.  Francisco  de  Sande,  dando  cuenta  de  ha- 
berse posesionado  del  gobierno  de  las  islas  y  acompañando  des- 
cripción del  territorio,  sus  producciones  y  pobladores;  las  memo- 
rias del  primer  obispo,  Fr.  Domingo  de  Salazar  en  1583  y  1590, 
extendiendo  sus  observaciones  á  ia  China,  y  la  exposición  del 
episodio  ocurrido  en  1621,  que  con  razón  ó  sin  razón  se  ha  creído 
fundamento  del  grandioso  drama  de  Calderón  El  Médico  de  su 
honra. 

D.  Francisco  Javier  de  Salas,  leyó  ante  la  Academia  en  1886, 
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discurso  suyo  del  suceso,  valiéndose  de  datos  legendarios  (1):  éste, 
contenido  en  el  ArcJiivo  del  bibliófilo  filipino^  es  más  extenso,  y 
más  exacto  también  en  pormenores,  como  redactado  con  presencia 
del  proceso  original  que  sé  guarda  en  la  Gasa  Lonja  de  Sevilla. 
Avalóralo  la  carta  con  que  el  severo  cuanto  infortunado  marido, 
D.  Alonso  Fajardo,  Caballero  de  Alcántara,  Señor  de  Espinardo, 
del  Consejo  de  guerra  de  Flandes,  noveno  gobernador  y  capitán 
general  de  las  islas,  de  excelente  memoria  en  ellas;  la  carta  con 
que  envió  los  autos  alRey,  en  estos  términos: 

«Señor. — Siendo  de  los  grandes  y  continuos  cuidados  y  traba- 
jos de  este  Gobierno,  los  viajes  de  Cavite,  despachos  y  obras  que 
allí  se  ofrecen,  de  que  por  acudir  á  las  obligaciones  del  y  del  ser- 
vicio de  V.  M.  nunca  me  he  excusado,  mayormente  en  tiempo 
como  el  presente,  de  prevención  y  apresto  para  oponerme  á  la  re- 
sistencia y  ofensa  de  una  armada  de  ingleses  y  holandeses  que 
por  hebrero  vinieron  á  hacerla  á  estos  vasallos  de  V.  M.  y  á  los 
que  con  ellos  comercian,  habiendo  yo  salido  desta  ciudad  para 
aquel  puerto,  y  vuelto  á  ella  á  vueltas  de  las  diez  de  la  noche,  en- 
contré á  la  mujer  que  tuve  por  propia,  y  mucho  tiempo  por  hon- 
rosa compañía,  en  traje  de  hombre,  y  en  la  infame  de  uno  de  bajo 
estado  llamado  Juan  de  Mesa  Suero,  y  Andrés  Rodríguez  de  la 
Fuerza,  un  piloto  y  otros  dos  ó  tres  criados  y  esclavos,  que  entra- 
ban en  la  casa  del  dicho  Mesa,  adonde,  aunque  me  procuraron 
cerrar  las  puertas,  me  arrojé,  las  abrí,  y  entré  á  fuerza  y  daño  de 
mis  brazos,  acompañado  de  un  criado  que  me  siguió,  y  con  ellos 
procuré  la  venganza  y  satisfacción  que  el  dolor,  sentimiento  y 
honra  me  obligaron;  y  habiendo  muerto  á  los  dos  dichos  que  me 
ofendieron  y  herido  de  muerte  á  la  dicha  mujer,  y  suspendido  el 
acabarla  hasta  que  se  confesase,  los  dejé  á  todos  tres  muertos,  sa- 
liendo yo  herido  de  una  estocada  en  la  mano  derecha,  y  quedando 
escribiendo  en  este  infelice  subceso  los  alcaldes  ordinarios  que 
después  del  llegaron  allí,  y  porque  de  lo  escrito  en  esta  causa  por 
ellos  y  esta  Real  Audiencia,  que  la  advocó  en  sí,  y  relación  que 
por  su  parte  se  hará,  sabrá  V.  M.  entera  y  ciertamente  las  cir- 


(1)   Boletín,  tomo  vm ,  pág.  39. 
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cunstancias  de  mayor  delito  que  en  él  ha  habido,  no  digo  más  en 
la  materia  por  esto,  y  por  ser  tan  sensible,  que  la  repetición  me 
ofende  y  atormenta,  sino  que  quedo,  de  haber  tenido  tal  oca- 
sión y  obligación,  con  el  sentimiento  que  se  deja  considerar,  si 
bien  remediada  la  desdicha  lo  más  breve  y  mejor  que  he  podido, 
más  dispuesto  para  emplearme  en  el  servicio  de  V.  M.,  deseando 
hacerlo  en  lo  que  fuere  servido  de  disponer  de  mí,  con  mucha 
conformidad  y  subjeción,  humilde  todo  corazón  á  su  Real  volun- 
tad. Guarde  Dios  la  Católica  persona  de  V.  M.,  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Manila  15  de  Julio  de  1621. — D.  Alonso  Fajardo 
de  Tenza.» 

Alternadas  con  las  de  antaño  van  en  la  obra  del  Sr.  Retana 
noticias  no  menos  de  estimar  por  recientes;  tales  son,  las  mono- 
grafías originales  é  inéditas  de  diversas  regiones  ó  asuntos,  como 
Calobogan  y  sus  canteras,  estudio  geológico  del  Padre  agustino 
Fr.  Andrés  Naves;  Breve  noticia  de  Bicol,  que  lo  es  etnológico 
de  Fray  José  Castaño,  franciscano;  Diccionario  mitológico  de 
Filipinas,  compuesto  por  Fernando  BlumentriU,  profesor  en  Leit- 
meritz  (Bohemia)  y  también  filipinófilo  decidido,  como  lo  es  el 
escritor  á  quien  lo  ha  dedicado,  el  limo.  Obispo  de  Oviedo 
D.  Fr.  R.  Martínez  Vigil. 

No  he  de  extenderme  más  compendiando  el  índice  de  la  Co- 
lección, pero  sería  de  notar  que  omitiera  la  Relación  descriptiva 
de  los  mapas,  planos,  etc.  de  Filipinas,  existentes  en  el  Archivo 
general  de  Indias  por  D  Pedro  Torres  Lanzas,  del  Cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y  Anticuarios,  reseña  útil  á  la  que  podrán 
irse  agregando  datos  escondidos  como  el  que  voy  á  transcribir, 
sacado  por  el  Sr.  Retana  de  las  nóminas  del  Dr.  Sande,  ante- 
riormente nombrado,  y  por  el  cual  se  descubre  á  un  cartógrafo 
de  quien  hasta  el  presente  nada  se  sabía.  Consignó  el  Goberna- 
dor nombrado  para  el  Archipiélago: 

«D.  Sancho  de  Cavallos  [Ceballos?]  natural  de  Salamanca,  de 
hedad  de  treinta  y  seis  años,  de  buena  estatura,  un  poco  barbi- 
roxo  a  sido  soldado  en  Italia,  y  ahora  ocho  ó  diez  años  questá  en 
la  Nueva  España;  es  muy  buen  griego  y  latino  y  sabe  hazer  car- 
tas de  marear,  y  sabe  muy  bien  el  arte  de  marear  y  tomar  el 
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altura,  y  es  eslrólogo:  á  este  avia  encargado  el  Virrey  de  México 
la  discrepción  de  la  Nueva  España  con  buen  salario,  y  hizo  los 
primeros  principios  en  más  de  un  año  que  en  ellos  entendió,  y 
dexó  el  cargo  y  se  ba  conmigo;  va  bien  aderezado  y  bien  arma- 
do, e  yo  me  he  holgado,  y  puse  mucha  diligencia  por  llevalle.» 

Tampoco  debo  callar  la  cita  del  Epitome  de  la  bibliografía  ge- 
neral de  Filipinas,  puesto  al  final  de  los  cuatro  tomos  por  Rc- 
tana  con  idea  de  continuarlo  en  los  siguientes.  La  parte  primera, 
en  que  se  catalogan  las  obras  poseídas  por  el  autor,  contiene 
títulos  y  breves  indicaciones  de  1167  impresas  en  los  años  de 
1566  á  1888,  algunas  muy  raras. 

La  Academia  juzgará  si  merecen  mis  indicaciones  ser  comuni- 
cadas á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  para  la  de- 
terminación que  estime  convenienle. 

Madrid  ,  19  de  Mayo  de  189«. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


in. 


SOBRE  LOS  LIBROS 

«APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  VILLAFRANCA  DE  LOS  BARROS» 

Y   «DESCUBRIMIENTOS  Y  VIAJES  CIENTÍFICOS 

POR    EL    MEDIODÍA    DE    ESPAÑA    Y   NORTE    DE    ÁFRICA.» 

Dos  obras  originales  de  D.  José  Cáscales  y  Muñoz  ha  remitido 
á  informe  de  esta  Real  Academia  la  Dirección  general  do  Instruc- 
ción pública,  y  de  su  examen  tuvo  á  bien  encargarme  nuestro 
ilustrado  Director,  en  uso  de  las  facultades  que  el  Reglamento  le 
concede. 

Titúlase  la  una  Apuntes  para  la  historia  de  Villafranca  de  los 
Barros,  y  la  otra  Descubrimientos  y  viajes  científicos  por  el  Medio- 
día de  España  y  Norte  de  Áfrico:  y  aunque  no  pueda  decirse  que 
ninguna  de  ellas  se  encuentra  concluida,  pues  los  cuadernos  que 
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se  presentan  están  formados  con  fragmentos  que  fueron  publica- 
dos en  distintas  épocas,  y  que  el  autor  ha  puesto  luego  en  relación 
enlazándolos  según  le  ha  parecido  conveniente,  es  de  creer  que  al 
entregarlos  á  la  imprenta  los  ha  de  completar  dándoles  mayor  im- 
portancia. 

Empezaré  por  ocuparme  de  los  Apuntes  para  la  historia  de  Vi- 
llafranca  de  los  Barros^  porque  á  no  dudar  revisten  más  interés 
por  su  objeto,  por  las  peregrinas  y  curiosas  noticias  que  crítica- 
mente eslabonan  y  hasta  por  la  forma  en  que  están  presentados 
los  datos  arqueológicos  de  que  por  vez  primera  se  trata  de  dedu- 
cir la  historia  de  aquella  desconocida  población. 

No  parece  de  oportunidad  distraer  la  atención  de  la  Academia 
recordando  la  importancia  que  para  el  verdadero  conocimiento  y 
perfección  de  la  historia  general  de  España  tienen  los  estudios 
particulares,  las  historias  de  pueblos  y  de  ciudades;  empezando 
por  el  examen  de  los  monumentos  de  la  más  remota  antigüedad, 
y  prestando  cuidado  á  los  descubrimientos  arqueológicos  que  faci- 
litan la  investigación  acabada  de  la  manera  de  ser,  de  los  adelan- 
tos, usos  y  costumbres  de  lo?  pueblos  que  nos  precedieron  en  la 
habitación  de  este  suelo;  así  como  tampoco  es  necesario  encarecer 
el  ímprobo  trabajo,  la  constancia,  la  ilustración  y  hasta  los  me- 
dios materiales  que  por  fuerza  ha  de  emplear  el  que  á  tan  penosos 
estudios  dedica  los  afanes  de  su  inteligencia.  La  Academia  conoce 
muy  bien  el  sacrificio  que  tales  aficiones  exigen.  «La  historia  de 
la  civilización  de  un  pueblo  particular — dice  doctamente  el  inol- 
vidable D.  Juan  Donoso  Cortés, — si  bien  no  es  una  de  aquellas 
empresas  que  exceden  las  fuerzas  del  hombre  es,  sin  duda  nin- 
guna, una  de  las  que  exigen  su  entera  aplicación  para  ser  llevada 
á  buen  término  y  remate.»  Por  eso  decía  yo  que  la  Historia  de 
Villafranca  reviste  gran  interés  por  su  objeto. 

Contribuyen  á  aumentarlo  las  muchas  noticias  reunidas  en  sus 
páginas,  que  aunque  breves,  están  presentadas  con  orden  y  clari- 
dad; y  es  digno  de  notar  y  de  aplaudir  el  método  que  en  la  expo- 
sición se  sigue,  comenzando  por  el  análisis  de  los  monumentos, 
escrituras  y  datos  ciertos,  para  referir  después  con  mayor  seguri- 
dad los  hechos  que  de  ellos  se  deducen.  «Tratándose  de  un  pueblo 
cuya  historia  es  heclia  por  vez  primera — dice  el  autor  eu  su  breve 
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introducción, — he  preferido,  para  más  precisión  y  mejor  conoci- 
miento de  la  verdad,  no  hacer  la  parte  narrativa  sino  en  el  último 
capítulo,  y  como  resultado  y  síntesis  de  los  materiales  acumula- 
dos en  los  capítulos  anteriores,  en  los  que  doy  á  conocerla  tradi- 
ción conservada  por  los  vecinos  de  Villafranca,  las  citas  y  los  es- 
critos que  acerca  de  sn  pasado  he  podido  encontrar  en  varios 
autores,  los  documentos  del  archivo  municipal  y  del  paiToquial,  y 
las  colecciones  de  objetos  conservados  en  su  Museo  regional  de 
arqueología.» 

El  método  es  el  más  apropiado;  cuando  se  asientan  los  hechos 
y  se  forma  con  ellos  narración  histórica,  ya  se  tiene  conocimiento 
de  las  fuentes  de  donde  se  deducen  y  se  aprecia  la  exactitud  de 
aquella.  Datos  importantes,  estudiados  con  justa  crítica,  se  pre- 
sentan para  reducir  el  asiento  de  Villafranca  al  que  tuvo  la  anti- 
gua población  Perceiana,  y  en  sus  villares  las  quintas  de  los  no- 
bles romanos,  muchas  veces  mencionadas  en  inscripciones  y  muy 
especialmente  en  el  rezo  de  Santa  Eulalia;  circunstancia  ya  dis- 
cutida y  apreciada  por  varios  de  nuestros  más  eruditos  arqueólo- 
gos, desde  el  P.  Flórez  hasta  nuestro  docto  compañero  el  Reve- 
rendo P.  Fidel  Fita,  y  que  es,  en  mi  sentir,  el  verdadero  punto  de 
partida  de  la  historia  de  Villafranca,  pues  de  tiempos  anteriores 
no  se  conoce  hasta  el  presente  dato  alguno  que  pueda  consignarse 
con  seguridad. 

De  más  extensión,  aunque  de  menor  importancia  histórica  sin 
duda  alguna,  es  la  recopilación  de  excursiones  que  colecciona  el 
Sr.  Cáscales  bajo  el  título  de  Descubrimientos  y  viajes  científicos. 
Constituyen  éstos  un  libro  ameno,  más  que  profundo  agradable  y 
al  par  instructivo,  hijo  de  la  afición  siempre  creciente  del  Sr,  Cas- 
cales  á  los  estudios  arqueológicos  y  artísticos.  Tienen  carácter  bien 
diferente  jos  trabajos  reunidos  en  este  volumen,  lo  que  se  com- 
prende fácilmente,  considerando  que  algunos  de  sus  artículos 
están  escritos  en  la  época  en  que  el  autor  cursaba  en  la  Universi- 
dad de  Sevilla,  por  los  años  1885  y  86,  y  otros  corresponden  ya  á 
los  de  1894  y  95,  cuando  el  estudio  y  la  experiencia  habían  ensan- 
chado los  horizontes  de  la  observación,  prestando  mayor  solidez 
á  la  crítica. 

En  general,  todos  los  viajes  del  Sr.  Cáscales  por  diferentes  co- 
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marcas  de  Andalucía,  por  Tánger  y  por  El  Escorial,  están  referi- 
dos con  sencillez,  con  ligereza,  en  tono  de  diario  de  excursionista 
que  se  detiene  poco  tiempo  en  los  lugares  que  visita,  pero  que 
consagra  su  atención  con  ojeada  inteligente  á  los  puntos  más  no- 
tables que  en  cada  uno  descubre,  juntando  en  sus  narraciones, 
aunque  rápidas,  lo  que  se  relaciona  con  sus  aficiones  de  arqueó- 
logo, con  la  observación  sobre  costumbres,  productos  del  país,  in- 
dustria, comercio,  medios  de  comunicación  y  otros  adelantos 
que  no  pueden  pasar  inadvertidos  para  un  viajero  moderno. 

Hay  en  todas  las  narraciones  puntos  de  vista  dignos  de  estudio; 
pero  en  algunas  señaladamente,  ven  especial,  para  no  detenerme 
demasiado  haciendo  más  largo  este  informe,  en  la  que  se  intitula 
(íLos  túmulos  de  Canillas  del  Serranor>  datos  curiosos  de  gran  im- 
portancia para  la  ciencia  prehistórica,  que  han  llamado  la  aten- 
ción de  respetables  corporaciones.  El  descubrimiento  de  monu- 
mentos megalíticos  cerca  de  la  villa  de  Guillena,  en  la  provincia 
de  Sevilla  y  á  cosa  de  cuatro  leguas  de  la  capital,  vino  á  aumen- 
tar con  ejemplares  interesantes  por  muchos  conceptos  el  caudal 
de  la  prehistoria  en  las  regiones  andaluzas. 

Este  solo  trabajo  sería  suficiente  para  hacer  apreciable  la  obra 
y  constituye,  en  mi  juicio,  la  parte  más  sólida  de  la  misma. 

Los  demás  estudios,  ó  mejor  dicho  relatos  de  viajes  y  excur- 
siones artísticas,  escritos  bajo  la  impresión  del  momento,  en  el 
estilo  ligero  y  hasta  familiar  á  veces  que  su  índole  requiere,  son 
susceptibles  de  reformas,  de  agregaciones  y  aumentos  que  les 
den  mayor  transcendencia,  según  decía  en  el  principio.  Los  dos 
artículos  llamados  Huelva,  la  Rábida,  Palos  etc.,  por  ejemplo,  lle- 
nos de  observaciones,  hasta  nimias,  de  los  lugares  que  el  autor 
visita,  están  muy  escasos  de  recuerdos  y  noticias  históricas  que 
tanto  interesan  sobre  los  pasos  de  Cristóbal  Colón,  y  más  todavía 
acerca  de  las  vidas  de  los  intrépidos  compañeros  que  allí  encontró 
y  tanto  contribuyeron  al  feliz  éxito  de  su  arriesgada  empresa. 
Puedo  recordar  que  en  una  breve  excursión  á  Palos,  hubieron  de 
señalarme  Jos  sitios  de  la  última  morada  de  Martín  Alonso  Pinzón 
y  de  algún  otro  de  los  marineros  que  fueron  en  el  primer  viaje; 
y  esas  y  otras  noticias  utilizadas  en  su  lugar  oportuno  por  el 
Sr.  Cáscales  aumentarán  el  valor  de  su  libro. 
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Esto  me  parece  de  imprescindible  necesidad;  mas  para  robus- 
tecer tal  opinión  voy  ñ.  traer  una  sola  cita  tomada  dnl  trabajo 
mismo  del  Sr.  Cáscales.  De  las  investigaciones  practicadas,  per- 
sonalmente las  unas  y  por  medio  de  personas  entendidas  las 
otras,  en  el  archivo  parroquial  y  en  algunos  particulares  de  Pa- 
los, solamente  obtuve  la  triste  convicción  de  que  ningún  docu- 
mento de  la  época  del  descubrimiento  se  conservaba  en  ellos, 
siendo  los  más  antiguos  que  examinara  del  año  1530  en  adelante. 

Más  feliz  el  Sr.  Cáscales,  escribe  al  fin  de  su  primer  viaje:  «Al 
Dsalir  de  Moguer,  y  cuando  ya  estábamos  montados  en  el  coche, 
«tuvimos  noticias  de  un  pergamino  recientemente  encontrado 
»entre  otros  papeles  del  archivo  municipal,  firmado  en  el  año 
j)1492,  y  por  el  cual  convienen  los  ayuntamientos  de  Palos  y 
«Moguer  en  aprestar  los  marinos  que  habian  de  acompañar  á 
«Colón.  No  he  visto  este  documento  y  por  tal  motivo  me  abs- 
«tengo  de  hacer  comentarios;  pero  dentro  de  unos  dias  realizaré 
»otra  excursión,  con  el  fin  de  estudiarlo  bien,  y  entonces  lo  daré 
»á  conocer  minuciosamente.» 

Obligado  está  el  autor  á  cumplir  aquel  ofrecimiento;  y  no  hay 
que  ponderar  cuánto  aumentará  la  importancia  del  libro  si  logra 
insertar  en  él  copia  autorizada  de  tan  peregrino  documento,  y 
aun  de  alguna  otra  noticia  semejante  que  su  buena  suerte  pueda 
proporcionarle. 

En  resumen,  ambos  trabajos  reúnen  condiciones  apreciables  y 
estimo  que  la  Academia  podría  considerarlos  dignos  de  figurar 
como  méritos  en  la  carrera  literaria  de  su  autor. 

Madrid,  12  de  Mayo  de  1899. 

José  María  Asensio. 
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SEVILLA  INTELECTUAL. 

SUS    ESCRITORES    Y    ARTISTAS    CONTEMPORÁNEOS, 

POR  D.  JOSÉ  CÁSCALES  Y  MUÑOZ. 

Con  levantado  espíritu  y  ánimo  generoso,  con  amor  verdade- 
ramente filial,  ha  cumplido  el  Sr.  Cáscales  su  plausible  y  noble 
propósito  de  rendir  tributo  de  cariño  á  la  hermosa  ciudad  del  Be- 
tis,  donde  si  bien  no  vio  la  luz  primera,  en  ella  nació  á  luz  su  in- 
teligencia, comenzando  los  estudios  elementales  y  terminando  su 
carrera  literaria  en  la  célebre  y  famosa  Universidad  Hispalense, 
de  donde  han  salido  tantos  hijos  ilustres  que  han  sido  y  son 
honra  y  gala  de  las  letras  patrias. 

Y  en  verdad  que  si  la  virtud  del  agradecimiento  merece  en  toda 
ocasión  sincero  aplauso,  en  la  presente  le  ha  ganado  en  buena  lid 
el  Sr.  Cáscales,  por  haber  sabido  avalorar  la  práctica  de  aquella 
con  la  publicación  de  un  libro  interesante,  ameno  y  útil,  que  en- 
cierra en  sus  páginas  el  desenvolvimiento  de  la  cultura  y  el  des- 
arrollo intelectual  de  Sevilla  en  el  último  tercio  del  siglo  que 
finaliza,  examinándolos  en  sus  aspectos  científico,  literario  y  ar- 
tístico. 

Para  demostrarlo,  traza  con  segura  mano  la  biografía  de  cerca 
de  ochenta  personalidades  salientes  que  han  sabido  conquistarse 
justo  renombre  y  merecida  fama  como  literatos  y  poetas,  hombres 
de  ciencia,  pintores,  escultores,  músicos,  actores  y  cantantes, 
abarcando  por  consecuencia  los  variados  tonos,  los  órdenes  todos 
en  que  se  manifiesta  y  exhibe  el  genio  humano. 

No  ha  querido  hacer  el  autor  por  cuenta  propia  un  juicio  crítico 
acerca  del  mérito  de  los  biografiados,  juicio  en  el  que  las  severi- 
dades de  la  opinión  exigente  ó  los  rigores  del  fallo  pudieran  des- 
lustrar la  apoteosis,  principal,  por  no  decir  único,  objeto  de  la  obra. 
Ni  habría  razón  para  ello,  pues  el  Sr.  Cáscales,  cual  hábil  jardi- 
nero que  escoge  las  más  hermosas  y  matizadas  flores  para  confec- 
íCionar  un  bello  ramo,  ha  elegido  aquellos  nombres,  sancionados 
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ya  por  el  respeto  de  la  crítica  y  el  aplauso  de  los  doctus,  y  nos 
ofrece  un  ramillete  intelectual  que  enaltece  y  honra  á  Sevilla. 

Amigo  soy  de  muchos  de  los  que  cita,  admirador  de  todos;  no 
he  de  extremar  por  tanto  mis  elogios,  que  ni  de  ellos  necesitan, 
ni  me  creo  autoridad  para  poderlos  dar. 

Pero  no  callaré  que  ésta  bien  escogida  galería  es  rica  en  fechas 
de  nacimiento,  en  relación  de  triunfos  y  premios  obtenidos  e» 
públicos  certámenes,  en  descripción  de  los  libros  y  obras  de  cada 
uno  de  los  autores  que  nombra,  haciendo  acabada  y  exacta  biblio- 
grafía de  sus  escritos,  tanto  de  los  impresos  aparte  como  de  los 
publicados  en  revistas  y  periódicos,  difíciles  de  conocerse  en  con- 
junto por  la  efímera  vida  de  este  género  de  publicaciones. 

Aquilata  el  interés  de  esta  prolija  labor  la  inserción  de  algunos 
trozos  y  poesías  de  los  principales  trabajos  que  enumera,  y  que, 
unidos  á  curiosos  lances  y  entretenidas  anécdotas  de  la  vida  de  los 
biografiados,  permiten  formar  cabal  idea  y  acertada  opinión  de  los 
hombres  y  de  los  escritores. 

Las  minuciosas  y  atinadas  descripciones  de  obras  pictóricas  y 
de  esculturas  al  ocuparse  de  Gano  de  la  Peña,  Gonzalo  Bilbao, 
Cordero,  Susillo  y  otros  varios,  suministran  abundoso  é  impor- 
tante caudal  de  noticias  interesantes  para  la  historia  del  arte  mo- 
derno en  general,  y  muy  particularmente  el  sevillano. 

Al  describir  los  laureados  lienzos  de  Jiménez  Aranda,  Pinedo 
y  de  Villegas,  expone  teorías  acerca  de  las  bellezas  y  problemas 
del  arte,  que  no  carecen  ciertamente  de  originalidad;  discurre  so- 
bre la  mayor  ó  menor  dificultad  que  ofrecen,  comparándolas,  la 
pintura  de  paisaje  y  la  de  figura,  el  modo  con  que  en  aquel  debe 
interpretarse  la  naturaleza,  y  no  se  muestra  partidario  de  los  lla- 
mados cuadros  de  historia,  fundamentando  todas  estas  disquisi- 
ciones por  modo  no  siempre  convincente,  pero  las  más  veces  con 
argumentos  dignos  de  fijar  el  estudio  y  la  atención  de  los  inteli- 
gentes y  de  los  eruditos. 

En  suma;  el  Sr.  Cáscales,  con  la  publicación  de  su  libro  Sevilla 
intelectual,  ha  prestado  un  atendible  servicio  á  las  letras  y  al  arte, 
y  merece,  en  opinión  del  que  suscribe,  que  la  Academia  así  lo 
consigne  para  los  fines  que  puedan  interesarle  al  solicitar  el 
oportuno  informe  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 
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En  cuanto  al  segundo  libro  del  mismo  autor,  intitulado  La  pa- 
labra y  sus  manifestaciones.  Origen  y  desarrollo  del  lenguaje  ar- 
ticulado, de  la  escritura^  de  la  imprenta,  litografía,  telégrafos,  te- 
léfono y  del  fonógrafo^  que  por  encargo  del  Sr.  Director  había  de 
informar,  no  creo  de  la  competencia  de  nuestro  instituto  las  ma- 
terias que  comprende,  de  índole  puramente  científica  y  ajenas  por 
lo  tanto  á  nuestra  jurisdicción.  Caen  más  de  lleno  en  la  esfera  de 
acción  de  otras  ilustres  y  sabias  Academias  que  podrán  juzgar 
de  su  mérito  con  pleno  conocimiento  y  absoluto  dominio  del 
asunto. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 


V. 

UN  SOLDADO  DE  LA  CONQUISTA  DE  CHILE. 

Es  libro  escrito  amenamente  por  D.  Domingo  Amunátegui  So- 
lar, ilustrado  con  buena  copia  de  documentos,  é  impreso  en  San- 
tiago este  año  que  va  corriendo  (1). 

Tiene  por  objeto  la  vida  de  un  milite;  Pedro  Cortés  Monroy, 
extremeño,  del  estado  llano,  que  partió  de  Sanlúcar  en  1556  con 
el  séquito  del  Marqués  de  Cañete,  y  pasó  seguidamente  de  Lima 
á  Chile,  en  la  hueste  puesta  á  las  órdenes  del  hijo  de  aquel 
Virrey,  D.  García  Hurtado  de  Mendoza. 

Con  éste,  como  con  los  sucesivos  Gobernadores  hizo  la  guerra, 
que  parecía  interminable,  por  la  tenacidad  defensiva  de  los  in- 
dios del  territorio;  guerra  feroz  de  sorpresas,  de  celadas,  de  vic- 
torias y  desastres  alternativos,  referida  extensamente  en  historias 
y  relaciones  especiales;  ensalzada  por  La  Araucana  de  Alonso  de 


(1)  Vn  soldado  de  la  Conquüta  de  Chile,  por  Domingo  Amunátegui  Solar.  (Publicado 
tn  los  Anales  de  la  Universidad  j  Santiag'o  de  Chile,  Imp.  Cervantes,  1899.  En  S.»  ma- 
yor, 230  páginas  y  retrato  del  actual  poseedor  del  vinculo  «Piedra  Blaaca  de  Huana.* 
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Ercilla,  en  los  comienzos,  y  por  el  Puren  indómito  de  Fernando 
Alvarez  do  Toledo  después.  El  Sr.  Amunálegui  describe  también 
acciones  de  las  más  señaladas;  refriegas,  marchas,  fundación  de 
ciudades,  construcción  de  fuertes,  pasos  de  ríos  y  de  brazos  del 
mar,  relevo  de  autoridades  é  instabilidad  de  sus  providencias. 

Procurando  la  ejecución  hubo  de  contar  Cortés  Monroy,  uno 
tras  otro,  veutiun  años  pasados  como  simple  soldado  en  es- 
caramuzas y  trasnochadas,  alternando  el  manejo  de  la  lanza  con 
el  del  zapapico  y  de  la  pala,  todo  ello  sin  paga  ni  mantenimiento 
á  no  garbearlo  en  el  campo  enemigo  ó  sembrarlo  y  recogerlo  con 
sus  manos. 

Ascendido  á  capitán  con  tales  méritos,  si  el  título  aumentó  la 
consideración  que  personalmente  tenía  ganada,  en  punto  á  emo- 
lumentos y  comodidades,  nada  varió  su  modo  de  ser,  antes  bien, 
acrecieron  con  el  cargo  de  adalid  los  riesgos  y  responsabilidades 
de  la  campaña,  seguida  doble  tiempo,  es  decir,  hasta  cincuenta 
años  de  ejercicio,  antes  de  obtener  los  empleos  de  Sargento  ma- 
yor y  de  Maestre  de  Campo. 

Ya  por  entonces,  conocedor  como  ninguno  del  terreno,  de  los 
ardides,  de  la  manera  de  guerrear  de  los  indios,  Cortés  Monroy, 
por  el  arrojo  y  el  esfuerzo  apellidado  Aquiles  entre  la  tropa, 
llegó  á  ser  el  Consejero  y  el  brazo  de  los  gobernadores,  aunque 
del  suyo  derecho  había  quedado  manco  en  una  de  las  contiendas. 
No  le  comunicó  el  mote,  por  lo  visto,  la  invuluerabilidad  del 
héroe  de  Troya,  y  como  entre  las  condiciones  excelentes  no  tu- 
viera tampoco  la  de  poder  parar  el  Sol,  como  Josué,  le  alcanzó  la 
vejez  en  la  silla  del  caballo,  más  necesitado  de  emplastos  que  de 
alabanzas. 

Setenta  y  nueve  años  de  edad  tenía  cuando  por  elección  de  los 
residentes  en  la  Colonia  fué  designado  para  venir  á  la  corte  en 
representación  de  los  medios  que  pudieran  acabar  aquella  guerra 
eterna,  dado  que  se  destinaran  al  objeto  hombres  y  dinero,  dos 
cosas  que  no  parece  se  hayan  considerado  por  los  gobernantes  de 
España  indispensables;  antes  podría  creerse  las  ponían  en  la  ca- 
tegoría de  las  cantidades  imaginarias,  buenas  para  ejercitar  la  in- 
teligencia en  abstrusas  teorías  matemáticas,  á  juzgar  por  ciertos 
despachos  expedidos  en  los  respectivos  tiempos  á  Gonzalo  de  Cor- 
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doba,  Bazán,  Requesens,  Spínola  y  tantos  otros  caudillos  de  mar 
y  tierra. 

Púsose,  lio  obstante,  en  camino  con  la  demanda  el  Maestre  de 
Campo,  pensando  en  cualquier  obstáculo  menos  en  el  que  se  le 
ofreció  en  la  costa  de  Portugal,  al  encontrar  un  bajel  holandés  de 
los  que  el  dramaturgo  Lope  llamaba  gatos  de  nuestra  plata.  Esta 
vez,  con  verdad,  no  sacó  la  presa  de  las  ascuas;  el  español  lo  echó 
al  fondo,  pero  no  sin  experimentar  las  consecuencias  de  la  pelea 
brava,  entre  las  que  tocaron  al  anciano  Cortés  Monroy  14  heridas, 
de  las  que  prodigiosamente  se  curó  en  Lagos. 

El  Rey  le  dispensó  en  Madrid  afectuosa  acogida,  y  ya  que  no 
respondiera  favorablemente  á  la  petición  de  sus  poderdantes,  hí- 
zole  merced  personal  de  encomienda  de  indios  y  de  renta  corres- 
pondiente, satisfaciendo  aspiraciones,  si  comunes  á  todos  los  con- 
quistadores, de  pocos  lograda.  El  no  llegó  á  gozar  del  beneficio;  de 
vuelta  al  hogar,  donde  había  dejado  á  la  familia,  falleció  en  el  Perú 
á  los  83  años  bien  empleados  de  su  carrera. 

Recogieron  el  fruto  los  descendientes,  á  uno  de  los  cuales  ga- 
lardonó el  Rey  Carlos  II  con  el  título  de  Marqués  de  Huara,  por 
tener  bienes  más  que  suficientes  para  sjustentarlo;  con  todo,  no 
dejó  de  encontrar  dificultades  el  arraigo  del  linaje.  Al  hijo  segundo 
de  Monroy,  capitán  andante  en  corte  en  pretensión  del  hábito  de 
Santiago,  opuso  el  Consejo  de  la  Orden,  frente  á  los  servicios 
propios  y  los  del  Maestre  de  Campo  General  de  Chile,  ser  nieto  de 
un  pechero  de  Salamanca,  circunstancia  que  hacía  precisa  dis- 
pensa del  Pontífice  para  que  la  concesión  real  tuviera  efecto. 

Por  lecciones  del  libro  de  que  voy  tratando  no  haré  coro  con 
los  repetidores  del  estribillo  de  que  «siempre  tiempo  pasado  fué 
mejor;»  ocúrreme,  sí,  pensar,  comparándolas  con  las  de  nuestros 
días,  que  en  dichos  tiempos,  y  principalmente  en  la  milicia,  «se 
hilaba  más  delgado.» 

Cesáreo  Fernández  Duro. 
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vr. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  MÉRIDA. 

1)  Fragmento  de  grande  monumental  inscripción  augústcía, 
de  0,76  m.  de  largo  por  0,45  m.  de  alto  y  0,20  m.  de  grueso. 
Letras  altas  de  0,12  m.  en  el  primer  renglón  y  de  0,11  m.  en  el 
segundo.  Mármol  blanco. 

vVILIVS-P 
CTVM  •  ET  •  CO 

. .  .Avilius  P[robusf  tejctum  et  co[lumnas...] 
. . .  Avilio  Probo,  el  techo  y  las  columnas... 

Probablemente  estuvo  esta  inscripción  en  el  friso  de  un  tem- 
plo suntuoso  erigido  en  tiempo  de  Augusto,  como  el  de  Marte, 
que  construyó  Vettila,  esposa  de  Páculo,  cuya  inscripción  (Hüb- 
ner,  468)  refleja  el  mismo  carácter  paleográfico  que  la  presente. 

Los  Avilios  han  dejado  en  la  comarca  lusitana  numerosos  re- 
cuerdos. 

Quizás  el  techo  y  las  columnas,  debidas  á  la  muniñcencia  de 
Avilio,  pertenecieron  á  un  templo  de  Juno.  Con  efecto,  en  la 
obra  Extremadura,  por  D.  Nicolás  Díaz  Pérez  (1),  hallo  un  epí- 
grafe que  no  había  sido  publicado  anteriormente;  trátase  de  una 
ara  votiva  dedicada  á  dicha  diosa,  y  que  nos  permite  sospechar 
la  existencia  de  un  templo  erigido  en  honor  de  la  reina  de  los 
dioses. 

Mide  el  monumento  epigráfico  0,50  m.  de  altura,  según  el  citado 
autor,  y  en  sus  costados  ostenta  en  alto  relieve  dos  pavos  reales. 
Las  mismas  aves  se  admiran  en  el  bello  mosaico  que  existe  en  la 
casa  calle  de  San  Salvador,  niim.  1,  que  habremos  de  mencionar 

(I)    España,  sus  monumentos  y  artes...  tomo  Extremadura,  pág.  3.o4.  Barcelona ,  1887. 
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inás  adelante,  eu  honor,  acaso,  de  la  misma  diosa  á  la  que  estu- 
vieron dedicadas. 

2)  La  inscripción  es  la  siguiente: 

IVNONI  •  SAC 

CLAVDIVS'DAPINVS 

A  «L» V'S 

lunoni  saCi'rum).  Clautlius  Dapinus  a(nimo)  l(ibens)  vfotwn)  s(olvit). 

Consagrado  á  Juno.  Claudio  Dapino  cumplió  gustoso  el  voto  que  la  ha- 
bía hecho. 

Creo  más  bien  que  en  la  inscripción  habrá  ligadura  de  la  P  y 
la  I  formando  H,  dando  al  cognombre  la  forma  suave  Daphinus 
con  que  aparece  por  única  vez  en  nuestras  inscripciones,  en  Ta- 
rragona, en  una  estairipilla  cerámica  (Hübner,  4970-161  b). 

He  hecho  alguna  gestión  para  descubrir  el  paradero  actual  de 
este  epígrafe,  aunque  sin  resultado. 

3)  Fragmento  de  losa  de  mármol  blanco  de  0,30  m.  de  altura 
por  otro  tanto  de  ancho.  Existe  en  la  calle  Naumaquia,  frente  al 
teatro  romano,  casa  sin  número,  colocada  en  el  piso  de  la  cocina. 
Sus  caracteres  casi  han  desaparecido  por  completo. 

->0N  1    i 
AVSTA •    VX 

S 


[D'.iSj  M(anibus)  sfacrumj A]ponia  [FJausta  ux[ame]s[is?]- .... 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Aponia  Fausta,  natural  de  Osma. 


4)  Fragmento  de  ara  de  mármol  blanco,  compuesto  del  basa- 
imento  y  parte  inferior  del  neto,  con  el  final  de  la  inscripción, 
Ancho,  0,22  m  ;  alto,  0,20  m.  Letras  de  0,02  m.  de  altura. 


1,1,  FLAVINVS  •  LIB  «PA 
TRON  AE  •  P  lENTlS 
SIMAE        •        FECIT 
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. . .  Flaviniis  lib(ertus)  patronae  pientiasimae  fecit. 

. . .  Flavino  liberto  á  su  patrona  piadosísima  erigió  el  monumento. 

Existe  en  la  plaza  de  Santiago,  frente  á  la  cárcel. 

5)  Ara  fúnebre  de  mármol  blanco  de  0,65  m.  de  altura  y  0,22' 
de  ancho,  fraccionada  de  arriba  á  abajo  por  su  arista  derecha;  el 
neto,  de  0,40  m.  de  altura,  ostenta  la  inscripción; 

lANVARIA 
VXOR 

ISSVMA 

íensis 

5  XXXIl 

S-TTL 

. .  .  lanuaria  uxor  [pijissuma  [Emer¿]ten)iis  [ann(orum)]  XXXII.  Sfit) 
t(ibi)  tierra)  l(evis). 

. . .  lanuaria,  mujer  piadosísima,  emeritense,  de  32  años  de  edad.  Séate 
la  tierra  ligera. 

Siglo  I. 

Existe  en  la  calle  de  San  Salvador,  núm.  16,  empotrada  en  la 
pared  del  zaguán  á  mano  izquierda,  junto  al  arranque  de  la  es- 
calera. 

En  la  misma  casa  encontré  la  bella  ara  fúnebre  de  Gayo  Lan- 
do Juliano  (Hübner,  573) ,  ya  publicada  por  los  autores  del  si- 
glo svi  y  luego  desaparecida;  es  de  mármol  blanco,  y  hállase  en 
buen  estado  de  conservación  empotrada  en  la  pared  que  da  frente 
al  Mediodía  del  segundo  patio  de  la  casa.  Corresponde  al  siglo  i. 
El  neto  del  ara  ocupado  por  la  inscripción  mide  0,25  m.  de  ancho 
por  0,52  m.  de  alto.  Letras  altas  de  0,05  m.  en  los  cinco  primeros 
renglones  y  de  0,025  m.  en  los  tres  últimos. 

6)  También  hallé  en  un  desván  de  la  casa  la  lápida  que  dio  á 
conocer  D.  Gregorio  Fernández  Pérez  bajo  el  núm.  63  (1)  y  apa- 

(1)    Historia  de  las  antigüedades  de  Mérida,  pág.  82.  Mérida.  Plano  y  Corchero,  1894.. 
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rece  en  la  colección  del  Dr.  Hübner  con  el  núm.  570.  Es  una 
loseta  de  mármol  blanco  de  0,23  m.  de  alto  por  0,21  m.  de  ancho. 
Gomo  aparece  en  los  autores  algo  alterado  su  texto,  y  por  com- 
pleto la  distribución  de  sus  renglones,  la  copio  á  continuación 
tal  cual  se  halla  actualmente: 

IVNIA  •  SVAVI 
w;//,;//;/XXl  •  LIB 
////////;///,  PRÍMI 
/////////HIC'SITA 
5  /,>//,S-T-T-L- 

lunia  Suavi[s  an(norum)  X]XXI  lib(erta)  [luniae]  Primifgeniae].  Hic 
sita  [estj.  SfitJ  tfibi)  t(erra)  l(evis). 

lunia  Suave,  de  31  años,  liberta  de  lunia  Primigenia,  aquí  yace.  Séate 
la  tierra  ligera. 

Letras  altas  de  0,03  m.  en  los  cuatro  primeros  renglones  y  de 
0,02  m.  en  el  último.  Siglo  i. 

7)  Fragmento  de  una  ara  fúnebre  de  mármol  blanco  que  hubo 
de  ser  de  considerables  dimensiones.  Descubierta  al  abrir  los  ci- 
mientos de  una  casa  en  la  calle  de  Parejo,  destrozáronla  los  alba- 
ñiles,  invirtiendo  sus  pedazos  en  la  manipostería,  no  pudiendo 
salvar  más  que  uno  de  ellos,  cuyas  dimensiones  son:  0,34  m.  de 
alto  por  0,16  m.  de  ancho  y  0,15  m.  de  grueso.  Caracteres  elegan- 
tes del  siglo  II.  Puntos  triangulares. 

/ 

X        A 
ÍI        S.PAP 
XI  V 


T.T.  L 
\       V 


.....a  [Nafji.%  Pap[i  ttxor?  an(norum)  XJXIV.  [S(it)]  t(ibi)  t(erra) 
l(evis)...  V... 

a  Nais,  mujer  de  Papio,  de  24  años.  Séate  la  tierra  ligera. 
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La  A  del  primer  renglón  indica  la  terminación  de  un  nombre 
femenino.  La  brevedad  del  espacio  en  el  segundo  sólo  permite 
conjeturar  un  cognombre  de  escaso  número  de  letras,  pudiendo 
ser  el  de  Nais,  que  también  aparece  en  Mérida.  Respecto  á  las 
siglas  PAP  no  cabe  conjeturar  sean  indicadoras  de  la  tribu  Papi- 
ria,  por  no  ser  costumbre  indicar  la  tribu  tratándose  de  mujeres, 
ni  estaría  tal  indicación  en  su  sitio  después  del  cognombre. 

La  V  del  quinto  renglón  pertenece  al  nombre  del  dedicante.  • 

H)  Ara  fúnebre  de  mármol  blanco  de  0,18  m.  de  ancho  por 
U,34  m.  de  alto  y  0,15  m.  de  grueso,  hallada  en  la  calle  de  Gi- 
ñuela,  que  ostenta  la  siguiente  inscripción: 

///EDIGENIO 

A^  L-ASCANI 

S     A   .  G 

Medigenio  an(norum)  L.  Ascanis  a(ram)  C(onjiigi). 

Á  Medigenio,  de  50  años  de  edad,  Ascanis,  su  esposa,  le  puso  esta  ara. 

El  cognombre  Medigenius  le  hallamos  por  primera  vez.  Bajo 
la  forma  Medugenus  aparece  en  Portugal,  en  Aramenha  (Hübner, 
162)  y  en  Jerez  de  los  Caballeros  (1). 

El  cognombre  Ascanis  es  también  nuevo  en  nuestra  epigrafía; 
procede  quizá  de  ácj/.áv-r];  y  denota  el  origen  heleno  de  la  esposa 
de  Medigenio.  En  su  forma  latina  Ascanius  aparece  en  la  epigra- 
fía de  la  Galia, 

9)  Pequeña  ara  fúnebre  de  mármol  blanco,  cuyas  dimensio- 
nes son:  0,13  m.  de  ancho  por  0,23  m.  de  alto  y  0,09  m.  de  grue- 
so, hallada  en  la  calle  de  Cerrajeros. 


<1)    BoLETÍ>!,  tomo  XXX,  pág.  311. 
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//.DIVS  PLACÍ// 

VS     '     fi/     •     L 

H  •  S  •  S  •  T  •  L 

lAVTlA    •    ARE 

5  THVSA   •   CONI 

VGl  •  P  •  F  •  C 

[Claufjdius  Placi[d]us  an(norum)  L,  hite)  s(itus).  Sfif.)  i(erra)  l(evis), 
lautia  Arethusa  covjugi  p(ientissimo)  /  actendumj  c,  uravit). 

Claudio  Plácido,  de  50  años  de  edad,  aquí  yace.  Sea  la  tierra  ligera, 
lautia  Arethusa  cuidó  de  elevar  el  monumento  á  su  piadosísimo  esposo. 

El  nombre  lautia  se  descubre  por  primera  vez. 

10)  Ara  fúnebre,  de  mármol  azalado,  de  0,95  ra.  de  altura, 
comprendidos  el  basamento  y  la  cornisa;  0,50  m.  de  ancho  y  0,25 
de  grueso.  Eii  la  parte  superior  del  neto  ostenta,  en  bellísimos 
caracteres  del  siglo  i,  la  inscripción.  Letras  altas  de  0,06  m.  en 
el  primer  renglón  y  de  0,04  m.  en  el  segundo. 

dIs    •    MANIBVS 
C-TETTOnI  •  SVRIACI 

Dis  Manibus  Caii  Tettoni  Suriaci. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes  de  Cayo  Tetonio  Suriaco. 

El  nombre  Telonio  aparece  por  primera  vez  en  nuestra  epigra- 
fía; asimismo  el  cognombre  que  trae  su  origen  del  griego  Supo;, 
Sirio,  ó  natural  de  la  Siria,  é  indica  acaso  la  procedencia  del  per- 
sonaje. El  monumento,  en  perfecto  estado  de  conservación,  existe 
en  la  calle  de  San  Salvador,  núm.  1,  propia  de  D.  Baldomero 
Díaz,  entrando  en  el  jardín  que  precede  á  la  casa,  á  mano  dere- 
cha, apoyado  en  el  muro  medianero. 

Las  inscripciones  marcadas  con  los  números  1 ,  6,  7  y  8,  exis- 
ten en  n*i  colección  de  Almendralejo. 

Madrid  ,  9  de  Junio  de  1899. 

El  Marques  de  Monsalud. 
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COMPILACIÓN  HISTÓRICA,  BIOGRÁFICA  Y  MARÍTIMA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

DOS   MEMORIAS.— CUADROS   HISTÓRICOS   Y   DE   COSTUMBRES    ANTIGUAS 

DE  LA  MISMA  PROVINCIA. 

MONOGRAFÍA  DE  SANTA  MARÍA  DE  YERMO, 

POR 

D.  GREGORIO  LAZAGA  LARRETA. 

Al  discernir  pocos  meses  há  esta  Corporación  el  honroso  diplo- 
ma de  correspondiente  en  Torrelavega  al  Sr.  Lazaga  Larreta^ 
recibió,  en  prenda  de  reconocimiento  y  homenaje  de  gratitud, 
los  tres  libros  cuyos  epígrafes  acabo  de  citar. 

Favorecióme  entonces  nuestro  ilustre  Director  con  el  encargo 
de  informar  acerca  de  ellos,  no  ciertamente  porque  la  Dirección 
de  instrucción  pública  así  lo  encomendase,  ni  siquiera  el  autor 
nos  lo  rogara,  pero  sí  para  que  los  señores  académicos  pudiesen 
apreciar  debidamente  las  dotes  de  laboriosidad,  competencia  y 
afición  á  los  estudios  históricos  que  distinguen  al  Sr.  J^azaga. 

Más  que  de  emitir  un  informe,  se  trata,  pues,  de  dar  una  noti- 
cia breve  y  somera  de  las  tres  obras  regaladas  á  esta  Biblioteca. 

La  compilación  de  la  provincia  de  Santander  que  publicaron 
las  prensas  de  Cádiz  cerca  ya  de  cuarenta  años,  se  divide  en  tres 
partes:  histórica,  biográfica  y  marítima. 

Discurre  el  autor  en  la  primera  acerca  de  la  antigua  Cantabria 
reasumiendo  lo  mucho  que  acerca  de  ella  escribió  el  insigne 
P.  Flórez,  sin  aportar  al  asunto  nuevas  luces  ni  argumentos  nue- 
vos á  tanto  como  se  ha  discutido  sobre  los  límites  de  aquella  por 
el  Dr.  Rodríguez  de  Guevara,  Zurita,  el  P.  Henao,  Cosío,  Ozaeta, 
Fr.  Enrique  Flórez,  Larramendi  y  el  erudito  Floranes. 

La  colección  de  fueros  municipales  y  cartas  pueblas  del  señor 
Muñoz  y  Romero,  suministran,  con  la  citada  España  Sagrada, 
el  mayor  contingente  de  noticias  de  este  libro,  oportunamente 
llamado  Compilación  por  el  autor.  Los  capítulos  dedicados  á  des- 
cribir el  Valle  de  Pas  y  las  costumbres  y  carácter  de  sus  habi- 
tantes, tienen  más  originalidad  é  interés. 
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La  parte  biográfica  comprende  la  semblanza  de  30  personajes, 
número  bien  escaso  por  cierto  en  relación  al  de  tantos  hijos  ilus- 
tres de  los  que  la  provincia  de  Santander  ha  sido  madre  fecunda 
y  amantísima. 

Más  rica  en  datos  y  curiosa  en  noticias  es  la  parte  marítima, 
ya  en  lo  referente  á  la  creación  en  1722  del  astillero  de  Guarnizo, 
estado  de  los  buques  construidos  en  él  é  historia  de  ellos,  ya  en 
la  publicación  del  Arancel  de  Aduanas  que  el  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio  dio  para  los  puertos  de  Castro-Urdiales,  Laredo^  Santan- 
der y  San  Vicente  de  la  Barquera,  documento  dado  á  conocer  por 
el  Sr.  Lazaga  y  que  encierra  extraordinaria  importancia  por  su 
antigüedad,  por  su  índole  y  aun  bajo  el  aspecto  filológico  en  el 
siglo  XIII  en  que  el  idioma  castellano  se  proclama  lengua  nacio- 
nal en  esta  clase  de  documentos  escritos  hasta  entonces  en  latín 
ó  cuando  más  altei-nativamente  en  ambos  idiomas. 


El  segundo  de  los  libros  nominado  Dos  memorias  encierra  en 
las  breves  páginas  de  que  consta,  interesantes  y  sustanciosas 
noticias  acerca  de  la  organización  social  y  política  de  la  provincia, 
refiriendo  usos  y  costumbres  antiguas  que  retratan  fielmente  el 
modo  de  ser  de  sus  habitantes. 

Se  ocupa  con  alguna  extensión  de  la  cueva  de  Altamira  y  de 
una  hacha  celta  que  fué  hallada  en  Ruiloba  en  1867,  objeto  que 
si  es  de  importancia  para  el  arqueólogo,  no  la  tiene  menos  para 
el  historiador,  pues  confirma  la  opinión  de  que  los  celtas  inva- 
dieron la  Península  por  las  gargantas  de  los  Pirineos,  por  la 
marcha  de  E.  á  O.  que  llevaban  todas  las  grandes  emigraciones 
de  los  pueblos  primitivos,  demostrándose  en  cierto  modo  la  indi- 
cada marcha  por  la  identidad  del  nombre  de  Castro  que  tiene  el 
sitio  en  que  pareció  el  hacha  con  el  que  tienen  en  Galicia  los 
túmulos  de  los  celtas. 

Obra  mejor  pensada  y  concluida,  rica  en  documentación  y 
escrita  con  inteligente  y  bien  cuidado  método,  es  la  Monografía 
de  Santa  María  de  Yermo,  el  más  antiguo  monumento  religioso 
de  la  provincia,  cedido  ó  donado  por  sus  fundadores  los  obispos 
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Ariiilfo  y  Severino  á  San  Salvador  de  Oviedo  en  la  era  de  86! 
(año  de  823). 

Este  antiquísimo  monasterio  fué  reedificado  en  el  siglo  xii: 
pasó  A  ser  propiedad  de  la  orden  del  Temple,  más  tarde  de  la  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  incautándose  por  fin  de  él  la  poderosa 
casa  de  la  Vega  ó  de  los  Garcilasos,  que  tan  prepotentes  fueron 
en  toda  aquella  comarca. 

Del  archivo  de  esta  casa,  inserta  el  Sr.  Lazaga  en  su  monogra- 
fía, muy  curiosos  é  interesantes  documentos  para  el  estudio  del 
período  feudal  y  de  derechos  señoriales  tales  como  los  conocidos 
con  los  nombres  de  Pczo,  hictnosa^  nnción  y  mañeria  y  la  pres- 
tación personal  llamada  Sema  y  Facendera. 

Descuella  entre  todos  los  documentos  por  su  excepcional  im- 
portancia la  Pesquisa  ó  cuadro  de  lo  que  al  señor  de  la  Vega  co- 
rrespondía en  el  valle  de  Buelna,  cuadro  el  más  acabado  que 
puede  buscarse  en  la  materia  para  el  conocimiento  de  lo  que  era 
y  de  lo  que  valía  el  derecho  de  mano  muerta.  Tiene  también  esta 
Pesquisa,  hecha  ó  practicada  en  el  año  de  1333,  el  mérito  de  prio- 
ridad en  su  formación  al  famoso  Becerro  de  las  Behetrías  de  Gas- 
tilla,  que  tanto  interés  entraña  por  su  carácter  de  estadística  y  de 
estudio  geográfico. 

Justo  será,  pues,  que  la  Academia  se  muestre  complacida  por 
el  donativo  que  de  sus  libros  la  ha  hecho  nuestro  correspondiente 
en  Tórrela  vega. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 
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I. 

Translación  de  los  tiestos  mortales  de  D.  Francisco  Javier 
de  Salas  al  Panteón  de  Marinos  ilustres. 

MINISTEHIO    DE    MARINA, 

Excmo.  Sr.: 

El  Capitán  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz,  en 
carta  oficial  núm.  1.708,  fecha  8  del  corriente  mes,  dice  á  este 
Ministerio  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Aunque  en  telegrama  de  3  del  actual  di  cuenta 
á  V.  E,  de  haber  quedado  cumplimentada,  en  lo  referente  á  los 
restos  del  Sr.  Salas,  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1894,  me 
creo,  sin  embargo,  obligado  á  relatar  á  V.  E.  el  acto,  siquiera 
sea  de  una  manera  concisa,  para  conocimiento  de  su  superior 
autoridad  y  constancia  en  ese  Centro,  como  datos  que  servirán 
en  su  día  para  la  Historia. 

Autorizados  los  hijos  del  finado,  por  Real  orden  de  13  del  pa- 
sado, para  entregarlos  en  este  Departamento;  concedido  por  V.  E. 
crédito  para  los  gastos,  y  dispuesto  en  soberano  precepto  de  21 
los  honores  que  debían  tributarse  á  las  cenizas  del  que  en  vida 
fué  nuestro  compañero  y  eminente  literato,  me  digné  á  dar  las 
órdenes  para  que  la  ceremonia  revistiera  la  solemnidad  que  por 
sí  misma  reclamaba.  Al  efecto,  y  una  vez  que  fué  designado  el 
día  2  de  Mayo,  aniversario  de  la  inauguración  del  Panteón  que 
la  Marina  tiene  dedicado  para  conservar  los  restos  de  sus  hijos 
ilustres  y  presentarlos  á  las  generaciones  venideras,  invité  á  las 
autoridades  eclesiásticas,  militares,  civiles  y  judiciales  de  la  ca- 
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pilal,  á  las  análogas  de  esta  ciudad  y  á  la  de  Jerez  de  la  Frontera, 
pueblo  natal  del  finado,  dirigiendo  igualmente  invitaciones  al 
Cuerpo  Consular  de  Cádiz  y  Jerez.  A  las  10  ^  de  la  mañana  de 
dicho  día,  hora  de  llegada  de  uno  de  los  trenes  cortos,  me  encon- 
traba ya  en  la  estación  del  ferrocarril,  acompañado  de  mi  Estado 
Mayor,  señores  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Departamento, 
en  cuyo  sitio  había  ya  muchos  invitados  de  San  Fernando  y  la 
fuerza  reglamentaria  de  Infantería  de  Marina  que  había  de  tri- 
butar los  honores  fúnebres  acordados.  Llegaron  en  el  convoy  los 
hijos,  á  cuya  custodia  venían  las  cenizas;  los  Jefes  y  Oficiales 
que  viven  en  Cádiz,  presididos  por  el  Excmo.  Sr.  Comandante 
de  Marina,  Jefe»  y  Oficiales  de  distintos  cuerpos  del  Ejército, 
Autoridades,  Comisiones  de  Centros  docentes  y  de  la  Compañía 
Trasatlántica  y  Academias  correspondientes  de  la  Real  de  la  His- 
toria, de  cuya  docta  Corporación  era  Salas  miembro,  y  á  la  cual 
se  deben  las  gestiones  para  obtener  de  S.  M.  tan  señalada  honra. 
También  se  encontraban  en  el  andén  una  Comisión  del  Ayunta- 
miento de  Jerez,  otra  de  su  Colegiata  y  distintas  personas  de 
aquella  población.  Desembarcada  la  caja,  cubierta  de  coronas, 
entre  las  cuales  se  destacaba  la  ofrecida  por  ese  Ministerio  del 
digno  cargo  de  Y.  E.,  puesta  á  hombros  de  marineros,  y  prece- 
dida del  clero  castrense  con  cruz  alzada,  nos  dirigimos  al  Pan- 
teón en  la  forma  siguiente:  abrían  la  marcha  60  marineros  con 
hachones  encendidos,  yendo  á  continuación  el  clero  parroquial. 
Caja  funeraria,  de  la  que  se  desprendían  ocho  cintas,  llevadas 
por  un  Capitán  de  navio,  un  Coronel  de  Ejército  y  Jefes  de  aná- 
loga categoría  de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada.  Duelo  pre- 
sidido por  mi  autoridad,  ostentando  la  representación  de  S.  M., 
llevando  á  mi  derecha  é  izquierda  representaciones  de  la  familia, 
pueblo  natal  y  cuerpos  de  la  Armada,  del  Ejército  y  Autoridades. 
Numeroso  acompañamiento,  en  el  que  figuraban  sobresalientes 
personalidades;  y,  por  último,  la  fuerza  de  Infantería  de  Marina. 
Llegados  al  Panteón,  tuvieron  lugar  las  exequias  que  para  estos 
casos  previene  el  ritual  de  nuestra  religión,  siendo  depositada  la 
caja  en  la  fosa  de  antemano  preparada  en  la  única  capilla  cu- 
bierta que  había  disponible,  que  es  la  primera  izquierda  de  en- 
trada, según  ya  manifesté  á  V.  E.  en  carta  oficial  núni.  3.672 
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de  23  del  pasado  Noviembre.  Rezado  el  último  responso,  al  em- 
pezar á  cubrir  de.  tierra  la  caja,  fué  la  fosa  completamente  cubier_ 
ta,  quedando  definitivamente  inhumados  en  el  Panteón  las  ceni- 
zas de  aquel  que  con  su  pluma  y  privilegiado  talento  figuró  como 
bueno  entre  los  mejores;  y  al  hacerse  digno  de  que  S.  M.  le  haya 
<;oncedido  tal  honra,  es  la  Marina  quien  en  primer  término  l;t 
recibe.  Seguidamente  se  retiró  la  fuerza  y  los  asistentes,  con  lo 
■que  se  dio  el  acto  por  terminado. 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, traslado  á  V.  E.  para  conocimiento  de  esa  Corporación. 

I)ios  guarde  á  V.  E.  muclios  años.  Madrid  20  de  Mayo  de  1899. 
El  Subsecretario,  Manuel  J.  Mozo.» — Sr.  Presidente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 


II. 

Reseña  histórica  de  la  Academia  en  el  año  1898-1899, 

leída  en  Junta  pública  el  28  de  Mayo  por  el  Secretario 

perpetuo  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Señores: 

Mi  voz  en  este  día  renovará  la  pena  que  sentisteis  al  apagarse 
aquélla  del  Secretario  meritísimo  que,  por  espacio  aproximado  de 
veinte  años,  en  las  juntas  públicas  solemnes,  desde  el  sitial  mis- 
mo que  ocupo  por  benevolencia  vuestra  manifiesta,  daba  cuenta 
razonada  de  los  trabajos  académicos  con  envidiable  galanura. 

Literato  y  artista  á  la  vez,  D.  Pedro  de  Madrazo  poseía  el  don 
preciado  do  discurrir  amenamente  tratando  asuntos  áridos,  con 
el  no  más  común  de  prestar  interés  á  los  que  ninguno  de  por  sí 
tenían.  Cautivaba  sin  esfuerzo  la  atención  del  auditorio  cualquie- 
ra que  fuese  el  tema  de  las  comunicaciones  obligadas  de  su  car- 
go, sabiendo  auxiliar  al  talento  con  la  palabra  fácil,  el  modo  ma- 
gistral de  decirla,  la  inflexión,  la  pausa,  el  tono,  que  armonizaban 
con  la  distinción  de  su  simpática  figura. 

Es  natural  que  el  pensamiento  doloroso  de  ausencia  sin  fin 

TOMO   XXXIV.  34 


530      BOLETÍN  DE  LA  KEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

traiga  á  la  memoria  distintas,  una  á  una,  las  condiciones  de  ex- 
celencia juntas  en  su  persona,  al  detenerse  en  la  dificultad,  no 
superada,  de  llenar  cumplidamente  el  hueco  que  dejó. 

Otros  vacíos  aún  notaréis.  No  ocupa  ya  el  lugar  de  costumbre 
en  el  salón  de  actos  D.  Francisco  de  Cárdenas,  el  jurisconsulto 
ilustre,  autor  de  la  Historia  de  la  propiedad  y  de  la  introducción 
A  los  Fragmenta  legis  romance  wisigothorum,  anciano  de  saber, 
de  aplomo  y  de  consejo,  acreditados  en  el  desempeño  de  altos  car- 
gos de  gobierno.  Pasó  de  este  mundo  precediendo  en  pocos  días 
á  Madrazo,  y  siguieron  á  los  dos  en  plazos  muy  breves  D.  Fran- 
cisco Goello  de  Portugal,  académico  también  de  los  antiguos,  in- 
geniero militar  de  profesión,  geodesta,  autoridad  universalmente 
reconocida  en  conocimientos  geográficos,  que  deja  á  las  edades 
futuras  legado  precioso  y  recuerdo  permanente  de  su  nombre  en 
el  Atlas  (le  España  y  de  las  posesioiies  de  Ultramar;  D.  Vicente 
Barrantes,  obrero  del  aprecio  de  la  patria  en  los  varios  conceptos 
de  historiador,  bii)liófilo,  poeta  lírico,  novelador  y  crítico,  á  quien 
Moreno  Nieto,  su  contemporáneo,  designó  en  frase  oportuna  como 
el  más  activo  pesquisidor  de  los  extremeños  nacidos  y  por  nacer; 
D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  hombre  de  profundo  estudio, 
viajero,  explorador  consagrado  á  esclarecer  la  historia  y  geogra- 
fía de  las  Indias  occidentales;  D.  Emilio  Gastelar,  gigante  de  la 
oratoria,  celebridad  más  que  española,  por  mayor  gloria  de  Es- 
paña, tan  de  improviso  transpuesto  de  la  vida,  que  su  cuerpo  en 
esta  hora  no  ha  pasado  todavía  al  seno  de  la  madre  tierra. 

Elegido  académico  desde  11  de  Marzo  de  1881  para  sustituir  á 
D.  Valentín  Garderera,  causándonos  involuntariamente  pena,  na 
dispuso  en  el  curso  de  los  quehaceres,  esencialmente  políticos, 
del  corto  vagar  que  á  sus  poderosas  facultades  exigieran  los  pre- 
ceptos reglamentarios  de  incorporación. 

Jiménez  de  la  Espada  tampoco  llegó  á  tomar  posesión  de  la 
plaza  para  la  que  había  sido  nombrado,  prorrogando,  en  conse- 
cuencia, la  vacante  ocurrida  desde  Junio  de  1882  por  fallecimien- 
to del  Duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  por  tener  que  afrontar 
obstáculos  superiores  á  una  voluntad,  de  la  que  algo  he  de  insi- 
nuar, porque  si  se  observa  en  el  suceder  de  los  sillones  académi- 
cos el  contraste  continuo  de  la  vida  real,  que  en  las  manifeslacio- 
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nes  de  ];i  naturaleza  produce  la  variedad  dentro  de  la  unidad 
admirable;  si  ocurre  que  á  un  numismático  siga  por  ventura  un 
arabista,  á  un  anticuario  un  geógrafo,  al  amante  de  disquisicio- 
nes militares  el  empeñado  en  ilustrar  las  fases  de  la  disciplina 
eclesiástica,  puede  ofrecerse  que  el  escudriñador  de  la  diplomáti- 
ca sustituya  al  agente  de  la  diplomacia,  como  en  este  caso,  uno 
de  los  que  marcan  más  extraño  paralelo. 

Nacido  en  la  opulencia  D.  Mariano  Téllez  Girón,  Beaufort, 
Alfonso,  Pimentel,  Salm-Salm,  Toledo,  Borja,  Ponce  de  León, 
Conde-Duque  de  Benavente,  etc.,  etc.,  heredando  nobilísimos 
blasones  con  esos  nombres  y  títulos  que  por  mar  y  tierra  babían 
resonado  en  Flandes,  en  Italia  y  en  Turquía,  buscó  en  la  carrera 
de  las  armas  notoriedad  personal,  alcanzando,  soldado,  los  pues- 
tos eminentes  del  ejército,  y  teniendo,  palatino,  los  conspicuos 
de  la  Corte.  Llevó  la  representación  de  España  á  las  naciones 
septentrionales  con  esplendidez  nunca  superada,  ya  que  tuvo  á  la 
mano  el  envidiado  alcance  de  la  liberalidad. 

No  pródiga  ni  generosa  siquiera  la  fortuna  con  el  que  había  de 
seguirle  aquí,  le  dejó  avanzar  solo  por  el  áspero  camino  de  las 
ciencias  naturales,  en  aspiración  honrada  de  la  notoriedad  mis- 
ma, siendo  de  advertir  cómo  la  consiguió  en  buena  parte,  reco- 
nociendo la  tierra  vecina  del  austro,  sarcásticamente  denominada 
del  Fuego,  á  diferencia  del  Embajador,  atareado  en  las  regiones 
del  Norte,  para  que  la  ley  geométrica  que  une  á  los  polos  por  el 
eje  de  la  esfera,  en  razón  de  la  mayor  lejanía,  abonara  á  la  ca- 
sualidad que  iba  á  ligar  los  nombres  del  General  y  del  Andante, 
trayéndolos  al  registro  de  una  misma  medalla,  después  que  en 
los  Congresos  de  la  política  el  uno,  en  los  de  la  ciencia  el  otro, 
con  galas  y  festines  aristocráticos  aquél,  como  éste  en  la  priva- 
ción á  través  de  yermos  espantosos,  rindieron  á  la  patria  tributo 
de  acendrado  amor. 

Todavía,  por  capricho  de  magnate,  vino  á  tener  el  Duque  algo 
de  común  con  el  Naturalista,  ocurriéndole  gozar  en  su  palacio,  á 
orillas  del  Manzanares,  con  enorme  costo,  la  vista  de  una  flor  tan 
rara  por  las  proporciones  colosales  del  cáliz  como  por  las  condi- 
ciones climatológicas  necesarias  á  la  producción,  flor  estudiada 
por  Jiménez  de  la  Espada  en  el  único  lugar  de  su  nacimiento 
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espontííneo,  riberas  del  Marañón;  sin  contar — que  no  es  rarezM, 
dado  que  ambos  tuvieron,  aunque  opuesta  en  lipo,  hermosa  pre- 
sencia— ron  que  probablemente  andarían  en  las  mocedades  á  Ja 
flor  del  berro. 

Particularidades  de  más  interés  os  ha  contado  el  Sr.  Marqués 
de  Ayerbe,  que  hoy  cierra  el  paréntesis. 

Para  subsanar  en  lo  posible  las  demás  sentidas  pérdidas,  ha 
elegido  la  Academia  á  los  Sres.  D.  Gumersindo  de  Azcárate;  don 
Jerónimo  López  de  Ayala,  Conde  de  Gedillo;  el  General  D.  Adolfo 
Carrasco  y  Ti.  Mariano  Carlos  Solano  y  Gálvez,  Marqués  de  Mon- 
ea) ud,  nombrados  por  el  orden  de  fechas  en  que  fallecieron  los 
que,  van  á  remplazar. 

También  ha  expedido  nombramientos  de  Correspondientes  en 
provincias  con  que  llenar  la  lista  de  tan  útiles  y  estimables  auxi- 
liares, harto  aclarada  por  la  misma  ley  fatal  de  la  existencia,  con 
la  muerte  de  D,  Nicolás  Rabal,  en  Soria,  de  D.  Adolfo  de  Castro, 
en  Cádiz,  de  D.  José  Xiqués,  en  Gerona;  de  D.  Fernando  Her- 
mosa, en  Ciudad-Real;  de  D.  Jerónimo  la  Fuente  López,  en  Te- 
ruel; D.  Jaime  Cátala,  Obispo  de  Barcelona,  en  la  capital  de  su 
diócesis,  lo  mismo  que  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors;  D.  Indalecio 
Martínez  Alcubilla,  en  Madrid;  D.  Leoncio  Cid,  en  Avila;  el  Co- 
mendador Enrique  Stevenson,  en  Roma,  y  D.  Enrique  de  Barros 
Gómez,  en  Lisboa;  enumeración  quizá  incompleta,  porque  no 
todas  las  familias  comunican  sus  duelos  á  este  Cuerpo,  por  más 
que  tengan  seguridad  de  su  condolencia. 

Pero  aunque  no  hayan  de  acrecer  el  sentimiento  noticias  fune- 
rarias de  otros  lugares,  ¿á  cuál  volveremos  los  ojos,  que  no  vean 
crespones  del  luto  nacional  en  todas  las  almas,  impreso  por  los 
infortunios  con  que  el  infausto  año  pasado  puso  á  prueba  nuestra 
conformidad? 

De  espíritu  sereno  y  decidido  necesitaremos  para  conllevarla,  y 
como  lenitivo  al  dolor,  de  impulso  en  el  trabajo,  necesariamente 
influido  en  este  período  triste  por  la  inquietud  y  la  amargura. 

Constan  en  mucha  parte  las  labores  de  la  Academia  de  la  His- 
toria en  el  Boletín  que  mensualmente  publica  con  exactitud, 
dando  á  conocer  los  informes  evacuados,  los  estudios  de  corta  ex- 
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tensión,  las  investigaciones,  los  descabrimienlos,  con  más  aque- 
llas noticias  que  pueden  interesar  generalmente.  La  publicación 
alcanza  ahora  al  tomo  sxxiv,  y  sirviendo  de  lazo  de  unión  con 
asociaciones  literarias  de  todo  el  mundo,  facilita  sobremanera  el 
cumplimiento  de  los  preceptos  de  Estatuto  en  punto  á  la  reseña 
sucinta  de  la  historia  académica,  ó  sea  resumen  de  las  actas,  que 
debe  leerse  cada  año  en  junta  pública. 

Así,  porque  en  el  Boletín  se  insertan  relaciones  de  las  obras 
adquiridas  por  donación,  cambio,  suscripción  ó  compra,  con  las 
que  constantemente  se  enriquece  la  biblioteca^  y  asimismo  de  los 
objetos  que  aumentan  las  colecciones  del  gabinete  de  antigüeda- 
des, basta  i'ecordar  de  momento  los  excepcionales.  Tales  son,  im- 
presos: 

Catálogo  histórico -descriptivo  de  la  Real  Armerin  de  Madrid, 
formado  por  el  Conde  de  Valencia  de  Don  Juaii:  agasajo  de  S.  M.  la 
Reina  Regente. 

Catálogo  de  las  colecciones  expuestas  en  las  vitri7ias  del  palacio 
de  Liria,  publicado  por  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  Condesa 
d*'  Siruela:  don  de  la  misma  ilustre  escritora. 

Obras  del  Archiduque  de  Austria  Luis  Salvador^  espléndida- 
mente ilustradas  en  Praga;  obsequio  de  S.  A. 

Códice  mexicano  Borgiano:  reproducción  costeada  por  el  Duque 
de  Loubat,  y  regalo  de  este  generoso  académico  honorario. 

Entre  los  manuscritos  son  dignos  de  mención  especial; 

Nomología  ó  discursos  legales,  compuestos  por  el  virtuoso  Ahan 
Rabi  Imanuel  Aboad,  de  buena  memoria:  t-uvio  de  D.  M.  Wais  y 
Merino. 

Colección  de  documentos  relativos  á  los  gastos  hechos  por  España 
con  destino  al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem^  complemento  de  otra 
de  joyas  y  objetos  de  arte  de  gran  curiosidad  adquiridos  en  Pa- 
lestina, Siria  y  Egipto,  por  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly,  Cón- 
sul de  España  y  Correspondiente  que  fué  de  la  Academia;  dona- 
tivo de  la  señora  viuda. 

De  la  desmembración  y  repartición  de  la  antigua  monarqriia 
española.  Proemio  á  las  Memorias  militares  del  Marqués  de  la 
Mina:  escrito  ológrafo  que  tenía  entre  manos  el  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas   del   Castillo,   y  que,  quedando  incompleto  al  recibir 
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muerte  alevosa,  sin  limar,  sin  corregir,  sin  los  primores  de  estilo 
con  que  seguramente  hubiera  sido  adornado  al  acabarlo,  se  ha 
juzgado,  no  obstante,  historia  diplomática  tan  completa  como 
nueva  del  reinado  de  Garlos  II,  estudio  que  llena  una  laguna  en 
la  moderna  historia  de  España. 

La  Academia  debe  tan  estimable  prenda  del  que  fué  su  Direc- 
tor á  la  noble  condescendencia  de  la  Sra.  Duquesa  de  Cánovas  del 
Castillo,  quien  espontáneamente  avaloró  más  el  agasajo,  agre- 
gando el  del  retrato  de  su  esposo,  que  está  á  la  vista  en  la  galería 
de  los  de  Directores  y  que  es  obra  del  artista  Casado  del  Alisal, 
autor  del  tremendo  cuadro  titulado  La  Campana  de  Huesca,  ins- 
pirado tal  vez  en  la  novela  del  mismo  nombre  con  que  empezó  su 
carrera  literaria  el  retratado. 

Aún  he  de  citar  objeto  notable  por  la  integridad  en  que  se  man- 
tiene la  belleza  de  sus  líneas:  uun pátera  opiato  romano  de  vidrio 
encontrado  poco  há  dentro  de  enterramiento  humano,  al  labrar 
ciertas  tierras  de  la  Vega  de  Armijo,  en  la  margen  izquierda  del 
Guadalquivir.  Es  obsequio  del  Sr.  Marqués,  nuestro  Director 
actual. 

Séame  permitido  ofrecer  testimonio  solemne  de  la  gratitud  de 
esta  Asamblea  á  las  personas  nombradas  y  á  cuantas  la  han  favo- 
recido con  su  desprendimiento. 

Obras  de  más  entidad  que  el  Boletín,  dadas  á  luz,  han  sido: 

El  tomo  XI  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al 
descubrimiento ,  conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesio- 
nes de  Ultramar.  Lo  componen  relaciones  histórico-geográficas  de 
las  provincias  de  Yucatán,  redactadas  por  los  primeros  poblado- 
res castellanos  en  los  años  1544  á  1581,  reunidas  é  ilustradas  por 
D.  José  María  Asensio. 

Los  tomos  XXXVII  y  xxxviii  del  Memorial  hislóricoespañol,  que 
son  III  y  IV  de  la  Historia  critica  y  documentada  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla^  por  D.  Manuel  Danvila. 

El  tomo  II  de  las  Cortes  de  Cataluña,  ordenado  por  D.  Fidel 
Fita  y  D.  Bienvenido  Oliver.  Comprende  el  volumen  las  de  los 
años  1359  á  1367,  período  interesante  por  la  guerra  entre  don 
Pedro  I  de  Castilla  y  su  homónimo  IV  de  Aragón. 
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Tendría  qae  nombrar  uno  por  uno  á  todos  los  demás  académi- 
cos si  hubiera  necesidad  de  especificar  su  concurso  en  las  tareas 
comunes,  proseguidas  con  más  trabajo  que  lucimiento.  A  la  es- 
pecie poco  grata  pertenecen  el  Reglameuto  interior  reformado, 
compilación  de  acuerdos  y  disposiciones  que  hacía  de  precisión 
el  transcurso  del  tiempo,  y  el  Catálogo  general  de  los  individuos 
de  número  desde  la  creación  del  Cuerpo  el  año  1735  hasta  la 
fecha. 

Juntos  han  deliberado  en  la  consulta  del  Gobierno  de  S.  M. 
respecto  al  lugar  en  que  hubieran  de  reposar  los  restos  mortales 
de  Cristóbal  Colón,  trasladados  desde  la  Habana,  donde  real- 
mente yacían,  por  más  que  otra  cosa  digan  escritores  de  allende, 
aun  de  esas  reliquias  venerandas  envidiosos,  pareciéudoles  sin 
duda  que,  perdido  el  imperio  colonial  de  España,  todavía  mucho 
nos  queda  con  ellas. 

Y  así  es,  en  verdad;  pongan  ó  no  en  duda  la  autenticidad  de 
las  cenizas,  para  la  negación  misma  necesitan  acudir  á  los  he- 
chos, reconociendo  por  ende  con  el  Descubridor,  que  el  descu- 
brimiento, la  conquista  para  la  civilización  de  medio  mundo, 
como  la  navegación  en  dei'redor  del  mundo  entero,  sucesos  gra- 
bados indeleblemente  en  la  historia  de  la  humanidad,  constitu- 
yen ejecutoria  nacional  española  perdurable. 

La  Academia  ha  mostrado  interés  por  la  conservación  de  otro 
recuerdo  distinto  en  el  concepto  y  orden  de  ideas,  pero  página 
también  para  la  historia  del  arte  mahometano  en  nuestro  suelo; 
ejemplar  de  fábrica  de  la  centuria  cuarta  de  la  Hégira,  ó  sea  del 
siglo  X  de  nuestra  Era,  testimoniado  por  la  inscripción  reciente- 
mente descubierta  en  su  frente,  con  la  cual,  la  ermita  del  Santo 
Cristo  de  la  Luz  en  Toledo,  antes  notable  por  las  circunstancias 
de  origen,  supuesto  visigótico,  por  las  pinturas  murales  inte- 
riores, del  tiempo  de  la  reconquista  de  la  ciudad  imperial,  y  por 
las  leyendas  con  que  la  poesía  popular  ha  embellecido  el  templo, 
se  hace  merecedor  de  tigurar  en  el  inventario  de  la  riqueza  mo- 
numental del  Estado. 

Ocupación  de  preferencia  ha  sido  la  de  examen  y  calificación 
de  méritos  de  los  que  optan  á  premios,  esta  vez  limitados  á  los 
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dos  de  institución  de  D.  Fermín  Gakillero.  El  de  l;i  Virtud  ofrece 
siempre  grandísima  dificultad  al  juicio  comparativo,  que  preci- 
samente se  ha  de  fundar  en  actos  externos,  en  declaraciones  de 
ajena  observación,  en  testimonios  no  completamente  exentes  de 
error  ó  de  parcialidad,  al  aquilatar  móviles  tanto  más  guardados 
y  secretos  cuanto  m;ís  es  subido  su  valer. 

Ocurre  con  frecuencia  que,  confundiendo  la  necesidad  con  el 
merecimiento,  los  que  sufren  escasez  procuran  remediarla  soli- 
citando lo  que  no  para  ellos  destinó  el  fundador  del  aniversario; 
claro  y  preciso  en  la  dedicatoria  á  los  que  pasan  las  alternativas 
de  este  mundo  distinguiéndose  por  el  amor  á  sus  semejantes  sin 
llamar  apenas  la  atención  de  almas  sublimes  como  la  suya.  En- 
tre trece  expedientes  formalizados  para  el  presente  concurso,  diez 
son,  á  todas  luces,  de  aquella  calidad;  útiles  tan  sólo  al  convenci- 
miento de  que  la  pobreza  no  tanto  se  recata  como  la  abnegación. 

Tres  de  las  instancias  acreditan  acciones  relevantes,  con  la 
particularidad  de  ser  los  actores  del  sexo  considerado  débil  en 
el  común  sentir,  bien  que  muchos  ejemplos  se  conozcan  de  su 
fortaleza  superior  en  sentinúento  y  padecer.  La  coincidencia  es 
de  considerar,  porque  desde  que  el  premio  Caballero  se  insti- 
tuyó, ha  venido  concediéndose  sin  intermisión  á  varones,  prin- 
cipalmente por  el  dominio  del  instinto  de  conservación,  por  el 
arrojo  temerario;  por  generosos  arranques  salvadores  de  infeli- 
ces que  perecían,  á  presencia  de  testigos,  justos  al  demandar 
para  los  primeros  el  galardón,  de  buena  gana  acordado;  mien- 
tras que  ahora,  la  continuidad  del  proceder  en  escenario  obscu- 
ro, la  privación,  la  pena,  la  amargura,  sufridas  resignadamente^ 
son  las  que  revelan  en  humildes  seres  el  temple  excepcional  del 
espíritu  nutrido  con  la  doctrina  de  nuestro  Redentor. 

iJe  lamentar  es  que  no  haya  más  que  un  premio  disponible 
siendo  dos  los  casos  examinados  tan  semejantes  entre  sí,  que  hu- 
bieran puesto  en  conflicto  á  los  jueces  para  discernir  el  que  aven- 
taja al  otro,  si  el  propio  instituidor  no  decidiera  la  preferencia 
en  la  cláusula  por  la  que  designa  «á  la  persona  de  quien  consten 
más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando  incendios 
ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humanidad.»  Oid, 
en  resumen,  lo  que  acusan  los  memoriales. 
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Doña  Juliana  Batfes... 

Repito  que  doy  cuenta  de  documentos.  La  Academia  no  ha 
estimado  necesario  estender  la  información  confiada  á  sus  dele- 
gados, hasta  el  punto  de  determinar  si  asiste  ó  no  á  la  persona 
de  referencia  derecho  para  el  uso  de  un  título  honorífico  que  si 
á  muy  pocos  se  daba  antiguamente,  por  lección  de  nuestro  léxi- 
co, «ya  no  se  niega  á  ninguna  persona  decente.»  Con  mucho 
gusto  se  lo  reconoce  y  aplica,  considerándolo  desde  luego  tan 
aparejado  con  la  nobleza  individual  de  los  actos  como  con  la 
hidalguía  del  nacimiento. 

Doña  Juliana  Batres,  digo,  de  56  años  de  edad,  contando  no 
más  de  12  entró  á  servir  como  niñera  en  una  familia  acomodada 
de  ífíadrid,  no  siendo  grandes  sus  ocupaciones  mientras  vivió 
el  cabeza  y  sostenedor  de  aquella  casa.  Muerto  repentinamente, 
giró  con  rapidez  la  rueda  de  la  Fortuna:  de  la  vivienda  fueron 
pasando  al  Monte  de  Piedad  y  á  los  establecimientos  particula- 
res de  préstamo,  joyas,  muebles  y  ropas,  y  cuando  la  situación, 
más  y  más  precaria  parecía  insostenible,  enferma  de  un  cáncer  la 
señora  é  incapaz  de  auxiliarla  en  su  corla  edad  la  hija,  se  mani- 
festó la  Providencia,  que,  como  sabemos,  alimenta  solícita  á  los 
pájaros  y  viste  á  los  lirios  con  galas  envidiadas  de  los  príncipes. 
Juliana,  muy  hábil  de  manos,  bordó  y  cosió  para  las  tiendas  sin 
descuidar  la  asistencia  enfermera,  y  vino  á  ser  amparo  de  aque- 
lla niña  que  había  mecido  en  los  brazos,  cuando  la  madre  acabó 
•  de  padecer  físicamente  dejándola  sola  en  el  mundo.  A  ella  puede 
decirse  que  se  dedicó  en  absoluto  la  afectuosa  criada:  ni  las  ten- 
tadoras proposiciones  de  casamiento  que  oyó,  ni  la  aspiración  á 
la  independencia  y  á  la  mejoría,  tan  naturales  en  el  ser  humano, 
superaron  al  cariño  de  la  persona  á  quien  libremente  se  había 
asociado,  trabajando,  sobre  todo  en  el  espacio  de  veinte  años  de 
mayor  necesidad,  con  energía  y  constancia  admirables. 

María  Arnau_,  natural  de  Cindadela,  en  Menorca,  de  53  años 
cumplidos  ahora,  se  ha  experimentado  en  parecidas  pesadum- 
bres. También  joven  comenzó  á  servir  en  Barcelona  en  casa  de 
distinción,  donde  se  hizo  querer  sin  tardar  mucho,  por  incidente 
fortuito.  Iniciado  incendio  en  la  habitación  en  que  dormía  una 
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niña,  con  aspecto  imponente  que  arredró  á  los  hombres,  María,  sin 
pensar  en  el  peligro,  salvó  á  la  criatura  á  costa  propia.  La  impre- 
sión dejó  en  su  cuerpo  huella  marcada  con  padeciniicnlo  crónico. 

Gomo  en  el  caso  anterior,  nada  extraño,  condujo  la  instabili- 
dad de  la  suerte  á  los  amos  desde  la  riqueza  á  la  indigencia. 
Murieron,  siendo  ya  María  su  única  sirvienta,  y  viniéndose  .í 
Madrid  con  la  señorita,  en  busca  del  refugio  de  una  parienla, 
tampoco  sobrada  de  recursos,  hubo  de  asistir  á  ésta  en  dolencia 
repugnante  y  contagiosa  que  requería  cura  continua;  que  velar 
de  noche  y  trabajar  de  día;  que  empeñar  las  alhajuelas  y  vesti- 
dos de  su  pertenencia,  y  aun  que  pedir  limosna,  enferma  ella,  á 
íin  de  atender  al  preciso  sustento  de  las  tres,  consumiendo  años 
tras  años  penosos,  en  completo  olvido  de  sí  misma,  porque  en  el 
transcurso  de  cuarenta  hubiera  podido  aceptar  más  do  una  pro- 
puesta de  matrimonio,  relativamente  ventajoso. 

La  investigación  secreta  ha  comprobado  pormenores  de  delica- 
deza justificantes  de  los  encomios  hechos  por  los  proponentes, 
viniendo  á  testimoniar  los  rasgos  de  una  existencia  consagrada  á 
la  caridad;  y  complacida  la  Academia  en  la  misión  de  enaltecer- 
la, sin  que  por  nada  tuvieran  que  influir  en  su  criterio — bien  se 
ve — el  feminismo  del  día  ni  el  eterno  femenino,  ha  acordado  á 
María  Arnau  el  premio  de  la  virtud  que  en  el  acto  se  le  adjudica, 
sintiendo  que  el  de  Doña  Juliana  Batres  se  reduzca  á  la  notorie- 
dad de  su  conducta  y  al  aplauso  de  cuantos  saben  apreciar  el 
bien  por  el  bien. 

Es  más  accesible  que  el  campo  de  la  filantropía  en  acción,  el 
abierto  á  certamen  literario,  para  el  que  se  pidieron  por  la  Aca- 
demia monografías  relativas,  «bien  á  la  historia  general,  bien  á 
una  parte  importante  de  ella  de  una  localidad  ó  comarca  de  Es- 
paña»;  esto  es,  trabajos  nuevos  del  género  de  los  que  sirvieron  á 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  para  componer  la  mayor  parte  del 
útilísimo  Diccionario  de  liistorias  particulares  de  antiguos  reinos 
y  provincias,  de  ciudades,  villas,  iglesias  y  monasterios;  trabajos 
predilectos  según  pudo  advertirse  por  el  resultado  de  la  convoca- 
toria más  general  en  el  concurso  anterior,  como  que  son  de  utili- 
dad reconocida  para  el  cabal  conocimiento  de  la  historia  patria, 
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y  tan  multiplicados,  por  lo  mismo,  después  del  año  1858  en  que 
aquella  obra  salió  de  la  prensa,  que  es  ya  necesaria  y  de  desear 
la  continuación  de  su  guía  bibliográñca.  Sin  embargo,  no  más  de 
once  autores  han  acudido  á  la  llamada,  y  ésto  sin  que  cuidaran 
todos  de  enterarse  bien  de  las  condiciones,  fallando  á  las  cuales 
tenían  que  quedar  excluidos  del  concurso  los  impresos  no  com- 
pletos y  los  que  tratan  asuntos  generalizados. 

Entre  los  que  se  ajustan  al  programa,  pareció  á  la  Comisión 
examinadora  preferible,  por  el  plan,  el  desarrollo,  y  el  valor 
histórico  de  los  datos  recogidos,  la  Historia  de  Callera  escrita  por 
D.  Andrés  Piles  Ibars,  é  impresa  en  Sueca  (en  1893,  en  8."  ma- 
yor, xiii-706  páginas  y  5  láminas  litografiadas),  sin  reservar  que 
adolece  de  defectos  ó  lunares,  principalmente  derivados  del  pru- 
rito, harto  común  en  los  investigadores,  de  procurar  á  los  pue- 
blos, lo  mismo  que  á  los  linajes,  procedencia  remota,  por  no  decir 
rancia. 

El  Sr,  Piles  Ibars,  no  ha  salvado  el  escollo,  al  valerse  de  ex- 
tensa erudición  en  apoyo  de  sus  presunciones  de  corresponden- 
cia de  GuUera  con  la  antiquísima  ciudad  de  Suero.  Los  proble- 
mas geográficos  de  esta  naturaleza,  difícilmente  se  resuelven  sin 
el  descubrimiento  repetido  de  inscripciones  ú  otros  monunTentos 
arqueológicos  fehacientes,  pues  las  hipótesis,  por  razonadas  que 
parezcan,  no  producen  evidencia  en  la  historia. 

Y  no  es  esto  sólo  lo  reparable;  en  el  capítulo  dedicado  por  el 
autor  al  período  de  dominación  arábiga  en  España,  se  han  nota- 
do errores  en  fechas,  en  nombres  y  en  lugai-es,  independiente- 
mente de  los  de  apreciación,  errores  que  han  debido  ponerse, 
como  se  han  puesto,  en  platillo  de  la  balanza  opuesto  al  de  las 
condiciones  de  ventaja,  al  someter  el  dictamen  de  la  referida 
Comisión  al  debate  más  amplio  de  la  Academia. 

Esta,  que  siempre  consintió  en  el  fiel  la  tolerancia  del  deseo  de 
que  no  resulten  desiertos  los  concursos,  ha  tenido  muy  en  cuen- 
ta, que  el  de  Cu  llera,  lugar  de  buenas  condiciones  estratégicas 
é  hidrográficas,  en  la  boca  del  Júcar,  salvo  breves  é  incompletas 
indicaciones,  como  lo  es  la  del  Diccionario  geográfico  hisióiico 
de  Madoz,  no  existía  narración  escrita,  habiendo  debido  encon- 
trar, por  tanto,  el  Sr.  Piles,  para  la  suya,  las  dificultades  de  todo 
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el  que  desbroza  senda  inexplorada.  Qae  ha  hecho,  sin  embargo, 
un  estudio  bastante  completo  desde  la  Edad  Media;  es  decir,  des- 
de los  tiempos  en  que  empiezan  á  disiparse  las  nieblas  densas  de 
la  .-nUigüedad,  hasta  el  reinado  de  Isabel  If  inclusive,  compul- 
sando las  fuentes  más  autenticas  y  acreditadas,  é  ilustrando  las 
ocurrencias  de  cada  período  con  copia  de  documentos  inéditos 
sacados  de  los  archivos  municipales  y  generales  de  la  región;  y 
que  ha  consignado  dalos  de  novedad  relativamente  á  la  organiza- 
ción del  municipio,  á  la  participación  de  la  villa  en  los  actos  de 
Cortes,  y  al  origen  del  marquesado  del  mismo  nombre. 

Con  la  ponderación  de  tales  calidades,  se  ha  aligerado,  en  el 
voto  de  los  más,  la  de  los  reparos  del  principio  que,  por  oti-o  lado, 
fácilmente  podrán  subsanarse  en  segunda  edición.  La  balanza  se 
ha  inclinado,  pues,  en  favor  del  Sr.  Piles  Ibars,  y  buena  pro  le 
haga  el  premio  conseguido,  para  honra  suya  y  de  la  población 
de  Gullera,  elevada  precisamente  en  estos  días  á  la  categoría  de 
ciudad,  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Las  demás  obras  concurrentes,  son: 

Tarragona  cristiana.  Historia  del  Arzobispado  de  Tarragona  y 
del  territorio  de  su  provincia,  por  D.  Emilio  Morera  y  Llauradó. 
Tomo  I. 

Castilla  y  Felipe  V,  por  D.  José  García  La.>o. 

Geografía  de  la  provincia  de  Badajoz,  por  D.  Antonio  Muñoz 
de  Rivera. 

Monografía  histórico-descriptiva  de  la  villa  de  Hornachuelos, 
por  el  mismo. 

España  en  sus  guerras  de  África,  por  D.  José  Campos  Aldama. 

La  derrota  de  Horacio  Nelson.  Narración  histórico-crítica  de  la 
deíonsa  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Julio  de  1779,  por  D.  Mario 
Arüzena. 

Puntos  negros  del  descubrimiento  de  América,  por  D.  Luís 
Vega  Rey. 

Historia  de  Menorca,  por  D.  Juan  Beneján  Saura. 

Crónica  de  la  provincia  de  Albacete,  por  D.  Joaquín  Roa  y 
Erostarbe. 

Don  Juan  II  de  Aragón  y  el  Príncipe  de  Viana,  por  D.  Fernan- 
do Ruano  Prieto. 
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El  año  venidero  serán  cinco  los  premios  que  se  concedan,  com- 
prendiendo á  los  dos  periódicos  de  inslitución  de  D.  Fermín  Ca- 
ballero. El  de  la  Virtud,  de  condiciones  inalterables;  el  del  Ta- 
lento, ofrecido  á  la  mejor  monografía  relativa  á  la  geografía  de 
España  en  la  Edad  Media. 

Atendiendo  al  espíritu  de  la  fundación  del  Barón  de  Santa 
Cruz,  habrá  uno  de  3.U00  pesetas,  dedicado  á  «Memoria  acerca  del 
origen  y  desarrollo  de  los  Estados  del  reino  pirenaico  hasta  el 
tiempo  de  Don  Sancho  el  Mayor,»  con  reserva  de  accésit  para  el 
trabajo  ó  trabajos  que  lo  merezcan  (1), 

Otro  de  1.000  pesetas,  para  estímulo  de  la  juventud  estudiosa, 
á  una  disertación  manuscrita  sobre  las  «Campañas  de  Fernando 
el  Santo,»  siendo  condición  para  disputarlo  la  de  asistencia  cá  las 
cátedras  de  Filosofía  y  Letras  ó  á  la  de  la  Escuela  de  Diplomáti- 
ca, con  notas  de  Sobresaliente. 

Por  último,  otro  de  1.500  pesetas,  propuesto  y  satisfecho  por  el 
Sr.  Marqués  de  Aledo,  al  manuscrito  de  una  monografía  histórica 
de  la  villa  de  su  título,  con  más,  200  ejemplares  de  la  edición 
académica  (2). 

Dios  os  premie  á  todos,  señores,  por  la  paciencia  con  que  ha- 
béis sufrido  mi  narración. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


III. 

La  Academia,  en  sesión  del  26  de  Mayo,  acordó  declarar  y  pu- 
blicar de  nuevo  la  vacante  de  D.  Valentín  Carderera,  que  no  llegó 
á  cubrir  el  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Castelar,  elegido  al  efecto  en  il 
de  Marzo  de  1881.  Los  que  aspiren  á  cubrirla  podrán  dirigir  soli- 
citudes ó  ser  propuestos  por  tres  académicos,  según  previene  el 
art.  3.°  de  los  Estatutos  y  18  del  Reglamento. —  El  Secretario, 
Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)    Véase  el  anuncio  de  convocatoria  en  el  Boletín,  tomo  xxxiii,  púg.  236. 
<2)    ídem  id.,  pág.  5;-i7. 
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I. 

EPIGRAFÍA  DEL  CASTILLO  DE  SAN  TELMO  EN  ÑAPÓLES. 

El  Sr.  Lorenzo  Salazar,  que  tantas  y  tan  curiosas  noticias  de 
Ñapóles  ha  desenterrado  de  los  archivos ,  acaba  de  sacar  á  luz  un 
opúsculo  más,  dedicado  al  castillo  de  San  Telmo  (1),  la  famosa 
cindadela  que  tanto  figuró  en  la  historia  de  la  capital,  teniéndola 
propia,  siendo  población  militar  separada  bajo  el  gobierno  de  los 
castellanos,  que  ejercían  á  la  vez  sobre  ella  jurisdicción  civil  y 
criminal. 

Ha  conseguido  el  autor  formar  la  nómina  cronológica  casi  com- 
pleta de  estos  gobernadores  y  descubrir  noticias  de  la  vida  pú- 
blica y  privada  de  algunos  de  notoriedad,  sin  omisión  de  aven- 
turas galantes  en  que  intervinieron  el  gran  Duque  de  Osuna,  su 
secretario  y  privado  D.  Francisco  de  Quevedo,  el  pintor  José  de 
Ribera  (lo  Spagnoletto)  y  no  pocas  damas,  sobresaliendo  Doña 
Catalina  Manríquez,  apodada  la  Reginella. 

Muchos  de  los  datos  auténticos  ha  obtenido  el  Sr.  Salazar  de 
los  libros  parroquiales  del  Castillo,  que  empiezan  el  año  1577, 
rezando  la  portada  del  primero: 

Libro  de  los  bautismos  y  matrimonios  echos  en  este  castillo, 
y  de  los   difuntos,   del  primero  de  enero   i511,   siendo  cura  el 


(1)    Lorenzo  Salazar:  II  Casiello  di  Santelmo,  su  documeníi  inediti.  Seeonda  edizione 
(con  aggiunte).  Napoli,  1899.  8.»,  60  páginas. 
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Rdo.  don  pedro  de  ledesma,  valentiano,  donde  se  aliarán  los  nom- 
bres, y  de  sus  padres  y  madres  y  de  los  padrinos,  juntamente  los 
que  en  el  dicho  tiempo  se  an  casado,  y  son  muertos. 

También  le  han  servido  las  inscripciones  colocadas  en  los  mu- 
ros y  en  los  enterramientos,  y  éstas  copiamos  á  continuación  por 
la  utilidad  que  reportan,  no  sin  hacer  previa  declaración  de  reco- 
nocimiento el  investigador  á  quien  debemos  su  noticia. 

La  primera,  que  subsiste  en  la  puerta  de  ingreso  á  la  fortaleza, 
recuerda  las  obras  de  ampliación  dirigidas  por  el  ingeniero  Scrivá 
de  orden  del  virrey  D.  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca. 

iMPER.  caroli  V.  invict.  august.  caesar.  jussu, 

ac  petri  tolcti  vjllaefranchae  marchion. 

iustiss.  proreg.  auspiciis. 

pirrhus  aloysins  scriva  valenl. 

divi  ioannis  eques. 

Caesareusque  militum  praefeclus, 

pro  suo  bellicis  in  rebus  experimento 

faciundum  curavit, 

m.  d.  xxxviii. 

Por  mandato  del  emperador  Garlos  V  invicto  augusto  César  y 
bajo  los  auspicios  del  justísimo  Virrey  D.  Pedro  de  Toledo  Mar- 
qués de  Villafranca,  cuidó  de  hacer  esta  obra  con  arreglo  á  sus 
propios  conocimientos  poliorcéticos  Pirro  Luís  Escrivcá  caballero 
de  la  Orden  de  San  Juan  y  alcaide  imperial  de  esta  fortaleza. 
Año  1538. 

La  segunda,  en  testimonio  de  la  fábrica  de  la  iglesia, 

d.  o.  m. 

petri  toleti  villaefranchae  reguli 

justissimique  neapolitanorum 

proregis  jussu, 

pet.  tolet.  frat.  patruelis,  heremicae 

arcis  caroli  V.  imperat.  invictis, 

beneficio  primus  praeses, 

aedem  hanc  opera,  el  artificio  petri  prati 

hyspani  faciundam  cur.  idemq.  approbavit, 

anno  a  christo  nato  m,  d.  xlvii. 
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A  Dios  Óptimo  máximo.  Por  mandado  de  D.  Pedro  de  Toledo 
marqués  de  Villafraiica  y  justísimo  Virrey  de  Ñapóles,  su  primo 
hermano  Pedro  de  Toledo  primer  alcaide  de  este  castillo  de  ^^an 
Telmo  por  merced  del  invictísimo  emperador  Garlos  V,  hizo  eri- 
gir esta  iglesia,' confiando  su  plan  y  obra  al  arquitecto  español 
Pedro  del  Prado,  y  aprobándolos.  Año  de  la  Natividad  de  Cristo 
1547. 

Dentro  de  la  iglesia  está  la  sepultura  del  castellano  mencionado 
con  epitafio  en  dísticos  latinos. 

hic  a  toleto  cognomine  petrus 

humatus 

virvitae  et  studiis  clarus  et 

ingenio, 

servandae  huic  primum  quem  rex 

praefecerat  arci 

ut  munita  foret  rupibus  arte 

fide 

sérvala  haec  annos  térsenos 

nomen  et  ossa 

huins  perpetua  serval  et 

omne  decus. 

vixit  ann.  Ixi.  obiit  aun.  mdlxviiii 

d.  sophia  mogorin  ux.  p.  ut  vir  jusserat. 

Aquí  yace  enterrado  Pedro  de  Toledo,  varón  esclarecido  por  los 
estudios  y  talentos  de  su  larga  vida. 

Este  fué  el  primero  á  quien  el  monarca  entregó  la  guarda  de 
este  castillo,  y  le  confió  la  técnica  disposición  de  la  fortaleza,  de 
mole  y  estructura  tan  proporcionada  como  hoy  se  ve. 

Fué  su  alcaide  durante  18  años.  Ahora  el  castillo  guarda  sus 
huesos  y  da  perpetuo  realce  á  toda  su  gloria. 

Vivió  Gl  años;  murió  en  1569. 

Púsole  esta  memoria  Doña  Sofía  Mogorin,  su  mujer,  como  él 
se  lo  encomendó. 

Pasados  sesenta  y  ocho  años  se  fijó  en  el  cementerio  otro  epi- 
tafio. 
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d.  o,  m. 

d.  didaco  manriqíiez  marchioni  casellae  (1) 

qui  CLim  tenuerit  arcis  erasmianae  praefeoturam 

monasterii  rem  ac  dignitatem 

semper  foverit  comiterq.  coluerit 

Corpus  ex  testamento 

sub  divali  térra  ritu  cultuq.  nostro  voluerit 

amioo  óptimo  imo  patrono  mutui  animiq.  grati 

monumentum  merentes  posuerunt 

a.  d.  mdcxxxvii  idus  uovembris. 

A  Dios  óptimo  máximo.  A  D.  Diego  Manríquez,  Marqués  de 
Cirella;  el  cual  habiendo  servido  la  alcaidía  del  castillo  de  San 
Telmo,  fué  siempre  amigo  y  promotor  de  la  dignidad  y  provecho 
de  esta  Cartuja.  Y  como  hubiese  pedido  en  su  testamento  ser  ente- 
rrado en  sagrado  conforme  á  nuestro  hábito  é  instituto,  en  retor- 
no de  tan  buena  amistad  y  protección  que  nos  dispensó,  le  pusi- 
mos esta  memoria  doliéndonos  de  su  muerte,  en  13  de  Noviem- 
bre del  año  del  Señor  1637. 

También  es  funeraria  la  memoria  de  otro  gobernador. 

d.  o.  m. 

d.  martino  galiano  et  granulles 

patritio  valentino 

castrorum  tribuno,  regio  status  consiliario 

mediolanensis  arcis  ex  praefecto 

huius  ad  an.  xxiii  praefecto  vigilantissimo 

qui  a  puero  in  belgis  miles 

honorura  gradus,  virtutis  números  implevit  omnes 

sinislra  ab  hoste  debilis 

dextra  semper  fortiter  in  hostes  usus 

valen tiam  ad  padum 

a  tergemini  hostis  exercitu  valide  propugnavit 

rara  felicítate  domi  diem  pie  obiit 

an.  aet.  suae  Ixxxv 

quorum  supra  1  foris  glorióse  vixerat 

(1)    Marqués  no  de  Casella,  sino  de  Cirella. 

TOMO  XXXIV.  35 
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d.  octavia  ex  nobilissima  mediolani  familia  lorniella 
et  d.  didacus  galianus  eques  s.  jacobi 
amatissimo  coningi  patri  óptimo  m.  p. 
a.  dni.  mdclxii. 

A  Dios  óptimo  máximo.  A  D.  Martín  Galiano  y  Granullés,  no- 
ble valenciano,  Maestre  de  campo,  del  Consejo  de  Estado  de  Su 
Majestad.  El  cual  después  de  ser  alcaide  de  la  fortaleza  de  Milán, 
lo  fué  de  ésta  vigilantísimo  durante  23  años.  Desde  su  infancia 
siguió  en  Bélgica  la  carrera  militar,  pasando  por  todos  sus  grados 
de  honor  y  pruebas  de  valentía. 

Herida  en  el  campo  de  batalla  la  mano  izquierda,  esgrimió 
siempre  sana  la  derecha  contra  los  enemigos.  Defendió  heroica- 
mente á  Valenza  sobre  el  río  Po,  aunque  estaba  investida  de  fuer- 
zas seis  veces  mayores.  Con  rara  felicidad  falleció  en  su  patria  y 
casa  solar,  teniendo  de  edad  85  años. 

Doña  Octavia,  de  la  nobilisima  familia  Torniella  de  Milán,  y  don 
Diego  Galiano,  caballero  de  Santiago,  pusieron,  condolidos,  este 
monumento  al  esposo  amadísimo  y  al  óptimo  padre  en  el  año  del 
Señor  1662. 

La  restauración  hecha  en  las  fortificaciones  durante  el  gobierno 
de  Galiano,  se  menciona  en  lápida  puesta  sobre  la  entrada. 

philippo  IIII  rege 

ramiro  philippez  de  guzman  dnce  medinae  turrium 

hostiliano  principe,  et  c.  prorege 

Arcem  hanc  herasmianam  temporis  iniurias 

interius  exteriusque  prae  se  ferentem 

d.  martinus  galianus  et  granullés  eiusdem  arcis  praefectus 

tribunusque  militum  fidelius  in  regem  suum  studio 

reficiendam  restaurandamque  curavit  a.  d.  mdcxl. 

Siendo  rey  D.  Felipe  IV,  é  ilustre  Virrey  D.  Ramiro  Filípez  de 
Guzmán,  duque  de  Medina  de  las  Torres  y  príncipe  de  Hostiliano, 
rehizo  y  restauró  este  castillo  de  San  Telmo,  que  por  dentro  y  por 
fuera  había  mucho  padecido  de  las  injurias  del  tiempo,  D.  Martín 
Galiano  y  Granullés,  castellano  del  mismo  castillo  y  Maestre  de 
campo,  en  prueba  de  lealtad  á  su  rey.  Año  1640. 


EPIGRAFÍA    DEL    CASTILLO    DE    SAN    TELMO    EN    ÑAPÓLES.  547 

D.  Luís  Espluga  dejó  memoria  de  su  mando  erigiendo  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  del  Pilar  sobre  cuya  puerta  se  lee: 

dedicóla  el  mre.  de  campo  d.  luys  espluga 
castellano  por  su  mag.  de  este  r.  castillo 
de  Santelmo  para  mobber  la  devoción 
de  los  fieles  que  hagan  limosna  para  la 
fabrica  que  la  mag.  del  rey  nro.  Señor 
Garlos  II  fomenta  con  su  r.  protección 
para  mayor  culto  de  la  virgen  d.  del  pilar 
de  Qiwsigoza.  en  el  reyno  de  aragon.  anuo 
1682. 

Es  la  única  leyenda  redactada  en  castellano,  las  que  restan, 
que  son  sepulcrales,  dicen: 
d.  o,  m. 

don  ioannes  buides 

valentiae  hispaniarum  ex  illustribus  atavis 
ingenua  sobóles,  inclitus  animus,  egregia  píelas 
lusilaniae,  messanae,  pedemontis,  et  insubriae 
in  exercilo  bello 
dimidio  superato  saeculo 
fortis  Iribunus  militum 
centenis  mavortis  ictibus  pene  exanguis 
non  exanimis 
in  hoc.  s.  erasmi  castro 
ope  et  solertia  restauratis  vallis 
vigilanli  aiinorum  xx  expíelo  regimine 
octuagenario  sénior 
praefunctorutn  quatuor  filiorum 
legatos  Ínter  amplexus 
deposuit  ailus 

die  xxiri  septembris  mdccxxí 
ademptam  inmorlalilatem 
prosecuturus. 

A  Dios  óptimo  máximo.  D.  Juan  Buides,  nacido  en  Valencia 
'del  Cid,  de  ilustre  prosapia,  ingenuo  vastago,  ínclito  ánimo, 
«gregia  piedad,  pasó  medio  siglo  en  acciones  militares  y  guerras 
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de  que  fueron  teatro  Portugal,  Mesina,  el  Piamonte  y  el  Milane- 
sado.  Esforzado  maestre  de  campo  vertió  generoso  su  sangre,  sin 
perder  nunca  aliento,  y  estuvo  á  punto  de  morir  hajo  los  redo- 
blados golpes  del  acero  de  Marte.  En  este  castillo  de  San  Telmo 
restauró  los  muros  con  diligente  cuidado,  y  habiendo  sido  alcaide 
vigilantísimo  durante  veinte  años  cumplidos  falleció  de  edad  de 
más  de  80  años  entre  los  abrazos  que  le  enviaban  desde  el  cielo 
sus  cuatro  hijos  ya  difuntos,  y  descansó  en  paz  el  día  23  de  Sep- 
tiembre de  17?1,  yendo  á  proseguir  la  carrera  de  la  inmortalidad 
que  aparentemente  le  fué  arrebatada. 

d,  o.  m. 

francisci  vasquez 

Zeineusis 

veteris.  Gastiliae.  nati 

quem.  virtus.  militaris 

a.  gregario,  milite 

sub.  adventum.  iu.  italiam 

Garoli.  III. 

ad.  huius.  Gastri 

pracfecti,  vicem 

per.  varios,  gradus.  evexit 

sub.  ferdinando.  IV. 

utriusque.  Siciliae.  rege. 

quod.  erat.  moríale 

heic.  positum  est 

vixit.  anuos.  Ixxxviii 

moritur.  anuo,  aerae  christianae  mdcclxxvi. 

A  Dios  óptimo  máximo.  Francisco  Vázquez,  natural  de  Geínos 
en  Castilla  la  Vieja,  ha  dejado  aquí  sus  despojos  mortales.  El 
esfuerzo  militar  de  este  soldado  raso  lo  elevó  por  diferentes  gra- 
dos al  de  vice-alcaide  de  este  castillo  cuando  llegó  á  Italia  Gar- 
los III.  Murió  reinando  Fernando  IV,  rey  de  las  dos  Sicilias  en 
el  año  de  la  Era  Gristiana,  1776.  Vivió  88  años. 

Madrid,  2  de  Junio  de  1899. 

Fidel  Fita. — Gesáreo  Fernández  Duro. 
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II, 

SANTA  MARÍA  DE  PÍASGA  Y  EL  PRIMER  CONCILIO  DE  OVIEDO. 

Al  frente  del  tomo  ni  de  su  Colección  de  cánones  y  de  todos  los 
concilios  de  la  Iglesia  de  España  y  de  América  (1)  eslampó  don 
Juan  Tejada  y  Ramii'o  las  Actas  del  concilio  I  de  Oviedo,  celebra- 
do en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Casto,  en  la  era  DCCCXLJX,  año  de 
Jesucristo  811. 

aLa  disertación,  dice  (2),  que  el  M.  R,  P.  Mtro.  Fr.  Manuel 
Risco,  uno  de  nuestros  más  doctos  historiadores  contemporáneos, 
compuso  y  publicó  en  el  tomo  xxxvii  de  la  España  Sagrada,  acer- 
ca del  concilio  primero  de  Oviedo,  prueba  hasta  la  evidencia  la 
autenticidad  de  este  preciosísimo  documento  contra  cuanto  ha- 
bían dicho  otros  españoles  igualmente  ilustres  en  erudición.  Nada 
dejan  que  desear  trabajos  tan  bien  concluidos,  y  no  queda  en  pie 
ninguno  de  los  argumentos  empleados  para  derribarlo.  Nosotros 
hemos  creído  de  absoluta  necesidad  reproducir  lo  publicado  por 
el  muy  entendido  P.  Risco,  según  se  lee  en  el  referido  tomo  xxxvii 
de  la  España  Sagrada,  desde  la  pág.  166  en  adelante.» 

Á  tan  ilimitada  confianza  han  opuesto  reparos  solidísimos,  yén- 
dose por  el  extremo  contrario,  el  P.  Pío  Bonifacio  Gams  (3)  y 
nuestro  inolvidable  compañero  D.  Vicente  de  La  Fuente  (4).  El 
cual,  negando  al  Sr.  Tejada  el  título  de  crítico  y  literato,  observa 
en  primer  lugar  que  ninguno  de  los  historiadores  posteriores  á 
Risco  ha  quei'ido"  reconocer  como  genuinos  ios  concilios  oveten- 
ses primero  y  segundo,  ni  aceptar  los  obispos,  cuyos  nombres 
se  expresan  allí.  Observa  también  que  «en  ninguno  de  los  mu- 


(1)  Páginas  18-21.  Madrid,  1861. 

(2)  Pág.  7,  nota. 

(3)  Die  Kirchengeschichte  vo;i  Spanien,  tomo  ii,  parte  '¿.^,  páginas  347-349.  Ratisbo- 
na,  1874. 

(4)  Historia  eclesiástica  de  EspaTia,  tomo  iii  (2.^  edición),  p.íginas  485  487.  Ma- 
drid, 1873. 
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chos  docnmeiuos  del  siglo  ix,  x  y  xi  que  presenta  Risco  en  su 
tomo  XXXVII  aparece  un  obispo  de  Oviedo  usando  del  dictado  de 
metropolitano,  ni  arzobispo,  ni  dándolo  A  su  iglesia.»  Advierte 
en  particular  que  los  obispos  Oveco,  Virmundo,  Bermudo  y  Die- 
go, que  suscriben  en  los  documentos  del  siglo  x,  que  el  mismo 
P.  Risco  presenta,  se  titulan  simplemente  obispos  de  la  Silla  de- 
Oviedo. Observa,  por  último,  que  «respecto  de  las  fechas  y  la 
multitud  de  faltas  de  cronología  que  tienen,  tanto  las  sospecho- 
sas cartas  pontificias  como  el  concilio  (ó  concilios,  si  se  quiere 
así),  debe  notarse  que  ni  aun  después  de  remendar  los  números 
con  la  franqueza  que  lo  hizo  Risco,  se  salvan  sus  muchas  inexac- 
titudes.» 

Para  esclarecer  esta  cuestión,  tan  obscura  como  importante, 
trabajó  no  sin  provecho  el  ilustre  Dozy  (1).  Un  nuevo  rayo  de 
luz,  aunque  tenue,  he  visto  brotar  de  cierta  escritura,  cuya  fuen- 
te original  he  cotejado,  con  el  traslado  inexacto  que  hizo  de  ella 
el  P.  Escalona  en  su  Historia  del  Real  monasterio  de  Sahagún  (2). 
El  Sr.  Vignau,  art.  461,  la  reseña  así  (3): 

« Donación  hecha  por  Toda  y  por  Argonti  en  favor  de  San  Julián  y  Santa 
Basilisa,  quorum  baselica  in  locum  Piasca  territorio  Leuanense  fundata 
sive  restattrata  est,  de  la  villa  de  Piasca,  además  de  lo  que  había  dado  su 
padre  Aldroito.  Entre  los  confirmantes  está:  Reccaredus  episcopus ,  hanc 
cartulam  in  presentía  mea  tradita,  sánete  ecclesie  quem  ego  consecravi  conf.> 

La  data  es  del  25  de  Julio  de  930.  Después  del  consagrante 
Becaredo  firman  tres  obispos,  presentes  al  acto  de  la  donación 
que  autorizan,  y  son:  Teodulfo,  Ataúlfo  y  Orgimiindo.  Este  últi- 
mo no  comparece,  ó  fué  suprimido  en  la  edición  del  P.  Escalona, 
Los  cuatro  figuran  distintamente  en  el  concilio  primero  de  Ovie- 
do, cuya  fecha  Risco  aplicó,  no  sin  remendar  la  era,  al  13  de 
Junio  de  811.  Supone  que  en  las  actas  originales  la  era  no  se 
leería  dccclviiii  (859),  sino  dcccx''viiii  (849). 

Comienzan  las  Actas  refiriendo  que  por  disposición  del  rey 


(1)    Recherches,  tomo  i  (3.'  edición),  páginas  124,  xxiv  y  xxv.  Leyde,  1881. 

(2;    Escritura  XIV,  páginas  386  y  387.  Madrid,  1782. 

(3)    índice  de  los  documentos  del  Real  monasterio  de  Sahagún.  Madrid,  1874. 
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Alfonso  el  Casto  y  del  obispo  de  Oviedo,  Adulfo,  y  por  consejo 
de  Carlos  piadosísimo,  Príncipe  de  los  Francos,  cuyo  embajador 
era  el  obispo  Teodulfo,  se  habían  reunido  en  presencia  del  rey 
los  prelados  siguientes:  Teodemiro  de  Coimbra,  Agila  de  Orense, 
Argimundo  de  Braga.  Diego  de  Tuy,  Teodesindo  de  Iria,  Vi- 
ceule  de  León,  Recaredo  de  Lugo,  Gómelo  de  Astorga,  Abun- 
dancio de  Falencia,  Juan  de  Huesca  y  Eleca  de  Zaragoza. 

Existe,  pues,  á  punto  fijo,  cierta  correlación  entre  las  barajadas 
actas  de  aquel  concilio  (13  Junio,  81 1  ?)  y  el  precitado  documento. 

25  Julio  930.  Donación  de  la  villa  de  Piasca  que  hicieron  Theoda  y 
Argonti  con  beneplácito  de  sus  coherederos  á  la  iglesia  y  monasterio  de 
Santa  María.— Escrituras  originales  de  Sahagún,  núm.  366. 

Donine  glorióse  ac  post  deum  nobis  fortissime  patrone,  sánete 
marie  virgini  regine  celesti,  necnon  et  sancto  apostólo  Jacobo 
fratrem  sancti  Johannis,  sive  sanctis  martiribus  Juliano  et  base- 
lisse  (1),  quorum  basílica  in  locum  piasca,  territorio  levanensi, 
fundata  sive  restaúrala  est.  In  nomine  (?)  domini  nostri  Jhesu 
christi,  amore  et  vestre  glorie  perpetuo  honore.  Nos  servi  ac 
famuli  vestri,  theoda  et  argonti,  in  deo  patre  et  domino  Jhesu 
chrislo  simulque  cum  spiritu  sancto  eternam  salutem. 

Licetomnia,  que  in  hunc  mundum  ad  usum  hominis  confe- 
runtur,  a  deo  qui  creavit  omnia  ordinanlur,  tamen  valde  dignum 
est  ut  de  hoc  quod  accipit  unusquisque  in  mundo,  quisque  [est] 
in  mundo  (3),  ei  a  quo  accipit  ex  hoc  complaceat  puré  oblationis 
inslinctu.  Per  hoc  etenim  (4)  sibi  quisque  futura  cumulat  premia, 
per  quod  presentiam  (5)  coram  deo  digne  dispensat.  Unde  et 
propheta  talibus  satagens  operibus  dum  vota  atque  donaría  sua 
populi  israhelitici  domino  dedicarent,  dicebant:  tua  sunt  enim 
omnia,  domine,  et  quae  (6)  de  manu  [tua]    accepimus,  dedimus 


(1)  l''sc.  «Basilisse  >- 

(2)  Esc.  omite  «nomine  » 

(3)  Esc.  omite  ^quisque  in  mundo.» 

(4)  Esc.  «enim.» 

(5)  Esc    «presentía.»— La  m  de  presentiam  redunda,  como  en  otros  vocablos  de 
escrituras  contemporáneas  Vide  Boletín,  tomo  xxxiv,  pág.  450. 

(6)  Esc.  «que  » 
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tibi.  Adeo  his  et  talibus  preventi  oraculis,  pro  id  ut  mereamur 
saucto  vestro  (1)  suffragio  apud  deum  a  cunctorum   iiostrorum 
uexibus  absolví  peccaminum,  etdesideraute(s)  etern§  vite  stadium 
placido  percurrere  (2)  passu,  offerimus  et  donamus  sacris  sanctis 
altariis  ecclesiae  vestre  pro  substentatione  religiosorum  in  eodem 
loco  degrntiinn  atque  cnnclorum  fidelium  ibidem  concurren  ti  um, 
locum  villam,  quam  dicaut  piasca,  ubi  ipsa  baselica  fúndala  est 
cum  omne  accessu  vel  recessu  suo,  quicquid  nos  conpetet  iuter 
heredes  noslros,  vel  quod  ibidem  donabit  saucte  ecclesie  pater 
meus  doninus  aldroittus.  extra  quod  postea  ibidem  adquisivimus 
in  giro,  sive  et  maocipia  (3)  nomiuibus  designata,  auastasium 
cum  filiis  suis  et  hildosindum,  necnon  etiam  ex  rebus  nostris 
equas  numero  septem  cum  suo  emissario  (4),  vaccas  numero 
decem  cum  suo  tauro,  oves  vigintim  (5),  capras  vigintim,  porcos 
triginta.  Libros  tamen  etiam  ecclesiasticos:  passionum  i,  antifo- 
narios 11,  orationum  i,  ordinum  i,  commicum  i,  [ralionale]  i, 
precum  i,  libellum  de  virginitate  sanctae  marie  [ñ).   Bibliolhe- 
cam  ^7)  ibidem  pater  meus,  domuus  aldroittus  dedit;  ego  la- 
men (8)  confirmo.  Ornatus  tamen  ecclesie:  frontales  mi,  vela 
priucipalia  vii,  super  evangeiiares    majores  mi,   minores  mi, 
coronas  argénteas  m  ^9i ,  vitrea  i,  erea  i,  crucem  precessoria(mi 
argentea|m)  i,  lucerna  erea  i,  signum  ereum  valde  mirabile  (10)  i, 
misteria  argéntea  par  i,  incensares  éreos  par  ii. 

Haec  omnia,  ut  diximus  offerimus  aule  vesire  cum  omni  inte- 
gritate,  sicut  juri  nostro  debitus  mansit  vel  manere  poluit  cum 
omni  voce  et  prosequutioue  nostra  perpetualiter  (11)  habituris. 
Quam  lamen  scripturam  pacti  ecclesie  [vestre]  traditam  confir- 


(1)  Esc.  '-vestro  sancto^ 

(2)  Esc  c<percurre.» 

(3)  Esc.  «in  mancipia  » 

(4)  Esc.  «amissario.» 

(5)  Sic.  Así  arriba  [lúsose  preseiitiam  en  vez  de  presentia. 
<6;  Obra  de  San  Ildefonso. 

<7)  Biblia,  ó  cuerpo  completo  del  antiguo  y  nuevo  Testamento. 

(8)  Kn  sig-nificación  de  «también  » 

(9)  Esc.  «mi.» 

(\Q)  Esc.  «mira».  Trátase  de  una  campana. 

<11  Esc.  «perpetuabitur». 
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mamus  atque  donamus  et  coufirmamas;  ut  quisquís  ex  heredum 
nostrorum  generis  homo  síve  poutiíicuin,  hauc  rioslram  vokierít 
in  aliquo  frangere  devolionem,  nobíscurn  ante  tribunal  domini 
nostri  Ihesu  chrísti  reddat,  in  debito  tempore  (I)  terribili  iudicii 
Süi,  hanc  cartalam,  quam  sab[ter  maní] bus  (2)  roboravímus,  et 
testíbus  pro  ñrmítate  tradidimas  roborandam. 

Facta  scribtura  testamenli  die  viiio  kalendas  agustas  (3)  era 

DCCCCLXVni". 

The()[da  hanc]  (4)  testamentum,  a  me  factum  confirmo  +• 

Arg[oiití]  hanc  testamentum,  a  me  factum,  confirmo  (5). 

Genefr[ea]  hanc  testamentum,  quem  fieri  voluí,  confirmo  +. 

Aldroi[tus]  hanc  testamentum,  quem  fieri  voluí,  confirmo  +  (6). 

Adefonsus  hanc  testamentum^,  quem  fieri  voluí,  confirmo  ■+-. 

Petrus  hanc  scribtura,  quam  fieri  voluí,  confirmo  -j-. 

Gudilo  hanc  scribtura,  quam  fieri  voluí,  confirmo  4-  (7). 

Sub  chrísti  nomine  reccaredus  hanc  cartulam  in  presentía  mea 
tradíta  sánete  ecclesie,  quam  ego  consecravi,  hic  testis  subs- 
crípsi  +. 

Snb  chrísti  nomine  theodulfus  episcopus,  ubi  presens  fui,  tes- 
tis subscripsi  +.   . 

Sub  chrísti  nomine  athaulfus  episcopus,  ubi  presens  fui,  subs- 
cripsi +  . 

Sub  chrísti  nomine  orgimundus  episcopus,  ubi  presens  fui, 
subscripsi  H-  (8), 

Florendus  (9)  presbíter  ic  testis  +. 

Azanasius  (10)  abba  hic  testis  -j-. 


{\)    Esc.  «indebita  témpora». 
(2j    Esc.  cvsubter  rebus»: 

(3)  Esc.  «Augustas». 

(4)  .\sí  Escalona.  La  nasalidad  francesa  de  f<hunc»  explica  su  transformación  foné- 
tica en  «hanc». 

(o)     Escalona  omite  esta  firma,  que  no  podía  menos  de  aparecer. 

(6)  Esc.  omite  esta  firma.  Aldroito  y  Genefrea  debían  ser  lus  padres  de  los  donan- 
tes y  además  de  .Alfonso,  Pedro  y  Gudilo. 

(7)  A  partir  de  esta  firma  el  P.  Escalona  turba  el  orden  de  las  siguientes. 

(8)  Esc,  suprime  esta  firma. 

(9)  Esc.  «Forendum». 

(10)  También  puede  leerse  «Azanarius».— Esc.  «.\thanasius». 
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A[ridius]  presbiter  hic  testis  -)-. 
Probas  presbiter  bic  testis  +. 
Ar[giri]  preseas  diaconus  hic  testis  +• 
NJii[nnus]  (1)  diacoiiiis  testis  -f-. 
Obecco  diaconus  testis  +. 
.iustus  sozi(acon)us  ic  testis  (2)  +. 
As[qui]  (3)  testis  +. 
Josuae  (4)  testis  +. 
Viücciitias  testis  -f-. 
Sereniaiius  testis  -j-. 

Mide  el  pergamino  0,38  m.  de  alto  por  0,42  de  ancho.  Su  letra 
visigótica,  y  del  tiempo  en  que  está  fechado,  sus  firmas  origina- 
les y  el  no  tener  ninguna  señal  de  raspadura,  ni  de  alteración,  lo 
acredita  de  sincero  y  auténtico.  Al  dorso,  de  letra  del  siglo  pasa- 
do, se  escribió:  Theoda  y  Argónti  Aldroitiz,  hermanas,  hacen 
donación  al  monasterio  de  Santa  María  de  Piasca,  de  la  villa 
misma  en  que  estaba  fundado,  como  les  tocaba  entre  sus  cohere- 
deros. 

De  todo  el  texto  se  desprende  que  la  iglesia  de  Piasca  blasonaba 
entonces  (25  Julio,  930)  de  poseer  reliquias  de  la  Virgen,  del 
apóstol  Santiago  el  Mayor  y  de  los  santos  Julián  y  Basilisa,  már- 
tires de  Antioquía,  cuya  fiesta  se  celebra  el  día  9  de  Enero.  Com- 
prueban esta  advocación  los  instrumentos  de  fecha  poco  posterior 
(11  Junio  941,  28  Marzo  945,  13  Febrero  957),  que  publiqué  (5)  á 
propósito  de  averiguar  cuál  era  la  regla,  á  la  sazón  vigente  en  el 
monasterio.  Con  la  misma  advocación  se  ajusta  el  que  dos  pue- 
blos, cercanos  á  Piasca,  Los-Goos  y  Perrozo,  tengan  sus  iglesias 
dedicadas,  éste  á  Santiago  y  aquél  á  San  Julián  y  Santa  Basilisa. 
La  devoción  á  estos  mártires  se  manifiesta  asimismo  por  la  fun- 
dación de  su  monasterio  de  Ruiforco,  en  el  ayuntamiento  de  Ga- 


(1)  Esc.  «Nunnisv. 

(2)  Esc.  '-Justus  so!igniso«. 

(3)  Esc.  «Atqui». 

(4)  Esc.  «Icoasuae^ 

(5)  Boletín,  tomo  xxxiv,  páginas  449-457. 
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rrafe,  distante  tres  leguas  al  Norte  de  la  ciudad  de  León,  el  cual 
se  fundó  en  los  días  de  Alfonso  III;  y  es  fama  que  allí,  y  en  el 
año  932,  D.  Ramiro  II  puso  presos  á  su  hermano  el  rey  D.  Al- 
fonso IV  el  Monje  y  á  sus  primos  Alonso,  Ordoño  y  Ramiro,  hi- 
jos de  D.  Fruela  II,  á  quienes  hizo  quebrar  los  ojos,  como  á  reos 
de  alia  traición  (1).  Por  desgracia  no  ha  parecido  la  piedra  con- 
memorativa de  la  consagración  del  templo  de  Piasca  en  930,  por 
más  que  la  buscaron  diligentemente,  hace  ocho  años,  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  y  D.  Eduardo  Jusué,  á  quienes  mucho  debe 
la  historia  de  aquella  hermosa  basílica  (2).  Más  afortunado  D.  Ci- 
ríaco Miguel  Vigil,  descubrió  en  el  templo  asturiano  de  San  Sal- 
vador de  Priesca,  distante  9  km.  al  oriente  de  Villaviciosa,  la 
preciosa  lápida  de  la  consagración  en  el  año  931,  si  bien  por  mala 
suerte  no  marca  el  mes,  ni  el  día,  ni  los  nombres  de  los  obispos 
que  al  acto  concurrieron  (3). 

El  haber  asistido  los  cuatro  obispos  Recaredo,  Teodulfo,  Ataúlfo 
y  Orgimundo  al  acto  consecutivo  á  la  consagración  del  restaurado 
templo  de  Santa  María  de  Piasca,  da  nuevo  sesgo  á  la  discusión 
é  investigación  crítica  sebre  las  actas  del  primer  concilio  de  Ovie- 
do. Risco  se  fijó  en  Teodulfo,  obispo  de  Orleans  (años  788-821), 
sin  reparar  en  Teodulfo  obispo  de  París,  que  floreció  durante  el 
reinado  de  Garlos  III  el  Simple  (893-929).  Un  ejemplar  de  las 
Actas,  mucho  menos  impuro  que  los  divulgados  por  el  cardenal 
Sáenz  de  Aguirre,  y  copiado  por  D.  Juan  Bautista  Pérez,  se 
guarda  en  la  biblioteca  del  cabildo  de  Toledo  (4)  y  señala  por  fe- 
cha del  concilio  la  era  dgcccx^  (9^0),  año  902. 

Madrid,  9  de  Junio  de  1899. 

Fidel  Fita. 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxiv,  piíginas  240-242. 

(2)  España,  sus  monumentos .  etc  Santander,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 
páginas  809-820.  Barcelona,  1892. 

(3)  Asturias  monumental ,  epigrájlca  y  diplomática ,  por   D.  Ciríaco  Miguel  Vigil, 
pág.  601.  Oviedo,  1887. 

(4)  Concilla,  tomo  ii,  folios  1  y  2,  cajón  27,  núm.  25. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  19  de  Mayo  último  fué  elegido  Correspondiente 
en  Lima  el  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  de  Piérola,  Presidente  de  la 
República  del  Perú. 


El  Sr.  Gómez  de  Arteche ,  autorizado  por  la  Excelentísima 
Sra.  Doña  Manuela  de  O'Reilly,  ha  hecho  donación  de  varios 
objetos  que  adquirió  en  Palestina,  Siria  y  Egipto,  el  difunto  es- 
poso de  la  misma  señora,  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly,  Cónsul 
de  España  y  Correspondiente  de  la  Academia.  Son  dichos  objetos 
de  gran  curiosidad,  valor  y  mérito  artístico,  y  figurarán  en  el 
Oabinete  de  antigüedades  con  los  nombres  de  las  generosas  per- 
sonas á  las  que  se  deben. 


El  domingo  28  de  Mayo  último  se  celebró  Junta  pública  con 
objeto  de  dar  posesión  de  la  plaza  de  número,  para  que  había  sido 
elegido,  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Jordán  de  Urríes,  Marqués  de 
Ayerbe.  Leyó  erudito  discurso,  cuyo  tema  es  «Examen  histórico 
de  los  enlaces  de  Reyes  de  Portugal  con  Infantes  de  Aragón»,  y 
contestó  en  nombre  de  la  Academia  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez 
Moguel.  Seguidamente  comunicó  el  Secretario  perpetuo  la  Re- 
seña histórica  del  año  1898-1899,  según  preceptúan  los  Estatutos, 
y  se  procedió  á  la  adjudicación  de  los  premios  á  la  «■  Virtud»  y  al 
«Talento»,  instituidos  porD.  Fermín  Caballero.  La  concurrencia 
que  llenaba  el  salón  aplaudió  á  Doña  María  Arnau  y  á  D.  Andrés 
Piles  é  Ibars  por  los  méritos  que  les  hicieron  acreedores  á  las 
referidas  recompensas,  la  primera  por  su  noble  conducta,  y  como 
autor  de  la  Historia  de  Cullera  el  segundo.  Por  último,  se  anun- 
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ció  la  apertura  de  concurso  para  los  cinco  premios  que  se  otor- 
5:arári  el  año  1900. 


Ha  fallecido  en  Barcelona  D.  Francisco  Miguel  y  Badía,  anti- 
guo Correspondiente  é  individuo  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  la  provincia.  Era  personalidad  muy  estimada  en  los  círculos 
literarios  como  escritor  y  crítico  del  arte.  Entre  sus  obras  son 
muy  apreciadas  dos  relativas  á  la  indumentaria,  tituladas  La  ha- 
bitación y  muebles  y  tapices,  redactadas  en  forma  de  cartas  diri- 
gidas á  una  señora.  La  Academia  ha  hecho  constar  en  acta  el  sen- 
timiento por  la  pérdida  de  un  colaborador  tan  estimado. 


Tablas  de  comprobación  de  fechas  en  documentos  Iñstóricos,  por 
D.  Eduardo  Jusué,  Director  del  Colegio  de  San  Isidoro.  Madrid, 
1899.— Folleto  en  4.°,  80  pcáginas. 

El  autor,  ya  conocido  en  el  orbe  literario  por  sus  doctas  mono- 
grafías tituladas  Monasterio  de  Santo  Toribio  de  Liébana  y  La 
Tabla  Peutingeriana  ó  Mapa  muy  antiguo,  acaba  de  prestar  con 
sus  Tablas  de  comprobación  un  relevante  servicio  á  la  ciencia 
histórica.  Perfecciona  los  métodos  empleados  por  Flórez,  Peón, 
Bouchet,  Mas  Latrie  y  Kesselmeyer  en  tan  importante  ramo  y 
combina  magistralmenle  la  brevedad  con  la  claridad,  la  sencillez 
con  la  exactitud,  la  facilidad  de  la  resolución  con  lo  amplio  y 
complicado  de  los  problemas. 

Como  remate  y  coronamiento  de  tan  útil  ó  interesante  exposi- 
ción cronológica,  el  Sr.  Jusué  se  propone  extender  el  curso  de  sus 
tareas  estudiosas  á  los  calendarios  arábigo  y  hebreo,  en  los  cuales 
la  historia  española  de  la  Edad  Media  encuentra  á  cada  paso  un 
imprescindible  subsidio. 


índice  de  los  documentos  de  la  Orden  militar  de  Calatrnva. 
existentes  en  el  Archivo  histórico  nacional.  Han  hecho  este  índice 
con  su  habitual  maestría  los  Sres.  Uhagón  y  Vignau,  Académi- 
cos de  número;  y  habiendo  presentado  y  ofrecido  á  la  Academia 
tan  rico  tesoro  de  escrituras  regias,  pontificias  y  comunes,  se  acor- 
dó su  publicación  en  el  próximo  número  del  Boletín. 

F.  F.— G.  F.  D. 
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ÍNFORMES. 


índice  de  los  documentos  de  la.  orden  militar  de  CALATRAVA. 

Complácenos  en  sumo  grado  poder  ofrecer  á  esta  Real 
Academia  de  la  Historia,  por  si  se  digna  publicarlo  en  su 
Boletín,  el  presente  catálogo  de  los  documentos  de  la  Orden 
de  Calatrava,  por  la  gran  importancia  que  para  el  estudio  de 
su  historia  entraña  esta  colección,  tanto  en  su  sección  diplo- 
mática como  en  la  histórica. 

De  admirar  es  que  el  lapso  de  cerca  de  ocho  siglos  y  las 
vicisitudes  por  que  han  pasado  los  archivos  de  esta  secular 
institución,  no  hayan  causado  más  profunda  mella  en  sus 
papeles. 

El  archivo  de  Calatrava  la  vieja  hubo  de  ser  trasladado 
al  del  castillo  y  convento  de  Calatrava  la  nueva:  á  éste  pasó 
el  del  palacio  de  los  Maestres  en  Almagro  cuando  la  incor- 
poración á  la  Corona  de  los  maestrazgos  de  las  Órdenes;  y 
si  estos  cambios  tanto  exponen  al  extravío  y  deterioro  de 
libros  y  documentos,  nada  son  comparados  con  las  inju- 
rias que  sufrieron  al  decretar  el  Gobierno  de  la  República 
la  supresión  de  las  Órdenes  militares. 

Evacuado  el  sacro  convento,  allí  quedó  su  archivo  aban- 
donado por  mucho  tiempo  á  merced  del  primer  ocupante, 
que  por  fortuna  fué  un  fraile  exclaustrado,  quien  llevó  gran 
cantidad  de  documentos  y  todas  las  pruebas  de  caballeros 
á  su  residencia  de  Almagro:  á  su  muerte,  un  pariente  suyo 
los  trajo  á  su  casa  de  la  calle  de  las  Urosas,  de  cuyo  desván 
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los  recogió  el  Consejo  cuando  fué  reintegrado  en  yus  fun- 
ciones al  restablecerse  la  existencia  de  las  Órdenes  mi- 
li tares  i 

Una  parte  importantísima  de  aquel  archivo,  cuyo  índice 
salió  á  luz  en  el  Boletín  de  esta  Keal  Academia  (1),  fué 
depositado  en  la  delegación  de  Hacienda  de  Ciudad  Real  y 
allí  han  permanecido  muchos  años  sus  documentos,  justo 
es  decirlo,  perfectamente  conservados  y  cuidados. 

Grandes  y  repetidas  lian  sido  las  tentativas  y  esfuerzos 
que  el  Tribunal  de  las  Órdenes,  por  medio  de  su  ministro 
archivero,  ha  practicado  en  ocasiones  varias  para  conse- 
guir- la  devolución  de  aquellos  ])ergaminos:  todas  se  estre- 
llaron ante  la  apatía  y  el  desdén  con  que  todavía  se  miran 
hoy  en  nuestra  patria  este  género  de  asuntos. 

Felizmente  el  actual  subsecretario  de  Hacienda,  D.  Gui- 
llermo J.  de  Osma,  persona  de  gran  cultura  y  de  recono- 
cida ilustración,  comprendió  la  justicia  de  la  demanda  y  la 
necesidad  de  sacar  aquellos  documentos  de  la  obscuridad 
en  que  yacían  é  interesó  al  Excmo.  Sr.  Ministro  haciéndo- 
los venir  á  la  corte  en  ocho  días  escasos. 

Por  su  parte  el  Consejo  de  Órdenes,  que  en  su  actual 
organización  y  por  carecer  de  medios  no  podía  custodiar 
debidamente  aquel  tesoro  histórico  y  servirlo  al  público, 
resolvió  entregarlo  bajo  ciertas  condiciones  al  y\rchivo 
Histórico  Nacional,  no  influyendo  poco  en  su  resolución 
las  dotes  de  inteligencia  y  capacidad,  el  entusiasmo  y  el 
acertadísimo  método  con  que  su  Director,  nuestro  com- 
pañero D.  Vicente  Vignau,  organizaba  aquel  importante 
centro  colocándole  en  pocos  meses  á  la  altura  en  que  hoy 
se  encuentra,  sirviendo  á  sus  muchos  visitantes  con  toda 
diligencia  y  satisfacción. 

Reunidos  los  documentos  que  de  Ciudad  Real  vinieron 
con  los  que  existían  en  el  Archivo  del  Consejo  (estos  últi- 
mos señalados  con  un  asterisco),  forman  la  colección  cuyo 
índice  publicamos,  dividida  en  tres  partes: 

Sección  primera. — Documentos  reales,  354  documentos. 

Sección  sEGUNr)\.  —  Documentos  eclesiásticos ,  19.5  docu- 
mentos. 

Sección  '\'v.rc\<m.\.—  Documentos  particulares,  1)10  docu- 
mentos. 

Cerca  de  l.."")00  documentos  interesantes  todos  en  un 
concepto  ó  en  otro. 

I  í     l'oino  v\  ,  páe-inas  515 -.")■?•>. 
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Ellos  no  constituyen  por  sí  solos  lo  importante  del 
Archivo. 

Existe  además  toda  la  parte  administrativa,  la  judicial, 
los  libros  de  visita,  la  descripción  de  encomiendas  y  los 
procesos  de  pruebas  de  caballeros,  inapreciable  fuente  bio- 
gráfica, con  más  los  libros  de  actas,  acuerdos  y  decretos 
del  Consejo. 

No  dudamos,  dada  la  convicción  arraigada  en  el  ánimo 
del  Sr.  Vignau,  de  que  los  archivos  y  bibliotecas  que  care- 
cen del  opoi'tuno  catálogo,  no  llenan  el  objeto  de  su  misión 
sino  á  medias,  que  iremos  conociendo  al  detalle  todo  cuanto 
constituye  el  fondo  de  la  documentación  de  las  cuatro  mili- 
cias hermanas,  que  en  su  decadencia  han  podido  conservar 
las  fehacientes  pruebas  é  irrecusables  testimonios  de  sus 
-hechos  gloriosos  y  de  su  esplendor  pasado. 

Madrid  ,  1.»  de  Junio  de  1899. 

F.  R.  DE  Uhagón. 
SECCIÓN   PRLVJERA. 

iDOOTJjyiiEisrTOS   üe^lles. 

REYES   DE  CASTILLA  Y   LEÚN. 

Alfonso  VI. 

1.  Privilegio  del  rey  Don  Alfouáo  VI,  otorgando  los  fueros  Año  1018. 
•que  habían  de  gozar  los  pobladores  del  lagar  de  Santa  María,   Noviembre  1. 
término  de  Dueñas  junto  al  río  Pisuerga. 

«Facta  carta  douationis  ipsas  nonas  novembris.  Era  m.g.xvi.» 

2.  Privilegio  de  Alfonso  VI  traducido  del  arábigo,  mandando  a.  1102. 
poblar  la  villa  de  Aceca,  señalándole  término  y  dando  á  sus  mo-  J^^«'o->- 
radores  los  fueros,  usos  y  costumbres  que  en  el  pueblo  de  Toledo 
tfusan  e  an». 

Este  privilegio  fue  escripto  v  dias  andados  del  mes  de  Junio  de 
Era  de  mil  e  c  e  xl  anuos. 

Alfonso  VII. 

3.  Carta  de  donación  de  heredades  junto  al  ríoEsgueva  hecha   a.  um. 
por  el  rey  D.  Alfonso  VI [  y  su  mujer  Doña  Berenguela  á  Pelagio   ^'^''^'• 
Pérez  de  Valdefande. 
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Año  1132. 


A.  1139. 
Octubre  18. 


A.  114G. 
Mayo  2. 


A.  1150. 
Marzo  22. 


A.  1150. 
Abril  8. 


A.  1152. 

Octubre  13. 


A.  1153. 
Agosto  6. 


A.  1154. 
Noviembre  4. 


«Facía  caria  Era  mcl.wiui.» 

4.  Carta  de  donación  de  la  villa  de  Oíos  « ultra  ftumen^ 
Tagi»,  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  VII,  su  mujer  Doña  Berenguela 
y  sus  hijos  Sancho  y  Fernando  á  los  hermanos  Auenzadech  y 
Alcázar. 

a  Facía  carta  donalionis  et  confirmationis  in  Era  m.c.lxx.» 

5.  Donación  hecha  por  D.  Alfonso  VII  á  Martín  Pérez  de  la 
villa  de  «P/mni  que  est  circa  Alhan  de  breteveli.r> 

«Facía  carta  i  usía  Aureliam  in  ipso  castello  novo  quod  ibi 
l'ecit  Imperator  quando  eam  tenebat  obsesam  xv.  kals.  novembris. 
Era  M.c.LXXvii.» 

6.  Donación  de  la  villa  de  Mazdalquez  amodo  desertam  sitam 
iuxta  Nonnocoí)  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  VII  á  Pedro  Gil- 
berto para  que  la  poblase. 

(íFacta  carta  Toleto  vi  Nonas  maii.  Era  m.c.lxxxiiii.» 

7.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII,  haciendo  dona- 
ción al  concejo  de  San  Miguel ,  de  las  villas  de  Ciruelos  y  Caba- 
nas con  los  términos  y  pertenencias  que  tenían  en  tiempo  de 
Alfonso  VI. 

«Facta  carta  in  Toleto  auno  tercio  quo  fuit  capta  Baeia  et 
Almaria.  Era  i.c.lxxxviii.  Et  quod  xi  kal.  aprilis.» 

8.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII  haciendo  merced  y 
donación  á  Pelayo  Pérez  délas  villas  de  Bel  y  Giróla,  en  Valdeca- 
raba,  con  los  términos  que  tenían  en  tiempo  de  los  moros. 

«Facta  carta  Toleti,  anno  tercio  quo  fuit  capta  Baecia  et  in 
Almaria.  Era  i.c.lxxxviii,  Et  quod  vi  idus  aprilis.» 

9.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII  haciendo  mer- 
ced y  donación  al  conde  D.  Ponce  de  Cabrera,  de  la  aldea  de 
Almonacid  con  sus  términos  y  pertenencias. 

«Facta  carta  in  Guadalagara  xv.  kal.  novembris.  Era  m.c.lxxxx.»- 

10.  Donación  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Buero  en 
Liébana,  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  VII  á  Pelayo  Pérez. 

«Facta  carta  in  mense  augusti  viii  idus.  Era  m.c.lxxxxi.» 

11.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII,  haciendo  dona- 
ción á  Miguel,  archidiácono  de  Málaga,  Abdimelcaer  y  otros  ára- 
bes, de  la  aldea  de  Pastor  «et  jacct  in  ripa  Tagi  et  est  in  Valle  de 
Carahano.y) 
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«Facta  carta  in  Toleto  pridie  nonas  novembris.  Era  m.c.lxxxxii.» 

12.  Privilegio  rodado  del  rey  D,  Alfonso  VII,  concediendo  á   Año  1154. 
Pascual  Domínguez  y  oíros,  la  villa  de  la  cabin  con  su  aljibe  (nque   Noviembre  4. 
est  ultra  flumen  Tagi.i> 

«Facía  carta  in  Tholeto  pridie  nonas  novembris. 
Era  M.C.LXXXXII.» 

13.  Donación  de  la  villa  de  Bel  en  término  de  Toledo  «cuiíis  a.  1155. 
est  Benquerencia»  hecha  á  Pelagio  Pérez  de  Formesta  por  el  rey   ^^"^^• 
D.   Alfonso   VII    en    Toledo.   «Era    m.g  lxxxxih  pridie    nonas    ■ 
aprilis.» 

14.  Privilegio  rodado  de  donación  de  la  aldea  de  Balneum,   a.  1155. 
situada  entre  Folenam  y  Bosogra,  otorgado  por  el  rey  D.  Alfon-  Ji^^'o  i^- 
so  VII  á  Abdelasis  de  Baeza  en  Manduger  xiiii  kalds.  iulii.  Era 

M.C.LXXXXIII.» 

15.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII  concediendo  á  a.  ii56. 
Abdelaziz,  poblador  de  Baeza,  la  aldea  de  Segral  con  su  castillo 
sobre  el  Guadalemar. 

«Era  M.c.LXXxxiiii.» 

16.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII  concediendo  al   a.  ii56. 
poblador  de  Baeza,  Abdelaziz  Avoalit,  la  aldea  de  Bailen  con  sus 
términos  y  pertenencias. 

«Facta  carta.  Era  m.c.lxxxxiiii.» 

17.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VII  concediendo  la  a.  use. 
mitad  de  la  aldea  de  Tierzo  á  Pedro  García  Alesaid  de  Baeza. 

«Era  m.c.lxxxxiiii.» 

18.  Privilegio  rodado  de  D.  Alfonso  VII  concediendo  la  aldea   a.  use. 

de  Linares  á  Suario  Díaz.  Septiembre  24. 

«Facta  carta  in  Talavera  viii  kalds  Octobris.  Era  m.c.lxxxxiiii 
eo  auno  quo  dominus  imperator  cepil  Andugar  Petroche  et  Sanc- 
tam  Eufemiam. 

Sancho  III. 

19.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Sancho  haciendo  donación   a.  ii58. 
á  Raymundo,  abad  del  monasterio  de  Filero  de  la  orden  cisler-   ^°^''°- 
cíense  de  la  villa  de  Galatrava  «wt  habeatis  et  defendntis  eatn  a 
paganis  inimicis  crucis  Xristi  suo  ac  nostro  adjutorio.-» 

«Facta  carta  in  Almazan.   Sub  Era  m.c.lxxx.wi.  Mense  Jan- 
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Año  n5s. 
Febrero 


nuarii.  Auno  qao  domiuus  Adefonsus  famosissimus  hispauiarum 
Itnperalor  obiit.» 

20.  Privilegio  rodado  de  donación  de  la  aldea  de  Gi rugares, 
en  término  de  Toledo,  otorgado  por  el  rey  D.  Sancho  Uí,  á  favor 
del  monasterio  y  frailes  de  Galatrava. 

<^Facta  carta  in  Secobia.  Sub  Era  m.c.lxxxxvi. 


Alfonso  VIII. 


A.  )16-2. 
Enero 


A.  um. 

Septiembre  1. 


A.  1166. 
Noviembre  19. 


A.  1168. 
Marzo  '21. 


A.  ur¿. 

Junio  2íS. 


A.  1174. 
Marzo  12. 


A.  ins. 

Marzo  8. 


21.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  donando  al 
Hospital  de  Jerusalén  las  villas  de  aChitrana,  villa  AUiorum, 
£ero  Battirez  cura  ómnibus  pertinentiis  stiis.r> 

«Facía  carta  mense  ianuarii.  Era  m.cg.» 

22.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  concediendo  la 
mitad  de  la  villa  de  Aceca  á  Gutierre  Tellez  y  su  mujer  Doña 
Urraca. 

«Facía  carta  in  Tolelo  in  primo  die  Scplembris.  Era  m.gc.iiii.» 

23.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  á  favor  de 
Pedro  Rodríguez  de  Azafra,  concediéndole  la  villa  de  Mocejón 
««n  toletano  territorio.,  que  est  etiam  iu^ta  villa  seca.n 

«Facta  caria  in  Toleto  iiix  (sic)  kalds.  decenbris.  Era  m.cc.iiii.» 

24.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  otorgando  á  la 
Orden  de  Galatrava  y  al  conde  D.  Ñuño,  por  mitad,  la  villa  de 
Ghillón  con  su  almadén. 

«Facta  carta  in  Toleto.  Era  m.gc.vi.  vi  kals  aprilis.» 

25.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  concediendo  al 
maestre  Martín  Pérez  y  á  la  Oiden  de  Galatrava  la  propiedad  de 
todo  castillo  que  ganaren  de  sarracenos,  si  fuere  ciudad  las  cuatro 
heredades  que  escogieren  y  si  los  calatravos  se  hallaren  en  la 
hueste  del  rey  solamente  dos  de  ellas. 

«Facta  carta  Medine.  Era  m.cc.xi.  un  kalds.  iulii. 

26.  Garla  de  donación  de  la  abadía  de  Górcoles  con  sus  tér- 
minos y  pertenencias  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  VIII  al  maes- 
tre y  frailes  de  Galatrava. 

«Facta  carta  Toleto.  Era  m.cc.xii.  iiii  idus  marcii.» 

27.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  concediendo  al 
maestre  D.  Martín  Pérez  de  Siones  y  Orden  de  Galatrava  la  quinta 
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parte  de  lo  que  ganare  de  moros,  excepto  ea  ciudades  cabezas  de 
obispado,  pudieudo  señalar  en  éstas,  cuatro  casas  con  sus  here- 
dades y  haciendas  para  sacar  las  décimas. 
«Facía  carta  in...  Era  M.cc.xni.  viii  Marcii.» 

28.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII  haciendo  merced  á   Añoin.ó. 
Martín   Pérez  de  Syones  (ncalatrave  milicie  magistro ,  vestrisque   ^  ^^ ' 
miccesoribuss),  de  la  villa  de  Almoguera  con  su  castillo,  aldea, 
prados,  montes  y  pastos. 

«Facta  carta  Medine.  Era  m.gg.xih.  xv  kals  Junii.» 

29.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIH  concediendo  á  a.  me. 
U  Orden  de  Galalrava  la  villa  de  Ciruelos  iSuper  ripam   Tagi   ^^^^^^°- 
jiitamv  con  todos  sus  términos  y  pertenencias. 

«Facta  carta  in  Toleto.  Era  m.cc.xíiii  [.  v  idus?)  Febroarii.» 

30.  l'rivilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  haciendo  mer-   a.  me. 
ced  á  la  Orden  de  Galalrava  de  la  villa  de  Gogolludo  con  sus  tér-   J'®^^'''*** '^• 
minos  y  pertenencias. 

«Facta  caria  in  Toleto.  Era  m.cc.xíiii.  v  idus  Febroarii.» 

31.  Privilegio    rodado    de    Alfonso  VIII    concediendo    á    la   a.  U76. 
Orden  de  Galalrava  la  villa  de  Aceca  aque  est  sita  Super  ripam   ^^'^'■^^°^- 
Tagi  in  termino  Toleti.  .i 

«Facía  carta  in  Toleto.  Era  m.cc.xíiii  [.  v  idus?]  Febroarii.» 

32.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  y  su  mujer  a.  me. 
Doña  Leonor  concediendo  la  aldea  de  Alocejón  «in  termino  Toleti^^   Febrero  9. 
á  Martín  Pérez  de  Siones,  maestre  de  Galalrava  y  demás  indivi- 
duos de  la  Orden. 

«Facta  carta  in  Toleto.  Era  m.cc.xíiii.  v  idus  Febroarii.» 

33.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII  donando  á  la  Orden  de   a.  ni6. 
Galalrava  las  aldeas  de  Valaga,  Almonecit  y  Ova  «m   termino   ^^  ^^^^' 
Toleti.  y) 

ttFacla  caria  in  Talamanca.  Era  m.cc.xíiii Kalds.  marcii.» 

34.  Privilegio  rodado  de  donación  de  la  heredad  de  Buleca  a.  ii7«>. 
en  Hita  otorgado  por  D.  Alfonso  VIII  á  favor  del  maestre  y  Orden  •''^'^^°*^ 
de  Galalrava. 

«Facta  carta  in  Soria.  Era  m.cc.xíiii.  x  kalendas  Julii.» 

35.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIH  haciendo  merced  de  la  a.  in9. 
villa  de  Boroissos  á  Rodríguez  Gutiérrez  <ísu  mayordomo  y  fide-  ^f*^^"^- 
lisimo  vasallo. 1^ 
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Año  1183. 
Marzo  12. 


A.  1183. 
Diciembre 


A.  118S. 
Diciembre  21. 


A.  1189. 
Septiembre  24. 


A.  1189. 

A.  1190. 
Septiembre  22. 


A.  119<).  Sep.  22, 

A.  1196. 
Diciembre  28. 


«Fílela  caria  apud  Toleli.  Era  m.cc.xvii,  vii  idus  marcii.» 

36.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  confirmando  el 
rambio  hecho  por  el  maestre  de  Galatrava  D.  Ñuño  con  Rodrigo 
Gutiérrez,  mayordomo  del  rey,  de  la  heredad  de  Trigueros  con 
la  de  Mendeno. 

«Facía  carta  apud  Burgis.  Era  m.cc.x.m.  iiii  idus  martii.» 

37.  Carta  rodada  del  cambio  hecho  por  el  rey  D.  Alfonso  VIII 
con  la  Orden  de  Galatrava  de  la  aldea  de  Alfondega  por  la  de 
Mocejón  v.qxiam  a  uobis  cum  ómnibus  pertinentiis  suis  recipio» 
(núm.  32). 

«Facta  carta  apud  Tolelum.  Era  m.cc.xxi.  Séptimo  idus  decem- 
bris.» 

38.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  haciendo  mer- 
ced de  ración  á  cinco  caballeros  de  la  Orden  de  Galatrava  y  diez 
cabalgaduras  durante  el  tiempo  que  permanecieren  en  su  corte. 

«Facta  carta  apud  Tolelum.  Era  m.cc.xxvi.  xii  kals.  ianuarii.» 

39.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII  haciendo  merced  á  la 
Orden  de  Galatrava  de  la  décima  del  quinto  de  cuanto  ganare  ñn 
om7ii  exercitu  meo  quem  ego  in  propia  persona  diixerory,  y  la  dé- 
cima de  toda  tierra  que  de  otro  modo  adquiriese  de  paganos. 

«Facta  carta  in  Ucles.  Era  m.cc.xxvii.  viii  kals.  Octubris.  Se- 
cundo auno  quo  Serenissimus  rex  prefactus.  A.  regem  Legio- 
nensem  cingulo  mililie  accinxit.» 

40.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede. 

41.  Privilegio  rodado  de  confirmación  y  nueva  concesión  dé- 
la villa  de  Galatrava  á  la  Orden,  otorgado  por  el  rey  D.  Alfon- 
so VIII  sobre  el  de  su  padre  Sancho  III  (núm.  19).  En  él  describe 
los  términos  del  campo  de  Galatrava,  hace  merced  á  la  Orden 
del  derecho  de  Portazgo  y  Montazgo  del  ganado  que  pasare  por 
su  término  y  de  los  lugares  que  se  ganaren  de  moros. 

«Facta  carta  apud  Toletum.  x  kals.  Octubris.  Era  m.gg.xxviii.» 

42.  Gopia  del  documento  que  antecede. 

43.  Privilegio  rodado  (incompleto)  en  el  cual  D.  Alfonso  VIH 
,hace  donación  al  maestre  y  Orden  de  Galatrava  de  las  posesiones 

que  en  Ronda  tenían  magister  et  fratres  Turgellensis  ordinis. 

«Facía  carta  apud  Sanctum  Stephanum.  Era  m.cc.xxxiiii. 
V  kals.Januarii.» 
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44.  Privilegio  de  donación  de  la  mitad  del  castillo  de  Dueñas  Anoiaoo. 
«prope  Salvam  terramr>  cuya  otra  mitad  había  comprado  la  Orden  Enero  16. 
de  Galatrava  á  D.   Rodrigo  Gutiérrez,   mayordomo  de  la  corte 

del  rey. 

«Facía  caria  apud  Toletum.  Era  m.gg.xxxviii.  xvi  die  mensis 
Januarii.» 

45.  Donación  de  Maqueda  <ísitam  ínter  Escalonam  et  San-   a.  1200. 
ctam  Eulaliamii  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  VIII  á  la  Orden  de 
Calatrava. 

«Facta  carta  apud  ValJem  Oleti.  Era  m.cc.xxxviii.» 

46.  Privilegio  expedido  por  D.  Alfonso  VIII  confirmando  la  a.  1207. 
donación    de   la   huerta  de  Valdecarábanos   hecha  á   Rodrigo,   Febrero 22. 
maestre  de  Salvatierra  y  á  su  orden  por  Gonzalo  Pérez  de  Torre- 
quemada  y  su  mujer  María  Armíldez. 

«Facta  carta  apud  Optam.   Era  m.cc.xl  quinta.  Rege  expri- 
mente.  viii  kals.  Marcii.» 

47.  Privilegio  rodado  por  el  cual  D.  Alfonso  VIH  cambia  a.  1211. 
con  Rodrigo  González,  maestre  de  Monfranc,  varias  heredades   E'^®™  ^^• 
por  la  villa  de  Segura  que  éste  le  da. 

«Facta  carta  Moratalfar.  Era  m.cc.xlviiii.  xviiii  die  Januarii.» 

48.  Carta  de  donación  del  rey  D.   Alfonso  VIII  haciendo  a.  1211. 
merced  á  Roberto  Walas  de  la  villa  de  Billulies,  término  de  Ma-  ^^'^''^'^o^- 
lamoneta,  con  sus  términos. 

«Facta  carta  apud  Vallisoleti  xxii  die  febr.  Sub  Era  m.cc.xl.viiii.» 

49.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  VIII  concediendo  y  a.  1212. 
confirmando  á  la  Orden  de  Salvatierra  y  su  maestre  Rodrigo  '^^^^°  ^^' 
Díaz    '.billas  duas  domos  qiias  dedil  domnus  Gardas  de  Aguilar 
eiusdem  ordinis  in  Moya  et  medietatem  unius  tende  que  est  ínter 
domum  Garsiam  et  Reimundum  martini  et  dúos  ortos  et  unuyn 
niaiolum  et  in  Albalat  de  Zorita  domum  unam  cum  suo  currali.^> 

«Facta   carta    apud    Toletum.   í]ra   m.cg.l.    Rege   esprimente 
XV  die  mensis  Junii.» 

50.  Traslado  sacado  por  Fernando  García,  notario  público  de  a..  1331. 

D.  Ximeno,  arzobispo  de  Toledo,  del  privilegio  rodado  de  la  con-   ^o''-embre2t). 
firmación  hecha  por  Alfonso  VIII  de  la  donación  de  Galatrava 
al  abad  cisterciense  de  Filero,  Reimundo ,  otorgada  por  San- 
cho III  (nüm.  41). 
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Año  1331. 

A.  VMi. 
Marzo  4. 


A.  1344. 
Marzo  5. 


A.  1366. 
Enero  '20. 


«Esle  fué  fecho  en  Toledo  ventiseis  dias  de  Noviembre.  Era  m.gc& 
sesenta  e  nueve  años.» 

51.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede. 

52.  Traslado  fielmente  sacado  de  autoridad  de  Juan  Pérez, 
alcalde  de  la  villa  de  Almagro,  por  D.  Alfonso  Fernández,  escri- 
bano público  de  la  misma,  del  privilegio  rodado  del  rey  D.  Al- 
fonso VIH  concediendo  ración  á  cinco  caballeros  de  la  Orden  de 
Calatrava  y  diez  cabalgaduras  mientras  permanecieren  en  la 
corte  (niím.  38). 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  cuatro  dias  de  Marzo  era  de 
mili  e  tresientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

53.  Traslado  sacado  en  Almagro  por  el  escribano  y  orden  del 
alcalde,  del  privilegio  de  D.  Alfonso  VIH  concediendo  á  la 
Orden  de  Calatrava  la  décima  del  quinto  de  cuanto  ganare  de 
moros  (núm.  39). 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  cinco  dias  jde  Marzo  era  de 
mili  e  trescientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

54.  Traslado  del  privilegio  de  donación  de  la  villa  de  BoroissOí^ 
hecho  por  el  rey  D.  Alfonso  VIH  á  su  mayordomo  Rodrigo  Gu- 
tiérrez, sacada  de  orden  de  Francisco,  vicario  archidiácono  de 
Calatrava,  por  Antonio  Sánchez  (núm.  35). 

«Actum  est  hoc  instrumentum  apud  villam  regalem  toletane 
diócesis  XX  die  mensis  januarii.  Auno  A  nativitate  domini  mille- 
simo  ccc  sexagésimo  sexto.» 


A.  1-215. 
Diciembre  20. 


Enrique  I. 

55.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Enrique  1  exceptuando  de- 
pechos y  derechos  á  la  Aljama  de  Zorita  impuestos  por  su  padre 
Alfonso  Vni  por  los  servicios  prestados  en  el  castillo  de  Zorita  á 
aquel  monarca, 

«Pacta  carta  apud  Secobiam.  xx  die  decembris.  Era  m. ce. luí. 


Fernando  III. 


A.  1-218. 
Mayo  3. 


56.  Privilegio  rodado  de  Fernando  HI  confirmando  los  fueros 
otorgados  por  su  abuelo  Alfonso  VIH  á  los  habitantes  de  Zorita 
á  quienes  concede  otras  mercedes. 
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«Facta  carta  apud  Senniebam  v  Nonas  madii.  Era  m.gc.l  sexta.» 

57.  Privilegio  rodado  de  Fernando  III  «asensii  et  benepla-    Añoisis. 
cito  domne  berengarie  Begine  ijenitricis  mee  una  cum  fratre  meo    octubre  lo. 
Infante  domno  Alfonsusn ,  absolviendo  de  todo  pecho  y  derecho 

las  heredades  que  los  caballeros  de  Galatrava  den  á  la  Orden 
siempre  que  no  fueren  de  realengo. 

«Facta  carta  apud  Monte  Alegre  x  die  Oclubris.  Era  m.gc.lvi. 
Auno  regni  mei  ii.» 

58.  Carta  conQrmaloria  por  Fernando  III  de  la  donación  de   a.  1219. 
heredades  en  Aceca  hecha  por  D.  García  Ferrandiz  <^ímaiordomus   '^^y^'^^- 
Serenissime  matris  mee»  al  maestre  y  Orden  de  Cíalatrava. 

«Facta  carta  apud  Toielum  xvín  die  Madii.  Era  m.cg.l  séptima. 
Anno  regni  bei  secundo.» 

59.  Privilegio  rodado  de  Fernando  III  «una  cuín  itxore  mea   a.  1220. 
domna  Beatrice»  confirmatorio  de  todas  las  concesiones,  donacio-   ^^'"'^  '®- 
nes  y  mercedes  hechas  á  la  Orden  de  Galatrava  por  sus  anteceso- 
res en  el  trono  desde  Sancho  III  á  Enrique  1. 

«Facta  carta  apud  Opte  xvi  kals.  Madii.  Era  m.cg.l.  Octava. 
Anno  regni  mei  tercio.  Eo  videlicetquo  ego  sepedictus  Rex  F.  in 
monesterio  San  te  Marie  Regalis  de  Burgis  manu  propia  me 
accinxi  cingulo  mililari. 

60.  Otro  ejemplar  del  docuniento  que  antecede.  a.  1220. 

61.  Carta  de  Fernando  III  decidiendo  la  contienda  entabla-    a.  1227. 
da  entre  «ommes  honos  de  Maqueda  e  onimes  bonos  de  Alcabon,D   -^^''^  ''^- 
sobre  los  pechos  de  las  heredades  que  estos  poseían  en  aquella 

villa  á  favor  de  los  de  Maqueda. 

«Facta  carta  in  Toleto.  Rege  exprimente  xvi  klds.  Augusti. 
Era  MCGLXv.» 

62.  Privilegio  rodado  de  Fernando   III  haciendo  merced  al   a.  1228. 
Maestre  D,  Gonzalo  Yáñez  y  Orden  de  Calalrava  de  las  villas   Diciembre  ?. 
de  Martos,  Porcuna,   Biboras   y   veinte   yugadas  de   tierra    en 

Ariona. 

«Facta  carta  apud  Toletum  viii  die  Decembris.  Era  m.gc.lx 
sexta.  Anno  regni  mei  duodécimo.» 

63.  Privilegio  rodado  de  Fernando  TU  confirmando  la  dona-  a.  1229. 
ción  de  Bolaños  uquam  Serenissima  genitrice  mea  domina  Beren-  •''^°'o*- 
garia  lliistris  Begina  Costelle  et  Toleti  vobis dedit:y>  (ala Orden  de 
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Año  1231. 
Abril  23. 


A   1230. 
Septiembre  5. 


A.  1237. 
Enero  2.5. 


A.  1240. 
Septiembre  17. 


A.  1240. 

A.  1245. 
Diciembre  31. 


Galalrava)  uquod  nunquam  accipiant  pectiitn  ñeque  petitum  de 
predicta  villa.y> 

«Facía  caria  apud  Toletum  mi  die  Junii.  EraM.cc.Lx  séptima.» 

64.  Privilegio  rodado  de  la  donación  hecha  por  Fernando  el 
Santo  al  Maestre  y  Orden  de  Galatrava  de  diez  yugadas  de  bue- 
yes en  Bexixar;  cinco  en  Lupión;  treinta  aranzadas  de  viña  <sin 
termino  meo  de  Baeza»\  y  confirma  la  de  las  casas  aque  vohis 
dedil  in  eiiisdem  civitate  de  Baecia.r> 

«Facta  carta  apud  Vallisoleti  xxiii  die  aprilis.  Era  m.gc.lx 
nona.» 

65.  Privilegio  rodado  de  donación  del  rey  D.  Fernando  III 
(luna  cum  fdiis  meis  Alfonso,  Frederico  et  Ferrando^  al  Abad 
de  San  Andrés,  Sancho  idilecto  clérigo  et  scriptori  meor)  de  cuatro 
yugadas  de  bueyes  en  Úbeda,  doce  aranzadas  de  viña,  con  fuente 
y  algibeen  el  Valle  de  Canales,  entre  la  torre  de  Xarca  y  término 
de  Baeza. 

«Datum  apud  Toletum  Rege  esprimente  v  die  Septembris. 
Era  M.cc  septuagésima  Quarta.» 

66.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Fernando  III  haciendo  do- 
nación á  su  hermano  el  infante  D.  Alfonso  de  unas  casas  en  Cór- 
doba y  otras  posesiones  en  la  margen  del  Guadalquivir. 

«Facta  Bnrgis  Rege  exprimentexxvdieJannuarii.  Era  m.cc. lxx 
Quinta.» 

67.  Privilegio  rodado  de  Fernando  III  auna  cum  uxore  mea 
Regina  Johannay»  concediendo  á  Martín  Rodríguez  y  su  Orden 
los  castillos  de  Locouin  y  Susana  con  sus  términos,  que  detalla. 

«Facta  carta  apud  Gordube  xvii  die  Septembris.  Era  m.cc  sep- 
tuagésima octava.» 

68.  Traslado  simple  del  documento  que  antecede. 

69.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Fernando  III  permutando 
los  castillos  de  Momfrag,  Belmez,  Guznaj  Elada  y  Torre  de  Ga- 
net,  que  recibe  de  la  Orden  de  Galatrava  y  su  Maestre  D.  Fer- 
nando Ordóñez,  por  la  villa  de  Pego  que  est  inter  Loxam  et  Lucli 
que  le  entrega,  con  sus  términos  quantum  est  de  Mochuelos 
usque  ad  Guadarmes.n 

«Facta  carta  in  exercitu  apud  Jahen  ultima  die  Decembris. 
Era  m.cg.lxxx  Tercia.» 
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70.  Carla  de  donación  del  rey  Fernando  III  (escrita  en  ro-   Año  121G. 
manee  castellano)  á  favor  de  D.  ,luan   Pérez,  Comendador  de   Septiembre 26. 
Marios,  en  Jaén,  y  la  Orden  de  Calalrava,  de  las  casas  que  fue- 
ron del  Acayal  Aben  Margoan. 

«Facía  carta  apud  Cordubam.  Rege  esprimente  xxvi  dias  de 
Septiembre.  Era  m.cc.lxxx  quarla.» 

71.  Garla  de  donación  de  unas  casas  en  Carmena  y  otras   a.  ms. 
heredades  otorgada  por  la  reina  Doña  Juana  «en  uno  con  míos   ^'«yo-'^- 
fijos  don  Ferrando  e  don  Loísj)  á  favor  del  Maestre  y  Orden  de 
Calalrava. 

«Facta  carta  in  esercitu  prope  Sebiliam   Regina  esprimente 
XX  die  Madii.  Era  m.cc.lxxx  Sexta.» 

72.  Privilegio  rodado  de  P'ernando  III  confirmatorio  de  la  a.  I2i8. 
donación  hecha  por  su  esposa  <á  la  Orden  de  Calalrava  anterior-   ^'ayo28. 
mente  anotada. 

«Facta    caria  in    esercitu    prope   Sibillam.    Rege  esprimente 
xxviii  die  Madii.  Era  m.cc.lxxx  sesta. 

73.  Privilegio  rodado  de  Fernando  III  concediendo  al  Maes-    a.  1249. 
tre  y  Orden  de  Calalrava  amedietatem  illiiis  minere  mee  argenti   ^ ^^'^^'■'^  ^^■ 
vivi  en  Chilon  que  vocatnr  vulgariter  Almadén. t> 

«Facía  carta  apud  Siliillam.  Rege  esprimente  xvi  die  Februarii. 
Era  M.CG.LXxxvii.» 

74.  Carta  de  donación  de  la  alquería  de  Siste  entre  Espeja  y   a.  1249. 
Alaquaz,  otorgado  por  el  infame  D.  Enrique,  hijo  del  rey  Fer-   ^i^yo  so- 
nando III,  al  Maestre  y  Orden  de  Calalrava. 

«Data  apud  Sibilia  x  die  Mense  Madii.  Era  m.cg.  Octogésima 
Séptima.» 

75.  Carla  de  donación  de  los  bienes  que  detalla  en  Guadaira,   a.  1249. 

otorgada  por  el  infante  D.   ,  hijo  de  Fernando  IIÍ,  á  favor   ^a-yo  12. 

del  Maestre  y  Orden  de  Calalrava. 

«Data  apud  Sibilia  xii  die  Mense  Madii.  Era  m.gc.  Octagesima 
Séptima.» 

76.  Privilegio   rodado  de  Fernando  III,   ¡lucidiendo  la  con-    a.  12.51. 
tienda  entre  el  Concejo  de  Jaén  y  la  Orden  de  Calalrava,  sobre   '^^í"'!  i'^- 
término  de  Marios  y  aquella  población  y  esta  y  [.ocobín,  á  cuyo.s 
lugares  fija  Jiudcrog  y  amojonamiento.   «.Et  mando  que  los  de 
Jahen  non  corlen  nin  pazcan  en  termino  de  Marios  nin  de  Loco- 
tomo  XXXV.  3 
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Aúo  1314. 
Marzo  2. 


A.  1314, 
Abril  29. 


Ai  1344. 
Abril  29. 


hin.  Et  los  de  Marios  et  de  Locovin  que  non  corten  nin  pazcan  en 
terminas  de  Jahen.y>  Da  á  los  Galaliavos,  Zambra  con  los  térmi- 
nos (\ue  tenía  en  tiempo  de  Moros  por  Sulam;i,  Zafra  y  veinte 
yugadas  de  bueyes  y  las  rentas  do  Ariona. 

oFacta  carta  apud  Sibillam,  Rege  esprimente  .\vi  die  Aprilis. 
Era  M.CG.LXXX  Nona.» 

77.  Traslado  sacado  de  orden  de  Juan  Pérez,  Alcalde  de 
Almagro,  por  Pedro  Yáñez,  Escribano  público  de  la  Gabrada,  del 
privilegio  rodado  de  Fernando  III  confirmatorio  de  lodos  los  con- 
cedidos á  la  Orden  de  Galatrava  por  él  y  sus  predecesores  en  el 
trono.  (N.°59.) 

«Fecho  este  traslado  en  la  villa  de  Almagro  dos  dias  de  Marco 
era  mili  tresientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

78.  Traslado  del  privilegio  de  Fernando  III  haciendo  merced 
al  Maestro  y  Orden  de  Galatrava  del  Castillo  de  Locovin  (nüm.  67) 
sacado  por  Alfonso  Fernández,  Escribano  público. 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  veinte  e  nueve  dias  de  Abril 
era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

79.  Traslado  del  privilegio  del  rey  D.  Fernando  III  conce- 
diendo á  la  Orden  de  Galatrava  la  villa  de  Alcaudete  en  30  de 
Diciembre  de  1245;  sacado  de  orden  del  Alcalde  y  por  el  mis- 
mo Escribano. 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  veinte  e  nueve  dias  de  Abril 
era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  años.» 


Alfonso  X. 


A.  1253. 
Mayo  7. 


A.  1253. 
Marzo  24. 


80.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  X  haciendo  merced 
á  D.  Fernando  Ordóñez  Maestre  de  la  Gaballería  de  la  Orden  de 
Galati-ava  y  á  lodo  su  convento  de  la  alquería  uqiie  dicen  Chist 
que  yace  entre  Speia  y  Alaquaz^  con  sus  términos  y  perte- 
nencias, 

«Fecha  la  carta  in  Sevilla  por  mandado  del  Rey,  vii  dias  anda- 
dos del  mes  de  Mayo.  En  Era  de  mili  e  docientos  e  Noventa  e 
un  año.» 

81.  Gana  del  rey  D.  Alfonso  X  dándose  por  recibido  de  dos 
privilegios  que  conservaba  la  Orden  de  Galatrava,  por  habérselos 
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dado  á  guardar  el  infante  D.  Enrique  á  quien  los  entregó  su 
padre  el  rey  Fernando  III. 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  mandado  del  Rey.  xxjiii  dias 
andados  del  mes  de  Marzo  en  Era  de  Mili  e  dosientos  e  Noventa 
e  un  año.» 

82.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  haciendo  merced  á  don   a.  1253. 
Gonzalo  García  de  Torquemada  de  la  aldea  «  Caxar  con  el  barrio  Noviembre  25v 
q^^e  se  tiene  con  ella  que  dicen  Moriana ,  a  que  yo  pus  nombre 
Torquemada  e  veinte  yugadas  de  bueyes  de  heredad  pora  pan  a 

anno  e  ver  en  Taallica.n 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  mandado  del  Rey,  xxv  dias  anda- 
dos del  mes  de  Noviembre  en  Era  de  Mili  e  Dosientos  e  Noventa 
e  vn  Añcs.» 

83.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  á  la   Año  1254. 
Orden  de  Galatrava  todas  las  donaciones  y  mercedes  concedidas  * 

:í  la  misma  por  sus  predecesores  en  el  trono. 
«Fecha  la  carta...  (deteriorado).» 

84.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmando  otro  de  su   a.  1254. 
padre  Fernando  lü,  en  que  hacía  merced  al  Maestre  y  Orden  de  -^^"^  i^- 
Galatrava,  de  la  mitad  de  Ghillón  con  su  almadén  (nüm.  73). 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xvi  días  anda- 
dos del  mes  de  Abril.  Era  de  Mili  Dosientos  e  Noventa  e  dos 
a  11  nos.» 

85.  Traslado  del  documento  que  antecede.  a.  i.¿5í. 

86.  Privilegio  rodado  de  D.  Alfonso  X,  confirmatorio  del  de  a.  1254. 
Fernando  III,  concediendo  la  villa  de  Bolafíos  al  Maestre  y  Orden  •^'^"^  ■*• 
de  Galatrava. 

«Féchala  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  mi  dias  andados 
del  mes  de  Abril  en  era  de  Mili  ec  dosientos  e  Noventa  e  dos  años.» 

87.  Traslado  simple  del  privilegio  de  confirmación  por  el  rey  a.  1254. 
D.  Alfonso  X,  del  de  su  padre  Fernando  III,  concediendo  á  la  Or-   "^^"^  ^''• 
den  de  Galatrava  el  castillo  de  Alcaudete. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  xvi  dias  andados 
del  mes  de  Abril,  en  Era  de  mili  dozientos  Noventa  e  dos  años.» 

88.  Confirmación  por  Alfoupo  X  de  la  donación  de  la  villa  de  a.  1254. 
Maqueda,  hecha  por  Alfonso  VIH  al  Maestre  y  Orden  de  Gala-   Abril  I8. 
trava,  en  10  de  Junio  de  UOl. 
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A.  1254. 
Abril  IH. 


Año  1254. 
Abril  18. 


A.  12&1. 
Abril  22. 


A.  1254. 
Abril  22. 


A.  12.54. 
Abril  22. 


«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  diez  y  ocho 
dias  andados  de  Abril,  en  Ei-a  de  Mili  e  dosienlos  e  nóvenla  edos 
años.» 

89.  Privilegio  rodado  de  D.  Alfonso  X,  confirmatorio  de  los 
de  Alfonso  VIH  y  Fernando  III,  exceptuando  de  pecho  y  derecho 
toda  donación  que  los  caballeros  de  Galatrava  hicieren  á  su  Orden 
no  siendo  heredad  de  realengo. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xviii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  Era  de  Mili  e  dosienlos  e  Noventa  e  dos 
annos.» 

90.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmatorio  de  la  deci- 
sión de  Fernando  111,  para  que  los  vecinos  de  gorila  no  pasen  á 
lo  realengo,  ni  los  de  éste  á  Corita. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xviii  dias  an- 
dacjos  del  mes  de  Abril  en  Era  de  Mili  e  dosienlos  e  Noventa  e  dos 
annos.» 

91.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  el 
de  su  padre  Fernando  III,  en  el  que  dirimía  la  contienda  entre  el 
concejo  de  Jaén,  Locovín,  Marios  y  Zambra,  sobre  deslinde  de  sus 
términos  y  cambio  que  hizo  con  la  Orden  de  Galatrava  de  yugadas 
de  bueyes  y  rentas  de  Arjona  por  Susana  y  Zafra. 

«Fecha  la  caria  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  era  de  Mili  e  dosienlos  e  Noventa  e  dos 
annos.» 

92.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmando  el  cambio 
hecho  por  Fernando  III  con  la  Orden  de  Galatrava,  de  la  villa 
de  Pego  por  los  castillos  de  Monfranc,  Belmez  y  la  torre  de 
Ganet. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  Era  de  Mili  e  dosienlos e  Noventa  e  dos 
annos.» 

93.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmatorio  del  de  Fer- 
nando III,  haciendo  donación  á  la  Orden  de  Galatrava  de  las  vi- 
llas de  Marios,  Porcuna  é  Biboras. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxn  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  Era  de  Mili  e  dosienlos  e  Noventa  edos 
annos.» 
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94.  Duplicado  del  privilegio  de  Alfonso  X,  confirmatorio  del  a.  1254. 
de  sa  padre,  sobre  cambio  de  Pego  por  los  castillos  de  Monfranc,   ^'"■''^■^• 
Belmez  y  Torre  de  Ganet. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  era  de  mili  edosienlos  e  noventa  e  dos 
annos.» 

95.  Garla  de  Alfonso  X  confirmando  la  decisión  de  Fernán-  a.  1-254. 
do  111  en  la  contienda  sostenida  sobre  límites  de  sus  términos  por   ^  '"'*  "  * 
los  de  Baena,  Porcuna,  Alcaudete  y  Albeldín. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  veynte  e  tres 
dias  andados  del  mes  de  Abril  en  Era  de  Mili  e  dosientos  e  No- 
venta e  dos  años.» 

96.  Confirmación  por  Alfonso  X  de  la  carta  de  Alfonso  VIII,    Año  1254. 
en  la  que  á  su  vez  confirma  la  donación  de  Galatrava,  hecha  por  -'^^'"'^'2^- 
Sancho  III  al  abad  de  Filero  con  descripción  de  los  térmiuos  del 
Campo  de  Galatrava  y  concesión  del  derecho  de  Portazgo  y  Mon- 
tazgo del  ganado  que  pasare  por  su  término  y  de  los  lugares  que 
ganare  de  moros. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxiii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  era  de  mili  e  dosientos  e  Noventa  e  dos 
años.» 

97.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmatorio  de  otro  de   a.  i¿54. 
Ali'ouso  VIH,  sobre  donación  de  heredades  y  villas  á  la  Orden  de   -^^'"'i^'^- 
Calatrava. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxvii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e  dos 
anuos.» 

98.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmando  los  de  Al-  a.  1254.  - 
fonso  VIII,  haciendo  donación  á  la  Orden  de  Galatrava  de  Alfón-   Abni27. 
dega  en  cambio  de  Mocexón  de  Pedrauava  y  otras  heredades,  vi- 
llas y  mercedes  que  detalla. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xxvii  dias  an- 
dados del  mes  de  Abril  en  era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e 
dos  años.» 

99.  Privilegio  confirmatorio,  por  Alfonso  X,  de  otros  cuyas  a.  1254. 
fechas  detalla,  dados  por  Fernando  III  á  la  Orden  de  Galatrava  ^''*>'°  ■*• 
concediéndola  el  castillo  de  Locovín  y  sus  términos,  el  cortijo 
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de  Castalliella  con  sus  términos  y  perlen(íncias  y  dos  casas  en 
Jaén. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey.  Quatro  dias 
andados  del  mes  de  Mayo  en  era  de  mili  e  dosienlos  e  Nonaenta 
6  dos  años.» 
A.  1254.  100.     Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  X,  concediendo  á  la  Orden 

Mayo  19.  ^^  Galatrava  por  los  servicios  que  le  prestó  en  la  conquista  de 

Murcia,  el  diez  del  quinto  de  las  cabalgaduras  que  él  en  persona 
hiciere. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  xviiir  dias  del 
mes  de  Mayo  en  Era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e  dos  años.» 
Año  1254.  101.     Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  la  dona- 

Mayo  24.  pj^i^  ^Q  casas  y  heredamientos  hecha  por  él  á  C^abay,  Alcalde  de 

Morón,  y  á  diez  de  sus  parientes. 

■«^Fecha  la  carta  en  Ycles  por  mandado  del  Rey,  xxiin  dias  an- 
dados del  mes  de  Mayo  en  era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e 
dos  Años.» 
A..  1254.  102.     Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  X,  confirmando 

¿Noviembre  19?   jg^  donacióu  de  Galatrava  hecha  por  Sancho  III  al  abad  Reymundo 
de  Fitero. 

«Fecha  la  carta  por  mandado  del  Rey  en  xix  dias  andados  del 
mes  de  N...» 
A.  1255.  103.     Carta  del  rey  D.  Alfonso  X,  dirimiendo  la  contien- 

Jumo2o.  ^.^  entre  la  Orden  de  Galatrava  y  el  Goncejo  de  Górdoba  soine 

límites  de  los  términos  de  las  posesiones  de  aquella;  mandamlo 
á  éste  los  respete,  «e  vos  defiendo  que  les  non  entredes  por  vos 
nin  por  vuestro  mandado  en  estos  términos  sobredichos  sin  so 
placer. n 

«Dada  en  Medina  de  Gampo.  El  Rey  la  mandó,  xx  dias  de  Ju- 
nio. Era  de  mili  ce.  Nonaenta  e  tres  años.» 
A.  1255.  104.     Garta  orden  de  Alfonso  X,  para  que  ningún  ganado 

Octubres.  pueda  ostentar  la  marca  que  distingue  á  los  de  la  Orden  de  Gala- 

trava. 

«Fecha  la  carta  en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  viii  diai> 
del  mes  de  Octubre.  Vicent  Rois  la  fizo  por  mandado  de  D...  No- 
tario del  Roy  en  Era  de  Mili  e  Dosientos  e  Nonaenta  e  ucs 
Años.» 
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105.  Garla  confirmatoria,  por  Alfonso  X,  de  la  merced  hecha  a.  1255. 
(;por  Fernando  III  á  la  Orden  de  Galatrava  de  poder  sacar  de  Me-  O"^'^^^®^- 

dinaceli  doce  kaices  toledanos  de  sal  y  llevarla  á  la  enfermería 
que  la  misma  tenía  en  el  Collado. 

«Fecha  la  carta  en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  ix  dias  an- 
dados del  mes  de  Octubre  en  Era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta 
e  tres  anuos.» 

106.  Confirmación  por  el  rey  D.  Alfonso  X,  del  privilegio  con-  Año  1256. 
cedido  á  los  Concejos  de  Almoguera  y  Zorita  por  Fernando  III,  ^'^^^o  i^- 
sobre  la  pena  de  los  perjuros. 

«Fecha  la  carta  en  Soria  por  mandado  del  Rey,  xviiii  dias  anda- 
dos del  mes  de  Marro  en  Era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e 
quatro  annos.» 

107.  Mandamiento  del  rey  D.  Alfonso  X,  ven  uno  con  la  Bey-   a.  1256. 
na  doña  Violante  mi  mnger  e  con  mió  fijo,  el  Infante  don  Ferran-   agostos. 
do»   para   «gue  la  herednt  que  pudieren  haber  don  Pedrivañez 
maestre  de  Calatrava  e  su  orden  por  dado  e  por  compra  de  Xde- 

var  en  el  que  solia  aver  quando  era  poblada  de  Moros  que  la  hayan 
libre  e  quito  por  juro  de  lieredat.» 

«Fecha  la  carta  en  Segovia  por  mandado  del  Rey,  tres  dias  an- 
dados del  mes  de  Agosto  en  Era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e 
quatro  annos.» 

108.  Carta  sentencia  del  rey  D.  Alfonso  X  en  el  litigio  sosle-  a.  1256. 
nido  por  la  Orden  de  Calatrava  con  D.  García  Almoravit  solire  0'^tubre2i. 
pertenencia  de  unas  viñas  y  tierras  en  término  de  Alfaro;  man- 
dándose á  este  entregarlas  á  aquella  y  que  conserve  en  su  poder 

la  villa  de   Barguillo   con    todo   su   término   por  juro   de   he- 
redad. 

«Fecha  la  carta  en  Segovia  por  mandado  del  Rey,  xxi  dias  de 
■Octubre.  Gozalvo  Pelriz  la  fizo  por  mandado  de  D.  García  marti- 
nez.  Notario  del  Rey,  en  Era  de  mili  e  dosientos  e  Nonaenta  e 
Quatro  años.» 

109.  Garla  de  confirmación  y  uueva  donación  de  la  villa  de  a.  1257. 
Xilevaí-  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  X,  al  Maestre  y  Orden  de  2ii9ro2i. 
Galatrava:  deslindando  los  términos  de  aquella. 

«Fecha  la  carta  en  Or...  por  mandado  del  Rey,  xxi  dia  de  Enero 
-era  de  mili  e  dosienlos  e  Nonaenta  e  cinco  años.» 
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Año  V2W. 
Enero  18. 


A.  l'2ra. 
Octubre  16. 


1264. 
Octubre  27. 


A.  ]2til. 
Diciembre  3<). 


A.  ]264. 
Diciembre  ¡ÍC 


110.  Caria  de  cambio  de  unas  casas  en  Ja  colación  de  San  Mi- 
guel de  Córdoba  y  una  huerta  en  Alhadra  que  da  el  rey  D.  .\lfoi¡- 
so  X  ,al  Maestre  y  Orden  de  Calali'ava  por  otras  cogas  con  sus  ba- 
ños y  huerta  que  ésta  poseía  en  el  Alcázar. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey.  Domingo  diez 
y  ocho  dias  andados  del  mes  de  Enero  en  Era  de  Mili  e  dosientos 
Xonaenla  e  ocho  anuos.» 

111.  Carta  donación  del  rey  D.  Alfonso  X  á  Feí-nando  Go- 
diel  vnuestro  Alguacil  de  Toledor>,  de  la  heredad  de  Peralejos,  en 
término  de  Segovia,  con  sus  salinas,  términos  y  perlenencias,  á 
condición  de  no  poder  enajenarla  sin  permiso  real. 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  nuestro  mandado,  Martes  diez  e 
sex  dias  andados  del  mes  de  Octubre  en  Era  de  mili  etrezienlos  e 
un  auno.» 

112.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmatorio  del  conce- 
dido por  D.  Alfonso  VIII  á  la  Orden  de  Galatrava  para  poder  re- 
cibir toda  donación  que  se  la  hiciera  exenta  del  pago  de  pecho  y 
derecho. 

«Fecho  el  privilegio  en  Sevilla  por  nuestro   mandado,  Lunes- 
ve\  nt  e  siete  dias  andados  del  mes  de  Octubre  en  Era  de  mili  e 
trezientos  e  dos  anuos.» 

113.  Carta  de  donación  de  los  bienes  (¡ue  detalla  en  Ecija  y 
en  Estepa,  otorgada  por  el  rey  D.  Alfonso  X,  á  favor  del  Maestre 
D.  Pedro  Ivañez,  de  la  Orden  de  Caballería  de  Calatrava  y  de  su 
convento  de  Osuna. 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  nuestro  mandado,  Martes  treyn- 
ta  dias  andados  del  mes  de  Diziembre  en  Era  de  mili  e  trezientos 
e  dos  años.» 

114.  Carta  de  donación  otorgada,  por  el  rey  D.  Alfonso  X, 
á  favor  de  ^(don  Pedro  Ivañez  maestre  de  la  Caballería  de  Ca- 
latrava e  a  todo  el  Convento  de  Ossuna  desta  misma  Orden  que 
nos  establecimos-»,  de  las  tercias  de  los  diezmos  «en  ¿as  Egle- 
sias  de  Ossuna  e  de  todos  sus  términos,  e  esto  les  damos  en  ayuda 
pora  labrar  los  muros  e  las  Torres  e  las  fortaleza^  de  la  villa  e 
del  castillo  de  Ossuna»,  y  que  de  cada  mil  cabezas  de  ganado 
que  entraren  en  su  término  pueda  tomar  dos  la  Orden  una  vez 
al  año. 
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«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  mandado  nuestro,  Martes  Ireyn- 
ti  dias  andados  del  mes  de  Deziembre.  En  era  de  mili  e  trezientos 
e  dos  años.» 

115.  Carta  de  donación  del  rey  D.  Alfonso  X,  á  favor  de  la  Año  1266. 
Orden  de  Galatrava,  de  heredades  en  la  ciudad  de  Baena  (muy  '^^^^°'^- 
deteriorado). 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  nuestro  mandado.  Sábado  veynte 
dias  andados  del  mes  de  Marco  en  Era  de  mili  e  trezientos  e  qua- 
troaños.» 

116.  Traslado  del  documento  que  antecede.  a.  1266. 

117.  Carta  de  donación  de  la   reina  Doña  Violante,    á   fa-   a.  1268. 

vor  de  la  Orden  de  Galatrava,  de  una  accuda  en  Ecija  de  las   ^'o^iembre22. 
que   me   dio    el  Bey   en    Guadaxenil ,    en   el    Villar   que    dicen 
Alcolea ^   con  tal   manera  que  nos  que  fagades  y  dos  Ruedas  e 
non  mas.» 

«Fecha  la  carta  en  Córdova.  La  Reyna  la  mandó  jueves  xxii 
dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e  ccc.  e  vi  años.» 

118.  Carta  de  donación  de  un  solar  en  Marchena,  diez  jugadas  a.  1269. 
de  heredad  en  Truxit  y  ocho  de  viña  en  Regachón,  hecha  por  •'^i'^^'^-''- 
el  infante  D.  Luís,  hijo  del  rey  Fernando  III,  á  favor  de  la  Orden 

de  Calairava. 

«Dada  en  Toledo.  D.  Loys  la  mandó,  veynte  e  cinco  del  mes  de 
julio  Era  de  mili  e  trezientos  e  siete  años.» 

119.  Carta  de  donación  de  unas  casas  en  la  colación  de  Sant    a.  1209. 
Marchos,  cerca  de  la  Placa  de  Xeres  y  otras  heredades  en  su  tér-  '^^ostoH.. 
mino,  hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  X,  á  favor  del  Maestre  y  Orden 

de  Galairava. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo,  Miércoles  catorce  dias  andados  de 
Aíiosto  en  Era  de  mili  e  trezientos  e  siete  años.» 

120.  Traslado  de  la  sentencia  de  D.  Alfonso  X,  en  el  litigio   a.  1270. 
sobre  lérmino  de  Bel,  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  la  Torre  que   febrero-... 
era  de  Fernán  Gudiel,  ordenando  el  deslinde  al  Alcalde  Ferrand 
Martínez. 

«Fecha  la  carta  en  Toledo,  Martes  xxv  dias  de  febrero  Era  de 
Mili  e  Trecientos  e  ocho  años.» 

121.  Carta  confirmatoria,  por  D.  Alfonso  X,  de  la  donación  a.  1271. 
hecha  por  su  mujer,  la  reina  doña  Violante,  á  la  Orden  de  Cala-   ^'^t"^'"^''- 
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Año  V272 
•Enero  l4. 


A.  1277. 
Mayo  18. 


A.  1280 
Junio  13. 


A.  1281. 
Abril  29. 


A.  1344. 
Abril  29. 


trava  de  un  molino  en  el  Guadaxeni! ,  Ecija,  en  el  villar  que 
dicen  de  Alcolea  (núm.  117). 

«Fecha  la  caria  en  Mnrcia;  Lnnes  cinco  días  andados  del  mes 
de  Octubre  Era  de  Mili  e  trezientos  e  nueve  años.» 

122.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  X,  haciendo  dona- 
ción al  Maestre  D.  Juan  González  y  Orden  de  Calatrava  de  la 
villa  lie  Alcalá  de  Albenzaide  (hoy  la  Real)  cuando  la  ganare  de 
moros. 

«Fecho  el  privilegio  en  Murcia,  jueves  catorce  días  de  Enero 
era  de  mili  e  trezientos  e  diez.» 

123.  Traslado  de  dos  mandamientos  del  rey  D.  Alfonso  X, 
para  que  Doña  Urraca  Diaz  comparezca  en  juicio  con  el  Maes- 
tre de  Calatrava  y  Sancha  González,  Abadesa  del  monasterio  de 
San  Felices  de  Amaya,  sobre  entrega  á  aquella  del  lugar  de 
Santa  Olalla,  según  voluntad  testamentaria  de  Leonor  Rodrí- 
guez de  Castro. 

«...  Martes  xviii  dias  de  Mayo  Era  de  mili  e  ccc.  e  quince 
Años.» 

124.  Carta  de  D.  Alfonso  X,  haciendo  donación  «a  la  caballe- 
ría de  la  Orden  de  Calatrava  e  por  servicio  que  nos  face  Roy  Sán- 
chez, Comendador  de  Ossunar>^  de  un  horno  en  Ecija,  con  los  liii  - 
deros  que  detalla. 

«Fecha  la  carta  en  Córdova  yiieves  treze  días  andados  del  mes 
de  junio  en  Era  de  mili  e  trezientos  e  diez  e  ocho  años.» 

125.  Carta  del  rey  D.  Alfonso  X,  exceptuando  de  pechar  á  los 
moradores  en  la  Carcuela  e  en  Ántaracotan  y  en  otros  pueblos, 
y  hace  merced  al  a  Maestre  de  Calatrava  que  non  den  Mar^alga 
nin  Fonsato  nin  fonsadera  nin  vayan  en  hueste.-n 

«Dada  en  Yillarreal  veynte  e  nueve  dias  de  Abril  Era  de  mili  e 
ccc.  e  diez  e  nueve  años.» 

126.  Traslado  simple  del  privilegio  de  D,  Alfonso  X  conce- 
diendo á  la  Orden  de  Calatrava  y  su  Maestre  D.  Pedri  Iváñez  la 
villa  de  Xilevar  con  sus  términos  y  pertenencias:  sacado  de  orden 
de  Juan  Pérez,  Alcalde  de  Almagro,  por  el  Escribano  Alfonso 
Fernández  (núm.  lütí). 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  veinte  e  ix  dias  de  Abril  era 
de  mil  e  trezientos  e  ochenta  e  dos  años.» 


Julio  25. 
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127.  Traslado  del  privilegio  de  confirmación  por  Alfonso  X  Año  ia44. 
•del  cambio  hecho  por  Fernando  III  con  la  orden  de  Galalrava  de  '^^"^  '^^• 
la  villa  de  Pego  por  el  Castillo  de  Monfranc,  Belmez,  Gasiillo 

de  Elada  y  Torre  de  Gannel  (nüm.  93). 

«Fecho  el  traslado  en  Almagro  veynte  e  ix  dias  de  Abril  era 
de  mil  e  trezientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

128.  Traslado  de  la  orden  del  rey  D.  Alfonso  X  al  Alcalde  de  a.  1350. 
Sevilla,  Gonzalo  Veceyte,  dada  en  Orihuela  para  que  amojonase 
el  término  de  Xelivar  y  aprobación  del  amojonamiento  prac- 
ticado. 

«Sacado  el  traslado  en  Almagro  veynte  é  cinco  dias  de  julio 
era  de  mil  e  trezientos  e  ochenta  e  ocho. » 


Sancho  IV. 

129.  Garta  de  la  donación  hecha  por  el  infante  D.  Sancho  al  a.  1282. 
Maestre  y  Orden  de  Galatrava  de  la  ¡ímeetad  del  almadén  de  los  -^^'"'^  ^^• 
.pozos  del  argente  vivo  que  fué  del  argohispo  e  del  cabildo  de  la 
eglesia  de  Sevilla  que  cambiaron  con  el  rey  mió  padre. 

«Dada  en  Valladolid  xv  dias  de  Abril.  Era  de  mil  e  ccc  é  veyn- 
te años.» 

130.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede.  a.  1282. 

131.  Gonfirmación  por  el  infante  D.  Sancho  de  las  donaciones  a.  1282. 

de  cuantos  bienes  raíces  y  muebles  poseía  en  Arcos  la  Orden  de   noviembre  i. 
•Galatrava. 

«Dada  en  Górdova  Primero  dia  de  Noviembre.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  veynte  años.» 

132.  Garta  de  donación  de  una  Aceña  uque  es  so  la  puente  de  a.  1282. 
Egija  en  el  Rio  de  Guadaxenil  que  dicen  de  la  Torre»  hecha  jjor   Diciembre  21. 
D.  S mcho  á  la  Orden  de  Galatrava  y  á  Ruy  Sánchez,  Gomenda- 

•dor  mayor  de  ella. 

aDada  en  Górdova  xxi  dias  Deziembre.  Era  de  mili  e  ccc. 
e  XX  años.» 

133.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Sancho  IV  «en  uno  con  la   a.  1284. 
reyna  Doña  María  mi  muger  e  con  la  Infanta  doña  Violante   Noviembre  2. 
nuestra  hija  primera  herederas  confirmando  los  de  Alfonso  VIII 
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Año  1285. 
Knero  Ifi. 


A.  laa^-). 


A.  1286. 
Marzo  22. 


A.  1288. 
Enero  16. 


A.  128S. 
Octubre  Ití. 


A .  1289. 

Af?-ficto  10 


A.  12!i0. 
Knfro  II. 


y  Fernando  III  en  que  concedían  á  la  villa  de  Aceca  excepción  del 
pago  de  lodo  pecho,  derecho  y  servicio. 

«Fecho  en  Toro  yueves  dos  dias  do  Noviembi'e  en  Era  de  mili 
o  ccc  e  veynte  e  dos  annos.» 

134.  Privilegio  rodada  del  rey  D.  Sancho  IV  confirmando 
la  donación  de  la  mitad  de  ios  pozos  de  Almadén  que  siendo 
infante  hizo  á  la  Orden  de  Galatrava  (núm.  129)  y  declarando 
(jne  todo  el  Almadén  es  suyo,  por  poseer  anteriormente  la  otra 
mitad. 

«Fecha  en  Atienca  seze  dias  andados  del  Mes  de  Enero.  Era  de 
Mili  e  trezientos  e  veynte  c  tres  años.» 

135.  Otro  ejemplar,  sin  la  rueda,  del  documento  que  an~ 
tecede. 

136.  Carta  orden  del  rey  D.  Sancho  IV  para  que  la  Orden  de 
Galatrava  pueda  u sacar  Vermeion  del  argén  hib  de  las  sus  Mine- 
ras en  los  sus  mismos  lugares  Et  que  los  puedan  ssacar  fuera  de 
míos  Regnos.D 

«Dada  en  San  Sevaslián  yeynle  dos  dias  de  Marco  Era  de  mili 
e  trezientos  e  veynte  e  quatro  años.» 

137.  Carta  de  donación  de  heredamientos  en  Arcos  hecha  por 
el  rey  D.  Sancho  IV  á  favor  de  sus  escribanos  Alfonso  Pérez  y 
Pedro  Sánchez  de  la  Cámara. 

«Fecha  la  carta  en  Camora  xvi  dias  andados  de  Enero.  Era  de 
mil  e  trezientos  e  veinte  e  seis  annos.» 

138.  Confirmación  por  el  rey  D.  Sancho  IV  de  la  merced 
hecha  siendo  infante  heredero  al  Concejo  de  Pego  para  que  no 
pagase  portazgo  de  cuantas  cosas  sacasen  de  su  villa. 

«Dada  en  la  cerca  de  Polaella?  diez  e  seys  dias  de  Octubre.  Era 
de  mil  e  trezientos  e  veint  e  seys  años.» 

139.  Confirmatoria  por  el  rey  D.  Sancho  IV  de  la  donación 
hecha  por  él  á  sus  escribanos  Alfonso  Pérez  y  Pedro  Sánchez 
de  unas  heredades  en  Arcos  (núm.  137),  dando  por  válida  la 
rompra  que  de  ellas  hizo  Roy  Pérez,  Maestre  de  Calatrava. 

«Dada  en  Burgos  diez  dias  de  Agosto.  Era  de  mili  e  trezientos 
e  veynte  e  siete  annos.» 

140.  Carta  de  donación  de  una  heiedad  en  Truxillo  hecha  por 
el  rey  D.  Sancho  IV  al  esciibano  de  su  Cámara  Diego  Sánchez. 
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«Dada  en  Toledo  xi  dias  de  enero.  Era  de  mili  e  trezientos  e 
veinte  ocho  años.» 

141.  Carta  de  donación  á  Diego  Pérez  Desle  de  todos  los  ahe-   Año  lá») 
vedamientos  que  Pedro  martinez  Deste,  su  padre,  avie  en  Arcos  de  octubre  o. 
la  frontera  cerca  Xerez  e  en  todo  su  termino. r> 

«Fecha  la  carta  en  Cuenca  cinco  dias  de  Octubre.  Era  de  Mili 
e  trezientos  e  veinte  e  ocho  años.» 

142.  Carta  de  donación  de  unas  Azeñas  en  Écija  otorgada  por  a.  1291. 
la  reina  Doña  María,  mujer  de  Sancho  IV,  á  favor  del  Maestre  de   Enero  ¿-a. 
la  caballería  de  Galatrava,  D.  Roy  Péiez. 

«Dada  en  Toledo  veynte  e  dos  dias  de  Enero.  Era  de  mili  tre- 
zientos e  veynte  e  Nueve  años.» 

143.  Confirmación  por   Sancho  IV  de  la  sentencia  de   Al-   a  129-2. 
fonso  X,  para  que  el  Concejo  de  Qorila  diese  á  la  Orden  de  Gala-  P'et)rero7. 
trava  30  acémilas,  peones  y  el  tributo  de  pan  de  sus  hornos,  dada 

en  Sevilla  á  2  Enero  de  12(34. 

«Fecha  en  Burgos  siete  dias  andados  de  Febrero  era  de  mili  e 
Gcc  e  t  rey  uta  años.» 

144.  Pi-ivilegio  del  rey   D.   Sancho  IV  ordenando   <ique  las  a.  1293. 
vacas  e  las  yeguas  del  convento  de  los  freyles  de  la  caballería  de  la   Enero  31. 
Orden  de  Calatrava  anden  salvos  y  seguros  por  todas  las  partes 

de  mios  Reynos  e  pascan  las  yerbas  e  bevan  las  aguas  asi  como 
los  mios  mismos. r> 

«Dada  en  Guadalfaiara  postrimero  dia  de  Enero  era  de  mili  e 
trezientos  e  treynta  e  un  año.» 

145.  Carta  de  donación  de  la  villa  de  Loranca  hecha  por  don   a.  1293. 
Sancho  IV  á  favor  de  María  Hernández,  ama  de  la  reina  Doña   ^''^^''^ro  H). 
María  y  de  la  infanta  Doña  Isabel. 

«Dada  en  Atienca  x  dias  de  Febrero  era  de  mili  e  trezientos  e 
Treinta  e  un  años.» 

Signatura  autógrafa  del  rey,  como  el  anterior. 

146.  Carta  de  cambio  realizado  por  el  infante  D.  Juan  con   a.  1293. 
su  hermano  el  rey  Sancho  IV  de  los  castillos  de  Baena,  Luque  y    '^a^'^o^^- 
púberos,  en  la  frontera  de  Andalucía,  que  le  entrega  por  la  villa 

de  Iscar  con  su  término. 

«Fecha  veynte  e  nueve  dias  de  Marco.  Era  de  mili  e  trezientos 
e  treynta  e  un  años.» 
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Año  1-204. 
Noviembre 


m. 


A.  V2m. 
Noviembre 


15. 


A.  láíio. 
Enero  10. 


A.  1295. 
Enero  15. 


A.  1295, 
Enero  17. 


A.  1298. 
Mayo  12. 


147.  Carla  confirmatoria  por  Sancho  IV  de  la  donación  hecha 
á  ¡a  Orden  de  Galatrava  por  sn  hermano  D.  Alonso  Federico  de 
linas  heredades  que  le  pertenecían  en  Huelva  y  Gibraleón  y  en 
la  «sil  casa  de  Burgos  que  eran  de  su  madren. 

«Dada  en  Valladolid  quinze  dias  de  Noviembre.  Era  de  mil  e 
trezienlos  e  Ireynla  e  dos  años.» 

148.  Confirmación  por  el  rey  D.  Sancho  IV  del  cambio  hechO' 
por  la  Orden  de  Calatrava  y  el  escribano  del  monarca,  Pedro 
Sánchez,  de  los  bienes  que  aquella  poseía  en  término  de  Plasen- 
cia  por  los  que  á  és^te  había  dado  el  mismo  rey  en  Arcos,  cerca 
de  Lebrixa  (núm.  137). 

«D;ula  en  Valladolid  quinze  dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  treyuta  e  dos  años.» 

149.  Carla  del  Concejo  de  Guadalajara  otorgando  á  Doña 
María  Hernández,  ama  de  la  reina  Doña  María  y  de  su  hija  la 
inlanta  Doña  Isabel,  reyna  de  Aragón,  el  señorío,  justicia  y  todo 
01  ro  derecho  que  él  mismo  pudiera  tener  sobre  la  aldea  de  Loranca 
y  su  término,  sita  en  el  de  aquella,  de  que  el  rey  D.  Sancho  le 
había  hecho  donación. 

«Dada  diez  dias  de  Eneio  de  mili  e  eco  e  Ireynla  e  tres  años.» 
(núm.  145). 

150.  Carta  confirmatoria  del  rey  D.  Sancho  IV  sobre  la  mer- 
ced de  señorío  concedida  á  Doña  Mai  ía  Hernández  por  el  Concejo 
de  Guadalajara  en  la  aldea  de  í^oranca  y  su  término,  según  do- 
cumento que  antecede. 

«Dada  en  Guadalfaiara  quinze  dias  de  Enero  era  de  mili  e 
trezientos  e  treynta  e  tres  años.» 

151.  Autorización  del  rey  D.  Sancho  IV  á  Fernando  Rodrí- 
guez para  que  pudiese  cambiar  con  la  Orden  de  Calatrava  las 
heredades  que  le  pertenecían  en  Cabra  y  Baena. 

«Dada  en  Guadalfaiara  diez  e  siete  dias  de  Enero  era  de  mili  e 
trezientos  e  treynta  e  tres  anos.»  Signatura  autógrafa  del  rey. 

Fernando  IV. 

152.  Carta  de  Fernando  IV  confirmando  el  privilego  de  su 
padre  el  rey  D.  Sancho  IV  dado  á  la  Orden  de  Calatrava  en  Alcalá 
á  8  de  Diciembre  de  1294,  para  que  los  ganados  de  la  misma  anden 
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libremente  por  sus  reinos  sin  pago  alguno  de  pecho  ni  derecho. 
«Dada  en  Valladolid  dose  dias  de  Mayo  Era  de  mili  e  trezien- 
tos  e  treynla  e  seis  Años.» 

153.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Fernando  IV  concediendo  á  Año  1300. 
D.  Garci  López,  Maestre  de  la  Orden  de  la  Caballería  de  Galatra-   ^í^rzo2. 
va,  la  villa  de  San  Esteban  del  Puerto,  que  dicen  Aznatoraf,  con 

sus  términos,  pertenencias,  pobladores  y  con  las  tercias  de  ella 
y  de  Zorita,  Saviote,  el  Collado  y  Cogolludo,  reservándose  sola- 
mente la  moneda  forera,  mineras  si  lasyha,  justicia  y  fortalezas. 
«Fecho  el  privilegio  en  Valladolid  dos  dias  andados  del  mes  de 
Marco  en  Era  de  Mili  e  trezientos  e  treynla  e  ocho  años.» 

154.  Confirmación  por  Fernando  IV  del  privilegio  concedido  a.  1300. 
á  la  Orden  de  Calatrava  por  el  rey  D.  Sancho  IV  para  que  no   *^^y°^'- 
pagasen  pecho  ni  derecho  las  casas  que  aquella  poseía  en  Avila. 

«Dada  en  Valladolid  veinte  e  siete  dias  de  Mayo.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  treinta  e  ocho  años.» 

155.  (I)  *  Carta  de  Fernando  IV  en  que  confirma  á  favor  del   a.  1300. 
Maestre  de  Calatrava  y  de  sus  Comendadores  el  Castillo  de  Ma- 
trera, que  lo  tuvieron  durante  su  vida  Juan  Martínez  y  otros. 

Dada  en  Valladolid  veynte  dias  de  Febrero  era  de  mili  ccc  e 
treinta  e  ocho  años. 

156.  Privilegio  rodado  de  Fernando  IV  confirmatorio  de  la  do-  a.  isoi. 
nación  de  los  lugares  de  Loranca  y  Torralha,  en  el  término  de  Gua-   ^'«"^lembre  ■ 
dalfaiara,  hecha  por  Doña  María  Hernández,  ama  de  lareinadeeste 
nombre  y  de  la  infanta  Isabel,  madre  y  herm.ana  del  monarca,  á 

D.  Frey  Alemán,  Maestre  de  la  Orden  de  la  Caballería  de  Calatrava. 
«Fecho  eu  Segovia  dos  dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e  tre- 
zientos e  treynta  e  Nueve  Años.» 

157.  Carla  de  confirmación  por  Fernando  IV  de  la  donación   a.  IS02, 
de  los  bienes  que  detalla,  hecha  en  Córdoba  por  Lope  Rodríguez  ^^^y°2°- 
de  Rojas  á  D.  Frey  Diego,  Maestre  de  la  Caballería  de  la  Orden 

de  Calatrava,  en  20  de  Enero  de  130... 

«Fecha  en  Medina  del  Campo  veynte  cinco  dias  de   Mayo. 
Era  de  mili  e  trezientos  e  quarenta  Años.» 

(l)  Los  artículos  que  como  éste  llevan  asterisco  se  refieren  á  documentos  que  con- 
servaba el  Consejo  de  las  Ordenes  y  no  forman  parte  de  los  procedentes  de  la  Dele- 
gación de  Hacie.Tda  de  Ciudad  Real. 


•¿■: 


holetín  de  la  real  academia  de  la   histokia. 


Año  13i):í. 
Abril  10 


A.  1803. 
Agosto  2(». 


A  \ms. 

Septiembre  25. 


A.  13t)3. 
Septiembre  •2'i 


A.  1305. 
Mayo  5. 


A.  1306. 
Febrero  20. 


A.  1306. 
Diciembre  12. 


158.  Garla  de  cambio  entre  el  rey  D.  Fernando  IV  y  el  Maes- 
tre y  Orden  de  Galatrava,  del  Castillo  de  Ossaria  por  San  Esteban 
del  Pnerto. 

«Dada  en  el  convento  de  Galatrava  dia  de  Pascua  de  resurrec- 
ción diez  dias  de  Abril.  Era  de  mili  e  ccc  e  quarenta  e  un  años.» 

159.  Privilegio  del  rey  D.  Fernando  IV  concediendo  ai  Go- 
mendador  mayor  de  la  Orden  de  Galatrava  la  guarda  de  los  puer- 
tos, de  los  ganados  y  cosas  á  ellos  pertenecientes. 

'  «Dado  en  Górdova  veynte  dias  de  Agosto,  Era  de  mili  e  trezien- 
los  e  quarenta  e  un  Años.» 

160.  Privilegio  de  Fernando  IV  para  que  los  vasallos  de  la 
Orden  de  Galatrava  no  le  den  servicio  por  cabeza  usinon  como  me 
los  dan  los  otros  de  la  mi  tierra  que  non  pechan  por  cabecas». 

('Dado  en  Toledo  veynte  e  cinco  dias  de  Setiembre  era  de  mili 
e  trezientos  e  quarenta  e  un  años.» 

161.  Garta  confirmatoria  de  la  donación  hecha  por  Fernan- 
do IV  de  un  heredamiento  en  el  Obispado  de  Plasencia  á  Pedro 
González  de  Górdoba. 

«Dada  en  Toledo  veynt  e  siete  dias  de  Setiembre.  Era  de  mil! 
e  ccc  e  quarenta  e  un  años.» 

162.  Sentencia  confirmatoria  de  la  donación  que  antecede, 
dada  por  el  rey  D.  Fernando  IV  en  el  litigio  sostenido  contra 
Pedro  González  por  D.  Toribio  Sánchez,  padre  de  Pedro  Sánchez, 
y  otros  herederos  de  éste. 

«Dado  en  Medina  del  Gampo  cinco  dias  de  Mayo.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  quarenta  e  tres  años.»  Lleva  signatura  real  autógrafa. 

163.  Traslado  de  la  carta  del  rey  D.  Fernando  IV  en  que  des- 
cribe las  cañadas  que  han  de  seguir  los  ganados  trashumantes,  y 
nombra  alcaldes  de  la  Mesla  de  los  Pastores  á  Garci  Fernández  y 
Pedro  Fernández. 

«Dada  en  Burgos  veynte  dias  de  Febrero.  Era  de  mili  e  tre- 
zientos e  quarenta  e  quatro  años.» 

164.  Traslado  simple  muy  deteriorado  del  privilegio  dado 
por  Fernando  IV  á  la  Orden  de  Galatrava  para  que  las  yeguas  de 
sus  ganados  no  paguen  pecho  ni  derecho. 

«Dada  en  Toro  dose  dias  de  Deziembre.  Era  de  mili  e  tre- 
zientos e  quarenta  e  quatro  años.» 
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165.  Carta  del  rey  D.  Fernando  IV  nombrando  á  Ñuño  Fer-   Año  1308. 
"'iiández  de  Val  Alinello,  alcalde  y  entregador  de  los  pastores  con   ''''^'"«^o  '2- 

■autoridad  para  oir  las  querellas  de  los  mismos  y  juzí^ar  en  sus 
contiendas  sobre  asuntos  de  la  Mesta,  cuyos  términos  deslinda. 
«Dada  en  Valladolid  doze  dias  de  febrero.  Era  de  mili  e  tre- 
zienfos  e  quarenla  seys  años.» 

166.  F^rivilegio  rodado  del   rey  D.   Fernando  IV  haciendo   A.iaon? 
concordia  entre  el  Concejo  de  la  Mesta  y  la  Orden  de  Calatrava 

en  el  litigio  que  sostenían  sobre  posesión  de  la  «  Dehesa  Qaca- 
tenn  toda  el  Sedaño  Avenoia  Estoia  en  Castellanos  con  todo  su 
termino  de  Mudella.» 

Por  la  palabra  «siete»,  que  se  lee  como  última  de  la  Era,  se 
deduce  debió  ser  otorgado  el  año  309,  pues  el  19  ya  había  muerto 
el  nrionarca  y  el  99  no  había  nacido  aun  su  hija  la  infanta  Doña 
Leonor,  que  con  su  madre  la  reina  Doña  Constanza,  figuran  en 
el  documento. 

167.  Privilegio  rodado  de  Fernando  IV  haciendo  merced  á  la    a  i309. 
Orden  de  Calatrava  de  la  mitad  de  los  servicios  que  los  vasallos   í'e'^''«i"o~'^- 
lie  la  misma  debían  al  rey. 

«Dada  en  Madrid  veynte  dias  andados  del  mes  de  febrero.  Era 
de  mili  e  trezienlos  e  quarenta  e  siete  años.» 

168.  Traslado  autorizado  del  documento  que  antecede  «fecho    a.  1309. 
postrimero  dia  del  mes  de  febrero.  Era  de  mili  e  trezienlos  e  qua-   ^s'^''^'^^*'-^'^- 
renta  e  siete  años.» 

169.  Traslado  autorizado  del  privilegio  confirmatorio  del  rey    a.  i3ü9. 
D.  Fernando  IV,  de  la  merced  hecha  á  la  Orden  de  Calatrava    i" «'^'■ero  ^^ 
sobre  las  acémilas  de  Corita  y  Cogolludo. 

«Fué  fecho  postrimero  dia  de  febrero.  Era  de  mili  e  trezientos 
e  quarenta  e  siete  años.» 

170.  Carta  de  la  donación  hecha  por  Fernando  IV  á  su  tío  el   a.  i309. 
infante  D.  Juan,  del  Castillo  de  Mascarenas  con  su  Torre  y  la  •''^""'^*- 
del  Villar,  aceñas,  casas  y  otros  bienes  en  Jaén. 

«Dada  en  Córdova  veynte  e  quatro  dias  de  Junio.  Era  de  mili 
e  trezientos  e  quarenta  e  siete  años.» 

171.  Privilegio  del  rey  D.  Fernando  IV  haciendo  merced  al   a  iro9. 
Maestre  D.  Garci  López  y  Orden  de  Calatrava  de  todos  los  servi-   ^*'pí'«'«'j'"«  '• 
cios  que  á  los  vasallos  de  la  misma  le  fueron  repartidos. 
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Año  1300. 
Septiembre 


A.  1910. 
Febrero  12. 


A.  1310. 
Febrero  15. 


A.  1310. 
Ncviembre  6. 


A.  1311. 
Julio  12. 


A.  1322. 
Agosto  3i. 


A.  1324.  Oct.  8. 


«Dada  en  la  cerca  de  sobre  Algeciras  qualro  dias  de  SeUcinbrc 
Era.  de  mili  e  Ireziéntos  e  quarenla  e  siete  años.« 

172.  Carta  del  rey  D.  Fernando  IV  anulando  el  cambio  hecho 
por  Pedro  Sánchez,  Escribano  de  la  C-ímara  del  rey,  con  la  Orden 
de  Calalrava,  de  los  bienes  que  esta  poseía  en  Plascncia  y  su  tér- 
mino, por  los  que  aquel  tenía  en  el  de  Arcos  «guc  es  en  el  Regna- 
do  de  Sevilla». 

Dada  en  la  cerca  de  sobre  Algeciras  cinco  dias  de  Setiembre 
era  de  mil  e  ccc  e  quarenta  e  siete  años. 

173.  Traslado  del  privilegio  de  Fernando  IV  haciendo  mer- 
ced vitalicia  al  Maestre  de  Calatrava  D.  Garci  López,  de  lodos  los 
servicios  que  los  vasallos  de  aquella  orden  debían  al  monarca 
«mandados  en  las  Cortes  que  antaño  fize  en  madrid». 

«Dado  en  Sevilla  Doze  dias  de  febreio  era  de  mili  e  trezientos 
e  quarenta  e  ocho  años.» 

174.  Pi'ivilegio  del  rey  D.  Fernando  IV  haciendo  donación  á 
D.  Mahomat  de  los  bienes  que  su  padre  D.  Abdalla  Vizcaya  tenía 
en  Jaén. 

«Dada  en  Sevilla  qninze  dias  de  febrero  Era  de  mili  e  treziento.^ 
e  quarenta  e  ocho  años.» 

175.  Carta  confirmatoria  de  la  donación  de  una  dehesa,  que 
deslinda,  en  Trugillo,  hecha  por  el  rey  Sancho  iV  al  Escribano 
de  su  Cámara  Pedro  Sánchez,  otorgada  á  instancia  del  Maestre 
de  Calatrava  por  el  rey  D.  Fernando  IV. 

«Dada  en  Córdova  seys  dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e  tre- 
zientos e  quarenta  e  ocho  años.» 

176.  Carta  del  rey  D.  Fernando  IV  al  Concejo  de  Avila  para 
que  los  ganados  de  la  Orden  de  Calalrava  puedan  andar  seguros 
y  libremente  por  las  tierras  de  su  término. 

«Dada  en  Valladolid  doze  dias  de  Julio.  Era  de  mili  e  trezien- 
tos e  quarenta  e  nueve  años.» 

177.  Traslado  autorizado  de  la  donación  de  bienes  en  Jaél^ 
hecha  por  el  rey  D.  Fernando  IV  á  D.  Mahomat  en  15  de  Febrero» 
de  1310  (núm.  174). 

«Fecho  este  traslado  en  puertollano  treynta  e  un  dias  del  mes 
de  Agosto.  Era  de  mili  e  trezientos  e  sesenta.» 

178.  Traslado  autorizado  por  el  Escribano  Juan  Alfonso,  del 
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privilegio  de  Fernando  ÍV  confirmando  el  de  su  padre  Sancho  IV, 
por  el  que  hacía  donación  al  Escribano  de  su  Cámara  Pedro  Sán- 
chez, de  una  heredad  en  Trugillo  (núm.  175]. 

«...  en  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  era  de  mili  e  trezienlos  e 
sesenta  e  dos  años." 

179.  Traslado  en  papel,  autorizado  por  Martín  González,  del  Añoi?.". 
privilegio  de  Fernando  IV  rescindiendo  el  cambio  hecho  por  la  Agosto 20. 
Orden  de  Calalrava  con  Pedro  Sánchez  de  los  bienes  de  aquella 

en  Arcos,  por  los  de  éste  en  Plasencia,  dado  en  5  de  Septiembre 
de  1309  (núm.  172). 

«Fecho  este  traslado  e  sacado  de  su  original  en  Almagro  veynt 
e  nueve  dias  de  Agosto  era  de  mili  e  trezientos  e  noventa  e  cinco 
años.» 

Alfonso  XI. 

180.  Privilegio  del  rey  D.   Alfonso  XI  para  que  no  pueda   a.isir. 
venderse  azogue  en  todo  el  reino  sin  permiso  del  Maestre  Don   ^'o^'erabre22. 
Garci  López  y  de  la  Orden  de  Calatrava, 

«Dada  en  Villa  Real  xxii  de  Noviembre  era  de  mili  e  ccn  e 
cinquenta  e  un  años.» 

181.  Carta  de  donación  de  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Ma-    a.i:i14. 
nnel,  haciendo  merced  al  Maestre  y  Orden  do  Calatrava  de  atados   i^'^iembre  80. 
los  pechos  y  derechos  que  el  Bey  ha  e  deve  aver  en  el  Aldea  de 

Val  del  moro  que  es  en  termino  de  Segovia  assi  como  el  Rey  don 
Fernando  que  dios  perdone  los  dio  a  mi. y) 

«Dada  en  Uclés  Ireynta  dias  de  d''zienbre  era  de  mili  e  ccc  e 
cinquenta  e  dos  años.» 

182.  Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  XI  rebajando  el  número   a.  ;3i.x 
(le  pechos  que  pagaban  los  moradores  de  Aguilar  de  Campo.  Mayo 22. 

«Dada  en  Burgos  veynt  e  dos  dias  de  Mayo  Era  mili  e  ccc. mi 
años.i> 

183.  Privilegio  de  Alfonso  X[  confirmando  la  merced  vitalicia  a.  1315. 
.concedida  por  Fernando  IV  al   Maestre  de  Calatrava  D.  Garci  -'""'o^^- 
López,  de  los  maravedís  de  los  servicios  derramados  á  los  vasa- 

.ilos  de  la  Orden,  y  que  á  su  muerte  sea  la  mitad  de  los  mismos 
para  la  citada  Orden  Militar, 
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«Dado  en  Burgos  veyíil  e  tres  dias  de  Junio.  Era  de  mili  Ire- 
sientos  cinqueiita  e  Lres  años.» 
Año  1313.  184.     Copia  simple  del  mandamiento  hecho  por  el  rey  D.  Al- 

Juiin'3:i,  fonso  XI  á  utodos  los  merinos  e  alcaldes  e  jueces  e  justicias  de  las 

villas  e  de  los  lugares  de  todos  los  mios  Reg)iosn  para  que  reslitu  ■ 
yan  á  la  Orden  de  Calatrava  las  <i  Aldeas  e  lugares  e  heredades  e 
vinas  e  casas  e  otras  posesiones  que  les  tienen  tomadas  e  for- 
(;adas.» 

«Dada  en  Burgos  veynt  e  tres  dias  de  Julio.  Era  de  mili  e  Iro- 
sientos  cinquenla  e  tres  años.» 
A.  i:;i5.  185.     Privilegio  del  rey  D,  Alfonso  XI  confirmando  el  de  su 

Diciembre -2.  padre  Fernando  iV,  para  que  la  Orden  goce  de  los  servicios  que 
sus  vasallos  debían  prestar  al  rey;  y  todos  los  demás  privile- 
gios concedidos  á  los  mismos  por  sus  antecesores  en  el  trono. 

«Dado  en  Falencia  dos  dias  de  diziemhre.  Era  de  mili  e  tresíen- 
tos  e  cinquenta  e  tres  años.» 
A.  13;6.  186.     Privilegio  de  confirmación  de  la  merced  hecha  por  Fer- 

Ag-osto  18.  nando  IV  á  la  Orden  de  Calatrava,  para  que  no  pueda  vender-e 

azogue  sin  permiso  del  Maestre. 

«Dado  en  Górdova  diez  e  ocho  dias  de  Agosto.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  ciuijueula  e  qualro  años.» 
A.  !3i6.  187.     Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  XI  en  favor  del  Maestre 

Noviembre -20.     q^  García  López  y  Orden  de  Calatrava,  para  que  la  Aljama  de 
judíos  de  Maqueda  solo  pague  5.000  mar;ivedís  de  pecho  á  fin  <le 
evitar  su  despoblación  upor  la  gran  cabera  de  pechos  que  daban,  n 
«Dado  en  Yalladolit  veyute  dias  de  noviembre.  Era  de  mili  e 
tresienlos  e  cinquenta  e  quatro  años.» 
A.  1317.  188.     Privilegio  de  Alfonso  XI  describiendo  los  términos  juris- 

Mayo28.  dicciouales  entre  las  poblaciones  de  Otos  y  Ocaña,  hecha  á  ins- 

tancia del  Maestre  de  Calatrava  y  Concejo  de  Ocaña. 

«Dada  en  Valladolid  veynt  e  ocho  dias  de  Mayo  era  de  mili  e 
iresientos  e  cinquenla  e  cinco  años.» 
A.  Í3i7.  189.     *  Confirmación  de  Alfonso  XI  del  privilegio  de  San- 

cho IV  para  que  los  ganados  de  la  Orden  puedan  pacer  por  todo 
el  reino  sin  p;"gar  derecho,  y  concediendo  otras  exenciones. 

«Dada  en  Vallad(dil  veynle  e  siete  dias  de  Junio  era  de  mili  e 
tresientüs  e  cincuenta  e  cinco  años.»  •  .    .         • 
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190.  Traslado  autorizado  de  la  orden  del  rey  D.  Alfonso  XI  Año  lais. 
á  Pedro  López  de  Ayala  para  que  no  demande  servicio  alguno  á  ^°^''°2". 
los  moros  de  havaniella  <.<nin  les  prendadles  nin  les  tomedes  nin- 

(funa  cosa  de  lo  suyo:»  dado  á  instancias  de  D.  Guillen  de 
Rocafuy. 

«Dada  en   Toledo   xx   dias   de  Enero.    Era   de   Mili,    ccc.lví 
años.» 

191.  Garla  del  rey  D.  Alfonso  XI  al  Maestre  de  Calatrava  a.  I3i8. 
prometiendo  no  tomar  servicio  alguno  de  los  vasallos  y  pastores  Octubre  26. 
de  la  Orden  durante  la  vida  de  aquel,  según  privilegio  vitalicio 

hecho  por  el  rey  D.  Fernando  IV. 

«Dado  en  Valladolit  veynt  e  seys  dias  de  Octubre.  Era  de  mili 
e  trezientos  e  cinquenla  e  seys  años.» 

192.  Traslado  del  documento  que  antecede.  a.  1318. 

193.  Privilegio  confirmatorio  de  todos  los  concedidos  por  los   a.  1320. 
reyes  á  la  Orden  de  Galatrava,  al  Infante  D.  Juan,  tutor  del  rey   ^^o'^'^mbres 
D.   Alfonso  XI,   a  Et  juro  e  prometo  verdad  a  dios  e  a  Santa 

maria  madre  sobre  los  santos  evangelios  e  la  cruz  con  inis  manos 
corporalmente  tañidos  de  tener  e  conplir  lodo  esto  que  sobre 
dicho  es.» 

«D;tdo  en  Górdova  treynta  dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e 
tresientos  e  cinquenta  e  ocho  años.» 

194.  Traslado  autorizado  del  privilegio  de  confirmación  dado  a.  i3-22. 
por  el  rey  Alfonso  XI  en  26  de  .lunio  de  1315  del  de  su  abuelo  •'^"° '«■ 
D.  Sancho  IV  para  que  los  ganados  de  la  Orden  de  Galatrava 
anden  libremente  por  el  reino  como  los  del  rey. 

«Fecho  este  traslado  en  Villa  Real  diez  e  seys  dias  de  Julio  era 
de  mili  e  tresientos  e  sesenta  años. 

195.  Garta  confirmatoria  por  el  rey  D.  Alfonso  XI  de  la  a.  1326. 
donación  del  heredamiento  de  la  Macarena  hecha  por  Fernán-  ^^^^^''o^. 
do  IV  á  Fern^ín  Fernández,  despensero  del  Infante  D.  Juan  en 

24  de  Junio  de  1309. 

«Dado  en  Vailadoüt  quatro  dias  de  Febrero.  Era  de  mili  e  tre- 
zientos e  sesenta  e  quatro  años.» 

196.  Privilegio  rodado  de  D.  Alfonso  XI  confirmando  lodos  a.  ibho. 
los  fueros  y  privilegios  concedidos  por  los  reyes  sus  predecesores   ^^^'"^'"o 'f»- 
al  Goncejo'y  moradores  de  Valljunquera. 


38 


UOLLTIN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 


Año  1^31. 
Febrero  10. 


A.  1831. 
Febrero  23. 


A.  1333. 
Septiembre  12. 


A.  1333. 
Septiembre  12. 


A.  1334. 

Marzo  2. 


A.  1335. 
Febrero  4. 


«Fecho  el  privilegio  en  (".amora  quince  dias  de  febrero.  Era  do 
mili  e  íresientos  e  sesenta  e  ocho  años." 

197.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  XI  para  que  vtodos 
los  privilegios  e  todas  las  cartas  de  franquezas  e  de  libertades  que 
la  Orde7i  tenga  también  de  los  Reyes  onde  nos  benignos  e  nuestras 
como  de  donaciones  e  de  donadío  o  en  otra  manera  qualquier  que 
sean  guardados  e  tenidas  e  complidas  en  lodo,  bien  e  complida- 
mente  asi  como  en  los  privilegios  e  en  las  cartas  se  contioie  para 
siempre  jamas.-» 

«Fecho  el  privilegio  en  la  muy  noble  Gibdad  de  Sevilla  diez 
dias  de  febrero  era  de  mili  e  tresienlos  e  sesenta  e  Nueve  años.» 

198.  Sentencia  del  rey  D.  Alfonso  XI  en  la  contienda  soste- 
nida por  el  Maestre  y  Orden  de  Galatrava  con  el  Concejo  de  la 
Mesta  de  los  pastores  sobre  apacentamiento  de  ganados. 

«Dada  en  Sevilla  veynt  e  tres  dias  de  febrero.  Era  de  mili  e 
tresientos  e  sesenta  e  Nueve  años.» 

199.  Traslado  autorizado  de  la  orden  del  rey  D.  Alfonso  XI 
mandando  se  guarden  y  cumplan  los  privilegios  concedidos  por 
sus  predecesores  sobre  pastoreo  de  los  ganados  de  la  Orden  de 
Galatrava. 

«Dado  en  Sevilla  doze  dias  de  Setiembre  de  la  Era  mili  e  tre- 
zientos  e  setenta  e  un. años.» 

200.  Traslado  simple  del  documento  que  antecede  sacado 
como  el  anterior  por  autoridad  de  Lope  Fernández  de  Argote, 
Alcalde  de  Górdobn. 

«Dado  en  Sevilla  doze  dias  de  Setiembre  era  de  mili  e  tresien- 
tos e  setenta  e  vn  años.» 

201.  Sentencia  del  rey  D.  Alfonso  XI  mandando  restituir  á 
]a  Orden  de  Galatrava  los  olivares  y  heredamientos  que  en  Ga- 
rrión  y  en  la  aldea  de  Axarafe  les  tenían  ocupados  los  de  Hueva; 
ordenando  á  los  alcaldes  que  v. am.'paredes  la  e  defendades  la  di- 
cha tenencia  e  la  posesión  de  ellos. r> 

«Dado  en  Sevilla  dos  dias  de  Marco  Era  de  mili  e  tresientos  e 
setenta  e  dos  años.» 

Lleva  sello  colgante  de  plomo. 

202.  Privilegio  del  Rey  D.  Alfonso  XI  ordenando  al  Alcalde 
y  Alguaciles  de  Ecija  que  los  almojarifes  no  impidan  el  estable- 
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cimiento  de  una  tintorería  en  las  tiendas  que  sn  Escribano  Gil 
Fernández  poseía,  por  donación  qae  él  le  hiciera,  cerca  de  la 
puerta  de  la  Alcacería  de  dicha  villa. 

«Dada  en  Yalladolid  quatro  dias  de  Febrero  Era  de  mili  e  tre- 
sientos  e  setenta  e  tres  años.» 

203.     Orden  del  rey  D.  Alfonso  XI  «á  los  que  cogen  e  recab-   Año  1336. 
dan  los  maravedís  yantares  foreras  que  nos  avernos  de  aver  de   J^^io^*^- 
cada  año»  para  que  no  los  exijan  á  los  vasallos  de  la  Orden  de 
Galatrava  en  sus  pueblos  del  Arzobispado  de  Toledo, 

«Dado  en  Burgos  diez  dias  de  Junio  Era  de  mili  e  tresientos  e 
setenta  e  quatro  años.» 

.  204.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso  XI  dado  á  instan-  a.  1337. 
cia  de  don  Vasco  Ruíz,  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago,  don  noviembre  18. 
Juan  Núñez,  de  la  de  Galatrava,  don  Gonzalo  Martínez,  de  la  de 
Alcántara  «e  don  fréy  Alfonso  Ortiz  Calderón  prior  de  las  cosas 
que  la  Orden  de  San  Juan  a  en  Castilla  e  en  León  para  que 
todos  los  pleitos  que  las  dichas  Ordenes  e  cada  una  de  ellas  an  e 
ovieren  contra  qualquier  o  qualesqiiier  ornes  o  raugeres  de  qual' 
quier  estado  o  condición  que  sean  o  contra  ellas  sobre  rason  de 
los  bienes  rayses  con  las  rentas  y  esquilmos  de  ellos  que  se  libren 
en  la  nuestra  corte.» 

«Fecho  el  privilegio  en  Sevilla  diez  y  ocho  dias  de  Noviembre 
era  de  mili  e  tresientos  e  setenta  e  cinco  años.» 

205.  Traslado  autorizado  del  privilegio  concedido  á  la  Orden  a.  1338. 
de  Galatrava  por  el  rey  D.  Alfonso  XI  en  Burgos  á  8  de  Junio  ^^'^"^  ^^• 
de  1336  para  que  sus  ganados  no  paguen  montazgo,  servicios  ni 
pontazgos  y  puedan  apacentar  libremente  en  todo  el  reino. 

«Fecho  este  traslado  en  Maqueda  el  viernes  dicho  de  la  era 
dicha  (1376)». 

206.  Sentencia  del  rey  D.  Alfonso  XI  favorable  á  la  Orden   a.  i338. 

de  Galatrava  en  el  litigio  sostenido  por  ella  con  Fernán  B'ernán-   noviembre  10. 
dez  sobre  posesión  del  cortijo  y  torre  de  Macarena  con  sus  here- 
damientos, dada  por  Fernando  IV  á  su  tío  el  Infante  D.  Juan  y 
éste  á  Fernán  Fernández. 

«Dada  en  Madrid  dies  dias  de  Noviembre.  Era  de  mili  e  tre- 
sientos e  setenta  e  seys  años.» 

207.  Traslado  autorizado  de  la  confirmación  por  Alfonso  XI   a.  1338.  nov.  13. 
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Afio  1330. 
Marzo  10. 


A.  1310. 
Octubre  10. 


A.  1342. 
Mayo  8. 


A.  1343. 
Abril  9. 


A.  1344. 
Junio  23. 


en  Burgos  á  8  de  Junio  de  1336  del  privilegio  concedido  por  Al- 
fonso X  y  confirmado  por  Sancho  IV  y  Fernando  IV,   excep- 
tuando á  los  ganados  de  la  Orden  de  Galatrava  del  pago  de  mon- 
tazgo y  pontazgo  por  los  términos  de  sus  reinos. 

«Fecho  este  traslado  en  Górdoua  trese  dias  de  Noviembre  era 
de  mili  e  tresientos  e  setenta  e  seys.» 

208.  Privilegio  de  Alfonso  XI  confirmando  la  donación  vita- 
licia de  la  iglesia  de  San  Salvador,  en  Soria,  con  su  patronato, 
derechos  temporales  y  espirituales  y  un  arrabal  en  la  Puerta  del. 
Postigo,  hecha  por  la  Orden  de  Galatrava  á  Gil  Fernández  en 
compensación  de  unas  tiendas  en  Ecija  que  éste  le  entrega. 

«Dado  en  Madrid  diez  dias  de  Marzo  Era  de  mili  e  tresientos  e 
setenta  e  siet  años.» 

209.  Garla  del  rey  D.  Alfonso  XI  mandando  que  en  la  dona- 
ción del  lugar  de  Matrera  hecha  por  él  á  la  ciudad  de  Sevilla^ 
queden  á  salvo  las  dos  partes  del  diezmo  que  pertenecía  á  la 
Orden  de  Galatrava  apor  compusicion  que  era  entre  el  Arcohispo- 
e  el  Cabildo  de  la  eglesia  de  la  dicha  Cibdat  de  Sevilla. d 

«Dada  en  Sevilla  dies  dias  de  Octubre  Era  de  mili  e  tresientos 
e  setenta  e  ocho  años.» 

210.  Traslado  autorizado  de  la  Orden  de  Alfonso  Xí  á  los  del 
Goncejo  de  la  Mesta  de  los  Pastores  para  que  restituyan  á  la 
Orden  de  Galatrava  las  prendas  cogidas  á  la  misma  por  el  ganada 
que  su  Maestre  tomó  á  unos  pastores  en  virtud  de  privilegio. 

«Dada  en  Segovia  ocho  dias  de  Mayo.  Era  de  mili  e  tresientos 
e  ochenta  años.» 

211.  Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  XI  concediendo  al  Maestro 
y  Orden  de  Galatrava  setecientas  ovejas  anuales  en  compensación 
de  la  rolda  que  esta  cobraba  en  su  campo  y  de  la  que  se  apoderó 
el  monarca. 

«Dado  en  el  Real  de  sobre  Algecira  Nueve  dias  de  Abril.  Er.v 
de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  un  años.» 

212.  Traslado  autorizado  del  privilegio  de  donación  de  dos- 
parles  del  diezmo  de  Alcaudete  hecha  por  Alfonso  XI  á  la  OrdeiK 
de  Galatrava. 

«Sacado  este  traslado  en  Córdova  veynte  e  tres  dias  de  Junía- 
era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  dos  años.» 
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213.  Traslado  autorizado  de  un  privilegio  del  rey  D.  Alfon-  Año  13m. 
so  XI  dado  á  instancia  del  Maestre  de  Galatrava  para  que  los 
vasallos  de  esta  no  sean  recibidos  en  otros  castillos  ó  lugares  de 

la  frontera,  ni  se  les  conceda  carta  de  vecindad  ni  heredades;  y  si 
pe  las  Imbiesen  dado  les  sean  quitadas  para  evitar  la  despobla- 
ción de  los  lugares  de  aquella. 

«Fecho  en  Segovia  dos  dias  de  Octubre  era  de  mili  e  tresien- 
t  )s  e  ochenta  e  dos  años.» 

214.  Traslado  autorizado  del  privilegio  de  Alfonso  Xí  á  favor  a.  1344. 
de  la  Orden  de  Galatrava  sobre  diezmos  de  Matrera  (núm.  209).     ctubre2<>. 

«Fecho  este  traslado  veynte  e  seys  dias  de  Otubre  era  de  mili  e 
fresienlos  e  ochenta  e  dos  años.» 

215.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede.  a.  v¿aí. 

216.  Carta  del  rey  D.  Alfonso  Xí  rebajando  por  diez  años   a.  1345. 
tiescientos  maravedís  de  los  seiscientos  que  pagaban  de  pecho  los   ^^^^^°    - 
moros  de  Corita  para  evitar  la  despoblación  de  esta  villa. 

«Dada  en  Alcalá  de  henares  veynte  dias  de  marco.  Era  de  mili 
e  tresientos  e  ochenta  e  tres  años.» 

217.  Traslado  autorizado  por  Vicente  García  Escribano  por   a.  1345. 
el  rey  en  Villa  Real,  de  la  confirmación  hecha  por  D.  Alfonso  XI   ^^"^''^• 
de  los  privilegios  sobre  libre  pastoreo,  concedido  á  los  ganados  de 

la  Orden  de  Galatrava  por  Alfonso  el  Sabio,  Sancho  el  Bravo  y 
Fernando  IV. 

«Fecho  este  traslado  en  Villa  Real  veynte  e  ocho  dias  de  Abril. 
Era  de  mili  e  ccc  e  ochenta  e  tres  años.» 

218.  Carta  del  rey  D,  Alfonso  Xí  decisiva  en  el  litigio  soste-   a.  1345. 
nido  por  la  Orden  de  Galatrava  contra  Alfo'.íso  Fernández  sobre-  Diciembre  it 
pago  de  pechos  de  las  heredades  que  los  vecinos  de  Mondejar 
tuvieren  en  Almoguera  de  la  pertenencia  de  aquella  y  viceversa. 

«Dada  en  Madrid  quince  dias  de  deciembre  era  de  mil  e  tre- 
sientos e  ochenta  e  tres  años.» 

219.  Carta  de  la  reina  Doña  María,  mujer  de  Alfonso  XI  para   a.  1347. 
([ue  sean  guardados  á  los  ganados  y  pastores  de  la  Orden  de   ^'f^^zo  18. 
Galatrava  los  privilegios  que  le  fueron  concedidos  sobi'e  libre 
pastoreo  en  todo  el  reino  por  los  reyes  sus  antecesores. 

«Dada  en  Alcalá  de  llenares  diez  e  ocho  dias  de  Mareo  era  de 
mili  e  tresientos  e  ochenta  e  cinco  años.» 
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Añoiítn.  220.     Traslado  autorizado  de  otro  sacado  de  la  carta  del  rey 

Mayo  19.  jj   Alfonso  XI  dada  en  Madrid  á  1."  de  Noviembre  de  1339,  en  la 

(jue  nombra  á  Iñigo  López  de  Horozco  (.(Alcalde  e  entregador  del 

conceio  de  la  mesta  de  los  pastores»,  describe  las  cañadas  y  ordena 

cuanto  debe  hacerse  en  el  pastoreo  por  sus  reinos. 

«...  este  traslado  fué  fecho  en  la  villa  de  niebla  del  traslado 
sobredicho  onde  fué  sacado  en  diez  e  Nueve  dias  de  mayo  era  de 
mili  e  I  resien  tos  e  oclienta  e  cinco  años.» 
A.  1ÍU9.  221.     Traslado  de  la  ratificación  hecha  por  Alfonso  XI  en  Al- 

Enpro  18.  ^j^i.|  j^  llenares  á  13  de  Marzo  de  1348  del  arriendo  de  los  pozos 

de  Almadén  hech*o  por  la  Orden  de  Galatrava  á  Pedro  Fernán- 
dez, Chanciller  del  Infante  D.  Juan,  que  lo  hizo  por  mandado 
del  rey  durante  diez  años  y  100.000  maravedís  de  renta  anual, 
asegurando  para  su  pago  las  alcabalas  del  campo  de  la  Orden, 
las  rentas  del  Arzobispado  de  Toledo  y  el  pecho  de  la  aljama  de 
judíos  de  la  misma. 

«en  Almagro  diez  y  ocho  dias  de  enero  era  de  mili  e  tresientos 

ochenta  e  siete  años.» 

A.  1380.  222.     Traslado  autorizado  de  la  sentencia  dada  en  Madrid  por 

Abril  11.  Alfonso  XI  en  Mayo  de  1329,  declarando  pertenecer  á  la  Orden 

de  Galatrava  los  pueblos  de  Miguelturra  y  otros;  condenando  al 

Concejo  de  Villa  Real  al  pago  de  rentas  y  frutos. 

«en  Almagro  miércoles  honce  dias  de  Abril  Era  de  mili  e  qua- 

trocientos  e  diez  e  ocho  años.» 

A.1G18.  223.     Traslado  autorizado  del  privilegio  de  Alfonso  XI  dado 

Octubre  12.         ^^^  Burgos  á  26  de  Junio  de  1315  confirmando  los  de  Alfonso  X, 

Sancho  IV  y  Fernando  IV  sobre  libre  pastoreo  por  el  reino  de 

los  ganados  de  la  Orden. 

«fecho  en  la  Villa  de  la  Calcada  doce  dias  del  mes  de  Otubre 
de  mili  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años.» 

Pedro  I. 

A.  1350.  224.     Confirmación  por  el  rey  D.  Pedro  I  de  la  Sentencia  dada 

Diciembre  G.  concediendo  á  la  Orden  de  Calatrava  los  diezmos  de  Pego  que 
su  padre,  Alfonso  XI,  dio  á  la  abadía  de  Alcalá  la  Real  con  per- 
juicio de  la  Orden. 
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«Dada  en  Sevilla  seys  dias  de  desiembre  Era  de  mili  e  Iresieii- 
tos  e  ochenta  e  ocho  años.» 

225.  Traslado  autorizado  del  privilegio  de  D.  Pedro  I  dado  Añoisoi. 
en  Sevilla  á  10  de  Diciembre  de  1350  haciendo  merced  al  Maestre   Enero9. 
y  Orden  de  Galalrava  del  Castillo  de  Alcabdet. 

«Domingo  nueve  dias  del  mes  de  Enero  era  de  mili  e  tresientos 
e  ochenta  e  nueve  años.» 

226.  Privilegio  del  rey  D.  Pedro  I  confirmando  el  cambio   a.  i35i. 
del  lugar  de  Loranca  por  Junquillos  y  Torra! ba,  hecho  por  Doña   ^'^•^^^'^^  '*'• 
María  Hernández  y  D.  Alemán,  Maestre  de  Calatrava. 

«Dado  en  las  Cortes  de  Yalladolid  diez  dias  de  Oíubre  era  de 
mili  e  tresientos  e  ochenta  e  Nueve  años.» 

227.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Pedro  I,  confirmando  la  a.  i35i. 
donación  de  acémilas  en  Corita  y  Gogolludo,  hecha  por  Alfon-     <^  "^  '^  •^• 
so  XI  al  Maestre  y  Orden  de  Calatrava. 

«Fecho  el  privilegio  en  las  Cortes  de  Yalladolid  quince  dias  an- 
dados del  mes  de  Octobre  era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e 
Nueve  años.» 

228.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Pedro  I,  confirmando  los  a.isói. 
buenos  usos,  fueros  y  costumbres  de  la  Orden  de  Calatrava,  con-  ^'^'^^^'"'^ ^^• 
tenidos  en  los  piivilegios,  cartas  y  sentencias  expedidas  á  su  fa- 
vor por  los  reyes;  así  como  también  las  libertades,  mercedes  y 
donaciones  de  que  gozaba. 

«Dado  en  las  Cortes  de  Yalladolid  veynte  e  cinco  dias  de  Octu- 
bre. Era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta" é  Nueve  años.» 

229.  Privilegio  del  rey  D.  Podro  I,  autorizando  á  la  Orden  de   a.  135!. 
Calatrava  para  comprar  libremente  cuantos- bienes  quisiere  aun    -o^i^°°"'®'^ 
cuando  fuere  en  lo  realengo. 

«Dada  en  Yalladolid  dos  dias  de  Noviembre  era  de  mili  e  tre- 
sientos e  ochenta  e  Nueve  años.» 

230.  Privilegio  del  rey  D.  Pedro  I,  dado  á  instancia  de  don   a.  i35i. 
Juan  Nüñez,  Maestre  de  Calatrava  y  Notario  mayor  de  Castilla,   ^'°'^i«™^'"®  *• 
sobre  <-das  viandas  que  me  an  de  dar  por  yantares  o  por  conbites 

en  las  Comiendas  de  la  dicha  Orden,  que  son  alien  de  taio.n 
»E  otro  si  tengo  por  bien  e  mando  que  en  alguna,  nin  algunas 
de  las  dichas  comiendas  que  non  han  vasallos  poblados  que  non 
me  den  y  yantar  en  vianda  nin  en  dineros  del  dia  de  la  data  des- 
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Año  135-2. 
Febrero  3. 


ta  mi  carta  fasta  quinse  años  complidos  primeros  siguyntes  que 
x'ernan  por  que  se  puedan  poblar  en  este  dicho  tiempo. t> 

«Dada  en  Valladolid  qualro  dias  de  noviembre.  Ei-a  de  mili  e 
iresienlos  e  odíenla  e  Nueve  años.» 

231.  Traslado  aulorizado  de  la  conñrmación  heclia  por  D.  Pe- 
dro I,  en  las  Corles  de  Valladolid  á  15  Octubre  de  1351,  del  pri- 
vilegio de  su  padre  Alfonso  XI,  mandando  fuesen  devueltos  á  las 
Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  San  Juan 
de  Jernsalen^  los  bienes  que  les  tenían  detentados. 

«fecho  este  traslado  en  Córdova  tres  dias  de  febrero  era  de  mili 
e  iresienlos  e  Noventa  años.» 


A.  13:1. 

Jnnio  4. 


A.  1371. 
Septiembre  1. 


A.  larri. 
Septiembre  20. 


Enrique  II. 

232.  Privilegio  del  rey  D.  Enrique  II,  haciendo  merced  al 
Maestre  D.  Pedro  Moñíz  y  Orden  de  Calatrava  de  <iUn  donadío  de 
tierras  para  pan  sembrar  con  sus  huertas  e  viñas  e  con  todo  lo  otro- 
quel  pertenece,  según  por  esta  nuestra  carta  sera  deslindado,^  en 
la  villa  de  Carmona;  con  encargo  de  que  afagades  en  la  dicha  he- 
redad una  eglesia  que  aya  nombre  Santiago. « 

«Dada  en  la  muy  noble  Cibdad  de  Sevilla  qualro  días  de  Junio 
era  de  mili  e  quatrocientos  e  Nueve  años.»  Signatura  real  autó- 
grafa. 

233.  Privilegio  del  rey  D.  Enrique  II,  ;í  favor  de  la  Orden  de 
Calatrava  para  que  «¿as  casas  que  son  en  los  vuestros  barrios  gerca 
de  las  vuestras  casas  de  la  dicha  vuestra  Orden  en  la  muy  noble 
cibdad,  de  Sevilla  á  la  CoUation  de  Omnium  Santoruin  que  sean 
de  aqui  a  delante  francas  E  amparadas  e  defendidas  de  posade- 
ría que  no)i  posen  y  ninguna  nin  algunas  personas  de  los  otros 
maestres  nin  Ricos  ornes  nin  caballeros  nin  escuderos  de  la  nues' 
tra  mesnada. y) 

«Dada  en  las  Cortes  de  Toro  quatro  dias  de  Setiembre  era  de 
mili  e  quatrosientos  e  Nueve  años.» 

234.  Privilegio  del  rey  D.  Enrique  K,  á  favor  de  la  Orden  de 
Calatrava,  confirmando  todos  los  demás  privilegios,  libertades, 
buenos  usos  y  costumbres,  concedidos  á  la  misma  por  los  reyes- 
de  Castilla. 
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«fecho  el  priviUegio  en  las  corle»  de  toro  veynte  diasde  Setieni- 
bie  era  de  mili  e  quatrocieiitos  e  Nueve  años.» 

235.     Privilegio  de  Enrique  II,  concediendo  al  Maestre  y  Or-   Añoi37i. 
den  de  Galalrava  quinie;ilos  maravedís  Alfonsies  sobre  las  alja-   ¡noviembre  u. 
mas  de  judíos  sitas  desde  Guadalfeisa  hasta  el  puerto  de  Mula- 
dar con  Villa  real  y  sus  términos. 

«Dada  en  Burgos  once  dias  de  noviembre  era  de  mili  e  quatro- 
■cienlos  e  Nueve  Años.»  Signatura  real  autógrafa. 


Juan  I. 

238-     Privilegio  del  rey  D   Juan  I,  confirmando  el  de  su  padre   a.  1379. 
Enrique  II  (que  antecede),  sobre  concesión  de  quinientos  mará-   ^&°st»^- 
vedís  Alfonsies  á  la  Orden  de  Galatrava,  pagados  por  lodos  los 
judíos  moradores,  desde  Gcadalfeisa  fasta  el  puerto  de  muladar 
con  Villa  Real  e  sus  términos. 

'(Dada  en  las  Cortes  que  nos  fesimos  en  la  muy  Noble  Gibdad 
de  Burgos  ocho  dias  de  Agosto  era  de  mili  e  quatrocientos  e  dies 
e  siete  años.» 

237.     Traslado  autorizado  del  nombramiento  de  Alcalde  délas    a.  i385. 
Cañadas  de  los  Pastores,  hecho  por  D.  Juan  I  en  5  Marzo  de  13... 
á  favor  de  Juan  Núñez. 

«Veyule  e  siete  dias  del  mes  de  marco  Año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Ihu.  xro.  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  cinco 
años.» 


Marzo  27. 


Enrique  III. 

238.     Privilegio  del  rey  D.  Enrique  III,  confirmatorio  délos   a.  ií03. 
de  Alfonso  X,  Sandio  IV  y  Alfonso  XI,  sobre  libre  pastoreo  por   octubre  2. 
su  reino  de  los  ganados  de  la  Orden  de  Calatrava,  unon  faciendo 
dampno  en  vinas  nin  en  meses  nin  en  huertas  nin  enprados  dehe- 
sados de  guadanna.D 

«Dada  en  la  Gibdad  de  Palencia  dos  dias  de  Otubre.  Año  del 
nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  quatrocientos  e 
res  años.» 


AffOSto  íí. 
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Juan  II, 

-Año  lie  239.     Garla  del  rey  D.  Juan  II,  ordenando  al  Maestre  de  Ca- 

''"^"°^'°""-  la'.rav.i,  D.  Luís  de  Guznián,  que  en  el   lérinino  de  ^quince  dia^ 

proaimos  siguientes  vengadas  personalmente  á  me  faner  pleito 
omenage  por  las  fortalecas  que  la  Orden  ha  e  tiene  en  los  míos 
fíey7^os  e  Señoríos.»  Manda,  además,  que  ;í  su  vez  le  íeciba  de 
todos  los  que  tengan  fortalezas  de  la  Oiden  de  Galatrava  y  que  le 
llagan  entrega  de  las  de  I^orcuna,  Maqueda,  Huerta  y  Yaldecará- 
banos. 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  veynte  e  dos  días  de  Agosto 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  e  qnalro 
cientos  e  dies  e  seys  años.» 

A.  I4ití.  240.     Traslado  autorizado,  en  papel,  del  privilegio  del  rey  don 

Juan  II,  concediendo  al  Maestre  D.  Luís  de  Guznián,  upoder  e 
licencia  para  que  podades  traer  e  trai/gades  pendón  e  todas  las 
otras  señales  e  preminencias  que  los  maestres  de  la  dicha  Orden 
de  Calatrava  vuestros  antecesores  acostumbraron  e  solían  traer.» 
«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  veynte  e  dos  dias  de  Agosto  año 
del  nascimiento  del  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  e  qua- 
trocientos  e  dies  e  seys  años.»  Signatura  autógrafa  de  la  Reina 
Doña  María,  viuda  de  D.  Enrique  III. 

A.  1419.  241.     Gonfirmación  por  el  rey  D.  Juan  II  de  la  decisión  de 

Fernando  Ilt,  confirmada  por  Alfonso  X,  para  que  los  vecinos 
de  n  o   (^oritapasen  álo  realengo,  ni  los  de  este  á  C.orita. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  trese  dias  de  disiembre  año  del 
nascimiento  del  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  e  quatrocienlos 
e  diez  e  Nueve  años.» 

A.  in».  242.     Garla  de  confirmación  por  el  rey  D.  Juan  II  de  los  pri- 

vilegios concedidos  por  los  reyes  sus  predecesores,  á  la  Orden  de 
Galatrava,  sobre  libre  y  pacífico  pastoreo  desús  ganados  por  todi> 
el  reino. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  trese  dias  de  desiembre  año  del 
nascimiento  del  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  y  quatro- 
cienlos e  dies  e  Nueve.» 


Diciembre  VJ. 


Diciembre  V.í. 
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243.  Cart;i  de  doiiación  de  D.  Juan  II  dd  lugar  de  Alfasilla,    Año  i  ni. 
cerca  de  Arjona,  y  de  «/os  bienes  que  Ruu  López  de  davalas  mi 
condestable  que  fice  de  Costilla  avia  en  mengibar  según  que  el  con- 
destable los  tenia. r> 

...  mil  qnatrozieiilos  treyíita  c  un  años. 

244.  Licencia  del  rey  D.  Juan  II  para  (jue  puedan  cambiarla   a.  14:íi. 
población  de  la  Higuera  de  Andüjar  por  la  de  Halarilla,  el  Maes-   ■^""'°-^- 
Ire  y  Orden  de  Calalrava  con  ((Rodrigo  de  Guzman  mi  doncel  e 
vasallo. y> 

«Dada  en  Segovia  tres  dias  de  Junio  año  del  nacimiento  del 
nuestro  salvador  Jesucristo  de  mili  e  quatrozienios  e  Ireynta  e 
quatro  años.n  Signatuia  Real  autógrafa. 

245.  *  Testimonio  de  la  ilonación  del  territorio  de  Galatrava,   a.  !  102.. 
por  D.  Sancho  III  y  sus  confirmaciones  por  D.  Alonso  IX  y  don 

Juan  II. 

Enrique  IV. 

246.  Real  cédula,  en  papel  del  rey  D.  Enrique  IV  sobre  la   a,  ikü. 
donación  de  la  mitad  de  las  villas  de  Fuente  Ovejuna  y  Belmez,    Pic'ef"^-'"*' ^- 
hecha  por  el  monarca  á  «Don  Pedro  Girón  Muestre  de  la  Orden 

de  Calalrava  mi  camarero  e  del  mi  conspjo.-n 

«Dada  en  Madrid  á  dose  dias  de  Decyembreaño  del  nacimiento 
de  nuesti'O  señor  Jesucristo  de  mili  e  quatiozientos  e  sesenta  e 
vno  años.»  Signatura  Real  autógrafa. 

247.  Representación  de  los  pi'ocuradores  en  Coi  les  en  la  Cii  -   a.  wc-i. 
dad  de  Toledo,  hecha  al  rey  D.  Enrique  IV  aprobando  y  sanci(-    '"^'o'^- 
nando  la  donación  que  hizo  á  D.  Pedro  Girón  para  él  y  sncesore ; 
legítimos,  de  varias  villas,  entre  ellas  Peñaíiel,  Santivanez,  Brio- 

nes,  Fuente  Ovejuna  y  Belmez. 

«Fué  fecha  otorgada  en  la  muy  noble  Cibdad  de  Toledo  a  veinte 
e  ocho' dias  del  mes  de  Julio  Año  del  Nacimiento  de  nuestro 
señor  Jesucristo  de  mili  e  qualrocientos  e  sesenta  e  dos  años.» 

248.  Ratificación  y  confirmación  por  Enrique  IV  del  consen-    v.  i46t. 
timiento  dado  por  la  ciudad  de  Córdoba  en  la  donación  de  Fuente  -''^''"'^-^ 
Ovejuna  y  Belmez,  hecha  por  el  rey  al  Maestre  D.  Pedro  Girón  y 
Orden  de  Galatrava. 


48  boletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 

«íDdda  eii  la  villa  de  Madrid  veynie  e  cinco  días  del  mes  de 
Julio  año  del  nacimiento  del  nuestro  señor  ihu.  xro.  de  mili  e 
qualrooientos  e  sesenta  e  quatro  años.» 
-A-áoii(H>í.  249.     *  Real  cédula  de  D.  Enrique  IV,  firmada  de  SQ  real  ma- 

.._  no  y  refrendada  por  su  secretario  Juan  de  Oviedo,  aprobando  la 

elección  de  D.  Rodrigo  Téllez  Girón  para  Maestre  de  Galatrava. 
Dada  en  Segovia  3  de  Octubre  de  14G8. 
A.  Uüo.  250.     Traslado  autorizado  de  los  autos  que  pasaronen  el  Irue- 

^(ayo  1.  qijg  y  cambio  del  Maestre  y  Orden  de  Galatrava  de  Osuna  y  Ga- 

calla  con  el  rey  don  Enrique  IV  por  Fuente-ovejuna  y  Belmez  en 
el  año  1464. 

«En  la  villa  de  Almagro  quatro  dias  del  mes  de  mayo  año  del 
nascimiento  del  nuestro  salvador  ihu.  xro.  de  mil  e  quatrocientos 
e  ochenta  e  nueve.» 

Doña  Juana. 

A.  .óos.  251.     Privilegio  de  la  rey  na  Doña  Juana  sobre  nn  juro  de 

Mayo2!.  18.043  maravedís  á  18  el  millar,  concedidos  á  la  Orden  de  Gala- 

trava sobre  alcabalas  de  la  villa  de  Puertollano. 

«Dado  en  la  noble  cibdad  de  Burgos  á  veinte  y'cuatro  dias  del 
mes  de  Mayo  Año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  ihu.  xro.  de 
mili  y  quinientos  e  ocho  años.» 
A.  1510.  252.     Privilegio  de  la  reina  Doña  Juana  concediendo  600  ove- 

jas por  vía  de  juro  á  la  Orden  de  Galatrava. 
Está  muy  deteriondo. 
A.  1.511  253.     Traslado  de  un  privilegio  de  1.000  maravedís  de  juro 

Jun!,o.í.  sobre  alcabalas  de  la  villa  de  la  Galcada,  otorgado  por  la  reina 

Doña  Juana  á  favor  de  la  orden  de  Galatrava. 

«Dada  en  la  muy  noble  Gibdad  de  Sevilla  á  tres  «lias  del  mes 
de  Junio  año  del  nacimiento  de  uro.  salvador  ihu.  xro.  de  mili  e 
quinientos  e  honze  años.» 
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REYES  DE  NAVARRA. 

Sancho  VI. 

254.  Privilegio  del  rey  D.  Sancho  VI  concediendo  á  la  Orden   Año  iití3. 
de  Galalrava   <íillam  villaní  que  dicilur  hurgiello  cum  ingresi-    '  *^°' 
bus  suis.» 

«Facta  carta  iu  Mense  Madio  in  Estela  Sub  era  m.cg.i.» 

Juan  I. 

255.  Traslado  autoriz;ido  por  Juan  López  de  Arroyo,  del  cam-   a.  im. 
bio  hecho  en  4  de  Julio  de  1428  entre  el  Maestre  y  Orden  de  Ga-   ^^"^^'"^  '■ 
latrava  de  las  villas  de  Maella,  Fabara  y  Galaceit  de  su  propiedad 

en  el  reino  de  Aragón,  con  el  rey  de  Navarra  D.  Juan  I  y  Mosen 
Francisco  de  Arinio,  secretario  del  de  Aragón,  por  su  villa  de 
Colmenar  y  el  Gastillo  y  Gasteil  de  Val  de  Castell. 

«En  la  cibdad  tl(3  Segovia  primero  dia  del  mas  de  Agosto  año 
del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xro.  de  mil  e  quatrocientos  e 
ireynta  y  quatro  años.» 

256.  Otro  traslado  del  documento  anterior. 

REYES  DE  ARAGÚN. 
Alfonso  II. 

257.  Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  II  haciendo  merced  á  la  a.  11*9. 
Orden  de  Galatrava  «de  castrum  et  villam  d^alcaniz  cum  his  ter-   ^''*'"^'' 
minis  inferius  anotatis.v 

«Facta  carta  huius  donacionis  apud  Ferizam  Mense  Marcii.  Era 

M.CC.XVII. 

258.  Duplicado  del  documento  que  antecede.  a.  in9. 

259.  Otro  ejemplar  del  mismo  documento.  ídem. 

260.  ídem  id.  id.  ídem. 

261.  ídem  id.  id.  ídem. 

262.  Privilegio  de  Alfonso  II  concediendo  al  Obispo  de  Tarra-   a  1:85 
gona  el  Gastillo  de  Monterubio  y  Kamaron  con  sus  términos  y   '^<^t"^''e- 
bienes  temporales  y  espirituales. 

TOMO  XXXV.  4 


aO  holetín  de  la  heal  academia  De  la  historia. 

«Anuo  ab  incarnatione  domini   m.c.l.xxxv.   Mense   Octobris 
Data  cesarauguste.» 

Pedro  II. 

Año  1196.  263.     Privilegio  de  D.  Pedro  II  confirmando  el  anterior  de 

Febrero.  j)_  AlfonsO  II. 

aDatum  Gerunde  mense  Febroarii...  sub  anno  Domini  m.cxc.vi.» 
Se  halla  en  un  traslado  autorizado  en  1291. 
A.  1203.  264.     Carta  de  donación  de  la  villa  de  Mahella  y  otras  here- 

dades que  detalla,  otorgada  por  el  rey  D.  Pedro  II  á  favor  de  la 
Orden  de  Galatrava.» 
«Sub  Era  m.cc.xl  prima.» 

Jaime  I. 

A.  1233.  265.     Privilegio  del  rey  D.  Jaime  I  confirmando  la  donación 

Octubre  27.         j'^  i¡^  Orden  de  Galatrava  de  varios  Rafales  añadiendo  un  huerto 

en  la  Huerta  de  Valencia  y  Gasas  en  Burriana. 
«Datum    Burriane    vi    Kalendas    Nouembris   Era   Millesinia 

GC.LXX  prima.» 
A.  1245.  266.      Gonfirmación  por  D.  Jaime  I  de  la  donación  de  la  villa 

Mayo 27.  ¿q  Alcañiz  cou  SUS  términos,  hecha  por  Alfonso  II  á  la  Orden  de 

Galatrava. 

«Datum  apud  Valentiam  vi  Kalendas  Juuii  Anno  domini  Mi- 

llesimo.  cc.xL.  quinto.» 
A.  1203.  267.     *  Renunciación  de  D.  Jaime  I  de  Aragón  al  derecho  que 

Jumo  2!.  pretendía  tener  en  la  elección  de  Maestre  en  Alcañiz. 

«Datum   apud  Pinam  xi   kldas.  lulii  anno  Domini  m.cg.lx. 

tercio.» 
A.  126X.  268.     Traslado  del  privilegio  del  rey  D.  Jaime  I  para  que  los 

Enero  19.  vasallos  del  Comendador  de  Alcañiz  no  paguen  portazgo  ó  pasaje 

en  el  reino  de  Aragón. 
«Datum  Valentie  xiiii.  Kalendas  Februarii.  Anno  domini  Mi- 

llesimo  CG.LX.  octano.» 
A.  12G8.  269.     Mandamiento  del  rey  D.  Jaime  I  para  que  nadie  tome 

Enero  20.  caria  de  guía  en  su  distrito  á  Señor  que  no  sea  la  Orden  de  Gala- 

trava. 
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«Dalum  Valeiitie  xiii.  Kalendas  februarii  Anno  domiiii  Millcs- 
simo.  cc.LX  octauo.» 

270.  Privilegio  de  Jaime  1  para  que  el  Comendador  y  reli-  Aflol•2fi^<. 
giosos  de  la  Orden  de  Galatrava  no  paguen  pecho  ni  derecho  de  "^"«"^'^ -'-•■ 
lo  que  compraren  ó  sacaren  en  Alcañiz. 

«Datum  Valentití  xiii.  Kalendas  februarii  Anno  domini  m.cc.lx 
octauo.» 

Jaime  II. 

271.  Confirmación  por  la  reina  de  Aragón  Doña  Isabel,  mu-  a.  i303. 
jer  de  D.  Jaime  II,  de  la  donación  hecha  por  su  padre,  Sancho  lY  f^^^rero  19. 
de  Castilla,  de  la  Aldea  de  Loranca  á  Doña  María  Fernández. 

«Dada  en  Taracona  diez  e  nueue  dias  de  febrero  era  de  mili  e 
ccc  e  quarenta  e  un  anuos.» 

Pedro  IV. 

272.  Privilegio   del  rey  D.  Pedro  IV  confirmando  los   de  a.  isae. 
Jaime  II  y  Alonso  IV  concediendo  á  la  Orden  de  Calatrava  que  ^'^"123. 
pudiesen  habitar  en  iVlcañiz  y  su  término  treinta  judíos  casados, 

y  además  confirma  los  restantes  privilegios  concedidos  á  la  misma 
por  los  reyes  sus  antepasados. 

«Datum  cesarauguste  ix  kals.  Midii.  Anno  domini  millesimo 
ccc. XXX  sexto.» 

273.  Privilegio  de  confirmación  por  el  rey  D.  Pedro  IV  de  la   a.  1338. 
donación  de  Bexis  hecha  por  Jaime  I  al  Comendador  de  Alcañiz  t)ctubre  i4. 
en  Huesca  á  cinco  de  las  kalendas  Mayo  de  1273. 

«Datum  Valentie  pridie  idus  Octobris.  Anno  Millesimo  trecen- 
tesimo  tricésimo  octauo.» 

274.  Otro  ejemplar  del  documento  anterior.  a.  1338.  oct.  i4. 

275.  Traslado  de  la  confirmación  por  Pedro  IV  de  todos  los  a.  i348. 
privilegios  concedidos  á  la  Orden  de  Calatrava  por  los  reyes  sus 
predecesores  y  pleito  homenaje  que  la  villa  de  Alcañiz  hizo  por 
sí  á  la  misma. 

«En  la  villa  de  la  fresneda  trece  dias  andados  del  mes  de  Octu- 
bre anno  domini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  octavo. 


Octubre  13. 
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Año  1348. 


A.  1369. 
Mayo  24. 


A.  13^6. 
Abril  4 


A    13^2. 
Octubre  tí. 


276.  *  Lhimiimienlo  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  para 
iiveriguar  la  discordia  que  había  entre  el  Maestre  de  Galatrava  y 
Francisco  Fernández  electo  también  para  dicho  cargo. 

«Datum  in  civitate  Turolii  tercio  nonas  Jnllii  anno  Domini 
millesimo  ccg."'xl  octano.» 

277.  Carta  de  restitución  á  la  Orden  de  Galatrava  de  cuantos 
bienes  le  había  tomado  el  rey  D.  Pedro  IV  por  haber  servido  en 
su  contra  á  D.  Enrique  de  Castilla. 

«Data  in  uilla  Santi  Mathei  vicésima  quarta  die  Madii  anno  a 
natiuitate  domini  Millesimo  trecentesimo  sexagésimo  nono.» 

278.  Ti-aslado  autorizado  de  la  confirmación  por  Pedro  IV  de 
la  merced  concedida  á  la  Orden  de  Calatrava  por  D.  Jaime  11  en 
Barcelona  á  3  de  Abril  de  1304  para  que  puedan  habitar  en  Al- 
cañiz  treinta  judíos  casados. 

«Data  in  Montesono  sub  nostro  sigilo  pendenti  quarta  die  Apri- 
lis  Anno  a  natiuitate  domini  Millesimo  irecentisimo  septuagé- 
simo sexto.» 

279.  Carla  del  rey  D.  Pedro  IV  aprobando  el  arrendamiento 
de  la  villa  de  Belmonte  hecho  por  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum  Valentie  sexta  die  Octobris  Anno  a  natiuitate  dumini 
Millesimo  trecentesimo  octogésimo  secundo.» 


Doña  Germana  de  Foix. 


A.  1534. 
Julio  26. 


280.  Carta  de  la  reina  Doña  Germana  de  Foix,  segunda  es- 
posa de  Fernando  el  Católico,  á  D.  Lope  de  Soria  «Embaxador 
por  la  cesárea  magostad  en  Venecia »  sobre  pago  de  ciertas  can- 
tidades. 

«Datis  en  Valencia  a  xxvi  de  Julio  de  dxxxiiii  años.»  Signa- 
tura autógrafa. 


REYES  DE  CASTILLA  Y  ARAGÚN. 
Reyes  Católicos. 


A.  147;. 
Marzo  10. 


281.     Privilegio  confirmatorio  por  los  Reyes  Católicos  de  la 
concesión  hecha  á  la  Orden  de  Calatrava  por  el  rey  D.  Alfon- 
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SO  XI  en  9  de  Abril  de  1343  para  que  tomase  dos  ovejas  de  cada 
mil  que  pasaren  por  el  campo  de  la  misma. 

«Dada  en  la  villa  de  Madrid  diez  dias  de  Marzo  año  del  nasci- 
miento  del  nuestro  Señor  ihu.  xro.  de  mili  e  quatrocientos  e  se- 
tenta e  siete  años.» 

282.  Privilegio  de  los  Reyes  Católicos  concediendo  al  Gomen-  Año  ubi 
dador  mayor  de  Gilatrava  «en  cada  un  año  por  juro  de  heredad      ^^°    ' 
para  siempre  jamas  setecientas  ovejas  en  el  montazgo  de  los  gana- 
dos destos  dichos  nuestros  Rey  nos.» 

«Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Gordova  a  treynta  dias  de 
mayo  Año  del  nascimiento  del  uro.  Salvador  ihu.  sro.  de  mili  e 
quatrocientos  e  ochenta  e  quatro  años.»  Signatura  Real  autó- 
grafa. 

283.  Testimonio  sacado  en  el  sacro  convento  de  Galatrava  por  a.  i4tí5. 
Gonzalo  Rodríguez  de  Azuaga,  de  los  tratados  para  la  incorpora-   ^^'^^^^  ^^• 
ción  á  la  Corona  del  Maestrazgo  de  la  Orden,  celebrados  entre  los 

Reyes  Católicos  y  Frey  Don  García  López  de  Padilla,  Maestre  de 
la  misma,  en  cuya  presencia  y  del  Comendador  mayor  prestó 
homenaje  el  representante  de  aquellos. 

«lo  fice  e  signe  e  firme  a  trece  febrero  de  mili  e  quatrocientos  e 
ochenta  e  cinco.» 

284.  Real  executoria  de  los  Reyes  Católicos  á  favor  de  don   a.  1490. 
Luís  de  Guzmán,  Comendador  mayor  de  Galatrava,  y  contra  don   ^°^'^°'^^- 
Diego  de  Guzmán,  hermano  del  mismo,  en  el  litigio  sostenido 

por  ellos  sobre  propiedad  de  la  ría  y  fincas  en  la  Puente  del 
Congosto. 

«Dada  en  la  noble  villa  de  Valladolid  a  veinte  e  tres  dias  del 
mes  de  enero  año  del  nascimiento  del  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de 
mili  e  quatrocientos  e  noventa  años.« 

285.  Real  provisión  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  para  que   a.  usi. 
en  la  iglesia  de  la  villa  de  Porcuna,  perteneciente  á  la  Orden  de   ^°^''°^^- 
Galatrava  de  la  que  son  Administradores  perpetuos,  haya  dos 
beneficios  curados. 

«Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla  a  veynte  e  quatro 
dias  del  mes  de  enero  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihu. 
xro.  de  raille  e  quatrocientos  e  noventa  e  vn  años.» 

286.  Privilegio  trasladando  á  la  alcabala  de  Carnes  de  Villa   a. 1493.  Enero n 
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Año  1193. 
Dipieinbrp  T 


A.  1 195. 
Febrero  i. 


A.  1498. 
Febrero  1.5. 


A.  1498. 
Marzo  13. 


A.  1.501. 
Mavo  27. 


Real  el  juro  de  10.000  maravedís  en  cada  un  año  concedido  al 
Prior  y  frailes  del  convento  de  Calatrava  sobre  alcabalas  de  la 
ciudad  de  Córdova  por  los  Reyes  Católicos. 

«Dada  en  la  villa  de  Olmedo  a  diez  e  syete  dias  del  mes  de  enero 
año  del  nasciiPiienlo  de  nro.  Señor  iliu.  xro.  de  mili  e  quatro- 
cientos  e  noventa  c  tres  años.» 

287.  Real  privilegio  de  juro  de  5.000  maravedís  otorgado  por 
los  Reyes  Católicos  á  favor  del  sacro  convento  de  Calatrava. 

aDada  en  la  villa  de  Valladolid  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
diciembre  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili 
e  quatrociéntos  e  noventa  e  tres  años.» 

288.  Privilegio  de  confirmación  general  por  los  Reyes  Cató- 
licos de  todos  los  privilegios,  franquicias  y  esenciones  concedidos 
á  la  Orden  de  Calatrava. 

«Dada  en  la  cibdad  de  Burgos  quatro  dias  del  mes  de  febrero 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  qua- 
trociéntos e  noventa  e  cinco  años.« 

289.  Privilegio  de  2.000  maravedís  de  juro  perpetuo  sobre  las 
tercias  de  Ciudad  Real  concedidos  al  convento  de  San  Francisco 
de  la  misma,  por  D.  Juan  II:  confirmado  por  Enrique  IV  y  tras- 
pasado al  sacro  convento  de  Calatrava  por  los  Reyes  Católicos. 

«Dada  en  la  villa.de  Alcalá  de  henares  quince  dias  del  mes  de 
hebrero  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e 
quatrociéntos  e  noventa  e  ocho  años.» 

290.  Privilegio  de  18.000  maravedís  anuales  de  juro  al  quitar 
sobre  alcabalas  de  Puertollano,  concedido  al  sacro  convento  de 
Calatrava  por  los  Reyes  Católicos. 

«Dada  en  la  villa  de  Alcalá  de  henares  a  treze  dias  del  mes  de 
Marco  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihu.  xro.  de  mili  e 
quatrociéntos  e  noventa  e  ocho  años.» 

291.  Privilegio  de  29.750  maravedís  de  j  uro  anual  sobre  alca- 
balas de  Adamuz  y  los  Pedroches,  jurisdicción  de  Córdoba,  conce- 
didos al  Maestre  de  Calatrava  D.  Gutierre  de  Padilla  por  los 
Reyes  Católicos. 

«Dada  en  la  grande  e  nombrada  cibdad  de  granada  a  veynte  e 
siete  dias  del  mes  de  mayo  del  nascimiento  de  nro,  Salvador 
ihu,  xro,  de  mili  e  quinientos  e  vn  años,» 
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292.  Real  provisión  de  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  Año  i504. 
ordenando  hacer  información  sobre  el  concierto  celebrado  entre  ^^^^^°  ■ 
el  Comendador  de  Abauilla,  Diego  López  de  Padilla,  y  el  Concejo 

de  esta  villa  sobre  pago  de  décimas,  pechos  y  derechos  de  dha. 
encomienda;  y  que  hasta  ver  el  resultado  de  aquella  se  guarde 
el  concierto  establecido. 

«En  la  villa  de  medina  del  campo  a  veynte  e  cinco  dias  del  mes 
de  marco  Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de 
mili  e  quinientos  e  quatro  años.»  Signaturas  Reales  Autógrafas. 

293.  Traslado  de  un  privilegio  de  Fernando  V  en  su  nombre  a.  isu. 
y  como  Administrador,  por  su  hija  Doña  Juana,  del  reino  de   ^''"'^  ^' 
Castilla,  para  que  los  vecinos  de  Miguelturra  no  paguen  pechos 

ni  derechos,  a  excepción  del  diezmo,  por  morar  en  los  términos 
que  los  Maestres  de  Calatrava  les  concedieron  en  Peralvillo  y 
Corralejo. 

«En  la  cibdad  de  Sevilla  a  treze  dias  del  mes  de  Abril  año  del 
nascimiento  del  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  quinientos  e 
honce  años.» 

294.  Confirmación  por  Fernando  V  por  sí  y  en  nombre  de  su  a.  isii. 
hija  Doña  Juana,  del  acuerdo  adoptado  por  el  Capítulo  de  Cala-   ^^^J-^  i^. 
trava,  de  dar  á  censo  su  molino  de  Pero  Sánchez,  en  la  ribera  del 
Guadiana,  por  dos  mil  maravedís  anuales  al  Licenciado  Alfonso 
Mexía. 

«Dada  en  la  Cibdad  de  Seuilla  treze  dias  del  mes  de  mayo  año 
del  nascimiento  del  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  quinientos 
e  honze  años.»  Signatura  Real  Autógrafa. 

295.  Real  provisión  del  rey  Fernando  V  para  que  el  gober-  a.  1512. 
nador  del  Campo  de  Calatrava,  ó  su  lugarteniente,  puedan  cono-   ^^^°  '^• 
cer  de   ^primera  y7istancia  de  las  cahsas  de  los  Comendadores 
Caballeros  Sacristanes  e  frailes  de  la  Orden  e  de  sus  encomnen- 

das  e  ■pryorazgos.ii 

«Dada  en  la  Cibdad  de  burgos  a  quinze  dias  del  mes  de  Mayo 
Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  quinien- 
tos e  doze  años.»  Signatura  Real  Autógrafa. 

296.  Real  provisión  de  Fernando  el  Católico  para  que  se  haga  a.  1512. 
información  acerca  de  si  los  emolumentos  y  provechos  del  Curato  noviembre 
de  Porcuna  pertenecen  íntegramente  al  cura. 
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Año  1513. 
Abril  »\ 


A.  1513. 
Julio  8. 


«Dada  en  la  cibdad  de  burgos  a  diez  c  nuevo  dias  del  mes  de 
noviembre  Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de 
mili  e  quinientos  e  doze  años.» 

297.  Real  Cédula  «Al  comendador  de  Jaén  que  haga  infor- 
mación sobre  un  batán  que  quiere  comprar  el  convento  de  Gala- 
trava  de  los  maravedís  del  depósito  del  dicho  convento.» 

«Dada  en  la  noble  villa  de  Valladolid  treynta  dias  del  mes  de 
Abril  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e 
quinientos  e  treze  años.»  Signatura  Real  Autógrafa. 

298.  Real  provisión  de  Fernando  el  Católico  mandando  hacer 
información  sobre  pertenencia  de  una  viña  en  término  de  Cór- 
doba. 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  a  ocho  dias  del  mes  de  Jullio 
Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  qui- 
nientos e  treze  años.» 


REYES  DE  ESPAÑA. 


Carlos  I. 


A   1519. 
Marzo  1 1 . 


A.  1523. 
Marzo. 


A.  1523. 
Marzo  20. 


299.  Real  provisión  de  Carlos  I  para  que  los  visitadores  de 
Calatrava  hagan  información  sobre  si  pertenecen  á  la  mesa  maes- 
tral unas  casas  en  Almagro. 

«Dada  en  la  Cibdad  de  Avila  a  lionze  dias  del  mes  de  marco 
año  del  nascimiento  de  nro.  salvador  ihu.  xro.  de  mili  quinien- 
tos e  diez  e  nueve  años.» 

300.  Real  Orden  de  Carlos  I  á  Luís  Ponce  de  León,  Alcalde 
mayor  de  Toledo  «sobre  el  secuestro  que  hizo  de  los  bienes  del 
Comendador  Rojas  el  qual  V.  M.  reboca  e  da  por  ninguno  por- 
que por  otra  parte  se  provee  segund  dios  ordena.» 

«Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  ...  dias  del  mes  de  marco  de 
quinientos  e  veynte  e  tres  años.»  Signatura  Real  autógrafa. 

301.  Real  carta  de  Carlos  I.  «Al  prior  del  convento  de  Cala- 
trava que  no  dé  ahitos  de  freyres  en  el  dho.  conviento  por  virtud 
de  ciertas  provisyones  de  V.  M.  y  que  quando  alguno  faltare  de 
los  del  numero  ha  de  aver  relación  dello  el  Consejo.» 
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«Fecha  en  Valladolid  á  veinte  dias  del  mes  de  marco  de  quinien- 
tos e  veynte  e  tres  años.«  Signatura  Real  autógrafa. 

302.  Real  orden  de  Garlos  1  á  D.  Luís  Ponce  de  León,  Alcal-  Año  i52^ 
de  mayor  de  Toledo,  para  que  cobre  el  quinto  de  los  bienes  re-  Marzo  20. 
lictos  por  fallecimiento  de  D,  Francisco  de  Roxas,  Comendador 

que  fué  de  Almodóvar.  Signatura  Real  autógrafa. 

«Fecha  en  Valladolid  a  xx  dias  del  mes  marco  de  quinientos  e 
veynte  e  tres  años.» 

303.  Traslado  de  la  Real  Cédula  de  Garlos  I  para  que  los  jne-   a.  1523. 
ees  seglares  no  puedan  conocer  de  asuntos  relativos  á  las  perso-    '^^""■^" 
ñas  de  la  Orden  de  Galatrava  ni  embargar  sus  bienes. 

«Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  veynte  dias  del  mes  de 
marco  año  del  nascimiento  de  nro.  salvador  ihu.  xro.  de  mil  e 
quinientos  e  veynte  e  tres  años.» 

304.  Real  Cédula  de  Garlos  I  para  que  los  freiles  y  prelados  a.  1.5-23. 
del  convento  de  Galatrava  den  su  voto  en  la  elección  de  Gomen-  J"!'"  i^- 
dador  mayor  de  la  Orden. 

«Fecho  en  Valladolid  á  xix  dias  del  mes  de  Julliode  quinientos 
e  veinte  e  tres  años.»  Signatura  Real  autógrafa. 

305.  Real  Cédula  de  Garlos  I  concediendo  la  administra-  a.  1520. 
ción  de  justicia  de  las  villas  de  Bexis  e  Castel  de  Gásteles  al  ^''"•'^^ 
Comendador  Conchillos. 

«Dada  en  la  Gibdad  de  Sevilla  a  xxviii  dias  del  mes  de  Abril 
año  del  nascimiento  de  nro.  señor  ihu.  xro.  de  mili  e  quinientos 
e  veyute  e  seys  años.»  Signatura  Real  autógrafa. 

306.  Privilegio  de  Carlos  I  sobre  confirmación  de  una  Cape-   a.  1.527. 
llanía  para  el  priorato  de  Corita.  Marzos 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  ocho  dias  del  mes  de  marco 
año  del  nascimiento  de  nro.  señor  ihu.  xro.  de  mili  e  quinientos 
e  veynte  e  syete  años.»  Signatura  Real  autógrafa. 

307.  Real  provisión  de  Garlos  I  ordenando  «al  gobernador  de  a.  1.527. 
Valencia  D.  Jerónimo  de  Gabanillas  que  en  casb  de  vacar  el  maes- 
trazgo de  Montesa  sequestre  en  nombre  de  la  corte  los  castillos 
y  frutos  y  le  tenga  asi  sequestrado  hasta  que  S.  M,  le  mande  otra 
cosa  y  en  caso  que  por  parte  de  don  Juan  de  La  nuca  Comendador 
mayor  de  Alcañiz  y  nro.  lugarteniente  en  Aragón  fuesen  a  vos 
presentadas   bullas  o  provisión  apostólica  en   su  favor  ...  vos 


Marzo  29 
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Año  1527. 
Agosto  3 


A.  1528. 
Septiembre  16. 


A.  15-29. 
Abril  2. 


A.  1530. 
Marzo  5. 


A.  1531.  Dio.  7. 


mandamos  que  los  entregueys  sin  esperar  otro  mandamiento 
mió.» 

aEn  la  nra.  villa  de  Valladolid  a  xxix  dias  del  mes  de  Marco 
del  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  Jesu  xro.  Mil  quinientos 
e  veintisiete.»  Signatura  Real  autógrafa. 

308.  Traslado  de  una  cédula  del  rey  Garlos  I,  como  admor. 
perpetuo  de  la  Orden  de  Calatrava,  dando  á  censo  perpetuo  un 
Corral  en  Avila  propio  de  aquella,  por  el  canon  anual  de  una 
gallina  puesta  en  Almagro,  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  cuya  casa 
era  colindante  de  aquel. 

«En  Valladolid  á  tres  dias  del  mes  de  Agosto  del  año  del  señor 
de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  syete  años.» 

309.  Real  Cédula  de  Garlos  I  para  «Que  de  los  maravedís  de 
las  obras  que  están  depositados  en  el  convento  se  den  al  prior  e 
convento  del,  trescientos  rail  para  ciertos  reparos  e  obras  del 
dho.  convento. 

«Fecha  en  Madrid  a  diez  e  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
quinientos  e  veynte  c  ocho  años.» 

310.  Real  provisión  de  Carlos  I  para  que  los  disponedores  de 
frey  pedro  de  Troya  prior  de  Sevilla  e  los  llaveros  del  arca  del 
depósito  del  convento  de  Calatrava  vean  ciertas  provisiones  que 
se  an  dado  sobre  las  obras  y  reparos  de  cier-tas  fortalezas  e  pose- 
siones del  partido  de  andaluzía  e  las  guarden  e  cumplan  como  si 
a  ellos  fuesen  dirigidos. 

«Dada  en  la  Cibdad  de  Toledo  a  dos  dias  del  mes  de  Abril  año 
del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  quinientos  e 
veynte  e  nueve  años. 

311.  Real  provisión  de  Garlos  I  ordenando  á  los  disponedores 
de  frey  pedro  de  Troya  que  den  á  Martin  Ruyz  de  Santiago  85.649 
maravedís  en  que  fueron  alcancados  por  la  quenta  que  les  tomó 
el  admor.  del  Campo  de  Calatrava. 

«Dada  en  la  villa  de  Madrid  a  cinco  dias  del  mes  de  marco  año 
del  nascimiento  de  nro.  Salvador  de  mil  e  quinientos  e  Ireyuta 
años.» 

312.  Copia  simple  de  la  real  provisión  de  Carlos  I  para  que 
los  vecinos  de  la  Calzada.no  puedan  ser  prendados  al  pisar  el 
camino  de  Belvis. 
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«Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  a  siele  dias  del  mes  de 
desiembre  de  Mil  e  quinientos  e  treynta  e  vn  años.» 

313.  Real  executoria  en  el  pleito  que  trató  don  Juan  Pacheco   AñoissíS. 
sobre  aprovechamiento  del  monte  Gastilseras.»  ^''^'^  '• 

«Dado  en  la  villa  de  Madrid  a  primero  dias  del  mes  de  Abril 
año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  quinien- 
tos  e  treynta  e  seis  años.» 

314.  Real  cédula  de  D.  Fernando  hermano  del  Emperador  a.  1537. 
«por  la  gracia  de  Dios  rey  de  romanos»  al  noble  e  amado  nro.  don  •'"°'''"'^^- 
Lope  de  Soria  embaxador  de  la  magestad  cesárea  en  Venecia» 
recomendándole  á  Nicolo  de  Nudi  para  que  le  ayude  «cerca  de 

lo  que  desea  y  procura  alcanzar  desse  Senado.» 

«Praga  xx  de  Junio  de  dxxxvii.»  Signatura  Real  autógrafa. 

315.  Privilegio  de  11.748  maravedís  de  juro  perpetuo  sobre  la  a.  i538. 
renta  de  las  sedas  de  Granada  concedido  por  Doña  Juana  y  su  ^^"'  ^^' 
hijo  Garlos  I  á  la  Mesa  Maestral  de  Galatrava  en  compensación 

de  haberle  enajenado  el  pueblo  de  Almoguera  y  otros  en  virtud 
de  licencia  del  Papa  Glemente  VII. 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  a  veynte  equatro  dias  del  mes 
de  Abril  Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mil 
c  quinientos  e  treynta  e  ocho  años. 

316.  Privilegio  de  414.636  maravedís  de  juro  sobre  la  venta  a.  1539. 
de  las  sedas  de  Granada,  34.186  á  favor  de  la  mesa  maestral  y  E'^^'^^^'^' 
los  380.450  restantes  sobre  la  Encomienda  del  Viso,  en  com- 
pensación de  haberse  enajenado  este  lugar  á  la  Orden  de  Gala- 
trava, 

«Dada  en  la  Giudad  de  Toledo  a  treynta  dias  del  mes  de  henero 
año  del  nascimiento  de  uro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mil  e  quinien- 
tos e  treynta  e  nueve. 

317.  Real  provisión  de  Garlos  I  ordenando  sean  satisfechos  a  a.  1539. 
Alfonso  de  Herrera,  vecino  de  Almagro  y  procurador  del  Sacro  p®^^^'"°4- 
convento  de  Galatrava  en  unos  pleitos,  los  derechos  devengados 

en  los  mismos. 

«Dada  en  Toledo  a  quatro  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  e 
quinientos  e  treynta  e  nueve.» 

318.  Privilegio  de  los  reyes  Garlos  I  y  su  madre  Doña  Juana  a.  1539. 
concediendo  á  la  Mesa  Maestral  de  Galatrava  un  juro  de  259.337   Noviembre  20. 
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Año  U.39. 
Diciembre 


A.  1541. 
Junio  20. 


A.  15i2. 
Febrero  20. 


A.  m-2. 

Mayo  3. 


A.  1543. 
Octubre  12. 


maravedís  sobre  la  renta  de  las  sedas  de  Granada,  en  compen- 
sación de  la  Puente  del  Congosto  que  le  pertenecía  y  le  habían 
enajenado. 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  veynte  dias  del  mes  de  noviem- 
bre Año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e 
quinientos  e  treynta  e  nueve  años.« 

SW.  Real  provisión  de  Garlos  I  para  que  el  Prior  del  Sacro 
convento  de  Calatrava,  al  dar  licencia  para  recibir  Ordenes  sa- 
gradas á  sus  individuos,  se  atenga  al  acto  capitular  que  de  ello 
trata  y  no  á  los  mandatos  de  los  visitadores. 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  cinco  del  mes  de  diziembre  de 
mili  e  quinientos  e  treynta  e  nueve  años.» 

320.  Real  executoria  en  el  pleito  sostenido  por  el  Comenda- 
dor y  Concejo  de  Monroyo,  sobre  elección  de  Alcaldes  y  Oficios 
de  justicia,  declarando  corresponderle  á  aquél  con  la  concurren- 
cia de  éste. 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  veynte  dias  del  mes  de  junio  año 
del  nascimiento  de  nuestro  salvador  de  mili  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  un  años.» 

321.  Privilegio  de  un  juro  de 6.902  maravedís  impuesto  sobre 
las  sedas  de  Granada,  concedido  por  Carlos  1  á  la  Mesa  Maes- 
tral de  Calatrava,  en  compensación  de  haberle  enajenado  Valde 
Concha. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  veynte  dias  del  mes  de  hebre- 
ro  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili  e  qui- 
nientos e  quarenta  e  dos  años.» 

322.  Testimonio  dado  por  Diego  López,  Escribano  del  Sacro 
convento  de  Calatrava,  de  un  privilegio  de  Juro  de  tres  cuentos 
de  maravedís  otorgados  á  favor  del  Sacro  convento  por  Carlos  I 
en  Medina  del  Campo  á  2  de  Marzo  de  1532,  y  situados  sobre 
Alcabalas  del  Campo  de  la  Orden. 

«En  el  sacro  convento  y  caballería  de  Calatrava  a  tres  del  mes 
de  mayo  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xro.  de  mili 
e  quinientos  e  quarenta  e  dos  años. 

323.  Privilegio  de  151.405  maravedís  de  juro  impuesto  sobre 
la  renta  de  las  sedas  de  Granada,  otorgado  á  favor  de  la  Mesa 
Maestral  de  Calatrava  por  Carlos  I. 
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«Pecho  eu  Valladolid  a  doze  dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  e 
quinientos  e  quarenta  e  tres  años.»  Incompleto. 

324.  Traslado  autorizado  del  privilegio  dado  á  favor  de  la  Or-   Año  i55i. 
den  de  Galatrava  por  Garlos  I  en  Valladolid,  á  8  Marzo  de  1527,   Septiembre  i5. 
en  el  litigio  sostenido  por  aquella  con  el  concejo  de  ('.orita  de  los 

Ganes,  perteneciente  á  la  misma,  sobre  ia  Gapellanía  de  la  Her- 
mita  de  San  Miguel,  extramuros  de  dha.  villa. 

«Fecho  el  traslado  en  la  villa  de  Almonacid  a  quince  dias  del 
mes  de  Setiembre  de  mili  e  quinientos  e  cincuenta  e  vn  años.» 

325.  Copia  de  la  Real  provisión  de  Garlos  I,  para  que  se  de  á  a.  i5ñi. 
censo  reservativo  y  á  favor  de  la  Orden  de  Galatrava,  la  heredad  i^>ciembre  lo 
de  los  Sabinales  en  Alcañiz  á  condición  de  que  la  planten  de  ar- 
bolado. 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  diez  dias  del  mes  de  diziembre 
de  mili  y  quinientos  e  cinquenta  y  vn  años.» 

326.  Real  provisión  de  Garlos  I,  para  que  se  den  10  fanegas  a.  1558. 
díí  trigo  á  los  colegiales  del  Sacro  convento  de  Galatrava  en  Sala-  ^i^rzog. 
manca,  además  de  las  80  señaladas  para  mantener  un  criado. 

«Dada  en  la  villa  de  Madrid  a  nueve  dias  del  mes  de  marco  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  tres  años.»  Signatura  autógrafa. 

327.  Real  provisión  de  Garlos  I,  «al  Sacristán  de  Galatrava  a.  1553. 
para  que  vea  una  petición  presentada  por  parte  del  Goncejo  de  agosto  4. 
la  villa  de  Agudo,  en  que  pide  que  se  le  den  cien  mil  marave- 
dís de  la  disposición  del  comendador  mayor  don  Garcia  de  Pa- 
dilla, que  diz  que  le  mandó  facer  yglesia  de  la  dha.  villa  y  pro- 
vea de  manera  que  la  voluntad  del  dho.  comendador  mayor  se 
cumpla.» 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  quatro  dias  del  mes  de  Agosto 
de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  tres  años.» 

328.  Real  provisión  de  Garlos  I  al  Gobernador  del  Gampo  de  a.  1553. 
Galatrava  para  que  averigüe  los  dias  que  el  prior  de  Alcañiz  se  Noviembre  22. 
ocupó  en  tomar  las  quentas  de  la  hacienda  de  la  disposición  del 
comendador  mayor  frey  Don  Garcia  de  Padilla  y  que  se  le  pague 

á  razón  de  nueve  reales  por  dia. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  veinte  e  dos  dias  del  mes  de 
novyembre  de  mili  e  quinientos  y  cinquenta  y  tres  años.» 

329.  Real  provisión  de  Garlos  I  « mandando  al  admor.  del  a.  155i.  Febr.  1. 
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Murzo  1-2. 


convento  de  Galalrava  y  á  los  llaveros  del  Arca  de  los  depósitos 
que  de  los  dineros  de  la  dispusicion  del  comendador  mayor  freí 
Don'Garcia  de  Padilla  que  están  en  el  convento  den  y  entreguen 
á  sus  disponedores  y  al  sancristan  de  la  dha.  Orden  los  dineros 
que  fueren  necesarios  para  las  huérfanas  que  al  presente  se 
pudiesen  casar.»  Duplicado  en  la  misma  Carpeta. 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  a  primero  dias  del  mes  de  he- 
brero.  De  mili  e  quinientos  e  cynquenta  e  quatro  años.» 

330.  Real  provisión  de  Carlos  I  «mandando  al  prior  y  freiles 
del  convento  de  Calatrava  que  demás  del  pan  y  dineros  que  está 
proveido  que  den  en  cada  un  año  de  las  rentas  del  convento  al 
rettor  y  colegiales  de  la  dhíi.  horden  que  residen  en  Salamanca 
se  les  den  y  paguen  de  la  Renta  de  la  enfermería  las  medicinas 
necesarias.» 

«Dada  en  la  Villa  de  Valladolid  xii  dias  del  mes  de  marco  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  quatro  años.»  Signatura  Real 
autógrafa. 


Felipe  II. 


A.  1556. 
Julio  1. 


A.  1557. 
Abril  5. 


A.  ISSI. 
Abril  28. 


331.  Real  provisión  del  Consejo  de  las  Ordenes  militares  para 
que  los  dezmeros  de  la  Mesa  Maestral  diezmen  el  pan  por  medi- 
da y  tomen  carta  de  pago  de  los  diezmos. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  primero  dias  del  mes  de  Jullio 
de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  seys  años.» 

332.  Real  provisión  de  Felipe  11,  «al  Admor.  del  conbento  de 
Calatrava  para  que  vea  una  clausula  de  la  dispusicion  del  Comen- 
dador mayor  frei  don  garcia  de  padilla  en  que  manda  casar  cier- 
tas huérfanas  e  aya  información  de  las  que  ay  en  el  campo  de 
Calatrava  en  quien  concurren  las  calidades  que  la  dha.  clausula 
dispone  y  a  las  que  hallaren  que  se  les  puede  dar  la  limosna  se 
la  dé  el  dho.  admor.  y  para  ello  se  le  entregue  el  dinero  necesa- 
rio de  lo  que  está  en  el  arca  de  los  deposytos.» 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  cinco  dias  del  mes  de  Abril 
de  mili  e  quinientos  y  cinquenta  y  siete  años.» 

333.  Real  provisión  de  Felipe  II  «mandando  al  prior  y  frey- 
les  del  convento  de  Calatrava  que  demás  de  la  cantidad  que  de  las 
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rentas  del  está  mandado  dar  al  rrector  y  colegiales  de  la  dha.  Or- 
den en  Salamanca  para  su  sustentación  y  de  las  medicinas  que 
se  an  de  pagar  de  las  rrentas  de  la  enfermería  del  convento  se 
les  pague  medico  y  cirujano. 

«Dada  en  la  villa  de  Valladolid  xxviii  dias  del  mes  de  Abril  de 
mili  y  quinientos  y  cinquenta  e  siete  años.» 

334.  Real  provisión  de  Felipe  II  «Para  que  de  los  dineros  Año  1558. 
de  la  despusicion  del  Comendador  maior  frei   Don  Garcia  de   i^iiero2i. 
padilla  se  den  al  Comendador  frei  Don  Alonso  Tellez  Girón  dose 
ducados  para  los  gastos  que  se  hicieren  por  parte  de  la  dha.  dis- 
pusicion  en  el  pleito  de  Garcia  de  padilla  sobre  los  alimentos 

que  pide.»  • 

«Dada  en  Valladolid  a  veynte  e  vn  dias  del  mes  de  llenero  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  y  ocho  años.» 

335.  Real  provisión  de  Felipe  ÍI  «al  Governador  del  Campo  a.  1558. 

de  Galatrava  para  que  averigüe  y  provea  sobre  la  dispusicion  del   diciembre  lo. 
Sacristán  frei  Sebastian  de  Mera  difunto.» 

«Dada  en  Valladolid  a  diez  dias  del  mes  de  Diziembre  de  mili 
e  quinientos  cinquenta  e  ocho.» 

336.  Real  executoria  de  Felipe  II  á  pedimento  de  D.  Alfonso  a.  i563. 
de  Córdova  e  de  Aguilar,  marqués  de  Priego,  Comendador  de  Abril 29. 
Mancanares,  en  el  pleito  que  a  tratado  con  el  fiscal  e  concejo  de 

la  dicha  villa  de  Mancanares  sobre  la  jurisdicción  de  esta  enco- 
mienda. 

«Dada  en  Madrid  a  veynte  e  nueve  de  Abril  de  mili  e  quinien- 
tos e  sesenta  e  tres  años.» 

337.  Privilegio  de   34.807  X    maravedís   de  juro   perpetuo  a  i566. 
situados  en  la  renta  del  derecho  de  la  seda  del  Reino  de  Granada  ^'^y°-'2 
que  se  dan  á  la  Mesa  Maestral  de  Galatrava  en  recompensa  de  las 
rentas  que  la  misma  tenía  en  las  villas  de  (^orita  y  Alvalate  que 

se  dismembraron  della. 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de 
mayo  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  seis  años.» 

338.  *  Testimonio  de  una  Real  cédula  de  Felipe  II  para  que  la  a.  i57o. 
Orden  y  su  Maestre  hagan  las  prevenciones  necesarias  en  la  dis- 
posición que  el  moro  tomaba  para  formar  una  gruesa  armada 

con  que  perturbar  la  nación. 


04  hoi-etIN  bK  La  heal  academia  bE  la  jIistohIa. 

«En  Córdoba  á  Ireyuta  de  Marco  do  mili  é  quiíiieiilos  e  setenta 
años.» 
Año  1571.  339.     Real  provisión  de  Felipe  11  concediendo  «Licencia  al 

^'*^'°^-  prior  y  freylcs  del  convento  de  Galatrava  para  que  puedan  con- 

ceder D.  maravedís  de  censo  perpetuo  sobre  un  pedaco  de  prados 
en  la  villa  de  Piedra  buena  por  premio  de  xxviii  mil  maravedís 
que  se  an  de  dar  por  ellos,  los  quales  se  pongan  en  larca  de  los 
depósitos  del  hasta  que  se  empleen  en  otra  renta  perpetua  e  que 
la  scriptura  de  venta  que  acerca  dello  se  hiciere  se  traiga  a  con- 
firmar al  primer  Capitulo  General.» 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  quatro  dias  del  mes  de  mayo  de 
mili  e  quinientos  y  setenta  y  vn  años.» 
A.  15-9.  340.     Real  executoria  a  pedimento  y  favor  de  don  alonso  de 

Abril  -¿1.  Cordoua  y  aguilar  marques  de  Priego  y  comendador  de  la  villa 

de  Mancanares  en  el  pleyto  que  ha  tratado  con  el  fiscal  de  Cala- 
irava  y  Concejo  de  la  dicha  villa  «sobre  pertenencia  de  las  conde- 
nas impuestas  a  los  vecinos  de  la  encomienda  por  cualquiei- 
delito  y  juez.j) 

«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  veynte  y  siete  dias  del  mes  de 
Abril  de  mil  e  quinientos  y  setenta  e  nueve  años.» 
A.  1582.  341.     Real  executoria  á  favor  de  la  encomienda  de  Herrera  en  el 

Octubre  i(j.         pjeito  sostenido  por  esta  con  el  Concejo  de  la  Mesta  sobre  pastos. 
«Dada  en  Granada  a  diez  y  seys  dias  del  mes  deOtubre  de  mili 
e  quinientos  e  ochenta  e  dos  años.»  Falta  el  principio  del  docu- 
mento. 
A.  i6«o.  342.     Testimonio  autorizado  por  Pedro  Barba,  Escribano  de 

Abril  16.  i-^  Calzada,  de  la  Real  executoria  ganada  en  el  Supremo  Consejo 

de  Castilla  á  27  de  Enero  de  1579,  por  los  poseedores  de  la  Dehesa 
de  Calabazas,  para  que  no  sean  despojados  de  ella  por  el  Sacro 
Convento  de  Galatrava. 

«...  en  el  Sacro  Convento  de  Galatrava  á  diez  y  seys  dias  de 
Abril  de  mil  quinientos  e  ochenta  y  cinco.» 
A,  1596.  343.     Real  executoria  de  Felipe  II  «a  pedimento  del  fiscal  de 

Galatrava  en  el  pleito  que  a  tratado  con  el  Conde  de  Salinas  y 
Rivadeo  sobre  daños  causados  en  la  dehesa  de  Qacatena,  propia 
de  aquella»  mandando  no  se  haga  corta  de  leña  en  la  misma  sin 
permiso  del  guarda. 


Julio  '¿. 
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«Dada  en  la  villa  de  madrid  a  dos  dias  del  mes  de  Jullio  de 
mili  y  quinientos  y  noventa  y  seis.» 

Felipe  III. 

344.  Traslado  autorizado  impreso  de  una  Real  executoria  de  Año  1599. 
Felipe  III  á  pedimento  del  Procurador  general  de  la  Orden  de  ^«^'^^'■o  ^^• 
Galatrava,  en  la  que  se  declara  pertenecer  al  Obispo  prior  y  vica- 
rio de  Galatrava  en  Martos  el  conocimiento  en  los  delitos  sobre 
incestos,  amancebamientos,  sacrilegios  y  palabras  malsonantes, 
cometidos  por  legos  de  aquel  partido. 

«Dado  en  madrid  a  diez  y  seys  dias  del  mes  de  Hebrero  de  rail 
y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años.» 

345.  Real  executoria  de  Felipe  III.  «Fecha  a  pedimento  del   a.  leis. 
Sacro  convento  de  Galatrava  en  el  pleyto  que  ha  tratado  con  la   Septiembre  11. 
villa  de  Aldea  del  Rey  sobre  pastar  en  los  términos.» 

«Dada  en  madrid  a  once  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  trece  años.» 

Felipe  IV. 

346.  Privilegio  de  26.250  maravedís  de  juro  situados  sobre  a.  16-24. 
alcabalas  de  Almagro  por  Felipe  IV  en  21  de  Marzo  de  1624  á   Marzo Qi. 
favor  del  Sacro  convento  y  la  Capellanía  que  en  el  mismo  fundó 

el  Licenciado  frei  Gil  Gallego,  trasladados  á  la  finca  de  las  Sali- 
nas de  Murcia  y  Badajoz  por  Real  Gédula  de  7  de  Octubre 
de  1724. 

«Dada  en  la  villa  de  Madrid  beinte  y  vn  dias  del  mes  de  marco 
Año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  seis- 
cientos y  veynte  y  quatro.» 

347.  Real  provisión  de  Felipe  ÍV.  «Para  que  a  unaesecutoria  a.  1645. 
que  se  sacó  del  Registro  por  perdida  se  dé  tanta  fee  y  crédito   septiembre 7 
como  a  la  original  que  se  perdió  y  se  guarde  y  cumpla  a  pedi- 
mento del  Sacro  convento  de  Galatrava»  sobre  los  treinta  y  cinco 

calces  de  trigo  que  la  encomienda  de  Glavería  paga  al  Sacro 
convento. 

«Dado  en  Madrid  a  siete  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  quarenta  y  cinco  años.» 
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Año  1658. 
Agosto  It 


A,  n2i. 

Marzo  "2. 


A.  1726. 
Septiembre  9. 


348.  Real  provisión  de  Felipe  IV.  «Para  que  el  alcalde  Mayor 
de  la  Villa  de  Almagro  buelva  a  la  casa  hospicio  y  oratorio  que 
el  Sacro  convento  de  la  Orden  de  Calatrava  tiene  en  la  dicha  villa 
a  María  Ruiz  que  la  saco  de  ella  en  contrabencion  de  la  prehe- 
minencia  que  goza  de  Inmunidad  eclesiástica.» 

«Dada  en  Madrid  a  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
seiscientos  y  cinquenta  y  tres  años.« 

Felipe  V. 

349.  *  Testimonio  dado  en  el  Monasterio  de  Montesión  (Or- 
den de  S.  Bernardo),  extramuros  de  Toledo,  de  cómo  se  entrega- 
ron algunas  reliquias  de  San  Raimundo  al  Sacro  Convento  de 
Calatrava  en  virtud  de  R.  Cédula  de  Felipe  V. 

a  Fecha  en  Madrid  á  dos  de  Marzo  de  mili  setecientos  y  veynte 
y  uno.» 

350.  Real  executoria  de  Felipe  V  para  que  los  Juezes  y  Jus- 
ticias a  quien  tocare  guarden  y  cumplan  la  sentencia  y  autos 
aquí  insertos  a  pedimento  del  Sacro  convento  de  Calatrava  en  el 
pleito  sostenido  por  el  mismo  contra  los  herederos  de  frei  Mar- 
cos Bernardo  de  Mesa  y  Velasco,  Cura  rector  de  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  la  villa  de  Torre  don  Ximeno  sobre  posesión  de 
los  bienes  y  alhajas  de  ella. 

«Dada  en  Madrid  a  nuebe  de  Septiembre  de  mili  setezientos  y 
veinte  y  seis  años.» 

Carlos  III. 


A.  1767. 
Agosto  3. 


A.  1771. 
Julio  7. 


351.  Real  executoria  del  Pleito  seguido  en  el  Consejo  entre 
partes  de  la  vna  el  Conde  de  Fleignis  Caballero  profeso  de  la 
Orden  de  Calatrava  y  Comendador  de  la  Encomienda  de  Caste- 
llanos y  de  la  otra  el  sacro  y  real  convento  de  Calatrava  sobre 
paga  de  diezmos  que  adeudan  los  pastores,  con  sus  ganados  y 
cassas.» 

«Dada  en  Madrid  a  tres  de  Agosto  de  Mili  settecientos  sesenta 
y  siete.» 

352.  Real  Cédula  de  Carlos  III  sobre  inmunidad  de  la  casa 
labor  y  oratorio  que  la  Orden  de  Calatrava  posee  en  la  Villa  de 
Aldea  del  Rpv. 
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«Dada  en  Madrid  a  siete  dias  del  mes  de  Julio  de  mili  sete- 
cientos setenta  y  un  años.» 

353.  Real  executoria  de  Garlos  III.  «Para  que  el  Gobernador  Año  mu. 
spiritual  de  la  villa  de  Almagro  y  demás  Juezes  y  Justicias  a  septiembre :ío. 
quienes  corresponda  guarden  y  cumplan  lo  que  aqui  se  manda 

a  pedimento  del  Sacro  y  Real  convento  de  Galatrava  sobre  apa- 
centamiento de  ganados  en  los  Quintos  de  la  Obreria.» 

«Dada  en  Madrid  a  treinta  de  Septiembre  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete.» 

Fernando  VII. 

354.  Real  Cédula  de  Fernando  VII.  «Para  que  Frey  Don    a.  i83i. 
Andrés  Muñoz  religioso  profeso  y  Prior  del  Sacro  convento  de  Abrii27. 
la  Orden  de  Galatrava  sirva  el  Gobierno  de  lo  espiritual  de  la 
ciudad  de  Almagro  en  calidad  de  interino  en  la  conformidad  que 

se  expresa.» 

«Fecho  en  Aranjuez  a  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  uno.» 

Signatura  Real  autógrafa. 


SEGGION  SEGUNDA. 

IDOOTJlwrEliTTOS    ECLIESlASTICOS.  d) 

1.    *  Bula  solemne  y  original  de  Alejandro  III,  en  que  aprue-   a.  \uu. 
ba  la  fundación  de  la  Orden  de  Galatrava;  la  recibe  bajo  su  pro- 
tección, la  exime  del  pago  de  diezmos  y  la  concede  los  privilegios 
de  la  del  Gister. 

«Datum  Senone...  vii.  kalendas  octobris  Incarnationis  domi- 
nice  Anuo  m.»  c."  lxhii.  Indictione  xiii.  Pontificatus  uero  domni 
Alexandri  P.  P.  III.  Anno  vi.» 

No  tiene  sello. 


{\)  Todos  los  documentos  de  esta  sección  llevan  asterisco  para  indicar  que  no  pro- 
ceden del  archivo  de  la  Delegración  de  Ciudad-Real,  sino  que  forman  parte  de  los  fon- 
dos donados  al  Histórico  Nacional  por  el  Consejo  de  las  Órdenes. 
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Añoiitvi.  2.     *  Copia  coetánea  de  la  bula  anterior. 

«Datum  Senone...  vii.  kalendas  octobris.  Indictione  xiii.  In- 
carhationis  dominice  anno  m.oc.°  lx.'iiii...» 
En  malísimo  estado  de  conservación, 
A.iiciáiisi.         3.     *  Bula  de  Alejandro  III,  disponiendo  que  la  Oiden  de  San- 
tiago deje  libres  ciertos  castillos  y  villas  de  la  de  Galatrava. 
«Datum  Anagnie  viiii  kalendas  Januari.» 
A.  iitíi  á  1181.  4.     *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Alejandro  III,  en  que 

concede  á  los  Abades  del  Gisler  facultad  de  absolver  en  sus  mo- 
nasterios de  la  sentencia  de  excomunión. 
«Datum  Tusculani  nonis  Martii.» 
A.  ii85áii87.  5.     *  Traslado  auténtico  de  la  bula  de  Urbano  III,  concedien- 

do varias  exenciones  á  la  Orden  del  Cister. 
«Datum  Verone  ii  Idus  Martii.» 
A.  11S7.  6.     *  Bula  de  Gregorio  VIII,  contirmando  la  Orden  y  todos 

sus  privilegios  y  exenciones. 

«Datum  Ferrarie...  ii  nonas  nouembris  Indictione  sexta  Incar- 
nationis  dominice.  Anno  m.°  c.°  lxxx."  vii."  pontiñcatus  uero  do- 
mini  Gregorii  pp,  viii."  Anno  primo.» 
(Está  duplicada.) 
A.  1199.  7.    *  Traslado  (en  castellano)  autorizado  de  una  bula  de  Ino- 

cencio III,  confirmando  la  regla  y  modo  de  vivir  dada  por  el 
Abad  de  Morimundo  á  la  Orden  de  Galatrava. 

«Dada  in  Lateranense  iiii  kalendas  de  Mayo...  Año  m.°c.°xc."ix...» 
A.  1199.  8.     *  Bula  de  Inocencio  III,  confirmando  los  privilegios  de  lu 

Orden  y  sus  posesiones,  y  prohibiendo  la  enajenación  de  sus  bie- 
nes sin  licencia  del  Maestre. 
«Datum  Laterani  mi  kal.  Maii...  Anno  m.°  g.°  xc."  viiii."...» 
(Está  duplicada.) 
A.  1199.  9.     *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Inocencio  líl,  en  que 

confirma  la  aprobación  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum  Laterani  quarto  kl.  Maii...  Anno  miüesimo  centesimo 

nonagésimo  nono...» 

A.  i¿otí.  10.     *  Bula  de  Inocencio  III,  exhortando  á  los  fieles  para  que 

diesen  limosnas  á  la  Orden  para  el  envío  de  caballeros  de  ella  á 

la  conquista  de  Tierra  Santa. 

«Datum  Ferentini  vii  kl.  junii  Pontificatus  nostri  anno  nono.» 
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11.  *  Bula  de  Inocencio  III  en  la  que  confirma  todos  los  pn-    Año  1214. 
vilegios  y  posesiones  de  la  Orden,  á  la  que  concede  también  al- 
gunas exenciones. 

«Datum  Romse...  Anno  m.°  ce."  xiiii."..,» 

12.  *  Bula  de  Honorio  líl,  sobre  restitución  de  los  bienes   a.  1216. 
usurpados  á la  Orden. 

ci Datum    Laterani    11.   nonas   Nouembris.    Pontificatus    nostri 
Anno  primo.» 
Lleva  sello. 

13.  *  Bula  de  Honorio  IÍI,  comisionando  al  Abad  de  Santa   a.  líifi. 
Leocadia  para  que  diese  posesión  ala  Orden  de  ciertos  bienes  que 
habían  sido  vendidos  con  usura. 

«Datum  Laterani  11.  Nonas   Nouembris.    Pontificatus   nostri 
anno  primo.» 

14.  *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Honorio  IÍI,  conce-   a.  r2i9. 
djda  á  la  del  Gisler  para  que  ningún  legado  apostólico  pueda  exco- 
mulgar á  personas  de  la  Orden,  sin  especial  mandato  de  su  san- 
tidad. 

«Datum   Yiterbii   iiii.    nonas  decembris.    Pontificatus    nostri 
anno  quarto.» 
Ib.     *  Traslado  del  documento  anterior,  .  a.  1220. 

16.  *  Bula  de  Honorio  III,  contra  los  clérigos  que  demandan   a.  1221. 
el  mortuario  á  los  que  entran  en  esta  religión  de  Galatrava. 

«Datum  Laterani  iii.  Kalendas  Februari.  Pontificatus  nostri 
anno  quinto.» 

17.  *  Bula  de  Honorio  III  concediendo  indulgencia  plena-   a.  1220. 
ria  á  los  Caballeros  de  la  Orden  y  á  todas  las  personas  que  fueren 

á  la  guerra  contra  los  moros. 

«Datum  Yiterbii  Idus  Februarii  Pontificatus  nostri  anno  quinto.» 

18.  *  Bula  de  Honorio  III,  concediendo  varias  gracias  éindul-  a.  1220. 
gencias  á  los  que  se  hallaban  de  guarnición  en  castillos  y  fortale- 
zas de  Galatrava. 

«Datum  Laterani  xv.  Kalendas  Januarii.  Pontificatus  nostri 
anno  quinto.» 

19.  *  Bula  de  Honorio  III,  á  los  Reyes  de  Gastilla  para  que  a.  1220. 
dejen  al  Maestre  de  la  Orden  con  sus  subditos  hacer  la  guerra  á 

los  moros. 
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"Daliun    r>aleraiii. ..    kl.   Januarii    Ponliticatus    iiostri   anno 
ijuinto.» 
Año  1-221  20.     *  Bula  de  Honorio  III,  para  que  los  de  la  Orden  deCalatra- 

va  no  paguen  décimas  de  sus  bienes  y  para  que  se  guarden  sus 
privilegios. 

«Daluní  Laterani  ni  kalendas  Februarii.    Ponliticatus  nostri 
anno  quinto.» 
lEstá  duplicada.) 
A.  1-2-21.  21.     *  Traslado  (en  castellano)  de  una  bula  de  Honorio  1 11,  en 

(jue  concede  á  la  Orden  que  ningún  delegado  del  Papa  pueda 
poner  excomunión  ni  entredicho  en  los  monasterios  fie  ella  sin 
e^special  licencia  de  su  Santidad. 

«Dada  en  Lelran  tercio  calendas  de  Febrero  anno  quinto  de 
nuestro  pontificado.» 
.^.  i'22i.  22.    *  Traslado  de  una  bula  de  Honorio  III,   para  que  la 

Orden  del  Gister  no  pague  décimas  de  los  bienes  que  adqui- 
riera. 

«Datum  Laterani  vii,  Kalendas  decembris  Pontiñcatus. nos- 
tri anno  nono.» 
A.  1-2-27.  23.     *  Comisión  de  Gregorio  IX  á  los  prelados  y  dignidades 

sobre  ciertas  injurias  hechas  á  la  Orden  y  restitución  de  sus  bie- 
nes injustamente  usurpados. 

«Datum  Anagnie  xv,  Kl.  Julii  Pontificatus  nostri  anno  primo. » 
A.  1231.  24.     *  Gomisión  de  Gregorio  IX  al  Arzobispo  de  Toledo  dán- 

dole autoridad  para  absolver,  á  las  personas  de  la  Orden,  de  la 
excomunión  que  contrae  el  que  pone  las  manos  violentamente  en 
persona  eclesiástica. 

«Datum    Laterani    iii.    Kal.    Maii  Pontiñcatus    nostri    anno 
quinto.» 
A.  1-231.  25.    *  Bula  de  Gregorio  IX,  concediendo  á  la  Orden  poder 

celebrar  los  divinos  oficios  á  puerta  cerrada  y  sin  tañer  campanas, 
en  tiempo  de  entredicho. 

«Datum    Rome    iii.    nonas    Julii    Pontiñcatus    nostri    anno 
quinto.» 
A.  i2u.  26.    *  Bula  de  Gregorio  IX,  dirigida  al  Patriarca  de  Antio- 

quía  para  que  señalase  lugar  á  la  Orden  de  Galatrava  en  Tierra 
Santa. 
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«Datum  Lalerani  xii.   Kl.  Aprilis   Pontilicatus   noslri   Anno 
octauo.» 

27.  *  Bula  de  Cxi-egono  IX,  concediendo  á  la  Orden  del  Gis-   Año  1235. 
ler  exención  del  pago  de  décimas  de  los  bienes  adquiridos  antes 

y  después  del  Concilio  Lateranense. 
«Datum  Perusii  kalendas  Junii  Pontificatus  nostri  anno  nono.» 

28.  *  Bula  de  Gregorio  IX  aprobando  la  compra  que  hizo  a.  1235. 
el  Sacro  Convento  de  la  Orden  de  la  dehesa  y  granja  del  Yezgo. 

«Datum  Perusii  viiir.  Kal...  Pontificatus  nostri  anno  nono.» 

29.  *  Traslado  de  una  bula  de  Gregorio  IX,  en  que  confirma  a.  i23fi. 
todas  las  donaciones  y  privilegios  que  la  Orden  tenga. 

«Datum  Inleramui  iii.  Nonas  Nouembris  Pontificatus  nostri 
anno  décimo.» 

30.  *  Bula  de  Gregorio  IX,  confirmando  la  posesión  de  los  a.  123h. 
bienes  de  la  Orden. 

«Datum  Interamni  iii.  Nonas  Nouembris  Pontificatus  nostri 
anno  décimo.» 

31.  *  Bula  de  Gregorio  IX,  citando  al  Maestre  y  Orden  de   a.  1236. 
Calatrava,  para  que  comparezca  en  la  Corte  de  Roma  con  motivo 

del  pleito  que  trata  con  el  Arzobispo  de  Toledo  sobre  obediencia 
y  décimas  y  otros  derechos  que  éste  pedía. 

«Datum  Interamni  vm  Idus  Nouembris.   Pontificatus  nostri 
anno  décimo.» 

32.  *  Bula  de  Gregorio  IX.  Confirmando  la  donación  de  unos  a.  1240. 
molinos  hecha  á  la  Orden. 

«Datum   Laterani  11.  Idus  Januarii  Pontificatus  nostri  anno 
terliodecimo.» 

33.  *  Bula  de  Gregorio  IX  al  Arcediano  de  Salbes  y  otros,   a.  1240 
sobre  el  pleito  que  la  Orden  de  Calatrava  tuvo  con  los  frailes  del 
Monte  Albino  por  haberla  tomado  el  lugar  del  Carpió  y  otros 
bienes. 

«Datum  Laterani  xiiii.  Kal.  Februarii  Pontificatus  nostri  annu 
tertiodecimo.» 

34.  *  Bula  de  Gregorio  IX  al  Abad  de  San  Vicente  de  Serra,   a.  1240.   . 
Orden  de  San  Agustín ,  para  entender  y  concertar  ciertas  cues- 
tiones que  había  entre  los  de  Calatrava  y  doña  Ela  señora  de 
Castro. 
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aDatiim  Lalerani  v.  Kal.  Februarii  Pontiücatus  nostri  auno 
toiiiüdecimo.» 
Año  i?in.  35.     *  Bulas  (original  y  li'iislado)  de  Gregorio  IX,  prohibiendo 

i|iie  ningún  prelado  pueda  excomulgar  á  individuos  de  la  Orden. 
ttDatum   Laterani   ni.  Kal.   Aprilis  Pontificatus  nostri   auno 
i]nartodecin)o.» 
A  i'2-ii''  36.     *  Comisión  de  Gregorio  IX,  sobre  cierto  dinero  y  otros 

liienes  que  pedía  la  Orden  de  Galatrava. 

(Datum  Laterani   v.   Idus    Aprilis  Pontificatus   nostri   anuo 
quartodecimo.» 
A  1240.  37,    *  Bula  de  Gregorio  IX,  concediendo  remisión  de  sus  pe- 

cados á  los  que  muriesen  en  la  guerra  contra  los  moros. 

«Datum  Literani  iiii.  Nonas  Junii  Pontificatus  nostri  anno 
quartodecimo.» 
A.  1-24.=..  38.    *  Bulas  (original  y  dos  traslados)  de  Inocencio  IV  man- 

dando que  la  Orden  puede  percibir  diezmos,  como  en  lo  antiguo, 
de  los  novales. 

«Datum  Lugduni  v,  Kalendas  Maii  Pontificatus  nostri  anno 
secundo.» 
A.  1245.  39.    *  Traslado  de  una  bula  de  Inocencio  IV,  concediendo  á 

la  Orden  del  Gister  que  ningún  prelado  excomulgue  ni  ponga  en- 
tredicho á  personas  de  la  Orden. 

«Datum  Lugduni  quarto  kalendas   maii    Pontificatus   nostri 
anno  secundo.» 
A.  1-245.  40.     *  Traslado  de  una  bula  de  Inocencio  IV  en  la  que  se  in- 

serta un  privilegio  de  Alfonso  IX. 

«Datum  Lugduni  Idus  Nouembris  Pontificatus   nostri   anno 
tertio.» 
A.  1243  41.    *  Bula  de  Inocencio  IV  dirigida  al  Obispo  de  Sigüen- 

za  sobre  injurias  hechas  al    Maestre   y   otras   personas   de   la 
Orden. 

«Datum  Lugduni  xiii.  Kalendas  Januarii  Pontificatus  nostri 
anno  tertio.» 
A-.  1246.  42.    *  Bula  de  Inocencio  IV  dirigida  al  Obispo  de  Zaragoza, 

conservatoria  de  los  bienes  de  la  Orden. 

«Datum    Lugduni   iii.    Idus   Maii    Pontificatus    nostri   anno 
quarto.» 
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43.  *  Traslado  de  una  bula  de  Inocencio  IV,  concediendo  á   Añoms. 
la  Orden  del  Gisler  que  las  personas  á  ella  pertenecientes  pue- 
dan  recibir  Ordenes  sagradas  sin  examen ,  á  no  ser  criminales 

ó  tener  otros  defectos, 

«Datum  Lugduni  quinto  décimo  kalendas  Seplembris  Ponti- 
ficati]S  nostri  auno  quarto.» 

44.  *  Bula  de  Inocencio  IV  dirigida  á  los  Obispos  de  Pam-  a.  1248. 
plon.i  y  Tarazona,  conservatoria  de  los  bienes  de  la  Orden. 

«Datum    Lugduni   nonis   Octobris.    Pontiflcatus    nostri   anno 
sexto.» 

45.  *  Bula  de  Inocencio  IV  dirigida  á  la  Orden  del  Gister  a  i-2i>í. 
para  que  sus  Abades  no  compelan  á  los  de  la  Orden  á  celebrar 

sus  capítulos  ante  ellos. 

«Datum  Lugduni  v.  Idus   Octobris  Pontiflcatus   nostri  anno 
sexto.» 

46.  *  Bula  de  Inocencio  IV   mandando   al   Maestre  de  la  a.  m». 
Orden  reciba  los  fugitivos  de  ella. 

«Datum  Lugduni  v.  Idus  Octobris   Pontiflcatus  nostri  anno 
sexto.» 

47.  *  Traslado  de  una  bula  de  Alejandro  IV  mandando  que   a.  1255. 
los  Abades  de  Gister  puedan  absolver  á  los  individuos  de  la  Orden 

de  Galatrava  de  la  excomunión  que  contrae  el  que  pone  manos 
violentas  en  persona  eclesiástica. 

«Datum  Neapoli  kal.  Februarii  Pontiflcatus  nostri  anno  primo.» 

48.  *  Bula  de  Alejandro  IV  de  comisión  al  Abad  de  San  Fa-    a.  i2?5. 
cundo  para  que  compela  al  Maestre  de  Galatrava  á  dar  satisfac- 
ción á  Manfredo  de  Robertis  por  las  ofensas  que  le  había  inferido 

ó  que  le  compela  y  cite  para  Roma. 

«Datum    Anagnie  kl.    Septembris    Pontiflcatus   nostri    anno 
primo.» 

49.  *  Bula  de  Alejandro  IV  sobre  injurias  graves  cometidas   a.  1255. 
contra  el  Maestre  y  Orden  de  Galatrava  evaginatis  gladibus. 

«Datum   Anagnie  iii.   Nonas  Septembris   Pontiflcatus  nostri 
anno  primo.» 

50.  *  Bula  de  Alejandro  IV  sobre  ciertas  injurias  hechas  á   a.  rjofí, 
lui  Gapellán  en  Alcántara  y  sobre  restitución  ala  Orden  de  Gala- 
trava de  sus  bienes  enajenados. 


74  BUUETIN    DE    LA    KEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTOHIA. 

«DatLim  Laterani  v.  Idus  Martii  Pontiticatus  nostri  anuo  se- 
cundo.« 
Añoi25S.  51.     *  Bula  de  Alejandro  IV  para  que  ningún  prelado  pueda 

excomulgar  á  persona  de  la  Orden,  ni  á  sus  familiares  ni  pania- 
guados. 

«Datum  Anagnie  iii.  Kl.  Decembris  Ponlificatus  nostri  anno 
quarto.» 
A.  i'258.  52.     *  Bula  de  Alejandro  IV  al  Maestre  de  Galatrava  notifi- 

cándole cómo  los  tártaros  ganaron  muchas  tierras  de  los  cristia- 
nos y  mandándole  tuviese  consejo  con  sus  caballeros,  y  con  otros 
seglares  y  caballeros  para  ir  á  reconquistarlas. 

«Datum  Laterani  Idus  Decembris  Ponlificatus  nostri  anno  sexto.» 
A.  12.59.  53.     *  Bula  de  Alejandro  IV  dirigida  al  Deán  y  Tesorero  de 

la  iglesia  de  Zamora,  comisionándoles  por  cinco  años  para  que 
procedan  contra  los  que  tuviesen  bienes  de  la  Orden. 

«Datum  Anagnie  (i.  Idus  februarii  Poutificatus  nostri  anno 
quinto.» 
A,  1259.  54.     *  Bula  de  Alejandro  IV  sobre  (Competencia  de  jurisdic- 

ción suscitada  entre  la  Orden  y  la  iglesia  de  León  acerca  de  la 
parroquial  de  Bolaños. 

«Datum  Anagnie  xv.    Kl.    Martii   Ponlificatus    nostri   anno 
quinto.» 
A.  1259.  55.     *  Bula  de  Alejandro  IV  concedida  á  la  Orden  en  defensa 

de  sus  bienes  y  privilegios. 

«Datum  Anagnie  xv,  Kl.  Octobris   Ponlificatus   nostri  anno 
quinto.» 
A.  1262.  56.     *  Bulas  (original  y  traslado)  de  Urbano  IV,  eximiendo  de 

diezmos  á  lo  que  labraran  los  individuos  de  la  Orden  del  Gister, 
por  sí  mismos  ó  á  sus  expensas. 

«Datum  Viterbii  v.  Idus  Maii  Ponlificatus  anno  primo.» 
A.  1263.  57.     *  Bula  de  Urbano  IV  dirigida  á  Alfonso  X  de  Castilla 

rogándole  revocara  el  destierro  de  ciertos  caballeros  de  la  Orden. 
«Datum  apud  Urbeniueterem.xv.  kl.  februari  ponlificatus  nos- 
tri anno  secundo.» 
A.  1264.  58.     *  Bula  de  Urbano  IV  para  que  ninguna  Orden  religiosa 

reciba  á  los  fugitivos  de  la  de  Galatrava  sin  haber  satisfecho  antes 
á  ésta. 
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«Datam  apud  Urbemuelerem  v.  kl,  Junii  Pontiíicatus  nostri 
auno  tertio.» 

59.  *  Bala  de  Urbano  IV  en  la  que  da  comisión  al  Arcediano  Año  r2(U. 
de  Toledo  para  que  se  restituyan  á  la  Orden  los  bienes  enajena- 
dos de  ella. 

«Datum  apud  Urbemuelerem  xii.  kl.  Julii  pontiflcatus  nostri 
anno  tertio.» 

60.  *  Bula  de  Clemente  IV  notificando  ala  Orden  su  ascenso  a.  1265 
al  pontificado. 

«Datum  Perusii  iii.  kl.  Martii  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

61.  *  Concesión  de  Pascasio,  Obispo  de  Jaén  á  la  iglesia  de   a.  1-265 
Santa  María  de  Martos  de  ciertas  indulgencias. 

«Datum  Gienni  Anno  domini  m.cc.lx.v.  quinto  idus  Octobris.» 

62.  *  Bula  de  Clemente  IV  mandado  al  Rey  de  Castilla  ponga  a.  i^e";. 
en  libertad  ciertos  presos  de  la  Orden. 

«Datum  Viterbi  xiii.  kl.  decembris  Pontificatus  nostri  anno 
tertio.» 

63.  *  Bula  de  Gregorio  X  convocando  al  Maestre  de  Calatrava  a.  1273. 
para  que  se  presentase  á  un  concilio  que  preparaba  para  recibir 

de  él  consejo  y  parecer  sobre  lo  de  Tierra  Santa. 

«Datum  Lugduni  xviii  kalendas  Januari  Pontificatus  no-^tri 
anno  secundo.» 

64.  *  Bula  de  Gregorio  X  confirmatoria  de  todos  los  privile-  a.  1274. 
gios  de  la  Orden. 

«Datum  Lugduni  nonas  nouembris  Pontificatus  nostri  anno 
tertio.» 

65.  *  Bula  de  Bonifacio  VIH  al  Maestre  de  Calatrava  reco-   a.  12.5. 
mendatoria  de  sus  virtudes  y  de  las  de  la  Orden  á  cuya  prosecu- 
ción amonesta. 

«Datum  Laterani  vini.  kl.  februari  Pontificatus  nostri  anno 
primo.» 

66.  *  Traslado  de  una  bula  de  Bonifacio  VIII  en  que  se  con-  a.  i29r). 
cede  á  Fr.  Alonso  Gadeo,  Maestre  de  Calatrava  exención  de  pagar 
diezmos  de  los  bienes  de  la  Orden,  encargándole  que  vaya  contra 

los  de  Sicilia  que  se  habían  rebelado. 

«Datum  Anagnie.  iii.  Nonas  Octobris  Pontificatus  nostri  anno 
quinto.» 
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Año  1302.  67.    *  Traslado  de  una  bula  de  Bonifacio  VIII  en, que  con- 

cede á  la  Orden  del  Gister  exención  de  diezmos  y  primicias  de  las 
liei'ras  que  diere  á  labrar  á  otras  personas  si  de  ellas  hasta  enton- 
ces se  pagaron  diezmos. 

«Datum  Laterani  xv.  kal.  Januarii   Ponlificalus  nostri  anno 
oclauo.» 

A  isor?.  68.     *  Carta  de  un  Comisario  del  Papa  dirigida  al  Maestre  de 

Galatrava  para  que  reciba  á  un  caballero  de  la  Orden  que  perdió 
un  castillo  y  le  imponga  penitencia  saludable. 

«Datum  Lateraui  vii.  kal.  decembris  domino  Benedicto  pp.  xi. 
anno  primo.» 

A.  1307.  69.     *  Traslado   de  dos  bulas  de   Clemente  V   dirigidas   al 

Obispo  de  Falencia:  una  contra  los  que  ocultaban  los  diezmos 
debidos  á  la  Orden  de  Galatrava,  y  otra  para  que  restituyesen  ;'i 
ésta  sus  bienes  enajenados.  Sacóse  este  traslado  el  año  1350. 

«Datum   Auinione  ii.  kal.   Aprilis   Pontificatus   nostri  anno 
sexto.» 

A  1311.  70.    *  Bula  de  comisión  al  Deán  de  la  Iglesia  de  Toledo  para 

que  hiciese  restituir  á  la  Orden  de  Galatrava  los  bienes  enajena- 
dos de  ella  aunque  la  enajenación  estuviera  hecha  con  jura- 
mento. 

«Datum  Auinione  iiii.  kal.  Aprilis  Pontificatus  nostri  anno 
sexto.» 

A.  1311.  71.     *  Traslado  de  dos   bulas  de  Clemente  V  dirigidas  al 

Obispo  de  Burgos  para  que  hiciese  restituirá  la  Orden  los  bienes 
enajenados  indebidamente. 

«Datum  Auinione   ii.   kal.   Aprilis   Pontificatus   nostri  anno 
sexto. a  ^ 

A.  1311.  72.    *  Carta  del  Cardenal  de  Santa  María  dirigida  al  Maestre, 

Caballeros  y  Convento  de  Galatrava  recibiéndoles  á  ellos,  á  sus 
bienes,  derechos  y  pertenencias  bajo  su  protección. 

«Datum  Auinione  nonas  Maii  Pontificatus  domini  Glementis 
papa  v.  anno  sexto.» 

A.  1311.  73.    *  Bula  de  Clemente  V  confirmatoria  de  todos  los  privile- 

gios de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum   Auinione   ii.  kal.    Aprilis   Pontificatus   nostri  anno 
sexto  » 
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74.  *  Bula  de  comisión  de  Clemente  V  al  Obispo  de  Palen-   Año  i3ii. 
cia  para  que  hiciese  restituir  á  la  Orden  los  bienes  enajenados 

de  ella. 

«Datum   Auinione   ii.   kal.   Aprilis    Pontiflcatus   nostri  anno 
sexto.» 

75.  *  Bula  de  Clemente  V  comisionando  al  Obispo  de  Bur-   a.  i31i. 
gos  para  que  hiciese  pagar  los  diezmos  y  demás  pertenecientes  á 

la  Orden. 

«Datum   Auinione   ii.   kal.   Aprilis  Pontiflcatus  nostri  anno 
sexto.» 

76.  *  Bula  de  Clemente  V  de  comisión  al  Obispo  de  Burgos   A.i3r2« 
para  que  hiciese  información  sobre  cierto  castillo  de  la  Orden  en 
Aragón  que  estaba  en  poder  de  un  caballero  llamado  Juan  Alonso 

de  Faro.  (Fragmento.) 

«...  kalendas  Martii  Pontiflcatus  nostri...» 

77.  *  Bula  de  Clemente  V  al  Arzobispo  de  Valencia  para  que  a.  Ydi2. 
hiciese  restituir  á  la  Orden  ciertas  posesiones  que  tenía  usur- 
padas, en  Valencia,  Jacobo  Correa. 

«Datum  Vienne  viii.  kal.  Martii  Pontiflcatus  nostri  anno  sép- 
timo.» 

78.  *  Bula  de  Clemente  V  de  comisión  al  Obispo  de  Burgos  a.  1312. 
para  que  hiciese  información  sobre  la  pertenencia  de  cierto  casti- 
llo de  la  Orden  en  Aragón. 

«Datum  Vienne  vm.  kal.  Martii  Pontiflcatus  nostri  anno  sép- 
timo.» 

79.  *  Bula  de  Clemente  V  dando  comisión  al  Deán  y  Arce-   a.  i3r2. 
dianos  de  Calatrava  y  Talavera  para  sentenciar  la  causa  habida 
entre  las  Órdenes  de  Calatrava  y  Santiago  con  motivo  de  la  pro- 
fesión de  un  apóstata  en  la  primera  de  dichas  religiones. 

«Datum  Vienne  Idus  Martii  Pontiflcatus  nostri  auno  séptimo.» 

80.  *  Bula  de  Clemente  V  de  legitimación  de  D.  Juan  Niíñez  a.  lais. 
para  que  pudiese  recibir  el  hábito  y  ser  Maestre,  dada  á  petición 

de  la  Infanta  Doña  Blanca,  monja  en  las  Huelgas  de  Burgos. 

«Datum  Auinione  xii.  kal.  Februarii  Pontiflcatus  nostri  anno 
octano.» 

81.  *  Bula  de  Juan  XXH  dirigida  al  Arzobispo  de  Toledo   a.  i3i8. 
para  que  hiciese  restituir  á  la  Orden  sus  bienes  enajenados.- 
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«Datum   Auiíiione    m.    Idus   Maii    Pontiíicatus    noslri   anuo 
secundo. T> 
AñoKus.  82.     *  Bula  de  Juan  XXII  de  comisión  al  Obispo  de  León 

para  que  hiciese  restituir  á  la  Orden  de  Galatrava  los  bienes 
enajenados. 

«Datum  Auinione  Idus  Maii  Pontificatusnostri  anno  secundo.» 

A.  v&rA.  83.     *  Bula  de  Juan  XXII  prorrogando  el  término  probatorio 

en  cierto  pleito  de  la  Orden  con  la  ciudad  de  Plasencia  sobre 

haber  quebrantado  ésta  la  inmunidad  de  la  Orden  en  la  iglesia 

de  San  Bartolomé  de  Plasencia  y  robado  sus  bienes. 

«Datum  apud  Vallesoleti  Palentine  diócesis  v.  kal.  Februarii 
Pontificatus  domini  Johannis  papa  xxii.  anno  séptimo.» 
A.  i:í24.  84.     *  Bulas  (original  y  traslado)  de  Juan  XXII  mandando  á 

la  Orden  de  Galatrava  remitir  en  el  plazo  de  seis  meses  traslado 
de  todos  sus  privilegios  y  exenciones. 

«Datum  Auinione  v.  Idus  Maii  Pontiticatus  nostri  anno  octano.» 
A.  IÍ24.  85.    *  Bula  de  Juan  XXII  de  comisión  al  Deán  de  Jaén  sobre 

enajenación  de  los  bienes  de  la  Orden. 

«Datum  Auinione  x.  kal.  Junii  Pontificatus  nostri  anno  octano.» 
Año  132:.  86.     *  Traslado  de  una  bula  de  Juan  XXII  al  Arzobispo  de 

Toledo  sobre  restitución  de  bienes  enajenados  de  la  Orden. 

«Datum  Auinione  tercio  nonas  decembris  pontificatus  nostri 
anno  duodécimo.» 
A.  1327.  87.    *  Otro  ejemplar  del  documento  anterior. 

A.  13:í5.  88.     *  Bula  de  Benedicto  XII  concediendo  á  la  Orden  del  Gis- 

ter  que  no  pudiesen  entrar  en  ella  individuos  de  las  Órdenes 
mendicantes. 

«Datum  Auinione  mi.  Nonas  Julii   Pontificatus  nostri  anno 
primo.» 
A.  ias7.  89.     *  Sentencia  del  Abad  de  Morimundo,  Bernardo,  anulan- 

do la  elección  hecha  en  Don  Alonso  Pedro. 

«...  Anno  domini  m.°  ccg.°  x.sxvn."  .xii.°  die  mensis  aprilis.» 
A.  \x^i,  90.     *  Letras  de  confirmación  de  indulgencias  concedidas  á 

los  que  con  sus  limosnas  contribuyen  á  la  subsistencia  del  hospi- 
tal de  Jerusalem. 

«Dada  en  Toledo  ocho  dias  de  Deciembre.  Era  de  mili  e  tre- 
sientos  e  setenta  e  cinco  anuos.» 
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91.  *  Bula  ejecutoria  de  Benedicto  XII  en  favor  de  la  Orden   Año  1340. 
de  Galatrava  contra  el  Obispo  y  Cabildo  de  Segorbe  sobre  los 
diezmos  de  Bexix  declarando  corresponden  á  la  Orden. 

«Datum  Auinione  11.  Nonas  Decembris  Pontificatus  nostrianno 
sexto.» 

92.  *  Bula  de  Clemente  VI  confirmatoria  de  la  sentencia  dada  a.  1846. 
contra  el  Obispo  de  Segorbe  sobre  las  décimas  de  Bexix. 

«Datum   Auinione  xiiii.   kal.    Maii  Pontificatus   noslri  auno 
tertio.» 

93.  *  Traslado  de  una  bula  de  Clemente  VI  declarando  bien   a.  isis. 
hecha  la  elección  de  Maestre  en  Calatrava  á  favor  de  D.  Juan 
Núñez. 

«Datum  Auinione  mi.  kal.  Aprilis  Pontificatus  nostri  anno 
séptimo.» 

94.  *  Bula  de  Urbano  V  dirigida  al  Oficial  de  Toledo  para  que  a.  1370. 
hiciese  restituir  á  la  Orden  de  Calatrava  los  bienes  enajenados. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum.  iii.  Nonas  Aprilis  Pon- 
tificatus nostri  anno  octano.» 

95.  *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Gregorio  XI  para  a.  1374. 
absolver  á  algunas  personas  de  la  Orden  que  habían  incurrido  en 
ciertas  censuras. 

«Datum  Sallone  Arelatensis  diócesis  iiii  kal.  Julii  Pontificatus 
nostri  anno  quarto.» 

96.  *  Bula  del  anti-papa  Clemente  Vlíen  que,  á  petición  del  a.  1384. 
Maestre  de  Santiago,  permitió  á  éste  y  ásu  Orden  el  pase  de  cua- 
tro caballeros  de  la  de  Calatrava  y  con  efecto  pasaron  á  aquella. 

«Datum  Auinione  xiii.  kalendas  Decembris  Pontificatus  nostri 
anno  séptimo.» 

97.  *  Breve  de  confirmación  de  todos  los  privilegios  de  Cala-  a.  1389. 
trava  expedido  por  el  anti-papa  Clemente  VII. 

«Datum  Auinione  iii.  kalendas  Aprilis  Pontificatus  nostri  anno 
vndecimo.» 

98.  *  Comisión  de  Benedicto  XIII  al  Arzobispo  de  Toledo  y   a.  mu. 
Obispo  de  Cuenca  para  que  amparase  en  la  posesión  del  Maes- 
trazgo de  Calatrava  al  Maestre  D.  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán, 

cuya  elección  se  había  hecho  en  virtud  de  Breve  de  Clemen- 
te Vil 
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«D.itiim  Auinione  mi.  Idus  Octobris  Pontificalus  noslri  anno 
primo.» 
Año  1994.  99.     *  Comisión  del  Arzobispo  de  Toledo   para  absolver  al 

Maestre  D.  Gregorio  Núñez,  ad  cautelam,  por  decirse  había  con- 
traído matrimonio  con  Doña  Is;ibel,  hermana  del  Rey  D.  Enrique. 
«Datum  et  actum  Adillo  Tholetane  diócesis  in  domo  in  qua 
tune  ibidem  habitabamus  vicésima  tertia  die  mensis  Setembris 
anno  Domini  millesimo  trecentesimo  nonagésimo  quarto...» 
A.  i3»i).  100.     *  Bula  confirmatoria  de  la  elección  de  Maestre  de  Gala- 

trava  de  D.  Luís  de  Guzmán  cometida  al  Arzobispo  de  Toledo. 

«Datum  et  actum  Adillo  loletane  diócesis  in  domo  in  qua  tune 
ibidem  habitabamus  vicésima  tertia  die  mensis  Setembris  anno 
Domini  millesimo  trecentesimo  nonagésimo  quinto...» 
A.  13915.       *         101.     *  Bula  de  Benedicto  XIII  confirmatoria  de  todos   los 
privilegios  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum    Auinione   iii.    Idus   Maii    Pontificalus    nostri   anuo 
secundo.» 
A.  1397.  102.     *  Mandamiento  del  Abad  de  Morimundo  para  que  se 

obedezca  al  Maestre  de  Galatrava. 

«Datum  et  actum  in  capitulo  loci  conuentualis  Galatraue  ... 
auno  Domini  Millesimo  trecentesimo  nonagésimo  séptimo  die 
prima  mensis  Februarii.» 
A.  latiT.  103.     *  Gonmutacióu  que  hizo  Benedicto  XIII  á  D.  Luís  de 

Guzmán  de  ciertos  ayunos  que  le  habían  sido  impuestos. 

«Datum  Auinione  in  domo  habitacionis  nostre  anno  a  natiui- 
tate  domini  millesimo  trecentesimo  nonagésimo  séptimo  die  sexta 
mensis  Junii...» 
A.  1397.  104.     *  Bula  del  Papa  Benedicto  XIII  concedido  á  D.  Gonzalo 

Núñez  de  Guzmán  por  la  que  se  concedió  á  éste  y  á  la  Orden  de 
Galatrava  traer  por  insignia  la  Gruz  roja  que  usa. 

«Datum  Auinione  sexto  kalendas  julii  Pontificatus  nostri  annu 
tercio.» 
A.  \n->.  105.     *  Bula  de  Benedicto  XIII  que  confirma   la  venta  de 

unos  moros  dedicados  á  labrar  heredades,  hecha  por  el  Gomen - 
dador  mayor  en  2.110  florines  de  Aragón. 

«Datum  Paniscole  Dertusensis  diócesis  Idus  Junii  Pontificatus 
nostri  anno  décimo  octano.» 
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106.  *  Bula  de  Comisión  de  Benedicto  XIII  conferida  á  los  Añoiiui 
Obispos  de  Toledo  y  Sevilla,  para  recuperación  de  los  bienes 
enajenados  de  la  Orden  de  Calalrava. 

a  Dalum  ...  kalendas  Marlii  pontificatus  noslri  anno  dé- 
cimo.» 

107.  *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Benedicto  XIII   a,  i4oy. 
para  que  los  bienes  del  Maestrazgo  de  Galatrava  estuviesen  depo- 
sitados en  los  Comendadores  de  Sevilla  y  del  Collado  mientras  se 
sustanciaba  y  determinaba  el  pleito  que  había  entre  D.  Lnís  Gon- 
zález, electo  Maestre  de  Calalrava,  y  D.  Enrique  Villena,  sobre 

cuál  había  de  serlo. 

«Datum  Perpiniani  Elnensis  diócesis  mi.  Idus  Februari  Pon- 
liñcatus  nostri  anno  quinto  décimo.» 

108.  *  Cuaderno  en  pergamino  compuesto  de  29  folios,  en    a.1409 
que  por  testimonio  de  Pedro  Reynardo,  Maestro  en  Arles,  Clé- 
rigo y  Notario  público  y  apostólico,  se  hallan  copiadas  diferentes 
bulas  pontificias. 

109.  *  Breve  de  gracia  de  Benedicto  XIII  legitimatorio  de  a.  uii. 
García  de  Lamas  para  recibir  el  hábito  de  Calalrava. 

«Datum  el  actum  Cesarauguste. ..  decima  octaua  die  mensis 
Marlii  anno  a  naliuitate  domini  millesimo  quadrigentesimo  vn- 
decimo...» 

110.  *  Breve  de  Benedicto  XIII  en  que  manda  que  los  diez-  a.  1414. 
mos  que  adeudasen  los  comensales  del  campo  de  Galatrava,  se 
pagasen  á  la  sacristanía  mayor  de  la  Orden. 

«Datum  apud  Sanclum  Matheum  Derlusensis  diócesis  xvi.  kal, 
Decembris  Pontificatus  noslri  anno  vicésimo  primo.» 

111.  *  Bula  executorial  de  Benedicto  XIII  dirigida  al  Deán   a.  1415. 
y  Chantre  de  Jaén  y  á  Francisco  Robira,  Canónigo  de  Mallorca, 

para  que  amparasen  y  mantuviesen  al  Prior  y  conventuales  de 
Galatrava  en  los  molinos  de  Balbuena,  los  quintos  de  los  abintes- 
latos  y  en  la  percepción  de  las  penas  impuestas  á  los  sacrilegos 
del  campo  de  dicha  Orden. 

«Datum  in  ciuitate  Valentina  proviucie  Tarraconensis  iii.  Nonas 
Februari  Pontificatus  noslri  anno  vicésimo  primo.» 

112.  *  Bula  de  Benedicto  XIII  confirmatoria  de  la  donación  a.  4ii5. 
que  á  la  Orden  de  Galatrava  hizo  D.  Gonzalo  Núñez  de  Guzmáu; 
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(le  los  tributos  de  las  haciendas  de  los  vasallos  de  dicha  Orden; 
de  las  condenaciones  que  pudiesen  imponerse  á  los  sacrilegos  y 
del  molino  de  Balbnena  con  sus  derechos  y  pertenencias. 

aDUuní  in  civiíate  Valentina  Prouincie  Tarraconensis  iii  Nonas 
Februarii  Ponlificalus  nostri  anno  vicésimo  primo.» 

Aúoui:.  113.     *  Traslado  de  una  bula  de  Benedicto  XIÍI  en  que  ab- 

suelve de  censuras  al  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán. 

«Datum  Paniscole  dertusentis  diócesis  tertio  nonas  junii  ponti- 
ñcatus  nostri  anno  vicésimo  tercio.» 

A.  uis.  114.     *  Bula  de  Martín  V  dirigida  al  iVíaestre  de  Galatrava 

D.  Luís  de  Guzmán  en  que  manda  se  restituyan  los  bienes  ena- 
jenados de  ella. 

«Datum  Tebennis  (sic)  x  kal.  Septembris  Pontificatus  nostri 
anno  primo.» 

A.  i4i«.  115.     *  Bula  de  Martín  V  recibiendo  en   su   protección   al 

Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  y  le  da  gracias  por  los  servicios  que 
había  hecho  á  la  Iglesia. 

«Datum  Mantue  iv  kal.   Januarii    Pontiflcatus   nostri  anno 
Secundo.» 

A.  141Í».  116.    *    Bula  de  Martín  V  dirigida  al  Arzobispo  de  Toledo 

en  que  se  le  manda,  como  á  otros  Prelados,  se  inhiban  y  no  pon- 
gan pensión  alguna  en  la  Mesa  maestral  de  Galatrava. 

«Datum  et  actum  Mantue...  sub  anno  a  natiuitate  domini  mil- 
lesimo  quadrigentesimo  décimo  nono.» 

A.  1419.  117.     *  Bula  comendatoria  de  Martín  V  dirigida  al  Maestre  de 

Galatrava  D.  Luís  de  Guzmán,  para  que  favoreciese,  protegiese 
y  defendiese  las  cosas  de  la  Iglesia  Gatólica. 

«Datum  Florentie  vii  Idus  Decembris  Pontiücatus  nostri  anno 
tertio.» 

A.  i4?o.  118.     *  Gomisión  de  la  Curia  Romana  para  absolver  al  Maes- 

tre de  Galatrava  D.  Luís  Guzmán  de  censuras  en  que  había  in- 
currido. 

«Datum  Florentie  die  xv  mensis  Maii  anno  ...  millesimo  qua- 
dringentesimo  vicésimo  ...» 

^"^^  í*2i-  119.     *  Bula  comendatoria  de  Martín  V,  en  favor  de  Luis 

González  de  Guzmán,  Maestre  de  Galatrava  y  su  Orden,  por  las 
virtudes  y  buenos  servicios  prestados  á  la  religión. 
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ttDatum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  un  Nonas  Aprilis  Pon- 
tifi<"alus  noslri  anno  quarlo.» 

120.  *  Letras  aposiólicas  impetradas  por  el  Comendador  de   Año  i4<!"; 
Meslanza  D.  Francisco  Aguilera  para  conservación  de  los  dere- 
chos de  la  Encomienda  de  este  nombre. 

«Dalum  Romee  apud  Sanctum  Pelrum  octano  kalendas  Fe- 
bruarii  anno  décimo.» 

121.  *  Comisión  de  Eugenio  IV  para  el  Abad  de  Coreóles  para   a.  nai. 
que  haga  restituir  á  la  Orden  de  Calalrava  cualesquier  bienes 

que  pareciese  habérsele  usurpado. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  i...  millesimo  qua- 
dringentesimo  tricésimo  primo,  séptimo  Idus  Angustí.  Pontifica" 
tus  noslri  anno  primo.» 

122.  *  Comisión  de  Eugenio  IV  para  absolver  al  Maestre  don    a.  h^g. 
Luís  de  Gnzmán  de  ciertos  juramentos  que  hizo. 

«Dalum  Florenlio  anno  Incarnationis  do  ...  quadringentesi- 
mo  trigésimo  quinto,  vi  Nonas  Martii  Pontiücatus  noslri  anno 
quinto.» 

123.  *  Traslado  de  una  bula  de  Eugenio  IV  para  hacer  resti-   a.  1486. 
Luir  á  la  Orden  de  Calalrava  sus  bienes  indebidamente  enaje- 
nados. 

«Dalum  Florentie  anno  Incarnationis  dominice  millesimo  qua- 
dringenlesimo  tricésimo  quinto,  sexto  Nonas  Martii  Ponlificatus 
noslri  anno  quinto.» 

124.  *  Breve  de  Eugenio  IV  dirigido  al  Maestre  de  Calalrava   a.  ut, 
encargándole  enviase  sus  Legados  á  Ferrara,  á  cuya  ciudad  se 
trasladaba  el  Concilio  de  Basilea  para  pretender  lo  que  conviniese 

á  su  Orden. 

«Dalum  Bononie  anno  Incarnationis  dominice  millesimo  qua- 
dringentesimo  tricésimo  séptimo,  octauo  kal.  Octobris  Ponlifica- 
tus noslri  anno  Séptimo.» 

125.  *  Bula  del  Concilio  de  Basilea,  revocando  una  licencia  a  1442. 
que   se   había  alcanzado  subrepticiamente  del  mismo  Concilio 

para  elegir  Comendador  de  Alcañiz  sin  licencia  del  Maestre  de 
Calalrava. 

«Datum  Basilee  xvi  kal.  Aprilis  anno  a  natiuitate  domini  mil- 
lesimo quadringenlesimo  quadragesimo  Secundo.» 
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Añoim.  126.     *  Bula  de  Eugenio  IV  que  contiene  la  habilitación  de 

Alfonso  de  Navarra,  por  haber  nacido  espúreo,  para  recibir  el 
hábito  de  Galatrava  sin  que  le  obstase  para  obtener  el  Maestrazgo. 
«Datura  Senis  auno  incarnatioiiis  domini  millesimo  quadri- 
gentesimo  quadragesimo  tertio.  Terlio  Nonas  Septembris  Ponli- 
ticatus  noslri  anno  tertio  décimo.» 

A.  1443.  127.     *  Comisión  de  la  curia  romana  para  absolver  á  Fernando 

x\lbarez  de  Almodovar  y  á  otros  individuos  de  la  Orden,  de  cierta 
irregularidad  en  que  habían  incurrido. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  ...  ii  Nonas  Nouembris 
pontiücatus  domini  Eugenii  pape  mi  anno  tertio  décimo.» 

A.  1444.  128.     *  Confirmación  déla  elección  de  Maestre  de  Calalrava 

hecha  en  favorde  D.  Alonso  de  Aragón  por  el  Convento  de  laOrden. 
«...  anno  a  natiuitate  Domini  millesimo  quadringentesimo  qua- 
dragesimo quarto  die  videlicet  intitulata  vicésima  quarta  mensis 
Marcii  apud  villam  de  Almagro.» 

A  i44ti.  129.     *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Eugenio  IV  en 

que  se  confirma  la  elección  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  hecha 
en  D.  Alonso  de  Aragón. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnatioiiis  domi- 
nica millesimo  quadrigentesimo  quadragesimo  sexto,  tertio  Idus 
Januarii  Pontificatus  anno  sexto  décimo.» 

A.  144a.  130.     *  Bula  comendatoria  de  Nicolás  V  dirigida  al  Maestre 

de  Calatrava  D.  Pedro  Girón  notificando  su  elección  al  Ponti- 
ficado. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  do- 
minice  millesimo  quadringentesimo  quadragesimo  sexto,  vude- 
cimo  kal.  Aprilis  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

A.  1448.  131.     *  Bula  de  Nicolás  V  dirigida  al  Abad  de  Monsalud  ,  en 

que  n.anda  se  conserven  y  restituyan  sus  bienes  á  la  Orden  de 
Calatrava. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis 
Dominice  millesimo  quadringentesimo  quadragesimo  Octano 
quinto  Idus  Martii  Pontificatus  nri.  anno  secundo.» 

A.  144^.  132.     *  Bula  de  Nicolás  V  dirigida  á  D.  Pedro  Tellez  Girón 

para  que  pudiese  hacer  celebrar  misa  antes  del  día,  en  los  ora- 
torios de  la  Orden. 
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«Datum  Romeapiid  Sanctum  Pelrain  aiiao  Incarnationis  dorni- 
nice  millesimo  quadringentesiino  quadragesimo  Octauo,  tertio 
rdu?  Februari  Poiitificalus  nosli'i  anuo  secundo." 

133.  *  Bula  de  confirmacióu  de  la  elección  de  Maestre  de   Año  1455. 
Galatrava,  hecha  en  D.  Pedro  Girón,  expedida  por  el  Papa  Ga- 

listo  III  en  que  se  inserta  la  confesión  de  D.  Alonso  de  Aragón 
que  detentaba  el  Maestrazgo  asegurando  haber  tomado  á  la  fuerz  i 
el  hábito  de  Galatrava  y  no  haber  sido  jamás  religioso. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  domi- 
nice  millesimo  quadrigenlesimo  quinquagesimo  quinto,  vndeci- 
mo  kal.  Februarii  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

134.  *  Bula  del  Papa  Pío  II,  legitimando  á  D.  Alonso,  D.  Ro-   a.  hóü. 
drigo  y  D.  Juan  Girón,  hijos  del  Maestre  D.  Pedro. 

«Datum  Senis  anno  Incarnationis  dominice  millesimo  quadrin- 
gentesimo  quinquagesimo  nono,  Sexto  décimo  kalendas  Maii 
Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

135.  *  Traslado  autorizado  de  la  huía  de  Pío  II  confirmando   a.  1459. 
á  la  Orden  del  Gister  los  privilegios  concedidos  á  dicha  Orden 

por  todos  los  Papas,  Príncipes  y  otras  personas. 

«Datum  Mantue  anno  Incartionis  dominice  m.cgcc.lix  pridie 
Nonas  Angustí  Pontificatus  nostri  anuo  primo.» 

136.  *  Traslado   autorizado  de   bula  de   Pío    II   insertando   a.  1459. 
otra  de  Inocencio  IV  concedida  á  la  Orden  del  Gister  para  que 

las  personas  de  ella  puedan  suceder  y  heredar  para  sus  monaste- 
terios  como  los  legos  si  no  fuese  en  bienes  feudales. 

«Datum  Mantue  anno  Incarnationis  dominice  m.cgcc.lix.  vii  ka- 
leudas  Augusti  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

137.  *  Bula  de  Pío  II  comisionando  al  Vicario  y  á  un  Ganó-   a.  i4fii 
nigo  de  Sevilla  para  que  se  informasen  si  sería  útil  á  la  Orden 

de  Galatrava  trocar  los  lugares  de  Osuna  y  Gazalla  por  otros  pue- 
blos del  Marqués  de  Villena,  y  que  siéndolo  se  hiciese  el  trueque 
quedando  los  pueblos  permutados  con  los  privilegios  de  los  demás 
de  la  Oi'den. 

«Datum  Tibure  anno  Incarnationis  domini  M.  quadringentisi- 
mo  sexagésimo' primo,  quinto  décimo  kalendas  Septembris  Ponti- 
ficatus nostri  anno  tertio.» 

138.  *  Bula  de  Pío  II  confirmatoria  de  todos  los  privilegios   a.  I46L 
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é  inmunidades  de  la  Orden  de  Galalrava  y  en  especial  de  los  diez- 
mos y  hacienda  de  la  misma  Orden. 

o'Datum  Tibure  anno  incarnationis  dominice  milleáimo  qua- 
dringcntisimo  sexagésimo  primo,  duodécimo  kalendas  Octobris 
Pontificatns  nostri  anno  qnarto.» 

Año  u(n.  139.     *  Bula  de  Pío  II  impetrada  por  el  Maestre  D.  Pedro  Gi- 

rón, cometido  al  Arzobispo  de  Toledo,  Obispo  de  Córdoba  y  Abad 
de  Valladolid,  en  que  manda  el  PonlíQce  conservar  los  bienes  de 
la  Orden  de  Galalrava  y  la  restitución  de  los  robados. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  ...  quadringentesimo 
sexagésimo  secundo  kalendas  Maii  Pontificatus  nostri  anno 
quarto.» 

A  1462.  140.     *  Testimonio  de  una  bula  de  Pío  II  en  favor  de  la  Or- 

den de  Galalrava  de  exención  de  diezmos  sacado  del  Convento  de 
Santo  Domingo  de  Almagro. 

«Datum  Tuderti  anno  incarnationis  dominice  millesimo  qua- 
dragentesimo  sexagésimo  secundo,  quinto  Idus  decembris  Ponti- 
ficatus  nostri  anno  quinto.» 

A  1465.  141.     *  Testimonio  de  una  bula  de  Pío  II  en  favor  de  la  Or- 

den de  Galatrava  de  exención  de  diezmos  sacado  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  Almagro, 

«Datis  Tuderti  anno  incarnationis  dominice  millesimo  quadra- 
centesimo  sexage¿imo  secundo  Pontiflcatus  nostri  anno  quinto.^ 

A,  )4fi4.  142.     *  Copia  simple  de  la  bula  de  Pío  II  por  la  que  se  conce- 

dió á  D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  hijo  de  D.  Pedro,  su  regreso  al 
Maestrazgo  de  Galatrava. 

«Datum  Piencie  anno  Incarnationis  dominice  M.ggcg.lmii, 
•juiuto  décimo  kalendas  Martii  Pontiflcatus  nostri  anno  sexto.» 

A.  1466.  143.     *  Traslado  de  una  bula  de  Paulo  II,  en  latín  y  caste- 

llano, mandando  que  los  detentadores  de  bienes  de  la  Orden,  los 
restituyesen  á  la  misma  ,  bajo  ciertas  penas. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  Anno  incarnationis  do- 
minice millesimo  quadringentesimo  .sexagésimo  sexto,  tertio 
Nonas  Januarii  Pontiflcatus  nostri  anno  tertio.» 

A,  1469.  144.     *  Comisión  apostólica  por  la  que  manda  Su  Santidad  se 

acuda  á  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  con  lo  que  le  corresponda  como 
á  verdadero  Maestre,  aunque  no  tenga  edad. 
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'(Dada  en  ]a  villa  de  Ocaña  de  la  Diócesis  de  Toledo  a  diez 
e  ocho  dias  de  Heiiero  anno  del  nascimieiito  de  nuestro  señor 
ihu.  xpo.  de  mili  e  qiialrocientos  e  sesenta  e  nueve  annos.» 

145.  *  Letras  ejecutoriales  del  Obispo  de  Burgos  que  com-   Año  1-169. 
prenden  el  mandato  de  posesión,  en  el  Maestrazgo  de  Galatrava, 

por  bula  de  Paulo  11,  en  favor  de  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  con  la 
ayuda  y  tutela  de  D.  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago,  hasta 
que  el  D.  Rodrigo  cumpliese  los  25  años. 

«Datum  et  actum  in  oppido  Occanie  Toletane  diócesis  sub  anuo 
a  natiuitate  domini  millesimo  quadringentesimo  sexagésimo  nono 
die  vero  decima  octaua  mensis  Januarii.» 

146.  *  Bula  de  Sixto  IV  al  Maestre  de  Galatrava,  notiñcán-   a.  í4-;i 
dele  su  ascenso  al  Pontificado. 

«Datum  Laterani  aimo  incarnationis  dominice  millesimo  qua- 
drigeutesimo  septuagésimo  primo,  octano  kalendas  Septembris 
Pontiflcatus  nostri  anno  primo.» 

147.  *  Traslado  de  una  bula  de  Sixto  IV  dada  á  la  Orden  del   a.  u^ó. 
Gister,  para  que  los  confesores  elegidos  por  su  Orden  puedan 
absolver  in  mortis  articulo  á  las  personas  de  la  Orden  y  sus  fami- 
liares, paniaguados,  mayordomos  y  procuradores  de  cualesquier 
censuras  y  pecados,  aunque  sean  reservados  á  la  Sede  apostólica. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  do- 
minice millesimo  quadringentesimo  Septuagésimo  quinto,  Idus 
decembris  Pontificatus  nostri  anno  quinto.» 

148.  *  Bula  de  Sixto  IV  para  que  los  individuos  de  la  Orden   a.  utií 
de  Galatrava,  sus  familiares  y  demás  personas  que  concurriesen 

á  capítulo  general  de  dicha  Oiden,  puedan  ser  absueltos  de  cual- 
quier censura  en  que  incurriesen. 

«Datum  et  actum  Rome  in  domibus  residentie  nostre  sub  auno 
a  natiuitate  Domini  millesimo  quadringentesimo  septuagésimo 
sexto  indiclione  nona  die  vero  Mercurii  tertia  mensis  Aprilis 
Pontiflcatus  prefati  Sanctisimi  domini  nostri  domini  Sixti  pape 
quarti  anno  quinto.» 

149.  *  Bula  de  Sixto  IV  confirmatoria  de  las  de  Honorio  III   a.  14S2. 
y  Martín  V  en  que  concedieron  á  la  Orden  del  Gister  la  exención 

de  no  pagar  diezmos  de  sus  bienes  adquiridos  antes  del  Goncilio 
general  Lateranense. 
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a  Datis  Rome  apud  Sanctum  Petrum  auno  Incarnalionis  Do- 
miiiice  millesimo  quadringentesirno  octuagesimo  secundo,  sexto 
kalendas  Octobris  PontiQcatus  nostri  anuo  daodecimo.» 
Año  1 1*2.  150.    *  Bula  do  Sixto  IV  confirmatoria  de  las  de  Honorio  III  y 

Martín  V  concediendo  á  las  personas  de  la  Orden  del  Gister  no 
pagar  diezmos  por  sus  conventos  ni  del  particular  dominio  de 
aquellas,  de  cualquier  manera  que  contra  ellos  se  libraren. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anuo  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  secundo,  sexto 
kalendas  Octobris  Pontificatus  nostri  anuo  duodecimo.i) 
A.  \m.  151.     *  Bula  de  Sixto  IV  en  que  exime  á  los  monasterios  y  per- 

sonas de  la  Orden  del  Gister  de  pagar  diezmos  por  las  tierras  que 
labraren  ó  hicieren  labrar,  ganados  y  demás,  aunque  lo  hubie- 
sen adquirido  después  del  Goncilio  lateranense  y  pagasen  diezmo 
antes  de  ser  adquiridas  por  la  Orden. 

«Datis  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anuo  incarnationis  Domi- 
nice   millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  secundo ,   sexto 
kalendas  Octobris  Pontificatus  nostri  auno  duodécimo.» 
A.  1485.  152.    *  Letras  de  D.  Juan  de  Corrales,  Prior  de  Santa  María 

de  Sisla  en  que  se  inserta  una  bula  del  Papa  Inocencio  VIII  en 
que  se  manda  anular  y  revocar  la  sentencia  dada  contra  el  Maes- 
tre y  Orden  de  Galatrava  por  D.  Pedro  León,  Ganónigo  de  Sevi- 
lla, en  negocios  de  Fuente  Ovejuna. 

«Dada  en  el  dicho  nuestro  monasterio  de  Santa  Maria  de  la 
Sisla  veynte  e  seys  dias  del  mes  de  Abril  ano  del  nascimiento  del 
nuestro  Saluador  Ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e 
cinco  annos.» 
A.  1487.  153.    *  Traslado  de  una  bula  de  Inocencio  VI  1 1  contra  el  Ca- 

bildo y  Obispo  de  Córdoba  y  su  Concejo  y  el  de  Fuente  Ove- 
juna, sobre  la  restitución  de  esta  villa  á  la  Orden. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anuo  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  sexto  Idus  Fe- 
bruarii  Pontificatus  nostri  anuo  tertio.» 
A.  i4«s.  *  Traslado  de  la  bula  de  Inocencio  VIII  concediendo  á  los  in- 

dividuos de  la  Orden  de  Galatrava  puedan  elegir  jueces  conser- 
vadores contra  el  que  intente  hacerles  injuria  en  sus  personas, 
cosas  ó  derechos. 
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«Datum  Rome  apud  Sanctum  Pelrum  anuo  iiicarnationis  Do- 
minice  millosimo  quadriiigentesimo  octuagesimo  octauo  kalendas 
.íulii  Pontificatus  iioslri  anno  quarto.»  (V.  140). 

154.  *  Bula  de  Inocencio  VIH  dirigida  á  todos  los  Prelados   Año  [íah. 
y  Dignidades  eclesiásticas  para  que  hiciesen  conservar  á  la  Orden 

de  Galatrava  sus  bienes  y  restituirla  los  enajenados. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anuo  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quadringentesinio  octuagesimo  octauo  kalen- 
das Julii  Pontificatus  noslri  anno  quarto.» 

155.  *  Bula  de  Alejandro  Vf  á  favor  del   Prior  del   Sacro   a.  isoi. 
Convento  de  Galatrava  para  que  pueda  ordenar  perpetuamente 

de  menores  y  dar  bendición  episcopal, 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  primo,  octauo  kalendas  Decem- 
bris  Pontificatus  nostri  anno  décimo.» 

156.  *  Bula  de  Alejandro  VI  concediendo  varias  indulgen-   a.  isoi. 
cias  á  los  que  se  enterrasen  en  el  Sacro  Convento  de  Galatrava 

y  á  los  que  rezaren  ciertas  oraciones  en  determinados  días  en  la 
capilla  de  D.  Francisco  de  Rojas,  que  antes  fué  de  D,  García 
de  Padilla,  llamada  de  Nuestra  Señora  de  San  Bernardo. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  primo,  octauo  kalendas  Decem- 
bris  Pontificatus  nostri  anno  décimo.» 

157.  *  Bula  de  Alejandro  VI  en  la  que  concede  varias  indul-  a.  1502 
gencias  á  los  fieles  de  ambos  sexos  que  visitaren  devotamente  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  San  Bernardo. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  secundo,  IdusMaii  Pontificatus 
nostri  anno  décimo.» 

158.  *  Bula  de  Julio  11  confirmando  los  privilegios  y  exen-  a.  i5o:j. 
ciones  concedidos  á  la  Orden  de  Galatrava  por  Papas  y  Reyes 

y  otras  personas. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minica millesimo  quingentésimo  tertio,  sexto  kalendas  Decem- 
bris  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

159.  *  Bula  de  Julio  II  concediendo  indulgencia  perpetua  a.  i503. 
á  los  que  visitaren  la  capilla  de  San   Benito  ó  San  Bernardo 
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ó  ayudaren   á  su    fábrica   con   limosnas   en   once  festividades. 
«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnalionis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  terlio,  sexto  kalendas  Decem- 
bris  Pontificatus  nostri  anno  primo. ^^ 

Año  1501.  160.    *  Breve  de  Julio  ÍI  concediendo  indulgencia  perpetua 

á  las  personas  que  visitaren  la  capilla  de  San  Benito  ó  San  Ber- 
nardo ó  ayudaren  á  su  fábrica  con  limosnas. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris 
die  .\xiiii  Aprilis  m."  d.°  iv."  Pontificatus  nostri  anno  primo.» 

A.  i.toj.  161.     *  Bula  de  Julio  II  concediendo  treinta  años  y  otras 

tantas  cuarentenas  de  indulgencias  á  los  fieles  que,  confesados  y 
comulgados,  visitaren  la  capilla  de  los  Mártires  del  Sacro  Con- 
vento de  Galatrava  en  determinados  días. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minico millesimo  quingentésimo  quarto,  kalendas  Maii  Pontifi- 
catus nostri  anno  primo.» 

A.  1511.  162.     *  Testimonio  de  una  bula  de  Julio  TI  en  que  se  concede 

exención  de  la  jurisdicción  de  Arzobispos  y  Obispos  á  los  Abades 
y  demás  individuos  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  do- 
mini  nostri  millesimo  quingentésimo  undécimo,  tertio  idus  octo- 
bris  Pontificatus  nostri  anno  octavo. 

A.  1.516.  163.     *  Letras  apostólicas  en  que  se  inserta  una  bula  de  Pío  II 

confirmando  otras  de  Bonifacio  VIII  y  Clemente  VI  en  que  se 
exime  á  la  Orden  del  Cister  del  pago  de  diezmos. 

«Datum  Diuione  anno  millessimo  quingentésimo  sextodecimo 
Die  secunda  mensis  Augusti.» 

A.  1519.  164.     *  Auténtica  de  una  porción  de  tierra  santa  ex  campo 

figuli  que  trajo  el  Comendador  Cabrera,  del  Campo  Santo  de 
Roma  y  de  las  indulgencias  concedidas  á  los  que  se  enterrasen 
en  el  claustro  y  capilla  de  los  Mártires  del  Sacro  Convento. 

ciDatum  Rome  in  edibus  nostre  solite  residentie  die  decima 
.íanuarii  millesimo  quingentésimo  décimo  nono  pontificatus  Sanc- 
tisimi  domini  nostri  Leonis  pape  decimi  supra  dicti  anno  sexto.» 

A.  151P.  165.     *  Concesión  original  para  que,  oyendo  misa  ó  maitines 

el  día  de  San  Bernardo  y  fiestas  de  Nuestra  Señora  en  la  capilla 
de  los  Mártires  del  convento,  ganen  los  mismos  perdones  que 
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ganan  los  que  visitan  el  Sepulcro  Santo  de  Nuestra  Señora  «trans 
torrentem  Cedrón»,  y  oyen  los  dichos  oficios  en  él. 

«Datum  Roma  iii  edibus  nostre  solile  residenlie  die  décimo 
Januarii  millesimo  quingentésimo  décimo  nono,  pontiñcalus 
ejusdem  Sanctisimi  Domiui  nostri  Leouis  papa  decimi  anno 
sexto.» 

166.  *  Letras  testimoniales  del  Cardenal  de  Santa  Cruz,  don   Año  i.-iif). 
Bernardino  de  Carvajal,  acreditando  haber  concedido  León  X  á 

los  fieles  de  ambos  sexos  las  mismas  indulgencias  que  se  ganan 
en  el  Sepulcro  de  Santa  María  visitando  la  iglesia  de  Zuqueca  en 
las  fiestas  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Bernardo. 

«Datum  Rome  in  edibus  nostre  solite  habitafionis  sub  anno 
a  nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  decimonono,  die 
vero  séptima  mensis  Julii  pontificatus  prefati  santisimi  Domini 
nostri  pape  anno  séptimo.» 

167.  *  Traslado  de  bula  de  Clemente  Vil,  confirmatoria  de  a.  isiñ. 
todos  los  privilegios  é  inmunidades  y  exenciones  de  la  Orden  de 
Calatrava  concedidos  por  los  Pontífices  y  Reyes,  sus  antecesores. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minico millesimo  quingentésimo  vigésimo  quinto,  octano  kalen- 
das  februarii  pontificatus  nostri  anno  lertio.» 

168.  *  Bula  de  Clemente  VII,  para  el  Obispo  de  Sigüenza,   a.  io2h. 
confirmatoria  de  todas  las  gi-acias,  indultos,  privilegios  y  exencio- 
nes de  la  Orden  de  Calatrava. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  vigésimo  quinto,  octavo  kalen- 
das  Februarii  pontificatus  nostri  anno  tertio.» 

169.  *  Bula  de  Clemente  VII,  confirmatoria  de  otra  de  Ju-  a.  i526. 
lio  II,  en  que  se  extienden  y  confirman  los  privilegios  de  la  Or- 
den de  Calatrava,  de  sus  individuos  y  bienes,  y  se  les  exime  de 

otra  jurisdicción  que  no  sea  la  del  Papa. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  m.d.xx.v,  Octano  kalendas  Februarias  pontificatus  nostri 
anno  tertio.» 

170.  *  Bula  de  Clemente  Vil,  confirmando  y  concediendo  de  a.  i52f>. 
nuevo  todos  los  privilegios  de  la  Orden  de  Calatrava. 

tt Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  Do- 
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minice  millesimo  quingentésimo  vicésimo  quinto,  octavo  kalen- 
das  Februai'ii  pontiíicalus  nostri  anno  Icrtio.» 

.\ño  15-2(7.  171.     *  Traslado  autorizado  de  una  bula  de  Paulo  III,  con 

inclusión  de  otra  de  Clemente  VII,  por  lasque  se  manda  guardar 
y  confirmar  todos  los  privilegios  concedidos  á  la  Orden  de  Gala- 
trava. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Do- 
minice  millesimo  quingentésimo  vigésimo  quinto,  décimo  Kalen- 
das  Februarias  ponlificalus  nostri  Anno  lertio.» 

A.  1527.  172.     *  Letras  ejecutoriales  concediendo  en  virtud  de  una  bula 

de  Clemente  VII  indulgencia  plenaria  á  todos  los  individuos  de 
la  Orden  de  Calatrava  que  comulgaren  capitularmente. 

«Datum  Rome  sub  anno  a  natiuitate  Domini  millesimo  quin- 
gentésimo vigésimo  séptimo,  die  vero  sexta  mensis  Decembris 
pontificatus  prelibati  sanctisimi  domini  nostri  pape  anno  quinto.» 

A.  I54fi.  173.     *  Letras  ejecutoriales  dirigidas  á  Carlos  I  de  España, 

en  que  se  declara  pertenecer  al  Comendador  mayor  de  Alcañiz 
ciertas  heredades  y  derechos  en  Alaxares. 

«Datum  et  actum  Rome  ...  sub  anno  a  natiuitate  Domini  mille- 
simo quingentésimo  quadragesimo  sexto,  indictione  quarta  die 
vero  Mercurii  trigésima  prima  mensis  Martii.» 

A.  15E2.  174.     *  Breve  de  Julio  III,  dirigido  al  Comendador  de  Vívoras, 

de  la  Orden  de  Calatrava,  concediéndole  permiso  para  contraer 
matrimonio. 

«Datum  Rome  sub  annulo  piscatoris  die  xvi  Augusti  m.d.lii 
pontificatus  nostri  anno  tertio.» 

A.  1566.  175.     *  Traslado  de  un  breve  del  Papa  Pío  V,  dirigido  á  Fe- 

lipe II,  en  que  provee  el  Priorato  del  Sacro  Convento  en  Frey 
l>uís  Alvarez. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris 
die  XXI.  Decembris  m.d.lxvi.  pontiíicatus  nostri  anno  primo.» 

A.  1566.  176.     *  Breve  de  Pío  V  para  que  se  viva  en  comunidad  en  el 

convento  de  Calatrava. 

«Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris 
die  ultima  Aprilis  m.d.lxvi  pontificatus  nostri  Anno  primo.» 

A.  1566.  177.     *  Traslado  simple  de  una  dispensación  de  la  Curia  Ro- 

mana, reduciendo  misas  y  memorias  de  la  Orden. 
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«Datum  in  opido  de  Madrid  Toletane  diócesis.  Anno  incarna- 
tionis  üomini  millesimo quingentésimo  sexagésimo  sexlo,  duodé- 
cimo Kalendaram  Decembris  pontificatns  prefati  Santisimidomi- 
ni  nostri  Pii  pape  quinti  auno  primo.» 

178.  *  Composición  de  las  misas  y  cargos  del  Comisionado  de  Año  isüü 
Calatrava,  hecha  por  el  Obispo  de  Córdoba  y  Deán  de  la  misma, 

con  comisión  del  limo.  Sr.  Nuncio. 

«Datum  in  oppido  de  Madrid  Toletane  diócesis  Anno  incarna- 
tionis  Dominice  millesimo  quingentésimo  sexagésimo  sexto,  duo- 
décimo Kalendas  Decembris  pontiñcatus  prefati  Santisimi  domi- 
ni  nostri  Pii  pape  quinti  Anno  primo.» 

179.  *  Dos  testimonios  de  un  breve  de  Pío  V,  para  trasla-  a.  i568. 
dai-  la  Sacristanía  mayor  del  convento  de  Calatrava  del  sitio  que 
ocupaba. 

tcDatum  Rome  sub  aunulo  piscatoris  die  xxviii  Septem- 
bris  M.D.Lxvjii.  pontificatns  nosiri  Anno  tertio.» 

180.  *  Motu  propio  impreso  de  Sixto  V,  en  que  se  manda  a.  ir^i. 
proveer  los  beneficios  en  el  reino  de  Valencia  en  los  naturales 

del  mismo  y  otros  documentos. 

«Datum  Rome  apud  Sactum  Marcum  Anno  Incarnationis  Do- 
minice millesimo  quingentésimo  octuagesimo,  séptimo  nonis  Sep- 
tembris  pontificatns  nostri  Anno  tertio.» 

181.  *  Breve  de  Inocencio  X,  concediendo  Jubileo  perpetuo  á  a.  165o. 
la  Cofradía  y  Hermandad  de  la  Santa  Vera  Cruz. 

«Datum  Rome  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  sub  annulo 
piscatoris  die  xviii.  octobris  mdcl.  pontificatus  nostri  Anno  sép- 
timo.» 

182.  *  Breve  de  Clemente  IK,  concediendo  indulgencia  de  a.  1667. 
altar  de  ánima  al  de  la  Capilla  Dorada  del  Sacro  Convento  en 
ciertos  días  y  por  tiempo  de  diez  años  que  concluyeron  el  1679. 

«Datum  Rome  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  sub  annulo  pis- 
catoris die  XXX.  Septembris  m.uc.lxvii,  pontificatns  nosiri  anno 
primo.» 

183.  *  Siete  ejemplares  impresos  de  la  bula  de  Clemente  IX,  a.  ims. 
para  que  sin  dependencia,  licencia  ni  permiso  del  Abad  de  Mori- 
mundo  puedan  elegir  Prior  del  Sacro  Convento. 

«Datum  Rome  apud  Sanctam  Mariam   Maiorem  sub  annulo 
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piscatoris  die  xxix.  Februaiii  m.dc.lxvik.  pontiticattis  uostn  anuo 
primo.» 

Año  ititif».  184.     *  Breve  de  GlemeiiLe  iX,  por  el  que  se  faculta  al  Maestre 

y  Orden  de  Galatrava,  para  elegir  Abad,  confesores  y  empleados 
del  Sacro  Convento  en  Capítulo  sin  esperar  á  que  lo  haga  el  Abad 
de  Morimundo. 

«Dalum  Rome  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  sub  annulo 
piscatoris  die  xxix.  Februarii  m.dc.lxviii,  pontificatus  nostri  anno 
primo.» 

A.  iG^o.  185.     *  Decreto  del  Sacro  Convento  de  Calatrava  con  sello  de 

la  Orden,  de  29  de  Enero  de  1672,  incluyendo  una  bula  de  Cle- 
mente X,  de  1670,  en  que  se  concedió,  al  Prelado  del  Sacro  la 
facultad  de  usar  vestiduras  pontificales  dentro  y  fuera  de  él. 
«Hac  die  sexta  Decembris  1670.») 

A.  160.S.  186.     *  Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad  contra  el  Vicario 

de  Ciudad  Real  y  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  para  que  ésta 
pueda  poner  curas  interinos  en  los  pueblos  de  su  partido. 

«Dadas  en  Madrid  á  siete  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  seis- 
cientos y  noventa  y  tres  anuos.» 

A.  1698.  187.     *  Auténtica  impresa  expedida  en  Roma  por  el  Carde- 

nal Gaspar  de  Carpinco,  para  que  se  venere  el  cuerpo  del  Mártii- 
S.""  Teodoro  traído  del  cementerio  Ciríaco  y  entregado  á  D.  Alon- 
so de  Torralva  del  hábito  de  Galatrava. 

«Rome  ex  ¿edibus  nostris  die  25  mensis  Januarii  anuo  1698.') 

A.  1704.  188.    *  Breve  de  Clemente  XI,  concediendo  indulgencia  ple- 

naria  y  jubileo  á  los  fieles  que  confesados  y  comulgados  visitasen 
la  iglesia  de  Calatrava  en  determinado  día, 

«Datum  Rome  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  sub  annulo  pis- 
catoris die  quinta  Julii  mdgciv.  pontificatus  nostri  Anno  quarto.» 

A.  1704.  189.     *  Breve  de  Clemente  XI,  por  el  que  se  concede  ser  de 

privilegio  el  altar  mayor  del  Sacro  convento  de  Calatrava  en  cier- 
tos días. 

«Dalum  Rome  apud  Sanctam  Maiorem  Mauvem  sub  annulo 
piscatoris  die  prima  Julii  mdcciv.  pontificatus  nostri  anno  quarto.  »> 

A.  1704.  190.     *  Letras  del  Gomisaiio  general  de  la  S.'*  Cruzada,  Inqui- 

sidor general,  alzando  la  suspensión  de  ciertas  indulgencias  con- 
cedidas á  la  Orden  de  Galatrava  por  breve  de  Benedicto  XIII,  de 


bOCUMENTOS  DE  LA  ORDEN  DE  CALATR.4VA.  05 

la  gracia  é  indulgencia  plenaria  para  las  ánimas  del  purgatorio 
por  misa  que  se  celebrare  en  la  iglesia  del  Sacro  Convento  de 
Galatrava  en  ciertos  días. 

«Dada  en  Madrid  á  catorce  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  y 
setecientos  y  cuatro  años.» 

191.  *  Testimonio  de  un  breve  del  Papa  Clemente  XI,  tra-   Año  no7. 
ducido  al  castellano,  por  el  que  se  dispensa  á  Salvador  de  -Baen.! 

el  defecto  de  su  padre  Manuel  de  haber  tenido  cierto  arrenda- 
miento para  que  el  hijo  tomase  el  Hábito  de  Galatrava. 

«Dado  en  Roma  en  San  Pedro  debajo  del  anillo  del  Pescador  á 
treinta  de  Mayo  de  mil  setecientos  y  siete,  de  nuestro  pontificado 
año  séptimo.» 

192.  *  Copia  impresa  de  dos  breves,  uno  del  Papa  Clemen-    a.  na;, 
te  Xli  y  otro  de  Benedicto  XIV,  concediendo  al  Capellán  Mayor 

de  los  ejércitos  de  Felipe  V  varios  privilegios  en  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos  y  á  cualquier  sacerdote  nombrado  por 
dicho  Capellán. 

«Datum  Roms  apud  Sanctam  Mariam  Majorem  sub  annulo  pis- 
catoris  die  quarta  Februarii  Auno  mülesimo  septuageiitesimo  tri- 
gésimo sexio,  pontificatus  nostri  auno  sexto.» 

193.  *  Cartas  Ordenes  delReal  Consejo  de  las  mismas  y  co-   a.  n4i. 
pia  de  un  breve  de  Benedicto  XIV,  sobre  que  se  pongan  estudios 
mayores  en  los  conventos  de  las  Ordenes  Militares,  con  las  res- 
puestas de  la  Comunidad  del  Sacro  de  Calatrava  sobre  el  parti- 
cular. 

«Dado  en  Castell  Gandolfo  de  la  diócesis  de  Albano  bajo  del 
anillo  del  pescador  el  dia  doce  de  Junio  de  mili  setecientos  y  qua- 
renta  y  uno,  de  nuestro  pontificado  año  primo.» 

194.  *  Breve  impreso  de  Benedicto  XIV,  para  que  la  Orden   a.  val 
de  Calatrava  pague  un  8  por  100  de  sus  bienes. 

«Datum  RomsB  apud  Sanctam  Mariam  Majorem  sub  annulo  pis- 
catoris  die  xvii.  Julii  m.dcc.xli.  pontificatus  nostri  anuo  primo.» 

195.  *  Copia  certificada  de  un  breve  de  Benedicto  XIV,  tra-    a.  1748, 
Jucido  al  castellano,  por  el  que  se  mandó  que  los  beneficios  de  la 
Orden  se  .provean  por  oposición  de  suficiencia,  en  los  individuos 

de  la  misma. 
«Dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor  bajo  del  anillo  del 
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pescador  el  dia  ti'eiiila  de  Septiembre  de  mil  setecientos  y  qua- 
reiita  y  ocho;  de  nuestro  pontificado  año  nono.» 

Aúü  \~,is.  196.     *  Oficio  de  D.  José  Carbajal  y  Lancaster,  dirigido  al 

Prior  de  Galatrava,  en  el  que  le  anuncia  la  concesión  del  Papa 
para  (|ue  cada  sacerdote  celebre  tres  misas  el  día  de  los  Difuntos 
y  que  dicho  Prior  publique  la  concesión. 

«Buen  Retiro  á  28  de  Setiembre  de  mil  setecientos  quarenla  y 
ocho.» 

A.  ]ii9.  197.     *  Testimonio  de  unas  letras  apostólicas  de  la  Curia  Ro- 

mana y  su  Penitenciaria,  concediendo  al  Prior  de  Santo  Domingo 
establecer  un  colegio  en  su  convento  para  que  estudien  Artes  y 
Teología  seis  colegiales  Dominicos  y  seis  de  la  Orden  de  Gala- 
trava. 

«En  la  villa  de  Almagro  á  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  nueve.» 

A.  ms.  198.    *  Breve,  impreso  en  papel  y  en  latín  y  castellano,  del 

Papa  Clemente  XIV,  para  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús. 
«Datum  Romse  apud  S.  Mariam  Majorem  sub  anulo  pi?catoris 
die  XXXI  Julii  M.Dcn.LXxiii.  pontificatus  nostri  anno  quinto.» 


SECCIGxN    TERCERA. 

Siglo  XII. 

A.  114G.  1.     Donación  de  la  mitad  de  unas  casas  hechas  por  Eulalia  á 

*^ayo-  su  hija  Gomitiza. 

«Facta  carta  mense  Mayo.  Era  mclxxxiiii.» 

A.  1148.  2.     Donación  de  unas  casas  en  Toledo  hecha  por  Ñuño  de 

Noviembre  9.       L^i-a  y  sus  hcrmauos  á  Gonzalo  Marañón. 

«Facta  carta  notum  die  v  ydus  nouembris  Era  m.c.lxxxvi.» 

A. ii5~.  3.     Licencia  concedida  por  Juan  Muñiz  á  D.  Cipriano  por  me- 

diación de  don  Sebile,  Roberto  de  Mongomari  y  Várela,  para 
que  pueda  arar  en  la  aldea  de  Nomnacha  que  el  emperador  Don 
Alfonso  dio  á  aquel. 
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«Facta  carta  annoquo  fuitimperator  ad  Almaria.  EraM.c.xc.v.» 

4.  Venta  de  la  cuarta  parte  de  la  villa  Berg  ibengali  en  pre-   Añoiiei. 
ció  de   « uiginti  morabitinis»  hecha  por  Gabdilgaziz   habib  á  noviembre. 
Gutter  ruiz  cum  uxore  siia  doña  Sanila, 

«Facta  carta  mense  novembris  Era  m.c.lxxxxviiii.» 

5.  Donación  hecha  por  el  Prior  de  San  Juan  de  Jerusalem  a.  ii62. 
á  Micael  de  Albarrazan  de  «tota  medietate  illarum  quattuor  villa-  ^^^^°- 
rum  quas  rex  adefonsus  cuius  exaltet  deus  regnum  pro  animabus 

patri  et  avi  sui  hospitali  iherusalem  dedit.» 
«Facta  carta  mense  Januarii  in  Era  m.cc.» 

6.  Carta  de  donación  de  un  majuelo  en  la  aldea  de  Numno-  a.  iie*. 
cha,  término  de  A  uñón,  hecha  por  Pedro  Parigi  y  otros  por  amor  febrero, 
de  Dios  y  salvación  de  sus  almas  al  Maestre  y  Orden  de  Sal- 
vatierra. 

«Facta  carta  mense  februarii  Era  m.cc.v.» 

7.  Carta  de  cambio  de  la  heredad  de  Papinas  por  la  de  Pozos   a.  ino. 
y  su  Iglesia,  otorgada  por  la  Orden  de  Calatrava  con  don  Gómez 

y  sus  hijos. 

«Facta  carta  ista  in  mense...  Era  m.cc.viii.  Regnante  rex  alde- 
fonso  in  toleto  et  in  Castella.» 

8.  Carta  de  cambio  de   Pozos  y  su  Iglesia  y  la  mitad  de  a.  inoáusi. 
Famusco  propias  de  la  Orden  de  Calatrava  por  la  mitad  de  Ermi- 

das  y  dos  tierras  «que  sunt  ullra-renan«  de  la  propiedad  de 
R.  Obispo  palentino;  constituyendo  un  censo  sobre  aquellas  de  x 
morabetinos  á  cargo  de  los  sucesores  en  el  obispado  y  de  la  Igle- 
sia de  Falencia. 

Por  no  tener  data  expresa  este  documento  se  coloca  en  la  época 
del  Maestrazgo  de  D.  Martín  Pérez. 

9.  Carla  de  donación  de  la  mitad  de  Azeca  otorgada  á  favor  a.  iit¿. 
de  la  Orden  de  Calatrava  con  asentimiento  del  rey  D.  Alfon-  Enero 29. 
so  VIII  por  el  Conde  D.  Ñuño  y  su  mujer  la  condesa  Teresa. 

«Facta  carta  apudFitam.  Era  m.cg.x,  un  kalendarum  februarii 
tune  temporis  quo  rex  prefatus  ab  expeditione  mazemutis  fugatis 
cum  magna  rediit  uictoria.» 

10.  Carta  de  venta  del  lugar  de  Padilla  «cum  suo  foro»  otor-   a.  1173. 
gado  á  favor  de  los  freiles  de  Calatrava,  en  precio  de  doscientos  P^^rero  n. 
cincuenta  morabetinos,  por  Urraca  Gómez. 
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Año  I  na. 
A.  in4. 

F'ebrero  líi. 


A,  1174. 
Marzo. 


A.  1171. 
Diciembre. 


A   1175. 


A.  1170. 
Abril. 


A.  1177. 
Enero. 


A.  1179.  üctub. 


«Era  M.cc.xi  facta  carta  xiii  calendas  marcii.»  , 

11.  Duplicado  del  documento  que  antecede. 

12.  Carta  de  donación  de  la  «quarta  parte  de  Ocania  iate- 
gram  videlicet  de  Gastello  e  villa,  de  collaciis  et  terris»  hecha 
por  Pedro  Gutiérrez  á  la  Orden  de  Galatrava. 

«Facta  carta  loleto.  Era  m.gc.xu,  vx  (sic)  kalendas  Marcias.» 

13.  Carta  de  donación  de  atotam  illam  nostram  hereditatem 
qui  dicitur  Sea.  maria  de  donechia»,  otorgada  á  favor  de  la  Orden 
de  Calatrava  por  Pedro  Martinez. 

«Facta  carta  in  toleto  Mensa  marcio  Era  m.cc.xii.» 

14.  Testamento  de  la  Condesa  Elvira  Pérez,  haciendo  dona- 
ción á  la  Orden  de  Calatrava  de  «hereditate  mea  propria  quam 
dedil  pater  meus  comes  Petrus  Alfonsus  fratribus  de  caratrava. 
Et  est  in  asturias  in  uilla  que  uocatur  Sancta  Marina  et  alia 
Villaverde.» 

«Facta  k.  testamenti  in  mense  decembris  Sub  Era  m.cc.xii.» 

15.  Donación  de  la  mitad  de  la  villa  de  Molina  «quam  cuní 
comité  almarico  bone  memorie  marito  meo  populavi»  hecha  por 
la  Condesa  Ermeseuda  á  favor  de  su  nieto  García  Pérez,  excep- 
tuando solamente  la  aldea  Vierlla,  dada  por  ella  á  D.  Martin  de 
Siones  Maestre  y  freiles  de  Calatrava,  por  el  alma  de  su  marido 
y  remisión  de  todos  sus  pecados.  < 

«Facta  carta  in  Molina  regnante  rege  Alfonso  in  castella  et  in 
estrematura  et  in  toleto.  Era  m.gc.xiii.» 

16.  Convenio  entre  la  Orden  de  Calatrava,  Gutierre  Pérez  de 
Reinoso  y  su  hijo  Gutierre  Gutiérrez  poseedores  estos  de  la  mi- 
tad de  un  molino  en  Aceca,  sobre  el  Tajo,  para  que  usufructúen 
vitaliciamente  toda  la  finca  y  á  su  muerte  pase  en  totalidad  á 
poder  de  la  Orden,  dueño  de  la  otra  mitad. 

«Facta  carta  mensis  aprilis  Era  m.cg.xiiii.» 

17.  Carta  de  donación  de  la  mitad  de  Ocaña  otorgada  por 
D.  Tello  Pérez  y  su  mujer  Doña  Guentrua  á  favor  de  la  Orden 
de  Calatrava. 

«Facta  carta  super  Concam  mense  ianuarii.  Era  m.cc.xv  Reg- 
nante rege  A.  in  Castella  et  in  extrematura  et  in  borgos  et  in 
nagera. » 

18.  Venta  de  dos  tercios  de  viña  en  el  pago  de  Menzaliages 
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«ultra  tagi»  otorgada  por  Juan  Pérez  y  su  mujer  María  Sancho 
á  favor  de  Micael  Zarasi,  en  precio  de  «quatuor  aureis.» 
«Mense  Octobris  Sub  era  ni,  ce.  xvii.» 

19.  Carta  de  profesión  en  la  Orden  de  Galatrava  «in  hordini    Año  ii>^ü. 
xristi  el  de  Santi  benediti,»  y  de  donación  á  la  misma  de  sus  bie-    •'^'^'■'' 
nes,  que  detalla,  otorgada  por  Pedro  Laurencio. 

«Pacta  carta  mense  aprilis.  Era  m.cc.xviii.» 

20.  Carta  de  avenencia  entre  la  Orden  de  Calatrava  y  Tello  a.  iisi. 
Pérez  por  la  que  aquella  da  á  éste  vitaliciamente  heredad  para   En^^"*^^- 
XXX  yugos  de  bueyes  en  Ziruelos,  Malagen,  Alarcos  y  Benavente: 

dale,  además,  Ocanna  para  que  lo  pueble  «et  quam  habeatis  in 
uestros  dies  et  post  obitum  uestrum  remaneat  á  la  mesa.» 

«Pacta  carta  in  Toleto  Era  m.cc.xviiii.  m  nonas  ianuarii  Reg- 
nante  rege  Aldefonsus  in  toleto  et  por  totam  castellam.» 

21.  Carta  de  donación  de  los  bienes  que  detalla  otorgada  por   a.  iisi. 
Melend  adalil  á  su  sobrina  María  Alfonso.  Noviembre 

«Pacta  carta  mense  nouembris.  Era  M.cn.xviiii.  Regnante  rege 
Aldefonso  in  Toleto  et  in  Gastelle  Et  regina  alienor.» 

22.  Carta  de  donación  «uobis  fratribus  de  Calatrava  de  illa   a.  ii!^¿. 
villa  que  dicitur  villa  Uuillo  que  est  en  la  Coiz  de  Alfoz  de 
Carrione»,  otorgada  por  el  Conde  D.  Pernando. 

«Pacta  carta  Sub  era  m.cc.xx.  Regnante  Rege  Alfonso  in  toleto 
et  exlrematura  et  Castella  et  Nágera  eum  Regina  Alienor  uxore 
sua  e  pro  totum  regnum  suum.» 

23.  Carta  de  donación  á  la  casa  de  Calatrava  hecha  por  el   a.  im-<s. 
Conde  Fernando  Ponce  y  su  mujer  la  Condesa  doña  Estefanía 

«de  illas  casas  et  de  uinea  et  de  ortoquos  comparabimus  de  nuuo 
bravo  cum  tota  sorte  que  sui  pervenerit  de  illa  populatione  de 
Alleriz». 

«Regnante  Rege  domno  Fernando.  Rege  A.  in  legione  in  Ga- 
lléela in  Asturiis  et  exlrematura.  Era  i.cc.xx.i.» 

24.  Carla  de  donación  del  castillo  llamado  Alcozar  otorgada  a.  iiss. 
por  doña  María  hija  del  Conde  Amalarico  y  el  Conde  Pedro,  á  ^i^rzo. 
favor  del  Maestre  Ñuño  y  del  capítulo  de  los  frailes  de  Calatrava. 

«Pacta  carta  in  Alcozar  in  mense  marcio.  Era  m.cc.xxi.» 

25.  Carta  de  venta  de  una  « uinea  que  babeo  en  Ceca  pro  precio  a.  ii85. 
definito  por  vui  morauetinos  y  medio».  Juiíoi. 
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Año  118(5. 
Marzo. 


A.  11S7. 
Diciembre 


30. 


A.  1190. 
Julio  11. 


A.  1191. 

Noviembre 


22. 


A.  U92. 
Julio. 


A.  1192. 
Julio  3. 


A.  1192. 


«Facta  karta  uendicionis.  Era  m.cg.xxiii  notato  die  kalendas 
inlii.D 

26.  Carta  de  venta  de  una  viña,  término  deSotiello,  en  precio 
de  XV  morabetinos  hecha  á  favor  del  Maestre  y  Orden  de  Gala- 
trava,  por  Domingo  García  y  sa  mujer  Dominga  Fernández. 

«Facta  carta  la  mense  martio.  In  era  m.cg.xxiiii.» 

27.  Carta  de  donación  de  bienes  en  términos  de  Albaladejo  y 
Cañete,  hecha  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  por  el  Conde  don 
Pedro  y  su  mujer  la  Condesa  Margarita. 

«Facta  apud  Molinam  iu  auno  quo  Rex  aldefonsus  Coancam 
cepit.  Regnante  Aldefonsus  Rege  in  Gastelle  et  toleto  et  in  extre- 
matura.  Era  m.gg.sxv.  iii  kalendas  januarii.» 

28.  Carta  de  donación  al  Maestre  y  Orden  de  Calatrava,  de 
casas,  tiendas,  tierras  y  otros  bienes  en  Cañete,  otorgada  por 
D.  Bermudo  Pérez  y  su  mujer  doña  María  Brmillez. 

«Facta  carta  in  burgis  v  idus  iulii.  Sub  era  M.cc.xxviri.  Reg- 
nante rege  Ildefonso  una  cum  uxore  sua  regina  alienor  in  castella 
et  in  tole  tu  m.» 

29.  Carta  partida  de  la  donación  del  castillo  de  Dueñas,  de 
Boroxos  y  mitad  de  la  heredad  de  Mocexon  y  un  horno  y  molino 
en  Toledo,  otorgada  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  por  Rodrigo 
Gutiérrez,  Mayordomo  del  rey  D.  Alfonso  VIII  y  su  mujer  doña 
Xemena. 

«Facta  carta  décimo  kalendas  decembris.  Era  millesima 
cc.xxvriii.» 

30.  Carta  de  venta  de  unas  partes  de  molino  en  término  de 
Sotillo,  otorgada  á  favor  del  Comendador  de  Maqueda,  por  Do- 
mingo Pérez  y  su  mujer  en  precio  de  viii  morabetinos. 

«Facta  carta  In  mense  iuli.  Era  m.cg.xxx.» 

31.  Carta  de  venta  de  la  mitad  de  Vellosillo  con  sus  términos 
y  pertenencias,  otorgada  por  doña  Michola  Pédrez  á  favor  de 
doña  Sancha  Giménez  en  precio  de  «quingentos  et  xiiii  morabe- 
tinos.» 

«Facta  carta  Regnante  allefonso  rege  una  cum  uxore  sua  regina 
domna  alienor  in  toleto  et  in  Castella.  Era  millesima  cc.xxx  et 
v  nonas  Julii.» 

32.  Duplicado  del  documento  que  antecede. 
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33.  Carta  de  venta  otorgada  á  favor  del  Maestre  de  Galatrava  Año  1192. 
por  Gonzalo,  Obispo  de  Segovia,  y  otros,  de  «quicquid  habemus  octubre  19. 
in  castello  de  donas  por  m  morabetinos  cum  omni  illo  iure  quod 

ad  nos  pertineat.» 

«Facta  carta,.,  xiiii  kaiendas  noverabris.  Sub  era  m.cc.xxx.» 

34.  Carta  de  venta  de  un  alcacer  «cum  exitu  et  introitu  suo  a.  1193 
pro  VIII  morabetinos  alfonsis»,  otorgada  á  favor  de  Gonzalo  Pérez  "°'°" 
por  Pedro  Pérez. 

«Facta  carta  mense  Junii.  Era  m.cc.xxxi.  Regnante  Rege  Al- 
defonso  cum  regina  alienor  in  toleto  et  in  castella.» 

35.  Carta  de  donación  otorgada  por  D.  Gonzalo  Pérez  y  su   a.  1194. 
mujer  doña  María  Ermildiz  á  favor  de  la  Orden  de  Galatrava  de 

una  «ortam  cum  suis  pertinenliis  cum  quibus  nobis  rex  dedit.  Et 
damus  ibi  unum  molendinum  que  habemus  in  acceca.  Et  sex- 
centos  morabetinos  quos  habemus  super  Tablada  est  super  Se- 
nova.» 
Era  M.cc.xxxii.» 

36.  Traslado  del  documento  que  antecede.  a.  1194. 

37.  Copia  simple  de  la  carta  de  donación  otorgada  á  favor  de  a.  1194. 

la  Orden  de  Galatrava  por  Alonso  López  y  su  mujer  doña  Teresa,    '^o^i®™^'"®  ^^■ 
de  heredades  en  Villanoba ,  Villa  Ondrando,  Villa  Flambista, 
Fiermosieila  y  otras;  unos  baños  en  Toledo  como  «fo  de  mió  aúne- 
lo el  comde  Don  Richo  Assuriz  parte  de  la  aldea  de  Algorfiella  y 
toda  la  aldea  de  Mendeno»,  en  término  de  Maqueda. 
«Facta  carta,  xvi  kaiendas  decembris.  Era  m.cc.xxxii.» 

38.  Carta  de  venta  de  una  aceña,  en  precio  de  vi  morabetinos  a.  ii96. 
otorgada  á  favor  del  Comendador  D.  Ñuño  por  Pedro  García  y   ^**^°' 
su  mujer  María  Domingo. 

«Facta  carta  in  mense  maio.  Era  m.cc.xxxiiii.» 

39.  Carta  de  donación  del  octavo  de  un  diezmo  otorgado  por  a  1200. 
Juan  Fernández  á  favor  del  Comendador  y  Orden  de  Salvatierra.   '^^'"'^• 

"Facta  carta  mense  aprilis.  Era  m.cc.xxxviii.» 

40.  Carta  de  donación  que  hace  al  convento  de  Salvatierra  a.  1200. 
doña  María,  mujer  de  Pedro  Domingo,  de  cuantos  bienes  raíces  ''"''°- 
le  pertenecen. 

«Facta  carta  In  mense  Julio.  Sub  era  m.cc.xxxviii.» 

41.  Carta  de  venta  de  una  heredad  en  Reholleda  en  precio  de  a.  1200.  octub. 
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eco. XXV  moi-abelinos,  otorgada  por  Gonzalo  Rodríguez  á  favor  del 
Maestre  de  Salvatierra  D.  Martín  Martínez. 

,«Facta  carta  Octobris  mense  Sub  era  m.cg.xxxvhi.  Regnante 
rege  Aldefonso  cum  regina  alienor  in  toleto  et  in  castella.» 


Siglo  XIII. 

Año  ¡201.  42.     Carta  de  donación  de  cuantos  bienes  poseían  en  Sangrera 

D.  Galvache  y  su  mujer  doña  Loba  á  favor  de  la  Orden  de  Gala- 
Irava;  añadiendo  los  donantes  «que  nos  metemos  sicut  dictum  est 
in  societat  cum  los  freires  de  salvaterra  ut  simus  in  protec- 
tione  sua.» 

ffFacta  carta  apud  Ortam.  Sub  era  m.gg.xxxix.» 
A.  1201.  43-     Carta  partida  por  A.  B.  G.  y  escrita  en  romance  caste- 

llano por  la  que  D.  Pedro  Ruíz  se  declara  familiar  de  la  Orden 
de  Galatrava,  dando  á  la  misma  mil  maravedís. 

«Anno  domini  m.gc.  el  i.  Fecha  la  carta  vii  dias  andados  de...» 
A  1201.  44.     Carta  de  Pedro  Micael  Cojo  y  su  mujer  doña  María  en  la 

•^^^y°  que  declaran  «mitiemus  nOvS  in  el  convento  de  los  fraires  de  Sal- 

uaterra  con  todo  nostro  quinto  tam  de  movile  quam  de  radice  per 
remisionem  omnium  peccatorum  nostrorum  et  solutionem  paren- 
tum  nostrorum.» 
«Facta  carta  mense  madii.  Sub  era  m.gc.xxx.vuii.» 
A.  1201.  45.     Carta  de  venta  otorgada  por  Rodrigo  López  á  favor  de  don 

•'^°i°-  Oidoño  Pérez  y  su  mujer  María  Gutiérrez  de  unas  casas  en  Madrid 

y  cuanto  le  pertenecía  en  las  aldeas  de  Valnegral,  Moratalfaz  y 
orillas  del  Tajo,  provincia  de  Toledo,  en  precio  de  xxv  morabetinos. 
«Facta  carta  isla  mense  iunio.  Era  m.gg.xxx.viiii.  Regnante  rege 
aldefonso  cum  regina  alienor  uxore  sua  in  toleto  et  in  castella  et 
in  tolo  regno  suo.» 
A.  1201.  46.     Carta  de  donación  de  cuantos  bienes  poseía  en  Ovierna, 

.Septiembre  jy  Jq^q^  clérigo  de  la  misma,  á  favor  de  la  Orden  de  Salvatierra, 
á  cambio  del  usufructo  vitalicio  de  la  casa  de  Santa  María  de 
Ovierna  que  esta  le  concede. 

«Facta  carta  Septembris  mense.  Sub  era  m.gg.xxxix.» 
A.  i2oi.octub.       47.    Carta  de  venta  de  una  casa  y  el  diezmo  de  una  aceña  en 


DOCUMENTOS    DE    LA    ORDEN    DE    CALATRAVA.  103 

precio  de  vi  morabetinos,  otorgada  por  Juan  Román  á  favor  de 
Eulalia.  No  expresa  el  lugar  donde  radicaban  estos  bienes. 
«Facta  carta  in  mense  Octuber.  Era  m.cc.xxxviiii.» 

48.  Carta  partida  por  A.  B.  C.  de  arrendamiento  de  una  he-  Año  ] 20?! 
redad  en  Sesenna  otorgada  por  el  Maestre  de  Salvaterra  Martin   e°®^°- 
Martínez  y  Roy  Díaz  comendador  con  todos  sus  freires  á  favor 

de  Rodrigo  luanes  de  Villapichnin  durante  su  vida  para  «que 
aret  con  uno  iugo  de  boes,  e  esta  heredad  assi  la  damos  que 
det  della  el  décimo  cada  auno  a  los  fraires»  á  quienes  volverá  la 
heredad  á  la  muerte  de  aquel. 
«Facta  carta  mense  januarii.  Era  m.cc.xli.» 

49.  Carta  de  Pedro  Fernández  ''fillius  Fernandi  lioderici  et  a.  1203. 
infantisse,  dando  al  Maestre  de  Salvatierra  cuantos  bienes  le  per-  Agosto. 
tenecían  en  la  colación  de  San  Nicolás,  sin  expresar  dónde. 

«Data    apud    ylesidam    mense    augusti.    Sub   anno   domini 

M.CC.III.» 

50.  Carta  de  donación  de  cuantos  bienes  le  pertenecían  en   a.  120.3. 
Castilla  y  León  otorgada  por  Elvira,  Condesa  de  Urgel  á  favor  del   -^^°^^°  ^^^ 
Maestre  y  Orden  de  Salvatierra. 

«Farta  carta,  xiii  kalendas  septembris  anno  m.cc.iii.» 

51.  Carta  de  donación  de  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  «que  sita   a  1203. 

est  Ínter  flumen  et  vineas»  otorgada  por  García  López  y  su  mu-   ^°^'®°'''re  12. 
jer  doña  Inglesa  á  favor  de  la  Orden  de  San  Benito,  del  Maestre 
y  Convento  de  Calatrava. 

«Facta  carta  11  Idus  novembris.  Sub  era  m.cc.xli.» 

52.  Carta  de  partición  de  una  heredad  en  Carmena  entre  el  a.  1204. 
Maestre  de  Salvatierra  y  el  abad  de  San  Vicente.  Agosto  n. 

«Facta  carta  .\i  die  augusti.  Sub  era  m.cc.xxxxii.» 

53.  Carta  de  donación  de  «illam  aldeam  que  vocatur  aldea   a.  1204. 
nova  de  campo  mollado  cum  montibus  e  uillibus»  otorgada  á   septiembre  23. 
favor  de  «Marlino  de  Salvatierra  Magistro»  por  Pedro  Fernández, 

su  mujer  doria  Exemena  Gómez  y  sus  hijos. 

«Facta  carta,  Sub  era  m.cc.xlii.  ix  kalendas  Octobris.  Regnante 
Rege  Alfonso  in  legione  Gallicia  Asturias  y  extremadura.» 

54.  Carta  de  donación  de  Ranconada  «que  iacet  circam  uillam   A.  1205. 
albam  et  inter  pussam  et  cedenam»  y  otros  bienes  que  detalla,   ^^^y°- 
otorgada  por  Pedro  Fernández  y  su  mujer  doña  Xemena  á  favor 
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Año  laoó. 

A.  1205. 
Diciembre  25. 


A.  1206  á  1212. 


A.  1206. 
Marzo. 


A.  1206. 

A.  1206. 
Diciembre. 


de  la  Orden  de  Salvatierra,  á  condición  de  que  los  frailes  de  ella 
tengan  un  hospital  en  Santa  Olalia. 

«Facta  carta  mense  maii.  EraM.cc.xLiii.  Regnante  rege  Alfonso 
una  cum  uxore  sua  alienor  in  Gastella  et  in  toleto  et  cum  filiis 
suis  Ferrando  et  henrrico.» 

55.  Duplicado  del  documento  que  antecede. 

56.  Declaración  de  D.  Muño  y  doña  Marina,  albaceas  del 
marido  de  esta  en  Genos,  de  haber  puesto  en  almoneda  por  treinta 
días,  el  aldea  de  las  Cuevas,  durante  los  cuales  no  han  ofrecido 
por  ella  más  de  xxx  morabetinos,  quedándosela  el  dicho  don 
Muño  por  la  expresada  cantidad. 

«por  naduidat  in  era  m.cg.xl.iii.» 

57.  Carta  de  donación  vitalicia  de  la  villa  de  Burguillo  otor- 
gada por  el  Maestre  D.  Rodrigo  Díaz  y  Orden  de  Calatrava  á  favor 
de  Micael  Balduint,  mediante  la  entrega  de...  morabedis  Alfonsis, 
sin  que  el  rey  de  Castilla  ni  hombre  alguno  pueda  quitársela,  á 
la  muerte  de  cuyo  señor  volverá  dicha  villa  á  la  referida  Orden 
militar  con  todas  las  mejoras  en  ellas  realizadas. 

«Sub  genérale  capitulo  concesum  fuit  hoc.»  Careciendo  de  data 
expresa  este  documento,  se  coloca  entre  las  fechas  del  Maestrazgo 
de  D.  Rodrigo  Díaz. 

58.  Carta  de  venta  de  un  cuarto  de  casas  en  Maydrid, 
colación  de  Santa  María;  el  cuarto  de  la  aldea  de  Valnegral;  el 
de  Otos  y  algunas  yugadas  de  bueyes  en  Moratalfaz,  otorgada 
en  «precio  de  ce  et  xxx  morabetinos»  y  á  favor  de  Rui  Diez, 
Maestre  de  Salvatierra,  por  D.  Ordon  Pérez  y  su  mujer  María 
Gutiérrez. 

«Facta  carta  in  mense  marcii.  Era  m.cg.xliiii.  Regnante  rex 
Alfonsus  in  toleto  et  in  Gastella.» 

59.  Duplicado  del  documento  que  antecede. 

60.  Carta  de  venta  de  unas  casas  «que  son  al  arroio  con  gote- 
ras e  con  essidos  e  con  entradas  e  con  salidas assi  comol  pertenece 
in  precio  pazible  por  xxi  morabetinos  e  medio» ,  otorgada  por 
Juan  Domínguez  del  Arroyo  y  su  mujer  Menga  Galega,  á  favor 
de  D.  Stephanus,  abad  de  Bouadiela. 

«Facta  carta  in  mense  decembris.  Era  m.gg.lxiiii  anos.  Reg- 
nante rex  alfonso  en  toleto  et  en  Castella.» 
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61.  Información  sobre  el  donativo  de  unas  tierras  en  Aceca,   Año  1207. 
término  de  Toledo,  hecha  ala  Orden  de  Calatrava  por  don  S,  Ar-  ^^"^' 
cediano  de  Madrid. 

«Facta  carta  mense  aprilis.  Sub  era  m.cg.xlv.» 

62.  Carta  de  donación  de  una  heredad  y  casas  en  Medina  a.  1208. 
oloi'gada  por  Amoro  filia  del  Alcayath  á  favor  de  la  Orden  de  ^^^y°' 
Salvatierra. 

«Facta  carta  in  mense  madii.  Sub  era  m.cc.xlvi,  Regnante  rex 
illefonsus  en  toledo.» 

63.  Carta  de  donación  que  D.  Diego  Gómez  hizo  á  la  Orden  a.  1209. 
de  Salvatierra  del  quinto  de  sus  bienes.  Marzo  27. 

«Facta  carta  vi  kalendas  aprilis.  Sub  era  m.gc.xlvii.  Regnante 
rege  Aldefonso  vna  cum  regina  alienore  et  eiusdem  filio  ferdi- 
uando  in  Castella.» 

64.  Carta  de  Farripas  Adalil  y  su  mujer  doña  Mayor,  decía-   A.  1210. 
rando  que  entran  en  la  Orden  de  Salvatierra  con  el  quinto  de  sus 
bienes,  á  condición  de  que  sus  cuerpos  sean  recibidos  por  el  con- 
vento de  dueñas  de  San  Clemente  de  Toledo;  mandando  el  caballo 

y  armas  de  Farripas  al  hospital  de  Salvatierra. 
«Regnante  rex  alfonso  en  toledo  etin  Castiela.  Era  m.cc.xlviii.)) 

65.  Carta  partida  del  cambio  de  Villavalgo  y  mil  morabetinos  a.  12:0. 
que  da  D.  Martín  Fernández  al  Maestre  de  Salvatierra  por  el  di?-   '^^'"^°  *^" 
frute  vitalicio  que  la  Orden  le  concede  de  su  villa  de  Burguillo 

en  Navarra. 

«Facta  carta  mense  marcio.  Era  M.cc.xLvrii  die  Santi  Gregorii. 
Regnante  rex  illdefonsus  in  Castella  et  in  toleto  cum  regina  alie- 
nor  et  infant  don  Ferrando  e  don  Enrric.» 

66.  Carta  de  donación  del  castillo  de  Fresneda  hecha  por  a.  1210. 
Martín  Martínez  «dei  gracia  alkanicis  milicie  magistro  a  Exi-    ^^^'^^°- 
minio  López»  á  condición  de  volver  á  la  Orden  con  todas  las  me- 
joras que  realizare  en  el  mismo  si  careciese  de  sucesión  legí- 
tima. 

«Facta  carta  hanc  donationis  apud  montem  rubeum  mense 
marcii.  Anno  dominice.  incarnacionis  m.cg  décimo.  Regnante 
rege  petro  in  Aragón  et  in  barchinona.» 

67.  Carta  partida  de  donación  de  la  Iglesia  de  Fresneda  con    a.  1210. 
sus  diezmos,  primicias  y  pertenencias,  otorgada  por  Raimundo,  •^"°'^' 
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Año  1211. 
Junio 


A.  1211. 
Diciembre  fí. 


A.  1212. 
Junio. 


A.  1212. 
Diciembre  1" 


A.  1218. 
Enero  1. 


A.  1213. 
Febrero. 


Arzobispo  de  Zaragoza,  y  capitulo  de  San  Salvador  á  favor  del 
convento  de  Alcañiz  y  Orden  de  Galatrava. 

'«Actam   est  hoc  mensa  junii  in  claustro  S."  Salvatoris.  In 
Era  M.cc.XLViii.» 

68.  Carta  partida  por  A.  B.  C.  de  doña  Toda  Pérez,  hija  de 
D.  Pedro  Ruíz,  dando  á  poblar  unos  solares  y  casas  en  Alfaro  á 
Martín  Seménez,  su  mujer  Granada,  y  otros  que  enumera  deta- 
llando sus  lotes,  á  condición  de  que  cada  uno  le  dé  anualmente 
dos  sueldos  de  dineros  de  cualquier  moneda  y  mi  de  ellos  el  que 
tomare  dos  quiñones. 

«Facta  carta  in  mense  iunio.  Era  m.gc.xlvihi.); 

69.  *  Testimonio  de  convenio  entre  el  Maestre  de  Galatrava 
y  D.  Pedro  Fernández,  comprometiéndose  á  que  la  Orden  tenga 
en  prenda  ciertos  castillos  y  lugares,  mientras  D.  Pedro,  rey  de 
Aragón,  pagaba  cierta  cantidad. 

«Esto  fue  fecho  en  el  mes  de  decembris  en  el  dia  de  Santo 
nicholau  sub  era  m.gc.xlix  e  esta  carta  fue  fecha  en  Legión  ad 
aquela  ora  que  aduxo  el  fi  de  Abobid  el  auer  al  rei  de  Legión.» 

70.  Carta  de  donación  vitalicia  de  x  yugadas  de  tierra  en 
Otos,  mediante  el  pago  del  diezmo  de  sus  productos  hecha  por 
el  Maestre  y  la  Orden  de  Salvatierra  á  favor  de  D.  Fernán  Pérez 
y  de  su  mujer  doña  India. 

«Facta  carta  mense  iunii.  Era  m.cc.l.k 

71.  Carta  de  venta  de  la  aldea  de  lepes  con  sus  pertenencias, 
otorgada  por  doña  Orabona,  hija  de  D.  Román  y  doña  María  á 
favor  de  D.  Gonzalo  Fernández,  alguacil  de  Toledo,  y  su  mujer 
doña  Loba  en  precio  de  «duobus  morabetinos.» 

«Facta  carta  et  ydoneis  testibus  robórala,  xvii  die  decembris. 
Sub  era  m.cc.l.» 

72.  Carta  de  venta  de  heredades  hecha  por  Martín  García  al 
Comendador  de  Olmos  D.  Juan  Ballistero,  en  precio  de  xx  mora- 
betinos de  oro  y  peso. 

«Facta  carta  primero  dia  de  enero.  Era  m.cc.li.» 

73.  Carta  de  venta  de  las  heredades  que  anteceden,  otorgada 
por  el  Comendador  de  Olmos,  D.  Juan  Ballistero  á  favor  de  don 
Gonzalo  Fernández  y  su  mujer  doña  Loba  en  precio  de  l  mora- 
betinos. 
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«Facta  carta  in  mense  februarii.  Era  m.cc.li.» 

74.  Carta  partida  de  donacióa  de  las  casas  que  son  «in  colla-  Año  121:^ 
lione  Santi  dominici»  las  que  fueron  de  doña  Marina,  otorgada  á  '^^^  ^"^^ 
favor  de  los  frailes  de  Calatrava  por  Pedro  Azen,  Domingo  Pérez 

y  doña  Eulalia,  á  condición  de  que  «doña  marina  isla  nomínala 
more  en  ella  en  todos  suos  dias  et  non  seades  poderosos  in  tola 
sua  vita  d'echarla  fuera.» 

«Facta  carta  mense  Octobris.  Sub  era  m.cc.li.» 

75.  Carta  de  donación  de  la  aldea  de  Mendemno,  término  de  a.  1214. 
Maqueda,  otorgada  á  favor  del  Maestre  de  Calatrava  Ruy  García  ^^''^ero. 
y  al  convento  de  la  Orden  por  Pedro  Martín. 

«Facta  carta  in  mense  februarii.  Era  m.cc.lii.» 

76.  Traslado  simple  de  la  carta  de  donación  de  la  heredad  de  a. 121.5. 
Alcaleya,  otorgada  por  doña  María,  viuda  de  D.  Miguel  Sanz,  y   ^'^^°' 
sus  hijos,  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  y  casa  de  Alcañiz,  en 
compensación  de  mil  morabetinos  que  aquel  debía  dar  á  dicha 
Orden. 

«Facta  carta  in  mense  madii.  Sub  era  m.cc.l.  tercia.» 

77.  Carta  partida  por  la  que  «domingo  petriz  e  dona  enebra  a.  r.íis. 
mi  mulier  amos  en  uno  nos  otorgamos  á  la  Orden  de  Monfrauc  ''"®''°- 
con  todo  lo  que  nos  avemos  en  todo  el  mundo  iuso  e  ganado.» 

«Facta  la  carta  en   plazencia   11  dias   andados  Ennero.   Eia 
M.cc.LVi.»  Conserva  los  cordones  del  sello  de  cera  pendiente. 

78.  Carta  partida  de  la  donación  hecha  al  Maestre  D.  Gonzalo  a.  I2i8á  12.31. 
Yáñez  y  Convento  de  Calatrava,  por  Juannes  Martín  y  su  mujer 

doña  María,  de  todos  sus  bienes  ganados  y  por  ganar  á  cambio 
de  que  aquellos  les  recibieran  por  familiares  de  la  Orden. 

79.  Carta  partida  por  A.  B.  C.  por  la  que  Fernán  Suárez  y  su   a.  1218  á  1237 
mujer  «don  Oro»  se  dan  por  familiares  de  la  Orden  de  Calatrava 

á  la  que  entregan  el  quinto  de  sus  bienes  si  tuvieren  hijos  y  si 
no  dejaren  sucesión  todo  su  caudal  á  la  muerte  del  último,  sin 
que  los  hijos  habidos  en  otro  matrimonio  de  los  otorgantes,  pue- 
dan heredar  los  bienes  del  que  falleciere,  sino  que  pasaran  ínte- 
gros á  poder  de  la  Orden,  la  que  se  obliga  á  defender  las  personas 
y  bienes  de  los  donantes.  Tuvo  sello  pendiente. 

(Este  documento  y  el  que  antecede  carecen  de  data  expresa  y  se 
colocan  entre  las  fechas  del  Maestrazgo  de  Gonzalo  Yáñez.) 
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Año  \1\9. 


A.  1219. 
Marzo  4. 


A.  1219. 
Julio. 


A.  1220. 
Mayo. 


A.  1220. 
Mayo  24. 


A.  1222. 
Diciembre 


A.  1223. 
Mayo  ~. 


80.  *  Homenaje  hecho  á  la  Orden  por  Rui  Bermúdez,  caste- 
llano del  de  Mirabel,  término  de  Plasencia,  en  tiempo  del  rey 
D.  Fernando  III  de  Castilla. 

«Era  M.cc.Lvi.» 

81.  Carta  de  los  fueros  concedidos  al  Concejo  de  Quintanelas 
por  D.  Rodrigo  Rodríguez  y  su  mujer  doña  Inés  Pérez. 

«Facta  carta  in  mense  Marcii.  Otro  dia  de  emeterii  et  celedonii. 
Era  M.cc.LVii.  Regnante  rege  don  Fernando  con  sna  madre  donia 
berenguiela  en  Castiela  y  en  Toledo.» 

82.  Carta  partida  de  la  donación  vitalicia  hecha  por  el  Maestre 
y  Comendador  mayor  de  Calatrava  á  favor  de  D.  Juan  Pono  y  su 
mujer  doña  Eulalia,  de  la  azuda  del  Emperador,  en  el  Guadiana 
y  los  molinos  y  cuanto  fuese  de  la  Orden  «para  que  lo  hayan  en 
todos  sos  dias  y  después  de  sos  dias  que  finque  á  la  Orden.» 

«Facta  carta  en  el  mes  de  julio  en  las  casas  d'...  Era  m.cc.lvii.» 

83.  Carta  partida  de  cambio  de  casas  en  Madrid  hecho  por 
el  Maestre  de  Calatrava  y  su  Comendador  D.  Arias  Pérez,  con 
D.  Morier  Johanes  y  su  mujer  doña  Lucía. 

«Facta  carta  in  mense  madii.  Era  m.cc.lviii.  Regnante  rex  don 
Fernando  in  toledo  et  in  Castiela.» 

84.  Carta  de  venta  de  una  heredad  en  término  de  Aceca  «ci- 
fra et  ultra  fenares»,  otorgada  á  favor  de  «dompno  vincencio»  en 
precio  de  l  áureos  por  D.  Julián,  vecino  de  Guadalajara. 

«Facta  carta  mense  madii  nono  kalendas  iunii.  Era  m.cc.lviii. 
Regnante  rege  ferrando  una  cum  uxore  sua  domina  Beatrice. 
Nec  non  cum  ilustrissima  matre  sua  domina  Berengaria  in  Cas- 
tella  et  in  loleto  et  in  regno  suo  toto.» 

85.  Carta  de  pago  de  vii  morabetinos,  valor  de  unas  casas  y 
viña  que  D.  Pedro,  presbítero  de  Santa  Eugenia,  dio  al  convento 
délos  frailes  de  Calatrava,  dada  por  la  sobrina  de  aquel,  doña 
Dominga,  á  favor  de  D.  Guillen  González. 

«Facta  carta  in  mense  decembris  vespera  Santi  dominici.  In 
era  m.gc.lx.» 

86.  Carta  de  donación  de  la  heredad  de  Aceca,  aldea  de  Gua- 
dalfaiara  con  todas  sus  derechuras  y  pertenencias,  otorgada  á 
favor  de  la  Orden  de  Calatrava  por  D.  Gonzalo  Pérez  de  Molina  y 
su  mujer  doña  Teresa  Gómez. 
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aFacta  carta.  Valladolid  vii  die  Madii.  Era  m.gg.lx  prima.» 

87.  Carta  de  donación  de  los  bienes  que  Juan  Estefano  y  su  Año  1223. 
mujer  doña  Justa  poseían  en  Medinaceli,  Padilla  y  Luzón,  hecha  ^^^^  ••''• 
á  favor  de  la  Orden  de  Galatrava  con  tal  de  ser  recibidos  familia- 
res de  la  misma. 

«Facta  carta  xv  die  Madie.  Sub  era  m.cc.lxi.» 

88.  Carta  por  la  cual  «don  lohan  datienza  di  mió  cuerpo  e  mi  a.  1223. 
alma  a  la  Orden  de  Galatrava  e  con  mi  alma  di  quanto  yo  avia  septiembre  11. 
en  el  Almodovar  heredades  e  vineas  e  casas  e  defesas.» 

«xi  dias  andados  en  Septembre.  Regnante  rey  don  ferrando  en 
Toledo  y  en  Gastieila.  Sub  era  m.cc.lxi.» 

89.  Carta  de  donación  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  y  a.  1223. 
Comendador  de  Cogolludo,  D.  Pedro  González,  de  cuantos  bienes  octubre  9. 
pertenecían  en  Cifontes  á  D.  Ruy  Fernández,  alcalde  del  rey,  y 

á  su  mujer  doña  María. 

o IX  dias  andados  del  mes  de  Octubre.  Sub  era  m.cc.lxi.» 

90.  Carta  de  reconocimiento  de  deudas  entre  D.  Alfonso  y  su  a.  1227. 
mujer  doña  María  García,  concediéndose  mutua  participación  en   febrero. 
sus  bienes  propios  en  Llanes. 

ttFacta  carta  in  mense  februarii.  Era  m.gg.lxv.» 

91.  Testamento  otorgado  por  doña  Illana  en  el  que  dispone  a.  1221. 
varias  mandas  y  legados,  entre  ellos  que  se  dé  de  comer  á  l  po-  '^ía''zo22. 
bres  el  día  de  su  sepultura. 

«Facta  carta  en  los  xxii  dias  andados  del  mes  de  marzo.  Sub 
era  m.  é  ce.  e  lxv.» 

92.  Carta  partida  de  donación  de  la  Iglesia  de  Veziela  con   a.  1228. 
cuantas  posesiones  le  pertenecen,  otorgada  á  favor  de  la  Orden  A^°sto3i. 
de  Galatrava  por  D.  Guillen  Pérez  con  aprobación  de  su  madre 

doña  Urraca  Diez. 

«Facta  carta.  Sub   era  m.cc.lxvi  pridie  kalendas   Setembris. 
Regnante  rege  Adefonso  in  legione  et  in  Galléela.» 

93.  Carta  partida  en  la  que  declara  «D."  fierro  e  mi  muger  a.  1232. 
dona  leocadia  de  Gintfontes  nos  metemos  en  la  Orden  de  Gala- 
trava con  corpos  e  con  los  averes  con  mueble  e  con  rayz.»  «E  re- 
cibiónos el  Comendador  de  Soria  e  datienza  en  la  ermandad  del 
convento  de  Calatrava.» 

«Era  m.gg.lxx.» 
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Año  1-23-2. 
Febrero. 


A.  1-29-2. 
Mayo  9. 


A.  1235. 


A.  \2T,. 
Julio -24. 


A.  12:^8. 
Mavo  23. 


A.  1238. 
Agosto  3. 


A.  1239. 
Diciembre 


27. 


94.  Garla  de  donación  de  dos  pares  de  casas  en  Solana  hecha 
á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  por  D.  Rodrigo  Andrés  y  su 
mujer  Mari  Mínguez  en  beneficio  de  sus  almas. 

oFacla  carta  in  mense  febroarii.  Era  m.cc.lxx  annos.» 

95.  Carta  de  venta  de  Paredes  de  Nava  hecha  á  la  Orden  de 
Calatrava  por  D.  Alvar  Pérez,  hijo  de  D.  Pedro  Fernández  el 
Castellano,  en  precio  de  siete  mil  maravedís  alfousies.» 

«Pacta  carta.  Sub  era  m.cc.lxx.  vii  Idus  Maii.» 

96.  Carta  del  Concejo  de  Andújar  haciendo  merced  y  dona- 
ción á  la  Orden  de  Calatrava  y  su  Comendador  Pedro  Nüñez  por 
los  servicios  recibidos  de  ella,  de  una  heredad  en  el  Villar  de  las 
Caleras  que  es  entre  Escobar  y  la  Torrecilla,  con  todas  sus  per- 
tenencias, derechos  y  propiedades. 

«Era  M.cc.LXXiii  años  quando  Regnaua  el  Rey  D.  Fernando 
en  Casliella  e  en  toledo  e  en  león  e  en  Gallicia  e  migravit  Regina 
dona  Beatriz.» 

97.  Carta  de  venta  de  la  Villa  de  Paredes,  en  el  reino  de 
León,  otorgada  por  I).  Alvaro  Pérez  en  precio  de  15.0Ü0  morabe- 
tinos  á  favor  de  doña  Mencía  López,  en  las  condiciones  que  deta- 
lla y  con  la  expresa  autorización  del  rey. 

«Facta  carta  in  Burgis.  Rege  exprimente  xxiiri  die  Julii. 
Eia  M.CC.LXX.  Quinta.» 

98.  Carta  de  cambio  de  una  tierra  en  la  Vega  de  Valpuesta 
ante  la  Iglesia  de  San  Paiiulo  propia  del  arcediano  D.  Gonzalo 
Pérez,  por  otra  tierra,  y  ccl  morabetinos  que  recibe  del  Maestre 
de  Calatrava  D.  Martín  Ruíz. 

oFacta  carta  mense  Mayo,  xxiii  andados.  Annoab  incarnatione 
ihu.  Xristi,  M.CG.xxxviii.  Era  m.cc.lxxvi.  Regnanle  rege  ferdi- 
nando  cum  uxore  sua  regina  Juana  en  Burgos  et  in  tolelo  et  in 
Castilla  et  in  León  et  in  Gallicia  et  in  Cordova  et  in  suis  regnis.» 

99.  Carta  de  donación  hecha  á  la  Orden  de  Calatrava  por 
D.  Sancho,  arcediano  de  Sepúlveda  de  todo  cuanto  poesía  en  la 
ciudad  de  Úbeda  y  Córdoba. 

«Facta  carta  in  Secobia  iii  die  Augusti.  Auno  domini 
M.cc.xxxviii.»  Tuvo  sello  pendiente. 

100.  Carta  de  cambio. entre  D.  Pelayo  Marzael  y  la  Orden  de 
Calatrava  de  una  sudria  por  otra  en  el  río  Carmanaxara. 
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«Pacta  carta  mense  decembris  mi  dias  por  andar.  Sub  era 

M.CCLX.WII.» 

101.  Carta  de  donación  á  favor  de  frey  D.  Gómez,  Maestre  de  Año  \-n\. 
Calatrava  y  convento  del  mismo  lugar,  otorgada  por  D.  Pedro  Noviembre  lo. 
Martínez  de  cuanta  heredad  le  pertenecía  en  el  Taxouar  «que  es 

en  Navarra  e  esta  halmosna  ...  di  á  la  Orden  a  fuer  del  Libro 
Judgo.» 

ttFacta    carta    in    Toleto   x    die    Novembris.    Era   millesima 

CC.LXXIX.» 

102.  Carta  de  donación  de  bienes  hecha  por  la  Condesa  «don   a.  1242. 
Elo»  á  favor  de  su  hijo  D.  Rodrigo  á  condición  de  que  pague  las  f'^'""^''°  -" 
deudas  y  mandas  que  dejó  su  hermano  D.  Alvaro,  dueño  de  los 

bienes  dados  por  ella. 

«Esto  fué  fecho  en  Toledo  xx  dias  andados  de  febrero.  Sub  era 

M.CC.LXXX.» 

103.  Carta  de  venta  de  unas  casas  en  la  colación  de  Santa  a.  1245. 
María,  de  unas  viñas  en  la  puerta  de  Alvar  Colodra,  y  otros   ^'J''' ''^• 
bienes  que  detalla  y  deslinda,  en  Córdoba,  otorgada  por  Pe- 
dro Pelaez  de  Alarcón ,  en  precio  de  cccc  morabetinos  alfonsies 

á  XV  solidos  el  morabetín,  á  favor  de  Roy  Pérez  [asturiano,  mes- 
nadero  del  Rey. 
«Facta  carta  xvi  dias  andados  de  Abril.  In  era  m.cc.lxxxiii.» 

104.  Carta  de  venta  de  la  villa  e  castillo  Anciso  «que  es  entre   a.  1240. 
Yanguas  e  Presino»,  con  todas  sus  aldeas  y  derechuras,  en  precio    ^'^^"  '"  ' 
de  ocho  mil  maravedís  Alfonsies,  otorgada  por  D.  Symon  Roiz  á 

favor  de  D.  Ferrant  Ordoñez,  Maestre  de  Calatrava  y  á  todo  el 
convento  dése  mismo  lugar.» 

« Fayta    carta    el    primer    dia    del    mes    de    mayo    en    Era 

M.CC.LXXXIIU.» 

105.  Carta  de  donación  vitalicia  de  urios  pedazos  de  tierra  que  a.  1216. 
detalla,  en  Alfaro,  otorgada  á  favor  de  Domingo  Iñigo  por  don  ^^^■'°  ''■ 
García  López,  Señor  de  Alfaro  y  usufructuario  de  ellas,  por  cesión 

de  la  Orden  de  Calatrava.   «Aquesta  predicta  vos  dono  que  la 
esfructedes  e  que  non  fagades  de  ello  nenguna  mala  barata.» 
«qui  hanc  cartam  fecit  xi  die  Madii  Sub  era  m.gc.lxxxiiii.». 

106.  Carta  partida,  por  A.  B.  C,  concediendo  á  Raymundo  a.  1216. 
Vital  la  Capellanía  de  Peñarroya  con  cuantas  pertenencias  le   ^'«J'o^"- 
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correspondan,  otorgada  por  Lope  Martínez,  Comendador  de  Al- 
cañíz  y  el  convento  del  mismo  lugar. 
«Qnod  estactum  xvi.Kls.junii  AnnouerbiincarnatiM.cc.xL.vi.» 
Año  1252.  107^    Carta  de  obligación  del  Maestre  y  Convento  de  Calatrava 

á  responder  de  ventitrés  privilegios  que  para  su  custodia  le  habían 
sido  entregados  por  la  reina  Doña  Juana,  segunda  mujer  de  Fer- 
nando el  Santo. 

«Esta  caria  fué  fecha  en  Calatrava  la  nueva  en  el  Cabildo  ge- 
neral, viernes  quince  dias  andados  de  Marco.  Era  m.cc,  nonagé- 
sima.» 
Tiene  cintas  del  sello  pendiente. 
A- 1252.  108.     Carla  partida,  por  A.  B.  C,  en  la  que  el  Maestre  de  Cala- 

trava, frei  Ferrant  Ordoñez  y  su  Orden,  dice:  «Damos  e  otorga- 
mos al  conceio  de  CogoUudo  el  fuero  de  Guadalfaiara  y  este  fuero 
es  dado  con  placer  del  conceio  e  de  todo  el  convento.» 

«Fecha  la  carta  en  Calatrava  nono  Kls.  Aprilis  Era  M.cc.Lxxxx.n 

A.  1255.  109.     Carta  partida,  por  A.  B.  C,  concediendo  la  tenencia  del 

Marzo 28.  Castillo  de  Algarín,  que  es  entre  Pego  y  Pesquera,  á  Arias  Pérez 

para  todos  sus  dias,  pudiendo  labrarle  y  poblarle  y  dando  á  sus 

pobladores  el  Fuero  de  Priego,  otorgada  por  el  Maestre  D.  Pedri 

luañez  y  la  Orden  de  Calatrava. 

«Fecha  la  carta  xxviii  dias  de  Marzo  En  era  de  mili  e  dosientos 
e  nonaenta  e  iii  años.» 
A.  1255.  110.     Carta  partida,  por  A.  B,  C. ,  por  la  que  la  Orden  de  Ca- 

Abni  12.  latrava  hace  donación  vitalicia  á  Doña  India  y  á  su  hija  Doña 

Inés,  de  todo  cuanto  pertenecía  á  aquella  en  Pantoja;  á  condi- 
ción de  que  volviese  á  la  Orden  á  la  muerte  de  las  mismas,  en 
unión  de  la  Aldea  de  Ciruelos  el  viejo,  dada  anteriormente  por 
ella  á  D.  Ferrant  Pérez  marido  de  Doña  India  y  que  él  conser- 
vaba en  su  poder. 

«Facta  carta  Lunes  xii  dias  de  Abril  Era  e  docientos  e  nonaenta 
e  tres  anuos.» 
A.  1256.  111.    Carta  partida,  por  A.  B,  C,  en  la  que  D.  Pedro  luañez, 

Diciembre  13.  Maestre  de  Calatrava,  «do  e  otorgo  a  aquellos  ornes  e  a  aquellas 
mugeres  que  ficieron  los  molinos  en  Cabanas  fastal  Era  desta 
carta  que  los  tengan  por  en  sus  dias  e  a  sus  finamientos  que  fin- 
quen los  molinos  á  la  Orden  e  que  eutanimientre  que  den  de  cada 
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molino  cada  año  medio  Gaíiz  de  trigo  al  Comendador  que  fuere 
de  Gabanna  por  resconocimiento.» 

«Fechas  las  carias  en  ferranl  muñoz  Miércoles  xiii  dias  de  De- 
ziembre.  En  el  Era  de  mili  e  ce.  e  nonaenta  e  quatro  años.» 

112.  Garla  de  donación  á  favor  del  Maestre  D.  Pedro  Ivañez  y   Año  1258. 
Orden  de  Galalrava,  en  la  que  D.   Pelayo  Pérez  de  Asturias  la  ^"eros. 
hace  merced  «por  remisión  de  mis  pecados  x  yugadas  de  heredad 

danni  vez  que  he  en  Plani  que  me  dio  el  Rey  don  Alfonso.» 

«Dada  en  Valladolid  Sábado  v  dias  andados  del  mes  de  henero 
en  Era  de  mili  cc.xcvi  años.» 

113.  Diligencias  de  apeo,  deslinde  y  amojonamiento  practi-    a.  125S. 
cado  entre  los  términos  de  Lurcna  y  Zambra,  hecho  do.  orden  de  ^^^'i^^o. 
Alfonso  X,  y  á  instancia  de  la  Orden  de  Galalrava  y  el  cabildo 
Catedral  de  Córdoba,  por  D.  Ordoño  Pérez;  D.  Jague,  Jurado  del 

Piey  en  Ubeda;  D.  Aben  Pérez,  Alcayt  de  Ecija  y  Ababdile  Allea- 
geri,  Moro  de  Ecija. 

«Facía  carta  postrimero  diadel  mes  de  Abril  Sub.  E.  m.gc.  nona- 
gésima sexta.» 

114.  Carta  partida,  por  A.  B.  C,  de  la  donación  del  tercio  de  a.  1260. 
sus  bienes,  habidos  y  por  ganar,  hecha  al  Maestre,  Comendador,    ^^^^zo^. 
Convento  y  Oi'den  de  Galalrava,  por  Diego  Pérez  el  ferrado,  de 
Medinaceli. 

«Facía  carta  vii  dias  andados  de  Marzo  E.  m.cc.lxxxx  octava.» 

115.  Carta  de  censo  de  un  solar  en  Alcañíz  por  un  par  de  ga-  a.  1260, 
Hiñas  anualmente,  dada  por  el  Comendador  de  Galalrava  á  .luán   Diciembres, 
de  Morronia. 

«Actum  est  hoc  vi  Idus  decembris  Era  m.gg.xg  octava.» 

116.  Ejecutoria  del  Arzobispo  de  Sevilla  contra  el  Arcediano  a.  1261. 

y  Dean  de  Jaén  por  quebrantar  los  privilegios  concedidos  á  la  Or-  Septiembre  9. 
den  de  Galalrava. 

«Datam  Gaeni  Anuo  domini.  m.gg.lx.  primo  v  idus  Setembris.» 
Deteriorado. 

117.  Carta  partida,  por  A.  B.  C,  de  la  donación  hecha  á  la   a.  1262. 
Orden  de  Galalrava  por  D.  Rodrigo  Diaz  de  Rojas,  de  los  bienes   ^^^yo^o. 
que  detalla,  en  Villa  Vedón  y  otros  lugares  que  enumera. 

«Fiícta  carta  xx  dias  andados  del  Mes  de  Mayo.  Era  de  mili  e 
trezientosaños.» 

TOMO  XXXTi  a 
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Año  I26:í, 
Enero  3. 


A.  1267. 
Abril. 


A.  1-26:. 
Abrjl-21. 


A.  1267. 
Septiembre 


U. 


A.  lvtí9. 
Mayo  12. 


A.  1269. 
Mayo  23. 


118.  Carta  de  cambio  de  la  heredad  de  Valdebonell,  término 
de  Berga,  de  la  Orden  do  Galatrava,  por  dos  campos  en  Valí  de 
Olivar,  del  mismo  lugar,  otorgada  por  D.  Raymundo  Ivañez, 
Comendador  de  Alcañiz,  con  los  vecinos  de  Berge,  Felipe  y  su 
mujer  Sancha,  dueños  de  los  campos. 

«Et  est  actum  iii  nonas  ianuarii:  Era  m.cgg.i.» 

119.  Carta  de  donación  vitalicia  en  préstamo  de  la  casa  de  la 
Fuente  del  Emperador  con  todas  sus  propiedades  y  pertenencias 
que  detalla,  otorgada  por  D.  Juan  González,  Maestre,  el  convento 
y  la  Orden  de  Calatrava  á  favor  de  D.  Ruy  Martínez  de  Mos- 
quera. 

«Facta  carta...  ias  andados  de  Abril  Era  raillesima  trezentesima 
quinta.» 

120.  *  Testimonio  en  pergamino  que  instruye  la  apelación 
por  parte  de  la  Orden  de  Calatrava,  contra  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla y  demás  que  pretendieren  quebrantar  sus  fueros. 

«Actum  Gordube  xi  Kal.  Maii.  Era  millesima  trezentesima 
quinta.» 

121.  Carta  partida,  por  A.  B.  C,  en  la  que  el  infante  D.  Ma- 
nuel declara  haber  recibido,  del  Maestre  y  Orden  de  Calatrava, 
cuantos  bienes  pertenecen  á  la  misma  en  Peñatiel  y  su  término. 
«Et  otorgo  que  después  de  mios  dias  que  vos  lo  dexo  todo  libre  e 
quieto  a  vos  e  a  la  Orden  sobredicha  con  las  meiorias  e  con  los 
bienes  que  yo  y  federe.» 

«Dada  en  Sevilla  miércoles  xiiii  dias  de  Setiembre  en  Era  de 
mili  e  trezientos  e  cinco  años.» 

122.  Cédula  del  Arcediano  de  Jaén  citando  al  Arzobispo  de 
Sevilla,  para  que  guarde  los  privilegios  de  que  goza  la  Orden  de 
Calatrava;  con  inclusión  de  la  Bula  de  Alejandro  IV  sobre  el  par- 
ticular. 

«Datam  Gienne  Año  domini  m.gg.lx.  nono  mi  idus  Madi.» 

123.  Carta  partida,  por  A.  B.  C,  del  cambio  hecho  por  el  in- 
fante D.  Felipe,  su  mujer,  D.  Fernando  Ruíz  de  Castro  y  la  suya, 
y  D.  Ramón  de  Castro  con  la  Orden  de  Calatrava,  de  la  Villa  de 
Paredes  de  Nava,  que  entregan  aquéllos  por  quince  mil  marave- 
dís, la  mitad  del  infantazgo  de  la  reina  Doña  María  y  otras  cosas 
que  ésta  les  da.  Incompleto. 
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«Fecha  la  carta  eii  Toledo  viernes  en  xxiii  dias  de  mayo.  Era 
de  Mili  Gcc  siete  años.» 

124.  Carta  partida,  por  A.  B.  G. ,  del  convenio  hecho  por  la  Año  i2-;o. 
Orden  de  Galatrava  y  D.  Fernán  Gudiel,  por  el  cual  este  recibe 
vitaliciamente  cuantos  bienes  pertenecen  á  aquella  en  la  Aldea  de 
Pantoja,  provincia  de  Toledo,  á  cambio  de  la  donación  que  le  hace 

de  la  mitad  de  la  heredad  de  Peralejos. 

«Fecha  esta  carta  en  el  mes  de  J...  Era  m.ggc.viii  annos.» 

125.  Declaración  de  poseer  cuantos  bienes  pertenecen  á  la  Or-   a.  1-2:0. 
den  de  Galatrava  en  los  Molinos  de  la  Puente  de  Aguilar  de  Gam-   Agosto 6. 
po  y  dos  solares  en  Fronzada,  hecha  por  Rui  Diaz  de  Valdetorres, 
Alcalde  del  rey  y  su  mujer  Doña  Sancha. 

«Féchala  carta  en  Burgos  Miércoles  vi  dias  de  Agosto  Era  de 
mili  e  ccG  e  ocho  años.» 

126.  Garta  de  donación  de  un  panal,  una  viña  «e  toda  la  re-  a.  1270. 
tornada  que  es  facal  Rio  cerca»,  otorgada  á  favor  del  Maestre  y  agosto  n. 
Gonvento  de  Galatrava  por  Maestre  Martín,  Arcediano  de  Jaén. 

«Fecha  esta  carta  Domingo. diez  e  siete  dias  de  Agosto  Era  de 
mil  e  trezientos  e  ocho  años. 

127.  Garta  partida,  de  cambio  de  una  viña  del  comendador  de  a.  1276. 
^orita,  con  Domin.go...  «por  tres  viñas  que  auedes  en  el  parral.»   Marzo  12. 

«Fecha  la  carta  viernes  xii  dias  andados  de  Marco  Era  de  mili 
e  trezientos  e  xiiii  años.» 

128.  Traslado  autorizado  por  Martín  Estevan,  Escribano  pú-  a.  1276 
blico.  Notario  de  la  Gorte  del  Arcobispo  de  Toledo,  del  testamento  ^'^'■''  ***• 
original  de  Doña  Leonor  Rodríguez,  otorgado  en  Santa  Olalla 

xxvH  días  andados  de  Abril.  Era  de  mil  e  ccc  e  xiii  años. 

«Esta  carta  del  dicho  testamento  fué  presentada  en  Alcalá  de 
henares  jueves  xvi  dias  de  Abril  Era  m.gcg.xiiii.» 

129.  Traslado  autorizado  del  testamento  que  antecede  y  carta  a.  1277. 
de  la  testadora  al  Maestre  de  Galatrava  dándole  poder  para  cum-  Abril  ib 
plir  su  última  voluntad. 

«Data  Burgis  Idus  Aprilis.  Año  domini  millesimo  gg.  Septua- 
gésimo séptimo.» 

130.  Garta  de  venta  de  lá  mitad  de  la  heredad  de  Peralejos  a.  1277. 
con  su  Salina,  término  de  Aranjuez,  que  es  de  los  frailes  de  Uclés,  Agosto  11. 
hecha  á  la  Orden  de  Galatrava  por  Doña  Perona,  viuda  de  D.  Se~ 
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Año  1277. 
Noviembre  2 


basliáii,  en  precio  de  tres  mil  maravedís  «de  los  dineros  blancos 
de  siete  sueldos  e  medio  el  maravedí.» 

'«Fecha  la  carta  en  Toledo  en  los  palacios  que  fueron  de  Galiana 
e  son  de  la  Oi'den  de  Calatrava  dia  de  miércoles  onzedias  dagosto 
Era  de  mili  e  eco  e  quince  años.» 

131.  Declaración  de  D.  Gonzalo  García  de  Estrada  y  Doña 
María  García,  su  mujer,  dándose  por  recibidos  de  las  casas  de  la 
Miña  con  sus  vasallos,  que  vitaliciamente  les  concede  la  Orden  de 
Calatrava  para  que  las  usufructúen,  á  cuya  muerte  fincaran  de 
nuevo  en  la  misma. 

«Fecha  la  carta  en  Burgos  dos  dias  andados  del  mes  de  Noviem- 
bre Eia  de  mil  e  trezientos  e  quinse  años.» 

132.  Escritura  otorgada  por  el  Comendador  mayor  de  Alca- 
ñiz,  dando  á  censo  perpetuo  un  pedazo  de  tierra,  en  su  término, 
con  el  consejo  de  ios  demás  religiosos  del  Convento,  á  Gonzalo. 
Muy  ilegible. 

«Aclum  esl  hoc  vi  Kalendas  Marcii.  Anuo  domini  m.gg.Ixxx.» 

133.  Carta  de  venta  de  cuatro  cañales  de  huerta  sobre  el  mo- 
lino de  la  puente  de  Carrera,  en  Baena,  por  noventa  maravedís 
alfonsies  de  la  moneda  de  la  tierra,  otorgada  á  favor  de  Rodrigo 
Arias  de  Cacho  por  Juan  Ivañez  el  Gallego  y  su  mujer  Marina 

;  López. 

«Fecha  la  carta  xxi  dia  de  Enero  Era  de  mili  e  ccc  e  xx  x\ños.» 

134.  Ejecutoria  contra  los  moradores  de  Alcañiz  que  invadie- 
ron la  fortaleza  que  en  ella  tenía  la  Orden  de  Calatrava,  dando 
muerte  á  algunas  personas:  siendo  condenados  á  la  pérdida  de  la 
mitad  de  sus  muebles. 

«Cesarauguste  iii  Klns  madii.  Anno  domini  m.gg.Ixxx  Tercio.» 

135.  Carta  de  venta  del  castillo  y  villa  de  Laguna  Rota,  cerca 
de  Berbegal,  con  derechos  y  pertenencias,  otorgada  á  favor  de 
D.  Rodrigo  Pérez  Ponce.  Comendador  de  Alcañiz,  en  nombre  de 
la  Orden  do  Calatrava,  por  D.  Pedro  Martín  de  Artasona,  Justicia 
de  Aragón,  por  sí  y  su  esposa  Doña  Navarren,  en  precio  de  «Qua- 
draginla  duorum  Milium  solidorum  monete  Jachensi  bonorum 
quos  a  nobis  veré  habuimus.» 

«Kra  M.CGG  vicésima  segunda  pridie  Kalendas  Madii.» 
A.  1284. Mayo 23       136.     Venta  del  castillo  y  villa  de  Fozcalanda  con  sus  dere 


A.  1280. 
Febrero  24. 


A.  1282. 
Enero  21 


A.  1283. 
Abril  2!» 


A.  1284. 
Abril  30 
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ches  y  términos,  que  deslinda,  hecha  por  Doña  María  Ramírez, 
mujer  de  D.  Pedro  Sachón  de  Vidaure  á  favor  de  la  Orden  de 
Galalrava  y  en  su  nombre  á  D.  Rodrigo  Pérez  Ponce,  Comenda- 
dor de  Aicañiz,  en  cuyo  término  radica  el  Castillo,  en  precio  de 
«viginti  e  dúo  milia  sóidos  jachenses  bone  et  legalis  monote  curri- 
bilis  aragonie.» 

«Acfum  est  hoc  x  kalendas  Junii.  Era  Milésima  cc.xx  secunda.» 

137.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede.  .        Año  i284. 

138.  Testimonio  de  la  sentencia  dada  á  favor  de  la  Orí  i  en  de  a.  12S4. 
Gaiüirava,  sobre  la  pertenencia  de  la  entrada  y  calle  del  Castillo  '^*''^°^- 
de  Aicañiz. 

«Dada  la  carta  en  Calatraua  a  iii  dias  de  Marco.  Era  millesima 
treceniesima  xx.  secunda.» 

139.  Carta  de  demanda  y  quejas  del  Concejo  de  la  Mesta  de  a.  i285. 
los  Pastores  contra  el  Maestre,  Comendador,  Orden  y  Pastores  ^^"^ '2- 
de  Calatrava.  Muy  deteriorado. 

«Fecha  la  carta  yueves  doze  dias  de  abril  Era  de  mili  e  trezien- 
los  e  XXII I.» 

140.  Venta  de  una  peonada  de  huerta  en  Baena,  con  los  lin-   a.  1285. 
deros  que  detalla,  hecha  en  precio  de  catorce  maravedís  alfonsis,   Noviembre 
por  D.  Lázaro  Matamoros  y  Doña  María,  hija  de  D.  Benito  de 
Guadalfaiara  vecinos  de  Baena  á  la  colación. de  San  Salvador,  á 

favor  de  D.  Feri'ant  Romero,  Escudero  mayor  del  Infante  don 
Juan. 

«Fecha  la  carta  viii  dias  de  noLÍiembre  era  de  mili  e  ccc.  e  xxiii 
años.» 

141.  Donación  de  varias  casas  y  heredamientos  en  Alcaráz,   A..1286. 
de  la  Orden  de  Calatrava,  hecha  á  su  Maestre  D.  Rui  Pérez  Pon-   '^^yo  i^- 
ce  por  Juan  García,  hijo  de  D.  Garci  Joste. 

«Esta  carta  fué  fecha  en  Burgos  Sabbado  xviii  dias  de  mayo  en 
era  de  mili  e  ccc  é  xxiiii  años.» 

142.  Carta  de  venta  de  un  heredamiento  en  Valdefoz  otorgado  a.  1286. 

rá  favor  de  freí  Ferrant  Sánchez*,  lugarteniente  de  Comendador  ^'ciembr 
mayor  de  Aicañiz  por  D.  Domingo  Dalloca,  Doña  María  Ventuey 
y  otros,  en  precio  de  «cient  e  huytanta  solidos  jaquenses.» 

«Aquesto  se  fizo  v  idus  deciembre  en  Era  de  Millesima  ccc  el 
vint  e  quatro  años.» 
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Año  1287. 
Mayo  2. 


A.  1288. 
Marzo  12. 


A.  1288. 
Octubre  13. 


A.  1280. 
Octubre  20. 


A.  1289. 
Diciembre  22. 


A.  1289.  Dic.  28. 


143.  Avenencia  entre  la  Orden  de  Galalrava  y  el  Concejo  de 
la  Musta  en  las  diferencias  que  liligaban,  á  excepción  de  las  que 
detalla,  mediante  el  percibo  por  esta  «de  mili  quinientos  marave- 
dís de  la  moneda  que  facen  quince  dineros  el  maravedí».  (Algo  ile- 
gible por  efecto  de  la  humedad  y  descomposición  de  la  tinta.) 

«Fué  fecho  dos  dias  de  Mayo.  Era  de  mili  e  ccc  e  vente  cinco 
años.» 

144.  Donación  vitalicia  de  la  «casa  del  forcaio  que  es  cerca 
de  huerta  de  Val  de  Carauanos  con  todos  sus  derechos»  hecha 
por  el  Maestre,  Orden  y  Convento  de  Calatrava  á  favor  de  Jacobo 
de  Pinnon,  vecino  de  Toledo  «á  condición  de  entregar  cada  año 
al  Comendador  de  Val  de  Caravanos  ocho  kaices  de  trigo  y  ocho 
de  cebada  de  la  medida  de  Toledo;»  con  obligación  de  realizar  en 
aquella  las  obras  que  indica. 

«Dado  en  Almagro  doze  dias  de  marco  Era  de  mili  y  ccc  y 
veint  seys  años.» 

145.  Carta  de  donación,  en  almosna,  de  casas,  viñas,  huertas 
y  heredades  de  pan,  en  Ecija,  hecha  por  Juan  Alfonso  de  Arnie- 
llas,  Repostero  mayor  del  Rey  D.  Sancho  y  su  mujer  Doña  Inés 
Alvarez,  en  remisión  de  sus  pecados,  á  favor  del  Maestre  D.  Roy 
Pérez  y  Orden  de  Calatrava. 

«Fecha  en  miranda  trece  dias  de  Octubre  Era  de  mil  e  trecientos 
e  veynte  e  seis  años.» 

146.  Carta  partida  por  A.  B.  C.  del  inventario  de  los  bienes 
pertenecientes  á  la  Iglesia  de  Santa  Olalla  en  Alfaro,  de  la  Orden 
de  Calatrava. 

«Facta  carta  jueves  xx  dias  de  Octubre  Era  de  mili  e  ccc  e  xx  e 
siete  annos.» 

147.  Venta  del  horno  de  Écija  «que  dizen  de  Don  Nunno,  el 
qual  yo  oue  por  donación  de  uro.  señor  el  rey  Alfonso  sobredi- 
cho;» hecho  por  Ferrant  Ivañez,  Ballestero  mayor  del  rey  á  favor 
de  Don  Roy  Pérez,  Maestre,  y  de  la  Orden  de  Calatrava  en  precio 
de  omill  maravedís  de  la  moneda  blanca  de  la  guerra  á  razón  de 
diez  dineros  cada  marauedi.» 

«Fecha  la  carta  veynte  e  dos  dias  de  Dezembre.  Era  de  mili  e 
trezientos  e  veynt  e  siet  annos.» 

148.  Carta  de  venta  otorgada  por  Alfonso  Pérez,  de  la  Real 
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Cámara,  de  la  mitad  de  cuantos  bienes  le  dio  el  rey  en  término 
de  Arcos  de  la  Frontera,  á  favor  de  Pedro  Sánchez,  Escribano  de 
la  Cámara  del  monarca,  en  precio  de  cuatro  mil  maravedís  do  la 
moneda  de  la  guerra,  de  los  cuales  se  otorgó  bien  pagado. 

«Esto  fué  fecho  en  Toledo  veynte  e  tres  dias  de  Desiembre  era 
de  mili  e  ccc  veynt  e  siet  años.» 

149.  Cambio  de  una  viña  en  Rubiedo  (que  deslinda)  propie-   Año  1290. 
dad  de  Ferrant  Ruíz  y  su  mujer  María  González,  por  unas  casas  '^'"^"^• 
en  Madrid,  Colación  de  San  Miguel  de  los  Olores,  pertenecientes 

á  la  Orden  de  Calatrava. 

oFecha  esta  carta  ocho  dias  de  Marco  Era  de  mili  e  cresientos  e 
ueynt  e  ocho  años.» 

150.  Carta  de  la  Abadesa  del  monasterio  de  San  Felices  de  a.  1290. 
Anaya,  Doña  Elvira  Goncalez,  al  Maestre  de  Calatrava   sobre  Abrii25. 
venta  de  la  mitad  de  Santa  Olalla,  villa  que  pertenecía  á  ambos 

por  mitad. 

«Fecha  la  carta  xxv  dias  de  Abril  Era  de  mili  e  trezientos  e 
veinte  e  ocho  años.»  Muy  ilegible  por  lo  borroso  de  la  tinta. 

151.  Carta  de  donación  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava  a  1291. 
hecha  por  limosna  y  salvación  de  sus  almas,  por  Juan  Arias  de  ^^^^^  ^• 
Cacho  y  su  mujer  Estevanía  Ruíz,  de  unas  casas  en  Ecija  y  otros 
bienes  en  Baena. 

«Fecha  la  caita  en  Ecija  primer  dia  de  Abril  era  de  mili  e  tre- 
zientos e  ueinte  e  nueue  años.» 

152.  Venta  del  Castillo  de,Moutoro,  en  el  reino  de  Aragón,   a.  1292. 
con  sus  vasallos,  términos  y  pertenencias,  otorgada  por  el  Maes-   ■'"°'°^'^- 
tre  y  Orden  de  Calatrava  á  D.  Alemán  de  Montoro  en  precio  de 
veinticinco  mil  maravedís  de  la  moneda  de  la  guerra. 

«Dada  en  la  ueste  de  Tarifa  quinse  dias  de  Junio.  Era  de  mili 
e  tresientos  e  treinta  años.» 

153.  Traspaso  á  la  Orden  de  Calatrava  de  la  compra  de  casas  a.  1294. 

y   tierras  en  Torrecilla  por  precio  de  «nueuecientos  cinquenta  ''^e^'"e''°  ^• 
maravedís  de  la  moneda  blanca  de  quince  dineros  el  maravedí» 
hecha  por  Pedro  Fernández  á  Diego  González,  vecino  de  Toledo, 
y  González  Pérez,  de  Santa  Olalla,   en  Toledo  á  16  de  Junio 
de  1285. 
«Fué  fecha  primero  dia  de  febrero  era  mili  ccc.xxxii  años.» 
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Año  1291. 
Septiembre  30. 


A.  1295. 
Noviembre  6. 


A.  1296. 
Enero  3. 


A.  1296. 
Enero  21. 


A.  1296. 
Mayo  17. 


A.  1297. 
Enero  20. 


154.  Carta  de  D.  Ferrant  Martín  aclarando  la  qne  sobré 
donación  vitalicia  de  una  casa  en  Gogolludo  le  hiciera  la  Orden 
de  Galatrava,  prometiendo  en  unión  de  su  mujer  Doña  Teresa 
dejar  mejorados  los  bienes  que  á  su  muerte  donan  á  la  Orden. 

oEgo  Sancho  Pérez  escriuano  público  en  Qorita  por  ruego  de 
don  ferrant  Martin  postrimero  dia  de  Setiembre  Era  de  mili  e 
l  resien  tos  e  treinta  e  dos  años.» 

155.  Carta  partida  por  A.  B.  C,  de  la  donación  del  lugar  de 
Grietas  con  sus  términos  hecha  por  el  Maestre  Ruy  Pérez  Ponze 
á  D.  Arnalt,  Obispo  de  Tortosa,  á  condición  de  pagar  al  Gomen- 
dador  de  Alcañiz  tres  mil  sueldos  jaqueses  de  censo  anual. 

«Esto  fué  feyto  dia  Domingo  vi  dias  en  la  entrada  del  mes  de 
nouíembre.  Año  domini  Mili,  cc.xc.  quinto.» 

156.  Venta  otorgada  en  Villa  Real  ante  Juan  Sánchez  por 
Roí  Pérez  y  su  mujer  Doña  María  de  la  aldea  de  los  Pomelos, 
término  de  Garacuel,  á  favor  de  Juan  Pérez,  criado  del  Comen- 
dador de  Almodovar,  en  precio  de  setecientos  sesenta  maravedís. 

«Fecha  esta  carta  en  Villa  Real  martes  tres  dias  de  Enero  de 
mili  y  tresientos  treinta  y  quatro.» 

157.  Cambio  del  Castillo  de  Cabra  con  sus  tierras  y  pertenen- 
cias, propiedad  de  Doña  Teresa  y  su  hija  Doña  Mai-ía;  con  las  ca- 
sas y  baños  que  en  Sevilla  pertenecían  á  la  Orden  de  Galatrava. 

«En  veynte  e  un  dias  del  mes  de  Enero  déla  Era  de  mili  e  tre- 
sientos e  treynta  y  quatro.» 

158.  Carta  de  D.  Andrés  Amariello  y  su  mujer  Doña  Teresa 
Sánchez,  dándose  por  familiares  de  la  Orden  de  Galatrava  á  la 
que  dan  su  casa  de  Vinches  que  cae  entre  Garciez  y  Guadalqui- 
vir, en  término  de  Baeza;  y  todos  sus  bienes  salvo  unas  casas  en 
la  collación  de  Santa  María  de  la  misma  villa. 

«Yo  Per  Abbat  dicho  la  escriui  por  otorgamiento  de  anmas  las 
partes  jueues  diez  e  siete  dias  de  mayo  era  de  mili  e  tresientos  e 
treynta  e  quatro  años.» 

159.  Traslado  de  la  donación  de  bienes  en  Córdoba,  Palma  y 
Montero  hecha  por  Lope  Rodríguez  de  Roxas,  vecino  de  la  mis- 
ma, á  favor  de  la  Orden  de  Galatrava. 

aFecha  en  Cordoua  veynte  dias  del  mes  d&  Enero  Era  de  mili 
e  ccG  e  treinta  e  cinco  años.» 
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160.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede.  Año  1297. 

161.  Traslado  autorizado  del  cambio  del  Castillo  de  Cabra  a.  1297. 
por  unas  casas  y  baños  en  Sevilla,  hecho  entre  Doña  Teresa  Marzo  21. 
Pérez,  mujer  de  D.    Pedro  Fernández  de  Valverde,  y  su  hija 

Doña  María,  con  la  Orden  de  Calatrava. 

«Sevilla  veynle  vn  dia  de  Marzo  Era  de  mili  e  trezientos  e 
treynta  e  cinco  años.» 

162.  Venta  de  «dos  molinos  de  rodeznos  que  son  en  el  rio  a.  1297. 
frió  termino  de  Calatrava»  hecha  por  Domingo  Pascual,  Ruy  de  Octubre  19. 
Talavera  y  su  mujer  Doña  Oria,  moradores  en  Villa  Real,  á  favor 

de  Miguel  Pérez  en  precio  de  trescientos  cincuenta  maravedís. 

«Fecha  e  robrada  esta  carta  en  Villa  Real  según t  fuero  a  la 
Colación  de  Sant  Pedro  Sábado  diz  e  nueve  dias  de  Otubre  Era 
de  mili  é  ccc  e  treynta  e  cinco  años.» 

163.  Sentencia  dada  por  Martín  Pérez  de  Montoro,  Alcalde  de  a.  1298. 
Córdoba,  á  favor  de  Juan  de  Cuenca,  sobre  pertenencia  de  una  Abrn2.    e 
parte  de  casa  litigada  entre  éste  y  Gregorio  de  Mesa;  cuyas  casas 
pasaron  á  dominio  de  la  Orden  de  Calatrava. 

«Fecha  dos  dias  de  Abril  era  de  mili  tresientos  treinta  y  seis 
años.» 

164.  Traslado  del  cambio  hecho  por  el  Comendador  de  las  a.  r298. 

Fi  esnedas,  Frei  Ferrant  Pérez,  de  un  campo  en  término  de  las  mis-   Diciembre  2. 
mas,  Alameda  de  Sesa,  propiedad  de  la  Orden  de  Calatrava,  y 
«vint  solidos  jaquenses,»  por  otro  campo  y  huerta  en  el  mismo 
sitio  ribera  del  río  Matarania;  de  la  pertenencia  de  D.  Pedro  Pérez 
y  su  mujer  Doña  Hermesenda. 

«Quod  est  actum  iiii  nonas  decembris  Anno  domini  Millesimo, 

ce. XC. VIII.» 

165.  Licencia  concedida  por  don  frei  Garci  López,  Maestre  a.  1299. 
de  la  Orden  de  Calatrava,  á  D.  Domingo  de  Cubéis  y  D.  Ramón  Enero 4. 
Livor,  jurados,  á  todo  el  Concejo  y  universidad  de  Maelia  para 

que  puedan  cazar  «con  canes  e  con  focones;»  cortar  leña  y  apa- 
centar ganados  en  todos  los  montes  de  la  propiedad  de  la  Orden, 
á  cambio  de  una  dehesa  que  la  villa  le  da  en  su  término,  reser- 
vándose de  ella  únicamente  el  pasto  para  sus  ganados. 

«Quod  Anno  domini  M.cc.sc.  nono.  Lunes  pridie  nounarum 
Januarii,  en  la  villa  de  Maelia.» 
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Año  1300. 
Enero  4. 


A.  laoo. 

Abril  K). 


166.  Arriendo  de  unas  tierras  de  regadío  y  secano  en  las  pla- 
nas de  Santa  Susana  de  Maella,  por  veinte  caices  de  buen  trigo 
«da  mesura  e  al  quartal  de  Maella»  el  día  de  San  Miguel  de 
Setiembre  de  cada  año;  hecho  por  fiai  Pedro  Muyuiz,  Comenda- 
dor de  Maella  de  la  Orden  de  Galatrava,  á  favor  de  Mateo  Bala- 
guer  y  su  mujer  Assen. 

«Esto  fo  feito  dia  lunes  ii  nonas  Januarii.  Era  m.cc.xxxvih.» 

167.  Carta  partida  del  Maestre  de  Calatrava  frei  García  López, 
dando  poder  á  frei  Ferrant  Pérez,  Comendador  de  Calanda,  para 
dar  posesión  al  noble  D.  Sancho  Dantylóu,  del  castillo,  villa  y  lu- 
gar de  Laguna  Rota,  prestándole  el  pleito  homenaje  sus  vasallos; 
y  recibir  la  cantidad  que  dicho  Señor  debía  entregar  á  la  misma 
por  la  cesión  que  le  hacía. 

«Esto  fué  feito  xv  dias  en  entrada  del  mes  de  Abril  Anuo  do- 
mini  Millesimo  ccc.» 


A.  1301. 
Octubre  29. 


A.  1301. 
niciembre  s. 


A.  1801. 
Febrero  23 


Siglo  XIV.  I 

168.  Carta  de  donación  que  á  la  Orden  de  Calatrava  hace 
Doña  María  Fernández,  ama  de  la  reina  Doña  María  é  infanta 
Doña  Isabel,  mujer  é  hija  de  Sancho  el  Bravo,  de  los  lugares  de 
Loranca  y  Torralba,  en  término  de  Guadalfaiai-a,  que  el  rey  le 
dio,  con  su  señorío,  vasallos,  derechos  y  pertenencias,  á  cambio 
de  Val  Junquillo  y  Bolaños,  que  eran  de  la  Orden. 

«fecha  veynte  e  nueve  dias  de  Octubre  Era  de  mili  e  ccc  e 
treynta  e  nueve  años.» 

169.  Carta  de  cambio  de  Val  Junquillos  y  Bolaños,  en  tie- 
rra de  León,  hecha  por  el  Maestre  y  Orden  de  Calatrava  y  Doña 
María  Fernández,  por  Loranca  y  Torralba. 

«Dada  <a\\  el  conuento  de  Galatrava  viii  dias  de  Deziembre  Era 
de  mili  e  ccc.  e  xxxix  años.» 

170.  *  Testimonio  con  inserción  de  la  composición  hecha 
entre  D.  García  López  y  D.  Gutierre  Pérez,  para  que  el  Abad  de 
Morimundo,  ó  el  que  nombrase  éste,  viniera  á  declarar  cuál  délos 
dos  debía  ser  Maestre. 

«...  die  louis  xxm...  mensis  Febroari.  Era  millesima  ccc.xxx 
uona.» 
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171.  *  Declaración  de  Fray  Martín,  Abad  de  Becania,  visita-   Año  1302. 
dor  de  la  Orden  de  Calatrava  por  comisión  del  Abad  de  Morimun-  ''e^''ero28. 
do,  de  ser  verdadero  Maestre  de  la  Orden  D,  Garci  López  de  Pa- 
dilla. 

«Datum  in  Galatraua  anno  domini  m.ccc.  secando  pridie  kal. 
Martii.» 

172.  *  Testimonio  de  lo  ocurrido  en  el  convento  de  Gala-    a.  1302. 
trava  en  la  deposición  que  el  Abad  de  San  Pedro  de  Gumiel   ■'"^'*'  ' 
hizo  del  Maestre  D.  Garci  López,  colocando  en  su  lugar  á  don 
Alemán. 

«Actum  est  Zamore  vii.  die...  mensis  Julii.  Era  m.cgc.xl.» 

173.  Venta  de  unas  casas  en  término  de  Górdoba,  ribera  de  a,  1302. 
Gadarines,  otorgada  por  Ferrant  Pérez,  el  ballestero  y  su  mujer  Septiembres. 
Doña  Gimena,  á  favor  de  Diego  Royzde  Gamargoy  la  suya  Doña 
Aldonza  López,  en  precio  de  «docientos  cinquenta  maravedís  de 

los  dineros  blancos  que  el  rey  nro.  Señor  Don  femando  mandó 
labrar  que  fasen  diez  dineros  blancos  el  maravedí.» 

«Fecha  la  carta  ocho  dias  de  Setiembre  era  de  mili  e  trecientos 
e  quarenta  años.» 

174.  Traslado  autorizado  de  otro  sacado  en  14  de  Octubre  de  a.  1302. 
1299,  de  la  donación  de  una  heredad  en  Fabara,  hecha  para  des-   noviembre  23. 
pues  de  sus  días  por  Guillermo  Salazar  á  favor  de  su  hijo  Guillen 

en  23  Octubre  de  1256. 

«Nono  Kalendas  Decembris   Año  domini  Millesimo   ccc  se- 
cundo.» 

175.  Carta  partida  de  arriendo  á  suerte  y  ventura  de  la  casa  y   a.  1303. 
tierras  que  fueron  de  Ruy  Gutiérrez,  en  Prada,  para  que  las  more   ^'*''^°  '^' 
y  labre  por  cinco  años,  mediante  el  canon  de  ciento  cincuenta 
maravedís  de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el   maravedí, 
pagaderos  la  mitad  el  día  de  pascua  de  navidad  y  el  resto  el  de 

San  Juan  Bautista. 

«Fechas  fueron  diez  e  ocho  dias  de  Marco  Era  de  mili  e  trezien- 
tos  e  quarenta  e  vn  año.» 

176.  Carta  de  donación  de  los  bienes  que  detalla  en  San  Mi-   a.  isos. 
guei  de  Valvenís  hecha  por  Ferrand  Garcíg.  de  Fermosiella  y  su   ^^^''^^^s. 
mujer  Doña  Violante  Enríquez,  á  favor  de  la  Orden  de  Cala- 
trava. 
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Año  1303. 
Octubre  16. 


A.  1305. 
Noviembre  30. 


A.  1306. 
Marzo  14. 


A.  1306. 
Marzo  22. 


A.  1306. 
Marzo  23. 


A.  1306. 
Septiembre  4. 


A.  1306. 
Noviembre  2. 


«Focha  la  carta  veynt  e  cinco  dias  de  Marco  era  de  mili  e  tre- 
sienlos  o  quareiita  e  vn  año.» 

177.  Testimonio  de  lo  que  pertenecieiile  á  la  Orden  de  Gala- 
Irava  trnía  en  su  poder  frai  Fernando  de  Amaya,  del  hábito  de  la 
misma,  y  de  lo  que  había  de  gastarse  en  su  sepultura. 

«Auno  domini  m.cgc.  tercio  scilicet  xvii.  Kalendas  nouembris.» 

178.  *  Recibo  del  Hermano  Fulco  de  Villatoro,  Maestre  de 
la  S.ta  Gasa  de  Jerusálén,  de  haber  recibido  de  Francisco  Apio 
Qni.xada  cierto  Castillo  de  la  Orden  de  Calalrava. 

«Datum  Masilie  die  ultima  Nouembris  auno  Domini  millesi- 
mo  cccv.» 

179.  *  Homenaje  que  hicieron  los  de  Alcañiz  al  Maestre  de 
Calalrava  D.  García  López. 

«...  en  el  auno  de  mil  e  trezientos  e  sey  año...  xiiii  dias...  de 
Marco.» 

18Í).  *  Pleito  homenaje  que  hizo  la  villa  de  Alcañiz  al  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Calatrava,  D.  García  López  de  Padilla. 

«...  nou  dias  por  andar  del  mes  de  Marco.  Anuo  Domini  Mille- 
simo  CGC.°  VI.» 

181.  *  Pleito  homenaje,  que  la  villa  de  Montroyo  (en  la  Co- 
rona de  Aragón)  hizo  al  Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava. 

«...  viernes  huyto  dias  por  andar  del  mes  de  Marco  en  el  año 
de  mili  cGc  e  seys.» 

182.  Acta  del  Capítulo  General  celebrado  en  el  Convento  de 
Calatrava,  acordando  dar  vitaliciamente  al  Maestre  D.  Garci  Ló- 
pez, por  sus  buenos  servicios  á  la  misma,  la  Casa  encomienda  de 
Alcañiz  y  cuantos  bienes  pertenecían  á  la  Orden  en  Aragón  y  Va- 
lencia. 

«Dada  en  el  Convento  quatro  dias  de  Setiembre  Era  de  mili  e 
trezientos  e  quarenta  e  quatro  años.»  Deteriorado.  Tuvo  sello 
pendiente. 

183.  Poder  conferido  por  la  Orden  de  Calatrava  cá  Gonz;dvo  Gó- 
mez, su  Comendador  en  Calaceit  y  lugarteniente  de  Comendador 
en  Alcañiz,  para  «demandar,  auer  y  recobrar  del  Senyor  Vispe 
e  de  la  Eglesia  de  Tortosa  tres  mil  solidos  de  dineros  Jaqueses» 
que  debían  al  Maestre  y  Comendador  de  Alcañiz  «por  arrenda- 
cion  del  Castillo  e  villa  e  Rendidas  de  Grietas.» 
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«Feyto  esto  en  moiUoyo  un  nonas  de  nouiembre  año  domini 
Millesimo  ccc  sexto.» 

184.  Donación  de  Peralvillo  y  su  término  hecha  vitalicia-   Añoisoe. 
mente  á  Miguel  Pérez  poi-  el  Maestre  de  la  Orden  de  Galalrava   Diciembre  26. 
D.  Garci  López. 

«Dada  en  el  Gonnento  de  Galatrava  a  veynte  seys  dias  de  De- 
ziemhre  Era  de  mili  e  trezientos  e  quarenta  e  quatro  años.» 

185.  Privilegio  confirmatorio  de  todos  los  concedidos  á  la  Or-   a.  1307. 
den  de  Galatrava,  especialmente  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valen-   Abrii24. 
cia,  otorgado  por  el  Abad  de  Morimundo,  visitador  de  las  casas 

de  la  misma. 

«Datum  in  villa  rúbea  xxiiii  die  aprilis  E.  de  mili  e  cccxlv 
Annos.»  Tuvo  tres  sellos  pendientes. 

186.  Sentencia  de  convenio  entre  el  Maestre  de  Galatrava  y   a.  1307. 
el  Goncejo  de  la  Mesta  de  los  Pastores  sobre  términos  jurisdiccio-   ^'*y°^- 
nales  de  los  mismos,  dada  en  la  iglesia  de  Miguelturra  por  Gon- 
zalo Pérez  de  Sausana  y  Gil  Pérez  de  Villa  Real,  Alcaldes  e  Entre- 
gadores  por  el  Piey,  de  los  pastores. 

«Fué  fecha  en  ocho  dias  de  mayo  Era  de  mili  e  ccc.  e  quarenta 
e  cinco  años.» 

187.  Sentencia  de  Gil  Gámez,  Garci  Pérez  de  Varzena  y  Do- 
mingo Juan  de  Villa  Real,  Alcaldes  y  entregadores  por  el  rey,  de  a.  1307. 
los  pastores,  decidiendo  á  favor  de  la  Orden  de  Galatrava  las  que-   ^^y°^- 
relias  presentadas  por  los  de  la  Mesta  contra  los  pastores  de  aque- 
lla sobre  homicidios  y  otros  excesos. 

«Dada  esta  sentencia  veynte  e  tres  dias  de  mayo  era  de  mili  e 
trezientos  e  quarenta  e  cinco  años.» 

188.  Carla  de  venta  de  un  Gortijo  con  sus  heredades  cerca  de  a.  1307. 
Gánete,  término  de  Górdoba,  otorgada  por  Fernán  Ruíz  de  Mesa  J"°i° ''2- 
y  su  mujer  Urraca  García,  á  favor  de  Aidonza  López,  mujer  que 

fué  de  Gonzalo  de  Mesa. 

«Fecha  esta  caita  en  Gordova  doze  dias  del  mes  de  junio  era  de 
mili  e  tresientos  e  quarenta  e  cinco  años.» 

189.  *  Traslado  de  la  donación  hecha  por  Fray  Fulco  de  Vi-  a.  1308. 
llareto,  Maestre  del  Hospital  de  Jerusalem,  en  favor  de  Fray  Noviembre  ii. 
Arias  Gutiérrez,  de  ciertos  bienes  que  aquella  Orden  poseía  en  el 

Priorato  de  León  y  Gastilla. 
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Año  1810. 
Febniro  15. 


A.  1310. 
Febrero  15. 


A.  1310. 
Febrero  20. 


A.  1310. 
Mayo  1 . 


A.  1812. 
Mayo  -20. 


A.  1314. 
Abril  20. 


«Datum  loyrani  die  xi.  Nouembri.s  anuo  Domini  Millesimo  ccc." 
octano. í> 

190.  Garla  de  Ferrant  García  de  Fermosiella  y  su  mujer  Vio- 
lante Anríquez,  prometiendo  á  la  Orden  de  Galatrava  dejarle  des- 
pués de  sus  días  con  las  heredades  de  Gastiel  de  Lope  Díaz,  Ga- 
nielias  y  Val  de  Esgeua  que  ella  les  concedió  vitaliciamente,  el 
quarto  de  cuanto  fuera  salvo  de  estas  heredades  y  todo  lo  que 
fuere  de  su  pertenencia. 

«Fecho  quinze  dias  de  febrero  era  de  mili  e  ccc.  e  quarenta  e 
ocho  años.» 

191.  Traslado  del  documento  anteriormente  anotado. 
«Fecho  este  traslado  en  Almagro  ocho  dias  de  marco  era  de 

mili  trezientos  ochenta  e  ocho  años.» 

192.  Traslado  de  la  donación  de  la  Bailía  de  San  Miguel  de 
Pino,  hecha  á  Arias  Gutiérrez  por  Fulco  de  Villarejo,  Maestre  de 
la  Orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalem. 

«Actum  est  hoc  apud  taurum  x.  Kalendas  Marcii  anuo  domini 
M.ccc.  nono.» 

193.  Venta  de  un  molino  en  el  Guadiana,  llamado  Batanejo, 
otorgada  por  D.  Qulema  Abonalbagal  y  su  mujer  Doña  Joanila, 
judíos  moradores  en  Villa  Real,  á  favor  de  Alfonso  Fernández 
Tercero  y  de  Ferrant  Pérez,  vecinos  de  Miguelturra,  en  precio  de 
quince  mil  mara:vedís  de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el  ma- 
ravedí. 

«Fecha  esta  carta  en  Villa  Real  primero  dia  de  Mayo  era  de 
mili  e  trezientos  e  quarenta  e  ocho  años.» 

194.  Garla  de  venta  de  casas,  tierras  y  prados,  camino  de 
Santa  Gruz,  del  término  de  Maqneda,  en  precio  de  trescientos  se- 
tenta maravedís  de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el  maravedí, 
otorgada  por  Alfonso  Díaz,  hijo  de  Juan  Díaz,  clérigo  de  dicha 
villa,  á  favor  de  Ferrant  Pérez,  hijo  de  D.  Pedro  Ferrández,  fiel 
que  fué  de  Toledo. 

«Fecha  la  carta  veynte  dias  de  mayo  era  de  mili  e  trezientos  e 
cinquenta  años.» 

195.  Donación  entre  vivos  para  mejoramiento  de  rentas-  y 
frutos  de  cuantos  heredamientos  pertenecen  á  la  Orden  de  Gala- 
trava «en  las  villas  e  términos  de  ^aragoca,  de  fuentes,  de  Villa- 
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franca,  de  pastriz,  de  Alcolea  y  de  Moralat»,  hecha  á  Ramón  Ber- 
nat,  hijo  de  Ramón  Bernat,  vecino  de  ^aragoca,  por  D.  frei  Garci 
López,  Maestre  de  la  Orden,  «por  muytos  plazeces  e  agradables 
servicios  a  nos  auedes  feytos.» 

«Esto  fué  feyto  hueynte  dias  entrant  el  mes  de  Abril.  Año  do- 
mini  Millesimo  Trescentesimo  Quarto  décimo.» 

196.  Traslado  de  una  partición  de  bienes  en  Córdoba  que  fue-  Año  1314. 
ron  de  D,  Juan  Gil,  hecha  entre  Gutierre  Ruíz,  Doña  Inés  Ferrán-  ^^i^^'^mbre  28. 
dez  y  otros  que  enumera. 

«Fecha  la  carta  en  cordoua  veynte  e  ocho  dias  de  deziembre  era 
de  mil)  e  trezieiitos  e  cinquenta  e  dos  años.» 

197.  Carta  participando  haberse  concedido  poder  al  Maestre  a.  1315. 
Miguel  para  que  se  presente  y  defienda  á  la  Orden  de  Galatrava 

ante  la  Curia  romana. 

«Anuo  domini  Millesimo  ccc.  quinto  décimo.» 

198.  Carta  del  Maestre  frei  D.  García  López  al  Doctor  Melén,   a.  1315. 
abogado  en  la  corte  romana,  para  que  facilite  en  ella  la  defensa 

de  los  pleitos  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Datum  auno  domini  Millesimo  ccc.  quinto  décimo.» 

199.  *  Testimonio  del  pleito  homenaje  que  á  D.  Garci  López,  a.  i315. 
Maestre  de  Galatrava  y  á  su  Orden,  hizo  Juan  García  por  el  cas-  ^**"'''^- 
tillo  de  Alcubilla. 

«Fecha  veynte  nueve  dias  de  Abril  era  de  mili  e  trezientos  e 
cinquenta  e  tres  años.» 

200.  Obligación  de  D.  Abraham  abben  cacen,  judío,  vecino  a.  i3i5. 
de  Villa  Real,  á  dejar  libres,  quietas  y  sin  embargo  alguno,  las   ''^^y^^* 
Azeñas  de  Telada  en  el  Guadiana,  que  vitaliciamente  le  concedió 

el  Maestre  de  Galatrava,  D.  frei  García  López,  obligando  todos  sus 
bienes  para  seguridad  del  cumplimiento. 
«Fecha  xxvui  dias  de  mayo  Era  de  mili  e  cccl  e  tres  años.» 

201.  *  Apelaciones  que  el  Maestre  D.  Garci  López  interpuso  a.  i3i5. 
de  ciertos  mandamientos  que  le  hicieron  por  parte  del  Papa  para  ^^^^°- 
que  entregase  á  Garlitos  y  Capilla  á  la  Orden  de  San  Juan,  ma- 
nifestando los  tenía  en  prenda  del  Maestre  de  Alcántara  por  mu- 
cha cantidad  de  dinero  que  sobre  ellos  le  había  prestado;  hacién- 
dole pleito  homenaje  de  devolvérselos  en  recibiendo  dichas  can- 
tidades. 
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Año  1316. 
Febrero  \'2. 


A.  1310. 
Septiembre  4. 


A.  1317. 
Febrero  2. 


A.  1318. 
Febrero 


A.  1318. 
Marzo  1. 


A.  1318. 
Agosto. 


«...  (lia  (le  Junio  era  de  mili  e  trecientos  ecinquenta  e  tres  años.» 

202.  Arrendamiento  de  los  molinos  harineros  del  río  de 
Maella,  hecho  por  D.  Garci  López,  Maestre  y  la  Orden  de  Gala- 
trava,  al  Concejo,  Univer.'^idad  de  Maella,  y  en  su  nombre  al  Pro- 
curador síndico  de  la  misma,  Ramón  Montagud,  facultándoles 
para  construir  en  el  río  cuantos  molinos  quisieren  dando  de  pen- 
sión anual  «cienl  calces  de  pana  la  mesura  que  agora  es  en  maella», 
la  tercera  parte  en  trigo,  otra  tercera  en  panizo  y  la  restante  de 
ordio  vario,  y  en  las  Kalendas  de  Julio,  Noviembre  y  Marco. 

«Esto  es  feyto  dia  Sábado  (sic)  xii  dias  entrant  del  mes  de  fe- 
brero. Año  domini  Millesimo  tricentésimo  xvi.» 

203.  Incidencias  y  querellas  presentadas  al  Maestre  y  Orden 
de  Galatrava  por  los  arrendadores  de  los  pozos  de  Almadén. 

«Era  de  mili  e  trezientos  e  cinquenta  e  quatro  años.  Sábado 
qualro  dias  de  Setiembre.» 

204.  Obligación  de  su  persona  y  bienes,  hecha  por  A...  zaid, 
moro  de  Calanda,  á  responder  de  la  Alcaidía  y  Administración 
del  castillo  de  este  nombre,  que  le  fué  concedido  por  frey  D.  Gar- 
cía López,  Maestre  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«Esto  fué  feyto  dos  días  entrant  del  mes  de  febrero  Año  domini 
Millesimo  ccc.xvi.»  (Sic.) 

205.  Arriendo  de  la  dehesa  de  Villagarcía  «que  es  desde  el 
Arroyo  de  Rejalgar  fasta  en  el  puerto  de...  stera»,  hecha  por  el 
Maestre,  D.  Garci  López,  y  Orden  de  Galatrava  al  Concejo  de  Al- 
modovar  por  cinco  mili  maravedís  al  año,  de  diez  dineros  el  ma- 
ravedí, pagaderos  por  tercios,  desde  San  Juan./» 

«Galatrava  xvii  dias  de  febrero  era  de  Mili  ccc.  cinquenta  e  seis 
Años.» 

206.  Avenencia  entre  el  concejo  de  la  Mesta  y  el  Maestre  y 
Orden  de  Galatrava,  sobre  daños  causados  por  los  pastores  de  las 
mismas. 

«Fecha  el  dho.  martes  vn.  dias  de  marco  era  de  mili  e  ccc.  e 
cinquenta  e  vi  años.» 

207.  Garta  de  donación  de  «un  Gastillo  con  su  pueblo  que 
dizen  hauanilla  que  es  cerca  de  murcia.  Et  otro  lugar  que  dizen 
uillar  del  Sas  que  es  cerca  de  Alarcón:  del  lugar  de  Valverce  entre 
Maqueda  y  Santa  Olalla;  del  lugar  de  Bernaldos  en  termino  de 
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Escalona»,  hecha  á  la  Orden  de  la  Caballería  de  Galalrava,  por 
D.  Guillen  de  Rocafuy,  con  su  señorío,  justicias  y  vasallos. 

«Fecha...  dias  de  Agosto  era  de  mili  e  trezientos  e  cinquenta  e 
seys  años.»  Deteriorado. 

208.  Finiquito  de  cuenta  á  favor  del  Maestre  y  Orden  de  Ga-  Añoi3i9. 
latrava  expedido  por  D.  Guillen  de  Rocafuy  por  la  donación  Mayo^'. 
anteriormente  anotada. 

«Fecha  esta  carta  en  Toledo  veynle  e  quatro  dias  de  mayo  era 
de  mili  trezientos  e  cinquenta  e  siete  años.» 

209.  *  Pleito  homenaje  que  hizo  el  Alcaide  del  castillo  de   a.  i:«o. 
Gogolludo  al  Maestre  D.  García  López.  Enero  •>o. 

«...  veinte  dias  de  Enero  era  de  mili  e  trecientos  cincuenta  e 
ocho  anos.» 

210.  Documento  en  que  consta  la  aplicación  á  la  Orden  de   a.  )8-2o. 
Galatrava  de  bienes  de  los  templarios  por  extinción  de  la  Orden    ■'^'^rero 29. 
de  los  mismos. 

«Postrimero  dia  del  mes  de  febrero  era  de  mili  trezientos  cin- 
quenta e  ocho  años.» 

211.  Poder  conferido  por  frai  Gonzalo  Gómez,  Comendador  a.  1321. 
mayor  de  Alcañiz  á  favor  de  Juan  Dono,  habitante  en  Muntalba,   Abniío. 
para  que  pueda  representarle  en  lo  seglar  y  eclesiástico  cerca  del 
Arzobispo  de  ^aragoca  y  hacer  sus  veces  en  todo  asunto 'que  le 
competa. 

«Feyt  fo  acó  esto  mi  ydus  aprilis  Año  domini  Millesimo  ccc.xx 
primo.» 

212.  *  Testimonio  insertando   una  querella  que  D,   Garci   a.  1321. 
López,  Maestre  de  Galalrava  presentó  ante  el  Rey  D.  Alfonso  XI   septiembre  28. 
contra  el  Infante  D.   Enrique,  su  tío,  por  haberle  quitado  el 
Maestrazgo  y  dádoselo  á  D.  Alemán,  y  asimismo  que  se  le  vol- 
viese la  villa  de  Bolaños  por  la  de  Loranca. 

«Lunes  veinte  e  ocho  dias  de  Setiembre  era  de  mili  e  trecientos 
o  cinquenta  e  nueve  años.» 

213.  Arriendo  por  seis  años  de  dos  trozos  de  tierra  en  Valde-  Año  1322. 
canales,  término  de  Bexix,  hecho  por  Doña  Barcilona  á  Gallip  ■^"i'^^^- 
Soler  y  á  su  mujer  María  Mores,  todos  de  aquella  vecindad,  me- 
diante el  canon  de  xv  fanegas  de  trigo  y  xv  de  panizo  en  la  Vir- 
gen de  Agosto  y  fiesta  de  San  Miguel. 

TOMO   XXXV.  9 
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Ate  18'23. 
Octubre '2::< 


A..  1824 

Mano  7 


A    !!«■) 
Noviembre  ly 


A.  I»íi5. 
Mano  31. 


A.  132(5. 
Enero  1-2 


A.  1327. 
Abril  9 


A  183».  Julios 


«Quod  est  actum  in  bexix  x  kalendas  angustí  año  Domini  Mi- 

llesimo  ccc  vicésimo  secundo.» 

214.  Nombramiento  de  Vicario  del  lugar  de  Peñaroya  hecho 
por  Pedro,  Arzobispo  de  Zaragoza  á  presentación  de  frai  D.  Gar- 
cía López,  Maestre  de  Galatrava  y  por  muerte  del  propietario 
Bartolomé  Qayuela,  en  favor  de  Guillermo  Baynlia. 

«Datum  cesarauguste  x  kalendas  Nouembris  Anno  a  natiuitate 
domini  M. ccc. XXIII.» 

215.  Carta  partida  del  arriendo  de  una  viña  y  tierra  en  Moni 
negrillo,  término  de  Verger,  otorgada  por  el  Maestre  Garci  López 
A  favor  de  José  López  mediante  el  canon  de  cinco  sueldos  de 
dineros  jaqueses  pagaderos  al  Comendador  de  Molinos  el  día  de 
San  Martín  de  cada  año. 

«Fue  feyto  siet  dias  entrant  el  mes  de  marco  Año  domini  Mille- 
sime  ccc. XX  tercio.»  (Sic.) 

216.  Resto  de  la  carta  de  donación  por  la  que  la  Orden  de  Ca- 
latrava  y  su  Maestre  hicieron  merced  vitalicia  á  D.  Juan  Ponce, 
Adelantado  de  Córdoba,  de  los  bienes  que  aquella  poseía  en  esta 
Ciudad. 

uDada  en  Cordoua  xix  dias  de  Nouiembre  Era  de  mili  ccglxií 
años.» 

217.  *  Testimonio  dado  en  Jaén  al  Maestre  D.  Juan  Núñez, 
de  como  no  le  quisieron  recibir  en  el  castillo  de  Torre  Don  Jime- 
no  ni  en  Martos. 

«Fecha  domingo  postrimero  dia  de  Marco  año  domini  mille- 
simo  trecentesimo  vigésimo  quinto.» 

218.  *  Homenaje  que  el  concejo  de  Villarrubia  hizo  al  Maes- 
tre de  Galatrava  D.  Juan  Núñez. 

«Fecha  en  Villarrubia  domingo  dose  dias  de  Enero  era  de  mili 
e  tresienios  e  sesenta  e  quatro  años.» 

219.  Concordia  entre  los  ganaderos  y  Concejo  de  la  Mesta 
con  el  Maestre  D.  Juan  Núñez  y  Orden  de  Calalrava  sobre  quere- 
llas y  demandas  presentadas  por  los  de  la  Mesta  contra  los  pasto- 
res de  la  Orden. 

«Fecho  nueve  dias  de  Abril  Era  de  mili  e  ccc  e  sesenta  e  cinco 
años.» 

220.  Cuenta  tomada  por  frei  Juan  Diez,  Comendador  de  la 
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Gasa  de  Chiluella,  y  otros  representantes  de  la  Orden  de  Galatra- 
va,  á  Doña  Bellida  de  la  gestión  de  su  hijo  Pedro  Esteve,  Alcaide 
que  fué  del  Castillo  de  Herrera. 

«Acó  fo  feyto  en  lo  casiell  del  dit  loch  de  Bera  v  mensis  julii 
Año  domini  m.gcg.xx  octauo.» 

221.  Sentencia  dada  por  los  Alcaldes  y  entregadores  por  el   Año  i3¿8. 
Rey,  de  los  pastores,  sobre  el  número  de  cabezas  que  pertenecen   ^eptiemDre4. 
á  la  Orden  de  Galatrava  de  todo  ganado  que  pase  por  su  campo 

por  derecho  de  montazgo,  asadura  y  rolda. 

«Fecha  quatro  dias  del  mes  de  Setiembre  era  de  mili  tresientos 
sesenta  e  seys  años.» 

222.  Traslado  autorizado  del  testamento  otorgado  en  Górdoba   a  1328. 

á  2  de  Enero  de  1324,  por  Doña  María,  mujer  que  fué  de  Gonzalo  octubre -áo. 
Gil,  vecina   de  la  Golación  de  Santo   Domingo  de  la  misma 
ciudad. 

«Fecho  este  traslado  en  Gordoua  ueinte  e  cinco  dias  de  Otubre 
era  de  mili  e  tresientos  e  sesenta  e  seys  años.» 

223.  Traslado  del  capítulo  general  celebrado  por  el  Goncejo  a.  ióís. 

de  la  Mesta,  nombrando  á  Pascual  Díaz  de  Monte  personero  y   noviembre:. 
procurador  general. 

«Fecho  este  traslado  siete  dias  de  Nobiembre  era  mili  e  tre- 
sientos e  sesenta  e  seys  años.» 

224.  *  Renuncia  del  Maestre  D.  Garci  López,  del  Maestrazgo  a.  1329. 
á  favor  de  D.  Juan  Núñez,  pidiendo  confirmación  al  Papa  y  Abad   ''"''°  '■ 
de  Morimundo,  dando  el  renunciante  á  la  Orden  cuanto  había 
adquirido  en  Aragón  y  Zorita. 

«En  la  villa  de  Martos  siete  dias  de  Julio  era  de  mili  e  trezien- 
tos  e  sesenta  e  siete.» 

225.  Privilegio  de  D.  Garci  López,  Maestre  de  la  Orden  de  a.  1329. 
Galatrava  concediendo  á  D.  Pedro  Sevil,  Justicia,  Alcalde  y  Uni-  Diciembre  1-1. 
versidad  de  los  hombres  buenos  de  Laguna  Rota,  propiedad  de 

la  Orden,  lodo  cuanto  á  la  misma  pertenece  en  este  lugar;  el 
derecho  de  elegir  entre  ellos  «por  la  fiesta  de  San  Miguel  del  mes 
de  Setiembre  justicia,  jurados  almudagafes  Vinyugalos,  mese- 
gueros, monteros  e  correderos;»  á  condición  de  entregar  al  Maes- 
tre ó  su  Gomendador  en  Alcañiz  por  pleito  anual  1.500  sueldos 
dineros  jaqueses  «los  quales  paguedes  en  dos  plazos,  fiesta  de 
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A.  13-29.  Dic.  U. 

A.  1330. 
Diciembre  28. 


A.  1331. 
Abril. 


A    1331. 
Diciembre  2'. 


A.  133->-? 


i:m. 


A.  1334. 
Abril  2'j. 


San  Miguel  eii  Setiembre  setecientos  y  en  Mayo  los  ochocienlos 
restantes». 

«Feyto  fué  aquesto  en  el  Castillo  de  A.lcañiz  xtiii  dias  entran t 
el  mes  de  deziembre  Hra  M.ccr,.LXvii.» 

226.  Copia  en  vitela  del  documento  que  precede. 

227.  Declaración  del  Maestre  de  Calatrava  D.  Juan  Núñez,  de 
haber  recibido  de  D.  Juan  Rodríguez,  despensero  mayor  de! 
Rey,  «diez  mil  inaravedis  de  aquesta  moneda  que  agora  corre 
que  fasen  dies  dineros  el  maravedí»  por  la  conlinuación  durante 
cinco  años  más  en  el  arriendo  de  las  rentas  de  la  villa  de  Padilla 
que  venía  usufructuando  durante  los  quince  anteriores. 

«Fecha  en  Seuilla  veynle  ocho  dias  de  deciemhre  era  de  mili  e 
tresienlos  e  sesenta  e  ocho  años.»  Conserva  los  cordones  del  sello 
pendiente. 

228.  Carta  del  Maestre  D.  Juan  Núñez  y  Orden  de  Calatrava 
nombrando  su  procurador  general  en  todos  los  pleitos  y  deman- 
das á  la  misma  referentes  á  Frey  Alonso  Gómez,  Comendador  de 
Guadalerza. 

«Dada  en  ...  dias  del  mes  de  Abril  era  de  mili  trezientos  sesenta 
e  ntieue  años.» 

229.  Carta  de  cambio  de  unas  casas  en  la  calle  del  Rey,  fii 
Plasencia,  por  otras  en  la  plaza,  de  la  misma  Ciudad,  otorgada 
por  Juan  Rodríguez  Tendero,  Escribano  público,  y  su  mujer 
Doña  Sancha,  con  el  Maestre  y  Orden  de  Calatrava. 

«Fecha  esta  carta  en  la  cibdad  de  Plasencia  Domingo  veynt  e 
vn  (lia  de  Deziembre  Era  de  mili  e  trezientos  e  sesenta  e  nueue 
años.» 

230.  Traslado  hecho  en  Puertollano  de  la  donación  que  Diego 
Fiópez  de  Uizcaya  hizo  á  la  Orden  de  Calatrava  de  todo  cuanto 
había  en  Jaén.  Muy  ilegible  por  lo  borroso. 

231.  «Sentencia  de  execución  contra  el  Comendador  D.  Mar- 
tín Pérez  por  el  Obispo  de  Córdoba,  y  testimonio  de  no  haberla 
obedecido  por  ser  persona  de  la  Orden.» 

«Fué  fecho  en  Cordoua  en  el  dia  dho.  del  viernes  e  del  mes  dho, 
de  la  era  sobredicha  (1370).» 

232.  Carta  de  donación  de  los  bienes  que  detalla  en  Maqneda 
hecha  á  la  Orden  de  Calatrava  por  D.  Gonzalo  Núñez,  marido 
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que  fué  de  Teresa  íuañez  con  el  consentimiento  de  sus  hijos  y 
nueras. 

«Fue  fecha  e  otorgada  en  Toledo  lunes  veynte  e  cinco  dias  de 
Abril  era  de  mili  e  Irezientos  e  setenta  e  dos  años.» 

233.  Testimonio  de  como  se  devolvió  á  la  Orden  la  posesión   Año  váHG. 
de  las  azeñas  de  Martes  y  de  las  de  la  iVlfacha,  y  de  las  de  Puerto 

viejo  en  Gordoua  que  las  tenía  usurpadas  Juan  Ponce. 
«Era  M.ccc.LXx.iiii.» 

234.  *    Juramento  de  fidelidad   y  pleito  homenaje  que  al   a.  i33fi. 
Maestre  D.  Juan  Núñez,  hizo  el  Concejo  y  moradores  de  Fuente   ^«^'■^''°^' 
Ovejuna. 

«Fecho  ocho  dias  de  febrero  era  de  mili  e  ccc.  setenta  e  quatro 
años.» 

235.  Promesa  de  Ferrant  Rodríguez,  Camarero  del  Rey  é  a.  1336. 
infante  D.  Pedro,  de  dejar  á  su  muerte  libre  y  desembargada  ^'*y°  ^ 
con  todas  las  mejoras  que  en  ella  hiciere^  la  Casa  de  Azequiella 

que  la  Orden  de  Galatrava  le  había  dado  en  usufructo  vitalicio. 
«Fecha  primero  dia  de  mayo  Era  de  mili  e  ...  e  quatro  años.» 

236.  *  Nombramiento  que  hace  la  Orden  de  Calatrava,  de  a.  1336. 
Alcaides  de  los  Castillos  de  Xihuella  y  de  Errera.  Diciembre  24. 

«Quod  est  actum  Valencie  nono  Kalendas  Januarii  auno  Do- 
mi  ai  millesimo  ccc.  tricésimo  sexto.» 

237.  Declaración  de  Ferrant  Rodiiguez,  Camarero  del  Rey  é  a.  ia3~. 
Infante  D.  Pedro,  de  haber  recibido  vitaliciamente  del  Maestre,  ^^^^'°  '■ 
Orden  y  frailes  del  convento  de  Calatrava,  una  heredad  en  Ma- 

janta  «Aldea  de  fita.»  Tuvo  sello  pendiente. 

«Fecha  ...  siete  dias  de  mayo  Era  de  mili  e  trezientos  e  setenta 
e  cinco  Años.» 

238.  Carta  de  donación  de  «todos  quantos  heredamientos  ebie-  a.  i338. 
nes  e  derechos  yo  he  e  auer  deuo  e  me  pertenescen  ...  eu  el  aldea     ^°^**^  ' 
de  huendas  cerca  guadarrama  e  en  su  termino»  y  otros  bienes 

que  detalla  y  deslinda,  otorgada  á  favor  del  Maestre  y  Orden  de 
Calatrava  por  frey  Martín  López,  hijo  de  Lope  Gutiérrez  de 
Toledo. 

«Fecha  ...  sábado  ocho  dias  de  Agosto  era  de  mili  e  tresientos  e 
setenta  e  seys  años.»  Deteriorado. 

239.  Arrendamiento  por  dos  años  y  canon  caria  uno  dedos   a.  1339. Ag." ¿i. 
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Año  ISIO 
Octubre  21. 


A.  134? 
Julio. 


A    1342 
Noviembre 


11. 


A.  1344. 
Marzo  9. 


A.  1346r 
Mano  22. 


mil  trescientos  maravedís  de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el 
maravedí,  pagaderos  por  tercios,  de  unos  molinos  en  Aceca  hecho 
por  fray  Alfonso  Martínez,  Comendador  de  Galatrava  en  Toledo 
á.  favor  de  «,..fa  molinero  El  a  nos  Qnleman  fiio  de  Abraham 
aben  Albagal,  moradores  en  Toledo.»  Incompleto. 

«Fechas  fueron  en  Toledo  veynt  e  dos  dias  de  Agosto  era  de 
mili  e  trezientos  e  setenta  e  siet  años.» 

240.  Carta  de  venta  de  unas  casas  de  inorada  con  su  cámara 
pn  Baylén,  Aldea  de  Baeca,  otorgada  por  Miguel  Pérez  de  Torres 
y  su  mujer  Doña  Urraca,  en  precio  de  1.150  maravedís  «desta 
moneda  que  se  agora  usa»  á  favor  de  Doña  Elvira  «fija  de  don 
Noreynte  de  porcuua^criado  del  Maestre  de  Calatrava». 

«Fecha  la  carta  e  la  robra  veynte  vn  dias  de  octobre  era  de  mili 
e  trezientos  e  setenta  e  ocho  años.» 

241.  Carta  de  venta  de  una  parte  de  molino  de  «mola  que  yo 
he  en  Rio  frió  término  de  Calatrava»  por  quatrosientos  e  cin- 
quenta  marauedis  desta  moneda  que  se  agora  usa»;  otorgada  á 
fauor  de  Martín  Fernández  por  María  Martín. 

«Fecha  la  carta  en  la  puebla  ...  dias  de  julio  era  de  mili  e  tre- 
zientos e  ochenta  años.» 

242.  Requerimiento  hecho  al  Alcaide  de  Cisetas,  Obispado 
de  Torlosa,  en  nombre  del  Maestre  de  Calatrava,  al  pago  del 
censo  de  tres  mil  sueldos  que  debía  á  la  Encomienda  de  Alcañiz 
á  que  se  obligó  dicho  Alcayde. 

«Año  domini  millesimo  ccc.xl  secundo  dia  lunes  xi  dias  anda- 
dos del  mes  de  Noviembre.» 

243.  Traslado  sacado  en  Almagro  por  Alfonso  Fernández  de 
la  carta  de  donación  vitalicia  de  bienes  en  Pan  toja  hecha  á  Doña 
India  y  su  sobrina  Doña  Inés  por  el  Maestre  Don  Piedri  luañez 
y  Orden  de  Calatrava. 

«Fecho  este  traslado  en  Almagro  nueue  dias  andados  de  marco 
era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  dos  años.» 

244.  Carla  de  venta  de  una  viña  en  Aceca  otorgada  á  favor 
de  D.  Miguel  y  de  su  mujer,  en  precio  de  «xii  Maravedís  e  medio» 
por  Leocadia,  hija  de  D.  Ulan  abolgalin  y  su  hijo  D,  Lope 
Joannes. 

«Facta  carta  in  mense  marcio  xi  kalendas  aprilis  Sub  Era  ...« 
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245=  Provisión  por  el  Maestre  de  Calatrava,  D.  Alonso  Pérez, 
del  Beneficio  y  Vicaría  de  Belmonte  y  la  Cañadilla,  revocando 
la  que  había  hecho  el  Arzobispo  de  Zaragoza. 

«Anno  domini  Millesimo  ccc.  Quadragesimo  sexto  dia  Miér- 
coles dos  días  esient  el  mes  de  Noviembre  en  el  Castillo  de 
Alcañiz.» 

246.  Asignación  y  amojonamiento  de  una  dehesa  que  la 
Orden  tiene  en  Palma,  que  hizo  D.  Gonzalo  Gil  de  Montemayor, 
Alcalde  del  Concejo  de  la  Mesta.  Tuvo  sello  pendiente. 

«Fecha  e  dada  esta  sentencia  en  el  dicho  lugar  de  Palma  veynte 
dias  de  Mayo  era  de  mili  e  tresientos  e  ochenta  e  cinco  años.» 

247.  Arriendo  de  los  pozos  de  Almadén  durante  diez  años 
mediante  el  canon  en  cada  uno  de  100.000  maravedís  y  condicio- 
nes que  se  detallan,  hecho  por  fray  Juan  Núñez,  Maestre,  y 
Orden  de  Calatrava  á  favor  de  Pedro  Fernández,  déla  Cámara  del 
Rey  y  Chanciller  del  Infante  D.  Juan. 

«Fechas  las  dichas  cartas  en  Alcalá  de  fenares  ocho  dias  de 
marco  era  de  mili  e  trezientos  e  ochenta  e  seys  años.» 

248.  *  Obediencia  que  prestaron  el  Comendador  mayor  de 
Alcañiz  y  otros  Comendadores  al  Maestre  D.  Juan  Nüñez. 

«...  anno  domini  millesimo  ccc."  xl.  octauo  die  martis  intitú- 
lala vil.  Kal  Setembris.» 

249.  *  Traslado  del  homenaje,  que  hizo  al  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  el  Maestre  de  Calatrava,  D.  Juan  Yañez,  por  los  casti- 
llos y  villas  que  la  Orden  tenía  en  dicho  reino. 

«Die  mercurii  intitulata  tertio  nonas  Septembris  anno  domini 
millesimo  trecentesirao  quadragesimo  octauo.» 

250.  *  Homenaje  y  juramento  de  fidelidad  que  la  villa  de 
Bexix,  hizo  al  Maestre  de  Calatrava,  D.  Juan  Núñez. 

«Anuo  domini  millesimo  ccc.  quadragesimo  octauo  dia  viernes 
diez  y  nueve  dias  andados  del  mes  de  Setiembre  seyendo  en  el 
perch  de  Santa  maria  de  Bexix.» 

251.  *  Pleito  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  que  el  Co- 
mendador de  Alcañiz,  hizo  al  Maestre  de  Calatrava. 

«...  anno  domini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  octauo 
es  a  saber  dia  jueves  dos  dias  entra nt  el  mes  de  Octobre  dentro 
en  el  castiello  de  Alcanniz.» 


Año  1346. 
Noviembre  ? 


A.  1347 
Mayo  20 


A.  1348. 
Marzo  8, 


A.  1348. 
Agosto  -IPi. 


A,  1348. 
Septiembre  S. 


A.  1318 
Septiembre  Ift 


A.  1348 
Octubre  2. 
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Año  I:MR. 
Octubre  1. 


A.  l:US. 

Octubre  11 


A.  1:M8. 
Octubre  Vi. 


A.  \:m. 
Octubre  lü. 


A.  1348. 
Octubre  '25. 


A.  1348. 
Octubre  28. 


A.  1349. 
Febrero  25. 


252.  *  Pleito  homenaje,  que  la  villa  fie  Alcañiz,  hizo  al 
Maestre  de  Galatrava  D.  Juan  Núfiez. 

«...  auno  domini  millesimo  t recentesimo  qu.ulragesimo  oclauo 
es  a  saber  dia  martes  ini."  dias  esient  el  mes  de  Octobre  en  el 
castillo  de  Alcanniz.« 

253.  *  Homenaje  de  obediencia,  que  prestó  la  villa  de  Rafa- 
les al  Maestre  de  Galatrava,  D.  Juan  Niíñez. 

«Anno  domini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  octano  es 
a  saber  dia  sábado  once  dias  entrant  el  mes  de  Octobre  en  el 
lugar  de  RafFals.>» 

254.  *  Homenaje  que  el  concejo  de  Fornos  hizo  al  Maestre 
de  Galatrava,  D.  Juan  Núñez. 

«Anno  domini  millesimo  ccc.°xl/viii.°  dia  domingo  xii,  dias 
entrant  el  mes  de  Octobre  en  el  lugar  de  RafFals.» 

255.  *  Pleito  homenaje  y  juramento  de  fidelidad,  ijue  hizo 
al  Maestre  de  Galatrava,  el  Goncejo  y  villa  de  Maella. 

«...  anno  domini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  octano 
es  a  saber  dia  miércoles  quince  dias  andados  del  mes  de  octubre 
en  la  villa  de  Maella.» 

256.  *  Pleito  homenaje  que  hicieron  los  Procuradores  del 
Goncejo  de  Lagunarrota,  en  manos  del  Maestre  de  Galatrava, 
D.  Pedro  Nüñez,  de  serle  obedientes  y  al  Rey  de  Aragón. 

«...  anno  domini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  octano 
dia  sábado  xxv  dias  andados  del  mes  de  octobre  en  el  castiello  de 
Alcanniz.» 

257.  *  Pleito  homenaje,  que  hizo  al  Maestre,  D.  Juan  Núñez, 
por  sí  y  en  nombre  del  Goncejo  de  Alcañiz^  el  Notario  Pedro 
Gastillo. 

«...  anno  domini  millesimo  ccc.  quadragesimo  octano  es  a 
saber  dia  martes  cuatro  dias  esient  el  mes  de  Octobre  en  el  cas- 
tiello de  Alcanniz.» 

258.  Venta  de  ocho  hazas  de  tierra  en  la  limitación  de  la 
Panilla  «que  es  allende  de  la  puente  de  Alcolea  camino  del  Gar- 
pio»  otorgada  á  favor  de  Alfonso  López  «por  doscientos  setenta 
maravedís  desta  moneda  que  se  usa»  por  el  mercader  Domingo 
Pérez  y  su  mujer  Don  Oro,  vecinos  de  la  colación  de  Santa  María 
deGórdoba. 
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«Fecha  la  carta  en  Gordoua  veynte  cinco  dias  de  enero  era  de 
mil  e  trezientos  e  ochenta  e  siete  años.» 

259.  Poder  general  conferido  por  el  Maestre   fray  D,  Juan    Año  i;míi 
Niíñez,  Orden  y  frailes  del  Convento  de  Galatrava,  en  cabildo   ^'^'■''■'^• 
reunido  en  la  iglesia  de  San  Martín  de  Bolaños,  á  favor  de  Pedro 
Niíñez,  Comendador  de  las  Fresnedas,  para  que  represente  á  la 
Orden  ante  el  Rey  de  Aragón,  sus  justicias,  Obispo  de  Valen- 
cia, etc. 

«Dada  en  Bolaños  nuestro  logar  del  Arcobispado  de  toledo 
veynte  e  tres  dias  de  Abril  era  de  mili  e  trezientos  e  ochenta  c 
siete  años  en  el  Año  del  señor  de  mili  trezientos  quarenta  e 
nueue  años.» 

260.  Arriendo  por  veinte  años  y  5.Ü00  maravedís  «desta  mo-   a.  i3ie. 
neda  que  agora  corre  del  rey  nuestro  Señor»,  de  unas  casas  y   i^iciembre  6. 
aceñas  en  término  de  la  ciudad  de  Coria,  otorgada  por  fray  don 

Juan  Núñez,  Maestre  de  Calatrava,  á  ruego  de  D.  Fadrique,  que 
lo  es  de  la  de  Santiago,  á  favor  de  Gil  Hasit  y  Ferrant  Pérez  de! 
Cobo,  con  la  condición  de  devolverlas  á  la  Orden  al  espirar  el 
plazo,  libres  de  toda  carga  y  con  las  mejorías  hechas  en  ellas. 

«Fecho  seis  dias  de  deziembre  era  de  mili  e  trezientos  e  ochenta 
e  syete  años.» 

261.  *  Homenaje  que  el  Maestre  de  Calatrava,  D.  Juan  Nú-    a.  1353. 
ñez,  hizo  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón  por  los  castillos  y  lugares   Octubre  11. 
(jue  en  dicho  reino  poseía. 

«...  undécimo  die  octobris  auno  a  natiuitate  domini  millesimo 
Irecentesimo  quinquagesimo  tertio.» 

262.  *  Homenaje  que  Alfonso  Rodríguez,  alcaide  del  castillo   a.  isüs. 

de  Calaceit,  hizo  al  Maestre  de  Calatrava.  ^'^'^^'■^  ^^■ 

«Anno  domini  millesimo  trecentesimo  quinquagesimo  terlio... 
tertio  kalendas  nouembris.» 

263.  Contrato  de  arriendo  por  cinco  años  de  una  aceña  en   a.  isoa. 

el  río  Guadaxenil,  término  de  Ecija,  celebrado  entre  fray  Rodrigo  O'^'^™'^'"®  ^'^• 
Alfonso,  procurador  del  Maestre  y  Oi'den  de  Galatrava,  Gomen- 
dador  de  Malagón,  y  Benito  Sánchez,  molinero  y  vecino  de  la 
misma,  á  condición  de  que  la  reedifique  por  su  cuenta,  deján- 
dola en  buen  estado  al  espirar  el  plazo  y  con  aparejos  para  una 
muela  que  valgan  800  maravedís,  recaudando  para  sí,  sin  inter- 
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Año  136.- 
Agosto  3'V 


A. 136P 
Enero  "25 


A.  1375. 
Enero  3. 


A.  1379. 
Abril  27. 


A    13^5' 


A.  1385.  Abr 


vención  de  iíi  Orden,  las  maquilas  que  rindiese  ó  ganare  dicha 
aceña. 

«Fueron  fechas  en  la  villa  de  Ecija  dies  dias  de  desiembre  era 
de  mili  quatrocientos  e  vno  años.» 

264.  *  Testimonio  que  inserta  el  recurso  que  la  Orden  de 
Galalrava  presentó  al  abad  de  Morimundo  sobre  la  fuerza  que  se 
les  hizo  para  que  eligiesen  por  Maestre  á  D.  Martín  López  de 
Córdoba. 

«Fué  fecha  en  el  Gonuento  de  Galatraua  a  treinta  de  agosto  dé- 
la era  de  Gesar  de  mili  e  quatrocientos  e  tres.» 

265.  Institución  del  vicariato  de  las  Fresnedas  hecho  por 
Lope,  Arzobispo  de  Zaragoza,  á  presentación  del  Maestre  de 
Galatrava. 

«Data  cesarauguste  die  xxv  Januarii.  Anuo  a  natiuitate  domini 
Millesimo  Trecentesimo  sexagésimo  nono.» 

266.  Escritura  de  venta  de  un  censo  de  416  sueldos  y  8  dine- 
ros de  principal,  situado  sobre  la  universidad  de  Betera  (Valen- 
cia), otorgada  por  Jaime  Boxadors,  vecino  de  ésta,  en  precio  de 
5.000  sueldos  á  favor  de  Jacovita,  mujer  de  Juan  Salas. 

«Quod  est  actum  Valentie  tercia  die  Januarii.  Anuo  a  natiuitate 
domini  Millesimo  Trecentesimo  septuagésimo  quinto.» 

267.  Donación  de  los  bienes  que  detalla,  en  Escamilla  y  Mi- 
llana,  término  de  Huesca,  otorgada  á  favor  de  Don  Fray  Pedro 
Muñiz,  Maestre  de  Galatrava  y  su  Orden,  por  fray  Lope  Ályarez 
de  Sesa,  Comendador  de  la  misma  en  Vallaga. 

«Fecha  en  millana  aldea  de  huesea  veynt  e  siet  dias  de  Abril 
era  de  mili  e  quatrosientos  e  dies  e  siet  años.» 

268.  Venta  que  hizo  el  Comendador  de  Monroy  en  nombre 
de  la  Orden  de  Galatrava,  de  2.000  sueldos  de  censo  fundados 
sobre  la  jurisdicción  alta  y  baja,  civil  y  criminal,  mero  y  mixto 
imperio,  de  Belmonte,  en  precio  de  20.000  sueldos  á  D.  Ferrar 
Rani.  Fueron  estos  maravedís  para  el  rescate  del  Maestre  D.  Pe- 
dro Muñiz. 

«Anuo  a  nativitale  domini  Millesimo  tres...  siendo  dia  jueves 
que  se  contaría  veint  e  hun  dia  entrant  el  mes  de  Agosto.»  Dete- 
riorado. 
ii3.       269.     Donación  del  molino  de  Valbuena  á  la  Orden  de  Cala- 
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trava  por  su  Maestre  D.  Pedro  luanez.  Y  otros  documentos  de 
escasa  importancia. 

«Dada  en  ...  veinte  e  tres  dias  de  abril  anno  del  nascimiento 
de  nuestro  saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  trescentos  e  ochenta  y 
cinco  annos.» 

270.  *  Homenaje  que  el  Comendador  mayor  de  Alcañiz  hizo   An^.  i3?6. 
al  rey  D.  Pedro  de  Aragón  por  los  castillos  y  lugares  que  poseía 

la  Orden  en  dicho  reino. 

(f  Anno  a  natiuitate  domini  millesimo  trecentesimo  octuagesimo 
sexto.» 

271.  Capítulos  convenidos  entre  Pedro  Amalles  y  Luís  Ga-    a.  i387. 
llego  sobre  un  censo  violarlo  que  debía  fray  Antonio  Gallego,   Agosto 2. 
clérigo  del  lugar  de  Monroyo,  de  la  Orden  de  Calatrava. 

(tAnno  a  natiuitate  domini  Millesimo  Trecentesimo  octuage- 
simo séptimo  y  es  a  saber  día  viernes  a  dos  dias  del  mes  de 
Agosto  en  la  ciudad  de  Garagoca.» 

272.  Escritura  de  arriendo  de  los  pozos  de  Almadén,  otorgada   a  13s-¡. 
por  el  Maestre  de  Calatrava,  D.  fray  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán,   -^s-ostoin 
á  favor  de  Micer  F'rancisco  de  la  Cheretia,  mercader  genovés,  en 

su  nombre,  y  como  procurador  de  Micer  Xrmo.  Doria,  y  otros 
genoveses  por  tiempo  de  seis  años  siguientes  y  canon  «en  cada 
uno  de  mil  y  seiscientas  doblas  de  oro  moriscas  que  sean  todas 
del  oro  fino  e  de  justo  peso  e  la  su  valia  dellas  en  plata  fina  mar- 
cada e  labrada  de  la  guisa  que  nuestra  voluntad  fuere»,  pagade- 
ras por  terceras  partes  y  en  las  condiciones  que  detalla. 

«Fecha  la  carta  en  la  villa  de  Almagro  diez  dias  de  Agosto  año 
del  nascimiento  del  nro.  saluador  jhu.  xpo.  de  mili  e  tresientos  e 
ochenta  e  siete  años.» 

273.  Venta  de  la  décima  parle  de  la  casa  molino  del  Arzo-  a  lass. 
bispo,  en  la  ribera  del  Guadiana,  otorgada  por  Tello  González  á  J'J'^o^i 
favor  de  Juan  Rodríguez,  criado  del  Conde  D.  Sancho,  en  precio 

de  1.000  maravedís  de  la  moneda  vieja  de  cornados  que  se  suele 
usar.  Acompaña  copia  del  documento. 

«Fecha  la  carta  en  Seuilla  treynta  e  vn  dias  del  mes  de  Jullio 
del  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  Jesucristo  de  mili  e  tre- 
sientos e  ochenta  e  ocho  años.» 

274.  Poder  general  de  representación  conferido  por  el  Maes-   a.  1392.  a».  8. 
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Irc  D.  Gonzalo  Niíñez  de  Guzmáii  y  Orden  de  Galatrava  á  favor 
de  fray  Juan  de  Gamaño,  Gomendador  del  Gollado. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  la  cibdad  de  Segouia  jaeucs  ocho  dias 
di^  agosto  año  del  nascimienlo  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil! 
e  trecientos  e  nouenla  c  dos  años.» 
Año  i:)9ri.  275.     Ijicencia  concedida  por  el  Maestre  D.  Gonzalo  Núñez  de 

■'""'"''•  Guzmán  y  Orden  de  Galatrava  reunida  en  capitulo  en  la  iglesia 

de  Santa  María  de  los  Llanos  de  Almagro,  á  fray  Fernando  Díaz 
de  Vemón  ,  Gomendador  de  Torres,  y  á  todos  los  demás  Gomen- 
dadores  y  Priores  de  la  Orden  para  que  puedan  acensar  ó  arren- 
dar las  heredades  de  sus  encomiendas  y  beneficios. 

«Lo  qual  todo  sobredicho  fué  fecho  e  ordenado  e  otorgado  e 
jurado  en  el  cabildo  de  la  dicha  eglesia  en  la  dicha  forma  e  con 
la  sülebnidat  precedente  como  dicho  es  domingo  seys  dias  del 
mes  de  junio  año  del  Nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  (!  trecientos  e  nouenta  e  cinco  años.» 
A.  139"/.  276.     Renuncia  hecha  en  Almagro  ante  el  Escribano  Antón 

Enero  3n.  García  por  Pedro  González  de  Puertollano,  en  Juan  Fernández, 

Garci  Fernández,  y  otros,  de  un  pedazo  de  tierra  calva  en  el 
camino  de  Pedregosa  de  aquella  villa  que  había  comprado  á 
Pedro  Fi...  por  100  maravedís  de  la  moneda  usual  que  diez  diuc- 
,ros  facen  un  maravedí,  los  cuales  le  fueron  devueltos. 

«Fecha  en  Almagro  ireynta  dias  de  enero  año  del  Señor  de 
mili  e  tresientos  e  Nouenta  e  siete  años.» 
A.  1399.  277.     Arriendo  de  los  pozos  de  Almadén  hecho  por  el  Maestre 

Marzo 20.  ^  Orden  de  Galatrava  reunida  en  capítulo  en  la  iglesia  de  Santa 

Inés  de  Bolaños,  á  favor  de  micer  Ilario  Danón,  micer  Martín 
Lomely,  y  otros  mercaderes  genoveses  por  tiempo  de  ocho  años 
y  1.400  doblas  de  oro  bueno  y  de  justo  peso  en  cada  uno  de 
ellos. 

«Fecha  en  la  eglesia  mayor  de  bolaños  miércoles  veynt  e  seis 
dias  de  marco  año  del  nascimienlo  del  nro.  saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  trezientos  e  Nouenta  e  nueve  años.» 
A.  1390.  278.     Gambio  de  cuatro  pedazos  de  viña  de  dos  aranzadas  en 

Ajofrín,  propios  de  Martín  García,  por  las  tres  quintas  partes  de 
un  suelo  de  posada  de  colmenas,  que  dicen  del  manco,  con 
80  colmenas  vivas,  en  los  montes  de  Toledo,  cerca  del  Guadiana, 


Uiciembre  4. 
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que  le  entrega  su  sobrino  Martín  García,  ambos  vecinos  de  Vi- 
llarta  de  Estinillas,  término  y  jurisdicción  de  Toledo. 

«Fecha  e  otorgada  en  Toledo  jueues  quatro  dias  de  desiembre 
año  del  Nasciraiento  del  nro.  saluador  ihu.  xro.  de  mili  e  tresien- 
los  e  nouenta  e  nueve  años.» 

279.  Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede.  Año  1399. 

Diciembre  4. 

Siglo  XV. 

280.  Carta  de  venta  de  la  granja  de  Santa  María  del  Yezgo,   a.  140!. 
en  Aldea  del  Rey,  del  campo  de  Galatrava,  otorgada  á  favor  de  ''^°°**'°^' 
los  frailes  del  convento  de  la  Orden,  en  precio  de  9.000  marave- 
dís, de  dos  dineros  uno  y  dos  blancas  el  maravedí,  por  D.  Juan, 

abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Gomiel  y  comunidad  del 
mismo. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  el  dicho  monasterio  de  San  Pedro  de 
Gomiel  lunes  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  Año  del  nascimiento 
de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  o  quatrocientos  e  vn  años.» 

281.  Poder  general  conferido  por  la  Orden  de  Galatrava  reu-   a.  hoi. 
nida  en  capítulo  en  su  villa  de  Pastrana,  á  D.  Juan  Remigio  de  '^•^^"^'■^  '•'■ 
Guzmán,  Comendador  de  Otos,  D.  Ñuño  Alvarez,  Comendador 

de  Guadalerzas  y  D.  Berenguer  de  Villagrasa,  Comendador  de 
Monroy,  para  cobrar  las  cantidades  de  77.000  sueldos  que  don 
Garci  López  de  Sosa  debía  por  la  villa  de  Jabara,  y  20.000  sueldos 
de  Blas  Ramírez,  por  la  de  Belmonte.  de  la  diócesis  de  Zaragoza. 
«Anno  a  natiuitate  domini  Millesimo  quatuorcentesimo  primo 
(lie  vero  decima  quinta  mensis  Octobris.» 

282.  *  Renuncia  que  hicieron  fray  Guillen   Remón  y  fray   a.  i40i. 
Benito  de  Mora,    Comendadores  respectivamente  de  Alcañiz  y   Octubre  13. 
Peñarroya  de  las  encomiendas  que  tenían  por  haberlas  concedid'o 

el  Papa  al  Maestre  de  la  Orden,  D.  Gonzalo  Xúñez  de  Guzmán. 
«...  martes  diez  e  ocho  del  mes  de  Otubre  anno  del  nascimiento 
de  nuestro  saluador  ihu.   xpo.  de  mil  e  quatrocientos  e  huii 
anuo.» 

283.  Venta  de  unas  casas  en  la  plaza  de  Almagro,  que  fueron   a.  i4fii. 

de  Pedro  Ruíz,  otorgada  por  el  testamentario  de  éste  en  precio  octubre -21, 
de  1.600  maravedís  de  la  moneda  blanca  usual  que  dos  blancas 
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liaceii  ei  mnravedi,  á  favor  de  fray  Juan,  prior  y  frailes  del  sacro 
convento  de  Galalrava. 

oFecha  en  Almagro  viernes  veynte  e  un  dias  de  Olubre  año  del 
nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e  qualrocientos  e 
vil  años.» 
Año  no¿.  284.    Carta  de  censo  de  un  solar  en  la  calle  maestra  de  los 

Febrero-'  ferradores  de  Jaén,  por  seis  solidos  anuales,  otorgada  á  favor  de 

Pedro  Rodríguez  y  su  mujer  Catalina  Rodríguez,  por  fray  Fer- 
nando, Prior  de  la  iglesia  de  San  Benito  de  la  misma  ciudad, 
en  virtud  del  poder,  que  inserta,  concedido  por  el  Maestre  don 
Enrique  y  Capítulo  de  la  Orden  de  Cahilrava  reunido  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  su  villa  de  Porcuna. 

«Fecha  la  carta  en  la  muy  noble  cibdad  de  Jahen  a  dos  dias  del 
mes  de  febrero  año  del  Nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  dos  años.» 
A.  1403.  285.     Posesión  tomada  por  la  Orden  de  Calatrava  de  la  villa 

.Abril 7.  de  Jabara  en  virtud  de  sentencia  arbitral  dada  por  el  Arzobispo 

de  Zaragoza  en  el  pleito  sostenido  por  aquella  con  D.  Garci  López 
de  Sosa,  señor  de  Oriet  y  sus  consortes. 

«Anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quadringentesimo  tercio 
disapte  ha  set  dies  anats  del  mes  de  Abril.» 
x.uos.  286.     Mandamiento   del    Maestre  á    los  comensales  de   los 

juiiü29  Comendadores   del  campo  de  Calatrava  para  que  paguen  las 

décimas  al  sacristán  de  la  dicha  orden. 

«Dada  en  la  nra.  villa  de  Almagro  veynte  e  nueve  dias  de 
Jullio  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  el 
quatrocientos  et  tres  años.» 
A.  14U3.  287.     Confirmación  por  el  Maestre  D.  Enrique  de  Villena  y 

Agosto  1.  capítulo  de  Calatrava,  de  la  licencia  concedida  por  su  predecesor, 

D.  Gonzalo  Niíñez,  á  los  Comendadores,  priores  y  f relies  de  la 
Orden  para  que  pudieran  acensar  ó  arrendar  las  heredades  de 
sus  encomiendas. 

«Lo  qual  todo  sobre  dicho  fué  fecho  e  ordenado  e  mandado  e 
otorgado  e  jurado  en  el  cabillo  de  la  dicha  capilla  en  la  dicha 
forma  et  con  la  solepnidad  prescedente  commo  dicho  es  en  la 
dicha  villa  de  Almagro  en  la  dicha  capilla  de  San  Benito  que  es 
dentro  en  los  palacios  que  la  dicha  Orden  ha  en  la  dicha  uilla  de 
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Almagro  sábado  quatro  dias  de  agosto  año  del  Nascimiento  del 
nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  fres  años.» 

288.  Donación  hecha  por  el  Concejo,  justicia  y  regimiento  de  Año  U07 
Ciudad  Real,  con  consulta  de  S.  M.,  al  convento  de  Nuestro  Padre  •^"'^'°  '^ 
Santo  Domingo,  de  un  pedazo  de  calle  que  llaman  «el  compás  de 

la  puerta  de  la  Iglesia.»  Acompaña  transcripción  notarial. 

«Fecha  en  Villa  Real  lunes  treze  dias  de  Junio  año  del  Nasci- 
miento de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e  cuatrocientos  e  siete 
años.» 

289.  Carta  de  censo  de  una  huerta  en  la  puerta  de  Santiago  a  hü- 
de  Jaén  por  seis  doblas  de  oro  pagaderas  el  día  de  San  Miguel  de  octubre  lo 
cada  año;  otorgada  á  favor  de  Lope  Martínez  y  su  mujer  Teresa 
García,  por  fray  Fernando,  Prior  de  la  iglesia  de  San  Benito 

de  aquella  ciudad,  en  virtud  del  poder  anteriormente  men- 
cionado. 

«Fecha  la  carta  en  la  muy  noble  cibdad  de  Jahen  diez  dias  de 
Otubre  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quatrocientos  e  siete  años.» 

290.  Poder  conferido  por  el  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  y   a.  iw7ái44á 
Capitulo  general  de  la  Orden  de  Calatrava  reunido  en  la  iglesia 

de  Santa  María  de  su  villa  de  Almodóvar  del  Campo,  á  Martín 
Fernández  para  que  él  la  represente  y  defienda  en  los  negocios 
que  tuviere  en  el  Partido. 

oFecha  en  la  nra.  villa  de  Almodóvar  miércoles  quinze  dias  del 
mes  de  marzo  año  del  Nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  e  ....» 

Por  ignorarse  la  fecha  concreta  de  este  documento  se  coloca 
entre  las  del  Maestrazgo  de  D.  Luís  de  Guzmán. 

291.  Provisión  del  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  para  que  se  a.  uití. 
paguen  á  la  sacristanía  mayor  del  sacro  convento  de  Calatrava  J""!'^^' 
los  diezmos  de  tierras  labrantías,  ganados,  etc. 

aDada  en  la  villa  de  Almagro  diez  y  siete  dias  andados  del  mes 
de  Junio  año  del  Nascimiento  del  nro.  Salvador  ihu.  xpo.  de  mili 
quatrocientos  e  dies  e  seys  años.»  Deteriorado. 

292.  Poder  procuratorio  conferido  á  fray  Manuel  González,   a.  i4i6. 
procurador  de  Calatrava  la  vieja  y  de  Monroy,  por  el  Maestre  de  •^S'osto  á 
Calatrava  D.  Luís  de  Guzmán  para  negocios  de  la  Orden, 
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Año  1117. 
Marzo  "21. 


A.  Iil7. 
Marzo  '22. 


A.  1-in, 

Marzo  23. 


A.  1417. 
Marzo  23. 


A.  1417. 
lüciembrc 


20. 


«Acta  fueraiU  liec  in  villa  ballisoleti  palenline  diócesis  die 
oclaua  Meiisis  Augusli  auno  á  natiuitale  domini  millesimo  qua- 
drigenlesimo  décimo  sexto.» 

293.  Podei'  conferido  por  el  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  y 
Orden  de  Galatrava,  al  Comendador  de  Molinos  para  que  en  nom- 
bre de  la  misma  tome  posesión  de  toda  pertenencia  suya  en  el 
reino  de  Aragón. 

«...  die  dominica  circa  horam  medie  tercie  vel  quasi  compula- 
balur  vicésima  primera  mensis  Marcii  Anno  a  Naliuitate  domini 
Millesimo  Quadricentesimo  décimo  séptimo.» 

294.  Acta  de  la  posesión  del  lugar  de  Rafales,  tomado  por 
Guillermo  de  Aquaviva,  en  nombre  del  Maestre  D.  Luís  de  Guz- 
mán y  Orden  de  Galatrava;  y  homenaje  rendido  á  la  misma  en 
virtud  de  mandato  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V,  cuya  orden 
inserta. 

«...  die  lune  circa  horam  tercie  vel  quasi  que  computabatur 
vicésima  secunda  mensis  marcii  Anno  a  Natiuitate  domini  Mil- 
lesimo Quadrigentesimo  décimo  séptimo.» 

295.  Testimonio  de  la  posesión  del  lugar  de  Monterrubio 
tomada  por  Guillermo  de  Aquaviva  en  nombre  del  Maestre  don 
Luís  de  Guzmán  y  Orden  de  Galatrava,  con  inserción  de  una 
carta  de  Alfonso  V  de  Aragón  para  que  sea  reconocido  como  Maes- 
tre de  Galatrava. 

'í...  die  martis  circa  horam  tercie  vel  quasi  computabatur  vicé- 
sima tercia  mensis  Marcii  Anno  a  Natiuitate  domini  Millesimo 
Quadrigentesimo  décimo  séptimo.» 

296.  Posesión  de  la  villa  de  Monroy  tomada  por  el  Gomen - 
dador  de  Molinos,  fray  Guillermo  de  Aquaviva,  en  virtud  de 
poder  del  Maestre  y  Orden  de  Galatrava,  y  carta  de  Alfonso  V  de 
Aragón  para  que  le  sea  rendido  pleito  homenaje. 

«...  die  Martis  circa  horam  tercie  vel  quasi  que  computabatur 
vicésima  tei'cia  mensis  Marcii.  Anno  a  Natiuitate  domini  Mille- 
simo Quadrigentesimo  décimo  séptimo.» 

297.  Privilegio  del  Maestre  y  cabildo  de  la  Orden  de  Gala- 
trava reunido  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Llanos,  de 
Almagro,  perdonando  al  Concejo  y  hombres  buenos  de  Fuente  la 
Encina  el  tributo  de  diez  posteros  anuales,  á  cambio  de  consen- 
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tirle  cañada  corriente  para  el  ganado  de  Mesta,  de  la  que  estaba 
exento  dicho  pueblo. 

«...  e  veynte  dias  del  mes  de  deziembre  año  del  Nascimiento 
del  uro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e  quatrocientos  e  diez  e  siete 
años.» 

298.  Carta  de  censo  de  la  heredad  de  Torremocha,  término   Año  1420. 

de  Acatan,  á  favor  de  la  Encomienda  de  Talavera,  por  precio  de   Diciembre 20. 
XXVI  florines  de  buen  oro  e  de  justo  peso  e  veynte  marauedis  de 
dicha  moneda  cada  año  que  pagarán  las  monjas  de  San  Clemente 
de  Toledo. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  dha.  cibdad  de  Toledo  dentro  en  el  dho. 
monasterio  veynt  dias  de  deziembre  año  del  nascimiento  del  nro. 
Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e  quatrocientos  e  veynte  años.» 

299.  Asentimiento  del  Maestre  de  Calatrava  á  la  permuta  de  a.u2i. 
la  vicaría  del  lugar  de  Rafales  hecha  por  su  poseedor  Pedro   m»"°20. 
Marín. 

«Anno  a  natiuitate  domini  Millesimo  Quadrigentesimo  Vi- 
césimo primo  die  videlicet  quo  computabatur  vicésima  mensis 
Marcii.» 

300.  Carta  de  venta  de  media  aranzada  de  viña  en  Almagro,  a.  1422. 
otorgada  por  Alonso  Berdugo  y  su  mujer,  en  precio  de  qiiatrocien-  ^^^^'°  • 
tos  et  ochenta  maravedís  desta  moneda  blanca  que  agora  corre 

que  dos  blancas  facen  un  maravedí,  á  favor  de  Juan  López,  Co- 
mendador, y  su  mujer  Juana  González. 

«En  la  villa  de  Almagro  primero  día  de  mayo  año  del  Nasci- 
miento del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e quatrocientos  e  veinte 
e  dos  años.» 

301.  Mandamiento  del  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  para  que  a.  1424. 

los  comensales  del  campo  de  Calatrava  paguen  las  décimas  á  la  noviembre 9. 
sacristanía  mayor  del  Sacro  Convento  de  la  Orden. 

«Dada  en  la  nuestra  villa  de  Calatrava  Nueve  dias  de  nouyem- 
bre  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mil  e 
quatrocientos  e  veynte  e  quatro  años.» 

302.  Escritura  de  venta  de  dos  pedazos  de  tierra  en  Bexix,   a.  1426. 
otorgada  por  Guisabel  González  á  favor  de  Juan  Fernández  Ta- 
majón  en  precio  de  trescientos  quince  maravedís  de  la  moneda 
usual  que  hacen  dos  blancas  un  maravedí, 

TOMO  ZXZT.  10 
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Año  14'2G? 
Maj'o  1. 


A.  1427. 
Diciembre  18. 


A.  1428. 
Marzo  10. 


A.  1428. 
Marzo  10. 


A.  1428. 
Mayo  10. 


A.  1428, 
-A.g'osto  22. 


«...  nieiito  del  uro.  salnador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e 
veynte  e  seys.»  Falta  la  parte  derecha  del  documento. 

303.  Carta  de  venta  de  once  pedazos  de  tierra  y  una  en  Borox 
otorgada  á  favor  de  Domingo  Fernández  en  precio  de  cuatrocien- 
tos... por  Guisabel  González. 

«Siete  días  del  mes  de  mayo  año  del  nascimiento  del  nro. 
Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  veynte  e  ...» 

304.  Institución  de  la  vicaría  de  la  Villa  de  Rafales  por  el 
Arzobispo  de  Zaragoza  á  propuesta  de  la  orden  de  Calatrava  y 
petición  del  Comendador  de  Alcañiz. 

«Datum  cesarauguste  decima  octaua  die  decembris  Auno  a  na- 
tivitnte  domini  millesimo  e  cccc  vicésimo  séptimo.» 

305.  Carta  de  venta  de  una  tierra  en  la  Yunqueruela  de  Val 
de  Sexma,  término  de  Borox,  otorgada  por  María  Pantoja,  en 
precio  de  300  maravedís,  á  favor  de  Pedro  Alfonso  y  su  mujer, 
vecinos  de  aquella  villa. 

«Miércoles  diez  dias  de  marco  año  del  Señor  de  mili  e  quatro- 
cientos e  veynte  e  ocho  años.» 

306.  Carta  de  venta  de  siete  pedazos  de  tierras  calvas  en  tér- 
minos de  Borox,  otorgada  por  Isabel  González,  vecina  de  Palo- 
mares, á  favor  de  Pedro  Alfonso,  vecino  de  esta  villa,  en  precio 
de  cuatrocientos  maravedís  de  dos  blancas  uno. 

«Miércoles  diez  dias  del  mes  de  marco  año  del  Señor  de  mili 
quatrocientos  e  veynte  e  ocho.» 

307.  Aceptación  por  el  Concejo  de  Illana,  aldea  de  Zorita,  de 
la  sentencia  dada  á  instancia  del  Clavero  de  la  Orden  condenando 
á  aquel  al  pago  de  los  1.640  marauedís  de  tributo  anual,  en  com- 
pensación de  la  siega  del  pan  de  su  campo,  que  estaba  obligado 
á  hacer. 

«Fué  fecha  á  diez  dias.de  maio  año  del  nascimiento  de  nro. 
Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  veynte  e  ocho 
años.» 

308.  Poder  otorgado  por  Mosen  Francisco  de  Arinio  Secre- 
tario del  rey  de  Aragón,  á  favor  del  de  Navarra,  Antón  Nogueras, 
para  tratar  con  el  rey  de  esta,  del  cambio  del  lugar  de  Valdecas- 
tells  de  Gastells. 

«Fué  fecho  e  otorgado  en  la  Ciudad  de  Valencia  a  veynte  dos 
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dias  dei  mes  de  Agosto  del  anuo  de  la  natiuitad  de  nro.  Senyor 
Mili  Quatrocientos  veynte  e  ocho.» 

309.  Otro  ejemplar  del  poder  que  autecede. 

310.  Juramento  de  Mosen  Francisco  de  Arinio,  Secretario  del  Aqo1429. 
rey  de  Aragón,  Señor  de  Camarasa  de  Cubells,  de  nunca  contra-   febrero  i6. 
decir  por  sí  ni  por  persona  alguna  el  cambio  hecho  con  eKrey  de 
Navarra  de  su  Castillo  y  Valle  de  Gastells. 

«Fue  fecho  e  otorgado  en  la  Gibdad  de  Garagoca  a  setce  dias 
del  mes  de  febrero  del  Anyo  de  la  natiuidad  de  nro.  Señor  Mili 
Quatrocientos  e  vint  e  Nueue.» 

311.  Garta  de  venta  de  unas  casas  en  la  colación  de  Santa  a.  1429. 
María  de  Giudad  Real,  con  los  linderos  que  marca,  otorgada  por  Garzos. 
Ferrant  Gutiérrez,  en  precio  de  2.700  maravedís,  á  favor  de  fray 
Sancho  de  Ávila,  Comendador  de  Beuavente. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  Gibdad  Real,  cinco  dias  del  mes  de 
marco  año  del  Nascimiento  de  nro.Saluador  ihu.  xpo.  de  mili 
e  quatrocientos  e  veynte  et  nueve  años.» 

312.  Donación  de  un  majuelo  en  la  vega  de  Almagro,  de  unas  a.  1430. 
siete  cuartas,  hecha  al  convento  y  frailes  de  Galatrava  por  Juana  febrero 25. 
Sánchez,  mujer  que  fué  de  Gonzalo  Alfonso,  con  la  carga  de  decir 

una  misa  anual  con  vigilia  y  letanía  por  el  alma  de  su  esposo  y 
demás  parientes  difuntos. 

«Fue  fecha  en  la  villa  de  Almagro  Sábado  veynte  e  cinco  dias 
del  mes  de  febrero  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrocientos  e  treynta  años.» 

313.  Traslado  del  privilegio  y  fueros  que  Rodrigo  de  Avella-  a.  1433. 
neda  RocafuU,  señor  de  Abanilla,  hijo  de  Juan  González  de  Ave-  ■'^s^os*''*^' 
llaneda  y  Doña  Leonor  de  Rocafull,  otorgó  en  22  de  Abril  de 

1422  á  los  moros  de  la  Aljama  de  dicha  villa. 

«Fecho  e  sacado  fué  este  traslado  de  dha.  escritura  de  preuillejo 
original  en  la  villa  de  hauanilla  lugar  del  doctor  Diego  González 
de  Toledo  del  Consejo  de  nro.  Señor  el  Rey  a  seys  de  agosto  año 
del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos 
e  treinta  e  tres  años.» 

314.  Ratificaciones  por  D.  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  a.  1434. 
Castilla,  fray  Lope  de  Morales,  Comendador  de  Vivoras  y  frey  ^^^^°  ^^■ 
Gouzalo  de  Ferrera,  Comendador  de  Manzanares,  del  cambio  de 
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las  villas  de  Arjona,  Arjonilla,  la  Figuera  e  Recena  e  tres  quartas 
partes  de  Ximena  e  de  30.000  maravedís  de  juro  por  las  villas  de 
Maqueda^  San  Silvestre  y  el  Colmenar,  que  eran  de  la  Orden. 
Signatura  autógrafa  del  Condestable. 

«En  la  Gibdad  de  Segouia  lunes  dies  e  nueue  dias  del  mes  de 
Julio  de  dicho  año  del  nascimiento  del  Señor  de  mil  e  quatro- 
cientos  e  Ireynta  e  qnatro  años.» 
Año  1134.  315.     Poder  conferido  á  D.  Pedro  de  Osuna,  Procurador  de 

Noviembre  i.  Toledo,  por  el  Maestre  D.  Luís  de  Guzmán  y  Orden  de  Galatrava, 
para  resistir  las  pretensiones  del  Obispo  de  Jaén  sobre  cierto  de- 
recho que  pretendía  en  los  Barrenos. 

«Fecha  e  otorgada  esta  carta  en  la  villa  de  Andujar  siete  dias 
de  Nouiembre  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrogientos  e  treyuta  e  quatro  años.» 
A.  1438.  316.     Donación  de  unas  casas  en  la  calle  del  Rey,  colación  de 

Jumo  4.  Santa  María,  de  Ciudad  Real;  80  cabezas  de  ganado  lanar  y  cabrío; 

un  cáliz  de  plata  con  su  patena  de  un  marco  y  seis  onzas  de  peso; 
y  una  vestimenta  blanca,  hecha  por  fray  Sancho  Sánchez  de 
Avila  al  Prior  y  convento  de  Galatrava,  á  condición  de  que  los 
frailes  del  mismo  digan  anualmente  dos  misas  semanales  y  una 
solemne  de  réquiem  con  vigilia  y  letanía,  á  la  muerte  del  donante 
en  sufragio  de  su  alma. 

«...  en  el  conuento  de  Calalraua  miércoles  quatro  dias  de  junio 
año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatro- 
cientos  e  treyuta  e  ocho  años.» 
317.     Otro  ejemplar  del  documento  que  antecede. 
A.  1438.  318.     Ratificación  por  frey  Sancho  Sánchez  de  Ávila,  Comen- 

Jumo  13.  dador  de  Benavente  y  del  Almadén,  ante  frey  Gonzalo,  Pitancero 

del  Sacro  convento  de  Galatrava,  de  la  donación  de  casas  que 
antecede,  á  condición  de  morar  en  ellas  durante  los  días  de  su 
vida. 

«En  la  Gibdad  Real  viernes  treze  dias  de  junio  año  del  nasci- 
miento del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  qualrocientos  e  treyu- 
ta e  ocho  años.» 
A.  14H9.  319.     Carta  de  venta  de  dos  arauzadas  y  quarta  de  majuelo  en 

Septiembre  14.  Yj^uq^q,  término  de  Ciudad  Real,  entre  los  caminos  de  Santa 
María  y  Pero  Sánchez,  otorgada  á  favor  del  Prior  y  frailes  del 
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convento  de  Galatrava,  en  precio  de  2.400  maravedís,  por  Juan 
Rodríguez  y  su  mujer  Aldonca  Rodríguez. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  Gibdad  Real  catorce  dias  del  mes  de 
Setiembre  año  del  nascimiento  del  uro.  Saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  é  treynta  e  Nueue  años.» 

320.  Donación  de  muebles  y  enseres  de  casa  hecha  al  Prior  Año  1443. 

y  frailes  del  Sacro  convenio  de  Galatrava,  por  fray  Sancho  San-  diciembre  2. 
chez  de  Ávila,  Gomendador  de  Benavente  y  Almadén;  y  confir- 
mación de  la  donación  de  casas  que  antecede. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  Giudad  Real  a  dos  dias  del  mes  de 
deciembre  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  tres  años.» 

321.  *  Peticiones  que  en  el  Capítulo  general  de  la  Orden  de  a.  1443. 
Galatrava,  hizo  el  Sacro  Gonvento  de  la  misma  y  respuestas  dadas  ^^*"°2. 
por  aquel  á  las  solicitudes  y  pretensiones  de  éste. 

«...  dos  dias  del  mes  de  Marzo  desle  presente  auno  ...  quatro- 
cientos é  quarenta  e  tres  años...» 

322.  *  Gonfirmación  de  la  elección  de  Maestre  en  D.  Alonso  a.  1444. 
de  Aragón  por  el  Abad  de  Morimundo.  Marzo 24. 

«Auno  a  natiuitate  domini  m.ccgc  quadragesimo  quarto  die  ... 
vicésima  quarta  mensis  Marcii  apud  villa  de  Almagro.» 

323.  Confirmación  hecha  por  la  Orden  de  Galatrava  y  Abad  a.  1444. 
de  Morimundo,  del  poder  conferido  á  D.  Alonso  de  Aragón,  Ga-   ^^^'■zo24. 
ballero  de  la  misma,  para  administrar  y  regir  los  bienes  pertene- 
cientes á  ella. 

«Anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quadrigentesimo  quadri- 
gesimo  quarto  die  intitúlala  videlicet  vicésima  quarta  mensis 
marcii  apud  villa  de  Almagro.» 

324.  Ratificación  de  la  venta  de  un  censo  de  42.Ü00  sueldos  a.  1444. 
de  principal  y  2.200  de  renta  anual,  sobre  las  rentas  de  Bexix,  At)rii29. 
hecha  por  el  Gomendador  mayor  de  la  Orden  de  Galatrava  Lope 

de  Morales,  á  favor  de  Mosén  Juan  de  Vallterra. 

«...  cibdad  de  Toledo  veynte  e  Nueue  dias  del  mes  de  Abril 
año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  qua- 
trocientos e  quarenta  e  quatro  años.»  Incompleto. 

325.  *  Gonfirmación  del  Maestrazgo  de  Galatrava  en  Don  a.  1444. 
Alonso  de  Aragón  y  otras  cosas  de  la  Orden, 
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Año  14  U. 
Diciembre  9. 


A.  1-1-15. 
Octubre  2L 


A.  1445. 
Octubre  21. 


A.  1445. 
Septiembre  27. 


A.  1446. 
Junio  22. 


A.  1447. 
Mayo  25. 


«...  Anuo  domini  m.gcgg  quadragcsimo  quarto  ...» 

326.  Protesta  á  nombre  de  la  Orden  por  la  fuerza  qae  se  le 
hizo  por  D.  Alonso  de  Aragón,  sobre  la  elección  de  Maestrazgo. 

«En  la  villa  de  Talaaera  a  nueve  dias  del  mes  de  Diciembre 
anno  del  nascimiento  de  nuestro  sennor  ihu.  xpo.  de  mili  e  qua- 
trocientos  e  quarenta  e  qnatro  años.» 

327.  Carta  de  venta  de  una  casa  y  tienda  en  la  plaza  de  la 
colación  de  San  Pedro,  de  Ciudad  Real,  otorgada  por  Fernán  Díaz 
Caballero,  en  precio  de  30.000  maravedís  que  dos  blancas  viejas 
hacen  el  maravedí,  á  favor  del  Sacro  Convento  de  Calatrava. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  Calcada  logar  de  la  Orden  de  Calatrava 
veynte  e  vn  dias  del  mes  de  Olubre  año  del  nascimiento  de 
nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  cinco.» 

328.  Ratificación  de  la  venta  de  casa  y  tienda  que  antecede, 
otorgada  por  el  vendedor,  ante  el  Notario  Fernando  García  de 
Piedrabuena. 

«En  la  Calcada  logar  de  la  Orden  de  Calatrava  veynte  e  vn 
dias  del  mes  de  Otubre  año  del  Nascimiento  del  nro.  Señor 
ihii.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  cinco  años.» 

329.  *  Homenaje  y  juramento  de  fidelidad  hecho  por  los 
Caballeros  de  la  Orden,  á  D.  Pedro  Girón,  Maestre,  en  manos  del 
Clavero  García  de  Padilla. 

Falta  la  mitad  inferior  del  documento. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  Almagro  veynte  e  siete  dias 
del  mes  de  Setiembre  año  del  Nascimiento  del  nuestro  Saluador' 
ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  cinco.» 

330.  *  Requerimiento  hecho  por  el  Sacro  Convento  al  Alcaide 
de  la  fortaleza  del  mismo,  y  una  carta  del  Maestre  D.  Pedro 
Girón,  mandando  al  susodicho  que  no  rompa  ni  labre  en  la  Nava 
del  Membrillo,  ni  prenda  los  ganados  de  la  cuesta  del  dicho  con- 
vento por  pertenecer  todo  al  mismo. 

«En  el  castillo  del  Convento  de  Calatrava  en  veynte  e  dos  dias 
del  mes  de  junio  año  del  nascimiento  del  nuestro  Saluador 
ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  seis  annos.» 

331.  *  Confirmación  del  Capítulo  general  de  la  Orden  de 
Calatrava  por  el  Abad  del  Cister,  siendo  Maestre  de  dicha  Orden 
D.  Pedro  Girón, 
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«Datum  in  dicto  cisterni  monasterio  die  predicta  vicésima 
quinta  mensis  Maii  anny  domini  millesimi  quadringentesimi 
quadragesimi  septimi  ...» 

332.  *  Privilegio  segundo  de  confirmación  de  la  elección  Año  1447. 
legítima  del  Maestre  de  Calatrava  D.  Pedro  Girón,  dado  por  el  ^^y°^' 
Hermano  Juan  Abad  del  Gister. 

«Datum  in  dicto  nostro  cisternis  monasterio  die  predicta  vicé- 
sima quinta  mensis  Maii  anny  domini  millesimi  cccc  quadra- 
gentesimi  septimi  ...» 

333.  Garla  de  donación  de  un  molino  en  Fuente  de  la  Higue-  a.  1448. 

ra,  término  de  Aldea  del  Rey,  otorgada  á  favor  del  Prior  y  con-   Septiembre  11. 

vento  de  Galatrava,  por  fray  Juan  de   Burgos,   Obrero  de  la 

misma  y  su  Gomendador  en  Argamasilla  y  Villamayor,  con  la 

carga  de  cuatro  misas  semanales  á  su  muerte  en  sufragio  de  su 

alma. 

«Fue  fecha  e  otorgada  en  el  Argamasilla  a  onze  dias  del  mes  de 
Setiembre  Año  del  Nascimiento  de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  ocho  años.» 

334.  *  Juramento  y  firmezas  del  Gomendador  mayor  y  Gla-  a.  1448. 
vero  de  Galatrava  de  los  Gapí lulos  de  la  Orden,  en  nombre  del  •'^•^^°^°- 
Maestre. 

«Fué  fecho  ...  en  florita  treynta  dias  del  mes  de  Junio  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocien- 
tos e  quarenla  e  ocho  años.» 

335.  *  Traslado  autorizado  de  los  artículos  de  concordia  que  a.  1448. 
firmaron  el  Maestre  de  Galatrava  D.  Pedro  Girón  y  el  Gomendador  ■^^°^°  ^^' 
mayor  de  la  misma  Orden  D.  Juan  Ramírez  de  Guzmán,  apro- 
bando la  elección  de  dicho  Maestre  al  que  se  le  prestó  homenaje. 

«Fué  fecho  e  otorgado...  en  el  castillo  de  Gorila  domingo 
treynta  dias  del  mes  de  Junio  auno  del  nascimiento  de  nuestro 
señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenta  e  ocho  años.» 

336.  Garta  de  arriendo  por  diez  años  de  la  Encomienda  de  a.  1449. 
Bexix,  en  el  reino  de  Valencia,  mediante  el  canon  de  37.333  suel-  Enero24. 
dos,  4  dineros  jaqueses,  hecho  por  fray  Marcos  Valls,  comenda- 
dor de  Monroy,  en  virtud  de  poder  del  Maestre  D.  Pedro  Girón, 

á  favor  de  Pascual  Torrecilla,  vecino  de  Segorbe,  y  Miguel  Gier- 
toles,  que  lo  es  de  Alcañiz. 
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Año  1450. 
Septiembre. 


A.  1451. 
Abril  2. 


A.  1452. 
Abril  3. 


A.  1452. 
Julio  23. 


A.  1456. 
Febrero  23. 


«Auno  a  natiuitate  domini  Millesimo  QuadrigentesimoQuadri- 
gesimo  Nono  die  videlicet  intitúlala  vicésima  quarta  mensis  Jan- 
niiarii  apud  villa  alcanicii.» 

337.  Poder  conferido  por  D.  Alonso  de  Aragón,  Maestre  de 
la  Orden  de  Galatrava,  á  Pedro  Ruíz,  proponiendo  al  Arzobispo 
de  Zaragoza  para  la  Capellanía  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
su  villa  de  la  Fresneda,  á  Gaspar  de  Portos. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  ...s  del  mes  de  Setiembre 
año  a  natiuitate  domini  millesimo  quadringentesimo  quinquage- 
simo.»  Incompleto;  en  papel. 

338.  Provisión  del  Maestre  D.  Pedro  Girón  deponiendo  á 
fray  Alonso,  de  la  Sacristanía  mayor  de  Galatrava,  en  atención  á 
sus  relajadas  costumbres,  y  nombrando  en  su  lugar  á  fray  Bar- 
tolomé de  Almodóvar,  Prior  de  Jaén. 

«Dada  en  Magan  jurisdicción  de  la  cibdad  de  toledo  dos  dias 
de  abril  año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e 
qualrocientos  e  cinquenta  e  vn  años.» 

339.  Garta  de  venta  de  un  cañamal  en  dos  pedazos,  separa- 
dos por  una  acequia,  término  de  Villarrubia,  otorgada  por  Diego 
González  de  Soria  Gaballero,  en  precio  de  cuatrocientos  marave- 
dís, que  dos  Maricas  viejas  hacen  un  maravedí,  á  favor  del  Prior 
y  frailes  del  convento  de  Galatrava. 

«Fecha  e  otorgada  en  el  dho.  lugar  de  Villarrubia  en  tres 
dias  del  mes  de  Abril  año  del  nascimiento  del  nro.  Señor 
ihu.  xpo.  de  mili  e  qualrocientos  e  cinquenta  e  dos  años.»  En 
papel. 

340.  *  Garla  del  Abad  de  Morimundo  aprobando  la  elección 
del  Maestre  D.  Pedro  Girón  y  dando  por  nula  la  de  D.  Alonso  de 
Aragón. 

«Die  vicésimo  tertia  mensis  Julii  anuo  domini  millesimo  qua- 
dringentesimo quinquagesimo  secundo.» 

341.  Provisión  del  Maestre  D.  Pedro  Girón  para  que  el 
Alcaide  del  convento  de  Galatrava,  Alfonso  Muñoz,  pueda  labrar 
la  Nava  sin  pago  de  pecho  ni  derecho. 

«Dada  en  nuestra  villa  de  Almagro  veynte  e  tres  dias  de  febre- 
ro año  del  nascimiento  de  nro.  saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  qua- 
lrocientos e  cinquenta  e  seys  años.  En  papel.» 
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342.  Carta  de  venta  de  2.000  sueldos  de  censo  sobre  Galanda  Año  1457. 
y  Fozcalanda,  en  Aragón,  hecha  por  Berenguer  Bendari  á  Jaime  •'"^•°'^- 
Sánchez. 

«Feyto  fue  aquesto  en  la  villa  de  Alcañíz  a  siete  dias  del  mes 
de  Julio  año  a  natiuitate  domini  Millesimo  Quadring'entesimo 
Qainquagesimo  séptimo.» 

343.  Garla  de  venta  otorgada  por  Jaime  Sánchez,  de  Calata-   a.  1459. 
yud,  de  1.466  solidos  y  8  dineros  jaqueses  de  los  2.000  por  él  Noviembre  12. 
comprados  á  Berenguer  Bendaxi,  sobre  las  rentas  y  frutos  de  Ca- 

landa  y  Fozcalanda,  lugares  de  la  Orden  de  Calalrava,  á  favor  de 
D.  Felipe  de  la  Caballería,  mercader  y  ciudadano  de  la  cibdad  de 
(^aragoca. 

«Fecho  fué  aquesto  en  la  ciudad  de  C.aragoca  a  doze  dias  del 
mes  de  Nouiembre  del  Anyo  de  la  natiuidad  del  nro.  Sénior  mili 
quatrocientos  ciuquenta  e  Nueue.» 

344.  Carta  de  venta  de  unas  casas  de  morada  en  la  Colación  a.  um. 
de  Santa  María,  de  Ciudad  Real,  otorgada  á  favor  de  Juan  de  Se-  ^'^®''°2- 
govia,  texedor  y  su  mujer  Catalina  Sánchez,  en  precio  de  350 
maravedís  desta  moneda  usual  y  que  agora  se  usa  de  dos  blancas 

un  maravedí  «y  un  par  de  gallinas»,  por  Diego  Díaz. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  dha.  Cibdad  Real  dos  dias  del  mes  de 
Enero  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  qua- 
trocientos e  sesenta  años.» 

345.  Carta  de  la  posesión  tomada  en  nombre  de  la  Orden  de  a.  14(30, 
Galatrava,  por  D.  Alonso  Tellez  Girón,  hijo  del  Maestre  de  la  mis-  i^iciembre  10. 
ma,  D.  Pedro,  de  unas  casas  en  la  Colación  de  Santa  María  de  la 

Villa  de  Garmona,  que  fueron  del  Conde  Miranda. 

«En  la  villa  de  Garmona  miércoles  diez  dias  del  mes  de  deziem- 
bre  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quatrosientos  e  sesenta  años.» 

346.  Inhibitoria,  á  instancia  del  Maestre  de  Galatrava,  de  un   a.  1461. 
Juez  que  pretendía  ejercer  jurisdicción  en  negocios  de  las  villas  Agosto 21. 
de  Illana  y  Almonacid,  propias  de  la  Orden. 

«Dada  en  la  uilla  de  Ocanna  veynte  e  vn  dias  del  mes  de  Agosto 
año  del  Señor  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  vn  años.» 

347.  Poder  conferido  por  el  Maestre  D.  Pedro  Girón  á  Alón-  a.  1461. 

so  Hurtado,  para  proseguir  el  litigio  sostenido  por  la  Orden  con   Noviembre  í?o. 
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Año  \i&2. 
Marzo  '3. 


A.  1462. 
Junio  19. 


A.  1462. 
Julio  2, 


A.  1462. 
Diciembre  ¡ 


A.  1464. 
Marzo  22. 


D.  Alonso  de  Sotomayor,  sobre  términos  de  los  Concejos  de  Fuen- 
te Ovejuna  y  Belmez,  propiedad  de  aquella,  é  Hiiiojosa  y  otros 
lugares  pertenecientes  á  éste, 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  la  nra.  villa  de  Almagro  a  veynte  días 
del  mes  de  Nouiembre  año  del  nascimiento  de  uro.  Señor  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  vn  años.» 

348.  Testimonio  de  la  lectura  dada  en  la  Catedral  de  Sevilla 
ante  los  delegados  al  efecto,  de  la  Bula  concediendo  licencia  al 
Maestre  D.  Pedro  Girón,  para  cambiar  con  el  rey  Enrique  IV, 
las  villas  de  la  Orden  Osuna  y  Gazalla  por  Fuente  Ovejuna. 

«En  la  Iglesia  Cathedral  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de 
Sevilla  miércoles  tres  dias  del  mes  de  marco  del  año  del  nasci- 
miento de  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta 
e  dos  años.» 

349.  *  Homenaje  y  juramento  de  fidelidad  que  el  Concejo  y 
pueblo  de  Belmez  hizo^al  Maestre  de  Galatrava. 

«En  la  villa  de  Almagro  a  dies  e  nueue  dias  del  mes  de  Junio 
del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quatrocientos  e  sesenta  e  dos  años.» 

350.  Donación  de  quinientos  reales  de  plata,  castellanos,  para 
compra  de  una  heredad  ó  reparo  de  las  que  posee,  otorgada  á  fa- 
vor del  Sacro  Convento  de  Calatrava,  por  fray  Juan  de  Valdelo- 
mar,  Comendador  del  Viso  y  de  Múdela,  en  nombre  de  su  herma- 
no fray  Rodrigo,  Comendador  de  la  Peña  de  Martes;  con  la  carga 
anual  de  una  misa  de  réquiem,  con  vigilia  y  letanía,  el  día  de 
Santa  María  de  Agosto,  y  una  misa  rezada  semanal. 

aEn  el  Convento  de  Calatrava  lunes  dos  dias  del  mes  de  Julio 
año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatro- 
cientos e  sesenta  e  dos  años.» 

351.  *  Homenaje  y  juramento  de  fidelidad  que  frey  Alvaro 
de  Medina,  Comendador  de  Zorita,  hizo  al  Maestre  de  Calatrava. 

«En  la  villa  de  Porcuna  ocho  dias  del  mes  de  desiembre  año 
del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocien- 
tos e  sesenta  e  dos  años.» 

'  352.  Suplicación  hecha  á  S.  S.  por  el  Maestre  D.  Pedro  Girón 
y  Capítulo  de  Calatrava,  para  que  aprobase  el  cambio  de  Osuna 
y  Cazalla,  propiedad  de  la  Orden,  por  Fuente  Ovejuna,  del  Rey. 
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«Fecha  e  otorgada  esta  dha.  nuestra  suplicación  estando  en  nro. 
Gapitolo  especialmente  para  ello  ayuntados  en  el  Coro  de  la  igle- 
sia de  la  villa  de  Porcuna  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  marco 
año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  E  quatro- 
cientos  e  sesenta  e  quatro  años.»  En  papel,  muy  deteriorado. 

353.  Aprobación  por  los  Veinticuatro  de  la  Ciudad  de  Gordo-  Añoi464. 
ba  de  la  donación  de  Fuente  Ovejuna  y  Belmez,  hecha  por  el  rey  ^^'■2024. 
D.  Enrique  IV  al  Maestre  D.  Pedro  Girón  y  del  cambio  de  esta 

villa  por  la  de  Osuna  y  Gastillo  de  Gazalla. 

«En  la  muy  noble  cibdad  de  Gordoua  veynte  e  quatro  dias  de 
marco  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quatrocientos  e  sesenta  e  quatro  años.» 

354.  Acuerdo  del  Goncejo  de  la  Giudad  de  Górdoba,  prestan-   a.  1464. 
do  asentimiento  á  la  donación  y  cambio  consignados  en  el  docu-  Marzo28. 
mentó  anterior. 

«Fecha  veynte  e  ocho  dias  de  marco,  año  del  nascimiento  del 
nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  quatrocientos  e  sesenta  e  quatro 
años.» 

355.  *  Garta  de  notificación  al  Abad  de  Morimundo,  de  la  a.  1466. 
elección  de  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  para  Maestre  de  la  Orden  J^^nioi- 
de  Galatrava,  por  fallecimiento  de  su  padre  D.  Pedro  Girón,  expe- 
dida en  el  Gonvento  de  la  Orden  y  firmada  por  los  freires  de  la 
misma.  Falta  el  sello  de  la  Orden,  que  pendía  de  cinta  negra. 

«Acta  fuerunt  hec  sub  anno  a  natiuitatedomini  millesimoqua- 
drigentesimo  sexagésimo  sexto  die  vero  dominica  videlicet  pri- 
ma mensis  Junii.» 

356.  Fragmento  de  un  poder  conferido  á  caballeros  de  la  Or-   a.  1466? 
den  de  Galatrava,  para  confirmar  la  elección  de  Maestre  hecha  en   •^'^°**'- 
favor  de  D.  Alonso  de  Aragón. 

«Datis  et  actis  sub  anno  a  natiuitate  domini  millesimo...  men- 
sis junii  in  capitulo  et  conventu  nostro  supradicto.» 

357.  Provisión  del  Maestre  D.  Pedro  Girón,  para  que  Diego  a.  1466. 
Gutiérrez,  Recaudador  del  Gampo  de  Galatrava,  recaude  los  diez-   Agosto. 
mos  de  los  Comensales  y  paniaguados  de  los  Comendadores  del 
Gampo  de  la  Orden,  que  antes  pertenecían  al  Sacristán  mayor,  y 

le  entregue  en  compensación  20,000  maravedís  anuales  pagados 
por  tercios. 
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Año  1469. 
Abril  3. 


A.  146». 
Agosto  U. 


A.  1470. 
Octubre  II. 


A.  1472. 
Noviembre  28. 


«Dada  en  nuestra  villa  de  a...  dias  del  mes  de  Agosto  año  del 
nascimiento  de  nro.  Señor  iha.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  se- 
senta e  seys  años.»  Deteriorado. 

358.  Testimonios  que  acreditan  el  cumplimiento  de  la  Bula 
y  posesión  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  cuya  posesión  se  reci- 
bió á  nombre  de  D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  Administrador  de  la 
Orden . 

«En  la  villa  de  Almagro  tres  dias  del  mes  de  Abril  año  del  nas- 
cimiento de  nuestro  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e 
sesenta  e  nueve  años.» 

359.  Carta  de  censo  sobre  unas  casas  de  la  calle  de  la  Herre- 
ría, en  la  villa  de  Madrid,  propiedad  de  Santo  Domingo  el  Real 
de  la  misma,  hecha  á  favor  de  Simón  Núñez,  por  la  religiosa  Isa- 
bel Alvarez,  Superiora  de  aquél,  por  el  canon  anual  de  seiscientos 
cincuenta  maravedís. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  el  dho.  monasterio  de  S.**  Domingo 
el  Real  que  dicen  de  los  seglares  a  honze  dias  del  mes  de  Agosto 
año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatro- 
cientos e  sesenta  e  nueve  años.» 

360.  Confirmación  por  el  Maestre  D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  de 
la  sentencia  dada  en  Segovia  á  3  de  Junio  de  1446,  por  el  Clave- 
ro y  Sacristán  del  Convento  de  Calatrava,  en  el  litigio  sostenido 
por  el  prior  y  frailes  del  mismo  con  fray  Luís  Vanega,  Obrero  de 
la  Orden  y  Comendador  de  Auñón,  sobre  pastoreo  de  yerbas  en 
las  dehesas  de  la  Obra  y  de  Belvís  por  los  ganados  de  aquellos 
señalando  el  número  de  cabezas  que  uno  y  otros  pueden  apacen- 
tar en  las  mismas. 

«Dada  en  la  nuestra  villa  de  Almagro  a  honze  dias  del  mes  de 
Octubre  año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quatrocientos  e  setenta  años.»  (Esta  fecha  es  del  traslado.) 

361.  Primera  hoja  de  una  Escritura  de  Censo  por  la  que  la 
Orden  de  Calatrava,  y  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  en  su  nombre, 
atendiendo  la  recomendación  de  la  Orden  de  Santiago,  hecha  por 
su  Maestre,  acensa  al  vecino  de  Almagro,  García  de  Pisa,  un  Mo- 
lino en  la  ribera  del  Guadiana,  cerca  de  Herrera,  llamado  el  Canal. 

«Dada  en...  Almagro  a  veynte  e  ocho  dias...  de  Noviembre.,, 
de  mili  e  quatrocieqtos  e  setenta  e  dos  anuos.» 
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362.  Carta  de  venta  de  una  tienda  en  la  Ochería  de  la  plaza  Año  1474. 
de  Ciudad  Real,  otorgada  por  Francisco  Montero  y  su  mujer  Ma-  J'^^'o^g. 
yor  González,  en  precio  de  1 6.000  maravedís  de  la  moneda  corriente 

en  Castilla,  de  dos  blancas  un  maravedí,  á  favor  del  prior  y 
frailes  del  Sacro  convento  de  Calatrava,  y  en  su  nombre  y  repre- 
sentación, Fray  Antonio  del  Moral. 

«Que  es  fecha  e  otorgada  en  la  dha.  Gibdad  Real  veynte  e  ocho 
dias  del  mes  de  Junio  año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  quatro.» 

363.  *  Renunciación  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  hecha  por  a.  14T7. 
D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  Rey  de  este  Reino,  á  favor  de  don   í'«*5'"«r°  i^- 
Pedro  Tellez  Girón. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo  a  diez  e 
seis  dias  de  Hebrero  Anno  del  nacimiento  de  nro.  Señor  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  siete  Años.» 

364.  *  Flomenaje  hecho  por  D.  García  López  de  Padilla,  Cía-   A-  1477. 
vero  de  Calatrava,  al  Maestre  D.  Rodrigo  Tellez  Girón.  Abrii27. 

«Fecha  e  otorgada  en  el  Real  de  Loja  a  xxvii  de  Abril  de  cccc. 
setenta  e  siete  Años.» 

365.  Carta  de  venta  de  cuatro  yugadas  de  tierra  de  pan  llevar  a.  1477. 

en  término  de  Agreda,  otorgada  por  Juan  Martín  de  la  Puerta  septiembre  10. 
Canavieja,  á  favor  de  Ximen  Garcés,  en  precio  de  cinco  mil  tres- 
cientos maravedís. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  dicha  villa  de  Agreda  dies  dias  del  mes 
de  Setiembre  año  del  Nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  siete  años.» 

366.  Carta  de  venta  y  cesión  de  unos  censos,  casas  y  huertas,   a.  1478. 
otorgada  á  favor  del  Sacro  convento  de  Calatrava  por  Gonzalo   ^*y°  i^- 
Rodríguez  de  Santa  Cruz  y  su  mujer  Isabel  Rodríguez,  vecinos  de 
Ciudad  Real. 

«En  Gibdad  Real  a  diez  e  ocho  dias  del  mes  de  mayo  año  del 
nascimiento  de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e 
setenta  e  ocho  años.» 

367.  Carla  de  venta  de  unas  casas  y  tienda  de  la  Plaza  públi-  a.  1486. 

ca  de  Ciudad  Real,  Colación  de  San  Pedro,  con  un  censo  á  sufa-   septiembres. 
vor  de  1.500  maravedís  y  un  par  de  gallinas  anual,  otorgada  por 
Fernando  de  Herrera  y  su  mujer  Catalina  de  Loyola,  en  precio 
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A.  1488. 
Noviembre  6. 


A.  1489. 
Enero  1. 


A.  1491. 

Febrero  9. 


de  22.000  maravedís,  á  favor  de  Mosen  Lope  de  la  Tuguía,  mon- 
tero mayor  del  Rey  nuestro  Señor  y  Comendador  en  Malagón  por 
la  Orden  de  Calatrava. 

«Que  es  fecha  e  otorgada  en  la  dha.  Gibdad  Real  dos  dias  del 
mes  de  Setiembre  Año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo. 
de  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e  seys  años.» 

368.  Carta  del  Maestre  D.  Frey  García  López  de  Padilla  y  Ca- 
bildo de  la  Orden  de  Calatrava,  dando  á  censo  perpetuo  al  Conce- 
jo de  su  villa  de  Torralba,  las  dehesas  del  Campo  y  del  Verdugal, 
radicantes  en  su  término  y  con  las  mojoneras  que  establece  por 
el  canon  de  5.000  maravedís  anuales  pagaderos  en  navidad  y  fin 
de  Abril,  á  condición  de  que  no  puedan  ser  vendidas,  dadas  ó  ena- 
jenadas á  otro  Concejo  ó  persona. 

«Fechas  e  otorgadas  á  cinco  dias  del  raes  de  Jullioaño  del  ñas- 
cimiento  de  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e  ocho  años.» 

369.  Sentencia  arbitral  dada  por  fray  Diego  Carrillo,  Comen- 
dador de  las  Casas  de  Toledo,  lugarteniente  en  la  tierra  de  Zorita 
y  Almoguera,  del  Maestre  de  Calatrava,  D.  Gonzalo  López  de 
Padilla,  en  el  litigio  sostenido  con  el  Concejo  de  Auñón,  sobre 
nombramiento  de  Alguacil  y  otros  pormenores  que  detalla. 

«En  la  villa  de  Avnnon  seys  dias  del  mes  de  Nouiembre  anuo 
del  Nacimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocien- 
tos e  ochenta  e  ocho  anuos.» 

370.  Donación  de  nueve  tiendas  en  las  que  hay  varias  casas, 
en  la  Calle  Nueva,  junto  á  la  Plaza  de  Almagro,  hecha  al  Sacro 
Convento  y  frailes  de  Calatrava  por  el  Maestre  de  la  Orden  don 
frey  García  López  de  Padilla. 

«En  nra.  villa  de  Almagro  primero  dia  de  enero.  Año  del  ñas- 
cimiento  del  uro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e 
ochenta  e  nueve  años.» 

371.  Demanda  presentada  ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la 
villa  de  Agreda  por  Pedro  Cavallos,  Administrador  de  los  Seño- 
res Sancho  Méndez  del  Espinar  é  Isabel  Méndez  de  Salazar,  con- 
tra Juan  Ruíz  y  Francisco  Pérez  Navarro,  para  que  reparen  los 
muros  de  una  casa  (que  aquellos  poseen  en  el  barrio  de  San  Juan 
de  dicha  villa)  que  dan  á  un  corral  de  la  propiedad  de  estos: 
inserta  testimonio  de  reconocimiento  pericial. 
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«En  la  villa  de  Agreda  A  Nueve  dias  del  mes  de  febrero  año 
del  nascimiento  de  nro.  Señor  ihii.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos 
6  nouenta  e  vn  años.» 

372.  Sentencia  dada  por  los  Señores  del  Consejo  de  la  Orden    Año  1491. 
militar  de  Calatrava  en  el  pleito  sostenido  por  el  Concejo  y  hom-   ^*'"^°  la- 
bres buenos  de  la  villa  de  Auñón,  demandantes,  con  Fray  Fran- 
cisco de  Bobadilla  Comendador  de  la  Orden,  demandado,  sobre 

los  asuntos  en  ella  contenidos. 

«En  la  villa  de  Almagro  catorse  dias  del  mes  de  Marco  año  del 
nascimiento  del  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos 
e  noventa  e  vn  años.» 

373.  Compromiso  de  avenencia  entre  el  Concejo  de  Auñón   a.  1406. 

y  el  Comendador  de  dba.  villa  en  el  litigio  que  antecede  ano-   ^«•ostois. 
tado.  ' 

«En  la  villa  de  la  Calcada  de  la  borden  de  Calatrava  quinze 
dias  del  mes  de  Agosto  año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador 
ihu.  xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  noventa  e  seys  años.» 

374.  Escritura  de  arriendo  de  un  edificio  en  la  villa  del  Gua-  a.  isoo. 
dalquivir,  propiedad  de  la  Encomienda  de  Córdoba,  otorgada  por  J^^'o^o. 
el  Comendador  fray  Juan  de  Ángulo  á  favor  de  Martín  Fernán- 
dez del  Pozo,  vecino  de  Bujalance,  por  el  canon  de  quinientos 
maravedís  y  un  par  de  gallinas. 

«Fecha  e  otorgada  esta  carta  en  Cordoua  veynte  dias  de  Jullio 
año  del  nascimiento  del  nro.  Saluador  Ihu.  xpo.  de  mili  e  qui- 
nientos años.» 


Siglo  XVI. 

375.  Fragmento  de  un  libro  de  visita  del  Partido  de  Martos  y  a.  i501. 
Andalucía  (fol.  117  á  133). 

376.  Testimonio  de  una  cláusula  de  la  carta  de  venta  hecha  a.  i50'2. 
por  la  Orden  de  Calatrava  a  Juan  de  Ballterra  de  los  2.300  suel-   febrero 4. 
dos  de  censo  sobre  las  rentas  de  Bexix. 

«Valentie  die  quarta  mensis  febroarii  anno  a  natiuitate  domini 
Millesimo  quingentésimo  Secundo.» 

377.  «Cláusula  sacada  de  una  carta  de  venta  que  hizo  Juan   a.  1502. Febr. 9. 


160 


BOLETÍN   DE   LA    REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA. 


Año  1502. 
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A.  1502. 
Febrero  12, 


A.  1502. 
Marío  20. 


A.  1505. 
Mayo  21. 


A.  151)6. 
Enero  15, 


de  Blaiics,  en  que  dice  haber  vendido  entre  otras  cosas  2.000  suel- 
dos que  tenía  de  censo  sobre  las  rentas  de  Bexix,  lugar  de  la 
Orden  de  Galatrava  en  el  reino  de  Valencia.» 

«Valentie  die  nona  mensis  febroarii  anno  a  natiuitate  domini 
Millesimo  quingentésimo  secundo.» 

378.  Traslado  de  una  cláusula  de  la  carta  de  venta  de  52.000 
sueldos  de  censo  sobre  los  bienes  y  rentas  de  Bexix  á  favor  de 
Juan  de  Ballesteros,  de  los  que  se  traspasaron  1.800  á  Guillermo 
Raymundo  de  Blanes. 

«Valentie  Die  decima  mensis  februarii  anno  a  natiuitate  domini 
Millesimo  quingentésimo  secundo.» 

379.  Redención  hecha  por  el  Comendador  de  Bexix,  de  los 
800  sueldos  que  la  Orden  de  Galatrava  restaba  debiendo  de  los 
1.800  que  pagaba  de  censo  anual  por  los  42.000  que  dio  Juan  de 
Valterra  sobre  los  frutos  de  Bexix. 

«Actum  est  hoc  Valentie  die  duodécima  mense  febroarii  anno  a 
natiuitate  domini  millesimo  quingentésimo  Secundo.» 

380.  Escritura  otorgada  por  Luís  de  Gamargo,  vecino  de  Tru- 
xillo  y  estante  en  la  villa  de  Agreda,  á  favor  de  su  primo  Blasco 
de  Gamargo,  vendiéndole  toda  la  legítima  que  le  correspondió  de 
su  padre  Juan  de  Gamargo,  sita  en  San  Andrés  de  la  Laguna, 
término  de  Agreda,  mediante  el  precio  de  «ochocientos  ducados 
de  plata  que  facen  trescientos  mili  maravedís  á  razón  de  trecien- 
tos e  setenta  e  cinco  maravedís  cada  ducado.» 

«Fué  fecha  e  otorgada  esta  dha.  carta  de  venta  en  la  villa  de 
Agreda  a  veynte  días  del  mes  de  marzo  año  del  nascimiento  de 
nro.  Señor  ihu.  xpo.  de  mili  e  quinientos  e  dos  años.» 

381.  *  Renuncia  hecha  por  Frey  Sancho  de  Rojas  de  la 
administración  de  la  Orden  de  Galatrava. 

«En  las  ventas  de  peña  Aguilera  miércoles  veynte  é  vn  días  del 
mes  de  mayo  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quinientos  e  cinco  años. 

382.  Garta  de  venta  de  una  tierra  en  el  sitio  de  Gil  Marquesa, 
término  de  Auñón,  otorgada  por  Juan  Alonso  y  otros,  en  precio 
de  660  maravedís  á  favor  de  fray  Juan  de  Bobadilla,  Comenda- 
dor de  Galatrava. 

«Fué  otorgada  e  fecha  en  la  dha.  villa  de  Auñon  en  quince  dias 
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del  mes  de  enero  año  del  nascimiento  del  nro.  Señor  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quinientos  e  seis  años.» 

383.  Venta  en  pública  subasta  de  unas  casas  en  la  plaza  de  Año  1509. 
Lopera,  Priorato  de  Santa  María  de  la  Coronada  de  la  villa  de  Marzo  12. 
Porcuna,  en  precio  de  treinta  mil  maravedís  hecha  por  la  Orden 

de  Galatrava  en  virtud  de  orden  que  inserta  de  los  Reyes  Católi- 
cos á  favor  del  Concejo  de  dha.  villa. 

«Otorgada  en  la  villa  de  Porcuna  en  la  plaza  publica  della  a 
doze  dias  del  mes  de  marco  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor 
ihu.  xpo.  de  mili  e  quinientos  e  nueve  años.» 

384.  Traslado  autorizado  de  una  Carta  de  Censo  de  225  ma-   a.  isio. 
ravedís  que  pagaba  el  Concejo  de  Verminches  á  la  Mesa  Maestral  octubre 23. 
de  Galatrava,  por  el  Horno  de  dho.  pueblo  y  facultad  de  construir 

otros;  otorgada  en  Zorita  á  11  de  Junio  era  de  1360  (1322)  por 
el  Maestre  frey  García  López  á  favor  del  Concejo  y  hombres 
buenos. 

«Fecho  e  sacado  fué  este  dho.  traslado  en  la  villa  de  Verniches 
a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  Otubre  año  del  nascimiento  del 
nro.  Salvador  ihu.  xpo.  de  mili  e  quinientos  e  diez  años. 

385.  Traslado  autorizado  de  una  Carta  de  Censo  de  veintidós  a.  isio. 
maravedís  alfonsis  sobre  un  horno  de   Moralilla,   pagaderos  al  octubre  28. 
Comendador  de  Auñón,  otorgada  por  el  Maestre  de  Galatrava 

D.  Pedro  Ibañez  al  Concejo  de  esta  villa;  en  Galatrava  martes 
primero  de  abril  era  de  1302  (1264). 

«En  la  villa  de  Moratilla  a  veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  Otu- 
bre año  del  nascimiento  de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quinientos  e  diez  años.» 

386.  Carta  de  venta  del  Batán  de  Pero  Sánchez,  en  la  ribera   a.  i513 

del  Guadiana,  término  y  jurisdicción  de  la  Orden  de  Galatrava,  Noviembre  10. 
otorgada  por  los  Doctores  Gracián  y  Alonso  de  Mexía,  vecinos  de 
Granada,  á  favor  del  Sacro  Convenio  de  Galatrava  en  precio  de 
60.000  maravedís  de  dos  blancas  ua  maravedí.  Acompaña  testi- 
monio de  posesión  y  cuenta  de  gastos  causados  en  los  reparos 
hechos  en  la  finca. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  Cibdad  Real  a  diez  dias  del  mes  de 
noviembre  año  del  nascimiento  de  nro.  Salvador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quinientos  e  treze  años.» 

TOMO   XXXY.  II 


Ifi'. 
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387.  Mandamiento  del  Gobernador  del  partido  de  Andalucía 
á  los  vecinos  de  Arjona  que  tienen  casas  arrimadas  á  los  adarves 
de  esta  villa,  para  que  reparen  á  su  costa  los  adarves  lindantes 
con  sus  propiedades. 

a  En  la  villa  de  Arjona  veynt(3  dias  del  mes  de  Otubre  de  qui- 
nientos e  catorce  años.» 

388.  Pedimento  presentado  á  los  visitadores  de  la  Orden  de 
Galatrava  por  Pedro  Godoy  en  nombre  de  Pedro  López  de  Padilla, 
Alcaide  de  los  Alcázares  de  la  villa  de  Arjona,  sobre  un  censo 
impuesto  á  la  casa  que  en  la  Fortaleza  ocupa  el  portero  Martín 
Sánchez  del  Trigo. 

«x,\-iii  dias  de  marco  de  m.d..\v  años.» 

389.  *  Ordenanzas  originales  y  testimoniadas  del  Comenda- 
dor mayor  de  la  Orden  de  Galatrava,  D.  Gutierre  de  Padilla,  para 
la  custodia  de  sembrados,  viñas  y  heredamientos  del  Campo  de 
Galatrava. 

«...  dos  de  junio  de  m.d.xv  años. 

390.  Testimonio  autorizado  del  amojonamiento  y  deslinde 
del  término  de  la  villa  del  Visso  antes  de  su  enajenación,  hecha 
á  instancias  de  la  Orden  de  Galatrava. 

aEn  la  sierra  que  dicen  de  las  Colmenas  de  Benito  González 
veynte  e  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  año  del  Nascimiento  de 
nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e.  quinientos  E  diez  E  nueve 
años.» 

391.  Carta  de  venta  de  un  suelo  de  Colmenas,  término  de  la 
villa  de  aldea  del  Rey,  Colmenar  de  Valsordo,  con  ventidos  col- 
menas vivas,  otorgada  por  Alonso  de  Villalobos,  vecino  de  la 
Cabrada  á  favor  del  Prior  y  frailes  del  Sacro  convento  de  Gala- 
trava, en  el  precio  de  ocho  mil  maravedís  de  la  moneda  usual  y 
corriente  en  Castilla. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  la  Calcada  a  veynte  e  vn  dias 
del  mes  de  marco  año  del  nascimiento  de  nro.  Señor  e  Saluador 
ihu.  xpo.  de  mili  quinientos  e  veynte  e  vn  años.» 

392.  Testimonio  de  la  Sentencia  dada  por  el  Comendador 
Estoban  Cuello,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Bachiller  Alonso 
Garabajal^  en  el  pleito  seguido  en  el  juzgado  de  la  Gobernación 
de  Almagro,  entre  el  Comendador  de  esta  villa  fray  Hernando 
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Chacón  y  el  Rector  de  la  iglesia  de  San  Andrés  de  la  misma,  fray 
Hernando  de  Castañeda,  sobre  pertenencia  de  Diezmos. 

aEn  diez  e  seys  dias  del  dho.  mes  de  Otubre  año  susodicho  de 
mili  E  qninientos  e  veynte  e  seys.» 

393.  Carta  de  censo  de  8.000  maravedís  contra  los  bienes  de  Año  i5a4. 
Alonso  López  Polido  y  especialmente  sobre  un  olivar  de  27  árbo-  o^^u'^^'e^o. 
les  en  el  Salobral,  término  de  Arjona,  otorgado  por  el  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava,  D.  García  de  Padilla,  con  el  rédito  anual 

de  cuatro  arrobas  de  aceite  para  la  lámpara  de  Nuestra  Señora 
del  Castillo,  de  la  villa  de  Lopera. 

«Otorgada  en  el  dho.  logar  de  Arjonilla  a  veynte  dias  del  mes 
de  Olubre  Año  del  nascimienlo  de  nro,  Saluador  ihu.  xpo.  de  mili 
e  quinientos  e  treynta  e  quatro  aiios.» 

394.  Apeo  de  las  tierras  que  la  Mesa  Maestral  posee  en  Alca-   a.  1534. 

car  de  Huete  practicado  por  los  visitadores  de  la  Orden  de  Cala-   noviembre  u. 
trava  frey  Iñigo  de  Ayala  y  frey  Rodrigo  de  Villatoro. 

«En  la  muy  noble,  cibdad  de  Fuete  En  quatorze  dias  del  mes  de 
noviembre  año  del  nascimiento  de  nro.  Saluador  ihu.  xpo.  de 
mili  e  quinientos  e  treynta  e  quatro  años.» 

395.  Carta  de  venta  de  un  majuelo  de  1.000  vides  y  tierra  a.  ]537. 
calva,  en  término  de  Torres,  otorgada  por  Melchor  de  Carbajal  ^^""'i^- 
y  su  mujer  Catalina  Mexía,  en  precio  de  17.000  maravedís  «desta 
moneda  corrible  en  Castilla»  ¡í  favor  de  Frey  D.  Alonso  Tellez 
Girón,  Comendador  de  Villafranca,  y  de  la  Capellanía  fundada 

por  el  que  lo  fué  de  Torres,  frey  Alonso  de  Carbajal,  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Victoria  que  está  dentro  de  la  fortaleza  de 
dha.  villa. 

«Fue  fecha  e  por  nosotros  otorgada  en  la  dha.  villa  de  Torres 
en  cinco  dias  del  mes  de  Abril  año  del  nascimiento  del  nro.  Sal- 
uador ihu.  xpo.  de  mili  e  quinientos  e  treynta  e  siete  años. 

396.  Obligación  de  los  cofrades  de  Nuestra  Señora  y  Señor  a.  1539. 
Santiago  de  Fornoles,  barrio  de  Peñarroya,  Encomienda  de  la  ^'^yo^- 
Orden  de  Calatrava  á  entregar  al  Comendador  de  la  misma  una 
arroba  de  aceite  anual  y  facultarle  para  moler  gratuitamente 
cuanta  aceituna  quiera,  á  cambio  del  permiso  y  licencia  que 
inserta,  otorgada  por  el  Emperador  para  que  fabriquen  un  mo- 
lino aceitero. 
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«Fecho  filé  aquesto  en  el  lugar  de  fornoles  a  quatro  días  del 
mes  de  mayo  del  auyo  contado  a  natiiiitate  domiiii  millesimo 
quingentésimo  tricésimo  nono.» 

397.  Traslados  de  las  Escrituras  tocantes  á  la  puente  del  Con- 
gosto, los  cuales  se  sacaron  cuando  se  le  vendió  al  Duque  de 
Alba. 

«En  la  villa  de  la  calcada  ..  tres  dias  del  mes  de  marco  año... 
de  mili  e  quinientos  e  quarenta  años.» 

398.  Carta  de  venta  del  solar  de  huerta  llamado  el  Nogalejo 
en  Velvis,  otorgada  A  favor  del  Sacro  Convento  de  Calatrava  en 
precio  de  240  maravedís  por  Susana  Rodríguez  vecina  de  la 
Cabrada.  Muy  deteriorado. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  huerta  ques  del  Señor  Clavero  de 
Calatrava  a  doze  dias  del  mes  de  Setiembre  año  del  nascimiento 
de  nro.  Salvador  jesu  xpo.  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  años.» 

399.  Renuncia  hecha  por  el  Concejo  y  Universidad  de  Mon- 
roy  de  la  facultad  de  elegir  justicia  de  su  villa  en  favor  de  la 
Orden  de  Calatrava. 

«Fué  fecho  aquesto  dentro  en  la  iglesia  de  nuestra  Senyora  de 
la  muralla  del  castillo  de  la  villa  monroyo  a  quatro  dias  del  mes 
de  junio  anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quingentésimo  qua- 
dragosimo  nono.» 

400.  Carla  de  venta  de  unas  casas  en  Rafales,  otorgada  poi' 
el  Concejo  y  Universidad  de  la  misma,  á  favor  de  Fray  Per  Afán 
de  Rivera,  Comendador  de  dicha  Villa,  en  precio  de  600  sueldos 
moneda  jaquesa  corrible  en  el  reino  de  Aragón. 

«Fecho  fué  aquesto  en  la  villa  de  rafales  a  ocho  dias  del  mes 
de  Abril  anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quingenlesi^mo  quin- 
quagesimo  primo.» 

401.  Provisión  del  Consejo  de  las  Ordenes  militares  para  que 
se  guarden  en, la  ropería  del  Sacro  Convento  de  Calatrava  los 
vestidos  de  los  que  toman  hábito  hasta  que  hagan  su  profesión, 

«En  la  villa  de  Valladolid  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  Abril 
de  mili  e  quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años  en  el  Consejo  de 
las  Ordenes.» 

402.  Carta  de  venta  de  un  colmenar  llamado  de  Nava  la  Hi- 
guera, término  de  la  Cabrada,  otorgada  á  favor  del  presbitero 
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Martín  Hernández  en  precio  de  28.000  maravedís,  por  el  doctor 
Diego  Rodríguez  y  sus  hijos. 

«Fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  Almagro  a  seys  días  del 
mes  de  Diziembre  de  mili  e  quinientos  e  cintiuenla  e  nueve 
años.» 

403.  Venta  de  unas  casas  de  morada  en  Lopera,  hecha  á  favor   Año  I56i. 
del  Comendador  de  la  misma,  D.  Germán  Manrique,  en  el  pre- 
cio de  9.000  maravedís  de  la  moneda  usual,  por  Francisco  Ximé- 

nez  de  Baldebenilo  y  su  mujer  Antonia  Martínez. 

«Otorgada  esta  carta  en  la  dicha  villa  de  Lopera  aniel  Escri- 
vano  y  testigos  de  yuso  escritos  a  beynte  e  tres  dias  del  mes  de 
Junio  de  mili  quinientos  sesenta  e  vn  años.» 

404.  Venta  de  un  colmenar  llamado  Nava  el  Machoñal,  en  la   a.  i562. 
dehesado  Beivis,  hecha  por  el  presbítero  Martín  Fernández  al   Septiembre 
Sacro  Convento  de  Calalrava,  en  precio  de  44.000  maravedís. 

«Fué  fecha  e  otorgada  en  el  Sacro  convento  de  Calatrava  a  diez 
dias  del  mes  de  Setiembre  año  del  nascimiento  de  uro.  Salvador 
ihu.  xpo.  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  dos  años.» 

405.  Carla  de  venta  de  unas  casas  de  morada  en  Lopera,   a.  1562. 
otorgada  por  Bartolomé  Ruíz  y  su   mujer  Marina  Rodríguez,    Diciembre  18. 
vecinos  de  la  misma,  á  favor  del  Comendador  de  ella  D.  Gómez 
Manrique,  en  precio  de  12.000  maravedís  de  la  moneda  usual. 

«Otorgada  esta  caria  en  la  dicha  villa  de  Lopera  antel  escrivano 
público  y  testigos,  yuso  escritos  a  diez  e  ocho  dias  del  mes  de 
diziembre  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  dos  años.» 

406.  *  Sobre  carta  del  Consejo  de  las  Ordenes  para  que  los  a.  1565. 
religiosos  del  Sacro  Convento  de  Calalrava  vivan  en  comunidad  •'"''°^- 
conforme  al  Concilio  Tridentino. 

«En  la  villa  de  Madrid  a  cinco  dias  del  mes  de  Jullio  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años.» 

407.  Traslado  en  78  folios  sacado  por  Martín  de  Córdoba,   a.  1571. 
Escribano  de  la  Gobernación  del  Campo  de  Calatrava,  de  la  Exe-    *^^y°i9. 
cutoria  en  favor  del  Sacro  Convento  contra  el  Arzobispo  de  To- 
ledo y  sus  ministros  sobre  derecho  de  visitar  las  Cofradías,  dada 

en  Córdoba  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  de  1570  por  el 
Licenciado  D,  Martín  de  Acosta,  Juez  oficial  y  vicario  general  en 
el  obispado  de  Córdoba, 


Julio  6. 


Diciembre  6. 
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«A  diez  e  nueve  días  del  mes  do  mayo  de  mili  quinientos  e 

setenta  e  vn  años.» 
Año  15T2.  408.     Escritura  de  venta  de  un  solar  junto  á  la  fortaleza  de  la 

villa  de  Lopera,  otorgada  por  Francisco  Narvaez,  en  precio  de 

1.000  maravedís  á  favor  de  D.  Gómez  Manrique,  Comendador  de 

dicha  villa. 
«En  la  villa  de  lopera  seys  dias  del  mes  de  Julio  del  año  de 

mili  e  quinientos  e  setenta  e  dos.» 
A.  15-9.  409.     Gerlificacióu  dada  por  Gabriel  Girón,  Escribano  de  S.  M. 

en  la  Real  Chancillería  de  Granada,  de  la  sentencia  pronunciada 

por  la  misma  en  10  de  Febrero  de  1579  en  el  pleito  seguido  por 

la  Orden  de  Calatrava  con  el  Concejo  déla  Mesta  sobre  laboreo  y 

pastoreo  en  la  dehesa  de  Beivis. 
«A  seis  dias  del  mes  de  diciembre  de  myl  e  quinientos  y  setenta 

e  nuebe  años.» 

410.  *  Fragmento  de  un  libro  de  capítulos  de  la  Orden  de 
Calatrava. 

411.  Relación  de  bienes  comprados  en  aCeruelos  la  uieia  e  in 
cabannas  dalend  taio»  por  Martín  Martínez  <iacomentador  de  Zc- 
ríielos»  y  precios  en  que  los  adquiere. 

412.  Información  testifical  de  términos  entre  Gogolludo  y 
A  lienza. 

413.  Anotaciones  de  compras  y  gastos  hechos  por  frey  Leo- 
nardo. 

414.  Carta  de  venta  de  unas  casas  en  Puertollano  otorgado 
por  Juan  Martínez  y  otros  á  favor  de  fray  García  Eslcvanes,  Co- 
mendador de  aquella  villa,  en  precio  de  «sesenta  maravedís  desta 
moneda  que  fasen  dos  blancas  el  maravedí.» 

Casi  ilegible  por  lo  borroso  de  la  tinta  y  manchado  del  per- 
gamino. 

415.  Testimonio  otorgado  por  Doña  Inés,  hija  de  Ordeño  Pé- 
rez, afirmando  que  su  hermana  Doña  María,  religiosa  como  la 
anterior,  había  legado  todos  sus  bienes  en  favor  de  la  Orden  de 
Calatrava. 
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«Fecha  en  Toledo  en  la  última  decena  de  Enero  de  la  era  1240.» 
416.  Carta  del  prior,  treces  y  cabildo  de  la  Orden  de  la  Cava- 
Hería  de  Santiago  pidiendo  al  Maestro  de  Calatrava  entregue  a 
Lope  Alvares,  Comendador  de  Ricote,  las  Acémilas  con  sus  car- 
gas y  captivas  que  le  fueron  decomisadas  por  descarriadas  por  los 
portazgueros  y  arrendadores  de  su  villa  de  Porcuna, 

«E  mantenga  vos  dios  en  su  guarda  veynte  e  ocho  dias  de 
Setiembre.» 


Aquí  termina  la  sección  diplomática  del  archivo  de  la  Orden  de 
Calatrava;  los  documentos  de  los  siglos  xvii,  xviii  y  xix  son  de 
escaso  interés  y  forman  tres  legajos. 

FIN. 


11. 


CATALOGO  DE  LOS  DOCUMENTOS   HISTÓRICOS 
REFERENTES  Á   LAS   ANTIGUAS   CORTES    DEL    REINO    DE    NAVARRA, 
EXISTENTES  HOY  EN  EL  ARCHIVO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  TUDELA. 

Agravios  presentados  por  la  ciudad  de  Tudela  en  las 
Cortes  de  Estella.  1411 

Juramento  hecho  por  la  Reina  Doña  Blanca  y  los  Esta- 
dos del  Reino,  en  la  villa  de  Olite.  141(3 

Juramento  del  Príncipe  D.  Carlos  en  las  Cortes  de  Olite. 
(Está  por  compulsa  dada  en  1590.)  1422 

Reparos  de  agravios  de  Cortes.  1425 

Pedimento  y  contradicción  del  ramo  de  las  Universida- 
des llamadas  á  Cortes,  sobre  una  merced  y  baronía  hecha 
á  Mosen  Pierres  de  Peralta.  1460 

Reparo   de  agravio  hecho  por  la  infanta  de  Navarra 
Doña  Leonor,  Gobernadora  del  Reino,  en  las  Corles  de    ' 
Olite,  á  solicitud  de  los  Diputados  de  Tudela  y  de  los  tres 
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Estados  de  Navarra  sobre  cierta  imposición  de  derechos  en 

el  paso  del  puente,  que  se  decía  hecha  sin  acuerdo  del  Rey.     1461 

Protesta  hecha  á  las  Cortes  de  Navarra  por  Mateo  Mi- 
randa, Diputado  de  Tudela,  sobre  cierta  resolución  ü  otor- 
gamiento (que  hoy  se  llama  donativo)  dado  en  su  ausencia 
por  dichas  Cortes.  147.*^ 

Donativo  ó  servicio  gracioso  ofrecido  por  las  Cortes  de 
Navarra  á  la  Princesa  Doña  Leonor.  1477 

Protestas  hechas  en  las  Cortes  celebradas  en  la  ciudad 
de  Olite  en  1481 ,  elevadas  por  Tudela  al  Rey  y  á  los  tres 
Estados,  sobre  la  observancia  de  los  privilegios  y  derechos 
de  la  misma  ciudad  de  Tudela;  y  unos  tratados  de  casa- 
miento del  Príncipe  D.  Enrique  y  la  Infanta  de  Castilla 
Doña  Isabel.  l^^l 

Tres  cartas  convocatorias  de  los  Reyes  D.  Juan  III  y 
Doña  Catalina,  y  de  D.  Juan  solo,  para  tres  diversas  reu- 
niones de  Cortes  del  Reino  en  su  época.  1486 
Servicio  ó  donativo  de  las  Cortes  de  Navarra  á  su  Rey.  1493 
Carta  de  Pedro  Gómez,  Mensajero  de  Tudela  en  las  Cor- 
tes de  Pamplona,  en  la  que  da  parte  á  la  ciudad  de  los 
tratados  que  se  hacían  entre  los  Reyes  de  xNavarra  y  Cas- 
tilla; y  un  borrador  de  carta  de  dicha  ciudad  para  dichos 
Reyes,  contestándoles  había  recibido  una  copia  de  dichos 
tratados  que  le  nabían  remitido.  1 494 

Nota  simple  de  lo  que  el  Reino  acordó  con  el  Rey  en  las 
Cortes  de  Burlada,  sobre  la  reforma  de  los  Tribunales;  y 
entre  otras  cosas  dice,  que  el  Rey  continúe  sentándose  en 
el  Consejo  para  abreviar  la  justicia,  y  que  cuando  no  lo 
pueda  hacer  dipute  uno  de  los  más  antiguos  Consejeros.     1494 

Carla  del  Rey  D.  Juan  de  Labrit  á  Tudela,  quejándose 
de  que  no  enviaba  sus  Diputados  para  tratar  del  casamiento 
de  la  Princesa;  por  cuya  causa  no  se  había  concluido  el 
negocio;  y  que  los  enviase  para  el  10  de  Noviembre.  1496 

Real  provisión  de  los  Reyes  de  Navarra  D.  Juan  y  Doña 
Catalina,  despachada  á  solicitud  de  los  tres  Estados  del 
Reino,  poniendo  tasa  al  trigo  y  la  cebada.  1498 

Instrucción  dada  por  las  Cortes  de  Navarra  á  los  Dipu- 
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tados  que  nombraron  para  que  tratasen  con  los  otros  que 
debía  nombrar  el  Rey  sobre  el  arreglo  de  ciertas  cosas. 
(Este  documento  es  de  principios  del  siglo  xvi,  en  tiempo 
de  los  Reyes  D.  Juan  de  Labrit  y  Doña  Catalina.) 

Manifiesto  dado  en  las  Cortes  de  Navarra  por  Mateo  Mi- 
randa y  Pedro  de  Frías,  Diputados  de  Tudela,  contra  cierto 
papel  presentado  por  los  Diputados  de  Pamplona  sobre 
palabras  injuriosas  que  suponían  haber  proferido  los  de 
Tudela,  y  éstos  sostienen  que  su  ciudad  en  nada  cede  á 
Pamplona  sino  en  cuanto  Sede  Episcopal.  (No  tiene  fecha, 
pero  debe  ser  coetáneo  al  documento  de  1473,  antes  ano- 
tado.) 

Donativo  ó  servicio  gracioso  ofrecido  por  el  Reino  de 
Navarra,  junto  en  Cortes,  á  su  Rey  D.  Juan.  1501 

Carta  del  Diputado  en  Cortes  Ojer  Pasquier,  interesán- 
dose con  la  ciudad  de  Tudela  para  que  á  la  parroquia  de 
San  Salvador  no  se  la  despoje  del  derecho  de  nombrar  Re- 
gidor, pues  podía  conciliarse  todo,  dejando  á  la  parroquia 
que  propusiera  tres  personas  para  que  la  ciudad  eligiera 
una.  1508 

Carta  del  Condestable  de  Navarra  á  Tudela  para  que 
enviase  Diputados  á  donde  estuviese  el  Rey  para  tratar  so- 
bre las  facciones  que  se  habían  movido  en  Pamplona  tur- 
bando la  tranquilidad  del  Reino.  1508 

Instrucción  dada  por  Tudela  á  sus  Diputados  en  Cortes 
sobre  la  alianza  de  Navarra  con  los  señores  de  Bearne,  y 
sobre  el  entredicho  y  vejaciones  que  padecía  la  ciudad  por 
un  fraile  que  se  decía  inquisidor,  1510 

Unión  de  Navarra  con  el  Principado  de  Bearne,  por  dos 
años,  en  las  Cortes  celebradas  en  la  villa  de  Salvatierra.     1510 

Confirmaciones  hechas  por  varios  monarcas  de  los  privi- 
legios  y  mercedes  que  le  estaban  concedidas  á  la  ciudad  de 
Tudela.  Se  despacharon  en  Cortes  de  Navarra  desde  el 
año  1495  al  de  151 1 

Proposiciones  hechas  por  los  señores  Reyes  D.  Juan 
y  Doña  Catalina  á  los  tres  Estados  juntos  en  la  villa  de 
Olite.  1511 
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Provisión  y  promesa  que  hizo  el  Rey  D.  Fernando  á  los 
tres  Estados  de  este  Reino  cuando  la  feliz  unión  con  el  de 
Castilla.  1513 

Cédula  real  mandando  no  sirva  de  perjuicio  á  los  privi- 
legios, gracias  y  franquezas  de  la  ciudad  de  Tudela,  lo 
obrado  por  sus  Procuradores  generales  en  las  Cortes  del  año.     1513 

Donativo  ó  servicio  pecuniario  y  voluntario,  otorgado 
por  las  Cortes  de  Navarra  á  D.  Fernando  el  Católico.  1514 

Carta-convocatoria  de  Cortes  para  la  ciudad  de  Tudela.     151(3 

Ratificación  de  juramento  hecho  por  el  Emperador  Car- 
los V  al  Reino  de  Navarra  sobre  la  conservación  de  sus 
Fueros  á  continuación  del  que  había  verificado  el  Duque 
de  Nájera  en  nombre  de  S.  M.  1516 

Provisión  del  Virey  de  Navarra  para  que  se  le  guarden 
á  la  ciudad  de  Tudela  sus  privilegios.  Despachada  en  las 
Cortes  de  Pamplona.  1517 

Donativo  gracioso  ofrecido  al  Rey  por  las  Cortes  de 
Navarra.  1517 

Proposición  hecha  por  el  Virey  de  Navarra  á  los  tres 
Estados  del  Reino  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos,  y 
entre  otras  cosas  dice,  que  los  Fueros  y  Ordenanzas  se 
rectifiquen  y  recopilen  en  un  solo  volumen.  1517 

Carta  del  Duque  de  Nájera  Virey  de  Navarra  á  Tudela, 
para  que  bajo  la  pena  de  2.000  ducados  no  enviase  Mensa- 
jeros á  cierta  Convocatoria  que  para  la  villa  do  Puente  la 
Reina  habían  hecho  los  Regidores  de  Pamplona  con  el 
pretexto  de  tratar  sobre  agravios  del  Reino.  1517 

Carta-circular  del  Conde  de  Monfort,  Capitán  general 
del  Rey  de  Francia  en  la  invasión  que  hizo  para  colocar 
en  el  trono  de  Navarra  á  D.  Enrique  de  Labrit,  mandando 
que  los  pueblos  enviasen  Diputados  á  Pamplona  á  prestar 
la  obediencia,  y  respuesta  de  Tudela  sometiéndose  á  ello.     1521 

Servicio  hecho  á  S.  M.  por  los  tres  Estados  en  las  Cortes 
de  Tafalla.  1531 

Patente  real  dada  á  los  Mensajeros  de  Tudela,  para  que 
no  perjudique  á  sus  privilegios,  usos  y  costumbres  lo 
obrado  en  las  Cortes  del  año.  1531 
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Leyes  concedidas  al  Reino  de  Navarra  en  la  villa  de 
Tafalla.  1531 

Cartas  de  la  villa  de  Arguedas  á  Tudela  para  que  los 
Diputados  en  Cortes  de  ésta  se  encarguen  de  promover  los 
agravios  y  negocios  de  dicha  villa.  1534 

Cuaderno  de  las  Leyes  hechas  en  las  Cortes  de  Tudela, 
con  la  instrucción  dada  por  ésta  á  sus  Diputados,  y  una 
Providencia  interina  del  señor  Virey  para  que  los  Diputados 
de  Tudela  y  Pamplona  alternasen  en  el  asiento  y  votación.     1538 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  para  las  Cortes  que 
se  celebraron  en  1542 

Copia  simple  de  la  proposición  hecha  á  los  tres  Estados 
del  Reino  por  el  Virey  D.  Juan  de  Vega.  1 54? 

Carta  escrita  á  la  ciudad  de  Tudela  por  Gonzalo  de  Mira- 
fuentes  y  Pedro  de  Aibar,  sus  Diputados,  en  las  Cortes  de 
Pamplona  dándole  cuenta,  entre  otras  cosas,  de  que  á 
resultas  de  una  carta  interceptada  á  Diego  Cruzat,  que  la 
dirigía  á  Flandes,  quiso  el  Virey  darle  garrote,  y,  poi'fin, 
lo  desterró  del  Reino.  1545 

Cartas  escritas  á  la  ciudad  de  Tudela  por  sus  Diputados 
en  Cortes  Gonzalo  de  Mirafuentes  y  Pedro  de  Aibar,  donde 
le  dan  parte  de  las  ocurrencias  con  motivo  de  haberse  resis- 
tido los  tres  Estados  del  Reino  á  admitir  en  el  Congreso  al 
Abad  del  monasterio  de  Hirache,  por  ser  extranjero,  y  las 
sentencias  que  en  su  razón  dio  el  Consejo,  á  cuya  virtud, 
un  Alcalde  de  Corte  colocó  en  su  asiento  á  dicho  Abad,  y 
los  demás  Vocales  se  salieron  de  la  sala.  1545 

Minutas  de  los  reparos  de  agravios  y  leyes  hechas  en  las 
Cortes  de  Pamplona,  y  la  instrucción  que  la  ciudad  de 
Tudela  dio  á  sus  Diputados.  1547 

Minutas  de  las  Cortes  tenidas  en  Tudela  por  el  Reino  de 
Navarra.  1549 

Memorial  de  agravios  dirigido  por  el  Reino  de  Navarra 
al  Rey,  hallado  á  tal  tiempo  en  Colonia,  y  los  Decretos 
de  S.  M.  puestos  al  margen.  1550 

Juramento  del  Duque  de  Maqueda,  Virey  de  Navarra, 
en  la  celebración  de  las  Cortes  de  1551 
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Sentencia  del  Consejo  declarando  que  la  ciudad  de  Pam- 
plona como  cabeza  del  Reino,  debe  presidir  á  las  demás 
ciudades  y  villas  en  todos  los  actos  en  que  se  congregaren, 
ya  sea  en  Pamplona  ó  ya  en  cualquiera  de  las  otras  ciuda- 
des ó  villas.  (Es  copia  simple.)  I.Sói? 

Cuaderno  de  las  Leyes  hechas  por  las  Cortes  de  Nava- 
n-a  en  Pamplona.  1554 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  para  sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  Estella.  1556 

Copia  simple  de  una  carta  escrita  por  la  ciudad  de  Tu- 
dela á  sus  Diputados  en  las  Cortes  de  Estella ,  para  que  no 
lomaran  parte  en  el  negocio  que  se  promovía  contra  Pam- 
plona sobre  que  hubiese  témelos  para  los  Oficios  de  Re- 
pública. 1556 

Cuaderno  de  las  Cortes  celebradas  en  Estella.  1656 

Pedimento  de  Ley,  original  de  los  tres  Estados  del  Reino 
para  que  á  la  ciudad  de  Tudela  se  le  guardase  sus  costum- 
bres de  repartir  entre  sus  vecinos  lo  necesario  para  la 
defensa  de  sus  derechos  sin  sujetarla  á  los  18  ducados  que 
prevenían  las  ordenanzas.  (Se  negó  la  petición.)  1558 

Leyes  hechas  en  las  Cortes  celebradas  en  la  ciudad  de 
Tudela  el  año  de  1558,  las  cuales  se  hicieron  juntos  los 
Estados  en  la  sala  mayor  de  las  casas  de  dicha  ciudad  ,  y 
por  las  cuales  parece  que  se  daba  la  prelacia  al  síndico  de 
la  misma  sobre  el  de  Estella,  pues  se  dice  en  un  acta:  «Juan 
de  Mur  y  López  de  Ezpeleta,  Procurador  de  las  ciudades 
de  Tudela  y  Estella.»  Hubo  algunas  protestas  por  Tudela 
sobre  caza  y  pesca,  y  servicio  de  cuarteles  y  alcabalas.  1558 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  para  sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  Sangüesa.  1561 

Cuaderno  de  las  Leyes  de  las  Cortes  de  Navarra  celebra- 
das en  Sangüesa.  1561 

Cuaderno  de  las  Leyes  de  las  Cortes  de  Navarra  celebra- 
das en  Tudela.  1565 

Cuaderno  de  las  Cortes  de  Navarra  celebradas  en  Es- 
tella. 1 567 

Protesta  de  los  Diputados  de  Tudela  en  las  Cortes  de 
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Pamplona  contra  el  servicio  de  cuarteles  y  alcabalas,  otor- 
gado á  S.  M.  por  ser  Tadela  libre  de  él.  1572 

Relación  de  los  agravios  y  suplicaciones  de  las  Cortes  de 
Pamplona.  1576 

Copia  de  las  Leyes  que  hicieron  los  Estados  en  la  ciudad 
de  Tudela.  1581 

Cuaderno  de  las  Leyes  de  las  Cortes  de  Navarra  celebra- 
das en  Tudela.  1583 

Poder  dado  por  la  ciudad  de  Tudela  á  Pedro  Magallón  y 
á  Juan  de  Leoz  y  Verait  para  pedir  el  agravio  de  cierta 
provisión  que  mandaba  no  se  bajara  trigo  de  los  lugares 
altos.  1584 

Cuaderno  de  las  Cortes  de  Pamplona  en  l58ü 

Compulsoria  dada,  á  solicitud  de  Tudela,  por  el  Consejo, 
del  juramento  del  Príncipe  D.  Carlos  de  Navarra,  y  del  que 
le  prestaron  los  tres  lisiados  del  Reino  en  el  año  de  1398.     1590 

Petición  de  Ley  de  los  tres  Estados  del  Reino  de  Nava- 
rra sobre  el  establecimiento  de  Meztas,  y  sus  Ordenanzas. 
(Se  decretó.  No  haber  lugar.)  I59(J 

Cédula  del  señor  Virey  sobre  las  camas  y  ropa  que  le 
dieron  los  vecinos  de  Tudela,  voluntariamente,  para  su 
servicio,  con  motivo  de  la  celebración  de  Cortes  en  esta 
ciudad.  Manda  observar  el  privilegio  de  la  misma,  que 
está  adjunto,  sobre  exención  de  ese  servicio.  1593 

Carta-convocatoria  de  S.  E.  para  la  ciudad  de  Tudela  á 
las  Cortes  de  Pamplona  de  1624 

Carta  de  los  Diputados  en  Cortes  avisando  á  la  ciudad 
de  Tudela  que  á  ios  Regidores  de  Corella  se  les  ha  con- 
cedido llevar  vara,  y  que  los  de  Cascante  tienen  la  misma 
solicitud.  1624 

Carta  credencial  de  S.  M.  escrita  á  la  ciudad  de  Tudela, 
para  el  Conde  de  Castrillo,  Virey  de  este  Reino,  para  las 
Cortes  que  se  habían  de  celebrar  en  (Pamplona).  1644 

Instrucciones  de  los  Regidores  de  la  ciudad  de  Tudela 
para  los  que  les  suceden  en  sus  cargos,  y  una  instrucción 
para  los  Síndicos  procuradores  de  Cortes.  1653 

Cartas  de  la  Diputación  y  la  ciudad  de  Estella  á  la  de 


174  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Tudela  dándole  noticia  sobre  lo  que  habían  obrado  los 
Diputados  enviados  á  S.  M.  sobre  el  reparo  de  agravios.     1663 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  sobre  el  expediente 
de  la  nieve  con  el  brazo  eclesiástico.  1665 

Memorial  presentado  por  la  ciudad  de  Tudela  en  las 
Cortes  de  Pamplona  en  razón  al  contra-fuero  solicitado  por 
Cascante  sobre  talas,  fundándose  en  Leyes  de  Navarra  y 
Tudela  en  el  Derecho.  1677 

Estrado  de  las  Leyes  que  tratan  sobre  las  calidades  que 
han  de  tener  los  de  voto  en  Cortes,  los  vecinos  foranos  y 
los  que  pongan  escudos  de  armas.  1687 

Citación  á  reasumir  obtenida  por  la  ciudad  de  Tafalla  y 
demás  pueblos  opuestos  á  las  Cabezas  de  Merindad,  que 
pretendían  seguir  en  la  alternativa  de  nombrar  individuos 
para  la  Diputación  del  Reino,  1688 

Instrucción  dada  por  la  ciudad  de  Tudela  á  D.  Juan 
Castillo  y  D.  José  Arguedas,  sus  Diputados,  en  las  Cortes 
de  Pamplona.  1701 

Representación  dirigida  al  señor  Virey  por  Estella,  Tu- 
dela, Sangüesa  y  Olite,  contra  Pamplona,  porque  trataba 
de  impedir  á  los  Diputados  de  aquellas,  en  Cortes,  el  uso 
de  veneras  y  mazas;  y  Decreto  de  S.  E.  mandando  que  no 
se  haga  novedad.  1701 

Instrucción  dada  por  la  ciudad  de  Tudela  á  sus  Diputa- 
dos en  las  Cortes  de  Estella.  1724 

Nota  del  pleito  que  litigaban  las  Cabezas  de  Merindad 
contra  los  demás  pueblos  de  asiento  en  Cortes  sobre  que- 
rer despojar  á  las  primeras  de  la  costumbre  en  que  estaban 
de  nombrar  alternativamente  de  cada  una  de  ellas  los  Di- 
putados del  Reino  por  el  brazo  de  Universidades.  1725 

Alegatos  simples  de  Tudela  y  Olite  contra  las  ciudades 
y  buenas  villas  que  no  son  Cabezas  de  Merindad  para  el 
pleito  que  se  litigaba  sobre  la  costumbre  en  que  los  Dipu- 
tados de  las  Cabezas  estaban  de  quedar  alternativamente 
por  individuos  de  la  Diputación  del  Reino.  1 728 

Bando  ordinario  de  la  ciudad  de  Tudela  dando  precio  á 
los  comestibles,  y  diferentes  Providencias  políticas.  1737 
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Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  para  sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  Pamplona.  1757 

Copia  simple  de  una  Representación  dirigida  á  S.  M. 
por  los  Diputados  de  Tudela  en  las  Cortes  de  Pamplona, 
haciéndole  presente  lo  ocurrido  en  las  sesiones  sobre  la 
traslación  de  las  Aduanas,  el  número  de  votos  de  cada 
brazo  que  habían  salido  por  la  afirmativa  y  negativa ,  y  la 
preponderancia  de  estos  protestada  por  dichos  Diputados.     1757 

Representación  dirigida  al  Virey  de  Navarra  por  los  Di- 
putados de  Tudela  en  las  Cortes  de  Pamplona  pidiendo 
permiso  para  retiraree  á  sus  casas,  porque  el  Congreso  no 
les  había  querido  admitir  ciertas  protestas  en  defensa  de 
los  derechos  de  su  pueblo.  (S.  E.  negó  la  solicitud.)  1757 

Razones  políticas  propuestas  en  las  Cortes  de  Pamplona 
acerca  de  la  pretensión  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  sobre 
el  libre  comercio  de  trigo  con  Navarra.  1757 

Resoluciones  de  las  Cortes  de  Navarra  dando  la  forma 
de  cómo  la  Diputación  del  Reino  ha  de  recibir  y  visitar 
á  las  personas  reales  y  señores  Vireyes,  y  cómo  han  de  ser 
visitados  los  Diputados  por  los  Ayuntamientos,  y  volver 
las  visitas.  1757 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  á  sus  Diputados  en 
las  Cortes  de  Pamplona.  1765 

Testimonio  del  Secretario  de  las  Cortes  de  Navarra  sobre 
la  resolución  de  las  mismas  para  que  ninguna  República 
se  adelante  á  hacer  las  exequias  y  proclamaciones  reales, 
hasta  que  se  hagan  en  Pamplona  por  la  Diputación,  Virey 
y  Consejo,  y  que  la  Diputación  participe  por  carta  á  las 
Cabezas  de  Merindad  y  pueblos  exentos  el  día  en  que  ha 
resuelto  hacer  la  Proclamación  para  que  desde  el  inmedia- 
to puedan  hacerla  dichas  Repúblicas.  1765 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  á  sus  Diputados  para 
las  Cortes  de  Pamplona.  1794 

Decretos  del  Consejo  de  Navarra  sobre  las  dietas  de  los 
Diputados  en  Cortes,  y  ordena  se  paguen  del  ramo  de  ex- 
pedientes nuevos.  1797 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  á  sus  Diputados  en 
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las  Cortes  de  Olite.  (Sólo  duraron  veinte  días,  y  nada  se 
trató  de  legislación.)  1801 

Decretos  del  Consejo  de  Navarra  para  que  la  Bolsa  de 
expedientes  de  Tudela  pague  las  dietas  de  sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  Olite.  1801 

Expediente  sobre  lo  obrado  por  los  Diputados  de  este 
Reino  de  Navarra  para  formar  batallones  cuando  estu- 
vieron en  Tudela  en  Octubre  y  Noviembre  del  año  1808, 
para  resistir  á  los  ejércitos  franceses.  1808 

Instrucción  de  la  ciudad  de  Tudela  para  sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  Pamplona.  1817 

Título  de  naturaleza  dado  por  el  Reino  de  Navarra,  junto 
en  Cortes,  á  D.  José  de  Rada  y  Generes,  vecino  de  Tudela.     1817 

Decreto  del  Consejo  de  Navarra,  á  petición  del  Fiscal, 
para  que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  que  tienen 
asiento  en  Cortes  usen  del  traje  de  golilla,  con  arreglo  á 
la  Ley.  1818 

Petición  del  Reino  de  Navarra,  junto  en  Cortes,  en 
tiempo  del  Virey  Duque  de  Nájera,  dirigida  á  la  resisten- 
cia que  el  Reino  hacía  para  habilitar,  por  natural  de  él,  al 
Licenciado  Salazar,  á  quien  el  Rey  quería  poner  por  Re- 
gente del  Consejo.  (No  tiene  fochas,  pero  debe  ser  de  los 
años  1516  ó  1517.) 

Memorial  de  los  tres  Estados  del  Reino  de  Navarra 
á  S.  M,  para  el  establecimiento  de  Universidad  en  Pam- 
plona, y  que  S.  M.  situase  2.500  ducados  de  pensión  sobre 
aquel  Obispado.  (No  lleva  fecha,  pero  parece  ser  de  fines 
del  siglo  xvii.) 

Carta  del  Alcalde  de  Tudela  y  Pedro  Gómez,  Mensajeros 
de  la  ciudad,  escrita  eu  Pamplona,  dando  noticia  de  que  el 
Conde  de  Lerín,  en  su  rebelión,  había  tomado  á  Olite,  y 
que  el  Rey  pedía  4.000  hombres  para  sitiarlo,  esto  es,  un 
hombre  de  cada  cuatro  casas,  y  que  á  la  Merindad  de  Tu- 
dela le  cabían  500.  (No  tiene  fecha,  pero  debe  ser  de  1480 
á  1490.) 

Oposición  del  Estado  eclesiástico  y  el  de  las  Universida- 
des en  que  se  comprenden  Pamplona,  Tudela,  Estella,  San- 
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güesa  y  Olile,  al  pleito  que  las  villas  de  Peralta,  Falces, 
Marcilla,  Funes  y  Azagia,  pusieron  á  Mosen  Fierres  de 
Peralta,  por  la  merced  que  de  dichos  lugares  le  hizo  S.  M. 
y  de  todas  las  jurisdicciones:  en  la  que  representaban  que 
era  contra  los  fueros  y  privilegios  de  Navarra,  (No  lleva 
fecha,  pero  debe  ser  de  los  años  1460  á  1470.) 

Copia  simple  de  las  instrucciones  dadas  por  la  ciudad  de 
Tudela  á  D.  José  María  Cortés  y  Borda  y  el  Dr.  D.  Ful- 
gencio Barrera,  sus  Síndicos  Procuradores  en  los  Cortes 
de  Pamplona  de  1828 

Nota.  Gomo  poderoso  auxiliar  para  el  estudio  de  la  mayor 
parte  de  los  anteriores  documentos,  guárdanse  también  en  el 
Archivo  Municipal  de  Tudela  los  libros  de  los  acuerdos  del  anti- 
guo Regimiento  de  la  ciudad,  desde  el  año  1573  para  acá,  per- 
fectamente conservados  y  encuadernados  en  forma  de  proto- 
colo (1). 

Casas  Consistoriales  de  Tudela,  25  de  Abril  de  1899. 

El  Regidor  Sindico^ 
Dr.    Constantino    (tarrán, 

Correspondiente  de  la  Historia. 


IIÍ. 


SU  mass/lta  e  le  sue  fondazioni  in  spagna. 

Note. 

Neiroccasione  in  cui  Marsiglia,  i'illustre  cilla  commerciale 
della  Francia  meridionale,  si  prepai-a  a  festeggiare-insieme  con 
r  esposizione  universale  della  Capitale ,   che  deve  mostrare  al 


(1)  Estos  libros  fueron  coleccionndos,  compaginados  y  mandados  empastar  el  año 
1892  por  el  mismo  Sr.  Garran,  autor  del  presente  trabajo,  en  una  temporada  en  que 
fué  Secretario  de  aiiuel  Ayuntamiento. 
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mondo  i  progrcssi  della  tiiie  di  questo  secólo  —  i  fasti  della  pro- 
pria  grandezza  coramerciale  e  marittima  sin  dall'  origine,  cele- 
brando il  XXV  centenario  della  sua  fondazione  Eilenica,  non  mi 
é  parso -superfluo,  e  a  me  italiano,  intrattenere  brevemente  rilhi- 
stre  R.  Accademia  Storica  della  Metrópoli  Spagnuola  i n torno 
air  origine  della  celebre  Colonia  Fócese  e  specialmente  alie  sue 
antiche  relazioni  con  la  Spagna  [a],  In  tal  modo  credo  di  far  cosa 
non  inulile  forse  ai  buoni  rapporti  fia  le  Ire  grandi  nazioni  so- 
relle,  che  si  stendono  in  quel  bacino  del  Mediterráneo,  dove  si 
svolse  la  proficua  atlivilá  dei  Marsigliesi. 


üopo  i  Fenici,  ch'estesero  le  loro  relazioni  commerciali  lungo 
le  coste  della  Spagna,  della  Francia  e  deil'  Atlántico  e  irovarono 
in  Tarsis  il  centro  della  potenza  e  la  fonte  della  ricchezza  Semíti- 
ca *,  in  época  forse  non  Iroppo  vetusta  -,  ed  ebbero  inílusso, 
benché  assai  superficiale,  salle  regioni  un  po'  distanti  dalle  coste 
e  probabilmente  anche  stazioni  sulle  spiagge  della  Francia  del 
sud  ^  —  giunsero  i  Greci  nel  bacino  occidentale  del  grande  Mare 
Interno;  e  dopo  non  pochi  tentativi  e  avventure  ^  i  coraggiosi 
Focesi  ivi  si  alTermarzono  con  la  fondazione  di  MaaaaA'a. 

Fra  le  varié  questioni  relativo  all'  origine,  alia  posizione,  al 
nome  etc.  ^,  a  noi  interessa  irattare  quella  sulla  dala  di  tale 
fondazione. — Sul  proposito  esiste  negii  antichi  scrittori  piú  di 
una  versione.  Una  tradizione  poneva  la  fondazione  di  Marsiglia 
in  connessione  con  la  fuga  dei  cittadini  di  Focea  dalla  loro  patria 
(a.  552);  e  questa  é  una  tradizione  recente  "^ ,  la  quale  contiene 
forse  qualche  elemento  verisimile,  perchó  é  probabile  che  la  ca- 
duta  di  Focea  arrecasse  incremento  di  popolazione  a  Marsiglia  '^. 
L'  altra  tradizione  ^,  conservataci  dagli  autori  piú  antichi  e  seri, 
ammetteva  1'  origine  della  colonia  Fócese  prima  dell'  emigrazione 
del  552,  o  espressamente,  oppure  per  la  data  precisa  od  approssi- 
mativa  che  le  assegnava,  Questa  data  sarebbe  stata  V  a.   600 


(a)    Suir  argromento  della  piü  antica  storia  di  Marsiglia  in  genérale,  forse  ritor- 
nero  io  medesimo  o  se  ne  occuperá  un  mió  carissimo  discepolo. 
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(=^  120  anni  prima  dell'a.  480,  quando  avveiine  la  battaglia  di 
Salamina);  ed  evidenlemente  é  una  data  invéntala  mediante  un 
ipolelico  calcólo  di  generazioni,  come  gia  é  slato  notato  e  deve 
accettarsi  senza  dubbio.  Essa  é  una  data  tradizionale,  che  ha  non 
maggior  valore  scien tífico  di  quella  della  fondazione  della  Roma 
romulea;  ma  come  questa,  ha  diritto  al  rispelto  che  le  proviene 
da  lunga  consueludine.  Non  a  torto  quindi  Marsiglia  intende  ce- 
lebrare nel  prossimo  venturo  anno  il  25.°  centenario  dacché  1'  in- 
traprendenle  stirpe  Jónica  si  stabili  e  si  estese  nel  sucio,  dove  fu 
poi  la  Gallia. 

Da  inizi  nmili  e  diíficili,  questa  Venezia  dell'  antichila  —  lot- 
tando  con  le  tribu  barbare  vicine  ^,  especialmente  con  grirre- 
conciliabili  nemici  Punico-Etruschi  (alleati  fra  di  loro)  "* — seppe 
giungere  fino  ad  esercitare  quasi  il  monopolio  commerciale  sulle 
coste  della  Francia  del  sud,  e  fino  in  Spagna. 

In  principio,  nel  corso  del  vi  secólo  o  di  una  parte  di  questo, 
non  poté  Massilia  estendersi  molió.  Pero  nulla  impedisce  di  am- 
meltere^S  che  fin  dall'iuizio  essa,  perla  sua  stessa  posizione  e 
necessitii,  fondasse  se  non  veré  e  proprie  colonie,  degli  scaii  e 
fattorie.  Non  vogliamo  credere  ad  una  vera  colonizzazione  sin  da 
principio  (por  ammessa  da  non  pochi  aulorevoli  storici)  nó  a  veré 
vittorie  decisive;  ma  soltanloa  lotte  coi  suoi  nemici  con  esito  piú 
o  meno  favorevole  e  allernato.  In  appresso  essa  si  raíforzo  e  in- 
grandi  e  si  fondarono  colonie  veré  e  proprie,  quando  decadde  la 
potenza  Etrusca,  e  dopo  le  vittorie  sui  Cartaginés!^''',  e  in  parte 
dopo  la  battaglia  d'  Imera  (a.  480)  ^^,  e  in  parte  perché  i  Gartagi- 
nesi  si  ritirarono  o  perché  distratti  verso  altre  regioni  e  interessi 
o  per  altri  motivl. 

SiíTatte  lotte  Massaliotico-Gartaginesi  fin  dal  vi  secólo  poterono 
succedere  anche  lungo  le  coste  del  Mediterráneo  nella  Penisola 
Ibérica,  per  causa  di  rivalitá,  d'  influenza  e  di  commercio;  e  veré 
colonie  di  Massilia  devono  esser  sorte  o  nel  secólo  v  '*  o  anche 
verso  la  fine  del  precedente,  e  in  modo  sicuro  e  non  interrotto. 

É  ben  noto  quanta  importanza  gli  audaci  mercanti  e  navigatori 
di  Marsiglia  abbiano  avuta  nella  storia  delTantico  commercio. 
In  altri  miei  libri  io  ho  ricordato  il  loro  influsso  nei  paesi  Occi- 
dentali,  anche  interni  (il  quale  si  osserva  specialmente  nella  mo- 
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iiefazione  c  nella  srri llura  ••*),  e  le  importanli  vie  fi-pqnenlate  da 
quei  commercianti  '^,  e  come  inollre  per  eíTello  dei  loro  viapgi 
progredissero  le  conoscenze  goografiche  dei  Greci  iiiíorno  alie 
conlrade  un  pó  piú  interne  delT  Occidente  '"'.  Si  sa  che  11  (^uailo 
secólo  fu  molto  splendido  '*  e  la  grande  prosperila  conlinuo 
nell'elá  successive,  anche  nel  ii  secólo  ^^,  per  decadere  da  Cesare 
in  poi  e  soltó  1' Impero,  quando  Marsiglia  perdeite  la  supremazia 
commerciale,  per  rialzarsi  di  poi,  sollo  la  dominazione  dei  Fran- 
chi,  specialmenle  sollo  Cario  Magno,  e  per  risorgere  ancora  nel 
secólo  X  e  divenire  queila  ch' é  oggi,  la  maggiore  cilla  commer- 
ciale della  Francia  nel  Mediterráneo"^". 


Venendo  a  parlare  in  parlicolare  delle  regioni  Iberiche,  notia- 
mo  che  le  colonie  ivi  fondate  —  luUe  Massalioliche  piullosloché 
Focesi,  almeno  deñnilivamenle  ^^ — sonó,  oltre  dell'  eslreraa  «Mae- 
naca»  '^^  che  non  duro  molió,  «Rhode»  '^■\  «Emporium  «  '^*,  sitúate 
vicino  alia  Gallia  del  Mediterráneo;  «Alonis»  (o  «Alonai»),  «  He- 
meroscopium»  con  allri  prossimi  -oXi/v.a  Massaliotici  -■'';  per  lacere 
di  allre  o  incerle  o  credute  a  lorio  per  lali^^. 

Con  tali  stabilimenti  Massilia  seppe  stringere  buone  e  amiche- 
voli  relazioni  con  le  popolazioni  indigene,  Iberi ,  Gelli  e  Cellibe- 
ri-"';  e  con  1' Iberia  trañicava  specialmenle  per  causa  delle  mi- 
niere,  onde  la  Penisola  Spagnuola  andava  assai  famosa  ^s. 

I  conflitli  con  la  sempre  rivale  Carlagine,  per  le  fzone  d' in- 
fluenza» Spagnuole,  durarono,  come  si  é  sopra  dello,  nel  secólo  v, 
finché,  nel  iv,  Cariagine  si  présenla  senza  concorrenti  in  una 
gran  paite  delle  coste  Iberiche;  come  si  vede  nei  p.ú  antichi  Iral- 
lali  fra  i  Carlaginesi  e  i  Romani,  che  sonó  del  iv  secólo  -',  e  come 
si  rileva  particolarmente  dal  sccondo,  che  vielava  la  navigazione 
Romano-Latina  al  di  la  di  Mastia  e  Tarseion  ^"j  e  si  vede  anche 
nel  periplo  detlo  di  Scyl.  (§  1)  ^^  e  probabilmente  anche  nel  peri- 
pío  di  Avieno^'^.  Poscia  Carlagine  cola  slabiii  vera  ed  eslesa  do- 
minazione, e  propriamenle  nel  terzo  secólo;  per  cederé  inleramen- 
te  poi  dinauzi  alia  potenza  di  Roma,  cui  Massilia  aveva  prepáralo 
11  terreno. 
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^  Cf.  Movers,  Die  Phónizier,  ii,  2,  644  sgg. — R.  Pietschmanu, 
Geschichte  d.  Phouiz.  (Berlín  1889),  p.  291.— Ed.  Meyer,  Gesch. 
des  Alt.  1,  281. — O.  Meltzer,  Gesch.  d.  Karthager,  i,  34  sgg.  etc. 
—  Duncker,  Gesch.  d.  Alt.  vi^,  296  sgg.  504.  —  Beloch,  Griech. 
Gesch.  I,  185  sgg.  etc. 

^  Rispetlo  alie  queslioni  suU'  etá  dell'  attiviiá  Fenicia,  vedi 
Beloch,  op.  cit. ,  72  sgg.  186  sg. ;  e  ia  rheinisch.  Maseum,  1893, 
p.  111  sgg. —  Meyer,  o.  c.  i,  234;  ii,  142.  476.— P.  Orsi,  Thapsos 
(in  Monum.  ant.  pubblicati  per  cura  della  R.  Accad.  dei  Lincei, 
TI  (1896),  p.  147  sg.)— G.  Busolt,  Gr.  Gesch.  I^  370  etc. 

^  Su  quest' ultimo  punto  di  Iracce  Fenicie  nella  Francia  me- 
ridionale  cf.  il  mió  libro  sugli  Allobroges  (Parigi,  H.  Welter, 
1895),  p.  27,  n.  5;  e  il  mió  articolo  sul  commercio  di  Marsiglia 
(nella  mia  Rivista  bimestrale  di  Antichita,  a.  i,  fase.  2.  3.  Estr.  a 
parle,  pag.  3). 

*  Ricordiamo  fia  le  altre  cose  i  buoni  rapporti  col  leggenda- 
rio  Argantonio  (cf.  Bergk,  Poetae  lyr.  gr.  lu*,  256  etc. — Vivien 
de  Saint  Martin,  Hist.  de  la  géogr. ,  73  sg. —  Mellzer,  op.  cit.,  i, 
p.  168  ele). 

5  Vedi  Zorn ,  Ueber  die  Niederlassungen  de  Phokau'  an  der 
Sudküsle  V.  Gallien  (1879).— O.  Hirschfeld,  Gall.  Siudien  (1883). 
— Verdillon  ,  Sur  l'ancienne  topogr.  de  Marseille  (1866). — Meyer 
cit.  I,  338. —  Busolt  cit.  i,  434,  n.  1. —  P.  Masson,  De  Massilien- 
sium  negotiationibus  ab  urbe  Massilia  condita  usque  ad  terapus 
quo  Ghristiani  Terram  Sanctam  armis  subegerunt,  Thes.  Paris. 
1896  etc. 

^     In  Erodolo  e  Anlioco. 

^    Vedi  Meltzer,  o.  c.  i,  163  sgg. 

^  Ambedue  le  tradizioni  sonó  esposle ,  e  come  differenli,  da 
Harpocr.  s.  v.  MaaaaX.'a  (cf.  E.  Herzog,  Galliae  Narbonensis  etc., 
p.  10,  n.  34. — Sonny,  De  Massiliensium  rebus  quaestiones, 
p.  4  sgg. — Desjardins,  Géogr.  de  la  Gaule  romaine,  ii,  p.  140  sgg). 
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— Del  resto  cf.  il  mió  opuscolo  «Sull'  opera  di  E.  Pilis,  Sloria  della 
Sicilia  e  della  Magna  Grecia»  (Galanía  1894),  p.  14,  e  n.  2. 

■•  Gioe  coi  Liguri  (Vedine  il  leggendario  racconto  ia  Giustino). 
— Marsiglia  prima  della  vénula  dei  Romani  nella  Gallia  ebbe  un 
lerritorio  lungi  dalle  cosle,  poco  esteso.  Lo  spirito  della  razza 
Jónica  e  la  posizione  spiegano  il  suo  Irionfo  ultimo  (cf.  con  gli 
Anglo-Sassoni  nell'  America  Seltenlrionale). 

**  Essa  sorse  naturalmente  in  antagonismo  alia  potenza  Etru- 
sca  e  Púnica  (Ad.  Holm,  Gr.  Gesch.  i,  352  sgg.). 

^^  Né  la  sua  umile  origine,  né  la  potenza  di  Cartagine,  né  le 
guerre  coi  finitimi  Liguri  (vedi  MüllenhoíTD.  Alt.  i,  177  sgg.  etc.), 
suUe  quali  non  bisogua  esagerare.  Del  resto  le  condizioni  stesse 
di  esistenza  spingevano  Marsiglia  ad  estendersi  anche  di  la  dai 
Pirenei. 

^■^    Justin.  xLiii,  5,  2. — Strabon,  iv,  1,  5. 

^^  Le  conseguenze  della  quale  non  furono  ¡-i  gravi  e  durature  in 
danno  di  Cartagine  come  si  suol  credere  (cf.  O.  Meltzer  id.  ii,  502) . 

**  Vedi  Sonny,  cit.  mem.,  p.  11  sgg.  —  Unger,  in  Philol. 
Suppl.  bd.  IV,  197  sg. — Busolt,  o.  c.  i,  435  sg. 

^^  Rimando  per  quanto  si  riferisce  alia  Francia  meridionale 
e  all'odierna  Svizzera,  ai  miei  libri  aGli  Allobroges»  (cit.,  p.  29, 
n.  4),  e  «Sugli  Helvelii»  (Neuchátel  1897),  parte  prima,  nota  2. 

Una  prova  dei  buoni  rapporti  con  gl'indigeni,  almeno  creduti 
tali,  si  ha  nelle  leggende  sulla  primitiva  storia  di  Marsiglia 
(Sonny  id.,  p.  8  sgg.),  e  in  quella  sull'  aiuto  che  i  Galli  le  avreb- 
bero  dato  contro  i  Liguri;  la  quale  leggenda  peí 6  ha  poco  valore, 
almeno  dal  lato  cronológico. 

I  Marsigliesi  avevano  interesse  di  anticipare  le  loro  relazioni 
coi  Galli,  le  quali  sorsero  in  época  p;íi  recente. 

"  Gioé  la  grande  vía  dell'  áulico  commercio  dello  stagno,  per 
il  Ródano,  la  Saóne  fino  all'  Atlántico  e  iu  Britaunia  (V.  miei 
citati  lavori);  la  quale  se  non  per  la  prima  volta,  fu  veramente 
percorsa  dai  commei'cianti  Greci  per  far  concorrenza  ai  Fenici  e 
Gartaginesi,  padroni  della  via  di  Gibilterra  (cf.  H.  d'Arbois,  Les 
prem.  habit.  de  l'Europe,  ii,  307  sgg.). 

V  era  1'  allra  via  per  il  trasporto  dell'  ambra;  e  altre  meno  im- 
portan ti  etc. 
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^■^  A  cominciare  forse  da  Ecateo  ed  Erodolo  fino  a  Timeo  etc. 
Cf.  mió  libro  sugli  «AUobroges»,  p.  29,  n,  3 

1^  A  principiare  da  questo  secólo  iv  si  hanno  relazioni  rego- 
lari  e  continué  di  amicizia  con  Roma.  Ma  non  si  deve  escludere 
che  ce  ne  fossero  anche  prima  (cf.  miocit.  arlicolo  sul  commercio 
di  Marsiglia,  p.  7  sg.) — Invece  il  Prof.  E.  País  (Storia  di  Roma, 
vol.  I,  parte  2*,  p.  695,  nota;  cf.  parle  T,  588,  n.  6)  le  crede  au- 
tentiche  solo  dal  iv  secólo  e  invéntale  le  antecedenti.  Del  resto 
r  illustre  slorico  vuole  sempre  e  a  quahinqne  costo  dimoslrare 
ammissibile  la  tradizione  romana  solíanlo  dal  iv  secólo  in  poi; 
e  piii  di  una  volta  la  sua  ó  quasi  una  fissazione,  non  molto  di- 
versa forse  da  quella  di  qnalcuno,  di  credere  pregevoli  i  lavori 
dei  propri  discepoli-ammiratori,  e  sprcgevoli  quelli  di  altri,  es- 
tranei  a  certi  cousorzi. 

^'  Dopo  la  distruzione  di  Cartagine,  Marsiglia  rimase  I'  única 
grande  citta  commerciale  nel  Mediterráneo  occidentale. 

2'*    Cf.  per  tullo  ciñ  P.  Masson,  lav.  cit. 

'^-  Non  possiamo  aífermare  quali  siano  piü  antiche  e  quali 
posterior!;  poiché  non  ha  imporlanza  il  falto  che  qnalcuna  é  ri- 
cordata  da  Ecateo  o  qualche  allra  é  delta  contemporánea  di  Mar- 
siglia, o  altrc  sonó  in  modo  genérico  attribuile  ai  Focesi,  o  alcune 
sonó  piü  vicine  alia  metrópoli 

2-  Steph.  Byz.  a  q.  v.  (Vedi  mió  lav.  sui  Gelti  uella  Pen.  Iber., 
p.  17,  n.  1.) 

2^  La  sua  fondazione  per  opei-adei  Rodi  é  favolosa  (Busolt,  i^, 
438,  n.  2). 

2*  Su  quesla  colonia  Massaliotica  cf.  mió  ora  cit,  lavoro  1.  c. 
—  Sulla  monetazione  propria  di  quesle  due  cilla  cf.  Heiss,  Des- 
cription  gen.  des  monn.  ant.  de  l'Espagne,  Par,  1870.  —  Head, 
Hist.  numorum,  p.  2. — Zobel  de  Zangróniz,  Ber.  d.  Berl.  Akad. 
1881,  p.  811  sgg.  —  e  specialmente  Hübner,  Monum.  linguae 
Iber.,  p.  13  sgg. 

23  Strab.  III  4,  6. —  Steph.  Byz.  a  q.  v. — cf.  il  delto  mió  lav., 
ibid. 

-^     Cosí  é  dubbia  Gallipolis  (Busolt,  o.  c.  i,  437,  n.  5). 

Sonó  favolose  le  leggende  su  Saguntum  (Busolt,  437),  quelle 
sulle  fondazioni  Elleniche  prcsso  i  Callaici  etc.  (Strab.  iii  4,  3.) 


18Í  üoi.ktin;  n\¡  i.a  hkai,  acadkmia  de  la  historia. 

-"  Cr.  Alenslaedt,  De  Hecataei  Milesii  fragmentis  qn;ie  ad 
Hispaniam  el  Galliam  pertinenl  (Diss.,  Leipzig  189J  ,  pag.  58). — 
1/  inlluonza  EUcnica  si  osserva  nella  monclazione  (Rimaiidiamo 
air  opera  dell'  Hiibner,  ora  cilala). 

Con  questi  huoni  rapportí  si  é  volata  collegare  Y  espressione 
o'.>.r/.Ar,vc;  di  Eforo  (apd.  Slrabon  iv  4,  6)  (vedi  [Scyinii.]  v.  187); 
l;i.  quale  iiolizia  —  che  secondo  i!  Grote  (Hislory  of  Greece,  trad. 
fr.  V,  216,  11.  4)''sarebbe  derivala  dagli  slessi  Massalioti  —  vale 
per  i  barbari  dell'  Occidente  in  genérale,  che  Eforo  comprende 
sollo  la  denominazione  di  Celli. — Delle  relazioni  fra  Celti  e  Mas- 
salioti si  é  esagerala  la  natura  e  Timportanza  (H.  d'Arbois,  in 
Mém.  de  l'Acad.,  1890,  p.  227  sg.;  Les  pr.  hábil,  de  rEurope.  ii, 
44.  309  sg.). 

Le  i-elazioni  fra  genli  Iberiche  e  le  colonie  Elleniche  duravano 
anche  nel  lempo  romano  (cf.  mió  cil.  lavoro  «I  Celti  nella  Peni- 
sola  Ibérica»^  p.  17,  n.  1). 

-^    Vedi  Hübner,  I^üti.  Herrschaft  in  Wesleuropa,  p.  268  sg. 

'•^^  Al  primo  non  piio  assegnarsi  la  data  tradizionale  della  fine 
del  secólo  vi  (Polyb.  iii,  22  sg.) ;  ma  deve  esso  porsi  nel  iv  (Vedi 
gli  aniori  citali  nella  mia  monografía  sni  Celti  nella  Penisola 
Ibérica,  p.  12,  n.  1).  II  secondo  (Polyb.  iii,  24)  sarebbe  del  306, 
ove  si  facesse  idéntico  a  quello  che  Livio  da  per  terzo  (ix,  43.  26), 
seguendo,  com'é  probabile,  dne  diverse  redazioni  dello  stesso  e 
único  avvenimento,  cioé  facendo  di  un  traltato  (del  348  o  343)  due 
trallati  differenli  (col  Pais,  Storia  di  Roma,  i,  parle  2",  188,  n.  1; 
e  specialmente  304  sgg.,  e  307,  nota  —  dove  si  fa  uno  studio  accu- 
ralissimo  della  queslione).  Ma  non  si  puo  ancora  diré  sciolto  ogni 
dubbio. 

30  Vedi  fra  gli  allri  Basolt,  ii^,  750,  n.  1. 

31  Sulla  sua  dala  cf.  Desjardins,  o.  c.  ii,  p.  31. 

•'í  Ch'  é  di  dala  non  Iroppo  anlica  (Vedi  la  mia  cil.  memoria 
«I  Celli  nella  Penisola  Ibérica»,  p.  9,  e  p.  11 ,  n.  21.  Da  esso  si 
ricava  che  allora  v'  erano  in  Spagna  i  Garlaginesi. 

Maggio  del  1890. 

I'nOF.    FüaNCESCO    P     GuiOFAi.o. 
(dell' Ateneo  di  Madrid.) 
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CATALOGO  T)S  LA  REAL  BIBLIOTECA. 

MANUSCRITOS,  CRÓNICAS  GENERALES  DE  ESPAÑA. 

Madriii,  1898.  En  8.»  ix-l(34  páginas. 

Biijo  este  último  título  ha  publicado  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal,  conocido  favorablemente  por  cuantos  en  España  se  dedi- 
can al  cultivo  de  los  estudios  históricos  y  literarios,  un  libro, 
que  si  por  formar  parle  del  Oatálogo  de  la  Real  Biblioteca  pu- 
diera considerarse  como  obra  de  car¿ícter  puramente  bibliográ- 
fico, leído  y  estudiado  detenidamente,  resulta  un  trabajo  de  só- 
lida erudición  y  profunda  crítica. 

Con  decir  que  su  autor  se  ha  propuesto  desembrollar  la  enma- 
rañada genealogía  de  nuestras  crónicas^  eligiendo  en  el  revuelto 
montón  los  tipos  más  notables  que  de  ellas  existieron,  exponiendo 
sus  caracteres  y  dándonos  á  couocer  algo  de  su  contenido,  con 
el  objeto  de  echar  los  cimientos  de  una  clasificación  general  de 
los  manuscritos  de  tan  importante  familia  de  obras  históricas  y 
dar  el  primer  paso  para  una  edición  de  las  mismas,  huelga  aña- 
dir una  palabra  que  tienda  á  realzar  la  magnitud  del  empeño  y 
la  importancia  y  oportunidad  de  la  obra  que  ha  de  llenar  un 
vacío  tan  grande  en  los  estudios  históricos  y  literarios  de  nues- 
tra patria. 

El  plan  del  libro,  objeto  de  este  informe,  lo  traza  el  autor  en 
una  advertencia  preliminar,  según  la  cual  comprenderá  el  Catálo- 
go las  crónicas  escritas  hasta  mediados  del  siglo  xvi  que  tratan  en 
general  de  España  ó  de  alguno  de  sus  antiguos  reinos,  agrupando 
los  manuscritos  por  orden  de  materias  y  siguiendo  en  lo  posible 
el  orden  cronológico  de  las  diversas  compilaciones  históricas. 

Comienza  por  los  manuscritos  de  la  crónica  de  D.  Lucas  de 
Tuy,  siguen  á  ésta  los  de  las  historias  de  D.  Rodrigo  de  Toledo 
y  la  crónica  general  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  asunto  preferente 
de  sus  investigaciones  y  ya  antes  tratado  magistralmente  por  el 
autor  en  su  obra  premiada  La  leyenda  de  los  infantes  de  Lara. 
Estudia  luego  el  único  manuscrito  de  la  crónica  del  moro  Rasis, 
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que  posee  la  Biblioteca  real  y  (jue  es  ana  de  tantas  copias  del 
códice  qne  perteneció  á  Ambrosio  de  Morales,  y  pasa  luego  á  tra- 
tar larga  y  detenidamente  de  la  crónica  general  de  1344,  atri- 
buida erróneamente  por  unos  á  Alfonso  X[  y  por  otros  al  infante 
D.  Juan  Manuel,  y  que  el  Sr.  Menéndez  Pidal  considera  como 
anónima,  dando  noticia  de  un  texto  de  la  misma  hasta  hoy  des- 
conocido, y  que  se  acabó  de  redactar  según  en  él  se  declara  el 
miércoles  21  de  Enero  de  1344. 

El  profundo  estudio  que  ha  hecho  de  esta  crónica  que  consi- 
dera como  la  refundición  más  notable  y  extensa  de  la  obra  del 
Rey  Sabio,  le  ha  permitido  completar  la  gran  laguna  que  se  ad- 
vierte en  la  obra  de  Rasis,  tanto  en  el  manuscrito  de  Morales 
como  en  el  llamado  de  Santa  Catalina,  referente  al  reinado  de 
D.  Rodrigo. 

Por  último,  inserta  en  este  Catálogo  la  crónica  de  San  Juan 
de  la  Peña  acerca  de  cuyas  traducciones  catalanas  da  nuevos  é 
interesantes  datos;  la  crónica  navarro-aragonesa;  la  de  20  reyes 
y  otras  muchas,  determinando  con  sagaz  crítica  los  elementos 
que  en  cada  una  de  ellas  pueden  considerarse  como  originjiles  y 
los  que  proceden  de  simple  refundición  de  obras  anteriores. 

Avaloran,  en  fin,  esta  obra  las  reproducciones  de  algunas  hojas 
de  los  códices  descritos,  hechas  sobre  fotografías  del  conde  de 
Bernar,  y  sus  excelentes  condiciones  tipográficas. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Academia,  pero  sí 
he  de  permitirme  aprovechar  esta  ocasión  para  insistir  una  vez 
más  en  ideas  que  ya  he  tenido  el  honor  de  emitir  ante  esta  docta 
corporación. 

La  anécdota  y  la  novela  vienen  perjudicando  de  una  manera 
notable  á  los  estudios  serios  de  la  Historia,  produciendo  una  pa- 
ralización funesta  en  los  que  en  España  habían  comenzado  á 
fomentarse  con  fructuosos  resultados,  y  en  tal  estado,  la  apari- 
ción de  libros  como  el  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  puede  con- 
siderarse como  la  continuación  progresiva  de  aquellos  trabajos  y 
que  sostiene  la  competencia  con  los  que  de  igual  índole  se  pu- 
blican en  el  extranjero,  merece,  más  que  la  aprobación  que  de 
nosotros  se  solicita,  nuestro  público  aplauso  y  nuestra  calurosa 
recomendación. 
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Fundado  en  estas  razones,  entiende  el  que  suscribe  que  el  libro 
titulado  Crónicas  generales  de  España,  del  Sr.  Menéndez  Pidal, 
reúne  las  condiciones  que  preceptúa  el  art.  8.°  del  Real  decreto 
de  29  de  Agosto  de  1895. 

La  Academia,  sin  embargo,  acordará  como  siempre,  lo  que 
estime  más  conveniente. 

Madrid,  16  de  Junio  de  1899. 

Vicente  Vi&nau. 


EL  MONASTERIO  DE  SAN  SALVADOR  DE  NOGAL. 

SU    ESTADO  ACTUAL.  — BREVE    NOTICIA   DE  SU   HISTORIA.  -  RECIENTES 

DESCUBRIMIENTOS  EPIGRÁFICOS. 

Seis  kilómetros  al  N.  de  la  insigne  ciudad  de  Carrión  de  los 
Condes,  se  encuentra  siguiendo  la  orilla  izquierda  del  Carrión^ 
un  modesto  y  antiguo  lugarejo,  llamado  Nogal  de  las  Huertas. 

El  pueblo  se  agrupa  alrededor  de  la  iglesia  parroquial,  consa- 
grada á  San  Cristóbal,  y  situada  en  una  leve  eminencia.  A  occi- 
dente, desde  el  pueblo  al  río,  se  extiende  una  pequeña  llanura  de 
tierra  fecunda  y  laborable,  regada  desde  tiempos  muy  antiguos 
por  las  aguas  que  derivan  del  Carrión,  en  una  presa  situada 
2  km.  más  arriba;  en  el  «Nido  del  Corvo»  (1). 

Toda  aquella  faja  de  terreno,  que  fué  huertas  en  lo  antiguo^ 
dando  nombre  á  la  villa,  se  halla  llena  de  cimientos,  y  guarda^ 
al  decir  de  los  labradores,  abundantes  vestigios  de  construccio- 
nes, que  han  desaparecido.  Allí,  i'odeado  de  hermosas  praderas 


(1)  La  tierra  del  Nido  del  Corvo  que  perteneció  en  el  siglo  xii  al  monasterio  de 
Benevivere,  fué  con  otros  bienes  objeto  de  una  permuta  que  hizo  Alfonso  VIII  al 
monasterio  de  Sahagún  Velorado,  26  de  Agosto  1176,  á  cambio  de  otras  heredades  ea 
San  Cipriano  y  Berraquines.  (Escalona:  Hist.  de  Sahaffúíi.— Apéndice.  Escritu- 
ra  CL\  XXVII.) 
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y  de  bosques  espesos  eiilre  la  yedra  y  el  olmo,  en  un  terreno  hu- 
medecido y  fecundizado  por  las  aguas  del  Garrión  ,  se  levanta  el 
antiguo  monasterio  de  San  Salvador  del  Nogal,  que  trae  á  la 
memoria  el  recuerdo  de  Alfonso  YI,  de  la  reina  Doña  Constanza 
y  de  los  monjes  cluniacenses  de  Sahagún. 

Más  afortunado  éste  que  otros  monasterios  inmediatos,  y  no 
menos  interesantes,  ha  logríido  conservarse  hasta  ahora,  aunque 
ha  pasado  y  pasa. desapercibido  para  cuantos  han  escrito  de  his- 
toria y  de  artes  locales.  Vendido  en  la  primera  desamortización 
é  incluidos  en  la  venta  además  de  las  heredades  que  formaban  el 
patrimonio  de  los  monjes,  el  convento  donde  vivían  y  el  templo 
donde  oraban,  pasó  á  manos  de  su  nuevo  propietario,  quien  cerró 
la  iglesia  al  culto,  destiuáudola  á  depósito  de  productos  agrícolas 
primero,  y  á  vivienda  del  arrendatario  después. 

Hace  poco  tiempo  tuve  noticia  de  la  subsistencia  de  este  tem- 
plo, que  yo  consideraba  perdido  hace  mucbos  años,  y  á  la  vez 
supe  de  labios  del  señor  cura  de  Nogal,  que  existían  en  las  pare- 
des de  aquel  viejo  cenobio  hasta  cinco  lápidas  escritas  en  caracte- 
res góticos,  que  por  las  señas  debían  corresponderá  los  siglos 
XI  al  XIII. 

Entonces  no  ya  con  curiosidad,  sino  con  verdadero  interés,  me 
propuse  visitar  aquellos  lugares,  y  estudiar  y  conocer  el  valor 
■epigráfico  de  las  inscripciones.  Así  lo  hice,  y  colmados  mis 
deseos  por  la  importancia  que  á  mi  parecer  encieiran  las  ins- 
cripciones aludidas,  voy  á  dar  breve  cuenta  de  ellas,  reservando 
á  mi  compañero  de  excursión,  el  entendido  arquitecto  Sr.  Aga- 
pito  Revilla,  las  enseñanzas  que  en  un  orden  artístico  guarda 
este  templo  del  siglo  xi. 

Nada  he  de  decir  del  convento  que  se  levanta  en  toda  su  inte- 
gridad al  lado  de  la  iglesia.  Reedificado  en  el  siglo  xvii,  es  un  . 
vasto  recinto  con  el  sello  general  de  las  construcciones  de  su 
época.  Carece  de  todo  interés  artístico,  y  solamente  ofrece  los 
•caracteres  de  capacidad  y  solidez  que  dieron  los  monjes  á  sus 
postreras  edificaciones,  circunstancia  ésta  última  que  no  ha  sido 
bastante  á  preservarle  de  una  ruina  cercana,  provocada  más  por 
el  desuso  y  el  abandono  en  que  permanece,  que  por  el  tiempo 
-que  sobre  él  ha  transcurrido;  está  viejo  sin  ser  antiguo. 
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Mientras  el  convento,  en  manos  del  primer  poseedor,  íué  una 
granja  de  labor,  el  templo  no  sufrió  deterioro  ni  quebranto  nota- 
ble. Pero  dividido  aquel  caudal ,  pasaron  á  distintos  dueños  el 
convento  y  la  iglesia.  El  propietario  de  ésta  última,  pensó  en 
habilitarla  para  vivienda,  y  como  lo  pensó  lo  hizo.  Edificó  en  las- 
naves  central  y  de  la  Epístola,  una  casa,  dividiéndolas  con  pare- 
des y  tabiques,  desarrollando  el  piso  alto  á  expensas  de  las  cu- 
biertas de  las  naves  que  fuei-on  levantadas,  empresa  no  difícil, 
porque  nunca  hubo  bóvedas  más  que  en  los  ábsides.  Al  pie  de  la 
nave  principal  sitió  el  granero,  el  ábside  de  la  Epístola  le  dedicó 
á  despensa;  la  nave  del  Evangelio  á  establo,  y  colocó  el  ganado 
de  labor  de  tan  preferente  atención  para  los  labradores,  en  el 
mismo  presbiterio,  cerrando  el  arco  triunfal  con  un  tabique. 
Convirtió  el  piso  alto  en  dormitorios,  rompiendo  el  muro  foral 
del  S.  para  abrir  dos  ventanas,  )'  así  con  pequeño  esfuerzo  quedó 
transformado  en  cómoda  vivienda  de  hombres  y  animales,  lo 
que  fué. dispuesto  en  los  siglos  xi  y  xiii  para  lugar  de  oración ,  y 
para  sepulci'O  de  ignorados  personajes. 

Refieren  las  gentes  del  lugar,  que  al  llevar  á  cabo  estas  obras, 
fueron  extraídos  de  aquella  iglesia,  y  transportados  no  sé  dónde 
ni  con  qué  destino,  dos  ó  tres  sarcófagos  cuyas  tapas  sencillas 
y  sin  inscripción,  se  ven  todavía  abandonadas  al  lado  del  pór- 
tico. Con  firme  convencimiento,  aseguran  que  el  rey  Urraco  y  la 
reina  Urraca,  naturales  de  aquel  pueblo,  y  fundadores,  según 
ellos,  del  monasterio,  descansaban  en  aquellos  sepulci'os,  expre- 
sando así  con  una  tradición  desnaturalizada  por  la  fantasía  po- 
pular, la  existencia  de  enterramientos  que  pasaron  desapercibidos 
por  el  P.  Escalona  y  el  P.  Yepes.  Esta  memoria  llega  hasta  nos- 
otros sin  ninguna  clase  de  testimonios,  ni  en  crónicas  ni  en  epi- 
tafios, que  consienta  determinar  la  pertenencia  de  tales  ente- 
rramientos; y  ni  siquiera  es  posible  el  examen  de  los  sarcófagos 
ó  el  estudio  de  los  huesos  que  guardaron;  quedando  así  vedado 
para  siempre  el  conocimiento  de  la  época  en  que  se  esculpieron, 
y  las  circunstancias  de  edad,  de  sexo  y  de  raza  que  concurrieran 
en  los  esqueletos;  elementos  de  estudio,  ambos,  que  hubieran 
esparcido  mucha  luz  sobre  la  historia  de  este  olvidado  monas- 
tei'io. 
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Si  franqueando  ahora  el  pórtico  se  prescinde  mentalmente  de 
las  modificaciones  introducidas  en  los  últimos  cuarenta  años 
puede  darse  cuenla  con  facilidad  el  visitante  de  la  estructura  ar- 
quitectónica de  la  iglesia.  La  forman  tres  naves  anchas,  en  rela- 
ción con  su  longitud  y  puestas  en  comunicación  entre  sí  por  arcos 
peraltados  de  gran  luz  y  de  traza  rudimentaria.  Arrancan  estos 
arcos  muy  abajo,  se  apoyan  en  pilastras  de  sección  rectangular 
sin  columnas  figuradas  ni  capiteles.  Claramente  denota  esta  dis- 
posición la  influencia  ojival  que  se  inicia  en  esta  comarca  al  me- 
diar el  siglo  XII  ó  muy  poco  después,  época  en  que  como  diré 
más  adelanto  se  terminó  ó  reconstruyó  gran  parte  de  este  templo 
de  primitiva  estructura  románica. 

La  particularidad  más  saliente  es  la  disigual  longitud  de  las 
tres  naves.  Las  del  centro  y  epístola  son  iguales;  para  la  del  evan- 
gelio rebasa  la  cabecera  del  templo  en  todo  lo  que  corresponde  al 
ábside,  que  conserva.  Con  esta  disposición  coincide  la  planta 
diferente  que  ofrecen  también  los  ábsides.  El  central  y  el  de  la 
epístola  ó  sean  los  de  las  naves  de  igual  longitud  son  de  planta 
cuadrada,  tienen  bóveda  de  cañón  y  arco  de  ingreso  semicircular, 
sostenido  el  del  centro  por  dos  columnas  con  hermosísimos  capi- 
teles románicos.  Mas  el  ábside  del  evangelio,  que  sale  al  menos 
3  m.  de  la  línea  de  sus  compañeros  es  por  dentro  de  planta  semi- 
circular con  bóveda  semiesférica.  De  tan  extraña  disposición  que 
no  acredita  por  cierto  épocas  de  construcción  distintas,  ni  expre- 
san distintos  estilos,  sino  vicisitudes  en  la  fábrica  de  orden  eco- 
nómico ó  de  cualquier  otro  que  permanecen  ignoradas,  resulta 
<3ue  es  aquí  uno  de  los  ábsides  laterales,  el  del  evangelio,  el  que 
ofrece  f.or  fuera  al  observador  tres  muros  ó  tres  fachadas. 

La  expresión  general  del  monumento  no  es,  á  decir  verdad,  en 
cuanto  á  riqueza  la  de  otros  templos  en  pocos  años  anteriores  ó 
posteriores  á  éste.  No  tiene  la  grandeza  de  San  Isidoro  de  León; 
ni  es  magniñcente  en  los  términos  de  San  Martín  de  Fromista, 
que  solamente  en  cuatro  años  le  es  posterior;  ni  pudo  rivali- 
zar con  San  Zoilo,  Santa  María  y  Santiago  de  Garrión  de  más 
amplias  dimensiones,  de  ornamentación  más  profusa  y  delicada; 
pero  se  halla  lejos  también  de  la  humildad  y  sencillez  que  se  re- 
flejan en  tantos  vestigios  como  existen  en  esta  comarca,  de  tem- 
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píos  del  siglo  XI,  ya  se  consideren  como  miembros  de  monumen- 
tos desaparecidos  pero  cuya  traza  puede  reconstruirse,  ya  se 
atienda  al  modo  y  forma  cómo  los  materiales  de  construcción 
fueron  ordenados  y  dispuestos. 

Lo  que  sí  se  aprecia  fácilmente  es  la  existencia  de  tres  épocas 
de  construcción.  Dos  de  ellas  corresponden  á  la  décima  primera 
centuria  en  los  ábsides  románicos;  el  resto  pertenece  á  la  siguiente 
en  cuya  época  se  levantó  el  pórtico  actual  de  transición  ya  á  otro 
estilo  más  complejo  y  convencional. 

Expuesto  así  de  un  modo  general  el  estado  actual  del  monu- 
mento y  la  naturaleza  de  sus  miembros  arquitectónicos,  justo  es 
recopilar  de  algún  modo  su  historia  como  la  ofrecen  los  pocos 
autores  que  de  él  se  ocupan,  antecedente  preciso  para  conocer  la 
verdadera  importancia  de  algunas  inscripciones  ahora  descu- 
biertas. 

Escalona,  en  su  Historia  del  Monasterio  de  Sahogún  (1),  dice 
que  el  Monasterio  de  San  Salvador  de  Nogal  es  de  muy  antigua 
fundación  y  de  gran  celebridad,  pero  declara  que  no  ha  podido 
rastrear  su  origen  ni  quién  le  fundó.  Se  limita  á  consignar  que  la 
más  remota  noticia  de  su  existencia  es  la  incorporación  de  este 
monasterio  á  Sahagún  hecha  por  Alfonso  VI.  En  el  apéndice  iii 
de  su  obra,  reproduce  la  escritura  de  incorporación,  y  en  este  do- 
cumento que  lleva  la  fecha  de  2o  de  Octubre  de  1093,  el  rey  ofrece 
á  Sahagiín  y  á  su  abad  D.  Diego  por  remedio  de  su  alma  y  de 
su  mujer  la  reina  Doña  Constanza,  el  Monasterio  de  San  Salva- 
dor, situado  junto  á  unos  palacios  que  el  rey  tenía  en  Nogal,  no 
lejos  de  la  Ciudad  de  Santa  María  de  Carrión,  con  todas  sus  he- 
redades y  vasallos  según  los  tuvo  la  reina  Doña  Constanza  hasta 
su  muerte  ocurrida  según  el  P.  Flórez  á  fines  de  1092  ó  princi- 
pios de  1093  (2).  Establece  el  rey  en  la  escritura  la  obligación 
perpetua  de  que  el  Monasterio  de  Sahagún  dé  comida  á  trece  po- 
bres todos  los  días,  y  hace  extensiva  la  donación  á  la  tercera  parte 
de  la  villa  de  Nogal  en  vasallos,  tierras,  viñas,  sotos,  etc.,  y  á 
todas  las  iglesias  sujetas  hasta  entonces  á  San  Salvador  en  Gorón, 


(1)  Lib.  VIII.  Cap.  IX. 

(2)  Reynas.  Pág.  168. 
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Villola,  Robradillo,  San  Mamas,  Villovicco,  TiOmas,  Garrión^ 
Villaturde,  Villotilla,  donde  la  Condesa  Doña  Gelvira  tenía  una 
divisa  y  en  varios  otros  lugares  de  los  alfoces  de  Garrión,  Sal- 
daña  y  Cea. 

Resulta  yacen  esto  que  el  Monasterio  de  San  Salvador  no  sólo 
existía  antes  de  su  incorporación  á  Sahagún  (1U93),  sino  que  era 
cabeza  de  otros  muchos  monasterios,  y  que  perteneció  con  la  ter- 
cera parte  de  la  Villa  de  Nogal  á  la  reina  Doña  Constanza,  se- 
gunda mujer  de  Alfonso  VI  (1).  Desde  cuándo  pertenecieran  éstos 
bienes  al  patrimonio  de  la  reina,  no  es  fácil  averiguarlo.  Quizá 
formaran  parle  de  su  dote  matrimonial,  en  cuyo  caso  los  recibiría 
en  1080,  año  en  que  vino  de  Borgoña  para  casarse  con  Alfonf^o  VI, 
quizás  los  adquiriera  por  compi'a;  de  cualquier  manera  no  puede 
hacerse  remontar  el  dominio  de  estos  bienes  por  la  reina  más  atrás 
de  la  fecha  de  su  matrimonio. 

Este  punto  no  es  de  gran  importancia  para  conocer  el  origen 
del  Monasterio,  porque  quedará  esclarecido  este  particular  más- 
adelante  con  la  transcripción  de  una  de  las  lápidas  que  señala  el 
año  exacto  de  la  fundación,  el  nombre  del  fundador  y  aun  el  del 
maestro  que  hizo  ó  esculpió  el  pórtico,  datos  desconocidos  para 
Yepes  y  Escalona;  pero  da  clara  idea  de  la  importancia  que  pudo 
tener  la  donación  de  Alfonso  VI,  y  es  un  indicio  que  contribuye 
de  algún  modo  á  fijar  la  personalidad  de  la  fundadora  de  San. 
Salvador  del  Nogal. 

Tranquila  debió  ser  la  posesión  de  estos  bienes  para  el  Monas- 
terio de  Sahagún  durante  los  últimos  años  del  reinado  de  Alfon- 
so VI  y  el  comienzo  del  de  su  hija  Doña  Urraca.  Pero  Alfonso  VII^ 
menos  propicio  que  su  madre  y  su  abuelo  en  favorecer  á  Saha- 
gún, ó  lo  que  es  más  cierto,  obligado  por  las  circunstancias,  como 
él  mismo  dice,  y  por  las  grandes  necesidades  del  reino  (2)  sus- 
trajo del  dominio  de  Sahagún  el  Monasterio  del  Nogal  para  entre- 


(1)  Esta  señora,  madre  de  Doña  Urraca,  fué  reina  de  Castilla  desde  1080,  según  el 
P.  Flórez.  /IlideM.i 

(2;  ...  pro  captando  regno  necesitatiüns  circunven  tus  monasterium  s(mcíi  salvatoris, 
qitod  dicitítr.  Xngare  a  ture  et  dominio  sancti  Facundi  subductum  meis  illud  militibr.s 
dedi.— León,  2  de  Abril  de  il"27.  (Escalona,  HisC.  de  Sahagún,  escritura  CLiv.) 
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garlo  á  unos  caballeros  que  hubieron  de  tenerlo  en  su  poder  hasta 
principios  de  1127  en  que  el  Emperador  anuló  la  donación, 
reintegrando  á  Domnos  Sanctos  y  á  su  abad  Bernardo  en  el 
dominio  de  estos  bienes. 

Los  agitados  sucesos  desarrollados  en  Castilla  á  la  muerte  de 
Alfonso  VI,  que  duraron  todo  el  reinado  de  Doña  Urraca  y  pro- 
dujeron la  temprana  proclamación  de  Alfonso  VII,  fueron  sin 
duda  la  causa  que  obligó  á  este  joven  monarca  á  enajenar  ó  em- 
peñar los  bienes  que  su  abuelo  había  dado  á  Sahagún.  Diez  y  siete 
años  de  guerras  entre  los  grandes  y  proceres  que  peleaban  con 
provecho  propio,  dice  el  mismo  Alfonso  VII  al  restituirá  Sahagún 
en  1129  todos  los  bienes  sustraídos,  me  obligaron  á  acogerme  al 
amparo  del  abad  de  Sahagún;  entonces  tomé  por  fuerza  el  oro  y 
la  plata  del  Monasterio,  y  me  apoderé  de  las  villas  ó  posesiones 
del  mismo,  distribuyéndolas  entre  algunos  caballeros  con  infrac- 
ción de  los  privilegios  reales  y  pontificios  (1). 

Un  año  apenas  había  transcurrido  desde  la  muerte  de  Doña 
Urraca  cuando  Alfonso  VII  restituyó  á  Sahagún  el  Monasterio  de 
San  Salvador,  y  poco  más  de  tres  iban  corridos  desde  el  mismo 
suceso  al  suscribir  el  documento  de  que  acabo  de  hacer  mención. 
Los  diez  y  siete  años  de  guerras  á  que  alude  Alfonso  VII  son,  sin 
duda,  todo  el  reinado  de  su  madre  Doña  Urraca.  Desde  1109  en 
que  murió  Alfonso  VI,  hasta  !  126  que  fué  el  del  fallecimiento  de 
su  hija,  y  cuando  principió  el  verdadero  reinado  de  Alfonso  VII, 
mozo  á  la  sazón  de  21  años,  constituye  un  período  de  guerras  y 


(1)  Hé  aquí  sus  palabras:  <<Posquam  Avus  meus  domnus  videlicet  Adefonsus  viam 
totius  carnis  est  ingresas,  qui  monasterium  Sancti  Facundi  de  larg'is  et  magaiflcis 
ditavit  muneribus,  remansi  ego  puerulus  et  inscius  duobus  clarissimis  orbatus  pa- 
rentibus,  et  regnum  Hispanum  decem  septem  annorum  temporibus  innúmeros  sus- 
tinuit  casus  a  propriis  conculcatum  Proceribus  inter  se  pro  se  dimicantibus.  Qua 
tempestate  ab  Abbate,  et  a  B'irgensibus  in  Villa  ad  tutelara  tantarum  calamitatum 
sum  receptas,  ubi  a  Matre  eiusque  partes  defensantibus  acriter  sum  sepe  infesta- 
tus.  Unde  multis  net^essitatibus  coangustatus,  et  levi  adolescentise  sensu  agitatus, 
snppradicto  Abbati  et  monachis  multa  iniuste,  ut  modo  iam  meliori  sensu  recognos- 
co,  sustuli,  aurum  et  argentum  et  substantiam  monasterii  ad  meum  et  meorum  mi- 
litum  sumptum  accepi.  Cautum,  et  regalía,  necnon  Romana  privilegia  infregi.  Vill» 
Prefectura  contra  ius,  et  fas  imposui.  Consuetudines  antiquas  novas  inducens  im- 
mutavi.  Villas,  ceterasque  possessiones  intus,  et  extra,  michi  militantibus  distri- 
buí...«—Sabagún,  4  de  Agosto  de  1129.  (Escalona,  fíist.  de  Sahagún,  escritura  clv.) 
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alleracioiu's  que  tuvieron  como  teatro  piincipal  para  su  desarrollo 
la  tierra  de  Campos,  objeto  y  víctima  de  toda  clase  de  depreda- 
ciones y  atropellos.  Las  tropas  de  D.  Alfonso  de  Aragón  invadie- 
ron m;ís  de  una  vez  esta  comarca,  saquearon  las  villas  é  hicieron 
de  los  templos  cuadras  para  sus  caballos,  y  apoyado  el  turbulento 
marido  de  la  reina,  llamado  ya  entonces  tirano  y  usurpador  en 
Carrión,  cuyo  dominio  tenía,  dirigió  desde  allí  expediciones  mi- 
litares tan  afortunadas  como  la  de  1111,  que  inició  con  la  victoria 
de  Viadangos.  A  Carrión  retrocedió  ante  el  ejército  de  su  mujer 
y  de  Gelmírez,  y  en  Carrión  estuvo  cercado  aquel  mismo  año.  Di- 
vidióse entonces  la  tierra  por  intervención  de  un  legado  pontifi- 
do,  y  en  esta  división  Carrión  siguió  en  poder  de  D.  Alfonso  de 
Aragón,  en  tanto  que  los  castillos  de  Cea  y.  Saldaña  pasaron  al 
partido  de  la  reina.  Hasta  seis  años  después  de  estos  sucesos, 
hasta  1117,  se  descubre  á  los  partidarios  del  rey  aragonés  en  el 
dominio  de  Carrión  (i). 

Aún  no  bien  terminadas  las  guerras  que  promovió  el  segundo 
marido  de  Doña  Urraca,  estallaron  otras,  intestinas,  suscitadas 
cuándo  por  los  nobles  partidarios  del  joven  Alfonso  VII,  ungido 
y  coronado  ya  en  Santiago  por  el  obispo  Gelmírez,  cuándo  por  los 
sostenedores  de  los  derechos  de  la  reina  ó  por  los  que  aspiraban  á 
su  privanza.  Ello  es  que  en  aquel  agitado  período  que  siguió  á  bs 
guerras  con  el  rey  de  Aragón,  se  encuentran  á  menudo  asociados 
tíu  el  ejercicio  de  la  soberanía  a  Doña  Urraca  y  á  su  hijo,  y  se  los 
encuentra  también  reinando  cada  uno  en  distintos  territorios  y 
capitaneando  diversos  partidos.  Hasta  el  pacto  de  1121  suscrito 
por  Doña  Urraca,  por  Gelmírez  y  Alfonso  VII,  no  se  extinguieron 
estas  luchas  con  su  carácter  dinástico;  pero  quedaron  todavía  sub- 
sistentes en  el  espíritu  de  rebeldía  de  algunos  nobles  que,  como 
D.  Pedro  Lara,  disfrutó  de  la  confianza  de  la  reina,  y  como  otros 
magnates  que  sólo  luchaban  «en  provecho  propio.»  Nadie,  que  yo 
sepa,  ha  pintado  mejor  la  naturaleza  de  estas  luchas,  que  conli- 


(1)  I).  Beltrún  de  Kisnel  era  conde  de  media  Carrión  eu  lIH,  y  se  hallaba  al  servi- 
cio de  D.  Alonso  de  Aragón,  cuyo  partido  siguió  hasta  que  casó  D.  Beltrán  con  la  in- 
fanta Doña  Elvira,  hija  de  la  reina  Doña  Urraca.  Figuró  desde  entonces  en  la  parcia- 
lidad de  su  suegra— (Caía  de  Lara,  tomo  i,,p:ig. ;  5.) 
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nuaron  hasta  la  muerte  de  Doña  Urraca,  que  el  mismo  Alfon- 
so Vil.  Procerihus  ínter  se  pro  se  domicantibus,  dice  al  restituir  á 
Sahagün  los  bienes  detentados  durante  diez  y  siete  años  de  gue- 
rras-; y  nadie  tampoco  ha  expresado  con  más  exactitud  el  grado  de 
anarquía  en  que  cayó  Castilla  durante  este  tiempo  que  el  mismo 
Emperador  en  un  documento  perteneciente  también  á  Sahagún, 
que  por  cierto  no  publica  el  P.  Escalona.  Mas  el  índice  délos  do- 
cumentos de  este  archivo,  que  dio  á  luz  el  Sr.  Vignau,  punto  his- 
tórico de  la  mayor  importancia  parala  tierra  de  Campos,  contiene 
en  extracto  una  escritura  de  1 127,  en  la  cual  el  Emperador,  ufano 
por  borrar  los  efectos  de  las  guerras  pasadas  y  de  asegurar  en 
Castilla  la  era  de  paz  que  inauguró  su  reinado,  perdona  á  los  mo- 
radores de  los  alfoces  de  Carrión,  Saldaña  y  Cea  los  daños  que 
hab/an  producido  desde  la  muerte  de  su  abuelo  Alfonso  VI,  «ma- 
tando á  los  judíos  y  tomándoles  sus  bienes,  destruyendo  los  pa- 
lacios del  rey  y  robando  de  ellos  pan  y  vino,  oro  y  plata,  que- 
mando y  talando  ios  montes  del  rey  y  extinguiendo  la  caza»  (1). 
Con  estos  antecedentes  compréndese  bastante  bien  la  peligrosa 
situación  del  Monasterio  de  San  Salvador  durante  el  reinado  de 
Doña  Urraca,  si  se  tiene  presente  que  se  halla  en  la  línea  diviso- 
ria de  los  alfoces  de  Carrión  y  Saldaña,  cuyos  moradores  come- 
tieron tan  graves  delitos.  Pero  no  hay  duda  que  á  partir  de  1127 
los  cluniacenses  de  Sahagún  disfrutaron  con  pacífica  posesión  de 
los  bienes  que  comprende  la  escritura  de  Alfonso  VI  de  1093.  Po- 
cos años  después  de  aquella  fecha,  en  1131,  una  nueva  donación 
de  Alfonso  VII  aumentó  todavía  las  heredades  y  los  derechos  de 
los  cluniacenses  en  la  villa  de  Nogal;  mas  no  es  fácil  paia  mí 
determinar  exactamente  hasta  qué  punto  llegó  la  magnanimidad 
del  Emperador  en  este  caso,  porque  son  incompletas  las  referen- 
cias que  tengo  del  documento  correspondiente  publicado  sólo  en 
extracto  (2).  Pero  sí  puede  asegurarse  que  tal  donación  no  com- 
prendía las  dos  terceras  partes  de  la  villa  de  Nogal,  cuyo  dominio 
se  hallaba  fuera  del  Monasterio,  porque  conviene  recordar  que  en 
la  escritura  de  Alfonso  VI  sólo  se  comprendía  la  tercera  parte  de 


(1)     Loe.  cit.,  púg.  24. 

<2)    índice  de  los  documentos  del  Archinn  de  Sahagún.  Sig.  90,  pág.  "2'?. 
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la  villa.  Alfonso  VII  exceptúa  de  la  nueva  donación  determinados 
bienes  y  derechos  que  no  señala,  y  de  que  él  y  su  madre  habían 
dispuesto. 

Viene  aquí  como  anillo  al  dedo  consignar  que  «dos  partes  de 
Nogal»  pertenecieron  á  la  Condesa  Doña  Elvira,  hija  natural, 
según  unos,  y  legítima,  según  otros,  de  Doña  Urraca,  y  herma- 
na, por  consiguiente,  del  Emperador.  Casó  esta  dama  en  segun- 
das nupcias  con  el  Conde  D.  Beltrán  de  Risnel,  de  la  parcialidad 
de  D.  Alfonso  de  Aragón,  hasta  1117  por  lo  menos,  y  con  motivo 
de  este  enlace  recibió  en  dote,  entre  otras  heredades,  parte  de  la 
villa  de  Nogal.  Ella  misma  lo  declara  así  en  una  escritura  de  ce- 
sión de  estos  bienes  (1168)  al  Monasterio  de  Sahagún:  «Sícííí  ego 
habeo  ab  imperatore  Adefonso  in  casamento  cum  Comité  Bertrano 
solempniter  el  firmiter  scripton  (1),  donación  confirmada  más  tar- 
de (1178)  por  Alfonso  VIH,  con  expresión  bastante  bien  concreta 
de  los  bienes  comprendidos  en  esta  cesión  de  su  tía  Doña  El- 
vira (2). 

La  posesión  de  tales  heredades  en  Nogal  por  la  Infanta  Doña 
Elvira  y  la  cesión  que  hizo  de  ellas  á  Sahagún  en  1168  hizo  creer 
equivocadamente  al  P.  Escalona  (3)  que  esta  señora  poseyó  el 
Monasterio  de  San  Salvador,  al  que  supone  sustraído  por  segun- 
da vez  del  dominio  de  Sahagún;  pero  no  observa  que  en  las  dos 
escrituras  aludidas  (4)  nada  se  habla  del  Monasterio,  y  claramen- 
te dicen  que  obtuvo  la  Infanta  dos  partes  de  Nogal  por  su  casa- 
miento con  el  Conde  D.  Beltrán. 

Á  partir  de  este  momento,  el  dominio  de  los  cluniacenses  sobre 
Nogal  fué  completo,  constituyendo  el  más  pingüe  heredamiento 
y  el  de  mejores  rentas  de  cuantos  se  hallaban  sujetos  á  Sahagún. 


(1)  Escalona:  Escritura  cíxxxii.  índice  de  dociíftie/itos  del  Archivo  de  SaMffún.  Sig- 
natura  122,  |i;'ig.  '¿'S. 

(2)  Esta  Infanta  Doña  Elvira  que  se  titula  Condesa  fué  hija,  según  el  P.  Flórez 
(Reynas,  pág.  262),  de  Doña  Urraca  y  de  D.  Pedro  González  de  Lara,  considerado  por 
éste  y  otros  autores  como  tercer  marido  de  la  Reina.  Casó  Doña  Elvira  dos  veces:  la 
primera  con  D.  García  Pérez  de  Trava,  de  quien  tuvo  cinco  hijos,  enterrados  en  San 
Payo  de  Santiago;  y  la  segunda,  con  D.  Beltrán  de  Risnel,  Conde  que  fué  deCarrión,. 

(3)  Loe.  cit.,  lib.  VIII,  cap.  IX. 

(4)  Loe.  cit.  Apéndice.  Escrituras  clxxxii  y  oxc. 
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Con  todas  las  iglesias  que  de  él  dependían,  con  sus  villas  y  sus 
vasallos,  á  quienes  habían  otorgado  fueros  los  priores  de  San 
■  Salvador  (1),  pasó  este  Monasterio  en  1284  á  Doña  Juana  Gómez 
Manzanedo,  mujer  que  fué  del  Infante  D.  Luis  (2).  Obtúvole  en 
encomienda  por  35.000  maravedís,  que  prestó  á  Sahagún  «para 
acabar  la  iglesia,  la  claustra  y  la  oficina»  (3),  con  obligación  de 
mantener  con  ello,  durante  los  cuatro  años  que  duró  el  contrato, 
las  villas  y  haciendas  del  Monasterio,  de  cuidar  y  restablecer  las 
tapias  de  las  huertas,  proveer  al  sustento  de  los  clérigos  de  las 
iglesias  y  de  dos  monjes  en  San  Salvador. 

Esta  última  circunstancia  pinta  bien  la  decadencia  de  la  vida 
monacal  en  San  Salvador,  absorbido  ya  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIII  por  Sahagún.  Hasta  entonces  se  descubre  á  San  Salva- 
dor, aunque  subordinado  á  Sahagún,  disfrutando  de  cierta  inde- 
pendencia, y  los  actos  de  sus  priores  otorgando  fueros,  haciendo 
permutas  y  adquiriendo  heredades,  actos  que  pueden  seguirse  (4) 
desde  1095  hasta  1243,  prueban  bien  la  independencia  adminis- 
trativa en  que  vivió  hasta  entonces. 

Pero  de  aquí  en  adelante  esta  independencia  desaparece  y  con 
ella  el  modo  de  seguir  y  restablecer  la  lista  de  priores  que  el  padre 
Escalona  dejó  incompleta.  Los  ahogos  económicos  de  Sahagún 
obligaron  á  este  monasterio  á  empeñar  su  mejor  hijuela,  San  Sal- 


(1)  D.  Bernardo,  prior  en  1110,  concedió  fueros  á  Poblacione  f  Población  del  Soto). 
Otro,  cuyo  nombre  no  conozco,  los  otorgó  al  barrio  de  San  Martin  en  1131;  D.  Rodrigo, 
que  lo  fué  en  1157,  dictó  los  de  Rebollera,  y  el  mismo  prior  se  los  concede  á  Lombas 
(Lomas)  en  1163.  V.  índice  de  los  documentos  de  Sahagún. 

(2)  Esta  señora,  cuya  filiación  genealógica  ha  sido  controvertida,  fué  hija  de  Don 
Gómez  Royz  de  Manzanedo,  y  nieta  de  D.  Rodrigo  Rodríguez  Girón,  hermano  éste  de 
D.  Gonzalo,  mayordomo  mayor  de  Alfonso  VIH.  D.  Rodrigo,  á  quien  Salazar  y  Castro 
niega  equivocadamente  el  apellido  Girón  considerándole  de  la  casa  de  Lara,  se  halló 
con  sus  hermanos  en  Las  Navas,  fué  Conde  de  la  mitad  de  Carrión  y  de  Saldaña 
(1224-1232)  y  fundador  del  Monasterio  Cisterciense  de  Santa  Maria  de  la  Vega,  entre 
Saldaña  y  Carrión,  donde  fué  sepultado.  Su  nieta  Doña  Juana  casó  con  el  Infante 
D.  Luis,  hijo  de  San  Fernando  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Juana,  que  pudo  nacer, 
según  el  P.  Flórez,  poco  antes  de  1243,  y  morir  alrededor  ile  12G9.  Las  noticias  que  yo 
tengo  de  esta  señora,  recogidas  del  Archivo  de  Santa  Maria  de  la  Vega,  que  he  logrado 
adquirir  y  me  propongo  publicar,  presentan  á  Doña  Juana  como  viuda  en  1275,  año 

•  en  que  su  padre  hizo  su  primer  testamento. 

(3)  Escalona:  Escritura  cclxvii. 

ÍA)    V.  índice  de  documentos  de  Sahagún. 
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vador,  en  1284,  retirando  de  allí  todos  ios  monjes  menos  dos;  en 
el  siglo  siguiente,  en  1335,  el  fenómeno  se  reproduce  obteniendo 
la  encomienda  Doña  AJayor  de  Rivas. 

No  aé  si  estas  dificultades  de  orden  financiero  de  Sahagún  se- 
rán la  expresión  de  otro  género  de  desórdenes  más  graves,  ó  si 
puede  estimarlas  como  el  reflejo  de  hondos  quebrantos  en  la  pu- 
reza déla  vida  monástica  y  á  la  autoridad  intelectual  de  los  mon- 
jes, como  se  observa  que  ocurrió  en  otros  monasterios  de  Gluny. 
que  por  no  ser  exentos,  como  lo  fué  Sahagún,  aparecen  los  de- 
fectos de  su  régimen  y  gobierno  en  las  Actas  de  los  Capítulos  ge- 
nerales publicados,  no  hace  mucho,  por  Ulysse  Robert  (1).  De  la 
lectura  de  estas  Actas  se  desprende  el  grado  de  inobservancia  á 
(]ue  llegaron  en  la  regla  de  San  Benito,  y  aún  en  el  cumplimiento 
de  otros  deberes  de  índole  no  específica,  los  cluniacenses  en  Gas- 
lilla  apenas  pasaron  dos  siglos  de  su  institución.  La  austeridad, 
el  celo  religioso,  la  observancia  más  pura  que  aquí  trajeron  los 
monjes  venidos  de  Borgoña  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xr,  se 
truecan  en  los  siglos  xiii  y  xiv  hablando  de  un  modo  general,  en 
muy  lamentables  extravíos,  que  afectan  por  igual  á  la  conducta 
de  los  monjes  que  al  estado  de  los  monasterios.  Las  apreciaciones 
harto  benévolas  del  P.  Yepes,  quedan  mal  paradas  con  las  actas 
de  estos  capítulos,  en  cuyas  actas,  por  desgracia,  no  se  encuen- 
tran noticias  de  Sahagún  por  hallarse  exento  de  toda  jurisdicción, 
y,  por  consiguiente,  de  Gluny.  Quizá  su  condición  preeminente 
colocara  á  este  monasterio  en  un  estado  de  gobierno  también  ex- 
cepcional; mas  no  me  parece  buen  indicio  el  arrendamiento  de 
San  Salvador  y  la  ausencia  que  se  observa  de  la  actividad  de  sus 
priores  desde  mediados  del  siglo  xiii  en  adel-iute.  Goincide  con  la 
situación  floreciente  de  la  orden  en  Gastilla  la  presencia  en  San 
Salvador  de  Nogal,  de  priores,  como  Bernardo,  á  quien  se  descu- 
bre desde  1095  á  1110,  otorgando  fueros  á  sus  vasallos,  recibiendo 
donaciones  particulares,  expresión  de  la  confianza  y  el  respeto 
del  pueblo.  Desde  1110  á  1152  apenas  se  encuentra  rastro  de  fun- 
ción prioral  alguna;  bien  es  cierto  que  á  este  período  corresponde 


(1)    État  des  Monastéres  espagnols  de  l'ordre  de  Cluny,  aux  xiiie  et  xv«  siécles,. 
d'apres  les  actes  des  visites  et  des  chapitres  g-énéraux.  Boletín,  tomo  xx,  pAg.  8"21. 


EL    MONASTERIO    DE    SAN    SALVADOR    DE    NOGAL.  109 

el  ]-einado  de  Doña  Urraca,  de  tan  funestos  efectos  para  San  Sal- 
vador, y  corresponde  también  la  fábrica  de  gran  parte  del  templo 
actual,  derruido,  sin  duda,  en  aquellos  diez  y  siete  años  de  gue- 
rras de  que  habla  Alfonso  VIL.  Mas,  después,  un  prior,  Don  Ro- 
drigo, desde  115-2  á  1 179,  revela  su  celo  con  el  fuero  de  Rebollera 
y  el  de  Lomas;  y  otro  prior,  Fray  Juan,  de  1194  á  1201 ,  ostenta 
el  dictado  de  Maestro,  que  basta  para  justificar  las  alabanzas  que, 
al  decir  de  Escalona,  le  tributaba  el  mismo  Alfonso  Víll. 

No  es  pequeño,  ciertamente,  este  dato,  ni  puede  menos  de  esti- 
marse como  favorable  al  prestigio  del  monasterio;  pero  si  aquí 
no  se  pierden,  sí  se  debilitan  hasta  extinguirse,  al  mediarel  si- 
glo XIII,  los  indicios  que  ofrece  la  riqueza  documental  del  archivo 
de  Sahagún.  La  vida  monástica  sufre  entonces  un  ocaso  en  San 
Salvador  que  corresponde  al  período  de  decaimiento  de  los  clu- 
niacenses.  que  señalan  las  Actas  de  los  Capítulos  generales.  No 
bastaron  después  el  privilegio  jurado  en  Palazuelos  y  Valladolid 
de  B'ernando  IV  ni  los  Cuadernos  ordenados  por  Alfonso  IX  en 
las  Cortes  de  Burgos  de  1315  (1)  protegiendo  á  iglesias  y  monas- 
terios contra  las  invasiones  y  desafueros  de  los  infanzones  y  ricos- 
omes  que  ya  les  despojaban  por  fuerza  de  sus  bienes  y  vasallos, 
ya  retenían  como  propias  villas  y  lugares  recibidas  en  encomien- 
da, cansa  á  la  vez  que  expresión  de  aquel  decaimiento.  No  basta- 
ron estas  providencias  tomadas  en  Cortes  para  remediar  un  mai 
tan  hondo;  pero  dibujábase,  en  cambio,  un  sano  movimiento  de 
reformas  y  de  restauración  hacia  la  primitiva  regla  y  observancia 
casi  olvidadas,  y  cúpole,  entonces,  á  San  Salvador  de  Nogal,  la 
misión  de  restablecer  la  disciplina  relajada  y  de  encauzar,  bajo 


(1)  Contienen  quince  peticioaes,  todas  ellas  dirigidas  ¡i  favorecer  y  amparar  los 
bienes  de  los  prelados,  de  los  abades  é  iglesias  contra  las  demasías  de  los  ricos-omes. 
En  la  segunda  ordena  que  los  ricos-omes  devuelvan  á  los  monasterios  las  casas  y 
bienes  que  les  hubiesen  entrado.  La  tercera  que  no  tomen  nada  los  ricos-omes  por 
voluntnd  sino  por  derecho.  La  siguiente  que  no  hagan  fortalezas  en  lugares  de  la 
Iglesia.  La  quinta  que  los  caballeros  no  posen  en  los  hospitales,  etc.,  y  asi,  a  este 
tenor,  son  las  demás.  Una,  la  octava,  dispone  expresamente  que  los  obispos  de  Fa- 
lencia, Calahorra,  Badajoz  y  Lugo  y  el  monasterio  de  Sahagún  sean  restituidos  en 
sus  señoríos.  Burgos  l.ó  de  Octubre  de  13'5.  íArchivo  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Palencia.  Testimonio  del  privile¡/io  concedido  al  abad  de  San  Pedro  de  la  Espina,  ante: 
Fernando  üartine:,  escribano púhUcn,  por  la  reina  DoTia  Maríi,  en  Villagarcia.  U\^->. 
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iui;i  dirección  puramente  castellaiui,  estas  fuerzas  sociales  poco 
menos  que  dispersas.  La,acción  fiscalizadora  deCluny  había  ter- 
minado en  Castilla,  y  para  reemplazarla  aparece,  al  finalizar  el 
siglo  XIV,  San  Benito  el  Real  de  Valladolid.  Trece  monjes  de  San 
Salvador  de  Nogal,  presididos  poi  su  prior  D.  Antonio  de  Geí- 
nos  (1),  fueron  los  designados,  en  1390,  para  realizar  el  pensa- 
miento de  Don  Juan  I,  poblando  el  nuevo  monasterio,  y  de  tan 
eficaz  manera  cumplieron  su  cometido  que  algunos  años  después 
renacía  en  toda  su  integridad  y  pureza  lo  que  el  tiempo  había  des- 
naturalizado, concurriendo  así  á  preparar  el  poderoso  movimiento 
intelectual  que  en  el  seno  de  la  sociedad  española  representa,  en 
los  tiempos  sucesivos  á  éste,  la  orden  benedictina,  y  en  cuyo  mo- 
vimiento fueron,  quizás,  las  ciencias  históricas  las  que  recogie- 
ron más  opimos  frutos. 

Hora  es  ya  de  referir  los  recientes  descubrimientos  epigráficos. 
Comprenden,  como  he  dicho,  cinco  lápidas,  empotradas  dos  de 
ellas  en  el  muro  foral  al  S.  y  las  tres  restantes  en  el  opuesto. 
Todas  las  cinco  hubieron  de  ser  colocadas  en  los  sitios  que  ocu- 
pan al  reedificar  y  concluir  el  templo  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XII,  porque  es  de  advertir  que  ninguna  de  ellas  aparece  en 
los  ábsides  románicos,  única  construcción  que  existe  del  templo 
levantado  el  siglo  xi. 

La  primera,  de  46  por  35  cm.  se  hallaba  al  S.,  y  dice  así: 

-|-  In  nomine  d(omi)ni  |  nos(tr)i  lh(es)u  xpi  \  Ob  fhJo\nore 
sCanJc(t)i  salvatoris  \  |  yelvira  sanses  ]  \  Iwc  fecit  in  era  \ 
mfijlfle)sfsima)  centessima  prima  \  regnante  rex  Fredinando  \ 
in  leg(iJone  ]  et  in  Castella. 

En  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro  señor.  En  honor  de  San 
Salvador  lelvira  Sanses  hizo  este  templo  el  año  1063,  reinando 
el  rey  Fernando  en  León  y  Castilla. 


(1)  Doy  aquí  los  noral^res  de  estos  monjes  porque  la  condición  geográfica  desús 
apellidos  constituye  un  dato,  no  despojado  de  interés,  para  conocer  el  movimiento 
religioso  é  intelectual  de  Castilla  en  el  siglo  xiv,  como  elemento  social.  Fueroa  estos 
que  siguen:  D.  Antonio  de  Villanueva,  D.  Nicolás  Francés,  D.  Alonso  de  Medina  de 
líioseco,  D.  Gonzalo  de  Fontiyuelo,  1>.  Juan  de  Castroxeriz,  D.  Juan  de  Burgos,  don 
Pedro,  D.  Alonso  y  D.  García  de  Sahagún,  D.  Hernando  de  Carrión,  D.  Juan  de  Medi- 
naceli.  1).  Martín  de  Castildonado  y  D.  Juan  de  MeJina  del  Campo. 
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La  segunda,  de  iguales  dimensiones  que  la  anterior,  y  pró- 
xima á  ella,  es  como  sigue: 

7  In  nomine  do\mini  nfo)s(tr)i  Ih(esjuxpi  \  Ob  (h)onore  s(anc)ti 
salva\toris  yelvira  sanses  hocfecit  |  xemenus  j  fecit  j  et  sculpsil  \ 
istatn  porticum  •  orate  p(ro)eo. 

En  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro  señor.  En  honor  de  San 
Salvador  lelvira  Sanses  hizo  este  templo,  Xemeno  hizo  y  escul- 
pió este  pórtico.  Orad  por  él. 

Tres  datos,  desconocidos  hasta  ahora,  fijan  estas  dos  lápidas:  la 
fecha  exacta  de  la  erección  del  templo,  que  corresponde  á  treinta 
años  antes  que  Alfonso  VI  anejara  este  monasterio  á  Sahagiin; 
«1  nombre  del  arquitecto  ó  maestro  que  dirigió  la  obra  y  labró 
el  pórtico;  y,  por  último,  y  este  es  de  suma  importancia,  el  nom- 
bre de  la  fundadora  Gelvira  Sanses. 

A  primera  vista  este  nombre  no  suscita  interés  de  ningún  gé- 
nero, velada  como  se  halla  por  la  humildad  la  condición  social 
de  esta  dama.  Pero  basta  examinar  la  fábrica  del  templo,  cono- 
cer la  existencia  de  un  maestro  que  esculpe  el  pórtico  y  fija  en 
él  su  nombre,  la  riqueza  y  amenidad  de  aquel  paraje,  la  impor- 
tancia de  aquel  lugar  donde  Alfonso  VI  tenía  unos  palacios; 
basta  recordar  que  este  monasterio  formó  parte  del  patrimonio 
de  Doña  Constanza  hasta  la  muerte  de  esta  reina  y  que  Al- 
fonso VI  se  lo  entrega  á  Sahagiin  con  la  tercera  parte  de  la  villa 
como  un  vivo  presente,  para  comprender  que  tan  escogida  fun- 
dación y  obra  tan  bizarra  había  de  nacer  de  origen  muy  elevado. 

Determinar  este  origen,  señalando  la  personalidad  de  Gelvira 
Sanses  es  un  asunto,  si  no  transcendental,  de  provechosa  inves- 
tigación, al  menos,  que  no  sé  hasta  qué  punto  puede  ser  resuel- 
to. Así  y  todo  algo  se  colige  de  interés  en  este  particular. 

Por  de  pronto  hay  medio  de  probar  que  Gelvira  Sanses  se  titu- 
laba en  otra  parte  Condesa,  y  aún  condesa  de  Nogar. 

En  el  índice  de  Documentos  del  Archivo  de  Sahagún,  apare- 
cen en  extracto  dos  escrituras  (1),  la  una  de  1059  (25  de  Enero)  y 
de  1060  la  otra,  en  las  cuales  suenan  reunidos  el  Monasterio  de 
San  Salvador  y  el  nombre  de  su  fundadora.  En  la  primera  la 

(l)    Páginas  C29  y  231. 


■^'02  boletín    ÜK    la    HEAL    academia     L)K    la     HISTOHIA. 

Condesa  Gelvira  Sanchiz  recibe  ciertos  bienes  en  villa  Robretello 
(Robradillo)  y  en  otros  lugares  del  alfoz  de  Santa  Maria  (Garrión 
de  los  Condes)  de  Munio  Vellatiz  y  de  su  mujer  Arvidio  para 
entregarlos  al  Monasterio  de  San  Salvador.  En  la  segunda  la 
Condesa  Elvira  hace  donación  al  Monasterio  de  San  Salvador  de 
Nogal  y  á  su  abad  Salvador  de  heredades  situadas  in  sancta 
Maria  (Garrión)  y  en  la  villa  de  Morko  (Villamorco)  y  en  otros 
lugares  que  el  extracto  de  este  documento  no  señala. 

Gonsidero  coucluyentes  estas  escrituras  para  demostrar  que 
Gelvira  Sanses  de  la  lápida  es  la  misma  Condesa  Doña  Gelvira, 
que  se  ocupaba  cuatro  años  antes  de  erigir  el  templo  en  dotar  de 
bienes  al  Monasterio,  que  ya  existía  en  1059. 

Otro  testimonio  para  vigorizar  esta  prueba  y  para  ampliarla 
fijando  mejor  la  personalidad  de  Elvira  Sanses  es  el  testamento 
ó  esciitura  de  fundación  de  San  Martín  de  Frómista,  otorgados 
en  1066  por  la  reina  Doña  Mayor,  viuda  entonces  de  D.  Sancho 
de  Navarra,  y  abuela  por  consiguiente  de  Alfonso  VI,  cuyo  rei- 
nado empezaba  á  la  sazón.  Fl  P.  Yepes  publicó  íntegra  esta  es- 
critura que  vio  en  el  archivo  de  San  Zoil  de  Garrión  (1)  y  Sando- 
bal  la  transcribió  en  castellano  (2).  Al  pie  de  este  documento,  de 
1066,  en  tres  años  posterior  á  la  lápida  de  erección  de  San  Salva- 
dor, aparece  entre  las  pocas  confirmaciones  que  siguen  á  la  de  la 
reina,  la  de  Doña  Gelvira  Condesa  de  Nogar. 

No  queda  duda  con  esto,  que  es  una  misma  persona  la  que 
adquiere  bienes  para  San  Salvador  en  1059  y  1060,  la  que  edifica 
el  templo  en  1063  y  la  que  confirma  al  lado  de  Doña  Mayor 
en  1066.  ¿Más  quién  es  esta  señora?  ¿Es  poi-  su  título  de  Condesa 
la  esposa  ó  la  hija  de  alguno  de  aquellos  gobernadores  militares 
(le  comarcas,  ó  caballeros  del  aula  regia  que  confirmaban  con  los 
reyes,  ó  pur  figurar  al  lado  de  Doña  Mayor,  es  por  ventura  la 
misma  Infanta  Doña  Elvira  hermana  de  Alfonso  VI  y  nieta  de  la 
fundadora  de  San  Martín  de  Frómista? 

Su  título  de  Condesa  de  Nogal  acredita  que  allí  tenía  jurisdic- 
ción y  dominio,  cosa  no  consentida  á  las  uíujeres,  como  no  fue- 


(1)    Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito.  Tomo  vi,  escritura  xvi. 
(2;    C'ninica  general  de  España.  Libro  xvui,  cap.  la. 
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ran  infantas.  Cierto  es  que  muchas  veces  las  viudas,  las  esposas 
é  hijas  de  los  Condes  aparecen  otorgando  escrituras  y  compras 
con  el  nombre  de  Condesas,  pero  yo  no  sé  de  ninguna  que  con- 
íirme  con  la  denominación  de  un  lugar  determinado;  sino  sim- 
plemente Condesa  Islonza,  Condesa  Urraca,  Condesa  Sancha,  etc., 
y  no  Condesa  Islonza  de  Grajal,  Condesa  Urraca  de  Saldaña  ó 
Condesa  Sancha  de  Carrión,  por  ejemplo.  Y  aun  en  estos  casos 
.  si  alguno  existiera  hallaríase  la  justificación  en  la  circunslancia 
de  regir  y  gobernar  estos  lugares  por  delegación  del  Rey  los  pa- 
dres ó  maricos  respectivos.  Este  gobierno  de  los  alfoces,  dudosa- 
mente transmitido  por  sucesión  hereditaria,  se  ejercía  en  villar 
y  ciudades  que  tuvieran  fortalezas  y  castillos,  pequeñas  capitales 
de  regiones  también  pequeñas.  Los  nombres  de  Monzón,  Carrión ^ 
Saldaña,  Avia,  Herrera,  Aguilar  de  Campóo,  y  San  Román  de 
Entrepeñas,  lugares  de  importancia  estratégica  reciamente  forti- 
ficados se  los  encuentra  en  el  siglo  xi  entre  los  de  esta  comarca  al 
pie  de  todas  las  escrituras  con  determinación  de  la  persona  que 
los  guardaba  en  tenencia.  Pero  en  Nogal,  si  quisiera  decirse  que 
la  Condesa  Doña  Gelvira  sería  hija  ó  esposa  del  caballero  que 
guardara  este  pueblo,  puede  asegurarse  que  nunca  tuvo  categoría 
militar,  ni  la  condición  de  capital  de  ninguna  comarca.  En  ningu- 
na escritura  desde  Fernando  í,  hasta  Fernando  111,  que  suprimía 
los  condes  como  los  gobernadores  de  regiones,  he  visto  que  se  cite 
nunca  Nogal  encomendado  á  éste  ó  el  otro  caballero.  No  pudo  ser 
de  otro  modo,  ni  su  posición  topográfica,  ni  su  populosidad  esca- 
sa, ni  su  proximidad  á  Carrión,  corte  muchas  veces  y  por  largas 
temporadas  de  los  Reyes,  le  consentía  una  categoría  semejante. 

Consta  sí  que  Alfonso  VI  tuvo  allí  unos  palacios,  que  formó 
parte  del  patrimonio  de  la  Reina  Doña  Constanza,  que  la  Infanta 
Doña  Elvira  su  nieta,  también  disfrutó  allí  propiedades,  que  fué 
en  suma  un  lugar  de  patrimonio  de  los  Reyes  pero  no  un  puesto 
militar. 

No  cabe,  pues,  sostener  que  Doña  Gelvira  Condesa  de  Nogal 
se  llamase  así  por  el  concepto  y  en  el  modo  que  se  llamaron  los 
Anstírez  Condes  de  Monzón,  D.  Gómez  y  más  tarde  los  Girones 
Condes  de  Carrión,  Diego  Muñiz  Conde  de  Saldaña  y  D.  Nuña 
(de  Lara)  Conde  de  Avia  en  los  siglos  xi  y  xii;  y  así  pensando  se 
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liace  á  mi  parecer  muy  significativo  la  circunstancia  singularí- 
sima de  confirmar  esta  señora  al  lado  de  la  Reina  abuela  Doña 
Mayor  en  la  fundación  de  San  Martín  de  Frómista. 

No  conozco  escrituras  de  aquel  tiempo  de  las  muchas  publica- 
das y  de  algunas  inéditas  otorgadas  por  los  Reyes,  en  que  con- 
firmen personas  extrañas  á  la  familia  del  Rey  como  no  sean  los 
Obispos,  algún  Abad  y  los  Condes  y  Caballeros. 

Es  de  rigor  que  sigan  á  las  confirmaciones  de  los  Reyes  las  de 
sus  hijos  é  hijas,  como  se  observa  en  las  de  Fernando  I  y  Alfon- 
so VI,  después  los  prelados  y  magnates,  pero  nada  más.  Y  escri- 
tura real  en  que  aparezca  el  nombre  de  una  dama  extraña  á  la 
familia  del  otorgante,  no  tengo  noticia  de  ninguna. 

¿Cómo,  con  quécarácter  la  Condesa  Doña  Gelvira  de  Nogar  pue- 
de confirmar  en  una  escritura  que  otorga  la  Reina  Doña  MayorV 
Esta  duda  sólo  puede  salvarse,  aceptando  la  conjetura  que  esta- 
blezco de  ser  esta  señora  y  por  consiguiente  la  Gelvira  Sanses  de 
la  inscripción  una  Infanta  que  puede  ser  Doña  Elvira  hija  de 
D.  Fernando  I  y  Doña  Sancha,  hermana  de  Alfonso  VI  y  nieta 
de  Doña  Mayor,  ó  puede  ser  una  hija  natural  para  nosotros  des- 
conocida, de  D.  Sancho  el  de  Navarra. 

La  Infanta  Doña  Elvira,  hermana  de  Alfonso  VI,  hubo  de  nacer 
alrededor  de  1038  en  opinión  del  P.  Flórez,  y  morir  en  1102,  como 
dicen  los  y\nales  Compostelanos,  alcanzando  así  la  edad  de  64  años, 
y  fué  de  los  hijos  de  Fernando  I  la  que  precedió  en  nacimiento  á 
Alfonso  VI.  Hay  de  ella  menos  noticias  que  de  su  hermana  Doña 
Urraca,  la  de  Zamora,  de  celebrada  hermosura,  pues  los  genealo- 
gistas  solamente  señalan  el  matrimonio  de  esta  señora  con  el  Conde 
D.  García  de  Cabra,  el  Crespo  de  Grañón,  ayo  de  D.  Sancho,  el 
hijo  de  Alfonso  VI. 

Si  ella  fué  la  fundadora  de  San  Salvador  de  Nogal,  tendría 
21  años  cuando  adquiría  bienes  para  su  fundación,  25  cuando 
erigió  el  templo,  y  28  cuando  huérfana  do  padre  y  encerrada  su 
madre  en  un  beaterío,  confirma  al  lado  de  su  abuela  la  escritura 
de  Frómista. 

Su  edad,  según  ésto,  favorece  la  hipótesis,  pero  no  omitiré  que 
para  aceptarla  aparecen  varias  dificultades.  La  primera  es  el  ape- 
llido de  Sanses,  Sancses,  Sansex,  Sanchiz,  que  ostenta  en  las  ins- 
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cripciones  y  en  las  compras  de  bienes  para  el  Monasterio,  apellido 
patronímico  de  Sancho.  El  padre  de  esta  Infanta  se  llamó  Fer- 
nando, y  con  el  apellido  Fredinandi  se  la  ve  en  el  Cartulario  de 
Eslonza  (1)  (1099);  ignal  apellido  usa  en  una  donación  que  hace 
con  su  hermana  Urraca  en  favor  de  Santa  ]VJaría  de  Gamonal 
(1074),  que  trae  Flórez  (2),  y  en  otra  (1071)  que  publica  Escalo- 
na (3)  se  llama  Gelvira  similis  filia  (Fredinandi);  pero  téngase 
presente  que  la  madre  de  esta  Infanta  fué  la  Reina  Doña  Sancha,  y 
que  no  suele  ser  raro  preferir  el  nombre  de  la  madre  al  del  padre 
en  contratos  ó  documentos  particulai-es,  como  son  los  que  yo  exa- 
mino en  este  caso. 

Otra  dificultad,  aunque  de  menos  importancia,  consiste  en  sus- 
cribir con  el  nombre  de  Condesa  de  Nogar  la  escritura  de  San 
Martín  de  Fi-ómista,  debiendo  llamarse  <i sóror  regisn  ó  infantissa; 
mas  para  desvanecer  esto  puede  decirse  que  no  es  infrecuente 
hallar  infamas  que  se  titulan  condesas.  Sirva  de  ejemplo  una  es- 
critura de  1168  que  trae  Escalona  (4)  de  la  donación  que  hizo  á 
Sahagún  otra  Infanta,  Doña  Elvira,  nieta  de  Alfonso  VI,  en  cuyo 
diploma,  aun  citando  la  otorgante  como  cita  á  su  abuelo  el  Rey,  se 
titula  al  principio  y  al  fin  del  documento  «-Gelvira  Comitissa.a 
Semejante  prueba  ofrecen  las  mismas  inscripciones  que  motivan 
estas  líneas;  porque  fuera  ó  no  Infanta  la  fundadora  de  San  Sal- 
vador, es  cosa  probada  que  en  las  lápidas  de  erección  del  templo 
ocultó  cuidadosamente  su  condición  de  Condesa,  título  con  que  se 
la  encuentra  antes  y  después  de  la  fecha  de  las  inscripciones.  Y  si 
la  humildad  religiosa  ó  cualquiera  otra  causa  le  hizo  á  esta  señora 
presentar  su  obra  á  las  generaciones  venideras  bajo  un  nombre 
sencillo  y  vulgar,  dando  un  alto  ejemplo  de  modestia,  no  se  me 
alcanza  por  qué  la  Infanta  Doña  Elvira,  piadosa  en  el  Gamonal  y 
Eslonza,  no  fuera  capaz  de  idénticos  sentimientos  de  abnegación 
y  de  virtud  callando  su  estirpe. 

Estas  dificultades,  aunque  no  insuperables,  tienen  la  suficiente 
importancia  para  impedir  que  pueda  aceptarse  sin  escrúpulos  la 

(1)  Escrituras,  vi  y  vn. 

(2)  Esp.  Sag.,  t.  xxvi.,  Ap.  vii. 

(3)  Escritura,  cv. 

(4)  Escritura,  clxxxii. 
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<'onjfítura  establecida.  Desgraciadamente,  estas  dificultades  no  son 
ias  únicas.  Existe  otra,  y  es  la  escritura  original  á  que  se  contrae 
el  extracto  que  he  citado  más  atrás  de  donación  de  bienes  á  San 
Salvador  por  la  Condesa  Elvira,  publicado  en  el  índice  del  Ar- 
chivo del  Monasterio  de  Sahagún. 

Mucho  contribuye  este  documento  origina],  que  se  halla  en  el 
Archivo  histórico  (i),  á  esclarecer  la  personalidad  de  la  Condesa 
Doña  Elvira,  aunque  por  modo  expreso  deje  intacto  el  aspecto 
más  interesante  del  asunto:  la  jerarquía  de  esta  dama. 

Incompleto  y  roto  en  su  encabezamiento  este  diploma,  y  falto 
de  fecha,  que  suple  el  Sr.  Vignau  con  su  habitual  competencia, 
fijándola  en  1060,  es  una  espléndida  donación  de  bienes  situados 
en  Garrión,  Villamorco,  Villotilla  y  otros  lugares  del  alfoz  de 
Santa  María,  bienes  señalados  con  la  denominación  aún  no  bien 
penetrada  de  «una  divisa.»  En  este  documento  se  ve  que  en  pre- 
sencia de  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Sancha,  la  Condesa  Doña 
Elvira,  aludiendo  á  su  marido  fredinandi  didaci,  otorga  en  unión 
de  sus  hijos  Sancho  y  Urraca  aquellos  bienes  al  Monasterio. 

Viva  luz  irradia  esta  escritura  sobre  la  fundadora  de  San  Sal- 
vador, ofrece  también  el  nombre  del  esposo  de  esta  señora;  de- 
muestra la  existencia  de  dos  hijos  y  do  una  abuela  llamada  Doña 
Toda;  además  de  constituir  un  inventario  de  los  cuantiosos  bienes- 
que  poseía,  y  entre  los  cuales  se  distinguen  algunos  de  que  era 
dueña  en  un  barrio  de  Carrión  qne  lleva  el  nombre  de  su  marido 
ferdinando  didaci  [1],  datos  todos  que,  lejos  de  esclarecer,  aumen- 
tan las  dudas  planteadas,  son,  en  cambio,  un  guía  seguro  para 
futuras  investigaciones.  De  todas  maneras,  justo  es  reconocer  que 
aunque  esta  escritura  no  constituye  una  prueba  directa  y  positiva 
de  que  esta  Condesa  no  es  la  Infanta  Doña  Elvira,  sería  temerario 
sostener  la  idea  opuesta  en  tanto  nuevos  descubrimientos  no  lo 
<:onsientan. 

Pero  suspendiendo  el  juicio  en  este  punto,  no  queda  otro  ca- 


(1)  Documentos  de  Sahagún,  tomo  xl,  núra.  54"¿. 

(2)  El  apellirlo  patronímico  rte  este  caballero  excluye  la  hipótesis  de  que  i)udiera 
ser  el  hijo  mayor  de  D.  Gómez  Diaz,  Conde  de  Carrión,  que  también  se  llamó  Fernan- 
do, y  de  quien  también  habla  Yepes  copiando  el  epitafio  de  San  /oil.  Murió  D,  Fer- 
nando, según  este  epitafio,  en  1081!. 
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mino  que  considerar  la  personalidad  de  la  Condesa  Doña  Elvira 
como  incierta,  aunque  resulta  legítimo,  á  mi  parecer,  admitir  la 
especie  de  que  se  hallaba  ligada  á  la  Reina  Doña  Mayor  por  víncu- 
los de  parentesco. 

Fuera  de  esto,  no  es  difícil  probar  que  esta  señora  no  pudo  ser 
ninguna  de  las  infantas  ó  condesas  de  aquel  tiempo  y  de  igual 
nombre  cuya  noticia  ha  llegado  hasta  nosotros.  No  hablemos  de 
la  Infanta  Doña  Elvira,  hija  de  Alfonso  VI  y  de  su  cuarta  mujer 
Doña  Isabel,  que  no  pudo  nacer,  según  el  P.  Flórez,  hasta  pasado 
el  año  1098;  ni  de  una  hija  natural  del  mismo  rey,  llamada  tam- 
bién Elvira,  que  sale  á  mediados  del  siglo  xii  (I).  Tampoco  puede 
reconocerse  en  una  Condesa  Elvira,  hija  del  Conde  Sancho  y  de  la 
Condesa  Urraca  y  nieta  de  D.  Pedro  Ansürez,  que  aparece  con  su 
hijo  Sancho  haciendo  donaciones  á  Sahagún  en  1134  (2)  á  la  Gel- 
vira  Sanses  de  Nogal  de  1059,  porque  existe  una  diferencia  de 
tiempo  incompatible  con  la  duración  ordinaria  de  la  vida.  Otra 
Üelvira  Sanses  cita  el  P.  Argáiz  (3),  segunda  mujer  del  Conde 
D.  Pedro  Ansúrez,  según  una  escritura  que  vio  en  San  Zoil,  de 
1115;  pero  también  hay  que  desecharla,  porque  tendría  de  ser  la 
fundadora  de  San  Salvador  no  menos  de  80  años  al  unirse  cou 
Ansúrez,  viudo  de  su  primera  mujer  Doña  Eilo. 

No  quedan,  pues,  más  que  dos  caminos.  O  reconocer  en  la 
€ondesa  de  Nogal  á  la  Infanta  Doña  Elvira,  hermana  de  Alfon- 
so YI,  ó  á  una  señora  desconocida  para  nosotros,  ó  al  menos 
para  mí,  pero  ligada  á  la  Reina  Doña  Mayor,  por  vínculos  de 
parentesco.  Por  ejemplo:  una  hija  natural  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor de  Navarra. 

Continuando  ahora  el  estudio  de  las  restantes  inscripciones  des- 
cubiertas en  San  Salvador,  toca  el  tercer  lugar  en  un  orden  crono- 
lógico, á  una  lápida  apaisada  de  45  X  35  cm.,  empotrada  en  un 
machón  que  mira  al  N.  y  flanquea  un  pórtico  sencillo  y  de  transi- 
ción, por  donde  en  su  día  se  unieron  la  iglesia  y  el  monasterio. 


(1)  Flórez;  Rey  ñas,  pág.  180. 

(2)  Escalona:  Apéndice  ni,  escritura  clviii. 

(3)  Corona  real  de  Espaüa,  páginas  343  y  315. 
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Dice  así: 

Era  MCX^VII  |  pridie  k(alendas)  inlii  \  1 1 1 1  f(e}r{i)a  ohiit 
afd)\efonsus  rex  ys\panie  apud  \  Toletttm. 

El  miércoles  30  de  Junio  de  1 109  murió  en  Toledo  Alfonso,  Rey 
de  España. 

Por  dos  conceptos  llama  á  mi  ver  la  atención  este  monumento. 
El  uno  por  la  importancia  especial  que  encierra  la  determinación 
exacta  del  día  en  que  falleció  Alfonso  VI,  en  cuyo  particular  an- 
dan desacordes  los  historiadores;  el  otro  por  razón  del  sitio  donde 
se  descubre  esta  inscripción  y  efte  dato,  que  ni  fué  el  sitio  de  la 
muerte  del  Rey  ni  el  de  su  sepulcro. 

Dejoá  un  lado  este  segundo  aspecto  del  asunto.  Las  más  proli- 
jas consideraciones  que  se  hicieran  sobre  él  quedarían  reducidas 
á  señalar  la  probable  existencia  en  San  Salvador  de  algún  prior 
cluniacense  que  acompañara  al  Rey  en  su  última  enfermedad,  ó 
á  reconocer  en  esta  inscripción  un  nuevo  testimonio  de  la  grati- 
tud de  los  monjes  de  Sahagiín  hacia  el  Rey  que  tanto  había  fo- 
mentado en  Castilla  y  León  la  Orden  de  San  Benito,  que  había 
reconstruido  el  Monasterio,  colmándole  de  bienes  y  privilegios, 
y  que  había  vestido  el  hábito  y  profesado  la  regla  que  ellos  ves- 
tían y  profesaban.  Conclusiones  éstas  que  parece  innecesario 
establecer  por  hallarse  ya  bien  determinadas  y  de  modo  más 
elocuente  y  directo  por  los  cronistas  de  la  Orden. 

Lo  que  tiene  verdadera  importancia  es  el  acontecimiento  histó- 
rico que  fija  y  esclarece  relativo  al  día  en  que  falleció  Alfonso  VI. 

Tan  variadas  son  las  referencias  de  los  historiadores  en  este 
punto,  que  ni  aun  en  el  año  se  muestran  unánimes,  pues  siendo 
la  opinión  común  que  este  suceso  ocurrió  en  1109,  hay  algunos, 
como  Salazar  de  Mendoza  (1)  y  Gudiel  (2),  que  le  retraen  á  1108. 

Respecto  al  día,  unos  le  callan,  como  Gudiel;  Los  Anales  Com- 
plutenses y  el  P.  Yepes  (3)  y  otros  le  señalan  de  im  modo  equivo- 
cado. Zurita  (4)  escribe  «que  la  fecha  es  incierta,  y  que  hay  gran 


(1)  Monarquía  de  España,  lib.  ii,  cap.  vi. 

(1)  Historia  de  los  Girones,  fol.  14. 

(a)  Crónica  de  San  Benito,  t.  vii,  fol.  1 1(), 

(4;  Cap.  XXXVI. 
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diversidad  de  pareceres»,  variando  las  opiniones  entre  el  día  de 
San  Pedro  y  el  postrero  día  de  Junio.  Los  Aciales  Coinpostelanos 
fijan  el  29  de  Junio,  y  los  más  de  los  historiadores  antiguos  se 
inclinan  al  1."  de  Julio,  como  D.  Pelayo,  Obispo  de  Oviedo,  el 
P,  Escalona,  el  Anónimo  de  Sahagún,  el  despensero  de  la  Reina 
Doña  Leonor,  Núñez  de  Castro  (1),  el  P.  Mariana  (2),  el  P.  Ar- 
gaiz  (3),  y  Pisa  en  su  Descripción  de  la  ciudad  de  Toledo  (4). 

Es  extraño  este  error,  cuando  los  Anales  Toledanos  (5)  dicen 
que  murió  «día  de  miércoles,  el  postrimero  día  de  Junio  de  1109.» 
Solamente  les  siguen  el  Becerro  de  Aslorga,  copiado  por  Sando- 
val  (6),  el  P.  Flórez  en  un  inciso  (7)  y  D.  Modesto  Lafuente  en  su 
Historia  general  de  España. 

Con  la  lápida  ahora  descubierta  en  San  Salvador,  que  ofrece 
todos  los  caracteres  de  ser  coetánea,  ó  poco  menos,  del  suceso,  se 
desvanecen  las  dudas  y  se  rectifican  los  errores  cometidos,  seña- 
lando el  día  30  de  Junio  do  1 100,  que  efectivamente  fué  miérco- 
les, como  el  de  la  muerte  del  conquistador  de  Toledo. 

Las  dos  inscripciones  restantes  tienen  ya  un  valor  secundario. 

Una,  de  35  X  26  cm.,  es  interesante,  sin  embargo,  para  la  his- 
toria del  templo,  porque  contiene  la  dedicación  hecha  por  Rai- 
mundo II,  Obispo  de  Palencia.  Dice  así: 

Dedi[ca)cio  ec(c)l(esije  S(an)c(t)i  Sah(ato)ris  a  \  Ra(imun)do 
epfiscop)o  Pal(ent)ie  \  era  .AP.CC  |  lili.  Vil  idus  \  F(ejbr(uar)ii. 
Qui  in  I  ipso  die  ad  orfandujm  q(u)i  venerit  XL  di\es  dedit 
abso(luti)o(ne)m. 

Dedicación  de  la  iglesia  do  San  Salvador  en  7  de  Febrero 
de  1166  por  Raimundo,  Obispo  de  Palencia.  El  cual  concedió 
cuarenta  días  de  indulgencia  al  que  viniere  á  orar  (en  la  misma 
iglesia)  en  este  día  del  año  (8). 


(l)  Corona  Gótica. 

(•2)  Lib.  X,  cap.  viii. 

(3)  Corona  real  de  España,  pág.  2';3. 

(f)  Cap.  XXVII,  foL  1G3. 

(5)  España  Sagrada,  tomo  xxiii  (2."  edición  ,  pág.  387.  Madrid  ,  179!>. 

(tí)  Lib.  xviii,  cap.  XXV. 

O)  Rey  ñas,  pág  210. 

(S)  Raimundo  fué  Obispo  de  Palencia  de  1160  á  1184. 

TOMO  XXXV.  H 


"i  I  o  B0M:TÍN    DK    I.A    HICAL    ACADEMIA    DE    l.A    HISTORIA. 

Esla  fecha,  y  el  acto  de  la  consagración  de  la  iglesia  que  re- 
cuerda ó  conmemora  esta  inscripción,  pueden  estimarse  como 
subsiguientes  á  la  terminación  de  la  fábrica  actual,  Y  al  princi- 
pio de  estas  líneas,  dije  que  se  diferencian  con  facilidad  en  el 
templo  tal  y  como  hoy  puede  examinarse,  dos  épocas  de  cons- 
trucción diferentes.  Los  ábsides  románicos  pertenecen  á  la  pri- 
mera; las  naves  y  el  pórtico  del  S. ,  á  la  segunda;  allí  se  inicia  la 
transición,  en  los  arcos  de  comunicación,  no  ya  semicirculares, 
sino  levemente  apuntados.  Con  esta  lápida  de  dedicación  de  la 
iglesia  se  fija  la  época  de  construcción  de  esta  segunda  parte  del 
templo;  asunto  no  despojado  de  interés  para  la  historia  del  estilo 
románico  en  Castilla,  donde  se  estima  generalmente  muy  avan- 
zado el  siglo  xii  ó  ya  en  sus  comienzos  el  xiii,  cuando  llegaron 
á  este  país  los  primeros  ecos  de  una  reforma  en  el  arte  de  cons- 
truir, que  había  de  transformar  por  modificaciones  sucesivas  la 
severidad  del  románico,  en  los  hermosos  convencionalismos  del 
gusto  ojival. 

Réstame  dar  breve  noticia  de  la  quinta  y  última  inscripción. 
Es  sepulcral,  aparece  también  en  la  nave  de  la  Epístola,  y  tiene 
las  dimensiones  de  4')  x  15  cm.: 

Era  M  C  C XI.  VI  i(dus)  \  hini  ohiit  famul(ns)  \  Dfeji  Fio- 
dricus. 

El  7  de  Junio  de  1173,  falleció  el  siervo  de  Dios  Rodrigo. 

Quién  fuera  este  monje  del  siglo  xii,  no  parece  difícil  colegirlo. 
El  P.  Escalona  (1) ,  en  la  noticia  que  da  de  los  priores  de  San 
Salvador,  señala  un  D.  Rodrigo,  cuya  existencia  sigue  des- 
de 1157  á  1166,  en  cuyo  año  dio  fueros  á  los  vasallos  que  el 
monasterio  tenía  en  Lomas.  En  el  índice  del  Archivo  de  Saha- 
gün  se  le  encuentra  todavía  en  6  de  Agosto,  1169,  teniendo  ya 
sucesor  en  30  de  Julio  de  1176.  Con  gran  fundamento  puede  su- 
ponerse que  á  este  prior,  de  los  más  renombrados  que  tuvo  el 
monasterio,  corresponde  ó  pertenece  este  epitafio. 

Valencia,  Mayo  de  1899. 

Fhancisco  Simón  y  Nieto, 

Correspondiente. 
(,1)    Hisl.  del  y.on.  de  Sahagíín.—^'Ág.'ifA. 
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Y    BOLETÍN    BIBLIOGRÁFICO    DEL    ISLAM    MAGRIBIN. 

NOTA  BIBLIOGRÁFICA. 

Los  arabistas  franceses,  principalmeiUe  los  «dedicados  á  la  ense- 
ñanza en  la  Argelia,  al  estudiar  la  historia  árabe  del  Norte  de 
África  se  encuentran  solicitados  á  hacer  esludios  especiales  acer- 
ca de  la  dominación  árabe  en  España,  cuya  historia  puede  decirse 
que  está  siempre  íntimamente  unida  con  la  de  los  musulmanes 
•del  otro  lado  del  Estrecho. 

Siguiendo  las  huellas  de  los  arabistas  Pellissier  et  Remusat  (I), 
Gherbonneau  (2),  Bargés  |3),  Houdas  (4),  Fagnan  (5)  y  oíros  que 
-nos  han  dado  la  traducción  de  obras  árabes  muy  importantes  para 
el  conocimiento  de  nuestra  historia,  aunque  no  sea  ésta  el  objeto 
principal  de  los  autores,  sino  la  del  África,  ahora  se  presenta  en 
-escena  M.  Gaudefroy  Dsmombynes  con  la  traducción  de  una 


(1)  Histoire  de  l'Afrique  de  Mohámmed  ben  Abi  el-Raini-el-Kairouani,  traduite  de 
l'arabe  par  M.  M.  E.  Pellissier  et  Remusat,  Paris,  1845. 

(2)  Histoire  de  la  conquéte  de  l'Espagne  par  les  musulmans,  traduite  de  la  chroni- 
•que  d'lbn  el-Kouthya,  par  M.  A.  Clierbonneau,  professeur  d'arabe  á  Constantine,  en 

el  Journal  Asiatiqtie  de  Paris,  1853. 

(3)  Histoire  des  Beni-Zeyan  rois  de  Tlemecen  par  l'imam  Cidi  Abou-Abd-Allah 
Mohámmed  Ibn  Abdel-Djelil  el-Tenessy,  ouvrage  traduit  de  l'arabe  par  l'Abbe 
J.  J.  L.  Bargés,  Paris,  1872.  — Complement  de  l'histoire  des  Beni-Zeyan,  rois  de  Tle- 
mecen ,  ouvrage  du  Cheikh  Mohámmed  Abd-el-Djalil  el-Tenessy  par  M.  l'Abbe 
J.  J.  L.  Bargés,  Paris,  1887. 

(4)  Histoire  de  la  eonquéte  de  I' Andalousie  par  Ibn  Elqouthiya,  par  M.  O.  Houdas 
(sin  fecha). 

Histoire  de  la  Dynastie  Saadienne  au  Maroc  (1511-1670)  par  Mohámmed  Esseghir,  tra- 
duite par  o.  Houdas. 

Le  Maroc  de  16j'1  a  1813,  extrait  de  l'ouvrage  intitulé  EttordJenidH,  publié  et  traduit 
par  O.  Houdas,  professeur  á  l'École  des  langues  orientales  vivantes,  Paris,  18S6. 

(5)  Histoire  des  Almohades  d'Abd  El-Wahid  Merrakechí,  traduite  et  annotée  par 
-E.  Fagnan,  Alger,  1893. 

Chroniqíie  des  Almohades  et  des  Hafsides,  attribuée  á  Zerkechí,  traduction  francaise 
d'aprés  rédition  de  Tunis  et  trois  manuscrits,  par  E.  Fagnan,  Constantine,  1895. 
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parte  de  la  historia  de  Abenjaldún,  una  de  las  Tn,1s  detalladas,  y 
que  el  autor  árabe  conocía  mejor,  por  tratarse  de  historia  contem- 
poránea en  parte,  y  en  la  que  había  intervenido  de  un  modo  muy 
directo. 

El  capítulo  eu  que  Abenjaldún  narra  la  historia  de  los  reyes 
Nasaritas  ó  Benialahmar  de  Granada,  no  tiene  muchas  páginas, 
pero  ha  dado  ocasión  en  la  traducción  de  M.  Demombynes  á  nu- 
merosas y  eruditas  notas,  que  aumentan  considerablemente  el 
interés  que  para  los  españoles  tiene  el  trabajo  de  nuestro  autor,, 
del  que  se  ha  hecho  tirada  aparte,  formando  un  folleto  de  90  pá- 
ginas, que  recomendamos  á  los  dedicados  á  estudios  históricos  (i). 

Gomo  muestra  del  interés  que  nos  inspiran  los  trabajos  de 
nuestros  colegas  del  otro  lado  del  Estrecho,  ya  que  M.  Demom- 
bynes se  duele  de  no  haber  tenido  á  su  disposición  medios  sufi- 
cientes para  identificar  la  correspondencia  de  algunas  poblacio- 
nes, le  ayudaremos  en  esta  tarea,  ó  mejor  dicho,  serviremos  de 
intermedio  para  comunicarle  las  observaciones  de  nuestro  sabio 
arabista  D.  Eduardo  de  Saavedra,  que  estudia  con  particular  in- 
terés la  parte  obscura  de  nuestra  Geografía  árabe. 

En  la  pág.  9  de  la  traducción,  refiriendo  Abenjaldún  las  luchas 
suscitadas  entre  los  reyes  de  Valencia  y  Murcia  luego  de  iniciada 
la  rebelión  contra  los  almohades,  dice  que  habiéndose  rebelado 
en  Alcira  contra  Zeyán  de  Valencia,  pasándose  á  la  obediencia 
de  Abenhud  de  Murcia  sus  parientes,  hijos  de  Abdelaziz,  hijo  de 
Yúsuf  Abensaad,  Abenhud  salió  al  encuentro  de  Zeyán,  que  fué 
derrotado  junto  á  Xerez  y  perseguido  por  Abenhud,  que  durante 
algunos  días  le  tuvo  cercado  en  Valencia. 

Aunque  el  nombre  de  la  población  junio  á  la  cual  fué  derrotado 
Zeyán  de  Valencia,  está  escrito  como  Xerez,  indudablemente  que 
no  es  el  Xerez  conocido,  sino  que  ó  hay  que  suponer  errata  eu  el 
texto,  ó  que  junto  á  Valencia  había  otra  población  cuyo  nombre 
se  escribía  del  mismo  modo:  esta  población  parece  deba  ser  Jeresa, 
en  el  partido  judicial  de  Gandía,  á  8  leguas  de  Valencia:  quizá 


(1)  Ibti  Khaldoun.  Ilistoire  des  Benosi  lAhmar,  rois  de  Grenade,  traduite  par 
M.  Gauílefroy -Demombynes.  (Extrait  des  números  de  Sept.-Oct.  et  Nov.-Dec,  1898,. 
del  Journal  Asiatique.j 
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•el  nombre  debiera  escribirse  Lá.}  j^,  que  correspondería  perfec- 
tamente con  Jeresa;  pero  de  lodos  modos,  sólo  con  que  admitamos 
que  están  bien  las  primeras  letras  del  nombre  árabe,  casi  no 
puede  caber  duda  de  que  se  refiere  al  nombre  Jeresa,  pues  hoy 
no  hay  por  aquella  parte  otra  población  cuyo  nombre  pueda 
identificarse  con  el  de  fj^_j^,  que  pone  el  texto  impreso,  y  que 
por  lo  visto  aparece  del  mismo  modo  en  todos  los  códices  consul- 
tados. 

A  continuación  del  texto  anterior  dice  Abenjaldün  que  el  re- 
belde (el  rey  de  Castilla)  acometió  las  fronteras  de  los  muslimes, 
y  el  rey  de  Barcelona  sitió  ;l  Anisa,  de  la  que  se  apoderó,  y  que 
habiendo  ido  Zeyán  con  toda  su  gente,  ayudado  de  las  poblacio- 
nes de  Játiva  y  Alcira,  hacia  Anisa,  hubo  contra  ellos  la  gran 
batalla,  en  la  que  murió  mártir  Aburebí  Suleiman;  en  vista  de 
esta  gran  derrota  la  gente  resolvió  abandonar  á  Valencia. 

M.  Demombynes  indica  en  nota  que  no  sabe  á  qué  población 
corresponde  Anisa:  no  era  fácil  pudiera  determinarlo:  sólo  los 
libros  que  tratan  especialmente  de  la  historia  de  D.  Jaime  el 
Conquistador  podían  dar  luz  para  resolver  esta  cuestión,  ya  que 
el  nombre  Anisa  no  existe  en  nuestra  geografía,  y  casi  pudiera 
decirse  que  no  ha  existido:  D.  Jaime  en  su  Historia  (1)  dice  que 
al  castillo  que  los  sarracenos  llamaban  Anesa  (ó  Enesa  en  algunos 
manuscritos),  los  cristianos  le  llamaban  el  Pug  de  Sebolla;  luego 
después  prevaleció  la  denominación  de  el  Puch  de  Santa  María, 
y  corresponde  á  la  actual  población  llamada  el  Puig. 

No  menos  difícil  que  el  fijar  la  correspondencia  de  las  pobla- 
ciones anteriores  es  el  determinar  el  punto  en  que  fué  procla- 
mado en  el  año  626  Abenhud,  de  Murcia,  rebelado  contra  los 
almohades,  y  estamos  casi  seguros  de  que  no  había  sido  deter- 
minado hasta  "ahora,  gracias  á  la  sagacidad  de  nuestro  compañero 
y  á  su  profundo  conocimiento  topográfico  de  gran  parte  dij  nues- 
tra Península. 

xVbenjaldún  dice  que  Abenhud  fué  proclamado  ó  se  rebeló 
Jsj-íi     ^l_j  l^;»  ly^y^  J,^     y^  .^]j^\^}\j  a  en  los  peñascos,  del 


(1)    Edición  del  Sr.  Aguiló,  pág.  250:  ■-«lo  castell  quels  sarrainí?  apelaven  anesa  els 
■chrestians  deyen  lo  Pug  de  Sebolla.» 


V14  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

distrito  de  Murcia,  junto  ;í  Ricote»;  la  palabra  que  traducimos 
por  los  peñascos,  y  que  M.  Desmombynes  traduce  por  montañas, 
puedo  tomarse  como  nombre  propio,  y  lo  es  sin  duda,  mencio- 
nándose otra  localidad  cerca  de  la  cual  había  que  buscar  el  nombre 
principal:  M.  Demombynes  transcribe  el  isjS,  por  Argota,  y  dice 
que  no  puede  determinar  la  identidad  de  Argota  con  Escuriante,. 
que  cita  Beaumier  en  su  traducción  del  Cartas:  ni  uno  ni  otro 
nombre  existen  en  nuestra  nomenclatura  geográfica,  ni  creo 
hayan  existido:  sospecho  que  M.  Beaumier  transcribió  el  nombre 
sji^.^^dr^^l  por  Escuriante,  y  M.  Demombynes  creyó  ver  en  Isji, 
un  Argota  ó  Argote,  que  existe  como  nombre  geográfico,  pero  no 
de  población  de  las  inmediaciones  de  Murcia. 

El  Sr.  Saavcdra,  teniendo  en  cuenta  que  en  las  Memorias  para 
la  liistoria  de  San  Fernando  se  dice  que  Abenhud  fué  proclamado 
en  Ricote,  cerca  de  Murcia,  y  que  las  montañas  entre  las  cuales 
pasa  el  río  Segara  al  N.  de  Ojos  en  el  valle  de  Ricote,  toman  el 
nombre  de  Los  Pedregales  de  Ricote,  supone  que  los  árabes  tra- 
dujeron por  v^'V3r-\^)  el  nombre  los  pedregales,  resultando  una 
vez  más  que  los  árabes  tradujeron  en  ciertos  casos  los  nombres 
comunes  de  algunas  denominaciones  geográficas,  y  de  aquí  que- 
hoy  haya  que  deshacer  en  cierto  modo  la  traducción  y  buscar  en- 
los  nombres  peña  ó  piedra  la  correspondencia  de  las  varias  po- 
blaciones que  los  historiadores  mencionan  con  el  nombre  '^j^f^^^ 
con  ó  sin  nombre  que  las  determine  (1). 

Otra  población  cita  Abenjaldün,  en  la  que  Abenhud  sufrió  una 
derrota  á  continuación  de  otra,  que  segiín  el  autor  sufrió  junto  á 
Mérida:  la  población  se  llamaba  ^^.^CJI:  como  por  la  narración 
no  aparece  claro  si  dicha  d-errota  tuvo  lugar  en  el  territorio  de 
Mérida,  ó  vuelto  ya  Abenhud  al  teatro  ordinario  de  sus  opera-- 
ciones,  no  cabe  el  buscar  resueltamente  tal  nombre  en  la  región 
de  Valencia:  si  por  algún  otro  texto  resultase  que  ^j^j^-^^  corres- 


(1)  Abenalabar  (Dozy,  Xolices,  p.  219)  asigna  como  punto  de  la  proclamación  de- 
Abenhud  ,  ..s-^/^t ,  las  peTias,  en  otra  forma,  pero  que  evidentemente  es  el  mismo 
pueblo:  del  mismo  modo  consta  este  nombre  en  Abenaljatib  (Ms.  Ar.,  núm.  '.M,  de  la 
Bibl.  de  la  Academia,  fol.  263  \.°¡,  con  la  particularidad  de  que  en  la  Ihata  (Ms.  de  la 
Colección  Oayangos)  emplea  el  mismo  nombre  ^'V^s-^/^Jl  que  Abenjaldün. 
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pondía  á  la  región  valenciana,  podría  quizá  identificarse  con 
Alacuás,  que  correspondería  perfectamente  á  ^1^  y ,  plural  de 

Es  difícil  saber  hasta  donde  llega  la  misión  de  quien  traduce 
un  libro  y  se  propone  anotarlo;  pero  sería  un  absurdo  exigirle 
que  aclarase  ó  rectificase  cuanto  de  obscuro  ó  inexacto  se  encuen- 
tra en  el  autor  traducido;  esto  llevaría  á  imposibilitar  toda  tra- 
ducción en  tanto  que  no  estuviesen  dilucidados  todos  los  puntos 
especiales  que  en  el  libro  se  mencionan. 

Abenjalddn  no  en  todas  las  noticias  que  nos  suministra,  se 
manifiesta  bien  enterado:  en  punto  á  nombres  propios  podrá 
echarse  por  completo  la  culpa  á  los  copistas,  y  no  será  extraño 
que  sólo  ellos  sean  los  responsables  de  ciertos  errores  que  obser- 
vamos en  el  texto;  pero  cuando  todos  los  manuscritos  concuerdan 
en  una  mala  lectura,  como  sucede  con  alguna  que  vamos  á 
mencionar,  parece  que  la  responsabilidad  debe  caer  sobre  el 
autor. 

A  continuación  de  la  toma  de  Sevilla  por  San  Fernando,  el 
autor  hace  mención  de  la  conquista  de  Toledo  arrancada  del  poder 
de  Abencomacha,  y  Silves  y  Talavera  del  de  Abenmahfot:  aunque 
el  texto  dice  Toledo,  debe  suponerse  que  hay  errata  en  el  origi- 
nal, pues  no  podía  San  Fernando  apoderarse  de  una  ciudad  que 
desde  Alfonso  VI  estaba  en  poder  de  los  cristianos,  y  si  pudo 
existir  otra  Toledo,  como  hay  en  la  provincia  de  Huesca,  no 
consta  que  en  el  territorio,  teatro  de  las  conquistas  de  San  Fer- 
nando, hubiese  población  de  este  nombre:  por 'tanto  debemos 
suponer  equivocación  en  el  autor  ó  errata  en  el  texto:  me  inclino 
á  creer  que  la  ciudad  arrancada  del  poder  de  Abencomaxa  fuese 
Talavera  la  Real,  cerca  de  Badajoz,  y  que  donde  en  la  misma 
línea  se  dice  que  Talavera  fué  arrancada  del  poder  de  Abenmah- 
fot, deba  leerse  Tavira,  que  se  escribe  de  un  modo  bastante  pa- 
recido; pues  no  es  de  creer  que  el  territorio  que  obedecía  á  Aben- 
mahfot llegase,  no  á  Talavera  de  la  Reina  sobre  el  Tajo,  pero  ni 
á  Talavera  la  Real  sobre  el  Guadiana. 

Ya  que  acabamos  de  mencionar  á  Abenmahfot,  de  quien  Aben- 
jaldiín  dice  que  tomó  el  título  sultánico  de  Almotasim,  y  que  se 
llamaba  Xoaib,  hijo  de  Mohám(d,  diremos  que  por  lo  que  resulta 
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de  las  monedas,  este  personaje,  señor  del  Algarbe,  se  llamaba 
Muza,  hijo  de  Mohámrd,  hijo  do  Nasar  Abenmahfol,  y  en  vez  del 
sobrenombre  Almotasim,  ostentó  el  de  Ahnostain  y  el  de  señor 
del  Algarbe  (1):  en  documentos  firmados  por  Alfonso  X,  desde 
el  año  1253  hasta  1261  inclusive,  aparece  confirmando  con  los 
dictados  de  Ahenmahfot  señor  de  Niebla,  basalto  del  Rey:  dada  la 
contradicción  que  resulta  entre  el  nombre  propio  de  Muza  que  le 
dan  las  monedas,  y  el  de  Xoaib  que  le  asignan  Abenjaldün  y  el 
autor  del  Carlas,  podría  quizá  sospecharse  que  hubo  dos  reyes 
Abenmahfot,  señores  del  Algarbe,  que  gobernaron  este  pe- 
queño territorio  [desde  el  año  1233  en  que  se  menciona  por  vez 
primera,  hasta  el  1263,  desde  cuyo  año  no  le  vemos  men- 
cionado. 

También  respecto  á  lo  que  Abenjaldün  dice  del  rey  de  Murcia, 
Mohánied  Abenhud,  encontramos  en  las  monedas  una  rectifica- 
ción iin|)i)r!ante;  según  el  texto,  Abenhud  tomó  el  título  de 
,.^^-^^'  j.^^!,  aunque  en  dos  de  los  códices  consultados  se  lee 
^^-jjl^Ü  j^A,  que  indudablemente  es  la  verdadera  lectura,  como 
aparece  en  algunas  de  sus  monedas,  una  de  las  cuales  reproduji- 
mos en  la  lám.  xxn,  núm.  9  de  nuestro  Tratado  de  Numismática 
Arábigo-española:  en  ésta,  como  en  otras,  se  titula  ^  J._i  _axl' 

^js>     .^1   s ¿wj..'     y.!   J>..^~sr^      » — ^i^Ü    y^_.--\   í^l   Almolaáqitil  alala, 

emir  de  los  muslimes,  Mohámed,  hijo  de  Yúsuf,  Abenhud. 

Abenhud,  lo  mismo  que  Abenmahfot,  proclama  en  sus  mone- 
das la  soberanía  espiritual  del  califa  Abasí. 

El  capítulo  de  la  historia  de  los  Nasaritas  de  Granada  por  Aben- 
jaldün abarca  el  período  desde  su  principio,  ó  sea  el  año  625  de 
la  hégira  ¡1227)  hasta  el  año  794  (1391  de  J.-C),  comprendiendo 
por  tanto  noticias  referentes  á  los  reinados  de  Alfonso  IX,  San 
Fernando,  Alfonso  el  Sabio,  Sancho  IV  el  Bravo,  Fernando  IV 
el  Emplazado,  Alfonso  XI,  D.  Pedro  el  Cruel,  Enrique  de  Tras- 
tamara,  D.  Juan  I  y  Enrique  III,  para  cuyos  reinados  en  sus 
relaciones  con  los  moros  tanto  de  España  como  de  Marruecos, 
tiene  gran  importancia. 


/l)    Vives,  obra  citada,  núm.  2.123. 
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Bibliografía  del  Islam  magrehino. 

Aún  más  reciente  que  el  anterior  es  otro  libro  ó  folleto,  que 
sin  tener  relación  directa  con  la  historia  de  España,  tiene  interés 
para  los  españoles  que  se  ocupan  en  la  investigación  de  nuestra 
historia:  es  el  libro  titulado  Bulletin  Bihliographique  de  Vlslam 
Maghribin,  por  Edmond  Doulté,  profe;^or  de  la  madrisa  de  Tre- 
mecen  (1). 

Y  no  es  que  la  bibliografía  de  Marruecos  ó  de  África  no  haya 
sido  objeto  de  trabajos  especiales  muy  importantes;  pero  el  autor 
se  ha  propuesto  reunir  las  noticias  referentes  á  lo  publicado  últi- 
mamente abarcando  las  publicaciones  del  año  1897  y  ].«''  semes- 
tre de  1898. 

La  importancia  de  la  obra  que  se  propone  i-ealizar  M.  Doutté, 
no  estriba  tanto  en  dar  noticia  de  cuanto  se  publica  referente  al 
islamismo  en  el  Almagrib,  ó  digamos,  África  del  Norte,  cuanto 
en  el  plan  seguido  por  el  autor;  pues  al  dar  las  noticias  biblio- 
gráficas, hace  el  análisis  á  veces  muy  detallado  de  las  obras,  con 
lo  que,  para  los  que  apenas  podemos  ver  más  libros  de  esta  clase 
que  los  que  nos  decidimos  á  adquirir,  podremos  estar  un  poco  al 
corriente  de  cómo  se  tratan  cuestiones  históricas  que  nos  puedan 
in!,eresar. 

Por  mi  parte  puedo  decir  que  la  obra  de  M.  Doutté  me  ha  dado 
noticia  de  varios  libros  que  me  interesan,  y  que  no  había  visto 
indicados  ni  aun  en  revistas  bibliográficas  especiales. 

Y  no  se  crea  que  el  Boletín  de  la  Bibliografía  del  Almagrib 
interesa  solo  á  los  arabistas;  interesa  á  cuantos  por  uno  ú  otro 
concepto  estudian  las  cosas  de  los  musulmanes,  no  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  sino  bajo  el  político  social,  entre  otros 
el  de  la  posibilidad  ó  probabilidad  de  destruir  el  antagonismo 
entre  musulmanes  y  no  musulmanes,  ó  sea  en  último  término, 


(1)  Bulletin  Bibliographique  de  V Islam  maghribin,  par  Eilmond  Doutté  (Extrait  du 
Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  d'Oraa,  fascicule  Lxxix,  Janvier  á  Mars,  1899), 
1, 1897,  l.er  semestre,  189-.-OraD,  18  9. 
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de  averiguar  si  el  islamismo  puede  dejar  de  ser  una  amenaza 
constante,  ó  al  menos  una  remora  á  la  civilización. 

Acerca  de  esta  cuestión  que  tanto  preocupa,  y  con  razón,  á  los 
pueblos  de  Europa  que  tienen  colonias  ó  protectorado  más  ó  me- 
nos oficial  sobre  pueblos  que  profesan  la  religión  musulmana, 
se  escribe  mucho,  y  de  todo  ó  de  lo  más  importante  se  propone 
M.  Doutté  dar  cuenta  detallada,  ya  que  entre  los  musulmanes, 
menos  quizá  que  en  ningún  otro  pueblo,  no  cabe  hacer  distinción 
completa  en  las  cuestiones  religiosas  y  político-sociales  de  los  di- 
ferentes pueblos  que  profesan  dicha  religión. 

Madrid  ,  15  de  Junio  de  1899. 

Francisco  Codera, 


VIL 
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En  el  expediente  que  se  instruye  en  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  pública  sobre  indemnización  á  Doña  María  de  los  Dolores 
Sarriera,  por  varias  escribanías  de  la  provincia  de  Gerona,  enaje- 
nadas de  la  Gorona_,  se  ha  solicitado  por  conducto  del  Excelen- 
tísimo señor  ministro  de  Fomento,  que  la  Real  Academia  de  la 
Historia  informe  sobre  el  valor  que  actualmente  tienen  los  suel- 
dos barceloneses  de  temo  de  1298,  así  como  los  sueldos  barcelo- 
neses de  1340,  y  cumpliendo  la  comisión  que  los  que  suscriben 
han  recibido  del  señor  Director  de  esta  Real  Academia,  pasan  á 
emitir  el  siguiente  dictamen. 

Muy  complicada  es  la  cuestión  propuesta  y  de  resolución  harto 
difícil.  Conoce  la  Academia  el  intrincado  laberinto  en  que  por 
toda  clase  de  consideraciones  así  políticas  como  económicas  se 
mueve,  sin  encontrar  salida,  la  valoración  de  la  m.oneda,  no  sólo 
como  signo  fiduciario  de  cada  clase,  sino  en  la  apreciación  intrín- 
seca del  valor  que  representa  el  metal  que  la  constituye.  Ha  su- 
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frido  tantas  alteraciones  no  ya  de  siglo  en  siglo,  ni  de  reinado  en 
reinado,  ni  de  lugar  en  lugar,  sino  dentro  del  régimen  de  un 
mismo  monarca  y  de  un  mismo  país,  y  son  ellas  tan  frecuentes 
que  dificultan  grandemente  la  decisión  requerida. 

Para  plantear  esta  cuestión  en  sus  justos  y  verdaderos  límites,, 
se  hace  indispensable  el  concurso  de  varias  ciencias  auxiliares, 
como  la  Numismática  y  la  Economía  política,  y  hasta  los  cono- 
cimientos príícticos  del  ensayador  ó  aquilatador  de  metales.  El 
numismático  nos  hace  la  descripción  de  la  moneda  en  su  tamaño^ 
figura,  peso,  valor  legal  y  deinás  condiciones  específicas  de  la 
época  en  que  se  acuñó;  el  ensayador  define  la  pureza  de  los  me- 
tales y  la  parte  cuantitativa  de  la  aleación  ó  mezcla  que  haya 
admitido;  y  por  último  el  economista  estudia  la  moneda  bajo  l-I 
punto  de  vista  de  su  valor  comercial,  ora  intrínseco  en  cuanto  á 
la  calidad  del  metal  que  la  compone,  ora  extrínseco  en  cuanto  al 
valor  fiduciario  que  se  le  atribuye  para  facilitar  las  operaciones 
del  comercio. 

De  la  cuestión  monetaria  en  España  han  tratado  extensamente 
Fray  Liciano  Sáez  en  su  Demostración  histórica  del  verdadero 
valor  de  todas  las  monedas  que  corrían  en  Castilla  en  tiempo  de 
Enrique  IV;  Cantos  Benítez  en  tu  EscrutÍ7iio  de  maravedises; 
Salat  en  su  Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  Principado 
de  Cataluña;  Alonso  Carranza  sobre  igualación  de  monedas;  y 
por  último  el  P.  Flórez,  Caresmar,  Campillo,  D.  Rafael  Floranes,. 
D.  Manuel  Lamas  y  D.  Ramón  Cabrera  son  otros  tantos  autores 
beneméritos  que  han  penetrado  en  el  fondo  de  tan  intrincada 
materia;  pero,  si  bien  han  producido  obras  que  podemos  llamar 
magistrales,  no  bastan  para  dar  asiento  á  ciertos  casos  particula- 
res, entre  los  cuales  el  presente  se  cuenta. 

La  historia  de  la  moneda  de  terno  en  Cataluña  puede  reducirse 
á  términos  bien  precisos,  mas  no  así  su  valoración,  porque  el  va- 
lor legal  de  esta  moneda  fraccionaria  varió  con  frecuencia,  y  distó 
mucho  de  corresponder  al  valor  real  de  su  materia  constitutiva. 

En  Aragón,  bajo  el  reinado  de  D.  Jaime  el  conquistador,  en  1221^ 
se  creó  la  moneda  llamada  duplo,  que  había  de  correr  con  los 
morabetines  y  florines  de  oro;  pero  este  sistema  en  lugar  de  pro- 
ducir el  bien  que  se  prometía  de  su  aplicación,  vino  á  ser  fuente 
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■de  tales  perturbaciones  que  á  él  se  atribuye  la  decadencia  del 
comercio  y  de  la  prosperidad  general.  Las  causas  que  engendra- 
ron esleponflicto  fueron  la  desproporción  de  esta  moneda  con  la 
de  plata  y  oro,  la  falsificación  á  que  ésia  se  prestaba  por  parle  de 
lop.  nobles  y  potentados  que  acuñaban  moneda  y  la  confusión  que 
introdujo  en  los  cambios.  Ante  este  estado  de  cosas  el  rey  don 
Jaime  se  halló  compeiido  á  una  nueva  reforma  monetaria,  cuyo 
lesullado  fué  la  creación  de  la  moneda  de  terno  en  1298,  la  cual 
duró  hasta  1598. 

Llamábase  de  terno  por  la  ley  de  la  plata  con  que  se  batía,  que 
era  de  3  dineros.  Arnaldo  de  Vilanova  en  su  tratado  de  mone- 
das catalanas,  nos  describe  la  manera  de  practicar  la  mezcla  de 
metales  para  labrar  la  moneda  de  terno.  Sé  tomaban,  dice,  4  mar- 
cos, tres  de  cobre  y  uno  de  plata,  con  los  cuales  fundidos  y 
mezclados  se  hacía  una  masa  ó  riel  de  ley  de  3  dineros.  Si  con 
los  4  marcos  que  constituye  el  riel  se  labraban  dineros,  rendían 
los  4  marcos  72  sueldos  de  dineros,  ó  sea  18  sueldos  cada  marco; 
<ie  modo,  que  según  este  cálculo,  si  quisiéramos  averiguar  el 
valor  intrínseco  de  la  moneda  de  terno,  tendríamos,  despreciando 
el  cobre  ó  el  metal  que  servía  para  la  aleación,  que  72  sueldos 
equivaldrían  á  1  marco  de  plata  de  ley  de  11  dineros. 

Pero  como  el  valor  intrínseco  no  basta,  sino  aproximadamente, 
para  fijar  el  de  una  moneda,  que  tiene  su  valor  legal  y  que  no 
suele  guardar  proporción  con  el  intrínseco,  podremos  aproxi- 
marnos á  este  resultado  comparando  el  valor  de  la  moneda  de 
terno  con  el  de  las  monedas  de  oro  y  plata,  que  cori'ían  al  mismo 
tiempo  que  las  de  terno. 

En  efecto,  con  respecto  á  las  de  plata,  tenemos  que  en  las  Cortes 
de  Perpiñáu  de  1371 ,  se  establece  que  dos  sueldos  de  terno  valen 
lo  mismo  que  1  sueldo  de  plata,  el  cual  comparado  con  la  mone- 
da corriente  de  Castilla  equivale  á  3  reales  vellón  7  maravedís 

V   13/ 
J       '  21  • 

Con  respecto  á  las  de  oro  en  el  año  1300,  el  florín  de  Aragón 
equivalía  á  11  sueldos  de  terno,  en  1332  equivalía  á  15  sueldos, 
y  por  último,  el  año  1490  y  siguientes,  un  florín  de  oro  valía 
17  sueldos,  que  comparados  con  la  moneda  corriente  de  Castilla, 
equivalen  á  26  reales  30  maravedís  y  ^/.¡,^ . 
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Indudablemente  ocurre  que  las  equivalencias  exactas  que  se 
persiguen  será  fácil  hallarlas  consultando  los  documentos  públi- 
cos en  que  se  hace  apreciación  del  valor  de  monedas,  pero  este 
argumento  se  desvanece  ante  la  autoridad  del  ya  citado  Fray 
Liciano  Sáez  que  dice  á  este  propósito:  «Volvamos  á  repelir  para 
que  el  lector  se  entere  de  que  por  mucha  que  sea  la  exactitud 
c@n  que  se  proceda  al  examen  y  ajuste  de  las  monedas  ya  mira- 
das de  por  sí,  ya  comparando  unas  clases  con  otras,  nunca  le 
saldrá  la  cuenta  de  modo  que  diga  bien  con  todos  los  documen- 
tos, pues  la  que  concuerda  con  unos  irá  disconforme  con  otros, 
por  lo  cual  es  ocioso  proceder  con  escrupulosidad  deteniéndose 
en  quebrados,  y  muchas  veces  ni  en  enteros,  á  no  ser  que  los 
documentos  declaren  que  el  valor  que  les  dan  es  el  que  á  la  sazón, 
tenían,  que  en  este  caso  se  debe  estar  á  él  sin  disminuirle  ni 
aumentarle;  si  bien  que  aún  en  ésto  puede  haber  también  sus 
excepciones  á  causa  de  su  corta  duración  en  un  mismo  precio 
por  la  ninguna  permanencia  que  tenían,  y  por  ser  distinto  en 
cada  ciudad  ó  villa  como  expresan  algunos  documentos,  y  da  á 
entender  bastantemente  el  privilegio  que  concedió  el  rey  D.  En- 
rique in  á  su  hermano,  el  infante  D.  Fernando,  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1406.»  En  este  mismo  sentido  se  expresa  D,  Manuel  de 
Lamas,  Ensayador  del  reino,  cuando  dice:  «Yo,  á  lo  menos,  confie- 
so con  sencillez,  que  mientras  más  comparaciones  hago,  más  obs- 
curidad encuentro  en  la  verdadera  correspondencia  que  tienen 
las  monedas  de  cobre  con  las  monedas  de  plata.» 

En  la  imposibilidad,  pues,  de  que  ni  la  ciencia  ni  la  historia 
resuelvan  de  una  manera  satisfactoria  y  concluyente  el  problema 
de  la  justa  equivalencia  de  las  monedas,  hay  que  atenerse  á  las 
decisiones  de  los  textos  legales,  no  porque  resuelvan  siempre  la 
cuestión  en  justicia,  sino  porque  no  se  puede  eludir  su  cumpli- 
miento, y  sirve  para  el  caso  el  acuerdo  tomado  en  las  Cortes  de 
Barcelona  de  1706  en  virtud  del  cual  el  sueldo  de  terno  eijuivale  á 
un  real  20  maravedís  *^/2i  de  la  moneda  corriente  de  Castilla,  de  ley 
de  II  dineros  y  5  granos,  y  de  talla  de  66  reales  por  marco  (1). 


(1)    D.  José  CabaUero,  en  su  Breve    cotejo  y  balance  de  pesos  y  medidas,  dice:  «En 
este  tiempo  (reinado  de  Enrique  IV\  1  leal  de  plata  constaba  de  31  maravedís  de- 
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Ahora  bien,  si  esla  última  cita  nos  da  la  apro.vimación  de  una 
equivalencia  aceptable,  fácil  será  ya  á  la  Dirección  general  de  la 
Deuda,  sin  necesidad  de  recurrir  á  los  complejos  y  contradicto- 
rios dictámenes  de  la  historia,  y  teniendo  en  cuenta  la  depre- 
ciación del  valor  intrínseco  de  los  metales  y  el  extrínseco  de  la 
moneda  en  estos  dos  últimos  siglos,  hallar  la  solución  más  exacta 
posible  en  el  problema  que  ha  sometido  á  informe  de  esla  Real 
Academia. 

Esla,  como  siempre,  en  su  alia  ilustración,  acordará  lo  que  es- 
time más  acertado. 

Madrid,  21  de  Junio  de  1899. 

Fidel  Fita. — Vicente  Vit^nau. 


VIH. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  VISIGÓTICAS  DE  EXTREMADURA. 

Mérida. 

1)  Laja  de  pizarra  de  0,34  m.  de  alto  por  0,42  de  ancho  que 
contiene  el  principio  de  una  inscripción  fúnebre  que  ocupa  el 
centro  de  una  corona  de  laurel  de  0,30  m.  de  diámetro  cuya 
mitad  inferior  ha  desaparecido. 

IS  1  DO  R  vs 
VRSICINVS 
Isidoro  Ursicino... 

No  sorprende  el  nombre  de  Isidoro  aunque  sea  por  vez  primera 
que  salga  en  nuestras  lápidas  visigóticas  y  por  la  forma  de  las 


vellón,  y  cada  maravedí  de  vellón  era  una  parle  de  31  que  se  componía  el  real  de 
plata;  y  desde  este  tiempo  no  ha  tenido  mudanza  alííuna  el  número  de  maravedís  de 
■que  se  compone  el  real,  sea  de  piala  ó  de  vellón. 
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letras  parece  indicar  el  siglo  en  que  floreció  el  gran  doctor  de  las 
España?,  arzobispo  de  Sevilla. 

De  Ursicino  cabe  discutir  si  es  nombre  geográfico  como  Cem- 
bricinus,  Valentinus,  etc.,  ó  bien  sobrenombre  de  Isidoro.  En  el 
primer  caso  resultaría  una  localidad  denominada  Ursicium  ó  Ur- 
sicia  que  no  es  extraño  se  ignore  y  sea  del  número  de  tantas  como 
nos  quedan  por  descubrir,  según  lo  acaba  de  demostrar  el  señor 
Hübner  en  su  magistral  informe  sobre  el  monte  Testáceo  en 
Roma  (1). 

2)  Fragmento  de  lápida  de  mármol  blanco  de  0,38  m.  de  largo 
poi-  0,15  m.  de  alto,  hallado  en  la  calle  de  Alfonso  IX  en  las  inme- 
diaciones del  templo  de  Santa  Eulalia.  Letras  altas  de  0,035'  m, 
en  el  primer  renglón  y  de  0,03  m.  en  los  siguientes. 

EDVS    MEDICVS    DEBITO 
VS     HOC     IN     SEPVLCRO      Q  VIESCIT 
VRVS    VIXISSE    FERTVR    FERE 

/,////,/, ;,1T1     N/, //;/// 

[Recar?]edus  medicus  debito  [functjus  hoc  in  sepulcro  quiescit  [resurrec- 
iur]us.  Vixisse  fertur  fere  [annos  viginjti  n[ovem]... 

Recaredo  médico  habiendo  pagado  á  la  muerte  la  deuda  natural  descansa 
en  este  sepulcro  aguardando  la  resurrección  de  la  carne. 
Es  fama  que  vivió  veintinueve  años. 

El  no  estar  seguros  los  autores  del  epitafio  acerca  de  los  años 
que  contaba  de  su  edad  cuando  falleció  Recaredo  parece  indicar 
que  su  cuerpo  fué  llevado  á  Mérida  de  paraje  distante  en  cum- 
plimiento quizás  de  disposición  testamentaria. 

Para  la  historia  de  la  Medicina  no  deja  de  tener  interés  esta 
lápida  por  cuanto  veo  es  la  única  de  la  edad  visigótica  en  que  se 
mencione  un  profesor  del  arte  de  Galeno.  Durante  la  época  roma- 
na comparece  en  Mérida  Julia  Saturnina  (2),  médica  óptima,  lo 
cual  no  le  impidió  ser  mujer  incomparable  según  oportunamente 


(1)    Boletín,  tomo  xxxiv,  páginas  46.5-5o3 
(,2)    C.  I.  L.  Vol.  11,497. 
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declara  su  esposo  Casio  Filipo,  testigo  de  mayor  excepción;  así  se 
demuestra  que  no  es  de  hoy  ni  de  ayer  la  que  se  supone  ambición 
desmesurada  de  las  que  se  gradúan  en  ciertas  Universidades  ex- 
tranjeras, sentándose  un  precedente  para  que  nuestros  Gobiernos 
no  crean  ir  á  la  zaga  de  los  de  otros  países  si  concedieren  esta  dis- 
tinción á  las  mujeres  españolas. 

De  la  misma  ciudad,  ó  venidos  de  lejanas  tierras,  no  podían  fal- 
tar en  Mérida  eminentes  médicos  en  tiempo  del  Metropolitano 
Masona,  que  fundó  en  el  declive  del  siglo  vi  un  grande  asilo  y 
hospital  general  donde  eran  acogidos  sin  distinción  de  religión 
ni  de  patria  todos  los  pobres  enfermos,  como  lo  refiere  el  historia- 
dor de  la  vida  de  aquel  ilustre  prelado  (1). 

Alanje. 

3)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,44  m.  de  largo  por  0,35  m. 
de  alto,  hallada  sobre  el  camino  que  desde  Almendralejo  se  dirigo 
á  Alanje  próximo  á  su  cruce  con  el  río  Matachel,  en  la  orilla 
izquierda  de  éste.  Letras  altas  de  0,045  m. 


i 


IVSTVS  DIAgNVS 
FAMVl.VS  DEl  VIXIT 
ANNOS  XXXI  REQVE 
VIT  IN  PACE  B  NON 
JWAIAS    ERA    OCXXXUI 

Justo  diácono,  siervo  de  Dios,  vivió  31  años,  descansó  en  la  paz  el  día 
7  de  Mayo  del  año  695. 

Otro  individuo  perteneciente  al  orden  del  diaconado  aparece 
en  Mérida  (2),  otros  dos  aparecen  asimismo  en  Montero  y  en 
Baeza  (Hübner,  120,  174). 

4)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,40  m.  de  largo  por  0,22  m. 
de  alto  hallada  en  el  cortijo  del  Curandero.  Mostróse  entre  los 


vi)    Boletín,  tomo  xxv,  piig.  SO-SI. 
(2)    Boletín,  tomo  xxv,  \túg.  8S. 
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-escombros  de  unos  antiguos  muros  que  probablemente  formaron 
parte  de  una  basílica  visigótica,  juntamente  con  otra  inscripción 
de  la  misma  época.  Ambas  lueron  bárbaramente  destrozadas  por 
las  gentes  de  la  finca. 

La  mayor  parte  de  los  fragmentos  existen  en  poder  de  D.  Alonso 
Ceballos,  vecino  de  Villafranca  de  los  Barros. 

>^  VICTVkA  VIRGO  IN 
MACVLATA  IN  DEI  NOMI 
NE  ANCILA  XPI  VIXIT  AíO 
SIMIS      KEQ_VIEV1T      IN      PA 

CE    SVB    DIE    SÉPTIMO    I 

EMBRES...     ARTO    M 

VS 

Victuria  virgo  inmaculata,  in  Dei  nomine  ancilla  Christi;  vixit  anno 
simis,  reqnievit  in  pace  sub  die  séptimo  i[dus  decjembres  [qujarto  m[ense 
plusminjus. 

Victuria  virgen  inmaculada  en  el  nombre  de  Dios  sierva  de  Criato  vivió 
medio  año.  Descansó  en  paz  el  7  de  Diciembre  el  cuarto  mes  de  su  edad 
poco  más  ó  menos. 

Victuria  está  por  Victoria  como  Furtuna  por  Fortuna  en  otra 
lápida  visigótica  de  Mérida  (1),  denotando  tendencia  de  pronun- 
ciación que  todavía  se  conserva  en  el  dialecto  gallego  y  en  el  por- 
tugués, donde  la  o  grave  se  trueca  en  ou  y  en  u:  touro  (toro),  tudo 
(todo).  Así  también  una  lápida  romana  de  Loulé  (Hübner,  5136) 
cerca  de  Faro,  en  el  Algarbe,  escribe  ex  votu  en  lugar  de  ex  voto. 
Tan  cierto  es,  que  la  fonética,  peculiar  de  cada  región,  difícil- 
mente se  altera,  distinguiendo  los  idiomas  como  el  color  ios  ros- 
tros humanos. 

Las  inscripciones  señaladas  con  los  números  1,  2  y  3,  existen 
en  mi  colección  de  Almendralejo. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1899. 

El  Marqués  de  Monsalud. 

il)    Bolet/n,  tomo  X,  pág.  400. 

TOMO  XXXV.  15 


VARIEDADES. 


I. 

PEREGRINACIÓN  POR  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES  EN  EL  SIGLO  XVI. 

El  relato  que  ahora  sale  á  luz  en  el  Boletín  fué  escrito  en 
Lima  el  año  1586  por  el  autor  de  la  Historia  natural  y  moral  de 
las  Indias,  por  el  P.  José  de  Acosta,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  dedicatoria  al  Prepósito  general  de  la  misma,  P.  Claudio 
Acquariva,  en  la  creencia  de  que  había  de  serle  grata  la  lectura; 
y  no  es  mucho  que  así  lo  presumiera  ofreciéndosele  ocasión  en  el 
período  más  activo  de  aventuras;  en  la  época  en  que  por  general 
estimación  de  los  extranjeros  iban  los  españoles  al  Nuevo  Mundo 
sedientos  de  oro  y  de  ambición,  de  referir,  con  la  seguridad  de 
exacta  cuenta,  la  vida  de  uno  de  tantos  emigrantes  para  el  que  ni 
las  riquezas,  ni  las  armas,  ni  la  dominación ,  ni  las  mujeres 
siquiera,  ofrecían  atractivo,  aunque  con  los  demás  del  tiempo 
tuviera  de  común  la  fortaleza  del  cuerpo,  la  sobriedad,  el  arrojo 
y  todas  aquellas  otras  condiciones  necesarias  para  arrostrar  las 
penalidades  y  los  peligros  de  la  exploración  y  la  conquista  de 
América. 

En  Bartolomé  Lorenzo,  objeto  de  la  narración,  sobresalían  las 
inclinaciones  á  la  soledad  ó  aislamiento  sin  acompañarlas  las  de 
la  quietud;  antes  bien,  lo  intrincado  de  las  selvas,  nunca  holladas 
por  humana  planta,  los  obstáculos  fenomenales  que  iba  encon- 
trando en  ellas,  la  probabilidad  de  tropezar  con  animales  fieros  y 
la  certeza  de  sufrir  la  mortificación  de  innumerables  insectos 
venenosos,  estimulaban  más  y  más,  al  parecer,  sus  instintos  de 
locomoción  á  través  de  arcabucos,  ciénagas  ó  Tnontefe  que  hubie- 
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ran  detenido  seguramente  aun  á  los  que  por  obligación  ó  necesi- 
dad se  vieran  en  tales  lugares. 

Pop  actos  de  propia  voluntad  y  sin  preocuparse  del  sustento, 
atravesó  Lorenzo  por  el  interior,  á  pie  y  de  un  cabo  á  otro,  las 
islas  de  Santo  Domingo,  de  Jamaica  y  el  istmo  de  Panamá;  vivió 
algún  tiempo  en  los  bosques  de  Nicaragua  y  vagó  después  por 
los  reinos  de  Quito  y  del  Perú,  haciendo  caminatas  de  1.200  km. 
y  observaciones  que,  de  haber  sido  consignadas  á  diario,  dieran 
á  la  relación  mayor  interés,  pues  que,  de  un  modo  ú  otro,  des- 
cubridor era  de  cosas  nunca  vistas. 

La  redactada  por  el  P.  Acosta,  años  después  de  oídas,  aunque 
sin  pormenores,  despertó  tanto  la  curiosidad,  por  la  rareza  del 
caso,  que  de  ella  se  sacaron  varios  traslados,  y  uno  de  tantos 
publicó  el  P.  Alonso  de  Andrade,  incluyéndolo  en  la  compilación 
de  Varones  ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús,  impresa  en  Madrid 
en  1666  (1). 

Otro  copió  y  firmó  en  Madrid,  á  12  de  Septiembre  de  1778,  don 
Juan  Bautista  Muñoz,  confrontándolo  con  el  que  se  hallaba  en  la 
librería  de  D.  Santiago  Sáez  y  dándole  lugar  en  el  tomo  cxi  de 
la  Colección  Manuscrita  que  posee  la  Academia;  y  todavía  se 
menciona  el  que  sin  duda  tendría  á  la  vista  el  P.  Ignacio  de 
Arbieto,  en  el  Perú,  al  escribir  la  vida  del  Hermano  Bar- 
tolomé. 

Aquí  se  transcribe  el  de  la  Colección  Muñoz,  dándole  preferen- 
cia, porque  si  bien  el  P.  Andrade  explica  la  razón  del  viaje  «por 
un  grave  delito  en  que  fué  cómplice  Bartolomé  con  otros  que 
fueron  ajusticiados  por  él»,  y  por  complemento  de  la  relación  da 
cuenta  de  la  vida  ejemplar  del  Hermano  desde  que  entró  en  la 
religión  el  8  de  Octubre  de  1577  hasta  Septiembre  de  1600,  que 
murió,  á  los  60  años  de  su  edad,  es  evidente  que  hizo  en  el  ma- 
nuscrito algunas  alteraciones,  siquier  sean  de  escasa  importan- 
cia, y  que  lo  dividió  arbitrariamente  en  cinco  capítulos  y  éstos 
en  párrafos,  para  que  sean  —  dice — «como  los  descansos  de  una 
escalera  larga»;  no  es,  pues,  su  texto  conforme  totalmente  con  el 


(1)    Tomo  V,  páginas  760-781.  En  18S9  se  publicó  en  Bilbao  segunda  edición  déla 
obra  que  contiene  á  la  peregrinación  de  Lorenzo  en  el  tomo  vi,  páginas  18-47. 
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que  redactó  el  autor  y  ha  sido  considerado  como  primero  por  el 
apologista  (1). 

Sirven,  no  obstante  sus  datos  juntamente  con  los  demás  reuni- 
dos, para  deducir  que  Bartolomé  Lorenzo  emprendió  el  viaje  á 
las  Indias  el  año  15(12;  llegó  á  la  isla  Española  ó  de  Santo  Do- 
mingo á  tiempo  que  los  luteranos  franceses  que  le  despojaron 
trataban  de  establecerse  en  la  Florida  á  las  órdenes  de  Juan 
Ribaud,  y  que  duró  la  peregrinación  de  ocho  á  nueve  años. 

Relativamente  ásu  vida  no  deja  de  ser  oportuna  la  observación 
de  que  no  por  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús  se  acomodó  con 
el  reposo;  observación  que  debieron  de  hacer  los  superiores  al 
encomendarle  el  establecimiento  de  una  granja  rural  que  él  fundó 
desde  los  principios,  desmontando  el  terreno,  rompiendo  la  tierra 
y  dirigiendo  la  labranza  por  indios,  negros  y  mulatos,  sin  alber- 
garse en  la  casa,  sino  en  choza  de  ramaje  que  le  servía  tan  sólo 
para  dormir,  consumiendo  al  aire  libre  y  en  continua  actividad 
los  últimos  quince  años. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 

A   nuestro   Padre   Claudio  Aquaviva,   prepósito   general  de   la 
Compañía  de  Jesús,  el  P.  José  de  Acosta,  provincial  del  Perú. 

El  primer  año  que  vine  de  España  al  Perú,  que  fué  el  de  72,  vi 
en  nuestros  colegios  de  Lima,  entre  otros,  á  un  hermano  coadju- 
tor, de  cuya  modestia  y  silencio  y  perpetuo  trabajar  me  ediflqué, 
y  tratándole  más  entendí  del  ser  hombre  de  mucha  penitencia  y 
aspereza  corporal  y  muy  dado  á  la  oración,  de  la  cual  comunicó 
conmigo  algunas  veces,  y  oyendo  de  otros  que  aquel  Hermano, 
antes  de  ser  de  la  Compañía,  se  había  visto  en  varios  y  grandes 
peligros,  de  que  Nuestro  Señor  le  había  librado,  deseé  entender 
más  por  extenso  sus  cosas,  mas  como  él  de  suyo  era  hombre  de 
poco  hablar,  y  de  sí  menos,  aunque  con  algún  rodeo  le  saqué 


(1)  El  P.  José  de  Acosta  y  su  importancia  en  la  literatura  cientijlr.a  española,  por  don 
José  R.  Carracido.  Obra  premiada  en  público  certamen  por  la  Real  Academia  Española  é 
*mpresa  á  sus  ewpensas.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1899.  En  4." 
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algunas  cosas,  pero  pocas  y  sin  orden  para  enterarme  de  todos 
sus  sucesos.  Al  cabo  de  algunos  años,  haciendo  oficio  de  Provin- 
cial, le  apercibí  que  deseaba  que  me  contase  su  vida  para  adver- 
tirle lo  que  yo  sentía  le  estuviese  bien,  y  no  entendiendo  Barto- 
lomé Lorenzo  (que  este  era  su  nombre)  mi  fin,  y  por  obedecer  al 
superior,  me  fué  refiriendo  algunos  días  su  peregrinación,  y  yo 
apuntándola  después  brevemente.  De  estos  apuntamientos  hice  la 
relación  que  se  sigue  sin  añadir  cosa  alguna,  antes  dejando  mu- 
chas que  á  él  entonces  no  se  le  acordaron,  ó  que  de  propósito 
quiso  callar.  De  la  certidumbre  de  lo  que  aquí  refiero  no  dudo, 
ni  dudará  nadie  que  considere  la  verdad  y  simplicidad  de  este 
Hermano.  Parecióme  enderezar  á  V.  P.  esta  relación,  pues  el  que 
la  escribe  y  de  quien  la  escribe  son  hijos  de  V.  P.  y  ambos  se 
encomiendan  eu  los  sacrificios  y  oraciones  de  V.  P.,  aunque 
Lorenzo,  hasta  el  día  de  hoy  no  sabe  que  se  haya  esto  escrito. 
De  Lima  8  de  Mayo  del  año  1586. 

De  V.  P. 

Hijo  y  siervo  indigno, 

JosEF  DE  Agosta. 


Peregrinación  del  Hermano  Bartolomé  Lorenzo,  antes  de  ser  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Bartolomé  Lorenzo,  natural  de  un  pueblo  pequeño  llamado  la 
Laguna  de  Navarro,  en  el  Algarbe,  junto  al  cabo  de  San  Vicente, 
siendo  de  veinte  ó  veintidós  años,  salió  de  su  tierra  para  las  In- 
dias por  haber  sucedido  cierta  desgracia  en  que  fué  afrentado 
cierto  hombre  de  bien;  y  aunque  él  no  tenía,  eu  efecto,  la  culpa, 
había  sospecha  contra  él.  Y  su  padre,  que  se  llamaba  Vicente  Lo- 
renzo, por  quitarle  de  la  Justicia,  le  hizo  embarcar  en  un  navio 
que  pasaba  á  las  Indias  occidentales,  aviándole  lo  mejor  que  pudo 
y  dándole  algún  dinero  con  que  se  pudiese  entretener.  Salió  el 
navio  del  puerto  de  Villanueva  con  deseo  de  ir  á  cargar  á  la  isla 
Española,  de  corambre.  Dióle  un  muy  fuerte  temporal;  luego 
otro,  que  los  llevó  á  Fuerteventura,  isla  de  Canarias,  y  después 
adelante  otro  más  recio,  que  dio  con  ellos  en  unas  islas  despobla- 
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das  y  de  bagíos  peligrosos.  En  una  destas,  que  se  llamaba  isla  de 
Carneros,  surgieron,  y  saliendo  el  piloto  á  tierra  con  Lorenzo  y 
otros,  cuando  volvieron,  de  allí  á  poco,  hallaron  el  navio  menos, 
porque  el  maestre,  sobreviniendo  un  buen  temporal,  quiso  gozar 
del  y  salir  de  aquel  lugar  peligroso,  y  así,  sin  más  esperar,  alzó 
velas  y  fuese.  Causóles  gran  turbación  no  hallar  su  navio ,  ma- 
yormente que  la  isla  era  seca,  sin  agua  ninguna  de  beber,  aun- 
que tenía  gran  cantidad  de  ganados  de  cabras  y  ovejas.  En  fin, 
fueron  en  el  batel  entre  aquellas  islas  hasta  que  llegaron  al  pa- 
raje donde  iba  la  nao,  y  la  alcanzaron  porque  los  había  aguar- 
dado. Con  el  mismo  buen  tiempo  tomaron  á  Cabo  Verde,  donde 
habían  de  comprar  cantidad  de  negros,  como  lo  usan,  y  llevallos 
á  la  Española  á  rescatalios  por  cueros. 

2.  En  Cabo  Verde,  como  la  tierra  es  calurosa  y  enferma,  aun- 
que el  Obispo  de  allí  les  regaló  bien,  adoleció  gravemente  Loren- 
zo de  calenturas  y  cámaras,  de  las  cuales  llegó  á  tanto  extremo, 
que  por  buenos  días  ninguna  cosa  comió,  y  teniéndose  del  todo 
por  sin  remedio,  escribió  una  carta  á  su  padre  que  él  quedaba  ya 
casi  muerto;  que  no  tuviese  más  cuidado  de  saber  del,  sino  sólo 
hacer  bien  por  su  alma.  Estando  así,  dejado  de  todos  y  sin  nin- 
guna esperanza  de  vida,  entró  una  mujer  (ésta  no  sabe  ó  no  quiere 
decir  quien  fuese,  mas  de  que  nunca  le  había  visto  antes  ni  des- 
pués la  vido),  la  cual  le  dio  una  alcarraza  muy  grande  de  agua 
y  le  mandó  bebiese  hasta  se  hartar,  y  con  ser  allí  cosa  noto- 
ria que  el  beber  agua  los  que  tienen  cámara  les  mata,  Lorenzo 
bebió  hasta  que  no  pudo  más,  y  luego  le  cayó  un  sueño  profundo 
que  le  duró  un  día  y  noche,  y  viniendo  no  se  quien  acaso  donde 
él  estaba,  le  despertó,  y  se  halló  sin  hastío  y  con  buena  gana  de 
comer,  y  así  lo  pidió,  y  estuvo  tal,  que  luego  lo  llevaron  al  navio 
para  pasar  adelante  con  su  viaje  de  Santo  Domingo,  en  el  cual 
también  tuvieron  brava  tormenta,  y  el  agua  que  se  entró  fué 
tanta,  que  andaba  Lorenzo  bañado  hasta  la  camisa. 

3.  Tomaron  la  isla  Española  por  la  banda  del  norte  y  dieron 
fondo  en  Montecristi,  adonde  sobreviniendo  tres  navios  franceses 
luteranos,  los  portugueses  todos  fueron  presos  y  muy  maltrata- 
dos. Hacían  los  luteranos  burla  dellos  llamándolos  papistas,  y 
tomando  pedazos  de  cazabi ,  alzábanlo  á  manera  de  hostia  para 
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•mofar  déla  Misa.  A  Lorenzo,  porque  le  hallaron  un  rosario,  le 
dieron  muchos  golpes  y  puntillazos,  y  al  fin  se  resolvieron  en 
matarlos.  En  esto  llegó  otra  nao  grande,  también  de  corsarios 
franceses,  que  venía  del  Brasil,  en  la  cual  venía  un  capitán  prin- 
cipal, aquien  todos  aquellos  franceses  reconocían.  Este,  sabido 
de  los  portugueses  presos,  los  mandó  traer  á  su  nao,  y  por  ser  él 
católico  ó  más  humano,  los  trató  bien  y  al  fln  mandó  los  soltasen 
y  echasen  á  tierra,  y  á  pesar  suyo  lo  hubieron  de  hacer  los  lute- 
ranos. Había,  de  do  estaban  surtas  las  naos,  que  eran  grandes, 
hasta  el  puerto,  una  legua;  y  en  medio  del  camino  los  luteranos, 
rabiando  porque  se  los  hacían  soltar  contra  su  voluntad,  los  echa- 
ron del  batel  á  la  mar  y  hubieron  de  escapar  nadando,  y  Lorenzo 
entre  ellos,  aunque  con  más  trabajo,  por  haberle  arrojado  de 
golpe  un  luterano  y  hallarse  cargado  de  ropa.  Délos  portugueses 
sólo  murió  uno,  ya  en  tierra,  al  cual  Lorenzo  enterró  en  una 
ermita. 

4.  Quedándose,  pues,  en  la  isla  Española,  como  su  padre  le 
había  dicho,  fué  de  Montecristi  á  la  ciudad  de  la  Vega  con  harto 
trabajo.  Allí  enfermó  gravemente  de  calenturas,  que  le  duraron 
nueve  meses,  sin  poder  arrostrar  á  comer  las  comidas  de  la  tie- 
rra, mayormente  el  cazabí,  que  tan  seco  y  desabrido  es.  Gonva- 
lesciendo  pasó  á  Santo  Domingo,  donde  otra  vez  enfermó,  y  en 
sanando  empleó  algún  oro  para  ganar  algo  en  no  sé  que  cosillas 
que  compró  para  la  Vega.  A  la  vuelta,  la  recua  de  los  negros  per- 
dióle casi  todo  lo  que  llevaba  y  él  enfermó  de  nuevo  en  Santiago 
de  la  Vega,  otra  ciudad  de  aquella  isla,  aunque  ya  ahora  está 
despoblada  por  terremotos.  En  esta  enfermedad  le  dio  Nuestro 
Señor  aborrecimiento  de  hacienda  y  deseo  de  soledad,  y  ya  con- 
valescido,  como  él  era  criado  en  el  campo  y  le  daba  en  rostro  el 
trato  y  bullicio  de  la  gente,  salíase  muchas  veces  al  campo  y  allí 
se  estaba  á  solas.  Un  día,  yendo  un  amigo  suyo  á  cazar  puercos 
para  comer,  que  hay  innumerables  alzados  al  monte,  fuese  Lo- 
renzo con  él  á  caballo  con  una  desjarretadera  y  cuchillo,  y  He- 
Amando  muy  gran  manada  de  muy  buenos  perros,  entráronse  por 
el  monte  ó  arcabuco,  donde  por  la  aspereza  y  matas  se  hubieron 
de  apear  y  arrendar  los  caballos.  Los  perros,  sintiendo  caza,  co- 
menzaron á  seguirla,  y  parte  de  ellos,  saliéndose  del  bosque,  die- 
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ron  en  acosar  un  toro  bravísimo  que  andaba  en  una  zabana  ó 
prado;  siguiéndolos  Lorenzo,  y  pensando  que  era  la  caza  de  puer- 
cos, á  deshora  vio  el  toro  cerca  de  sí  y  hallóse  sin  remedio,  por 
no  haber  árbol  ni  peña  donde  pudiese  guarecerse,  y  así  se  deter- 
minó esperarle,  teniéndolo  por  más  seguro  que  huir.  El  toro,  que 
era  feroz  y  estaba  corrido  de  los  perros,  en  viendo  á  Lorenzo 
arremetió  á  furia  á  él,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que  se  en- 
trase por  la  desjarretadera,  que  con  ambas  manos  tenía  apuntada 
á  él,  y  acertó  tan  bien  á  la  espaldilla  del  toro,  que  luego  cayó 
allí,  aunque  Lorenzo  no  lo  vio  hasta  de  ahí  á  un  rato,  porque  en 
arrojándole  la  desjarretadera  dio  á  huir,  y  viendo  que  no  le  se- 
guía, volvió  y  hallóle  desjarretado  y  caído.  El  compañero,  acabo 
de  rato,  cuando  se  juntó  con  él,  quedó  admirado  del  peligro  de 
que  Dios  le  había  librado.  Otra  vez,  pretendiendo  romper  por  una 
montaña  espesa,  se  recostó  sobre  un  gran  tronco  ó  viga  que  estaba 
atravesado,  y  después  entendió  que  era  una  fierísima  serpiente  6 
culebra,  que  las  hay  en  aquellas  montañas  de  enorme  grandeza. 

5.  En  este  tiempo,  sabiendo  que  un  hombre  de  bien  iba  á  unas 
minas  apartadas,  concertó  de  irse  con  él,  con  deseo  de  salir  de 
entre  gentes.  A  pocas  jornadas  perdieron  los  dos  el  camino,  de 
suerte  que  poco  ni  mucho  no  sabían  dónde  estaban  ni  hacia  dón- 
de habían  de  ir  ó  volver.  Esta  fué  la  primera  vez  que  Lorenzo  an- 
duvo por  los  campos  perdido:  había  muchos  bosques,  ó  como  acá 
los  llaman,  arcabucos  y  cerros,  arroyos  y  quebradas  ó  guaicas: 
andábanse  por  allí  sin  otro  tino  más  de  ir  hacia  el  Norte;  comían 
lo  que  hallaban,  y  poco  ó  mucho  nunca  les  faltó;  unas  veces  na- 
ranjas, cidras  ó  limones,  que  con  no  ser  naturales,  sino  traídos 
de  España,  hay  ya  espesos  montes  destos  árboles;  otras  veces 
guayabas  ó  plátanos,  y  otras,  verduras.  Anduvieron  así  perdidos 
bien  cinco  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  descalzos,  desnudos  y  he- 
chos pedazos,  la  providencia  del  Señor  los  trajo  á  vista  de  unas 
vacas,  y  siguiendo  el  rastro  dieron  en  algunos  hatos,  que  hay 
muchos  en  aquella  isla,  y  de  allí  los  encaminaron  á  Santiago. 
Era  muy  paciente  aquel  compañero  de  Lorenzo  y  hecho  á  traba- 
jos, y  así  no  se  congojaba  demasiado,  antes  daba  gracias  al  Señor 
y  le  animaba. 

6.  Vueltos  á  Santiago,  supo  que  los  Oidores  de  Santo  Domin- 
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go  habían  mandado  hacer  información  cerca  de  unos  portugaeses 
que  sin  licencia  habían  venido  á  la  isla  y  rescataban  y  mercadea- 
ban, y  eran  estos  Lorenzo  y  los  que  habían  venido  con  él.  Visto 
esto,  temiendo  que  le  prendiesen  y  le  embarcasen  para  Sevilla,  y 
allí,  ó  le  afrentasen  ó  á  su  padre  le  costase  parte  de  su  hacienda, 
por  no  venir  á  estos  términos,  acordó  de  huir  y  de  pasarse  á  la 
Yaguana,  que  es  un  puerto  en  fin  de  la  isla,  más  de  cien  leguas 
de  Santo  Domingo.  Así  se  salió  cá  caballo,  solo  y  de  noche;  y 
como  iba  sin  guía  y  los  caminos  son  en  extremo  dificultosos,  á 
muy  poco  tiempo  se  perdió  segunda  vez,  y  dejando  el  caballo, 
anduvo  solo  gran  tiempo  con  excesivo  trabajo.  Los  ríos  por  aque- 
lla banda  son  grandes  y  de  furiosas  corrientes:  érale  forzoso  pa- 
salios  todos  á  nado:  las  peñas  eran  asperísimas,  y  él  iba  descalzo 
y  los  vestidos  hechos  pedazos  y  podridos  del  continuo  llover.  Co- 
mida halló  muy  poca,  porque  no  había  allí  frutales  ni  yerbas  co- 
nocidas. Pasaba  con  unos  palmitos  ruines  ó  con  unos  cogollos  de 
bihaos,  cuando  los  hallaba;  y  alguna  vez  estuvo  sin  comer,  cosa 
que  se  pueda  llamar  comida,  diez  días.  El  mayor  trabajo  fué  las 
inmensas  lagunas  y  pantanos  por  donde  le  era  forzoso  andar  mu- 
chos días  y  noches,  y  tomándole  la  noche  en  medio  del  agua^ 
buscaba  algún  árbol  ó  palo  donde  se  arrimaba,  metido  en  el  agua^ 
porque  no  había  tierra  donde  salir;  y  algunas  veces  que  la  había, 
tenía  esto  por  mejor  que  salir  desnudo  á  ser  comido  por  mosqui- 
tos, que  hay  infinitos  y  muerden  cruelmente  hasta  parar  á  un 
hombre  como  herido  de  mal  de  San  Lázaro.  Estas  lagunas  se 
hacían  de  ordinario  en  invierno  de  las  muchas  aguas  que  des- 
cendían de  los  montes,  y  en  tiempo  de  verano  se  suelen  secar  y 
producen  mucha  inmundicia  de  espinas  y  malezas.  Con  esto,  el 
mayor  trabajo  que  sentía  Lorenzo  era  el  caminar  por  el  agua  sin 
ver  donde  ponía  el  pie,  que  á  cada  paso  acertaba  á  ponelle  entre 
abrojos  y  espinas  muy  agudas;  y  así  tenía  gran  tiento  en  probar 
lo  primero  donde  sentaba  el  pie,  y  érale  forzoso  andar  muy  poco 
y  de  espacio.  Finalmente,  después  de  muchos  meses,  porque  la 
cuenta  cierta  del  todo  la  perdió,  que  no  sabía  cual  día  era  domin- 
go ni  cual  viernes,  vino  á  dar  también  en  unos  hatos  de  vacas, 
muy  destrozado  y  los  pies  y  piernas  todo  rozado  y  abierto,  y  ha- 
llando quien  le  abrigase,  como  pudo  prosiguió  su  camino  á  la 
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Yaguana,  para  donde  había  salido  de  Santiago.  Allí,  del  mucho 
trabajo  pasado,  especialmente  cuando  anduvo  á  caballo  (que  por 
sentir  mayor  fatiga  lo  dejó)  y  por  las  nuevas  comidas,  enfermó 
gravemente,  y  estando  así  enfermo,  tuvo  noticia  del  un  caballero 
llamado  D.  Pedro  de  Córdoba,  que  venía  de  la  isla  de  Jamaica 
huyendo  de  no  se  qué  pasiones  que  había  tenido,  y  pretendía  dar 
consigo  en  Portugal.  A  esta  causa  vino  á  ver  á  Lorenzo  y  se  in- 
formó del  de  algunas  cosas,  y  le  ofreció  que  en  el  navio  que  él 
había  venido,  que  era  suyo,  podía  irse  á  Jamaica,  y  que  él  escri- 
biría á  su  mujer  y  suegro  para  que  allá  le  acomodasen  y  rega- 
lasen. 

7.  Tuvo  Lorenzo  esta  ocasión  por  acertada,  y  así  como  pudo 
se  metió  escondido  en  aquel  navio,  y  fueron  á  tomar  otro  puerto 
allí  cerca,  donde  los  de  la  isla  Española  les  tiraron  y  lomTjardea- 
ron  buen  rato,  como  á  gente  que  se  iba  sin  licencia.  Estuvo  Lo- 
renzo en  la  isla  de  Santo  Domingo  más  de  dos  años  en  lo  que 
está  dicho. 

8.  Llegado  á  Jamaica  fué  bien  recibido,  y  aquella  señora, 
mujer  del  caballero  que  he  dicho,  usando  de  caridad,  como  es  or- 
dinario con  huéspedes  en  estas  Indias,  le  acomodó  y  regaló,  y  le 
dio  un  aposento  y  compañía  de  un  sacerdote.  Al  cabo  de  algunos 
días,  pareciéndole  que  él  era  mozo  y  aquella  señora  era  mujer, 
acordó  de  dejar  la  posada  porque  el  demonio  no  hallase  alguna 
ocasión.  Ibase  de  ordinario  á  un  monasterio  de  frailes  que  allí 
había,  y  otras  veces  á  casa  de  un  mozo  amigo  suyo,  carpintero, 
y  por  evitar  la  ociosidad  le  comenzó  á  ayudar  y  labrar  de  carpin- 
tería, sin  otra  ocasión  más  de  ocupar  el  tiempo.  Era  gobernador 
de  Jamaica  entonces  D.  Manrique  de  Rojas,  el  cual,  teniendo 
aviso  que  venían  naos  de  franceses  corsarios,  repartió,  como  es 
uso,  la  guardia  y  centinela  del  puerto  por  todos  los  que  eran  há- 
biles para  ello;  y  como  en  aquella  isla  hay  poca  gente,  entre  otros 
hacían  vela  á  Lorenzo,  y  dándole  esto  mucha  pesadumbre,  y  no 
pudiendo  recibir  licencia  del  gobernador  para  salir  de  la  isla» 
pareciéndole  que  era  mejor  buscar  con  cualquiera  trabajo  liber- 
tad, que  estar  siempre  en  aquel  captiverio,  platicando  esto  con 
un  amigo  y  aquél  con  otro  tercero  muy  experto  de  aquella  tierra, 
acordaron  los  tres  dar  una  trasnochada  y  ponerse  en  camino  hasta 
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salir  á  la  otra  banda  de  la  isla,  donde  hay  un  portezuelo,  y  desde 
allí,  á  la  primera  ocasión  embarcarse  en  cualquier  navio  que  allí 
topasen.  Con  esta  determinación  salieron  los  tres,  y  guiando 
-aquel  que  era  platico  en  la  tierra,  caminaron  como  quince  jorna- 
das, al  cabo  de  las  cuales  perdió  del  todo  el  camino  el  platico  de 
la  tierra,  y  determinó  de  volver  atrás  y  dejar  de  porfiar.  Mas 
Lorenzo  y  el  otro  dieron  de  cabeza  en  pasar  adelante,  y  al  cabo 
•de  algunos  días,  viéndose  faltos  de  todo,  sin  comida  y  sin  camino 
y  sin  tino,  también  ellos  dieron  la  vuelta,  y  al  fin  atinaron  á  un 
bohío  ó  rancho,  con  el  cual  había  ya  primero  topado  el  otro  com- 
pañero platico.  Estaba  allí  más  de  veinte  años  había  un  indio 
muy  viejo,  solo,  sin  otra  criatura  humana,  el  cual,  en  años  pa- 
sados, por  huir  de  la  crueldad  y  opresión  de  los  españoles,  esco- 
gió esconderse  entre  montes  donde  jamás  pudiese  ser  visto,  y  así 
se  asombró  cuando  vio  españoles.  Todavía  de  grado  ó  de  miedo 
los  acogió  en  su  chozuela  y  repartió  de  sus  comidillas,  que  eran 
hartos  flacas^  y  desta  manera  vivieron  algunos  días  como  gente 
que  no  sabía  vida  mejor  que  poder  ya  esperar.  Entendieron  de 
este  indio  que  no  les  quería  manifestar  algunos  secretos  de  la 
tierra,  temiéndose  de  la  codicia  y  aspereza  suya,  aunque  le  oye- 
ron decir  que  la  tierra  adelante  había  cosas  de  gran  riqueza  que 
mucho  estimaban  los  españoles.  En  conclusión,  los  compañeros 
de  Lorenzo,  como  hombres  descontentos  de  lo  presente  y  con 
poca  esperanza  de  mejoría,  reñían  con  ligeras  ocasiones  á  me- 
nudo, echándose  el  uno  al  otro  la  culpa  de  los  yerros  pasados. 
Lorenzo  no  sentía  mucha  pena  de  aquella  pobreza,  pero  dábale 
gran  pesadumbre  ver  reñir  á  los  dos  á  cada  momento ,  y  temió 
que  algún  día  se  había  de  descalabrar,  y  él  también,  á  vueltafe, 
había  de  llevar  de  lo  que  se  repartiese  entre  ellos.  Con  este  mie- 
do, y  con  haberle  ya  en  gran  parte  perdido  de  la  soledad  y  cami- 
nos de  monte,  acordó  de  irse  sin  decilles  nada,  y  así  lo  hizo  de 
callada  una  noche. 

9.  Apartado  Lorenzo  de  los  dos  compañeros,  vino  á  dar  en  un 
T'ío  que  corría  entre  unas  peñas  ásperas,  y  tomando  por  disinio 
descubrir  el  nacimiento  de  aquel  río,  que  á  su  parecer  había  de 
ser  de  una  gran  sierra,  y  ponerse  de  la  otra  parte  hasta  dar  con 
el  fin  de  la  isla  y  llegar  á  la  mar.  Con  este  intento,  yendo  el  río 
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arriba,  caminó  buen  tiempo  y  vino  á  hallar  que  el  río  se  des- 
aparecía y  se  cubría  de  grandes  peñas,  pero  á  trechos  había  al- 
gunas bocas  ó  pozas  que  mostraban  ir  el  río  corriendo  por  debajo. 
Siguiendo  la  corriente  del  río  por  estas  pozas,  llegó  á  cubrírsele 
del  todo,  sin  saber  á  qué  parle  iba,  y  hallóse  en  unas  grandes  pe- 
ñas secas,  sin  refrigerio  alguno.  Foresta  secura  anduvo  como  un 
mes,  sin  otra  comida  más  que  algunas  hojas  de  árboles,  y  con 
grandísima  sed,  por  no  hallar  fuente  ni  arroyo,  ni  género  alguno 
de  agua,  y  con  grandes  soles.  Sustentcábase  con  chupar  por  las 
mañanas,  con  una  pajila  hueca,  algunas  golillas  de  rocío  que 
quedaban  en  pedrezuelas  ó  hierbas.  A  cabo  deste  tiempo,  traspa- 
sado ya  y  consumido,  que  apenas  podía  tenerse  en  pie,  llegó  á 
un  valle  muy  fresco  y  fértil  donde  había  agua  abundante  de 
aquel  propio  río  que  á  la  salida  de  aquel  valle  se  comenzaba  á 
esconder  debajo  de  las  peñas  que  he  dicho.  H:illó  también  un  gé- 
nero de  árboles  muy  hermosos,  con  una  frutilla  muy  amarilla, 
del  tamaño  y  hechura  de  la  zarzamora.  Su  grande  hambre  y  fla- 
queza le  persuadían  á  comer  aquella  fruta,  mas 'el  no  saber  si 
era  ponzoñosa  le  detenía.  En  este  medio,  para  satisfacerse,  se  le 
ofreció  un  aviso  de  que  se  aprovechó  entonces  y  otras  muchas  ve- 
ces, y  fué  mirar  si  comían  hormigas  aquella  fruta,  y  viendo  al- 
guna caída  y  picada  dellas,  se  dio  á  entender  que  no  era  ponzo- 
ñosa, y  así  comenzó  á  probar  della,  aunque  con  tiento,  hasta  que 
del  todo  se  enteró  que  no  sólo  era  fruta  muy  dulce,  pero  también 
muy  sana.  Con  esta  misma  comida  se  entretuvo  hasta  que  topó 
en  el  mismo  valle  con  otra  fruía  extraña.  Eran  unos  árboles  gran- 
des y  hermosos,  de  una  muy  ancha  y  fresca  copa  y  de  un  olor 
admirable  que  trascendía,  y  echaban  de  sí  unos  racimos  cuyos 
granos  eran  de  pimienta  propiamente.  Déstos  comía  sin  escrúpulo 
y  como  eran  granos  calientes  de  naturaleza,  confortábanle  el  es- 
tómago, que  le  tenía  de  hambre  y  malas  comidas  flojísimo.  Des- 
tas  pimientas  había  en  aquel  valle  muchas,  y  los  españoles  no 
habían  tenido  noticia  dellas;  después  que  la  tuvieron  usaban  de- 
llos  como  de  especies,  y  aun  la  misma  hoja  echada  en  la  olla  ó 
guisados  daba  color  y  sabor  muy  apacible.  Topó  después  guaya- 
bas, aunque  silvestres,  y  muchos  mameyes,  fruta  eslimada  en 
Indias,  que  tiene  el  tamaño  y  hechura  mayor  que  melocotones 
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ordinarios,  y  tiene  dos  huesos  grandes  dentro.  De  la  carne  destos 
vían  (1)  en  aquellas  islas  hacer  conserva  á  manera  de  mermelada. 
Ultra  desto  vio  algunos  puercos  de  los  do  España,  hechos  mon- 
teses, pero  no  huían,  como  no  habían  visto  hombres.  Destos  tam- 
bién comía,  matándolos  con  un  cuchillo  que  le  había  quedado, 
el  cual  asió  á  una  vara,  y  así  los  hería,  y  fregando  unos  palos  se- 
cos con  otros,  fácilmente  sacaba  lumbre,  y  asaba  y  comía  lo  que 
le  parecía,  que  no  era  pequeña  abundancia  para  la  esterilidad 
pasada. 

10.  A  la  subida  del  valle  había  una  sierra  altísima.  Subiendo 
á  ella  Lorenzo,  y  pretendiendo  pasalla,  fuese  metiendo  en  una 
montaña  tan  cerrada  y  espesa,  que  al  cal)0  de  algún  trecho  vino 
á  perder  del  todo  de  vista  el  cielo  y  la  tierra,  porque  la  grandeza 
de  los  árboles  y  espesura  y  matas,  poco  ni  mucho  no  le  dejaban 
descubrir  campo  ni  suelo.  Anduvo  desta  manera  de  árbol  en  ár- 
bol y  de  mata  en  mata  como  media  legua  sin  ver  sol  ni  tierra,  y 
por  no  perder  el  tino  de  la  sierra  que  pretendía  pasar,  tomaba 
por  remedio  subir  á  la  cumbre  de  algún  árbol  muy  alto  y  desde 
allí  atalayaba  y  marcaba  el  camino,  y  caminaba  después  por 
aquel  tino  hasta  que  le  perdía,  y  tornaba  á  marcalle  después  por 
el  mismo  estilo.  En  esta  montaña  llegó  á  un  helechar  de  infinitos 
heléchos,  que  como  se  secaban  unos  y  luego  nacían  otros,  estaba 
el  camino  tan  alto  que  jamás  asentaba  el  pie  en  el  suelo  ni  en 
cosa  maciza.  La  sed  que  en  esta  montaña  pasó  fué  excesiva,  para 
cuyo  remedio  subía  á  unos  árboles  muy  altos,  y  en  el  cóncavo 
que  hacen  donde  comienzan  las  rarnas,  hallaba  alguna  poca  de 
agua  ó  rocío  recogido,  lo  cual  chupaba  y  otras  veces  lamía,  y 
chupaba  las  piedras  frías  y  húmedas.  Pero  para  abrir  camino  por 
los  heléchos  que  dije,  acordó  hacer  fuego  que  prendiera  en  ellos, 
y  prendió  tan  presto,  como  había  infinita  cantidad  de  hojas  y  pa- 
jas secas  y  palos,  y  ardió  de  suerte,  que  se  quemaron  grandísi- 
mos campos  y  cerros  en  ocho  días  que  duró  la  fuerza  del  fuego, 
y  el  propio  Lorenzo  se  vio  en  gran  riesgo  de  quemarse,  porque  el 
fuego  iba  á  todas  partes,  como  hallaba  materia,  y  el  remedio  que 


(l)    Quiza  solían. 
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tomó  fué  meterse  en  unas  lagunas  de  agua  que  topó,  hasta  que 
pasase;  y  aunque  el  humo  le  fatigaba  bien,  pero  escapó  de  que- 
marse. Mirando  después  el  estrago  que  había  hecho,  vio  en  el 
propio  paso  por  donde  había  pasado,  una  culebra  ó  sierpe  de  más 
de  veinte  pies  de  largo  y  más  gruesa  que  el  muslo,  que  la  había 
medio  quemado  el  fuego,  y  cuando  pasó  por  ella  no  había  sentido 
tal.  Porfiando  á  salir  de  aquella  montaña,  al  cabo  se  vio  tan  per- 
dido y  tan  sin  tino,  que  acordó  volver  atrás  y  dio  la  vuelta  por 
lo  mismo  que  él  había  quemado,  hasta  que  se  vino  otra  vez  to- 
talmente á  perder;  y  hallándose  tristísimo  por  no  haber  cielo  ni 
campo,  ni  saber  si  iba  ó  si  volvía,  para  descubrir  alguna  salida 
de  aquella  terrible  montaña  echó  de  ver  un  árbol  altísimo  en 
tanto  grado,  qne  dice  debe  haber  pocas  torres  más  altas.  Era  de 
ceibas,  de  las  cuales  usan  los  indios  hacer  sus  canoas,  que  son 
unos  barcos  hechos  todos  de  una  pieza,  cavados  dentro  como  arte- 
sas. A  este  árbol  subió,  y  como  pudo,  asiéndose  á  las  ramas  y 
bejucos,  aunque  con  trabajo  y  tardando  más  de  hora  y  media, 
por  estar  tan  flaco  y  maltratado,  al  fin  llegó  á  lo  alto.  Eu  el  re- 
mate y  copa  de  esta  ceiba  había  un  gran  asiento  que  se  hacía  de 
tres  ramas  ó  gajos  grandes  en  que  se  partía;  allí  pensó  Lorenzo 
sentarse  gran  rato,  por  ir  cansadísimo,  y  cuando  llegó,  con  la 
vista  halló  una  fiera  y  disforme  culebra  enroscada  allí,  que  tenía 
su  nido.  Fué  terrible  el  espanto  de  un  espectáculo  tal,  y  mucho 
mayor  el  miedo,  que  si  se  revolviera  tantico  la  culebra  forzoso 
había  de  arrojarse  abajo  y  hacerse  mil  pedazos  en  aquellos  palos 
agudos  y  secos  que  había  alrededor.  Gomo  pudo,  Lorenzo,  alzó 
los  ojos  á  su  Criador",  encomendándose  á  su  clemencia.  La  bestia 
se  estuvo  queda,  y  él,  aunque  muy  cansado ,  se  fué  bajando  con 
muy  buena  gana  y  prisa. 

12.  A  la  subida  pudo  bastantemente  descubrir  todo  el  contor- 
no de  aquella  tierra,  y  al  tino  fué  á  salir  al  propio  valle  que  he 
dicho,  aunque  por  parte  diferente,  de  donde  tornó  á  descubrir  el 
río  ya  dicho,  y  vio  en  el  agua  gran  copia  de  unas  como  piedre- 
zuelas,  que  relumbraban  maravillosamente,  y  no  sabiendo  lo  que 
eran,  aunque  á  él  se  le  daba  poco  de  cualquiera  riqueza  temporal, 
todavía  quiso  ver  lo  que  eran,  y  cogió  algunas  de  extraña  hermo- 
sura y  lustre.  Unas  eran  muy  coloradas,  otras  muy  blancas.  Al- 
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gunos  que  las  vieron  después  dijeron  que  irán  rubíes  y  diaman- 
tes; otros  dijeron  que  no  eran  piedras  finas.  El,  en  efecto,  no  se 
curó  de  averiguarlo  ni  se  le  dio  mucho  por  ellas.  Ya  en  este  pa- 
raje se  le  había  acabado  la  montaña  y  arcabuco,  y  todo  era  zava- 
nas,  sin  un  árbol  ni  sombra,  y  como  el  sol  era  grande,  ardía  lodo 
el  campo  reciamente,  por  lo  cual  era  forzoso  caminar  solo  de  no- 
che y  de  día  buscar  alguna  hierba  más  crecida  en  que  echarse  y 
pasar  el  calor.  Al  cabo  de  largo  tiempo  vio  unas  vacas  y  tras 
ellas  un  bohío,  del  que  corrió  á  ladrarle  un  perrillo,  que  no  le 
alegró  menos  que  si  oyera  la  voz  de  un  ángel.  Llegó  á  una  choza 
y  halló  una  negra  vieja,  que  el  negro  vaquero  era  ido  al  campo. 
Esta  le  consoló  y  regaló,  y  dio  noticia  cómo  el  Gobernador  había 
enviado  en  busca  del  porque  no  se  perdiese,  que  en  efecto,  le 
quería  bien,  y  así  hubo  orden  como  llevarle  á  Jamaica,  que  es- 
taba 40  leguas  de  allí,  habiendo  gastado  muchos  meses  en  esta 
peregrinación  y  rodeo  desde  que  había  salido  huyendo  della  con 
los  otros  dos  compañeros  por  las  razones  dichas. 

13.  Vuelto  á  Jamaica,  descontento  de  aquella  tierra,  aunque 
era  bien  tratado  y  tenía  lo  que  había  menester,  trató  muy  de  ve- 
ras de  irse  á  España,  y  para  esto  recibió  licencia  del  gobernador 
D.  Manrique  de  Rojas.  Ya  que  él  se  volvía  á  España  dejando  por 
teniente  de  gobernador  á  un  Pedro  de  Castro  Avendaño,  y  en  fin, 
ya  que  venía  la  vuelta  de  España  Lorenzo,  hubo  tormenta  dos  6 
tres  veces  tal  que  hubo  de  arribar  á  Jamaica.  Y  yéndose  á  una 
casa  de  campo,  donde  estaba  el  teniente,  fué  bien  recebido  en  lo 
de  fuera,  aunque  de  secreto  se  le  armaba  la  muerte,  porque  sali- 
do de  la  isla  no  faltó  quien  le  levantase  un  testimonio  grave  por 
echar  la  culpa  de  otra  parte  de  que  había  hecho  una  maldad  con 
una  señora  principal.  Lo  que  oído  y  creído  por  el  Pedro  de  Gas- 
tro,  que  era  justicia,  había  dicho  que  si  Lorenzo  no  se  hubiera 
embarcado  y  le  hubiera  á  las  manos,  le  había  de  hacer  cuartos. 
En  estos  pensamientos  le  halló  cuando  volvió  á  la  isla,  muy  ig- 
norante de  tal  traición,  lo  cual  viniendo  á  su  noticia,  él  propio  se 
fué  al  teniente,  y  con  mucha  determinación  le  dijo:  «Señor,  yo 
Vengo  á  pediros  justicia,  y  quiero  que  me  echéis  dos  pares  de 
grillos  y  hagáis  información  ile  mi,  y  si  halláredes  ser  verdad  lo 
que  os  han  dicho  de  mi  cerca  de  tal  negocio,  me  quitéis  la  vida. 
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y  si  halláredes  ser  maldad,  me  hagáis  restituir  mi  honra  y  que 
no  la  pierda  por  mí  tal  señora.»  Fué  tanta  la  fuerza  de  la  verdad 
y  inocencia,  que  convencido  con  esto  el  teniente  le  dijo:  «Entien- 
do que^s  falso  testimonio  el  que  os  han  levantado.  No  tengo  yo 
que  hacer  más  información,  que  esto  me  basta  y  sobra.»  Con  todo 
eso,  Lorenzo,  de  puro  pesar  de  ver  la  maldad  que  le  habían  le- 
vantado (que  es  cosa  bien  usada  en  Indias),  adolesció  gravemen- 
te, y  en  sintiéndose  con  alguna  mejoría,  se  fletó  para  Nueva  Es- 
paña, y  la  propia  noche  que  había  de  embarcarse  recayó  de  una 
gran  calentura,  y  se  fué  el  navio  sin  él.  El  cual,  con  todos  los 
que  en  él  iban,  como  después  supo,  con  un  Norte  bravo,  dio  al 
través  en  costa  de  caribes,  sobre  Veragua,  donde  se  perdieron. 
Después  tocó  allí  otro  navio  que  iba  la  vuelta  de  Tierra  Firme, 
donde  deseó  mucho  Lorenzo  embarcarse  por  venir  al  Perú,  y  ya 
que  estaba  concertado  y  metido  el  matalotaje,  sucedió  la  propia 
noche  que  había  de  embarcarse,  por  no  sé  qué  ocasión,  irse  el 
navio  y  quedarse  él,  con  harto  dolor  suyo,  teniéndose  por  des- 
graciado, pues  nunca  acababa  de  salir  de  aquella  isla;  pero  des- 
pués supo  la  misericordia  que  Dios  usó  con  él  con  detenerle  otra 
vez  también,  porque  aquella  carabela,  con  no  sé  qué  temporal, 
dio  en  unos  bajíos  llamados  Culebras,  donde  se  hizo  pedazos  y  se 
ahogaron  todos  sino  fueron  tres,  el  uno  de  los  cuales,  que  era  un 
negro  piloto,  volvió  en  otro  viaje  á  la  isla  y  le  contó  el  suceso. 

14.  Al  fin  le  consoló  y  acomodó  el  suegro  del  gobernador  en 
una  fragata  suya  nueva  que  había  hecho  y  enviaba  con  cazabí  á 
Tierra  Firme.  Así  llegó  con  buen  tiempo  á  Nombre  de  Dios,  don- 
de luego  se  vino  á  la  iglesia,  y  vio  allí  gente  del  Perú,  que  tanto 
había  oído  nombrar,  y  entre  otros  á  un  capitán  muy  bizarro  y 
bravo,  el  cual  dende  á  tres  días,  topó  que  le  llevaban  en  unas  an- 
das á  enterrar,  porque  se  usaba  mucho  allí  el  morir;  y  no  le  pa- 
reciendo bien,  acordó  de  pasar  á  Panamá  con  un  compañero, 
hombre  de  bien,  llamado  Pedro  de  Aguilar,  sin  ningún  miedo  de 
los  cimarrones,  aunque  todos  se  le  ponían;  pero  él  decía  que  si 
topasen  los  cimarrones,  que  antes  habían  de  darle  de  comer,  á  él 
y  á  su  compañero,  que  no  tomarles  nada,  y  así  se  fueron,  á  pie 
y  sin  otro  matalotaje  más  de  un  poco  de  bizcocho.  Cerca  de  la 
venta  de  la  Quebrada  le  salieron  al  camino  los  negros  con  sus 
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lanzas  y  ballestas,  como  ellos  usan,  y  habían,  poco  había,  muer- 
Jo  no  sé  qué  hombres  por  robarles.  Lorenzo  se  llegó  á  ellos  sin 
miedo,  no  sabiondo  que  aquellos  eran  los  cimarrones,  y  con  mu- 
€ho  contento  les  preguntó  el  camino,  y  preguntándole  ellos  qué 
llevaba,  sacó  de  la  capilla  de  su  capa  bizcocho,  y  convidó  con  él 
al  más  viejo,  que  era  el  capitán,  y  los  negros,  viendo  su  simpli- 
cidad se  riyeron  y  hablaron  allá  entre  sí  en  su  jerigonza,  y  al 
cabo,  no  sólo  no  le  hicieron  mal,  pero  aún  le  ofrecieron  del  pes- 
cado que  ellos  traían,  y  él  les  preguntó  por  su  pueblo,  que  era 
Ballano,  y  dijo  se  quería  ir  con  ellos.  Ya  entonces  le  desengaña- 
ron diciéndole  que  en  su  pueblo  no  vivía  español  ninguno,  y  que 
prosiguiese  su  camino  para  Panamá  en  hora  buena,  y  para  esto 
le  dio  el  capitán  dos  negros  valientes  que  le  pasasen  el  río,  que 
venía  crecidísimo;  y  aunque  Lorenzo  y  su  compañero  sabían  bien 
nadar,  pero  no  pudieron  atinar  con  el  paso  á  do  habían  de  salir, 
por  ser  todo  arcabucos  y  montaña  tan  cerrada  como  sabemos  los 
que  la  hemos  pasado.  Dábales  el  agua  á  los  pechos  al  pasar  del 
río,  y  si  no  fuera  por  los  guías  que  les  dio  aquel  capitán,  sin 
duda  se  perdieran;  de  modo  que  los  que  á  otros  suelen  saltear  y 
quitar  la  vida,  á  Lorenzo,  por  su  buena  fe  se  la  dieron,  y  así  se 
maravillaban  después  todos  los  españoles  de  la  humanidad  que 
con  ellos  habían  usado,  y  él  se  maravillaba  también  que  aquellos 
fuesen  los  cimarrones  que  tanto  temían. 

15,  Guando  entró  en  Panamá  llegó  todo  su  caudal  á  real  y 
medio,  y  hallando  el  otro  compañero  un  amigo  con  quien  se  aco- 
modar, Lorenzo  acordó  de  irse  al  hospital,  bien  mojado  y  destro- 
zado. Estuvo  unos  días  buscando  en  Panamá  en  qué  ocuparse,  y 
no  lo  hallando,  por  ser  toda  tierra  de  mercaderes  y  marineros,  al 
€abo  se  topó  con  un  clérigo  que  le  llevó  consigo  á  una  doctrina 
que  tenía  en  Cepo,  18  leguas  de  Panamá.  Allí  se  estuvo  dos  me- 
ses, aficionado  al  trabajo  del  campo,  y  comenzó  á  entender  en  iiO 
sé  qué  labranzas  ó  rozas,  y  andando  un  día  en  aquella  montaña, 
se  le  hincó  una  caña  aguda  que  le  pasó  la  pantorrilla,  y  viendo 
que  se  le  hinchaba  mucho  y  hacía  mucha  materia,  acordó  de  ve- 
nirse á  Panamá  á  curar,  y  vínose  á  pie  por  no  haber  mejor  co- 
modidad, con  grandísimo  dolor  de  la  pierna  y  corriendo  sangre 
todo  el  camino;  pero  á  su  parecer  el  andar  le  mitigaba  el  dolor, 
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y  así  andaba  sin  parar.  Entrando  en  el  hospital  con  licencia  del 
deán,  se  curó  y  pasó  mucho  trabajo  de  cauterios  y  otros  tormen- 
tos, al  cabo  de  lo  cual  le  conoció  un  portugués  de  hacia  su  tierra 
y  le  regaló  y  acomodó  de  algunas  cosas,  que  tenía  allí  tienda,  y 
después  el  oidor  Villalta,  visitando  el  hospital  y  pareciéndole 
hombre  de  bien,  se  encargó  de  él  y  le  llevó  á  su  casa  á  convale- 
cer, donde  él  y  su  mujer,  que  eran  personas  de  caridad,  le  rega- 
laron, y  el  oidor  le  procuró  pasar  al  Perú,  viendo  su  necesidad  y 
bondad,  y  al  cabo  no  pudo  por  contradecille  los  demás  oidores. 

16.  Estando  descontento  Lorenzo  en  Panamá  y  viendo  que 
no  podía  pasar  al  Perú,  trató  de  irse  á  alguna  isla  de  aquellas  á 
hacer  vida  en  el  campo,  que  gustaba  más  de  ella,  aunque  la  tenía 
muy  acomodada  donde  estaba.  En  este  pensamiento,  un  día  en 
la  playa  vio  dos  marineros  extranjeros  que  aderezaban  un  barco 
para  salir^  y  preguntándoles  dónde  iban,  y  diciendo  ellos  que  á 
una  isla  no  muy  lejos  de  allí  y  que  le  llevarían  consigo  de  buena 
gana  si  quería  ir  con  ellos,  el  buen  hombre,  sin  inquirir  ni  ave- 
riguar más,  se  determinó  de  ir  con  ellos,  y  no  bastando  aquel 
portugués,  su  amigo,  á  disuadille  el  viaje,  al  fin  le  dio  mucho 
matalotaje  para  el  camino,  y  muchas  varas  de  cañamazo  para 
defenderse  en  las  islas  de  los  mosquitos.  Era  el  viaje  de  aquel 
barco  muy  diferente  del  que  á  Lorenzo  aquellos  extranjeros  dije- 
ron, porque  habían  de  ir  la  costa  arriba,  la  vía  de  Nicaragua,  y 
pasó  así,  que  ciertos  negros,  como  trece  ó  catorce,  que  estaban 
labando  oro  en  Veragua,  á  la  mar  del  norte,  por  no  se  qué  insulto 
que  hicieron,  se  alzaron  contra  el  maestro,  y  pasada  la  Cordillera 
dieron  consigo  en  la  banda  del  mar  del  sur  y  allí  hicieron  ciertos 
bohíos  y  gualpones  y  hicieron  rozas  y  sementera  de  maiz,  de  que 
cogieron  cosa  excesiva,  porque  se  dá  infinito.  Con  esto,  avisaron 
á  su  amo,  que  era  un  clérigo  que  residía  en  Nata,  en  aquella 
misma  costa  hacia  Panamá,  y  el  clérigo,  con  su  codicia  de  que 
los  negros  no  se  le  fuesen  y  perdiese  aquellas  piezas,  compró  un 
barco  pequeño  y  con  estos  dos  corzos,  marineros,  se  fué  adonde 
sus  negros  estaban  poblados,  y  de  allí  envió  el  barco  á  Panamá, 
entre  otras  cosas,  por  vino  y  hostias  para  decir  misa  en  una 
capilla  que  tenía  hecha.  Con  esta  ocasión  volvía  aquel  barco  al 
tiempo  que  Lorenzo  se  entró  en  él,  y  prosiguiendo  su  viaje, 
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sobrevínoles  un  recio  temporal,  y  como  el  barco  era  ruin,  con 
solos  dos  marineros,  y  esos  que  apenas  sabían  de  mar,  ni  lleva- 
ban aguja,  anduvieron  perdidos  dos  meses  enteros,  siendo  camino 
de  quince  días  y  aun  menos.  En  esto  se  les  acabó  todo  el  matalo- 
taje que  Lorenzo  había  metido  y  pasaron  grande  necesidad,  sin 
tener  que  comer  ni  beber;  tomaban  algún  marisco,  como  podían, 
para  sustentar  la  vida.  En  una  isla  estuvieron  surtos  quince  días 
y  comían  iguanas,  pero  no  tenían  agua,  hasta  que  hallaron  una 
peña  que  en  la  menguante  de  la  mar  se  quedaba  con  alguna  agua 
que,  aunque  salada,  podía  beberse.  En  otra  isla  estuvieron  ocho 
días,  hallaron  onos,  fruta  de  Indias  y  hostiones.  Otra  vez  surgie- 
ron en  una  costa  de  tierra  firme  y  entrando  en  el  monte  hallaron 
puercos  javalís;  á  estos  cazaban  encaramándose  en  árboles, 
hiriéndoles  con  una  espada  enhastada,  y  érales  esta  montería  no 
muy  dificultosa,  porque  en  viendo  un  jabalí  herido  y  corriendo 
sangre,  llegaban  luego  los  otros  y  mordiéndole  le  acababan  de 
matar,  y  así  le  dejaban.  De  la  carne  de  estos  javalís  hicieron 
tasajos  para  proseguir  su  viaje,  pero  como  eran  poco  diestros  y 
no  llevaban  aguja  de  marear,  sucedía  á  cabo  de  mucho  tiempo 
andar  perdidos,  que  se  hallaron  muy  metidos  á  la  mar  sin  saber 
poco  ni  mucho  donde  iban,  y  así  acordaron  volver  la  proa  hacia 
tierra  y  tomarla  cualquiera  que  fuese  y  dejar  ya  tan  peligrosa  y 
molesta  navegación.  Día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  en 
Septiembre,  vuelta  la  proa  á  tierra,  reconocieron  la  primera  tierra 
que  vieron,  y  era  la  propia  donde  estaba  el  clérigo  que  buscaban, 
y  así  se  regocijaron  grandemente.  * 

17.  No  fué  menor  el  gozo  que  aquel  buen  clérigo  sintió  cuan- 
do vio  su  barco,  que  lo  tenía  por  perdido  ya  pinchos  días  había, 
y  mucho  más  en  ver  á  Lorenzo,  por  tener  consigo  un  español,  y 
así  le  abrazó  llorando  de  placer.  Era  este  clérigo  un  viejo  venera- 
ble con  una  barba  y  cabello  largo  como  en  aquel  desierto  era  for- 
zoso tenello.  Tenía  una  capillita  donde  decía  de  ordinario  misa, 
y  lo  demás  estábase  metido  en  un  bohío  cercado  de  mucho  humo 
para  defenderse  de  los  innumerables  mosquitos,  que  es  allí  plaga 
insufrible;  su  comida  era  algún  maiz  molido,  algún  poco  de  ma- 
risco, y  desto  repartió  con  Lorenzo  de  buena  gana.  A  cabo  de 
pocos  días  sucedió  un  temblor  de  tierra  espantable  que  duró  á  la 
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continua  diez  y  ocho  días,  con  el  cual  se  trastornaron  grandísi- 
mos cerros  y  hicieron  lagunas  donde  cerraban  las  corrientes  de 
Jos  ríos,  y^  como  toda  aquella  tierra  era  montaña  espesísima  de 
altísimos  árboles  y  dellos  caía  tanta  multitud  con  la  furia  del 
terremoto,  fué  terrible  el  espanto  y  peligro  en  que  se  vido  Loren- 
zo de  que  le  tomasen  debajo  y  matasen,  y  así  le  acaeció  algunas 
veces  correr  un  buen  espacio  perasnlir  de  la  montaña,  y  cayendo 
de  una  parte  y  de  otra  á  sus  pies  gran  número  de  aquellos  árbo- 
les, ninguno  le  hirió  ni  tomó,  quedándose  él  admirado  de  esta 
providencia  del  Altísimo  que  de  tan  manifiestos  peligros  le  había 
librado  tantas  veces.  Informándose,  pues,  Lorenzo  de  la  calidad 
de  aquella  tierra  del  clérigo,  hallóse  del  todo  atajado  porque 
estaba  entre  dos  ríos  grandes,  especialmente  el, uno,  que  no  se 
podía  pasar  á  nado,  y  á  una  parte  tenía  indios  bravos  y  caribes 
que  comían  hombres;  á  la  otra,  había  una  espesa  montaña  sin 
término.  En  toda  aquella  costa  no  había  puerto  ninguno,  ni 
pasaba  por  allí  navio  si  no  fuese  que  acaso,  viniendo  de  Guale - 
mala  ó  Nueva  España  aportarse  por  aquel  paraje:  pueblo  de 
españoles  ni  indios  amigos  no  le  había  en  toda  la  comarca.  Gomo 
se  vido  de  todas  partes  atajado,  y  que  le  había  llevado  Dios  allí 
para  mayores  trabajos,  dio  gracias  al  Señor  y  dispúsose  á  vivir 
por  allí  el  tiempo  que  Dios  quisiera.  Los  dos  extranjeros  que 
vinieron  con  él,  fueron  con  el  barco  á  buscar  no  sé  qué  comida 
á  la  isla  ó  tierra  de  Cocos,  aquella  costa  arriba,  y  no  parecieron 
más;  lo  que  se  entiende  fué  que  cayeron  en  poder  de  indios 
cawbes  y  se  los  comieron. 

18.  Después  de  haber  vivido  unos  días  con  el  clérigo,  pare- 
ciéndole  á  Lorenzo  vida  ociosa  aquella,  se  despidió  del  y  se 
apartó  la  tierra  adentro  y  hizo  un  rancho  donde  se  metió,  y  allí 
hacía  vida  solitaria.  Verdad  es  que  las  fiestas  ó  domingos  venía 
adonde  estaba  el  clérigo  y  le  ayudaba  á  misa,  y  algunas  veces  se 
confesaba  y  raras  veces  comulgaba.  El  orden  de  su  vida  era  éste: 
con  su  machete  ó  cuchillo  grande  que  pidió  al  clérigo,  hizo  una 
razonable  roza,  cortando  como  pudo  y  quemando  parte  de  aquel 
monte,  y  sembraba  allí  su  maíz,  el  cual  se  daba  en  extraña  abun- 
dancia, y  él  se  ocupaba  en  cullivallo  y  cogello,  y  guardábalo  para 
que  si  Dios  aporiase  algún  navio  por  allí,  que  en  lugar  de  flete 
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le  quisiesen  llevar  por  el  maíz:  comía  de  este  maíz  tostado  ó 
crudo  y  rara  vez  tenía  algunos  cangrejos  que  mariscaba  con 
mucho  trabajo;  bebía  del  río  sin  tener  otra  vasija  en  que  guar- 
dar el  agua  más  que  bajar  cada  vez  que  le  aguijaba  la  sed,  una 
gran  legua  de  camino  muy  agrio.  Vestí;^se  de  cañamazo  que 
le  había  quedado  de  Panamá  y  porque  era  en  aquella  tierra  per- 
petuo el  llover  noche  y  día,  teniendo  ya  roto  y  podrido  por  mu- 
chas parles  el  cañamazo,  tomaba  hojas  grandes  y  con  ellas  se 
cubría  el  cuerpo  y  cabeza  y  aun  la  cara  y  manos  cuando  podía^ 
porque  la  plaga  de  los  mosquitos  era  tan  cruel,  que  le  tenían 
rostro,  manos  y  piernas  abierto  y  comido,  que  parecía  más  mons- 
ti'UG  que  hombre,  y  ni  de  noche  le  dejaban  dormir  ni  vivir  de 
día,  por  lo  cual  á  veces  se  cercaba  de  fuego  y  humo  para  ahu- 
yentar los  mosquitos;  á  veces  se  metía  en  el  agua  hasta  los 
pechos  para  descansar  de  sus  mordeduras  tan  importunas.  De 
esta  suerte  vivió  apartado  en  aquel  monte  ocho  meses.  Cada  día 
por  la  mañana  rezaba  sus  devociones  y  el  rosario,  que  había 
hecho  de  cabuya,  dos  veces  al  día.  Sentía  en  su  espíritu  un 
menosprecio  de  las  cosas  del  mundo  conque  vivía  contento,  y  á 
rato  tenía  algunas  consideraciones  que  no  sabe  declarar  cómo 
eran. 

19.  En  este  tiempo  oyó  grandes  bramidos  el  monte  adentro, 
algunas  veces,  y  creyendo  que  fuesen  toros,  no  hallando  rastro 
ninguno  de  vacas,  preguntó  al  clérigo  que  bramidos  eran  aque- 
llos, el  cual  le  dijo  con  harta  pena,  que  había  por  aquella  tierra 
gran  cantidad  de  tigres  ferocísimos,  y  que  temía  que  algún  día 
habían  de  dar  con  él  y  hacerle  pedazos.  No  por  eso  dejó  Lorenzo 
su  choza,  y  un  día,  bajando  á  la  playa  de  la  mar  para  tomar  al- 
gunos cangrejos  ó  mariscos  para  comer,  cuando  menos  se  cató, 
volviendo  los  ojos  vio  un  grande  y  bravo  tigre  junto  á  sí.  Lo  que 
hizo  fue  hacer  la  señal  de  la  cruz  y  decir  Jesús,  y  luego  en  el  co- 
razón á  Dios;  Señor,  si  yo  nací  para  ser  comido  de  esta  bestia 
fiera,  cúmplase  tu  volutad;  ¿yo  quién  soy  que  pueda  resistir  á  lo 
que  tú  ordenas?  Esta  manera  de  oración  usaba  de  ordinaiio  en 
los  grandes  peligros  sin  haber  aprendídola  de  nadie,  más  de  que 
aquello  hallaba  en  su  corazón,  y  con  esto  se  vio  siempre  libre  y 
salvo  de  la  mano  de  Dios.  Notó  Lorenzo  que  bajaban  los  tigres  á 
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la  playa  de  la  mar  para  pelear  con  los  caimanes  que  hay  por  allí, 
para  malallos  y  comellos,  y  es  una  de  las  más  temerosas  peleas 
que  hay  entre  fieras,  porque  el  caimán  tiene  grandísima  fuerza 
y  aprieta  ^randísimamente  al  tigre,  y  el  tigre,  con  una  ligereza 
extraña  entra  y  sale,  y  tantas  vueltas  le  da,  que  el  fin  le  come. 
También  notó  que  cazaban  javalies  en  aquellas  montañas  los  ti- 
gres y  en  fin  los  mataban  y  comían  encaramándose  en  árboles 
altos,  y  desde  allí  de  salto  haciendo  presa  en  el  javalí.  Una  tem- 
porada, por  mudar  algo  de  su  ordinario,  parecióle  entrar  por  la 
montaña  adentro,  llevando  consigo  alguna  cantidad  de  grano  de 
maíz  para  su  comida,  y  andando  por  ella  vio  diferencias  y  extra- 
ñezas  de  árboles  y  otras  maravillas  de  naturaleza  grandes,  pero 
porque  á  menudo  oía  muchos  y  grandes  bramidos  de  tigres,  que 
andaban  muy  cerca,  le  fué  forzoso  volver  á  su  rancho  al  cabo  de 
ocho  ó  diez  días.  Daba  en  aquella  tierra  uu  mal  de  unos  gusanos 
que  se  metían  por  la  carne  sin  sentir,  tan  delgados  como  un  ca- 
bello, y  se  iban  engrosando  y  hinchando  más  que  un  dedo,  y 
estos  causaban  recio  dolor  sin  haber  remedio  en  ellos  para  echa- 
llos  (1).  Este  mal  padecían  muchos  de  los  negros  del  clérigo,  y  á 
Lorenzo  fué  Dios  servido  de  librarle,  que  nunca  tal  tuvo  y  asi 
aunque  con  mucho  trabajo,  se  hallaba  contento  y  con  buena  es- 
peranza que  el  Señor  se  acordaría  del  y  le  llevaría  á  morir  entre 
cristianos. 

20.  Pasando  su  vida  en  esta  esperanza,  sucedió  que  un  barco 
que  había  salido  de  Panamá  con  siete  hombres,  que  sin  licencia 
se  iban  en  él  al  Perú,  tuvo  tiempos  contrarios,  y  habiendo  anda- 
do perdido  tres  ó  cuatro  meses,  iba  la  vuelta  de  Nicaragua  sin 
saber  la  derrota  que  llevaba,  porque  el  piloto  del  era  poco  diestro, 
y  navegando  por  aquella  costa,  desde  alta  mar  descubrió  lumbre 
en  la  montaña,  que  era  de  la  que  Lorenzo  solía  hacer  para  tostar 
su  maíz  ó  para  rozar  el  monte,  y  como  gente  que  tanto  tiempo 
andaba  sin  saber  de  sí,  determinaron  tomar  la  tierra  y  informarse 


(1)  En  la  relación  del  P.  Andrade  varia;  ^<Daba  en  aquella  tierra  una  enfermedad 
de  insectillos,  que  se  metían  por  la  carne  sin  sentir,  que  llaman  niguas,  y  se  van 
hinchanilo  y  engrosando  más  que  un  dedo,  y  éstos  causan  gran  dolor,  sin  haber 
remedio  de  echarlos  fuera,  siao  que  al  principio  se  prevenga  el  daño.» 
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•donde  estaban.  Así  saltaron  del  barco  y  en  la  playa  reconocieron 
pisadas  de  hombre  español,  y  siguiendo  el  rastro  de  la  montaña 
arriba,  vinieron  á  dar  en  el  rancho  de  Lorenzo.  Espantáronse  ex- 
trañamente de  ver  un  hombre  en  aquel  traje  y  figura:  la  barba  le 
había  crecido  ya  casi  hasta  el  ombligo;  el  cabello,  como  de  un 
salvaje,  largo  y  mal  puesto;  vestido  y  tocado  lo  más  de  hojas  de 
bihaos;  el  rostro,  y  manos  y  piernas,  todo  hinchado  y  comido 
de  mosquitos;  especialmente  la  nariz  y  orejas;  descalzo  y  sin 
otro  abrigo.  El  también  se  maravilló  de  verlos,  y  como  se  cono- 
cieron de  Panamá,  abrazáronse  con  muchas  lágrimas,  y  con- 
tando él  y  ellos  sus  trabajos  y  desastres,  el  escribano  del  barco, 
que  era  hombre  de  más  razón,  dijo:  Abrá  Dios  ordenado  que  nos 
hayamos  perdido  y  apostado  aquí  porque  llevemos  á  Lorenzo 
desta  mala  tierra  al  Perú.  Lorenzo  les  dijo  como  tenía  gran  can- 
tidad de  maíz  guardado,  que  era  lo  que  ellos  más  habían  menes- 
ter, porque  morían  de  hambre,  y  concertando  de  irse  con  ellos  al 
Perú,  llevólos  consigo  á  despedirse  del  buen  clérigo,  el  cual  con 
muchas  lágrimas  abrazó  á  Lorenzo,  y  muy  gozoso  de  que  se  le 
hubiese  ofrecido  aquella  navegación  de  que  ninguna  esperanza 
había,  aunque  muy  triste  de  verse  quedar  sólo,  porque  no  podía 
él  en  aquel  barco  llevar  sus  negros  y  maíz  ni  él  quería  dejarlos 
allí,  que  era  toda  su  hacienda  aquella.  Salidos  pues  á  la  mar  dio- 
les  un  temporal  recio  que  los  aportó  á  superar  una  isla  de  cocos 
cerca  de  Nicaragua:  hallaron  en  ella  como  más  de  40  hombres, 
entre  españoles  y  negros,  ocupados  en  hacer  una  nao  grande, 
que  hay  por  allí  excelente  madera  para  naos,  especialmente 
cedros  escogidos,  y  como  traían  su  barco  casi  todo  abierto  y  muy 
maltratado  y  toparon  allí  fragua  y  todo  el  aparejo  necesario, 
acordaron  de  aderezarlo  bien,  porque  los  de  la  mar  tubieron  por 
bueno,  acomodándoles  lo  posible.  Era  portugués  súpito  y  colérico 
el  piloto  del  barco  de  Lorenzo,  y  sobre  no  se  que  juego,  riñó  con 
el  maestre  de  la  nao  y  afrentóle  dándole  de  palos.  Los  de  la  nao, 
viendo  el  desacato  y  sinrazón,  tomaron  el  portugués  y  echáronle 
unos  grillos,  y  luego  fueron  al  barco  y  tomáronles  el  timón  y  las 
velas,  amenazándoles  que  no  habrían  de  salir  de  allí,  y  que, 
como  á  gente  fugitiva  y  que  iba  sin  licencia  les  habían  de  cas- 
tigar. 
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21.  De  esta  ocasión  se  trabó  entre  los  unos  y  los  otros  una 
muy  reñida  pendencia,  porque  el  escribano  del  barco  era  hombre 
deiermiiíado,  y  dijo  que  le  habían  de  soltar  su  piloto,  y  Lorenzo 
y  otro  compañero  cobraron  el  timón  y  las  velas  para  volverlas  al 
barco,  aunque  Lorenzo  no  se  había  hallado  antes  en  la  penden- 
cia, sino  en  una  ermita  que  tenían  allí  se  estaba  lo  más  del  tiem- 
po recogido.  En  esto,  acudieron  los  de  la  nao  con  los  negros  con- 
tra el  escribano  y  comenzaron  á  tirarle  unas  lanzas  pequeñas  ó 
dardos,  con  que  le  derribaron  herido  en  tierra.  Viéndole  caído 
Lorenzo,  dejó  las  velas  y  el  timón  que  llevaba  y  acudió  á  valerle, 
diciendo  á  voces  que  dónde  se  usaba  una  crueldad  como  aquella, 
matar  á  un  cristiano  de  aquella  suerte,  y  diciendo  esto,  abajóse 
á  alzar  al  herido,  y  á  este  propio  tiempo  le  tiraron  á  él  un  dardo 
ó  lanza  que  le  dio  por  el  lado  derecho  y  le  entró  por  las  costillas 
hasta  escondérsele  todo  el  hierro  en  el  cuerpo  y  apuntar  al  otro 
lado.  Sintiéndose  herido  de  muerte  y  hallándose  sólo  y  sin  reme- 
dio, procuró  con  ambas  manos  arrancar  el  hierro  del  dardo,  y  al 
fin  se  le  sacó,  y  yéndose  á  la  sombra  de  un  platanal,  á  los  pocos 
pasos  cayó  en  el  suelo.  Gomo  vieron  los  de  la  nao  dos  hombres 
en  tierra  casi  muertos  y  otro  herido,  parecióles  recio  caso  y  hi- 
cieron retirar  á  sus  negros  y  acudieron  á  los  heridos,  así  estos 
como  los  otros  compañeros  de  Lorenzo  que  se  habían  huido,  y 
llegados  á  él,  tuviéronle  por  muerto,  porque  le  salía  aire  por  la 
herida  y  no  podía  hablar  ni  resollar  sino  atapándosela  con  la 
mano.  Estando  echado,  lleno  de  sangre  y  la  mano  puesta  en  la. 
herida,  pareciéndole  á  Lorenzo  que  moriría  luego,  pidió  confe- 
sión, y  no  habiendo  sacerdote,  como  pudo  alzó  su  corazón  á  Dios, 
humillándose  á  su  voluntad,  aunque  fuese  de  condenalle,  y  in- 
vocando á  la  Madre  de  Dios,  halló  en  ella  tal  confianza  que  de 
cierto  le  sanaría,  que  se  consoló  mucho.  En  fin,  le  llevaron  de 
allí,  y  llegándose  á  él  un  muchacho  j;.ortugués  de  quien  él  se  fia- 
ba, enseñado  á  lo  que  se  puede  entender  por  inspiración  divina, 
le  dijo  que  por  amor  de  Dios  no  tuviese  asco  del  y  que  le  chupase 
la  sangre  de  aquella  herida  cuando  pudiese.  Hízolo  así  el  mucha- 
cho, y  sacóle  gran  cosa  de  cuajarones  de  sangre  podrida.  Después 
pidió  Lorenzo  á  sus  compañeros  que  le  quemasen  la  llaga,  pues 
allí  no  se  ofrecía  otro  remedio,  y  con  no  sé  que  aceite  ó  mañoca 
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ardiendo  se  la  lardearon  y  quemaron;  y  con  esta  cura  y  con  estar 
siempre  echado  sobre  el  lado  herido  para  que  la  materia  corriese 
hacia  afuera,  comenzó  á  tenerse  alguna  esperanza  de  que  viviría. 
Los  de  la  nao,  viendo  el  desafuero  que  habían  hecho,  y  temiendo 
que  llegados  á  tierra  firme  serían  castigados  por  haberse  hecha 
jaeces  sin  serlo,  acordaron  dejar  ir  á  los  del  barco  libremente,  y 
así  les  volvieron  su  piloto ,  velas  y  gobernalle  y  aún  les  dieron 
algún  matalotage,  y  á  Lorenzo,  por  gran  regalo,  cuatro  ó  cinco 
racimos  de  plátanos  verdes.  Estos,  asados,  era  toda  su  comida  y 
regalo.  Así  le  llevaron  al  barco,  adonde  iba  echado  en  un  rincón, 
tan  desfigurado,  comido  de  los  mosquitos  y  lleno  de  mal  olor  por 
la  parte  de  la  llaga,  que  no  había  quien  osase  llegar  á  él.  Con 
todo  eso,  se  curaba  con  algunos  trapos  y  hilas,  que  metía  en  su 
llaga,  y  siempre  echado  sobre  ella  y  la  mano  puesta  en  ella.  Los 
otros  dos  compañeros  heridos  habían  escalpado  con  menos  peli- 
gro y  así  andaban  en  pie,  aunque  todavía  con  sus  heridas. 

•22.  De  esta  suerte  siguieron  su  navegación  en  el  barco  los 
ocho  compañeros,  en  la  cual  les  sucedieron  grandes  infortunios 
por  hallar  los  tiempos  muy  contrarios.  En  fin,  aportaron  á  una 
isla  despoblada  que  llaman  Malpelo.  Desde  allí,  'el  piloto  se  atre- 
vió de  atravesar  la  vuelta  del  Perú,  y  como  iban  pocos  y  enfer- 
mos y  muy  faltos  de  comida,  el  viento  les  era  contrario  y  las 
aguas  cerrían  hacia  abajo,  no  podían  casi  ganar  nada  por  la  bo- 
lina, ni  al  tiempo  de  aguaceros  marear  las  velas,  y  así  vinieron  á 
descaer  al  cabo  de  Manglares,  donde  viéndose  navegar  con  tanto- 
trabajo  y  peligro,  tuvieron  su  consulta  y  se  resolvieron  en  dar 
con  el  barco  al  través  y  meterse  ellos  la  tierra  adentro.  Sabida 
por  Lorenzo  esta  resolución,  les  habló  diciendo  que  mirasen  que 
no  tenían  ellos  más  seguras  las  vidas  en  tierra  que  en  mar, 
pues  vían  que  aquella  era  tierra  de  caribes  y  sin  refrigerio  hu- 
mano, y  que  á  él  le  habían  de  dejar  en  aquella  playa  á  que  le  co- 
miesen bestias  ó  caribes,  que  era  grande  inhumanidad;  que  mejor 
era  pi'obar  la  mar  otra  vez,  que  al  fin  por  la  bolina  irían  ganando- 
algo,  que  con  más  trabajo  lo  andarían  por  tierra.  Venció  el  pare- 
cer de  Lorenzo  y  tornaron  á  navegar  y  sucedióles  algo  mejor, 
porque,  aunque  con  trabajo,  pudieron  doblar  otra  punta  y  llega- 
ron á  una  tierra  donde  vieron  indios  poblados,  aunque  no  cono- 
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cidos;  y  allí,  cansados  del  todo  de  navegar  y  faltos  de  matalotaje, 
en  fin  acordaron  de  z¿ibordar  el  barco  en  un  arenal  y  ellos  subie- 
ron al  pueblo  de  los  indios  una  grande  ladera  arriba,  llevando  á 
Lorenzo"  en  hombros,  que  de  ninguna  suerte  se  podía  tener  en 
pie.  Llegados  al  pueblo,  no  hallaron  indio  ninguno,  que  todos  se 
habían  huido  en  oyendo  españoles.  Hallaron,  empero,  mucho 
maíz  y  comida;  y  estando  suspensos  y  muy  sospechosos  de  que 
los  indios  habían  de  dar  de  improviso  en  ellos ,  como  lo  suelen 
hacer,  al  cabo  se  estuvieron  así  cuatro  días,  y  vinieron  á  enten- 
der que  aquellos  indios  se  habían  alzado  creyendo  que  eran  sus 
amos  que  venían  en  demanda  de  ellos,  y  de  temor  se  huyeron  y 
no  volvieron  más  al  pueblo. 

23.  Reformados  un  poco,  tomaron  aquí  su  derrota  por  tierra 
siguiendo  la  costa.  Ya  Lorenzo  podía  andar  algo,  aunque  con 
gran  flaqueza.  En  este  camino  pasaron  excesivos  trabajos  porque 
les  faltó  casi  siempre  la  comida,  y  muchos  días  juntos  no  halla- 
ron agua  de  beber,  y  chupaban  la  humedad  de  las  piedras  por  la 
mañana.  Los  ríos  eran  á  veces  muchos,  y  grandes  los  pantanos, 
donde  atollaban  sin  poderse  á  veces  menear;  y  sobre  todo  esto, 
sentían  la  persecución  de  los  mosquitos,  que  llaman  zancudos, 
que  paran  á  un  hombre  como  herido  del  mar  de  San  Lázaro.  En 
esta  peregrinación  llegaron  á  un  grande  río  que  tenía  de  ancho 
más  de  legua  y  media,  como  los  hay  en  estas  Indias.  Aquí  se 
vieron  perdidos,  porque  para  pasalle  á  nado,  como  habían  hecho 
los  otros,  no  había  brazos  ni  fuerzas  humanas  que  bastasen. 
Vado  ni  barco  no  lo  había,  y  ansí  se  estuvieron  un  tiempo  sin 
saber  qué  harían,  y  yéndose  dos  dellos  el  río  abajo,  vieron  atra- 
vesar dos  indios  en  una  balsa,  como  ellos  lo  usan,  y  en  parando 
en  la  ribera  metiéronse  en  la  balsa  y  hicieron  á  los  indios  que  los 
pasasen  á  la  otra  parte.  Guando  Lorenzo  y  los  otros  llegaron,  ya 
éstos  iban  á  la  otra  banda,  de  modo  que  no  les  quedó  esperanza 
de  pasar,  porque  los  indios  no  quisieron  tornar  por  ellos.  Hicie- 
ron Lorenzo  y  los  que  quedaron  con  él  otra  balsa,  cortando  aque- 
llos árboles  del  monte  y  atándolos  con  bejucos,  que  había  por  allí 
muchos;  y  como  no  eran  diestros  en  balsear,  unas  veces  les  subía 
la  marea  río  arriba,  otras  veces  la  corriente  del  río  les  llevaba  á 
la  mar,  sin  ganar  camino  y  con  peligro  de  anegarse,  y  así  les  fué 
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forzoso  dejar  aquel  oficio  y  ponerse  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios,  que  no  les  falló,  porque  otro  día  vieron  otros  dos  indios  en 
otra  balsa  y  hicieron  lo  propio  que  los  dos  primeros  habían  he- 
cho. En  pasándoles,  los  indios  dejaron  la  balsa  y  apretaron  la 
montaña  adentro.  Prosiguieron  estotros  su  camino  con  mucho 
trabajo,  y  toparon  otros  dos  ó  tres  indios  más  humanos,  que  ba- 
jaban de  una  sierra,  y  aunque  no  se  entendieron  palabra  los  unos 
á  los  otros,  el  uno  de  aquellos  indios  les  hizo  señas,  y  siguiéndole 
por  guía,  les  llevó  á  un  pueblo  de  indios  mansos,  los  cuales,  como 
supieron  que  eran  españoles,  ordenaron  un  solemne  recibimien- 
to; y  el  curaca  principal,  ladino,  que  había  tratado  con  españo- 
les, salió  muy  bien  vestido  á  recibirlos  con  todo  el  pueblo.  Fué 
grande  el  contento  de  aquellos  indios,  y  así  les  trajeron  luego, 
como  á  porfía,  presentes  de  tortas,  frutas  y  aves;  especialmente 
se  maravillaron  de  ver  á  Lorenzo  tan  desfigurado,  que  parecía  á 
un  defuncto,  y  sabido  que  tenía  aquella  llaga,  le  trajeron  canti- 
dad de  yerbas  y  medicinas  con  que  ellos  curan,  y  gallinas  para 
comer,  y  todo  con  mucho  amor;  y  él,  aunque  en  la  comida  no 
tenía  estómago  para  cosa  de  sustancia,  en  la  cura  aceptó  las  yer- 
bas y  estuvo  allí  un  poco  de  tiempo  reformándose. 

24.  En  este  pueblo  les  dieron  noticia  de  Puerto  Viejo,  y  aun- 
que estaban  de  allí  buenas  jornadas,  todavía  se  alegraron  mucho 
por  tener  esperanza  de  verse  entre  cristianos  y  pueblo  de  españo- 
les. Los  otros  compañeros  de  Lorenzo,  como  estaban  recios,  fué- 
ronse  delante  sin  esperarle;  sólo  uno  no  le  quiso  dejar,  viendo 
cuan  enfermo  y  necesitado  iba,  y  al  fin  los  dos  con  gran  trabajo, 
después  de  más  de  un  mes  ó  dos  de  camino,  tal  cual  el  que  arriba 
se  ha  dicho,  llegaron  á  Puerto  Viejo.  Lorenzo  se  fué  derecho  á  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  á  dar  gracias  al  Señor 
de  haberle  traído  á  tierra  de  cristianos.  En  saliendo  de  la  iglesia, 
luego,  la  misma  noche,  le  llevaron  preso  á  la  cárcel  con  los 
demás  compañeros  suyos,  los  de  Puerto  Viejo,  con  achaque  que 
venían  al  Perú  sin  licencia.  Este  fué  el  primer  refrigerio  que 
halló  Lorenzo  en  la  tierra  que  tanto  había  deseado,  pero  el  capi- 
tán Alonso  de  Vera,  que  era  juntamente  corregidor,  los  mandó 
soltar  y  los  llevó  á  su  casa,  tratándoles  bien  y  dándoles  de  comer, 
y  á  Lorenzo  hizo  que  le  curase  un  cirujano  ó  barbero  la  llaga, 
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(jiie  con  el  mucho  trabajo  del  camiuo  y  ruines  comidas  estaba 
líídavía  enconada.  En  íin,  sanó  allí  del  todo.  Todo  esto  hizo  aquel 
(ipitán  por  su  pretensión  de  que  se  fuesen  con  él  acierta  entrada 
ó  conquista  que  aderezaba  para  no  sé  qué  tierra  del  reino  de 
Quito,  y  que  quisieron  que  no  lo  hubieron  de  aceptar  porque  no 
los  castigasen  ó  maltratasen.  Sólo  Lorenzo  repugnó  reciamente 
diciendo  que  él  no  entendía  ir  A  quitar  á  nadie  sus  tierras,  y  que 
aquellos  indios  no  le  habían  ofendido  á  él  para  que  les  fuese  á 
guerrear;  y  como  le  porfiaron  por  bien  ó  por  mal,  fuese  á  confe- 
sar con  el  Comendador  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes,  que  allí  hay,  y  tomando  consejo  con  él,  después  de 
muchos  dares  y  tomares,  el  Comendador  le  mandó  que  fuese  con 
una  compañía  que  enviaba  el  capitán  á  ciertos  pueblos  de  indios 
para  traerlos  á  Puerto  Viejo  y  servirse  de  ellos  para  cargar  en  la 
entrada  que  había  de  hacer.  Esto  le  aconsejó  el  fraile,  porque 
decía  que  si  no  lo  hacía,  sin  duda  le  tramarían  una  maraña  con 
(jue  ahorcarle,  y  que  en  aquél  viaje  vería  cómo  se  hacía  la  con- 
quista, y  si  no  le  pareciese  bien  se  podría  quedar.  Lorenzo  obe- 
desció  al  Comendador,  aunque  con  mucha  repugnancia  de  ir 
contra  indios,  y  al  fin  le  dieron  las  armas  acostumbradas  de 
arcabuz,  espada,  escaupil,  capacete,  y  asi  salió  en  la  Compañía, 
donde  le  hicieron  cabo  de  escuadra.  El  caudillo  que  llevaban  era 
un  hombre  de  bien,  buen  cristiano,  y  así  á  las  primeras  jornadas 
hizo  á  los  soldados  una  plática  encargándoles  el  no  hacer  mal  á 
indio  ninguno  y  que  mirasen  que  por  los  desafueros  que  habían 
hecho  españoles  á  los  naturales  había  Dios  hecho  castigos  gran- 
des en  aquella  tierra,  y  otras  razones  al  tono  destas,  con  que 
Lorenzo  se  confortó  algo  de  ir  en  aquella  jornada. 

25.  Era  el  camino  en  todo  extremo  trabajoso,  subiendo  unas 
tierras  altísimas  y  agrísimas,  pasaban  grandes  ríos  y  gran  parte 
del  camino  se  iba  por  los  mesmos  ríos  arriba,  con  la  agua  hasta 
la  cintura  por  muchas  leguas;  era  la  tierra  tan  agrá  que  para 
bajarla  se  echaban  sobre  las  rodelas  y  se  dejaban  así,  rodando, 
venir  los  despeñaderos  abajo.  Pasaron  grandes  ciénagas,  donde 
atollaban  hasta  encima  de  la  rodilla,  y  á  todo  excedía  el  perpetuo 
tormento  de  mosquitos  zancudos,  que  no  les  dejaban  dormir  ni 
vivir,  y  así,  unos  se  enterraban  todo  debajo  de  la  arena  ó  tierra, 
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«xcepto  el  rostro;  otros  se  metían  en  el  agua  hasta  los  pechos  y 
allí  se  estaban,  y  buscando  algún  árbol  á  que  arrimarse,  así 
dormían.  Duró  este  camino  tal  dos  meses  hasta  llegar  á  la  pobla- 
<;ión  de  indios  do  les  habían  enviado. 

26.  Vivían  aquellos  indios,  no  en  pueblos  formados,  sino 
muchos  juntos  en  unos  galpones  largos,  de  treinta  en  treinta  y 
más.  Como  vieron  españoles,  dieron  á  huir.  Tomáronles  las  mu- 
jeres y  hijos  sin  hacelles  mal  tratamiento,  y  luego  los  indios 
vinieron  de  paz  y  se  dieron,  y  á  ellos  y  sus  mujeres  y  hijos  los 
trageron  á  Puerto  Viejo,  atándolos  con  grandes  collares  porque 
no  se  huyesen,  y  á  los  niños  trayéndolos  los  soldados  á  cuestas 
porque  no  se  cansasen.  Dieron  la  vuelta  á  Puerto  Viejo  por  otro 
camino,  y  fué  mucho  peor  que  el  primero;  en  especial  había  un 
paso  muy  peligroso  que  por  fuerza  habían  de  pasar,  entre  una 
altísima  roca  y  la  mar,  la  cual  en  tiempo  de  creciente  cubría  todo 
el  camino  y  batía  en  la  roca,  y  así  era  necesario  pasar  con  la 
menguante  para  no  ahogarse.  Guando  llegó  allí  la  Compañía  era 
ya  cerca  de  ponerse  el  sol  y  la  mar  iba  creciendo  á  más  andar  y 
el  camino  era  un  lodazal  embarazoso;  á  esta  causa  los  soldados, 
temiendo  no  les  tomase  la  noche  y  la  creciente  del  mar  en  aquel 
paso,  comenzaron  á  darse  prisa,  y  saliendo  de  ordenanza  cada 
uno  sin  esperar  á  otro,  se  adelantaba;  con  esto  los  indios  y  indias 
iban  fatigados,  y  no  pudiendo  atener  con  los  soldados  y  con  el 
miedo  de  ahogarse,  llevaban  arrastrando  sus  muchachos,  y  los 
soldados  no  querían  embarazarse  allí  con  carga.  Una  india,  venci- 
da desta  priesa  y  de  miedo,  soltó  á  un  hijuelo  que  tenía,  de  cinco 
ó  seis  años,  y  dejóle  solo  en  aquella  peña  llorando  y  gritando  y 
ella  fuese  de  largo;  así  se  la  dejaron  también  los  demás,  mirando 
cada  uno  por  sí.  Cuando  llegó  Lorenzo,  que  iba  en  la  retaguarda 
el  postrero  aquel  día,  y  vio  aquella  criatura  sola  y  llorando  y  que 
de  allí  á  poco  se  la  había  de  llevar  la  mar,  movióle  á  compasión, 
y  sin  respeto  del  peligro,  atóse  el  arcabuz  y  armas  á  las  espaldas 
y  tomó  en  hombros  aquel  niño,  y  así  pasó  todo  ol  pantano,  que 
era  muy  largo,  llegando  con  dos  horas  de  noche,  cuando  su  capi- 
tán, echándole  de  menos  sólo  á  él,  le  contaba  por  ahogado.  Por 
salvar  esta  criatura,  que  después  se  bautizó,  decía  Lorenzo  que 
había  tenido  por  buena  toda  aquella  larga  y  peligrosa  jornada. 
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27.  Vueltos  á  Puerto  Viejo,  baptizaron  los  niños  y  el  General 
repartió  los  indios  qne  habían  traído  entre  los  propios  soldados 
para  su  servicio  y  á  Lorenzo  le  cupieron  dos  ó  tres,  á  los  cuales 
él  dejó  luego  ir  donde  quisiesen  y  dijo  al  Comendador,  que  era 
su  confesor,  que  le  mandase  otra  cosa,  porque  aunque  le  costase 
la  vida  no  iría  más  á  entrada,  que  él  no  hallaba  por  qué  razón 
había  de  ir  él  á  quitar  su  casa  y  libertad  á  otros  no  habiendo 
recebido  dellos  agravio.  Con  esta  resolución  y  con  Consejo  del 
fraile  se  huyó  al  monte,  donde  estuvo  escondido  cuarenta  días, 
saliendo  sólo  á  media  noche  á  coger  un  poco  de  maíz  de  que  se 
sustentaba,  y  con  la  mucha  agua  que  llovía  y  el  trabajo  que 
pasaba,  estuvo  enfermo  de  calenturas  recias  sin  abrigo  de  techo. 
A  cabo  de  este  tiempo,  cuando  ya  entendió  que  el  General  sería 
ido,  fuese  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  donde 
le  tuvo  escondido  el  Comendador  otra  temporada.  Y  yendo  un 
día  el  Maestre  de  Campo,  que  se  había  quedado  á  recoger  el  resto 
de  la  gente,  á  buscar  al  monasterio  ciertos  soldados  que  se  habían 
ausentado,  topóse,  sin  pensarlo,  con  Lorenzo,  el  cual  era  ya  fama 
que  estaba  en  Lima,  y  admirado  de  verle,  díjole  que  se  había  de 
ir  con  él  á  la  entrada,  y  como  Lorenzo  dijese  que  ni  él  tenía  obli- 
gación ni  voluntad  de  hacer  aquella  guerra,  el  Maestre  de  Campo 
comenzó  á  quererle  hacer  fuerza  y  llevarle  del  monasterio.  El 
fraile  enojado  de  esta  demasía  dijo  que  ponía  entredicho  si  tal 
hiciese;  en  esto  Lorenzo  se  fué  al  altar  mayor,  pareciéndole  que 
tendría  más  respeto  á  aquel  lugar  el  Maestre  de  Campo,  y  como 
aun  todavía  porfiase  en  llevarle  de  allí,  Lorenzo,  en  un  súbito  y 
fuerte  espíritu  le  dijo:  señor  Ziíñiga  (que  así  se  llamaba  el  Maes- 
tre) no  os  canséis  en  hacerme  fuerza,  porque  ni  yo  he  de  ir  en 
esta  jornada,  ni  vos  tampoco,  y  si  fuéredes,  dejaréis  la  cabeza 
donde  la  habéis  quitado  á  otros.  Fué  cosa  notable  que  en  oyendo 
esta  razón  el  Zúñiga  perdió  totalmente  el  atrevimiento  y  brío  y 
juntamente  la  gana  de  ir  á  aquella  entrada,  porque  le  remordía 
la  conciencia  que  le  trajesen  á  la  memoria  cosa  que  él  había  hecho 
y  no  se  sabía,  y  Lorenzo  poco  ni  mucho  jamás  había  oido  tal 
cosa,  sino  que  aquello  lo  dijo  como  se  le  vino  á  la  lengua,  sin 
saber  más.  En  efecto,  el  Maestre  de  Campo  le  dejó  luego,  y  aun 
dejó  la  jornada,  y  á  esta  causa  el  General  se  volvió  luego  con 
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la  gente  que  había  llevado  y  la  entrada  se  desbarató  del  todo. 
28.  Con  todo  ésto,  Lorenzo,  temiéndose  que  le  ahorcasen,  por- 
que se  sonaba  que  había  injuriado  al  Maestre  de  Campo  y  que 
había  desamparado  la  milicia,  despidióse  del  buen  fraile  comen- 
dador, se  salió  de  Puerto  Viejo  huyendo  una  noche,  y  aunque  á 
pie,  anduvo  aquella  noche  diez  leguas  grandes  y  llegó  á  un  lu- 
garejo  de  indios,  llamado  Ripirapa,  adonde  el  curaca  le  dio  una 
yegua,  porque  el  Comendador  se  lo  había  escrito  así,  y  caminó 
hasta  otras  veinte  leguas,  y  topando  en  el  camino  uno  de  sus 
compañeros  que  iba  también  huyendo,  dejó  la  yegua  á  un  indio 
para  hacerle  compañía  á  pie,  y  así  se  entraron  por  los  montes 
y  bosques  por  no  ser  hallados,  donde  se  perdieron  tres  días  y 
pasaron  muchos  trabajos  con  mosquitos  crueles  y  lagunas,  y  una 
hierba  cortadera  que  los  llagaba  y  ensangrentaba  mucho.  Final- 
mente, así  llegaron  á  la  villa  de  Guayaquil,  donde  ya  habían  lle- 
gado cartas  de  justicia  para  prendellos  y  llevallos  á  Puerto  Viejo, 
á  requerimiento  del  General.  Con  este  miedo,  no  osando  entrar 
en  poblado,  fuéronse  á  un  vaquero  portugués,  el  cual  no  supo 
otro  remedio  que  les  dar  sino  ponellos  secretamente  en  la  iglesia, 
para  que  no  los  sacase  de  allí  la  Justicia.  Apenas  habían  hecho 
oración  en  la  iglesia  cuando  se  llegó  á  ellos  un  sacerdote  llamado 
Villegas,  el  cual,  sin  haberles  jamás  conocido,  les  dijo  que  no 
parasen  allí  sino  que  se  fuesen  con  él,  que  él  les  diría  lo  que  les 
cumplía,  y  llevándolos  al  río  ó  brazo  de  mar  que  entra  allí,  dijo 
á  unos  indios  que  llevasen  aquellos  dos  hombres  en  una  canoa 
á  cierta  ensenada  del  río  abajo,  y  á  ellos  dijo  que  hasta  otro  día 
le  aguardasen  allí  encubiertos  entre  la  espesura  de  las  mafas.  El 
compañero  de  Lorenzo  estaba  muy  dudoso  siendo  una  cosa  tan 
poco  segura  ni  pensada.  Lorenzo  le  decía  que  aquel  era  sacerdo- 
te, que  como  ministro  de  Dios,  se  debían  fiar  del,  aunque  no  en- 
tendiesen lo  que  quería  hacer  dellos,  y  en  efecto,  si  aquel  buen 
clérigo  no  pusiera  esta  diligencia,  los  prendieran  y  por  ventura 
ahorcaran,  como  estaba  ya  prevenido.  Aquella  noche  toda  la  pa- 
saron con  insoportable  tormento  de  mosquitos,  y  esotro  día,  ca- 
tre nueve  y  diez,  que  ya  comenzaban  á  dudar  si  les  habían  enga- 
ñado, vieron  venir  al  clérigo  el  río  abajo  con  su  canoa,  cantando 
porque  le  oyesen  y  haciendo  señas  con  una  toballa  para  que  sa- 
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liesen  de  donde  estaban  escondidos.  Tomándolos  consigo  llevólos 
Á  una  doctrina  suya  que  tenía  algunas  leguas  de  allí,  donde  los 
regaló  y  consoló  lo  posible  doce  días  que  se  detuvieron  con  él,  y 
desde' allí  les  dio  matalotaje  y  lodo  recaudo  y  indios  de  guía  que 
les  llevasen  hasta  Cuenca.  Este  es  camino  pestilencial  y  de  cues- 
tas y  lodazales  y  pantanos,  muy  peligroso,  donde  padecieron  asaz 
veinte  días  que  les  duró,  especialmente  con  la  común  plaga  de 
mosquitos,  que  eran  tan  rabiosos  y  importunos,  que  para  poder 
dormir  algún  rato  repartían  la  noche,  y  en  cuanto  uno  dellos  re- 
posaba, estaba  el  otro  con  la  capa  aventando  los  mosquitos,  y  así 
á  veces  dormían  algún  tanto  y  pasaban  el  trabajo  de  su  camino. 
29.  En  Cuenca  le  dejó  el  compañero,  y  él  se  topó  con  un  hom- 
bre de  bien^  herrero,  que  con  mucha  caridad  le  tuvo  y  acomodó 
en  su  casa  algunos  meses,  y  como  su  deseo  fuese  venir  á  Lima, 
vino  á  Loja  y  allí  se  le  ofreció  una  buena  comodidad,  y  que  le 
daban  cabalgadura  y  el  gasto  del  camino;  y  por  no  venir  íicompa- 
ñando  á  una  mujer,  aunque  muy  honrada,  quiso  más  venir  á  pie 
en  compañía  de  unos  corzos  que  venían  á  caballo,  y  en  todo  el 
camino  iba  él  delante  con  mucho  contento,  hasta  llegar  á  San 
Miguel  de  Piura,  que  es  70  leguas  de  Cuenca.  En  Piura  le  daba 
un  clérigo  caballo  ensillado  y  aparejado,  y  por  no  sé  que  escrú- 
pulo, tampoco  quiso,  sino  proseguir  á  pie  hasta  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  que  son  otras  40  leguas,  donde  estuvo  algunos 
•días  por  cumplir  un  voto  que  tenía  hecho  á  Nuestra  Señora,  sir- 
viendo á  los  frailes  augustinos  que  tienen  aquella  casa,  y  convi- 
dándole á  que  fuese  fraile^  jamás  pudo  inclinarse  á  ello,  sin  saber 
por  qué.  De  allí  le  acomodaron  hasta  Trujillo,  donde  estuvo  unos 
días,  pocos,  en  compañía  de  los  mismos  frailes  augustinos,  y  de 
Trujillo,  hallando  compañía  á  su  propósito,  vino  á  vuelta  de 
Lima.  En  el  camino,  en  la  Barranca^  enfermó  gravemente  con 
calenturas  recias,  que  le  duraron  nueve  meses;  hincháronsele 
las  encías  al  modo  que  cuentan  de  los  primeros  descubridores  de 
Jas  indias,  que  parecía  que  se  le  podrían.  Así  vino  á  Chancai, 
donde  una  señora  noble  y  cristiana  le  recogió  y  curó  con  mucha 
caridad,  y  teniendo  salud,  se  quedó  en  su  casa,  sirviendo  en  co- 
sas de  labor  del  campo  al  capitán  Rui  Barba,  marido  de  aquella 
señora,  y  sucediendo  no  sé  que  descontento,  fuese  al  ingenio  de 
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azúcar  de  Morxlenegro,  en  el  valle  de  Zape.  En  este  tiempo,  sin 
haber  tratado  ni  oído  de  ésto  á  nadie^  comenzó  á  usar  de  algunos 
géneros  de  penitencias,  vigilia  y  oración  más  larga,  y  siempre  le 
pareció  que  no  era  aquel  modo  de  vivir  que  de  presente  tenía,  el 
que  á  él  le  convenía  para  servir  á  Nuestro  Señor  con  el  agradeci- 
miento debido  conforme  á  las  muchas  misericordias  que  había 
recibido  de  la  mano  del  Señor,  y  los  peligros  y  trabajos  de  que 
le  había  librado. 

30.  Andando  Lorenzo  vacilando  con  estos  pensamientos,  oyó 
decir  que  en  la  Barranca  se  ganaba  un  jubileo,  y  que  unos  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  le  habían  traído,  y  confesaban 
allí  á  los  que  acudían;  con  ésto,  dejándolo  todo  se  fué  allá  y  topó 
al  P.  Cristóbal  Sánchez,  que  esté  en  el  cielo,  y  quedóse  allí  unos 
pocos  días.  El  no  sabía  qué  cosa  era  Compañía  de  Jesús,  ni  tenía 
noticia  della,  pero  miró  mucho  á  aquellos  Padres  y  pareciéronle 
bien;  especialmente  notó  su  mucha  caridad  el  no  negarse  á  nin- 
gún género  de  personas  por  bajas  que  fuesen,  sino  tratar  con 
todos  de  su  salvación,  y  juntamente  allá,  á  sus  solas,  en  la  posa- 
da, guardar  tanto  recogimiento.  Esto  le  contentó,  y  juntamente 
el  ver  que  los  de  la  Compañía  traían  hábito  común  de  clérigos, 
porque  siempre  se  le  había  hecho  de  mal  ponerse  capilla.  Con 
ésto,  sin  otras  más  largas  razones,  dejó  luego  su  azúcar  y  ajuar 
y  se  vino  con  el  P.  Cristóbal  Sánchez  á  Lima,  donde  el  P.  provin- 
cial Portillo  le  recogió  en  casa  (1),  sin  hablar  él  nada  más  de  andar 
mucho  tiempo  admirado  de  que  Nuestro  Señor,  al  cabo  de  tantos 
trabajos  le  tuviese  guardado  tanto  bien  y  caridad  como  halló  en 
la  Compaúía,  donde  agora  con  mucha  edificación  le  sirve. 

Laus  Deo. 


(1)    El  P.  Andrade;  «donde  el  P.  Provincial  Portillo  le  recibió  por  H.  Coadjutor,  ad- 
mirándose él  grandemente  de  que  Nuestro  Señor  le  trajese  á  tanto  bien...» 
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II. 

EL  P.  CRISTÓBAL  DE  CASTRO,  NATURAL  DE  OCAÑA. 

NUEVO    DATO    BIBLIOGRÁFICO. 

Nicolás  Antonio  (1),  los  PP.  Agustín  y  Luís  de  Backer  y  Gar- 
los Sommervogel  (2),  y  D.  Juan  Catalina  García  (3),  citan  como 
primera  la  edición  Gomplutense  del  libro  del  P.  Castro,  que  des- 
cribe así  nuestro  sabio  compañero: 

«Historia  Deiparae  Virginis  Mariae.  Ad  veritatem  collecta,  et 
veterum  Patrum  testimoniis  comprobata,  accurateque  discussa, 
per  Patrem  Christophorum  de  Castro,  e  Societate  lesu  Theolo- 
gum.  (Estampita  de  la  Virgen  con  estas  palabras  alrededor:  Tui 
Ubi  offerimus.)  Gompluli.  Ex  OíTicina  Joannis  Gratiani,  apud 
Viduam.  Auno  Domini  m.dg.v. 

Suma  del  privilegio:  San  Lorenzo  en  las  kalendas  de  Agosto 
de  1598. — Tasa:  13  de  Octubre  de  1605. — Erratas. — Aprobación 
Fr.  Juan  Temporal. —  Licencia  de  la  Compañía:  12  de  Abril 
de  1598. — Poesía  latina  á  la  Virgen. — Dedicatoria  al  P.  Claudio 
Aquaviva,  General  de  la  Compañía. —  Prefacio  al  lector. — índice 
de  capítulos.— Texto.— Catálogo  de  autores. — índice  de  testimo- 
nios escriturarios. — Estampa  de  la  Anunciación. — índice  de  cosas 
notables. — Colofón. 

12  hojas  de  principios  y  620  páginas  todo  lo  demás,  en  4.°» 

Obtuvo  el  libro  tanta  aceptación  que  en  vida  de  su  autor  (4)  se 
hizo  una  traducción  castellana  (Alcalá,  1607)  y  una  edición  ale- 
mana (Maguncia,  1610). 

La  edición  del  año  1605  no  fué  la  primera. 


(1)  Bibliotheca  hispana  nova,  tomo  i,  pág.  242.  Madrid,  1783. 

(2)  Bibliothégue  des  écrivains  de  la  Compagnie  de  Jésns,  tomo  i,  púg.  1127.  París,  IW? 

(3)  Ensayo  de  una  Biblioteca  Complutense,  núm.  78P,  pág.  247.  Madrid,  1889. 

(4)  Falleció  en  Madrid  á  2  de  Diciembre  de  161.^). 
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Desde  luego,  aunque  no  imposible  (I),  parece  extraño  que  la 
obra,  teniendo  en  1598  todos  los  requisitos  que  entonces  se  nece- 
sitaban para  la  impresión,  y  habiéndola  el  autor  dedicado  al  Ge- 
neral Aquaviva  en  9  de  Mayo  de  1599,  tardase  nada  menos  que 
seis  años  en  salir  á  luz.  Afortunadamente  un  dato  irrecusable 
decide  la  cuestión.  Es  una  carta  autógrafa  é  inédita  del  P.  Castro, 
fechada  en  Alcalá  de  Henares  (22  Noviembre  1603),  donde  á  la 
sazón  residía,  y  dirigida  al  P.  Alonso  de  Escobar  (2),  residente 
en  Sevilla,  notificándole  el  envío  de  cien  ejemplares  de  la  Vita 
Deiparae,  encuadernados,  y  de  otros  doce  en  rústica;  éstos  para 
venderse  en  la  capital  de  Andalucía  y  de  su  importe  pagar  el 
coste  de  la  expedición  de  aquellos  al  Perú  y  á  la  Nueva  España. 
La  impresión  se  había  hecho  en  Alcalá  y  terminado  dos  meses 
antes  (Septiembre  1603)  en  presencia  y  bajo  la  dirección  del 
Autor. 

La  carta  está  en  mi  poder  por  donación  de  su  poseedor,  que  no 
gusta  de  que  se  publique  su  nombre.  Forma  parte  de  un  legajo 
de  papeles,  en  cuya  carpeta  se  lee:  «Papeles  de  los  Jesuítas,  que 
se  recogieron  de  los  legajos,  vendidos  á  algunas  tiendas  de  merce- 
ría, y  iban  gastando  los  tenderos  en  su  despacho  diario,  en  Sep- 
tiembre de  i 784.  Fueron  del  colegio  imperial  (3).» 

«Cartas  de  los  Generales  Claudio  Aquaviva,  Muelo  Viteleschi, 
del  Provincial  de  la  provincia  de  Toledo  el  P.  Alonso  del  Caño, 
del  P.  Christoval  de  Castro,  Autor  del  libro  Historia  Deipar§ 
(Alcalá,  Noviembre  de  1603)  y  otras  de  otros  jesuítas  de  varia 
correspondencia  de  Indias  y  España  poco  importantes.» 

«Fórmula  de  la  profesión  del  P.  Martín  Esparza  (4). 

Algunas  cartas  edificantes  de  muertes  de  jesuítas.  La  del 
P.«  Pedro  Villar  en  Burgos  en  1765  (5). 


(1)  En  caso  análogo  se  halló  la  Vida  de  la  Venerable  María  de  Jestis,  escrita  por  el 
Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández,  cura  pjrroco  de  Villarrobledo  y  de  Fuencarral,  como 
se  verá  en  el  artículo  siguiente. 

(2)  Fallecido  en  30  de  Junio  de  1622. 

(3)  De  Madrid. 

(4)  Valladolid,  iglesia  del  Colegio  de  San  Ignacio,  1  Marzo  1639,  ante  el  Provincial 
P.  Alonso  del  Caño. 

(5)  Falleció  en  Salamanca  á  21  de  Febrero  de  1765.  Va  dirigida  por  el  P.  Ignacio 
Osorio  con  fecha  del  23  al  P.  Rector  de  Burgos. 
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Copia  de  tres  cartas  del  P.*  General  Vincencio  Garrafa  á  los 
Provinciales  de  Gastilla  en  1648.» 

La  caria  del  P.  Gristóbal  de  Castro  es  autógrafa,  ó  de  puño  y 
letra  toda  ella  del  Autor,  como  se  puede  ver  cotejándola  con  los 
dos  tomos  que  escribió  de  la  Historia  del  Colegio  de  la  Compama 
de  Jesús  de  Alcalá  de  Henares  hasta  el  año  i599,  que  dejó  inédi- 
tos y  que  felizmente  se  conservan  (1). 

Esta  carta  es  además  interesante  á  la  historia  literaria  de  Méji- 
co y  del  Perú.  Copiada  textualmente  dice  así: 

(Sobrescrito.)  Al  P.»  Alonso  de  escobar  de  la  comp."  de  Jesús, 
en  Sevilla. — Con  una  sera  de  libros. 

Pax  christi. 

Enbio  á  V.  R.  (2)  una  sera  de  libros  que,  dos  meses  ha,  acavo 
de  imprimir,  cuyo  título  es  Historia  Deipar§  etc.  como  verá  Y.  R., 
para  que  V.  R.  me  haga  charidad  de  se  encargar  de  guialios  á 
Indias.  Van  ciento  enquadernados  y  doce  en  papel.  Los  cuento 
para  que  Y.  R.  los  parta,  y  enbie  los  50  á  México,  y  los  doce  para 
que  Y.  R.  los  haga  vender  ay  á  la  tasa  que  es  ocho  reales  y  me- 
dio, y  pague  dellos  el  coste  que  se  hiciere.  Y  porque  me  dice  que 
por  enero  se  parte  la  flota  del  perú,  y  por  San  Juan  la  de  la 
nueva  españa,  si  visto  el  libro  le  pareciere  á  Y.  R.  que  los  ciento 
se  despacharáa  bien  en  el  Perú,  pues  ay  harto  tiempo  para  enbiar 
otros  para  méxicó,  Y.  R.  los  enbíe  todos  al  perú.  Todo  lo  dexo  á 
la  prudencia  de  Y.  R.,  y  me  avise  de  lo  que  hiciere  y  yo  deva 
haver.  En  todos  nos  hará  Y.  R.  charidad;  y  mándenos,  que  acá 
avrá  correspondencia  en  lo  que  fuere  gusto  de  Y.  R.;  y  encomién- 
denos á  Dios  en  sus  santos  sacrificios  y  oraciones. 

De  Alcalá,  Noviembre  22,  de  1603. 

Christóbal  de  castro. 

Allá  se  pague  el  porte  (3). 

Madrii!,  30  de  Junio  de  1899. 

Fidel  Fita. 


(1)  BoL'iTÍN,  tomo  yxxiii,  páginas  4G1,  512  y  556. 

(2)  Vuestra  Reverencia. 

(3)  (Al  respaldo.)  Alcalá  22  Noviembre  1603.  P.  Christóval  de  Castro.  Dize  como 
enbía  100.  libros  Deipare,  enquadernados  para  indias  y  doze  en  papel. 
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III. 


BLAS  FRANCO  FERNÁNDEZ, 

ESCRITOR    MURGIA.no    DEL    SIGLO  XVII. 

Antecedentes. 

Muy  cortos  anduvieron  y  andan  de  noticias,  y  (lo  que  peor  es) 
equivocados,  los  biógrafos  y  bibliógrafos  que  han  descrito  la  vida 
y  obras  literarias  de  ese  varón  ilustre  del  siglo  svn. 

1. —  Bibliotheca  hispana  nova,  sive  hispanorum  scriptorum ,  qui  ab 
anno  md  ad  mdclxxxiv  floruere,  notitia,  auctore  Nicolao  Antonio  Hispalen- 
si,  etc.  Niinc  primum  prodit  recognita,  emendata,  aucta  ab  ipso  auctore. 
Tomo  I,  pág.  229.  Madrid,  1783. 

«D.  Blasius  Franco  Fernandez,  Murcianus,  parochus  oppidi 
de  J  umilla,  deinde  oppidi  de  Foncarral,  theologus  doctor  scripsit: 

Vara  de  Jesé  y  su  divino  fruto,  Vida  de  Jesús  y  María.  Poema 
heroyco  con  discursos  históricos ,  políticos  y  morales,  tribus  parti- 
bus.  Matriti,  apud  Julianum  Paredes,  1670,  en  4.°» 

Esta  segunda  edición  de  la  Bihliotheca  nova  se  hizo  por  D.  To- 
más Antonio  Sánchez  y  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  valiéndose  de 
los  apuntes  que  dejó  Nicolás  Antonio  al  fallecer  en  Madrid  á  16 
de  Abril  de  1684.  Marginales  de  la  primera  edición  (Roma, 
1672),,  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  (1);  pero  ningún  rastro 
allí  queda  de  mano  del  insigne  bibliógrafo  Hispalense  que  pueda 
fundar  el  artículo,  tocante  al  Dr.  Franco  Fernández,  cuyas  obras 
impresas  en  1674  y  1675  debió  conocer  y  reseñar  en  papel  sepa- 
rado; siendo  muy  de  sentir  que  los  Sres.  Sánchez  y  Pellicer  die- 
seu  tan  pobre  cuenta  de  su  cometido.  El  verdadero  año  de  la 
edición  del  poema  no  es  1670  sino  1674. 


(1)    Sección  de  libros  raros  y  preciosos,  ñ,  29:01,  2924. 
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2. — Anotaciones  manuscritas  de  D.  Andrés  González  de  Barcia  y  Car- 
vallido  (f  4  Noviembre  1743)  á  la  primera  edición  de  la  Bibliotheca  nova 
de  Nicolás  Antonio.  En  la  Biblioteca  Nacional  (R,  1276,  art.  Blasius). 

«Blas  Franco  Fernández.  Vida  de  Marta  de  Jesús.  Madrid,  1675, 
en  2  volúmenes.» 

3. — Crónica  de  la  santa  provincia  de  Cartagena,  de  la  regular  obser- 
vancia de  Nuestro  Padre  San  Francisco;  su  autor  el  R.  P.  Fr.  Pablo  Ma- 
nuel Ortega,  lector  de  ñlosofía  y  cronista  de  la  misma  provincia.  Parte 
segunda,  páginas  267  y  268.  Murcia,  1746. 

«Yida  admirable  de  la  extática  virgen  y  gran  sierva  del  Altí- 
simo, María  de  Jesús,  decoroso  lustre  de  la  Venerable  Orden 
Tercera  de  Penitencia  secular,  de  Nuestro  Padre  San  Francisco. 

Escribió  con  dilatada  pluma  la  maravillosa  vida  de  esta  ilustre 
muger  el  Doctor  Don  Blas  Franco  Fernandez,  cura  que  avía  sido 
de  diferentes  iglesias  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y  entre  ellas 
de  la  parrochial  de  Villa- Robledo,  patria  dichosa  de  esta  santa 
virgen,  y  la  dio  ala  imprenta  distribuida  en  dos  tomos  en  quarto, 
el  año  1675.  Estendióse  mucho  este  Autor  en  dicha  vida;  porque 
hizo  assumplo  ó  empeño  de  elucidar  todos  aquellos  puntos,  en 
que  le  pareció  que  podía  hallarse  alguna  dificultad  para  que  co- 
rriese sin  el  más  leve  tropiezo  dicha  Historia.  Ciertamente  que 
pudo  escusar  mucha  parle  de  su  trabajo;  aunque  escribió  en  tiem- 
po sobradamente  escrupuloso,  por  no  estar  como  aora  tan  mani- 
ñestas  y  apuradas  las  circunstancias  que  puntualizan  los  límites 
de  non  cultu.  Los  principales  instrumentos  y  materiales,  que  sir- 
vieron á  dicho  párroco  para  formar  esta  Vida,  fue  una  informa- 
ción jurídica,  que  el  mismo  hizo  en  Villa-Robledo  de  orden  y 
comisión  del  Eminentísimo  Señor  Don  Pasqual  de  Aragón  arzo- 
bispo de  Toledo.  También  le  sirvieron  mucho  unos  papeles,  que 
dexó  escritos  el  Confesor  primero  que  tuvo  esta  Sierva  de  Dios, 
que  fué  el  venerable  y  estático  varón  Fr.  Francisco  Castaño...,  y 
estos  papeles  alcanzan  hasta  el  dia  7  de  Agosto  del  año  de  1643. 
Se  quexa  el  Doctor  Franco  y  siente  la  desgracia  de  no  aver  podi- 
do descubrir  otros  papeles  que  dexó  su  confesor  segundo,  que  lo 
fué  el  Venerable  P.  Fr,  Juan  de  Cañizares;  y  el  efecto  de  esta 
pérdida  nos  alcanza  á  todos.  A  estos  materiales  uniremos  los  po- 
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•eos  que  adelanta  el  R.  P.  Jubilado  Fr.  Juan  Saavedra,  ya  citado, 
en  un  Memorial  que  trabajó  de  la  Vida  de  esta  Venerable  Sierva 
de  Dios,  aunque  lo  dexó  imperfecto  y  sin  finalizar.  Confiesa  tam- 
bién este  Padre  que  aviando  hecho  varias  diligencias  para  descu- 
brir estos  papeles  del  Venerable  Cañizares,  tampoco  tuvo  la 
suerte  de  conseguirlo...  Al  fin  con  estos  expresos  materiales  y 
algunos  otros  sueltos,  pero  muy  soguros,  paso  á  disponer  la  Vida 
de  esta  extática  y  maravillosa  Virgen. « 

4. — Historia  de  la  muy  noble  y  hal  villa  de  Villa-Robledo  en  la  provincia 
fjp,  la  Mancha  alta  en  el  reyno  de  Toledo ,  con  algunos  elogios  y  vidas  de 
varones  ilustres.  Escribióla  el  P.  Francisco  de  la  Caballería  y  Portillo,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  natural  de  la  villa,  pág.  13.  Madrid,  en  la  oficina 
de  Manuel  Fernández,  año  1751.  En  4.» 

«Los  manuscritos,  que  he  registrado,  son  del  archivo  de  Villa- 
Robledo,  de  los  que  se  valió  el  Doctor  Don  Blas  Franco  Fernán- 
dez en  la  vida  que  escrivió  de  la  prodigiosa  y  extática  virgen 
María  de  Jesús  natural  de  ella.» 

5. — Catálogo  de  poemas  castellanos  heroicos,  religiosos,  históricos,  fabu- 
losos y  satíricos,  por  D.  Cayetano  Rosell,  en  el  tomo  xxix,  pág.  xxii,  de  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles.  Madrid,  1854. 

ttFranco  Fernandez  Blas.  La  Vara  de  Jesé  y  su  divino  fruto. 
Vida  de  Jesús  y  María.  Poema  heroico  con  discursos  históricos, 
políticos  y  morales,  en  tres  partes.  Madrid.  Julián  de  Paredes, 
año  1674  en  dos  volúmenes.» 

En  los  dos  volúmenes  no  se  comprenden  las  tres  partes,  como 
parece  indicarlo  el  Sr.  Rosell,  sino  la  primera  del  poema,  dividi- 
da en  ocho  libros,  ó  rapsodias,  de  octavas  reales.  Acertó  el  señor 
Rosell  en  ssñalar  el  año  verdadero  de  la  edición  (1674),  desesti- 
mando por  erróneo  el  1670,  indicado  por  la  segunda  edición  de  la 
Bibliotheca  hispana  nova. 

6. — Biografía  eclesiástica  completa,  tomo  vii,  pág.  831.  Madrid,  1854. 

«Franco.  —  Nicolás  Antonio  en  Bibliotheca  Hispana  Nova  cita 
dos  autores  de  este  apellido:  el  uno  llamado  D.  Blas  Franco  Fer- 
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nández,  natural  de  Murcia,  cura  párroco  eu  Jumilla  y  en  Fuen- 
carral  ,  teólogo  y  doctor  que  escribió  Vara  de  Jesé  y  su  divino 
Fruto,  Vida  de  Jesús  y  María,  Poema  heroico  coa  discursos  histó- 
ricos, políticos  ij  morales,  obra  dividida  en  tres  partes,  Madrid 
imprenta  de  Julián  de  Paredes,  1670,  en  4.°;  y  Manuel  Franco 
de  Cora  y  Vaamonde,  religioso  portugués  de  la  Orden  de  Avis, 
que  escribió  del  Rezo  y  obligaciones  de  la  misma  Orden.  Ma- 
drid, 1658.» 

7. — Serie  de  los  obispos  de  Cartagena,  por  D.  Pedro  Díaz  Cassou,  pág.  144. 
Madrid,  1895. 

«El  murciano  Dr,  Blas  Franco  Fernández,  cura  de  Jumilla  y 
después  de  Fnencarral,  publica  casa  de  Paredes,  en  Madrid  (1670) 
Vara  de  Jesé  y  su  divino  fruto,  y  el  poema  heroico  con  discursos 
Vida  de  Jesús  y  Mari  a. -n 

Triste  condición  la  de  los  autores,  que  no  atienden  á  la  verdad 
del  refrán:  «El  buen  vecino  hace  tener  al  hombre  mal  aliño».  Los 
errores  y  menoscabos  de  la  Bibliotheca  hispana  nova  que  repro- 
duce el  Sr.  Díaz  Cassou,  los  aumenta  con  suponer  que  fueron 
dos,  ó  diversas,  las  obras  tituladas  Vora  de  Jesé  y  la  Vida  de 
Jesús  y  María,  siendo  así  que  ambos  títulos  lo  son  de  un  solo 
poema  heroico. 


Noticias  inéditas,  sacadas  del  archivo  de  la  parro- 
quia de  Fuencarral,  y  facilitadas  por  el  actual  pá- 
rroco D.  José  Pinto  y  Garvaj alero. 

8. — 17  Enero  1678.  Testamento  del  Dr.  Franco,  en  el  Libro  de  funda- 
ciones, fol.  96-115. 

Después  de  haber  declarado  que  había  sido  por  oposición  cura 
propio,  ó  párroco,  de  las  villas  de  Jumilla,  ArcicóUar,  Lozoyuela 
y  Yillarrobledo,  y  que  al  presente  (17  Enero  1678)  lo  era  de  Fuen- 
carral,  da  las  noticias  literarias  siguientes: 

«Declaro  que  yo  tengo  compuestos  dos  libros  de  la  universal 
Redempción,  los  quales  tengo  dedicados,  el  primero  al  Rey  nuestro 
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Señor,  y  el  segundo  d  la  Serenísima  Señora  Reyna  de  España  (1); 
y  por  ser  obra  en  que  he  trabajado  casi  toda  mi  vida  y  de  grande 
utilidad  para  toda  la  christiandad,  encargo  al  capellán,  que  yo 
nombrare  en  este  mi  testamento,  de  dicha  memoria  que  yo  tengo 
de  fundar  en  él,  que  en  caso  que  yo  no  lo  haga  antes  de  los  días 
de  mi  fallezimiento,  los  lleve  á  sus  magestades  para  que,  si  fue- 
ren servidos,  los  hagan  dar  á  la  estampa  y  sacar  á  luz. 

Y  asimismo  declaro  tengo  otro  libro  compuesto  del  martirio 
del  Santo  Niño,  que  padeció  por  la  perfidia  judaica  casi  todos  los 
tormentos  que  Christo  nuestro  Señor  en  su  Pasión;  el  qual  tengo 
dedicado  á  el  Sereníssimo  S/  D."  Juan  de  Austria,  á  quien  encar- 
go á  el  dicho  capellán,  que  yo  nombrare,  le  lleve  para  que  Su 
Alteza  disponga  de  lo  que  fuere  servido. 

Iten,  declaro  tengo  asimismo  en  mi  poder  un  libro  de  la  se- 
gunda parte  de  la  Vida  de  Jesús  y  Alaria,  cuya  primera  parte 
tengo  ya  impresa,  y  dediqué  á  la  Ex.""  Duquessa  del  Infantado 
y  á  el  S.''  Duque  del  Infantado.  Mando  que,  si  quanJo  yo  falle- 
ciere no  dejare  impressa  dicha  segunda  parte,  se  lleve  al  Ex.'"°  Se- 
ñor Duque  del  Infantado,  Conde  de  Saldaña;  á  quien  suplico 
haga  se  imprima  porque  no  quede  imperfecta  esta  segunda  parte, 
ó  haga  Su  Excelencia  lo  que  fuere  servido. 

Declaro  (que)  yo  tube  intento  de  fundar  una  hermita  en  el 
ospital  deste  dicho  lugar  de  Fuencarral  (2)  con  invocación  de  El 
Santo  Niño  de  la  Guardia,  para  lo  qual  rehedifiqué  las  paredes  de 
la  iglesia  que  ay  en  él  con  pilares  muy  fuertes;  y  por  no  estar 
dicho  Niño  preconizado,  ni  tener  culto  universal  por  la  Sede 
Apostólica,  se  impidió  el  proseguir  dicha  obra,  mandé  que  dichos 
edificios  y  reparos  queden  por  beneficio  .del  dicho  ospital,  porque 
es  mi  voluntad  quede  para  él.  Y  porque  Diego  Bravo,  vezino  de 
este  lugar,  ha  cargado  en  dos  ocasiones  tapias  sobre  dicha  obra  y 
no  ha  querido  pagar  la  mediería  que  es  justicia,  encargo  á  los 
cofrades  de  la  cofradía  de  la  Santa  Vera  Cruz  de  este  lugar  cobren 
dicha  mediería  como  parte  legítima;  y  su  procedido  conviertan 
en  reparo  de  dicha  iglesia  y  ospital. 


(1)    Carlos  II  y  Mariana  de  Austria. 

(2j    En  la  actual  ermita  de  San  Roque  con  su  antiguo  hospital. 
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Mando  -il  Lizenciado  Francisco  Nieto  presbítero,  vezino  de  este 
lugar,  los  libros  que  yo  tengo  de  teología,  que  son  de  nombre  los 
urtados  (1)  y  han  de  ser  siete  ü  ocho  tomos.  Y  más  mando  á  el 
susodicho  dos  libros  de  mano  escriptos  (2),  que  so7%  sobre  el  quarto 
libro  del  Maestro  de  las  sentencias ;  y  le  pido  me  encomiende  á 
Dios. 

Mando  se  dé  al  dicho  Licenziado  Lorenzo  Tejedor  y  Ballecas 
un  libro  de  la  Suma  de  Cruz  que  tengo. 

Mando  al  lizenciado  D.  Juan  Martínez  Fernández  Franco  pres- 
bítero, mi  sobrino,  estante  á  el  presente  en  este  lugar,  los  libros 
de  teología  moral  que  yo  tengo,  que  son  las  obras  de  Manuel  Ro- 
dríguez (3);  y  más,  primera  y  segunda  parte  de  Sumas  de  Vega;  y 
le  pido  me  encomiende  á  Dios. 

Mando  se  den  al  cura,  que  por  mí  subcediere  en  este  curato  de 
este  dicho  lugar  de  Fuencarral,  todos  los  manoscriptos  que  se 
¡lallaren  en  mi  librería  á  el  tiempo  de  mi  muerte,  para  que  los 
ponga  en  la  suya;  y  más  dos  tomos  de  María  y  Jesús  y  Jesús  y 
Maria;  y  le  pido  me  encomiende  á  Dios. 

Mando  que  todos  los  libros  que  quedaren  en  la  dicha  mi  libre- 
ría, de  Maria  y  Jesús  (4)  y  Jesús  y  Maria  se  partan  por  iguales 
parles;  y  se  den  la  mitad  al  convento  de  Señor  San  Francisco, 
que  está  en  la  villa  de  Barajas  (5),  y  la  otra  mitad  al  convento  de 
la  Santísima  Trinidad  descalza  de  la  dicha  villa  de  Madrid;  para 
que  los  pongan  en  las  librerías  de  dichos  conventos  y  dispongan 
de  ellos  lo  que  (fuere)  su  voluntad.  Y  esto  se  entiende  habiendo 
tomado  de  dichos  libros  los  que  le  pareciere  el  capellán  que  yo 
nombrare  de  la  dicha  memoria,  que  tengo  de  fundar  por  este 
mi  testamento. » 


(1)  Obras  teológicas  del  doctísimo  jesuíta  P.  Gaspar  Hurtado  (f  Agosto,  1046). 

(2)  Comentarios  teológicos,  probablemente  en  latín. 

(3)  Véanse  reseñados  por  Nicolás  Antonio. 

(4)  Parece  error  de  transcripción,  ó  de  mala  inteligencia  del  notario,  cuando  escri- 
bió al  dictaflo  el  testamento.  Las  obras  que  á  la  sazón  tenía  impresas  el  ür.  Franco 
«ran  dos:  «Vida  de  la  venerable  sierva  de  Dios  Maria  de  Jesús»;  y  el  poema  heroico,  ó 
.'<Vida  de  Jesús  y  \laria'>. 

(5)  Barajas  de  Madrid.  Su  convento  franciscano  está  demolido. 
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9. — 2  Agosto  1678.  Partida  de  defunción,  en  el  libro  4  de  defunciones, 
folio  42. 

(íEl  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández. 

En  el  lugar  de  Faencarral,  jurisdición  de  la  villa  de  Madrid,  á 
dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  setenta  y  ocho 
años,  falleció  el  Doctor  D."^  Blas  Franco  Fernández^  cura  propio 
de  la  Iglesia  Parroquial  del  Señor  San  Miguel  de  dicho  lugar,  de 
sesenta  años  poco  más  ó  menos.  Recibió  todos  los  sacramentos  con 
el  de  la  Extrema  Unción  de  mano  de  el  licenciado  Francisco 
Nieto  Martínez,  teniente  de  cura  de  dicha  Iglesia.  Fué  sepultado 
en  ella,  en  tramo  octavo  junto  á  la  peana  del  Santo  Christo  de  la 
Coluna,  habiendo  testado  ante  Sebastián  Texedor;  y  mandó  por 
su  alma  y  obligaciones  treinta  misas;  y  pagó  á  la  fábrica  el  rom- 
pimiento. 

Y  lo  ñrmé.  El  Licenciado  Lorenzo  Texedor  y  Ballecas.  (Hay  una 
rúbrica).» 

10. — 15  Agosto  1678.  Gastos  de  exequias  y  entierro,  que  pagó  Doña  Inés 
Franco. — Al  pie  del  testamento. 

«Digo  yo,  el  Licenciado  Lorenzo  Texedor  y  Vallecas,  cura  en 
sede  vacante,  que  recibí  de  lá  S.''*  D.*  Inés  Franco,  como  testa- 
mentario del  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández  su  hermano  difunto, 
que  sea  su  gloria,  trescientos  y  treinta  y  cinco  reales,  que  importó 
el  entieri'O  y  funeral  novenario  doble  con  nocturnos  á  vísperas  y 
misas  con  asistencia  de  los  señores  sacerdotes,  en  esta  forma: 

Cuarenta  y  dos  reales  de  los  derechos  de  la  sede  vacante. 

Treinta  y  dos  reales  de  las  quatro  misas  de  novenario  y  entie- 
rro con  sus  diáconos. 

Veinte  y  cinco  reales  del  sacristán  crucero. 

Veinte  y  dos  del  rompimiento  de  la  sepultura. 

Diez  y  seis  reales  de  los  responsos  de  ida  y  vuelta  á  la  casa. 

Ocho  de  asistencia  de  dos  sacerdotes. 

Setenta  y  cuatro  reales,  que  importan  siete  vigilias,  quo  se 
hicieron  en  el  tiempo  del  novenario. 

Gien[to  y  seis?]  de  vestuario  de  casulla  y  cíngulo  con  que  se 
enterró. 
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Todo  importa  la  dicha  cantidad;  y  por  la  verdad  lo  firmé  en 
15  de  Agosto  de  167«.» 

11.— B  Abril.,  1671.  Primera  partida  de  bautismo  en  que  aparece  la  firma 
del  Dr.  Franco. — Libro  6  de  bautismos,  fol.  83  vuelto. 

«En  este  día  bautizó  personalmente  á  Manuela  hija  de  Alonso- 
Carrasco  y  de  Ana  Granados.  Permitió,  como  cura  propio  de 
Fuencarral,  ó  dio  licencia  al  P.  José  Serrano,  religioso  de  los 
clérigos  menores  de  San  Cayetano  para  que  bautizase  á  Gabriel, 
hijo  de  Alonso  García  y  de  Ana  López. » 

Habiendo  fallecido  el  Dr.  Franco  en  2  de  Agosto  de  1678,  tenien- 
do sesenta  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  hay  que  buscar  su 
propia  partida  de  bautismo  alrededor  del  año  1618. 

Noticias  sacadas  de  otros  archivos  parroquiales. 

12. — Murcia,  28  Junio  de  1899.  Carta  del  Sr.  Conde  de  Rocbe  al  autor 
del  presente  Informe. 

«Por  encargo  mío  se  ha  hecho  buscar  la  partida  bautismal 
del  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández,  no  habiendo  tenido  el  gusto 
de  hallarla  en  ninguna  de  las  once  parroquias  de  Murcia.» 

13.— 24  Junio  1899.  Carta  de  D.  Joaquín  Abellán,  cura  de  la  parroquia 
de  :áantiago  en  la  villa  de  Jumilla. 

«Ei  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández  fué  cura  propio  de  ésta  de 
Santiago  en  los  años  1646  hasta  1651,  según  consta  y  aparece  en 
los  libros  de  Matrimonio  de  las  referidas  fechas;  pues  la  primera 
firma  de  dicho  señor  se  encuentra  en  la  celebración  de  un  matri- 
monio que  bendijo  el  28  de  Enero  de  1646,  y  la  última  aparece 
también  en  otro  matrimonio  que  bendijo  el  4  de  Agosto  de  1651; 
y  en  ambos  firma  Dr.  Blasco  Franco  Fernández.» 

]4._24  Juuio  1899.  Carta  de  D.  Francisco  Reynoso,  párroco  de  Lo- 
zoyuela. 

«He   registrado  los   libros  parroquiales,   y  resulta  que  en  el 
chivo  de  esta  parroquia  de  Lozoyuela,  con  motivo  de  la  guerra 
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€on  los  franceses  á  principios  de  este  siglo,  al  pasar  por  este 
pueblo  incendiaron  el  ai-chivo  parroquial ;  por  cuyo  motivo  los 
libros  más  antiguos  principian  en  el  año  1766,  que  es  el  de  ma- 
trimonios, siendo  los  demás  de  los  primeros  años  de  este  siglo. 

Mas  al  revisar  los  libros  parroquiales  de  la  de  Sieteiglesias,  que 
principian  en  1619,  pero  que  se  hallan  en  completa  confusión  por 
contener  un  mismo  libro  ocho  ó  diez  asuntos  diferentes,  he  visto 
figurar  como  cura  propio  del  lugar  de  Sieteiglesias  al  Doctor 
D.  Blas  Franco  Fernández  hasta  el  año  1655,  y  la  última  partida 
puesta  ó  firmada  por  él,  ó  sea  27  de  Octubre  de  1655;  y  la  primera 
que  se  ve  en  el  mencionado  libro  está  inscrita  en  1652  del  27  de 
Noviembre,  advirtiéndose  que  así  como  se  puede  asegurar  que 
en  1655  fué  la  última  por  sucederle  otro,  no  puede  del  mismo 
modo  decirse  que  principiaría  á  regir  esa  parroquia  en  1652, 
porque  no  existen  partidas  de  ningún  señor  anteriores;  sólo  visi- 
tas y  memorias,  pero  sin  hacer  ilación. 

En  resumen,  en  la  parroquia  de  Sieteiglesias  (1)  se  ve  en  el 
año  1652  y  día  27  de  Noviembre  hasta  el  día  27  de  Octubre 
de  1655  partidas  de  bautismo  firmadas  por  el  Dr.  D.  Blas  Franco 
Fernández  como  cura  propio  del  mismo  lugar;  en  Lozoyuela  no 
existen  libros  de  esa  época.» 

15. —  27  Junio  1899.  Carta  de  D.  Domingo  Sánchez,  cura  párroco  de 
Arcicóllar. 

«Examinados  minuciosamente  los  libros  de  este  archivo  parro- 
quial, encuentro  en  ellos  que  en  el  año  1655  aparece  como  cura  de 
esta  parroquia  D.  Bartolomé  de  Ortega.  En  3  de  Febrero  de  1656 
figura  como  encargado  de  la  misma  Fray  Jerónimo  Alcalde,  reli- 
gioso de  San  Francisco. 

En  94  de  Abril  de  i651  aparece  por  vez  primera  como  cura 
propio  de  esta  parroquia  el  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández,  quien 
viene  figurando  como  párroco  de  esta  villa  hasta  el  día  i9  de 
Junio  de  1669.  En  24  de  Diciembre  del  mismo  año  1002  formaliza 


(!)    Aneja  de  la  de  Lozoyuela. 
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unas  cuentas  de  la  cofradía  de  San  Blas  de  esta  villa;  y  en  ella 
dice  el  Dr.  Franco  que  lo  hace  en  virtud  de  poder  que  tiene  del 
párroco  de  ésta  de  Arcicóllar,  Dr.  D.  Francisco  de  Echevarría,  y 
que  él  era  á  la  sazón  cura  párroco  de  Villarrobledo.» 

Obras  impresas. 

16.— Obra  del  Dr.  Franco,  escrita  en  Villarrobledo. 

Vida  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios,  María  de  Jesús,  natural 
de  Villa-Robledo,  de  la  tercera  Orden  del  seráfico  Padre  San 
Francisco,  virgen  extática,  prodigiosa,  admirable  en  favores  que 
Nuestro  Señor  la  hizo.  Trátanse  los  puntos  más  dificultosos  de  la 
Mística  Teología  y  camino  de  unirse  las  almas  con  Dios. 

Escriviólo  el  Dr.  D.  Blas  Franco  Fernández,  cura  que  ha  sida 
por  oposición  de  las  villas  de  Jumilla,  Lozoyuela  y  Siete-Iglesias,. 
Arcicóllar,  Villa-Robledo,  y  al  presente  de  Fuencarral,  jurisdic- 
ción de  la  villa  de  Madrid. 

Tomo  primero.  Dedícase  al  Emmo.  Sr.  D.  Pasqual  de  Aragón,. 
Folch  y  Cardona,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Arco- 
bispo  de  Toledo,  etc.  Con  privillegio.  En  Madrid.  Por  Joseph 
Fernández  de  Buendía.  Año  de  1675. — En  4.",  pág.  460. 

Tomo  segundo.  La  misma  portada  y  pie  de  imprenta;  pág.  540. 
Va  dedicado  al  Excmo.  Sr.  D.  Pero  Portocarrero  Folch  Aragón,^ 
conde  de  Medellín,  etc. 

Siendo  cura  de  Villarrobledo  escribió  el  autor  toda  esta  obra, 
que  dejó  acabada  en  i2  de  Mayo  de  1669  (1).  Declara  (2)  que  se 
hizo  cargo  de  esta  parroquia  en  1662,  pocos  meses  antes  que 
cayese  enfermo  de  perlesía  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don 
Baltasar  Moscoso  y  Sandoval,  enfermedad  que  el  Eminentísimo 
había  de  arrastrar  tres  años  (f  17  Septiembre,  1665);  y  así  con- 
viene este  dato  con  los  suministrados  por  el  archivo  parroquial 
de  Arcicóllar  (3).  No  bien  llegó  á  Villarrobledo,  puso  atención  el 


(1)  Tomo  II,  pág.  516. 

(2)  Tomo  1,  pátf .  149;  n,  485. 
<3)    Arriba,  núm.  15. 
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Dr.  Franco  á  las  memorias  recientes  de  Ja  vida  extática  y  prodi- 
giosa (1)  de  la  Venerable  María  de  Jesús,  hija  de  Miguel  Lorenza 
y  María  Fernández;  y  al  paso  que  tomó  serios  informes  para  per- 
petuarla, estudió  y  describió  la  historia  de  la  villa  (2),  abriendo 
camino  y  anticipándose  casi  un  siglo  á  la  única  de  la  misma 
población  que  cita  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  (3)  y  que  escribió 
y  publicó  el  P.  Francisco  de  la  Caballería  (4),  el  cual  dista  mucho 
de  estar  al  nivel  de  su  cometido. 

Para  redactar  esta  Vida  de  la  Venerable  se  sirvió,  en  primer 
término  de  los  escritos  del  primer  confesor  y  director  que  ella 
tuvo  hasta  el  7  de  Agosto.de  1643.  Este  fué  el  P.  Fr.  Francisco 
Castaño,  de  quien  dice  textualmente  (5):  «oy  asiste  en  el  muy 
magnífico  y  santo  convento  de  Santa  Clara  la  Real  de  la  ciudad 
de  Murcia,  en  donde  ordinariamente  ay  muchas  religiosas  de 
grande  santidad  y  espíritu;  que  lo  sé  por  ser  natural  yo  de  dicha 
ciudad. r)  Del  segundo  director  ó  del  P.  Fr.  Juan  de  Cañizares, 
tuvo  menos  noticias;  pero  del  tercero,  ó  sea  del  Licenciado  don 
Amador  Morcillo  y  Granero,  las  tuvo  cabales  y  completas. 

En  Madrid,  á  8  de  Febrero  de  1668,  está  fechada  la  Comi- 
sión (6)  que  le  dio  el  cardenal-arzobispo  de  Toledo,  D.  Pascual  de 
Aragón,  ordenándole  que  hiciese  información  jurídica  acerca  de 
la  vida  y  virtudes  de  la  venerable  sierva  de  Dios,  por  ante  nota- 
rio; y  que  una  vez  hecha,  la  remitiese  cerrada  y  sellada  para  lo& 
efectos  convenientes. 

Fruto  de  esta  comisión  fué  la  redacción  de  la  obra  en  dos  volú- 
menes que  dejó,  como  dije,  terminada  en  12  de  Mayo  de  1669  y 
presentó  poco  después  á  la  censura  competente,  eclesiástica  del 
arzobispado  de  Toledo  y  civil  del  Consejo  de  Estado,  con  el  objeto 


(1)  Años  1612  (9  Febrero)  — 1653  (f  6  Abril,  domingo  de  Ramos).— Tomo  i,  png-.  16i 
11,  490.  La  fecha  del  nacimiento  no  es  la  verdadera.  Véase  el  núm.  21. 

(2)  Tomo  1,  páginas  1-16. 

(3)  Diccionario  biográjlcohistórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España.  Madrid,  1858. 

(4)  Véase  arriba,  núm.  4. 
(.■>)    Tomo  1,  pág.  154. 

(6)    El  texto  de  esta  comisión  está  copiado  íntegramente  en  el  tomo  ii,  pági- 
nas 486-43&. 
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de  obtener  licencias  y  privilegio  de  impresión.  El  privilegio  de  la 
Reina  Regente,  Doña  Mariana  de  Austria,  fechado  en  Madrid  á 
28  de  Noviembre  de  1670,  llama  al  Dr.  Franco  párroco  de  Villa- 
Robledo,  refiriéndose  al  cargo  que  tenía  cuando  firmó  como  autor 
la  obra  é  hizo  la  solicitud;  pero  consta  por  las  censuras  de  apro- 
bación (1),  que  en  31  de  Agosto  de  1670  era  ya  párroco  de  Fuen- 
carral.  Bien  es  verdad  que  en  los  libros  bautismales  de  esta 
parroquia  la  firma  del  Dr.  Franco  no  empieza  á  mostrarse  hasta 
el  8  de  Abril  de  1671;  mas  ello  fácilmente  se  explica,  observando 
que  en  los  siete  ú  ocho  meses  precedentes  estaría  ausente  en  Ma- 
drid y  en  Toledo  agenciando  las  medidas  oportunas,  ó  requisitos 
para  la  aprobación  é  impresión  de  la  obra. 

Hasta  el  año  1675  luchó  para  llevar  á  cabo  la  edición  de  los  dos 
volúmenes,  cuyos  Mecenas,  el  cardenal  arzobispo  D.  Pascual  de 
Aragón  (f  28  Septiembre  1677)  y  D.  Pedro  Portocarrero  conde 
de  Medellín,  aceptaron  la  respectiva  dedicatoria,  que  les  fué  diri- 
gida por  el  Autor  en  Faencarral  en  dicho  año  de  1675. 

De  este  retraso  de  seis  años  (1669-1675)  se  aprovechó  el  doctor 
Franco  para  retocar  dos  hechos  ó  sucesos,  acaecidos  en  aquel 
intervalo.  El  primero  se  refiei-e  á  la  sepultura  de  la  Venerable, 
«gue  he  comprado,  escribe  (2),  á  la  iglesia  (3)  para  que  sea  siem- 
pre de  dicha  María  de  Jesús,  y  que  en  jamás  puedan  removerla 
de  allí  de  la  manera  que  lo  he  dexado  dispuesto. y>  El  segundo  es 
bibliográfico  (4),  y  no  sin  propósito  de  echar  el  anzuelo  para 
obtener  ayudas  de  costa,  que  en  balde  reclamó  de  los  Duques  del 
Infantado.  Deseaba  el  Dr.  Franco  no  morir  sin  haber  visto  im- 
presa la  segunda  parte  de  su  poema.  ¡Vano  deseo  ! 


(1)  Del  Dr.  D  Cristóbal  Ruíz  Franco  de  Pedrosa  y  del  P.  Antonio  de  la  Parra,  clé- 
rigo menor  de  San  Cayetano. 

(2)  Tomo  II,  pág.  4S0. 

(3)  Parroquial  de  San  Blas  en  Villarrobledo. 

(4)  «A  estas  autoridades  de  estos  Padres  aludí  yo  en  un  Poema  sacro  de  la  Vida  de 
Cristo,  en  el  libro  i  (estancia*  i-<;  obra,  á  mi  parecer  útilísima  para  personas  contem- 
plativas, Dorq  jc  entre  la  dulcura  de  los  versos  se  hallan  meditaciones  y  discurridos 
IOS  misterios  de  nuestra  Santa  Fe  Católica;  que  saldrá  á  luz,  si  nuestro  Señor  fuere 
servido  de  darme  ocasión  y  vida  para  que  lo  acabe  y  perficione.  Dixe  pues  assi  en  el 
principio  del  primer  libro,  que  ya  está  impresso.»  Vida  de  la  Venerable,  tomo  ii,  pági- 
na 200. 
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17. — El  poema  heroico.  Impresión  de  los  dos  primeros  volúmenes,  ó  de 
la  parte  primera,  en  1674. 

La  vara  de  Jesé  y  sii  divino  fruto.  Vida  de  Jesús  y  María. 
Foema  heroyco  con  discursos  históricos,  políticos,  morales  y 
místicos,  por  el  Di.  D.  Blas  Franco  Fernández,  cura  que  fué  por 
oposición  de  las  villas  de  Jumilla,  Lozoyuela  y  Sieie-Iglesias, 
Arcicóllar,  Yilla-Robledo,  y  al  presente  de  Fuencarral,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia. 

(Tomo  I.)  Dedícalo  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Aragón,  Duque 
de  Cardona,  Segorve,  etc.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Julián 
de  Paredes,  impressor  de  libros,  en  la  placuela  del  Ángel.  Vén- 
dese en  su  casa.  Año  1674. 

En  4.°,  páginas  372,  con  principios  é  índices  sin  paginación. 

Un  ejemplar  de  este  primer  volumen  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional  con  la  signatura  ^¡i,  225.  En  su  papeleta  de  registro,  ó 
de  referencia,  se  nota  al  pie:  <^fTomo  1°  ¿No  se  publicó  más?»  Tan 
rara  se  ha  hecho  la  obra;  tan  hondo  el  olvido  que  la  rodea.  Por 
de  pronto  cumple  decir  que  ciertamente  se  publicó  el  tomo  2,°, 
como  lo  testifica  D.  Cayetano  Rosell  (1)  y  me  lo  ha  ratificado 
D.  Mariano  Murillo,  por  muchos  títulos  benemérito  librero  de 
nuestra  Academia,  por  más  que  no  tenga  en  su  poder  este  volu- 
men, ni  lo  haya  visto,  pero  sabe  que  un  ejemplar  se  halla  en 
Sevilla,  en  la  riquísima  colección  de  poetas  castellanos  que  ha 
reunido  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  los  Caballeros. 

Abarca  el  tomo  primero  cuatro  libros,  ó  cantos  en  octavas  rea- 
les, separadas  á  trechos  por  los  discursos  de  muy  escogida  y  sólida 
erudición  en  prosa,  fundada  especialmente  en  el  tratado  De  vita 
Deiparae,  por  el  P.  Cristóbal  de  Castro,  y  en  los  Comentaiios  ó 
disquisiciones  doctísimas  del  eximio  Doctor  P.  Francisco  Suárez, 
sobre  la  tercera  parte  de  la  Suma  de  Santo  Tomás.  Llegan  los 
cuatro  cantos,  ó  libros,  hasta  finalizar  en  los  Desposorios  de  la 
Virgen  con  San  José;  de  lo  que  es  fácil  presumir  que  el  tomo  se- 
gundo ha  de  comprender  otros  cuatro  cantos,  que  discurran  suce- 
sivamente por  los  misterios  de  la  Anunciación  y  Visitación  de 

(1)    Arriba,  núm.  5 

TOMO  XXXV.  18 
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Nuestra  Señora  y  los  del  Nacimiento  y  Circuncisión  del  Niño 
Jesús. 

Al  principio  del  primer  volumen  se  ostenta  primorosa  lámina 
grabada  en  acero,  que  representa  á  Jesús  y  á  María,  teniendo 
aquél  la  edad  de  30  años,  y  formando  nimbos  los  ángeles  á  las 
cabezas  de  los  dos  entre  resplandores  de  gloria.  Debajo  de  la 
perspectiva  corre  el  lema  profético  (1)  Virga  Jesse  floruit;  y  en  el 
exergo  el  nombre  del  artista  flamenco  que  abrió  la  lámina,  expre- 
sando el  lugar  y  el  año  de  tan  peregrina  invención:  Gregorio  Fos- 
man  fecit,  Mfatriti),  1074.  De  este  año  y  del  primero  de  Mayo  es 
la  dedicatoria,  que  estando  en  su  parroquia  de  Fuencarral  trazó 
el  Dr.  Franco  y  dirigió  al  Duque  de  Cardona. 

Las  aprobaciones  y  licencias  pertenecen  al  año  anterior  (1673). 
No  hacen  la  menor  alusión  á  la  edición,  que  tengo  por  nula  ó 
imaginaria,  que  los  Sres.  Sánchez  y  Pellicer,  olvidándose  de  la 
presente  verdadera,  achacaron  al  año  1670,  y  lo  ha  sido  reciente- 
mente por  el  Sr.  Díaz  Cassou  (2). 

En  las  censuras  de  aprobación  consta  que  versaron  sobre  un 
Códice  manuscrito,  dividido  en  ocho  libros,  ó  cantos,  que  consti- 
tuían la  primera  parte  de  todo  el  poema,  y  que  trataban  de  loque 
expresa  el  título  de  toda  la  obra  hasta  el  Nacimiento  de  nuestro 
líedemptor  y  su  Circuncisión  Santísima. 

En  el  prólogo  advierte  el  autor  dos  cosas  notabilísimas,  tocan- 
tes á  la  redacción  y  estilo  del  poema  y  de  los  discursos  históricos, 
políticos,  morales  y  místicos  (3)  que  lo  avaloran  y  esclarecen. 
Afirma,  que  desde  los  primeros  años  de  su  edad,  tuvo  impuesto 
en  el  corazón  el  escribir  este  poema  heroico  de  la  vida  de  nuestro 
Redentor  y  Señor  y  de  la  Reina  de  los  Angeles,  su  Santísima 
Madre.  Sobre  el  estilo  de  la  composición  declara:  «Yo  tengo  por 
cierto  que  la  verdadera  eloquencia,  assí  en  los  versos  como  en  la 
prosa,  no  consiste  en  hazer  las  frases  de  exquisitos  vocablos,  y  no 
por  eso  es  más  eloquente  el  lenguage  que  llaman  crítico  y  culto, 


(1)    Isaías,  XI,  1. 
Í2)    Arriba,  números  1  y  7. 

(U)    Todos  los  V)ibliógrafo8,  4iue  han  fiarlo  cuenta  de  la  portada  omiten  la  palabra 
«místicos». 
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sino  aquel  que  más  bien  exprime  el  concepto  de  lo  que  se  quiere 
dezir  sin  abuso  en  las  palabras,  con  frases  lisas,  limpias  y  más 
acomodadas  á  la  inteligencia  y  más  aptas  para  explicar  la  verdad 
que  se  enseña.  Algo  de  esto  quiso  explicar  el  universal  ingenio  de 
Lope  de  Vega  Carpió  en  su  Corona  trágica,  en  donde,  fol.  105, 
estancia  primera,  dize  assí: 

Cándido  historiador  siempre  fué  digno 
De  eternas  alabanzas,  si  eloquente 
Siguiendo  la  verdad  al  palio  vino 
Limpio,  fácil,  neutral,  dulce  y  prudente. 
Porque  es  la  historia  epítome  divino, 
Donde  quanto  passó  se  ve  presente; 
Pero  de  siglo  á  siglo  ay  uno  apenas; 
Muchas  historias,  pero  pocas  buenas.» 

Algunos  datos  biográficos  del  autor  se  hallan  esparcidos  en  este 
primer  volumen.  Habla  con  justo  elogio  del  doctísimo  franciscano 
D.  Fray  Antonio  de  Trejo  y  Panlagua  á  quien,  dice  (1),  yo  co- 
nocí obispo  de  Murcia.  El  cual  entró  á  gobernar  la  diócesis  en  15 
de  1618,  alrededor  de  cuya  fecha  se  coloca  el  nacimiento  de  nues- 
tro Blas,  que  murió  en  2  de  Agosto  de  1678,  de  edad  de  60  años 
poco  más  ó  menos.  En  las  partidas  de  confirmación  y  ordenacio- 
nes, que  hizo  D.  Fray  Antonio  de  Trejo  (f  Diciembre  1635),  hay, 
pues,  que  buscar  alguna  compensación  á  la  falta  de  luz,  de  que 
adolecen  las  partidas  de  bautismo,  compulsadas  por  el  Sr.  Conde 
de  Roche  en  las  once  parroquias  de  Murcia  (2). 


Obras  inéditas. 

18. — El  Dr.  Franco,  en  su  testamento  (17  Enero  1678),  expuso 
cómo  dejaba  sin  publicar  la  segunda  parte  de  su  poema  que  ha- 
bla dedicado  á  la  Duquesa  viuda  (3)  del  Infantado  Doña  Catalina 


(1)  P;ígÍBa  127. 

(2)  Arriba,  núm,  12. 

(3)  Quedó  viuda  en  '¿ñ  de  Diciembre  de  ltn.5. 
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de  Mendoza  de  Sandoval ,  y  á  su  hijo  D.  Gregorio  de  Silva.  El 
manuscrito,  después  de  fallecido  su  autor  (2  Agosto,  1678),  de- 
bía entregarse  á  los  Duques,  madre  é  hijo,  con  la  expresa  reco- 
mendación de  que  lo  hiciesen  imprimir;  y  si  así  fué,  entrar  en 
la  biblioteca  de  Osuna,  cuyos  manuscritos  literarios  hoy  atesora 
la  Nacional.  Mas  por  desgracia,  no  figura  entre  ellos;  y  Dios 
sabe  dónde  se  oculta,  ó  si  ha  perecido. 

El  propio  objeto  de  toda  la  composición  se  reducía  á  mostrar 
cómo  Cristo  vivió  en  María,  su  Madre  santísima;  proposición 
que  se  deslíe  en  cuatro  estancias,  antes  de  la  invocación  acos- 
tumbrada é  imitativa  de  la  Eneida  en  este  linaje  de  poemas  he- 
roicos: 

o  Muéstrase  el  sol  por  una  nube  al  día; 
Gomo  suele  en  los  brazos  de  la  aurora 
Manifestar  su  luz,  cuando  á  porfía 
El  trono  de  cristal  con  rayos  dora; 
En  cuya  conjunción  bella  armonía 
La  hermosura  de  entrambos  se  atesora: 

Y  se  demuestra  cuando  al  orbe  sube 
Más  puro  el  sol,  más  candida  la  nube. 

Nube  es  María,  cuyo  albor  luciente 
De  Gristo  Sol  recibe;  cuya  pura 
Majestad,  como  en  trono  transparente 
Vive  gloriosa,  si  perpetua  dura. 
Es  imposible  que  apartarse  intente 
La  hermosura  del  sol  de  su  hermosura; 

Y  así  serán,  ya  en  dulce  voz,  ya  en  llanto, 
Los  dos  asunto  heroico  de  mi  canto. 

Gantaré,  pues,  los  triunfos,  los  loores 
De  un  Dios,  que  tanto  la  piedad  le  lleva 
Que  por  librar  el  mundo  de  dolores 
Amargo  el  cáliz  de  la  muerte  prueba. 
Gantaré  de  una  Virgen  los  honores , 
A  quien  todo  lo  humano  tanto  deba 
Que  al  Dios,  que  padeciendo  nos  merece, 
El  mismo  ser  le  da  con  que  padece. 
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La  más  firme  verdad,  la  luz,  la  guía 
Más  cierta  de  la  patria  deseada 
Cantaré  en  Cristo;  cantaré  en  María 
La  huella  de  este  guía  más  formada; 
La  que  en  nada  de  Cristo  se  desvía 
En  la  estampa  que  deja  señalada; 
Que  el  discernir  los  dos  es  imposible; 
Por  semejante  es  casi  indivisible. 

Ni  Ticknor,  ni  sus  traductores,  al  dar  cuenta  de  los  poemas  re- 
ligiosos, salidos  á  luz  en  España  durante  los  siglos  xvi  y  xvii  (1), 
hicieron  mención  del  presente,  que  bien  la  merecía.  Alguna  vez 
dormita  el  buen  Homero. 

19.— /)os  libros  de  la  universal  Redención;  obra,  dice  su  autor, 
en  que  he  trabajado  easi  toda  mi  vida.  El  mismo  título  dio  don 
Francisco  Hernández  Blasco  á  su  famoso  poema  épico  (2) ,  distri- 
buido en  26  cantos  y  36.000  versos,  é  histórico  desde  la  crea- 
ción del  primer  hombre  hasta  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  la 
fiesta  de  Pentecostés.  Los  dos  libros  fueron  dedicados  á  los  reyes 
Mariana  de  Austria  y  Carlos  II,  solicitando  ayuda  de  costa  para 
la  impresión.  Se  han  buscado  en  la  Biblioteca  Real  y  en  la  Na- 
cional; mas  no  se  encuentran.  Estaban  escritos  en  castellano;  y 
su  estilo  elocuente,  como  lo  entendía  el  autor,  doctísime,  no  po- 
día menos  de  hacerlos  muy  estimables. 

20. — Historia  del  Santo  Niño  de  la  Guardia,  martirizado  por 
la  perfidia  judaica,  que  padeció  casi  todos  los  tormentos  que 
Cristo  Nuestro  Señor  en  su  Pasión.  Este  libro  dedicó  el  Dr.  Franco 
á  D.  Juan  de  Austria,  hermano  del  rey  Carlos  II.  Encargó  que 
después  de  su  muerte  (■[-  2  Agosto  1678)  se  llevase  el  manuscrito 
al  Infante  «para  que  Su  Alteza  disponga  lo  que  fuere  servido». 
D.  Juan  se  hallaba  entonces  en  el  apogeo  de  su  poder,  como  pri- 
mer ministro  del  Rey,  pero  falleció  al  año  siguiente  (f  17  Sep- 


(1)  HUtOi-ia  de  la  Literatui-a  espaTiola,  traducida  por  los  Sres.  Gayangos  y  Vedia, 
lomo  III,  piíginas  149-155.— Madrid,  1^54. 

(2)  De  la  universal  Redención.  Á  fines  del  siglo  xvi  tuvo  tres  ediciones  en  Alcalá 
(le  Henares,  años  1584,  15^0  y  1598. 
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tiembre,  lfi79)-,  y  si  por  ventura  le  plugo  costear  la  edición,  no 
pudo  cumplírsele.  En  la  Dedicatoria  del  libro  se  contendrían  in- 
dudablemente dalos  notables  para  la  historia  del  pacificador  de 
Cataluña  y  antagonista  de  la  Reina  regente. 

Este  libro  ha  sido  hasta  hoy  completamente  desconocido  á  los 
bibliógrafos.  Hay  que  añadirlo  al  Catálogo  (1)  de  las  obras  que 
han  historiado  el  martirio  del  Santo  Niño  de  la  Guardia  y  su 
gloria  postuma.  No  huelga  el  repetir  aquí  lo  que  el  Dr.  Franco 
dejó  consignado  en  su  testamento  (17  Enero,  1678):  «Declaro  que 
yo  tuve  intento  de  fundar  una  ermita  en  el  hospital  deste  dicho 
lugar  de  Fuencarral  con  invocación  del  Santo  Niño  de  la  Guardia; 
para  lo  cual  reedifiqué  las  paredes  de  su  iglesia  que  hay  en  él 
con  pilares  muy  fuertes;  y  por  no  estar  dicho  Niño  canonizado  ni 
tener  culto  universal,  por  la  Sede  apostólica  se  impidió  el  prose- 
guir dicha  obra.» 

Bueno  sería  buscar  y  publicar  el  decreto  de  inhibición,  com- 
prendido entre  los  años  1670  y  1678.  Ha  de  encontrarse  registrado 
en  la  Curia  del  Vicariato  de  Madrid,  ó  por  lo  menos  en  Fuenca- 
rral entre  los  papeles  del  archivo  parroquial  y  los  del  hospital  y 
ermita  de  San  Roque. 


Epitafio  de  la  Venerable  María  de  Jesús. 

21. — Lo  publicó  el  Dr.  Franco  en  la  Vida  de  la  Venerable  (2)  y 
lo  reprodujo  el  P.  Ortega  al  pie  de  la  letra  (3);  pero  ambos  auto- 
res dan  por  fecha  del  nacimiento  de  la  Sierva  de  Dios  el  9  de 
Febrero  de  1612,  y  están  en  contradicción  con  el  texto  del  epitafio 
que  imprimen  y  en  que  se  dice  que  falleció  á  6  de  Abril  de  1653, 
teniendo  de  edad  28  años.  Para  bien  afianzar  la  verdad  en  asunto 
de  tanto  interés  hagiológico,  me  he  dirigido  al  actual  é  ilustrado 
párroco  de  San  Blas,  en  Yillarrobledo,  Dr.  D.  Isidro  García,  el 
cual  en  atenta  comunicación,  que  le  debe  agradecer  la  Historia, 


(1)  Boletín,  tomo  xi ,  pág.  IfíO. 

(2)  Toraoii,piÍ8:.491. 

(3;    Crónica  de  la  santa  provincia  de  CnHagena  ,  tomo  ii,  pñg-.  :f28.  Compiírese  la  268. 
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me  ha  enviado  la  copia  legalizada  de  la  partida  de  bautismo  y  la 
transcripción  exacta  del  epitafio  que  permanece  en  el  presbiterio 
de  la  referida  iglesia.  La  fecha  del  año  natalicio  1612  es  un  error 
de  imprenta;  y  la  verdadera  del  nacimiento,  que  se  ajusta  exacta- 
mente con  los  años  de  la  edad  señalados  por  el  epitafio,  no  el  9, 
sino  el  1."  de  Febrero  de  16'25,  que  cayó  en  sábado,  día  consa- 
grado á  la  Virgen  y  víspera  de  la  fiesta  de  la  Purificación. 

«Dr.D.  Isidoro  García,  Gura  de  las  Parroquias  de  Villarrobledo, 
certifico: 

Que  en  libro  de  bautismos  de  la  Parroquia  de  San  Blas  de 
dicha  Villa,  que  dio  principio  en  el  año  de  mil  seiscientos  quince 
y  finó  en  el  de  mil  seiscientos  veintisiete,  en  su  folio  ciento  no- 
venta y  uno,  se  halla  estampada  la  siguiente  partida: 

En  esta  yglesia  Parroquial  del  Sr.  San  Blas  de  Villarrobledo, 
en  nueve  dias  del  mes  de  Febrero  de  rail  y  seiscientos  y  veinte  y 
cinco  años,  yo  Sebastian  Gorri  de  Escorza,  Teniente  de  Gura  de 
la  dicha  Iglesia,  administré  los  exorcismos  y  ceremonias  sacras, 
á  una  niña,  que  nació  en  primero  dia  del  dicho  mes  é  año,  hija 
de  Miguel  Lorencio  y  de  Maria  Fernandez,  legítimamente  casados 
y  parrochianos  de  la  dicha  Iglesia,  á  la  qual  abía  baptizado  en 
casa  por  necesidad  el  L.''''  Fran.^o  Morcillo;  y  le  fue  puesto  por 
nombre  M.*;  fue  su  padrino  Juan  Gutierres;  y  lo  tiv mé^=Escorga 
Gorri. 

Es  copia  literal  en  un  todo  conforme  con  la  original  del  libro 
y  folio,  que  quedan  expresados;  y  para  que  conste  doy  la  presente 
que  firmo  en  Villarrobledo,  el  primero  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  nueve. 

(Sello  de  la  parroquia.) 

Dr.  Isidro  Garda  (1), 

En  el  presbiterio  de  esta  parroquial  existe  y  se  ve  algo  deterio- 
rada por  el  curso  del  tiempo  la  siguiente  inscripción,  grabada  en 
piedra  jaspe,  alta  1,7.5  m.,  ancha  0,49  m. 


(1)    Firma  autógrafa. 


•.\^o 


boletín    de    la    real    academia    de    la    HISTOniA. 


Hic  expectat  resurrec 
tionem  serva  Dei  M.  de  Jhs. 
Tertiaria  S.''  Fraii."  Virgo  ex 
tatica  mirabilis  austerita 
te  vite  et  rer  divinar  co 
teplat.*  Obiit  plena  miris 
Virtutibus  et  magna  sanctita 
tis  fama  Anno  m.  d.  c.  l.  iij  die 
VI  April.  etatis  suee  xxviij. 
Ob  memoriam  hui '  Venera 
bilis  Virginia  posuit  Hias 
pid'    D.   D.   Blasi"  Fraco   Fer 


nadz.  har,  Parroch.  Rector 
iussu  et  expesis  Eminetis. 
Dni.  ac  semper  Dni.  sui  (con 
sueta  pietate  et  insigni  a 
fectu  erga  personas  vir 
tutibus  preclaras)  Dni 
Pasqual  de  Argo  S.  R. 
Eccl.'  Card[in.]  Tit.  S.  Balb 
[ine  Archi]e[p.  To]let.  Hisp.  Gu 
ber.  et  Primat.  Anno  m 
D.  c.  LX.  viij, 


El  Dr.  Franco  Fernández  y  el  P.  Ortega  imprimieron  este  epi- 
tafio, deshaciendo  las  abreviaturas. 

En  un  cuaderno  de  noticias  históricas  que  se  conserva  en  este 
archivo  parroquial,  se  hace  constar  lo  que  dijo  aquel  autor  acerca 
del  descubrimiento  de  la  sepultura  en  la  noche  del  4  al  5  de  No- 
viembre de  1668,  y  del  notario  Alonso  Andújar  y  de  los  testigos 
que  asistieron  al  acto.  En  el  cuaderno  se  nota  que  uno  de  los 
testigos,  Alberto  Pérez,  pintor  de  Cámara  del  cardenal  D.  Pascual 
de  Aragón,  había  venido  á  esta  villa  desde  Madrid,  de  orden  de 
dicho  Eminentísimo  á  traer  el  gran  lienzo,  que  se  colocó  en  el 
Altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Bernardo;  regalo  que  hizo  dicho 
Eminentísimo  á  esta  Comunidad  (1)  por  ser  de  su  filiación;  y  con 
esta  ocasión  hizo  aquel  un  retrato  de  María  de  Jesús  muy  pare- 
cido á  su  original,  por  sólo  informes  de  los  que  la  conocieron 
viva.  En  el  mismo  cuaderno  se  ,hace  constar  que  el  Dr.  Franco 
Fernández  era  párroco  de  Villarrobledo  en  1670.» 


Madrid,  2  de  Agosto  de  1899. 


FiuiiL  Fita. 


(1)    De  religiosas  Bernardas. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  de  23  de  Junio  fué  elegido  correspondiente  en 
Cuenca  el  Sr.  D.  Juan  Pío  García  y  Pérez,  individuo  del  Cuerpo 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  autor  de  una  bibliografía  de 
Crónicas  de  las  Ordenes  militares. 

En  la  sesión  del  30  se  votaron  también  correspondientes,  en 
Bogotá,  al  Excmo.  Sr.  D.  Julio  Betancourt,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  de  Colombia  en  España,  y  en  Lovayna,  al 
Sr.  Barón  Orbán  de  Xivry,  Senador  y  literato. 


La  Excma.  Sra.  Doña  Emilia  Gayangos  de  Riaño,  en  su  nom- 
bre y  en  el  de  su  hern^ano  D.  José,  ha  hecho  á  la  Academia 
generoso  donativo  de  192  volúmenes  manuscritos  é  impresos  en 
lenguas  orientales  y  de  una  colección  de  cartas  originales  da 
orientalistas,  significando  deseo  de  que  los  libros  se  agreguen  á 
los  que  fueron  de  la  biblioteca  de  su  señor  padre  que  ahora  posee 
este  Cuerpo. 


Ha  terminado  la  impresión  del  tomo  xxxix  del  Memorial  histó- 
rico español,  que  es  v  de  la  Historia  critica  y  documentada  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  por  D.  Manuel  Danvila. 


La  colección  ó  biblioteca  de  estudios  árabes  se  ha  enriquecido 
en  estos  días  con  tres  volúmenes,  recibidos  con  mucho  aprecio 
por  la  Academia.  Uno,  titulado  Decadencia  y  desaparidión  de  los 
almorávides  en  España,  que  es  obra  de  D.  Francisco  Codera; 
otro.  Las  Coplas  del  Peregrino  de  Puey  Mondón;  Viaje  á  la  Meca 


28'2  kuletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 

€71  el  siglo  XVI,  por  D.  Mariano  de  Paño  y  Rúala,  con  introduc- 
ción de  D.  Eduardo  Saavedra  y  dedicatoria  á  D.  Pascual  de 
Gayangos,  restaurador  de  los  estudios  arábigos  en  España;  el 
tercero,  El  Collar  de  Perlas,  obra  de  política  y  administración 
escrita  por  Muza  II,  rey  de  Tremecén,  vertida  al  castellano  por 
D.  Mariano  Gaspar. 


En  el  Nuovo  ArcJiivio  Véneto,  tomo  xvii,  parle  i,  año  1899,  se 
contiene  (págs.  5-65):  Per  la  congiura  contro  Venezia  nel  1618 
Una  Relatione  di  Fra  Paolo  Sarpi  ilustrada  con  varios  otros 
documentos  por  la  Señora  Doña  Eugenia  Levi,  y  juicio  crítico 
del  libro  de  Pompeo  Molmenti,  titulado  Sebastiano  Ventero  e  la 
battaglia  di  Lepanto,  por  Agostino  Vian. 


El  Académico  honorario  Sr.  Duque  de  Loubat  ha  obsequiado  á 
nuestra  biblioteca  con  ejemplar  de  la  reproducción  en  fotocromo- 
grafía,  hecha  en  Roma  á  sus  expensas,  del  Códice  Cospiano,  obra 
pictórica  de  los  antiguos  Nanas,  que  se  conserva  en  la  Universi- 
dad de  Bolonia.  Al  dicho  Códice  acompaña  descripción  impresa, 
<;astellana,  con  el  primor  y  delicadeza  mismas  de  las  otras  obras 
debidas  á  la  munificencia  de  este  inteligente  americanista,  pues 
es  ya  el  tercer  Códice  de  la  especie  que  da  á  luz  y  pone  á  dis- 
posición de  los  estudiosos  que  no  puedan  examinar  los  originales 
en  la  Biblioteca  de  Bolonia,  en  la  Vaticana  Apostólica  y  en  el 
Museo  etnográfico  de  Propaganda  Fide,  donde  se  encuentran  los 
originales. 

Otro  códice  mejicano,  reproducido  con  no  menos  esmero,  ha 
donado  á  la  Academia  el  Sr.  Duque  de  Loubat.  El  original  se 
guarda  en  la  Biblioteca  nacional  de  París  con  nombre  de  Codex 
Telleriano-Remensis  por  haberlo  adquirido,  corriendo  el  año  170Ü, 
el  arzobispo  de  Reims  Garlos  Mauricio  Le  Tellier.  Se  compone 
de  50  hojas  en  folio,  y  ofrece  la  particularidad  estimable  de  tener 
en  cada  una  explicación  de  las  figuras  escritas  en  castellano. 
El  Dr.  E.  T.  Hamy,  director  del  Museo  etnográfico,  ha  escrito  la 
•descripción,  transcribiendo  los  comentarios  hispano-mejicanos  é 
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ilustrándolos  con  eruditas  noticias.  Las  de  la  historia  ó  crónica 
azteca  alcanzan  en  el  códice  al  año  1562  de  nuestra  era. 


Compiuto  Romana.  Estudio  acerca  de  su  importancia  y  de  los  notables 
objetos  de  Arte,  hallados  en  sus  ruinas.  Por  José  Demetrio  Calleja.  Ma- 
drid, 1899.  En  4.0 

Al  Bosquejo  histórico  de  Alcalá  la  Vieja  (1)  su  autor  acaba  de 
juntar  el  presente  Estudio  acerca  de  la  romana  Compiuto,  que  no 
carece  de  novedad  y  promete  larga  cosecha  de  feraces  descubri- 
mientos. El  autor,  siguiendo  las  huellas  del  clarísimo  Flórez  (2), 
supone  que  la  primitiva  Co^nplutum,  Kojjl-Xojtov  carpetana  de  Pto- 
lomeo,  estuvo  situada  en  la  extensa  planicie  del  pintoresco  monte 
Zulema,  con  escarpadas  faldas  que  lame  el  Henares,  y  que  se 
llama  también  El  Viso  en  razón  del  «dilatadísimo,  bello  é  inte- 
resante panorama  que  desde  allí  se  descubre,  hasta  las  elevadas 
montañas  del  Guadarrama,  que  limitan  su  horizonte  al  Noroeste. 
El  único  fácil  acceso  á  la  ciudad  era  por  el  mediodía,  del  lado  de 
Loeches,  célebre  por  sus  aguas  saludables,  y  de  Torres,  donde  se 
descubrieron  tres  lápidas  romanas  (3) ,  y  de  ellas  permanece  una 
sola  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  notable 
por  el  monumento  esculpido  debajo  de  la  inscripción,  que  repre- 
senta (4)  el  puente  romano  de  siete  ojos  sobre  el  Henares,  pare- 
ciéndose en  esto  á  otro  de  Segovia  que  da  el  trazado  del  famoso 
acueducto.  Advierte  el  Sr.  Calleja  (5)  que,  además  de  las  ruinas 
■que  en  aquella  planicie  reconoció  personalmente  el  diligente 
Flórez  y  de  las  monedas  que  llegaban  hasta  el  imperio  de  Vespa- 
■siano,  se  encuentran  «otros  muchos  vestigios  de  construcciones 
y  cascos  de  carácter  prehistórico,  monedas  griegas  (6)  y  otras  an- 
teriores á  las  romanas».  Para  rastrear  el  origen  griego  de  la  po- 

(1)  Boletín,  tomo  xxxiv,  páginas  137-200. 

(2)  Espaím  Sagrada,  tomo  vii,  páginas  161-106.  Madrid,  1~")1. 

(3)  Hübner,  3014-3016. 

(4)  Boletín,  tomo  xxii.  p:íg.  341. 

(5)  Páginas  3  y  19. 

(6)  No  expresa  cuáles  son;  sino  que  tiene  de  ellas  dibujos.  En  Mérida  se  han  ha- 
llado no  pocas  de  oro,  pertenecientes  á  la  época  de  la  dominación  bizantina  en  Car- 
tagena. 
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blación  anleromana,  Flórez  había  imaginado  la  explicación  del 
nombre  latino  Complntum  trayendo  á  colación  los  vocablos  y.oj[xr| 
(lugar)  y  -XoOto;  (riqueza),  que  mal  interpretó  rico;  pero  cualquier 
inteligente  ve  que  no  ligan  como  dos  cartas  de  un  palo;  y  que  la 
dificultad  de  la  combinación  se  acrecienta  sustituyendo,  como  lo 
hace  el  Sr.  Calleja,  á  xo)[jlt¡  la  satírica  palabra /.fotjLo;  (bufonada  ó 
chiste).  Por  igual  rasero  medimos  que  se  nos  diga  (1)  que  el  pri- 
mernombre  de  la  ciudad  fué  el  de  ¡placea,  que  tenemos  por  aborto 
de  la  imaginación  soñadora;  y  que  «confirma  la  grandeza  de  la 
población  de  Compluto  el  haberla  destinado  el  emperador  Tra- 
jano  para  residencia  de  una  ó  más  legiones  de  las  catorce  que 
guarnecían  á  España».  El  origen  de  esta  última  paradoja  se  re- 
monta á  la  torpeza  de  lo  que  escribió,  ó  halló  esciito,  D.  Pelayo, 
obispo  de  Oviedo  (2),  tocante  á  la  fundación  de  la  ciudad  de 
León  (3);  el  cual  fantaseó  que  catorce  legiones  vinieron  á  España 
enviadas  por  el  emperador  Trajano  para  derrocar  algunas  ciuda- 
des, que  estaban  en  lo  alto,  y  transportar  sus  piedras  á  llanuras 
apacibles ,  donde  no  pudiesen  afrentar  ni  afrontar  el  poder  del 
imperio  romano  (4).  Al  hilo  de  tan  turbia  corriente,  que  intro- 
dujo en  la  historia  de  Alcalá  D.  Miguel  de  la  Portilla,  dejándose 
guiar  el  Sr.  Calleja,  no  admite  que  de  consuno  y  juntamente 
existiesen  las  poblaciones  del  alto  foppidum)  y  del  llano  fsuhur- 
hium).  No  se  prueba  que  aquélla  fuese  arrasada  durante  el  pri- 
mer siglo  de  la  Era  cristiana;  y  si  bien  no  se  han  encontrado 
dentro  del  circuito  de  sus  antiguas  murallas  monedas  de  tiempo 
posterior  al  imperio  de  Vespasiano,  harto  flaca  nos  parece  esta 
demostración,  porque  nunca  se  han  hecho,  que  sepamos,  excava- 
ciones ni  exploraciones  en  el  mismo  lugar,  suficientes  para  ex- 
cluir la  probabilidad  de  ulteriores  descubrimientos.  Insistimos 
sobre  este  punto,  porque  la  idea  preconcebida  por  el  Sr.  Calleja 

(1)  PáginasS,  5y  19. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxxvm.  prig.  347.  Madrid,  1793. 

(3)  Legio  Vil  Oéni>v,e.—  t''ué  fundada  León  por  esta  legión  imperando  Vespasiano, 
como  p=  oaijiao. 

(4)  «.Memoratus  itaque  Imperator  quatuordecim  legiones  militum  in  Hispaniam 
misit  hac  de  causa  ut  aliquas  civitates,  quie  erant  in  altum  posiiae,  destruerent  eas, 
et  ponerent  eas  per  planicies  terrse  in  loéis  optimis,  ut  nuUo  in  tempore  rebelles^ 
existerent  contra  roinanum  imperium.v 
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tiende  á  paralizar  los  laudables  esfuerzos  de  quienes,  mejoi-  ad- 
vertidos, han  de  procurar  ir  al  alcance,  ó  seguir  la  pista  de  los 
monumentos  recónditos,  artísticos  é  históricos,  de  la  romana 
Complufo  en  su  verdadero  centro/ 

Salvo  este  óbice,  el  Estudio  del  Sr.  Calleja  es  altamente  reco- 
mendable, como  síntesis  de  los  adelantos  que  de  algunos  años  a 
esta  parte  ha  hecho  la  Arqueología  en  los  suburbios  y  cemente- 
rios de  Gompluto,  situados  á  mano  derecha  del  río  Henares  en  la 
llanura.  «Se  han  efectuado,  nos  dice  (1),  casi  en  totalidad  las 
excavaciones  en  el  espacio  comprendido  entre  la  dehesa  del  Batán, 
el  río  Henares,  arroyo  de  Gamarmilla,  y  caminos  de  Madrid  á 
Zaragoza,  y  de  Paracuellos,  y  en  diversos  años,  y  especialmente 
de  1881  á  1898.  Por  resultado  de  ellas  se  han  descubierto  sus 
anchurosas  y  rectas  calles  y  vías  empedradas,  sus  plazas,  acue- 
ductos de  ilimitada  longitud,  panteones,  sepulcros,  torreones 
circulares  robustísimos,  restos  del  Foro  ú  otra  construcción  mo- 
numental, como  lo  indican  largas  columnatas  cuyas  gruesas 
basas  se  han  extraído  en  considerable  número,  y  permanecen  en 
los  linderos  de  las  fincas,  los  caminos  ó  vías  principales  y  otros 
muchos  vestigios  de  solares  grandiosos,  pavimentos  de  mosaico, 
uno  íntegro  de  gran  dimensión,  habitaciones  pintadas  al  encaus- 
to, numerosos  y  variados  objetos  de  adorno  y  de  uso  personal, 
como  anillos  con  piedras  preciosas,  fíbulas  ó  agujas,  camafeos, 
sellos,  pulseras,  punzones  ó  stilos  para  escribir;  llaves,  armas  y 
otros  varios  que  sería  largo  reseñar,  y  de  que  saqué  dibujos  que 
conservo  y  demuestran  la  despoblación  de  forzoso  y  sangriento 
modo,  sucumbiendo  los  habitantes  sorprendidos  en  espantoso  y 
general  desastre,  que  les  impidió  salvar  ú  ocultar  sus  más  pre- 
ciosas joyas,  monedas  de  oro,  plata,  y  multitud  de  ellas  de  cobre, 
que  lo  demuestran  por  la  circunstancia  de  haberse  hallado  las 
expresadas  alhajas  en  distintos  y  lejanos  puntos  de  la  población 
y  prueban  que  fueron  des'truídos  al  mismo  tiempo.» 

Por  vía  de  apéndice  se  justifica  esta  descripción  (2)  con  el 
siguiente  ^Indicador  de  los  diversos  objetos  de  arte  antiguo  y  res- 


(1)  Pág.  6. 

(2)  Páginas  lü-19. 
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tos  de  otros  hallados  en  lo  que  fué  población  romana  de  Compluto. 

Simulacros.  El  ídolo  egipcio  en  piedra  negra,  que  se  halló 
en  una  pared  de  la  posesión  de  Esgarabita,  cuya  fotografía  tuvo 
D.  Ramón  Santa  María,  y  me  dijo  poseer  el  original  D.  Francisco 
Rojas  de  Alcalá,  ó  D.  José  Zabala. — El  torso  de  la  estatua  de 
Diana  que  se  llevó  al  Archivo  General  Central,  y  de  que  se  hace 
mérito  en  la  Historia  de  Alcalá  por  el  Sr.  Azaña,  con  vista  de  los^ 
datos  que  yo  le  proporcioné  del  templo  dedicado  á  la  expresada 
deidad  gentílica.  El  ídolo  en  piedra  que  representa  un  viejo  sen- 
tado, que  lo  tenía  D.  Ruperto  Carro,  y  paréceme  sería  uno  de  los 
penates  que  recordaban  individuos  de  la  familia. 

Aras  votivas,  lápidas  sepulcrales  y  otras.  Las  que 
tengo  dibujadas,  y  son  once  ó  doce,  varias  de  ellas  no  publicadas 
en  ninguna  obra. 

Otros  objetos  que  había  en  el  Panteón.  La  columna 
con  inscripciones,  que  parecen  jeroglíficos  semejantes  á  los  egip- 
cios. Otra  con  inscripción  latina,  hallada  junto  al  panteón  de 
Tito  Valer(i)o  en  1897  (1).— El  capitel  ó  ménsula  de  mármol  blanco 
que  copié  del  natural,  como  otros  capiteles;  ménsulas,  basas  y 
columnas  con  inscripciones. — El  trozo  de  friso  de  igual  materia, 
que  también  dibujé  del  natural,  (jue  representa  dos  escudos, 
sobrepuesto  uno  sobre  otro,  y  un  hacha  de  dos  filos  llamada 
bipennis  y  otros  adornos.  Los  dos  rostros  (2)  vaciados  en  barro 
encarnado,  de  los  que  regalé  uno  á  D.  Mariano  López  Sánchez, 
Arquitecto  en  Madrid,  y  otros  tenían  D.  Manuel  Setiem  y  el 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ibarra. — Lámpara  funeraria  de  barro 
completo,  restos  de  otra  de  bronce,  copia  de  una  entera  que  tomé 
del  natural;  hallados  (estos  objetos)  en  el  panteón  en  1881,  y  esta- 
ban en  poder  de  D.  'José  Safforas. 

En  cerámica.  Una  Hydria,  ó  vasija  para  agua,  de  27  cm. 
de  alto  y  27  de  ancho  en  su  centro,  íntegra  y  que  poseo.— Un  Ur- 
ceolo  entero,  que  tenía  D.  Ruperto  Carro.— Hay  gran  número  de 
ladrillos  de  muchas  formas,  tojas,  pondo.  Algunos  con  inscrip- 


(1)  Véase  el  tomo  xxxiv  del  Boletín,  pág.  i  5. 

(2)  «Se  han  hallado  otros  muchos  de  dicha  clase  en  dive!•^•üs  (untos,  de  que  con- 
servo tres. >>— Nota  del  Sr.  Calleja. 
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ción,  que  conservo. — Un  trozo  de  taza  para  perfumes  de  tocador, 
que  yo  poseo  y  hallé  en  una  tierra.  Otra  entera  con  dibujos. — Un> 
lacrimatorio  entero  encontrado  en  un  sitio  en  que  estaba  la  lápi- 
da sepulcral  de  Apuleyano.  La  entregó  el  Sr.  D.  Manuel  del  Cam- 
po á  D.  N...  González,  que  marchó  á  las  filas  carlistas,  y  se  igno- 
ra á  quien  la  dejó.  Era  notable  y  se  halló  entera  (esta  ampollita). 
— Una,  patera  que  estaba  en  el  corte  vertical  de  una  finca  conti- 
gua al  río,  y  di  á  D.  Julián  Mores. — Una  jarra  que,  hallada  cerca 
del  Panteón,  copié  del  natural. — Una  tacita  íntegra  de  barro 
saguntino  con  dibujos  muy  bellos. — Muchísimos  restos  de  vasijas 
con  dibujos  muy  variados  de  personas,  flores,  animales  y  diver- 
sos adornos. — Mosaicos:  uno  completo,  de  gran  extensión  y  bello 
dibujo,  y  otros  ya  incompletos;  copiados  unos  y  otros. — Restos  de 
pintura  al  encausto,  bien  conservados  sus  colores. 

Joyas.  Una  esmeralda  engarzada  en  oro^  hallada  en  el  Pan- 
teón, y  yo  copié  en  dibujo  natural.  La  tenía  D.  José  SaíToras,  en 
cuya  fiuca  se  encontró  éste  y  muchísimos  objetos. — Camafeos  y 
anillos  dibujados  asimismo,  de  los  que  tiene  tres  D.  Manuel  Gue- 
rra Berroeta;  y  uno  el  presbítero  D.  Joaquín  Sanzde  Meco,  y  otro 
D.  Mariano  Martínez,  que  me  lo  cedió. — Fíbulas  ó  agujas  de  me- 
tal: cinco  que  tiene  el  Sr.  Guerra  Berroeta,  otras  el  Sr.  Sanz  y 
tres  más  que  yo  poseo. — Un  broche  íntegro  de  cobre,  que  poseo  y 
he  copiado,  y  tiene  caja  como  para  guardapelo. — Una  especie  de 
hebilla  entera,  que  asimismo  adquirí  al  ser  hallada,  que  está  en 
dibujo,  y  otra  muy  notable  que  tiene  el  Sr.  Guerra  Berroeta,  ha- 
llada en  Febrero  de  1897. — Muchos  alfileres  para  adorno  de  seño- 
ras, y  están  dibujados:  son  siete  ú  ocho. 

Objetos  de  metaL  Lanceta-bidente-láminas  ó  planchas- 
círculos  ó  anillos,  etc.,  etc.;  que  están  dibujados.  Hay  dos  objetos 
muy  extraños  con  cuatro  especie  de  dientes,  que  un  anticuario 
afirma  son  llaves  de  puertas  romanas. — Muchos  stilos  ó  punzones 
para  escribir.  AlQlores  de  hueso  muchísimos,  todos  dibujados  y 
algunos  en  mi  poder. —  Una  lucerna  ó  lamparita,  también  de 
cobre. 

Armas.  Una  sica  ó  daga,  y  está  copiada  con  toda  «^actitud.. 
— Un  pequeño  puñal. 

Monedas.    Hay  centenares  de  ellas  de  cobre.  Muchas  de 
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plata,  alguna  de  oro  muy  notable:  una  de  Nerón,  otra  de  Anlo- 
nino  Pío. — Todas  las  halladas  son  romanas  y  de  Emperadores 
hasta  el  fin  del  siglo  iv. — Ninguna  visigoda  ni  árabe.» 

Al  fin  de  este  precioso  inventario,  nota  el  Sr.  Calleja,  que  todos 
los  objetos  por  él  así  reseñados  se  han  hallado  en  la  Gomplulo 
del  llano  ó  de  la  vega. 


Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense.  Mayo  de  1899.  Tomo  i,  núm.  8. 

Revista  de  Extremadura.  Historia,  ciencias,  artes,  literatura.  Año  i,  nú- 
mero IV.  Cáceres,  Julio  1899. 

La  riqueza  de  monumentos  y  documentos,  inéditos  ó  bien  res- 
tituidos á  su  pureza  nativa,  caracteriza  la  primera  de  estas  publi- 
caciones, que  condensa  en  breves  páginas,  alestilo  alemán,  la 
fior  y  el  fondo  de  prolijos  estudios.  Los  monumentos  de  las  Eda- 
des romana  y  visigótica  que  ha  granjeado  ya  la  Comisión  para  el 
Museo  provincial  de  Orense  han  hecho  de  aquella  ciudad  un  foco 
de  ilustración  que  mucho  la  honra. 

En  el  precitado  número  de  la  Revista  de  Extremadura  se  inser- 
ta, entre  otros  artículos  de  notable  interés  histórico,  la  «Nota  de 
los  objetos  recogidos  en  el  Museo  provincial  de  Badajoz  después 
de  terminada  la  publicación  del  Inventario  de  1896»,  firmada  por 
D.  Tomás  Romero  de  Castilla.  Ha  ingresado  en  la  nueva  colec- 
ción una  lápida  sepulcral,  hallada  dentro  del  término  de  la  villa 
de  Rena  con  esta  inscripción:  Caecilia  |  T(itiJ  f(ilia)  \  Procula  a\ 
norum  XV  |  IfocusJ  p(edum)  XVI ,  marcando  16  pies,  de  tierra 
sagrada,  que  se  contaban  por  igual  en  torno  de  la  sepultura  de 
Cecilia  Prócula,  hija  de  Tito.  Añade  el  Sr.  Romero  de  Castilla 
que  en  una  de  las  paredes  de  la  iglesia  de  Rena  subsiste  la  piedra 
funeral,  registrada  por  Hübner  bajo  el  núm.  658:  Vegeta  S(em- 
pronií)  Afri  filia  \  [annorum]  XXV  |  hfic)  sfita)  e(st).  Sfit)  t(ibij 
t(erra)  Ifevis).  Los  antiguos  autores  que  describieron  esta  piedra 
entendieron  que  Vegeta,  l^íja.  de  Sempronio  Afro,  murió  de  edad 
de  25,  y  n»  <ic  i«  años  que  la  Revista  le  atribuye.  Una  buena 
impronta  decidirá  la  cuestión  á  los  ojos  de  la  Academia. 

F.  F.— C.  F.  D. 
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IXemorlaa  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Los  once  tomos  publicados.    165 
Se  venden  también  sueltos. 

Los  TOMOS  I,  II,  III,  IV,  V  y  VI,  cada  uno 15 

El  tomo  VII 20 

El  tomo  VIII 25 

El  tomo  IX 15 

El  tomo  X 15 

El  tomo  Xr 20 

Las  siete  Partidas  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  cotejadus  con  varios  códi- 
ces antiguos,  y  autorizadas  por  Real  orden  de  8  de  Marzo  de  1818  para  los 

usos  forenses:  tres  tomos  en 20 

Opúsculos  legales  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio:  dos  tomos  en 10 

Diccionario  geograflco-histórico  de  la  Rioja  y  de  algunos  de  los  pueblos  de 

la  provincia  de  Burgos,  por  D.  Ángel  Casimiro  de  Govantes 6 

Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme  del  mar  Océa- 
no, por  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo;  con  las  adiciones  y  enmiendas  que 
hizo  su  autor:  ilustrada  con  la  vida  del  mismo,  por  D.  José  Amador  de  los 

Ríos:  cuatro  tomos  á  15  ptas.  uno 60 

Memorias  de  D.  Fernando  IV  de  Castilla.  Cróuicay  colección  diplomática: 

dos  tomos 15 

Catálogo  de  Fueros  y  cartas-pueblas  de  España 5 

Catálogo  de  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  España , 4 

Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla.  Se  han  publicado  cua- 
tro tomos.  Cada  uno 20 

Introducción  á  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

Partes  I  y  II:  dos  tomos.  Cada  uno 20 

Cortes  de  Cataluña.  Tomo  I  en  dos  volúmenes 30 

El  tomo  n 20 

Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos,  opúsculos  y  antigüe- 
dades. Tomos  I-XX  XVIII:  cada  uno 5 

Índice  de  documentos  procedentes  de  los  monasterios  y  conventos  su- 
primidos. Tomo  I.— Monasterios  de  Nuestra  Señora  de  La  Vid  y  San 

Millán  de  la  CogoUa 6 

Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y  geografía.  Tomo  1.  Ajbar  Mach- 

mua.  (Colección  de  tradiciones) 9 

Diccionario  de  vocea  españolas  geográficas 1 

Catálogo  de  los  nombres  de  pesos  y  medidas  españolas I 

España  sagrada:  cincuenta  y  un  tomos.  Faltan  los  tomos  VII,  X,  XII,  XVI, 
XXXIII  y  XXXIV.  La  Academia  tiene  acordada  la  reimpresión  de  estos 
tomos. 
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tabria.—Discurso  preliminar  al  tomo  XXIV;  los  tomos  XXIV-XXXII 
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Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas,  que  se  encuentran 
en  las  antiguas  medallas  y  monumentos  de  España:  por  D.  Luis  José 
j  Velázquez  3 

Demostración  histórica  del  valor  de  las  monedas  que  corrian  en  Castilla 
en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  y  su  correspondencia  con  las  del  Sr.  D.  Car- 
los IV:  por  Fr.  Liciniano  Saez 

Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España,  por  D.  Juan 

Agustín  Cean-Bermúdez 6 

Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica ;  por  D.  Martin  Fernández  de 

Navarrete 5 

Memoria  historico-critica  sobre  el  gran  disco  de  Teodosio:  por  D.  Antonio 

Delgado 2 

Elogio  histórico  de  D.  Antonio  de  Escaño,  teniente  general  de  marina  y  re- 
gente de  España  en  1810:  por  D.  Francisco  de  Paula  Quadrado  y  De-Roó . .        3 
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Las  Quinquagenas  de  la  nobleza  de  España:  por  el  Capitán  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo.  Tomo  1 12,50 

Boletín  delaR.  Academia  de  la  Historia.  Tomos  I-XXXIV  (cada  tomo) 9 

Números  sueltos 2 

Don  Rodrigo  de  Villandrando,  Conde  de  Ribadeo.  Discurso  histórico;  por 

D.  Antonio  María  Falñé 3 

Documentos  inéditos  de  Indias.  Tomos  T-  XI.  Cada  uno 12,.'50 

Legis  Romanae  Visigothorum  fragmenta ,  en  folio 25 
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ción de  España,  su  dominación  en  América;  por  D.  José  Arias  y  Miranda.  2 
Juicio  critico  del  feudalismo  en  España:  por  D.  Antonio  de  la  Escosura  y 

Hevia 2 

Memorias  sobre  el  compromiso  de  Caspe:  por  D.  Florencio  Janer 3 

Condición  social  de  los  moriscos  de  España:  por  D.  Florencio  Janer 3 

Munda  Pompeyana;  por  D.  José  y  D   Manuel  Oliver  Hurtado 7,50 

Dictamen  sobre  Munda  Pompeyana 2 

Juicio  critico  y  significación  política  de  D.  Alvaro  de  Luna;  por  D.  Juan 

Rizzo  y  Ramírez 5 
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Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de  Castilla:  por  D.  Francisco  Fer- 
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Historia  critica  de  los  falsos  cronicones:  por  D.  José  Godoy  Alcántara 5 

Koticia   histórica  y   arqueológica  de  la  antigua  ciudad  de  Emporion: 

por  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó , 6 

Informe  dado  al  Consejo  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  el 

lugar  de  las  sepulturas 3 

Crónica  de  Enrique  IV  y  documentos  que  la  ilustran  (incompleta) 20 

Cartas  de  Gonzalo  de  Ayora 3 

Memoria  sobre  la  opinión  de  España,  acerca  del  Tribunal  de  la  Inquisición, 

por  D.  J.  A.  Llorante 4 

Memoria  sobre  el  Anfiteatro  de  Itálica,  por  D.  Demetrio  de  los  Rios 2,50 

Bibliografía  colombina 15 

Obras  de  Moratin  (cuatro  volúmenes  en  4.°) 40 

Memoria  sobre  la  Necrópolis  de  Carmona 10 

Memorias  sueltas  sobre  Hernán-Tello  Portocarrero ,  D.  Francisco  F.  de  la 
Cueva,  Duque  de  Alburquerque,  y  D.  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubri- 
miento sobre  el  Reino  de  Quivira  (cada  una) 3 

ídem  sobre  el  Conde  de  Fuentes 5 

Relaciones  geográficas  de  Indias  (cuatro  volúmenes) 60 

Actas  del  Congreso  de  Americanistas  de  1881  (dos  tomos  con  música  y  lá- 
minas)    12 

Memoria  Arqueológica  descriptiva  sobre  el  Anfiteatro  de  Itálica 2,50 

Los  testos  de  Colón,  por  D.  Manuel  Colmeiro 3 

Oración  fúnebre  de  D.  Agustín  Montiano  y  Luyando,  por  Fr.  Alonso  Cano.  1,50 

Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  los  españoles 3 

£logio  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  leído  por  Clemencin  en  Junta  pú- 
blica de  31  de  Julio  de  1807 2,50 

Ídem  con  ilustraciones  12 

Apuntamientos  para  la  Historia  de  Felipe  II,  por  D.  Tomás  González 3 

Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Benito  Arias  Montano.  3,50 

Elogio  de  D.  Antonio  de  Lebrija,  por  D.  J.  N.  Muñoz 3 

Vicisitudes  y  política  tradicional  de  España  respecto  de  sus  posesiones 

en  las  costas  de  África,  por  D.  León  Galindo  de  Vera 8 

Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maestro  Fr.  José  de  la  Canal, 

por  Sainz  de  Baranda 3 

Sumario  de  lodo  lo  romaneado,  por  el  Ldo.  Alonso  del  Castillo 3 


BOLETÍN 


Se  publica  todos  loe  meses  un  cuaderno  de  unas  80  páginas,  con  sus  co~ 
rrespondientes  láminas,  cuando  el  texto  lo  exige,  formando  cada  año  dos 
magníficos  tomos  con  sus  portadas  é  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  Enero  y  Julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRICIÓN. 

Madrid. ...   6  meses. .  - Pesetas.  7.50 

—     Un  año 16,00 

Provincias.  6  meses »  8,50 

—           Un  año »  17,00 

Países  de  la  Unión  Postal:  Un  año »  19,00 


Los  Sres.  Académicos  Correspondientes  tienen  derecho  á  recibir  su  ejem- 
plar á  mitad  de  precio  en  el  despacho  de  la  Academia. 

Los  treinta  y  cuatro  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  á  los  precios 
de  suscripción. 

Los  pedidos  deben  dirigirse  á  la  Librería  de  M.  MURILLO» 
Alcalá,  7,  Madrid,  único  encargado  de  servir  las  suscriciones. 


ADVERTENCIAS 


Las  obras  de  la  Academia  se  venden  en  su  despacho,, 
calle  del  León,  51. 

Los  Sres.  Académicos  honorarios  y  Correspondientes 
podrán  adquirarlas  con  rebaja  de  50  por  100  en  los  pre- 
cios, siempre  que  hagan  pedido  directo  con  su  firma. 

A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejem- 
plares se  les  hará  una  rebaja  conveniente,  según  la  cos- 
tumbre recibida  en  el  comercio  de  librería. 


BOLETIÍJ 

DÉLA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

TOMO  XXXV.  Octubre,  1899.  CUADERNO  iv. 

ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

UURANTE  EL  PRINIER  SEMESTRE  DEL  AÑO   1899. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACxiDEMICOS    DE    NÚMERO. 

Balaguer  (Excmo.  Sr.  D.  Víctor),  «Añoranzas».  Memor ■  J  de  cosas 

que  pasaron.  (Epistolario).  Tomo  xxxvi  de  la  Colección  y  único 

de  esta  obra.  Madrid,  1899. 

«Historias  y  Leyendas^.  Tomo  xxxvii  de  la  Colección  y  único  de 

esta  obra.  Madrid,  1899. 

Carrasco  y  Sayz  (D.  Adolfo).  «Reseña  de  la  Prensa  periódica  Militar». 

Barcelona,  1898. 
Catalina  García  (Excmo.  Sr.  D.  Juan),  a  Biblioteca  de  escritores  de  la 
provincia  de  Guadalajara  y  bibliografía  de  la  misma  hasta  el  si- 
glo XIX».  Madrid,  1S99. 
Codera  (D.  Francisco).  Tres  tomos  de  la  «Colección  de  estudios  ára- 
bes», titulados: 
«Decadencia  y  desaparición   de  los   Almorávides  en   España»,  por 

Francisco  Codera.  Zaragoza,  1899. 
«El  collar  de  perlas»,  por  Muza  II,  Rey  de  Tremecén»;  traducido  por 

Mariano  Gaspar.  Zaragoza,  1899. 
«Puey  Moiifon,  Viaje  á  la  Meca  en  el  siglo  xvi»,  por  Mariano  de 
Paño.  Zaragoza,  1899. 

TOMO   XXXV.  19 
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Fernández  Duro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo).  «Quatriéme  Centenaire  de 
la  Découverte  de  la  route  maritime  de  l'Inde».  Comité  departa- 
mental du  Calvados.  Caen,  17  Mai  1898. 

«Inventario  de  los  cuadros  sustraídos  por  el  Gobierno  intruso  en 
Sevilla  el  año  de  1810».  Por  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Sevi- 
lla, 1896. 

«El  Fin  de  la  Humanidad».  Por  el  Marqués  de  Nadaillac.  Versión 
castellana  de  Rafael  Alvarez  Sereix.  Madrid,  1898. 

«Segundo  bodoque  epistolario».  Por  el  Ldo.  Gestoso.  Sevilla,  189."). 

«Episcopologio  arapuritano».  Por  D.  Ramón  Font.  Gerona. 

«La  moneda».  Del  General  insurgente  D.  José  María  Morelos.  En- 
sayo numismático.  Cuernavaca,  1897. 

«Anales  de  la  Inquisición  de  Lima».  Por  Ricardo  Palma.  Ma- 
drid, 1897. 

«Los  catalanes  en  la  defensa  y  reconquista  de  Buenos- Aires.  Boceto 
histórico  (1806-1807)».  Por  R.  Monner  Sans.  Buenos-Aires,  1893. 

«De  algunos  catalanes  ilustres  en  el  Río  de  la  Plata».  Conferencia 
leída  en  el  Centre  Cátala  de  Buenos-Aires  el  27  de  Septiembre 
de  1893.  Por  R.  Monner  Sans.  Buenos-Aires,  1893. 

«Los  Dominicos  y  Colón.»  Por  R.  Monner  Sans.  Buenos- 
Aires,  1892. 

«From  Fort  Henry  to  Corintli  Cij  M.  F.  Forcé.»  New-York,  1881. 

«Christoph  Columbus.  Studien  zur  spanischen  vierten  Centenar- 
feier  der  Entdeckung  Americas  von  Johannes  Fastenrath».  Dres- 
den  und  Leipzig,  1895. 

«The  Indian  Miscellany».  Edited  by  W.  W.  Beach.  Albany,  1877. 

«Indianapolis.  A  Historical  and  Statistical  sketch  of  the  Railroad 
City».  By  W.  R.  Holloway.  Indianapolis,  1870. 

«1492.  Historia  de  un  año  célebre»,  por  Federico  Schwartz.  Barce- 
lona, 1892. 

DE    ACADÉMICOS    HONORARIOS. 

Derenbourg  (Sr.  Hartwig).  Informe  acerca  de  la  obra  del  Sr.  don 
H.  Müller,  und  J.  von  Scholosser,  «Die  Haggadah  von  Sarajava». 
Extrait  du  Journal  des  Savants.  Novembre  1898. 

Luís  Salvador  (S.  A.  el  Archiduque).  «Alborán»,  Prag,  1898. 
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DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS. 

AhmeJ-Zekí,  Bey.  «Historia  de  Oriente»,  por  M.   Maspero,  traducida 

al  árabe  por  Ahmed-Zekí,  Bey. 
Brinton  (Daniel  G.)  «On  Two  Unclassified  recent  vocabularies  from 

south  America  (Read.  October  21,  1898). 
Brito  Rebello  (J.  I.  de).  «Ementas  Históricas,  i.  A  edade  de  Affonso 

de  AlbaqnerqueD.  Coimbra,  1896. 
Contamine    de    Latour    (Emmanuel).    «Guernikako- Arbola».    Chant 

patriotique  basque.  Notas,  por  dicto  señor.  Bagnéres  -de-Bigor- 

re,  1898. 
«La  Enseñanza  Mercantil  en  Inglaterra  y  en  Bélgica»,  por  Eduardo 

Jourdan,  traducida  por  E.  Contamine  de  Latour.  Madrid,  1898. 

(Tres  ejemplares.) 
Dodgson  (E.  S.)  «Etorquia»,  par  Fierre  d'Urte.  London,  1898. 
«Who  was  the  author  of  The  imitation  of  Christ?»  By  Sir  Francia 

Richard.  London,  1898, 
Johanis  Leonis  Africani.  «De  África  Descriptioni». 
«De  Principatibus  Italiaj,  Tractatus  Varü». 

«Dictys  Cretensis,  et  Daretis  Phrygil  de  Bello  Troiano  Historia.» 
Thomae  Smithi  Angli.  «De  República  Anglorura». 
«Lettre  pastorale  de  Monseigneur  TE^éque  de  Bayonne  sur  les  Re- 

ligieux  et  les  paroisses  et  mandement  pour  le  Caréme  de  l'an  de 

grace  1899».  Bayonne,  1899. 
«Dialectorum  italicarum  Aevi  Vetustioris  Exempla  Selecta».  Vol.  i. 

«Dialecti  latinae  Priscae  et  Faliscae,  Exempla  selecta.»   Pars  i. 

Lipsiae,  1896. 
Dantis  AUigherii.  «De  Monarchia».  Libri  ni.  «Codicum  manuscrip- 

torum  ope»,  emendati  per  Carolum  Witte.  Vindobonae,  1874. 
«Biographie  de  Fierre  III  ou  Pey  Berland»,  par  le  Chanoine  J.  et 

H.  Gastón  De  Laborie, — Bordeaux,  1885. 
«Etude  sur  l'origine  bayonnaise  de  Sainte  Eurosie  Vierge  et  Mar- 

tyre,  et  sur  les  Boiens  on  Bolates»,  par  l'Abbé  Inchauspe.  Bayon- 
ne, 1888. 
«La  Loi  de  Gortyne»,  par  R.  Dareste.  Le  Puy,  1886. 
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«The  Vernacular  Inscriptions  of  the  Ancient  Kmgdom  of  Alban». 
By  Edward  W.  B.  Nicholtíon,  M.  A.  London,  1896. 

«Mac-Ghniomhartha  Fhinn.  The  Youthful  Exploits  of  Fionn».  Du- 
blín,  1891. 

Aristotele.  «La  Costituzione  di  Atenei).  Tradotta  da  Cario  Oreste 
Zuretti.  Torino,  1891. 

«Moise  de  Khoren  et  les  Généalogies  Patriarcales»,  par  A.  Garriere. 
París,  1891. 
Drapeyron  (Ludovic).  «Comment  Michelet  est  devenu  Historien   et 
Géographe».  París,  1898. 

«Notice  biographique  sur  Christian  Garnier.  1872-1898».  Pa- 
rís, 1899. 
Hamy  (M.  E.  T.)  «Analecta  Histórico -Naturalia. — Notes,  sus  diverses 
questions  historiques  et  naturelles».  l^""^  serie,  i  á  xxv.  París, 
189.5-1898. 
Laignes  (Luis  de).  Les  Nécropoles  Phéniciennes  en  Andalousie.»  Pa- 
rís, 1898. 

«Les  Monuments  Mégalithiques  de  la  province  de  Drenthe  (Pays- 
Bas))).  París,  1899. 
Marcel  (Gabriel).  «Note  sur  une  Mission  Géographique  en  Snisse». 
París,  1899. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

Aguilar  y  Cano  (Antonio).  «Astapa».  Estudio  Geográfico.  Sevi- 
lla, 1899. 

Alzóla  y  Minondo  (D.  Pablo).  «El  problema  cubano».  Bilbao,  1898. 
«Las  Obras  Públicas  en  España».   Estudio  histórico    Bilbao,  1899. 

Arco  (Ángel  del).  «Glorias  de  la  Nobleza  Española».  Tarrago- 
na, 1899. 

Bofarull  y  Sans  (D.  Francisco  de).  «Antigua  Marina  Catalana».  Me- 
moria leída  en  la  sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras,  el  16  de  Noviembre  de  1898.  Barcelona,  1898. 

Cáceres  Pía  (Francisco).  «Constitución  política  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, promulgada  en  Cádiz  á  19  de  Marzo  de  1812».  Cádiz:  Im- 
prenta real,  mdcccxii. 
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Ferrá  y  Perdió  (D.  Bartolomé).  «Arte  litúrgico  cristiano».  Palma,  1899. 

Ferreiroa  (Dr.  D.  Urbano).  «Historia  apologética  de  los   Papas,  des- 
de San  Pedro   al   Pontífice   reinante».  Tomos  i  al   vi.    Valen- 
cia, 1897. 
«Nerón,  el  primer  perseguidor  de  los  Cristianos».  (Escenas  del  pri- 
mer siglo  del  Cristianismo).  Valencia,  1895. 

Herrera  (D.  Adolfo).  «Medallas  Españolas».  Caatro  primeros  tomos. 
Madrid,  1899. 

Labayru  y  Goicoechea  (Estanislao  Jaime  de).  «Historia  general  del 
Señorío  de  Vizcaya».  Bilbao,  1899. — ídem  id.  Tomo  iii. 

Laffitte  (Alfredo  de).  «Cuentos  y  Verdades».  San  Sebastián,  1899. 

Larrinoa  (D.  Pedro  de).  «Ayuntamiento  de  Vitoria.  Secretaría.  Resu- 
men general  estadístico  del  movimiento  de  los  asuntos.  Año 
de  1898».  Vitoria,  1899. 

Martínez  Salazar  (Andrés).  «Antiguallas  de  Galicia.  Los  nombres  de 
la  Coruña».  (Serie  B.)  La  Coruña,  1899. 

Moraleda  y  Esteban  (D.  Juan).  «Dos  Poesías»,  por  D.  Ricardo  Sán- 
chez Madrigal.  Murcia,  1897. 
«La  Ermita  del  Cristo  de  la  Luz».  Memoria.  Toledo,  1899. 

P.  Rioja(D.  Antonio).  «La  Invasión  Norte- Americana  en  Cuba».  Cua- 
derno 1.°  Habana,  1898. 
«Los  Yankees  en  Cuba.  Pro  Patria».  Habana,  1897, 
«Liquidaciones  coloniales.  La  tragedia  de  América.  Cómo  empieza  y 
cómo  acaba».  Madrid,  1899. 

Paig  y  Larraz  (D.  Gabriel).  «Notas  bibliográficas».  Bibliografía  geo- 
lógica de  1896  y  1897.  Madrid,  1898. 
«Exploraciones  subterráneas  en  Baleares  y  Cataluña»,  por  D.  E.  y 
A.   Martel.    Traducción  y  notas   del    Sr.    Puig  y    Larraz.    Ma- 
drid, 1898. 

Retana  (W.  T.)  «Archivo  del  Bibliófilo  filipino».  Cuatro  tomos.  Ma- 
drid, 1895. 
«La  Imprenta  en  Filipinas».  (1593-1810).  Madrid,  1899. 

Saralegui  y  Medina  (D.  Leandro).  «San  Martín  de  Juvia».  Apuntes 
históricos.  Segunda  edición.  Ferrol,  1899. 

-Serrano  y  Morales  (José  Enrique).  «Diccionario  de  las  Imprentas  que 
han  existido  en  Valencia  desde  la  introducción  del  arte  tipográfico 
hasta  el  año  1868».  Valencia,  1898-99. 
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ol<  r  y  Palet  (I).  Joseph).  «Libre  deis  Privilegis  de  Tarrasa».  Barce- 
lona, 1899. 
Torre  de   Trassierra  (D.  Gonzalo  de  la).  «Tradiciones  cantábricas». 
Madrid,  1899. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS, 

Dirección  del  Censo  de  la  República  Argentina.  «Segundo  Censo  de 
dicha  República».  Mayo  10  1895.  Decretado  en  la  administración 
del  Dr.  Saeuz  Peña,  verificado  en  la  del  Dr.  Uriburu.  Tomo  ii. 
«Población».  Buenos- Aires,  1898. 

Dirección  General  de  Estadística  de  Guatemala.  «Anuario».  Territorio 
y  población.  Criminalidad,  Inscripción  de  ciudadanos.  Beneficen- 
cia,  Rentas  municipales.    Correspondiente  al   año    11)94.    Guate- 
mala, 1898. 
«Informe  de  la  Dirección  presentado  al  Ministerio  de  Fomento». 

Guatemala,  1898. 
«Anuario  de  la  Dirección  general  de  Estadística».  Estadística  agrí- 
cola forestal,  patentes  y  marcas  de  fábrica,  puentes  y  caminos,  co- 
mercio, correos.  Corresponde  á  1894.  Guatemala,  1898. 

Dirección  General  de  Estadística  del  Uruguay.  «Anuario  estadístico 
déla  República  oriental  del  Uruguay».  Año  1897,  con  algunos 
datos  de  meses  de  1898.  Libro  xiv  del  Anuario  y  xxviii  de  las 
publicaciones  de  esta  Dirección.  Montevideo,  1898. 


DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Sr.  Ministro  de  Fomento.  «Catálogo  ilustrado  de  la  Sala  de  Velázquez 
en  el  Museo  del  Prado  de  Madrid».  Madrid,  1899. 

Ministerio  de  Estado.  «Documentos  presentados  á  las  Cortes  en  la 
Legislatura  de  1898  por  el  Ministro  de  Estado,  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Río.  Madrid,  1898. 

Sr.  Ministro  de  España  en  Montevideo.  «Reseña  histórico-descriptiva 
de  antiguas  y  modernas  supersticiones  del  Río  de  la  Plata»,  por 
D.  Daniel  Granada.  Montevideo,  1896.  Tres  ejemplares. 
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Dirección  General  de  Instrucción  piíblica.  «D.  Juan  II  de  Aragón  y  el 
Príncipe  de  Viana»,  por  D.  Fernando  Ruano  Prieto.  Bilbao,  1897. 

«Estudio  sobre  la  organización  y  costumbres  del  país  vascongado», 
por  Antonio  María  Fabié,  de  las  Reales  Academias  Española  y 
de  la  Historia.  Madrid,  1897. 

«La  tragedia  de  América»,  por  D.  Antonio  Pérez  Rioja.  Ma- 
drid, 1899. 

«Crónicas  generales  de  España»,  descritas  por  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal.  Madrid,  1898. 

«Tablas  para  comprobación  de  fechas  en  Documentos  históricos»,  por 
D.  Eduardo  Jusué.  Madrid,  1899. 


Relación  de  las  obras  que,  procedentes  del  Depósito  de 
libros  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública, 
y  correspondiente  al  segundo  semestre  de  1898,  se  en- 
tregan á  la  Biblioteca  de  la  Academia. 

Almudévar.  «Páginas  originales.  (Memorias  de  un  Maestro  de  Escue- 
la)». Madrid:  M.  P.  Montoya.  s.  a.  En  8.°— 1  vol. 

Blanco  Constans.  «Reformas  legislativas  urgentes  que  el  Comercio  re- 
clama en  la  materia  relativa  á  las  suspensiones  de  pagos.  Dis- 
curso.» Madrid;  Impr.  de  la  «Revista  de  Legislación».  1896. 
En  8.°— 1  cuad. 

Chabás.  «Monumentos  históricos  de  Valencia  y  su  Reino.  Colección  de 
monografías  sobre  la  Historia,  Geografía...  de  esta  región».  Los 
publica  «El  Archivo  Valenciano «  bajo  la  dirección  de...  Tomos  i 
y  II.  Valencia:  Francisco  Vives  Mora.  1894.  En  4.°  con  fotogra- 
bados.— 2  vol. 

García  Qaintanilla.  «Derechos  y  deberes,  arreglados  á  la  Constitución 
y  al  Código».  Madrid:  F.  Marqués.  1897.  En  8.°— 1  vol. 

Gaseo  y  Ramiro.  «Lecciones  teórico-prácticas  de  Aritmética».  1.*  edi- 
ción. Madrid:  R.  González.  1895.  En  4.°— 1  vol. 

Gaztelu.  «Práctica  usual  de  los  cálculos  de  estabilidad  de  los  puentes». 
Madrid.  Fortanet.  1896.  En  8.",  con  fig.  y  lám.— 1  vol. 

González  Revilla.  «La  cuestión  social  y  la  fraternidad  humana.  (Socia- 
lismo cristiano)».  Bilbao:  Juan  E.  Delmas.  1897.  En  8.°— 1  vol. 
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Huertas.  «La  cuestión  de  Irlanda  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros 
días».  Madrid:  Hijos  de  J.  A.  García.  1897.  En  8.° — 1  vol. 
«El  Socialismo  en  Inglaterra».  Madrid:  Hijos  de  J.  A.  García.  1885. 
En  8."— 1  vol. 

Lozano  Ponce  de  León.  «Tratado  popular  de  la  tisis.  Cómo  se  cura  la 
tisis  con  la  Higiene».  Madrid:  Hijos  de  Gaise  Joven.  1897.  En  8." 
—1  vol. 

Mir  y  Miró.  «Cuadro  sipn ótico  de  economía  política».  Cádiz:  Cabello 
y  Lozón.  s.  a.  Fol. — 1  hoja. 

Perales  Gutiérrez.  «Estudios  psico-fisiológicos».  Granada:  José  López 
Guevara.  1881.  En  4.°— 1  vol. 

Pulido  López  y  Díaz  Galdós.  «Biografía  de  D.  Ventura  Rodríguez 
Tizón,  Arquitecto  y  restaurador  del  arte  clásico  en  el  siglo  xviii.» 
(Forma  parte  de  la  «Biblioteca  del  Resumen  de  Arquitectura). 
Madrid:  luipr.  del  Asilo  de  huérfanos.  1898.  En  4.°  con  fotogra- 
bados.— 1  vol. 

Reparaz.  «La  guerra  de  Cuba.  Estudio  militar».  Madrid:  Sucesores  de 
Rivadeneyra.  1896.  En  8."—!  vol. 

Robles  Alabern.  «Traducción  latina  en  verso  exámetro  de  El  Vértigo», 
poema  de  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce.  Madrid:  E.  Fernández  de 
Rojas.  1897.  En  8.°— 1  vol. 

Sánchez  de  Ocaña.  «Reglamento  de  Policía  minera»,  anotado  y  con- 
cordado por...  Madrid:  Viuda  é  hijos  de  Tello.  1897.  En  8." — 
1  vol. 

Suárez   Inclán.   «Elemento?  de  Economía  política».  2.^  ed.  Madrid. 
Imprenta  del  Depósito  de  la  Guerra.  1898.  En  8.° — 1  vol. 
«Revista   de   Archivos,    Bibliotecas   y    Museos».    Tercera    época: 
Año  II.  Números  I  á  6.  Madrid:  Colegio  de  Sordo-mudos.  1898. 
En  8.°,  cou  láminas. — 6  cuad. 

Velasco  y  Rojas.  «Pensamientos,  máximas,  aforismos  y  definiciones», 
entresacadas  de  todos  los  poemas,  sonetos...  de  William  Shasks- 
peare.  Madrid:  M.  Minuesa.  1879.  En  8.° — 1  vol. 

Vicent.  «Socialismo  y  Anarquismo».  «La  Encíclica  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  León  XIII  De  conditione  opi/icum,  y  los  círculos  de 
obreros  católicos».  Valencia:  José  Ortega.  1895.  En  8." — 1  vol. 
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Del  Depósito  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

«Aguas  minerales  y  termales  (Monografía de  las)  de  España».  Madrid: 
Colegio  de  Sordo-mudos.  1S92.  En  4."  mayor. — 1  volumen. 

Alta  Villa  (Marqués  de).  «Manual  práctico  de  Incubación  artificial. 
Guía  del  Avicultor.  Manejo  de  las  máquinas  incubadoras».  Ma- 
drid: Antonio  Marzo.  1898.  En  8."— 1  vol. 

Diez  Cañedo  y  Lletget  (F.)  y  Marín  y  Boyé  (A.)  «Apéndice  al  Manual 
práctico  consultor  para  acreditar  haberes  del  Estado,  Provincia  y 
Municipio».  Madrid:  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesiís.  1897.  En  8."— 1  vol. 
«Nuevas  tablas  para  acreditar  haberes  á  los  empleados  del  Estado, 
Diputaciones  y  Ayuntamientos»,  arregladas  á  los  respectivos  im- 
puestos sobre  sueldos  y  asignaciones,  etc.  Madrid:  bucesores  de 
Rivadeneyra.  1898.  En  8.°— 1  vol. 

Estadística  Minera  (Comisión  Ejecutiva  de).  «Datos  estadísticos 
correspondientes  al  año  económico  de  1891-92  y  al  año  natural 
de  1892. V  Fascículos  primero  y  segundo.  Madrid.  1893-95. 
En  4.°  mayor. — 1  vol. 
«Datos  estadísticos  correspondientes  al  año  económico  de  1892-93  y 
al  año  natural  de  1893».  Primer  fascículo.  Madrid:  Colegio  de 
Sordo-mudos.  1894.  En  4."  mayor. — 1  vol. 

Jorreto  Panlagua  (M.)  «S.  M.  Católica  Doña  María  Cristina  de  Aus- 
tria, Reina  Regente  de  España».  Madrid:  L.  Aguado.  S.  a.  En  8.° 
(con  retrato). — 1  cuad. 

«Ley  de  presupuestos  para  1898-99»,  seguida  de  todas  las  disposicio- 
nes de  interés  general  referentes  á  impuestos  y  recargos  para  obli- 
gaciones de  guerra,  etc.  Madrid:  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  1898. 
En  8.°— 1  vol. 

«Mapa  Estadístico-Minero  de  España».  Años  de  1891  y  1892.  M.  Fer- 
nández. Sucesores  de  Rivadeneyra.  S.  .i.  Dos  hojas.  Fol.  dob.  mea. 

Vincenti  (D.  Eduardo).  «Proyectos  de  Hacienda».  Estudio  relativo  al 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  Contribución  Rús- 
tica y  Pecuaria,  Cédulas  personales  y  Cupos  de  Consumo.  Madrid: 
M.  G.  Hernández,  1888.  En  8.°— 1  vol. 
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Dirección  General  de  Aduanas.  «Estadística  general  del  Comercio  exte- 
rior de  España  con  sus  provincias  de  Ultramar  y  potencias  extran- 
jeras en  1897».  Madrid,  1898. 
«Memoria  sobre  el  estado  de  la  renta  de  Aduanas  en  1898».  Ma- 
drid, 1898. 
(í  [estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  déla 
Península  é  Islas  Baleares  en  1897».  Madrid,  1899. 
Dirección  de  Obras  públicas.  1895-1896.  Tomo  ii.  Madrid,  1898. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Institut  Egyptien.  «Séance  extraordinaire  du  2  Décembre  1898.  Com- 
mémoration  du  Centenaire  de  l'Institut  d'Egypte.»  Le  Caire,  1898. 

Mairie  de  Bayonne  (Busses  Pyrinées).  France.  «Déliberations  du 
Corps  de  Villa.  Registres  Gascons.»  Tome  ii  (1514-1530).  Ba- 
yonne, 1898. 

Reale  Academia  dei  Lincei.  «Annuario  de  1899,  ccxcvi  della  sua  fon- 
dazione.»  Roma,  1899. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  «Corpus  Inscriptionum  latina- 
rum.»  Vol,  XIII.  Pars  i.  Fase.  i. — Vol.  xv,  2,  fase.  i. 
«Tnscriptiones  graecae  insularum.»  1899. 

«Philosopbische  und  Historische  Abhandlungen  der  Kóuiglichen.» 
Ans  dem  Jahre,  1898. 

Regia  Deputazione  di  Storia  Patria  di  Torino.  «Historiae  patriae  mo- 
nvmenta  edita  jvssv  regis  Caroli  Alberti.»  Serie  ii.  Tomvs  xxii. 
Codex  Diplomaticus  Cremonae. 

Sociedad  Científica  Argentina.  «Anales.»  Buenos  Aires.  Diciembre, 
1898.  Entrega  vi.  Tomo  xlvi. 

Sociedad  científica  Antonio  Álzate.  «Memorias  y  Revista»,  publi- 
cadas bajo  la  dirección  de  Rafael  Aguilar  y  Santillán,  Secretario 
general  perpetuo.  México,  1898.  Tomo  xi  (1897-98).  Números 
9  y  12. 

Société  d'Arcliéologie  de  Bruxelles.  «Annuaire  pour  1899.»  Tome 
dixiéme.  Braxelles,  1899. 

Société  d'Histoire  a  Utrecht  (Pays-Bas).  «Bijdragen  en  Mededeelin- 
gen.»  DI.  XIX,  1898. 
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«Werken  uitgegeven  door  het  Historish  Genootschap.»   iii®  serie. 

N°  12  (Drarium). 
Sociedad  Geográfica  de  la  Paz.  «Boletín.»  Bolivia.  Año  i.  Tomo  i. 

N.o  2,  1898. 
Sociedad  Geográfica  de  Lima.  «Catálogo  de  la  Biblioteca.»   Primera 

sección.  1898.  Lima. 
«Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima.»  Lima,  1898.  Año  viii. 

Tomo  VIII.  Trimestre  primero  (Abril,  Majo  y  Junio). 
Universidad  de  Lund.  «Acta  Universitatis  Lundensis.»  Lunds  Univer- 

sitets  Ars-Skrift.  xxxiv,  1898.  Lund,  1898. 
Université  de  Toulouse.  «BuUetin.»  Fascicules  N°®  6,  7  et  8.  Aoíit, 

1898.  Janvier  et  Fevrier,  1899.  Fascicule  N°  9,  Avril,  1899. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES. 

Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  Española.  «Cruz  Roja  Española. 

Primer  ensayo  de  movilización  verificado  en  Tudela  de  Navarra.» 

Madrid,  1899. 
Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  «Lista  de  los  individuos  que 

la  componen.»  Barcelona,  1899. 
«Anuario  para  1899.»  Barcelona. 

«Monografía  del  Monasterio  de  Santa  María  de  Junqueras  de  Bar- 
celona,» por  D.  Miguel  Garriga  y  Roca.  Barcelona,  1899. 
«Monografía  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Aurora,»  por 

D.  José  Torres  Argullol.  Barcelona,  1899. 
Asociación  de  Escritores  y  Artistas  españoles.  «Memoria  de  los  actos 

y  tareas  de  dicha  Asociación  durante  el  año  de  1898.»  Madrid, 

1897. 
Ateneo  Barcelonés.  «En  Marian  Aguiló.»  Discurs  llegit  en  la  vetllada 

que  's  celebra  '1  dia  6  de  Juni  de  1898  per  l'Iltre  Senyor  D.  Jau- 

me  Collell.  Barcelona,  1899. 
«Acta  de  la  sessió  pública  celebrada  en  lo  Ateneu  Barcelonés  lo  17 

de  Desembre  de  1897.» 
Ajtintamiento  de  Irún.   «índice  de  los   documentos   del  Archivo   del 

Excmo.  Ayuntamiento  de  la  N.  y  L.  muy  Benemérita  y  Generosa 

y  Heroica  Villa  de  Irún,  formado  por  el  Inspector  de  Archivo» 
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municipales  de  Guipúzcoa  D.  Serapio  Mugica,  y  publicado  á 
expensas  de  la  citada  Corporación,  por  acuerdo  de  10  de  Octubre 
de  1898.»  Años  1337  á  1898.  Irún  1898. 

Banco  ^e  España.  «Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  accionistas 
los  días  7  y  12  de  Marzo  de  1899.»  Madrid,  1899. 

Colegio  de  Abogados  de  Estella.  «Lista  de  los  individuos  que  le  com- 
ponen en  el  presente  año  de  1899.» 

Comisión  de  Monumentos  de  Oviedo.  «Circular  é  instrucciones  para  la 
conservación  y  restauración  de  los  monumentos  históricos  y  artís- 
ticos.» Oviedo,  1899. 

Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla.  «Áureos  y  barras  de  oro  y  plata 
encontrados  en  el  pueblo  de  Santiponce  al  sitio  que  fué  Itálica.» 
Memoria  por  el  Dr.  D.  Francisco  Caballero-Infante  y  Zuazo. 
Sevilla,  1898. 

Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Guipúzcoa.  «Memoria 
acerca  del  estado  del  mismo  durante  el  curso  de  1898».  San 
Sebastián. 

Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra.  «Memoria 
sobre  su  estado,  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1898-99», 
por  D.  Severo  Simavilla  y  Sagastibelza,  Profesor  auxiliar  y  Secre- 
tario de  dicho  Instituto.  Pamplona,  1898. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Vitoria.  « Memoria  del  curso 
de  1897  á  1898».  Vitoria,  1899. 

Liga  Nacional  de  Productores.  «Revista  Nacional».  Madrid:  Núme- 
ros 3  y  o,  1.°  de  Mayo  y  1.°  de  Junio;  ídem  6,  16  de  Junio  1899. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y  cuenta 
general,  correspondientes  al  año  de  1898».  Madrid,  1899. 

Real  Academia  Española.  «Discurso  en  elogio  del  limo.  Sr.  D.  Manuel 
Tamayo  y  Baus,  Secretario  de  la  Real  Academia  Española ,  leído 
en  la  Junta  pública  celebrada  el  día  12  de  Marzo  de  1899,  para 
honrar  su  memoria»,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon, 
Académico  de  número.  Madrid,  1899. 
«Informe  leído  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  sesión  pública 
celebrada  el  día  12  de  Marzo  de  1899,  para  la  repartición  de  pre- 
mios y  socorros  de  la  Fundación  de  San  Gaspar».  Madrid,  1899. 
«El  P.  José  de  Acosta  y  su  importancia  en  la  Literatura  científica 
española»,  por  D.  José  R.  Carracido.  Obra  premiada  en  público 
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certamen  por  la  Real  Academia  Española  é  impresa  á  sus  expen- 
sas. Madrid,  1899. 
«Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción 
pública  del  Excmó.  Sr.  D.   Daniel  Cortázar,  el  dia  23  de  Abril 
de  1899». 
Obras  de  Lope  de  Vega.  Tomo  ix.  «Crónicas  y  leyendas  dramáticas 

de  España».  Tercera  sección.  Madrid,  1899. 
Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  «Discur- 
sos leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Cas- 
tel  y  Clemente,  el  día  11  de  Junio  de  1899».  Madrid,  1899. 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Discursos  leídos  en 
la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Juan  M.  Ortí  y  Lara,  el  día  23  de 
Abril  de  1899».  Madrid,  1899. 
«Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Cos-Gayón,  leída  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Linares  Rivas,  en  la  sesión  del  23  de 
Mayo  de  1899».  Madrid,  1899. 
Real  Academia  de  Jurisprudencia" y  Legislación.  «Lista  general  de  los 

Señores  Académicos  en  1.°  de  Mayo  de  1899».  Madrid,  1899. 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.   «Discursos  leídos 
en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Juan  Samsó  el  día  22  de  Enera 
de  1899».  Madrid,  1899. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Antonio  Muñoz 

Degrain,  el  19  de  Febrero  de  1899».  Madrid,  1899. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.   José  Ramón 

Mélida  el  día  25  de  Marzo  de  1899».  Madrid,  1899. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  lUmo.  Sr.  D.   Barto- 
lomé   Maura   y  Montaner,   el    día  9   de    Abril    de    1899».    Ma- 
drid, 1899. 
Real   Academia  de   Medicina.  «Memoria  leída   en  la  solemne  sesión 
inaugural  del  año  1899,  por  el  Secretario  perpetuo,  el  Excmo.  é 
limo.  Sr.  Doctor  D.  Manuel  Iglesias  y  Díaz»  y  «Discurso  leído 
en  la  misma  sesión  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Doctor  D.  Pascual 
Candela  y  Sánchez,   Académico   numerario   de  la  misma».    Dos 
ejemplares  de  cada  uno.  Madrid,  1899. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Académico  electo,  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Sañudo,  el  19  de  Febrero  de  1899». 
Madrid,  1899. 
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Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  o  Discursos  leídos  el  5  de 
Febrero  de  1899  por  los  Sres.  D.  Carlos  Cañal  y  Migolla  y  don 
Francisco  Rodríguez  Marín,  en  la  recepción  pública  del  primero». 
Sevilla,  1899. 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Tenerife.  «Boletín». 
San  Cristóbal  de  la  Laguna.  Año  I.  Números  3  y  4,  15  y  22  de 
Enero  de  1899,  con  suplementos;  números  5  y  6,  29  de  Enero  y 
5  de  Febrero,  con  suplementos;  números  7  y  8,  12  y  19  de  Fe- 
brero; números  9  y  10,  26  de  Febrero  y  5  de  Marzo,  con  suple- 
mentos; números  12,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20  y  21,  19  de  Mar- 
zo, 2,  9,  16,  23  y  30  de  Abril,  y  7,  14  y  21  de  Mayo  de  1899.  con 
suplementos. 

Sociedad  Española  de  Higiene.  «Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugu- 
ral dei  año  académico  de  1898-99  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano 
Belmás,  Secretario  general  de  la  Sociedad  y  el  limo.  Sr.  D.  Feli- 
pe Ovilo,  Socio  numerario  de  la  misma».  Madrid,  1899. 

Universidad  Central  de  España.  «Memoria  del  curso  de  1897-98  y 
Anuario  del  de  1898-99  de  su  Distrito  Universitario».  Ma- 
drid, 1899. 

Universidad  Literaria  de  Valencia.  «Memoria  del  curso  académico 
de  1896  á  1897  y  Anuario  del  de  1897-98  de  su  distrito  universi- 
tario». Valencia,  1898. 

Unión  Ibero- Americana.  «Memoria  leída  en  la  Junta  general  ordinaria 
celebrada  el  día  29  de  Enero  de  1899».  Madrid. 


DE    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Alberto  (Caetano).  «Descobrimento  das  Fiiippinas  pelo  navegador  por- 

tuguez  Fernáo  de  Magalháes».  Lisboa,  1898. 
Amunátegui  Solar  (Domingo).  «Un  soldado  déla  conquista  de  Chile». 

Santiago  de  Chile,  1899. 
Arrojo  (Antonio).  «Soares  dos  Reis  e  Texeira  Lopes».  Páginas  de 

crítica  d'Arte.  Porto,  1899. 
Barra  (Eduardo  de  la).  «Rítmica  moderna  de  las  cláusulas  tetra  y 

pentasilábicas». 
«Estudios  de  rítmica  moderna». 
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«Las  fábulas  de  Juan  Ruíz,  Arcipreste  de  Hita,  restauradas».  San- 
tiago de  Chile,  1898. 

Boppe  (Le  Commandant  P.)  «Les  espagnols  á  la  Grande  Armée», 
París,  1899. 

Corazzini  (F. )  «La  Marina  nella  divina  Commedia».  Roma,  1899. 
«Vocabolario  náutico  italiano».  Torino,  1899.  Tonao  i.  Fascicolo  i. 

Corridore  (Francesco).  «Storia  documentata  della  popolazione  del 
Regno  de  Sardegna».  Torino,  1899. 

Destruge  (Camilo),  «El  Ecuador  y  el  Perú  en  su  cuestión  de  límites»... 
Guayaquil,  1899. 

Oarófalo  (Sr.  Francesco  P.)  «Sulle  Anfizione».  Catania,  1898. 

Oonzález  Obregón  (D.  Luís).  «Época  colonial.  México  viejo.  Noticias 
históricas,  tradiciones,  leyendas  y  costumbres».  Segunda  serie. 
México,  1895. 

Oróber  (Dr.  Gustav).  «Sonderabdruck  aus  der  Zeitschrift  für  Roma- 
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«Neue  Heidelberger  Jahrbücher,  herausgegeben  vom  Historisch-Philo- 

sopbischen  Vereine  zu  Heidelberg».  1898.  Jahrgang  viii,  Heft  2. 
«Sitzungsberichte  der  Koaiglicli  Preussischen  Akademie  der  Wissen- 

schaften  zu  Berlín»,  xl-liv,  20   October-22  Decembre  de  1898. 

i-xxii,  12  Januar-27  April  de  1899. 
«Sitzungsberichte  der  philosopbisoh-pbilologischen  un  der  bistorischen 

Classe  der  k.  b.   Akademie  der  Wissenschaften  zu   Müncben». 

1898.  Bd.  11,  Heft  i-iii,  1899.  Heft  i. 
«Kwartalnik    Hiítoryczny».    Lwow   (Lemberg),    1898.    Rocznik   xii, 

Zeszjt  iv;  Rocznik  xiii,  Zeszyt  i,  1899. 
«Det  Kgl.  Norske  Frederiks  Universitet.  Program  1897».  Christiania. 

jste  semester. 
«Acta  et  commentationes»  Inip.  Universitatis  juriviensis.  (Olim  dor- 

patensis).  1898,  n°  5;  1899,  n°  1. 
«Vjesnik   Hrvatskoga  Arbeooloskoga  Drustva».  Nove  serije  sveska 

iii,  1898.  Urednik  Dr.  Josip  Brunsmidzagreb,  1898-99. 
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«Vjestnik  Kr.   Hrvatslco-Slavonsko-Dalmatinskog  Zemaljskog  Arki- 

va»,  Zagreb.,  1899,  Godina  i,  Svezak.  1-2. 
«Política]   Scienze  Quarterly».  London.  Vol.   xiii,   Decembre  1898, 

n°  4;  vol.  xiv,  March-June  1899,  n°«  1-2. 
«Proceedings  of  tbe  Eoyal   Irish   Academy».    Dublin.   Third   series, 

vol.  V,  n"  2,  Mal  1899. 
«Proceedings  of  the  Canadian  Institute».  Toronto.  New  series,  n"  7, 

February  1899,  vol.  ii,  part.  i. 
«The  Canadian  Antiquarian  and  Numismatic  Journal».  Published  by 

the  Numismatic  and  Antiquariam  Society  of  Montreal.  Third  se- 
ries, vol.  I,  number  4,  October  1898. 
«The  Catholic  University  Bulletin».  Washington  1899.  Vol.  v,  n"  1, 

January-Whole;  n"  xvii,  n*'  2,  April-Whole,  n°  xviii. 
«The  English  Historical  Review».  London.  N°^  53-54,  vol.  xiv,  Ja- 

nuary-April  1899. 
«The  transactions  of  the  Royal  Irish  Academy».  Dublin.  Vol.  xxxr, 

part.  VII,  March  1899. 
«O  Archeologo  Portugués».  Lisboa.  Vol.  iv,  n°^  7-9,  Julho-Setembro 

de  1898. 
«O   Instituto».  Revista  Scientifica  e  Litteraria.  Coimbra.   Vol.   xlv  , 

n"  XII,  Decembro  1898;  vol.  xlvi,  n°^  i-vi,  Janeiro-Junho  1899. 
«Portugalia».    Materiaes  para  o  estudo   do  povo  portuguez.   Porto. 

Tomo  I,  fase.  i. 
«Revista  de  Guimaráes».  Publica9ao  da  Sociedade  Martins  Sarmentó. 

Porto.  Vol.  XV,  n°  4,  Outubro  de  1898;  vol.  xvi,  n°  1,  Janeiro  de 

1899. 
«Revista   trimensal  do   Instituto  do   Ceará».    Fortaleza,   Anno    xii, 

4"  trimestre  de  1898,   tomo  xii;    anno   xiii,    1°  e   2°  trimestres 

de  1899,  tomo  xiii. 
«Voz   de   San   Antonio».  Braga.    5°  anno,  n°^  4-6,  3.*  serie,  Abril- 

Junho  1899. 
«Boletín  mensual  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Aires».  Año  XII,  niímeros  11-12,  Noviembre- Diciembre  de  1898; 

año  xiii,  números  1-4,  Enero-Abril  1899. 
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A     CAMBIO    CON     PUBLICACIONES     ESPAÑOLAS. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Ministerio  de  Fomento 
procedentes  del  cambio  internacional. 

Université  de  Toulouse.  «Bulletín».  Fascicule  n°.  5.  Mai  1898.  Tou- 
louse. 

«Victoris  Vitensis».  Thesim  Facultati  Litterarum  Universitatis  Tolo- 
sanae,  proponebat  F.  Ferrére.  París,  1898. 

«La  situation  reügieuse  de  l'Afrique  Romaiae  depuis  la  fin  du  iv*'  siécle 
jusqu'á  rinvasion  des  vandales  (429)».  «Thése  de  Doctorat  presen- 
tée  á  la  Faculté  des  Lettres  de  l'Université  de  Toulouse,  par 
F.  Ferrére.  París,  1897. 

Socíété  Dunkerquoise.  «Bulletín».  1898.  Fase.  2®.  Dunkerque,  1898. 

«Memoíres  de  la  Socíété  Dunkerquoise».  1897-1898.  Treíntíéme  volu- 
me.  Dunkerque,  1898. 

«Revue  de  Saíntonge  &  d'Aunís.  Bulletín  de  la  Socíété  des  Archives 
hístoriques».  Saíntes.  xviii  volume.  4'"''lívraíson.  l'^'"  JuíUet,  1898. 
XIX  volume.  2"^®  lívraíson.  P""  Mars  1899. 

«Bulletín  et  Memoíres  de  la  Socíété  des  Antíquaíres  de  l'Ouest». 
Tome  20.  (De  la  deuxíéme  serie).  Anne  1897.  Poitiers. 

«Bulletín  de  la  Socíété  Archéologíque  du  Midi  de  la  France».  Serie 
in  8."  N"  22.  Séances  du  Mars  1898  au  12  Juíllet  1898  ínclus. 
Toulouse,  1898. 

Bulletín  de  la  Socíété  «Les  Amís  des  Sciences  et  Arts  de  Roche- 
chouart».  Tome  viii.  N°s  iii-v.  1898. 

«Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina».  Madrid.  Tomo  xviii.  Cua- 
derno 4."  30  Diciembre  1898.  Tomo  xix.  Cuaderno  1.°  30  Mar- 
zo 1899. 

«Archivo  Católico».  Revista  histórica,  científica  y  literaria.  Barcelona. 
Año  III,  vol.  III,  núm.  32,  27  Diciembre  1898.  Año  iv,  vol.  iv, 
números  33-S7,  25  Eaero-30  Mayo  1899. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando».  Ma- 
drid. Año  xviii.  1898.  Noviembre  y  Diciembre.  Año  xix.  1899. 
Enero- Abril. 
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«Boletín  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras».  1899. 
Año  1.  Niímeros  1-2  31  Euero-28  Febrero. 

«Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artís- 
ticos de  Orense».  Tomo  i.  Números  6-8  Enero- Mayo  1899. 

«Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza».  Madrid.  Año  xxii. 
Números  484-465,  30  Noviembre-31  Diciembre  1898.  Año  xxiii. 
Números  466-469,  31  Enero-30  Abril  1899. 

«Boletín-Revista  de  la  Juventud  Católica  de  Valencia».  Valencia- 
Año  sin.  Tomo  ix.  Números  153-164,  Enero-Diciembre  de  1895. 
Año  XIV.  Tomo  x.  Números  165-176,  Enero-Diciembre  de  1897. 

«Bulleti  del  Centre  excursionista  de  Catalunya».  Barcelona.  Any  viii. 
Números  45-47,  Octubre-Desembre.  Any  ix.  Números  48-50,  Ja- 
ner-Mar^. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana».  Palma.  Año  xiv. 
Tomo  VII.  Núm.  225,  Diciembre  1898.  Año  sv.  Tomo  viii.  Nú- 
meros 226-230,  Enero-Mayo  1899. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos».  Ma- 
drid. Núm.  CLxii,  1."  Diciembre  1898.  Núm  clxiii,  1."  Enero; 
números  clxv-clxvii,  1.°  Marzo-l.°  Mayo  1899. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Unión  Hispano-Mauritánica».  Granada.  3.*  se- 
rie, núm.  14,  24  Diciembre  1898;  números  15-19,  19  Enero-30 
Abril  1899. 

«Correo  Interior  Josefino».  Tortosa.  Años  i  y  ii.  Números  1-24,  Ene- 
ro-Diciembre de  1897  y  1898.  Año  iii.  1899.  Números  25-28, 
Enero-Abril;  núm.  30,  Junio  1899. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago.  Año  xvi.  Números  176-181,  1.°  Ene- 
ro-l.°  Junio  1899. 

«Euskal-Erria».  Revista  bascongada.  San  Sebastián.  Año  xix, 
tomo  xxxix,  números  664  y  665,  20  y  30  Diciembre  1898.  Año  xx, 
tomo  XL,  números  666-682,  10  Euero-20  Junio  1899. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  religiosa,  científica  y  literaria.  Madrid. 
Tercera  época.  Año  xviii,  vol.  xLvii,  núm.  vii,  20  Diciembre  1898. 
Año  XIX,  vol.  xLviii,  números  i-viii,  5  Enero-20  Abril;  vol.  XLix, 
números  i-iv,  5  Mayo-20  Junio  1899. 

«La  Luz  Canónica».  Madrid.  Tomo  iii,  núm.  1,  2  Enero;  números  3-6 
1."  Marzo-l."  Junio  1899. 

«La  Semana  Católica  de  Barcelona».    Año  x,  núm.  479,  25  Diciem- 
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bre  1898.  Año  xi,  números  480-484,  1."  y  29  Enero;  números 
486-505,  12  Febrero-25  Junio  1899. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  54,  serie  iv,  tomo  x,  entre- 
ga 6.*,  Diciembre  1898.  Año  55,  serie  iv,  tomo  xi,  entre- 
gas l.*-5.",  Enero-Mayo  1899. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  mi,  cuarta  épo- 
ca, tomo  xT,  núm.  xii,  Diciembre  1898.  Año  liv,  tomo  xvi,  nú- 
meros i-v,  Enero-Mayo  1899. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid.  (Tercera  época), 
año  II,  números  10-12,  Octubre- Diciembre  1898.  Año  iii,  núme- 
ros 1-5,  Enero-Mayo  1899. 

«Revista  Critica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é 
hispano-americanas».  Madrid-Barcelona.  Año  iii,  números  6-9, 
Junio-Septiembre  1898.  Año  iv,  números  1-4,  Enero-Abril  1899. 

«Revista  de  Ciencias  y  Letras».  Madrid.  Año  iv,  núm.  106,  25  Di- 
ciembre 1898.  Año  V,  números  107-114,  5  Enero- 15  Marzo;  nú- 
meros 116-124,  5  Abril-25  Junio  1899. 

«Revista  Eclesiástica».  Valladolid.  Año  ii,  vol.  ii,  números  i-xii,  15 
Euero-30  Junio;  vol.  iii,  números  i-xii,  15  Julio-30  Diciem- 
bre 1898.  Año  III,  vol.  IV,  números  i-vi  y  viii-xi,  15  Enero- 
30  Marzo  y  30  Abril- 15  Junio  1899. 

«Revista  de  Extremadura,  Historia,  Ciencias,  Artes,  Literatura»,  Cá- 
ceres.  Año  i,  números  i-iii.  Enero,  Marzo,  Mayo  1899. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  xliv,  cuadernos  l.°-6.°, 
Enero- Junio  1899. 

«Revista  de  la  Asociación  Artístico- Arqueológica  barcelonesa».  Barce» 
lona.  Año  iii,  vol.  ii,  números  11-13,  Enero-Junio  1899. 

«Revista  de  la  Unión  Ibero- Americana».  Madrid.  Año  xiv,  núm.  157, 
8  Enero  1899. 

«Revista  de  Menorca».  Historia,  Literatura,  Ciencias  y  Artes.  Mahón. 
(Tercera  época).  Año  i,  números  vii-xii,  Julio-Diciembre  1898, 
Año  II,  números  i-iii,  Enero-Marzo  1899. 

«Revista  de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  xlv,  núm.  1.214,  29  Di- 
ciembre 1898.  Año  XLVí,  números  1.215-1.217  5-19  Enero  1899. 
índice  del  tomo  i  del  año  1898.  Número  1.218,  26  Enero,  núme- 
ro extraordinario,  30  Enero;  1.219-1.240,  2  Febrero-29  Ju- 
nio 1899. 
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«Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  comercio  exterior  de  Es- 
paña», publicados  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid. 
Números  108  y  109,  Noviembre  y  Diciembre  y  años  de  1896,  1897 
y  1898,  con  suplementos;  números  llO-Ut,  Enero-Mayo  y 
años  1897,  1898  y  1899.  Con  suplementos. 

«Soluciones  Católicas».  Valencia.  Año  vi,  vol.  vi,  núm.  xii,  1."  Fe- 
brero 1899. 

«Unión  Ibero- Americana».  Madrid.  Segunda  época.  Números  1-9, 
26  Febrero-8  Junio  1899. 


POR    EL    CORREO. 


«Archives  Belgues».  Revue  critique  d'Historiographie  nationale.  Liége, 

25  Janvier  1899.  F^  année,  nútn.  1. 
«Boletim  da  Real  Associa^áo  dos  architectos  civis  e  archeologos  por- 

tuguezes».  Lisboa.  Terceira  serie.  Números  5  e  6. 
«Free  Museum  of  Science  and  Art,  Department  of  Archaeology  and 

Paleontology,  University  of  Pennsylvania».  Philadelphia.  Bnlletin, 

volumen  ii,  núm.  1,  January  1899. 
«Kongl.  Witterhets  Historie ocb  Antiquitets  Akademiens  Manadobla». 

Stockholm.  277  y  278,  1895,  Januari-December. 
«L'Humanité  Nouvelle».  París.  3«  année.  xiii,  10  Mai  1899. 
«Periodicals.  A  catalogue  of  periodicals  large  sets  transactions  of  lear- 

ned  societies  also  standardworks  cboice  and  valuable  books. 
«Anales  de  la  Universidad  de  la  República  de  Cbile».  Santiago,  1898. 

Año    56,   tomo    cii,    Noviembre    y    Diciembre    1898.    Año    57, 

tomo  ciii.  Enero  y  Febrero  1899. 
«Boletín  de  la  Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos- Aires».  La 

Plata.  Núm.  5,  Mayo  1899. 
«Boletín  del  Instituto  americano  de  Adrogué».  (F.   C.  S.)  Adrogué 

(República  Argentina).  Año  iii,  números  1  y  2,  Marzo  y  30  de 

Abril  1899. 
«Cuestiones  colombianas»,  con  Venezuela,  el  Ecuador,  Costa-Rica,  In- 
glaterra, Estados-Unidos  é  Italia.  La  cuestión  Cerruti.  La  sen- 
tencia de  Cleveland.    Sus  consecuencias  necesarias.    ¿Hubo  alta 
traición?  Lausana,  1899. 
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a  El  Arte  y  la  Ciencia».  Méjico.  Vol.  i,  núm.  1,  Enero  1899. 

«El  Fogón»,  l^r  periódico  criollo  ilustrado.  Montevideo.  Segunda  épo- 
ca. Año  I,  núm.  9,  7  Enero  1899. 

«La  fiesta  del  Árbol».  Opúskulo  kon  la  ortografía  fonétika  adoptada 
en  baskuenze. 


adquiridos  por  suscripción  y  compra. 

«The  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  and  Colo- 
nial Record».  Wokin  (Inglaterra).  Third  series,  vol.  vii,  n°^  13-14, 
January-April  1§99. 

«Boletín  de  la  Librería».  (Publicación  mensual).  Obras  antiguas  y  mo- 
dernas. Madrid.  Año  xxvi,  números  6-11,  Diciembre  1898  á 
Mayo  1899. 

«Libros  de  antaño».  Vida  de  Carlos  III,  escrita  por  el  Conde  de  Fer- 
nán-Núñez.  Tomos  i  y  ii.  Madrid,  1898. 


INFORMES. 


ANTIGUA  CARTA  DE  HERMANDAD  ENTRE  PLASENCIA  Y  TALAYERA. 

La  carta  de  hermandad  entre  Plasencia  y  Talavera  (4  Abril  1274) 
sirve,  aparte  de  su  importancia  histórica,  para  demostrar  que  ya 
en  los  tiempos  de  D.  Alfonso  X 

«Las  tierras  se  hermanan 
por  mengua  de  justicia,» 

como  sucedía  en  el  de  su  biznieto  y  homónimo,  según  el  autor  de 
su  poema.  Tiene  esta  carta  el  singular  valor  de  ser  un  verdadero 
tratado  de  derecho  intermunicipal  privado,  porque  se  pacta  la 
excepción  de  los  preceptos  del  Fuero  Real  en  favor  de  los  vecinos 
de  una  de  las  villas,  cuando  demandaren  en  la  otra,  con  lo  que 
prueba  también  la  tesis  sostenida  por  mí  en  el  Discurso  al  Fuero 
de  Plasencia,  publicado  por^D.  José  Benavides,  referente  á  la  vi- 
gencia de  aquel  Fuero  en  Plasencia. 

Copia  de  la  carta  partida  por  A.  B.  C.  de  alianza  y  hermandad  entre 
Plasencia  y  Talavera. — Pergamino  de  0,29  m.  de  ancho  por  0,18  m.  de 
alto  que  se  conserva  inédito  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Plasencia. 

«En  el  nombre  de  Dios,  Amen.  Nos  los  conceios  de  Plasencia  é 
de  Talavera  á  sservicio  de  Dios  é  de  nuuestro  SSeñor  el  Rey  é 
apro  é  honrra  é  aguarda  de  nos  y  de  todo  quanto  que  ayamos, 
íTazemos  é  otorgamos  nuestra  bona  hermandat  en  huno  por  los 
que  aqui  somos  ú  por  los  que  vernan  después  de  nos  para  siem- 
pre lamas  que  nos  amemos  é  que  nos  onrremos  é  que  nos  ayude- 
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mos  los  hunos  á  los  otros  contra  todos  los  ornes  del  mundo  que 
contra  nos  vinieran  ó  que  si  alguno  de  nos  los  Gonceios  sobredi- 
chos íTueremos  contra  otros  ornes  ó  contra  otro  Conceio  ó  Gon- 
ceios algunos  quales  quier,  Todavía  guardando  el  Señorío  del 
Rey.  Otrosí  otorgamos  é  ponemos  entre  nos  que  cada  q.«  acaes- 
ciere  (¿si  alguno  de  nos?)  Gonceios  sobredichos  ovieren  mester 
ayuda  del  otro  Conceio  e  enbiaren  por  el  quel  venga  á  ayudar 
luego  con  quantas  ayudas  pudieran  aver  si  detenimiento  ningu- 
no, Para  aquel  dia  quelos  enbiasen  dezir  que  los  an  mester,  Assi 
como  sobredicho  es;  é  que  íFagan  ir  todo  su  poder  también  como 
farien  sobre  sus  cuerpos  mismos.  Et  otrossi  ponemos  nos  los 
Gonceios  sobredichos  que  quando  que  acaesciera  que  algún  omen 
fuere  demandar  alguna  cosa  de  la  una  á  la  otra,  que  los  alcal- 
des onde  ÍTuere  la  demanda  que  lo  libren  luego  sin  hueste  de 
Rey  é  sin  íTerias  y  sin  bozero  á  tercer  dia  é  sin  otro  alongamien- 
to ninguno.  Et  nos  los  Gonceios  sobredichos  otorgamos  á  fazer 
(esta)  hermandat  é  esta  postura  bien  é  leal  mientre  a  bona  fe  sin 
mal  alguno.  Et  porqu®  esto  sea  firme  é  estable  é  non  venga  en 
dubda,  Nos  los  Gonceios  sobredichos  mandamos  ffazer  dos  cartas 
partidas  por  abecé;  Et  ffezemos  poner  en  ellas  nuestros  sellos  col- 
gados por  testimonio.  Yo  FFelipe  Godinez  escrivano  la  escrivi 
por  mandado  de  Miguel  muñoz  escribano  público  del  Rey  en  Pía- 
sencia  é  ñze  este  mi  SSinno  >^  en  esta  carta.  íTecha  la  carta  quatro 
dias  de  Abril,  Era  de  mili  trescientos  i  doze  annos.  Yo  el  dicho 
M.^i  escribano  público  del  Rey  en  Plasencia  la  made  íTazer  por 
que  meló  mado  el  Gonceio.» 

Al  pie  del  pergamino  aparecen  recortadas  las  letras  ABGDEF. 

lUescas  28  de  Septiembre  de  1898. 

Daniel  Berjano, 

Correspondiente. 
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LA    SINAGOGA    MAYOR    DE   SEGOVIA. 

La  que  en  un  tiempo  fué  Sinagoga  mayor  de  Segovia  y  ayer 
era  la  iglesia  y  convento  de  Corpus-Christi,  ha  desaparecido  en 
las  primeras  horas  del  día  3  de  Agosto.  Poco  antes  de  terminar 
el  día  2,  una  columna  de  humo  y  llamas,  que  casi  de  repente 
elevóse  por  los  aires,  dio  el  primer  aviso  á  los  habitantes  de  Se- 
govia de  que  se  había  declarado  el  incendio  en  tan  preciado  mo- 
numento judaico.  A  los  pocos  momentos  toda  la  iglesia  estaba 
convertida  en  una  inmensa  hoguera,  y  el  fuego  se  propagaba 
con  espantosa  rapidez  por  las  dependencias  del  convento.  A  las 
dos  de  la  madrugada,  con  horrible  estrépito  se  vino  abajo  la  te- 
chumbre de  la  antigua  Sinagoga,  llenando  con  sus  maderos  y 
vigas  encendidas  el  fondo  de  las  naves,  desde  las  cuales  se  des- 
prendían inmensas  llamas  que,  después  de  atravesar  los  majes- 
tuosos arcos  de  herradura  y  lamer  sus  afiligranados  capiteles, 
elevábanse  por  encima  de  los  muros  formando  un  torbellino  de 
fuego  de  increible  altura.  Los  esfuerzos  de  todos,  llevados  á  cabo 
con  el  más  noble  heroísmo,  fueron  impotentes  para  impedir  que 
el  incendio  arrebatara  aquella  joya  arquitectónica;  y  todo  salva- 
mento se  hizo  imposible  desde  los  primeros  momentos.  Una 
de  las  19  religiosas  que  habitaban  el  convento  murió  entre  las 
llamas. 

¿Cuál  fué  la  causa  del  incendio  y  por  dónde  empezó?  Cuestio- 
nes son  éstas  que  probablemente  permanecerán  siempre  envuel- 
tas en  la  obscuridad  más  completa.  Lo  cierto,  y  tristemente  posi- 
tivo, es  que  los  primeros  albores  del  naciente  día  sólo  pudieron 
iluminar  las  informes  y  humeantes  ruinas  de  la  que  fué  en  un 
día  rival  de  Santa  María  la  Blanca  de  Toledo,  pues  otra  cosa  que 
ruinas  no  quedaba  ya. 

Después  del  incendio  permanecen  en  pie  los  muros  gruesos  de 
la  iglesia,  los  del  coro  y  de  la  sacristía,  y  las  dos  magníficas 
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arcadas  que  trazaban  la  nave  centra).  La  cúpula  del  presbiterio 
está  hundida  y  de  toda  la  demás  techumbre,  que  era  de  madera, 
no  quedan  ni  siquiera  rastros.  ¿Puede  ser  de  alguna  utilidad  el 
examen  de  tales  ruinas?  Creo  que  sí;  pues  los  muros  al  descu- 
bierto, ruinosos  y  desprovistos  del  revestimiento  que  los  cubría, 
dejan  ver  sus  conexiones  mutuas  y  las  particularidades  de  su 
estructura  y  constrncción ,  y  es  por  lo  tanto  posible  distinguir  su 
edad  relativa  y  fijar  cuáles  pertenecen  á  la  fábrica  antigua,  y  cuá- 
les son  debidos  á  edificaciones  posteriores.  Estas  tuvieron  lugar 
en  tres  épocas  distintas,  las  cuales  voy  ligeramente  á  examinar. 
La  fecha  en  que  se  construyó  la  Sinagoga  Mayor  de  Segovia 
es  completamente  desconocida.  Conjetúrase  por  unos  que  debió 
ser  en  tiempos  del  Rey  Sabio,  y  otros,  dándole  mayor  antigüe- 
dad, suponen  que  ya  existía  cuando  las  huestes  de  Alfonso  YI 
entraron  triunfantes  en  Segovia;  pero  sea  de  estas  dos  opiniones 
la  que  fuere,  es  lo  cierto  que  los  hebreos  practicaron  en  ella  los 
ritos  de  su  religión  hasta  los  comienzos  del  siglo  xv.  En  el 
año  1410,  con  motivo  del  sacrilegio  cometido  por  unos  cuanto^ 
rabinos  en  una  hostia  consagrada,  la  reina  Doña  Catalina,  madre 
del  entonces  niño  D.  Juan  II,  desposeyó  á  los  judíos  de  su  Sina- 
goga mayor,  ofreciéndosela  al  obispo  D.  Juan  de  Tordesillas, 
quien,  después  de  consagrarla  al  culto  católico  bajo  la  advoca- 
ción de  Corpus-Christi,  la  donó  á  los  monjes  Jerónimos  de  Párra- 
ces  (canónigos  de  la  iglesia  colegial  de  Santa  María  de  Párraces). 
Kn  su  poder,  y  siempre  abierta  al  culto  divino,  estuvo  por  espa- 
cio de  más  de  siglo  y  medio,  hasta  que,  en  1572,  los  de  Párraces 
la  vendieron  á  D.  Manuel  y  á  D.  Antonio  del  Sello  y  á  Doña 
Juana  de  Tapia,  esposa  de  este  último,  los  cuales  fundaron  el 
convento  de  monjas  franciscas  tal  como  hace  pocos  días  existía. 
Dedúcese  de  ésto  que,  por  lo  menos,  dos  transformaciones  ha 
debido  sufrir  la  Sinagoga:  la  primera,  al  establecerse  en  ella  los 
canónigos  de  Párraces,  y  la  segunda,  al  convertirse  en  iglesia 
del  convento  de  monjas  franciscas.  En  el  croquis  adjunto  (pá- 
gina 322),  las  líneas  llenas  representan  los  muros  de  la  primitiva 
edificación  (1). 

(1)    Para  trazar  este  croquis  me  ha  sido  de  mucha  utilidad  un  plano  que  de  la 
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¿Qué  obras  se  llevaron  á  cabo  durante  la  permanencia  de  los 
monjes  de  Párraces?  Dentro  de  lo  que  fué  Sinagoga  no  me  ha 
sido  posible  encontrar  ninguna  que  pueda  atribuirse  á  ese  pe- 


'•i     M.M 


ríodo,  á  no  ser  la  apertura  de  la  puerta,  que  luego  se  dirá.  Indu- 
dablemente, al  destinarla  al  culto  católico,  algunas  variaciones 
debieron  hacerse  en  ella,  pero  no  quedan  señales.  Tal  vez  estas 
variaciones  se  redujeran  á  la  erección  de  un  altar  en  el  sitio  del 
Santa  y  Santasantorum,  que  es  el  que  hoy  ocupa  el  presbiterio, 
el  cual,  levantado  de  nueva  planta  en  época  posterior,  ha  bo- 
rrado por  completo  las  huellas  de  loque  allí  haya  podido  existir. 


iglesia  y  convento  de  Corpus  Christi  ha  tenido  la  bondad  de  poner  á  mi  disposición 
su  autor,  el  ilustrado  arquitecto  municipal  de  Segovia  D.  Joaquín  Odriozola. 


TOMO  XXXV. 
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Pero  si  en  la  iglesia  no  se  ven  señales  de  la  permanencia  de  los 
monjes  de  Párraces,  la  construcción  del  acLnal  convento  se  debe 
casi  por  completo  á  ellos.  Junto  á  la  Sinagoga  había  una  casa, 
perteneciente  también  á  los  judíos,  y  su  solar  debió  ser  la  base 
de  la  nueva  edificación.  Los  pórticos  del  patio  y  la  galería  supe- 
rior, que  aún  se  conservan  en  pie  después  del  incendio,  si  bien 
^n  estado  ruinoso,  atestiguan  las  construcciones  de  la  época:  las 
columnas  y  capiteles  son  de  granito,  y  los  arcos,  muy  rebajados, 
están  hechos  de  ladrillo.  La  actual  entrada  principal  de  la  igle- 
sia, A,  debe  pertenecer  también  á  este  período;  y  me  fundo  para 
creerlo  así  en  que  el  arco  de  dicha  entrada  es  de  piedra  berro- 
queña, lo  mismo  que  las  columnas  del  patio  del  convento,  clase 
de  piedra  que  no  se  ve  empleada  en  las  obras  posteriores;  y  en 
que  dicha  puerta  está  próxima  á  la  del  convento  y  dan  ambas  á 
un  patio  irregular.  De  otro  modo  hubiera  sido  preciso  que  los 
monjes  dieran  un  rodeo  para  entrar  en  la  iglesia  por  la  puerta 
principal  de  la  Sinagoga,  que  se  halla  situada  en  el  extremo 
opuesto,  según  luego  se  dirá. 

Las  obras  principales  que  modificaron  la  Sinagoga  se  efectua- 
ron todas  ellas  durante  la  ocupación  de  las  monjas  franciscas.  El 
lunes  13  de  Enero  de  1572  entraron  procesionalmente  en  el  con- 
vento 11  hermanas  déla  Penitencia,  «mujeres  arrepentidas  del 
pecado  público»,  según  dice  Colmenares,  acompañadas  de  cuatro 
maestras;  y  dentro  de  él  las  esperaban  cinco  religiosas  de  San 
Antonio  el  Real.  La  primera  exigencia  de  la  nueva  Comunidad 
debió  ser  introducir  dentro  de  la  clausura  una  parte  de  la  iglesia, 
desde  la  cual  pudiera  asistir  á  los  oficios  divinos,  y  á  ese  fin  ce- 
rraron el  primer  compartimiento  de  las  tres  naves  por  medio 
de  la  pared  B,  B,  B.  La  porción  de  la  nave  central  E,  separada 
de  las  dos  laterales  por  paredes  simétricas,  formó  el  coro,  el  cual 
tenía  dos  pisos:  el  coro  bajo  y  el  coro  alto  (1).  Con  un  solo  com- 
partimiento de  la  nave  central  resultaba  el  coro  de  dimensiones 
muy  exiguas,  y  con  objeto  de  agrandarlo  se  le  añadió  otra  tanta 
superficie  cercando  con  los  muros  G,  G  j  H  una  porción  rectan- 


(1)    Del  coro  alto  no  quedan  en  la  actualidad  ni  vestigios,  pues  las  paredes  del 
entramado  que  lo  formaban  se  lian  derrumbado,  y  sólo  están  en  pié  las  del  coro  bajo. 
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guiar  de  terreno,  exterior  á  la  Sinagoga,  y  á  lo  que  hasta  enton- 
ces era  iglesia.  Basta  el  más  ligero  examen  para  adquirir  el  plena 
convencimiento  de  que  lodos  los  muros  que  se  acaban  de  men- 
cionar como  cerramiento  de  clausura,  y  formando  el  recinto  del 
coro,  son  muy  posteriores  á  la  época  de  la  Sinagoga,  pues  están 
simplemente  apoyados  en  las  columnas  y  capiteles  ó  en  las  pare- 
des antiguas,  sin  que  tengan  ninguna  trabazón  con  ellas;  y  su 
factura  es  mala  y  descuidada,  distinguiéndose  perfectamente, 
sólo  por  este  carácter,  de  la  mampostería  y  tapiales  primitivos, 
que  están  perfectamente  construidos,  así  como  lo  están  también 
los  muros  gruesos  del  convento  pertenecientes  á  la  época  (1410) 
de  los  Jerónimos  de  Párraces.  El  presbiterio  actual,  en  forma  de 
cruz  griega  rematada  por  una  cúpula  semi-esférica,  debió  hacerse 
cuando  las  monjas  llevaban  ya  algún  tiempo  en  el  convento.  No 
he  podido  averiguar  la  fecha  de  su  construcción,  pero  por  su 
estilo  neo-clásico  del  orden  etrusco,  me  parece  no  es  muy  aven- 
turado fijarla  hacia  la  mitad  del  siglo  xvii.  Tal  vez  á  ella  se  re- 
fiera Colmenores  al  decir,  en  la  Historia  de  Segovia,  que  en  su 
tiempo  se  renovó  la  iglesia  («en  nuestros  días  se  renovó  aquella 
fábrica»);  y  la  obra  debió  hacerse  por  la  familia  de  los  fundado- 
res del  convento,  puesto  que  para  ellos  y  sus  descendientes  (hoy 
los  marqueses  de  Bendaña)  había  dos  enterramientos  á  ambos 
lados  del  crucero.  La  sacristía  pertenece  á  la  misma  época. 

Señaladas  ya  las  modificaciones  que  sufrió  la  Sinagoga  du- 
rante el  período  que  ha  estado  consagrada  al  culto  católico,  vea- 
mos cuáles  son  los  restos  que  de  ella  nos  quedan  después  del 
incendio.  Los  dos  muros  laterales,  orientados  de  Norte  á  Sur, 
pertenecen  por  completo  á  la  Sinagoga  sin  modificación  alguna, 
si  se  exceptúan  las  ventanas  V,  V  y  y  del  muro  occidental,  que, 
por  lo  menos,  se  agrandaron  en  época  posterior;  la  puerta  de  en- 
trada A.  y  el  hueco  /i,  que  servía  de  confesonario  á  las  monjas. 
La  puerta  P,  situada  en  el  ángulo  Sudeste,  única  que  se  encuen- 
tra en  dichos  muros,  es  indudablemente  de  construcción  primi- 
tiva, y  tal  vez  serviría  de  entrada  á  la  nave  reservada  á  las  mu- 
jeres hebreas,  puesto  que  no  se  ven  vestigios  de  que  en  la  Sina- 
goga hubiese  otro  sitio  destinado  para  ellas.  Los  muros  termina- 
les J,  J,  son  los  que  formaban  la  fachada  Mediodía,  en  donde 
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estaba  la  entrada  principal.  Dichos  muros  cierran  solamente  las 
dos  naves  laterales,  dejando  abierta  la  nave  central;  y  sus  extre- 
mos iV,  N,  ofrecen  las  siguientes  singularidades,  que  corrobo- 
ran la  suposición  de  que  entre  ellos  debía  estar  la  puerta  princi- 
pal. En  primer  lugar,  en  una  extensión  de  unos  2,5  m.  próxima- 
mente, son  de  sillarejos  de  piedra  caliza,  único  sitio  en  donde 
esta  clase  de  fábrica  se  encuentra.  En  segundo  lugar,  por  la 
parte  exterior  están  reforzadas  por  dos  machones  cuadrados,  de 
unos  73  cm.  de  lado,  igualmente  de  sillarejos;  y  en  tercer  lugar, 
por  la  parle  interior  á  ellas  se  encuentran  adosados  dos  medios 
pilares,  de  los  cuales  nacen  las  dos  arcadas  que  limitan  la  nave 
central;  estos  dos  medios  pilares,  iguales  en  forma  y  dimensio- 
nes á  los  ocho  restantes  de  las  arcadas,  no  son  de  ladrillo,  sino 
de  sillares  de  caliza.  Estas  particularidades  indican  claramente 
que  á  los  extremos  iV,  N  de  los  muros  que  cierran  las  naves  late- 
rales quiso  dárseles  mayor  solidez,  con  objeto  de  que  sirvieran 
de  apoyo  al  arco  de  la  entrada  principal  de  la  sinagoga.  Las  hue- 
llas de  los  arranques  de  dicho  arco  se  ven  aún  en  los  muros;  y 
como  su  presencia  sería  un  estorbo  para  que  el  coro  alto  pudiera 
ensancharse,  es  de  presumir  que  su  demolición  se  haría  en  1572, 
al  establecerse  las  monjas  en  el  convento. 

La  planta  de  los  restos  de  la  antigua  Sinagoga  aparece  clara- 
mente marcada  en  el  croquis.  Forma  una  superficie  rectangular, 
limitada  á  Oriente  y  Poniente  por  los  dos  muros  laterales,  que  mi- 
den unos  22  m.  de  longitud;  por  el  lado  del  Norte,  el  presbite- 
rio, levantado  de  nueva  planta,  según  se  ha  dicho,  borra  todo 
vestigio  que  pudiera  inducirnos  á  conjeturar  cómo  sería  la  Sina- 
goga por  esta  parte;  y  por  el  de  Mediodía  cierran  el  lado  menor 
del  rectángulo  los  dos  muros  terminales  /,  /,  dejando  en  su  centro 
una  ancha  abertura  destinada  á  entrada  principal.  Dos  hermosas 
arcadas,  compuestas  en  la  actualidad  de  cinco  arcos  de  herradura 
cada  una  de  ellas,  divide  el  interior  de  la  Sinagoga  en  una  nave 
eenti-al  y  dos  laterales  (1).  No  es  posible  saber  de  un  modo  fijo  el 


(1)  El  ancho  de  la  nave  central  es  de  7,15  m. ;  el  de  las  naves  laterales,  de  4,4,  y  la 
luz  de  los  intercolumnios,  de  3,80.  El  grueso  de  los  pilares  octógonos  es  de  10  cm.,  y  el 
de  los  muros  de  85.  El  ancho  total  de  la  Sinagoga,  de  Oriente  á  Poniente,  es  de  17,30  m. 
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número  de  arcos  que  primitivamente  tendría  cada  arcada;  no  obs- 
tante, suponiendo  que  la  Sinagoga  no  se  extendiera  hacia  el  Nor- 
te más  allá  que  la  actual  iglesia,  suposición  muy  probable,  cada 
arcada  podría  tener  siete  arcos,  y  en  el  fondo  de  la  nave  principal 
aún  quedaría  espacio  suficiente  para  el  santuario  y  el  tabernáculo. 
Todas  las  demás  paredes  y  muros  adosados  á  los  que  se  acaban  de 
mencionar,  son  un  aditamento  posterior.  Los  que  por  la  parte  de 
afuera  se  apoyan  en  el  muro  lateral  de  Oriente,  pertenecen  á  la 
época  en  que  los  monjes  Jerónimos  de  Párraces  levantaron  el  con- 
vento; y  los  que  formaban  el  coro  de  las  monjas  franciscas  son 
posteriores,  en  más  de  un  siglo  y  medio,  á  la  fecha  en  que  la  Si- 
nagoga fué  consagrada  al  culto  católico.  Los  muros  que  cierran  el 
rectángulo  adicional  del  coro,  señalado  en  el  croquis  con  la  le- 
tra F,  y  que  á  primera  vista  pudiera  creerse  son  prolongación  de 
las  arcadas  de  la  nave  principal,  pertenecen  asimismo,  de  un 
modo  indubitable,  á  la  época  en  que  dicho  coro  se  levantó,  y  nun- 
ca han  formado  parte  del  edificio  antiguo;  pues,  además  de  las 
razones  aducidas  anteriormente  para  probaí-  que  la  Sinagoga  ter- 
minaba en  la  alineación  de  los  dos  muros  J,  /,  bastaría  para  des- 
vanecer toda  duda — á  falta  de  la  inspección  ocular,  que  no  deja 
lugar  á  ella — fijarse  en  que  dichos  muros  son  postizos,  es  decir, 
apoyados  solamente  y  sin  ninguna  trabazón  con  la  fábrica  de  los 
antiguos,  que,  según  se  ha  dicho  ya,  es  de  sillarejos  en  esta  par- 
te; en  la  falta  de  simetría  de  su  emplazamiento,  puesto  que  el  del 
lado  oriental  no  está  en  la  alineación  de  las  arcadas,  siendo  la  ra- 
zón de  ello  el  que  en  el  ancho  del  machón  S  estaba  situada  la  es- 
calera que  servía  á  las  monjas  para  bajar  al  coro  bajo,  al  cual  en- 
traban por  la  puerta  R;  en  que  su  espesor  es  sólo  la  mitad  del  de 
los  muros  del  edificio  primitivo,  etc.,  etc.  Además,  una  razón  de 
otro  orden  viene  á  fortalecer  las  antes  expuestas  con  el  fin  de  de- 
mostrar que  la  Sinagoga  terminaba  en  los  muros  J,  J.  Según  las 
opiniones  que  antes  se  han  indicado  respecto  á  la  fecha  de  su 
construcción,  ésta  no  es  posterior  al  reinado  de  D.  Alfonso  X;  y 
sabido  es  que,  atendido  el  modo  de  guerrear  de  aquel  tiempo,  las 
murallas  que  cercaban  la  ciudad,  y  la  cercan  aún  hoy  día,  eran 
poderosas  obras  de  defensa.  ¿Es  creíble  que  entonces  se  permitie- 
ra á  los  judíos  edificar  la  Sinagoga  del  tal  modo,  que  interceptara 
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SU  servicio?  Porque  á  tanto  valía  dejar  sólo  entre  ellas  y  los  ma- 
ros de  la  Sinagoga  un  callejón  H  (véase  el  croquis),  de  tan  poca 
anchura  que  con  dificultad  puede  pasar  una  persona  de  frente. 
No;  esto  no  es  creíble.  Ni  aun  después  de  la  consagración  de  la 
Sinagoga  al  culto  católico  (1410),  que  fué  cuando  los  monjes  de 
Párraces  edificaron  el  convento,  se  les  permitió  ocupar  todo  el  te- 
rreno libre  hasta  la  muralla;  y  aunque  éste  no  les  sobraba,  se 
contentaron  con  prolongar  un  poco  el  muro  antiguo,  según  se  in- 
dica en  el  plano  con  la  letra  O.  A  fines  del  siglo  xvi,  el  arte  de 
la  guerra  era  ya  otro,  y  las  murallas  habían  perdido  casi  toda  su 
primitiva  importancia;  entonces  fué  cuando  las  monjas  que  se 
habían  establecido  en  el  convento  de  Corpus- Christi  pudieron  le- 
vantar, sin  inconveniente,,  el  cuerpo  de  edificio  posterior  á  la  Si- 
nagoga, para  dar  ensanche  al  coro,  sin  preocuparse  de  las  ya 
inútiles  murallas. 

El  recinto  de  la  Sinagoga  estaba  dividido  en  tres  naves  por  dos 
majestuosas  arcadas  de  arcos  de  herradura  apoyados  en  pilares 
octógonos,  las  cuales  se  conservan  en  pie  después  del  incendio. 
Las  dos  constan  hoy  de  cinco  arcos  cada  una,  y  tal  vez  su  núme- 
ro fuera  primitivamente  el  de  siete,  por  la  razón  que  antes  se  ha 
dicho.  El  arranque  de  los  dos  primeros  se  apoya  en  los  medios 
pilares  octógonos  de  piedra  que  existen  á  ambos  lados  de  la  en- 
trada principal;  y  el  último,  en  las  pilastras  que  sostienen  los 
arcos  torales  del  presbiterio.  La  altura  de  los  arcos  es  la  de  las 
naves  laterales;  y  por  la  parte  interior,  encima  de  ellos  y  hasta  el 
techo  de  la  nave  central,  corre  una  preciosa  arquería  de  26  arcos, 
sostenidos  por  27  columnitas.  La  arquería  que  estaba  sobre  los 
arcos  del  lado  de  Poniente  se  cayó  por  entero  durante  el  incendio, 
y  la  que  queda  en  pie  amenaza  desplomarse  en  breve  plazo,  pues 
la  pared  que  esorna,  y  que  es  sólo  un  tabique,  se  halla  asentada 
sobre  las  soleras  en  que  apoyaban  las  vigas  de  la  nave  lateral,  las 
cuales,  por  efecto  del  fuego,  están  carbonizadas  y  aun  reducidas 
á  cenizas  en  muchos  trozos.  Estas  arquerías,  que  han  sido  siempre 
ciegas  y  no  han  tenido  otro  objeto  que  el  ornamental,  están  for- 
madas de  arquitos  de  herradura  que  descansan  sobre  medias  co- 
lumnas geminadas,  de  fuste  cilindrico.  La  decoración  de  sus  ar- 
cliivoltas  es  alternativa:  consiste  en  uñasen  cinco  lóbulos,  que 
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borran  algo  la  forma  de  herradura  del  arco,  y  en  otras  se  reduce 
á  un  calado  festón.  En  las  enjutas  de  los  arquitos  se  ve  una  pi- 
queña  roseta. 

La  faja  de  paramento  que  se  estiende  á  lo  largo  de  las  arcadas, 
por  debajo  de  las  arquerías,  y  entre  éstas  y  los  arcos,  estaba  exor- 
nada, en  la  primitiva  fábrica,  por  un  lindo  friso  compuesto  de  dos 
cenefas  anchas  de  almocárabes,  separadas  por  otra  más  estrecha 
en  la  arquería  de  Poniente;  y  por  una  sola  cenefa  ancha,  de  al- 
mocábares  también,  en  la  arquería  de  Oriente.  Estas  cenefas  fui  - 
ron  destruidas,  y  raspadas  por  completo,  en  algún  blanqueo  de  ia 
iglesia,  y  sólo  dentro  del  coro  quedaba  una  pequeña  porción  de 
ellas,  cubierta  por  un  revoque  de  cal,  que  el  fuego  ha  despren 
dido  (1). 

La  ornamentación  de  los  capiteles  de  los  pilares  octógonos  quv 
sostienen  las  arcadas  es  por  extremo  original  y  delicada.  La  for- 
man palmas  que  se  cruzan  graciosamente  trazando  losanjes,  y 
cuyas  extremidades,  reunidas  de  dos  en  dos  en  forma  de  roleo', 
cobijan  una  pina.  En  cada  capitel  hay  24  roleos:  á  cada  cara  de  la 
columna  corresponden  dos,  y  uno  á  cada  arista;  y  están  con  tal 
arte  distribuidos,  que  cada  uno  de  ellos  ocupa  el  centro  de  uno  de 
los  24  losanjes  en  que  el  entrelazado  del  tallo  de  las  palmas  divide 
la  superficie  del  capitel.  El  conjunto  dé  esta  ornamentación  pro- 
duce el  efecto  del  más  hermoso  afiligranado. 

Todos  los  adornos  de  la  Sinagoga,  lo  mismo  los  de  las  arque- 
rías superiores  que  ios  de  los  capiteles,  cenefas  y  rosetones  que 
había  en  las  enjutas  de  los  arcos,  eran  de  yeso,  y  estaban  bastante 
deteriorados  por  causa  de  los  repetidos  blanqueos  que  hablan  su- 
frido. Después  del  incendio  son  muy  pocos  los  sitios  en  donde  la 
ornamentación  se  conserva.  De  los  ocho  hermosos  capiteles,  cuya 
descripción  acabo  de  hacer,  ni  uno  solo  está  intacto:  los  roleos  y 
pinas  faltan  en  casi  todos  ellos. 

El  revestimiento  que  cubría  los  pilares  y  las  arcadas  ha  desapa- 
recido en  grandes  superficies,  por  efcUo  délas  llamas,  dejando  al 
descubierto  la  esmeradísima  fábrica  de  ladrillo  de  que  están  for- 


(1)    Al  escribir  estas  líneas,  ya  no  queda  Hobre  la  arquería  de  Poniente  el  más  pe- 
queño vestigio  de  la  cenefa  que  días  antes  había. 
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mados.  Los  pilares  y  arcos  de  herradura  conservan  aún  hoy  día 
sus  aplomos;  y  después  del  incendio,  y  de  seis  siglos  y  medio  que 
por  lo  menos  van  transcurridos  desde  que  fueron  levantados,  no 
se  ve  en  ellos  ni  un  ladrillo  roto,  ni  la  menor  hendidura,  ni  se- 
ñales de  haber  sido  recompuestos  en  tiempos  anteriores.  Ya  sé 
que  estas  afirmaciones  no  están  acordes  con  algo  que  han  escrito 
autores  por  todos  conceptos  respetables;  pero  las  consigno  aquí 
porque  son  ciertas,  y  pueden  comprobarlas  cuantos  estudien  las 
ruinas  de  la  antigua  Sinagoga.  No  escribió  fray  Alonso  de  la  Es- 
pina—á  quien  se  debe  la  primera  relación  del  sacrilegio  come- 
tido por  los  rabinos  en  la  santa  hostia  —  esta  frase:  «Comenzó  á 
temblar  la  Sinagoga,  y  dio  un  tan  gran  trueno  y  estallido,  que 
todos  los  postes  y  arcos  se  abrieron,  y  hoy  día  están  así.»  Colme- 
nares (I) ,  en  su  Historia  de  Segovia^  consignó  esta  leyenda  nada 
antigua:  «Tembló  la  fábrica  de  la  Sinagoga  —  dice,  —  y  rom- 
piéronse los  arcos  y  pilares,  cuyas  roturas  permanecieron  hasta 
que  en  nuestros  días  se  renovó  aquella  fábrica.»  De  modo  que, 
según  la  versión  de  Colmenares,  los  arcos  y  ¡pilares  permanecie- 
ron rotos  desde  1410  hasta  1637;  es  decir,  cerca  de  dos  siglos  y 
medio;  y  hoy  que  el  fuego  ha  desprendido  el  revoque  y  la  fábrica 
de  ladrillo  queda  al  descubierto,  nos  admira  la  rara  perfección 
con  que  están  construidos,  sin  que  en  ellos  se  note  el  más  ligero 
vestigio  de  haber  estado  nunca  rotos,  ni  de  haber  sido  recompues- 
tos. Probablemente,  al  decir  Colmenares  que  en  sus  días  «se  re- 
.  novó  aquella  fábrica,»  alude  á  la  construcción  del  presbiterio,  que 
debió  efectuarse  por  aquella  época,  según  queda  ya  indicado  an- 
teriormente. Lo  demás  debe  tomarse  como  á  una  de  tantas  exa- 
geraciones de  que  están  llenos  los  autores  antiguos,  y  aun  moder- 
nos, al  relatar  hechos  milagrosos. 

El  ilustrado  D.  José  María  Cuadrado  (2),  que  debió  conocer  lo 
dicho  por  Alonso  de  la  Espina  y  Colmenares,  al  describir  la  igle- 
sia de  Corpus  Christi  en  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  no 
habla  ya  de  arcos  y  pilares  rotos  y  abiertos;  pero  se  hace  cargo  de 


(1)  Hisloria  de  la  muy  antigua,  noble  y  leal  ciudad  de  Segovia,  etc.,  etc,  1637,  capí- 
tulo xxviii,  pág.  323.  -Véase  lo  dicho  por  el  Sr.  Fita  en  el  tomo  ix  del  Boletín,  p.  355. 

(2)  Recuerdos  y  bellezas  de  Espa'i a,  Avila,  Salamanca  y  Seg-ovia,  1865-72,  pág.  484. 
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uiKi  nueva  versión,  que  no  creo  hubiese  sido  puesta  en  letras  de 
molde  anteriormente.  Dice  así:  «Cerróse  para  el  coro  bajo  de  las 
monjas  un  trozo  de  las  naves  de  ésta  (de  la  Sinagoga),  y  en  la 
pared  del  fondo  se  muestra  una  hendidura  horizontal  abierta  por 
el  temblor  que  acompañó  al  sacrilegio,  al  cual  también  se  atribu- 
ye el  desplome  del  muro  izquierdo  de  la  nave  principal,  corregido 
por  los  tirantes  que  la  atraviesan.»  Si  la  clausura  del  convento  no 
hubiera  impedido  al  Sr.  Cuadrado  examinar  la  pared  del  fondo 
del  coro,  y,  sobre  todo,  si  pudiera  verla  hoy,  después  del  incen- 
dio, de  seguro  que  á  su  perspicacia  no  se  le  ocultaría  que  dicha 
pared  nunca  formó  parte  de  la  Sinagoga  mayor  de  Segovia  (I). 

Dignos  de  más  detenido  é  inteligente  estudio  son  los  restos  de 
la  Sinagoga  que  he  tratado  de  describir.  Para  la  historia  de  nues- 
tra arquitectura,  la  desaparición  de  la  iglesia  de  Corpus-Christi 
ha  sido  una  pérdida  irreparable.  Lo  que  el  fuego  ha  respetado, 
¿acabará  de  perderse  por  falta  de  una  mano  piadosa  que  lo  salve 
de  la  ruina? 

Acompañan  á  este  Informe  las  fotografías  siguientes: 

Número  1.  Arcada  oriental  vista  desde  el  presbiterio  y  por  el 
lado  de  la  nave  mayor.  Al  fondo  se  ven  las  paredes  del  coro,  y  eu 
último  término  las  de  la  muralla. 

Núm.  2.  Arcada  oriental  vista  desde  el  presbiterio,  y  más  de 
frente  que  en  la  fotografía  anterior. 

Núm.  3.  Arcada  occidental  vista  desde  el  presbiterio  y  por  el 
lado  de  la  nave  mayor.  El  primer  arco  está  tapiado  por  la  pared 
de  la  sacristía. 

Núm.  4.     Vista  tomada  desde  la  puerta  principal  A  de  la  iglesia. 

Núm.  5.  Arcos  de  la  arcada  de  Oriente,  vistos  desde  el  fondo 
de  la  nave  lateral.  El  segundo  pilar  es  el  que  se  halla  frente  á  la 
puerta  principal  A  de  la  iglesia. 

Segovia  20  de  Agosto  de  1899. 

Joaquín  María  Gastellarnau, 
Correspondiente. 

(1)  En  cuanto  al  desplome  del  muro  izquierdo  de  la  nave  principal,  debe  referirse 
el  Sr.  Cuadrado  al  tabique  de  media  asta  en  cuyo  paramento  se  hallan  las  arquerías, 
y  que  en  la  actualidad  está  también  desplomado;  pero  la  arcada,  sobre  la  cual  dicho 
tabique  se  asienta,  está  perfectamente  aplomada. 
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III. 

LES  HÉTHÉENS  ONT-ILS  COLONISÉ  LA  CATALOGNE? 

ACROPOLE    CYCLOPÉENNE   DE  TARRAGONE,  PAR   M.    G.   J.    DE  GUILLEN 

GARCÍA.  FRIBOURG,  1899.  63  PAG.  EN  4." 

Gloria  no  despreciable  de  la  arqueología  moderna  es  haber  sa- 
cado de  las  sombras  del  olvido  la  existencia  de  un  gran  pueblo; 
el  pueblo  heteo.  Hasta  hace  unos  cincuenta  años  eran  tenidos  los 
héteos  como  una  de  tantas  pequeñas  naciones  que  ocuparon  la 
Tierra  prometida  á  los  israelitas ,  y  no  había  de  ellos  otras  noti- 
cias que  las  del  Antiguo  Testamento,  cuando  los  representa  en 
tratos  pacíficos  con  Abraham  para  cederle  una  sepultura  en 
Hebrón,  en  guerra  con  Josué,  prestando  á  David  sus  capitanes,  á 
Esaú  y  Salomón  esposas  y  concubinas,  ó  asustando  con  la  sola 
apariencia  del  ruido  de  sus  carros  á  los  sitiadores  de  Samaría. 
Pero  las  paredes  de  los  templos  y  los  papiros  de  Egipto  nos  han 
hecho  conocer  las  formidables  guerras  que  sostuvieron  durante 
más  de  ochocientos  años  con  los  soberbios  Faraones  en  sus  fron- 
teras del  Sur;  y  las  escrituras  en  barro  de  Nínive  ponen  de  ma- 
nifiesto una  lucha  no  menos  antigua  y  mucho  más  larga  con 
los  asirlos  del  Este,  quienes  ocuparon  definitivamente  su  capital 
en  717  a.  J.  C,  bajo  el  reinado  de  Sargón. 

Sobre  esta  base  de  conocimiento,  los  arrojados  y  perseverantes 
exploradores  del  Asia  anterior  han  creído  poder  atribuir  funda- 
damente á  los  héteos  un  nuevo  género  de  arte  que  han  descu- 
bierto en  multitud  de  objetos  y  monumentos  de  diversos  países 
por  ellos  ocupados,  y  que  hoy  llenan  los  museos  de  Europa. 
Considerando  especialmente  la  cerámica,  y  ayudándose  con  los 
datos  de  la  arquitectura,  de  la  mitología  y  de  la  lingüística,  el 
P-  César  de  Cara,  de  la  C.  de  J.,  publicó  desde  1890  en  la  Civiltá 
cattolica  unos  estudios,  cuyo  extracto  presentó  en  el  IX  Congreso 
Internacional  de  Orientalistas,  y  según  los  cuales  los  proto-pe- 
lasgos  de  la  historia  clásica  son  precisamente  los  héteos  de  la 
historia  sagrada  y  de  los  monumentos,  y  á  ellos  atribuye  la  colo- 
nización y  población  de  gran  parte  de  Grecia  é  Italia. 
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A  esta  opinión  se  adhiere  resueltamente  el  Sr.  de  Guillen  Gar- 
cía en  una  Memoria  que,  escrita  en  francés,  presentó  hace  dos 
años  al  Congreso  Científico  Internacional  de  los  católicos  en 
Friburgo.  El  objeto  de  este  muy  apreciable  trabajo  es  resolver 
la  cuestión,  harto  controvertida,  del  origen  de  Tarragona,  soste- 
niendo que  es  fundación  de  una  colonia  hetea  llegada  á  la  penín- 
sula á  consecuencia  de  la  expansión  de  ese  pueblo  por  todas  las 
costas  é  islas  del  Mediterráneo. 

Si  se  admitiera  como  indudable  la  identidad  de  héteos  y  pelas- 
gos,  ese  parecer  cuadraría  exactamente  con  el  que  tuvo  el  honor 
de  manifestar  el  que  suscribe  en  esta  Academia  el  9  de  Noviem- 
bre de  1894,  con  ocasión  de  la  necrología  del  inolvidable  don 
Buenaventura  Hernández  y  Sanahuja.  «La  mole  de  las  piezas»' 
decía  aludiendo  á  las  murallas,  «las  cabezas  esculpidas  junto  á 
»una  puerta,  las  excavaciones  en  peña  viva,  todo  conspira  á  acre- 
nditar  el  dictado  de  tirrénica  que  aplicó  Ausonio  á  Tarragona,  y 
»admitir  la  colonia  comercial,  que  tanto  hubo  de  engradecerla, 
«como  fundada  por  los  pelasgos  del  Asia  Menor,  cuando,  expul- 
«sados  por  los  helenos  de  las  islas  del  Mediterráneo  en  el  si- 
»glo  XII  a.  C,  buscaron  refugio  en  las  tiei-ras  occidentales  y  ocu- 
«paron  la  parte  de  Italia  que  se  llamó  luego  Etruria». 

Las  someras  indicaciones  que  sobre  los  restos  de  cerámica  y 
de  arquitectura  seguían  á  estas  palabras  se  hallan,  no  sólo  co- 
rroboradas, sino  magistralmente  ampliadas  en  el  escrito  del  señor 
Guillen  García.  Queda,  con  todo  ello,  sólidamente  establecido  que 
Tarragona  debe  su  existencia  á  una  expedición  de  aquel  pueblo 
navegante,  dotado  de  fuerza  de  expansión  increíble,  que  los  anti- 
guos llamaron  pelásgico.  Pero  ¿puede  asegurarse  con  igual  fir- 
meza que  ese  pueblo  es  precisamente  el  pueblo  hetco?  Por  lo 
pronto,  sin  negarlo  en  manera  alguna,  conviene  dejar  la  afirma- 
ción en  suspenso.  Hasta  ahora,  todas  las  demostraciones  se  fun- 
dan esencialmente  en  el  carácter  especial  de  los  objetos  de  arte 
encontrados  en  las  regiones  de  Asia  ocupadas,  dominadas  ó  in- 
fluidas por  los  héteos,  así  como  en  los  países  de  Europa  cuya 
primitiva  población  se  atribuye  á  los  pelasgos;  pero  si  bien  este 
hecho  demuestra  elocuentemente  que  los  héteos  poseían  una  ci- 
vilización propia,  bastante  .vigorosa  para  imprimir  su  sello  en 
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todas  las  naciones  que  tuvieran  contacto  con  ellos,  no  implica 
que  hubiera  por  su  parte  ocupación  material  de  territorio  ni  do- 
minación política  directa. 

Al  presentarnos  los  monumentos  egipcios  á  los  héteos  peleando 
en  haces  rigurosamente  ordenadas,  á  diferencia  de  los  informes 
pelotones  de  sus  aliados,  nos  dan  la  prueba  de  su  mayor  grado 
de  cultura  y  la  explicación  de  cómo  pudieron  imponerla  sin  vio- 
lencia á  sus  vecinos,  al  modo  como  ellos  mismos  recibieran  y 
acomodaran  á  sus  costumbres  las  de  Babilonia  y  las  de  Egipto. 
Mas  para  llegar  á  la  identidad  de  pueblos  tan  separados,  sería 
necesario  conocer  algo  de  su  etnografía,  y  en  este  punto  estamos 
reducidos  á  las  brevísimas  indicaciones  de  la  Biblia  para  los  héteos 
y  de  los  autores  griegos  para  los  pelasgos.  Mudas  están  aún  para 
nosotras  las  inscripciones  heteas  hasta  ahora  descubiertas,  y 
nada  positivo  se  ha  adelantado  en  la  lectura  de  las  etruscas;  en 
aquellas  todo  reposa  en  la  interpretación  del  hemisferio  bilingüe 
de  plata  de  Tarcondimo,  rey  de  Gilicia,  y  en  estas  se  conoce  per- 
fectamente el  alfabeto,  pero  la  lengua  no  se  ha  descubierto  toda- 
vía-, y  mientras  no  se  resuelva  ese  problema,  es  muy  difícil  que 
se  pueda  dar  ningíin  paso  firme  y  decisivo  en  la  cuestión  plantea- 
da con  tanta  erudición  por  el  P.  Cara,  y  seguida  con  entusiasmo 
por  el  Sr.  Guillen  García. 

Mas  no  son  las  hipótesis  lo  que  dan  más  valor  á  la  Memoria, 
sino  los  motivos  que  han  conducido  á  su  autor  á  formularlas. 
Las  soberbias  y  sin  par  murallas  ciclópeas  de  Tarragona  han  pro- 
ducido en  su  ánimo  la  misma  impresión  de  asombro  que  suscitan 
en  cuantos  las  contemplan,  y  al  dedicar  una  porción  importante 
de  su  trabajo  á  describirlas,  acompañando  planos  de  conjunto  y 
vistas  de  sus  partes  principales,  ha  hecho  un  servicio  inestimable 
á  la  ciencia  arqueológica  y  á  la  historia  de  España.  Los  anticua- 
rios tarraconenses,  como  Albiñana  y  Hernández,  habían  publi- 
cado ya  descripciones  y  dibujos  de  las  murallas  que  contribuye- 
rou  no  poco  á  salvarlas  de  la  destrucción;  pero  el  nuevo  trabajo 
del  Sr.  Guillen  García  ha  llevado  la  noticia  y  conocimiento  de 
tan  admirables  restos  al  seno  de  un  Congreso  compuesto  de  sa- 
bios de  todas  las  naciones,  y  con  ello  ganará  indudablemente  el 
prestigio  de  nuestra  patria,  aumentando  al  propio  tiempo  el  apre- 
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cío  de  tan  venerables  testigos  de  nuestra  antigua  civilización. 

Opinó  Hernández  que  los  tres  recintos  que  á  continuación 
uno  de  otro  había  en  la  fortificación  ciclópea  correspondían  á 
tres  aumentos  sucesivos  de  población  en  la  colonia,  y  entendió 
el  que  suscribe  que  debió  ser  su  su  construcción  simultánea,  con 
el  fin  de  dedicar  la  porción  más  alta  y  más  reducida  á  acrópolis, 
la  inferior  y  más  extensa,  contigua  al  puerto,  para  el  tranco  ma- 
rítimo, y  la  intermedia  para  contener  con  separación  y  vigilada 
la  primitiva  población  indígena,  dedicada  alas  labores  del  campo 
y  al  tráfico  interior.  El  Sr.  Guillen  García  cree  que  fué  simultá- 
nea la  erección  de  los  dos  recintos  más  altos,  para  que  sirviese  el 
superior  de  refugio  en  caso  de  perderse  el  otro,  y  que  el  tercero 
y  más  amplio  resultó  de  la  necesidad  de  uu  ensanche.  Todo  pue- 
de ser,  mas  si  la  fundación  de  Tarragona  se  debe  al  estableci- 
miento de  una  colonia  marítima,  según  parecer  unánime  de  Her- 
nández, de  Guillen  y  del  que  esto  escribe,  sería  muy  singular 
que  toda  la  fuei'za  se  reconcentrara  en  lo  alto  de  la  colina  y  se 
dejara  distante  é  indefenso  el  puerto,  base  de  la  existencia  de  los 
nuevos  huéspedes. 

Con  razón  combate  nuestro  autor  que  pertenezca  á  la  edad  de 
piedra  la  edificación  de  las  murallas;  justa  es  su  duda  acerca  de 
si  los  pozos,  cisternas  y  silos  abiertos  en  la  roca  son  obra  de  tan 
antiguos  pobladores;  pero  se  deja  llevar  con  demasiada  facilidad 
de  la  idea  de  que  el  gran  pozo  de  la  Plaza  Mayor  fué  abierto  en 
la  Edad  Media  por  acuerdo  del  Municipio.  La  penosa  labor  de 
una  perforación  tan  profunda  no  es  propia  de  aquel  tiempo, 
cuando  la  ciudad  tenía  bastante  para  surtir  al  vecindario  con  la 
fuente  natural  de  la  antigua  acrópolis;  y  el  documento  alegado 
para  sostener  lo  contrario  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que 
conocida  la  existencia  del  pozo  antiguo,  se  determinó  desembro- 
zarlo y  dejarlo  en  disposición  de  ser  utilizado. 

En  resumen,  el  Sr,  Guillen  García  merece  plácemes  y  elogios 
por  su  Memoria,  que  es  útilísima,  así  para  la  historia  general 
como  para  la  particular  de  España. 

Madrid,  22  de  Septiembre  de  1899. 

Eduardo  Saavedra. 
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IV. 

CARTAS  HISTÓRICAS  INÉDITAS  DE  VARIOS  AUTORES.  (1499  Á  1651.) 

Notable  servicio  prestó  á  la  Historia  y  Literatura  patrias  don 
Eugenio  de  Ochoa  con  la  publicación  del  Epistolario  en  la  Colec- 
ción de  autores  españoles,  y  mayor  hubiera  sido  aquél  si  en  vez  de 
incluir  el  apócrifo  Centón  de  Fernán  Gómez  de  Gibdareal  y  otras 
muchas  cartas,  aunque  auténticas  ya  muy  conocidas,  entresacara 
las  más  notables  de  cuantas  duermen  inéditas  en  Archivos  y  Bi- 
bliotecas, pues  todos  convienen  en  que  tales  documentos,  escri- 
tos casi  siempre  en  el  seno  de  la  intimidad  y  sin  pretensiones 
de  que  vieran  la  luz  pública,  son  por  regla  general  sumamente 
fidedignos  y  proporcionan  detalles  referentes  á  la  vida  y  costum- 
bres de  los  siglos  pasados,  omitidos  en  las  Crónicas.  Gomo  com- 
plemento del  jEpisíoíarzo  del  Sr.  Ochoa,  hace  tiempo  que  venimos 
reuniendo  gran  número  de  cartas  históricas,  literarias  y  familia- 
i-es  que  se  hallan  inéditas  y  ofrecen  interés  por  su  contenido  ó 
estilo.  Espécimen  de  este  trabajo  son  las  que  publicamos  á  conti- 
nuación, con  algunas  notas  al  pie  de  ellas  para  ilustración  de  su 
asunto. 

M.  Serrano  y  Sanz. 

Carta  de  Gonzalo  García  de  Santa  María  á  Fernatido  el  Católico, 
en  que  se  queja  de  los  malos  tratamientos  que  recibió  por  haber 
defendido  como  abogado  á  Beatriz  de  Heredia  (1499)  (1). 

Muí  alto  e  poderoso  Principe  Rei  e  S.°'' 

Por  diuersas  personas  he  sabido  quomo  ha  llegado  a  noticia  de 
uuestra  alteza  el  insulto  que  por  mandado  del  vizconde  d'Euol  fue 
fecho  en  mi  persona  en  el  julio  mas  cerca  passado,  que  por  ser 


(1 )    Ms.  hológrafo;  una  hoja  en  folio.  Bib.  Nac,  Dd.  184.  Hállase  encuadernada  con 
la  siguiente  obra  de  Gonzalo  García  de  Santa  María: 
Serenissimi  Principis  loannix  secvndi  Aragonvm  Regís  vita^xwr  Ooadissalvum  Oarsiam 
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Aduogado  de  Beatriz  de  Heredia,  viuda  de  Joan  Pérez  Galuillo,  e 
de  su  fija  muier  de  mosseri  Joan  de  Goloma  Secretario  de  uues- 
tra  alteza,  contra  el  dicho  Vizconde  e  sus  vassallos,  mandó  que  a 
palos  publicamente  me  matassen.  E  assi  dos  criados  suios  lo  pu- 
sieron por  execution.  E  sino  que  fui  socorrido,  fuera  de  mi  lo  que 
ha  sido  de  Pedro  Gomor,  poco  ha  muerto  a  palos.  E  con  todo  me 
descalabraron  en  la  cabeca  a  grand  effusion  de  sangre  e  vine  poco 
menos  a  la  muerte.  E  después  persiguiendo  la  ciudat  los  mal- 
fechores  fue  el  uno  acaso  preso  en  Nauarra  e  teniendo  ia  el  Key 
fecha  deliberación  de  ahorcarle,  en  aquel  punto  llegó  el  Vizconde 
susodicho  personalmente  con  cartas  del  Arcobispo  de  Qaragoca 
Lugarteniente  general  de  vuestra  Alteza  en  este  Reino  para  el  Rei 
de  Nauarra  por  la  que  en  todo  caso  el  dicho  malfechor  llamado 
Salzedo  fuesse  librado  según  que  de  fecho  lo  fue.  Después  conti- 
nuándose el  processo  de  la  ciudat  contra  los  susodichos  mal- 
fechores  e  estouiendo  para  concluirse,  mandó  el  dicho  Arcobispo 
dar  corona  a  uno  de  los  dichos  malfechores  llamado  el  Portugués 
según  que  podra  esto  saber  vuestra  Alteza  del  Obispo  Maestre 
Grespo  el  qual  ministra  aqui  ordenes  por  el  dicho  Arcobispo;  de 
guisa  Señor  que  no  solamente  de  el  que  lo  mandó  mas  ahun  de 


áe  Sancta  María  Tvrisconsvltcm  cinem  cesaravgvstanum  edita.  Un  volumen  en  folio  de 
79  hojas  de  vitela;  letra  de  últimos  del  siglo  xv.  La  primera  página  iluminada  y  con 
el  escudo  de  los  Reyes.  Es  indudablemente  el  ejemplar  ofrecido  á  éstos  por  el  autor 
del  libro. 

Perteneció  este  ms.  al  Conde  de  San  Clemente  en  Zaragoza;  allí  lo  examinó  Uzta- 
rroz:  Nicolás  Antonio  lo  describe  en  su  Bibliotheca  nova;  después  fué  propiedad  del 
Convento  de  Capuchinos  de  Madrid.  Latassa  vio  la  carta  que  publicamos  y  la  cita  en 
su  Biblioteca  antigua,  tomo  ii,  pág.  355.  Acerca  de  lo  que  en  ella  dice  García  de  Santa 
María,  escribe  Zurita: 

<-<En  este  año  por  el  mes  de  lulío,  se  cometió  cierto  insulto  por  mandado  del  vizcon- 
de de  Ebol  en  Caragoca  contra  la  persona  de  Goncalo  García  de  Santa  Maria  por  ser 
abogado  de  doña  Beatriz  de  Heredia,  viuda,  muger  que  fue  de  luán  Pérez  C'aluíUo, 
Señor  de  Malón,  y  de  doña  Maria  Pérez  Caluillo  su  hija,  que  casó  con  el  Secretario 
luán  de  Coloma:  y  persiguiendo  la  ciudad  los  malhechores  que  cometieron  el  insul- 
to, mandando  el  Rey  de  Nauarra  ahorcar  vno  dellos,  fue  el  vizconde  a  Nauarra  con 
cartas  del  Arcobispo  de  Caragoca,  siendo  Lugarteniente  general,  para  el  Rey  de 
Nauarra,  y  fue  librado;  y  no  pudiéndose  alcancar  justicia  de  vn  caso  feo,  tras  este 
insulto,  poco  después  mataron  vn  infancon  llamado  Pedro  Comor,  y  después  a  vn 
mercader  llamado  Bernardo  de  Luesia.»  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Catholico, 
libro  III,  folio  172. 
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los  malfechores  no  se  puede  alcancar  iusticia  de  caso  tan  feo  e 
prodicionalmente  cometido,  e  los  que  deurian  perseguir  los  mal- 
fechores e  dar  cartas  subsidiarias  para  que  en  otros  Reinos  fuessen 
castigados  embiau  Embaxadores  para  librarlos,  e  las  coronas 
aprouechan  para  delictos  passados;  cosa  tan  enorme  e  tan  abomi- 
nable que  no  se  puede  scriuir  sino  con  mucha  indignación  e  infi- 
nitas lagrimas,  veernos  los  que  poco  podemos  e  vinimos  pacifica- 
mente ser  vltraiados  e  apaleados  como  sclauos  por  personas  po- 
tentes e  los  que  debrian  castigar  tan  granes  casos  pues  tienen 
vezes  de  vuestra  Alteza  en  este  Reino,  aquellos  son  los  Aduogados 
para  que  libremente  cometido  el  maleficio  vaian  los  malfechores 
por  las  calles  a  grandissimo  vilipendio  de  la  iusticia.  E  como 
quier  según  dixe  en  el  principio,  estohaia  llegado  a  las  oreias  de 
vuestra  Alteza,  empero  porque  pueda  meior  e  mas  legítimamente 
fazer  iusticia  me  ha  parecido  pues  soi  la  parte  dañada  quexarme 
e  sino  por  la  distancia  o  empachos  de  mi  casa  io  fuera  personal- 
mente a  dar  uozes  alos  pies  de  vuestra  Alteza  para  que  mandasse 
vengar  vuestros  subditos  hombres  baxos  e  communes  de  las 
oppressiones  e  iniurias  de  los  grandes.  Ga  los  Reies  en  las  cosas 
de  iusticia  egualar  deuen  el  pequeño  con  el  grande,  aunque  en 
las  cosas  de  gracia  puedan  fazer  acceptacion  de  personas.  E  por- 
que Señor  vuestra  alteza  tenga  forma  para  el  castigo  deste  caso 
es  necessario  primeramente  proueer  al  Arcobispo  encargándole 
que  si  en  algún  tiempo  Salzedo  e  el  Portugués  susodichos  fueren 
en  toda  la  diozesi  presos  por  algún  juez  secular,  que  no  sean  re- 
petidos por  la  corona,  pues  consta  hauer  sido  optenida  después 
de  cometido  el  delicto  siendo  ia  el  processo  comencado.  La  otra 
prouisiou  es  que  mande  vuestra  Alteza  scriuir  vna  carta  a  la 
ciudat  e  señaladamente  otra  aparte  al  vicecanceller  nombrado  ju- 
r:\do  en  este  año  venidero  por  vuestra  Alteza,  que  se  entienda  con 
mucha  vigilancia  en  declarar  e  fazer  processo  de  Vint  al  Vizcon- 
de de  Euol,  dando  información  de  euidentes  coniecturas  quomo  el 
mandó  fazer  este  caso.  E  porque  aun  el  quexarme  a  vuestra  Alte- 
za no  lo  fago  sin  mui  grane  peligro  de  mi  persona,  conuiene  que 
vuestra  Alteza  mande  scriuir  alguna  carta  algo  dañosa  al  dicho 
Vizconde  a  fin  que  io  pueda  proseguir  sin  algún  recelo  mi  iusti- 
cia. Ga  en  esta  tierra  ia  no  se  conosce  ni  es  temido  el  nombre  de 

TOMO   XXXV.  22 
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Rei.  Qaada  uno  mata  hombres  a  su  guisa;  pocos  dias  ha  que  han 
muerto  de  noche  a  Bernat  de  Luesia  mercader  de  los  mas  paciñ- 
cos  desta  ciudat.  De  Julio  aqua  han  apaleado  a  mi  e  muerto  a 
palos  a  Pedro  Gomor  e  agora  a  cuchilladas  a  Bernat  de  Luesia. 
E  aunque  haia  cinquo  o  seis  meses  que  ha  mi  caso  acahecido,  en 
el  Real  coracon  de  vuestra  Alteza  por  mui  fresco  e  reziente  deue 
ser  tenido.  E  nunqua  io  cansaré  descriuir  e  dar  uozes  quando 
podiere  alcancar  la  presencia  de  vuestra  Alteza,  fasta  que  mi  caso 
haia  sido  reparado  por  iusticia.  El  qual  es  cierto  que  se  deuiera 
tener  por  cosa  de  grauissimo  exemplo  en  qualquier  que  acahe- 
ciera  e  mas  acaheciendo  en  ciudadano  e  letrado  e  considerada  la 
causa,  porque  circunstancias  hai  tan  grandes,  Señor,  en  este  mi 
caso  que  deuen  mucho  mouer  el  Real  coracon  de  vuestra  Alteza 
a  emprender  con  mucho  feruor  este  negocio  e  no  tibiamente.  Ga 
no  quiero  dexar  de  recordar  a  vuestra  Alteza  que  el  primer  letra- 
do que  scriuió  algo  e  embió  el  árbol  de  la  succession  de  los  Reies 
de  Aragón  e  mostró  que  muier  podia  succeder  en  estos  Reinos 
fue  io  e  faria  quando  el  caso  lo  oífresciesse  tan  grandes  seruicios 
a  vuestra  Alteza  quanto  el  que  mandó  deshonrarme.  E  porque 
seria  desconfiar  de  Principe  tan  iusto  e  catholico  mas  prolija- 
mente scriuir,  doi  fin  a  la  presente.  Nuestro  Señor  accresciente  la 
uida  e  conserue  el  prospero  stado  de  vuestra  alteza  por  infinitos 
años  a  su  sancto  seruicio.  De  Qaragoca  a  mgcgglxxxxviiii. 

Señor:  de  vuestra  alteza  humil  subdito  e  vassallo  que  sus  Rea- 
les manos  besa. 

Goncalo  Garcia  de  Sancta  Maria. 

Sobrescrito: 

Al  mui  alto  e  poderoso  Principe  el  Rei  de  Hespaña  nuestro 
señor. 
Aragón  y  Gastilla  en  Seuilla. 
De  micer  Goncalo  de  Sancta  Maria. 
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Cartas  de  Felipe  11  siendo  Principe,  á  D.  Antonio  de  Rojas, 
sobre  varios  asuntos  (1554)  (1). 

I. 

Juan  Jaques  me  ha  a  dicho  y  enbiado  a  decir  que  yo  di  su 
oficio  a  Burgos  y  que  a  el  no  se  le  dan  sino  vi  placas  y  me  pidió 
se  las  mandase  acrescentar  y  pues  el  dexó  sii  que  tenia  pareceme 
que  tiene  razón  y  asi  será  bien  que  hagáis  que  se  le  den  otras 
VI  placas  demás  de  las  vi  que  agora  tiene  que  por  todas  sean  xii 
placas  y  estas  vi  sean  de  ayuda  de  costa  ú  por  la  vía  que  mejor 
os  pareciere.  De  la  Goruña  a  3  de  Julio  1554. 

Yo  el  Príncipe. 

Sobrescrito; 

A  don  Antonio  de  Rojas. 

1554.     del  rey  en  la  coruña  3  de  Julio,  sobre  Juan  Xaques. 

II. 

Pero  Hernández  se  vuelve  con  mi  licencia  y  con  harto  miedo 
del  Infante  y  para  esto  quiere  esta  carta;  vos  tendréis  quidado  de 
lo  que  le  tocare  y  de  mirar  por  el  con  condición  que  baya  adonde 
yo  estubiere  quando  yo  le  enbiare  a  llamar,  que  asi  queda  con- 
certado con  el;  y  porquel  dará  las  nuebas  que  mas  quixerdes 
saver  no  digo  mas  sino  que  anoche  me  dio  don  Bernaldo  una 
carta  vuestra  a  que  no  hay  que  responder.  De  la  Goruña  a  8  de 
Julio  1554. 

Yo  el  Principe. 

Sobrescrito: 

A  don  amonio  de  [Rojas]. 

1554.     En  la  Goruña  ocho  de  julio  sobre  Perejon. 


(1)  Esta,  como  las  demás  cartas  que  siguen,  se  hallan  originales  en  el  departa- 
mento de  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional.  Las  de  Felipe  II  son  hológrafas.  Este  Monarca 
se  dirigía  desde  la  Coruña  á  Inglaterra,  para  contraher  matrimonio  con  la  Reina 
D.*  María,  hija  de  Enrique  VIH. 
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III. 

Un  dia  después  que  párti  recevi  vuestra  carta  y  con  las  nuebas 
(jue  me  dais  del  Infante  holgué  mucho;  bos  le  daréis  las  mias  y 
de  lo  de  las  armas  tendremos  quidado  don  antonio  de  ToledQ  y 
yo;  lo  de  Onorato  Juan  esta  bien  y  lo  que  enbiastes  a  decir  al  pre- 
sidente en  lo  de  Gacalla;  de  que  obiesedes  menester  físicos  aque- 
llos dias  me  pesa.  Yo  parti  el  viernes  de  la  Goruña  y  aquel  dia 
me  maree  tanto  que  para  conbalezer  vbe  menester  tres  dias  de 
cama,  pero  en  ella  y  después  e  benido  bueno;  pudiéramos  llegar 
aqui  antes  sino  fuera  por  esperar  el  armada,  y  con  todo  no  ha 
llegado  aun  toda;  oy  he  llegado  aqui  y  mañana  desembarcaré; 
las  dernas  particularidades  allá  las  sabréis.  Del  puerto  de  Antona 
a  XIX  de  Julio  1554,  Yo  el  Principe. 

Sobrescrito: 

A  don  Antonio  de  [Rojas]. 

Del  rey  en  Antona,  19  de  Julio,  en  desenbarcandose  su  Alteza. 

IV. 

Agora  acabo  de  llegar  aqui  y  a  todos  nos  a  contentado  mucho 
lo  de  Uclés,  aunque  el  conde  de  Feria  se  confesó  muy  temprano 
y  nos  desosegué  mucho  a  los  que  no  lo  hezimos  tan  tenprano 
como  el;  pero  de  aqui  á  ocho  dias  pienso  partir  de  aqui  porque  e 
aliado  a  Aranjuez  muy  otro  de  que  no  lo  estaba  cuaudo  parti  de 
aqui  para  Yclés.  D.  Juan  de  Acuña  y  el  marques  de  Pescara  des- 
pués me  dixeron  que  teniades  el  relox;  a  don  Juan  dixe  que  os 
digese  que  me  le  enbiasedes;  peusele  aliar  esta  noche  y  no  le  he 
aliado;  enbiadmele  luego  y  trayganle  en  la  mano  porque  no  se 
desbarate.  Miércoles.  Al  infante  decid  de  mi  parte  lo  que  quixer- 
des.  Yo  el  Principe. 

Sobrescrito: 

A  don  Antonio  de  Rojas. 

■'DérréY  en  Veles,  sobre  un  relox. 
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€arta  de  D.  Fernando  de  Toledo  al  Secretario  Andrés  de  Prada, 
acerca  del  sitio  de  Perpiñán  por  los  franceses  (1591)  (1). 

Los  auisos  conforman  en  querer  el  enemigo  bolber  á  empren- 
der esta  placa;  no  sé  que  diga  biendo  que  tantas  boces  no  an 
aprobechado  para  que  esto  se  ponga  como  es  racon;  pues  todo 
me  falta  no  será  el  ánimo  jamas  que  si  con  (sic)  no  se  defiende 
no  beo  otro  muro  ni  remedio  mas  que  acabar  con  la  uida,  con 
que  se  rematarán  cuentas  y  será  lo  mejor  pues  tan  pocase  tiene 
€on  tantos  seruicios  hechos;  Dios  nos  ayude  que  en  el  confio  sal- 
dré deste  trance  como  de  los  demás  con  que  se  añadirá  este  ser- 
uicio  á  los  demás ,  que  con  acerle  á  tan  gran  Rey  y  cumplir  con 
la  obligación  de  basallo  me  contento.  Guarde  Dios  á  v.  m.  como 
sus  servidores  deseamos.  En  Perpiñán  4  de  X.^'"^  1591. 

El  Duque  me  a  imbiado  el  propio  aniso. 

Don  Fernando  de  Toledo. 
Sobrescrito: 

A  Andrés  de  Prada  del  Consejo  de  su  M.''  y  su  secretario  de  la 

guerra.  Perpiñán  1591. 

Don  Fernando  de  Toledo  de  4  de  X.^"^*  Recibida  á  22. 

Carta  del  Duque  de  Sesa  (2)  al  Marqués  de  Poza,  sobre  el  viaje 
del  primero  á  Italia  (1598). 

No  me  hallo  con  cartas  de  V.  S.  á  que  deua  respuesta  y  las 
últimas  que  tengo  de  Pareja  son  de  24  de  Ottubre  i  estol  con 
mucho  cuidado  deseando  sauer  si  V.®  S.«^  i  la  señora  Doña  Ma- 
riana an  de  uenir  con  Su  Magestad  á  Barcelona  ó  quedarse  en 
Madrid;  ya  a  dias  que  he  escrito  á  V.  S.  que  por  obedecer  á  su 
mandamiento  se  atropellarian  todas  las  dificultades  para  embiar 
á  Luis  en  el  pasaje  de  la  Reina  nuestra  señora,  el  cual  me  pa- 


(1)    Autógrafa;  2  hojas  en  folio. 

('¿)  D.  Antonio  Fernández  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  quien  falleció  á6  de  Enero 
de  1606  en  Valladolid.  Copiamos  esta  carta  del  orig-inal  con  Arma  autógrafa  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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rece  que  se  a  diferido  hasta  Enero;  nosotros  pensamos  de  partir 
de  aquí  dentro  de  dos  dias  para  Boloña  donde  nos  deternemos 
otros  tres  ó  quatro;  i  de  alli  embiaremos  á  Luis  á  Milán  ó  Gé- 
noua  A  aguardar  el  pasaje,  y  en  llegando  á  Cataluña  se  irá  dere- 
cho adonde  estuvieren  sus  agüelos  i  auisará  á  V.  S.  i  en  caso 
que  se  haya  de  casar  en  Madrid  tomará  luego  la  posta  por  no 
perder  tiempo,  pues  será  mejor  que  aguarde  ai  la  vuelta  de  Su 
Magestad,  que  no  el  entretenerse  en  Cataluña  antes  de  casarse; 
esta  es  nuestra  intención  de  que  me  á  parecido  anisar  á  V.  S.  i  lo 
demás  que  se  ofFresca  con  Luis,  i  en  lo  que  toca  al  título  que  se 
le  podrá  dar  me  remito  á  lo  que  respondo  al  Padre  confesor  de 
Su  Magestad  en  respuestas  de  sus  cartas  i  con  un  correo  que 
despaché  á  9  de  Octubre  escriui  tan  largo  que  no  me  queda  que 
añadir;  bueluo  á  suplicar  á  V.  S.  lo  que  é  escrito  en  otra  carta 
aparte  que  irá  con  esta,  sobre  el  crédito  que  es  menester  embiar 
para  los  gastos  desta  embarcada,  auiéndose  ya  consumido  el  que 
V.  S.  embió  el  año  pasado,  i  sin  esto  espiraua  á  la  fin  deste.  La 
duquesa  besa  á  V.  S.  las  manos  y  ambos  besamos  las  de  mi  se- 
ñora la  Marquesa  i  de  la  señora  Doña  Mariana  i  pensamos  tener 
esta  Nauidad  en  Nuestra  Señora  de  Loreto,  siendo  Dios  seruido 
que  guarde  á  v.  S.  De  Ferrara  á  7  de  Deziembre  de  1598. 

En  materia  de  negocios  me  remito  á  Francisco  de  Baroja  i  en 
su  ausencia  á  Matía  López  de  Marieta. 

El  Duque  de  Sesa  y  de  Vaena. 

Sebrescrito: 

Al  Marqués  de  Poza  Presidente  de  Hacienda  y  Contaduría. 

Madrid. 

Carta  de  los  Alcaldes  de  Vaíladolid  á  S.  M.  acerca  del  servicio  de 
incendios  (1604). 

Señor : 
Los  alcaldes  dicen  que  anoche  se  quemó  la  casa  de  aposento 
de  don  Francisco  Arias  Maldonado,  y  el  fuego  fue  tan  grande 
que  no  pudo  escapar  de  su  estudio  un  pliego  de  papel,  y  aunque 
acudieron  á  atajar  el  daño,  que  pudiera  ser  muy  grande ,  pasa- 
ron mucho  trabajo  por  el  poCo  recado  que  ay  en  la  ciudad,  por- 


CARTAS    HISTÓRICAS    INÉDITAS   DE    VARIOS    AUTORES.  343 

que  fue  necesario  por  sus  personas  ir  á  buscar  las  erradas  agado- 
nes y  palas;  y  porque  podría  suceder  algún  gran  inconuiniente, 
suplican  á  v.  M.''  se  sirua  mandar  que  la  ciudad  tenga  las  gerin- 
gas  que  solían  tener,  que  son  de  gran  inportancia,  y  pongan  en 
depósito  en  los  Teatinos,  S.  Francisco,  la  Trinidad,  la  Merced, 
que  son  los  que  acuden  de  ordinario,  en  cada  parte  doce  erradas 
y  media  dozena  de  palas  y  otra  media  de  agadones ,  para  que 
quando  bayan  los  religiosos  lleben  todo  el  recado  necesario;  y  se 
les  ordene  que  no  se  conbíertan  estos  aderecos  para  otros  usos, 
que  con  esto  será  fácil  atajar  qualquier  fuego  por  grande  que  sea. 
Nuestro  Señor  guarde  la  cathólica  persona  de  V.  M.'^  De  la  sala 
áll  deOtubre  1604. 

Carta  de  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  Conde  de  Gondomar ,  al 
Marqués  de  Poza,  sobre  socorrer  á  los  irlandeses,  que  emigraban 
á  Valladolid  (1604)  (1). 

Aqui  an  acudido  muchos  yrlandeses  necessitadísimos  porque 
ninguno  trae  camissa,  muchos  vienen  enfermos  y  todos  mueren 
de  hambre.  A  esta  nación  somos  muí  en  cargo  y  para  socorrerlos 
no  hera  menester  mas  de  el  estado  en  que  aqui  se  alian ,  y  su- 
puesta la  obligación  que  á  la  ciudad  y  á  mi  nos  corre  se  deue 
hacer  en  esta  alguna  demostración  que  les  sea  hutil. 

Y  para  esto  me  ha  parecido  que  doce  rregidores,  religiosos 
granes  de  las  Ordenes  S.'°  Domingo  y  S.*  Francisco  se  encar- 
gassen  por  parroquias  de  pedir  limosna  para  esta  obra  y  es  justo 
antes  de  comencallo  dar  cuenta  á  V.  Ex."  para  que  lo  aprueue  y 
dé  licencia  y  me  mande  lo  que  mas  se  sirua  que  será  lo  que  mas 
conbendra.  Dios  guarde  á  V.  Ex.*  como  es  menester  y  deseo.  En 
Valladolid  á  3  de  Nouiembre  de  1604. 

Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña. 


(1)  De  la  correspondencia  de  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  interesantísima  por 
cierto,  se  conserva  gran  parte  en  el  Archivo  de  Simancas,  en  la  Biblioteca  Nacional 
y  en  la  que  fué  del  Sr.  Gayangos.  Este  publicó  cinco  cartas  literarias  del  Conde  de 
Gondomar  en  la  colección  de  libros  dados  á  luz  por  los  Bibliófilos  españoles. 
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Curta  del  mismo  al  Marqués  de  Poza  sobre  una  inundación  que 
hubo  en  Valladolid  (16i:5). 

Esta  tarde  a  estado  á  punto  de  anegarse  toda  la  acera  de  casas 
que  están  junto  á  la  Antigua,  porque  se  tapió  el  conduto  que  yba 
a  la  Esgueba,  y  en  un  punto  creció  el  agua  de  manera  que  tomó 
toda  la  calle  y  plaza  entrando  por  las  casas.  Acudimos  al  punto  á 
ello  mis  tinienles  y  yo  y  hicimos  abrir  por  una  casa  el  conduto 
que  hera  muy  antiguo  y  de  una  argamassa  que  tal  sea  la  de  las 
fuentes  que  emos  hecho  y  por  alli  se  limpió  y  bació  y  queda  aora 
sin  una  gota  de  agua;  a  hecho  esto  esta  tarde  mucho  ruido  por  el 
daño  que  se  temió  y  assi  me  a  parecido  justo  dar  quenta  de  ello 
á  V.  Ex.*  á  quien  guarde  nuestro  señor  como  yo  e  menester.  En 
Valladolid  á  29  de  Marco  de  1605. 

Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña. 

Carta  del  mismo  al  Marqués  de  Poza,  sobre  las  fiestas  que  se  pro- 
yectaban en  Valladolid  con  motivo  del  nacimiento  del  Principe 
D.  Felipe  (1605). 

Yo  e  tenido  muy  gran  desseo  que  entre  las  demostraciones  que 
Valladolid  deue  hazer  por  el  buen  nacimiento  del  Príncipe  nues- 
tro señor,  sean  algunas  de  hazimiento  de  gracias  á  Dios  y  assi 
propuse  á  V.  Ex.*  que  se  hiziesse  una  procession  general  este 
domingo  por  la  mañana  para  que  fuesse  antes  de  la  máscara.  Esto 
a  tenido  ynconbeniente  como  se  tracaua  de  yr  a  Nuestra  Señora 
de  San  Llórente,  porque  para  este  domingo  Gassimodo  por'  la 
mañana  tiene  la  ciudad  por  boto  muy  antiguo  obligación  de  yr 
en  procession  desde  la  yglesia  mayor  al  Señor  Sant  Seuastian 
que  aora  esta  en  la  victoria,  y  aunque  esta  procesión  se  hará  con 
mas  autoridad  y  devoción,  por  esta  ocassion  tan  grande  nos  á  pa- 
recido que  se  haga  mas  y  assi  a  acordado  oy  la  ciudad  juntarse 
el  Sáuado  en  la  yglesia  mayor  y  que  alli  se  diga  una  missa  de  ha- 
simiento  de  gracias  a  Nuestro  Señor  con  mili  aleluyas;  y  que  al 
mismo  tiempo  se  digan  todas  las  missas  del  lugar  en  perroquias 
y  monasterios;  y  para  ello  da  Valladolid  á  cada  uno  hachas  y 
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velas  de  cera  blanca,  y  las  campanas  se  an  de  repicar  hasta  me- 
diodía, fiesta  que  es  muy  bien  que  preceda  á  la  de  á  cauallo  y 
que  es  á  propósito  por  ser  el  octano  dia  de  el  nacimiento. 

Las  dancas  de  las  aldeas  y  de  la  ciudad  y  la  máscara  con  toda 
su  guarnición,  está  preuenido  todo  para  el  Domingo  á  las  dos 
después  de  mediodia,  y  aunque  todo  lo  que  se  hiciere  es  menos 
de  lo  que  se  deue  y  de  lo  que  querríamos,  prometo  á  V.  Ex.»  que 
es  todo  lo  que  se  puede  y  que  desseamos  mucho  acertar,  y  esto 
se  hará  siruiendosse  V.  Ex.*  de  mandar  lo  que  avenios  de  hazer. 
Dios  guarde  á  V.  Ex.*  como  es  menester  y  yo  desseo.  En  Valla- 
dolid  y  Abril  13  de  1605. 

Con  estas  fiestas  de  Sábado  y  Domingo  y  con  la  mayor  que 
para  mi  puede  aber  en  el  mundo^  que  es  acompañar  al  Duque  en 
la  máscara,  biene  muy  bien  el  serbirse  V.  Ex.*  que  don  Diego  de 
Sandobal  sea  el  Lunes  corregidor  y  assi  lo  suplico  V.  Ex.*  muy 
umilmente,  porque  yo  paresco  ya  tan  mal  con  la  bara  como  el 
sin  ella. 

Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña. 

(Al  margen^  la  respuesta  del  Marqués  de  Puza,  que  dice  así): 

La  procesión  de  su  voto  haga  la  ciudad  en  buena  ora  y  lo  que 
toca  á  missas  también  lo  puede  hazer  como  quisiere;  pero  la  pro- 
cesión en  hacimiento  de  gracias  se  tratará  de  ello  en  Consejo  el 
primer  dia,  y  si  se  acordare  que  se  haga  ha  de  ser  con  assistencia 
de  los  tribunales,  pues  no  es  justo  que  se  haga  de  otra  manera  y 
entonces  se  dará  cuenta  dello  á  su  Magestad. 

El  Marqués  de  Poca. 

Carta  del  Licenciado  Veas  Vellón,  acerca  de  una  pendencia  entre 
D.  Luis  de  Velasco  y  el  Duque  de  Maqueda  y  otros  Caballeros 

(1605). 

A  ora  de  las  cinco  esta  tarde  estando  haciendo  audiencia  se 
íQOuio  vn  muy  gran  pendencia  de  cuchilladas,  porque  los  duques 
de  Maqueda  y  Pastrana  y  su  hermano  del  de  Maqueda  y  vn  her- 
mano del  conde  de  Portalegre  y  otros  caualleros  estando  todos  a 
cauallo  acuchillaron  a  don  Luis  de  Belasco  y  con  las  uaras  de  los 
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cauallos  audubieron  ansimismo  en  la  pendencia;  yo  me  puse  a 
cauallo  y  me  meti  en  la  pendencia  y  creo  cierto  que  fue  causa  de 
que  no  pasase  muy  adelante,  y  auiendo  suplicado  al  de  Maqueda 
se  fuese  á  su  casa  o  adonde  fuese  seruido,  que  uien  sauia  que  no 
le  podia  prender,  como  quien  es,  dijo  que  no  lo  haria  y  auiendo 
preso  al  hermano  del  Conde  de  Portalegre  y  trayéudole  de  la 
mano  a  cauallo  a  mi  casa  llegó  el  alguacil  Concha  y  pretendiendo 
que  el  aula  de  prenderle  llego  a  ponérseme  delante  y  porque  le 
dige  lo  dejase  y  que  adonde  yo  estaua  no  tenia  que  hacer  a  que- 
rido decir  que  le  quité  la  bara  y  le  maltraté,  siendo  verdad  que 
fue  mucho  menos  de  lo  que  yo  quisiera,  porque  aunque  me  apee 
para  prenderle  porque  me  auia  asido  de  la  capa,  no  fue  posible 
por  la  mucha  gente  que  acudió  y  alguaciles,  y  auiendo  llegado 
los  alcaldes  me  digeron  que  me  viniese  a  mi  casa  y  me  lo  notifi- 
caron por  auto;  yo  dige  que  yba  a  dar  quenta  al  S.""  Conde  de 
Miranda,  como  hice  estando  en  el  consejo  de  Cámara,  porque  me 
entre  con  el  del  Infantado  y  con  todos  los  grandes  que  ay  en  la 
corte  que  fueron  a  dar  quenta  al  conde;  y  auiéndome  enuiado  al 
alcalde  Villarroel  a  decir  con  un  portero  que  le  uiese  dige  que 
no  queria;  por  esto  enuiaron  quatro  alguaciles  de  corte  y  estando 
a  cauallo  me  digeron  me  apease  y  me  fuese  á  mi  casa  preso;  no 
lo  quise  hacer  y  estando  el  conde  viéndolo  enuió  un  portero  del 
Consejo  a  decir  que  los  alcaldes  hiciesen  su  oficio  y  a  mi  me 
dejasen  hacer  el  mió.  Después  desto  y  aber  estado  los  alcaldes 
con  el  conde  me  an  enuiado  vn  alguacil  y  escriuano  que  tenga 
mi  casa  por  cárcel  y  no  salga  della,  pena  de  mil  ducados.  A  Juan 
de  Parra  e  enuiado  a  saber  que  sea  esto;  es  necesaria  su  presen- 
cia de  V.  md.  y  a  quien  nos  sabe  amparar  y  honrrar  como  v.  md. 
no  tengo  que  decir  mas,  y  Dios  guarde  a  v.  md.  como  le  emos 
menester,  y  de  Valladolid  y  marco  23  de  1605. 

El  Lic.^"  Veas  Vellón. 

Sobrescrito: 

Da  quenta  el  lic.*^°  Beas  Vellón  de  la  pendencia  del  Duque  de 
Maqueda  y  mas  caualleros. 
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Carta  de  D.  Alonso  de  Robles  Castrillo  acerca  de  una  misión  di- 
plomática que  desempeñó  en  Florencia.  (1634)  (1). 

Desde  Bolonia  escriui  á  V.  S,  como  abia  Megado  [á]  aquella 
ciudad  el  biernes,  media  ora  de  noche,  y  me  quedé  en  una  oste- 
ria  á  la  puerta  y  sanado  á  las  9  de  España  me  parti  á  Florencia 
donde  bine  tan  solo  que  no  encontré  un  alma  en  el  camino,  que 
los  que  abian  de  benir  conmigo  desde  quatro  millas  se  bolbieron 
por  el  boletín  de  sanita  de  que  ay  rigor  en  la  entrada  de  Floren- 
cia; y  aquella  noche  bine  á  dormir  á  Florencola  bien  tarde;  ma- 
drugué y  a  las  lü  de  la  mañana  estaña  en  Pretolino  y  no  hallé 
alli  al  S/'°  Hannequin  y  pasé  á  Florencia  donde  en  apeándome 
fui  a  Palacio  por  ser  ora  que  no  entraría  nadie  y  asi  fue  que  no 
la  hauia,  si  no  un  hombre  de  los  que  nos  serbían;  diome  la  bien- 
benida  con  muestras  de  agasaxo;  yo  se  lo  agradezí;  pregúntele 
por  el  quarto  del  Conde  Orsso  a  que  respondió:  estará  durmiendo; 
y  sin  preguntarle  nada  me  dixo  como  el  Gran  Duque  estaña  malo 
y  ayer  sanado  se  hauia  sangrado  por  hauer  tenido  una  calentura 
y  que  hauia  esta  mañana  Domingo  16  bissitado  en  su  quarto  al 
Duque  de  Grequi;  yo  le  dije  que  quien  era  este  Monsieur;  dijo  á 
las  23  oras  hauia  entrado  que  benía  de  Roma;  trahia  persona  y 
desde  el  biernes  le  estañan  esperando  en  el  confín  de  Toscana 
para  hacerle  aloxamiento  y  que  el  Príncipe  Lorenzo  hauia  salido 
a  reunirse  3  millas  de  alli;  y  también  me  dixo  como  el  Duque  de 
Lorena  estaña  en  Pretolino  y  que  su  secretario  estaña  alli;  yo  le 
dije  como  está  con  su  amo;  dixome  no  S"".  que  tiene  un  Alexandro 
Manii  secretario  de  las  armas;  de  alli  a  un  rrato  me  despedi  del 
diziendo  yba  a  aguardar  que  despertasse  el  Conde  Orsso;  torci  el 
camino  en  busca  del  Secretario,  pregunté  por  el  en  su  cassa  y  sa- 
lióme al  enquentro  el  secretario  Alexandro;  dijome  que  quien  era 
yo  le  rrespondi  que  un  cauallero  que  buscaua  a  Monsieur  Hen- 
nequin;  llamóle  y  luego  que  me  bio  hizo  muestras  de  mucho  amor 
y  agasaxo  y  otras  curras  aunque  yo  las  resistí  mucho,  como  de 


(1)    El  manuscrito  original,  escrito  gran  parte  en  cifra,  con  la  interpretación  al 
margen,  consta  de  ocho  hojas  en  folio.  (Bib.  Nac.) 
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entrar  primero  y  darme  mejor  asiento;  dile  la  carta  de  V.  S,  que 
la  estimó  mucho.  Dixele:  el  Conde  mi  señor  me  embia  á  solo  saber 
si  en  esta  ocassion  se  ofreze  algo  en  que  serbir  al  S.''  Duque  de 
Lorena  y  juntamente  a  saber  que  genero  de  proposiciones  le  haze 
Grequi,  que  aunque  es  cierto  que  derechamente  no  le  hará  nin- 
gunas se  puede  creer  que  por  medio  del  Gran  Duque  no  dexarían 
de  metelle  en  algunos  tratados  con  el  arte  y  destreza  que  esta 
gente  acostumbra  y  le  henderán  por  negociazion  lo  que  ellos  des- 
sean; que  lo  que  nosotros  deseamos  el  que  restituyan  al  Señor  lo 
que  es  suyo  y  que  no  le  engañen  y  para  que  esto  sea  assi  es  me- 
nester tomar  consejo  saber  las  proposiciones  y  las  pláticas  y  que 
perssonas  lo  tratan  y  por  donde  lo  encaminan,  que  ademas  de  ser 
seruicio  de  la  Gassa  de  Lorena  S.  M.  se  dará  por  serbido.  Res- 
pondióme a  mi  oración  lo  mucho  que  su  amo  estimaba  y  debia 
a  V.  S.  y  que  todos  los  dias  habla  con  el  de  V.  S.  con  muchas 
palabras  y  ceremonias  de  amor;  que  lo  haria  de  muy  buena  gana 
pues  sabe  lo  mucho  que  gana  en  esto  su  amo  y  el  que  daría 
quenta  a  V.  S.  de  todo  lo  que  hauia  escrito  aV.  S.  pero  que  hauia 
sido  antes  de  la  llegada  aqui  de  Grequi  y  que  asta  aora  no  se  ha- 
uia penetrado  nada  que  juicios  tenia  su  máxima  con  la  beuida  de 
Grequi;  el  uno  a  oyr  quexas  de  su  amo  el  de  Lorena  y  todo  lo  demás 
que  pudiese  sacar  desta  gente;  el  otro  a  dar  Grequi  disculpas  del 
suyo;  y  también  me  dixo  como  ayer  hauia  salido  Guissa  á  rezi- 
uirle  y  se  hauian  abrazado  muy  estrechamente  y  ablado  a  solas 
y  que  son  amigos  biexos  y  que  en  un  concilio  que  hauian  echo 
en  León  estando  el  Rey  malo  antes  que  pasasse  á  Susa  contra 
Richilieu  concurrieron  Guissa,  Memoransy,  Grequi,  Basonpier, 
Marillaque;  Guissa  propuso  que  le  desterrasen,  Memoransy  que 
le  matasen,  Grequi  que  le  enbiasen  a  alguna  embaxada  a  Roma 
o  a  otra  parte;  Basonpier  que  en  la  Bastilla;  Marillaque  que  mu- 
riera. Este  concilio  le  supo  Richilieu  y  assi  a  todos  pusso  en  lo 
que  cada  uno  hauia  propuesto  que  Grequi  es  enemigo  de  Rechi- 
lieu  y  que  le  desea  apartar  de  Francia. 

Aunque  V.  S.  me  mandó  que  para  segunda  bista  reserbase  lo 
de  Guisa  bino  tan  a  proposito  que  no  era  bien  dejar  tan  buena 
ocassion  de  hendérselo  por  nueba,  a  que  dixo:  señor,  Guisa  es  co- 
dicioso y  muy  tímido  y  que  mientras  no  le  faltare  su  estado  no 
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ara  nada  y  que  ya  ha  heñido  el  confidente  que  hauia  embiado  a 
Francia  y  que  su  hazienda  se  está  en  el  mesmo  estado  que  antes 
y  que  lo  que  aguardaba  es  ber  una  batalla  benzida  en  Alemania 
como  se  ponen  aquellas  cosas  y  en  que  para  el  sitio  de  Ratishona. 

Domingo  en  la  tarde  tubo  audienzia  Griqui  y  de  la  Duquesa 
biexa,  hermanos,  tios,  y  me  dijo  que  sabría  de  la  Duquesa  todo 
lo  que  a  pasado  en  ella  y  assí  quedó  en  que  mañana  Lunes  á  las 
15  oras  le  aguardase  en  mi  posada,  que  sería  menos  nota  y  me 
daria  quenta  de  todo  lo  que  hubiese  entendido. 

También  me  dijo  que  assi  como  supo  que  entraba  Grequi  se 
bino  de  Pretolino  por  saber  y  ynquirir  los  disignios  que  traia  y 
que  se  acuerda  muy  bien  de  lo  que  V.  S.  le  dijo  algunas  bezesde 
la  falsedad  y  arte  desta  gente  y  que  el  hauia  propuesto  á  su  amo 
sabiendo  la  heñida  de  Grequi  se  fuese  á  Pretolino  por  no  berle  y 
que  el  hauia  venido  algunos  dias  antes  de  su  llegada  á  Florenzia 
í;on  un  rrecado  de  su  amo  al  Gran  Duque  de  que  le  hablase  claro 
que  si  tenía  algún  fastidio  por  el  que  al  punto  dexaria  su  cassa  y 
Estado  y  se  saldría  del;  el  Gran  Duque  fue  luego  a  Pretolino  y  le 
hizo  grandes  carizias  y  ofertas  y  que  estaua  muy  contento  de  que 
se  sirbiesse  del  y  de  su  casa. 

Lunes  a  los  15  horas  bino  Hannequin  a  mi  posada  y  me  dijo 
como  no  hauia  podido  hablar  a  la  Duquesa  y  que  no  sania  nada 
y  que  en  sabiendo  algo  me  daria  quenta  de  lo  que  hubiese  enten- 
dido y  que  aunque  tenia  desseo  de  yr  a  Pretolino  a  verse  con  su 
amo  no  yria  hasta  tanto  que  Grequi  se  hubiese  ydo,  que  hauia 
escrito  como  yo  estaba  aqui. 

Este  dia  a  las  22  oras  que  acabó  las  audiencias  se  salió  a  passear 
Grequi  en  cinco  carrozas;  aunque  biejo  es  bizarro  y  trae  mucho 
lusimiento;  25  camaradas  comen  con  el;  y  que  a  sentido  que  no  le 
saliesse  el  Gran  Duque  a  rreziuir  y  vase  el  lunes  a  Loreto  y  de 
alli  a  Bolonia  donde  le  esperan  para  tratar  de  acommodar  algu- 
nas discusiones  entre  el  Papa  y  venecianos  sobre  los  confines  de 
sus  tierras  y  de  alli  disen  bisitará  todos  los  Principes  de  Italia, 
donde  se  detendrá  mucho  tiempo,  con  que  se  confirma  el  amor  de 
Richilieu  y  que  no  consentirá  entre  en  Francia;  el  Marques  Bú- 
falo cauallero  romano  es  el  que  asiste  y  salió  al  confin  a  rresiuir 
al  Mariscal';  Grüissa  está  a  todas  oras  con  Grequi  dixome  Anne- 
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quin  que  es  muy  amigo  de  la  Cassa  de  Lorena;  yo  le  respondí  que 
oy  sirbe  al  Rey  de  Francia  su  amo  y  que  no  ay  que  fiar  del;  di- 
xome  assi  lo  haría. 

El  Martes  fue  de  purga  el  Gran  Duque.  Lebantose  el  Miércoles 
pero  no  dio  audienzia  a  nadie  y  estubo  por  la  tarde  en  una  Con- 
sulta. El  Viernes  passado  hauia  de  despossarse  y  por  la  falta  de 
salud  se  a  largado;  tienen  muchas  preuencíones  de  binos  y  dulces 
para  los  caualleros  que  corren  un  gallo  que  es  la  fiesta  que  aquí 
llaman  del  Palio.  Unos  amigos  me  hauían  combidado  a  la  Pis- 
toya  que  es  20  millas  de  aquí,  pero  yo  me  he  escusado. 

Miércoles  estube  con  el  secretario  Annequin  y  me  díxo  que  la 
heñida  de  Grequi  no  consistía  en  nada  y  que  se  pensaba  salir  esta 
noche  a  Pretolino  y  boluería  el  Sanado  en  la  tarde,  que  ha  hecho 
un  papel  que  lo  pondrá  en  limpio  y  me  le  dará;  que  Guíssa  en 
yéndose  Grequi  le  dirá  todo  lo  que  le  hubiese  dicho  su  amigo. 

Monsegnor  Mazarini  ba  a  Francia  sobre  los  negocios  del  Duque 
de  Lorena,  que  su  amo  ha  embíado  a  preuenir  al  Gonde  Arconato 
para  embiarle  a  Venezia  y  a  Génoua  a  darles  parte  del  estado  en 
que  está. 

Este  día  por  la  tarde  salió  Guíssa  y  el  Mariscal  en  dos  carrocas 
y  lleuaua  el  mejor  lugar  el  Mariscal. 

El  Palio  disen  se  correrá  el  Domingo;  aguardare  a  berle  queme 
disen  es  cosa  buena.  No  es  malo  el  asumplo,  que  assi  lo  he  dicho 
al  Conde  Orsso  y  a  todos. 

El  Juebes  fue  Grequi  a  misa  a  San  Francisco;  comió  con  el 
Gran  Duque  en  el  salón  baxo;  diole  la  toalla  el  Marqués  Ricardo 
fueron  ocho  los  de  mesa;  no  ubo  canecerá  sino  una  mesa  larga 
quatro  de  una  banda  y  quatro  de  otra;  asentóse  en  el  mejor  lugar 
el  Cardenal  Seguía,  Grequi,  el  Principe  Juan  Carlos  y  Principe 
Don  Lorenzo;  de  la  otra  banda  el  Gran  Duque,  Guisa,  el  Principe 
Leopoldo  y  su  hijo  de  Guisa;  al  principio  ubo  biolones,  abiendose 
echo  muchas  ceremonias  de  cortesía  sobre  los  asientos;  de  allí  a 
uu  rrato  quitaron  ios  de  la  mesa  los  sombreros  a  la  gente  que 
allí  estaua,  con  que  haciendo  todos  sus  reberencias  nos  salimos  y 
quedaron  muy  pocos  criados  sírbiendo;  yo  fui  muy  mirado  del 
Gran  Duque  y  quando  me  salía  del  hijo  de  Guisa. 

Ya  dejó  V.  S.  aquí  preso  un  cauallero  que  se  hacía  hermano 
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del  Conde  de  Merodes;  por  sospechas  an  aliado  que  no  lo  es  y  al- 
gunas cartas  y  una  pistola;  dicen  que  benia  a  matar  al  Duque  de 
Lorena;  vasele  tomando  confesiones  en  que  barea  (sic)  y  se  ful- 
mina el  proceso. 

Tres  semanas  ha  que  entró  aqui  el  residente  de  Módena  para 
estar  de  asiento. 

Lunes  después  de  comer  fui  en  cassa  del  Embaxador  de  Luca  y 
le  di  la  carta  presente  de  V.  S.  estimó  lo  uno  y  lo  otro;  alíele  en 
la  cama  de  una  esipulaque  tiene  en  una  pierna;  aunque  ayer  Do- 
mingo por  la  tarde  no  estubo  en  cassa,  que  fue  de  bisita  al  Resi- 
dente de  Venecia;  ynstó  mucho  a  que  me  quedase  por  su  guesped 
y  no  menos  ymportunó  que  el  de  Prasenca  con  V.  S.  si  bien  que 
aquel  fue  uno  y  estos  son  dos,  que  el  sobrino  apretaua  mas  y  gra- 
cias a  Dios  bencí  que  no  fue  poco;  no  me  ha  dicho  cossa  que  yo 
no  supiesse;  bolueré  allá,  añadiré  en  esta  lo  que  me  pareciere  de 
sustancia. 

El  Miércoles  bino  a  mi  posada  Gerardo  Burlamaq  á  bisitarme 
y  darme  un  rrecado  de  su  tío  el  Embaxador  y  por  fuerza  me  llebó 
á  comer  haciéndome  mili  hourras ;  el  Embaxador  estaba  en  la 
cama;  ablamos  mucho  rato  de  V.  S.  Dixome  como  hauia  tenido 
malas  nuebas  de  Alemania  de  que  el  campo  ymperial  estaua  tra- 
uaxosso  porque  le  faltauan  los  viveres. 

Fuimos  cinco  de  mesa:  la  Embaxatriz  que  habla  muy  bien 
español  y  una  hermana  del  Embaxador  biuda  su  hijo  y  hija  del 
Embaxador  y  yo  y  Gerardo,  dándome  el  mejor  lugar  junto  a  la 
Embaxatriz;  no  se  puede  creher  qual  es  toda  la  gente  de  esta  casa 
qual  es;  no  fue  menor  el  segundo  combate  por  mandármelo  tam- 
bién la  Embaxatriz  pero  fui  Roca  (1)  no  el  de  Venecia. 

El  Viernes  passado  hico  ocho  dias  entró  en  el  puerto  de  Liorna 
una  pressa  que  un  bajel  de  particulares  abian  coxido  y  37  turcos 
bibos,  60  exclavos  christianos  y  el  basso  muy  bueno  y  bien  arti- 
llado; duró  quatro  oras  el  combate  y  muchas  mercadurías;  dicen 
ynporta  la  presa  mas  de  60  ©  escudos. 

Después  de  aber  comido  y  reposado  los  ocho  de  tabla  conforme 


(1)    D.  Juan  Antonio  de  la  Vera  y  Zúñigra,  Conde  de  la  Roca,  Embajador  de  España 
en  Venecia. 
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estallan  en  la  mesa  se  metieron  en  la  carroca  y  se  pasearon  por 
Florencia  andando  también  en  el  passeo  la  bieja  y  las  dos  Prin- 
cesas solas  en  la  carroca  de  las  fiestas  y  sin  mudar  de  color  los 
seis  Pegasos  yendo  delante  las  sillas  nocturnas  con  el  quitasol 
mosqueado. 

Biernes  fue  Guisa  a  missa  á  la  Nunciada;  no  la  descubrieron 
porque  yrá  mañana  Sáuado  y  se  la  enseñarán  y  esta  tarde  yrán  a 
casa  del  cauallero  Ricardo  que  ay  alli  sarao;  berele  y  daré  quenta 
a  V.  S.  de  lodo. 

Esta  tarde  fui  en  cassa  del  Embaxadorde  Luca;  está  mejor  pero 
en  la  cama  y  escribiendo  para  el  ordinario  de  mañana  y  asi  solo 
supe  de  su  salud  sin  berle. 

Passé  a  Palacio  y  Grequi  y  Guissa  y  su  hijo  fueron  al  festin 
abiendose  escusado  el  Gran  Duque  y  los  Principes  que  no  fue 
ninguno;  ubo  muchas  damas  y  caballeros  en  un  saloncillo  bien 
malo  y  por  ser  tan  pequeño  y  que  se  rejistraba  mucho  a  todos  no 
me  quise  quedar  alli;  los  de  aqui  me  an  dicho  que  fue  muy  bueno, 
que  como  no  an  bisto  otra  cosa  les  parece  no  ay  mas  que  ber  en 
el  mundo. 

Grequi  sale  todas  las  noches  en  cassa  de  mujeres  y  asi  dicen 
que  no  ay  tal  cauallero  en  el  mundo  ni  hay  hombres  mas  jolies 
que  los  franceses. 

V.  S.  crea  que  no  ay  carta  que  no  habrán  y  assi  béalas  V.  S. 
muy  bien  que  ban  cerradas  con  cuydado  y  entreténgase  V.  S.  con 
estas  dos  cartas  de  Roca  que  son  para  rreir  que  tienen  de  bueno 
y  de  malo;  y  que  diga  un  Ministro  del  Rey  que  no  se  da  por  ofen- 
dido de  que  le  habrán  las  cartas  arla  ynfamia  es;  pienssa  que  por 
este  camino  enpuñara  el  dosel.  Oy  Sáuado  fue  a  misa  Grequi  a  la 
Anunciada  y  se  ia  enseñaron;  salió  a  paseo  con  Guisa  y  come  ma- 
ñana con  el  Gran  Duque. 

No  ha  heñido  Hannequin  y  assi  no  tengo  en  esta  parte  que 
añadir,  que  lo  que  huviere  lo  llenare  conmigo,  que  partiré  de  aqui 
Martes,  que  Grequi  se  ha  el  Lunes  por  la  tarde. 

Esto  es  todo  lo  que  se  ofrece  asta  ora  de  que  dar  cuenta  á  V.  S. 
a  quien  guarde  Dios  tantos  y  tan  felices  años  como  yo  deseo.  Flo- 
rencia y  Julio  22  de  1634. 

No  llebaré  las  cartas  a  la  posta  asta  muy  tarde  porque  no  aya 
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lugar  de  abrirlas  y  ban  con  cubierta  a  Tobia  Negroni  correo 
mayor  de  Milán;  los  deseos  son  buenos,  el  talento  poco,  la  prossa 
como  de  castellano  biejo  pero  de  verho  ad  verhum. 

Don  Alonso  de  Robles  Gastrillo. 

Al  dorso : 

De  D.  Alonso  de  Robles;  de  Florencia  22  de  Julio  1634. 

Trata  este  despacho  de  la  jornada  que  hico  D.  Alonso  a  Floren- 
cia guando  fue  el  Duque  de  Grequi. 

Carta  de  Manuel  Gómez  al  obispo  de  Cuenca,  acerca  de  la  entrada 
de  la  Reina  D.*  Mariana  de  Austria  en  Madrid  (1). 

Por  víspera  de  mi  puerco,  que  cada  año  cumplo  con  el  como 
con  la  parroquia,  ago  este  recuerdo  á  V.  S.  111. '"s  que  como  es 
contraste  de  limpieza  quiero  ponérmele  por  háuito,  y  el  S.*"  Don 
Claudio  que  es  mi  agonicante  ayudará  á  que  muera  el  ceuon. 

Adredemente  y  de  casso  pensado  entró  la  Reina  nuestra  seño- 
ra como  una  ymagen  de  deuozion  deuajo  de  palio,  sacándola  por 
el  sol  como  á  otras  por  el  agua;  y  la  condesa  de  Medellín,  (digo 
de  las  Angustias)  echa  la  beata  mayor,  montada  en  una  muía 
graduada,  y  la  guarda  mayor  de  pelícano,  reciñiendo  vendiciones; 
las  damas  a  cauallo  degolladas  de  cristal  con  sus  galanes  en  pena 
y  sin  auer  cometido  delito  las  lleuauan  con  guarda;  los  regidores 
fueron  con  sayas  enteras  de  Reyes  magos;  este  dia  fue  de  la  ma- 
yor fiesta,  si  bien  para  las  casas  fue  de  trauajo  pues  no  les  oigaua 
la  madera;  la  entrada  fue  del  año  santo,  cargada  de  pelegrinos; 
las  calles  descolgaron  átodo  Madrid  para  colgarlas;  el  acompaña- 
miento y  el  bostezo  de  lacayos  nunca  visto.  En  fin  el  Rey  juntó 
el  poder  con  el  deseo  y  la  possesion  con  la  esperanca;  Su  Mages- 
tad  con  la  señora  Infanta  y  la  señora  duquesa  de  Mantua  estuvo 
en  casa  del  conde  de  Oñate  en  balcón  de  misterio,  y  en  frente 
la  compañía  de  Prado,  dándole  con  la  entretenida;  de  allí  se  fue 
a  palazio  por  la  priora;  vio  desde  el  balcón  asomar  el  palio,  y 


(,1)  Puede  fijarse  la  fechada  esta  carta  en  el  año  1619,  en  cuyo  mes  de  Octubre 
(día  3)  D.'  Mariana  entró  en  Madrid,  donde  se  celebraron  fiestas  por  su  boda  con  Fe- 
lipe IV.  (Flórez,  Rfinas  Católicas;  tomo  ii,  pág.  938). 
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como  yo  vi  á  la  señoia  de  Medelliii  juzgué  que  era  viernes  santo 
y  entoné  el  Miserere;  pero  Su  Magestad  anticipó  la  Pascua  con 
dos  carros  de  luces  á  los  carrillos;  vajó  Su  Magestad  de  arriua 
como  consulta  y  reciuio  á  la  reina  diciendo  regina  coeli  letare  ale- 
luya. Lo  demás  de  Arcos  dirá  Garuonel  y  yo  le  remedaré;  pre- 
guntó un  Conde  si  era  muy  noble  el  padre  de  la  nuestra  reina,  y 
yo  le  dige  que  era  del  ánilo  y  que  tenia  dos  tios,  el  uno  colegial 
y  el  otro  fraile  en  las  Indias.  V.  S.  me  perdone  que  desta  entra- 
da ago  esta  breue  salida  que  remito  y  me  reseruo  á  dos  tomos; 
uno  será  á  V.  S.  que  tomaré  en  puerco  y  en  limpio  á  Su  Mages- 
tad, que  Dios  guarde  como  prelado  meritissimo. 

Soy  Cavallero  del  puerco,  que  lo  estimo  mas  que  ser  del 
Tusón,  y  que  humilde  sus  plantas  besa  á  V.  S., 

Manuel  Gómez. 

Al  dorso: 

Carta  de  Manuel  Gómez  al  obispo  de  Cuenca,  dándole  aviso  de 
la  entrada  de  la  Reyna. 

Adviértese  que  dicho  Obispo  le  suele  imbiar  un  puerco  cada 
año. 

Carta  festiva  de  Manuel  Gómez  al  Marqués  de  Mortara  (1651)  (1). 

A  merced  recluida  agradecimientos  manifiestos. 

Ex.™°  Señor:  estas  palabras  son  de  Pascasio,  en  agradecimiento 
de  un  sombrero  de  castor  con  que  V.  E,  me  cubrió  como  á  Grande 
de  su  gusto ;  y  la  función  la  hizo  don  Francisco  de  la  Hoz,  el  fa- 
moso precursor,  con  gran  decencia.  Este  capelo  le  pondré  en  la 
eminencia  de  mi  cabeca  y  le  sacaré  para  los  truenos  por  reliquia 
del  General  católico.  Alegróme  de  que  se  halle  V.  E.  en  ese  sitio 
(que  es  ya  de  Aranjuez  con  las  flores  de  sus  Vitorias)  y  para  la 
que  esperamos  ha  de  hauer  visita  de  reloges  como  de  cárcel,  y 


(1)  El  autor  de  esta  carta  y  de  la  siguiente  fué  bufón  en  el  Palacio  de  Felipe  IV. 
Hace  mención  de  él  Matías  de  Novoa  en  su  Historia  de  aquel  monarca.  Véase  Colec- 
ción de  documentos  inéditos,  tomo  lx,  pág.  lxiv.  De  las  dos  cartas  hay  copia  coetánea 
en  la  Biblioteca  Nacional. 


CARTAS    HISTÓRICAS    INÉDITAS    DE    VARIOS    AUTORES.  355 

mandarán  soltar  el  de  San  Saluador.  El  señor  Patriarcha  ha  pu- 
blicado jornada  á  dar  las  gracias  y  las  glorias  á  V.  E.  con  la  be- 
llissima  Isabela,  protorubia  y  archihermosa,  que  puede  ser  solo 
el  premio  digno  á  tanto  mérito.  El  P.«  Confesor  de  la  reina  nues- 
tra señora,  dice  que  en  tomando  V.  E.  á  Barcelona  no  se  le  embie 
solo  una  rubia  sino  ocho;  ea,  gran  capitán  Orozco,  obrad,  famoso 
Francisco,  y  hechad  el  cordón  seráphico  a  esa  placa,  que  el  Ex.'"" 
señor  Don  Luis  de  Haro  no  a  dejado  en  Madrid  capote  que  no 
esté  colorado  de  bergüenga  de  no  yr  en  esa  ocassion,  que  van  en 
romería  á  vos  que  soys  caudillo  de  la  Gasa  Santa.  Yo  al  son  de 
mi  instrumento  cantaré  el  Te  Deum  á  quatro  voces  (solo)  mien- 
tras embiais  al  Cathólico  Phellipe  el  Libro  verde  (que  me  parece 
está  ya  al  caer  de  la  hoja)  harto  os  e  dicho;  haceldo,  que  yo  espe- 
ro con.  vuestros  peynes  me  imbiareys  un  regalo  muy  peynado. 
Ya  he  mandado  á  las  damas  que  se  sangren  para  entonces  en  fee 
de  los  vidrios  que  me  haueys  de  dar  no  sean  pessados  para  mi. 
Yo  me  holgare  que  viera  al  S.''  Don  Fernando  Ruiz  de  Gontreras 
embiando  al  exercito  hasta  los  oydores  reformados;  yo  he  oíTrecido 
yr  á  la  virgen  de  Monserrate,  que  sea  del  buen  suceso  para  V.  E. 
á  quien  guarde  Dios. 

Madrid  y  Octubre  8  de  1651. 

Manuel  Gómez. 


EL  SITIO  DE  GERONA  EN  1684. 


Al  remover  recientemente  los  papeles  de  mi  biblioteca  he  en- 
contrado el  oficio  del  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, de  15  de  Abril  de  1893,  en  que  me  hacía  saber,  que  el  se- 
ñor Director  me  designó  para  informar  acerca  de  un  folleto  que 
con  el  título  de  El  Sitio  de  Gerona  en  i684  publicó  nuestro  co- 
rrespondiente D.  Emilio  Grahit  y  Papell. 

Aunque  para  muchos  pueda  parecer  inverosímil,  es  lo  cierto 
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que  el  referido  hallazgo  prueba  bien  á  las  claras  mi  negligencia, 
pues  han  pasado  nada  menos  que  seis  años  sin  que  me  haya  cui- 
dado de  cumplir  deberes  que  siempre  me  son  gratos,  y  que  sólo 
tienen  disculpa  por  las  asiduas  tareas  que  me  han  ocupado  hace 
años  y  por  el  involuntario  extravío  del  oficio  de  referencia. 

Confieso,  pues,  el  pecado  de  mi  pereza,  y  contrito  y  arrepentido 
espero  de  mis  compañeros  la  absolución,  prometiendo  no  incurrir 
en  adelante  en  tan  reparables  negligencias. 

Por  lo  demás,  como  Gerona  es  plaza  fronteriza  y  ocupa  una 
excelente  posición  estratégica,  ha  merecido  constantemente  la  mi- 
rada preferente  del  extranjero  invasor,  y  el  siglo  xvii  registra  pá- 
ginas gloriosas  que  grabaron  hechos  heroicos  en  el  libro  inmortal 
de  la  historia. 

En.  1652  comenzó  Gerona  á  sacudir  el  yugo  de  las  opresiones  de 
los  Ministros  de  la  Francia.  En  1653  resistió  heroicamente  du- 
rante tres  meses  otra  invasión  del  ejército  francés.  Contribuyó  al 
levantamiento  del  asedio  de  Puigcerdá  en  1654.  Socorrió  á  la 
villa  y  castillo  de  Camprodón  en  1657,  y  peleó  bizarramente  en  el 
Ampurdán  y  el  Rosellón  en  1674  y  1675.  En  este  último  año  Ge- 
rona rechazó  de  sus  muros  al  enemigo,  conquistando  fama  impe- 
recedera. Publicada  la  paz  en  1679,  preparóse  la  ciudad  para  la 
guerra  que  se  reprodujo  en  1684,  siendo  atacada  con  tanta  fiereza 
como  con  valor  defendida  y  glorificada. 

La  inmortal  Gerona  se  ha  llamado  siempre  á  la  heroica  ciudad 
que  supo  resistir  y  vencer  al  ejército  más  poderoso  del  mundo  y 
que  consiguió  que  el  nombre  de  defensores  como  Alvarez  se  hayan 
grabado  con  letras  de  oro  en  el  templo  de  las  leyes.  Aquellos  va- 
lerosos soldados  y  aquellos  ciudadanos  patriotas  sentían  el  amor 
á  la  monarquía,  y  por  su  Rey  vertían  su  sangre  generosa.  Aque- 
llos soldados  y  aquellos  patriotas  invocaban  la  protección  de  San 
Narciso,  Santos  Quatro  Mártires  y  San  Dalmacio,  que  desde  re- 
motos tiempos  eran  tenidos  como  patronos,  tutelaros  y  abogados 
de  la  ciudad,  y  así  revelaban  aquel  sentimiento  religioso  que  á 
tan  grandes  y  gloriosas  empresas  llevó  á  los  españoles  el  Dios  de 
los  ejércitos.  Y  peleando  y  venciendo  siempre  á  impulso  de  lo& 
dos  sentimientos  señalados,  las  glorias  de  Gerona  glorias  espa- 
ñolas fueron  y  constituyen  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado. 
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La  historia  transmite  las  inmortales  páginas  gerundenses  para 
enseñanza  de  la  actual  generación,  demostrando  que  cuando  hay 
fe  en  el  corazón  y  se  siente  el  verdadero  amor  á  la  patria,  todas 
las  empresas  son  fáciles  y  seguras  contra  los  ataques  injustos  y 
contra  la  constante  sinrazón  de  la  fuerza. 

Las  letras  y  las  artes  vienen  recordando,  hace  siglo  y  medio, 
las  portentosas  hazañas  que  los  defensores  de  Gerona  realizaron 
resistiendo  valerosamente  el  reiterado  ataque  de  los  ejércitos  de 
la  Francia;  pero  deseando  que  se  imprimiese  una  monografía  que 
tratase  con  especialidad  del  sitio  de  Gerona  en  1684,  la  Asocia- 
ción literaria  de  esta  ciudad  abrió  público  certamen  en  1881  y 
premió  una  excelente  monografía  del  cronista  de  Gerona  D.  En- 
rique G.  Girbal,  que,  según  expresión  de  nuestro  correspon- 
diente Grahit,  es,  sin  disputa,  una  de  las  más  interesantes  que 
se  han  pubhcado  para  ilustrar  la  historia  municipal  de  aquella 
población. 

Pero  como  las  obras  humanas  no  son  perfectas,  y  las  investi- 
gaciones históricas  nunca  pueden  darse  por  terminadas,  nuestro 
correspondiente  Grahit  estimó  conveniente  en  1893  publicar  notas 
y  documentos,  en  otros  tiempos  recogidos,  que  aclaran  y  com- 
pletan el  trabajo  laureado  en  1881,  los  cuales  han  servido  ya  de 
guía  segura  á  los  posteriores  historiadores  de  Gerona.  Los  prin- 
cipales hechos  están  tomados  del  Manual  de  acuerdos  municipa- 
les de  la  ciudad  de  1684,  donde  se  consignaron  los  principales 
documentos  suscritos  por  la  municipalidad,  y  un  Diario  del  sitio 
llevado  con  todos  los  detalles  en  medio  del  fragor  del  diario 
combate. 

Francia  quiso  en  1684  tomar  el  desquite  de  la  resistencia  que 
Gerona  opuso  á  invasiones  anteriores,  y  en  1."  de  Mayo  un  ejér- 
cito de  15.000  hombres  mandados  por  el  general  Bellefonds  entró 
en  Cataluña  por  la  Junquera.  Rápidamente  cundió  la  noticia  en 
Gerona,  y  reunidos  los  Jurados  en  la  sala  del  Concejo  acordaron 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Duque  de .  Bournonville, 
Virrey  y  Capitán  general  del  Principado,  y  solicitar  amparo  y 
protección.  Con  esta  comunicación,  en  que  se  comienza  reiteran- 
do la  innata  fidelidad  al  Rey,  se  inicia  el  Manual  de  acuerdos 
del  Concejo. 
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De  los  primeros  fué  el  nombramiento  de  una  Junta  de  guerra, 
cercar  la  ciudad  y  hacer  plegarias  á  la  Divina  Majestad.  Al  si- 
guiente día,  2  de  Mayo,  llegó  á  Gerona  D.  Domingo  Pignateli, 
General  de  la  artillería  del  ejército  de  S.  M.,  y  como  el  enemigo 
avanzaba,  se  llamó  á  las  armas  á  todos  los  hombres  útiles  for- 
mando el  Regimiento  de  la  Ciudad,  y  se  volvió  á  pedir  socorro 
á  S.  M.  Mientras  tanto  se  trabajaba  con  extraordinaria  actividad 
en  los  armamentos  y  acopios,  tomando  parte  todas  las  clases  so- 
ciales. Gerona  toda  se  aprestaba  á  combatir  al  extranjero  invasor. 

El  12  de  Mayo  llegó  á  la  ciudad  el  Virrey  de  Cataluña  ofrecién- 
doles apoyarles  con  parte  del  ejército  español,  y,  con  efecto,  con 
la  obscuridad  de  la  noche  partió  para  Hostalrich.  El  enemigo 
vadeó  el  Ter  frente  Domeny  y  reconoció  por  aquella  parte  el 
llano  de  Gerona,  amenazando  la  ciudad  por  varios  puntos.  Cons- 
truidos los  trabajos  de  aproche  y  sitio,  los  franceses  rompieron  el 
fuego  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  22  para  abrir  brecha  en 
el  recinto  atacado.  El  Diario  del  Concejo  detalla  con  prolijidad 
el  bombardeo,  los  asaltos  heroicamente  rechazados,  las  treguas 
pedidas  por  el  níariscal  Bellefonds  para  enterrar  los  cadáveres  de 
los  sitiadores  y  el  levantamiento  del  sitio,  que  se  inició  el  25  de 
Mayo,  el  mensaje  elevado  al  Rey  recordando  la  fidelidad  probada 
de  Gerona  y  las  fiestas  á  los  santos  patronos  por  la  protección 
que  habían  dispensado  á  la  ciudad,  que  comenzaron  el  25  de 
Julio. 

Haber  investigado  todos  estos  hechos  y  publicarlos  en  un  fo- 
lleto de  36  páginas,  hecho  es  laudatorio  que  merece  el  aplauso  de 
los  doctos,  y  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  signifique  á  su 
correspondiente  D.  Emilio  Grahit  y  Papell  el  aprecio  con  que  ha 
visto  su  estimable  trabajo,  para  que  le  sirva  de  merecido  estímulo 
en  investigaciones  de  mayor  importancia. 

Madrid,  6  de  Octubre  de  1899. 

Manuel  Danvila. 
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VI. 


FUENCARRAL.    SU    DESTRUCCIÓN    Á    MEDIADOS    DEL    SIGLO    XV. 
DATOS   INÉDITOS. 

Yacen,  por  desgracia,  inéditas  las  Relaciones  que  mandó  hacer 
Felipe  II  «para  la  descripción  é  historia  de  los  pueblos  de  España 
y  honra  y  ennoblecimiento  de  estos  reinos».  A  19  de  Enero  de  1579 
se  hizo  en  Fuencarral  la  de  este  lugar,  que  se  tomó  por  orden  del 
Ilustre  Señor  Licenciado  Martín  de  Espinosa,  Corregidor  de  Ma- 
drid, y  se  recibió  de  boca  de  los  vecinos  Juan  de  Ayenso  el  viejo 
y  Juan  Serrano  el  viejo,  «como  hombres  antiguos  y  más  inteli- 
gentes y  curiosos»  (1).  Acerca  del  episodio  de  la  guerra  civil  pro- 
movida por  los  Infantes  de  Aragón  contra  D.  Juan  II,  episodio 
que  motiva  este  Informe,  aquellos  ancianos  atestiguaron  lo  si- 
guiente: 

«A  los  treinta  y  dos  capítulos  dixeron  que  estos  que  declaran 
oyeron  decir  á  sus  padres  y  agüelos  que  pocos  años  antes  que 
viniese  á  reynar  cá  España  el  Sereníssimo  Señor  y  Rey  D."  Fer- 
nando de  gloriosa  memoria,  un  caballero  que  se  llamava  mosén 
Juan  de  Fuelles,  que  era  señor,  aquella  sazón  y  tiempo,  de  la  vi- 
lla de  Torixa  (2),  havía  venido  con  mucha  gente  armada  al  dicho 
lugar  de  Fuencarral  (que  en  aquel  tiempo  y  sazón  el  dicho  lugar 
sería  de  hasta  sesenta  vezinos)  y  le  havía  robado  y  saqueado 
quanto  en  él  havía;  y  á  la  gente  que  podía  haver  y  tomar,  los  lle- 
bava  presos  á  la  villa  de  Torixa;  y  que  los  vezinos  del  dicho  lugar 
y  parientes  los  yvan  á  líos  arrescatar,  y  los  rescatavan  por  el  pre- 
cio que  se  concertavan.» 

Esta  Relación  se  dilucida  y  confirma  plenariamente  por  la  si- 
guiente cédula  de  los  reyes  D.  Fernando  y  D.*  Isabel: 


(1)  Relaciones  de  Felipe  II,  tomo  V,  folios  572-578,  en  la  Biblioteca  de  esta   Acade- 
mia, estante  2!,  grada  2.',  O,  núm.  14. 

(2)  Villa  distante  tres  leguas  al  Nordeste  de  Guadalajara,  sobre  la  carretera  gene- 
ral de  Madrid  á  Barcelona. 
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Alcalá  de  Henares,  19  Noviembre  1485.  Cédula  que  dirigieron  los  Reyes 
Católicos  á  su  comisario  y  juez  de  términos  en  Madrid,  el  Licenciado  Alfon- 
so del  Águila,  amparando  los  derechos  de  Fuencarral  é  impidiendo  que  de 
nuevo  se  despoblase  y  feneciese. — Archivo  general  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  legajo  31 32-22. 

Don  femando  e  dona  ysabel,  por  la  gracia  de  dios  Rey  é  Reyua 
de  castilla,  de  león,  de  aragón,  de  Secilia,  de  toledo,  de  valencia, 
de  gallisia,  de  mallorcas,  de  Sevilla,  de  cerdeña,  de  córdova,  de 
Córcega,  de  murcia,  de  Jahén,  de  los  algarbes,  de  algeciras,  de 
gibraltar,  conde  é  condesa  de  Barcelona,  Señores  de  vizcaya  é  de 
molina,  duques  de  Atenas  é  de  neopatria,  condes  de  Rosellóu  é 
de  cerdania,  marqueses  de  oristán  é  de  gociano,  á  vos,  el  licen- 
ciado alfonso  del  águila,  salud  é  gracia. 

Sepades  que  por  parte  del  concejo,  alcaldes  é  oficiales  é  omes 
buenos  del  lugar  de  fuent  carral  nos  fue  fecba  Relación  por  su 
petición  que  ante  nos  enbiaron,  [é  á  nuestro]  consejo  presentaron, 
disiendo  que  de  mucho  tiempo  acá  ellos  tienen  é  poseen  por  suyo 
é  como  suyo  el  término  que  llaman  de  val  de  lomasa,  que  es  en 
término  de  la  dicha  fuent  carral,  por  justo  é  derecho  título  de 
conpra;  en  el  qual  el  dicho  concejo  é  omes  buenos  dis  que  tenían 
sus  labrancas  de  pan  en  que  se  sostenían  é  de  que  pagavan  todos 
sus  pechos  é  derechos  Reales  é  concejales;  é  que  agora  dis  que 
vos,  el  dicho  licenciado,  como  nuestro  jues  en  los  términos  que 
estavan  tomados  é  arpados  á  la  villa  de  madrit,  dis  que  les  quitas- 
tes  el  dicho  término  de  lomasa,  é  lo  adjudicastes  (1)  á  la  dicha 
villa,  porquel  dicho  concejo  no  presentó  los  títulos  que  á  ello  te- 
nían; los  quales  dis  que  al  tiempo  que  mosén  Juan  de  puelles, 
desde  torija,  robó  é  quemó  é  destruyó  el  dicho  lugar ^  é  llevó  dende 
muchos  presos,  sequemaron  é  perdieron  muchos  títulos  é  escriptu- 
ras,  é  que  por  la  pobresa  del  dicho  concejo  no  pueden  así  seguir 
su  justicia;  é  que  como  quier  quel  dicho  concejo  é  omes  buenos 
del  dicho  lugar  han  requerido  muchas  veces  á  la  dicha  villa  de 
madrit  é  justicia  é  Regidores  della,  que  usando  con  ellos  de  pie- 
dad gelo  dexen  solamente  labrar,  en  que  se  puedan  sostener  por 
quel  dicho  lugar  no  se  despueble,  pues  que  lo  labran  los  vesinos 

(1)    Por  sentencia  del  11  de  Agosto  dé  1485. 
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é  moradores  de  la  villa  de  aleo  vendas,  que  son  de  fuera  de  la  ju- 
risdición  de  la  dicha  villa  de  madrit;  pues  dis  que  lo  saben  los  di- 
chos Regidores,  é  no  lo  han  querido  ni  quieren  remediar  ni 
vedar,  que  no  lo  han  querido  faser;  en  lo  qual  si  así  oviese  de 
pasar,  dis  quel  dicho  lugar  de  fuent  carral  é  vesinos  é  moradores 
del  se  despoblarían;  que  nos  suplicavan  é  pedían  por  merced  que 
mandásemos  al  concejo  Justicia  é  Regidores,  oficiales  é  omes 
buenos  de  la  dicha  villa  de  madrit  que  los  dexasen  labrar  en  el 
dicho  término  segund  que  solían,  porque  no  tienen  otro  lugar  ni 
término  en  que  labren  ni  se  sostengan,  porque  de  otra  manera  e[ 
dicho  lugar  se  perdería  é  despoblaría  como  dicho  es;  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese. 

E  nos  tovímoslo  por  bien.  Por  que  (1)  vos  mandamos  que  luego 
veades  el  dicho  lugar  é  término,  é  lo  rondedes  é  veades  los  térmi- 
nos que  al  dicho  lugar  de  fuent  carral  quitan  en  que  labran;  é 
así  visto  é  el  daño  que  les  viene  de  les  quitar  el  dicho  término  de 
val  de  lomasa  y  el  provecho  que  á  la  dicha  villa  se  sigue,  que  les 
sea  quitado  é  que  quede  por  pasto  común;  é  proveades  sobre  ello 
como  cumple  á  nuestro  servicio  é  al  bien  procomún  de  la  dicha 
villa  é  su  tierra,  por  manera  quel  dicho  lugar  é  vesinos  é  mora- 
dores del  no  se  despueblen,  á  esta  causa,  del  dicho  lugar;  para  lo 
qual  todo  lo  que  dicho  es,  vos  damos  poder  couplido  por  esta  nues- 
tra carta  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é 
conexidades.  E  non  fagades  ende  al,  sopeña  de  la  nuestra  merced 
é  de  dies  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  so  la  qual  dicha 
pena  mandamos  á  qualquier  escrivano  público,  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado con  su  signo,  por  que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro 
mandado. 

Dada  en  la  noble  villa  de  alcalá  de  henares,  á  dies  é  nueve  dias 
de  novienbre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  ihesu 
chrislo  de  mili  é  quatro  cientos  é  ochenta  é  cinco  años. 

D(idacus)  electus  yspalensis  (2),  Johannes  doctor,  andreas  doc- 
tor, Joannes  doctor  decanus  yspalensis. 


(1)  Por  lo  cual. 

(2)  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  obispo  de  Falencia  y  arzobispo  electo  de  Sevilla. 
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E  yo,  alfonso  del  mármol  escrivano  de  cámara  del  Rey  é  de  la 
Reyna  nuestros  Señores,  la  fis  escrevir  por  su  mandado  con 
acuerdo,  de  los  del  su  consejo. 

(Al  dorso):  Registrada.  Doctor  Rodrigo  dias  chanceller. 

Con  esta  cédula  requirieron  al  dicho  licenciado,  hallándose  este 
en  Fuencarral,  el  día  12  de  Marzo  de  1586,  los  alcaldes  de  aquel 
lugar  Pascual  Martín  de  Morales  y  Aparicio,  los  procuradores 
del  concejo  Pedro  del  Valle,  Martín  Muñoz  y  Juan  González  Rol- 
dan, y  los  hombres  buenos  Alfonso  Fernández  del  Valle,  Miguel 
Sánchez,  Pascual  Martín  (l).y  Alfonso  Fernández  del  Valle.  En 
25  de  Julio  el  Concejo  renovó  la  instancia  ante  el  expresado  juez, 
quien  procedió  inmediatamente  á  la  información  oportuna,  y 
libró  sentencia  favorable  á  los  de  Fuencarral  en  13  de  Octubre 
de  1487,  imponiendo  á  los  contraventores  la  pena  de  diez  mil  ma- 
ravedises, aplicables  para  la  guerra  de  los  moros. 

Abriendo  la  crónica  del  Rey  D.  Juan  II,  se  circunscribe  el 
tiempo  del  saqueo,  incendio  y  desolación  que  Mosén  Juan  de 
Puelles,  señor  de  Torija,  infligió  á  Fuencarral.  Habiéndose  eva- 
dido á  Navarra  su  rey,  el  bullicioso  Infante  D.  Juan,  y  volviendo 
á  levantar  cabeza  la  parcialidad  de  D.  Alvaro  de  Luna  con  la  li- 
bertad del  rey  de  Castilla,  éste  puso  cerco  á  la  villa  de  Peñafiel 
en  18  de  Julio  de  1444;  «é  mandó  luego  hacer  su  proceso  contra 
Mosén  Juan  de  Puelles,  al  qual  el  rey  de  Navarra  había  dexado 
cargo  así  de  la  villa  como  de  la  fortaleza,  é  contra  todos  los  que 
dentro  estaban,  é  continuamente  se  hacían  los  pregones;  y  así 
estuvo  el  Real  hasta  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Agosto  de  este 
dicho  año,  quel  Rey  mandó  combatir  la  villa  por  seis  partes,  é 
duró  el  combate  por  espacio  de  tres  horas,  é  al  fin  entróse  por 
fuerza,  é  fue  metida  á  sacomano,  é  hízose  en  ella  gran  daño;  é 
aunque  el  Rey  lo  quisiera  estorvar,  no  se  pudo  menos  hacer. 
Mosén  Juan  Puelles,  desque  vido  la  villa  entrada,  é  no  la  podía 
defender,  acogióse  á  la  fortaleza;  é  túvolo  el  Rey  cercado  algunos 
dias,  pero  al  fin  hizo  su  partido,  que  entregó  la  fortaleza  al  Rey». 
No  dice  la  Crónica,  á  dónde  se  fué  Mosén  Juan  de  Puelles  des- 
pués de  haber  capitulado  en  Peñafiel ;  pero  debió  regresar  al  año 

(1)    Diverso  de  su  homónimo  alcalde. 
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siguiente  desde  Navarra,  acompañando  á  su  rey  (1) ,  cuando  éste 
se  entró  á  mano  armada  por  el  corazón  de  Castilla:  y  se  llegó  á 
Torija  y  la  tomó;  y  lo  mismo  hizo  con  Alcalá  de  Henares  y  Al- 
calá la  vieja  y  San  Torcaz.  La  batalla  de  Olmedo  (13  Mayo  1445) 
fué  fatal  al  rey  de  Navarra  y  á  su  hermano  el  Infante  D.  Enri- 
que; pero  quedaban  en  pie  por  aquél  las  fortalezas  de  Atienza  y 
de  Torija.  Sometida  Atienza,  parte  de  su  guarnición  se  pasó  á 
servir  en  Torija  bajo  las  órdenes  del  alcaide  Mosén  Juan  de  Fue- 
lles. «Y  en  este  mismo  tiempo  vino  el  arzobispo  de  Toledo  (2) 
por  frontero  á  la  villa  de  Guadalajara  contra  la  villa  de  Torixa 
como  el  Rey  lo  había  mandado,  é  continuó  ende  este  año  (1445) 
con  toda  su  gente;  é  como  aquella  sierra  es  muy  fragosa,  no  los 
podía  resistir  que  no  saliesen, á  robar  é  á  hacer  daños  en  aquella 
comarca,  tanto  que  muchas  veces  vinieron  al  arrabal  de  Guada- 
laxara  donde  el  arzobispo  estaba,  é  robaban  ende  é  pusieron  fuego 
á  algunas  casas  de  dicho  arrabal,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa 
de  Torija.»  Así  duraron  las  cosas  hasta  en  fin  del  año  siguien- 
te (3),  ó  hasta  que  viendo  el  rey  de  Castilla  «que  le  cumplía  poner 
mayor  fuerza  para  tomar  aquella  villa,  envió  mandar  á  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  que  se  juntase  con  el 
arzobispo,  é  ambos  á  dos  tomasen  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é 
combatir  hasta  la  tomar;  los  quales  la  tuvieron  cercada  asaz  dias, 
combatiéndola  con  trabucos  é  ingenios  é  lombardas,  con  lo  qual 
hicieron  tan  gran  daño  en  la  villa  é  cerca  (4) ,  que  pusieron  en 
tan  gran  estrecho  á  Mosén  Juan  de  Fuelles,  que  visto  por  él  que 
no  se  podía  luengamente  defender,  ni  esperaba  ningún  socorro, 
acordó  de  dar  é  dio  la  dicha  villa  é  fortaleza  á  los  dichos  arzobispo 
é  marqués  con  cierta  conveniencia  que  entre  ellos  se  hizo;  é  así 
Mosén  Juan  de  Fuelles  se  fué  para  Aragón;  é  la  villa  é  forlaleza 
de  Torija  quedó  por  el  rey  D.  Juan.» 

Hasta  el  día  2  de  Agosto  de  1452  ondeó  sobre  la  fortaleza  de 
Torija  el  estandarte  de  Mosén  Juan  de  Fuelles  (5).  Según  la  Cró- 


(1)  Crónica  de  D.  Juan  II,  año  1445,  cap.  i. 

(2)  Alfonso  Carrillo. 

(3)  Crónica,  año  1446,  cap.  vni. 

(4)  Recinto  amurallado. 

(5)  «Se  conoce  el  dia  en  que  fué  tomada  Torija  á  los  navarros  por  las  tropas  del 
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nicíi,  se  fué  para  Aragón;  pero  un  año  más  tarde  (I),  á  causa  de 
otro  reencuentro  con  el  marqués  de  Santillana,  gemía  incomuni- 
cado y  preso  en  el  alcázar  de  Guadalajara,  como  lo  refiere  Zuri- 
ta (2),  describiendo  el  viaje  de  Ferrer  de  Lanuza,  Justicia  de 
Aragón. 

La  ruta  que  éste  seguía  desde  Guadalajara,  camino  de  los  puer- 
tos, llegándose  á  Colmenar  Viejo,  le  llevaba  por  Alcalá  y  por  el 
puente  de  Viveros  sobre  el  Jarama  en  derechura  á  Fuencarral, 
donde  por  sus  propios  ojos  pudo  ver  y  deplorar  los  horribles  es- 
tragos que  en  el  pueblo  y  todo  su  término  sembró  la  mano  audaz 
de  aquel  señor ^  de  Torija  (3),  nuevo  Hércules  encadenado,  cuyas 
proezas  resonaban  por  toda  España  y  sin  duda  más  allá  de  los 
Pirineos.  La  ruina  de  Fuencarral  á  mediados  del  siglo  xv  se 
coloca  por  precisión  entre  dos  hechos  culminantes  de  la  vida  mi- 
litar de  tan  esforzado  caballero,  es  á  sabor:  la  rendición  de  Peña- 
íiel  (Agosto  1444)  y  la  de  Torija  (Agosto  1452).  Opino  que  Fuen- 
carral  se  arruinó  cuando  asomaba  la  primavera  del  año  1445. 

Madrid,  6  de  Octubre  de  1899. 

Fidel  Fita. 


arzobispo  de  Toledo  y  del  marqués  de  Santillana;  porque  éste  en  una  donación  que 
hizo  de  cien  fanegas  de  sal  al  monasterio  de  Sopetrán  cerca  de  Hita,  puso  esta  fecha: 
Fué/echa  en  la  villa  de  Torija,  en  dos  días  del  mes  de  Agosto,  en  el  qual  día  el  señor 
Arzobispo  de  Toledo  éyo  entramos  por  combate  en  la  dicha  villa,  año  de  1452.  Publicó  el 
documento  el  P.  Heredia  en  su  historia  de  Sopetrán. >;— Nota  del  académico  de  número 
D.  Juan  Catalina  García. 

(1)  En  Agosto  de  1453. 

(2)  «Fué  el  Justicia  de  Aragón  por  .\rcos  (de  Medinaceli);...  daba  priesa  en  su  vida 
(á  Escalona),  y  pasó  por  lor^a., por  ver  aquel  tan  nombrado  lugar,  y  á  donde  tan  seña- 
lados y  famosos  hechos  de  armas  se  executaron  por  los  capitanes  y  gente  del  rey  de 
Navarra;  qwe  según  certiflcava  el  Justicia  de  Aragón,  hizieron  más  que  hombres  en 
aver  resistido  tanto  tiempo;  y  el  Marqués  de  Santillana  eátava  muy  arrepentido  por 
aver  derribado  aquella  fortaleza.  Recibieron  al  Justicia  de  Aragón  en  Guadalajara 
con  gran  honra  el  conde  de  Medina  y  don  Lorenco  Suárez  de  Figueroa  hijo  del  Mar- 
qués de  Santillana;  y  Don  Lorenco  le  llevó  á  su  casa,  y  él  y  su  muger  hija  del  Conde 
de  Ribadeo  le  hizieron  mucha  fiesta;  y  no  pudo  ver  á  Juan  de  Fuelles,  que  estaña  preso 
en  el  alcafar  de  Guadalajara.  Desde  allí,  porque  entendió  que  el  Rey  de  Castilla  era 
ido  de  Escalona  la  vía  de  Tordesillas,  tomó  el  camino  de  los  puertos;  y  fué  á  Colmenar 
el  viejo  y  en  el  Espinar  de  Segovia  supo  que  el  Rey  y  el  Principe  su  hijo  estuvieron 
juntos  en  San  Pablo  de  la  Moraleja. v—.4«aZes  de  Aragón,  libro  xvi,  cap.  10. 

(3)  Sefwr  no  lo  era  en  propiedad,  sino  alcaide  y  gobernador,  ó  lugarteniente  del  rey 
de  Navarra. 


DOCUMENTOS    OFICIALES. 


íMinisterio  de  fomento. 

Adquisición  de  libros. 

REAL    ORDEN. 

Excmo,  Sr.:  En  la  Gaceta  de  esta  fecha  se  inserta  el  siguiente 
Real  decreto: 

«Teniendo  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Minis- 
tro de  Fomento; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  La  adquisición  de  libros  se  acordará  de  Real  or- 
den cuando  el  importe  exceda  de  500  pesetas  y  por  las  Direccio- 
nes generales  de  este  Ministerio,  si  aquél  no  excediera  de  esta 
cantidad. 

En  uno  y  otro  caso  será  indispensable:  primero,  que  haya  cré- 
dito legislativo;  segundo,  que  la  obra  esté  publicada  totalmente: 
tercero,  que  la  Real  Academia  á  que  corresponda  informar,  de- 
clare expresamente,  á  este  efecto,  el  mérito  relevante  de  la  obra; 
y  cuarto,  que  de  ella  no  se  hayan-  adquirido  anteriormente  más 
de  150  ejemplares. 

Las  Reales  Academias  que  habrán  de  informar  serán,  segiin 
la  índole  de  los  libros,  la  Española,  la  de  la  Historia,  la  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas ,  la  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  la  de  Medicina.  Cuando 
se  tratare  de  una  obra  de  estudios  militares,  se  pedirá  informes, 
según  los  casos,  á  la  Junta  Consultiva  Superior  de  Guerra  ó  al 
Centro  Consultivo  Técnico  de  la  Armada.  Dichas  Corporaciones 
no  estarán  obligadas  á  razonar  su  dictamen,  si  éste  fuera  desfa- 
vorable. 

Art.  2."  Las  colecciones  y  obras  en  publicación  sólo  podrán 
adquirirse  por  suscripción  acordada  de  Real  orden,  previo  infor- 


366  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

me  favorable  de  la  Real  Academia  ó  Corporación  correspondiente, 
acerca  de  su  mérito  relevante  y  del  tiempo  por  el  que  ha  de  ha- 
cerse la  suscripción.  Sin  embargo,  las  suscripciones  á  obras  que, 
con  anterioridad  á  este  Real  decreto,  se  hayan  adquirido  incom- 
pletas, previo  dictamen  favorable  de  las  Corporaciones  citadas,  no 
necesitarán  nuevo  informe,  salvo  los  casos  de  que  se  modifiquen 
desfavorablemente  las  condiciones  materiales  de  la  publicación, 
ésta  decayera  notoriamente  de  interés  é  importancia,  ó  se  tratara 
de  prorrogar  el  plazo  máximo  de  cinco  años,  por  el  cual  puede 
hacerse  la  suscripción. 

Art.  3."  Para  acordar  la  impresión,  por  cuenta  del  Estado,  de 
una  obra  inédita,  será  preciso  también  el  informe  de  la  Real 
Academia  correspondiente,  reconociendo  la  originalidad  y  el  mé- 
rito extraordinario  del  manuscrito.  Si  la  impresión  no  pudiera 
hacerse  en  un  establecimiento  dependiente  de  este  Ministerio,  de 
Real  orden  se  declarará  esta  imposibilidad  y  habrá  de  adjudicar- 
se el  servicio,  en  cada  caso,  previo  concurso  entre  impresores. 

Art.  4.°  El  Depósito  de  libros  de  este  Ministerio  no  admitirá 
en  rama  obra  alguna  de  las  adquiridas,  salvo  cuando  la  obra  sus- 
crita se  publique  por  entregas  ó  cuadernos, 

Art.  5."  A  la  orden  de  pago  ppr  la  adquisición,  suscripción  é 
impresión  de  libros,  se  acompañará,  para  que  en  su  día  se  remita 
al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  recibo  del  Jefe  del  Depósito 
de  libros,  con  la  indicación  expresa  de  haberse  entregado  en  él 
los  ejem.plares  correspondientes. 

Art.  6,°  Los  expedientes  para  la  adquisición  de  libros  que  no 
sean  resueltos  en  cinco  años,  no  obstante  el  informe  favorable  de 
que  se  h.ice  mención  anteriormente,  se  considerarán  caducados. 

Art.  7."  La  adquisición  de  bibliotecas  particulares  habrá  de 
hacerse  previo  informe  y  tasación  de  la  Junta  Facultativa  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos. 

Art.  8."  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  del  Real  decre- 
to de  29  de  Agosto  de  1895,  que  no  se  modifican  por  el  presente. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve. —  MARÍA   CRISTINA. —£:/.  Ministro  de  Fomento ,' Lvis 

PlDAL  Y  MON.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. —  Madrid  27  de  Junio  de 
1899. — PiDAL. — Sr.  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 


NOTICIAS. 


Han  fallecido:  en  Guimaraes,  el  Académico  honorario  D.  Fran- 
cisco Martins  Sarmentó,  ilustre  arqueólogo  é  historiador;  en 
Proaño,  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  cronista  de  la  provincia  de 
Santander  y  uno  de  los  Correspondientes  más  antiguos,  y  en 
Sevilla,  D.  Antonio  María  de  Ariza,  investigador  de  las  ruinas 
de  Itálica, 


Por  folletín  del  dia'-io  titulado  Correo  de  Zamora  acaban  de  sa- 
lir á  luz  Apuntes  y  noticias  curiosas  para  formalizar  la  historia 
eclesiástica  de  Zamora  y  su  diócesis.  Componen  un  tomo  en  4.° 
español  de  331  páginas.  Zamora,  Establecimiento  tipográfico  de 
San  José,  1898.  Autor  D.  Melchor  Zataráin  Fernández,  Arcipreste 
de  San  Ildefonso. 


Felicitó  la  Academia  á  su  Tesorero,  D.  Bienvenido  Oliver  y 
Esteller,  por  la  justa  distinción  que  le  han  valido,  de  parte  de 
S.  M.  la  Reina  de  Holanda,  los  servicios  que  prestó  como  Repre- 
sentante del  Gobierno  español  en  las  conferencias  diplomáticas, 
reunidas  en  la  Haya  para  codificar  el  Derecho  internacional  pri- 
vado. El  Dr.  Asser,  Presidente  que  fué  de  estas  conferencias  y  es 
antiguo  catedrático  de  Derecho  en  Amsterdam  y  escritor  jurídico 
de  reputación  universal,  muestra  el  estado  en  que  se  hallan  tan 
importantes  estudios  con  la  carta  siguiente: 
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La  Haye  6  Aoüt  1899. 
Mon  cher  Monsieur  el  trés-honoré  collégiie: 

Permettez-moi  de  vous  adresser  mes  félicitations  les  plus  sin- 
ceres k  l'occasion  de  la  distinclion  honorifique  qui  vous  á  été 
conferée  par  S.  M.  la  Reine  des  Pays-Bas. 

En  vous  nommant  Gommandeur  de  l'ordre  d'Orange-Nassau 
S.  M.  á  voulu  reconnaitre  les  grands  services  que  vous  avez  rendu 
á  l'oíuvre  de  la  Godification  du  Droit  international  privé,  comme 
membre  de  nos  deux  Gonférences,  dont  le  traite  de  1896  qui  vient 
d'entrer  en  vigueur,  est  le  premier  fruit. 

J'espere  que  nous  aurons  l'avantage  de  vous  voir  ici  l'année 
prochaine  pour  prendre  une  part  active  aux  travaux  de  la  troi- 
siéme  Gonférence. 

Votre  intéressant  Mémoire  est  examiné  avec  soin  par  la  Gom- 
mission  Royale,  dont  j'ai  l'honneur  d'cLre  le  Président,  et  qui  est 
chargée  du  soin  de  préparer  la  Gonférence  de  1900.  Gette  Gonfé- 
rence se  tiendra  probablement  au  mois  de  Mai. 

Veuillez  recevoir,  cher  Monsieur  et  coUégue,  mes  salutations 
bien  sinceres  et  l'expression  de  mes  sentiments  les  plus  distin- 
gues.— T.  M.  C.  Asser. 

A  Monsieur  B.  Oliver  y  Esteller. — Madrid. 

No  huelga  recordar  que  en  tan  interesantes  Gongresos  hubo 
debates  empeñadísimos,  en  los  cuales  tomó  el  Sr.  Oliver  y  Este- 
ller parte  muy  activa,  sobre  todo  al  discutirse  las  leyes  interna- 
cionales que  han  de  regir  la  celebración,  forma  y  efectos  del 
Matrimonio,  el  divorcio  y  nulidad  del  mismo,  las  sucesiones  tes- 
tamentarias y  abintestato;  logrando  nuestro  sabio  compañero  para 
el  matrimonio  religioso,  celebrado  en  España,  el  reconocimiento 
de  los  demás  Estados,  que  le  negaban  en  sus  leyes  civiles  todo 
valor  jurídico  y  son  la  mayoría  de  los  de  Europa.  La  única  na- 
ción que  se  abstuvo  de  enviar  su  representante  á  las  conferen- 
cias fué  la  Gran  Bretaña. 

F.  F.— G.  F.  D. 
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I. 

CATÁLOGO  SUCINTO  DE  CENSURAS  DE  OBRAS  MANUSCRITAS, 

PEDIDAS  POR  EL  CONSEJO  Á  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ANTES  DE  ACORDAR  LAS  LICENCIAS  DK  IMPRESIÓN. 

Legajo  núm.  l.~Años  1746  á  1770.  O) 

1  La  Preciosa,  obra  de  D.  Lorenzo  Romero  Medina.  Informe. 

D.  por  D.  Miguel  de  Medina. 

2  Theatro  Americano.  Descripción  general  de  los  reinos  y  provin- 

cias de  la  Nueva  España  y  sus  jurisdicciones ,  escrito  por 
D.  José  Antonio  de  Villaseñor  y  Sánchez.  No  tiene  censura. 
i**'"    Conquista  del  reino  de  Nueva  Galicia,  escrito  por  D.   Ma- 
tías de  la  Mota  Padilla.  No  tiene  censura. 

3  Phanal  cronológico.  Mariana  defendido,  autor  el  P.  Juan  Fran- 

cisco Portillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  d.  por  D.  Lorenzo 
Diéguez. 

4  Noticia  de  la  California  y  de  su  caciquista  temporal  y  espiri- 

tual hasta  el  tiempo  presente,  f.  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla 
V  D.  José  Marcos  Benito. 


(1)    Las  iniciales  f  y  d  indican  si  la  censura  fué  favorable  ó  desfavorable;  la  r.  que 
mereció  reparos. 
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5  Atlas  geográfico  de  la  América  septentrional  y  meridional,  de 
D.  Tomás  López,  d.  por  D.  Francisco  Rivero,  D.  Ignacio  de 
llermosilla  y  D.  Antonio  Mateos  Morillo. 

G  Resumen  historial  de  la  primera  silla  romana,  cuando  vacan- 
te, cuando  llena,  autor  D.  Agustín  de  Andrés  y  Soviñas. 
D.  por  D.  F'elipe  Samaniego. 

7  Historia  de  la  casa  de  Sousa,  escrita  por  D.  Fernando  Vene- 

gas.  F.  Con  algún  reparo,  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla  y 
D.  Alonso  María  de  Acevedo. 

8  Genealogía  analitica  de  antiguos  régulos  de  Galicia,  autor 

D.  Bernardo  Hervella  y  Puga.  d.  por  D.  Benito  Martínez 
Gómez. 

9  Segunda  censura  de  la  Historia  de  la  Casa  de  Sousa,  por  don 

Alonso  María  de  Acevedo  y  D.  José  de  la  Concepción. 

10  Tercera  censura  de  la  misma  obra. 

1 1  Memorias  varias  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia  desde 

su  fundación  hasta  el  siglo  presente,  compiladas  por  don 
Agustín  Fernando  Sanz.  d.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

12  Compendio  de  la  historia  de  la  Casa  de  Brandenhurgo,  tra- 

ducción de  D.  Agustín  de  Andrés  y  Soviñas.  d.  por  D.  José 
de  León  y  D.  Martín  Martínez. 

13  Papel  de  muchos  papeles.  Noticias  de  los  sucesos  más  princi- 

pales ocurridos  en  el  año  de  il60,  por  D.  Jacinto  Roig  y 
Posas.  D.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu. 

14  Memorial  del  noble  origen  y  de  la  antigüedad  de  la  Casa  del 

Conde  de  las  Torres ,  por  el  actual  Conde,  f.  con  algún  re- 
paro, por  D.  Felipe  de  Samaniego. 

15  Ciencia  de  puestos  ynilitares  ó  tratado  de  fortificaciones  de 

campaña,  traducido  por  el  capitán  D.  José  Caamaño.  d.  por 
D.  Benito  Bails, 

16  Noticia  de  la  calidad  y  méritos  de  D.  Antonio  María  Agudo. 

F.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

17  Oyice  romances  para  el  Pueblo,  de  L).  José  Pablo  Muñoz,  f.  por 

D.  Martín  Martínez. 

18  Destierro  de  errores  con  m.otivo  de  los  fenómenos  observados 

hasta  el  año  de  Í737.  f. 
i9  El  perfecto  poeta.  Carta  en  que  se  le  instruye  de  lo  que  es  el 
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Teatro,  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Martín  Mar- 
tínez. 

20  Segunda  censura  del   Memorial  genealógico  de  la  Casa  del 

Conde  de  las  Torres,  f.  por  D.  Felipe  de  Samaniego. 

21  Oráculo  de  los  nuevos  filósofos  ó  impugnación  de  las  obras  de 

M.  Voltaire.  Ti'aducción.  n.  por  Fr.  Alonso  Gano. 

22  Loa  y  auto  sacramental  al  Nacimiento  y  Adoración  del  Niño 

Dios,  por  D.  Alfonso  Pedrajas.  d.  por  D.  Ignacio  de  Her- 
mosilla. 

23  Palestra  sagrada  ó  Memorial  de  los  Santos  de  la  ciudad  de 

Córdoba,  escrito  por  D.  Bartolomé  Sánchez  de  Feria,  f.  por 
Fr.  Alonso  Gano,  Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  José  de 
León. 

24  Político  gobierno,  autor  D.  Pedro  Ramírez  Barragán,  f.  por 

D.  Alonso  María  de  Acevedo. 

25  El  robo  de  Elena.  Poema  griego.  Traducción  con  notas  por 

D.  Felipe  Scio  de  San  Miguel,  r.  por  D.  Antonio  Barrio. 

26  Misceláneas  de  noticias  curiosas,  de  D.  Bernardo  Espinalt. 

R.  por  D.  Antonio  Mateos  Marillo. 

27  Sucesión  real  de  España,  escrita  por  Fv.  José  Álvarez  de  la 

Fuente,  f.  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla  y  D.  Tomás  Anto- 
nio Sánchez. 

28  Segunda  censura  de  la  Palestra  sagrada,  f.  por  Fr.  Alonso 

Gano. 

29  Triunfo  de  la  virtud  dibujado  en  la  vida  y  m,uerte  de  San  Ví- 

tores, autor  D.  Antonio  Álvarez.  f.  sólo  á  la  segunda  parte, 
por  D.  José  de  León. 

30  David  perseguido ,  por  D.  Gristóbal  Lozano,  d.  por  Fr.  José 

de  la  Goncepción  y  D.  Antonio  Barrio. 

31  Origen  del  oficio  y  dignidad  del  Notario,  por  D.  José  Mariano 

Ortiz.  F.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu. 

32  Historia  de  las  Medallas  ó  introducciÓ7i  al  conocimiento  de  esta 

ciencia.  Traducción  del  francés  por  D.  Francisco  Pérez  Pas- 
tor. F.  por  D.  José  Miguel  de  Flores. 

33  Tratado  de  reloxes  elementares  ó  modo  de  hacerlos  con  aire, 

agua,  tierra  y  fuego,  traducido  del  italiano  por  D.  Francisco 
Pérez  Pastor,  f.  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla. 
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34  Cowpendio  de  las  ardigüedades  romanas.  Traducción  del  fran- 

cés de  D.  Francisco  Pérez  Pastor,  r.  porD.  Antonio  Barrio. 

35  Etimología,  origen  ó  denominación  del  nombre  del  reino  de 

España,  por  D.  Atanasio  Francisco  de  Villalobos,  d.  por 
D.  Antonio  Ban-io. 

36  Historia  de  Felipe  III,  por  Gil  González  Dávila.  f.  por  D.  Benito 

Martínez,  Fr.  Alonso  Cano  y  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

37  Reflexiones  sobre  las  causas  que  han  motivado  la  despoblación 

de  las  Castillas,  d.  por  D,  Martín  Martínez. 

38  Disertaciones  sobre  puntos  de  antigüedad.  Traducción  de  don 

Francisco  Pérez  Pastor,  f. 

39  Discurso  sobre  algunas  memorias  del  rey  D.  Pedro  y  Doña 

María  de  Padilla^  por  D.  Francisco  Ignacio  Gortine.  f.  por 
D.  Alonso  María  de  Acevedo. 

40  Vida ,  martirio  y  grandezas  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona. 

F.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

41  Segunda  censura  de  la  Sucesión  real  de. España,  f.  por  don 

Tomás  Antonio  Sánchez. 

42  Oráculo  mudo;  descripción  histórica  y  geográfica  de  Europa. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

43  Historia  de  los  filósofos  modernos.  Traducción  de  D.  Francisco 

Pérez  Pastor,  f.  por  D,  Antonio  Barrio. 

44  Epitome  de  la  vida  del  Marqués  de  la  Mina;  Reflexiones  mi- 

litares; Diario  del  sitio  y  rendición  de  Mesina;  Diccionario 
de  fortificación.  Obra  de  D.  Pedro  Lucuze  y  D.  Jaime  Gram. 
f.  por  D.  José  Miguel  de  Flores. 

45  Cartas  edificantes  y  curiosas,  d.  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla 

y  D.  José  Miguel  de  Flores. 

46  Descripción  geográfica  de  México^  autor  D.  José  María  de  To- 

ronje.  d.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu. 

47  Viaje  al  país  de  las  monas,  traducido  del  toscano.  f.  por  don 

Martín  Martínez. 

48  Tomos  vi  y  vii  de  la  Historia  de  los  filósofos  modernos.  Tra- 

ducción de  D.  Francisco  Pérez  Pastor,  r.  por  D.  Casimiro 
Ortega,  Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  Antonio  Barrio. 
A9  Examen  del  examen  tardío,  por  D.  Antonio  España  y  Bueno. 
F.  por  D.  José  de  Guevara  y  Vasconcelos. 
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5ü  Calendario  Sacro  Poético  Lírico,  autor  D.  Amonio  Augel  de 
Frávega.  f.  por  D.  José  de  León. 

51  Clave  historial  del  P.  Henrique  Flórez.  f.  por  D.  Ignacio  de 

Hermosilla. 

52  Tomo  II  de  los  Errores  de  Voltaire.  Traduocióu  del  P.  Fr.  Pe- 

dro Rodríguez  Morro,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 
53.  Observaciones  sobre  las  ventajas  y  desventajas  de  la  Francia 
y  la  Inglaterra  en  orden  al  comercio  y  agricultura.  Traduc- 
ción del  inglés,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

54  Segunda  censura  del  Calendario  Poético,  corregido,  f. 

55  Los  intereses  de  la  Francia  mal  entendidos.  Traducción,  f.  por 

D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 
5()  Tomo  xxvii  de  La  España  Sagrada,  f. 

57  Reflexiones  politico-militares  de  la  guerra  del  Turco  contra  la 

Rusia,  por  D.  José  Vicente  Ruslant.  f.  por  D.  Felipe  de  Sa- 
maniego. 

58  ídem  id. 
69  ídem  id. 

60  ídem  id. 

61  Ídem  id. 

62  Compeiidio  de  la  Historia  d,e  la  España  transfretana,  por  don 

José  de  Sagarra.  r, 

63  Genealogía  analítica  de  antiguos  régulos  de  Galicia,  por  don 

Bernardo  Herbella.  d. 

64  Planta  geográfico -histórica  de  la  villa  de  Ceheguin,  por  Fr.  Pa- 

blo Manuel  Ortega,  r.  por  D.  Felipe  de  Samaniego. 

65  Historia  del  origen  y  fundación  del  Sagrado  orden  de  los  Sier- 

vos de  María ,    por   D.   José    Sagarra  y   Baldrich.    f.   por 
F.  Alonso  G.ino, 


Legajo  núm.  2.— Años  1772  á  1775. 

1  Finistresius  vindicatus,  por  el  Dr.  D.  Raimundo  de  Lázaro  de 

Dou.  F.  por  D.  Alonso  M.  de  Acevedo  y  D.  Casimiro  Ortega. 

2  Historia  de  la  devotísima  imagen  de  los  Dolores  de  ¡alaria  Sma. 
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venerada  en  el  convento  del  Risco,  o.  por  D.  José  de  la  Gou- 
cepción. 

3  Palestra  Sagrada  de  los  Santos  mártires  de  Córdoba ,  por  don 

Bartolomé  Sánchez  de  Feria,  f.  á  condición  de  enmiendas^ 
por  D.  José  Gevallos  y  D.  José  de  León. 

4  Ensayos  sobre  la  Historia  natural  y  civil  de  las  islas  Cana- 

rias, por  D.  José  Viera  y  Glavijo.  f.  por  D.  Felipe  de  Sarna- 
niego. 

5  Plan  de  educación  en  la  Escuela  patriótica  de  Vergara.  f.  por 

D.  Ignacio  de  Hermosilla  y  D.  Felipe  de  Samauiego. 

6  Viaje  de  España,  por  D.  Antonio  Pons.  f.  por  los  mismos. 

7  Compendio  de  la  Historia  de  España  del  P.  José  Francisco  de 

Isla.  F.  con  reparos  por  D.  Alonso  M.  de  Acevedo. 

8  Historia  de  la  milicia  española,  por  D.  Joaquín  Marín,  d.  por 

D.  Vicente  de  los  Ríos. 

9  Compendio  de  la  Historia  Romana.  Traducción  de  D.  Anto- 

nio Pagan,  d.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

10  Nuevos  discursos  físicos,  escritos  por  D.  José  Aguilar  y  Gra- 

nados. D.  por  D.  Vicente  de  los  Ríos  y  D.  Casimiro  Ortega. 

11  Compendio  de  la  Historia  de  Francia.  Traducción  de  D.  An- 

tonio Pagan.  D.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

12  Panteón  del  mérito  extremeño ,  sin  nombre  de  autor,  f.  con 

reparos  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

13  Ciencia  de  las  Medallas.  Traducción  del  francés  de  D.  Manuel 

Antonio  Pingarrón.  f.  por  D.  Alonso  M.  de  Acevedo. 

14  Compendio  instmctivo  de  la  Historia  Romana.  Traducción  de 

D.  Antonio  Pagan.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Tomás  An- 
tonio Sánchez. 

15  Arte  de  torear  á  caballo  y  á  pie,  sin  nombre  de  autor,  f. 

16  Reflexiones  políticO'Ynilitares  sobre  la  guerra  del  Turco  contra 

la  Rusia,  por  D.  Vicente  de  Ruslant.  f.  con  reparos  por 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Vicente  de  los  Ríos. 

17  Historia  eclesiástica  del  Cardenal  Orsi.  Traducción  del  ita- 

liano de  Fr.  Julián  Sáiuz.  d.  por  D.  Miguel  de  la  Iglesia 
Castro. 

18  Guión  de  Madrid  ó  Madrid  en  la  mano,  de  D.  Manuel  Isidoro 

de  Acebes.  f.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu. 
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19  Elogios  poéticos  dedicados  á  los  extremeños  ilustres,  por  don 

Francisco  Gregorio  de  Salas,  f.  con  reparos  por  D.  Vicente 
de  los  Ríos. 

20  Diccionario  numismático  general,  por  D.  Tomás  Andrés  de 

Gusenie.  f.  por  D.  Ignacio  de  Hermosilla. 

21  Breve  instrucción  sobre  la  Historia  de  Francia.  Traducción  de 

D.  Antonio  Pagan,  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

22  Carta  vindicatoria  escrita  por  Fv.  Miguel  Hugalde  á  D.  Fran- 

cisco Gurcio  Palomero,  d.  por  D.  José  Miguel  de  Flores  y 
D.  Casimiro  Ortega. 

23  Resumen  cronológico  desde  la  creación  del  Mundo  hasta  la 

muerte  de  Christo,  por  Fr.  Juan  de  San  Francisco  Javier. 
D.  por  D.  José  Cevallos  y  D.  Antonio  Barrio. 

24  Análisis  de  la  Escritura  Sacra,  de  autor  anónimo,  d.  por  don 

Tomás  Antonio  Sánchez. 

25  Sinopsis  cronológico  del  Mundo,  sin  nombre  de  autor,  f.  con 

reparos  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

26  Avisos   genealógico-polüico- cristianos  del   Capitán    Gregorio 

Menéndez  Valdés  á  su  nieto  D.  Miguel  Gregorio    f.  por  don 
Hilarión  Domínguez. 

27  Encíclica  del  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sátira  de  autor 

anónimo,  d,  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  José  Gue- 
vara Vasconcelos. 

28  Tomo  II  de  la  Historia  de  Canarias,  de  D.  José  de  Viera  y 

Clavijo.  F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

29  Elogios  poéticos  dedicados  á  los  extremeños  ilustres.  Segunda 

censura,  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  José  de 
Guevara  Vasconcelos. 

30  Lo  que  va  de  Alfonso  á  Alfonso.  (Falta.) 

31  Discurso  histórico  de  la  ciudad  de  Murcia,  del  Ldo.  Francisco 

Cáscales.  Reimpresión,  f.  por  D.  Pedro  Antonio  Carrasco. 

32  Reflexiones    político  -  militares    sobre    la   guerra  del    Turco. 

Tomo  VIH.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

33  La  España  Sagrada.  Tomo  xxviii.  f.  por  D.  José  Cevallos. 

34  Lo  que  va  de  Alfonso  á  Alfonso.  Segunda  censura.  (Falta.) 

35  Sinopsis  cronológico  del  Mundo.  Segunda  censura,  f.  por  don 

Tomás  Antonio  Sánchez. 
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36  Rudimentos  Iñstóricos ,  sin  nombre  de  auloi'.  d.  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez  y  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

37  De  los  delitos  y  las  penas.  Traducción  del  italiano  de  D.  Juan 

Antonio  de  las  Gasas,  f.  por  D.   Hilarión  Domínguez  de 
Riezu. 
.18  Vida  de  Don  Jorge  Juan,  por  D.  Miguel  Sanz.  f.  por  el  Conde 
de  la  Roca. 

39  Ciencia  de  Gobierno.  Traducción  del  francés,  f.  con  reparos 

por  D.  Ignacio  Núñez  Gaona. 

40  Historia  de  la  villa  de  Ajofrin,  por  Fr.  Francisco  de  Ajofrín. 

F.  con  reparos  por  D.  José  de  León. 

41  Diálogos  críticos  de  los  usos  extraños  y  modas,  sin  nombre  de 

autor,  d.  por  D.  Pedro  Antonio  Carrasco. 

42  Verdaderas  actas  de  los  Mchtires.  Traducción  del  francés  por 

D.  José  Frazo.  F.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

43  Tomos  11  al  vi  del  Diccionario  numismático  de  D.  Tomás  An- 

drés de  Guseme,  difunto,  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Muri- 
llo y  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

44  Tomo  IX  de  las  Reflexiones  político-militares  de  la  guerra  del 

Turco  contra  la  Rusia,  f.  por  I).  Tomás  Antonio  Sánchez. 

45  Primera  parte  de  la  Geografía  moderna.  Traducción  del  fran- 

cés. F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

46  Derecho  de  naturaleza  que  los  naturales  de  San  Juan  de  Pie 

de  Puerto  tienen  en  los  reinos  de  Castilla,  por  D.  Martín  de 
Vizcay.  F.  por  D.  Manuel  Ignacio  de  Aguirre, 

47  Historia  eclesiástica  de  M.  Hacine.  Traducción  del  francés. 

d.  por  Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  José  de  León. 

48  La  España  Sagrada.  Tomo  xxix.  f.  por  D.  José  Cevallos. 

49  Historia  de  las  monedas,  su  valor,  ley,  equivalencia ,  por  don 

Bernardo  Herbella  Gayoso.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vas- 
concelos. 

50  Numancia  destruida.  Tragedia  de  López  de  Ayala.  f.  por  don 

Juan  José  López  de  Sedaño. 

51  Flora  Baleárica,  por   D.   Buenaventura  Serra  y  Ferra'gut. 

R.  por  D.  Casimiro  Gómez  de  Ortega. 
52.  Historia  eclesiástica.  Traducción,  Tomo  u.  f.  por  D,  José 
Cevallos. 
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Legajo  núm.  3.— Años  1775  y  1776. 

1.  Historia  de  la  Milicia  antigua  de  España,  por  D.  Joaquín 
Marín.  Segunda  censura,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vas- 
concelos, D.  Aulonio  Mateos  Murillo  y  D.  José  Miguel  de 
Flores. 

2  Historia  universa  veteris  ac  novi  Testamenti.  Traducción  djl 

francés  al  latín,  f.  por  D.  José  de  Loón  y  Fr.  José  de  la 
Concepción. 

3  Historia  de  las  artes  y  ciencias.  Traducción  del  francés,  f.  con 

reparos  por  D.  Martín  Panzano  y  Fr.  José  de  la  Concepción. 

4  Monumentos  para  la  Historia  de  España.  Cortes  de  D.  Sancho 

el  Bravo  y  de  D.  Fernando  el  Emplazado ,  por  D.  Ignacio 
de  Assb.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

5  La  España  Sagrada.  Tomo  xxx.  f.   por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

6  Compendio  cronológico  de  la  historia  eclesiástica.  Traducción 

del  francés  de  D.  Pedro  Pueyo.  d.  por  D.  José  de  León  y 
Fr.  José  de  la  Concepción. 

7  La  vana  filosofía  ó  el  incrédulo  convicto  de  su  razón.  Traduc- 

ción. D.  por  D.  José  de  León  y  Fr.  José  de  la  Concepción. 

8  Sistema  de  un  ministro;  máximas  de  su  gobierno,  d.  por  don 

José  de  la  Concepción. 

9  Gramática  latina.  (Falta.) 

10  Gramática  francesa,  d.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

1 1  Cartagena  de  España  ilustrada,  por  Fr.  Leandro  Soler,  f.  por 

D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

12  Diálogos  sobre  el  comercio  de  granos.  Traducción  del  francés. 

f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

13  Observaciones  políticas  sobre   la   Agricultura ,    su   decaden~ 

cia,  etc.,  por  D.  Mateo  Antonio  Barberi.  f.  por  I).  José  de 
Guevara  Vasconcelos. 

14  Entendámonos.  Traduccióa  del  francés,  d.  por  D.  Ignacio  de 

Hermosilla. 

15  El  más  heroico  bandido.  Viriato  contra  Romanos.  Tragedia 
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en  prosa,  sin  nombre  de  autor,  d.  por  D.  Juan  José  López 
de  Sedaño. 
10  Reflexiones  politico- militares  sobre  la  guerra  del  Turco.  To- 
mo X.  F.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

17  Discursos  históricos  de  la  ciudad  de  Murcia  del  Ldo.  Cáscales. 

Segunda  censura,  f.  por  D.  Pedro  Antonio  Carrasco. 

18  Historia  del  reino  de  Argel.  Traducción,  f.  por  D.  Francisco 

Subirá. 

19  Tabla  de  la  sucesión  real  de  España,  f.  con  reparos  por  don 

José  de  Guevara  Vasconcelos. 

20  Tabla  cronológica  de  la  sucesión  po^itificia.  f.  con  reparos  por 

D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

21  Cartas  eruditas  de  algunos  literatos  españoles,  por  D.  Melchor 

Azagra.  f.  con  reparos  por  D.  Antonio  Barrio. 

22  Clave  de  las  siglas  ó  abreviaturas  antiguas,  f. 

23  Verdaderas  actas  de  los  Mártires.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Antonio 

Mateos  Murillo. 

24  De  los  delitos  y.  las  penas.  Carta  satisfactoria  escrita  por  don 

Juan  de  las  Casas,  f.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu 
y  Fr,  José  de  la  Concepción. 

25  Nuevos  elementos  de  Historia  y  Geografía.  Traducción,  f.  con 

reparos  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu  y  D.  Joaquín 
Marín. 

26  Principio  y  sucesión  de  los  tiempos.  Kalendario  eclesiástico, 

histórico,  gentílico,  ele,    por  D.  José  Ignacio  de  Porras. 
D.  por  D.  Antonio  Barrio. 

27  Ojo  derecho  de  la  Historia.  Manual  Compendio  cronológico, 

por  D.  Fernando  Noel.  f.  con  reparos  por  D.  Tomás  Anto- 
nio Sánchez  y  D.  Joaquín  Marín. 

28  Tablas  de  la  sucesión  real  de  España  y  de  la  Pontificia.  Se- 

gunda censura,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

29  Historia  resumida  de  la  militar  orden  de  San  Juan.  f.  por 

D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

30  Vida  del  Pontífice  Clemente  XIV.  Traducción  del  italiano. 

F.  por  D.  José  de  la  Concepción. 

31  Compendio  historial  de  Salamanca .  por  D.  Bernardo  Dorado. 

F.  por  D.  Benito  Martínez  Gayoso. 
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32  Memorias  de  la  ciudad  de  Lucena,  por  D.  José  López  de  Cár- 

denas. F.  por  D.  Joaquín  Marín. 

33  Historia  de  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  por  don 

Diego  Elurlado  de  Mendoza.  Reimpresión,  f.  por  D,  José 
Miguel  de  Flores. 

34  Sistema  de  un  ministro;  m.áximas  de  su  gobierno.  Segunda 

censura,  f.  con  reparos  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

35  Compendio  de  historia  eclesiástica.  Torno  in.  r.  por  D.  Fran- 

cisco Cerda  y  Rico. 

36  Historia  de  las  expediciones  y  conquistas  de  los  árabes^  por 

D.  José  Vicente  Rustant.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

37  Historia  de  Canarias.  Tomo  iii.  f. 

38  De  Hispana  progenie  vocis,  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear. 

F.  por  D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

39  Flos  Sanctorum,  del  P.  Rivadeneyra.  f.  por  D.  Antonio  Ma- 

teos Murillo,  Fr.  José  de  la  Concepción,  D.  Juan  Bautista 
Loperraez  y  D.  Bernardo  Belluga. 

40  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxr.  f,  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

41  Historia  eclesiástica  de  Fleuri.  Traducción  de  D.  Francisco 

Goya.  R.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

42  Memorias  de  la  ciudad  de  Lucena.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  Joaquín  Marín. 

43  Fuerza  de  la  fantasía  humana.  Traducción  del  italiano,  f.  con 

reparos  por  D.  Antonio  Capmany. 

44  Prólogo  ala  ciencia  de  las  Medallas,  f.  porD.  José  Miguel  de 

Flores. 

45  Historia  Santa.  Traducción  del  italiano,  r.  por  D.  José  de 

Viera. 

46  San  Miguel  de  Excelsis.  f.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

47  Fuerza  de  la  humana  fantasía.  Segunda  censura,  f.  por  don 

Antonio  de  Capmany. 

48  Curioso  extracto  de  varias  artes,  d.  por  D.  Cipriano  González 

Carvajal. 

49  Carta  en  verso  de  D.  José  de  Lobera  sobre  la  ida  del  Rey^  á 

Toledo,  d.  por  D.  Francisco  Cerda. 

50  La  España  Sagrada,  t.  ix.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 
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51  Del  modo  de  tratar  ó  negociar  con  los  soberanos.  Traducción 

del  francés,  d.  por  D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

52  El  Catón  político  español,  por  D.  Andrés  de  Míguez  Vagel. 

F.  por  D.  Joaquín  Maiíu. 

53  Elementos  históricos,  por  D,  Pascual  Iluño.  No  consta  la  cen- 

sura. 

54  Desagravios  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  No  consta  la 

censura. 

55  Diario  español,  por  D.  José  de  Covarrubias,  f. 

qG  Anónimo  de  Madrid.  Periódico.  No  consta  la  censura. 

Legajo  núm.  4.— Años  1777  y  1778. 

1  Ilustración  canónica  é  historial  de  los  privilegios  del  orden 

militar  de  San  Juan  de  Jerusalem,  por  D.  Vicente  Calvo. 
F.  por  D.  Pedro  Antonio  Carrasco. 

2  Memorias  históricas  del  reg  D.  Alonso  el  Sabio,  por  el  Mar- 
■    qués  de  Mondéjar.  Prólogo  de  D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

F.  por  D.  José  Miguel  de  Flores. 

3  Discursos  políticos  y  económicos  sobre  el  estado  actual  de  Es- 

paña. F.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

4  Guia  de  la  Grandeza,  por  D.  Jerónimo  de  Ziíñiga.  f.  por  don 

Felipe  de  Samaniego. 

5  Geografía  moderna.  Traducción.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  de 

Guevara  Vasconcelos. 

6  Catón  político  español.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Joaquín 

Maríu. 

7  La  antigua  'Carteya  ó  Cartesa,  por  Fr.  Pascual  Salmerón. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

8  Árbol  chronológico  y  genealógico  del  Testamento  Viejo,  f.  con 

reparos  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

9  Ibáñez  sobre  si.  (Falta.) 

10  Historia  natural  de  la  Chipia.  Traducción  de  D.  Gastón  Bo- 

cherini.  d.  por  D.  Autonio  de  Capmany. 

11  El  Filósofo.  Ocupaciones  de  nobles  y  discretos  contra  la  corte' 

sana  ociosidad,  por  D.  Cosme  Gómez  Tejada,  f.  con  repa- 
ros por  D.  Pedro  Antonio  Carrasco. 
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.12  Vida  de  D.  Francisco  Fernández  Pérez  de  Aranda,  por  don 
José  Mariano  Ortiz.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

13  Carta  histórica  sobre  las  fiestas  de  toros,  por  D.  Nicolás  Fer- 

nández de  Moralín.  f.  por  D.  Miguel  Sarralde. 

14  Aparato  para  la  corrección  y  adición  de  la  obra  de  D.  José 

Berni  y  Cátala.  Creación,  oyxtigiiedad  y  privilegios  de  los 
títulos  de  Castilla,  formado  por  D.  Antonio  Ramos,  f.  por 
D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

15  Historia  Santa.  Versión  del  italiano.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  José  de  León. 

16  Misceláneas  de  literatura  ó  discursos  varios  sobre  las  materias 

más  interesantes  y  curiosas  de  Física,  Metafísica ,  Matemá- 
ticas, Medicina  y  Gusto.  Traducción  del  francés,  d.  por  don 
Francisco  José  Viaña. 

17  La  posesión  de  si  mismo.  Traducción  del  francés  por  D.  Ma- 

riano Nipho.  'f.  por  D.  José  de  León. 

18  Noticia  y  poblacióji  de  las  colonias  inglesas  en  la  América  sep- 

tentrional, por  D.  Francisco  Alvarez.  f.  con  reparos  por  don 
Antonio  de  Gapmany  y  D.  Ramón  de  Guevara. 

19  Cartas  importantes  del  papa   Clemente  ATF,   traducidas  del 

francés  por  D.  Francisco  Mariano  Nipho,  f.  por  D.  José  de 
León  y  D.  Antonio  de  Gapmany. 

20  Relación  del  reino  de  Tunquin.  Traducción  del  francés,  f.  por 

Fr.  José  de  la  Goncepción. 

21  Historia   del   convento   de    religiosas   dominicas   de   Ajofrin. 

D.  por  D.  José  de  León  y  Fr.  José  de  la  Goncepción. 

22  Instrucciones  de  un  padre  á  sus  hijos.  Traducción  del  inglés. 

D.  por  D.  Felipe  de  Samaniego. 

23  Viajes  de  Enrique  Wanton  al  pais  de  las  monas.  Tomo  iii. 

Traducción  del  inglés  de  D.  Joaquín  de  Guzmán  y  Manri- 
que. F.  por  D.  Juan  José  López  de  Sedaño. 

24  Seminario  de  nobles:  taller  de  venerables  y  doctos,  por  Fr.  Ni- 

colás Aniceto  Alcolea.  f.  con  reparos  por  Fr.  José  de  la  Gon- 
cepción y  D.  Miguel  Sarralde. 

25  Disertación  sobre  los  cementerios.   Se  formó  expediente  se- 

parado. 
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26  El  Universo  enigmático.  Traducción  del  francés,  f.  por  don 

Juan  Lopeiraez, 

27  Historia  eclesiástica.  Tomo  ii.  d. 

28  Poética  de  Aristóteles.  (Falla.) 

29  Trohas  de  Mosén  Jaume  Ferrer.  Primera  censura.  (Falta.) 

30  Tratado  de  la  delicia  del  Mundo.  Traducción  del  francés  de  don 

Antonio  Sañez  Reguard.  r.  por  D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

31  Pasmosa  vida  de  Santa  María  de  Ajofrin.  d.  por  D.  Juan  Lo- 

perraez. 

32  Atlante  español,  por  D.  Bernardo  Espinalt.  f.  por  Fr.  José  de 

la  Concepción  y  D,  Francisco  Subirá. 

33  Historia  de  la  Sa^xta  Iglesia  de  León.  (Falta.) 

34  Noticia  del  establecimiento  y  población  de  las  colonias  Í7igle- 

sas  en  la  América  septentrional.  Segunda  censura,  f.  por 
D.  Antonio  Capmany  y  D.  Ramón  de  Guevara. 

35  Seminario  de  nobles:  taller  de  venerables  y  doctos.  Segunda 

censura,  f.  por  D.  Miguel  Sarralde  y  Fr.  José  de  la  Con- 
cepción. 

36  Catálogo  de  los  obispos  de  Córdoba,  por  D.  Juan  Gómez  Bra- 

vo. F.  con  reparos  por  Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  Pedro 
Antonio  Carrasco. 

37  Instrucciones  de  un  padre  á  sus  hijos.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  José  de  León,  D.  Casimiro  Ortega  y  D.  Ramón  de  Gue- 
vara. 

38  Colección  de  noticias  literarias  para  las  vidas  de  algunos  eru- 

ditos españoles,  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  y  Ensayo  de 
una  biblioteca  de  traductores  de  la  Sagrada  Escritura,  f.  por 
D.  Antonio  de  Capmany,  D.  Francisco  Cerda  y  Rico  y  don 
Vicente  García  de  la  Huerta. 

39  Juicio  de  la  empresa  elegida  por  la  Sociedad  de  Amigos  del 

Pais,  de  Murcia,  v.  por  D.  Antonio  de  Capmany,  D.  José 
de  Guevara  Vasconcelos  y  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

40  La  conquista  de  México.  Segunda  parte.  (Falta.) 

41  Geografía  de  España,  f.  con  reparos  por  D.  José  de  Guevara 

Vasconcelos  y  D.  Tomás  López. 

42  Casa  de  Cabrera  en  Córdoba,  v.  por  D.  Vicente  García  de  la 

Huerta. 
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43  Mapa  de  los  territorios  de  Aragón,  por  D.  Tomás  de  Lezaun. 

44  Arhol  chronológ ico-genealógico  del  Testamento  Viejo.  Segunda 

censura,  f.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

45  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxii.  f.  por  D.  Antonio  Mateos 

Murillo  y  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

46  Carta  de  D.  José  Berni  y  Cátala  sobre  su  disertación  en  defen- 

sa del  rey  D.  Pedro  el  Justiciero,  f.  por  Fr.  José  de  la  Con- 
cepción. 

47  La  Cantabria  vindicada  ,   por  D.  José   Hipólito  de  Ozaeta. 

F.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu  y  D.  Antonio  Ma- 
teos Murillo. 

48  Dios  y  la  Naturaleza.  Compendio  histórico  del  Universo,  f.  por 

D.  José  de  Leóu  y  Fr.  José  de  la  Concepción. 

49  Doctrina  política  civil^  por  D.  Eugenio  Narbona.  Reimpresión. 

F.  por  D.  Bernardo  Danvila. 

50  Historia  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Tejeda.  f.  por 

D.  Antonio  de  Capmany. 

51  Historia  del  imperio  ruso.  (Falla.) 

52  Memorias  para  la  historia  de  la  Marina  y  Comercio  de  Barce- 

lona. F.  por  D.  Francisco  Subirá  y  D.  Bernardo  Danvila, 

53  Viaje  de  Enrique  Wanton  al  país  de  las  momias.  Tomo  iv. 

F.  por  D.  Juan  José  López  de  Sedaño. 

54  Historia  de  la  Santa  Iglesia  de  León.  Segunda  censura,  r.  por 

D.  Francisco  Cerda. 

55  Tratado  de  nobleza  y  compendio  de  sus  fueros,  por  D.  Juan 

Vicente  Nielo,  d.  por  D.  Francisco  Cerda. 

56  Ensayo  filosófico  sobre  el  gobierno  civil.  Traducción  del  fran- 

cés. D.  por  D.  Francisco  Cerda  y  D.  Miguel  Sarralde. 

57  Compendio  cronológico  de  la  historia  eclesiástica  de  España. 

D.  por  D.  Hilarión  Domínguez  de  Riezu,  D.  Antonio  Mateos 
Murillo  y  D.  Joaquín  Marín. 

58  Meynorias  históricas  del  rey  D.  Alonso  el  Noble,  por  el  Mar- 

qués de  Mondéjar.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 
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Legajo  núrn.  5.— Años  1779-1781. 

1  Atlante  español.  Tomos  n  y  iii.  f.  por  D.  Francisco  Subirá  y 

Fr.  José  de  la  Concepción. 

2  Retrato  político  de  Alcántara.  (F.ilta.) 

3  Cartas  del  Dr.  D.  Juan  Berni  y  Cátala  satisfaciendo  á  la  que 

le  escribió  D.  Pedro  Fernández  en  contra  de  sic  disertación 
en  favor  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  d.  por  Fr.  José  de  la 
Concepción  y  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

4  Mapa  del  reino  de  Portugal,  por  D.  Tomás  López,  f.  por  don 

Francisco  Subirá. 

5  Dios  y  la  Naturaleza.  Tomo  ii,  por  D.  Juan  Francisco  de  Cas- 

tro. F.  por  D.  José  de  León  y  Fr.  José  de  la  Concepción. 

6  Pasatiempo  de  los  niños.  Traducción  del  franciís,  r.  por  Fr.  José 

de  la  Concepción  y  D.  Francisco  Subirá. 

7  Ramillete  histórico,  r.  por  Fr.  José  de  la  Concepción. 

8  Cartas  inéditas  de  Fr.  Benito  Feijó.  f.  por  D.  José  Miguel  de 

Flores  y  D.  José  de  León. 

9  Pasatiempo  de  los  niños.  Segunda  censura,  f.  por  Fr.  José  de 

la  Concepción  y  D.  Francisco  Subirá. 

10  Memorias  para  la  vida  del  P.  Flórez.  Vide  núm.  14. 

1 1  Almacén  de  las  mujeres  jóvenes.  Traducción  del  francés,  f.  por 

D.  Bernardo  D.mvila. 

12  El  Mro.  Fr.  Enriq^ie  Flórez  vindicado  de  el  vindicador  de  la 

Cantabria ,  por  Fr.  Manuel  del  Risco,  f.  por  D.  Miguel  Sa- 
rralde  y  D.  José  Ruiz  de  Celada. 

13  Vida  del  caballero  español,  d.  por  D.  Bernardo  Danvila. 

1 4  Vida  y  escritos  del  P.  Enrique  Flórez.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  Nicolás  Liiso. 

15  Historia  de  la  ciudad  de  Vitoria,  f.  por  D.  Miguel  Sarralde  y 

D.  Nicolás  Laso, 

16  Firmeza  de  la  religión  cristiana  ó  Historia  Sagrada,  n.  por 

Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

17  Dios  y  la  Naturaleza.  Tomo  iii.  f.  por  Fr.  José  de  la  Concep- 

ción y  D.  José  de  León, 
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18  Instrucciones  para  las  señoras  jóvenes.  Traduccióa  del  fran- 

cés. Tomo  II.  F.  por  D.  Bernardo  Danvila. 

19  Carta  del  abate  D.  Juan  Andrés  sobre  una  pretendida  causa 

de  la  corrupción  del  gusto  italiano.  Traducción  del  italiano. 
F.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 
'20  Los  caracteres  de  la  amistad.  Traducción  de  D.  Francisco  Ma- 
riano Nipho.  F.  por  D.  Nicolás  Laso. 

21  Cronicón  Sacro  profano.  (Falta.) 

22  Médula  histórica  cisterciense.  f.  con  reparos  de  Fr.  José  de  la 

Concepción. 

23  Llave  de  Gacetas  y  Mercurios,  por  D.  Manuel  Chillaron,  d.  por 

D.  Ignacio  Núñez  Gaona  y  D.  Francisco  Subirá. 

24  Idea  del  Universo,  por  el  P.  Lorenzo  Hervás.   f.  con  reparos 

por  D.  José  de  Viera  y  D.  Ramón  de  Guevara. 

25  Memoria  genealógica  de  la  familia  de  Garcés  de  Marcilla. 

F.  por  Fr.  José  de  la  Concepción  y  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta. 

26  Instrucciones  para  las  seíioras  jóvenes.  Tomo  iii.  f.  por  don 

Bernardo  Danvila. 

27  España  abreviada  y  geográfica,  porD.  José  de  la  Fresa,  d.  por 

D.  Nicolás  Laso. 

28  Compendio  histórico  de  la  sucesión  de  los  Señores  de  Vizcaya, 

por  D.  Pedro  de  Montoya.  f.  con  reparos  por  D.  Juan  Ló- 
pez de  Sedaño  y  D.  Francisco  Cerda. 

29  Discurso  sobre  el  aprecio  y  estimación  que  se  debe  á  las  ayates 

prácticas  y  á  los  que  las  ejercen,  por  D.  Antonio  Arteta  de 
Monteseguro.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos,  don 
Casimiro  Ortega,  D.  Bernardo  Danvila  y  D.  José  Ruíz  de 
Celada. 

30  Memorias  de  Juan  Brich,  hijo  de  Oliverio  Cromwell,  por  don 

Juan  Francisco  de  Molina,  f.  por  D.  Francisco  Cerda. 

31  Compendio  de  retórica,  por  D.  José  de  Muruzabal.  f.  por  don 

Vicente  García  de  la  Huerta  y  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

32  Testamento  politico  del  almirante  Bing.  Traducción  del  fran- 

cés, f.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

33  Médula  histórica  cisterciense.  Segunda  censura,  f.  por  Fr.  José 

de  la  Concepción. 

TOMO  XXXV.  25 
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34  Descripción  genealógica  de  la  Casa  de  Aguayo^  por  D.  Anto- 

nio Ramos,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  D.  Francisco 
Gerdíí. 

35  Descripción  del  obispado  de  Osma,  por  D.  Juan  Bautista  Lo- 

perraez.  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

36  Memorias  históricas  sobre  la  antigua  marina  de  Barcelona. 

Segunda  parte,  f.  por  D.  Casimiro  Ortega  y  D.  Bernardo 
Danvila. 

37  Historia  eclesiástica  del  cisma  en  Inglaterra ,  por  el  P.  Riva- 

deneyra.  Reimpresión,  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y 
Fr.  José  de  la  Concepción. 

38  El  tiempo  en  la  mano  ^  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

f.  con  reparos  por  D.  \ntonio  de  Gapmany,  D.  Miguel  Sa- 
rralde  y  D.  Nicolás  Laso. 

39  Guerras  civiles  de  Inglaterra  y  muerte  de  su  rey  darlos.  Tra- 

ducción de  D.  Diego  Felipe  de  Albornoz,  f.  por  D.  Antonio 
Barrio  y  D.  Juan  Loperraez. 

40  Tablas  para  el  almanaque,  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo 

y  D.  Antonio  Barrio. 

41  Guerras  civiles  de  Inglaterra.  Complemento,  f.  por  D.  Anto- 

nio Barrio  y  D.  Juan  Loperraez. 

42  Historia  de  la  villa  de  Pedro  Muñoz ,  por  D.  Domingo  José 

Martínez  Falero.  f.  por  D.  Bernardo  Danvila. 

43  Carta  de  D.  Prudencio  Palomares  sobre  las  Memorias  de  Juan 

Brich.  F.  por  D.  Francisco  Cerda. 

44  Tablas  para  el  almanaque.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Anto- 

nio Mateos  Murillo  y  D.  Antonio  Barrio. 

45  La  nobleza  comerciante.  Traducción  del  francés  de  D.  Jacobo 

María  de  Espinosa,  f.  por  D.  Nicolás  Rodríguez  Laso. 

46  Vida  y  milagros  de  San  Antonio  Abad,  por  el  Mro.  Blas  An- 

tonio de  Cevallos.  Reimpresión,  f.  por  D.  Juan  Loperraez. 

47  Historia  del  monasterio  de  Sahagún,  por  Fr.  José  Pérez,  f.  por 

D.  Vicente  García  de  la  Huerta  y  D.  Ju¿in  Loperraez. 

48  El  Jonás  madrileño  ó  Diálogos  entre  el  chispero  Malos  Pelos  y 

el  aceitunero  Poca  tripa,  o.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

49  Opúsculos  selectos  de  D.  Francisco  Cerda  y  Rico.  f.  por  D.  José 

de  Guevara  Vasconcelos. 
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50  Cuenta  dada  al  ret/  de  Francia  por  M.  Necker.  Traducción. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos  y  D.  x\ntünio  de 
Gapmany. 

51  Historia  del  rústico  Bertoldo.  Traducción.  Reimpresión,  f.  por 

D.  Nicolás  Laso. 

52  Compendio  histórico  de  la  Iglesia  de  España,  por  D.  Nicolás 

Pií'errer.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Antonio 
Mateos  Murillo. 

53  Carta  critica  de  la  Historia  literaria  de  los  PP.  Mohedano,  por 

Gil  Vargas  de  Machuca,  f.  con  reparos  por  D.  José  de  Gue- 
vara Vasconcelos. 

54  Atlante  español.  Tomos  iv  á  vn.  f.  por  Fr.  José  de  la  Concep- 

ción y  D.  Tomás  López. 

55  Fastos  de  los  emperadores  de  Roma.  Traducción,  f.  por  don 

José  Manuel  Calderón. 

56  Década  epistolar  sobre  el  estado  de  las  Letras  en  Francia.  Tra- 

ducción. F.  por  D.  Francisco  José  Viaña. 

57  Diario  de  lo  ocurrido  en  el  sitio  de  Gibraltar,  que  se  principió 

en  Febrero  de  1121,  por  D.  Manuel  Fernández,  f.  por  don 
Antonio  de  Gapmany. 

58  Historia  de  los  emperadores  romanos.  Traducción  de  D.  Fran> 

cisco  Javier  de  Villanueva.  f,  por  D.  Juan  Loperraez  y  don 
Nicolás  Laso. 

59  Concordia  de  la  Geografía.  Traducción  del  francés,  o.  por  don 

Miguel  Sarralde  y  D.  Miguel  Casiri. 

6(*  Historia  de  la  vida  civil.  Traducción  del  italiano  por  D.  Alon- 
so Ruíz  de  Pina,  f.  por  D.  Domingo  Fernández  de  Campo - 
manes. 

61  Ensayo  sobre  los  honores  y  monumentos  concedidos  á  los  sabios 
ilustres.  Traducción  del  francés,  r.  por  D.  Domingo  Fer- 
nández de  Campomanes. 

(i"2  Historia  cronológica  de  los  reyes  de  España,  r.  por  dOn 
Antonio  Mateos  Murillo  y  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

63  Allante  español.  Continuación,  f.  por  D.  Vicente  García  de  la 

Huerta  y  D.  Tomás  López. 

64  Las  mujeres  vindicadas ,  con  un  catálogo  de  las  españolas  que 
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más  se  han  distinguido  en  ciencias  y  armas,  por  D.  Juan  B. 

Gubié.  R.  por  D.  Nicolás  Laso. 
65  Continente  americano  y  Guia  de  navegantes ,  por  D.  Antonia 

María  Cuero,  d.  por  D.  Tomás  López. 
66.  Indagado)!  y  reflexiones  sobre  la  Geografía,  por  el  capitán 

D.  Manuel  de  Aguirre.  f.  por  D.  Tomás  López. 

67  La  España  Sagrada.  Tomo  sxxiii.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

68  Breve  resumen  de  la  vida  y  hechos  de  María  Teresa  de  Aus- 

tria, emperatriz  viuda  de  Alemania.  Traducción  del  francés. 
F.  por  D.  José  de  Viera. 

69  Los  Césares,  de  D.  Antonio  de  liuevara.  p.  por  D.  Domingo- 

Fernández  de  Gampomanes. 

70  Honores  concedidos  á  los  sabios.  Segunda  censura,  f.  por  don 

Domingo  Fernández  de  Gampomanes. 

71  Médula  histórica  cisterciejíse.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Juan  Lope- 

rraez. 

72  Historia  civil  y  natural  de  la  isla  de  Menorca.  Traducción  del 

francés,  n.  y  enmiendas  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

73  y  74  Historia  cronológica  de  los  reyes  de  España.   Segunda 

censura  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo  y  D.  José  de  Gue- 
vara Vasconcelos. 

75  Libro  áureo  del  gran  emperador  Marco  Aurelio.,  con  el  Relox 

de  Principes,  de  D.  Antonio  de  Guevara,  f.  por  Nicolás 
Laso. 

76  Noticia  individual  de  la  isla  balear  de  Menorca,  por  D.  Pedro 

Alonso  de  Salanova.  f.  por  D.  Tomás  López. 

77  La  sobriedad  y  sus  ventajas.  Traducción  del  francés  por  don 

Miguel  de  la  Higuera,  f.  por  D.  Domingo  Fernández  de 
Gampomanes. 

78  Los  últimos  instantes  de  Maria  Teresa  de  Austria.  Traducción, 

F.  por  D.  José  de  Viera. 

79  El  Piscator  de  Guadalupe.  Kalendario  general,  por  D.  Jeró« 

nimo  Andipe  de  la  Fuente,  f.  por  D.  Bernardo  Danvila. 
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Legajo  núm.  6.— Años  1782  y  1783. 

1  Memorias  de  la  R.  Academia  de  Iw^cripciones  y  Bellas  Letras 

de  Paris.  Traducción,  f.  por  D.  Antonio  de  Gapmany  y 

D.  Nicolás  Laso. 
H  Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 

Traducción  del  italiano  por  D.  Juan  Sampere  y  Guarióos. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 
ó  Diccionario  histórico    de  las  órdenes  religiosas  y  militares. 

D.  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

4  Árbol  genealógico  de  D.  José  Careaga.  d.  por  D.  José  Ruíz  de 

Celada. 

5  Belisario.  Traducción,   d.  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 

llanos. 

6  Concordia  de  la  Geografía.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Miguel 

Gasiri  y  D.  Miguel  Sarralde. 

7  Compendio  de  la  historia  de  las  variaciones  de  las  iglesias  pro- 

testantes. Traducción  de  D.  Gabriel  Quijano.  f.  por  D.  Ni- 
colás Laso. 

8  El  Censor,  r.  por  D.  Francisco  Cerda  y  D.  José  Viera. 

9  Pamela  ó  virtud  premiada,  d.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 

chez. 

10  Historia  de  los  emperadores  romanos.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  Juan  Loperraez. 

1 1  Historia  eclesiástica.  Traducción  de  D.  Esteban  Gazan.   Se- 

gunda censura,  r.  por  D.  Francisco  Cerda,  D.  José  Viera  y 
D.  Juan  Loperraez. 

12  Descripción  general  de  la  Europa.  Segunda  censura,   f.  por 

D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

13  Censura  de  algunos  hechos  del  martirio  de  Santa  Eulalia,  por 

Fr.  Agustín  Sala.  f.  por  D.  Juan  Loperraez. 

14  Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad  de  los  españoles 

en  Indias.  Traducción  al  castellano  por  D.  Juan  de  Nuix, 
hermano  del  autor,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

15  La  Alegría.  Traducción  del  francés  por  D.  Francisco  Mariano 

Nipho.  F.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 
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16  Memorias  de  la  ciudad  de  Lucena ,  por  D.  Fernando  de  Cár- 

denas. Nueva  censura,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

17  Criticón  rústico  moral,  d.  por  D.  Casimiro  Ortega. 

18  Conversación  consigo  mismo.  Traducción  del  francés  de  don 

Francisco  Mariano  Nipho.  f.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

19  Verdadero  Mentor  ó  educación  de  la  nobleza.  Traducción  de 

D.  Francisco  Mariano  Nipho.  f.  por  D.  Nicolás  Laso. 

20  Historia  de  la  conquista  de  México,  por  D.  Antonio  de  Solís. 

F.  por  D.  Francisco  Cerda. 

21  Diccionario  abreviado  de  la  Fábula.  Traducción  del  francés. 

F.  por  D.  José  de  Viera. 

22  Descripción  critica  de  Paris.  Traducción,  d.  por  D.  Vicente 

García  de  la  Huerta. 

23  Ensayo  sobre  la  literatura  española  del  abate  Lampillas.  f.  por 

D.  Francisco  Cerda. 

24  Historia  cronológica  abreviada,  por   D.  Juan   de   Buitrago. 

R.  por  los  Sres.  revisores  Huerta,  Guevara,  Ortega,  Capma- 
ny, Cerda,  Viaña,  Sarralde,  Jovellanos,  Danvila. 

25  Carta  literaria  de  D.  Luis  Eleázaro  Niremberg  á  los  RR.  PP. 

Mohedano.  o.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

26  Instituciones  canónico -nacionales ,  por  D.  Francisco  Nativi- 

dad, n.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

27  Varonía  de  los  Ponce  de  León,  por  D.  Francisco  Cerda  y  Rico» 

F.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

28  Memorias  históricas  de  la  guerra  actual  con  la  Gran  Bretaña, 

F.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo,  D.  Gaspar  de  Jovellanos 
y  D.  Miguel  de  Manuel. 

29  Historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande.  Traducción,  r.  por 

D.  Nicolás  Laso. 

30  Defensa  de  la  historia  literaria  de  España  y  de  los  RR.  PP. 

Mohedano,  por  D.  José  Suarez  de  Toledo,  d.  por  D.  José 
Ruíz  de  Celada  y  D.  Nicolás  Laso. 

31  Segunda  censura  de  la  misma  obra. 

32  Ensayo  histórico  apologético  de  la  literatura  española  por  el 

abate  Lampillas.  Traducción  de  Doña  Josefa  Amar  y  Bor- 
bón.  F.  por  D.  Francisco  Cerda. 
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33  Instrucciones   físico -morales   -para   los   jóvenes.    Traducción. 

F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

34  Diccionario  geográfico.  Continuación,  f.  por  D.  Pedro  Várela 

y  D.  Tomás  López. 

35  Historia  de  la  Jamaica  y  demás  islas  que  poseían  los  ingleses 

en  el  archipiélago  de  la  América  al  principio  de  la  guerra 
actual,  por  D.  Francisco  Escarlín.  r.  por  D,  Vicente  García 
de  la  Huerta  y  D.  José  de  Viera. 

36  La  concordia  de  la  Geografía.  Segunda  censura,  f.  por  D.  To- 

más López  y  D.  Pedro  Várela. 

37  Viaje  de  la  Razón  por  la  Europa.  Traducción  de  D.  Fran- 

cisco Mariano  Nipho.  f.  por  Ü.  Vicente  García  de  la 
Huerta. 

38  Memorias  históricas  de  la  guerra  actual  con  la  Gran  Bretaña. 

Segunda  censura,  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo,  don 
Gaspar  de  Jovellanos  y  D.  Miguel  de  Manuel. 

39  Historia  de  las  islas  de  Canaria.  Tomo  iv,  f.  por  D.  José  de 

Guevara  Vasconcelos. 
■40  Pintura  de  la  Muerte.  Traducción  del  francés  por  D.  Francis- 
co Mariano  Nipho.  f.  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

41  Diccionario  geográfico.  Continuación,  f.  por  D.  Tomás  López 

y  D.  Pedro  Várela  y  Ulloa. 

42  Principios  geográficos  aplicados  al  uso  de  los  mapas,  por  don 

Tomás  López,  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

43  Arte  del  Teatro.  Traducción  por  D.  José  Resma,  f.  por  don 

Vicente  García  de  la  Huerta  y  D.  Ignacio  López  de  Ayala. 

44  Reflexiones  criticas  de  D.    Nicolás  Avelo  y  Ulloa  sobre  el 

tomo  VIH  de  la  Historia  literaria  de  los  PP.  Mohedano. 
f.  por  D.  Antonio  Díaz  Miranda. 

45  Correo  literario  de  Europa,  r.  por  D.  Jacinto  Díaz  Miranda  y 

D.  José  Joaquín  Castelló. 

46  Elogio  del  general  D.  Antonio  Barceló.  (Falta.) 

47  Noticias  del  venerable  P.  F.  Diego  de  Estella.  f.  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez. 

48  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxiv.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

49  Historia  política  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las 
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naciones  europeas,  por  D.  Eduardo  Malo  de  Luque.  f.  por 
D.  Gaspar  de  Jovellanos, 

50  Compendio  de  la  historia  de  la  sucesión  de  Felipe  V,  viajes  de 

S.  M.,  etc.  F.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada  y  D.  José  Gastelló. 

51  Instituciones  canónico -nacionales.   Segunda   censura,   f.   por 

D.  José  Ruíz  de  Celada. 

52  Ensayo  histórico  de  la  literatura  española  por  el  abate  Lam- 

pillas.  Continuación,  f.  por  D,  Jacinto  Díaz  Miranda. 

Legajo  núm.  7.— Años  1784  y  1785. 

1  Ensayo  de  la  literatura  española.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Fran- 

cisco Cerda. 

2  Compendio  cronológico  histórico  de  los  sohera7ios  de  Europa. 

Traducción  del  francés,  f.  por  D.  Tomás  López  y  D.  Igna- 
cio López  de  AyaJa. 

3  Idea  de  un  principe  justo  ó  Elogio  de  Felipe  V  rey  de  España, 

por  D.  Fi-ancisco  Méndez  Alonso  Casariego,  r.  por  D.  Vi- 
cente García  de  la  Huerta  y  D.  Antonio  de  Capmany. 

4  Médula  histórica  cisterciense.  Tomo  iii.  r.  por  el  obispo  de 

Ibiza. 

5  Historia  de  la  institución  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  por 

Fr.  Francisco  de  Vivar.  Reimpresión,  f.  por  D.  José  de 
Viera. 

6  Discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  de  París  contra  la 

obra  de  M.  Raynal.  Traducción,  r. 

7  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  por  el  abate 

D.  Juan  Andrés.  Traducción  del  italiano  por  su  hermano 
D.  Carlos,  f.  por  D.  José  Gastelló. 

8  Carta  del  Dr.  Rajas  y  Peñalosa  en  respuesta  á  la  defensa  de 

la  Historia  literaria,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

9  Carta  del  abate  D.  Antonio  Ximeno  sobre  literatura  eclesiástica 

en  los  siglos  bárbaros.  Traducción  del  italiano.-  f.  por  don 
José  Gastelló. 
10  Historia  del  reino  de  Argel.  Segunda  censura,  de  conformi- 
dad con  la  primera. 
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11  Historia  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las  naciones 

europeas.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellaiios. 

12  -Sucesión  real  de  Espaíia,  por  Fr.  José  Alvarez  de  la  Fuente. 

Segunda  censui-a,  por  D.  Tomás  López  y  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez. 

13  Cartas  del  papa  Clemente  XIV.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Vicente 

García  de  la  Huerta. 

14  Descripción  geográfica  del  Perú,  por  D.  Cosme  Bueno,  r.  por 

D.  Tomás  López. 

15  Dichos  y  hecJws  de  Felipe  II,  por  el  Ldo.   Baltasar  Porreño. 

Reimpresión,  r.  por  D,  José  de  Viera. 

16  Actas  de  San  Cosme  y  Damián,  f.  por  D.  Jacinto  Díaz  Mi- 

randa. 

17  Historia  antigua  de  México,  por  D,  Francisco  Javier  Glavi- 

gero.  F.  por  el  Duque  de  Almodóvar. 

18  Biblioteca  española  de  los  'inejores  esontores  del  reinado  de 

Carlos  111,  por  D.  Juan  Sempere  y  Guariuos.  f.  por  D.  José 
de  Guevara  Vasconcelos  y  D.  Ignacio  López  de  Ayala. 

19  Atlante  español.  Tomos  viu-x.  f.  por  D.  Tomás  López  y  don 

Vicente  García  de  la  Huerta. 

20  Vida  de  Sati  Isidro  Labrador,  por  Fr.  Nicolás  José  de  la  Cruz. 

F.  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala. 

21  Antiguo  obispado  de  Pallas,  f.  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala. 

22  Compendio  histórico-poUtico  de  los  Estados  de  Europa,  por 

D.  Antonio  Mompalau.  f.  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala. 

23  Cartas  del  papa  Clemente  XIV.  Tomo  v,  f.  por  D.  Vicente 

García  de  la  Huerta. 

24  Viajes  hechos  por  D.  César  Sátiro  á  la  Nueva  Guinea,  por  don 

Alfonso  Jiménez,  d.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

25  Los  verdaderos  intereses  de  la  patria.  Traducción  de  D.  Fran- 

cisco Mariano  Nipho.  f.  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

26  Disertaciones  de  la  R.  Academia  de  Inscripciones  y  Buenas 

Letras  de  París.  Traducción,  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Mu- 
rillo  y  D.  Antonio  de  Capmany. 

27  Establecimientos  ultramarinos  de  las  naciones  europeas.  To- 

mo m.  F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

28  Historia  del  origen  y  soberanía  del  Condado  de  Castilla,  por 
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D.  Diego  Gutiérrez  Coronel,  f.  por  D.  Vicente  García  de  la 
Plnerta. 

29  El  imperio  de  Osman,  llamado  comunmente  otomano.  Tra- 

ducido  por  D.   Juan   López,    f.  por  D.   Ramón  de  Gue- 
vara. 

30  Cartas  fatniliares  escritas  á  sus  hermanos  por  el  P.  José  Fran- 

cisco de  Isla.  F.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  ei  Conde 
de  la  Roca. 

31  Historia  literaria  de  España,  por  los  PP.  Rafael  y  Pedro  Ro- 

dríguez Mohedano.  Tomo  ix.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 
chez y  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

32  Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española^  por  el 

abate  Masdeu.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos  y  D.  Anto- 
nio de  Gapmany. 

33  Instrucciones  de  un  padre  á  sus  hijos.  Traducción.  Segunda 

censura,  f.  por  D.  José  de  León,  Casimiro  Ortega  y  Ramón 
de  Guevara. 

34  Apéndice  á  la  Crónica  de  D.  Juan  II,  por  el  P.  Liciniano  Sáez. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

35  Médula  histórica  cisterciense ,  por  el  P.  Roberto  Muñiz.  To- 

mo IV.  F.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 
'36  Discursos  crítico-geográficos,  por  D.  Cristóbal  Machado.  D.por 
D.  Ramón  de  Guevara. 

37  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del 

presente  reinado,  por  D.  Juan  Sempere  y  Guariuos.  To- 
mo II.  R.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

38  Discurso  político  y  moral  sobre  la  nobleza ,  por  D.  José  Ledo 

del  Pozo.  R.  por  el  Conde  de  la  Roca. 

39  Cartas  sobre  puntos  de  Religión  y  Metafísica,  traducidas  del 

italiano  por  D.  Marcos  Ventura  González,  r.  por  D.  Ramón 
de  Guevara. 

40  Tratados  de  Jenofonte  sobre  economía  doméstica.  Traducción 

del  griego  por  D.  Ambrosio  Rui  Bamba,  r.  por  D.  Jacinto 
Díaz  de  Miranda. 

41  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  del  abate 

Andrés.  Tomo  iii.  f.  por  D.  José  Castelló. 

42  Teatro  histórico-critico  de  la  elocuencia  española,  por  D.  An- 
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tonio  de  Gapmany.  r.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos 
y  D.  Ramón  de  Guevara. 

43  Vida  de  San  Francisco  de  Paula,  por  Fr.  José  Gómez  de  la 

Cruz.  F.  por  D.  Antonio  Mateos  Morillo. 

44  El  Cortesanía  instruido  fuera  de  la   Corte,  por  D.  Clemente 

García,  d.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

íó  Noches  clementinas.  Poema  sobre  la  muerte  de  Clemente  XIV . 
Traducción  por  D.  Francisco  Mariano  Nipho.  f.  por  D.  Ig- 
nacio López  de  Ayala. 

4G  Historia  del  Comercio  y  de  la  navegación  de  los  antiguos.  Tra- 
ducción del  francés  por  D.  Francisco  Sierra,  f.  por  D.  To- 
más López. 

47  Noticia  de  los  principales  prelados  actuales  de  la  Iglesia  cató- 

lica. Traducción,  f.  por  D.  Casimiro  Gómez  Ortega. 

48  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón,  por  Fr.  Lamberto 

de  Zaragoza,  r.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

49  Cartas  familiares  del  P.  Isla.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 

chez y  el  Conde  de  la  Roca. 

50  Ensayo  de  una  biblioteca  española,  por  D.  Juan  Sempere  y 

Guarinos.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

51  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxv.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

52  Historiada  la  Conquista  de  México.  Segunda  parte,  por  D.  Ig- 

nacio Salazar.  r.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

53  Bullarium   Benedictinum    Vallisoletanuyn.    f.    por  D.   Tomás 

Antonio  Sánchez  y  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

54  Cartilla  cristiana  política,  de  autor  anónimo,  d.  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez  y  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

55  Diálogos  sobre  Concilios  generales.  Traducción  del  portugués. 

F.  por  el  Conde  de  la  Roca. 

56  Cosmografía  abreviada,  por  D.  Tomás  López,  f.  por  D.  Anto- 

nio Mateos  Murillo. 

57  Cartas  familiares  del  P.  Isla.  Continuación,  f.  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez. 
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Legajo  núm.  8.— Años  1786  y  1787. 

1  La  mujer  feliz.  Novela  heroica  por  D.  Antonio  Lastanosa. 

F.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 
•J  Atlas  elemental.  Traducción  por  D.  Francisco  Vázquez,  f.  por 

D.  Tomás  López. 

3  Historia  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las  naciones 

europeas.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

4  Diccionario  geográfico-histórico  de  América,  por  D.  Antonio 

Alcedo,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  D.  Tomás  López. 

5  El  pasatiempo.  Reimpresión,  f.  por  D.  José  Gastelló. 

6  Disertación  sobre  los  monume^itos  antiguos  de  Barcelona ,  por 

D.  Isidoro  Bosarte.  f.  por  D.  José  Banqueri  y  Fr.  Juan  de 
Cuenca. 

7  Compendio  histórico  de  las  grandezas  de  Madrid,  por  D.  José 

Alvarez  y  Baena.  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

8  Empresa  y  sello  de  la  Sociedad  económica  de  Ávila,  r.  por 

D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 
1)  Compendio  de  Historia  eclesiástica.  Traducción,   d.  por  don 
Francisco  Martínez  Marina. 

10  Historia  crítica  de  España,  de  D.  Francisco  Masdeu.  Tomo  iv. 

F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos  y  D.  Antonio  de  Gapmany. 

11  Magistrados  y  Tribunales  de  España,  por  D.  Lorenzo  de  San- 

tayana.  f.  por  D.  Felipe  Rivero. 

12  Viaje  de  Roberto  Mongolfier  al  pais  de  los  antipodas.  Novela. 

d.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

13  Ensayo  de  una  biblioteca  española,  por  D.  Juan  Sempere  y 

Guarinos.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

14  Vida  de  San  Fernando,  rey  11 1  de  este  nombre,  por  D.  Alonso 

Núñez  de  Castro.  Reimpresión,  f.  por  D.  Felipe  de  Rivero. 
1.5  Médula  histórica  cisterciense.  Tomo  v.  f.  por  D.  Ramón  de 
Guevara. 

16  Diccionario  sagrado,  de  autor  anónimo,  f.  por  Fr.  José  Ban- 

queri. 

17  Guerra  de  los  indios.  Versión  por  D.  Juan  Marlin  Cordero. 

R.  por  Fr.  Juan  de  Cuenca. 
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18  Viaje  del  abate  D.  Juan  Andrés  á  diferentes  ciudades  de  Ita- 

lia. F.  por  D.  Casimiro  Ortega. 

19  Disertaciones  de  la  Academia  Real  de  Inscripciones  y  Relias 

Letras  de  París.  Traducción.  Tornos  iv  y  v.  f.  por  D.  Anto- 
nio de  Gapmany. 
2U  Plan  de  un  gabinete  ó  museo  literario  español  y  francés^  por 
D.  Gabriel  Bessiere.  f.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

21  Fasti  Novi  Orbis  et  ordinationum  Apostolicarum  ad  Indias. 

Traducción,  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

22  Imitación  de  Cristo.  Traducción  del  P.  Juan  Eusebio  Nierem- 

berg.  Dictamen  sobre  quién  fué  el  autor,  por  D.  Ramón  de 
Guevara. 

20  Disertación  sobre  el  descubrimiento  de  la  aguja  náutica,  por 

el  P.  Antonio  Raimundo  Pascual,  f.  por  D.  Ramón  de  Gue- 
vara y  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

24  Compendio  de  las  antigüedades  romanas.  Traducción  de  don 

Francisco  Pérez  Pastor,   p.  por  D.  Vicente  García  de  la 
•Huerta. 

25  Libro  tercero  de  la  Geografía  de  Estrabón.  Traducción   por 

D.  Juan  López,  f.  por  Fr.  Juan  de  Cuenca. 

26  Memorias  de  la  sorpresa  de  Veletri.  Traducción  por  el  P.  Bei'- 

nardo  Ariño.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

27  Dios  y  la  Naturaleza.  Tomos  viii-xii.  f.  por  D.  Antonio  Mateos 

Murillo  y  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

28  Historia  de  las  revoluciones  de  Inglaterra.  Traducción.  (Falta.) 

29  Almacén  de  los  adolescentes.  Traducción,  f.  por  D.  Antonio 

de  Capmany. 

30  Diccionario  geográfico-histórico  de  Indias,   por  D.   Antonio 

Alcedo.  Continuación,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  don 
Tomás  López. 

31  Semanario  misceláneo-enciclopédico ^   por  D.  Andrés  Amat  de 

Tortosa.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

.32  Viajes  del  abate  D.  Juan  Andrés.  Tomos  ií  y  iii.  f.  por  D.  Ca- 
simiro Ortega. 

33  Memorias  de  la  colonia  francesa  de  Santo  Domingo  con  algu' 
ñas  reflexiones  relativas  á  la  isla  de  Cuba.  f.  por  D.  Tomás 
Antonio  Sánchez. 
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34  Descripción  geográfica  é  histórica  de  España,  por  D.  Tomás 

Ló[)Pz.  F.  por  D.  Antonio  Mateos  Morillo. 

35  Cartilla  de  la  lengua  castellana,  por  D.  Pedro  Castillo,  d.  por 

D.  Antonio  de  Capmany. 

36  El  siglo  pitagórico  y  vida  de  D.  Gregorio  Guadaña.  (Falta.) 

37  La  Perla  de  la  América.  Provincia  de  Santa  Marta,  por  don 

Antonio  Julián,  f.  por  D.  Felipe  de  Rivero. 

38  Médula  histórica  cisterciense.  Tomo  vi.  f.  por  D.  Ramón  de 

Guevara. 

39  Almacén  de  las  señoritas.  Traducción  de  D.  Plácido  Baxio 

López.  F.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

40  República  literaria,  de  D.  Diego  de  Saavedra.  Reimpresión. 

F.  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

41  Compendio  de  la  historia  geográfica,  natural  y  civil  del  reino 

de  Chile,  por  D.  Juan  Motolina.  Traducido  del  loscano  por 
D.  Domingo  José  de  Arguellada,  f.  por  D.  Gaspar  de  Jove- 
llanos. 

42  Cartas  familiares  del  P.  Isla.  Continuación,  f.  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez. 

43  Historia  del  origen  y  distribución  de  las  rentas  eclesiásticas  de 

España,  por  D.  Manuel  Ros  de  Medrano.  f.  por  D.  Felipe 
de  Rivero. 

44  Historia  general  de  la  América.  Traducción  de  D.  Joaquín 

Palafox.  D.  por  el  P.  Concepción. 

45  Biblioteca  periódica  elemental  de  ciencias,  arte,  literatura  y 

comercio,  d.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  D.  Felipe  de  Ri- 
vero. 

46  Masón  contra  Masón.  Dos  censuras,  d.  por  D.  Felipe  de  Rivero. 
4T   Carta  critico-re flexiva  sobre  el  poema  La  mujer  feliz,  d.  ¿or 

D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

48  Historia  de  África  y  de  España  bajo  la  dominación  de  los  ára- 

bes. Traducción,  o.  por  Fr.  José  Banqueri. 

49  Cartas  del  rey  de  Prusia  Federico  II  sobre  el  amor  de  la  patria. 

Traducción  por  D.  Javier  Girón,  f.  porD.  Gaspar  de  Jove- 
llanos. 

50  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxvi.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 
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51    Vida  del  beato  Fr.  Nicolás  Factor,  por  Fr.  Joaquín  Gompany. 

F.  por  Fr,  Isidoro  Estévanez. 
52.   Vida  del  beato  Fr.  Gaspar  Bono.  Traducción  de  Fr.  Fraucisco 

Folch.  F.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánciiez. 

53  Recuerdos  históricos,  por  D.  Julián  Romero  y  Moya.  Segunda 

censura,  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

54  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  del  abale 

D.  Juan  Andrés.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

55  Vida  de  Felipe  II  por  Antonio  Pérez,  r.  por  D.  Felipe  de  Ri- 

vero. 

56  Diccionario  geográfico-histórico  de  Indias,  por  D.  Antonio  Al- 

cedo. Continuación,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  D.  T'o- 
más  López. 

57  Las  revoluciones  de  Inglaterra.  Segunda  censura,  d.  por  don 

Gaspar  de  Jovellanos. 
.58  Máximas  y  norte  de  principes,   escrito   por  Antonio  Pérez. 
D.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

59  Zoroastres ,  Confucio  y  Mahoma  considerados  como  sectarios, 

legisladores  y  moralistas ,  por  el  Sr.  de  Pasloret.  f.  por  don 
Ramón  de  Guevara. 

60  Historia  de  las  revoluciones  de  la  república  roynana.  Traduc- 

ción. D.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

61  Ensayo  de  una  biblioteca  española,  por  Sempere.  Tomo   iv. 

f.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

62  Vida  del  Duque  de  Riperdá.  Reimpresión,  r.  por  D.  Ramón 

de  Guevara. 

63  Memorias  del  Marqués  de  Pombal.  Traducción  del  francés. 

D.  por  Joaquín  Juan  de  Flores,  Fr.  José  Banqueri,  Fi-.  Be- 
nito Montejo  y  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

64  Teatro  histórico-crüico  de  la  elocuencia  española.  Tomo  iii. 

F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

65  Resolución  de  las  dudas  que  ocurren  entre  los  sabios  sobre  la 

pesadez  de  los  cuerpos  en  varios  climas,  por  el  Marqués  de 
Algorfa.  D,  por  D.  José  de  Vargas  Ponce  y  D.  Sabino  Ro- 
dríguez de  Campomanes. 

66  Arte  de  conocer  los  hombres.  Traducción,  r.  por  D.  Antonio 

de  Capmany. 
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G7   Tratados  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  v.  por  D.  Juan 
Loperraez. 

68  Vida  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos.  Reimpresión,  f.  por 

D.  Casimiro  Gómez  de  Ortega. 

69  Diccionario    geográfico- histórico    de    Indias.    Continuación. 

F.  por  D.  Tomás  López. 

70  Vida  del  beato  Fr.  Nicolás  de  Longohardi.  Traducción  por 

Fr.  Ángel  de  Pablo,  f.  por  Fr.  José  Banqueri. 

71  Conjuración  de  los  españoles  contra  la  república  de  Venecia. 

Traducción,  f.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

72  Observaciones  ligeras  sobre  la  Crónica  de  las  monjas  de  Muía. 

D.  por  Fr.  José  Banqueri. 

73  Carta  del  P.  Andrés  Burriel  al  Ldo.  D.   Juan  de  Amaya. 

F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

74  Compendio  de  Retórica  latina  y  castellana ,  por  D.  José  Mu- 

ruzíbar.  f.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

75  Noticias  particulares  para  la  historia  política  de  España,  por 

D.  Rafael  Melchor  de  Macanaz.  r.  por  D.  Antonio  de  Alcedo. 

76  Catálogo  histórico  de  autores  profanos,  d.   por  D.   Casimiro 

Ortega. 


Legajo  núm.  9.— Años  1788  y  1789. 

t  Las  colonias  gemelas,  f.  por  D.  Ramón  de  Guevara. 

2  Nuevo  sistema  del  gobierno  económico  para  la  América,  atri- 

buido á  D.  José  del  Campillo,  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovella- 
nos y  D.  Antonio  de  Alcedo. 

3  Discursos  de  la  B.  Academia  de  Inscripciones  y  Buenas  Letras 

de  Paris.  Tomo  vi.  f.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

4  Historia  poética  sagrada  y  eclesiástica.  Traducción  de  D.  Pa- 

blo Vertejo.  r.  por  D.  José  Banqueri. 

5  Historia  délos  establecimientos  ultramarinos.  Tomo  iv.  f.  por 

D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

6  Diccionario  histórico,  critico,  geográfico  y  universal  de  la  San- 

ta Biblia,  por  D.  José  Artemos  Gynaseo  y  D.  Vicente  Sa- 
rratel.  f.  por  Fr.  Francisco  Cañes. 
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7  Las  veladas  de  la  Quinta.  Tradacción  por  D,  Bernardo  Cal- 

zada. F.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

8  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  Tomos  v  y  vi, 

R.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

9  Geografía  histórica  de  España,  por  D.  Tomás  López.  Tomo  ii. 

F.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

10  Compendio  histórico  de  la  vida  de  Mahoma.  Traducción,  r.  por 

Fr.  Benito  Montejo. 

11  Máximas  políticas  de  Antonio  Pérez,  r.  por  D.  Felipe  de  Sa- 

maniego. 

12  Vida  de  Federico  II ,  rey  de  Prusia.  Traducción  por  D.  Ber- 

nardo de  Calzada,  f.  por  D.  Antonio  de  Alcedo. 

13  Historia  general  de  las  Ordenes.  (Falta.) 

14  Nueoo  sistema  de  gobierno  para  la  América.  Segunda  cen- 

sura. F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos  y  D.  Antonio  de  Al- 
cedo. 
Í5   Vida  de  San  Nicolás  de  Barí.  Reimpresión,  f.  por  Fr.  José 
Banqueri. 

16  Vida  de  Benedicto  XIV.  Traducción,  f.  por  D.  Tomás  Anto- 

nio Sánchez. 

17  Historia  eclesiástica  general.  Traducción,   r.   por  Fr.   Benito 

Montejo. 

18  Notas  y  memorias  secretas  de  la  vida  de  Federico  11,  rey  de 

Prusia.  F.  por  D.  Antonio  de  Alcedo. 

19  Nacimiento  de  D.  Rodrigo  Calderón.  (Falta.) 

20  Intereses  naturales  de  Estado,  porD.  José  de  Casanova.  r.  por 

D.  Antonio  de  Capraany. 

21  La  ilustración  ó  el  célebre  petimetre.  Traducción,  r.  por  Fray 

Francisco  Cañes. 

22  Lo  que  tiene  España  de  más  y  de  menos  para  que  sea  lo  que 

debiera  ser,  por  D.  José  del  Campillo,  d.  por  D.  Gaspar  de 
Jovellanos  y  D.  Antonio  de  Alcedo. 

23  Los  siglos  cristianos.  Historia  eclesiástica.  Segunda  censura. 

F.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

"24  Médula  histórica  cisterciense.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 
chez. 

25  Idea  del  Universo.  (Falta.) 

TOMO   XSXY.  26 
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2G  Vida  de  Federico  II,  rey  de  Prusia.  Tomo  ir.  f.  por  D.  Anto- 
nio de  Alcedo. 

27  Disertación  histórica  sobre  las  Sociedades ,  Colegios  y  Acade- 
'ñiias  de  Europa,  y  en  particular  de  España,  antes  de  la  in- 
vasión  de  los  sarracenos ,  por  D.  Francisco  Javier  de  Idia- 
quez.  F,  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

"28  Historia  cronológica  del  pueblo  hebreo,  por  Fr.  Juan  de  Penal- 
ver.  R.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

29  Memorias  políticas  y  militares  para  servir  de  continuación  á 

los  Comentarios  del  Marqués  de  San  Felipe,  por  D.  José  del 
Campo  Raso.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos  y  don 
Gaspar  de  Jovellanos. 

30  Historia  de  los  templos  de  los  paganos,  judíos  y  cristianos. 

Traducción,  r.  por  D.  Sabino  Rodríguez  de  Gampomanes. 

31  Gobierno  de  Principes  y  de  sus  Consejos^  por  Fr.  Juan  de  Ma- 

dariaga.  Reimpresión,  f.  por  D.  Felipe  de  Rivero. 

32  Historia  literaria  de  la  Edad  Media.  Traducción  por  D.  Ma- 

nuel Antonio  del  Campo,  b.  por  D.  Domingo  Fernández  de 
Campomanes. 

33  Historia  del  Duque  de  Riperdá.  Segunda  censura,  f.  por  don 

Antonio  de  Alcedo. 

34  Poesías  de  D.  José  M.  Vaca  de  Guzmán.  f.  por  Fr.  José  Ban- 

queri. 

35  Memorias  periódicas  de  Valencia,  d.  por  D.  Gaspar  de  Jove- 

llanos. 

36  Disertación  sobre  la  aguja  náutica.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  José  de  Vargas  Ponce. 

37  Vida  de  Federico  II,  rey  de  Prusia.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Anto- 

nio de  Alcedo. 

38  Ensayo  histórico  apologético  de  la  literatura   española ,    del 

abate  Lampillas.  Traducción  del  italiano,  f.  por  D.  Anto- 
nio de  Capmany. 

39  Historia  del  Cristianismo.  Tomo  ii.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

40  Relación  de  los  progresos  hechos  por  los  Franciscanos  de  Santa 

Jiosade  Ocopa  en  el  arzobispado  de  Lima,  por  D.  Pedro 
González  Agüeros,  r.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos  y  D.  An* 
tonio  de  Alcedo. 
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41  Historia  general  de  las  órdenes  religiosas  y  militares,  r.  por 

D.  Gaspar  de  Jovellanos,  D.  Felipe  de  Rivero  y  Fr.  Benito 
Montejo. 

42  El  Bufón  de  la  Corte,  por  D.  José  de  la  Serna,  d.  por  D.  To- 

más Antonio  Sánchez. 

43  Consideraciones  sobre  la  guerra  actual  de  los  turcos.  Traduc- 

ción. R.  por  el  Conde  de  la  Roca. 

44  Correspondencia  entre  dos  americanos,  un  español  y  un  inglés 

de  las  Provincias  Unidas,  por  D.  Pedro  Gatell.  r.  por  don 
Joaquín  Juan  de  Flores. 

45  Verdadero  origen  de  la  Inquisición  de  Portugal,  por  D.  José 

Marcos  Hernández,  f.  por  Fr.  Benito  Montejo  y  Fr.  José 
Banqueri. 

46  Memorias  de  Antonio  Pérez,  Secretario  de  Estado  de  Felipe  II. 

R.  por  D.  Felipe  de  Samaniego. 

47  Idea  del  Universo,  del  abate  D.  Lorenzo  Hervás.  Tomo  ii. 

R.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

48  Vida  de  Federico  II,  rey  de  Prusia.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Anto- 

nio de  Alcedo. 

49  Elementos  de  la  Historia.  Traducción  por  D.  José  Marcos  Gu- 

tiérrez. F.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

50  Hijos  de  Madrid  ilustres,  por  D.  José  A.  Alvarez  Baena.  f.  por 

D.  Francisco  Cerda. 

51  El  hombre  de  Estado.  Traducción,  f.  por  D.  José  de  Vargas 

Ponce. 

52  Las  revoluciones  de  Inglaterra.  Traducción  de  D.  José  Alonso 

Ortiz  Rojo.  R.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

53  Los  siglos  cristianos.  Tomo  iii.  r.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

54  Los  siglos  cristia^ios.  Tomo  iv.  r.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

55  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  por  el  abate 

D.  Juan  Andrés.  Tomo  ii.  f.  por  D,  Miguel  de  Manuel. 

56  El  hombre  de  Estado.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  de  Vargas 

Ponce. 

57  Biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de 

Carlos  III.  Tomos  v  y  vi.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

58  Catálogo  de  los  autores  españoles  que  han  tratado  de  Veterina- 

ria, Equitación  y[  Agricultura,  f.  por  D.  Casimiro  Ortega. 
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59  Colección  nueva  de  diferentes  sucesos  que  han  acontecido  en 

el  mundo  por  pequeñas  causas,  por  D.  Francisco  Antonio 
de  Arana  y  D.  Manuel  Deogracias  Nipho.  r.  por  Fr.  José 
Banqueri, 

60  Discurso  sobre  educación  de  la  juventud,  por  D.  Agustín  Ibá- 

ñez  de  la  Rentería,  r.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

61  Colección  de  planes  correspondientes  al  estado  palatino,  civil, 

eclesiástico,  militar,  etc.  d.  por  D.  Antonio  de  Alcedo. 

62  Defectos  que  se  ponen  d  las  opiniones  sobre  cuál  sea  la  patria 

de  Cervantes,  d.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

63  Diccionario  histórico  cronológico  de  la  Santa  Biblia.  Tomos  ii 

y  III.  F.  por  Fr.  José  Banqueri  y  Fr.  Francisco  Gañes. 

64  Colección  de  poesías  castellanas,   compiladas  por  D.  Tomás 

Antonio  Sánchez.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

65  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxvii.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 
íd^  Males  y  daños  que  han  ocasionado  á  la  España  muchos  ex- 
tranjeros, por  D.  Melchor  de  Macanaz.  (No  se  censuró  por 
orden  del  Rey.) 

67  Catálogo  de  los  autores  españoles  que  lian  escrito  de  Veterina- 

ria, etc.  F.  por  D.  Gasimiro  de  Ortega. 

68  Aparición  de  San  Isidro  Labrador  á  los  Beyes  Católicos,  por 

D.  Manuel  Rosell.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  don 
José  de  Guevara  Vasconcelos. 

69  El  hombre  de  Estado.  Tomo  iii.  f.  por  D.  José  de  Vargas 

Ponce. 

70  Historia  de  la  última  guerra  entre  la  Inglaterra ,  los  Estados- 

Unidos  de  América,  la  Francia,  la  España,  la  Holanda.  Tra- 
ducción.  F.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

71  Historia  eclesiástica  general.  Tomo  v.  r.  por  Fr.  Benito  Mon- 

tejo. 

72  Tratado  de  la  seguridad  de  los  Estados  por  ínedio  de  las  for- 

talezas. Traducción  por  D.  Jorge  Lozano,  f.  por  D.  José  de 

Vargas  Ponce. 
13  Historia  critica  de  España,  del  abale  Masdeu.  Tomo  vii.  r.  por 

D.  Antonio  de  Gapmany. 
74  Obras  del  R.  P.  Flórez.  f.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 
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75  Viaje  del  abate  D.  Juan  Andrés,  f.  por  D.  Casimiro  Gómez 

Onega. 

76  Elementos  de  la  Historia.  Traducción,  f.  por  D.  Sabino  Ro- 

dríguez de  Campomanes. 

77  Hijos  ilustres  de  Madrid.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Francisco  Cerda. 

78  Voz  de  compasión  en  favor  de  los  encarcelados  de  la  Coruña, 

por  D.  Miguel  Bañuelos.  r.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 


Legajo  núm.  10 —Anos  1790  y  1791. 

1  Historia  eclesiástica.  Tomo  vi.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

2  Suplemento  á  las  Memorias  históricas  del  comercio  y  marina 

de  Barcelona,  f.  por  D.  Francisco  Cerda. 

3  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  Tomo  viii. 

R.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

4  Historia  de  la  plaza  de  Oran,  por  D.  Francisco  Baquerizo. 

F.  por  D.  Tomás  López. 

5  Descripción  general  de  la  América  meridional ,  por  D.  José  de 

la  Rosa.  jr.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

6  Cartas  del  obispo  de  Solsona  al  rey  Carlos  II.  f.  por  el  Conde 

de  la  Roca. 

7  Historia  eclesiástica.  Tomo  vii.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

8  Elementos  de  la  Historia.  Segunda  censura,  r.  por  D.  Joaquín 

Flores. 

9  La  cultura  del  entendimiento.  Traducción,  r.  por  Fr.  Benito 

Montejo. 

10  Diccionario  del  ciudadano  ó  compendio   histórico,   teórico  y 

-práctico  del  Comercio,  Traducción  de  D.  Manuel  de  Zerva- 
tán  Carrasco,  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

1 1  Elementos  de  cronología  y  geografía.  Traducción  de  D.  José 

Marcos  Gutiérrez,  r.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

12  Descripción  del  imperio  de  Rusia,  r.  por  D.  Tomás  López. 

13  Las  tertulias  murcianas.  Obra  en  prosa  y  verso  de  D.'  Clara 

Jara  de  Soto.  d.  por  D.  José  Vargas  Ponce. 
\ i  Compendio  cronológico  de  la  historia  eclesiástica.  Traducción 
por  D.  Baltasar  de  Zapata,  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 
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15  Elementos  de  historia  universal  antigua.  Traducción,  f.  por 

D.  Joaquín  Juan  de  Flores, 

16  Las  veladas  de  Tesalia.  Traducción,  r.  por  D.  Fernando  de 

Gilleman. 

17  Hijos  de  Madrid  ilustres.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Francisco  Cerda. 

18  Vida  de  Carlos  III^  por  Becatini.  Traducción,  r.  por  D.  Anto- 

nio de  Alcedo. 

19  Las  Casiterides  ^  por  D.  José  Cornide.  f.  por  D.  José  de  Gue- 

vara Vasconcelos. 

20  Materiales  para  el  Semanario  erudito,  de  Valladares.  No  se 

censuraron. 

21  Historia  eclesiástica.  Tomo  viii.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

22  Cieyícia  de  Estado,  por  D.  José  Herbellas.  f.  por  D.  José  Cor- 

nide. 

23  Sacra  y  augusta  dignidad  de  los  monarcas,  por  D.  Antonio 

Vila  y  Camps.  r.  por  Fr.  José  Banqueri. 

24  Kalendario  sagrado  de  España,  por  D.  Joaquín  íjorenzo  Vi- 

llanueva.  f.  por  Fr.  José  Banqueri. 

25  Historia  eclesiástica.  Tomo  ix.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

26  Establecimientos  ultramarinos  de  los  europeos.  Tomo  v.  f.  por 

D.  José  de  Vargas  Ponce. 

27  Vida  del  emperador  José  II,  traducida  del  italiano  por  D.  Ma- 

nuel Hernández,  f,  por  el  Conde  de  la  Roca. 

28  Memorial  genealógico  de  la  casa  de  la  RocJia.  d.  por  D.  José 

Ruíz  de  Celada. 

29  Correspondencia  familiar  de  Federico  II  de  Prusia.  r.  por  don 

Casimiro  Ortega. 

30  Vida  del  emperador  José  II.  Otra  traducción,  f.  por  el  Conde 

de  la  Roca. 

31  Historia  fabulosa  del  distinguido  caballero  D.  Pelayo  Infan- 

zón de  la  Vega,  por  D.  Alonso  Bernardo  Ribero,  f.  por  don 
José  de  Vargas  Ponce. 

32  Colección  cronológica  de  los  antiguos  apologistas  de  la  religión 

cristiana.  Traducción  de  D.  Manuel  Jimeno.  f,  por  Fr.  José 
Banqueri  y  D.  Fernando  de  Gilleman. 

33  Diccionario  histórico  crítico  de  la   Santa  Biblia.    Tomo   iv, 

f.  por  Fr.  José  Banqueri  y  Fr.  Francisco  Cañes. 
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34  Médula  cisterciense.  Tomo  viii.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

35  Descripción  geográfica  é  histórica  del  orbe  en  verso  octosílabo. 

R.  por  D.  Tomás  López  y  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

36  Historia  bibliográfica  y  heroica  del  Principado  de  Asturias^ 

por  D.  Carlos  González  de  Posada,  f,  por  D.  José  Ruíz  de 
Celada. 

37  Historia  literaria  de  España.  Tomo  x.  f.  por  D.  Tomás  Anto- 

nio Sánchez. 

38  Historia  abreviada  de  los  emperadores  romanos  y  griegos.  Tra- 

ducción. F,  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

39  Jornadas  divertidas.  Traducción  de  D.  Gaspar  Zavala.  f.  por 

D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

40  Hijos  de  Madrid  ilustres.  Tomoiv.  f.  por  D.  Francisco  Cerda. 

41  Correspondencia  literaria  de  D.  Gregorio  Mayans.  f.  por  don 

Tomás  Antonio  Sánchez. 

42  Gramática  griega,  por  el  P.  Fr.  Juan  de  Cuenca,  r.  por  don 

Casimiro  Ortega  y  D.  Francisco  Cerda. 

43  Elementos  de  la  historia  universal.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Joa- 

quín Juan  de  Flores. 

44  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  f.  por  D.  Anto- 

nio de  Capmany. 

45  Historia  eclesiástica.  Tomo  x.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

46  Vida  de  Carlos  III.  r.  por  D.  Casimiro  Ortega  y  D.  Antonio 

de  Alcedo. 

47  Historia  de  Felipe  III,  por  Bernabé  de  Vivanco.  f.  por  el  Conde 

de  la  Roca'. 

48  Los  libros  de  Flavio  Josefo.  Traducción,  f.  por  D.  José  de  Gue- 

vara Vasconcelos. 

49  Elementos  de  la  historia  universal.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

50  Obras  postumas  de  Federico  II.  Traducción,  r.  por  D.  José  de 

Vargas  Ponce. 

51  Historia  eclesiástica.  Tomo  x.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

52  Catálogo  para  formar  una  biblioteca,  por  el  P.  Sarmiento. 

R.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

53  Aparato  á  la  historia  eclesiástica  del  reino  de  Aragón,  por  el 

P.  Joaquín  Traggia.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 
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54  y  55  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  Tomo  x. 
R.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

56  Origen  de  las  leyes,  artes,  ciencias,  etc.  Traducción,  f.  por 

D.  José  de  Vargas  Ponce. 

57  Compendio  de  la  Jiistoria  eclesiástica.  Tomo  ii.  f.  por  Fr.  Be- 

nito Montejo. 

58  Vida  del  emperador  José  II.  Tomo  ii.  f.  por  el  Conde  de  la 

Roca. 

59  Origen  de  las  leyes,  artes,  etc.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  de  Var- 

gas Ponce. 

60  Ensayo  de  la  historia  de  las  Bellas  Letras.  Traducción,  f.  por 

D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

61  Vida  del  emperador  José  II.  Tomo  iii.  f.  por  el  Conde  de  la 

Roca, 

62  Compendio  de  la  vida  y  hechos  de  José  Balsamo,  d.  por  don 

José  de  Vargas  Ponce. 

63  Circunstancias  que  deben  tener  los  revisores  de  letras  antiguas^ 

Dictamen  por  D.  Francisco  Cerd¿l  y  D.  Francisco  de  San- 
tiago Palomares. 

64  Cartas  familiares  del  abate  D.  Juan  Andrés,  f.  por  D.  Casi- 

miro Ortega. 

65  Diccionario  abreviado  de  antigüedades.  Traducción,  d.  por 

D.  Carlos  González  de  Posada. 

66  Compendio  de  la  historia  antigua.  Traducción  por  D.  Bernar- 

dino  de  la  Cámara,  r.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

67  Ensayo  sobre  lo  bello  en  la  Física,  en  la  Moral  y  en  las  obras 

del  entendimiento.  Traducción,  d.  por  D.  Casimiro  Ortega» 

68  Apología  en  defensa  de  la  aparición  de  San  Isidro  Labrador, 

F.  por  D.  Garios  de  Posada. 

69  Memorias  del  viaje  de  Agustín  Ziagar  y  Saqueda.  r.  por  don 

Pedro  Centeno. 

70  Diccionario  histórico  de  las  heregias.  Traducción,  f.  por  don 

Antonio  de  Gapmany,  Fr.  Benito  Montejo  y  Fr.  Francisco 
Gañes. 

71  Historia  de  la  ciudad  de  León  y  de  sus  reyes,  por  Fr.  Manuel 

Risco.  F.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

72  Discurso  leído  en  presencia  del  rey  de  Francia  sobre  concesión 
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de  estado  civil  á  los  protestantes.  Traducción,  d.  por  D.  José 
Ruíz  de  Geladíi  y  Fr.  José  Banqueri. 
73  y  74  Historia  del  origen,  progresos  y  distribución  de  las  ren- 
tas eclesiásticas.  Segundi  censura,  f.  por  D.  Felipe  de  Ri- 
vero. 

75  Vida  del  emperador  José  II.  Tomo  iv.  r.  por  el  Conde  de  la 

Roca. 

76  Apología  en  defensa  de  la  aparición  de  San  Isidro.  Segunda 

censura,  f.  por  D.  Garlos  González  de  Posada. 

77  Obras  postumas  de  Federico  II  de  Prusia.  Segunda  censura. 

D.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

78  Ensayo  sobre  la  educación  de  la  nobleza.  Traducción,  f.  por 

D.  Fernando  de  Gilleman  y  Fr.  Pedro  Gen  leño. 

79  Viajes  del  capitán  Cook.  Traducción,  d.  por  D.  José  de  Var- 

gas Ponce. 

80  Diccionario  histórico  portátil  de  las  órdeyíes  religiosas  y  mili- 

tares. Traducción,  f.  por  D.  Francisco  Cerda  y  D.  Joaquín 
Traggia. 

81  Relación  apologética  de  una  disputa  semi  literaria  que  tuvo 

D.  Tomás  Fermín  de  Arteta  con  D.  Francisco  Pérez  Bayer. 
D.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 


Legajo  núm.  11.— Años  1792  y  1793. 

1  Compendio  general  de  antigüedades  hebreas,  griegas  y  roma- 

nas,  por  D.  Ramón  Gala  de  Vargas,  f.  por  D.  Miguel  de 
Manuel. 

2  Década  epistolar  sobre  el  estado  de  las  Letras  en  Francia ^  por 

D.  Francisco  M.  de  Silva,  f.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

3  Historia  critica  de  España,  por  el  abate  Masdeu.  Tomo  xi. 

F.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

4  La  Castilla  y  el  más  famoso  castellano,  por  Fr.  Manuel  del 

Risco.  F.  por  D.  Francisco  Cerda  y  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 

5  Historia  eclesiástica.  Continuación,  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

6  Jornadas  divertidas.   Tomo  ii.  f.   por  L).  Joaquín  Juan  de 

Flores. 


410  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

7  Compendio  de  la  historia  ayitigiia.  Traducción,  f,  por  D.  José 

de  Guevara  Vasconcelos. 

8  Historia  eclesiástica.  Tomo  xii.  f.  por  Fr.  J^enito  Montejo. 

9  Carta  de  Anteo  Mantuano  al  Mro.  Fr.  Juan  de  Cuenca  sobre 

los  errores  que  contiene  su  Gramática  griega,  f.  por  D.  Mi- 
guel de  Manuel,  Fr.  Pedro  Centeno  y  D.  Joaquín  Traggia. 

10  Diccionario  de  las  herejías.  Tomo  ii.  f.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

11  Discurso  sobre  las  revoluciones  de  la  literatura ,  traducido  del 

italiano  por  D.  José  Cid  Rivera,  f.  por  D.  Joaquín  Traggia, 
D.  Fernando  de  Gilleman  y  Fr.  Pedro  Centeno. 

12  Puntos  históricos,  etc.,  que  manifiestan  la  grandeza  de  la  ciu- 

dad de  Jerez  de  la  Frontera,  por  D.  Tomás  Molero.  r.  por 
D.  Joaquín. Juan  de  Flores. 

13  Numis  Hebraicis  Diatriba,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vas- 

concelos. 

14  Correspondencia  del  Marqués  de  Valmont.  Traducción,  f.  por 

D.  Garlos  González  de  Posada. 

15  Compendio  de  la  historia  antigua,  r.  por  D,  Cándido  M.  Tri- 

gueros. 

16  Obras  inéditas  de  Ambrosio  de  Morales,  f.  por  D.  José  de  Gue- 

vara Vasconcelos. 

17  Memorial  del  Marqués  de  Bendaña^  enlaces,  méritos,  servicios. 

D.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

18  De  jure  et  oficiis  belicis  ac  disciplina  militare,  por  D.  Balta- 

sar de  Ayala.  Reimpresión,  f.  por  D.  Pedro  Várela. 

19  La  Casandra.  Traducción,  f.  por  D.  José  Gornide. 

20  Historia  de  la  última  guerra  entre  Inglaterra ,   los  Estados- 

Unidos  de  América,  Francia,  España  y  Holanda.  Traduc- 
ción, f.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

21  Origen,  progresos  y  estado  de  la  literatura.  Tomo  vi.  f.  por 

D.  Miguel  de  Manuel. 

22  Diccionario  manual  de  hechos  y  dichos  memorables.  Traduc- 

ción. F.  por  D.  Juan  López  de  Sedaño. 

23  La  Casandra.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  Cornide. 

24  Origen  de  las  dignidades  de  Castilla,  por  D.  Pedro  Salazar  de 

Mendoza.  Reimpresión,  f.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

25  Carta  apologética  en  defensa  de  la  aparición  de  San  Isidro. 
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F.  por  el  Duque  de  la  Roca  y  D.  Juan  López  de  Sedaño. 

26  Meynorias  históricas  del  principado  de  Asturias,  f.  por  D.  José 
Gornide. 

-27  Piratas  de  la  América  y  luz  á  la  defensa  de  las  costas  de  In- 
dias occidentales.  Traducción,  r.  por  el  Conde  de  Castillejo. 

28  Lecciones  instructivas  sobre  la  historia  y  geografía^  por  D.  To- 

más de  Iriarte.  f.  porD.  Tomás  Aalonio  Sánchez  y  D.  José 
de  Vargas  Ponce. 

29  Biblioteca  de  los  conocimientos  necesarios  y  útiles,  d,  por  don 

Antonio  de  Capmany. 

30  Carta  del  arzobispo  de  Rijoles  al  rey  Felipe  IV.  r.  por  D.  José 

Ruíz  de  Celada  y  el  Marqués  de  Pejas. 

31  Respuesta  del  autor  de  la  historia  critica  de  España  á  su  eru- 

dito censor  el  P.  Traggia.  f.  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 

32  La  Casandra.  Continuación,  f.  por  D.  José  Cornide. 

33  Cartas  Marruecas,  por  el  coronel  D.  José  Cadalso,  f.  por  don 

José  de  Vargas  Ponce. 

34  Tratado   poltíico  jurídico ,   centinela   contra   maquiavelistas. 

D.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

35  Vida  de  Leopoldo  III,  emperador,  f.  por  el  Marqués  de  Pejas. 

36  Historia  fabulosa  del  distinguido  caballero  D.  Pelayo  Infan- 

zón de  la  Vega.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce, 
con  voto  particular  en  contra  por  D.  Carlos  González  de  Po- 
sada, y  segunda  censura  con  reparos  por  D.  José  Ruíz  de 
Celada,  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  Fr.  Pedro  Centeno. 

37  Geografía  general  figurada  con  el  uso  del  globo  y  de  los  mapas, 

por  el  P.  Cayetano  de  Santo  Domingo,  f.  por  D.  Tomás 
López. 

38  Valerio  de  las  historias.  Reimpresión,  f.  por  D.  Miguel  de 

Manuel. 

39  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  por  el  Marqués  de  San 

Felipe,  Reimpresión,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

40  Curso  lunar  de  la  creación  del  mundo,  por  Fr.  Miguel  Hualde. 

D.  por  D.  Antonio  de  Gilleman. 

41  Palestra  critica,  r.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

42  Vida  de  Gustavo  III,  rey  de  Suecia.  f.  por  D.  Isidoro  Rosarte. 
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43  Historia  critica  de  España,  del  abale  Masdeu.  Tomo  xii.  r.  por 

D,  Antonio  de  Gapmany. 

44  Biblioteca  cisterciense  española,  por  Fi*.  Roberto  Mañiz.  f.  por 

Fn  Benito  Montejo. 

45  Compendio  de  la  historia  eclesiástica.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Be- 

nito Montejo. 

46  Elementos  de  historia  universal. 

47  Tratado  de  las  obligaciones  del  hombre.,  por  D.  Juan  de  Escoi- 

quiz.  F.  por  D.  Fernando  de  Gilleman. 

48  Investigación  de  la  naturaleza  y  causas  de  la  riqueza  de  las 

naciones.  Traducción,  f.  por  Fr.  José  Banqueri. 

49  Historia  política  y  literaria  de  la  Grecia.  Traducción,  f.  por 

D.  Casimiro  Ortega. 

50  Historia  de  la  co7iquista  de  México,  por  D.  Antonio  de  Solís. 

Reimpresión,  f.  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 

51  Cartas  sobre  asuntos  botánicos,  f.  por  D.  Casimiro  Ortega. 

52  Del  comercio  de  los  romanos,  por  D.  Antonio  Zacarías  de  Mal- 

corra.  F.  por  D.  Isidoro  Bosarte. 

53  El  amigo  de  los  niños.  Traducción,  f.  por  Fr.   Pedro  Cen- 

teno. 

54  Historia  de  Cataluña,  por  Bernardo  Desclot.   Reimpresión. 

F.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

55  Espejo  para  dichosas  y  lecciones  de  escarmiento,  r.  por  Fr.  Pe- 

dro Centeno. 

56  La  España  Sagrada.  Tomo  xxviii.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

57  Vidas  de  varones  ilustres  de  Plutarco,  f.  por  Fr.  José  Ban- 

queri. 

58  Investigación  de  la  naturaleza  y  camisas  de  la  riqueza  de  las 

naciones.  Tomo  ii.  f.  por  Fr.  José  Banqueri. 

59  Historia  fabulosa  del  distinguido  caballero  D.  Pelayo  Infanzón 

de  la  Vega.  Segunda  censura,  f.  por  D.  Juan  Antonio  Pelli- 
cer  y  Fr.  Pedro  Centeno. 

60  Diccionario  de  dichos  y  hechos  memorables.  Tomos  ii  y  iii. 

f.  por  D.  Juan  López  de  Sedaño. 

61  Cartas  familiares  del  abate  D.  Juan  Andrés.  Tomo  iv.  f.  por 

D.  Casimiro  Ortega. 
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62  Investigación  de  la  naturaleza  y  causas  de  la  riqueza  de  las 

naciones.  Tomos  iii  y  iv.  f.  por  D.  Casimiro  Oi-tega. 

63  Historia  politica  y  literaria  de  Grecia.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Ca- 

simiro Ortega. 

64  Origen  de  las  leyes,  artes,  etc.  Tomo  ir.  f.  por  D.  Isidoro  Bo- 

sarte. 

65  Historia  critica  de  España,  por  el  abate  Masdeu.  Tomo  xiii. 

F.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

66  Compendio  de  la  historia  eclesiástica.  Tomo  iv.  f.  por  Fr.  Be- 

nito Montejo. 

67  Arboles  de  costados,  por  D.  Luís  de  Salazar.  f.  por  D.  José 

Ruíz  de  Celada  y  Fr.  Benito  Montejo. 

68  Relación  de  las  islas  de  Pelew  descubiertas  por  el  capitán  Wil- 

son.  Tradacción.  f,  por  D.  Tomás  López. 

69  Descripción  general  de  África  y  rebelión  y  castigo  de  los  mo- 

riscos de  Granada,  por  Luís  del  MármoL   Reimpresión. 
F.  por  Fr.  José  Banqueri. 
l^Dias  alegres.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Floros. 

71  Viaje  de  España,  por  D.  Antonio  Ponz.  Tomo  xviii  que  dejó 

sin  concluir,  f.  por  D.  Nicolás  de  Laso. 

72  Elementos  de  historia  universal.  Continuación,  f.  por  D.  Mi- 

guel de  Manuel,  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  D.  Isidoro  Bo- 
sarte. 

73  Compendio  histórico  de  los  reyes  de  Aragón,  por  D.  Antonio 

Sas.  R.  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  Fr.  Liciniano  Sáez. 

Legajo  núm.  12.— Años  1794  á  1801. 

1  Continuación  de  la  historia  de  España,  por  el  P.   Miniana. 

it.  al  estilo  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  Fr.  Pedro  Cen- 
teno. 

2  Origen  de  las  leyes,  artes  y  ciencias.  Tomos  iv  al  vi.  f.  por 

D.  Isidoro  Bosarte. 

3  Anales  de  la  ciudad  de  Sevilla,  por  D.  Diego  Orliz  de  Züñiga. 

Reimpresión,  f.  por  D.  Cándido  M.  Trigueros. 

4  Historia  critica  de  España  ,  del   abate  Masdeu.  Tomo  xiv. 

R.  por  Fr.  José  Banqueri. 
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5  Prólogo  á  los  árboles  de  costado,  de  D.  Luís  de  Salazar.  f.  por 

D.  Josó  Ruíz  de  Celada  y  Fr.  Benito  Monlejo. 

6  Historia  política  y  literaria  de  la  Grecia.   Tomo  iii.   f.   por 

D.  Casimiro  Gómez  Ortega. 

7  Elementos  de  historia  universal.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Miguel 

de  Manuel,  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  D.  Isidoro  Bosarte. 

8  Retratos  de  los  Incas  del  Perú,   por  D.  Manuel  Rodríguez. 

R.  por  I),  Joaquín  Juan  de  Flores, 

9  La  España  Sagrada.  Tomo  xxxi.x.  f.  por  D.  José  Ruíz  de 

Celada. 

10  Historia  de  la  conquista  de  México,   por  D.  Antonio  Solís. 

Reimpresión,  f. 

11  Disertaciones  históricas  sobre  el  origen,  etimología  y  valor  de 

las  leguas  que  se  usan  en  España,  por  D.  Pascual  Nebot. 
R.  por  D.  Tomás  López. 

12  Historia  politica  y  literaria  de  la  Grecia.  Tomo  iv.  f.  por  don 

Casimiro  Ortega. 

13  Días  alegres.  Tomo  iv.  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

14  Idea  del  Universo.  Tomo  iii.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 

chez y  D.  Joaquín  Juan  de  Flores, 

15  Elementos  de  historia  universal.  Tomo  iii.  f,  por  D.  Isidoro 

Bosarte. 

16  Historia  de  Carlos  A7/,  rey  de  Suecia.  Reimpresión,  f.  por 

D.  Fernando  de  Gilleman. 

17  Adiciones  á  la  disertación  escrita  sobre  la  aparición  de  San 

Isidro  en  la  batalla  de  las  Navas,  b.  por  Fr,  Benito  Montejo, 
D.  Nicolás  R.  Laso  y  D.  Juan  López  de  Sedaño. 

18  La  oposición  y  conjunción  de  los  dos  grandes  luminares  de  la 

Tierra:  España  y  Francia,  por  D.  Carlos  García.  Reim- 
presión, D,  por  Fr.  José  Banqueri  y  D.  Juan  Bautista 
Muñoz. 

19  Biblioteca  de  escritores  aragoneses,  por  D.  Félix  de  Latasa. 

F.  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 

20  Método  para  enseñar  la  lengua  latina  de  D.  Juan  Antonio 

Cañaveras,  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

21  Continuación  de  la  historia  de  España,  f.  por  D.  Juan  Anto- 

nio Pellicer. 


Catalogo  de  censuras  de  obras  manuscritas.  415 

í?2  Método  para  escribir  la  historia.  Traducción  de  D.  Antonio 
Gifiientes.  d.  por  D.  Antonio  de  Gapmauy. 

23  Introducción   á   la    historia   del   Bajo  Imperio.    Traducción. 

F.  por  D.  Antonio  de  Gapmany. 

24  Compendio  de  la  historia  civil  de  Chile,  por  el  abate  D.  Juan 

Ignacio  Molina.  Traducción  del  italiano,  f.  por  el  Conde 
del  Carpió. 

25  Diccionario  geográfico  universal,  por  D.  Antonio  Vega.  f.  por 

D.  Tomás  López. 

26  Elementos  de  Geografía,  por  D.  Juan  Escoiquiz.   f.  por  don 

Tomás  López. 

27  Continuación  de  la  historia  de  España.  Tomos  ix  y  x.  f.  por 

Juan  Antonio  Pellicer. 

28  Diccionario  geográfico.  Tomos  ii  y  iir.  f.  por  D.  Tomás  López. 

29  Dias  alegres.  Tomo  iv,  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

30  Historia  de  la  Nueva  España,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo. 

Reimpresión,  d.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

31  Geografia  moderna,  por  D.  Tomás  Mauricio  López,  f.  por 

D.  José  Cornide. 

32  Épocas  de  Ulloa.  f.  por  D.  Vicente  González  Arnao  y  D.  José 

Cornide. 

33  Dios  y  el  Rey.  Discurso  patriótico  dirigido  á  los  españoles. 

F.  por  D.  Vicente  González  Arnao. 

34  Historia  del  Bajo  Imperio.  Traducción,  f.  por  D.  Antonio  de 

Gapmany. 
3o  Diccionario  geográfico.  Continuación,  f.  por  D.  Tomás  López. 

36  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  por  el  abate 

D.  Juan  Andrés.  Tomo  vir.  f.  por  D.  Miguel  de  Manuel. 

37  Compendio  cronológico  de  la  historia  de  España,  por  D.  José 

Ortiz  y  Sanz.  f.  por  D.  Cándido  M.  Trigueros. 

38  Oración  fúnebre  del  general  D.  Antonio  Ricardos,  d.  por  don 

Casimiro  Ortega. 

39  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  Tomo  xvi. 

R.  por  D,  Antonio  de  Gapmany. 

40  Notas  críticas  é  históricas  puestas  á  la  nueva  edición  de  Don 

Quijote.  F.  por  D.  Juan  López  de  Sedaño  y  D,  José  Cor- 
nide. 
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\\   Compendio  cronológico  de  la  historia  de  España,  f.  por  don 
Cándido  M.  Trigueros. 

42  Tipografía  española,  por  el  P.  Méndez,  f.  por  D.  Juan  Anto- 

nio Pellicer. 

43  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  Grecia.  Traducción,  d.  por  don 

Antonio  de  Capmany. 

44  Historia  de  Nueva  España.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Juan  Bautista 

Muñoz. 

45  Adiciones  al  diccionario  geográfico^  por  D.  Francisco  Peré. 

F.  por  D.  Tomás  López. 

46  La   España   Sagrada.    Tomo   xl.    f.    por   D.   José   Ruíz   de 

Celada. 

47  Justificación  histórico-critica  de  la  venida  del  Apóstol  San- 

tiago á  España,  por  D.  Juan  José  Tolrá.  f.   por  D.  Juan 
Antonio  Pellicer. 

48  Historia  del  Bajo  Imperio.  Tomo  ii.  f.  por  D.  Antonio  de 

Capmany. 

49  Historia  del  hombre^  del  abate  Hervás.  f.  por  D.  Joaquín  Juan 

de  Flores. 

50  Compendio  cronológico  de  la  historia  de  España.  Tomo  iii. 

f.  por  D.  Cándido  M.  Trigueros. 

51  Geografía  moderna.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  Cornide. 

52  Vida  de  Miguel  de  Cervantes^  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 

F.  por  D.  José  Cornide  y  D.  Francisco  Martínez  Marina. 

53  Compendio  cronológico  de  la  historia  de  España.  Tomo   iv. 

F.  por  D.  Cándido  M.  Trigueros. 

54  Historia  cronológica  universal.  Traducción,  f.  por  D.  José  de 

Guevara  Vasconcelos. 

55  Días  alegres.  Tomo  vi.  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

56  Anales  de  Sevilla.  Continuación,  f,  por  D.  Joaquín  Juan  de 

Flores. 

57  La  España  Sagrada.  Tomo  xli.  f.  por  D.  Tomás  Antonio 

Sánchez. 

58  Historia  critica  de  España,  de  Masdeu.  Tomos  xvii  y  xviii. 

f.  por  D.  Antonio  de  Capmany. 

59  Diccio7iario  histórico  de  los  hombres  ilustres  famosos.  Traduc- 

ción. D.  por  Fr.  Pedro  Centeno. 
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60  Método  para  la  geografía.  Traducción  del  portugués,  f.  por 

D.  Juan  López, 

61  Compendio  de  historia  de  España.  Tomo  v.  f.  por  D.  Cándido 

M.  Trigueros. 

62  Geografía  moderna.  Tomo  ni.  f.  por  D.  José  Gornide. 

63  Colección  de  los  hechos  más  notables  de  la  Historia,  por  don 

Francisco  Soldevilla.  d.  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 

64  Dias  alegres.  Tomos  vii  y  vni.  f.  por  D.  Joaquín  Antonio 

Flores. 

65  Historia  de  la  vida  del  hombre,  del  abate  Hervás,  Tomos  v 

y  VI.  F.  por  D.  Antonio  de  Gapmany  y  D.  Joaquín  Juan  de 
Flores. 

66  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  por  el  abate 

Andrés.  Tomo  viii.  f.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

67  Tablas  cronológicas.  Tomo  ii.  f.  por  D.  José  de  Guevara  Vas- 

concelos. 

68  La  España  Sagrada.  Tomo  xlii.  f.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

69  Historia  de  la  vida  del  hombre.  Tomo  vii.  f.  por  D.  Antonio 

de  Gapmany  y  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

70  Historia  critica  de  España,  de  Masdeu.  Tomo  xix.  f.  por  don 

Antonio  de  Gapmany. 

71  Comentarios  reales  de  los  Incas,  por  Garcilaso  de  la  Vega; 

Historia  de  la  Florida,  por  el  mismo,  y  Ensayo  cronológico 
para  la  historia  general  de  la  Florida,  por  D.  Gabriel  de 
Cárdenas,  f.  por  D.  Tomás  López  y  D.  Juan  López. 

72  Historia  fabulosa  de  D.  Pelayo  Infanzón  de  la  Vega.  Tomo  iii. 

f.  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 

73  Diccionario  de  Geografía  antigua.  Traducción,  o.  por  D.  Joa- 

quín Traggia,  D.  Francisco  Martínez  Marina,  D.  Vicente 
González  Arnao  y  D,  Manuel  Abella. 

74  Historia  critica  de  España,  de  Masdeu.  Tomo  xx.  f.  por  don 

Antonio  de  Gapmany. 

75  Compendio  cronológico  de  la  historia  de  España.  Tomo  vi. 

F.  por  Fr.  Manuel  Risco. 

76  Vida  y  hazañosos  hechos  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador, 

por  D.  Juan  Fornamira  de  Soto.  f.  por  D.  Juan  Antonio 
Pellicer. 

TOMO  XXIT.  27 
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77  Desengaño  al  público  ó  descubrimiento  de  las  faltas  que  comete 

el  Viagero  universal  en  la  Relación  de  Nueva  España,  por 
D.  Francisco  de  la  Rosa.  f.  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores 
y  D.  Vicente  González  Arnao. 

78  Apéndice  al  tomo  XLII  de  la  España  Sagrada,  f.  por  D.  Juan 

Antonio  Pcllicer. 

79  Historia  de  América,  por  Campe.  Traducción,  r.  por  D.  Juan 

López  y  D.  Manuel  Abella. 

Legajo  núm.  13.— Años  1770  á  1784  (1). 

1  Orden  del  Consejo  para  que  la  Academia  informe  sobre  las 

reglas  que  deben  tener  los  censores  de  libros  en  su  examen. 

2  Parecer  de  D.  Hilarión  Domínguez. 

3  ídem  de  D.  Benito  Martínez  Gayoso. 

4  ídem  de  D.  Ignacio  de  Hermosilla. 

5  ídem  de  D.  Juan  López  de  Sedaño. 

6  ídem  de  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

7  ídem  de  D.  Antonio  Barrio. 

8  ídem  de  D.  Casimiro  Ortega. 

9  ídem  de  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes. 

10  ídem  de  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

11  ídem  de  Fr.  José  de  la  Concepción. 

12  ídem  del  P.  León. 

lo  ídem  de  D.  Martín  Martínez. 

14  ídem  de  D.  Alonso  M.  Acevedo. 

15  Acuerdo  de  la  Academia. 

16  La  España  Sagrada.  Tomo  xxvii.  r.  por  D.  Felipe  Samaniego. 

17  Orden  para  que  la  Academia  proponga  la  idea  de  un  medallón 

que  S.  M.  quiere  se  acuñe  con  motivo  de  las  nuevas  pobla- 
ciones de  Sierramorena,  y  con  alusión  al  favor  que  S.  M. 
concede  á  la  Agricultura  y  á  la  Industria.  Propuesta  y  mo- 
delos que  fueron  del  agrado  de  S.  M. 

18  Explicación  de  las  escrituras  usadas  en  los  primeros  siglos, 


(1)    Estos  expedientes,  que  deberían  estar  incorporados  en  los  legajos  anteriores, 
vienen  á  formar  segunda  serie. 
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por  D.  Agustín  Ayiiés.  r.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo 

y  D,  José  de  Guevara  Vasconcelos. 
19  Iháñez  sobre  si.  Obra  periódica,  o.  por  D.  Antonio  de  Gap- 

many  y  D.  Juan  López  do  Sedaño. 
'20  Poética  de  Aristóteles,  f.  por  D.  Antonio  de  Gapmany,  don 

Juan  López  de  Sedaño  y  D.  Francisco  Cerda. 

21  Ilustración  d  Ins  trobas  de  Mosen  Jaume  Ferrer^  por  D.  José 

Berni  y  Gatalá.  d.  por  D.  Francisco  Subirá  y  D.  Juan  Bau- 
tista Loperraez. 

22  Revisión  de  ni.ss.  para  publicar  la  historia  de  Felipe  IV.  Pare- 

cer de  los  Sres.  Domínguez,  Murillo,  Concepción,  Marín, 
Capmany,  Gerdán  y  Guevara. 

23  Árbol  cronológico  legal  de  España,  f.  por  D.  José  de  León  y 

D.  Pedro  Antonio  Cai-rasco. 

24  Obras  del  Marqués  de  Mondejar.  f. 

25  Historia  de  los  hallazgos  de  la  torre  Turpiana  de  Granada, 

no  consta  el  dictamen  encomendado  á  D.  José  de  León  y 
D.  Francisco  Cerda. 

26  Historia  de  la  Sta.  Iglesia  de  León,  por  D.  Francisco  Trugillo. 

H.  por  D.  Francisco  Cerda. 

27  Descripción  histórica  del  imperio  rusiano,  traducción  de  don 

José  Cátala,  d.  por  D.  Antonio  de  Capmany  y  D.  Ramón 
de  Guevara. 

28  Historia  de  la  conquista  de  México.  Segunda  parte,  por  don 

Ignacio  Salazar.  o.  por  D.  Ramón  de  Guevara  y  D.  Miguel 
Sarralde. 

29  Compendio  de  la  historia  eclesiástica  de  España,  d.  por  don 

José  de  Guevara. 

30  Monarquia  de  España,  r.  por  D.  Hilarión  Domínguez. 

31  Retrato  político  de  Alcántara,  por  D.  Leandro  Santibáñez. 

F.  por  D.  Antonio  de  Capmany  y  D.  Francisco  Subirá. 

32  Noticia  de  la  vida  y  escritos  del  P.  Henrique  Florez,  por  Fray 

Francisco  Méndez,  r.  por  D.  Nicolás  Rodrgiuez  Laso. 

33  Ensayo  filosófico  sobre  el  gobierno  civil.  Traducción.  No  consta 

la  censura  dada  por  los  Sres.  Cerda  y  Sarralde. 
-34  Historia  civil,  eclesiástica.,  politica  y  legislativa.  No  consta  la 
censura  de  los  Sres.  Sarralde  y  Laso. 
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35  Compendio  de  las  vidas  de  los  antiguos  filósofos.  No  consta  la 

censura  encomendada  al  Sr.  Guevara. 

36  Dianuim,  hoy  la  ciudad  de  Denia,  por  el  Conde  de  Lnmiares. 

No  consta  la  censura  encomendada  al  Sr.  Guevara. 

37  Historia  natural  ó  genio  de  M.  Bufón.  Traducción.  No  consta 

la  censura  encomendada  á  los  Sres.  Murillo  y  Ortega. 

38  Historia  eclesiástica.  Traducción.  No  consta  la  censura  de  lo& 

Sres.  Concepción,  Cerda  y  Loperraez. 

39  Descripción  genealógica  de  la  casa  de  Aguayo,  por  D.  Antonio 

Ramos,  f.  por  D.  José  de  Guevara  y  D.  Francisco  Gerdíí. 

40  Colección  de  mapas  ingleses,  f.  por  D.  Tomás  López. 

41  Arhol  genealógico  del  apellido  Díaz  de  la  Cova.  d.  por  D.  José 

Ruíz  de  Celada. 

42  Cronicón  sacro-profano,  por  Fr.  Francisco  de  los  Arcos,  d.  por 

Fray  José  de  la  Concepción  y  D.  Miguel  Sarralde. 

43  Indagación  y  reflexiones  sobre  la  Geografía.  No  consta  la 

censura. 

44  Pronóstico  perpetuo,  por  D.  Antonio  Ángel  de  F¿íbrega.  o.  por 

D.  Juan  López  de  Sedaño. 

45  Discursos  morales  y  satíricos  del  Celano,  por  D.  Juan  del  Ba- 

rrio. Se  excusó  la  censura. 

46  Compendio  de  la  revolución  de  la  América  inglesa.  Traduc- 

ción. No  consta  la  censura. 

47  El  tieyy^po  en  la  mano,  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

No  consta  la  censura  encomendada  á  los  Sres.  Capmany, 
Sarralde  y  Laso. 

48  Geografía  comparada.  Traducción,  f.  por  D.  Tomás  López. 

49  Rifiorimento  della  Sardegna.  Proyecto  de  traducción,  f.  por 

D.  Casimiro  Ortega  y  D.  José  Viera. 

50  Disertación  sobre  la  bala  roja.  No  consta  la  censuia  encargada 

al  Sr.  Capmany. 

51  Cartas  censorias  de  Fr.  Antonio  de  Guevara,  r.  por  D.  Fran- 

cisco Cerda. 

52  Historia  del  emperador  Cario  Magno.  Reimpresión.  No  consta 

la  censura  del  Sr.  García  de  la  Huerta. 

53  Historia  de  Gibraltar,  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala.  f.  por 

D.  José  de  Guevara  y  D.  Tomás  López. 
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54  Descripción  geográfica  de  la  gobernación  de  San  Felipe  en  el 

reino  de  Valencia,  por  D.  José  Gastelló.  f,  por  D.  Francisco 
Cerda. 

55  Discursos  criticas  sobre  diferentes  materias,  por  D.  Antonio 

López.  No  consta  la  censura  encomendada  al  Sr.  Miranda. 

56  Nuevo  correo  literario.  Periódico,  f. 

57  Memorial  genealógico  de  Doña  Juana  Díaz  de  la  Gova.  Segun- 

da censura,  d.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

58  Trobas  de  Mosen  Jaume  Ferrer,  por  D.  José  Berni  y  Cátala. 

R.  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

59  Historia  del  ilustre  pais  Bascongado,  por  D.  Joaquín  José  de 

Landazuri.  d.  por  D.  José  Ruíz  de  Celada. 

60  Historia  critica  de  España,  del  abate  Masdeu.  f.  por  D.  Gas- 

par Jovellanos. 

61  Historia  de  España  en  verso,  por  D.  Francisco  Jiménez.  No 

consta  la  censura  encomendada  á  los  Sres.  Huerta  y  Viera. 


Legajo  nüm.  14.  — Años  1784  á  1799. 

1  Compeniiio  histórico  de  los  descubrimientos  del  Nuevo  Mundo, 

por  D.  Bernardo  de  Estrada,  r.  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos 
y  D.  Joaquín  Marín. 

2  Médula  histórica  cisterciense.  f.  por  D.  Tomás  Antonio  Sán- 

chez y  D.  Ramón  de  Guevara. 

3  Historia  de  la  invención  y  milagros  de  N.  S.  de  la  Peña  de 

Francia,  por  Fr.  Mateo  Vasco  Parra.  Reimpresión,  d.  por 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  José  de  Viera. 

4  Apología  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  f.  por  D.  José  de  Viera 

y  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

5  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  de  un  principe  cristiano,  por 

el  P.  Pedro  Rivadeneyra.  r.  por  D.  José  de  Viera, 
f)  Los  tres  siglos  de  la  literatura  francesa.  Traducción,  r.  por 

D.  Francisco  Cerda. 
7  Edición  de  las  Crónicas,  por  el  impresor  D.  Antonio  Sancha. 

F.  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  D.  Francisco  Cerda 

y  D.  José  de  Guevara. 


422  boletín  uií  la  real  academia  de  la  histohia. 

8  Compendio  del  Atlas,  por  D.  Lorenzo  Sánchez  de  Mansilla. 

No  consta  la  censura  encomendada  á  D.  Tomás  López, 

9  El  libro  de  los  varones  de  Andalucía.  Traducido  del  árabe  por 

D.  Faustino  de  Muscat.  r.  por  D.  Joaquín  Juan  de  B'lores. 

10  Consulta  de  cuatro  inscripciones  que  habían  de  ponerse  en  el 

puerto  de  Mahón  y  lugar  que  ocupó  el  castillo  de  San  Feli- 
pe. Evacuada  por  los  Sres.  Murillo,  Guevara  y  Ortega. 

1 1  Tablas  genealógicas  de  las  casas  de  Girón  y  Pimeiitel,  por  don 

Antonio  Ramos,  p.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

12  Carta  de  D.  Pedro  de  Castro  impugnando  la  obia  del  doctor 

Acevedo  contra  el  tormento.  Hay  expediente. 

13  Recuerdos  históricos,  por  D.  Julián  Romero  y  Moya.  r.  por 

D.  Tomás  Amonio  Sánchez. 

14  Memorias  históricas  de  los  desposorios,  viajes^  entregas  y  reales 

bodas  de  las  Smas.  Infantas  de  España  y  Portugal  en  el 
año  1185,  por  D.  Bernardino  Herrera,  f.  por  D.  Ramón  de 
Guevara  y  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

15  Gramática  griega,  f.  por  D.  Casimiro  Ortega  y  D.  Ignacio  L. 

de  Ayala, 

16  Masón  contra  masón.  Tercera  censura,  d,  por  D.  Felipe  de 

Rivero, 

17  Mercurio  filosófico.  Periódico,  por  D,  Julián  y  D.  Bernardo  de 

Velasco.  f.  por  D.  Antonio  de  Capmany  y  D.  Gaspar  de 
Jovellanos. 

18  Norte  de  Principes,  escrito  por  el  secretario  Antonio  Pérez. 

Segunda  censura,  d.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

19  Discurso  sobre  la  renovación  eclesiástica.  Traducción  de  don 

Antonio  Roca,  r.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

20  Vida  y  muerte  de  D.  Rodrigo  Calderón,  r.  por  D.  Gaspar  de 

Jovellanos. 

21  Idea  del  Universo.  Traducción  del  italiano,  f.  por  D.  Joaquín 

Juan  de  Flores. 

22  Historia  de  las  Filipinas,  cinco  lomos  en  folio,  por  el  ex-jesuUa 

D.  Valero  Pottó.  f.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce  y  D.  Gas- 
par de  Jovellanos. 

23  Historia  del  reino  de  Quito,  por  el  ex-jesníta  D.  Juan  de  Ve- 

lasco.  Primera  y  segunda  censura,  f.  por  D.  José  de  Vargas 
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Ponce,  D.  Antonio  de  Alcedo  y  D.  Casimiro  Orlega,  y  ter- 
cera por  D.  José  Gornide  y  D.  Casimiro  Ortega. 

24  Disertación  critico-filosófica  sobre  las  fechas,  por  D.  Joaquín 

Alvarez  Sanz.  d.  por  D.  Antonio  Mateos  Murillo. 

25  Monarquía  napolitana  española,  por  D.  Ramón  Diosdado.  No 

consta  ]a  censura  encargada  á  los  Sres.  Ortega  y  Cerda. 
2G  Defensa  de  las  comedias,  por  D.  Francisco  Exea.  d.  por  don 
José  Ruíz  de  Celada  y  Fr.  José  Banqueri. 

27  Inscripciones  para  la  torre  de  Hercules  de  la  Coruña,  restau- 

rada. Por  los  Sres.  Guevara,  Ortega,  Cerda  y  Vargas 
Ponce. 

28  Historia  del  rio  grande  de  la  Magdalena^  por  D.  Antonio  Ju- 

lián. F.  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Tomás  López. 

29  Consideraciones  americanas^  por  el  abate  D.  Ramón  Diosdado 

Caballero,  d.  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

30  Medios  para  estrechar  la  unión  entre  españoles  y  americanos, 

por  el  abate  D.  Ramón  Diosdado  Caballero,  d.  por  D.  Gas- 
par de  Jovellanos. 

31  Retrato  histórico-politico  de  las  islas  Filipinas,  por  D.  Juan 

Antonio  Tornos,  r.  por  D.  Juan  de  Vargas  Ponce. 

32  Descripción  historial  de  la  provincia  y  archipiélago  de  Chiloe, 

por  Fr.  Pedro  González  Agüero,  f.  por  D.  José  de  Vargas 
Ponce  y  D.  José  Cornide. 

33  Sanctis  Dei  ignotis  Nigrino  et  Sephronio,  por  Fr.  Ramón  Mar- 

tínez Falero.  f.  por  D.  José  de  Guevara,  D.  Casimiro  Orte- 
ga, D.  José  Cornide,  Fr.  Benito  Montejo  y  Fr.  Pedro  Cen- 
teno. 

34  Diccionario  histórico  de  los  Artes  que  emplea  la  pesca  nacio- 

nal, por  D.  Antonio  Sáñez  Reguart.  f.  por  D.  José  Cor- 
nide. 

35  La  Casandra.  Traducción,  f.  por  D.  José  Cornide. 

36  Historia  del  nuevo  Mundo,  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  Dos 

tomos.  Hubo  variedad  de  pareceres. 

37  Idea  del  Universo  del  abate  Hervás.  Segunda  censura,  f.  por 

D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Antonio  de  Capmany. 

38  Demostración  histórica  del  valor  de  las  monedas,  por  Fr.  Lici- 

niano  Sáez.  f.  por  D.  José  de  Guevara. 
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39  Origen  de  las  leyes,  artes  y  ciencias.  Traducción,  f.  por  don 

Francisco  Martínez  Marina. 

40  Anliqüedades  de  Mérida,  por  el  Sr.  Forner.  f.   por  D.  José 

Gornide. 
41'  Historia  de  Argel  y  Twiez,  por  Fr.  Francisco  Jiménez,  f.  por 
D.  Miguel  de  Manuel. 

42  Antigiiedades  de  la  provincia  de  Extremadura.  No  consta  la 

censura,  encomendada  al  Sr.  Guevara. 

43  Representación  de  la  Academia  de  la  Historia  al  Consejo  Real 

para  eximirse  de  la  censura  de  obras  que  no  tengan  rela- 
ción inmediata  ó  directa  con  el  Instituto,  ó  la  historia  de 
España,  y  devolución  de  las  consultadas  que  tratan  de  otras 
materias. 

44  Expediente  histórico  del  pleito  entre  el  Obispo  y  Cabildo  de 

Falencia  y  los  Capellanes  de  la  misma  Iglesia  que  se  llaman 
Jacobitas.  d.  por  Fr.  Benito  Montejo. 

45  Historia   del  gran    Cisma  de  Occidente,  por  D.    José  Ortiz. 

F.  por  D.  José  Cornide. 

46  Geografía  moderna^  por  D.    Tomás   Mauricio  López,   f.  por 

D.  José  Cornide. 

47  Disertación  sobre  las  prerrogativas  y  preeminencias  del  em- 

pleo de  Sumiller  de  Corps  de  S.  3/.,  por  D.  Pedro  Arascol. 
F.  por  D.  Casimiro  Ortega  y  D.  Miguel  de  Manuel. 

48  Obras  inéditas  de  los  PP.  Mariana,  Cano  y  Chacón.  No  se  dio 

censura. 

49  Memorias  para  la  vida  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  por  don 

Miguel  de  Manuel,  f.  por  D.  José  de  Guevara  y  D.  Joaquín 
Traggia. 
.50  Descripción  geográfica  de  la  ciudad  de  Huesca,  por  D.  Pedro 
Blegua.  No  se  censuró. 

51  Colección  de  inscripciones  de  Cartago  Nova,  formada  por  el 

Conde  de  Lumiares.  f. 

52  Las  antigüedades  hispano- hebreas  convencidas  de  suposición 

y  de  fábula,  por  D.  Francisco  Martínez  Marina,  f.  por  don 
Tomás  Antonio  Sánchez  y  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 

53  Consulta  sobre  las  inscripciones  que  el  Ayuntamiento  de  Bur- 

gos se  proponía  colocar  en  el  paseo  del  Espolón.  Evacuada 
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por  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos  y  D.  Cnsiiniro  Gómez 
de  Ortega. 

54  México  conquistado.   Poema  heroico,  por  D.  Juan  Escoiquiz. 

F.  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  D.  Juan  de  Flores. 

55  Memorias  analíticas  sobre  las  grandes  ventajas  que  puede  sacar 

la  España  de  sus  islas  Antillas  y  de  la  Luisiana.,  por  Mr.  de 
la  Rocque.  r.  por  D.  José  de  Guevara,  D.  Casimiro  Ortega. 
D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  D.  Isidoro  Bosarte. 

56  Memorias  de  las  mujeres  ilustres  de  España,  por  el  P.  Alonso 

Alvarez.  d.  por  los  Sres.  Pellicer  y  Bosarle. 

57  Materiales  para  el  Diccionario  de  la  Academia,  por  D.  José 

Banqueri,  D.  M.  Abella  y  D.  J.  Traggia. 

58  Disertación  critica  en  que  se  declara  cierta  moneda  contra  el 

parecer  de  dos  eruditos. 

59  Catálogo  de  los  gobernadores  de  Cádiz. 

60  Catálogo  de  los  obispos  de  Cádiz. 

61  Obras  trabajadas  por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  San  José.  Las  de- 

volvió sin  informar,  D.  José  de  Guevara  Vasconcelos. 

62  Apéndice  á  la  Historia  del  hombre,  del  Abate  Hervás.  r.  por 

D.  Juan  Antonio  Pellicer. 


Legajo  núm.  15.— Anos  1800  á  1817. 

1  Cádiz  Fenicia,  por  el  Marqués  de  Mondéjar.  f.  por  D.  Juan 

Antonio  Pellicer. 

2  España  Católica  y  España  victoriosa,  pov  Fr.  Pedro  de  San 

José.  R.  por  D.  Diego  Glemencín,  D.  Casimiro  Ortega,  don 
Isidoro  Bosarte,  D.  Joaquín  Juan  de  Flores  y  D.  Liciniano 
Sáez. 

3  Viaje  de  España,  por  D.  Antonio  Ponz,  tomo  xix.  r.  por  don 

José  Cornide,  D.  José  Ortíz  y  D.  Isidoro  Bosarte. 

4  Historia  crítica  de  España,  de  Masdeu,  tomo  xxi.  f.  por  don 

José  de  Guevara  Vasconcelos  y  D.  Joaijuín  Juan  de  Flores. 

5  Historia  de  la  provincia  de  Valencia  de  la  regular  observancia 

de  San  Francisco,  por  Fr.  Vicente  Martínez  Colomer.  f.  por 
D.  José  Ortiz- 


426  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

6  Origen,  progresos  y  estado  de  la  literatura,  por  el  Abate  don 

Juan  Andrés.  Traducción  del  italiano,  tomo  ix.  f.  por  don 
Diego  Glemencin. 

7  Descripción  Corográfica  del  partido  de  Toro^  por  D.  Antonio 

Gómez  de  la  Torre,  f,  por  D.  Francisco  Martínez  Marina, 
D.  Vicente  González  Arnao  y  D.  Manuel  Abella. 

8  Historia  de  los  progresos  de  la  Marina  Inglesa.  Traducción. 

F.  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  y  D.  Antonio  de 
Gapmany. 

9  Inclusión  del  retrato  de  D.  José  Campillo  en  la  Colección  de 

los  varones  ilustres  de  España,  f.  por  D.  Juan  Antonio 
Pellicer. 

10  Triunvirato  de  la  Grecia,  por  D.  Ignacio  Muñoz,  f.  por  don 

Juan  Antonio  Pellicer. 

11  Examen  ó  reflexiones  sobre  lo  practicado  y  establecido  por  los 

Autores  de  la  Corrección  Gregoriana,  por  D.  Ignacio  del 
Villar.  R.  por  D.  Isidoro  de  Antillón. 

12  Disertación  histórico- geográfica  sobre  el  origen  de  Madrid,  su 

nombre,  población,  etc.,  por  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 
R.  por  D.  Casimiro  Gómez  de  Ortega,  D.  Isidoro  Bosarte  y 
D.  Antonio  Siles. 

13  Consulta  sobre  el  valor  de  los  maravedís  en  1487.  Evacuada 

por  D.  Joaquín  Traggia  y  Fr.  Liciniano  Sáez. 

14  Consulta  sobre  inscripción  que    debía  colocarse  en   la    Casa 

Ayuntamiento  de  Segovia  para  perpetuar  la  memoria  de 
haber  estado  en  ella  SS.  MM.  á  ver  unas  fiestas  de  toros. 
Evacuada  por  D.  Joaquín  Traggia. 

15  Consulta  reservada  sobre  plan  de  viaje  que  deseaba  emprender 

D.  Domingo  Badia  y  Leblich  por  el  interior  de  África,  f.  por 
D.  José  de  Guevara,  D.  José  Cornide  y  B.  Martín  Fernán- 
dez de  Navarrete. 

16  Memoria  sobre  los  ganados  de  Galicia,  por  D.  Pedro  Boado. 

F.  por  D.  José  Cornide. 

17  Glorias  marítimas  de  España,  por  D.  Antonio  Enriquez.  f.  por 

D.  José  Cornide. 

18  Compendio  de  la  historia  de  España,  por  D.  JoséOrtíz.  T.  vii. 

F.  por  D.  Francisco  Martínez  Marina  y  D.  José  Ortíz. 


CATÁLOGO  DE  CENSUHAS  DE  OBRAS  MANUSCRITAS.       427 

19  Nueva  geografía.  Traducción,  r.  por  D.  José  Gornide. 

20  Origen,  progreso  y  estado  actual  de  la  literatura  del  Abate 

D.  Juan  Andrés.  Ti'aduccióii,  tomo  ix.  f,  por  D.  Diego  Gle- 
meiicíü. 

21  Descubrimiento  y  Conquista  de  América.  Traducción,  tomo  ii. 

F.  por  D.  Manuel  de  Abella. 
2C  Historia  de  las  variaciones  ocurridas  en  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública Romana.  Devuelto  sin  censura. 

23  Diccionario  geográfico  universal  de  D.  Antonio  Vegas,  r.  por 

D.  Juan  López  y  D.  Isidoro  Antillón. 

24  Diploma  de  Ramiro  I  vindicado  de  las  falsedades  contenidas 

en  la  Historia  critica  de  España,  d.  por  D.  Antonio  de  Siles 

y  D.  Manuel  Abella. 
2o  Diccionario  histórico  de  varones  ilustres  de  todos  los  países, 

Devuelto  sin  censura. 
2G  España  católica  y  España  victoriosa.  Segunda  censura,  d. 

27  Viaje  de  España,  Francia  é  Italia,  por  D.  Nicolás  de  la  Cruz 

y  Baamonde.  Devuelto  sin  censura. 

28  Árbol  de  la  vida  plantado  en  íyiedio  del  Paraiso,  es  d  saber,  la 

Virgen  de  la  Misericordia  en  su  santuario  de  la  villa  de 
Reus,  por  Fr.  José  Ríus.  d.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce  y 
Fr.  Liciniano  Sáez. 

29  Historia  critica  de  Esparta,  de  Masdeu,  lomo  xx.  r.  por  don 

José  de  Vargas  Ponce. 

30  Defensa  de  algunas  verdades  amargas  contra  el  monasterio  de 

San  Juan  de  la  Peña,  por  D.  Juan  Francisco  Masdeu.  r.  de 
D.  Manuel  Abella. 

31  Vida  de  Bonaparte.  f.  por  D.  Vicente  González  Arnao  y  don 

Antonio  Ranz  Romanillos. 

32  Genealogía  sagrada,  f.  por  Fr.  Liciniano  Sáez. 

33  Viaje  del  Conde  de  Campomanes  como  Presidente  de  la  Mesta 

en  1118  y  1119.  f.  por  D.  Vicente  González  Arnao  y  D.  Juan 
Pérez  Villa  mil. 

34  Encargo  de  inscripciones  para  la  fuente  de  Apolo  del  Prado 

de  Madrid,  r.  por  D.  José  Gómez  de  Ortega. 

35  Ilustración  de  los  autores  griegos  por  lo  perteneciente  d  la  Geo- 

grafía é  Historia  antigua  de  España,  por  D.  Ambrosio  Rui- 
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bamba,  f,  por  D.  José  Antonio  Conde  y  D.  Juan  Pérez  Vi- 

Uamil. 
36  Resumen  de  la  obra  sobre  medallas  antiguas  de  D.  Antonio 

Ca'rbonell.  d.  por  1).  José  Antonio  Conde,  D.  Juan  Pérez 

Viilamil,  D.  Diego   Clemencín  y  D.  Juan  Ramírez  Ala- 

manzón. 
87   Vocabulario  castellano-arábigo ^  por  Fr.  Pedro  de  Alcalá,  d.  por 

D.  Francisco  Martínez  Marina  y  D.  José  Antonio  Conde. 

38  Historia  general  de  Almeria,  por  D.  Ventura  Ferrer.  d.  por 

D.  José  de  Vargas  Ponce  y  D.  Antonio  Ranz  Romanillos. 

39  Detnarcación  geográfica  de  la  España  Romana,  por  D.  Anto- 

nio Fernández  Palazuelo.  d.  por  D.  José  de  Vargas  Ponce 
y  D.  Antonio  Conde. 

40  Historia  de  Segovia  de  Colmenares,  adicionada  y  con  notas, 

por  D.  Vicente  Muñoz  de  Velasco.  f.  por  D.  Joaquín  Juan 
de  Flores. 

41  Historia  crítica  de  España,  del  abale  Masdeu,  tomoxxi.  r.  por 

D,  José  de  Vargas  Ponce,  D.  Antonio  Siles  y  D.  Joaquín 
Lorenzo  Villanueva. 

42  Perjuicios  que  debe  causar  á  la  humanidad  el  establecimiento 

del  gobierno  independiente  de  los  negros  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  por  D.  Francisco  Ciscar,  r.  por  D.  Vicente  Gon- 
zález Arnao  y  D.  Antonio  Romanillos. 

43  La  Conquista  de  Méjico,   por   D.    Domingo   de   San   Antón 

Guanktienanitzin.  No  se  censuró. 

44  Consulta  sobre  Medalla  é  inscripción  para  premio  de  las  per- 

sonas que  acompañaron  á  Fernando  Vil  en  su  cautiverio  de 
Valencey.  Evacuada  por  los  Sres.  Abella,  Pérez  Viilamil  y 
Ortega. 

45  Consulta  de  las  inscripciones  que  habían  de  ponerse  en  el  sepul- 

cro de  los  héroes  del  2  de  Mayo.  Evacuada  por  D.  Casimiro 
Gómez  Ortega. 

46  Consulta  de  la  inscripción  que  había  de  ponerse  en  la  Casa  de 

la  Real  Sociedad  económica  de  Madrid.  Evacuada  por  don 
Casimiro  Gómez  Ortega. 

47  Compendio  de  la  Historia  Romana.  Traducción,  d.  por  D.  Ca- 

simiro Gómez  Ortega  v  D.  Juan  Cean  Bermúdez. 
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48  Prontuario  de  la  Historia  de  España,  f.  por  Fr.  Antolín  Me- 

rino. 

49  Carta  critica  de  Fr.  Buenaventura  Bestard  sobre  sepulturas. 

D.  por  el  P.  José  de  la  Canal. 

50  Nueva  edición  de  la  Historia  de  España,  de  Mariana,  r.  por 

D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  Fr.  Antolín  Merino  y 
Fr.  José  de  la  Canal. 

51  Compendio  de  la  historia  de  Canarias,  por  D.  José  M.  Zuaz- 

nabar.  d.  por  D.  Mariano  Lafuente. 

52  La  Iberiada.  Poema  de  Fr.  Ramón  de  Valvidares.  o.  por  Fray 

José  de  la  Canal. 

53  Ilustración  del   árbol  genealógico  paterno   del   rey    Fernan- 

do Vil,  por  D.  Juan  Antonio  Llórente,  r.  por  D.  Francisco 
Martínez  Marina,  D.  Juan  Cean  Bermúdez  y  D.  Francisco 
Antonio  Gonziílez. 

54  Descripción  historial  de  la  provincia  y  Archipiélago  de  Chiloe 

y  obispado  de  la  Concepción,  por  Fr.  Pedro  González  de 
Agüeros,  f.  por  D.  José  Cornidey  D.  José  de  Vargas  Ponce. 


Legajo  núm.  16.— Años  1817  á  1833. 

1  Estatutos  para  una  Academia  general  de  ciencias,  bellas  letras 

y  nobles  artes  de  Córdoba,  r.  por  D.  Casimiro  Gómez  Ortega, 
D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  D.  José  Antonio  Conde 
y  D.  Juan  Cean  Bermúdez. 

2  Compendio  de  la  Historia  Homana.  Traducción,   o.  por  don 

Joaquín  Ezquerra. 

3  Curso  elemental  de  Historia,  por  D.  Félix  A  naya.  f.  por  don 

Diego  Clemencín. 

4  Colección  de  retratos  de  los  reyes  de  España  desde  Felipe  II 

hasta  Carlos  III   f.  por  D.  José  Antonio  Conde. 

5  Inscripción  para  la  fachada  principal  del  Real  Archivo  de 

Simancas,  por  D.  Casimiro  de  Ortega  y  D.  José  Antonio 
Conde. 

6  Acueducto  y  otras  antigiiedades  de  Segovia,   poi-  D.  Andrés 

Gómez  de  Somorrosiro.  f.  por  D.  José  Antonio  Conde. 
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7  Tesoro  de  los  orígenes  de  la  lengva  francesa,   por  D.   Garlos 

Pougens.  R.  por  D.  José  Antonio  Conde. 

8  Compendio  cronológico  de  la  Historia  de  España,  por  D.  José 

Ortiz,  lomo  viii.  f.  por  Fr.  José  de  la  Canal. 

9  La  España  Sagrada,  tonao  xliii.  f.  por  D.  Francisco  Antonio 

González. 

10  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  por  don 

Jo?é  Antonio  Conde,  f.  por  D.  Diego  Clemeucín. 

11  Comfiendio  de  la  historia  de  los  emperadores  romanos.  Se  de- 

volvió sin  censura  (1). 

12  Manuscrito  árabe  del  Alearan.  Se  devolvió  interpretado   por 

D.  José  Antonio  Conde. 

13  Compendio  de  la  historia  griega  y  romana.  Se   devolvió  sin 

censara. 

14  Geografía  universal,  porD.  Mariano  Torrente,  v.  por  D.  Juan 

López  y  D.  Felipe  Bauza. 

15  Consultas  de  inscripciones  para  los  Monumentos  que  las  Cor- 

tes han  decretado  se  erijan  en  las  Cabezas  de  San  Juan  y  en 
la  ciudad  de  San  Fernando.  Se  encomendó  á  los  Sres.  Gon- 
zález Carvajal  y  Clemencín. 

16  Antiquitatis    Muhamedanae    Monumenta    varia,    por   C.    M. 

Frachn.  f.  por  D.  José  Sabau. 

17  La  España  Sagrada,  tomo  xliv.  f.  por  D.  José  Sabau  y  don 

Francisco  Antonio  González. 

18  Diccionario  geográfico,  por  D.  Sebastián  Miñano.  f.  por  Fray 

José  de  la  Canal  y  D.  José  Musso. 

19  Revista  enciclopédica,  por  el  Sr.  Jullien  de  París,  f.  por  don 

Francisco  de  P.  Quadrado. 

20  Historia  critica  del  establecimiento  de  las  colonias  griegas,  por 

M.  Raoul  Rochette.  f.  por  D.  Félix  Torres  Amat. 

21  Diccionario  biográfico  de  españoles  célebres,  por  D.  José  Gómez 

de  la  Cortina  y  D.  Nicolás  Hugalde.  f.  por  Fr.  José  de  la 
Canal  y  D.  José  Musso. 

22  Historia  de  la  literatura  española,  de  Bouterweak.  Traduc- 


(1)    Alegó  la  Academia  que  restablecido  el  sistema  Constitucional  y  con  él  la  liber- 
tad de  imprenta,  podía  el  traductor  prpceder  como  lo  tuviera  por  conveniente. 
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ción  con  notas  por  D.  José  Gómez  de  la  Cortina  y  D.  Nico- 
lás Hugalde.  f.  por  D.  Francisco  de  P.  Quadrado,  D.  José 
Musso  y  Fr.  José  de  la  Canal. 

23  Tratado  de  cronología,  por  D.  José  Garriga.  f.  por  Fr.  José 
de  la  Canal  y  D.  Antonio  Siles. 

?.4  Crónica  general  de  Cataluña^  por  D.  Jerónimo  Pujades.  f.  por 
Fr.  José  de  la  Canal  y  D.  José  Saban. 

25  Plano  cronológico  de  los  reyes  de  España,  por  D.   Mariano 

Tamariz,  d.  por  D.  José  Sabau  y  Fr.  José  de  la  Canal. 

26  Historia  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  D.  Fran- 

cisco Martínez  Marina.  No  consta  la  censura. 

27  Constata  sobre  los  tnedallones  é  itiscripciones  que  se  hahian  de 

poner  en  el  arco  erigido  en  la  calle  de  Alcalá  para  celebrar 
el  matrimonio  de  S.  M.  el  Bey.  Evacuada  por  D.  Tomás 
González  Carvajal,  D.  José  Gómez  de  la  Cortina  y  D.  José 
Musso. 

Volvió  á  excusarse  la  Academia  de  la  censura  de  obras 
no  pertenecientes  á  su  instituto  y  devolvió  juntas  las  si- 
guientes que  se  le  habían  enviado: 

28  Zorada  ó  la  criolla.  Traducción. 

29  Gerardo  y  Eufrosina.  Novela  de  D.  José  López  Escobar. 

30  La  hija  del  bañero  de  Ausburgo.  Traducción. 

31  Impugnación  á  la  vida  de  Napoleón. 

32  Historia  general  del  mundo.  Traducción. 

33  Historia  universal  de  Anquetil.  Traducción. 

34  Dirección  general  de  cartas. 

35  Adiciones  al  Manual  geográfico. 

36  Conquista  de  Granada^  por  Washington  Irving.  Traducción. 

37  Evelina.  Novela.  Traducción. 

38  Ivanhoe.  Novela.  Traducción. 

39  Elvira.  Novela.  TraduccijDn. 

40  El  Filibustero.  Novela.  Traducción. 

41  Historia  de  la  legislación.  Traducción. 

42  Historia  general  de  todos  los  pueblos.  Traducción. 

43  Viaje  á  la  república  de  Coloinbia.  u.  por  D.  José  Sabau. 

44  Historia  general  de  Argel.  Traducción,  d.  por  D.  Pedro  Sainz 

de  Baranda. 
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45  Retratos  de  los  reyes  de  España.  Ilustración  de  los  de  las  mo- 

nedas. No  se  censuró. 

46  Consulta  sobre  colocación  de  medallones  é  inscripciones  en  la 

fachada  principal  del  Mtiseo  de  pinturas.  Evacuada  por  don 
Tomás  José  y  D.  Francisco  Antonio  González. 

47  Consulta  de  la  inscripción  que  había  de  ponerse  en  las  escuelas 

pías  de  San  Anto7iio  Abad  de  Madrid.  Evacuada. 

48  Consulta  sobre  si  á  los  sobrinos  de  los  reyes  les  corresponde  el 

titulo  de  infantes,  con  relación  á  los  hijos  del  Principe  de 
Parma.  Evacuada  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrele. 

49  Vidas  de  españoles  célebres,  por  D.   Manuel  José  Quintana. 

F.  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrele,  D.  Diego  Gle- 
mencín  y  D.  José  Mnsso. 

50  Preciosidades  de  la  historia  antigua  y  moderna  de  Egipto.  Se 

devolvió  sin  censura. 

51  La  España  Sagrada,  tomo  xlv.  f.  por  D.  Diego  Glemencín  y 

D.  Tomás  José  González. 

52  Elementos  de  la  historia  general  de  todos  los  pueblos,  d.  por 

D.  José  González  de  la  Gortina. 

53  Historia  de  la  conquista  de  Granada,  por  Washington  Irving. 

Traducción.  Si^gunda  censura,  f.  por  D.  José  Sabau. 

54  Historia  de  las  expediciones  y  triunfos  de  las  armas  españolas. 

F.  por  D.  Pedro  M.  Olive. 

55  Corona  trágica  ó  vida  y  muerte  de  María  Stuarda,  por  Lope 

de  Vega.  Reimpresión.  Devuelta  sin  censura. 

56  La  heroína  de  Madrid.    Clorinda  y  Mustafá.    Devuelta    sin 

censura. 

57  Tratado  de  geografía  universal.  Devuelto  sin  censura. 

58  Historia  de  las  expediciones  y  triunfos  de  las  armas  españolas 

tomo  II.  D.  por  D.  Pedro  M.  de  Olive. 
50  Historia  de  los  Templarios,  r.  por  Fr.  José  de  la  Canal. 

60  Historia  universal  de  Anquetil.  Traducción,  f.  por  D.  Pedro 

M.  de  Olive. 

61  Historia  de  los  sitios  de  Zaragoza,  por  D.   Agustín  Alcaide. 

R.  por  D.  Pedro  M.  de  Olive. 

62  Elogio  de  D.  Alonso  V  de  Aragón,  por  D.  José  M.  Zuaznabar. 

f.  por  D.  Antonio  Siles  y  D.  Justo  José  Banqueri. 
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63  Comentario  sobre  el  Quijote,  por  D.  Diego  Clemencia.  No 
consta  la  censura. 

04  Demostración  cronológica  de  los  reyes  de  España,  por  D.  Ma- 
riano Tamariz,  d,  por  D.  José  Sabau  y  D.  Pedro  M.  de 
Olive. 

65  Historia   compendiada  del  reino   de  Navarra,    por   D.  José 

Yanguas.  f.  por  D.  Miguel  Salva. 

66  Descripción  geográfica  del  reino  de  Portugal,   por  D.   José 

Marugan.  f.  por  D.  Pedro  M.  de  Olive  y  D.  Miguel  Salvcá. 

67  Principios  elementales  de   Geografía,  f.  por  Fr.  José  de  la 

Canal. 

68  Historia  militar  y  política  de  la  independencia  española,  por 

D.  José  Muñoz  Maldonado.  f.  por  D.  José  Sabau  y  D.  Juan 
Pérez  Caballero. 

69  Aparato  para  el  Diccionario  geográfico  histórico  de  la  España 

antigua,  por  D.  Miguel  Cortés,  f.  por  Fr.  José  de  la  Canal 
y  D.  Miguel  Salva. 

70  Reimpresión  de  las  Mem,orias  de  las  Cruzadas,  por  D.  Martín 

Fernández  de  Navarrete.  f.  por  D.  Diego  Glemencín. 

71  Tareas  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  por  D.  Próspero 

de  Bofarull.  f.  por  los  Sres.  Carvajal  y  Torres  Amat. 

72  Historia  de  Napoleón  II.  r.  por  Pedro  M.  de  Olive. 

73  Arte  de  ver  en  las  Bellas  Artes  del  Diseño.  Traducción,  f.  por 

D.  Martín  Fernández  de  Navarrete. 

74  Real  orden  de  18  de  Octubre  limitando  las  censuras  que  hayan 

de  pedirse  á  la  Academia,  á  las  obras  que  digan  relación 
con  la  Historia  de  España  y  sus  Indias. 

75  Historia  del  principado  de  Asturias  durante  los  seis  años  de  la 

guerra  de  la  Independencia,  por  D.  José  Canga-Arguelles 
F.  por  D.  Marcial  Antonio  López  y  D.  Juan  Pérez  Caballero. 

76  Descripción  histórica  y  artística  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por 

D.  José  Viñegue.  f.  por  D.  Marcial  Antonio  López. 

77  Vindicta,  cronologia  y  genealogía  de  los  reyes  de  España  con- 

siderados  condes  soberanos  de  Barcelona,  por  D.  Próspero 
de  Bofarull.  d.  por  D.  José  de  la  Canal,  D.  Félix  Torres 
Amat  y  D.  Pedro  M.  Olive. 

78  Consulta  sobre  el  valor  del  maravedí  comparado  con   el  que 

TOMO   XXXT.  28 
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tenia  en  el  siglo  XIV.  Evacuada  por  D.  Vicente  Arguelles. 
79  Sobre  el  cotejo  de  un  Códice  antiguo  de  Plinio  hecho  en  Toledo, 
por  D.  Tomás  Ruíz  y  D.  Fernando  Prieto,  f.  por  D.  Diega 
Glemencín. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


II. 


REPOBLACIÓN  DE  FUENCARRAL  A  MEDIADOS  DEL  SIGLO  XV. 
DATOS  INÉDITOS. 

En  la  Relación,  que  hicieron  á  Felipe  II  (19  Enero  1579)  lo& 
ancianos  de  Fuencarral,  declararon  que  tenían  «al  dicho  pueblo 
por  obra  de  doscientos  años  poco  más  ó  menos  que  se  fundó»  (1); 
que  en  su  término  hay  dos  despoblados,  el  de  Garciruelo  al  Orien- 
te y  el  de  Alen  villa  al  Mediodía  (2),  que  pasaban  por  fundación 
de  moros,  sin  que  se  supiese  cuándo  ni  porqué  dejaron  de  habi- 
tarse (3);  que  al  Norte  del  mismo  término  existía  un  santuario, 
de  gran  devoción  en  Madrid  y  en  toda  su  comarca,  dedicado  á  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Valverde,  á  cuya  casa  y 
templo  atribuían  la  antigüedad  de  150  años  «antes  más  que  me- 
nos» (4);  y  que  finalmente,  poco  antes  que  viniese  á  reinar  don 
Fernando  el  Católico,  había  sido  el  pueblo  robado  y  saqueado 
por  Mosén  Juan  de  Fuelles,  el  cual  se  llevó  prisionera  toda  la 


(1)  Capitulo  3 — Véase,  en  contrario,  lo  dicho  sobre  el  documento  3. 

(2)  De  varios  apeos,  que  he  consultado,  resulta  que  el  campo  de  estos  dos  despo- 
blados se  limita  por  la  divisoria  de  Chamartin  y  Fuencarral,  partiendo  en  sentido 
opuesto  de  las  extremidades  de  esta  línea.  Garciruelo  se  prolonga  hasta  el  camino 
viejo,  de  Madrid  á  Alcovendas  ;  Alcuvilla  hasta  el  arroyo  de  la  Veguilla.  Véanse  los 
mapas  topográficos,  señalados  con  los  números  534  y  55'.i,  por  el  Instituto  geográfico  y 
estadístico. 

(3)  Capítulo  43. 

(4)  ídem  40. 
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gente  que  pudo  íi  la  villa  de  Torija,  donde  los  fueron  á  rescatar 
sus  paisanos  y  parientes  por  el  precio  que  se  concertaban  (1). 

Esta  última  circunstancia  del  rescate,  al  que  dio  lugar  la  haza- 
ña de  Mosén  Juan  de  Fuelles,  no  tocaron  los  vecinos  de  Fuenca- 
rral  en  la  Relación  que  hicieron  á  los  Reyes  Católicos,  alzándose 
en  1485  de  la  sentencia  contra  ellos  proferida  por  el  licenciado 
Alfonso  del  Águila.  Dijeron  (2)  solamente  que  «al  tiempo  que 
Mosén  Juan  de  Fuelles  desde  Torija  robó,  é  quemó  é  destruyó  el 
dicho  lugar,  é  llevó  dende  muchos  presos,  se  quemaron  é  perdie- 
ron muchos  títulos  é  escripluras,  é  que  por  la  pobreza  del  concejo 
no  pueden  así  seguir  su  justicia».  Extraño  parecerá  que  un  pue- 
blo tan  estragado  por  el  saqueo  é  incendio,  destruido  y  casi  ani- 
quilado tuviese  recursos  para  sacar  del  cautiverio  en  que  gemían 
muchos,  ó  la  mayor  parte  de  sus  hijos;  pero  no  es  maravilla, 
porque  velaban  por  él  y  su  repoblación  los  ánimos  nobles  y 
generosos  de  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y  de  su  esposa  doña 
Catalina  Núñez,  á  quienes  debe  Madrid  y  toda  su  sierra  eterno 
agradecimiento,  como  lo  han  demostrado  Quintana  (3)  y  García 
de  Rodrigo  (4). 

Alguna  parte  de  la  mucha  que  tomó  D.  Alonso  Alvarez  con  su 
mujer  doña  Catalina  en  el  renacimiento  de  Fuencarral  á  mediados 
del  siglo  XV,  acaba  de  manifestárseme  por  varios  documentos  iné- 
ditos, que  acompaño  (5)  y  he  copiado  de  los  tomos  i  y  ii  de  la 
Colección  rotulada  Minutas  y  acuerdos  del  Ayuntamiento  (6).  For- 
man esta  colección  cinco  volúmenes  en  4."  descabalados  y  corroí- 
dos por  la  humedad;  los  cuales  descubrió,  hace  un  mes,  el  digno 


(1)  ídem  32. 

(2)  Boletín,  tomo  xxxv,  pág.  360. 

(8)    Historia  de  la  aníigi'feda'i,  nobleta  y  grandeza  de  Madrid,  folios  ■274-"27iJ.  Madrid, 

16-29. 

t 

(-1)    El  f'uerpo  colegiado  de  la  nobleza  de  Madrid,  páginas  119,  126,  141,  143,  158,  159, 

\Q%  175  Y  445.  Madrid,  18fc4. 

(5)  Para  mayor  claridad,  como  suelo  hacerlo,  deshago  las  abreviaturas  del  original 
y  le  doy  la  puntuacñón  prosódica  y  ortográfica. 

(6)  Mejor  que  Acuerdos  deberían  llamarse  Asientos  judiciales  y  administrativos .  El 
primer  tomo  comienza  eu  11  de  Octubre  de  141!,  y  el  último,  se  remata  en  U)  de  .Mayo 
de  1.525;  siendo  todos  ellos  un  verda  ¡ero  tesoro  de  historia  y  geografía  de  su  tiempo. 
Ningún  autor,  que  yo  sepa,  los  ha  conocido. 
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jefe  del  Archivo  general  del  municipio  Matritense,  D.  Higinio 
Giria,  y  ha  traído  desde  el  Almacén  de  la  villa  á  las  oficinas  de 
su  cargo. 

1. 

Martes,  13  Febrero  1442.  La  carnicería  judiega  y  los  judíos  de  Madrid, 
Contrato  de  avenencia  que  hicieron  Semtob  Honén  y  D.  Yuzaf  Pintor, 
sometiéndose  á  la  sentencia  arbitral  de  D.  Salomón  de  Monsoria. — Tomo  i, 
folies  63  V.  y  64  r. 

«Este  día  santo  honén  de  la  una  parte  é  don  yucaf  pintor  de  la 
otra,  por  quanto  entre  las  partes  han  seydo  é  son  pleytos,  con- 
tiendas, debates  sobre  rasón  quel  dicho  santo  tiene  el  alma- 
hona  (1)  de  la  carne  de  los  Judíos  desta  villa  é  el  dicho  don  yucaf 
el  alcavala  de  la  carne  de  los  judíos  desta  villa  este  año,  Et  por 
se  partir  de  pleytos  é  contiendas,  pusiéronlo  en  poder  de  don 
Salamón  de  monsoria,  al  qual  dieron  poder  que  lo  vea  é  libre 
entre  ellos  de  oy  fasta  el  domingo  primero  que  viene  ó  en  come- 
dio deste  tiempo.  Et  obligáronse  de  estar  por  la  sentencia  que 
mandare  so  pena  de  dos  mili  maravedís  para  la  parte  obediente. 
Obligaron  á  sí  é  sus  bienes,  otorgaron  carta  firme. 

Testigos,  manuel  rrodrigues  escrivano  del  Rey  é  simón  gonsá- 
les  su  hermano  é  luis  gonsáles  de  guadarrama,  vesinos  de 
madrit. 

Juraron.» 

De  la  carnicería  judiega  queda  recuerdo  en  el  Fuero  de  Ma- 
drid (2)  otorgado  por  Alfonso  VIII.  Sobre  ella  no  cobraba  el  mu- 
nicipio cristiano  ningún  impuesto;  pero  sí  la  aljama  con  el  aran- 
cel, expresado  para  el  caso  presente,  por  las  Ordenanzas  de  la 
Asamblea  general  hebrea  de  Valladolid,  año  de  1432,  valederas 
por  un  decenio  (3).  Nuestro  documento  da  seguro  indicio  de  la 
prosperidad  relativa,  que  á  la  sazón  disfrutaban  en  Madrid  los 


(1)  Falta  este  vocablo  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española.  Es  el  árabe 
ÍjjXi)J)  (ayuda,  ó  servicio  extraordinario  de  contribución  al  Rey). 

(2)  Art.  52. 

(3)  Boletín,  tomo  vni,  páginas  178  y  179. 
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judíos,  no  obstante  la  cruel  matanza  y  exterminio  de  que  fueran 
objeto  sus  padres  y  abuelos  en  1391  (1).  Bajo  el  amparo  de  don 
Alvaro  de  Luna  y  la  protección  de  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 
contador  mayor  del  príncipe  D.  Enrique  y  contador  del  Rey, 
habían  medrado  hasta  el  punto  de  poder  pagar  de  su  propio 
haber  pingües  alcabalas  y  servicios  extraordinarios  ó  almahonas 
al  tesoro  exhausto  del  Rey  (2);  y  aun  se  les  vio  arrendar  el  cobro, 
ó  ser  cogedores  de  las  rentas  municipales,  señoriales  y  realengas, 
sin  dejar  tampoco  de  meter  mano  en  las  eclesiásticas,  como  el 
pan  de  los  canónigos  de  Santa  María  de  Atocha,  y  especialmente 
en  las  tercias  reales  y  excusados  de  los  diezmos  de  las  parroquias. 
Mucho  pudieron  y  debieron  influir,  derramando  el  oro  y  trabán- 
dose en  haz  compacto  de  acción,  los  judíos  y  conversos  de  Castilla 
á  la  rápida  y  sangrienta  revolución,  que  devolvió  las  riendas  del 
Gobierno  al  indómito  Condestable,  y  de  la  que  fueron  el  alma 
D,  Lope  de  Barrientos  y  Alonso  Alvarez  (3);  porque  á  los  conver- 
sos y  judíos  les  iba  en  ello  su  seguridad  y  fortuna. 


Valladolid,  30  Mayo  1442.  Cédula  del  rey  D.  Juan  II,  renovando  la  orden 
de  que  no  se  acogiese  en  Madrid  ninguna  persona  poderosa.  —  Archivo 
general  del  Ayuntamiento,  legajo  2-158-26. 

«Yo  el  Rey  enbío  mucho  saludar  á  vos  el  concejo  alcaldes 
alg'uasil  Regidores  cavalleros  escuderos  oüciales  é  omes  buenos 
de  la  villa  de  madrid,  como  aquellos  de  quien  mucho  fío. 

Ya  sabedes  cómo  por  otras  mis  cartas  vos  he  enviado  mandar 
que  non  acojades  en  esa  dicha  villa  á  persona  alguna  poderosa. 
Et  agora  sabed  que  me  es  fecha  Relación  que  algunas  personas 
poderosas  se  quieren  venir  á  esa  dicha  villa  é  se  avesindar  en  ella 
con  entención  de  se  apoderar  é  estar  apoderados  de  esa  dicha  villa* 


(l)    Boletín,  tomo  viii,  p;ífrinas  451  y  456. 

(.2)  Acerca  de  estas  contribuciones  las  Ordenanzas  de  la  Asamblea  g-eneral  de  Va- 
lladolid disponían  que  los  jueces  hebreos,  ó  dayanes  de  la  aljama,  no  pudiesen  librar 
los  pleitos  por  vía  de  sentencia,  ó  fallo  judicial,  sino  arbitral  á  petición  de  los  con- 
tendientes. 

(3)    Crónica  de  D.  Juan  //sobre  el  año  1411,  capítulos  1-4. 
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Por  que,  vos  Ruego  é  mando,  sy  servicio  é  plaser  me  deseays 
faser,  que  non  acojades  nin  consintades  acojer  en  esa  dicha  villa 
á  ninguna  persona  poderosa  ni  consintades  nin  dedes  lugar  que 
los  tales  se  avesinden  en  ella,  por  quanto  asy  cumple  a  mi  ser- 
vicio, Et  que  lo  que  en  esle  caso  sintiéredes  me  lo  escrivades,  por 
que  yo  provea  sobrello  como  entienda  que  cumple  a  mi  servicio, 
Et  por  cosa  alguna  non  fagades  ende  al. 

Dada  en  la  noble  villa  de  valladolid,  treynta  dias  de  mayo  del 
año  de  xlij". 

Yo  el  Rey. 

Yo  diego  garcía  de  guadalajara  la  fise  escrivir  por  mandado 
de  nuestro  Señor  el  Rey. 

(Sobrescrito:)  Por  el  Rey.  Al  concejo,  alcaldes,  alguasil,  Regi- 
dores, cavalleros  é  escuderos  e  omes  buenos  de  la  villa  de  niadrid.» 

Ha  saltado  y  desaparecido  el  sello  seco,  pero  queda  su  rastro. 

La  primera  cédula  del  Rey  se  dictó  á  consecuencia  de  lo  que 
otorgó  (artículo  16),  en  las  Corles  de  Valladolid  de  este  año, 
que  estaban  ya  reunidas  á  5  de  Mayo.  De  esta  segunda  cédula 
infiero  que  andaba  en  Madrid  muy  levantisco  y  temible  el  partido 
de  D.  Alvaro  de  Luna.  No  menciona  estas  cédulas  el  primer 
lomo  de  Acuerdos,  porque  salla  ó  deja  un  gran  claro  desde  el  7 
de  Marzo  de  1442  al  23  de  Enero  de  1443. 


Viernes,  10  Abril  1444.  Obligación  contraída  por  Juan  Martín,  carnicero, 
vecino  de  Fueucarral,  de  pagar  mil  ciento  y  una  arrobas  de  sebo  y  dos 
perdices  en  razón  de  la  contribución  de  alcabalas  que  gravitaba  en  dicho 
lugar  sobre  su  casa,  carnicería  y  zagaderia  ó  regatonería.— Fol.  166  r. 

«Deve  Juan  martín,  fijo  de  Juan  marlín,  carnicero  vesino  de 
fuentcarral  á  alonso  gonsales  Romano,  arrendador  de  las  alcava- 
líis  de  la  dicha  aldea,  este  año  mili  é  ciento  c  una  arrova  de  sebo 
é  un  par  de  perdises  por  avenimiento  del  alcavala  de  su  casa,  é 
del  alcavala  de  la  carnecería  e  tienda  de  cagaderia  (1)  del  dicho 


(1)    No  se  registra  este  vocablo  por  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española; 
pero  sí  los  aftaes  zacadn,  cegatero,  cicatero  ij  cicatería. 
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lugar  deste  año;  conpra  é  venta,  plaso  la  tercia  parte  en  ñn  de 
maio,  é  la  tercia  parte  en  fin  de  agosto  ,  é  la  tergia  parte  en  fin 
de  desiembre,  por  d(i)es  maravedís  cada  dia.  Obligó  sus  bienes. 
Testigos,  Juan  dias  escrivano,  é  gonsalogarcia  atarrás  (1)  é  pedro 
garcía  texedor,  vesinos  de  madrit.» 

En  oti-a  partida,  ó  asiento  del  12  de  Marzo  del  mismo  año,  regis- 
trada en  el  folio  141 ,  se  nota  que  Juan  Sánchez  carador  de  Ma- 
drid, ó  tratante  en  cueros,  compró  al  dicho  Juan  Martín,  vecino  de 
Fuencarral  «toda  la  corambre  de  todo  el  ganado  que  en  las  car- 
necerías  de  la  dicha  aldea  cortaren,  é  se  pesaren  é  tajaren  desde 
el  dia  de  pasqua  de  resurreción  (12  Abril  1444)  fasta  el  dia  de 
carnes  tollendas  primero  que  viene  (7  Febrero  1445)  del  año  veni- 
dero. Los  precios  señalados  en  maravedís  para  cada  docena  de 
pellejos,  fueron:  carneros  castellanos,  66  mrs.:  ovejas  y  merinos, 
32  mrs.  y  5  dineros;  cabrones  machos  de  tres  años  arriba,  23o; 
cabras,  130;  corderos  y  corderas,  24.  Firmaron  cuatro  testigos: 
tres  madrileños  y  Bartolomé  Sánchez  vecino  de  Fuencarral.  El 
€ual  firmó  también  como  testigo  en  19  de  Marzo  (fol.  149  r.)  otra 
compra  que  hizo  el  dicho  Alonso  Sánchez  por  sí  y  en  nombre  de 
Gonzalo  García  carador  á  Yagüe  Martín,  vecino  de  Fuencarral, 
de  todo  el  ganado  que  éste  vendiese  en  las  carnecerías  de  Aleo- 
vendas  á  precios  algo  diferentes  por  cada  docena  de  pellejos:  car- 
neros castellanos,  74  mrs.;  ovejas  y  carneros  merinos,  37;  cabro- 
nes machos  de  tres  años  arriba,  230;  cabras,  130;  corderinos,  24; 
buey,  ó  novillo,  ó  toro,  de  tres  años  arriba,  75;  vaca,  65. 

Se  ve,  pues,  que  la  riqueza  pecuaria  de  Fuencarral  y  de  Aleo- 
vendas  era  considerable.  Las  labranzas,  ó  tierras  de  pan  llevar, 
huertas  y  colmenares  de  ambos  pueblos  limítrofes,  eran  ya  seña- 
ladas á  principios  del  siglo  xiii  por  dos  diplomas  del  año  1208  (2), 
otorgados  respectivamente  en  Burgos  á  28  de  Julio  y  en  Segovia 
á  12  de  Diciembre:  «et  Sarcola  (3)  remanet  in  parte  de  Madrid, 


(1)  Sobrenombre  de  judio  converso. 

(2)  Cavanilles,  Metnoria  sobre  el  fuero  de  Madrid,  páginas  51-55,  en  el  tomo  viii  de 
las  de  esta  Academia.  Madrid,  1852. 

(3)  Zarzuela,  cerca  de  Aravaca  y  del  Pardo.. 
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et  deinde  ubi  cadit  Qo^''^  (M  ii^  Guadarrama  (2),  et  deinde  ad 
summum  de  illis  laboribus  de  Fuent  carral,  et  per  summum  de 
ipsis  laboribus  de  Alcovendas;  et  deinde  quomodo  vadit  ad  Vin- 
nolas  (3j».  Consta  igualmente  por  un  instrumento  del  año  1264, 
publicado  en  el  Boletín  (4),  que  entonces  ya  existía  partiendo 
límites  con  la  de  Fuencarral  la  población  de  Chamar tín,  y  por 
consiguiente,  es  inexacta  la  Relación  del  año  1579,  que  no  atri- 
buye á  Fuencarral  mayor  antigüedad  que  la  de  dos  siglos. 


Lunes,  18  Mayo  1444.  Asiento  hecho  por  el  judío  D.  Efraim  Aben  Xuxén 
de  Toledo,  vecino  de  Madrid,  de  cinco  fanegas  de  centeno  que  debía, 
cobrar,  el  15  de  Agosto  del  mismo  año,  de  manos  de  Pascual  Fernández, 
vecino  de  Fuencarral  y  diezmero,  ó  excusado,  del  Eey  en  la  parroquia  de 
esta  aldea  desde  el  año  1439.— Fol.  184  r. 

De  ve  pasqual  ferrandes,  vecino  de  fuent  carral,  á  don  frayn 
ahén  xusén  de  toledo  cinco  fanegas  de  centeno  que  le  fincaron  por 
paga  de  su  diesmo  así  como  excusado  que  fue  tomado  el  año  treinta 
é  nueve;  plaso  el  dia  de  santa  marla  de  agosto;  puesto  aquí  en 
madrit.  Testigos  pedro  gonsales  bachiller,  é  juan  de  baráxa  é 
bartolomé  sanchos  vesinos  de  fuentcarral. 


Martes,  26  Mayo  1444.  Asiento  del  mismo  judío  de  Madrid,  haciendo 
constar  lo  que  le  debe  Gonzalo  Gutiérrez,  cura  de  Ara  vaca,  por  causa  de 
las  tercias  reales  sobre  el  diezmo,  á  partir  del  año  1437. — Fol.  189  r.,  v. 

Debe  gonsalo  gutierres  clérigo,  cura  de  la  eglesia  de  Aravaca  á 
don  fraym  aben  xuxén  de  toledo  dies  é  siete  fanegas  de  trigo,  é 
veinte  é  dos  fanegas  é  tres  celemines  é  medio  de  centeno,  que  le 


(1)  Arroyo  Trofa. 

(2)  Rio  Manzanares,  que  entonces  se  llamaba  Guadarrama  según  aparece  del  Fuero 
de  Madrid,  y  de  varios  diplomas  de  San  Fernando  y  de  Alfonso  X. 

(3)  Viñuelas. 

(4)  Tomo  IX,  páginas  58  y  59.  •    - 
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fincaron  por  pagar  de  la  parte  del  Rey  de  los  años  que  pasaron 
de  mili  é  quatrocientos  é  treinta  é  siete  é  treinta  é  ocho  años; 
plaso  el  dia  de  santa  maría  de  agosto,  puesto  en  aravaca;  so  pena 
del  doblo.  Por  nombre  de  parte  obligó  á  sí  é  á  sus  bienes.  Testi- 
gos, alonso  de  sant  pedro,  é  Juan  é  pedro  fijos  de  alocso  gonsales. 


Domingo,  31  Mayo  1444.  Llamamiento  de  la  nobleza  por  el  Príncipe  de 
Asturias  para  ir  á  libertar  al  Rey.  Sueldo  de  un  paje  de  armas  en  servicio 
de  dos  hidalgos.— Folios  lí)2  v.,  193  r. 

Este  día  Juan  escudero,  vesinode  madrit,  otorgó  que  por  quanto 
son  llamados  los  fijosdalgo  en  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  et 
por  quanto  pedro  de  galda  é  alonso  de  liévana  vesinos  desta  villa, 
van  en  servicio  del  dicho  señor  Rey;  obligóse  de  ir  en  su  conpa- 
ñía  é  de  les  servir  en  todo  el  tienpo  que  allá  eslovieren  é  de  les 
non  dexar  por  ninguna  razón  que  sea,  so  pena  de  mili  marave- 
dís, que  otorgó  de  les  pechar,  á  lo  qual  obligó  á  sí  ó  á  sns  bienes. 
Et  los  dichos  pedro  de  galda  é  alonso  de  liévana  se  obligaron  que 
en  todo  el  tienpo,  que  ellos  estovieren  en  servicio  del  dicho  señor 
Rey,  de  le  tener  en  su  conpañía,  é  de  le  dar  de  comer  é  bever  é 
calcado,  lo  que  oviere  menester,  é  lo  non  echar  de  sí  ante  del  di- 
cho tienpo  so  pena  de  mili  maravedís  que  otorgaron  de  le  pechar; 
obligaron  á  sí  é  á  sus  bienes.  Testigos,  Juan  álvares  de  santiago 
é  manuel  rodrigues  escrivaiios  del  Rey,  é  pedro  fijo  de  alonso 
gonsales  vesinos  de  madrit. 


Martes,  2  Junio  1444.  Mensajero  enviado  desde  Madrid  al  Príncipe  y  al 
Condestable  por  parte  de  algunos  escuderos  pidiendo  ser  exceptuados  de 
ir  á  la  guerra.— Fol.  193  v. 

«Este  día  sancho  mexía  é  alonso  de  salmerón  vesinos  de  madrit 
otorgaron  que  por  quanto  á  su  ruego  é  otros  escuderos  desta  vi- 
lla, alonso  de  biedma  va  con  ciertas  peticiones  al  señor  príncipe 
é  al  señor  condestable  sobre  que  manden  que  desta  villa  non  va- 
yan los  cavalleros  é  escuderos  é  fijosdalgo  al  llamamiento  quel 
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dicho  señor  príncipe  fase;  por  enda  obligáronse  que  si  el  dicho 
alonso  de  biedma  troxiere  la  provisión,  que  le  darán  seys  cientos 
maravedís  desde  el  día  que  la  troxiere  fasta  seys  días;  é  si  non 
Iroxiereprovisión,  que  por  su  trabaxo  de  yda  é  venida  é  estada, 
que  le  darán  cada  día  treynta  maravedís  fasta  en  dies  días  que 
ende  esté,  dende  en  otros  seys  días  que  venga,  so  pena  del  doblo. 
Obligaron  á  sí  é  á  sus  bienes.  Testigos,  pedro  de  lusón  é  Juan 
gutierres  de  hita  é  pedro  gonsales  bachiller.» 

El  mensaje  no  parece  que  aprovechó.  Escuderos  y  caballeros 
de  Madrid  firmaron  de  mancomún  los  capítulos  propuestos  por  el 
Príncipe  en  nombre  del  Rey  su  padre. 


8. 


Sábado,  6  Junio  1444.  Alistamiento  de  un  hombre  de  armas  para  don 
Alonso  Álvarez  de  Toledo,  que  hizo  en  nombre  de  éste  el  judío  Efraim 
Aben  Xuxén.— Fol.  196  r. 

«Este  día  pedro  alonso,  fijo  de  diego  peres,  vesino  de  madrit, 
otorgó  que  rescibió  de  don  fraym  aben  xuxén  de  toledo  en  non- 
bre  de  alonso  álvares  de  toledo  seyscientos  maravedís  de  sueldo 
de  un  mes  desde  el  martes  primero  que  viene.  Et  obligóse  de  par- 
tir desta  villa  é  continuar  su  camino  é  bevir  é  estar  con  el  dicho 
alonso  álvares  de  toledo  por  omne  de  armas  con  su  paje.  Testigos, 
gonsalo  tondidor  é  luís  gonsales  jubetero,  lí  Juan  fijo  de  alonso 
gonsales. 

Juró  de  partir  el  martes  primero  que  viene  con  sus  armas  é 
caballo  é  de  continuar  el  servicio  con  el  dicho  alonso  álvares  so 
pena  de  perjuro  é  fementido,  é  demás  de  incurrir  en  las  penas  en 
fuero  é  derecho  establecidas.  Testigos  los  dichos. 

Este  día,  sábado,  el  corregidor  rescibió  juramento  é  pleito  ome- 
naje  de  Ruy  dias  de  peñalosa  que  él  que  guardará  el  servicio  del 
Rey  é  el  pro  é  honrra  de  esta  villa,  et  que  guardará  los  capítulos 
otorgados  por  los  otros  ca valleros  é  escuderos  desta  villa  so  las 
penas  en  ellos  contenidas.  Testigos,  miguel  Rodrigues  bachiller, 
é  pedro  de  salamanca,  é  Juan  de  salamanca,  escuderos  del  dicho 
corregidor.» 
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Otros  alistamientos,  hechos  por  Efraim  como  apoderado  de 
D.  Alonso  Álvarez  de  Toledo,  aparecen  luego  registrados  por  el 
códice  del  que  he  tomado  las  páginas  precedentes.  En  él  se  puede 
seguir  paso  á  paso  el  cambio  radical  de  la  situación  política,  que 
acabó  en  Agosto  de  aquel  año  con  la  retirada,  ó  huida,  del  rey  de 
Navarra,  y  la  rendición  de  la  villa  y  fortaleza  de  Peñafiel  que 
Mosén  Juan  de  Fuelles  hizo  al  rey  de  Castilla  (1).  Omito  no  po- 
cos asientos  que  descubren  cómo  se  mantuvo  incólume  y  prós- 
pero Fuencarral  hasta  concluirse  el  año  1444. 

En  los  primeros  meses  de  1445  las  huestes  del  rey  de  Navarra 
se  apoderaron  sucesivamente  de  Atienza,  Torija,  Alcalá  de  Hena- 
res y  Alcalá  la  vieja;  é  indudablemente  ,  aunque  lo  calla  la  Cró- 
nica, pasaron  el  puente  de  Viveros  sobre  el  Jarama,  talando  la 
comarca  de  Fuencarral.  No  veo,  en  todo  el  decurso  de  aquella 
cruel  guerra  hasta  1452,  ocasión  más  propicia  para  que  Mosén 
Juan  de  Fuelles  realizase  la  hazaña  que  tan  cara  pagaron  los 
Fuencarraleros  á  costa  de  sus  vidas  unos,  otros  de  su  libertad, 
y  todos  de  su  hacienda  y  casas  incendiadas.  Bien  es  verdad  que, 
mientras  estuvo  enhiesto  sobre  las  almenas  de  Torija  el  pendón 
de  Mosén  Juan  de  Fuelles,  no  cesó  la  alarma,  aun  en  lejanas  tie- 
rras ,  y  no  parece  increíble  que  una  y  más  veces  saliese  el  águila 
de  su  nido  para  hacer  su  presa  muy  lejos.  Lo  cierto  es  que  Ma- 
drid, aun  después  déla  batalla  de  Olmedo  (19  Mayo,  1445),  estuvo 
arma  al  brazo;  y  cerradas  cuidadosamente  las  puertas  por  temor 
de  un  golpe  de  mano,  redoblaba  su  vigilancia. 


Sábado,  5  Marzo  1446.  Prevenciones  de  seguridad  y  defensa  de  Madrid, 
ordenadas  por  el  rey  D.  Juan  II.— Fol.  237  r. 

«Sábado,  cinco  días  del  dicho  mes  de  margo  e  del  dicho  año 
de  lu  cccc°  xLví  años  en  raadrit. 

Estando  en  la  eglesia  de  santiago  el  concejo  desta  villa  ayun- 


(1)  Boletín,  tomo  xxxv,  \>Ág.  3;3.-Ea  esta  pág-ina  (línea  6)  se  deslizó  la  errata 
numérica  «1.5S6»,  y  eñ  la  siguiente  linea  4)  «l3o,  que  deben  rectificarse  con  sustituir- 
seles  «1186»  y  «lí'». 
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lado  con  Juan  chacón  corregidor  ó  rodrigo  capaba  é  pedro  de  luxáti 
cavalleros  é  pedro  de  lusón  ó  pedro  de  luxán  el  moco  é  goncalo 
garcía  de  ocaña  é  Juan  gutierres  de  hita  é  ferrando  de  vargas  é 
diego  de  paredes....  dixieron  de  parte  del  dicho  señor  Rey  que  les 
disía  que  todos  toviesen  manera  de  guardar  esta  villa  é  guardar 
el  servicio  del  dicho  señor  Rey  é  segunt  su  voluntad,  é  non  aco- 
ger á  persona  alguna  sin  su  licencia  del  Rey,  é  que  cierren  las 
puertas.  É  todos  juraron  en  forma  devida  de  lo  así  faser,  é  man- 
daron cerrar  las  puertas.  Testigos,  alonso  de  carvajal  é  diego  de 
lago  é  pedro  gonsales  bachiller,  vesinos  de  raadrit.» 

El  silencio  que  guarda  el  códice  hasta  el  año  1447  acerca  del 
vecindario  de  Fuencarral  es  harto  significativo.  Si  de  improviso 
comparecían  durante  aquel  bienio  lúgubre  los  robadores,  manda- 
dos ó  acaudillados  por  Mosén  Juan  de  Fuelles,  acaso  los  desvali- 
dos campesinos  y  monteros  de  Ghamartín,  Fuencarral  y  Alcoven- 
das,  se  guarecerían  en  algún  lugar  fuerte,  como  parece  que  lo  fué 
el  cerro  de  San  Cristóbal,  despoblado  antiquísimo  de  Garciruelo. 
En  semejante  alternativa  estuvieron  los  vecinos  de  Berninches 
en  la  Alcarria,  en  cuya  relación  á  Felipe  II  (cap.  36)  se  refiere 
que  de  frente  de  aquella  villa,  entre  el  norte  y  el  poniente,  hay 
un  cerro  con  su  ermita  de  San  Cristóbal  con  su  gran  cava  y  res- 
tos de  cerca  de  tapiería,  donde,  en  tiempo  de  los  Navarros  de 
Mosén  Juan  de  Fuelles,  las  gentes  que  estaban  trabajando  en  el 
campo,  luego  que  los  veían  ó  tenían  noticia  de  que  estaban  ellos 
aproximándose,  se  venían  á  guarecer. 

10. 

Viernes,  4  Abril  1449.  Alcaldía  y  parroquia  de  Fuencarral,  normaliza- 
das ,  ó  funcionando  durante  la  vendimia  del  año  anterior.  Caso  curioso  de 
cómo  se  administraba  justicia.— Fol.  384  r.,  v. 

Este  día  ante  Francisco  gonsales  alcalde  por  el  corregidor,  es- 
tando oyendo  é  librando  pleitos  páreselo  Juan  gonsales  fijo  de 
pedro  ferrandes  del  valle,  vesino  de  fuent  carral,  é  demandó  á 
Juan  martín  vesino  de  la  dicha  aldea,  c  dixo  que  él  toviendo  (1) 

(1)    Sic. 
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en  unas  casas  que  son  de  la  muger  de  Juan  rodrigues  íoledauo 
que  son  en  la  dicha  fuent  carral,  una  cuba  suya  de  pino,  enar- 
cada, sana  para  tener  vino,  su  caber  fasta  ciento  é  dos  cántaras 
de  vino  tinto  con  su  casca,  quel  dicho  Juan  raartín,  ó  otros  por 
su  mandado,  aviéndole  él  por  firme,  en  un  día  del  mes  de  setiem- 
bre que  postrimero  pasó,  que  entró  é  tomó  é  sacó  la  dicha  cuba 
de  las  dichas  casas  por  fuerca  é  contra  su  voluntad,  por  lo  qual 
dixo  que  cometió  fuerca,  é  que  era  é  que  es  obligado  á  le  dar  é 
tornar  la  dicha  su  cuba  é  seyscientos  maravedís  por  ello  con 
ciento  é  cinquenta  maravedís,  que  pudiera  ganar  de  alquilé  del 
dicho  tienpo  acá  con  la  pena  de  la  fuerca;  por  ende  pidió  al  dicho 
alcalde  que  difinitive  judgándolo  pronuncie  ser  é  aver  pasado  así, 
é  por  esa  mesma  sentencia  lo  condempne  á  que  le  dé  é  entregue 
la  dicha  su  cuba,  ó  la  dicha  estimación  por  ella  con  el  dicho  al- 
quilé é  con  la  dicha  pena  de  la  fuerca,  é  le  condempne  más  en  las 
costas;  é  en  lo  nescesario  inploró  su  oficio. 

Et  el  dicho  Juan  martín  dixo  quél,  como  arrendador  del  diesmo 
del  vino  parrochial  de  la  eglesia  (1)  de  la  dicha  fuent  carral  del 
fruto  del  año  pasado,  pidió  al  alcalde  de  la  dicha  aldea  que  le 
diese  por  su  alquilé  vasos;  é  que  el  dicho  alcalde  le  dio  la  dicha 
cuba;  por  lo  qual  dixo  que  non  es  devido  á  lo  contra  él  pedido  •  é 
lo  demás  nególo.  É  el  alcalde  resceviólo  á  la  prueva  por  nueve 
días. 

Testigos,  pedro  torres  é  gonsalo  sanches  é  luys  ferrandes  escri- 
vanos. 

11. 

Martes,  12  Agosto  1449.  Contribuye  Fuencarral  con  1.200  maravedís 
del  pedido  y  monedas  que  pechaba  al  Rey  á  sostener  la  guarnición  del  regio 
alcázar  de  Madrid.  Tomo  ii,  fol.  IOS  v. 

Este  día  miguen  ferrandes  sagrameño  fijo  de  diego  ferrandes 
vesmo  de  fuentcarral,  otorgó  que  rescibió  de  pedro  de  la  puerta 
vesino  de  madrit  mili  é  dosientos  maravedís,  que  del  ovo  resce- 
bido  del  pedido  é  monedas  del  dicho  lugar  fuent  carral  para  pagar 


(1)    Dedicada  á  San  Miguel,  como  la  de  Chamartín. 
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á  cierta  gente  de  armas,  que  pedro  de  lusón  tiene  en  servicio  de 
nuestro  señor  el  Rey  en  el  alc;ícar  de  nuestro  señor  el  Rey  por 
virtud  del  mandamiento  de  los  Regidores  desta  villa;  de  que  se 
otorgó  poí"  pagado  é  los  rescibió  del  ante  mí  el  escribano  é  testi- 
gos. Testigos  el  thesorero  pedro  franco  é  Juan  rodrigues  escri- 
bano del  Rey  é  alonso  rodrigues  de  toledo  sastre,  vesinos  de 
madrit. 

12. 

Viernes,  22  Agosto  1449. — Vida  patriarcal  del  hogar  doméstico.  La  calle 
del  Rey  en  Fuencarral,  así  llamada  a  imitación  de  la  del  mismo  nombre 
en  Madrid.— Fol.  113  r. 

Este  día  ferrand  martín  de  la  torre  vesino  de  fuent  carral,  fizo 
donación  á  marina  su  fija  é  á  Juan  martín  del  porallo  su  yerno 
vesino  de  la  dicha  aldea,  de  una  casa  portal  en  las  casas  del  dicho 
ferranl  martín  en  la  dicha  aldea,  para  que  la  aya  por  suya.  Juró 
de  verdat  para  faser  della  como  de  cosa  suya  propia,  pero  que  lo 
non  pueda  vender  en  vida  del  dicho  ferrant  martín;  que  ha  por 
aledaños  casas  de  la  de  pasqual  gomes  é  casas  (de)  pasqual  fijo  de 
pasqual  ferrandes,  é  la  Calle  Real.  Lo  qual  le  dio  con  entradas  é 
salidas,  et  obligóse  de  gelo  (etc).  Testigos  Juancho  de  araudia  é 
Juan  sanches  de  soria  é  Rodrigo  alonso  notario,  vesinos  de 
madrit. 

Este  día  el  dicho  Juan  martín  del  porallo  juró  que  en  toda  su 
vida  del  dicho  ferrant  martín  non  venderá  lo  que  dicho  es,  niu  lo 
consentirá  vender  á  la  dicha  su  muger.  Testigos  los  dichos. 

La  causa  del  Rey,  que  iba  por  este  tiempo  decaída  por  estar  el 
Príncipe  mal  con  él  avenido  y  haberse  alzado  con  la  ciudad  de 
Toledo,  se  remedió  al  año  siguiente.  Por  desgracia,  el  tomo  ii  de 
los  Acuerdos,  que  rae  sirven  de  guía  en  esta  nueva  exploración, 
está  grandemente  descabalado  ó  sufre  un  enorme  vacío  saltando 
casi   tres  años   (1).  En  este  intervalo  probablemente  debieron 


(1)  Desde  el  27  de  Noviembre  de  14!9  hasta  el  1  <>  de  Septiembre  de  1452.  Por  esto 
no  he  hallado  nuevos  indicios  acerca  del  dia  natalicio  i/  patria  de  Isabel  la  Católica, 
que  tengo  por  cierto  nació  en  Madrid,  dia  de  jueves,  22  de  Abril  de  1451. 
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salir  libres  todos  ó  los  más  de  los  vecinos  que  tenía  presos  en 
Torija  Mosén  Juan  de  Fuelles,  y  cuyo  rescate  estipuló  cornpelido 
del  asedio  vigorosísimo  que  le  pusieron  el  marqués  de  Sanlillaua 
y  el  arzobispo  de  Toledo.  Según  se  expresa  la  Relación,  hecha  en 
1579  á  Felipe  II,  ajustaron  el  rescate  los  parientes  y  vecinos,  estos 
en  comunidad  de  municipio  y  aquellos  de  por  sí.  No  bastando 
para  ello,  y  deseosos  por  ventura  de  arrancar  tan  caras  prendas  á 
tormentos  horribles  é  inhumana  muerte  (1),  unos  ó  los  parientes 
venderían  sus  propiedades,  y  otros,  ó  la  Comunidad  agenciaría 
préstamos  á  pagar  con  moderado  interés.  De  una  y  otra  manera, 
comprando  y  prestando,  acudieron  á  remediar  el  mal  con  levan- 
tado espíritu  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y  su  mujer  Doña  Ca- 
talina Núñez,  honra  y  prez  de  Madrid. 

13. 

Lunes,  30  Octubre  1452.  Heredades  que  compró  D.  Alonso  Alvarez  de 
Toledo  á  Bartolomé  Sánchez  vecino  de  Fuencarral. — Fol.  537  r.  538  v.  Para 
mayor  distinción  numeraré  las  partidas,  ó  fincas. 

Este  día  barlolomé  sanches,  fijo  de  bartolomé  sanches  de  cha- 
martín,  vesino  de  fuent  carral,  vendió  á  alonso  alvarez  de  toledo 
contador  mayoi'  de  nuestro  señor  el  Rey  é  del  su  consejo,  que  es 
absenté,  estas  tierras  que  se  siguen: 

1. — Una  tierra,  frontera  cerca  la  eglesia  de  chamartín;  su  caber 
quatro  fanegas  de  pan  de  sembradura,  que  ha  por  aledaños  tierra 
de  pedro  ferrandes  de  lorca,  é  el  camino  de  carra  gargiruelo  é 
tierra  de  pasqual  garcía. 

?. — Otra  tierra  á  la  viña  de  la  granada;  su  caber  una  fanega  é 
media  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  la  viña  de  la 
granada  é  tierra  de  herederos  de  marcos  gomes. 

3. — Otra  tierra  que  salle  á  mano  derecha  de  la  viña  de  la  gra- 
nada; su  caber  seys  fanegas  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por 


(1)  Véase  lo  que  en  caso  análogo  refiere  la  Crónica  de  D.  Juan  II  sobre  el  año  1450, 
capitulo  1.  Mosén  Juan  de  Fuelles  no  era  tan  bárbaro  como  Pero  Sarmiento,  ni  de 
corazón  tan  ruin;  pero  tenía  también  la  mano  dura. 
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aledaños  la  cañada  é  tierra  de  pedro  fernaiides  de  lorca  é  el  co  - 
mino  viejo  de  Burgos. 

4. — Otra  tierra  al  porallo;  su  caber  una  fanega  é  media  de  pan; 
aledaños  la  cañada  é  el  porallo,  é  tierra  de  Juan  martín  serrano. 

5. — Otra  tierra  carra  garciruelo;  su  caber  ocho  fanegas  é  media 
de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  tierra  de  herederos 
de  Juan  martín  vaqueriso  é  tierra  de  la  eglesia  de  chamartín,  é 
llega  á  la  cañada. 

6. — Otra  tierra  encima  de  la  fuent  de  laváculos  de  parte  de 
arriba;  su  caber  honse  fanegas  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por 
aledaños  la  dicha  fuent  é  tierra  de  herederos  de  Juan  martín 
vaqueriso. 

7. — Otra  tierra  fondón  de  la  dicha  fuent;  su  caber  siete  fane- 
gas de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  el  barranco  de 
la  dicha  fuent  é  tierra  de  Juan  vermejo, 

8. — Otra  tierra  á  la  cuda  (1)  de  la  dicha  fuent  á  la  oyihría;  su 
caber  una  fanega  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños 
tierra  de  Jnan  vermejo  et  tierra  de  herederos  de  Juan  martín 
vaqueriso. 

9. — Otra  tierra  al  prado  de  garciruelo;  su  caber  quatro  fanegas 
é  media;  que  ha  por  aledaños  tierra  de  bartolomé  el  aguado,  é 
tierra  de  herederos  de  Juan  martín  vaqueriso,  é  tierra  de  alfonso 
alvares  (2). 

10. — Otra  tierra  al  barranco,  que  afruenta  con  el  barranco  de 
la  fuent  de  garciruelo;  su  caber  quatro  fanegas  de  pan  de  senbra- 
dura, que  ha  por  aledaños  tierra  de  Juan  martín  el  porallo,  é 
tierra  del  dicho  alfonso  álvares. 

11. — Otra  tierra  en  terretorio  de  garciruelo  al  barranco  fondo; 
su  caber  cinco  fanegas  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aleda- 
ños tierra  de  alonso  sanches  de  alcovendas,  é  tierra  de  herederos 
de  simón  lopes. 

12. — Otra  tierra  en  terretorio  de  garciruelo;  su  caber  tres  fane- 
gas é  media  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  tierra 


(1)  Azuda,  ó  presa  de  ag-ua. 

(2)  De  esta  tierra  sería  poseedor  por  virtud  de  otra  compra. 
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ée  alonso  gomes  de  los  morales  é  tierra  de  pedro  ferrandes  de  la 
€uesta. 

13. — Otra  tierra  en  3a  vega  de  val  de  bívar  (1);  su  caber  una 
fanega  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  tierra  de 
pedro  ferrandes  de  la  cuesta  é  tierra  de  herederos  de  alonso  gomes 
de  los  morales. 

14. — Otra  tierra  frontera  terretorio  de  Ghamartín;  su  caber 
nueve  fanegas  de  pan  de  sembradura,  que  ha  por  aledaños  el 
camino  que  va  á  chamartin,  é  tierra  que  va  á  los  cadocos,  é  tie- 
rra del  bachiller  Juan  alonso,  é  majuelo  debartolomédel  arroyo, 
é  tierra  de  herederos  de  goncalo  marlín. 

15. — Oira  tierra  frontera  terretorio  de  chamartin,  encima  del 
camino  que  va  de  chamartin  á  fuent  carral;  su  caber  tres  fanegas 
é  media  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  el  dicho  ca- 
mino, é  tierra  del  dicho  alfouso  álvares  é  tierra  de  yagüe  marlín 
garavato. 

16. — Otra  tierra  cerca  desta;  su  caber  ocho  fanegas  de  pan  de 
senbradura,  que  ha  por  aledaños  tierra  de  herederos  de  goncalo 
martin,  é  viña^de  yagüe  martín  garavato  é  tierra  de  Juan  alonso 
bachiller. 

17. — Oti'a  tierra  cerca  desta;  su  caber  ocho  fanegas  é  media  de 
pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  el  camino  que  va  de 
chamartin  á  fuentcarral,  é  tierra  de  yagüe  martín  garavato,  é 
tierra  de  herederos  de  goncalo  martín. 

18, — Otra  tierra  cerca  desta  que  salle  de  la  viña  que  fue  de 
gonsalo  gonsales;  su  caber  trese  fanegas  de  pan  de  senbradura, 
que  ha  por  aledaños  el  camino  que  va  á  alcovendas  é  el  lavajo  é 
el  arroyo  que  va  á  las  viñas. 

19. — Otra  tierra  que  va  desde  el  lavajo  que  se  nonbra  de  la 
cañada;  su  caber  tres  fanegas  é  media  de  pan  de  senbradura  que 
ha  por  aledaños  la  cañada  é  tierra  de  diego  rodrigues. 

20. — Otra  tierra  que  salle  del  majuelo  de  Bartolomé  sanches  é 
afruenta  en  la  cañada,  su  caber  quatro  fanegas  de  pan  de  scnbra- 


Cl)    Hoy  se  llama  '«Val  fie  l?eba«  por  e!  arroyo  de  este  nombre  que  desaírüa  en  el 
-larama. 
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dura,  que  ha  por  aledaños  la  cañada  é  majuelo  del  dicho  barto- 
lomé  sauches  é  tierra  de  herederos  de  simón  lopes. 

21. — Otra  tierra  que  disen  de  los  novillos;  su  caber  tres  fanegas 
é  media  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  majuelo  de 
pero  domingo,  é  majuelo  del  dicho  bartolomé  sanches  é  majuelo 
de  Juan  sanches  fijo  del  dicho  bartolomé  sanches. 

Las  quales  dichas  tierras  suso  deslindadas  son  de  la  medida  avi- 
lesa;  é  vendiógelas  enteramente  con  entradas  é  con  sallidas  é  con 
todos  sus  derechos  por  quatro  mili  é  doscientos  maravedís  forros 
de  alcavala,  de  que  se  otorgó  por  pagado,  é  los  rescebió  de  doña 
catalina  mines  de  toledo^  muger  del  dicho  alonso  álvares,  é  renuii' 
ció  las  leyes,  ele. 

Testigos,  pedro  gomes  notario,  é  rodrigo  manso,  épedro  rodri- 
go fijos  de  alonso  gonsales  escrivano,  vesinos  de  madrit.» 

Refléjase  con  este  documento  la  porción  más  escogida  de  Fuen- 
carral,  ó  su  riqueza  agrícola:  viñas,  majuelos  y  tierras  de  pan 
llevar.  La  proximidad  de  la  iglesia  de  Ghamartín,  la  cañada  de 
los  ganados,  el  camino  viejo  de  Burgos  ó  de  Alcovendas,  las 
fuentes,  como  la  de  Laváciilos  ó  lavajos,  la  Carra  Garciruelo  y 
otras,  cuyo  caudal  se  aprovechaba  y  encauzaba  con  azudas  para 
regar  las  umbrías  ó  arboledas,  la  tierra  de  los  novillos,  que  cre- 
ciendo en  edad  habían  de  torearse  en  Madrid,  ó  alimentar  con 
sus  pellejos  la  industria:  todo  parece  revivir  para  mejores  tiempos. 

De  Carra  Garciruelo^  nombrada  en  el  número  I  de  esta  escri- 
tura, hace  mérito  la  Relación  del  año  1579  con  tan  curiosa  adver- 
tencia, que  tengo  por  bien  trasladarla  aquí: 

«Al  primer  capítulo  dixeron  que...  se  llama  Fuencarral  á  causa 
que  pasando  per  allí  carreteros  que  iban  de  una  parte  á  otra, 
(y  que  por  allí  pasavan)  á  causa  de  una  fuente  que  allí  eslava 
para  dar  de  beber  á  sus  bestias,  y  á  donde  paravan  llaman  la 
carra;  y  ansí  á  esta  causa  le  llamaron  (al  lugar)  fuencarral;  lo 
qual,  como  dicho  tienen,  lo  oyeron  decir  á  sus  antepasados. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  dixeron  que  el  dicho  lugar  es  falto 
de  aguas  para  sus  vezinos  y  sus  ganados,  porque  no  tienen  más  de 
dos  fuentes  de  agua  (1)  que  en  invierno  dan  mui  poca  y  en  vera- 


(1)    otras  muy  abundantes  y  en  gran  número  se  citan  por  el  apeo  del  año  1456,  que 
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no  casi  nonada,  las  quales  están  cerca  del  dicho  lugar;  y  ansí  en 
tiempo  de  verano  muchas  vezes  los  dichos  vezinos  envían  y  se 
provehen  de  agua  de  una  fuente  que  se  dice  Garciruelo. 

A.  los  guaren ta  y  tres  capítulos  diseron  que  á  media  legua  del 
dicho  lugar  de  Fuencarral  hay  un  sitio  que  se  llama  Alcuvilla, 
camino  de  derecho  de  Madrid  un  poco  desviado  á  la  mano  derecha 
hacia  el  mediodía...  Y  que  ansimismo  á  una  media  legua  del  dicho 
lugar  de  Fuencarral  hay  otro  sitio  y  término  que  se  dice  Gar- 
ciruelo, donde  pareze  haver  sido  poblazión,  porque  se  ha  hallado 
allí  mucha  texa  y  piedra;  y  uno  de  los  que  declaran,  que  es  Juan 
Ayenso,  lo  ha  sacado  y  cavando  en  ello  porque  tiene  allí  una  tie- 
rra, y  ha  topado  sepulturas  y  calaberas  y  canillas  de  huesos  de 
muertos;  y  agora  en  el  dicho  término  está  una  huerta  y  un  exido 
que  es  pasto  común  de  la  villa  de  Madrid  y  de  los  vezinos  de 
la  tierra,  la  qual  (1)  está  hacia  la  parte  de  donde  sale  el  sol. 
Los  quales  lugares  despoblados  oyeron  decir  á  sus  abuelos  que 
avían  sido  de  moros  en  tiempo  que  (estos)  estavan  en  España; 
pero  que  nunca  han  oydo  decir  por  qué  se  despoblaron,  ni  el 
tiempo;  ni  lo  saben.» 

14. 

Lunes,  13  Noviembre  1452.  Primer  percance  que  sobrevino  á  la  repo- 
blación, y  que  remediaron  en  1485  los  Reyes  Católicos. — Fol.  256  r. 

Este  día,  el  dicho  concejo  (2)  é  oficiales  mandaron  á  Juan  gon- 
sales  del  valle,  vesino  de  fuentcarral  que  el  pan  que  tiene  sobrado 
en  cerca  de  la  cabeca  lerda  (3)  que  lo  coja;  é  que  demás  é  allende 
non  atonten  alo  senbrar,  sopeña  de  seyscientos  maravedís  á  cada 
uno,  é  demás  que  pierdan  el  pan  todos  los  dichos. 

hizo  de  sus  heredades  ea  Fuencarral  D.  Gonzalo  de  Oviedo  (.\rchivo  municipal  de 
Madrid.  Legajo  S-162-21J, 
(\)    Respecto  de  Fuencarral. 

(2)  De  Madrid.— Véase  lo  referido  en  este  volumen  del  Boletín,  pág.  360. 

(3)  Sobre  Valdelamasa.  El  nombre  de  este  fértil  valle  nunca  es  Lamar.a  en  los  do- 
cumentos dei  siglo  .XV,  que  he  recorrido,  sino  Lornasa  y  Romasa.  De  éste  brotaron 
aquellos,  y  quizá  provino  del  latín  rumex  (romaza).  En  punto  al  nombre  geográfico, 
citado  por  nuestro  documento,  bueno  es  advertir  que  sale  en  la  línea  de  demarcación 
trazada  por  Alfonso  VIII  en  Diciembre  de  1208:  «per  summum  de  illis  laboribus  de 
Alcovendas,  et  deinde  ad  cabecam  Lerdam.i»  Existe  hoj'  con  el  mismo  nombre. 
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Martes,  21  Noviembre  1452.  Segundo  percance  que  remedió  Doña  Cata- 
lina Núñez  de  Toledo.  Sesión  del  Ayuntamiento  de  Fuencarral  en  pleno. 
Fol.  260  V.-261  r. 

Martes  xxi  días  del  dicho  mes  de  novieiibre  año  dicho  de 
M  ccGc"  lij  años  en  fueiit  carral. 

Este  día  el  concejo  de  Ja  dicha  fucnt  can-al,  ayuntados  á  can- 
pana  repicada  en  el  portal  de  la  eglesia  del  dicho  lugar  con  pedro 
alonso  alcalde  del  dicho  lugar  é  con  pasqual  ferrandes  é  pedro 
martín  carnicero,  é  bartolomé  sanches  fijo  de  bartolomé  sanches, 
é  alonso  lopes  sacristán,  é  Juan  martín  carnicero,  é  martín  lopes, 
é  Juan  lopes  de  torrejón,  é  rodrigo  alonso  fijo  de  mignel  ferran- 
des obispo,  é  pedro  rodrigues,  é  alonso  lopes  baltanás,  é  Juan  ro- 
drigues, é  diego  pasqual,  é  Juan  martín  fijo  de  Juan  martín  va- 
queriso,  é  benito  fijo  de  benito  martín,  é  alonso  garcía  fijo  de  blas 
diego,  é  Juan  martín  de  las  monjas,  é  Juan  martín  de  los  mora- 
les, é  Juan  despucha,  é  blas  diego,  é  diego  garcía  de  las  eras,  é 
pedro  ferrandes  fijo  de  blas  diego,  é  diego  ñuño,  é  bartolomé  san- 
ches del  arroyo,  é  pedro  ferrandes  fijo  de  diego  peres,  é  Juan 
garcía  fijo  de  ñuño  ferrandes,  é  miguel  sanches  fijo  de  bartolomé 
sanches,  é  alonso  rodrigues,  é  diego  garcía  fijo  de  bartolomé  san- 
ches, é  pedro  ferrandes  de  la  cuesta,  é  ferrant  martín  de  la  torre, 
é  Juan  ferrandes  calonge,  é  diego  rodrigues,  é  juan  del  porallo, 
é  Juan  criado,  é  bartolomé  de  la  poblachuela,  é  pasqual  martín 
montero,  é  Juan  ferrandes  de  la  cuesta,  vesinos  de  fuent  carral, 
por  sí  é  en  nonbre  del  concejo  é  omes  buenos  de  la  dicha  fuent 
carral,  otorgaron  que,  por  quanto  entre  ellos  son  é  esperan  ser 
pleitos,  contiendas,  debales,  sobre  rasón  de  los  maravedises  del 
rescate  que  algunos  vesinos  de  ¡a  dicha  aldea  que  fueron  presos 
por  mosén  Juan  de  puelles  dieron  é  pagaron;  é  los  que  non  fueron 
presos  disen  que  en  los  maravedises  que  alonso  álvares  de  toledo 
é  doña  catalina  Nuñes  su  muger  les  prestaron,  que  como  quier 
fjue  se  obligaron,  que  non  son  devidos  á  pagar  en  ellos;  Et  por 
se  parar  de  los  dichos  pleitos  é  contiendas  é  debates  dieron  poder 
al  dicho  pedro  alonso  é  á  pedro  martín  alcaldes  en  el  dicho  lugar 
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pitra  que  lo  puedan  (1)  conprometei*  en  su  nombre  eu  poder  de  la 
dicha  doña  catalina  nuñes  de  telado  é  de  Juan  capata  (2)  para  que 
amos  á  dos  lo  libren  entre  ellos  de  la  manera  que  quisieren  é  por 
bien  tovieren  desde  oy  fasta  quinse  días,  ó  en  comedio  deste  dicho 
tienpo.  Et  obligáronse  de  estar  por  la  sentencia  que  dieren  so  pena 
de  cinquenta  mili  maravedís  de  la  moneda  usual  que  peche  en 
pena  la  pane  que  contra  ello  fuere  á  la  parte  que  por  ello  estovie- 
re;  Et  la  pena  pagada  ó  non,  que  lo  tengan  é  cunplan  é  pag(u)en; 
oblig-aron  á  sí  é  á  sus  bienes;  otorgaron  carta  firme. 

Testigos,  ferrando  dies  fijo  de  Juan  dies  vesino  de  madrit,  é 
benito  martín,  é  pedro  ferrandes  de  la  hotavilla  (3)  vesinos  de 
madrit. 

Bien  claro  aparece  del  acta  que  todo  Fuencarral  se  había  com- 
prometido á  resarcir  en  plazo  fijo  el  préstamo  que  se  había  des- 
tinado al  rescate  de  los  presos  aherrojados  en  Torija. 
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Miércoles,  22  Noviembre  1452.  Ejecución  del  acuerdo  precedente,  hecha 
por  los  alcaldes  da  Fuencarral  en  manos  y  poder  de  doña  Catalina  Núñez 
y  de  D.  Juan  Zapata. — Fol.  262  r. 

Este  día  pedro  martín  fijo  de  asensio  ferrandes  é  pedro  alonso 
alcaldes  de  fuent  carral,  por  nombre  del  concejo  é  omes  buenos 
de  fuent  carral  por  el  poder  que  tienen  del  dicho  concejo,  com- 
prometieron los  dichos  pleitos  en  manos  é  poder  de  doña  catalina 
Nuñes  de  toledo  muger  de  alonso  álvares  de  toledo,  é  de  Juan 
capata,  á  los  quales  tomaron  por  sus  Jueces  de  avenencia  é  arbi- 
tros arbitradores,  egualadores,  avenidores,  transegidores;  Et  les 
dieron  poder  conplido  para  que  vean  é  libren  é  judgen  é  senten- 
cien sobre  los  debates  que  entre  ellos  son  sobre  los  maravedís  que 
deven  á  alonso  álvares,  é  (le?)  prestó  para  el  rescate  al  tienpo  que 
fueren  rescatados  guando  fueron  presos  por  mosén  Juan  de  pue- 


(1)  Sig-ue  aquí  tachado:  <-<ver  é  librar  é  determinar  eatre  ellos  de  la  manera» 

(2)  Hijo  de  D.  Rodrigo  Zapata  y  primer  conde  de  Barajas  y  la  Alameda. 
|'■^}    Francés  haiiíe  ville. 
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lies;  El  que  lo  libren  entre  ellos  como  quesieren  é  por  bien  tovie- 
ren  desde  oy  fasta  catorse  días  primeros  et  en  comedio  desle 
tienpo.  Et  obligaron  á  sus  partes  que  estarán  por  la  sentencia  ó 
mandamiento  que  dieren  é  que  non  apellarán  uin  suplicarán  della 
ninguno  de  los  de  sus  partes  sopeña  de  cinquenta  mili  maravedís 
que  peche  en  pena  la  parte  ó  partes,  que  contra  ello  fueren ,  á  la 
parte  que  por  ello  estoviere.  Obligaron  á  sí  é  á  sus  bienes  é  á  los 
bienes  de  sus  partes,  otorgaron  carta  firme  con  renunciamientos 
de  leyes,  renunciando  alvedro  (1)  de  buen  varón. 

Testigos  rodrigo  de  añero  (2)  é  pedro  garcía  notario,  é  ferrando 
de  Jahén  criado  del  dicho  alonso  álvares. 

La  sentencia  de  los  dos  arbitros,  que  el  códice  no  registra,  debía 
estar  librada  en  7  de  Diciembre.  Sin  duda  fué  equitativa  y  digna 
de  aquella  generosidad  del  acreedor,  de  quien  escribe  Quinta- 
na (3):  «Fué  liberalísimo  en  hacer  limosnas  y  amicísimo  de  soco- 
rrer necesidades.» 

17. 

Viernes,  8  Diciembre  1452.  D.  Efraim  Aben  Xuxén  é  Isaac  su  hermano 
prestan  cierta  cantidad  á  D.  Isaac  Aburaba. — Fol.  280  r. 

Deve  don  ysaque  aburrabé  Judío  vesino  de  madrit  á  don  fraym 
aben  xuxén  de  toledo  é  á  yucaf  aben  xuxén  su  hermano  ó  á  qual 
quer  dellos  quatrocientos  maravedís  de  préstamo.  Plaso,  la  mitad 
en  fin  de  marco  primero  que  viene,  et  la  otra  mitad  en  fin  de 
mayo  primero  siguiente,  so  pena  del  doblo.  Obligó  á  sí  é  á  sus 
bienes.  Testigos  Ferrando  dias  fijo  de  Juan  dias,  é  simón  gonsa- 
les  jubetero  vesino  de  madrit  é  pedro  gomes  vesino  de  rejas. 

Juró  segund  su  ley  etc. 

Los  hebreos  pululaban  en  Madrid,  no  estando  reducidos  á  mo- 
rar en  barrio  separado,  ó  habiendo  roto  la  valla  que  les  impuso 
la  regencia  de  la  reina  Doña  Catalina  durante  la  minoría  de  don 
Juan  IL  Así  en  una  partida  (fol.  299)  fechada  en  5  de  Enero 


(1)  Arbitrio. 

(2)  Añero  en  la  provincia  de  Santander. 

(3)  Historia  de  Madrid,  fol.  275  y  iltí. 
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de  1453,  se  lee  que  D.  Yehudá  Gohéu,  vecino  de  Madrid  debe  á 
D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  ó  al  procurador  de  ésle,  Luís  Gon- 
zález de  Castro  «quinientos  maravedís  é  un  par  de  gallinas  por 
alquilé  de  unas  casas  que  el  dicho  alonso  álvares  ha  á  la  calle  de 
los  estelos,  que  alquileó  desde  el  día  deSant  miguell  de  setienbre 
primero  que  viniere  fasta  un  año.» 


18. 

Sábado,  9  Diciembre  1452.  Cría  de  ganado  mayor  eii  Fuencarral.  Ave- 
nencia sobre  la  mitad  del  diezmo  en  este  ramo  que  debía  Pascual  Fernán- 
dez. Prisión  de  una  Fuencarralera  insolvente. —  Fol.  281  v. 

Déve  jiasqual  ferrandes  vesino  de  fuent  carral  á  Ruy  lopes  del 
arroyo  vesino  de  madrit  ciento  é  cinquenta  maravedises  por  abe- 
nimiento  de  la  mitad  del  diesmo  de  los  heserros,  é  muletos,  é 
potricos  que  ovo  á  desmar  el  año  pasado  de  mili  é  quatrocientos 
é  cinquenta  é  un  años.  Plaso  en  fin  de  abril,  pena  el  doblo.  Obligó 
á  sí  é  á  sus  bienes.  Testigos  alonso  dias  de  segovia,  é  Juan  san- 
ches  de  soria,  vesinos  de  madrit,  é  Juan  Rodrigues  toledano 
vesino  de  canillas. 

Ante  Ruy  dias  alcalde  pareció  diego  ferrandes  de  mena  é  res- 
cibió  como  carcelero  á  mari  gonsales  muger  de  miguel  delgado 
vesino  de  fuent  carral.  Et  obligóse  como  carcelero  público.  Testi- 
gos Juancho  de  arandia  é  francisco  ferrandes  é  alonso  gonsales 
Romano  escrivanos  públicos  vesinos  de  madrit. 


19. 


Jueves,  14  Diciembre  1452.  Colmenares  de  Fuencarral,  abundantes  en 
cera  y  miel.  Cómo  favorecía  esta  industria  Doña  Catalina  Núñez  de  Tole- 
do.—Fol.  284  r. 

Deve  Juan  lopes  de  torrejón  vesino  de  fuent  carral,  aldea  de 
madrit,  á  ferrando  dias  fijo  de  Juan  dias  vesino  de  madrit  en 
noubre  de  doña  catalina  nuñes  de  toledo,  muger  de  alonso  álva- 
res de  toledo  contador  mayor  de  nuestro  señor  el  Rey  é  del  su 
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consejo,  veinte  acunbres  de  miel  é  veinte  libras  de  cera,  todo 
bueno  é  tal  que  sea  de  dar  ó  de  lomar,  por  quanto  lo  conpra  (1) 
por  quinientos  maravedís,  de  que  se  otorgó  (2)  por  pagado  é 
renunció-las  leyes  etc.  Plaso  en  fin  de  Junio  primero  que  viene 
so  pena  del  doblo.  Obligó  á  sí  é  á  sus  bienes.  Testigos  pedro  san- 
ches  escrivano  de  cámara  del  Rey ,  é  Diego  criado  de  Juan  dias 
vesinos  de  niadrit,  é  vague  mai-iín  vesino  de  fuencarral. 


20. 


Jueves,  11  Enero  1453.  Precios  de  la  miel  por  azumbres  y  de  la  cera  por 
libras.  Nuevas  compras  de  heredades  en  Fuencarral  que  hizo  D.  Alonso 
Alvarez  de  Toledo.— Fol.  302  v.  y  303. 

Deve  benito  marlín  vesino  de  fuent  carral,  é  Juana  garcía  su 
inuger  con  su  licencia,  de  n:ancomún  aferrando  dias  fijo  de  Juan 
dias  vesino  de  madrit  en  nonbrededoña  catalina  nuñes  de  toledo 
treinta  é  dos  acunbres  de  miel  ó  dies  libras  de  cera  que  con  pro 
dellos  á  dose  maravedís  el  acunbre  de  la  miel  é  á  dose  maravedís 
la  libra  de  la  cera;  de  los  quaies  maravedís  se  otorgaron  por  pa- 
gados é  renunciaron  las  leyes  etc.  Plaso  el  día  de  san  Juan  de 
Junio  primero  que  viene,  puesto  aquí  en  madrit,  so  pena  del 
doblo.  Obligaron  á  sí  é  á  sus  bienes;  otorgaron  carta  firme.  Tes- 
tigos Juan  alonso,  fijo  de  asensio  ferrandes  é  Juan  sanches  fijo 
de  bartolomé  sanches  vesinos  de  fuent  carral,  é  Juan  sanches  de 
soria  vesino  de  madrit. 

Este  dia,  los  dichos  benito  Martín  é  Juana  garda  su  muger  con 
su  licencia  juraron  por  eZ  nombre  de  dios  sobre  la  señal  de  la  cruz 
é  las  palabras  de  los  santos  evangelios  de  lo  tener  é  conplir.  Tes- 
tigos los  dichos. 

Este  dia  Juan  sanches  fijo  de  bartolomé  sanches  vesino  de  fuent 
carral  vendió  á  alonso  alvares  de  toledo  contador  mayor  de  nues- 
tro Señor  el  Rey  ó  del  su  consejo,  absenté,  estas  tierras  que  se 
siguen. 


(1)  Fernando  Díaz  en  nombre  de  Dófia  Catalina. 

(2)  Juan  López. 
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1. — Una  tierra  frontera  en  terretorio  de  chamartín  á  la  hondo- 
nada del  exido  de  la  dicha  chamartín;  su  caber  cinco  fanegas  de 
pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  el  dicho  exido  é  el 
camino  de  santa  maria  (1)  é  tierra  de  pedro  fernandes  de  lorca. 

2. — Otra  tierra  frontera  cerca  la  dicha  chamartín;  su  caber 
siete  fanegas  de  pan  de  senbradura  que  ha  por  aledaños  el  camino 
de  santa  maría,  é  á  la  fondonada  de  los  parrales. 

3. — Otra  tierra  en  somo  de  la  viña  que  disen  de  gomes  garsía, 
é  va  á  dar  al  lavajo  de  carra  alcovendas;  su  caber  treynta  é  cinco 
fanegas  de  pan,  aledaños  el  arroyo  que  sale  de  los  novillos,  é  la 
dicha  viña  que  disen  de  gomes  garcía  é  el  camino  de  chamartín 
é  tierra  de  Juan  marcos. 

4. — Más,  otra  tierra  en  somo  del  camino  de  chamartín;  su  caber 
seys  fanegas  de  pan  de  senbradura,  que  ha  por  aledaños  el  dicho 
camino  é  el  camino  que  va  á  alcovendas. 

Las  quales  dichas  tierras  son  en  terretorio  de  la  dicha  chamar- 
tín. El  vendiólas  con  entradas é  con  saludas  é  con  todos  sus  dere- 
chos é  usos  é  pertenencias  por  mili  é  seyscientos  é  cinquenta 
maravedís  de  esta  moneda  usual  forros  de  alcavala,  de  que  se 
otorgó  por  pagado  6  los  rescevió  de  doña  catalina  ñuños  de  tole- 
do,  muger  del  dicho  alonso  álvares,  é  renunció  las  leyes  etc. 

Testigo  francisco  ferrandes  escrivauo,  é  gonsalo  garcía  cora- 
dor,  é  Juan  Rodi-ígnes  notario,  vesinos  de  madrit. 


21. 


Lunes,  29  Enero  1453.  Don  Jacob  Aben  Xnxén  y  sus  cuatro  hijos  José, 
Moisés,  Isaac  y  Efraim.  Casas  de  Fuencarral  que  Don  Efraim  vendió,  y 
que  debía  pagarle  á  plazo  Juan  del  Colmenar. — Fol.  318  v. 

Este  día  don  fraym  aben  xuxén  de  toledo  é  yucaf  aben  xuxéu 
de  toledo,  su  hermano,  dieron  su  poder  conplido  á  don  mosé 
aben  xuxén  é  don  ysaque  aben  xuxén  de  toledo  sus  hermanos  in 
solidum  especialmente  para  recabdar  de  qualquier  persona,  ó 


(1)    Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Val  verde  en  término  de  Fuencarral,  ó  bien  de 
la  Paz  en  término  de  Alcovendas. 
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personas,  qualesquier  contías,  de  pan  ó  maravedises,  é  aseyte  é 
otras  cosas  que  les  pertenescen  por  fin  ó  herencia  de  don  jaco 
aben  xuxén  su  padre,  é  dar  cartas  de  pago,  é  pai'a  faser  cuenta  ó 
cuentas  con  qualquier  persona,  de  qualquier  debda  ó  debdas  que 
al  dicho  don  Jaco  devían,  ó  faser  alcance  ó  alcances  contra  la  tal 
persona  ó  personas,  et  para  abenir  é  conponer  é  conprometer 
qualquer  ó  qualesquier  etc.  Testigos  Juan  sanches  de  soria,  é 
diego  ferrandes  fijo  de  diego  ferrandes  maderuelo  vesinos  de  raa- 
drit,  é  pedro  garcía  carretero  el  moco  vesino  de  leganés. 

Deve  Juan  del  colmenar  fijo  de  antón  criado  vesino  de  fuent 
carral  á  don  fraym  aben  xuxén  de  toledo  setecientos  maravedís 
que  rescivió  de  llano  en  llano  por  alonso  garcía  fijo  de  blas  diego 
vesino  de  fuent  carral,  por  quanto  el  dicho  Juan  gelos  deve  (1) 
de  unas  casas  que  del  con  pro  en  la  dicha  fuent  carral  en  el  año 
que  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  cinquenta  é  dos  años.  Plaso  el 
dia  de  santa  maría  de  agosto  primero  que  viene,  so  pena  del  doblo; 
obligó  á  sí  é  á  sus  bienes.  Testigos  Juan  sanches  de  soria,  é  diego 
ferrandes  de  maderuelo  el  moco  vesinos  de  madrit,  é  pedro  garcía 
carretero  vesino  de  leganés. 

La  noble  familia  hebrea  de  los  Aben  Xuxén  de  Toledo  estaba 
indudablemente  muy  arraigada  en  Madrid.  Además  de  los  cinco 
individuos,  especificados  por  esta  partida,  nótase  en  otra  (5  Marzo 
1446)  el  consistorio  de  la  aljama,  representado  por  Rabí  Salamón 
Muca,  Don  Mayr  Aben  Xuxén  que  era  físico  ó  médico  (2),  D.  Sala- 
món de  Monsoria  y  Don  Mosé  Sevillano,  que  rindieron  cuentas, 
ó  actuaron  sobre  la  capitación  anual  de  la  misma  aljama  en  can- 
tidad de  seis  mil  maravedís.  Gítanse  la  casa  de  D.  Alonso  Alvarez 
de  Toledo  en  que  moraba  D.  Mayr  (2  Junio  1444),  las  de  Haym 
Franco  en  el  castillo  de  la  judería  (19  Julio  1447)  y  otras  muchas. 

Madrid,  O  de  Octubre  de  1891). 

Fidel  Fita. 


(1)  A  Don  Efraim. 

(2)  De  otro  médico  del  mismo  nombre  ,  fallecido  á  mediados  del  año  1415,  trae  el 
epitafio  toledano  (núm.  54)  Luzzato  en  sus  plDT    iJD,t<.  Praga,  1841. 
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VARIEDADES. 


SANTO  TOMÁS  DE  MADRID. 

HISTORIA  MANUSCRITA  É  INÉDITA  DE  ESTE  CONVENTO  DOMINICANO 
POR  EL  P.  Fr.  ANTONIO  MARTÍNEZ  ESCUDERO. 

>^  I  Historia  del  convento  de  Santo  Tomás  de  |  Madrid,  del  Orden 
de^  Predicadores.  |  Tomo  primero.  |  Trata  de  su  fundación  |  con  algunos 
otros  I  sucesos,  |  de  sus  hijos  y  demás  Eeligiosos  |  que  en  él  han  vivido 
y  viven.  |  Escribíala  el  P.  Fr.  Antonio  Martínez  Esculdero,  natural  de  la 
villa  de  Ocafia,  é  hijo  |  del  mismo  combento. 

Esta  es  la  portada  de  un  precioso  volumen  manuscrito  en  folio 
menor  y  muy  abultado,  que  es  de  mi  propiedad  por  herencia  de 
mi  difunto  tío  D.  Marcos  Viñals  (1).  Una  feliz  casualidad  me  ha 
hecho  conocer  la  existencia  de  otros  dos  tomos  que,  añadidos  al 
presente,  completan  toda  la  obra  del  P.  Martínez  Escudero,  des- 
conocida á  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  autor  del  Diccionario 
hihliográfico-histórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias  y  san- 
tuarios de  España  [2]  y  á  todos  los  modernos  que  han  escrito 
acerca  de  la  Historia  de  Madrid  y  de  la  Biblioteca,  ó  Bibliografía 
hispano-dominicana. 

El  tomo  1,  que  poseo  como  llevo  dicho,  fué  robado  á  su  autor 
el  año  1807;  y  los  dos  restantes  se  extraviaron  á  raíz  de  la  ex- 
claustración acaecida  en  1835.  La  letra  de  los  tres  es  de  una 


(1)  El  autor  de  este  informe,  D.  Francisco  Viñals,  reside  en  la  calle  de  San  Ro- 
que, núm.  4.— A'',  de  la  R. 

(2)  Madrid,  185S. 
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misma  mano,  admirable  por  lo  legible  y  claro  de  su  trazado 
hermosísimo.  Están  esmeradamente  cuidadas  la  paginación,  la 
colocación  de  epígrafes  y  fechas  al  margen. 

El  objeto  de  tan  interesante  trabajo  fué  la  historia  completa  del 
convento  Matritense  de  Santo  Tomás,  celebérrimo  por  sus  escue- 
las y  por  los  preclaros  varones  en  letras  y  virtudes  que  lo  ilus- 
traron, como  es  sabido. 

En  el  tomo  i,  detrás  de  la  portada  aparece  un  himno  latino  en 
honor  de  Santa  Inés  de  Monte  Pulciano.  Sigue  el  prólogo,  donde 
el  autor  da  razón  de  su  empresa  en  los  siguientes  términos: 

«iTeniendo  hechas  varias  apuntaciones,  así  de  las  cosas  perte- 
necientes á  este  Convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  como  de 
sus  hijos  y  demás  religiosos  que  en  él  habían  vivido,  y  otros 
sido  sepultados,  tomadas  todas  ya  de  escrituras,  ya  de  los  libros 
de  Depósito  y  Sacristía  y  de  otros  papeles  sueltos,  me  pareció 
coadunarlas  todas  como  mejor  pudiese,  segim  mis  cortas  facul- 
tades y  únicamente  para  divertir  los  ratos  de  ocio.  Y  así  lo  co- 
mencé á  ejecutar  á7  de  Mayo  de  1783,  prosiguiéndole  después 
en  diversos  tiempos,  en  especial  de  noche,  quando  no  me  ha 
instado  obligación  alguna.  Mas  como  de  los  más  Religiosos  que 
aquí  van  nombrados,  no  hallase  más  noticia  que  sus  nombres, 
me  valí  de  las  Actas  de  los  Capítulos  Provinciales,  que  en  el  De- 
pósito se  hallan;  y  de  éstas  las  más  antiguas  son  al  presente  las 
del  capítulo  intermedio,  celebrado  en  Benavente  en  el  año  1625, 
faltando  algunas  otras  de  los  capítulos  que  hasta  el  presente  ha 
habido.  Con  ellas  pude  tener  alguna  noticia  de  algunos  empleos 
de  algunos  Religiosos  y  de  sus  fallecimientos;  mas  no  podía 
tenerla  de  otros  muchos,  por  faltar  tantas.  Por  esta  razón  su- 
pliqué á  un  Religioso,  amigo  mío,  viese  si  podía  franquearme 
las  de  su  Convento;  y  así  lo  hizo,  remitiéndome  todas  las  que 
en  él  había  desde  1673  hasta  el  presente,  excepto  muy  pocas 
que  en  él  no  se  hallaban.» 

Sigue  al  Prólogo  la  historia  del  Convento  desde  el  año  1565; 
historia. sucinta,  interesante  y  bien  nutrida  de  citas,  fechas  y  do- 
cumentos, comprendiendo  en  ella  relaciones  particulares,  ó  des- 
cripciones délas  devotas  Imágenes  veneradas  en  distintas  capi- 
llas;  de  las  fundaciones  y  obras  pías;  de  los  legados  y  grandes 
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solemnidades  celebradas  en  la  Iglesia,  con  los  poi-menores  de  los 
lances  ocurridos  en  su  obra  y  fabricación.  Inciden  taimen  te  se 
trata  de  no  pocas  genealogías  de  Patronos  y  favorecedores  del 
Convento;  sobresaliendo  por  lo  detallada  y  viva  la  historia  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  y  del  hijo  á  quien  designó  por  herede- 
ro de  sus  títulos  y  honores. 

Para  la  historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid  y  para  las  Bellas 
Artes  hay  elementos  sumamente  apreciables.  Ocupa  esta  reseña 
histórica  setenta  páginas  del  volumen. 

Desde  aqní  hasta  la  página  250  sigue  por  orden  alfabético  la 
Relación  de  Religiosos,  hijos  del  Convento  y  en  él  prohijados, 
según  consta  del  Libro  de  las  profesiones.  Empieza  por  dos  pro- 
fesos en  el  año  1594  y  acaba  por  otros  dos  del  1806.  Las  biogra- 
fías de  los  Religiosos  son  más  ó  menos  extensas,  según  las  cir- 
cunstancias y  vida  de  cada  uno  de  ellos. 

Desde  la  página  251  á  la  635  hállase  el  copioso  índice  de  los 
Religiosos  que  han  vivido  en  el  Convento,  y  los  que  están  ente- 
rrados en  él,  así  asignados  como  prohijados  ó  no  asignados.  Sus 
biografías  van  por  orden  alfabético  y  con  el  mismo  modo  de  des- 
cribir que  las  anteriores  listas  de  profesiones,  incluyendo  en  ellas 
los  epitafios  de  sus  sepulturas  y  los  elogios  que  se  les  dedicaron 
á  su  muerte  en  las  Actas  de  los  Capítulos  provinciales. 

En  la  página  641  hay  otra  Relación  numerada  del-  aSuhsidio  re- 
partido por  Nuestro  Muy  Reverendo  Padre  Provincial,  el  Maestro 
Fray  Miguel  Perrero,  á  todos  los  conventos  de  esta  Provincia  de 
España  en  9  de  Abril  de  1795  por  causa  de  la  guerra  con  los 
franceses». 

Por  último,  en  la  665  ábrese  otra  lista  con  los  «Ajusticiados 
que  ha  habido  en  esta  Corte  desde  que  este  Convento  se  fundó.» 
Empieza  en  18  de  Octubre  de  1595,  día  de  miércoles,  en  que  ahor- 
caron á  Fr.  Miguel  de  los  Santos,  portugués,  religioso  agustino, 
confesor  del  rey  de  Portugal  D.  Sebastián.  Concluye  en  lunes, 
18  de  Agosto  de  1806,  en  cuyo  día  ahorcaron  y  descuartizaron  á 
un  maragato,  á  quien  un  lego  franciscano  descalzo  le  pudo  qui- 
tar una  pistola  y  herirle  con  ella.  La  lista  comprende  120  ajusti- 
ciados; pero  la  historia  de  los  mismos  no  está  en  el  tomo  i  sino 
en  el  ii,  que  paso  á  describir  sumariamente. 
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Tiene  el  tomo  ii  nádamenos  que  639  páginas,  escritas  en  igual 
papel,  forma  de  letra  y  corrección  esmerada  que  el  i.  Está  escrito 
en  el  año  1808;  y  á  la  vuelta  de  la  portada  el  Autor  hace  un  re- 
sumen compendioso  de  su  tomo  i,  y  refiere  la  desaparición  del 
mismo,  que  fué  llevada  á  efecto  por  mano  criminal  en  Enero 
de  1807. 

Comienza  el  tomo  ii  por  la  serie  de  los  Priores  del  convento  de 
Santo  Tomás,  que  ocupa  400  páginas.  Viene  después  la  lista  de 
los  Sub-Priores,  que  termina  precisamente  con  el  nombramiento 
del  propio  Antor,  por  tercera  vez  elegido  para  ese  cargo  en  25  de 
Febrero  de  1808. 

Sigue  á  ésta  la  serie  de  los  Provinciales,  descripciones  y  bio- 
grafías interesantísimas,  que  ocupan  desde  la  página  408  á  la  681 , 
reservándose  las  691,  692  y  693  que  siguen  á  otras  en  blanco  para 
la  serie  de  los  Generales  de  la  Orden. 

El  tomo  III  no  tiene  paginación,  y  está  dedicado  á  Índice  de  las 
partes  principales  contenidas  en  los  tomos  antecedentes. 

Los  tomos  II  y  iii  proceden  de  la  Biblioteca  del  convento  que 
tienen  los  Padres  dominicos  en  Corlas  (Oviedo) ;  y  hallólos  el 
R.  P.  Fr.  Justo  Cuervo,  siendo  Rector  de  aquella  Casa;  ahora 
•están  en  Madrid  en  el  convento  de  la  Pasión  (calle  del  Cardenal 
González) ,  donde  los  he  visto  y  examinado. 

El  tomo  I  está  en  mi  biblioteca  particular,  entre  los  tomos  que 
me  legó  el  Dr.  D.  Marcos  Viñals.  El  cual  compró  de  lance  este 
códice  único  en  su  especie-,  y  se  prendó  de  él  al  ver  la  hermosura 
del  manuscrito  y  que  trataba  de  la  Historia  del  Convento  de  Santo 
Tomás,  donde  joven  alumno  había  recibido  una  esmerada  educa- 
ción é  instrucción  solidísima.  Siendo  imposible  á  mis  cortos  al- 
cances el  hacer  una  edición  de  tamaña  obra,  no  tengo  ni  tendré 
jamás  el  menor  reparo,  sino  grata  propensión  á  franquear  este 
rico  tesoro  de  Historia  Mati-itense  á  quienes  en  todo,  ó  en  parte, 
la  publicación  fuere  asequible. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1899. 


Francisco  Vjñals. 


NOTICIAS. 


Ha  fallecido  en  París  el  coiTespondiente  y  notable  escritor 
M.  Joaquín  Menant,  autor  entre  otras  obras  de  Babylone  et  la 
Chaldée,  de  Anuales  des  Rois  D'Assyrie  traduites  et  mises  en  or- 
dre  sur  le  texte  assyrien  y  Legons  d'Epigraphie  Assyrienne  profes- 
sées  aux  coiirs  libres  déla  Sorbonne  pendant  l'année  1869,  entre 
otras  varias  que  han  ensanchado  mucho  el  conocimiento  de  las 
antigüedades  asirías. 


Fueron  elegidos  correspondientes  también,  en  Las  Palmas  de 
Canarias  D.  Adolfo  Cabrera  Pío,  en  la  villa  de  Montblanch 
D.  G.  Guillen  García,  y  en  Badajoz  D.  Julio  Nombela. 


Ha  salido  á  luz  el  tomo  xn  de  la  Colección  de  Documentos 
inéditos  de  Ultramar  titulado  Vaticinios  de  la  pérdida  de  las 
Indias,  qne  presentó  al  Rey  Garlos  11,  el  almirante  D.  Gabriel 
de  Villalobos,  Marqués  de  Varinas. 


A  las  últimas  sesiones  de  la  Academia  ha  asistido  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luís  de  Po- 
tosí, en  México,  correspondiente,  secretario  que  ha  sido  última- 
mente del  Concilio  Americano  en  Roma,  orador  sagrado,  literato 
eminente,  helenista,  latino  y  castellano,  traductor  de  Píndaro  y 
de  los  grandes  Bucólicos  clásicos,  autor  de  obras  que  son  verda- 
deros monumentos,  entre  ellos  la  oración  dedicada  á  los  Ingenios 


4()4  BOLETÍN    DE    LA    «EAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

que  cultivaron  las  letras  castellanas,  y  laque  tuvo  por  objeto 
señalar  lo  que  se  debe  á  la  memoria  del  estadista  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo. 


D.  Leopoldo  Eguilaz,  correspondiente  en  Granada,  ha  hecho 
obsequio  de  los  calcos  de  varias  inscripciones  ó  listas  numéricas 
muy  curiosas,  existentes  en  unas  piedras  halladas  en  Ciudad 
Rodrigo.  Se  cree  que  son  romaiías;  y  su  lenguaje  cifrado,  cuya 
clave  se  busca  y  quizá  se  encuentre. 


En  Valencia  del  Cid  se  ha  descubierto,  hace  dos  meses,  una 
magnífica  estela  sepulcral,  alta  97  y  ancha  67  cm.,  moldurada  y 
escrita  exactamente  con  el  mismo  tipo  caligráfico  de  principios 
del  siglo  II,  que  distingue  los  numerosos  pedestales  de  Lucio 
Licinio  Secundo,  liberto  y  accenso  del  cónsul  Licinio  Sura,  tan 
numerosos  en  Barcelona  (1).  Ha  enviado  la  fotografía  de  esta 
inscripción,  que  publicaremos  en  el  próximo  cuaderno  del  Bole- 
tín, el  docto  valenciano  D.  Luís  Tramoyeres,  Es  muy  notable 
este  monumento,  por  serlo  de  la  gente  Seiloria  y  atestiguar  la 
filiación  de  los  colonos  vetevés,  ó  bien  de  los  veterani  de  Valen- 
cia á  la  tribu  Galería,  como  ya  lo  sospechó  el  ilustre  Hübner. 


Nuestro  dignísimo  Director,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  déla  Vega 
de  Armijo,  ha  dado  noticia  á  la  Academia  del  reciente  descubri- 
miento de  un  soberbio  mosaico  en  Córdoba,  á  8  m.  de  profundi- 
dad debajo  del  suelo,  donde  se  levanta  el  Asilo  de  los  ancia- 
nos, confiado  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres.  De  este  hallazgo 
daremos  detallada  cuenta,  así  como  de  otros  objetos  romanos, 
considerables,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Santander,  de  los 
cuales  ha  hecho  relación  el  académico  de  número  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo. 

F.  F— C    F.  D. 

(1)    Véase  el  tomo  xxxi  del  Boletín,  pág.  228. 
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TOMO  XXXV.  Diciembre,  1899.  CUADERNO  vi. 


INFORMES. 


I. 

ORGANIZACIÓN  Y  COSTUMBRES  DEL  PAÍS  VASCONGADO. 

Bien  quisiera,  para  corresponder  al  honor  que  se  rae  ha  dis- 
pensado, presentar  á  esta  docta  Corporación  un  dictamen  como  el 
Estudio  sobre  la  organización  y  costumbres  del  país  vascongado 
merece,  y  á  su  autor,  el  Sr.  Fabié,  corresponde;  pero  me  lo  im- 
piden causas  más  poderosas  que  la  voluntad,  y  tengo  que  ser 
breve. 

Se  trata  de  un  extenso  informe  referente  al  libro  de  D.  Carmelo 
Echegaray  titulado  Las  provincias  vascongadas  afines  de  la  Edad 
Media;  no  se  puede  retroceder  más  en  averiguación  de  la  verdad, 
porque  hay  la  casi  certeza  de  extraviarse  como  el  que  anda  á 
obscuras,  cual  sucede  al  tratar  de  no  pocas  investigaciones  refe- 
rentes á  aquel  país,  pretendiendo  satisfacer  vanidades  á  costa  de 
la  verdad. 

Mal  conocido  y  peor  juzgado  el  país  éuscaro,  aun  los  que  más 
de  él  se  han  ocupado,  no  han  podido  establecer  una  base  fija 
sobre  sus  orígenes,  primitiva  organización,  costumbres  de  sus 
habitantes  y  su  idioma;  orígenes  ignorados,  aunque  tantos  se  les 
suponen. 

Aislado  siempre  el  vascongado,  hallábase  sin  duda  bien  aveni- 
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do  en  su  aislamiento,  sin  cuidarse  de  consignar  sus  hechos.  No 
se  conoce  país  más  desprovisto  de  antiguos  documentos,  si  se  ex- 
ceptúan algunos  llamados  poemas  ó  versos,  conocidos  sólo  por 
copias,  en  los  que  se  cantan  antiguas  hazañas,  y  aunque  no  se 
niegue  su  antigüedad,  no  está,  sin  embargo,  comprobada. 

En  algunos,  casi  los  principales  asuntos  que  aclaración  exigen, 
después  de  lo  mucho  que  sobre  ellos  se  ha  escrito,  «sábese  que 
nada  se  sabe»,  como  ya  se  ha  dicho  acertadamente  al  tratarse  del 
idioma  éuscaro;  mas  no  por  eso  debe  cundir  la  desanimación  y 
dejar  de  consultar  hasta  las  pied^^as  con  la  esperanza  de  algún 
hallazgo  fructuoso,  por  lo  que  son  de  aplaudir  trabajos  que  á 
ello  conduzcan  como  el  del  Sr,  Fabié,  Sólo  el  tiempo  podrá  ir  disi- 
pando la  confusión  y  la  duda  distintivas  en  la  historia  del  país 
vascongado,  cuyo  mismo  suelo  era  desconocido  de  los  primeros 
historiadores  y  aun  geógrafos.  Ya  fuera  por  aversión  al  pueblo 
éuscaro,  como  lo  declaran  los  propios  escritores  romanos,  por  la 
dificultad  de  la  pronunciación  de  sus  nombres  y  de  los  de  las  po- 
blaciones, los  cuales  latinizaban,  ó  por  no  tener  un  completo  y 
exacto  conocimiento  del  país  y  de  los  hechos  de  sus  pobladores, 
la  confusión,  en  efecto,  es  grande. 

Aquel  país  montuoso,  atravesado  por  los  Pirineos,  pudo  ser  en 
lo  antiguo  un  santuario  de  independencia  abierto  á  las  razas 
oprimidas,  destino  que  han  llenado  casi  todas  las  montañas, 
asilo  bienhechor  donde  los  restos  de  conquistadas  naciones  con- 
servaron sus  penates  y  sus  creencias;  allí  ha  encontrado  el  histo- 
riador al  ibero,  al  cántabro,  al  autrigón,  al  caristo  y  al  várdulo 
con  sus  costumbres  y  libertades  primitivas;  pues  aunque  dos  mil 
años  de  luchas  las  modificaran,  no  las  destruyeron  ni  aun  con 
todo  el  poder  y  saña  de  un  feudalismo  grosero  y  íeroz,  que  en 
pocas  partes  de  España  ha  tenido  más  dominio  que  en  el  país 
vascongado,  merced  á  la  docilidad  de  sus  sencillos  pobladores. 

Si  eran  en  lo  antiguo  sobrios,  infatigables,  aficionados  á  todos 
los  ejercicios  propios  para  fortalecer  el  cuerpo,  hoy  se  distinguen 
por  no  menor  sobriedad,  por  su  apasionamiento  á  demostrar  su 
agilidad  y  destreza,  y  sencillos  y  modestos  en  su  porte,  abrigan 
un  corazón  valiente  y  un  alma  altiva. 

Transmitiéndose  de  padres  á  hijos  aquella  intrepidez  y  perse- 
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verancia  en  todos  los  peligros  y  fatigas  de  la  guerra,  ia  constancia 
en  sus  aficiones,  el  odio  en  sus  enemistades,  ágiles,  flexibles, 
nerviosos,  vivos  en  sus  danzas,  inquietos,  turbulentos,  se  ve  en 
los  actuales  vascos  retratados  los  primitivos  pobladores  de  las 
costas  de  aquel  mar  que  las  azota  impetuoso,  de  aquellos  montes 
que  abrigan  entrañas  de  hierro,  de  aquellas  cordilleras  pobladas 
de  bosques  seculares  de  durísimos  robles  y  más  durísimas  hayas. 

No  me  detendré  en  hacer  referencia  de  cuanto  se  ha  supuesto 
de  los  antiguos  vascos,  diferentes  de  los  actuales  guipuzcoanos, 
vizcaínos,  alaveses  y  navarros,  de  lo  que  se  ocupan  Moncaut, 
Chao  y  otros  que  les  dan  distintas  denominaciones,  deduciéndose 
que  el  país  que  media  entre  "el  Bidasoa  y  el  Nervión  se  dividía 
entre  autrígones,  caristos  y  várdulos,  ó  sea  guipuzcoanos,  vizcaí- 
nos y  alaveses;  de  otros  sucesos  basados  sólo  en  hipótesis,  como 
la  estampada  por  Rabaud  y  alguno  más,  que  presentan  á  los 
autóctonos  como  cuna  de  los  vascos;  el  mismo  Sr.  Fabié  dice 
al  hablar  de  aquella  raza  que  su  «origen  y  primitiva  historia  no 
están  todavía  completamente  dilucidadas»,  etc.,  y  haciéndose, 
como  se  hacen,  afirmaciones  fundadas  más  bien  en  fantasías  que 
en  realidades,  no  llevan  traza  de  serlo;  lo  mismo  asienta  respecto 
á  la  primitiva  historia  del  país  vascongado,  y  añade  «que  la  re- 
gión vasca  no  ha  entrado  verdaderamente  en  la  historia  de  Espa- 
ña hasta  la  Edad  Media»;  y  no  podía  entrar,  en  efecto,  porque  en 
todo  el  país  verdaderamente  vasco  no  hay  una  tradición  atendi- 
ble ni  monumento  ó  ruina  que  denuncie  la  dominación  ó  estan- 
cia del  pueblo  godo,  si  exceptuamos  una  pequeña  parte  de  Álava 
invadida  por  Leovigildo.  Sisebuto  y  Suintila  pelearon  con  la 
gente  vascona  en  los  llanos  de  Álava  y  Rioja,  pero,  según  el  señor 
■Cánovas  y  otros  que  le  precedieron,  sin  penetrar  siquiera  en  el 
interior  montuoso  del  país  vascongado. 

No  menos  confusión  hay  respecto  al  vascuence,  considerado 
por  algunos  como  la  lengua  universal,  y  por  consiguiente  la  pri- 
mitiva del  género  humano,  la  que  precedió  al  diluvio:  Astarloa 
dice  que  la  formó  el  mismo  Dios  en  la  confusión  de  la  torre  de 
Babel;  Humboldt  da  al  vascuence  origen  europeo  y  le  supone  el 
más  antiguo  de  los  idiomas  del  continente;  Thierry  cree  que 
la  lengua  vascongada  fué  la  de  los  iberos;  Chaho  encuentra  ana- 
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logia  de  vocalización  entre  el  vascuence  y  el  sánscrito;  EickhoíT 
da  parentesco  al  éuscaro  con  las  lenguas  africanas;  Wiseman 
afirma  su  comunidad  con  el  egipcio  antiguo;  Grim  considera  inte- 
resante averiguar  si  el  idioma  vasco  posee  afinidades  reales  con 
las  lenguas  cáusicas;  Abbadia  declara  que  el  sánscrito,  georgiano, 
finés  y  muchas  lenguas  de  África  se  desvían  de  la  sintaxis  vasca; 
Bergman  aprecia  á  los  vascos  como  un  pueblo  de  raza  saabmeenne 
(la  polinesa);  para  Maury  y  Schleicher,  el  vasco  es  una  lengua 
polisintética;  Gharencey  encuentra  afinidades  en  el  vasco  con 
ciertos  idiomas  del  Oural;  el  P.  Fita  ha  dicho  que  «quien  estudie 
con  atención  el  vocabulario  vascongado  hallará  gran  multitud  de 
dicciones  puramente  aryas»,  y  presenta  ejemplos;  que  cuando 
examinamos,  añade,  «la  estructura  gramatical,  no  es  ya  herman- 
dad ni  próxima  afinidad,  sino  parentesco  remoto,  el  que  resulta 
de  la  comparación  de  ambos  idiomas  céltico  y  vascuence»;  y  opi- 
na, por  último,  «que  el  vascuence,  por  su  estructura,  se  enlaza 
con  el  ibérico  oriental  ó  georgiano;»  y  por  este  estilo  podrían  ex- 
ponerse las  infinitas  y  variadas  ideas  de  cuantos  se  han  ocupado 
del  idioma  vascongado,  que  no  le  hayan  atribuido  analogías  más 
ó  menos  fundadas,  sin  haberse  descubierto  hasta  ahora  documen- 
to alguno  que  sirva  de  guia  en  tan  intrincado  laberinto.  En  lo  que 
todos  están  conformes  es  en  declarar  su  antigüedad.  Es  evidente. 

Careciendo  las  provincias  vascas  de  códices  y  libros  antiguos, 
se  ha  dudado  de  que  sus  leyendas  y  cantos,  que  hoy  conocemos, 
sean  del  tiempo  que  representan,  ni  aun  antiguos,  porque  no  es 
testimonio  de  remota  antigüedad  su  primitiva  sencillez,  sello  pe- 
culiar de  las  tradiciones  modernas,  que  también  sobresale  en  los 
diálogos  de  los  versolaris,  esos  celebrados  vates  del  pueblo. 

Pero  á  falta  de  los  anteriores  monumentos  ha  conservado  uno 
el  país,  que  parece  indestructible,  el  de  su  lengua  viva,  que  aun- 
que no  existan  documentos  que  acrediten  su  antigüedad,  pues 
los  más  antiguos  que  se  conocen  son  de  la  Edad  Media,  está  pro- 
bada la  existencia  inmemorial  de  este  idioma  por  el  testimonio 
de  los  mismos  historiadores  y  geógrafos  romanos. 

Puede  divagarse  respecto  al  remoto  origen  de  la  lengua  éusca- 
ra, pero  no  admitirse  la  opinión  en  obra  de  esta  Academia  de  la 
Historia  expuesta  «de  que  debió  haber  empezado  á  introducirse 
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á  mediados  del  siglo  vin,  no  debiendo  haber  tenido  forma  ni  con- 
sistencia de  lengua  particular  hasta  el  siglo  xn  ». 

Los  fueristas  no  fijan,  porque  no  existe,  el  origen  de  la  inde- 
pendencia vascongada,  y  Vizcaya  especialmente  no  tuvo  fuero 
escrito  hasta  el  siglo  xiv:  cada  pueblo  se  gobernaba  como  los 
demás  de  España,  por  fazañas  y  albedríos,  usos  y  costumbres, 
alguuos  por  fueros  municipales  y  cartas  de  población,  y  en  los 
negocios  generales,  por  la  legislación  de  los  soberanos  que  do- 
minaban. 

La  base  de  la  legislación  vizcaína  es  el  Fuero  de  Logroño. 

No  hay  tradición,  historia,  documentos,  ni  el  menor  vestigio 
de  un  templo,  de  un  monasterio  que  permita  aventurar  la  menor 
conjetura,  ni  del  paganismo  que  precedió  á  la  religión  de  Jesu- 
cristo, ni  del  ejercicio  del  cristianismo  en  los  primeros  siglos  de 
éste,  ni  menos  de  que  se  alabara  á  Jesús  antes  de  que  existiera. 
No  hay  noticia  de  un  santo,  de  un  mártir  vascongado  anterior  al 
siglo  VIII.  Tan  supuesta  es  la  ida  del  apóstol  Santiago  á  predicar 
en  la  Cantabria,  como  la  de  San  León,  obispo  de  Bayona,  para 
lo  que  hubo  necesidad  de  adelantar  nueve  siglos  su  existencia, 
pues  floreció  este  Santo  en  el  décimo,  y  víctima  de  su  ardiente 
celo  fué  martirizado. 

Los  monumentos  hasta  ahora  descubiertos  no  prueban  que 
debieran  su  extraña  construcción  á  religión  alguna  determinada. 
Ni  el  supuesto  ídolo  de  Miqueldi,  ni  la  ermita  de  San  Miguel  de 
Arrechinaga,  ni  otros  restos  de  monumentos  ó  cosa  parecida, 
pueden  presentarse  con  verdad  como  de  procedencia  religiosa. 

En  el  siglo  x,  cuando  San  León  fundaba  la  Vasconia  francesa, 
aún  pagana,  la  diócesis  de  Bayona  se  extendía  hasta  los  valles 
del  Baztán  y  de  Guipúzcoa,  deduciéndose  que  el  estado  religioso 
de  los  vascos  españoles,  en  esta  época,  no  difería  apenas  del  de 
los  pobladores  de  la  otra  vertiente  de  los  Pirineos.  Lejos  de  haber 
conocido  los  primeros,  ni  aun  presentido  el  cristianismo,  excepto 
en  la  llanada  de  Vitoria,  adonde  la  invasión  sarracena  había 
obligado  á  guarecerse  las  familias  cristianas  de  la  orilla  derecha 
del  Ebro,  los  vascos,  al  contrario,  rechazaron  la  nueva  religión  y 
defendieron  sus  antiguas  creencias  con  esa  tenacidad  y  esa  ener- 
gía que  constituye  el  carácter  de  su  raza.   Y  con  estas  mismas 
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cualidades,  en  cuanto  abrazaron  el  cristianismo,  no  hubo  cre- 
yentes más  convencidos  y  fervorosos.  Nada,  en  efecto,  comparable 
con  el  ardor  de  su  fe  sencilla,  sincera,  inquebrantable.  Parece 
que  desde  aquellas  alturas  el  hombre  se  considera  más  cerca  de 
Dios  y  se  ve  invenciblemente  impulsado  á  elevar  á  Él  su  pensa- 
miento. Dice  un  canto  vasco:  «¡Quien  no  conozca  la  plegaria, 
vaya  por  nuestras  montañas  y  aprenderá  enseguida  á  orar  sin 
que  nadie  le  enseñe ! » 

Tales  observaciones  nos  ha  producido  el  examen  del  libro  que 
nos  ocupa,  recomendable,  sin  duda,  por  lo  que  interesa  á  la  his- 
toria patria  el  exacto  conocimiento  de  cuanto  á  ella  se  refiere  y 
tiene  la  grande  importancia  de  corresponder  á  un  país  cuyos  orí- 
genes, organización,  etc.,  han  ocupado  y  ocupan  á  lautos  escri- 
tores, aunque  no  todos  lo  hagan  con  la  detención  y  el  interés  por 
depurar  la  verdad  de  los  hechos  que  lo  hace  el  Sr.  Fabié,  cuyo 
trabajo  considera  esta  Real  Academia  comprendido  en  el  art.  8.*^ 
del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1895. 

Madrid,  21  de  Abril  de  1899. 

Antonio  Pirala. 


II. 

carta-püebla  de  alhóndiga. 

Siendo  cura  párroco  de  Alhóndiga  el  Sr.  D.  Ignacio  Calvo  y 
Sánchez,  que  ahora  pertenece  al  cuerpo  facultativo  de  Archive- 
ros, Bibliotecarios  y  Anticuarios,  ofreció  á  la  Academia  un  diplo- 
ma en  pergamino,  escrito  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y 
que  contiene  una  copia  de  la  carta-puebla  de  aquella  villa,  ó 
mejor  dicho,  una  confirmación  que  Frey  Raimbaldo,  comendador 
de  la  Orden  del  Hospital  en  España,  hizo  en  año  incierto  de  la 
carta  de  población  que  á  dicho  lugar  otorgó  en  la  era  de  1208  (año 
de  1170)  Frey  Juan,  prior  de  la  misma  Orden.  Gomo  solía  acón- 
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tecer,  en  la  carta  se  establecen  disposiciones  municipales  que 
hacen  de  ella  un  verdadero  fuero.  A  la  vez  me  ofreció  el  Sr.  Calvo 
y  Sánchez  para  mi  colección  de  documentos  alcarreños  otra  copia, 
también  en  pergamino  y  de  la  época  en  que  se  hizo  la  confir- 
mación. 

El  pueblo  de  Albóndiga  no  ha  tenido  jamás  importancia  ex- 
traordinaria, ni  por  la  situación  estratégica,  ni  por  el  asiento 
encumbrado  y  fortaleza  natural  ó  adquirida,  ni  por  la  población, 
siempre  exigua.  Está  asentado  su  caserío  en  torno  á  una  colina 
cónica,  en  cuya  cúspide,  algo  aplanada,  levantaron  en  el  siglo  xiii 
la  iglesia  parroquial  lie  que  aún  quedan  algunos  paredones  sin 
interés  arqueológico.  Puesto  el  lugar  donde  acude  al  valle  del  río 
Arles  ó  Arlos  una  barranquera,  sus  habitantes  vivieron  de  los 
productos  de  aquella  vega  que  corre,  con  dicho  riachuelo  por 
fondo,  desde  Berninches  á  Pastrana.  Pudo  darle  algún  valor  esta 
situación,  porque  la  vega  está  cortada  allí  por  el  camino  que  iba 
y  va  aún  desde  Guadalajara  á  la  provincia  de  Cuenca,  y  que  tiene 
por  único  paso  el  puente  de  Auñón  sobre  el  Tajo. 

N.o  he  podido  averiguar  cuándo  y  por  qué  títulos  pasó  aquel 
lugar  á  manos  de  la  Orden  del  Hospital,  aunque  los  términos  de 
la  carta-puebla  hacen  ver  que  fué  primeramente  poblado  por  dicha 
Orden,  pero  es  indudable  que  la  posesión  por  ésta  fué  anterior  al 
establecimiento  de  la  de  Calatrava  en  toda  aquella  región,  donde 
se  constituyó  la  provincia  de  Zorita  de  los  Canes,  tan  extensa  allí 
como  arraigada  (1),  y  en  cuyo  riñon  quedó  como  enclavado  el 
pueblo  de  Albóndiga,  perteneciente  como  vemos  á  otro  instituto. 

Esta  intrusión  territorial  de  otros  religiosos  fué  molesta,  á  ma- 
nera de  espina,  á  los  calatravos.  Así  se  ve  en  la  escritura  de  con- 


(1)  Ea  1175,  es  decir,  cinco  años  después  de  la  fecha  de  la  carta  puebla  de  Albón- 
diga, dio  el  rey  D.  Alfonso  VIII  el  lugar  de  Almoguera  á  la  Orden  de  Calatrava,  y 
esta  donación  fué  el  comienzo  de  establecerse  los  calatravos  en  aquella  comarca.  En 
1187  ya  eran  dueños  en  ella  de  Zorita,  Almonacid,  la  Pangia,  Auñón,  el  Collado  de 
Berninches,  Coreóles,  etc.  Todos  estos  pueblos  están  mencionados  en  la  segunda  bula 
de  confirmación  de  la  Orden  de  Calatrava  que  dio  el  Papa  Gregorio  VIII  en  4  de  No- 
viembre de  dicho  año.  Aunque  en  ella  se  cita  entre  las  posesiones  de  la  Orden  á 
Albóndiga,  no  es  éste  el  de  la  Alcarria,  al  que  nos  referimos,  sino  otro  de  tierra  de 
Toledo,  mencionado  en  otros  documentos  pertenecientes  á  la  misma  orden  de  Ca- 
latrava. 
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cordia  que  estos  caballeros  celebraron  con  los  del  Hospital  en 
1232  (1),  porque  en  ella  consta  que  aquellos  demandaban  «Alfon- 
dega,  que  es  en  término  de  Zorita»,  más  no  se  avinieron  los  hos- 
pitalarios á  cederla,  aunque  unos  y  otros  establecieron  que  «ha 
de  pacer  e  de  cortar,  e  de  labrar  con  Zorita,  e  con  sus  aldeas, 
como  siempre  ficieron». 

Albóndiga  siguió  perteneciendo  al  Hospital  hasta  que  en  el 
siglo  XVI  se  desmembró  juntamente  con  Peñalver,  lugar  también 
de  aquella  parte  de  la  Alcarria,  pasando  á  título  de  venta  (2)  á 
poder  de  D.  Juan  Suárez  Carvajal,  Obispo  de  Lugo,  hombre  no- 
table de  que  habla  la  España  Sagrada  y  más  circunstanciada- 
mente la  historia  de  Talavera,  donde  era  nacido,  y  donde  la  vida 
más  que  centenaria  del  Obispo,  sus  fundaciones  piadosas  y  su 
clara  descendencia  son  contadas  con  curiosos  pormenores. 

Albóndiga  y  Peñalver  formaron  parte  del  mayorazgo  de  don 
Garci  Suárez  de  Carvajal,  hijo  legítimo  de  aquel  prelado,  quien  se 
llamó  señor  de  ambas  villas,  y  cuando  D.  Fadrique  de  Portugal  y 
Silva  (1592  á  1658),  primogénito  del  marqués  de  Orani  y  nieto  del 
duque  de  Pastrana,  se  casó  con  Doña  Ana  Francisca  de  Carvajal, 
recibió  con  la  mano  de  ésta  las  villas  mencionadas,  era  ya  dicha 
dama  la  sexta  en  la  serie  de  los  señores  de  Peñalver  y  Albóndiga. 

Hé  aquí  la  carta-puebla  de  esta  villa  : 

«In  nomine  sánete  et  indiuidue  Triuitatis  patris  et  filij  et  spi- 
ritus  sancti  amen.  Notum  sit  ómnibus.  Quod  nos  frater  Raym- 
baldus  domorum  hospitalis  iherosolomilaniper  yspaniam  comen- 
dator  cum  consilio  et  assensu  fratrum  nostrorum  tocius  capituli 
generalis.  Concedimus  et  confirmamus  poblatoribus  de  Alfon- 
dega  nostris  presen tibus  et  futuris  illam  cartam  quam  frater 
iohanes  prior  nobis  dedit  quando  primo  Alfondegam  populauit 
sub  tali  forma.  Hoc  est  carta  quod  fació  ego  iohanes  prior  qui 
populaui  Alfondega  populatoribus  eiusdem  uille  cupiendo  popu- 


(1)  Bularía  de  la  Orden  de  Calatrava,  pág.  61. 

(2)  Según  la  relación  topográfina  de  Alhóndiga,  hecha  en  1580,  hacía  veinticinco 
años  que  la  compró  el  Obispo  de  Lugo  de  la  Orden  de  San  Juan,  que  es  la  del  Hospi- 
tal. La  relación  de  Peñalver,  también  de  1580,  dice  que  se  hizo  la  compra  en  1552. 
Peñalver  fué  cabeza  de  la  encomienda  de  dicha  villa  y  Albóndiga,  perteneciente, 
como  digo,  á  la  Orden  del  Hospital,  ó  sea  de  San  Juan. 
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lare  eam.  Et  isti  sunt  foros  de  Alfondega  quod  del  unusquisque 
uicinorum  de  Alfondega .  i .  mencal  iii  die  feslum  saiicli  michae- 
lis  decimas  et  primicias  legitime  ecclesie  hospitalis  .  et  forno  de 
palacio  si  coxerit  .  cogat  a  .  xxx  .  panes  et  aliut  non  fíat  in  uilla  . 
et  si  pañis  se  dampnauerit  pectet  cum  el  Tornero.  Et  si  sennior 
furnum  uille  bene  paratum  non  tenuerit  ut  bonuin  panem  cogat 
unusquisque  faciat  fornum  suum  sine  caiumpnia  quo  ad  usque 
sénior  furnum  adobet.  Quisquis  furauerit  per  diem  et  ibi  captus 
fuerit  pectet  .  i  .  morabeti  .  et  duplet  furtum  et  si  furauerit  per 
noctem  pectet  forum  dopte  (1).  Quisquis  percusserit  alium  cum 
pugno  in  facie  pectet  .  iii  .  morabetis  et  sí  negauerit  iuret  ipse 
cum  alios  tres  uicinos  et  cum  manquadra  .  et  si  percuserit  cum 
pugno  in  alio  loco  corporis  pectet  .  i  .  morabeti  .  et  si  negauerit 
iuret  qui  percusserit  solus  sine  manquadra.  Quisquis  percusserit 
alium  cum  cutello  uel  armas  uedadas  pectet  .  x  .  morabetis  et 
sanet  liuoresetsi  percussus  firmare  non  poluerit  iuret  alius  cum 
alios  tres  uicinos  et  cum  manquadra.  Quisquis  occiderit  hominem 
sine  disfldiamento  uel  rapuerit  mulierem  aut  üliam  uicini  sui  pec- 
tet forum  dopte.  Quisquis  exhereditauerit  aliquem  sit  forum  dop- 
te. Si  aliquid  quadrupes  fecerit  dampnum  in  uineis  uel  in  ortos 
pectet  una  quarta  et  si  negauerit  qui  fecit  dampnumi  uret  solus 
sine  manquadra.  Quisquis  fronteram  suam  tenuerit  apertam  non 
colligat  calupniam  ex  dampno  quod  ei  fecerint .  et  si  aliquis  uici- 
nus  dampnum  acceperit  per  fronteram  suam  ipse  pectet  dam- 
pnum. Quisquis  uenerit  in  bando  contra  uicinum  suum  et  traxe- 
rit  culellum  uel  arma  bedada  et  percusserit  cum  ea  pectet  .  xiij  . 
morabetis  .  et  si  non  percusserit  probando  pectet  .  i .  morabeti  et 
si  negauerit  qui  percussit  iuret  cum  alios  tres  uicinos  et  cum 
manquadra.  Quisquis  mexauerit  alium  pectet  .  i  .  morabeti  .  et 
si  negauerit  iuret  cum  alio  uicino  et  cum  manquadra.  Quisquis 
uocauerit  nomine  castelle  uel  cornuto  uel  traditorem  pectec  .  i  . 
morabeti  et  si  negauerit  iuret  solus  sine  manquadra.  Quisquis 
populare  uenerit  in  alfondega  nisi  pectum  cessauerit  sennioris 
non  pectet  unum  annum  sennori  nec  concilio.  Quisquis  fuerit 


(1)    Esto  es,  confsrme  al  fuero  de  Huete,  al  que  se  refiere  varias  veces  la  carta- 
puebla. 


474  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

atemplant  mediam  pectam  senniori  et  concilio.  Jiidex  et  alcaldes 
dúos  intrent  per  manum  sennioris  et  concilij.  Vno  quando  auno 
mutetur  iudicem  et  alcaldes  in  die  natalis.  Quisquís  non  pecta- 
uerit  seniori  iiec  concilio  non  pectet  iudice  nec  sayoni.  Totas 
calumpnias  sin  diuisas  in  tres  partes.  Vna  partem  clamanti  . 
aliam  partem  senniori  .  terciam  partem  judici  et  alcaldibus  con- 
cilio. Nullus  sine  clamante  respondeat  .  senniori  nec  iudici  nec 
alcaldibus.  Qui  fuerit  ortolanus  alterius  uel  molinero  uel  yuuero 
non  pectet.  Omnes  homines  domus  hospitalis  talem  forum  ha- 
ueant  quomodo  alios  uicinos.  Vineas  et  ortos  et  hereditatis  ho- 
spitalis talem  forum  habeant  quomodo  alios  uicinorum.  Nullus 
uicinus  hospitalis  eat  in  fonsado  nisi  per  mandado  regis.  Omnes 
textores  istius  uille  lexeant  sayales  .  xl  .  et  .  v  .  cubitos  .  per  .  i  . 
mencal  .  lino  et  cannamo  .  xxx  .  cubitos  .  per  .  i  .  mencal.  Qui 
uicinus  fuerit  et  seruicium  hospitalis  fecerit  .  si  aliquis  ganato 
suo  per  uim  rapuerit  uel  furatum  et  manifestauerit  cum  in  té- 
rra xristianorum  senniori  .  et  sennior  non  eum  traxerit  uel  di- 
rectum  clamanti  accipere  non  fecerit  in  tempore  quando  acce- 
perit  sua  venda  peclet  pro  boue  uel  vaca  .  iij  .  morabetis  . 
pro  rocim  et  pro  yegua  .  x.\  .  menéales  .  pro  asno  .  viij  . 
menéales  .  pro  oue  et  cabra  .  i  .  mencal.  Si  aliquis  populator 
exierit  de  Alfondega  ad  populandum  in  alio  loco  pectet  la  renda 
semper  et  seruiat  ei  hereditatem  suam.  Quisquis  iudicium  hau- 
uerit  cum  alio  et  non  placuerit  ambobus  iudicium  alcaldorum  et 
iactauerit  se  senniori  ueniant  ante  illum  et  nisi  placuerit  eis 
iudicium  sennioris  eaut  ad  cartam  ..  et  ibi  cessent.  Si  alicui  cade- 
rit  puteum  suum  aut  parietem  aut  bestiam  aliquum  hominem 
occiderit  non  pectet  omicidium.  Quisquis  pignorauerit  uicinum 
suum  cum  alio  uicino  et  ille  cui  pignorare  debuerit  pignus  em- 
parauerit  adducat  ibi  iudicem  et  pectet  unam  quartam  clamanti 
et  aliam  iudici.  Si  sennior  hauuerit  rancuram  de  aliquo  uicino  et 
uicinus  daré  potuerit  sobreleuador  et  fiador  de  mandamiento 
omnia  sua  sint  salua.  Quisquis  amparauerit  pignus  iudici  pro 
rencura  sua  facta  peclet  .  v  .  solidos  et  si  amparauerit  alcalde 
pignus  alios  .  v  .  solidos.  Quisquis  negauerit  suo  auer  uicino 
suo  .  per  .  i  .  mencal  qui  negauerit  iuret  solus  sine  manquadra  . 
de  .  i  .  mencal  usque  ad  sex  .■  iuret  qui  negauerit  cum  alio  uicino 
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et  cum  manquadra  et  de  sex  asuso  qui  negauerit  iiiret  cum  alios 
dúos  uiciuos  et  cum  manquadra.  Quisquís  iudicium  hauuerit 
cum  alio  transseat  per  pesquisam  iudicis  et  alcaldorum  et  alus 
duobus  bonis  hominibus  cum  eis.  Omnia  que  non  fuerint  in  hac 
carta  ad  iudicandum  sint  ad  forum  dopte.  ludex  et  alcaldes  dúos 
qui  fuerint  in  alfondega  in  omnes  pectas  sint  excusati  nisi  in 
fonssadera  regis  .  in  ipsa  pectent  sicut  alij  uicini.  ludex  et  alcal- 
des uno  quomodo  sint  per  tertias  diuisi  ita  ut  tertia  que  uno  anno 
fuerit  iudex  et  alcaldes  in  alio  anno  mutentur  in  aliam  partem. 
Nullus  sit  iudex  nec  alcalde  dúos  anuos  unum  post  alium  et  qui 
esse  uoluerit  sit  traditor  et  aleuoso  et  falsso  ex  domino  et  ex  omni 
concilio.  Iudex  el  alcaldes  in  uereda  regis  uel  in  fonsadera  pares 
sint  aliorum  uicinorum.  Quisquis  fuerit  uicinus  in  alfondega  . 
ortolano  .  uel  molinero  .  uel  iuuero  et  habuerit  ex  quo  pectet 
regio  cum  alijs  uicinis.  Facta  carta  in  mense  aprilis  Regnante 
rege  Alfonsso  in  castella  et  in  toleta.  Sub  Era  m.*  ce*  viij.  Domi- 
nus  in  opte  tune  temporis.  Gutier  Marcos.  Archiepiscopus  in 
toleta  dominus  celebruuus.  Visores  et  auditores  quando  iohanes 
prior  populauit  Alfondegam  et  fecit  et  concessit  hanc  cartam  toti 
concilij  Alfondega.  In  primis  dominico  munnioz  de  ualdoliuas 
qui  fuit  quinnonero.  Garcias  sancius  benedicto.  loannes  diez  de 
corita.  Petrus  michaelis.  Don  florent.  Dominicus  pedrez  de  loca- 
dia. Quid  hanc  cartam  et  hos  foros  uiolare  uel  transmeare  uol- 
uerit quam  iohanes  prior  fecit  et  concessit  et  insuper  prior  mayor 
scilicet  domnus  petrus  de  las  eras  similiter  eam  concessit  .  male- 
dictus  et  excomunicatus  ex  parte  omnipotentis  dei  et  ex  parte 
beate  marie  matris  eius  et  omnium  sanctorum  dei  et  pereat  cum 
datam  et  abiron  cum  impiis  in  inferno  inferiori  per  sécula  cuneta 
amen.  Estas  son  las  fronteras  de  las  heredades  de  Alfondega  que 
son  a  cerrar  apremia  qui  illum  molinum  qui  fuit  de  diego  gon- 
zalo  filies  de  gonzalo  tello  fuit  sénior  teueatfronteram  cerrada  del 
espina  del  huerto  de  palacio  usque  ad  pendentem  costam  de  part 
allent  que  nullus  non  accipiat  dampnum  pro  ea  .  et  si  nullus 
acceperit  dampnum  pro  ea  ipse  qui  molinum  tenuerit  pectet 
dampnum  et  similiter  teneat  el  uado  bien  adobado  quo  nullus 
non  accipiat  dampnum  .  et  si  hoc  non  fuerit  pignoret  eum  el  an- 
dador et  si  non  lo  adobare  derrompan  sine  calumpnia.  Et  el  horto 
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de  fortum  de  torija  qui  es  carrera  daunon  («onnai»  dice  la  confir- 
mación) saperias  pozas  de  part  allent  usque  al  rio  haueat  fronte- 
ram.  Quisquis  tenuerit  ortum  de  ximeno  de  lucia  qui  es  en 
summo  del  exido  teneat  fronteram  clausura  del  riuo  usque  ad 
uiam  que  uadit  al  collado.  Las  uinnas  de  ualdecorrales  en  las 
foudouicas  todas  habeant  fronteras  et  cerca  del  exido  de  la  carre- 
ra que  uade  a  la  golosa  usquead  uiam  de  la  costa.  En  ualde 
medio  todas  las  uinnas  cierren  fronteras  et  cerca  del  exido  de 
uia  usque  ad  sumum  de  costa.  Quisquis  tenuerit  ortum  qui 
fuit  de  gonzalo  couo  cerré  fronteram  de  uiam  usque  ad  costara. 
En  el  cubiello  si  por  el  riuo  entrare  ganado  et  exiere  darapnum 
de  ganado  pectet  dampnum.  La  faca  en  la  fuente  que  fue  de  don 
bela  habeat  fronteram  tenere  clausam  cerca  la  calcada  usque  ad 
costara  et  carrera  de  peñaluer  sirailiter.  De  la  faca  de  fortun  de 
torija  que  es  carrera  de  donnay  esta  estando  dentro  fasta  la  faca 
cerca  del  rio  cierren  fronteras.  En  nal  de  pennaluer  de  la  font 
arriua  carrera  se  pennaluer  cierren  fronteras  tanto  como  fuere 
puesto  uinnas  ut  ante  hac  nostra  concessio  et  confirmalio  tara  de 
concessu  tocius  capituli  generalis  apud  fraximum  celebrati  ñrmior 
et  stabilior  uobis  dictis  nostris  populatoribus  de  alfondegain  per- 
petuura  habeatur  huic  presentí  carte  sigilum  nostrum  in  testi- 
monium  duximus  ad  ponendum.  Esta  abvenencia  figo  el  conceio 
de  alfondega  que  el  que  ouiere  ualor  de  quatro  cientos  menéales 
que  peche  por  uecino  entrego  .  et  por  dozientos  raediero  .  de 
ciento  quartero  .  et  de  l  .  ocharaero  et  dent  ayuso  silouieren  por 
bien  los  contadores.  Et  los  huérfanos  fata  xij.  anuos  que  non 
pechen.» 

Madrid,  27  de  Octubre  de  1899. 

Juan  Catalina  García. 
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iri. 

RICORDI  DELL'  ARMADA  NEL  CASTELLO  DI  DRUMOLAND  IN  IRLANDA. 

Le  opere  immortali  di  Don  Cesáreo  Fernandez  Duro  suUe  vi- 
cende  della  marina  spanuola  gloriosa  sempre,  anche  nei  disaslri, 
sonó  universalmente  conosciute  ed  ammirate.  Ma  in  Inghilterra, 
ove  i  lavori  dell'  ingegno  umano  sonó  piü  che  ovunque  altrove 
apprezzati,  le  principali  ri viste  ebbero  intorno  ai  volumi  di  Don 
Cesáreo  Fernandez  Duro  lunghi  articoli  di  lode  e  di  esame,  do- 
vuti  alie  migliori  penne  del  Regno  Unito.  Basterebbe  citare  il 
Fronde,  il  Conté  de  Ducie,  il  Prof.  O'  Reilly,  1'  Albingham,  il 
Crawford. 

Quella  parte  della  narrazione  del  Duro  che  si  riferisce  al  nau- 
fragio deír  Armada  e  che  venne  fuori  per  la  prima  volla  in  Ma- 
drid nel  1885  sotto  il  titolo:  «La  Armada  Invencihlea  destó  grande 
interesse  in  Inghilterra  ed  in  Irlanda.  In  questo  paese  e  ancor 
viva  la  tradizione  di  quei  fatti  memorabili  e  si  conservano  nei 
Castelli  e  nelle  capanne  molti  ricordi  delle  navi  che  perirano 
infrante  su  le  ferree  coste  che  guardano  1'  isola  verde  dalle  furie 
deír  Atlántico. 

Ho  veduto  io  presso  il  Castello  di  Doolin,  rimpetto  alie  isole  di 
Arran  un  monticello  di  pietre  coverto  d'  erba  che  voce  popolare 
addita  qual  sepultura  di  spagnuoli.  Vuolsi  che  ivi  alia  rinfusa 
centinaia  di  naufraghi  fossero  tumulati,  uñiciali  e  marinai  gran 
signori  e  plebei:  tra  i  primi  1'  único  rampollo  di  una  tra  le  mag- 
giori  case  di  Castiglia;  che  poscia  i  congiunti  invano  richiesero 
le  spoglie  mortali  di  costui  per  riportarle  nell'  avello  di  famiglia. 

Mío  cugino,  Enrico  Mac  Ñamara  attuale  Signore  di  quei  luoghi 
e  reppresentante  dell'  antichissima  casa  che  al  tempo  del  naufra- 
gio aveva  il  dominio  di  Clare  mi  additava  quei  posto  e  mi  rac- 
contava  i  fatti  quando  nell'  Agosto  scorso  io  ero  suo  ospite  cola. 
Ed  egli  aggiungeva  che  nel  Castello  di  Drumoland  appartenente 
agli  O'  Brien,  che  discendono  dai  Re  di  Lhomoud  si  conservano 
parecchi  avanzi  di  navi  spagnuole  naufragate  nel  1588  sulle  coste 
occidentali  d'  Irlanda. 
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Mosso  piú  che  da  curiositíi,  dal  desiderio  di  portare  un  benche 
mininio  con  tribu  lo  alia  storia  dellanobile  Spagna  mi  recai  a  Dru- 
moland  insieme  con  la  Excellentissima  Signora  Geraldina  Mahon 
figlia  di  Lord  Inchiquin,  O'  Brien,  a  cui  Drumoland  appartiene. 
Cola  vidi  una  magnifica  lavóla  di  legno  inlarsiato  ed  inlaglialo  e 
ne  ottenni  il  disegno  che  qui  riporlo  dalla  cortesia  dell'  onore- 
vole  Murrough  O'  Brien,  figliuolo  di  Lord  Inchiquin  a  quel 
lempo  assente. 


Basta  confrontare  la  fattura  del'  intaglio  e  dell'  intarsio  di 
qucsta  lavóla  con  la  polena  di  uno  dei  galeoni  spagnuoli,  ripro- 
dotta  nel  libro  del  Signor  Hugh  Albingham:  (1)  <íCaptain  Cue- 
llar's  Adventiires  in  Connacht  and  Wester  A.  D.  (2)  1588»  pub- 
blicato  h  Londra  nel  1897,  per  convincersi  della  perfetta  auten- 
ticitá  di  questa  lavóla,  di  cui  niuno  finora  s'  é  occupalo. 


(1)  Véase  lo  dicho  en  el  tomo  xvi  del  Boletín,  páginas  225-227.— Nota  de  la  R. 

(2)  Anno  Domini. 
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II  bel  disegne  che  qui  n'  e  dato  mi  esime  dal  farne  la  descri- 
zioiie.  Osservo  soltaato  che  i  due  lati  maggiori  sonó  alquantores- 
taurati,  mentre  i  minori  e  tutto  ii  resto  conservano  il  carattere 
antico. 

A  Drumoland  sonó  altresi  quatro  cannoni  di  ferro  anche  appar- 
tenenti  a  navi  dell'  Armada. 

Presso  il  Signore  W.  E.  Kelly  di  Westport  nella  Gontea  di 
Mayo,  é  una  cassa  forte  in  ferro  lavorato  d'  idéntica  provenienza. 
La  polena  di  cui  sopra  che  rappresenta  il  Leone  dello  stemma 
spagnuolo  tenente  tra  le  zampe  exteriori  lo  sendo  reale  é  presso 
il  sign.  Simón  Gallen  di  Higo.  Un'  ancora  tróvala  presso  1'  isola 
di  Aran  é  a  Londra  mandatavidali' Ammiraglio  Ommaney.  Altri 
cannoni  di  ferro  o  di  bronzo,  monete  d'  oro,  stemrai  in  metallo, 
tavole,  proiettili,  armi  si  vedono  sparsi  qua  e  cola  in  mol  te  case 
e  gioverebbe  averne  un  catalogo  il  piü  ch'  é  possibile  completo. 

Per  contó  mió  saró  lieto  se  il  mió  piccolo  contributo  potra 
riuscir  gradito  all'  illustre  Don  Gesareo  Fernandez  Duro  ed  alia 
Reale  Academia  de  la  Historia  di  cui  egli  é  tanta  parte. 

Dublin  (Irlanda),  23  ottobre  1899. 

Lorenzo  Salazar. 


IV. 

HE  SEN  A  HISTÓRICA  EN  FORMA  DE  DICCIÓN  ARFO 

DE  LAS  IMPRENTAS  QUE  HAN  EXISTIDO  EN  VALENCIA 

DESDE  LA  INTRODUCCIÓN  DEL  ARTE  TIPOGRÁFICO  EN  ESPAÑA 

HASTA  EL  AÑO  1868, 

CON  NOTICIAS  BIO-BIBLIOQRÁFICA^  DE  LOS  PRINCIPALES  IMPRESORES, 

POR  JOSÉ  ENRIQUE  SERRANO  Y  MORALES  (1). 

No  puedo  menos  de  comenzar  declarando  que  esta  obra  es  de 
las  que  forman  época  en  la  historia  bibliográfica  española.  La 

(1)  Obra  premiada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valencia  en  los  Juegos  florales 
celebrados  por  la  Sociedad  cLo  Rat-Penat»  en  el  año  1893.  Valencia.  Impr.  de  F.  Do- 
menech,  1898-99.  Un  vol.  fol .  de  xxviii-655  págs.  Una  hoja  de  Erratas  y  otra  de  Colofón. 
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extensión  ó  importancia  del  asunto,  la'  circunstancia  de  ser  Va- 
lencia ciudad  famosísima  en  nuestros  fastos  tipográficos,  la  pro- 
funda erudición  del  autor  y  su  reconocida  competencia  en  esta 
y  otras  materias  literarias,  la  larga  preparación  y  detenido  exa- 
men con  que  ha  procedido  en  la  elaboración  de  tan  magna  y  di- 
fícil empresa,  son  causas  que  han  contribuido  á  porfía  á  la  per- 
fección, novedad  é  interés  de  este  libro.  Es  verdaderamente  no- 
table por  su  exposición  y  riqueza  de  datos,  algunos  de  ellos  poco 
conocidos,  la  reseña  histórico-lipográfica  de  Valencia  que  el  señor 
Serrano  y  Morales  traza  en  la  Introducción;  y  no  lo  es  menos  la 
ampliación  de  las  pruebas  de  haber  sido  las  prensas  valencianas 
las  primeras  que  funcionaron  en  España.  Insistiendo  con  vigor 
y  nuevas  luces  en  este  último  punto,  indica  las  principales  piezas 
de  tan  largo  y  empeñado  litigio  «sostenido,  dice,  con  más  tena- 
cidad que  fortuna  por  parte  de  Barcelona,  contra  las  justificadí- 
simas razones  aducidas  hasta  ahora  por  la  ciudad  del  Turia,  y 
confirmadas  plenamente  por  las  no  menos  ciertas  que  de  nuestras 
investigaciones  se  deducen.» 

En  el  Diccionario  de  impresores  valencianos  sigue  el  autor  el 
orden  alfabético,  citando  únicamente  las  obras  más  importantes 
estampadas  en  cada  una  de  las  imprentas,  ó  las  que  determinan 
alguna  circunstancia  modificativa  de  la  vida  del  impresor  ó  de 
sus  talleres.  En  tal  concepto,  y  por  regla  general,  describe  el  pri- 
mero y  último  libro  salido  de  sus  prensas;  los  que  dan  á  conocer 
la  fecha  de  los  cambios  de  domicilio  y  los  que  ayudan  á  formar 
juicio  acerca  de  la  pericia  de  los  mismos  tipógrafos,  cuando  estos 
lo  merecen.  De  las  pocas  imprentas  que  aún  subsisten  de  las  es- 
tablecidas en  Valencia  con  anterioridad  al  año  1868,  límite  de  su 
estudio,  continúa  la  noticia  hasta  el  día.  Ha  fijado  el  autor  prin- 
cipalmente su  atención  y  rebuscado  con  mayor  interés  los  datos 
y  documentos  relativos  á  los  tipógrafos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  y 
á  los  que  más  se  han  distinguido  en  las  tres  centurias  posteriores. 
Considerando  con  sumo  acierto  de  capital  importancia  la  repro- 
ducción de  documentos  referentes  á  ios  primitivos  editores  ó  em- 
presarios, que  ora  por  cuenta  propia,  ora  asociados  con  los  anti- 
guos tipógrafos,  contribuyeron  en  gran  manera  al  desarrollo  y 
progreso  del  Arte  de  Guttenberg,  insértalos  el  Sr.  Serrano  y  Mo- 
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rales  con  asombrosa  prodigalidad,  como  si  sa  investigación  y 
critica  fuesen  la  cosa  más  fácil  y  hacedera  del  mundo,  reflejando 
sólo  esta  parte  del  trabajo  del  autor,  largas  y  fatigosas  buscas  en 
Archivos  y  Bibliotecas,  coronadas  por  fortuna  con  brillantes  y 
positivos  resultados,  como  se  comprueba  en  los  artículos  de 
Jacobo  y  Felipe  Vizlant,  de  Juan  Rix  de  Cura,  de  Jacobo  de  Vila, 
del  Dr.  Albert  y  otros  muchos. 

Si  las  noticias  biográficas  de  impresores  son  por  todo  extremo 
interesantes  y  curiosas,  como  puede  verse  en  las  de  Mey,  Orga, 
Monfort  y  tantas  otras;  en  la  parte  gráfica  merece  igualmente  los 
más  entusiastas  aplausos.  Ilustran  esta  notable  obra  abundantes 
copias  esmeradamente  ejecutadas  de  los  escudos  ó  marcas  que 
usaron  en  Valencia  los  impresores  tanto  antiguos  como  moder- 
nos, y  en  ciertos  casos  hasta  los  de  los  editores  y  autores  de  las 
obras,  añadiendo  también  los  retratos  de  algunos  de  eñtos  últi- 
mos y  el  del  insigne  Benito  Monfort;  y  como  complemento  de 
todo  esto  inserta  los  fac-símiles  de  algunas  portadas  y  los  colofo- 
nes de  obras  raras  ó  escasas,  reproducciones  que  no  sólo  dan  á 
conocer  la  fecha  exacta  de  la  impresión,  el  domicilio  del  impre- 
sor, etc.,  sino  también  la  clase  y  forma  de  los  tipos,  y  en  muchas 
ocasiones  basta  el'  estado  de  progreso  ó  decadencia  en  que  el 
Arte  tipográfico  y  el  del  grabado  se  encontraban  en  la  fecha  que 
el  libro  se  estampó. 

El  estudio  de  las  filigranas  ó  marcas  del  papel  es  de  tal  impor- 
tancia, que  comprendiendo  el  autor  que  por  sisólo  merece  un  tra- 
bajo especial,  del  cual  es  de  creer  se  ocupe  pronto,  se  ha  concre- 
tado á  copiar  en  el  artículo  de  Palmart  los  signos  que  se  hallan 
en  los  tres  primeros  libros  impresos  en  Valencia. 

En  los  Apéndices  da  á  conocer  el  Inventario  de  los  libros  de 
Juan  de  Vallterra  (1487);  el  de  Martín  Navarro  (1491);  el  de  Ma- 
tías Mercader  (1489)  y  las  cláusulas  del  testamento  de  éste,  otor- 
gado en  el  mismo  año.-"  .^í'-  J¡'  -^1  ^^^q 

Por  tiltimo  la  impresión  d'e  la  obra  está  hecha  co-n^Jíqúíslto:' 
gusto  tipográfico.  '  'i  ';'■" 

Están,  pues,  de  enhorabuena  por  su  publicación,  Valencia, 
cuyo  antiguo  esplendor  artístico  y  literario  se  refleja  en  este 
volumen;  su  dignísimo  Ayuntamiento,  que  así  protege  y  fomenta 
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los  estudios  hislóricoSj  y  el  Sr.  Serrano  y  Morales  por  el  acierto, 
erudición  y  buen  gusto  con  que  ha  sabido  dar  cima  á  tan  fun- 
damental monumento,  y  opino,  por  tanto,  que  la  Academia  se  la 
debe  de  dar  muy  cordial  y  expresiva  á  su  meritísimo  Correspon- 
diente. 

Madrid,  3  de  Noviembre  de  1899. 

A.  Rodríguez  Villa. 


MERCURINO  DE  GATTINARA.-GRAN  CANCILLER  DE  ESPASA. 

En  el  tomo  slviii  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Turín,  impreso  en  1897,  aparece  una  Memoria  del 
socio  Gaudencio  Claretta  con  varias  noticias  para  ilustrar  la  vida 
del  Gran  Canciller  del  Emperador  Garlos  V,  llamado  Mercurino 
di  Gattinara,  que  fué  aprobada  en  sesión  de  20  de  Junio  del  refe- 
rido año. 

El  trabajo  cuyo  examen  me  encomendó  el  Sr.  Director  en  el 
año  último,  es  algo  más  que  la  biografía  de  un  ilustre  personaje, 
pues  tiene  su  preámbulo  y  cuatro  capítulos,  siendo  el  primero, 
una  noticia  sumaria  de  los  principales  hechos  de  la  vida  de  Gat- 
tinara; el  segundo,  las  especiales  relaciones  que  mantuvo  con  la 
Archiduquesa  Margarita  de  Austria;  trátase  en  el  tercero  de  las 
especiales  relaciones  con  Carlos  V;  y  versa  el  cuarto,  de  las  que 
guardó  con  su  familia  y  con  sus  vasallos.  Y  completa  este  intere- 
sante estudio  con  varios  documentos  que  sirvieron  de  instrucción 
para  poder  el  Gran  Canciller  prestar  sus  servicios  al  Emperador 
en  Alemania,  en  Austria,  en  Italia  y  en  España. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  los  historiadores  y  escritores  ex- 
tranjeros se  ocupan  de  la  relevante  personalidad  del  Gran  Canci- 
ller de  Carlos  V,  pero  principalmente  los  italianos  recaban  para  su 
país  la  gloria  de  aquel  eximio  personaje.  Trazó  sus  principales  actos 
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Carlos  Denina  en  el  torno  iir  de  Piamontesi  illustri.  Se  ocupó  de 
él  Degregori  en  la  Storia  della  letteratura  vercellese;  Dionisotli 
en  la  Notizie  hiograficiie  dei  vercellesi  illustri;  y  Moglia  en  su 
Memorie  storiche  su  di  Gattinara.  Le  Flay  en  1847  publicó  en  las 
Memorias  de  la  Real  Sociedad  de  Ciencias  de  Lille,  unos  Eludes 
hiographiques  sur  M.  Arhorio  de  Gattinara.  De  Courbezon,  leyó 
en  la  Academia  de  Besancon  el  7  de  Mayo  de  1873,  una  Mémoíre 
sur  M.  de  Gattinara;  y  Huart,  en  el  discurseo  que  pronunció  ante 
el  Tribunal  de  apelación  de  Besancon,  trató  de  Le  cardinal  Arho- 
rio de  Gattinara,  etc.  Cuando  en  diversos  países  y  por  varios  es- 
critores se  trata  de  concretar  la  significación  de  un  personaje  en 
determinada  época  de  la  historia,  clara  prueba  es,  que  aquel  per- 
sonaje no  fué  una  figura  vulgar,  sino  por  el  contrario,  que  sus 
excepcionales  condiciones  le  elevaron  á  la  región  de  los  hombres 
eminentes,  cuyo  estudio  crítico  preocupa  después  de  transcurri- 
dos más  de  tres  siglos  y  medio ,  á  los  escritores  de  las  naciones 
más  importantes  de  Europa.  En  España  mismo,  las  plumas  caste- 
llanas no  escasearon  sus  elogios  al  Gran  Canciller  Gattinara,  á 
pesar  de  tenerle  por  flamenco,  y  con  rara  unanimidad  reconocie- 
ron que  era  docto,  de  gran  probidad,  de  supeiior  talento  y  fiel 
servidor  del  Emperador  Garlos  V,á  quien  debía  su  nombramiento. 
Originario  de  Borgoña  y  descendiente  de  la  antigua  prosapia 
de  los  Arborii,  que  mereció  gran  reputación  y  poder  en  tiempo 
del  Emperador  Federico  Barbaroja  y  después  en  la  villa  de  Ver- 
celli  en  el  Piamonte,  donde  los  antepasados  de  Gattinara  se  refu- 
giaron por  consecuencia  de  las  discordias  entre  güelfos  y  gibe- 
linos,  Mercurino  de  Gattinara  nació  en  1465  de  Pablo  y  Felici- 
dad de  Ranzi,  patricios  vercellesi  puros,  y  joven  aún  fué  envia- 
do á  Turín  á  estudiar  leyes,  donde  adquirió  fama  de  excelente 
jurisconsulto  y  el  grado  de  Doctor,  y  álos  veinticinco  años  era  re- 
putado como  uno  de  los  primeros  letrados  del  foro  turinense.  Lla- 
mado en  1488  para  defender  á  una  dama  extranjera,  en  asunto 
muy  complicado,  presenció  los  debates  el  Duque  de  Saboya  Car- 
los I,  y  maravillado  de  las  condiciones  oratorias  de  Gattinara,  le 
ofreció  un  puesto  en  el  Consejo  ducal ,  pero  él  prefirió  el  oficio 
de  vice  abogado  fiscal.  Fallecido  el  Duque  de  Saboya,  sucedióle 
Filiberlo  II,  que  casó  con  Margarita,  hija  del  Emperador  Maxi- 
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miliano,  pero  al  quedar  viuda  en  1504,  Gattinara  fué  nombrado 
Presidente  de  la  Corle  de  Justicia  en  la  Borgoña  ó  Franco  Con- 
dado, abandonando  para  siempre  su  país  nativo. 

Guando  en  1504,  Maximiliano,  Luís  XII  Rey  de  Francia  y 
Fernando  de  Aragón  se  concertaron  cu  Cambrai  para  contener  el 
poder  de  la  repúbrica  de  Venecia,  que  se  extendía  por  la  Istria, 
la  Dalmacia,  Cbipre  y  otras  partes  de  Oriente,  Gattinara,  repre- 
sentante de  Margarita  de  Austria,  demostró  una  vez  más  su  sa- 
ber, contendiendo  con  el  Cardenal  de  Roban  Jorge  d'Amboise, 
legado  del  Papa  y  principal  ministro  y  favorito  de  Luís  XII; 
pero  no  abandonó  su  cargo  de  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia 
hasta  1517,  en  que  un  mensaje  de  la  Archiduquesa  Margarita  le 
llamó  á  Rottenbourg  donde  estaba  Maximiliano,  para  encargar- 
le la  delicada  misión  de  aquietar  la  discordia  suscitada  entre  él  y 
Francisco  I  Rey  de  Francia. 

Carlos  de  Austria,  por  la  muerte  de  su  abuelo  Fernando  el  Ca- 
tólico, ocurrida  en  1510,  sucedió  en  el  gobierno  de  Castilla  y 
Aragón  con  el  tículo  de  Rey  de  España,  y  al  fallecer  Maximilia- 
no I,  Rey  de  Romanos,  en  Wels,  en  1519,  y  ser  elegido  su  suce- 
sor, el  monarca  español  se  encontró  Emperador  de  Alemania, 
poseedor  de  todos  los  Estados  hereditarios  de  Austria,  Señor  de 
Milán,  de  Ñapóles,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña,  arbitro  casi  supremo 
por  medio  de  Andrea  de  Oria  y  de  Alejandro  de  Médicis  de  cuan- 
to á  Genova  y  á  Florencia  se  refería,  y  como  Rey  de  España, 
dueño  de  las  vastas  y  ricas  provincias  de  América. 

En  aquellos  tiempos,  como  dice  Glaretta,  las  costumbres  esta- 
ban bastante  corrompidas;  toda  clase  de  personas  ofendía  con  sus 
vicios  al  público  pudor,  los  príncipes  y  los  ministros  con  tal  de 
alcanzar  el  fin  que  se  proponían,  se  complacían  en  entrometerse 
en  lodo,  inspirándose  en  la  perfidia  y  la  crueldad;  era,  en  una 
palabra,  la  época  del  veneno  y  de  los  homicidios  ocultos,  como 
basta  á  justificarlo  el  nombre  de  Francisco  Sforza  y  de  Ludovico 
el  Moro,  y  toda  la  doctrina  de  Maquiavello,  capaz  de  trastornar  el 
mundo.  En  esta  atmósfera  malsana  comenzó  Gattinara  á  ocupar- 
se de  la  gestión  de  los  negocios  públicos  y  tuvo  la  fortuna  de  no 
contaminarse  demasiado  de  las  aguas  cenagosas  deque  se  hallaba 
rodeado. 
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Poseedor  de  la  confianza  del  César,  fué  honrado  con  el  cargo  de 
Gran  Canciller  español,  que  según  las  leyes  de  Partida,  era  el  se- 
gundo oficial  de  la  casa  del  Rey,  de  aquellos  que  tienen  oficio  de 
puridad,  y  medianero  entre  el  Rey  y  sus  vasallos;  y  con  dicho 
carácter  presidió  las  Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña  en  1520,  con 
lo  cual  se  rectifica  la  equivocación  que  padecieron  Marichalar  y 
Manrique  al  afirmar  que  dichas  Cortes  las  presidió  el  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla  Hernando  de  Vega.  Mercurianus  de  Gati- 
nara,  que  así  se  llamaba  el  Gran  Canciller  de  España,  suscribió 
la  Real  convocatoria  expedida  en  Calahorra  en  12  de  Febrero  de 
1520,  y  asistió  á  la  primera  reunión  que  tuvo  lugar  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Galicia  el  sábado  31  de  Marzo  del  referido  año. 

En  esta  fecha  se  había  ya  iniciado  el  movimiento  de  las  Co- 
munidades con  motivo  de  la  puja  de  los  arriendos  de  los  encabe- 
zamientos que  disfrutaban  los  pueblos,  de  las  exacciones  que  se 
proyectaban  con  ocasión  del  viaje  del  Rey  á  Alemania,  y  del  odio 
que  con  fundada  razón  se  profesaba  contra  los  extranjeros  que 
rodeaban  al  monarca,  y  especialmente  contra  los  insaciables  fla- 
mencos, que  trataban  á  España  como  país  conquistado.  Gattinara 
desde  el  comienzo  do  las  Cortes  de  1518,  llevó  la  palabra  de  S.  M. 
y  sirvió  de  intermediario  entre  el  monarca  y  los  Procuradores, 
ora  requiriéndoles  el  mismo  día  de  la  apertura  para  que  presen- 
tasen los  poderes  y  fueran  examinados;  ora  para  indicarles  el 
1.°  de  Abril  después  de  leída  la  Proposición  Real  y  la  contesta- 
ción, que  se  ocuparan  ante  todo  de  la  concesión  del  servicio,  y 
luego  mandaría  proveer  á  todas  las  demás  cosas  que  en  nombre 
de  sus  Reinos  pidiesen  y  suplicasen,  como  se  había  hecho  en  las 
anteriores  Cortes;  ora  insistiendo  en  este  mismo  concepto  el  dia  2, 
después  que  la  mayoría  de  los  Procuradores  votó  un  criterio  dis- 
tinto al  del  Rey  y  su  Canciller,  produciendo  aquella  actitud  la 
suspensión  de  las  sesiones  de  las  Cortes  el  día  4  de  Abril,  con  el 
pretexto  de  que  era  el  fin  de  la  Semana  Santa  ,  para  continuarlas 
en  la  ciudad  de  la  Coruña  el  22  del  mismo  mes.  El  mismo  Gran 
Canciller,  como  I^residente  de  estas  Cortes,  comenzó  por  hacer 
leer  al  Secretario  Juan  Ramírez  unas  Reales  Provisiones,  prohi- 
biendo sacar  moneda  ni  caballos  de  estos  Reinos,  jurando  y  pro- 
metiendo el  Rey,  que  durante  su  ausencia,  no  daría  oficio  alguno 
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en  ellos  á  persona  que  no  fuese  natural  de  los  dichos  Reinos; 
ofreciendo  que  antes  de  partir  dejaría  en  éstos  Gobernador  que 
representase  su  persona  Real,  que  fuese  de  autoridad  y  dignidad 
celoso  del  servicio  de  Dios  e  suyo  e  bien  de  sus  Reinos,  con  gente 
y  fuerzas  para  ejecutar  lo  que  fuese  mandado;  y  que  por  tres  años 
mandaría  pagar  los  Continuos  y  otros  Oficiales  de  la  Gasa  Real 
como  hasta  entonces  se  había  pagado.  Publicadas  estas  concesio- 
nes, el  Gran  Canciller  insistió  en  que  los  Procuradores  se  deter- 
minasen clara  y  abiertamente  en  lo  que  querían  hacer  en  lo  que 
tocaba  al  dicho  servicio. 

Continuando  la  diversidad  de  criterio,  fué  necesario  que  el  Rey 
llamase  á  los  Procuradores  al  Monasterio  de  San  Francisco  don- 
de posaba,  y  allí  el  Obispo  de  Badajoz  les  dirigió  un  segundo  dis- 
curso en  nombre  de  S.  M.  para  que  modificaran  su  actitud  y  con- 
cediesen el  servicio  pedido.  Tras  nueva  y  trabajosa  deliberación 
el  servicio  fué  otorgado,  y  como  se  aceptara  el  nombramiento  de 
Gobernador,  se  reveló  que  para  este  cargo  estaba  nombrado  el 
Cardenal  de  Tortosa,  quedando  concluidas  las  sesiones  el  19  de 
Mayo  y  contestadas  las  sesenta  y  una  peticiones  del  Cuaderno  de 
las  generales  que  tiene  publicadas  la  Academia.  Ocho  leyes  de 
estas  Cortes  se  incluyeron  en  la  Nueva  Recopilación,  pero  nin- 
guna se  cumplió,  á  causa,  como  dice  Sandoval,  «de  haber  caido 
en  manos  de  extranjeros,  y  el  Rey  mozo  y  con  cuydados  de  su 
camino  y  Imperio  y  assi  se  quedaron.  Y  por  no  hazer  caso  dellas, 
ni  otras  semejantes  que  se  pedían  con  muy  buen  zelo,  reventó  el 
Rey  no,  y  dando  en  un  inconveniente  se  despeñó  en  muchos, 
como  es  tan  ordinario». 

Con  la  ausencia  del  Rey,  que  duró  desde  el  20  de  Mayo 
de  1520  hasta  el  16  de  Julio  de  1522,  se  desarrolló  el  movimiento 
de  las  Comunidades,  que  fué  dominado  en  1521,  y  al  regresar  el 
Emperador  á  España,  convocó  Cortes  desde  Valladolid  para  el  10 
de  Julio  siguiente;  pero  éstas  no  inauguraron  sus  sesiones  hasta 
el  día  14  de  dicho  mes,  en  la  casa  de  D.  Bernardino  Pimentel  en 
el  propio  Valladolid,  donde  moraba  el  Emperador.  Las  presidió 
el  Canciller  mayor,  Mercurino  de  Gattinara,  en  el  Monasterio  de 
San  Pablo,  y  leída  la  Proposición  Real,  manifestó  el  día  15  de 
Julio  á  los  Procuradores  que  platicasen  acerca  de  ello  y  contes- 
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taran  á  S.  M.  Los  representantes  de  las  ciudades  y  villas  de  voto 
en  Cortes,  manifestaron  que  ellos  querían  entresy  hablar  e  plati- 
car para  responder  á  S.  M.,  y  pidieron  al  Canciller  licencia  para 
ello,  pero  Gattinara  la  negó,  fundcándose  en  las  costumbres  segui- 
da hasta  entonces  de  deber  platicarlos  Procuradores  en  presencia 
del  Presidente,  Asistente  y  Letrados  de  las  Cortes.  Entonces  pi- 
diéronle licencia  para  suplicar  lo  mismo  á  S.  M.,  y  otorgada, 
presentaron  al  Rey  un  mensaje,  que  contestó  sosteniendo  el 
mismo  criterio  expuesto  por  el  Gran  Canciller.  Reunidos  ell6  de 
Julio  á  presencia  de  éste  insistieron  en  su  propósito,  añadiendo 
que  antes  de  otorgar  el  servicio  se  contestaran  las  peticiones  gene- 
rales y  particulares  de  las  ciudades,  pero  esta  solicitud  fué  dene- 
gada como  en  1518,  y  las  Cortes  fueron  despedidas  en  24  de  Agos- 
to, aplazando  indefinidamente  su  reunión.  El  cuaderno  de  peti- 
ciones generales  aparece  contestado  por  el  Rey  en  Real  Cédula 
del  mencionado  día  24 ,  refrendada  por  Mercurinus  Cancelarius. 
No  conocemos  ningún  otro  acto  oficial  que  al  Gran  Canciller  se 
refiera;  pero  en  cambio  los  Embajadores  vénetos,  en  las  Relacio- 
nes publicadas  por  Alberi,  nos  suministran  datos  curiosos  para 
apreciar  las  alternativas  de  la  vida  de  aquel  personaje,  Cardenal 
en  1529  y  fallecido  en  Lispruk  en  1530.  Gaspar  Contarini,  que 
conoció  al  gran  Canciller  desde  1521  á  1525,  consigna  que,  italia- 
no y  piamontés,  fué  Gattinara  doctor  legista  y  mereció  de  Ma- 
dama Margarita,  mujer  del  Duque  Filiberto  de  Saboya,  que  lo 
llamara  á  su  lado  y  que  el  Emperador  Maximiliano  le  confiase 
algunas  legaciones.  Por  la  influencia  de  tan  ilustre  dama  alcanzó 
la  Presidencia  de  la  Corte  de  Borgoña  y  después  el  ser  gran  Can- 
ciller del  César.  Era  de  complexión  sanguínea,  alegre,  prudoute  y 
práctico  en  negociar;  un  poco  caviloso,  animosísimo,  y  tan  tra- 
bajador que  apenas  podía  creerse;  comía  una  sola  vez  al  día; 
nunca  cenaba,  y  todo  cuanto  ocurría  lo  consignaba  por  escrito  de 
propia  mano.  Por  ella  pasaban  todos  los  negocios  privados  y  los 
del  Estado.  Todas  las  provisiones,  dineros  y  fuerzas  de  mar  y 
tierra  eran  tratadas  y  dispuestas  por  el  Gran  Canciller.  Era  muy 
afecto  al  Duque  de  Milán  porque  le  había  donado  un  Estado  en 
su  Ducado  con  8.0U0  ducados  de  entrada.  De  los  españoles  era 
poco  amigo;  de  los  franceses  gran  enemigo,  y  muy  adicto  al  Papa 
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•poi'  haberle  dado  un  Breve  ofreciendo  hacerlo  Cardenal.  Francis- 
co Cornaro  convino  con  este  juicio,  añadiendo  que  Gatlinara  era 
hombre  juslo  y  lodo  lo  sacrificaba  al  bien  del  César.  Acoslumbra- 
ba  decir  que  el  César  le  necesitaba  más  que  él  al  César.  Claretta 
rectifica  estas  apreciaciones  recordando  que  Gatlinara,  para  re- 
frenar á  Venecia,  sujetar  á  la  Lombardía  y  Liguria  y  dominar  á 
llalia,  no  vaciló  en  aconsejar  medios  maquiavélicos,  si  bien  con- 
iesando  en  Toledo  que  el  Emperador  se  engañaba  al  pensar  y  que- 
rer dominar  la  Italia  por  la  fuerza.  Nicolás  Tiépolo  reveló  que 
por  muerte  de  Guillermo  de  Groy,  Señor  de  Chievres,  fné  nombra- 
do Mercurino  Gatlinara  Gran  Canciller,  y  tenía  tanta  autoridad, 
y  era  tan  estimado  del  César  y  de  otros,  que  siempre  se  seguía  su 
opinión,  y  los  Embajadores  negociaban  con  él  porque  les  era 
mucho  más  cómodo.  Y  Andrés  Navajero,  refiriéndose  á  1526  é 
informando  á  la  Señoría  de  la  conclusión  de  la  paz  convenida, 
reveló  que  Gatlinara  fué  contrario  á  ella  y  mostró  deseo  de  regresar 
á  llalia,  y  concluyó  diciendo:  «El  Gran  Cancilleres  muy  amigo 
nuestro  y  protege  á  todos  Iss  italianos  que  están  en  la  Corle».  Las 
condiciones  morales  de  Gatlinara  las  garantizó  el  Obispo  Sando- 
val  con  estas  palabras:  «Fué  nuestro  Mercurino  varón  prudente 
y  sabio,  y  amigo  de  justicia,  y  rectitud,  y  gran  jurisconsulto;  y 
así  sirvió  al  Rey  en  el  oficio  de  Gran  Canciller  leal  y  prudente. 

Aquejado  de  la  gota,  consiguió  poi'  fin  ver  realizadas  sus  ilu- 
siones de  poder  regresar  á  su  país  nativo,  y  en  1529,  Cle- 
mente VII  colmaba  su  deseo  nombrándole  Obispo  de  Oslia  y 
Cardenal,  con  el  título  de  San  Juan  ante  Portaui  Latinam.  Tras- 
ladado de  Barcelona  á  Italia,  poco  tiempo  disfrutó  su  nuevo 
cargo,  pues  atacado  de  maligna  fiebre,  falleció  en  Inspruk  el 
5  de  Mayo  de  1530,  después  de  haber  sido  Gran  Canciller  de  Es- 
paña en  la  época  de  sus  mayores  perturbaciones,  Marqués  de 
Gatlinara,  Conde  de  Valencia  y  de  Sartiíana. 

Pero  la  crítica  histórica  no  se  satisface  con  la  enumeración  de 
los  principales  rasgos  de  los  grandes  hombres  que  ocuparon  un 
puesto  preeminente  en  la  historia  nacional,  y  apieciando,  como 
es  juslo,  los  dalos  biográficos  que  pueda  reunir  una  afortunada 
investigación,  prefiere  conocer  la  época  en  que  el  personaje  t^e 
movió  y  la  influencia  que  sus  actos  tuvieron  en  los  hechos  que 
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bajo  SU  dirección  se  desarrollaron.  Y  como  es  opinión  por  todos 
aceptada,  que  Mercurino  Gatlinara,  por  sus  antecedentes,  por  f;u 
ilustración,  por  los  cargos  que  había  desempeñado,  y  por  la  con- 
fianza que  inspiraban  sus  opiniones,  era  atendido  en  todo  por  el 
Emperador  Garlos  V,  terminaremos  este  trabajo  examinando  y 
apreciando  el  juicio  que  GlaretLa  ha  consignado  en  la  tercera 
parte  de  su  notable  biografía. 

No  era  fácil  tarea  sintetizar  la  época  en  que  reinó  Garlos  I  de 
Castilla  y  mucho  menos  deslindar  la  participación  y  responsa- 
bilidad que  alcanza  al  más  influyente  de  los  íntimos  consejeros 
del  monarca  español.  Lejos  de  penetrar  Glaretta  en  este  terreno, 
acaso  porque  la  índole  de  su  trabajo  no  consentía  mayores  escla- 
recimientos, se  limita  á  simpatizar  con  la  idea  de  la  monarquía 
universal,  con  error  atribuida  al  fundador  de  la  dinastía  austria- 
ca,  para  deducir  que  el  giro  impreso  á  los  asuntos  de  Italia,  fué 
la  causa  del  alejamiento  de  Gatlinara,  de  vestir  la  púrpura  car- 
denalicia y  de  ausentarse  para  siempre  de  España,  donde  tantas 
consideraciones  se  guardaron  á  su  persona  y  servicios.  Pero 
como  el  reinado  de  Garlos  V,  después  de  tanto  tiempo  como  va 
pasado,  todavía  merece  la  diligente  atención  de  los  escritores 
alemanes,  belgas  é  italianos,  descollando  entre  ellos  el  Estudio 
de  los  orígenes  de  la  preponderancia  politica  de  España  en  Euro- 
pa, por  Ernesto  Gossart,  conservador  de  la  Biblioteca  Real  de 
Bélgica,  y  su  reciente  folleto  acerca  de  la  Dominación  flamenca 
en  España  desde  1511  á  1520,  no  parecerá  inoportuno  repetir 
algo  de  lo  que  en  otra  ocasión  consignamos  á  propósito  de  la 
época  del  Emperador  y  de  las  poco  meditadas  inculpaciones  que 
se  le  dirigen. 

Garlos  I  de  Gaslilla,  joven  aún  é  inexperto  en  los  graves  asun- 
los  de  Estado,  abandonó  su  país  natal  después  de  ajustar  con 
Francisco  I  de  Francia  la  estéril  concordia  de  Noyon,  y  pisó  las 
risueñas  playas  de  Asturias,  cuna  del  más  puro  sentimiento  es- 
pañol. Al  tomar  posesión  de  la  monarquía  encontró  á  España 
sin  enemigos  que  combatir,  pues  aunque  es  cierto  que  había  una 
grande  indisciplina  en  el  espíritu  de  los  españoles  de  aquel  tiem- 
po, también  lo  era  que  la  nueva  dinastía  infundía  á  todos  lison- 
jeras esperanzas,  y  todas  las  clases  esperaban   reivindicar  sus 
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quebraulados  derechos.  En  vez  de  abandonarse  el  joven  monarcA 
á  la  lealtad  castellana,  comenzó  por  acompañarse  y  asesorarse  de 
extranjeros  que  habían  cautivado  su  confianza  y  se  apoderaron 
de  los  primeros  puestos  del  gobierno  para  acreditar  su  codicia  y 
su  inmoralidad.  Este  hecho,  el  acto  de  ingratitud  que  cometió 
con  el  Regente  Cisneros,  el  propósito  de  obtener  importantes 
servicios  del  país,  y  el  afán  de  ausentarse  de  España  para  ceñir 
la  corona  del  Imperio,  ofendió  el  sentimiento  y  orgullo  nacional 
en  vez  de  halagarlo,  y  en  lugar  de  prolongar  la  benevolencia  y 
estimación  que  creó  el  anterior  reinado,  derramó  agravios  en 
vez  de  sembrar  beneficios,  como  dijo  Lafuente;  y  si  nada  útil 
hizo  por  de  pronto  en  España,  según  Cánovas  del  Castillo,  hirió 
á  los  castellanos  en  todo  lo  que  con  más  viveza  habían  de  sentir: 
en  sus  costumbres,  en  sus  privilegios,  en  sus  intereses  y  en  su 
orgullo  nacional. 

Así  se  explica  el  movimiento  de  las  Comunidades,  cuyo  resul- 
tado tanto  favoreció  el  logro  de  los  ambiciosos  deseos  de  Carlos  V. 
Activo,  emprendedor,  ambicioso  de  dominio  y  de  gloria,  esfor- 
zado capitán  y  verdadero  político,  fué  un  instrumento  de  la  Pro- 
videncia en  la  marcha  dala  humanidad;  y  si  bien  su  alejamiento 
de  España  causó  daño  á  su  prosperidad  interior,  en  cambio  no 
puede  negarse,  como  dice  Cánovas  del  Castillo,  que  si  no  fué  un 
hombre  perfecto,  la  historia  no  recuerda  otro  que  lo  haya  sido 
más,  Al  alejarse  de  España  supo  captarse  la  amistad  de  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra  y  del  Pontífice  León  X,  á  pesar  de  que 
éste  acababa  de  celebrar  un  tratado  con  Francisco  I  de  Francia, 
eterno  rival  de  Carlos  I  de  Castilla.  En  Milán  y  en  Navarra  ven- 
ció á  su  guerrero  adversario,  y  la  muerte  de  León  X  le  permitió 
colocar  en  la  cátedra  de  San  Pedro  á  su  antiguo  maestro  Adriano 
de  Utrecht,  Gobernador  á  la  sazón  de  España.  La  animosidad 
nunca  extinguida  de  los  reyes  de  Francia  y  España,  hizo  regar 
con  sangre  generosa  los  campos  de  Ñapóles  y  Milán,  y  nuevas 
victorias  aumentan  la  gloria  del  monarca  castellano,  de  sus  in- 
signes capitanes  y  de  aquellos  soldados  tenidos  por  invencibles, 
y  fué  necesario  que  dos  damas  procurasen  restañar  tanta  herida 
y  desventura  tanta.  La  enérgica  política  de  Carlos  I,  hacía  de 
este  Rey  la  figura  más  saliente  de  Europa.  A  él  debió  Genova  su 
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emancipación,  y  al  atravesar  Italia,  de  paso  para  sus  Estados  ale- 
manes á  combatir  á  Latero  y  al  Turco,  es,  como  dice  Lafuente, 
una  figura  altamente  dramática  y  sublimemente  heroica.  Joven 
de  veintinueve  años,  aclamado  con  entusiasmo  por  los  republica- 
nos genoveses  sus  protegidos,  acatado  con  respeto  por  los  prínci- 
pes, recibiendo  la  sumisión  del  de  Milán,  concertándose  con  Ve- 
necia,  esperado  en  Bolonia  por  el  Santo  Padre,  besando  respetuo- 
samente el  pie  al  Pontífice  á  quien  acababa  de  tener  cautivo,  re- 
cibiendo en  sus  mejillas  el  ósculo  de  paz,  en  sus  sienes  las  dos 
coronas  de  oro  y  de  hierro,  restableciendo  generosamente  en  su 
soberanía  de  Milán  al  resignado  Sforza,  pactando  la  paz  con  todo 
el  mundo  menos  con  los  hereges  é  infieles^  los  turcos  y  los  lute- 
ranos, subyugando  á  Florencia,  es  una  de  las  figuras  de  más 
magnitud  que  pueden  completarse  en  la  historia. 

La  cuestión  religiosa  que  Garlos  V  se  encontró  planteada  el 
mismo  año  que  se  coronaba  Rey  de  Castilla  y  de  León,  consti- 
tuyó la  esencia  de  su  política,  y  Pichot,  en  la  crónica  de  la  vida 
del  Emperador,  dijo  con  gran  sentido  que  los  actos  de  este  mo- 
narca los  inspiró  el  interés  de  la  nacionalidad,  amenazada  en  su 
unidad  por  el  espíritu  de  secta;  y  aunque  Gachard  afirma  que 
no  cesaban  de  escribirle  en  su  retiro,  y  que  el  mal  no  era  tan 
consideriible  como  se  había  temido,  notorio  es  que  Garlos  V  cedía 
con  frecuencia  á  las  inspiraciones  políticas,  pero  que  la  religión 
fué  su  principal  objetivo,  y  debe  atribuirse  á  este  motivo  todo  lo 
que  hizo  durante  la  guerra  como  durante  la  paz.  En  otra  ocasión 
escribimos  y  repelimos  ahora:  «La  política  del  Emperador  Gar- 
los V  en  la  cuestión  religiosa,  puede  condensarse  en  pocas  pala- 
bras: de  conciliación  y  prudencia  mientras  el  movimiento  sólo 
revistió  carácter  religioso;  de  energía,  resistencia  y  guerra  sin 
tregua  cuando  el  movimiento  adquirió  carácter  político.  El  im- 
perio y  su  unidad  era  lo  primero,  pues  sin  este  gran  poder  era 
imposible  defender  el  catolicismo.» 

Sin  detenerse  á  examinar  el  fundamento  de  la  política  de  Gar- 
los V,  que  basta  para  apreciar  su  época,  comienza  Glaretta  la 
parte  de  su  trabajo,  en  que  se  ocupa  de  Mercurino  de  Gattinara 
en  sus  relaciones  especiales  con  el  Emperador,  diciendo  que  es 
notorio  que  abrigó  el  pensamiento  de  fundar  una  Monarquía  uni- 
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versal;  y  como  esta  tesis,  que  tanto  apasionó  á  cuantos  escribie- 
ron acerca  de  la  vida  del  César,  ha  sido  combatida  en  otro  lugar 
por  el  aulor  de  estas  líneas,  no  puede  resistir  al  deseo  de  repro- 
ducir los  íundamenios  de  l;i  opinión  contraria.  La  Monarquía 
universal  no  se  había  realizado  nunca,  por  más  que  pueda  consi- 
derarse como  un  ideal  de  la  Edad  Media,  favorable  al  principio  de 
l;i.  unidad.  Montesquieu  dijo  que  Garlos  V  recogió  la  sucesión  de 
Borgoña,  de  Castilla  y  de  Aragón;  llegó  al  Imperio,  y  para  pro- 
curarle un  nuevo  género  de  grandeza,  se  dilató  la  tierra  y  vio 
aparecer  un  nuevo  mundo  bajo  su  obediencia.  Hasta  la  poesía 
Ciintó  que  Dios  había  reservado  al  Emperador  una  gloria  más 
grande  que  la  de  Augusto,  sometiendo  á  sus  K^yes  una  tierra  des- 
conocida de  los  antiguos,  siendo  señal  de  que  era  llegado  el  tiem- 
po de  que  los  pueblos  no  formarían  más  que  un  solo  re])año  con 
un  solo  pastor.  Bayle  profetizó  que  Carlos  V,  después  de  haber 
sometido  la  España  y  las  Gallas,  sería  vencedor  de  los  turcos, 
libertaría  el  sepulcro  de  Cristo,  y  aseguraría  el  imperio  del  Cris- 
tianismo. Más  explícito  su  constante  é  iri-econciliable  enemigo 
Francisco  I,  Rey  de  Francia,  decía  al  Papa  Paulo  III,  que  el  Em- 
perador creía  que  era  tal  su  destino;  que  pretendía  quitar  á  todos 
la  libertad,  á  sus  amigos  y  á  sus  enemigos,  y  i-einar  solo,  en  me- 
dio de  la  disolución  universal.  Y  en  este  mismo  sentido  se  produ- 
jeron Enrique  II,  el  Cardenal  de  Tournon,  Zuinglio,  Du  Bellay 
y  Branlóaie. 

En  contrario  declaró  Robertsson,  que  no  tuvo  fundamento  la 
opinión  de  que  el  Emperador  aspiraba  á  la  Monarquía  universal, 
Voltaire,  en  su  Ensayo  acerca  de  las  costumbres,  no  ve  más  que 
una  quimera  en  esa  idea  de  la  Monarquía,  que  con  su  conducta 
desmintió  el  mismo  Carlos  V,  dando  la  libertad  á  Francisco  I  y 
á  sus  hijos,  y  al  mismo  Santo  Padre,  que  tuvo  en  su  poder  des- 
pués del  saco  de  Roma.  Los  escritores  contemporáneos  han  des- 
mentido las  apreciaciones  de  los  enemigos  del  Emperador,  y  con- 
vienen en  que  el  Rey  de  España  no  pensó  siquiera  en  establecer 
una  Monarquía  universal,  y  sólo  íué  su  ideal  la  paz  en  el  seno 
del  Cristianismo  y  la  guerra  contra  los  infieles.  Eco  de  estas  opi- 
nionas  fué  la  que  Cánovas  del  Castillo  consignó  en  su  Bosquejo 
histórico  de  la  Casa  de  Austria,  diciendo:  «Que  algo  también  pudo 
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Garlos  V  dejarse  llevar  por  su  lado  de  las  circunstancias  de  la 
época  y  de  su  propio  genio,  y  aspirar  á  influir  demasiado  en  los 
negocios  del  mundo,  dando  lugar  á  que  se  pensase  que  apetecía  de 
hecho  la  Monarquía  universal;  pero  considerando  atentamente 
los  hechos  de  aquel  hombre  extraordinario,  se  advierte  que  no 
hizo  más  al  cabo  que  defender  de  una  parte  los  grandes  derechos 
políticos  que  la  Providencia  había  puesto  en  sus  manos,  y  decla- 
rarse de  otra  parte  campeón  del  Catolicismo  contra  todos  sus  ene- 
migos á  un  tiempo.»  Esta  opinión,  que  es  la  nuestra,  la  proclamó 
Ranke,  la  sigue  Laurent  en  su  Historia  de  la  humanidad,  y  la 
defendió  el  Arzobispo  español  D.  Pedro  Guerrero  en  1560,  según 
documento  que  guarda  el  Archivo  general  de  Simancas. 

Rectificada  la  más  importante  de  las  afirmaciones  de  Glaretta, 
dejemos  á  su  responsabilidad  el  señalar  las  causas  que  movieron 
á  Gattinara  á  abandonar  el  suelo  español  y  retirai-se  al  país  que 
le  vio  nacer,  para  vestir  la  púrpura  cardenalicia  en  1529,  y  con- 
cluir este  mismo  año  en  Bolonia,  para  la  defensa  de  Italia,  un 
tratado  citado  por  Granvela  como  una  obra  maestra  de  política, 
y  dejando  varios  escritos  defendiendo  los  derechos  de  la  Gasa  de 
Austria  acerca  del  Ducado  de  Borgoña.  Quien  tales  pruebas  de 
capacidad  y  fuerza  intelectual  daba  en  el  año  que  precedió  á  su 
muerte,  no  permite  suponer  que  su  edad  y  sus  achaques  fueron 
la  causa  determinante  de  su  ausencia.  Lo  que  más  naturalmente 
se  deduce  es,  que  el  cansancio  de  los  negocios,  las  enemistades 
que  de  continuo  rodean  á  los  hombres  públicos,  y  la  actitud  poco 
lisonjera  del  Gonsejo  y  de  Juan  Manuel,  que  ya  comenzaba  á  con- 
trabalancear la  influencia  extranjera  en  el  ánimo  del  Emperador, 
según  se  desprende  de  la  correspondencia  de  los  Embajadores  ve- 
necianos, y  de  lo  que  Soardino  escribía  en  1527,  iban  labrando 
en  Gattinara  el  desencanto  de  los  grandes  desengaños,  y  el  con- 
vencimiento de  que  su  misión  en  España  había  terminado. 

Glaretta  termina  su  trabajo  insertando  una  Memoria  autógrafa 
de  Mercurino  de  Gattinara,  que  señala  punto  por  punto  lo  que  el 
Emperador  debía  hacer  en  Gastilla,  Flandes,  Pamplona,  Zarago- 
za, Barcelona,  Genova,  Milán,  Ñapóles,  Saboya,  Monferrato,  Ga- 
sal,  Vercelli,  donde  si  iba  el  Emperador  visitaría  á  todos  sus  pa- 
rientes y  amigos,  Gattinara,  de  donde  había  tomado  su  título  no- 
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biliario,  Maseraiio,  Romagiiano,  Ozaiio,  Terrugia,  Tonengo  y 
Ri palta,  Y  termina  con  una  detallada  descripción  de  la  fábrica 
del  Gastijlo  que  el  Gran  Canciller  llamaba  San  Lorenzo.  Los  mi- 
nuciosos detalles  de  esta  singular  Memoria,  y  las  reiteradas  con- 
fianzas qne  se  permite  respecto  del  Emperador,  prueba  evidente 
son  de  la  gran  influencia  que  ejercía  en  su  ánimo,  y  de  la  gran- 
dísima parte  que  necesariamente  tuvo  en  la  dirección  de  sa  polí- 
tica. En  este  punto  no  puede  excusarse  á  Mercurino  de  Galtinara 
la  responsabilidad  que  le  alcanza  como  inspirador  de  la  dirección 
política  del  Imperio  desde  que  Garlos  V  desembarcó  en  Villavi- 
ciosa  en  19  de  Septiembre  de  1517,  hasta  que  en  1529  Gattinara 
se  ausentó  de  España  y  regresó  á  Italia,  que  le  había  visto  na- 
cer. De  toda  suerle,  el  trabajo  de  Gaudencio  Glaretta  merece  ser 
leído  y  elogiado,  porque  añade  nuevos  datos  para  juzgar  una  de 
las  épocas  más  gloriosas  de  nuestra  historia. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1899. 

Manuel  Danvila. 


VI. 

CATÁLOGOS  DE  BIBLIOTECAS  DE   CONSTANTINOPLA. 

Eü  dos  ocasiones  diferentes,  en  los  años  1890  y  1891,  tuve  el 
honor  de  dar  noticia  á  la  Academia  de  la  publicación  de  Catálo- 
gos de  manuscritos  de  algunas  bibliotecas  de  Constantinopla,  por 
haber  llegado  á  mis  manos,  primero  los  de  cuatro  de  aquellas,  y 
después  cinco  más  (1). 

Posteriormente  tuve  noticia  de  que  se  habían  publicado  hasta 
40  Catálogos  de  otras  tantas  bibliotecas,  y  no  queriendo  resistir 
á  la  tentación  de  curiosidad  de  ver  si  en  los  nuevamente  publica- 

(1)    Véase  Boletín,  tomo  xvii,  páginas  476  á  481,  y  tomo  xviií ,  págr.  297. 
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dos  Ó  llegados  á  mi  noticia  había  algo  de  capital  importancia  para 
nuestra  historia,  me  decidí  á  adquirir  los  31  Catálogos  que  no 
había  visto. 

Examinados  detenidamente  los  28  que  pude  adquirir,  tomé  nota 
de  lodo  lo  que  me  pareció  de  interés  para  el  estudio  de  nuestra 
bibliografía  hispano-musulmana,  con  el  desencanto  de  no  haber 
encontrado  libro  alguno  del  cual  pueda  decir  sin  verlo,  que  sea 
de  primera  importancia  para  nosotros,  si  bien  hay  muchísimos 
que  nos  interesaría  estudiar. 

En  general  los  Catálogos  están  publicados  con  plan  bastante 
uniforme  y  acertado  para  su  fácil  manejo,  pues  divididos  por 
materias,  es  muy  fácil  enterarse  de  lo  que  á  uno  le  interesa,  por 
estar  los  títulos  de  las  obras  en  una  columna,  constando  en  otras 
tantas  la  lengua  (árabe,  persa  ó  turca],  carácter  de  letra,  Plumero 
de  lineas,  por  página,  páginas,  tomos  y  nombre  del  autor,  con  la 
fecha  de  la  muerte  de  éste,  ó  de  la  composición  del  libro:  se  com- 
prende fácilmente  que  los  títulos  de  las  obras  y  nombres  del  autor 
con  la  fecha  de  su  muerte,  no  pueden  constar  siempre. 

No  habiendo  encontrado  en  los  45.207  números  de  estos  Catá- 
logos ninguna  obra  de  primera  importancia  indudable  para  nues- 
tra historia,  he  dudado  si  dar  cuenta  ó  no  á  la  Academia  de  algo 
de  lo  mucho  que  tengo  anotado  y  nos  interesa;  pero  por  fin, 
habiendo  manejado  nuevamente  dichos  Catálogos  para  tomar 
nota  detallada  de  las  obras  del  gran  filósofo  árabe  Algazel,  cuya 
influencia  en  la  Filosofía  musulmana  está  dando  á  conocer  nues- 
tro amigo  D.  Miguel  Asin,  me  decido  á  redactar  parte  de  mis 
notas,  á  fin  de  que  si  algún  español  ó  hispanófilo  dedicado  á  estos 
estudios  va  á  Constantinopla,  pueda  tener  conocimiento  previo 
de  los  libros  que  le  convendría  estudiar  de  aquellas  ricas  biblio- 
tecas con  relación  á  nuestra  historia. 

Como  los  autores  están  discordes  con  frecuencia  en  el  modo  de 
citar  los  títulos  de  las  obras,  resultando  no  pocas  veces  que  una 
obra  se  convierte  en  dos  ó  más,  por  lo  que  pueda  contribuir  al 
esclarecimiento  de  lo  escrito  por  el  gran  geógrafo  Edrisí,  anota- 
mos los  títulos  de  su  gran  obra  geográfica  ó  de  sus  dos  obras, 
aunque  nos  inclinamos  á  que  se  trata  de  una  sola:  resolverá  esto 
con  facilidad  quien  pueda  examinar  los  dos  volúmenes  que  exis- 


496  HUI.KTIN    UE    LA    REAL    ACAÜKMIA     UE    LA     HISTOHIA. 

ten  respociivamenfe  en  las  bibliotecas  cuyos  Catálogos  anotamos 
con  los  números  20  y  24,  p;í,ír.  25  y  60  (I). 


(1)  Con  objeto  de  simplificar  las  numerosas  notas  que  hemos  tenido  que  tomar  de 
estos  Catálogos,  hemos  dado  un  número  de  orden  á  cada  uno  de  los  38  Catálogos,  que 
tenemos  disponibles,  del  modo  siguiente,  copiando  la  descripción  bibliográfica  del 
Catálogo  53  de  M.  Spirgatis,  Leipzig,  1897. 

1)  Moschee  Aja  Sofía  (5307  Hss),  Stambul,  1304,  4.°,  398  pág. 

2)  Koprulu  Mehemet  Pascha  (u.  Asim  Bey),  Stambul,  o.  J.,  4,°,  248  pág. 

3)  Moschee  Jeni  Dschami,  Stambul,  1300,  4.",  103  pág. 

4)  Bibliotek  Hamidie  Turbe,  Const.,  1300,  8.",  153  pág. 

5)  Moschee  Nuri  Osmanie,  Const. ,  1303,  4.",  338  pág. 

6)  Moschee  Bajecid  Dschami  (Weli  eddin;,  Stambul,  1304,  286  pág. 

7)  Aschir  Efendi,  Stambul,  1306,  4.",  194  pág 

8)  Moschee  Beschir  Agha  (Bab  Alí),  Stambul,  1.903,  61  pág. 

9)  Bibliotek  Tschorluli  Alí  Pascha,  Const.,  1303,  35 pág. 

10)  Moschee  Mohammed  Fatih  Dschami,  Stambul,  o.  J. ,  381  pág, 

lí)  Moschee  Kotubhawei  umumi,  i  onst.,  1300,  fol.,398pág. 

12)  Moschee  Suleimanie,  1310, 111  pág. 

13í  Moschee  Hadschi  Selim  Aga  (Skutari),  1310,  134  pág. 

14)  Moschee  Kilidsch  Alí  Pascha  (Tophane),  1311 ,  93  pág. 

IT))  Moschee  Tschelebi  AbduUah  Kfendi  (Stambul),  1311,  46  pág. 

16)  Moschee  Beschir  Aga  (Ejjub).  1310,  33  pág. 

17)  Bibliotek  Emir  Khoga  Kemankesch,  Const  ,  1300,  15  pág. 

18)  Bibliotek  Asad  Efendi,  Jeni  Medrese  Mehemet  Aga,  Const.,  1300,  31  pág. 

19)  Moschee  Servili  Medrese,  Stambul,  1311,  34  pág. 

20)  Moschee  Khosrev  Pascha  (in  Ejjub),  Stambul ,  o.  J.,  79  pág. 

21)  Moschee  Dujuinli  Baba,  Stambul,  1310,  47  pág. 

22)  Bibliotek  Esmikhan  Sultán,  Const.,  1310,  8.",  40  pág. 

23)  Moschee  Damadzade  Qadiaskar  Mohammad  Murad,  Stambul,  1311,  179  pág. 

24)  Moschee  Damad  Ibrahim  Pascha:  Schahzade  Dschami,  Stambul,  1312,  179  pág. 

25)  Bibliotekpiihrschah  Sultán,  Const.,  1300,  76  pág. 

26)  Moschee  Selimie  (Skutari),  131 1 ,  75  pág. 

27)  Moschee  Hekim  Oghlu  Alí  Pascha,  Stambul,  1311,  73  pág. 

28)  Moschee  Qara  Mustafa,  Mnsalla  Medrese  Hekim  Oghlu  Dschami,  Qujudschi 

Murad  Agha,  Stambul,  1310,  62  pág. 

29)  No  consta  en  el  Catálogo  de  Spirgatis.  Parece  ser  de  la  Mezquita  Walidé  Atie 

Dschami  Scherit,  Stambul,  79  pág. 

30)  Bibliotek  Machmud  u.  Rustem  Pascha,  Const.,  1311.  S.'',  78  pág. 

31)  Moschee  Feizullah  Scheikh  Murad,  Qalgan  Delindi  Ismail  .Agha,  Stambul,  1310, 

79  pág, 

32)  Moschee  Jahja  Efendi,  1310,  47  pág. 

33)  Moschee  Amudscha  Husain  Pascha ,  1310,  60  pág. 

34)  Moschee  Raghib  Pascha,  1310,  176  pág. 

35)  Moschee  Atif  Efendi,  Stambul,  1310,  195  pág. 

36)  Moschee  Haled  Efendi,  Stambul,  1312,  96  pág. 

37)  Bibliotek  Asad  Efendi,  Const. ,  TáOO,  8.°,  343  pág. 
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Con  los  títulos  sencillos  de  ,  ^Jjj^^  j.j  ,Ij  flisloria  de  Alanda- 

<^ 
ius,  encontramos  designados   varios   volúmenes   existentes  en 

algunas  de  estas  bibliotecas:  los  señalamos  á  la  atención  de  quien 
pueda  examinarlos,  pues  lo  mismo  pueden  contener  restos  de 
alguna  obra  importante  desconocida,  que  centones  de  obras  vul- 
gares sin  valor  alguno. 

Constan  respectivamente  en  los  Catálogos  x,  apéndice,  45; 
XI,  242;  XXI,  40;  xxviii,  28,  y  xxxv,  107. 

Por  si  contuviese  la  parte  de  la  descripción  de  España  que  no 
consta  en  el  texto  impreso  de  la  obra  del  gran  geógrafo  árabe  es- 
pañol Abuobaid  el  Becrí,  merece  algún  estudio  el  ejemplar  de  su 
obra  v^^CJ'^L  ^XJl^i'  que  figura  en  el  Catálogo,  núm.  38, 
pág.  158:  en  la  misma  biblioteca  existe  otra  obra,  no  geográfica, 
de  Abuobaid,  Comentario  de  los  Proverbios  (de  Abu  Obaid  Alcá- 
sim  hijo  de  Sálim),  de  la  cual  parece  que  no  se  conoce  otro 
ejemplar. 

Al  dar  cuenta  á  la  Academia  de  libros  existentes  en  Constanti- 
nopla,  que  parecía  podrían  ser  importantes  para  nuestra  historia^ 
atribuí  por  error  de  copia  á  Abuabdala  Mohánied  hijo  de  Abde- 
rahim  de  Granada,  muerto  en  el  año  565,  la  obra  Regalo  de  los 
grandes,  acerca  del  viaje  de  los  mares,  cuando  en  realidad  á  dicho 
autor  corresponde  la  obra  siguiente  del  Catálogo  de  la  Biblioteca 
de  Santa  Sofía,  pág.  188  que  es  la  obra  conocida. 

Esta  equivocación  mía  produjo  otra  en  el  Sr.  Pons,  quien  en 
su  obra  Historiadores  y  geógrafos  arábigo-españoles,  pág.  230, 
supone  esta  obra  adquirida  por  la  Academia,  cuando  en  realidad 
la  adquirida  fué  la  primera  de  las  obras  que  atribuye  á  dicho 


38)  Moschee  Lalelí  Dschami,  Stambul,  1311,  3S2  pág. 

Del  Catálogo  mencionado  de  Spirgatis  no  hemos  visto  los  tres  siguientes: 

21)  Moschee  Ejjub  Dschami,  Stambul,  1311,  23  pág. 

23)  Moschee  Agserai  Dschami,  Stambul,  1311,  71  pág. 

34)  Bibliotek  Qara  Tschelebi  Zade,  Const.,  1300,  15  pág. 

TOMO  XXXV.  32 
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autor,  la  cual  existe  en  el  códice  xxxiv  de  la  Colección  Gayangos 
en  la  Biblioteca  de  la  Academia. 

Del  cólebre  polígrafo  mallorquín  Alhomaidi,  muerto  en  el  año 
488  (1),  se  conservan  varias  obras  en  las  bibliotecas  de  Gonslan- 
tinopla,  con  la  particularidad  de  haber  alguna  que  ni  de  nombre 
se  conocía:  por  completarse  con  estos  datos  la  esmerada  biografía 
que  de  este  autor  publicó  el  malogrado  Sr.  Pons  en  su  obra  men- 
cionada, ponemos  á  continuación  la  lista  de  estas  obras. 

Gat.  nüm.  10,  pág.  319.  ^~7^-"  ^''-^  J-  ^''— '   1 

Cat.  núm.  10,  pág.  132.  ^¿.^'j^J!    s^Á^  2 

Gat.  nüm.  30,  pág.  54;  Gal.  núm.  38   ^^Js^•^^^-\^JI     .^j   >í^I  3 

pág.  36. 
Gat.  níim.  34,  pág.  24.  ^,l¿rO!  ^^^^   ^'^a;^-  4 

Gat.  núm.  35   (?J..j  j^j:)!)  (sic)  J-J^J'  Á-x.}     ^Jl  J---JI  J^-^^'  5 
pág.  81. 

Gat.  núm.  38,  pág.  304. 


Las  que  llevan  los  niimeros  1,  2,  4  y  6  eran  desconocidas  hasta 
de  nombre;  de  la  que  lleva  el  número  3  conocíamos  la  existencia 
de  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  del  Gairo;  la  del  número  5  varía 
algo  el  titulo  de  como  lo  pone  Almacarí. 

De  estas  seis  obras  sospechamos  que  la  segunda  y  la  última 
serían  las  más  importantes  para  nosotros. 

Habiendo  tantas  obras  en  las  bibliotecas  de  Gonstantinopla,  sin 
que  sean  las  españolas  las  más  numerosas,  y  siendo  nuestros 
autores  menos  conocidos  por  los  que  han  escrito  los  Gatálogos, 
sin  embargo  se  reconocen  muchos  de  nuestros  escritores. 

Así  de  nuestro  historiador  granadino  x\benaljatib  se  hace  men- 
ción de  varias  obras:  con  seguridad  completa  de  que  sea  de  nues- 
tro autor,  en  realidad  sólo  encontramos  una,  la  mencionada  por 
Jachi  Jalifa  bajo  el  número  6.638,  obra  de  Teología  mística  ó 


(I]    Vide  Pons,  Ensayo  bio-bibliográjlco  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo- 
españoles,  pág. 164 
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sufismo,  que  figura  en  el  Catálogo  niím.  37,  pág.  158.  Hay  otras 
cuatro  atribuidas  á  un  Mohámed  Abetialjatib,  que  suponemos  de 
este  mismo  autor,  á  pesar  de  ser  bastante  vaga  la  designación; 
pues  Mohamedes  descendientes  de  el  predicador  hubo  induda- 
blemente muchos:  las  obras  atribuidas  á  éste  en  los  Catálogos  son 
las  siguientes: 

Gat.  núm.  10,  pág.  68;  Cat.  18,  pág.  11;  Cat.  25  ^.-f^^-1'  ¿LCL^ 

pág.  37.  ^"' 

Cat.  núm.  17,  pág.  40.  O-"^"^'   '^'^^^ 

Cat.  núm.  30,  pág.  53,  en  cuatro  tomos.  ó^o^W^V"  ^z^U. 

Cat.  núm.  14,  pág.  51. 

En  el  Catálogo  núm.  22,  pág.  32,  se  indica  una  obra,  sólo  con 
la  designación  de  ser  de  Abenaljatib,  y  lo  mismo  podrá  ser  del 
granadino  que  d.e  cualquier  otro  designado  del  mismo  modo. 

Aunque  por  el  título  sea  difícil  formar  concepto  del  contenido 
de  los  libros  árabes,  el  penúltimo,  en  el  cual  se  contienen  quizá 
dos  ó  tres  obras  diferentes  del  autor,  podría  tener  para  nosotros 
mayor  importancia,  si  al  copiar  las  biografías  de  los  compañeros 
y  tabíes  (ó  secuaces)  de  Mahoma  hubiera  tomado  sus  noticias  de 
fuentes  que  no  conociéramos. 

Aun  pudiera  suceder  que  debieran  atribuirse  á  nuestro  Aben- 
aljatib otras  obras,  que  se  atribuyen  á  un  Ahmed  Abenaljatib  el 
Magrebí,  ya  que  nada  extraño  fuera  el  haber  tomado  el  nombre 
Jk^!  por  J-sjS-'',  si  bien  hay  Ahmed  Abenaljatib,  también  autor 
histórico  posterior  al  autor  español. 

De  ninguna  de  estas  obras  de  Abenaljatib  conocíamos  que  exis- 
tiesen ejemplares  en  Biblioteca  alguna. 

Del  famoso  gramático  y  lexicógrafo  Azohaidí ,  maestro  de 
Hixem  II  (2),  además  de  su  conocida  obra  Compendio  del  libro 
El-ain,  que  figura  en  el  Catálogo  núm.  2,  pág.  103,  se  conserva 


(1)  Con  este  título  hay  una  obra  de  Cásim  Abencatalubaga. 

(2)  Véase  Pons,  obra  citada,  pág.  90. 
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probablemente  una  de  sus  obras  acerca  de  las  Clases  de  los  gra- 
máticos, obra  que  le  atribuye  Jachi  Jalifa  bajo  el  número  7.929, 
y  que  no  sabemos  se  conserve  en  olra  biblioteca:  figura  en  el  Ca- 
tálogo núm.  37,  pág.  307,  si  bien  el  autor  es  designado  con  nom- 


bre algo  diferente 


Jí 


^^   c^ 


^-'  .^1 


_*ji,  pero  cree- 


mos sean  equivocaciones  del  autor  del  Catálogo:  su  conocimiento 
pudiera  servir  mucho  para  ilustrar  nuestra  bibliografía  gramati- 
cal árabe. 

En  el  Catálogo  núm.  10,  pág.  117,  se  cita  otro  Azohaidí  ó  el 
mismo  con  los  nombres  de  Mohámed  hijo  de  Mohamed  Azobaidí: 
la  obra  que  se  le  atribuye  acerca  de  las  doctrinas  de  Abuhanifa, 
no  consta  entre  las  conocidas  de  nuestro  Azobaidí. 

Nuestros  autores  de  Diccionarios  biográficos,  Abenalfaradí, 
Abenpascual,  Adabí  y  Abenalabar,  citan  muchas  veces  como 
fuente  de  sus  asertos  la  autoridad  de  Ahusaid  Ahderráhman  hijo 
de  Ahmed,  conocido  por  Ahenyúnus,  autor  egipcio,  muerto  en  el 
año  347  ó  344;  es  el  autor  de  quien  Adabí  tomó  el  Tratado  de 
Orihuela:  no  habíamos  podido  ver  comprobada  la  existencia  de 
ninguna  de  las  obras  que  de  él  cita  Jachi  Jalifa:  en  el  Catálogo 
núm.  11,  pág.  251  encontramos  una  de  estas  obras,  la  Historia 
antigua  del  Egipto  (bajo  y  alto),  pero  con  la  particularidad  de  ser 
una  traducción  turca  y  estar  impresa,  según  parece:  como  de  las 
cosas  de  España  habló  con  motivo  de  los  personajes  que  estuvie- 
ron en  Alandalus  después  de  haber  estado  en  Egipto,  es  probable 
que  de  esta  obra  tomase  Adabí  el  Tratado  de  Orihuela,  y  nada 
tendría  de  extraño  que  nos  conservara  otros,  como  los  de  Pam- 
plona y  Huesca,  que  los  autores  posteriores  creyeron  oportuno 
citar,  pero  no  copiaron. 

Dado  el  modo  de  escribir  de  los  autores  árabes,  copiando  mu- 
chas veces  literalmente  lo  que  tomaban  de  otros,  la  obra  que  aca- 
bamos de  mencionar  es  muy  posible  que  esté  casi  reproducida  en 
la  del  historiador  español  El  Sohaili  (el  de  Fuengirola)  (1),  His- 
toria de  Egipto  antiguo  y  moderno,  obra  de  la  que  no  se  conocían 
ejemplares  y  que  abunda  en  las  Bibliotecas  de  Gonstantinopla, 


(1)    Véase  Pons,  obra  citada,  pág.  249. 
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si  bien  sólo  encontramos  que  abunde  la  traducción  turca  impresa 
y  manuscrita:  del  texto  árabe  sólo  tengo  anotado  un  ejemplar  en 
el  Catálogo  niím.  10,  pág.  242,  y  aun  debemos  advertir  que  es 
sólo  el  tomo  correspondiente  á  la  historia  del  antiguo  Egipto. 

Las  citas  á  que  nos  hemos  referido  son:  Catálogo  20,  pág.  27  y 
Catálogo  27,  pág.  43. 

Además  de  esta  obra  de  El  Sohaili,  que  probablemente  sería 
para  nosotros  la  más  interesante,  existen  bastantes  ejemplares  de 
las  obras  anotadas  por  Jachi  Jalifa  con  los  números  3.098  (1)  y 
6.572,  obras  de  las  cuales  se  conocían  varios  ejemplares  en  Euro- 
pa: de  la  descrita  por  el  bibliógrafo  turco  con  el  número  13.556. 
no  conocíamos  ejemplar,  y  se  anota  uno  en  el  Catálogo  núm.  10, 
pág.  268. 

Además  se  atribuyen  á  este  autor  otras  obras,  que  no  le  encon- 
tramos atribuidas  en  la  obra  citada  del  difunto  Sr.  Pons,  y  son 
las  siguientes: 

Cat.  10,  pág.  249.  ^CU'   -b'  ij^ 

Cat.  3o,  pág.  171.  J.jUJ)  i-j^sr* 

y  quizá  aun  otras  dos  anotadas  en  los  Catálogos  36  y  37,  páginas 
29  y  231. 

Muchos  son  los  autores  árabes  españoles  ó  que  escribieron  de 
cosas  de  España,  cuya  bibliografía  podría  enriquecerse  mucho 
con  las  noticias  contenidas  en  los  Catálogos  de  las  Bibliotecas  de 
Constantinopla;  pero  para  resolver  muchas  de  las  dudas  que  ocu- 
rren al  momento,  en  cuanto  se  ahonda  en  ciertas  cuestiones,  sería 
preciso  poder  acudir  á  inspeccionar  los  códices,  cosa  que  por  des- 
gracia no  nos  ha  de  ser  posible. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  llamar  la  atención  de 
la  Academia  acerca  del  número  increíble  de  obras  manuscritas 
que  se  conservan  del  fecundo  escritor  de  Murcia  Mohiedin  Ahen- 
arahi,  cuya  influencia  en  las  doctrinas  de  Raimundo  Lulio  acaba 


(1)  Al  dar  noticia  de  la  existencia  de  un  ejemplar  de  esta  obra  en  el  tomo  x  del 
Boletín,  asig-namos  el  año  581  como  fecha  de  su  muerte,  por  5-^1,  que  parece  ser  la 
fecha  indudable. 
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de  ser  descubierta  y  puesta  de  manifiesto  por  nuestro  discípulo 
y  amigo  el  Sr.  D.  Julián  Ribera  (1). 

Más  de  200  manuscritos  de  obras  de  Mohiedin  existen  en  las 
Bibliotecas  de  Gonstantinopla,  cuyo  Catálogo  no  nos  atrevemos 
á  continuar  aquí,  esperando  haya  quien  se  decida  á  reunir  todas 
las  indicaciones  que  se  encuentran  en  los  libros  corrientes  y  en 
nuestras  numerosas  notas  acerca  de  este  personaje. 

Desde  hace  algunos  años,  probablemente  por  la  publicación  de 
estos  Catálogos,  las  Bibliotecas  de  Constantinopla  son  objeto  de 
estudio  especial  por  arabistas  que  van  publicando  algunos  de  sus 
códices:  hoy  mismo  (28  de  Octubre)  recibo  un  catálogo  en  el  cual 
encuentro  la  noticia  de  la  publicación  de  una  obra  de  Abuzaid 
Ahmed  ben  Sahal  ó  Sahl  el  Baljí.  El  libro  de  la  creación  y  de  la 
historia,  publicado  y  traducido  por  Gl.  Huart. 

Madrid,  10  de  Noviembre  de  1899. 

Francisco  Codera. 


VIL 

LOS  ORÍGENES  DE  LA  CARTA  Ó  MAPA  GEOGRÁFICO  DE  ESPAÑA. 

A  este  asunto  de  interés  científico  está  dedicada  la  memoria 
especial  en  que  M.  Gabriel  Marcel,  Conservador  adjunto  de  la 
Biblioteca  nacional  de  París,  Correspondiente  de  nuestra  Acade- 
mia, hace  gala  de  su  vasta  erudición  (5).  Empieza  recordando  las 
cartas  de  marear  en  el  Mediterráneo,  trazadas  desde  los  primeros 
años  del  siglo  xiv,  después  de  las  Cruzadas  á  Tierra  Santa,  con 
exactitud  relativa  sorprendente,  dada  la  escasa  precisión  de  los 
instrumentos  de  que  se  servían  los  navegantes  de  la  época,  cartas 
examinadas  en  mucha  parte  y  publicadas  por  Lelewel  (3) ,  por 


(1)  Homenaje  á  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo. 

(2)  Gabriel  Marcel:  /es  Oríc/ines  de  la  Carte  d'Espagne.  Extrait  de  la  Revue  Hispani- 
que,  tome  vi.  París,  1899.  En  8.",  35  pág-inas  y  un  mapa. 

(3)  Qéographie  du  moyen-áge.  Bruxélles,  1852-1857.  5  vols.  en  8."  con  atlas. 
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el  vizconde  de  Sautarem  (1)  y  posteriormente  por  K.  Miller  (2). 
Detiénese  considerando  el  trabajo  de  ciertos  cartógrafos  del  mismo 
siglo  que,  con  honra  memorable  de  la  escuela  catalana  ó  mallor- 
quína, no  se  satisficieron  con  delinear  las  costas,  ambicionando 
la  formación  de  mapasmundi,  para  lo  cual  empezaron  por  indicar 
la  dirección  general  de  las  cordilleras  y  los  ríos,  incluyeron  no- 
tas descriptivas  de  las  diferentes  regiones,  recogiendo  noticias  de 
boca  de  los  mercaderes,  de  los  peregrinos  ó  de  los  viajeros  even- 
tuales, así  como  de  los  marinos  de  cabotaje,  cuya  exploración 
extendieron  los  españoles  á  los  puertos  de  Inglaterra,  Irlanda, 
Escocia,  ciudades  Anseáticas  y  algunas  de  Suecia  y  Noruega. 

Las  cartas  españolas  de  Dulcert — dice — lo  mismo  la  descubierta 
por  M.  Lesouef, — que  él  reprodujo  (3)  y  que  se  ha  incluido  en  la 
colección  de  Nordenskicild  (4), — que  aquellas  en  que  los  italianos 
por  ingenioso  procedimiento  quieren  interpretar  la  firma  por 
Darloco  ú  Dalorto  (5), — absurdo  bajo  el  punto  de  vista  etimo- 
lógico— las  cartas  de  Dulcert,  lo  mismo  que  el  atlas  catalán  de 
Carlos  V,  atribuido  al  hebreo  Gresques,  y  en  el  que  se  procuró 
utilizar  la  información  aportada  por  Marco  Polo  y  las  de  los  cata- 
lanes Macia  de  Viladestes  y  Soleri  ó  Soler,  son  realmente  mapas- 
mundi, á  la  vez  marinos  y  terrestres,  y  únicamente  para  las 
regiones  de  las  que  los  autores  no  lograron  informaciones  segu- 
ras, se  atuvieron  á  los  datos  de  San  Isidoro  ó  á  los  de  determina- 
dos escritores  griegos  y  latinos,  cuya  curiosa  infiltración  con- 
viene notar. 

Por  lo  general  estos  primeros  ensayos  de  mapas  universales  si 
bien  no  responden  todavía  al  conocimiento  de  la  geografía  cientí- 
fica, están  basados  sobre  datos  exactos  que  adquirieron  los  viaje- 


(1)  Essai  sur  l'hisloire  de  la  cosniographie  et  de  la  cartojvaphie  pendant  le  moyen-áge. 
París,  1849  185-2.  3  vols.  en  8.» 

(2)  Mappemundi.  Die  altesten  WeKkarteii.  Stuttgart,  1895-1898.  En  folio. 

<3)    Choíx  de  caries  et  de  mappemondes  des  XIV  et  XV  siécles.  París,  Leroux,  (s.  a.). 
Atlas  en  folio. 

(4)  Periplus.An  essay  on  the  early  history  ofcharts  and  saUiny-directions...  Stokholm, 
1897.  En  folio. 

(5)  La  earta  náutica  constvuitanel  \^2'i.  Xotizia  da  Angelina  Dalorto.   t'^irenze,  1898. 
Rn  folio. 
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ros  observadores,  y  fácil  es  advertir,  aun  sin  el  auxilio  de  los 
documentos  de  prueba  (1)  que  el  progreso  de  la  cartografía  coinci- 
dió con  el  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales. 

Cartas'particulares  de  cualquiera  de  las  regiones  ó  naciones  de 
Europa  no  se  conocen  anteriores  al  siglo  xiv:  debieron  bosque- 
jarse y  se  bosquejarían  sin  duda;  pero  los  primeros  pasos  dados 
con  vacilación  por  tal  senda,  se  han  borrado,  no  llegando  á  nues- 
tros días  los  interesantes  pergaminos  en  que  se  hubieron  de  sen- 
tar. Sea  como  se  fuere,  enderezado  el  estudio  de  M.  Maree!  á  los 
que  se  fijaron  en  la  península  Ibérica,  voy  á  apuntar  lo  que  va 
consignando. 


La  obra  más  antigua — expone — en  que  aparezca  la  carta  de 
España,  es  la  geografía  de  Ptolomeo  dadaá  la  estampa,  en  verso, 
por  Berlinghieri,  en  fecha  no  sabida  (í).  Fué  seguramente  pos- 
terior á  1474  toda  vez  que  en  Marzo  de  este  año  nombró  el  Papa 
Sixto  IV  duque  de  Urbino  á  Federico  de  Montefeltro,  al  que  Ber- 
linghieri dedicó  su  libro,  y  anterior  á  1482  durante  cuyo  curso 
falleció  este  duque  (3). 

Las  tahelUe  novelice — que  así  se  nombran  en  las  ediciones  de 

Ptolomeo  los  mapas  construidos  con  arreglo  á  los  datos  do  la* 

experiencia  y  no  sólo  por  las  indicaciones  del  geógrafo  de  Alejan- 

-tiría — las  tabelUe  novelice,  escribe  por  su  parte  Nordenskiold  (4), 


(1)  Publicados  por  el  Dr.  E.  T.  Hamy  en  la  Géograpliie  de  VEvrope  sepCentrionale. 
Étitdes  historiques  et  géographiques.  París,  Leroux,  1896.  En  8." 

(2)  Oeographia  d'  Francesco  Berlinghieri  Florentino  in  terza  rima  et  livgua  toscana. 
Firenze,  per  N.  Todescho  (s.  a.).  En  folio. 

(3)  G.  Ceradini:  .1  proposito  dei  dve  globi  Mercatoriani,  1541-155).   Milano,   1491. 
En  8.° 

•  (4)  Fac-simile  Atlas.  London  (s.  a.).  En  folio,  pág.  14.  Anota  Nordenskiold  que  el 
manuscrito  de  Ptolomeo  existente  en  Nancy  no  contiene  Tabula  nova  Hispaniíe,  lo  que 
le  parece  indicar  que  no  existiría  en  los  principios  del  siglo  xv  ó  no  sería  conocida  de 
la  generalidad.  Lo  último  más  bien  porque,  según  tengo  yo  consignado  en  la  Noticia 
breve  de  las  cartas  y  planos  existentes  en  la  biblioteca  particular  de  S.  M.  el  Rey  (Boletín 
de  la  Sociedad  Geográjlcu  de  Madrid,  año  1889,  tomos  x.wi  y  xxvii,  pág.  9),  hay  allí  un 
hermoso  códice  italiano  de  Ptolomeo,  escrito  en  pergamino,  á  dos  columnas,  con  tintas 
negra  y  roja  é  iniciales  miniadas.  La  portada  representa  al  donador  arrodillado  ofre- 
ciendo el  libro,  según  la  inscripción  en  letras  de  oro:  Beatissimo  Prin.  Alejandro  V 
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son  jas  primeras  cartas  modernas  que  se  han  impreso:  el  germen 
de  la  geog-rafía  nueva...  Yo  no  he  hallado  vestigios  de  su  proce- 
dencia ú  origen,  probablemente  vendrán  del  manuscrito  latino  de 
Ptolomeo  de  que  se  sirviera  Berlinghieri  para  su  traducción.  Si 
se  comparan  con  las  tabellce  correspondientes  de  las  ediciones 
impresas  en  1482  y  1486  y  con  las  cartas  del  manuscrito  exis- 
tente en  Bruselas,  cuyas  tabellce  novelice  h?i,\\  sido,  poco  há,  repro- 
ducidas en  facsímile  por  M.  Ch.  Ruelens  (1),  se  observarán  dife- 
rencias notables,  mas  todas  ellas  se  derivan  del  mismo  original, 
cuya  edad  podrá  fijarse  sin  dificultad  á  favor  de  los  nombres  de 
provincias  y  ciudades  que  contienen.» 

M.  Marcel  no  es  de  la  misma  opinión  que  el  Barón  noruego: 
advierte  que  son  de  tal  modo  considerables  las  diferencias  entre 
las  referidas  cartas,  que  no  es  de  admitir  procedan  del  mismo 
tipo,  pues  no  están  construidas  en  su  propia  escala  ni  aun  en 
igual  proyección.  La  carta  de  España  de  Berlinghieri  —  añade — 
se  aproxima  á  las  de  marear  de  la  época  más  que  la  del  manus- 
crito de  Bi'uselas  y  mucho  más  que  las  de  la  edición  de  Ptolomeo 
de  1482,  siendo  de  notar,  sobre  todo,  la  forma  geométrica  del 
trazado  de  las  costas,  que  en  nada  se  parece  á  las  líneas  de  los 
mapas  á  que  se  comparan.  Aquellas  eran  las  adoptadas  por  los 
hidrógrafos  de  la  época,  al  paso  que  los  trazos  endentados,  las 
inflexiones  de  la  costa  tan  características,  tan  apreciadas  como 
indicación  por  los  marinos,  no  existen  en  las  cartas  del  manus- 
crito de  Bruselas  ni  en  la  edición  de  1482,  en  las  que  tienen  las 
costas  apariencia  menos  accidentada,  más  uniforme,  y  por  con- 
secuencia, menos  personal  y  menos  verdadera. 

M.  Marcel  no  ha  conseguido  tampoco  averiguar  cuál  fuera  el 
modelo  que  utilizó  el  poeta  florentino,  ni  aun  fijando  la  atención 
en  todo  género  de  particularidades.  Si  en  el  interior  de  la  Penín- 


PonUJlce.  lacobus. Ángelus.  Al  final  de  la  obra  se  lee:  Claudii  Ptolomei  Viri  Alexanirim 
Cosmographym  octavus  &  ultimns  líber  explicitur -feliciter.  Anuo  domini  MCCCCLVI, 
Contiene  28  cartas  lujosamente  iluminadas,  dos  de  ellas  de  España,  para  fijar  la 
correspondencia  de  los  lugares  de  Ptolomeo  con  los  conocidos  en  el  siglo  xv. 

(1)  Les  momiments  de  la  géographie  des  bibliothéqnes  de  Belgique.  Carie  de  l'Europe, 
1480-1485...  Texte  explicatif,  par  Ch.  Ruelens.  Bruxelles:  Instituí  national  de  Géogra- 
phie  (s.  a.).  En  folio. 


506  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Silla  es  más  abundante  la  nomenclatura  en  su  carta,  las  cordille- 
ras exceden  en  las  tablas  de  Bruselas,  y  en  las  de  1482  y  de  1486. 
Lo  que  todas  ellas  tienen  de  común  es  la  división  en  provincias: 
Navarrá\  Tarraconia^  Catalonia,  Gránala,  Castella^  Portugallia, 
y  parécele  muy  digna  de  cuenta  la  presunción  de  uno  de  los  que 
mejor  han  estudiado  la  geografía  de  la  Edad  Media,  de  M.  Lele- 
wel,  que  considera  la  configuración  de  la  carta  de  Donis  de  1482 
«esencialmente  morisca...  es  decir,  con  grande  analogía,  con 
mucha  conformidad  respecto  á  la  conformación  de  España  en  las 
cartas  árabes.  En  esta  no  hay  nada  de  Plolomeo;  pudiera  soste- 
nerse que  el  interior  corográñco  árabe  está  inscrito  en  el  trazado 
litoral  de  los  portulanos  marinos  y  ampliado  y  rectificado  en 
muchos  puntos  de  la  Península  (I).» 

En  cuanto  á  que  la  presencia  ó  la  ausencia  de  los  nombres  de 
localidades  sirvan  de  argumentos  de  prueba  cierta,  no  asiente 
tampoco  en  absoluto  con  la  opinión  de  Nordenskiold,  por  razones 
de  peso.  Ejemplos. 

En  la  carta  de  Berlinghieri  abarcan  las  fronteras  del  reino  de 
Aragón  al  condado  de  Rosellón.  ¿Bastará  esta  línea  para  estimar 
que  la  tabla  de  que  el  autor  se  sirvió  era  anterior  al  año  1462  en 
el  que  Juan  II  cedió  este  condado  con  la  Gerdaña  al  rey  de  Fran- 
cia Luís  XI? 

La  carta  de  Ptolomeo  de  1482  no  señala  esta  frontera  teniendo 
situadas  en  su  respectivo  lugar  á  las  ciudades  principales  del 
Rosellón.  ¿Ha  de  inferirse  por  ello  que  sea  posteriora  1493,  fecha 
en  que  el  Condado  fué  devuelto  por  Garlos  YIII  á  Fernando  de 
Aragón?  No,  pues  que  la  edición  es  seguramente  de  1482.  Así, 
pues,  deben  acogerse  con  pulso  y  reserva  tales  indicios  mientras 
no  se  cuente  con  documentos  decisivos  de  corroboración. 


* 
*  * 


Empezado  el  siglo  xvi  el  Renacimiento  impulsó  en  España  á  la 
Geografía  auxiliándola  en  un  principio  con  los  conocimientos 
deducidos  de  la  historia,  de  la  arqueología  y  de  la  economía 

(1)    Géographia  dv.  moyen-áge.  Bruxelles,  18.52.  4  vols.  en  8.°  Tomo  ii,  pág.  123. 
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política  y  sucesivamente  con  los  de  la  astronomía  y  la  trigono- 
metría. Acababa  de  descubrirse  por  Cristóbal  Colón  el  Conti- 
nente americano  y  los  que  le  siguieron  en  los  viajes,  Ojeda,  Ni- 
cuesa,  Ponce  de  León,  Solís,  llevaban  ya  instrucciones  precisas 
del  Consejo  de  Indias  para  enviar  á  la  Corte  «la  figura  de  las 
costas  que  descubriesen  (1).»  El  Gobierno  de  la  metrópoli  discer- 
nió desde  luego  el  servicio  que  en  todos  conceptos  y  muy  espe- 
cialmente bajo  el  punto  de  vista  administrativo  podría  reportarle 
la  geografía,  ordenando,  en  consecuencia,  la  redacción  que  se  fué 
verificando  en  todas  las  tierras  conquistadas  ó  vistas,  de  relacio- 
nes uniformes  que  abarcaban,  con  la  descripción,  preciosos  datos 
relativos  á  la  naturaleza,  fertilidad  y  valor  de  los  terrenos,  al 
censo  de  la  población,  á  las  creencias  religiosas,  costumbres  y 
necesidades  de  los  indios. 

Después  de  enumerar  con  bastante  extensión  estos  trabajos 
que  tanto  enaltecen  la  memoria  de  Ovando  y  de  Juan  López  de 
Velasco  como  iniciadores  y  directores,  M.  Marcel  expresa  que 
simultáneamente  se  acometió  en  la  Península  empresa  semejante 
por  D.  Fernando  Colón,  hijo  del  Almirante  de  las  Indias,  con 
plan,  si  menos  prolijo,  más  práctico,  que  de  llevarse  á  cabo  cons- 
tituyera una  obra  de  gran  utilidad  en  los  momentos  en  que,  ter- 
minadas las  luchas  intestinas,  arrojados  los  árabes  del  último 
baluarte  de  Granada  y  unificado  el  reiuo  bajo  el  cetro  de  los 
Reyes  Católicos,  había  de  suceder  á  la  vida  regional  la  centra- 
lización administrativa  para  salir  también  del  estado  precario  en 
que  se  encontraban  la  seguridad  personal,  la  propiedad,  la  agri- 
cultura, el  comercio  y  la  industria. 

D.  Fernando  Colón,  hombre  de  gran  capacidad  y  de  conoci- 
mientos enciclopédicos;  muy  versado  en  los  de  geografía  por  los 
viajes,  tanto  como  por  el  estudio  teórico;  consejero  y  vocal  en  las 
juntas  de  astiólogos  que  discalieron  la  línea  de  deuiarcación  de 
las  Molucas,  autor  de  varias  cailas  mai-inas  é  interventor  en  la 
delicada  labor  del  patrón  real  encomendada  á  la  Casa  de  Sevilla, 


(1)  En  la  introducción  á  las  Relaciones  geográjlcis  de  Indias,  ordenadas  por  D.  Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada  (Madrid,  lsSi-1837,  4  tomos  en  4.",,  se  refieren  los  progresos 
de  la  hidrografía  y  de  la  cartografía  americanas. 
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obtenida  del  emperador  Carlos  V  la  licencia  competente,  se  pro- 
ponía nada  menos  que  la  formación  del  Diccionario  geográfico 
de  España,  en  el  que  con  los  nombres  y  posición  de  las  pobla- 
ciones se  fijara  el  número  de  habitantes  y  los  datos  de  utilidad 
al  servicio  de  la  administración. 

Cuándo  dio  principio  el  reconocimiento  del  territorio  no  está 
averiguado  á  punto  cierto;  cuándo  lo  interrumpió,  sí.  Buscando 
el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  dalos  biográficos  de  médicos  espa- 
ñoles en  el  archivo  municipal  de  Córdoba,  tropezó  impensada- 
mente con  una  provisión  del  Consejo  de  Valladolid  á  13  de  Junio 
de  1523,  ordenando  anular  las  cédulas  y  poderes  otorgados  á 
D.  Fernando  Colón  é  impedir  bajo  las  penas  de  prisión  de  los 
cuerpos  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara,  que  las  perso- 
nas por  él  enviadas  á  distintas  partes  de  estos  reinos,  entendie- 
ran «en  hacer  cierta  descripción  e  cosmografía  de  toda  España, 
porque  al  servicio  real  cumplía  no  entender  agora  en  lo  suso- 
dicho.» 

Explicando  el  Dr.  Castillo  las  circunstancias  del  hallazgo  en 
comunicación  dirigida  á  esta  Academia  (1),  daba  cuenta  de  las 
pesquisas  que  había  hecho  posteriormente,  en  su  número  el  exa- 
men del  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Colombina  de 
Sevilla  titulado  Itinerario  de  D.  Fernando  Colón,  volumen  de 
680  hojas  en  4."  español  de  mano  del  mismo  D.  Fernando  en  los 
62  folios  primeros  como  lo  es  el  comienzo  ó  epígrafe  que  reza: 
«Lunes  3  de  Agosto  de  1517  comencé  el  Itinerario»,  y  la  instruc- 
ción á  que  habían  de  acomodarse  las  descripciones  de  los  pueblos 
harto  sucintas. 

La  primera  corresponde  á  Zaragoza;  la  última  al  lugar  de  la 
Membrilla  en  la  Mancha,  al  que  andando  el  tiempo  había  de 
prestar  cierta  celebridad  el  numen  de  Lope  de  Vega.  La  fecha 
anotada  induce  al  doctor  á  estimar  averiguados  los  primeros 
pasos  de  la  empresa  y  hace  suponer  á  M.  Marcel  que  la  cédula 
de  autorización  no  sería  anterior  al  año  mismo  de  1517. 


(1)    Se  publicó  en  el  Boletín  de  la  misma,  año  189?,  tomo  xxxiii,  pág.  114,  y  ante» 
en  el  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  el  mismo  año,  tomo  xl,  pág.  193. 
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Algo  agregaré  á  las  observaciones  de  ambos,  pareciéndome  no 
huelga  en  este  sitio. 

*  * 

En  la  biblioteca  particular  de  S.  M.  el  Rey  se  conserva  un  ma- 
nuscrito en  4."  de  23  folios  y  letra  del  tiempo  con  este  encabe- 
zamiento (1). 

«Relación  que  sacó  el  Bachiller  Juan  Pérez...  memoria  de  las 
obras  y  libros  de  don  hernando  colon  mi  señor  que  está  en  glo- 
ria dexo  escomenzados  de  su  mano  e  industria,  sin  otros  que 
quedaron  ya  acabados  y  están  puestos  en  la  librería,  en  la  sala 
de  la  teología,  encima  de  cada  uno  de  ellos  está  puesto  lo  que 
son  y  de  que  servirán  y  son  los  siguientes: 

loPrimeramente,  porque  don  hernando  colon  mi  señor  tubo 
proposito  de  hacer  la  cosmografía  de  españa,  en  ello  debe  (sic) 
escribir  todas  las  particularidades  y  cosas  memorables  que  hay 
en  ella,  y  para  esto  fue  necesario  enbiar  por  todos  los  pueblos  de 
españa  a  algunas  personas  que  se  informasen  en  cada  pueblo  de 
los  vecinos  que  había  y  de  todo  lo  demás  que  en  el  obiese  diño 
de  memoria  y  abida  la  información  de  testigos  fidedignos...» 

Acaba  en  la  primera  página  del  folio  23  así: 

«Estas  son  las  obras  que  don  hernando  colon  mi  señor  dejo 
escomenzadas,  que  están  agora  en  la  librería,  sin  otras  muchas 
que  dexo,  dellas  escomencadas,  dellas  acabadas,  y  aun  no  están 
registradas,  plega  a  nuestro  señor  de  le  dar  la  gloria  por  el  tra- 
bajo que  por  aumentar  las  letras  tomo  para  el  provecho  común 
y  a  nos  otros  darnos  gracia  con  que  le  sirvamos  y  nos  demos 
a  virtud  exercitando  estos  libros  y  rogando  a  Dios  por  el  anima 
de  quien  tanto  bien  nos  dexo,  y  de  sus  predecesores,  y  después 
nos  de  gloria,  amen.» 

Contiene  el  mismo  volumen  «declaración  del  derecho  que  la 
Real  Corona  de  Castilla  tiene  á  la  conquista  de  Persia  Arabia  e 
India  de  Calícuta  y  Malaca...»  escrita  también  por  D.  Fernando. 
Ha  sido  publicada  (2)  y  no  diré  de  ella,  por  tanto,  más  que  en  el 


(1)  Tomo  en  4."  de  Varios  rotulado  por  fuera  De  *  origine  ^  jurisdiction  *  — P.  V. 

(2)  En  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  xvi,  pa- 
jina 382,  documento  núm.  3  de  los  relativos  á  D.  Fernando  Colón. 
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proemio  da  el  autor  razón  de  algunas  de  sus  obras  y  consigna 
estas  frases  pertinentes  á  nuestro  asunto: 

«Me  atreví  á  escribir  á  V.  M.  con  aquella  escriptura  ó  forma 
de  navegación  para  su  alto  y  felicisimo  pasage  de  Flandes  en 
España,  y  por  consiguiente  entendía  en  hacer  la  discreción  y 
cosmografía  de  España  á  que  por  el  presidente  que  era  del  Real 
Consejo  de  V.  M.  me  fue  puesto  impediynento.» 

Del  códice  existente  en  la  Biblioteca  Colombina  hizo  cumplida 
descripción  D.  Bartolomé  José  Gallardo  (1),  sin  que  escapara  á 
su  sagacidad  que  fallaban  al  manuscrito  cuatro  cuadernos  ó  car- 
tapacios, y  así  era  en  verdad.  D,  Marcos  Jiménez  de  la  Espada, 
no  menos  inteligente  y  acucioso  en  la  rebusca  de  papeles  viejos, 
creyó  haber  encontrado  el  fragmento  perdido  en  la  Biblioteca 
Nacional,  mezclado  entre  retazos  de  ignorada  procedencia.  Sir- 
vióse comunicarme  la  nueva  y  he  podido  examinar  con  detención 
su  descubrimiento,  compuesto  en  junto  de  38  fojas  que,  sin 
orden,  empiezan  en  el  folio  132  en  el  Códice  niím.  1.351  déla 
signatura  moderna.  Dos  de  las  dichas  fojas,  escritas  con  letra 
clara  de  amanuense,  debían  ser  del  principio  de  la  obra,  juz- 
gando por  los  títulos  en  tinta  roja,  que  dicen:  De  los  metales  de 
españa. — De  los  cavallos  de  españa. — Del  aire,  viento  >j  clima,  de 
lo  cual  se  causa  ser  saludable  la  tierra  de  españa.  Las  otras 
36  fojas,  al  parecer  originales,  con  muchas  enmiendas,  anota- 
ciones y  notas  en  las  márgenes  tratan  de  las  materias  siguientes, 
ordenando  la  numeración  de  que  no  tuvo  cuenta  el  encuader- 
nador. 

«Capítulo  ii.  En  como  por  tres  razones  los  primeros  poblado- 
res posieron  sus  nombres  ó  los  de  sus  reys  y  señores  á  los  mon- 
tes, fuentes  y  ríos  y  poblaciones  que  hacían. 

»Cap.  iii.  Como  Spaña  contiene  en  si  seis  provincias,  y  como 
se  dice  cada  una  de  ellas. 

»Cap.  iv.  De  la  provincia  de  Tarragona  y  de  sus  fines  y  tér- 
minos. 


(1)    Ensayo  de  vna  bibUDteca  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  ii,  pág.  513,  núm.  1869. 
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»Gap.  xix.  De  los  montes  de  Spaña. 

«Sigúese  la  segunda  parle  de  este  tercero  libro  en  la  qual  se 
trata  en  particular  de  cada  una  de  las  provinciaí=  de  Spaña  y  del 
origen  y  fundamento  primero  de  algunas  de  sus  ciudades. 

«Cap.  j.  En  el  qual  se  declara  la  costumbre  y  manera  que  los 
primeros  pobladores  tovieron  en  el  labrar  y  edificar  de  sus  ciu-, 
dades,  asi  en  Spaña  como  en  todas  las  otras  partidas  del  mundo. 

«Cap.  vij.  De  la  provincia  de  Cantabria  y  donde  tomó  este 
nombre  y  como. 

«Cap,  viij.  Del  reino  de  Navarra,  que  es  parte  de  la  provincia 
de  Cantabria. 

«Gap.  ix.  De  las  provincias  de  Lepuzcua,  Viscaya  y  Alaba,  que 
son  parte  de  la  provincia  de  Tarragona. 

«Cap.  X.  De  la  provincia  de  Castilla  vieja  que  se  solia  decir 
Cantabria. 

«Cap.  xj.  De  la  ciudad  de  Tarragona. 

»Cap.  xij.  De  la  ciudad  de  Tortosa. 

«Cap.  xiij.  De  la  insigne  ciudad  de  Zaragoza. 

«Cap.  xiv.  De  la  ciudad  de  Huesca. 

«Cap.  XV.  De  la  ciudad  de  Jaca. 

«Cap.  xvj.  De  la  ciudad  de  Lérida. 

«Cap.  xvij.  De  la  ciudad  de  Barcelona. 

«Cap.  xviij.  De  la  ciudad  de  Ampurias. 

«Cap.  xviiij.  De  la  villa  de  Rodas. 

«Cap.  XX.  De  la  ciudad  de  Urgel. 

«Cap.  xxj.  De  la  ciudad  de  Viqz. 

«Cap.  xxij.  De  la  ciudad  de  Balaguer. 

«Cap.  xxiij.  De  la  ciudad  de  Girona. 

«Cap.  xxiv.  De  la  lúudad  de  Perpinian. 

«Cap.  XXV.  De  la  ciudad  de  Castellón. 

«Cap.  xxij.  De  la  ciudad  de  Olit. 
«Cap.  xxiij.  De  la  ciudad  de  Pamplona. 
«Cap.  xxiv.  De  la  ciudad  de  Calahorra. 

«Cap.  xxvj.  De  la  ciudad  de  Tarazona. 
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»Gap.  xxvij.  De  la  ciudad  de  Galathayud. 
»Gap.  xxviij.  De  la  ciudad  de  Daroca. 
•Cap.xxix.  De  la  ciudad  de  Agreda. 
»Cap.  XXX.  De  la  ciudad  de  Viaua. 
»Gap.  xxxj.  De  la  ciudad  de  Tudela. 

»Gap.  XXXV.  De  la  ciudad  de  Logroño. 
»Gap.  xxxvj.  De  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Galzada. 
jiGap.  xxxvij.  De  la  ciudad  de  Najarra. 
»Gap.  xxxviij.  De  la  ciudad  de  Vitoria. 
»Gap.  xxxviiij.  De  la  provincia  de  Galicia. 
»Gap.  xl.  Del  reyno  de  Galicia. 
»Gap.  xlj.  De  la  provincia  de  Asturias. 
»Gap.  xlij.  De  la  provincia  de  Gastilla. 
j)Gap,  xliij.  Del  reyno  de  León  que  cae  en  esta  provincia. 
«Gap.  xliv.  De  la  parte  del  reyno  de  Portugal  que  cae  en  esta 
provincia. 
»Gap.  xlv.  De  la  muy  insigne  ciudad  de  Burgos. 
j)Gap.  xlvj.  De  la  ciudad  de  Laza. 
»Gap.  xlvij.  De  la  ciudad  de  Osma. 

»Gap.  L  De  la  ciudad  de  Mondonedo. 

))Gap.  Ij.  De  la  ciudad  de  Lugo, 

))Gap.  lij.  De  la  ciudad  de  Ponferrada. 

»Gap.  liij.  De  la  ciudad  de  Aslorga. 

»Gap.  liiij.  De  la  ciudad  de  Palencia. 

»Gap.  Iv.  De  la  muy  noble  villa  de  Valladolid. 

«Gap.  Ixiv.  De  la  ciudad  de  Gamminna. 
»Gap.  Ixv.  De  la  ciudad  de  Viseo. 
»Gap.  hvj.  De  la  ciudad  de  Braga. 
»Gap.  Ixvij.  De  la  ciudad  de  Puerto. 
»Gap.  Ixviij.  De  la  ciudad  de  Guimarans. 
»Gap.  Ixix.  De  la  provincia  de  Lusitania. 

»Gap.  Ixx.  De  la  ciudad  de  Numancia  que  agora  se  dice  Soria. 
»Gap.  Ixxj.  De  la  ciudad  de  Siguenza. 
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»Gap.  Ixxij.  De  la  ciudad  de  Medinaceli. 
»Cap.  Ixxiij.  De  la  ciudad  de  Guadalajara. 
»Cap.  Ixxiiij.  De  la  ciudad  Complutense  que  agora  se  dice  Al- 
calá de  Henares. 

«Cap.  Ixxxviij,  De  la  ciudad  de  Mérida. 

»Gap.  Ixxxviiij.  De  la  ciudad  de  Gazeres. 

»Gap.  xc.  De  la  ciudad  de  Truxillo. 

»Gap.  xcj.  De  la  villa  de  Medellin. 

»Cap.  xeij.  De  la  villa  de  Alcántara. 

»Gap.  xciij.  De  la  provincia  Bélica  que  agora  se  dice  Andalucía, 

»Gap.  xciiij.  De  la  ciudad  de  Galiz. 

»Gap.  xcv.  De  la  ciudad  de  Gibraltar. 

»Gap.  xcvj.  De  la  ciudad  de  Tarifa  dicha  la  guerrera. 

«Gap,  xcvij.  De  la  ciudad  de  Malaga. 

»Gap.  xcviij.  De  la  ciudad  de  Velez  Malaga. 

»Gap.  xcviiij.  De  la  ciudad  de  Almería. 

»Gap.  c.  De  la  ciudad  de  Guadix. 

»Gap.  cxiv.  De  la  ciudad  de  Xerez. 

»Gap.  cxv.  De  la  ciudad  de  Tarifa. 

«Cap.  cxvj.  De  la  ciudad  de  Goiistantina. 

»Gap.  cxvij.  De  la  ciudad  de  Badajoz. 

»Gap.  cxviij.  De  la  muy  insigne  ciudad  de  Cordova. 

)>Gap.  cxx.  De  Giudad  real. 

»Gap.  cxxj.  De  la  provincia  de  Gartagena. 

))Gap.  cxxij.  De  la  ciudad  de  Gartagena. 

»Gap.  cxxiij.  De  la  noble  ciudad  de  Lorca. 

))Gap.  cxxiiíj.  De  la  noble  ciudad  de  Murcia. 

»Gap.  cxxv.  De  la  insigne  cindad  de  Oriyuela. 

»Gap.  cxxxvij.  De  las  islas  de  Spaña. 

»Gap.  cxxxvíij.  De  las  islas  de  Mallorca  y  Mínorca. 

«Gap.  cxxxviiij.  De  la  isla  de  Gorcega. 

»Gap.  cxl.  De  la  isla  de  Gerdeña. 

»Cap.  cxlj.  De  la  isla  de  Ibiza. 

TOMO  XXXV  33 


514:  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Son  estos  capítulos  más  ó  menos  extensos:  el  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  que  según  la  transcripción  del  Dr.  Castillo  se  limita  en 
el  Códice  deja  Biblioteca  Colombina  á  consignar; 

«Caragoca,  ciudat  grande  de  Aragón;  hasta  perdiguera,  hay 
cinco  leguas  y  pasase  por  barca  un  rio,  un  millo  de  Qaragoca  y  ebro 
se  pase  antes  que  no  el  dicho  rio  á  par  de  Caragoca  por  puente», 
en  éste,  con  estilo  más  propio  del  ilustrado  astrólogo,  se  lee: 

Capítulo  xiij. 

DE    LA    INSIGNE    CIUDAD    DE    ZARAGOZA. 

La  insigne  ciudad  de  Zaragoza  es  en  esta  provincia  de  tarra- 
gona.  Su  primer  fundamento  fue  de  los  primeros  pobladores  de 
nuestra  España,  y  fue  llamada  en  aquellos  tiempos  Saldiba,  según 
es  dello  autor  dello  (sic)  Plinio  en  el  tercero;  pero  como  después 
Ottaviano  Cesar  viniese  en  esta  provincia  á  las  conquistas  de  Can- 
tabria, aficionado  á  la  disposición  de  su  asiento  y  tierra,  la  am- 
plio y  mejoro  en  muchas  maneras,  adornándola  de  muy  fuertes 
muros  y  ricos  edificios,  dotando  de  grandes  preeminencias  á  los 
que  en  ella  poblasen,  lo  cual  dio  causa  á  que  en  pocos  dias  vino 
en  muy  grande  población,  y  mando  que  en  su  memoria,  de  alli 
adelante  se  llamase  de  su  nombre  Zesaraugusta,  según  son  auto- 
res dello  Strabon  y  Plinio  en  el  tercero  y  Sant  Isidoro  en  la  pri- 
mera parte  de  su  crónica,  cuyo  nombre,  por  la  mala  pronuncia- 
ción bulgar  se  ha.corronpido  y  se  dice  hoy  Zaragoza,  Es  ciudad, 
muy  noble  y  rica  en  tanto,  que  en  Spaña  no  hay  ninguna  que  se 
le  anteponga.  Su  asiento  es  la  ribera  del  rio  Ebro,  en  el  quinto 
clima  según  Pomponio  Mela  dice,  y  por  esto  su  tierra  es  muy 
abundosa  de  todas  las  cosas.  En  tanto,  que  della  dice  Isidoro  en 
el  quinceno  de  sus  ethimologias,  que  es  de  las  mas  deleitosas  y 
mejor  ciudad  de  las  Spañas.  Es  hoy  poblada  de  muchos  y  muy 
buenos  caballeros  y  de  ricos  mercaderes  y  excelentes  letrados  en 
todas  profesiones;  noblecida  con  Iglesia  arzobispal  en  la  cual  han 
clarescido  varones  de  gran  Sciencia  y  santidad,  entre  los  cuales 
fueron  muy  señalados  Braulio  y  Valerio,  que  por  la  santidad  de 
su  vida  son  escriptos  en  el  calhalogo  de  los  santos,  y  Mauricio 
Zesar  aquien  Sant  Isidoro  enderezó  las  recoletas  de  su  general 
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historia,  y  Máximo,  gran  historiador;  perlados  muy  eslimados  y 
nombrados  en  toda  la  xptiandad  por  la  producion  y  gran  dolrina 
de  sus  personas.  Es  santificada  con  el  derramamiento  de  san- 
gre de  la  bien  aventurada  Santa  Engrasia  con  los  diez  y  ocho 
compañeros  y  con  el  innumerable  numero  de  mártires  que  en 
ella  padecieron  por  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  catholica. 
De  esta  ciudad  fue  arcediano  el  glorioso  San  Vicente,  que  en  la 
ciudad  de  Valencia  padeció  por  xpo.  A  causa  de  tantas  excelencias 
como  en  esta  ciudad  concurren,  los  reyes  de  Aragón  la  estatuye- 
ron por  cabeza  y  casa  real  de  todo  su  reino,  y  muchos  dellos  en 
ella  eligieron  su  sepoltura.  Fue  reducida  á  la  libertad  cristiana  de 
mano  de  los  alárabes  por  el  rey  Don  Alonso  quarto  de  Aragón  en 
el  año  del  Señor  de  mili  y  ciento  y  quince,  el  qual  le  dio  por  armas 
un  escudo  con  la  cruz  de  San  Jorge,  patrón  de  aquel  reino,  con 
quatro  cabezas  de  moros  con  sus  alharemes  tocadas,  puesta  cada 
una  dellas  en  el  quartel  que  hace  la  dicha  cruz,  las  quales  eran 
en  aquel  tiempo  las  armas  reales  de  aquel  reino. 

*  * 

Pase  la  digresión,  larga  como  es,  en  gracia  de  la  novedad  del 
escrito  que,  si  no  fuera  del  hijo  del  Almirante  de  las  Indias, 
serviría  para  demostrar  no  ser  él,  único  aficionado  á  la  geografía 
de  España  (1). 


(1)  En  puridad,  ui  único  ni  primero  tampoco.  Hay  en  la  misma  sección  de  la 
Biblioteca  Nacional  otros  códices  comprobatorios,  y  no  ha  de  ser  ociosa  la  mención  de 
éstos  que  s'g-uen: 

T.  248.  Fragmento  de  Geografía  de  España  en  el  siglo  xv,  que  perteneció  á  la  libre- 
ría del  Conde  de  Miranda.  Es  trabajo  muy  semejante  al  de  D.  Hernando  Colón;  sienta 
el  nombre  de  los  pueblos,  número  de  sus  vecinos  y  particularidades  más  notables, 
con  gran  concisión. 

G.  n8.  Tratadíllo  en  4."  escrito  ó  copiado  de  mano  de  Jerónimo  Blancas,  historiador 
de  Aragón;  el  titulo,  dedicatoria  y  materias,  así: 

í>Hier.  Pavli.  Barcinonensis  ad  R.  D.-Rodericum  Borgiam  Epm.  Cardin.  Valenti- 
num.  S.  R.  E.  Vicecancellarium. 

vüe  Fluminib.  et  IMontibus  Hispaniarum  libellus. 

»De  priscis  HispaniíC  Kpiscopatibus  et  eorum  termim. 

>;De  celebribus  Urbibus.v 

Acaba: 

«Hoc  tibi  Reuer.  Pater  exiguum  admodum  munusculum  ex  nostra  Hispaniarediens 
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Retornando  al  opúsculo  de  M.  Marcel,  á  vuelta  de  conjeturas 
sobre  las  causas  que  pudieran  haber  instigado  al  Consejo  Real 
para  anular  la  autorización  del  Emperador  de  que  hacía  uso  don 
Hernando  y  de  consideraciones  respecto  á  las  consecuencias,  que 
interrumpieron  durante  cincuenta  años  los  trabajos  descriptivos, 
marca  el  principio  de  los  emprendidos  con  el  plan  mismo  de  las 
Relaciones  de  Indias;  circunstancia  unida  á  la  del  nombramiento 
de  Ovando  para  la  presidencia  del  Consejo  de  Hacienda,  y  á  la 
de  ser  el  obispado  de  Coria,  patria  suya,  el  primer  territorio  ele- 
gido, que  dan  pie  á  la  hipótesis  de  haber  sido  alma  de  la  gigan- 
tesca empresa  sin  precedente  en  ninguna  de  las  naciones  europeas. 

Del  particular  trataron  competentemente  D.  Fermín  Caba- 
llero (1)  y  el  antes  mencionado  Jiménez  de  la  Espada  (2),  discre- 
pando en  algunos  particulares;  en  la  extensión  que  tuviera  el 
pensamiento  gubernamental  de  proceder  á  la  descripción  de  lo& 
pueblos  de  España;  en  los  principios  de  la  ejecución;  en  quién 


oflFero:  cum  sciam  te  anliquarum  rernra  cognitioni  deditissimum;  et  earum  máxime 
qufe  originem  dignitatis  tuse  aperiunt.  Et  hoc  saltem  me  fecisse  iuuabit,  quod  etsi 
non  multiplici  ac  peregrina  varietate  nominum,  nostra  tamen  nec  omnino  aspernan- 
da  curiositate  ridebis.  Vale. 

vPrtesul  benignissime.» 

P.  -18,  ó  sea  núm.  4203  de  la  signatura  moderna:  grueso  volumen  de  63"2  fojas  en  folio. 
Tratado  de  geografía,  liistoria  y  nobiliario  escrito— según  expresa  el  texto— este  aTm 
de  1550  gue  anda. 

P.  20,  ó  núm.  i802.  Descripción  de  las  provincias  del  litoral  de  España,  sin  npmbre 
de  autor,  si  bien  declara  en  el  texto  haber  nacido  en  Lisboa.  Las  noticias  son  exten- 
sas y  eruditas  y  acaban  con  esta  declaración: 

«Con  lo  cual  se  conoce  en  España  sola  las  mayores  ventajas  de  que  se  puede  alabar 
mas  que  otra  provincia  ni  reino  del  mundo  tan  cumplidamente  en  sus  riquezas,  fer- 
tilidad, población,  religión,  valor,  dominio,  forma,  grandeza,  fortaleza,  hermosura  y, 
finalmente,  en  su  separación,  sin  que  otro  ningún  reino  se  le  allegue;  destinada  del 
cielo  para  señorear  y  mandar  á  todo  el  orbe  y  gozar  de  sus  inmensas  riquezas  coa 
tanto  poder  y  soberanía  y  mando  asi  en  la  tierra  como  en  el  mar,  con  tanta  prudencia 
y  acordado  gobierno  señoreada  del  mas  poderoso  y  catholico  rey  del  mundo  que  hay 
agora,  sustentándola  en  paz  y  justicia,  á  quien  Dios  aumente  su  vida  para  la  defensa 
de  su  iglesia  y  conservación  de  su  monarquía.v 

La  escritura  me  parece  de  Juan  Bautista  Lavaña. 

(1;  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  públicti  del 
E-fcino.  Sr.  D.  Fermín  Caballero.  Madrid:  Imp,  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y  ciegos, 
1866.  81  págs. 

(2)  Relaciones  geográficas  de  Indias,  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Madrid:: 
Imp.  de  Ginés  Hernández,  1881-1897.  Cuatro  tomos  en  4.°  Introducción, 
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fuese  autor  de  las  instrucciones  ó  director  é  inspector  de  los  tra- 
bajos, si  bien  convienen  en  que  estos  no  produjeron  resultado 
mas  que  para  las  provincias  del  centro  de  la  Península,  aunque 
por  partes  se  siguieran  en  los  años  de  1574  á  1581. 

Confrontando  sus  opiniones  el  ilustrado  geógrafo  francés,  se 
maravilla  de  que  las  Relaciones  obtenidas,  conjunto  de  conside- 
rable interés,  repertorio  enciclopédico  que  podía  reportar  inmenso 
servicio,  quedara  ignorado  de  las  gentes  y  no  haya  salido  aún  de 
la  obscuridad  de  los  archivos  después  que  Ambrosio  de  Morales 
lo  aprovechó  en  algún  modo  en  sus  Antigüedades  de  las  ciudades 
de  España,  y  apoya  M.  Marcel  la  extrañeza  en  el  recuerdo  de 
haber  sido  España  durante  el  período  de  la  Edad  Media,  uno  de 
los  países  de  Europa  más  adelantados  en  el  cultivo  de  la  ciencia, 
á  la  que  debieron  auxiliar  aquellas  Relaciones. 

Los  califas  ommiadas  (1)  hicieron  traducir  muchos  libros  grie- 
gos y  erigieron  observatorios  provistos  de  instrumentos  más  per- 
fectos que  los  de  Hiparco  y  Plolomeo.  En  el  siglo  xi  florecieron 
astrónomos  geómetras  árabes  de  notoriedad  (2),  entre  ellos  el 
autor  de  las  tablas  astronómicas,  Arzakhel.  Las  longitudes,  con- 
tadas desde  la  cúpula  de  Arín,  ciudad  fabulosa  estimada  como 
centro  del  mundo,  se  refieren  en  ellas  á  Toledo  (3),  continuado 
en  tal  forma  hasta  que  las  modificó  el  rey  Alfonso  el  Sabio  en  el 
siglo  XIII,  y  si  bien  fueron  los  moros  definitivamente  arrojados  de 
la  Península  después  de  la  conquista  de  Granada,  quedó  el  fruto 
de  sus  enseñanzas  entre  algunos  españoles  afectos  á  las  ciencias 
exactas. 

Pone  M.  Marcel  en  el  número  á  Pedro  de  Esquivel,  capellán 
del  Emperador  y  maestro  de  matemáticas  que  fué  en  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares  ateniéndose  á  la  indicación  hecha  por 
el  mencionado  Morales  (4). 


(1)  Essai  SU)'  l'histoire  de  la  comosgraphie  et  de  la  Cartographie  pendant  le  Moyen- 
Atje...^  par  le  Vicomte  de  Santarem  ..  París,  1849-1852.  3  vol.  en  8."  Tomo  i,  pág.  3'24. 

(2)  En  efecto,   Casiri   en  su  Biblioteca   Arábigo-Hispana  menciona  considerable 
número  de  geógrafos  árabes  españoles  cuyos  escritos  existen  en  el  Essorial. 

(3)  Reinaud:  Introduction  ü  la  géographie  dWboulfeda^  p.  246. 

(4)  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de  EspaTia...  Madrid,  por  B.  Cano,  1792,  tomo  ix, 
páginas  11  á  13. 
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Ptolomeo  no  determinó  mas  que  la  posición  de  las  ciudades 
principales  de  España  sin  ocuparse  de  las  otras;  mas  Pedro  de 
Esquive!,  persona  bien  conocida,  natural  de  ésta  de  Alcalá  (1), 
hombre  ingenioso,  de  increíble  habilidad  en  matemáticas,  se 
propuso  llenar  la  laguna  dejada  por  el  geógrafo  de  Alejandría. 

De  aquí  la  atención,  el  verdadero  amore  con  que  M.  Marcel 
ha  investigado  los  antecedentes  del  maestro,  registrando  los  que 
incompletamente  dieron  á  conocer  Nicolás  Antonio,  el  mismo 
Morales,  Diego  y  Felipe  de  Guevara  [2]  y  por  último  Picatoste(3), 
el  más  extenso  de  todos  los  biógrafos,  si  bien  no  suficiente  ni  del 
todo  exacto. 

Dedúcese  de  la  lección  haber  recibido  Esquivel  orden  del  sobe- 
rano «para  recorrer  y  marcar  por  vista  de  ojos  todos  los  lugares, 
rios,  arroyos  y  montañas,  por  pequeñas  que  fuesen,  en  su  actual 
situación»,  empresa  que  se  propuso  realizar  aplicando  el  sistema 
de  triangulación  y  medida  geodésica  una  vez  determinada  la  si- 
tuación astronómica  de  los  principales  puntos  de  la  Península. 
Necesitó  al  efecto  inventar  y  construir  los  instrumentos  indispen- 
sables, empleando  como  material  la  madera,  y  dos  de  ellos  eran 
tan  grandes  que  no  había  que  agregar  nada  á  la  carga  de  una 
acémila  para  transportarlos  en  las  caminatas  por  todo  el  reino 
que  verificó,  de  modo  á  «no  haber  palmo  de  tierra  de  España  que 
no  fuese  por  el  autor  vista,  andada,  ni  hollada,  asegurándose  de 
la  verdad  de  todo,  en  cuanto  los  instrumentos  matemáticos  dan 
lugar,  de  manera  que  sin  encarecimiento  se  puedo  afirmar  que, 
después  que  el  mundo-es  creado,  no  ha  habido  en  el  descrita  con 
mas  cuidado,  diligencia  y  verdad»  (4). 


(1)  Error  discutido  por  Jiménez  de  la  Espada  que  sostuvo  el  nacimiento  de  Esqui- 
vel en  Vitoria. 

(2)  Comentarios  de  la  pintura  que  escribió  D.  Felipe  de  Onevara...  con  un  discurso  pr^e- 
liminary  algunas  notas  de  D.  Antonio  Pom...  Madrid,  1788,  págr.  220. 

(3)  Apuntes  para  una  biblioteca  cientijlca  espartóla  del  siíjlo  XVI.  Madrid:  Impr.  de 
Tello,  J89I. 

(4)  «Díjome,  conforme  á  todo  esto  el  Maestro  Esquivel,  que  desde  el  umbral  de  la 
puerta  de  Guadalajara,  que  agora  llaman  de  los  Mártires,  aquí  en  Alcalá  de  Henares, 
hasta  la  pared  del  mesón  del  pequeño  lugar  llamado  Canaleja,  hay  una  legua  tan 
justa,  de  las  de  cuatro  millas,  que  podria  servir  muy  bien  de  vara  de  medir  para  todas 
las  leguas  de  España. >>  Ambrosio  de  Morales:  Las  antigüedades  de  las  civdades  de  Es- 


I 


I 


orígenes  de  la  carta  ó  mapa  geográfico  de  ESPAÑA.   5l9 

Gomo  trabajo  preliminar  acudió  á  la  deteraiinación  exacta  de 
las  medidas  antiguas,  con  objeto  de  llegar  Vi  la  identificación  de 
las  poblaciones  romanas  y  comparar  los  resultados  que  obtuviera 
con  los  de  los  geógrafos  anteriores.  Midió,  pues,  la  Naumaquia 
y  el  acueducto  de  Mérida,  así  como  una  parte  de  la  Calzada  de  la 
Plata,  empleando  cadenas  de  50  varas  en  los  terrenos  llanos  y  el 
método  trigonométrico  en  los  montuosos,  procedimiento  con  que 
llegó  á  encontrar  entre  el  pie  romano  y  el  español,  diferencias 
inadvertidas  por  Nebrija  y  por  Sepúlveda  (1). 

Tuvo  también  que  crear  é  instruir  al  personal  auxiliar  de  sus 
operaciones  en  que  descollaron  Diego  y  Felipe  de  Guevara,  rela- 
tores, como  se  ha  visto,  de  algunos  pormenores  de  interés.  Des- 
graciadamente le  alcanzó  la  muerte  antes  de  concluir  su  gran 
tarea,  la  que  recibió  segundo  golpe  con  la  pérdida  de  D.  Diego  en 
en  la  corta  edad  de  28  años. 

El  mismo  día  de  la  triste  ocurrencia  escribió  el  rey  Felipe  II, 
de  su  puño,  al  Secretario  Gonzalo  Pérez  (2). 

«He  entendido  la  muerte  de  D.  Diego  de  Guevara  de  que  me  ha 
pesado,  y  haseme  acordado  que  creo  tenia  los  instrumentos  y  otros 
papeles  de  Esquivel.  Será  bien,  si  es  asi,  que  los  hagáis  cobrar, 
que  Herrera  sabrá  dellos,  porque  no  se  pierdan  y  se  pueda  conti- 
nuar la  Carta  de  España  que  él  hacía,  en  que  creo  yo  podría  en- 
tender Herrera.  Vos  ved  lo  que  os  parece  en  ello  y  me  lo  acordad 
también  cuando  vengáis  por  acá.» 

¿Entendería  en  la  obra  magna  el  Arquitecto  del  Escorial?  No 
lo  sabemos,  ni  se  sabe  siquiera  el  paradero  de  los  instrumentos  y 
de  los  papeles  recomendados.  M.  Marcel  sospecha  hubiera  alguna 
parte  de  los  últimos  entre  las  colecciones  reunidas  por  D.  Fran- 
cisco Goello,  y  no  yerra  quizá,  porque  nuestro  estimado  compa- 
ñero recogió  durante  su  vida  cuantos  documentos  geográficos  se 
ponían  á  la  venta,  é  hizo  copiar  los  existentes  en  las  bibliotecas, 
reuniendo  el  más  rico  é  importante  fondo  de  cartas  y  planos  de  la 


paña.  En  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  año  m.d.lxxv.  En 
folio.  Fol.33v. 

(1)  Guevara:  Loe.  cií. 

[2)  Picatoste:  Obra  citada. 
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Península.  Ello,  como  ya  dijo  el  autor  de  libro  un  tanto  olvi- 
dado (1),  «es  harto  lastimoso  que  se  haya  olvidado  ó  perdido  este 
insigne  monumento  de  nuestros  progresos  en  las  ciencias  exactas, 
el  que  por  testimonio  de  Ambrosio  de  Morales  se  conservaba  en 
palacio  en  1570,  y  todavía  andaba  en  manos  de  los  Cosmógrafos 
de  principios  del  siglo  xvi»;  pero  que  probablemente  desapareció 
por  causa  del  incendio  del  Escorial  de  1671,  según  afirmación  del 
propio  Morales. 

M.  Marcel  se  aparta  de  la  opinión  de  Picatosle  en  punto  á  que 
fuera  la  operación  de  Esquivel  la  primera  en  su  especie  que  se 
intentara,  toda  vez  que  en  la  misma  época  (1566-1568)  levantaba 
Felipe  Apiano  la  Carta  de  Baviera  sobre  triangulación  bastante 
exacta  para  la  época.  Declara,  no  obstante,  que  el  dato  en  nada 
disminuye  el  mérito  de  Esquivel,  porque  lo  posible  en  territorio 
pequeño  no  lo  fue  tanto  en  España.  Mucho  más  tarde  y  por  par- 
tes restringidas,  se  comenzó  en  Francia  el  levantamiento  geomé- 
trico, siendo  en  su  creencia,  el  ejemplo  más  lejano  el  de  la  Carta 
del  estanque  de  Longpendu  por  Van-Damme. 

Detrás  de  Esquivel  han  transcurrido  los  años  hasta  el  siglo 
presente  para  remover  empresa  semejante.  Coello  la  intentó  sin 
conseguir  tampoco  llevarla  á  cabo,  si  bien  tuvo  la  gloria  de  des- 
brozar el  camino  al  Instituto  Geográfico  de  Madrid,  que  la  tiene 
entre  manos  y  muy  lentamente  va  formando  la  Carta  de  España 
en  escala  de  1  :  50.000. 

Necesito  rectificar  ligeramente  este  concepto  de  mi  buen  amigo, 
transcribiendo  nota  del  referido  Dr.  Antillón  (2)  así  concebida: 

«En  tiempo  del  rey  D.  Felipe  V  se  hicieron  en  toda  la  exten- 
sión de  las  Audiencias  del  reino  operaciones  geométricas  pnra 
acertar  á  construir  una  Carta  exacta  y  circunstanciada  de  Es- 
paña. Con  arreglo  á  estas  operaciones  y  bajo  los  auspicios  del 
Sr.  Marqués  de  la  Ensenada,  trazaron  la  deseada  Carta  los  Padres 
jesuítas  Martínez  y  de  la  Vega,  desde  1739  hasta  43,  y  existe 


(1)  Lecciones  de  ffeoff rafia  astronómica,  natural  y  política  .  escritas  de  orden  de  S.  M. 
para  uso  principalmente  del  real  Seminario  de  nobles  de  Madrid  por  el  Dr.  D.  Isidoro  de 
Antillón...  Madrid:  Imprenta  real,  I80Í,  tomo  i.  Discurso  preliminar,  pág-.  27.— A  la 
buena  amistad  de  D.  Ricardo  Beltnin  y  Rózpide  debo  el  recuerdo  y  las  citas. 

(2)  Obra  citada,  pág'.  :^l. 
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perfectamente  dibujada  y  con  un  precioso  detalle  de  montañas, 
ríos  y  demás  objetos  de  la  geografía  física,  en  la  biblioteca  del 
Sr.  Duque  del  Infantado,  de  donde  la  copió  un  amigo  mío,  en  cuyo 
poder  la  he  visto,  dividida  en  veinte  y  tres  hojas.  Es  bien  dolo- 
roso que  este  resultado  de  nuestros  trabajos  geográficos,  tan  útil 
y  necesario  en  las  operaciones  del  Gobierno  y  en  las  investiga- 
ciones literarias,  no  haya  visto  la  luz  pública  y  quede  confinado 
en  los  obscuros  rincones  de  un  archivo  (1).» 

Justo  es  asimismo  sentar  que  uno  de  los  grandes  proyectos  del 
Marqués  de  la  Ensenada,  cuya  ejecución  había  de  emprenderse 
según  el  plan  redactado  por  D.  Jorge  Juan,  que  en  cierto  modo 
es  fundamento  del  actual  Instituto  Geográfico,  consistía  en  el 
levantamiento  de  otra  Carta  en  mayor  escala  y  más  perfecta,  á 
cuyo  fin  hizo  traer  de  Londres  y  París  los  instrumentos  necesa- 
rios, y  pensionó  en  la  segunda  de  estas  capitales  á  D.  Jnan  de  la 
Cruz  Cano  y  Olmedilia  y  á  D.  Tomás  López  para  perfeccionarse 
en  el  grabado  de  mapas  (2). 


(1)  En  otra  nota  de  la  p;'.g.  26  escribe:  «En  tiempos  de  Felipe  IV  se  levantaron  car- 
tas de  nuestras  costas  por  ingenieros,  comisionados  al  efecto,  pero  no  se  publicaron, 
ni  sé  dónde  paran. >;>  En  8  de  Julio  de  1881  envió  la  Dirección  de  Instrucción  pública  á 
informe  de  esta  Academia  una  instancia  asi  concebida :  «D.  José  Malo  y  Molina ,  resi- 
dente en  esta  corte,  en  nombre  de  D.  Luís  Maritorena,  á  V.  I.  con  el  debido  respeto 
hace  presente  que,  por  los  meses  de  Agosto  ó  Septiembre  últimos,  siendo  Ministro  de 
Fomento  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  propuso  lávenla  del  Mapa  de  España 
mandado  hacer  por  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  V  á  los  RR.  Jesuítas  Martínez  y  de  la 
Vega;  y  como  la  cantidad  de  seis  mil  reales  que  ofrecieron,  no  satisfizo  al  interesado, 
se  desistió  por  entonces  de  su  enagenación  ;  pero  en  el  dia  circunstancias  especiales 
hacen  que  el  dueño  se  decida  á  darlo  en  la  referida  suma  de  seis  mil  reales.  Por  lo 
que  á  V.  I,  suplica  que  en  presencia  del  Mapa  que  se  acompaña  se  digne  tomar  las 
disposiciones  que  crea  más  convenientes  para  su  adquisición  ,  etc.v 

La  Academia  pidió  parecer  á  D.  Francisco  Coello;  mas  antes  que  lo  evacuara,  re- 
clamó el  interesado  la  devolución  del  Mapa  y  se  le  complació  en  16  de  Julio. 

(2)  En  esta  Academia,  volumen  rotulado  C.  23.  «Treinta  y  una  relaciones  manus- 
critas para  la  historia  de  España,  tomo  xxvv,  se  comprende  desde  el  folio  1  al  33  uno 
de  los  trabajos  preparatorios  con  título  de  Instrucciones  de  lo  que  se  ha  de  obsertar  por 
las  compaTtías  de  geógrafos,  hidrógrafos  y  astrónomos  en  la  formación  de  los  mapas  gene- 
vales  de  España,  cartas  marítimas  de  todas  las  costas  de  la  Península,  averiguaciones 
concernientes  á  la  historia  natural,  antigüedades  y  otras  noticias  de  España,  y  del  régi- 
men que  han  de  guardar  en  estas  operacij^nes  para  la  mayor  perfección  de  esta  vasta  e'  im- 
portante empresa. 

Es  papel  de  interés.  Creábanse  veinte  compañías  compuestas  de  un  director,  dos 
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He  de  retroceder,  tras  esta  segunda  extralimilacióii,  para  ir 
señalando  los  interesantes  dalos  consignados  por  M.  Marcel. 
Advierte^desde  luego  que  los  trabajos  recomendables  de  Esquivel 
y  de  Guevara  no  tuvieron  eco  fuera  de  España  y  no  ejercieron, 
por  tanto,  influencia  en  las  Cartas  de  la  Península  publicadíis  en 
ediciones  sucesivas  de  la  geografía  de  Ptolomeo.  La  de  1513  es 
idéntica  á  las  anteriormente  descritas  de  Berlinghieri  y  del  ma- 
nuscrito de  Bruselas;  en  las  de  1522  y  1535  se  notan  ya  diferen- 
cias que  acusan  otro  modelo,  si  con  disminución  en  la  nomen- 
clatura de  los  pueblos  con  muy  superior  trazo  de  las  costas. 

Siete  años  después,  en  1543,  apareció  una  Carta  que  compren- 
día á  la  parte  sudoeste  de  Europa;  á  Flandes,  Francia  y  España, 
firmándolas  el  autor  con  las  iniciales  B.  V.  que  es  de  presumir 
correspondan  á  Enea  Vico,  constructor  de  otras  dos  reproduccio- 
nes en  1544  y  1554.  El  trabajo  no  tiene  cosa  en  que  reparar  por 
causa  de  su  escala  reducida,  mas  no  está  en  el  mismo  caso  el  de 
un  geógrafo  de  concepto,  Giacomo  Castaldo,  Gastaldo  ó  Gastaldi, 
natural  de  Villafranca  del  Piamonte,  al  que  se  deben  no  pocas 
hojas  finamente  grabadas,  casi  todas  ellas  superiores  en  el  fondo 
y  como  ejecución  á  las  que  van  mencionadas. 

En  Venecia,  el  año  dicho  de  1544,  sacó  á  luz  Carla  de  España 
de  0,94  X  0,68  m.,  con  la  leyeuda  que  hoy  parecerá  bizarra:  Voi 
védetela,  leggetela  ot  viveti  felici.  Fué  construida  con  informacio- 
nes de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  embajador  de  Carlos  V, 
Orator  Cesáreo  como  entonces  se  decía,  en  Venecia.  El  cartógrafo 
dedicó  la  obra  al  diplomático  en  testimonio  de  reconocimiento, 
«per  havermi  dato  (dice)  chiara  notizia  de'  nomi  moderni  di  tutte 
le  cita  e  luoghi  compresi  in  questa  figura.» 

Es  superior  la  tabla  de  Gastaldi  á  cuantas  existían  de  la  Penín- 
sula, lo  cual  no  es  mucho  decir,  pues  ni  en  la  dirección  de  las 
cordilleras  ni  en  las  de  los  ríos  hay  exactitud,  como  , tampoco  en 
el  número;  échanse  de  menos,  por  ejemplo,  el  Tinto  y  el  Odiel, 


ayudantes  y  cuatro  peones.  Todas  juntas  habrían  de  empezar  los  trabajos  de  campo 
en  el  reino  de  Toledo  á  fin  de  ensayarse  y  de  determinar  el  método  uniforme,  repar- 
tiéndose después  en  las  provincias.  En  cada  una  de  éstas  hahia  de  medirse  con  repe- 
tición una  base,  procurando  tuvieran  todas  la  misma  longitud  aproximada. 
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así  como  también  los  puertos  de  Huelva,  Palos,  Moguer,  que  laii 
importante  papel  representaron  en  las  primeras  expediciones  de 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Otro  paso  más;  un  Tomás  Geminus  dio  á  la  estampa  en  Lon- 
dres, en  1555,  carta  de  la  Península  dedicada  á  Felipe  H  y  á  su 
esposa  María,  que  medía  0,90  x  0,77  m.  Tratando  con  poca  con- 
sideración á  sus  antecesores,  á  los  que  echa  en  cara  el  error  de 
posición  de  lugares  (in  oppidorurn  positu  midtum  hallucinatos 
fuisse),  no  les  excede  en  el  conocimiento  de  las  sierras.  En  Cata- 
luña sólo  indica  á  la  montaña  de  Montserrat;  en  x\ragón  presenta 
el  terreno  llano  hasta  llegar  á  los  Pirineos. 

Sigue  en  orden  de  fechas  la  tabla  impresa  en  Venecia  el  año 
1560  por  Dominicus  Zenoi,  que  no  tuvo  á  la  vista  la  de  Gastaldi, 
pero  que  se  sirvió  evidentemente  de  la  de  Geminus. 

No  habiendo  formado  M.  Marcel  propósito  de  examinar  una 
por  una  todas  las  cartas  conocidas  de  España,  sino  de  citar  las 
principales,  lo  hace  todavía  de  la  que  se  debe  á  Corolus  Glusiús 
(de  la  Esclusa),  grabada  por  Juan  y  Lucas  en  Dentecum  y  publi- 
cada en  Anveres  en  1571,  pero  que  Ortelio  no  incluyó  en  su 
Theatrum.  Un  ejemplar  existe  en  Basilea  y  otro  de  reproducción 
hecha  en  París  en  fecha  borrosa,  que  tanto  puede  interpretarse 
1600  como  1606  ó  1696,  en  la  Biblioteca  nacional  de  París.  Aunque 
diez  y  seis  años  posterior,  no  supera  en  mérito  á  los  de  Geminus 
y  de  Zenoi,  y  no  indica  conocimiento  de  la  carta  particular  de 
Andalucía  de  Jerónimo  de  Chaves,  inserta  en  el  referido  Teatro 
de  Ortelio. 

* 
*  * 

Tiempo  há  noticié  á  M.  Marcel  la  existencia  en  la  Biblioteca 
del  Escorial  de  una  carta  manuscrita  compuesta  de  20  hojas,  cada 
una  de  ellas  de  0,305  X  0,450  m.,  presumiendo  había  de  serle 
grata  la  indicación,  y  en  efecto,  á  ella  dedica  la  última  parte  del 
estudio  de  que  voy  dando  cuenta,  incluyendo  su  tabla  de  conjun- 
to por  copia  fotográfica  reducida. 

Observa  que  carece  de  longitudes  y  que  aun  en  la  otra  co- 
ordenada hay  que  disminuir  en  una  mitad  á  las  latitudes  que 
señala  para  aproximarse  á  la  verdad.  Como  carece  de  fecha  y  de  ins- 
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cripciones  por  las  que  se  pudiera  investigar  el  nombre  del  autor, 
acude  ingeniosamente  á  los  indicios  que  presten  alguna  luz  acer- 
ca del  trazado  en  escala  en  ninguna  otra  carta  de  la  Península 
empleada  antes  de  grabarse  la  de  Tomás  López  en  siglo  xviii. 

En  este  orden  advierte,  pues,  que  en  la  hoja  segunda  está  mar- 
cada la  ciudad  de  Cádiz  con  la  cruz  con  que  se  señalaban  los  obis- 
pados, y  que  la  sede,  que  había  estado  anteriormente  en  Algeci- 
ras,  se  restauró  en  aquella  ciudad  en  16'?4.  Valladolid  no  ostenta 
cruz  semejante,  aunque  poseía  sede  episcopal  desde  1595,  y  en 
cambio  la  tiene  Elna  (Helena  ó  llliberis)  cuya  mitra  se  transfirió 
á  Perpiñán  en  1604.  De  los  tres  hechos  podría  deducirse  que  la 
carta  es  anterior  á  1624,  á  1604  y  á  1595,  pero  siendo  la  escritura 
de  las  leyendas  de  mediados  del  siglo  xvii,  á  no  dudar,  poca  con- 
fianza merecen  los  otros  datos.  Hay  que  escudriñar  si  se  encuen- 
tran más  seguros. 

En  el  cuadro  de  conjunto  está  dividida  la  Península  en  20  cuar- 
teles iguales,  y  el  que  á  la  falda  de  los  Pirineos  comprende  las 
poblaciones  de  Elna,  Urgel  y  Perpiñán  no  tiene  número.  Es  pre- 
cisamente el  de  la  provincia  conocida  con  el  nombre  de  Condado 
de  Rosellón,  que  desde  1178  perteneció  á  los  Reyes  de  Aragón, 
después  á  los  de  España,  hasta  que  en  1642  la  redujo  á  su  obe- 
diencia Luís  XIII,  quedando  definitivamente  incorporada  á  Fran- 
cia por  el  tratado  de  los  Pirineos  de  1659.  Esta  segregación  del 
Condado,  ¿no  es  prueba  de  ser  el  diseño  de  la  carta  posterior  á 
las  indicadas  fechas  de  1659  ó  1642? 

Parece  reforzarla  la  colocación  de  las  dos  últimas  letras  de  la 
palabra  Cataluña  en  pleno  Rosellón;  el  autor  debía  estimar  que 
el  Condado  era  parte  de  Cataluña  y,  por  lo  tanto,  de  España, 
como  antes,  pero  marcó  en  la  carta  la  frontera  entre  Cataluña  y 
Aragón,  del  mismo  modo  que  la  de  Portugal,  dando  á  entender 
la  separación  del  Principado  después  de  su  sublevación  y  entrega 
á  Luís  XiV. 

En  resumen;  es  de  conjeturar,  vistos  los  diversos  indicios  que 
la  carta  se  construyó  en  el  período  de  1640  á  1659,  si  bien  con 
documentos  anteriores  anticuados ,  defecto  bastante  común  en 
cartas  de  todas  las  épocas  y  países,  ya  porque  hubiera  geógra- 
fos, como  Battista  Agüese,  aferrados  á  un  tipo  que  les  pareciera 
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excelente,  ya  porque  no  todos  estuvieran  al  tanto  de  los  adelantos 
y  descubrimientos  incesantes. 

De  cualquier  manera,  la  carta  manuscrita  del  Escorial  no  pare- 
ce á  nuestro  estimado  correspondiente  mejor  ni  peor  que  tantos 
bosquejos  de  la  época,  señaladamente  de  los  diversos  de  provin- 
cias de  España,  de  Sansón  (1),  y  no  cree,  por  tanto,  que  sirva 
para  acrecentar  los  conocimientos.  Otra  cosa  fuera  á  estar  funda- 
da sobre  operaciones  geodésicas,  cual  las  de  Esquivel,  y  de  aquí, 
y  de  su  amor  al  aprovechamiento  histórico,  que  insista  y  reco- 
miende la  rebusca  de  sus  escritos,  así  como  de  los  de  Juan  de 
Herrera,  y  la  publicación  íntegra  de  los  que  están  reunidos  en  el 
Escorial  por  resultado  de  los  interrogatorios  del  tiempo  de  Fe- 
lipe II  (2). 

Bien  sucinta  y  pálida  es  la  presente  [noticia  que  me  fué  enco- 
mendada relativamente  al  estudio  de  M.  Marcel,  en  asunto  tan 
nuestro,  tan  copioso  en  datos  de  novedad,  de  ilustración  y  de 
enseñanza  provechosa,  mas  la  Academia  suplirá  seguramente  mis 
deficiencias  al  dar  testimonio  del  aprecio  y  del  reconocimiento 
con  que  ha  recibido  esta  nueva  prueba  de  su  afecto  unida  con  la 
de  su  envidiable  instrucción. 

Madrid,  17  de  Noviembre  de  1S99. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  Desde  principios  del  siglo  xvii  son  ya  muchos  los  trabajos  parciales  que  pudie- 
ran citarse,  D.  Antonio  Rodríguez,  al  enumerar  en  estos  dias  las  obras  del  autor  de 
la  Historia  de  D.  Juan  de  Austria,  lo  ha  hecho  de  la  Memoria  (inédita)  de  las  cosas  no- 
tables que  tiene  la  ciudad  de  Cuenca  y  su  Obispado  para  la  intelligencia  del  Mapa  dedicado 
con  esta  Memoria  á  D.  Pedro  Carrillo  de  Mendoza,  Conde  de  Pliego  y  Maiordomo  de  la 
Reina  nuestra  Señora,  por  si  licdo.  Baltasar  PorreT/o,  natural  de  Cuenca,  cura  de  las 
villas  de  Sacedán  y  Coreóles. 

(2;  Esta  Academia,  que  no  hií  mucho  publicó  un  volumen  de  las  Relaciones  geográ- 
Jlcas  de  Yucatán,  aumentando  los  cuatro  de  las  del  Perú,  ordenados  por  Jiménez  de  la 
Espada,  persiste  en  el  propósito  de  publicar  todas  las  de  la  Península,  y  tiene  acor- 
dado el  principio  de  los  tomos  del  Memorial  histórico. 
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VIII. 


ISUESTRA  SEÑORA  DE  VALVERDE  Y  LA  ARMADA  INVENCIBLE. 

En  SU  Historia  de  Madrid  (1),,  Jerónimo  de  Quintana,  escribió: 

«Por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho,  se  hizieron 
grandes  processiones  en  esta  Villa  por  el  buen  sucesso  de  la  Ar- 
mada que  fué  á  Inglaterra.  En  una  dellas  se  traxo  la  milagro- 
sa Imagen  de  nuestra  Señora  de  Valverde,  que  estava 
en  una  Ermita  cerca  del  lugar  de  Fuencarral,  que  aora  es  de 
Frayles  Dominicos.  Acompañáronla  los  lugares  circunvezinos; 
saliéronla  á  recebir  fuera  desta  Villa  los  pendones  y  cofradías;  y 
á  la  puerta  della  el  Cabildo  de  la  Clerecía  con  las  Crazes  de  las 
Parroquias  y  todas  las  Religiones;  entró  por  la  mañana;  estavan 
aderecadas  las  calles  y  ventanas  con  ricas  colgaduras;  lleváronla 
á  la  Iglesia  mayor,  donde  estuvo  nueve  dias;  y  después  dellos  la 
bolvieron  con  la  misma  procesión  á  su  lugar,  de  la  suerte  que  la 
avían  traído. 

Por  esta  misma  ocasión  el  día  de  San  Juan  de  Junio  deste  año 
se  pregonó  que  ninguno  saliesse  la  Víspera  en  la  noche  al  rio, 
porque  se  escusassen  las  ofensas,  que  el  vulgo  inconsiderado  sue- 
le hazer  á  Dios  en  aquel  tiempo.  Obedeciósse  con  notable  silen- 
cio, que  no  causó  pequeña  tristeza;  siendo  mensagera  y  en  algu- 
na manera  pronóstico  de  la  que  avía  de  aver  en  lodo  el  Reino, 
por  la  pérdida  de  la  mayor  Armada  que  juntó  jamás  por  mar  nin- 
gún Príncipe  Católico,  peligrando  en  ella  la  flor  de  la  nobleza  de 
España.» 

No  fija  Quintana  con  precisión  el  mes  ni  el  día  en  que  Nuestra 
Señora  de  Valverde  vino  á  Madrid  desde  su  ermita  de  Fuenca- 
rral. Es  la  única  por  él  especificada  de  las  muchas  procesiones  y 
rogativas  que  hicieron  esta  coronada  villa  y  su  comarca  durante 
el  año  1588,  «por  el  buen  suceso  de  la  Armada  que  fué  á  Ingla- 
terra». 

(1)    FoL  332.  Madrid,  16Q9. 
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Gil  González  Dávila  (1)  nada  expresó  tocante  á  esas  rogativas. 
De  Quintana  dependen  otros  autores,  como  León  Pinelo  (2),  el 
P.  Juan  de  Villafañe  (3),  Fray  Francisco  Javier  Montero  (4), 
D.  Emilio  Moreno  Cebada  (5)  y  dos  ilustres  académicos,  D,  José 
Amador  de  los  Ríos  y  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  (6). 
A  todos  falta  la  precisión  cronológica  dentro  del  año  1588;  por  lo 
cual  y  por  no  haber  visto  las  escrituras  coetáneas,  ó  muy  próxi- 
mas al  hecho  que  éstas  refieren,  no  lo  trazan  ellos  con  mano  fir- 
me, ni  dan  á  conocer  la  importancia  que  tuvo. 

No  vino  á  Madrid  la  sagrada  Imagen  de  Valverde  con  posterio- 
ridad al  13  de  Octubre  de  1588.  En  este  día,  Felipe  II,  desde  el 
Escorial,  circuló  su  memorable  carta  á  los  Prelados  del  Reino, 
ordenando  que  cesasen  las  rogativas,  que  de  su  parte  ó  por  encar- 
go suyo  se  hacían  en  favor  de  la  Armada,  y  se  diesen  gracias  á 
Dios  porque  no  fué  peor  el  suceso  (7).  Tampoco  se  veriñcó  antes 
del  mes  de  Abril  la  solemne  procesión  descrita  por  Quintana; 
porque  el  libro  de  Acuerdos  municipales  de  Fuencarral  tomados 
en  aquel  año  (8)  no  da  de  ella  indicio  alguno.  Se  dio  sin  duda  en 
las  Actas  de  Abril  á  Diciembre,  que  el  libro  ha  perdido,  y  cuyo 
paradero  se  ignora.  Para  resolver  la  cuestión  y  elevarla  á  su  jus- 
to nivel  histórico,  me  valdré  de  dos  fuentes  coetáneas  cuyos  origi- 
nales poseemos: 


(1)  Teatro  de  las  grandezas  de  la  Villa  de  Madrid.  Madrid  ,  1623. 

(2)  Anales  de  Madrid,  manuscritos  ^D --V;  ea  la  Bibioteca  de  esta  Academia,  fo- 
lio 175  r.,  V. 

(3)  Compendio  histórico  de  las  milagrosas  y  devotas  imágenes  de  María  Santísima  que 
se  veneran  en  los  más  célebres  santuarios  de  España,  piíg.  589.  Madrid,  1740. 

(4)  Era  lego  dominico,  que  escribió  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Valverde  con 
ocasión  de  celebrarse  en  1742  el  quinto  centenario  de  la  Aparición  de  la  Sagrada 
Imagen.  Esta  historia  es  inédita  y  se  ha  perdido  el  original;  pero  existe  una  copia  de 
ella,  que  hizo  en  1798  el  P.  Fr.  Joaquín  Asenjo,  Prior  que  fué  en  1801  de  aquel  célebre 
convento  dominicano.  Debo  la  noticia  de  este  códice  y  la  copia  de  algunas  de  sus  pá- 
ginas á  D.  Román  Tejedor,  secretario  y  archivero  del  Ayuntamiento  de  Fuencarral. 

(5)  Nueva  historia  de  la  Santísima  Virgen  María,  tomo  ii,  pág.  208.  Madrid,  1862. 

((3)    Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  tomo  iii,  páginas  120  y  121.  Madrid,  1863. 
(7;    Trae  el  texto  de  esta  Real  cédula  el  Sr.  Fernández  Duro  en  su  obra  La  Armada 
invencible,  tomo  ii,  paginas  314  y  315.  Madrid,  1885. 
;,8)    Lo  ha  compulsado  á  mi  ruego  D.  Román  Tejedor, 
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Actas  de  las  Cortes  de  Madrid  en  1588  (1). 

Acuerdos  municipales  de  Madrid  eu  el  mismo  año  (2),  inéditos. 

Las  Cortes  se  constituyeron  en  4  de  Abril,  fiesta  del  domingo 
de  Pasión.  Al  día  siguiente,  presidiéndolas  Felipe  II  hizo  leer  el 
Discurso  de  la  Corona,  por  el  cual  se  les  dijo  que  «con  tan  santo 
celo  como  su  Magestad  siempre  tiene  de  extender  la  Católica  y 
Santa  Religión  cristiana,  y  del  amparo,  seguridad  y  vivienda, 
trato  y  comercio  de  los  subditos  y  naturales  destos  (3)  y  de  los 
otros  sus  reinos  y  estados,  y  excusar  los  males  y  daños  que  los 
infieles  piratas  y  corsarios  hacen  y  procuran  hacer  de  ordinario, 
y  para  otros  efectos  muy  convenientes  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  al  bien  y  beneficio  destos  reinos  y  de  toda  la  cristiandad, 
ha  mandado  su  Magestad  hacer  las  prevenciones,  provisiones  y 
preparamientos  por  tierra  y  por  mar,  que  ha  parecido  conve- 
niente hacer,  y  juntar  la  armada  que  en  Lisboa  se  junta.  Asi- 
mismo se  les  advertía  que  «aunque  han  sido  grandes  los  gastos 
que  se  han  hecho  con  la  continuación  de  la  guerra  en  los  Estados 
bajos  de  Flandes,  sin  poderse  excusar,  se  han  de  tener  por  bien 
empleados  por  haber  sido  de  mucho  fruto  estos  últimos  años;  pues 
se  ha  reducido  tanta  parte  de  aquellas  provincias  á  la  obedien- 
cia debida  á  Dios  y  á  su  Magestad,  y  es  esto  de  tanta  importancia 
al  bien  de  la  cristiandad  y  al  trato  y  comercio  destos  reinos». 

No  me  detendré  en  recordar  lo  que  todos  saben  y  ha  expuesto 
magistralmente  el  Sr.  Fernández  Duro  (4).  Para  juzgar  á  Felipe  II 
con  acierto  é  imparcialidad  en  tan  crítica  situación  de  España  y  de 
toda  Europa,  hay  que  llegar  hasta  el  fondo  político-religioso  del 
bello  ideal  que  propuso  á  las  Cortes.  La  unión  de  las  coronas  de 
Francia  y  de  Inglaterra  á  las  que  ya  ceñía  de  España  y  Portugal, 
ó  por  lo  menos  la  completa  reducción  de  aquellos  reinos  á  la  fe 


(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso  de  los  Di- 
putados á  propuesta  de  su  Comisión  de  Gobierno  interior,  tomo  x.  Madrid,  1886. 

(2)  Tomo  xxn,  que  discurre  desde  el  1."  de  Junio  de  15S4  hasta  el  3l  de  Octubre 
de  1590.  Aprovecho  esta  ocasión  de  dar  cordiales  gracias  á  D.  Higinio  Ciria,  archivero 
general  del  municipio  de  Madrid,  por  la  generosa  atención  y  comodidad  que  ha  pres- 
tado á  mi  búsqueda. 

(3)  De  Castilla, 

(4)  La  Armada  invencible,  tomo  i.  Madrid,  1S81. 
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católica,  se  involucraba  en  los  aprestos  y  feliz  expedición  de  la 
Armada.  La  jornada  de  las  barricadas  (12  Mayo  1588),  que  estalló 
en  París  y  arrojó  al  expulso  Enrique  III  en  brazos  del  pretenso 
rey  de  Navarra,  las  negociaciones  de  paz  entabladas  por  la  va- 
cilante Isabel  de  Inglaterra  ,  la  guerra  entre  Persas  y  Turcos, 
el  sosiego  de  Alemania,  las  victorias  de  Alejandro  Farnesio  y  el 
apoyo  de  la  Santa  Sede  llenaban  de  esperanza  el  ánimo  de  Feli- 
pe II,  menos  confiado  en  su  propia  prudencia  que  en  la  protec- 
ción de  Dios,  cuya  causa  decía  y  sinceramente  creía  sostener  en 
bien  y  beneficio  de  toda  la  cristiandad  esparcida  por  ambos  mun- 
dos. Por  esta  razón,  su  infatigable  asiduidad  que  á  todo  atendía, 
y  de  la  que  son  las  Actas  de  las  Cortes  de  Madrid  testimonio 
preclaro,  velaba  sobre  todo  á  cortar  y  prevenir  escándalos  públi- 
cos, y  á  suscitar  y  excitar  los  actos  solemnes  de  católica  devoción 
que  estaban  á  su  alcance. 


Madrid,  viernes,  29  Abril  1588.  Procesión  general,  que  se  había  de  hacer 
por  mandamiento  del  Rey  dos  días  después.  Aaierdos  del  Ayuntamiento, 
temo  XXII,  folio  295,  recto. 

Procesión  general.  (Acordóse)  que  don  pedro  de  vosmediano 
y  don  francisco  de  heredia  con  el  corregidor  den  la  orden  que 
€Sta  villa  oviere  de  tener  en  ir  y  estar  y  asistir  en  la  procesión 
general  que  por  mandato  de  su  magestad  se  manda  hazer  el  do- 
mingo, primero  de  mayo,  en  rogativa  por  el  felice  suceso  de  la 
armada;  y  hagan  en  razón  de  ello  las  diligencias  necesarias. 


2. 


Madrid,  lunes  2  de  Mayo  1588.  Arreglo  que  habían  de  tener  las  ocho 
procesiones  restantes  de  la  novena  de  fiestas.  Acuerdos,  fol.  296  v. 

(iComissión  de  processiones.  Acordóse  que  don  pedro  de  vos- 
mediano y  nicholás  suárez  con  el  corregidor  trazen  la  forma  y 
orden  que  se  a  de  observar  en  las  demás  procesiones  generales 
que  se  an  de  hazer,  para  que  se  hagan  con  la  decencia  y  solem- 

TOMO  XXXV.  34 
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nidades  que  convenga;  y  si  alguna  dificultad  se  ofreciere,  acudan 
al  Señor  presidente  (1).» 

Las  procesiones  generales  que  debían  hacerse  consecutivas  ¿c 
la  del  domingo,  ya  realizada,  eran  ocho,  según  se  explica  por  el 
Acia  de  Cortes  relacionada  con  el  Acuerdo  presente.  Las  Cortes, 
ó  (como  estas  se  llamaban)  el  Reino,  no  habían  sido  invitadas  á 
honrar  con  su  presencia  la  procesión  del  día  precedente;  porque 
de  serlo,  sa  habría  atravesado  un  puntillo  de  honra  ú  obstáculo 
ocasionado  á  disgustos  graves.  Las  Cortes  no  se  resignaban  á 
ceder  el  sitio  de  preferencia  al  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y 
mucho  menos  á  los  demás  Consejos  que  asistieron,  invitados  por 
la  villa,  á  la  primera  de  las  nueve  procesiones. 


Lunes  2  de  Mayo  de  1588.  Eecado  de  la  villa  de  Madrid  para  que  asis- 
tan los  Procuradores,  ó  Diputados  á  Cortes,  á  la  procesión  que  había  de 
hacerse  el  día  siguiente.  Fué  desestimado  por  razón  de  etiqueta  ó  riva- 
lidad entre  Toledo  y  Burgos. — Acias,  páginas  59  y  60. 

«Don  Juan  de  Vitoria  dijo  que  dos  caballeros  de  Madrid  esta- 
ban aguardando  en  la  sala,  para  dar  un  recado  al  Reino  de  parte 
de  la  villa.  Acordóse  que  entrasen  y  se  sentasen  en  el  lugar  don- 
de se  sientan  los  Diputados.  Salieron  de  la  sala,  donde  se  juntan 
las  Cortes,  á  entrar  con  ellos,  Don  Juan  de  Vitoria  y  Don  Alonso 
de  Fonseca  (2)  y  entraron  Don  Pedro  de  Vozmediano  y  Don 
Francisco  de  Alfaro,  y  dijeron:  que  ya  sabían  la  procesión  gene- 
ral que  ayer  se  había  hecho,  en  que  se  habían  aliado  los  Consejos 
y  las  Ordenes,  y  cómo  se  habían  de  hacer  otras  procesiones  en  los 
ocho  días  de  fiesta  primeros  siguientes.  Que  la  de  mañana,  mar- 
tes, iba  á  Atocha,  en  la  cual  no  se  habían  de  hallar  los  Consejos; 
que  la  Villa  suplicaba  al  Reino  tuviese  por  bien  hallarse  presen- 
te á  la  dicha  procesión;  pues  la  causa  por  que  se  hacía  tocaba  de 
lleno  á  todo  él;  y  que  la  Villa  le  daría  el  lugar  que  quisiese  llevar. 


(1)    De  las  Cortes  y  del  Real  Consejo  de  Castilla. 

(2,     Diputados  respectivamente  por  Madrid  y  por  Toro. 
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Diego  López  Gallo  (1)  respondió  agradeciendo  á  la  Villa  el  cuida- 
do que  había  tenido  de  avisarle  de  aquello,  y  de  quererse  honrar 
del  Reino  en  aquella  ocasión;  y  que  en  él  se  miraría  y  avisaría 
de  la  resolución.  Salidos  los  regidores  de  Madrid,  se  trató  del 
negocio  en  el  Reino  y  al  fin  se  resolvió  que  el  Reino  no  fuese  á 
la  dicha  procesión,  y  que  Don  Ñuño  Vaca  y  Don  Diego  de  Orozco 
llevasen  la  respuesta  á  la  villa,  diciéndoles  lo  mucho  que  el  Reino 
deseó  condescender  con  su  voluntad;  pero  que  por  las  dificultades 
que  se  habían  ofrecido  del  lugar  que  había  de  llevar  Toledo,  y 
otras,  no  se  había  podido  hacer. 

Y  habiéndose  tratado  que,  siendo  esta  jornada,  que  su  Magestad 
manda  hacer,  tan  en  beneficio  universal  destos  reinos,  si  sería 
razón  que  el  Reino  hiciese  una  procesión  en  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  y  dijese  allí  una  misa  solemne,  y  se  hallase  el  Reino 
presente  á  todo,  y  se  suplicase  el  señor  Presidente  (2)  también  se 
hallase  á  ello,  y  después  se  dijesen  otras  misas,  rogando  á  Dios 
por  el  feliz  suceso  de  la  Armada,  se  acordó  que  el  Reino  se 
llamase  para  el  miércoles  primero,  para  tratarlo  y  resolver  lo  que 
en  ello  convendrá. 


Miércoles,  4  de  Mayo.  Rogativas  que  las  Cortes  mandaron  hacer,  desis- 
tiendo de  la  costumbre  de  ir  en  Corporación  á  Nuestra  Señora  de  Atocha. 
— Actas,  pág.  61. 

Tratóse  para  lo  que  el  Reino  estaba  llamado  hoy,  que  es  sobre 
la  rogativa  que  será  bien  hacer  el  Reino  por  el  buen  suceso  de  la 
Armada. 

Acordóse  votar  sobre  ello,  y  salió  por  mayor  parte  que  se  gas- 
ten hasta  trescientos  ducados  en  hacer  decir  sacrificios  y  rogati- 
vas por  el  buen  suceso  de  lá  Armada;  y  que  no  se  hacen  proce- 
siones ni  misa  en  Nuestra  Señora  de  Atocha  hallándose  el  Reino 
presente,  como  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  por  parecer  que 


(1)  En  nombre  del  Reino,  ó  de  las  Cortes.  Era  diputado  por  Burg'os. 

(2)  Don  Francisco  Zapata  de  Cisneros,  conde  de  Barajas,  Presidente  del  Consejo 
Real  y  de  laí5  Cortes. 
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esto  es  lo  m;ís  acepto  á  Nuestro  Señor,  y  también  por  hacerse 
ahora  muchas  procesiones.  Y  que  Rodrigo  Palomino  y  don  Juan 
Bravo  ejecuten  este  acuerdo  con  toda  brevedad,  como  les  parecie- 
re mejor,  distribuyéndolo  y  ordenando  que  lo  hagan  en  los  mo- 
nasterios desta  Corte;  y  que  después  de  hecho  den  cuenta  en  el 
Reino  de  cómo  se  ha  hecho. 


Sábado,  21  de  Mayo.  Libranzas  que  al  receptor  de  las  Cortes  se  dieron 
de  los  trescientos  ducados  sobredichos.— -4ctos,  pág.  97. 

«Los  comisarios  para  la  rogativa  por  el  buen  suceso  de  la  ar- 
mada dijeron  que  habían  gastado  los  trescientos  ducados,  que  el 
Reino  ordenó  se  diesen,  entre  los  monesterios  de  frailes  y  monjas 
desta  Corte,  en  esta  forma:  repartiendo  limosna  entre  los  mones- 
terios de  frailes  para  que  dijesen  misas,  dándoles  de  limosna  por 
cada  una  un  real  y  medio,  que  montaban  las  que  habían  ordena- 
do decir,  más  de  dos  mil  y  cien  misas;  y  que  á  los  monesterios 
de  monjas,  les  habían  dado  á  cada  uno  diez  ducados  para  que  di- 
jesen las  nueve  fiestas  de  Nuestra  Señora.  Que  el  receptor  había 
pagado  los  dichos  trescientos  ducados,  y  pedía  se  le  diese  libran- 
za dellos.  El  Reino  acordó  se  le  diese.» 

El  día  siguiente,  domingo  quinto  de  Resurrección  (22  de  Mayo), 
debía  celebrarse  la  quinta  délas  nueve  procesiones  generales  de- 
cretadas por  el  Ayuntamiento,  debiéndose  verificar  la  sexta  en  la 
solemnidad  de  la  Ascensión  (26  de  Mayo),  toda  vez  que  los  tres  de 
rogaciones  no  eran  días  festivos. 

Según  el  Diario  del  P.  Juan  de  Victoria  (1),  en  ese  mismo  día, 
fiesta  de  la  Ascensión,  salió  de  la  ciudad  de  Lisboa  la  Armada 
invencible;  y  á  la  boca  del  Tajo  el  domingo  siguiente  (29  de 
Mayo),  cuando  recorría  las  calles  de  Madrid  otra  procesión  gene- 
ral. Lunes,  30  de  Mayo,  la  Armada  se  hizo  á  la  vela  con  rumbo  á 
las  islas  Sorlingas  (2);  pero  el  recio  temporal  que  la  dispersó  y 


(i)    Fernandez  Duro,  La  Armada  invencible,  tomo  ii,  páginas  412  y  419. 
(2)    Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  TI,  libro  iii,  cap.  ix. 
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dio  á  Inglaterra  el  tiempo  de  prevenirse,  frastró  el  primer  golpe 
que  indudablemente  habría  decidido  de  la  suerte  de  Europa. 

No  por  ello  se  desalentó  el  Rey  magnánimo.  En  jueves  de  la 
octava  de  Pentecostés  hizo  presente  á  las  Cortes  que  siendo  así 
que  la  Armada  había  salido  de  Lisboa,  para  obrar  de  mancomún 
con  la  que  estaba  en  Flandes,  provista  de  tropas  de  desembarco, 
y  que  le  costaban  una  y  otra  por  junto  raensualmente  novecien- 
tos mil  ducados,  confiaba  de  la  lealtad  y  generosidad  de  los  Di- 
putados el  que  se  comenzase  en  Octubre  la  primera  paga  del  ser- 
vicio ordinario  y  extraordinario  que  habían  votado  para  ocurrir 
á  tan  gravoso  dispendio.  El  cual  fué,  en  efecto,  enormísimo;  por- 
que los  vientos  contrarios  inhibieron  á  la  Invencible ,  rehecha  y 
reunida  en  el  puerto  de  la  Coruña,  á  levar  anclas  hasta  el  día  22 
de  Julio.  Nada  hasta  este  día  y  muchos  después  pudo  hacer  pre- 
sentir lo  que  Quintana  indica,  hablando  del  pregón  prohibitivo 
de  la  verbena  de  San  Juan  en  23  de  Junio.  No  pensaban  enton- 
ces los  madrileños,  ni  había  para  qué  presintiesen  que  había  de 
sobrevenir  la  tremenda  catástrofe. 

Las  fiestas  del  Corpus  y  su  octava  (16-23  Junio)  se  celebraron 
con  los  acostumbrados  regocijos  áe autos  sacramentales,  toros,  etc.; 
y  en  vísperas  de  la  gran  solemnidad  ó  en  Miércoles,  15  Junio, 
entre  los  Acuerdos  municipales,  se  registra  el  siguiente  (folio 
308,  V.):  «Cometióse  al  Señor  Don  Francisco  luxán  convide  á  seis 
padres  predicadores,  los  más  principales  que  aquí  oviere  para 
que  prediquen  en  la  octava  que  en  santa  maría  se  hace  estos  días 
desde  el  sávado  hasta  el  jueves;  y  el  Señor  don  Juan  de  la  Barre- 
ra haga  esta  comisión  con  el  dicho  Señor  don  Francisco.» 


Lunes,  20  de  Junio.  A  consecuencia  del  deseo  y  mandato  del  Eey,  inti- 
mado al  Ayuntamiento,  éste  ordena  que  se  hagan  rogativas,  parecidas  á 
las  del  año  1580.— Acuerdos,  fol.  308  v.,  309  r. 

En  Madrid  xx  Mdlxxxviijo  años. 

Se  juntaron  en  el  ayuntamiento  desla  villa  el  Señor  luís  gaytán 
de  ayala  del  consejo  de  hacienda  del  Rey  nuestro  señor  y  nicolás 
suárez  y  don  Juan  de  la  barrera,  don  ynigo  de  mendoza,don  pe- 
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dro  zapata  de  león,  francisco  de  prado,  gregorio  de  usátegui,  don 
gerónimo  de  barrionuevo,  don  pedro  de  vosmediano,  don  francis- 
co de  alfaro,  francisco  enriquez,  don  luís  de  toledo,  diego  de  urbi- 
na,  luís  hurtado. 

Nuestra  Señora  de  atocha  se  trayga  á  esta  villa  en  rogativa. 

En  este  ayuntamiento  el  Señor  Corregidor  propuso  y  dixo  que 
su  magestad  desea  y  manda  que  se  centinúen  las  rogativas  y  de- 
vociones, que  se  van  haziendo  por  su  real  intención  y  buen  su- 
ceso del  armada  y  exército  que  va  á  yngalaterra,  y  que  aviéndole 
hecho  el  dicho  Señor  Corregidor  relación  de  las  que  esta  villa  hizo 
quando  pasó  aquella  grave  enfermedad  en  badaxoz  el  año  de 
ochenta  (1)  le  an  parecido  bien  y  conforme  á  la  orden  que  se 
guardó  entonzes,  qudie  (2)  que  se  trayga  la  santa  ymagen  de 
nuestra  señora  de  locba  en  procesión  general  á  esta  villa  donde  a 
destar  una  novena  en  las  yglesias  de  santa  maría  y  santo  domingo 
el  real  y  monasterio  real  de  las  descalcas,  en  cada  una  dellas  tres 
días;  y  que  el  primer  día  que  se  a  de  venir  sea  el  de  san  Juan; 
que  da  dello  noticia  á  esta  villa  y  la  dará  de  las  demás  devocio- 
nes que  su  magestad  ordenare  que  se  hagan,  para  que  provea  lo 
que  cerca  dello  convenga  hazerse.  Y  vista  la  dicha  proposición 
acordaron  questa  villa  acompañe  la  dicha  santa  ymagen  en  todas 
las  procesiones  y  pasos  que  anduviere,  y  que  los  señores  regido- 
res vayan  delante  alunbráudola  con  hachetas  de  á  tres  libras  de 
cera  blanca,  y  los  Señores  Comisarios  de  la  cera  del  sacramento 
hagan  hazer  todas  las  que  fueren  necesarias  para  las  dichas  pro- 
cessiones;  y  en  las  que  fueren  largas  se  renueven  á  la  mitad  del 
camino,  y  se  sirva  la  ymagen  en  esto  como  es  razón;  y  que  en 
esta  devoción,  y  en  las  demás,  que  su  magestad  mandare  se  hagan, 
esta  villa  servirá  con  todas  sus  fuercas  con  gran  voluntad  ;  y  que 
los  señores  don  luís  de  toledo  y  don  gerónimo  de  barrionuevo 
vayan  á  dar  qüenta  de  lo  que  su  magestad  manda  y  deste  aqüerdo 


(I)  En  1Ó80  se  hicieron  grandes  fiestas  el  riia  7  de  Septiembre  por  la  entrada  del 
ejército  español  en  Lisboa;  y  en  19  de  Septiembre  se  acordaron  las  procesiones  por  la 
salud  del  Rey,  de  lasque  se  tomó  la  norma  de  las  presentes,  trasladándose  la  Virgeu 
de  Atocha  al  templo  de  la  Almádena. 

(2;    Sic.  El  verbo  ciidiar  (cuidar)  todavía  se  usa  en  boca  del  pueblo. 
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al  prior  y  convento  de  la  dicha  casa  de  nuestra  señora  de  atocha, 
por  que  entiendan  la  voluntad  de  su  magestad  y  desta  villa  para 
que  la  cunplan  por  su  parte  y  executen;  y  si  demás  de  lo  que  se 
a  acordado  fuere  necesario  de  otra  cosa  para  su  execución,  lo  avi- 
sen por  questa  villa  lo  provea. 

7. 

Miércoles,  22  de  Junio.  Como  se  notificó  á  las  Cortes  la  mudanza,  ó 
anticipación  del  día,  en  que  había  de  venir  al  templo  de  la  Almudena  la 
santa  Imagen  de  Atocha. — Actas,  pág.  143. 

Don  Juan  de  Victoria  dijo  cómo  se  sacaba  esta  tarde  en  proce- 
sión la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  se  la  llevaba  á 
Santa  María,  en  donde  ha  de  estar  tres  días,  y  otros  tres  en  Santo 
Domingo  el  Real,  y  otros  tres  en  las  Descalzas,  para  hacer  ora- 
ción por  el  buen  suceso  de  la  Armada.  Que  atento  á  esto,  sería 
bien  que  el  Reino  hiciese  alguna  demostración  con  alguna  limosna, 
ó  yendo  un  día  á  una  destas  iglesias  á  hacer  oración.  Tratado 
esto,  se  acordó  de  votar  sobre  lo  que  se  había  de  hacer;  y  habién- 
dose votado  dos  veces,  no  salió  ninguna  cosa  por  mayor  parte.» 

Esta  noticia  que  se  dio  á  las  Cortes  bastaría  para  demostrar  que 
León  Pinelo  no  estuvo  bien  enterado  acerca  del  tiempo  que  estuvo 
en  la  x\lraudena  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  supone  fueron 
los  nueve  días  que  tardó  en  regresar  á  su  santuario.  Mejor  infor- 
mado el  P.  Victoria,  autor  coetáneo  del  suceso,  dice  que  estuvo 
en  la  villa  solamente  tres  días.  Efectivamente  pasó  los  otros  seis 
en  el  arrabal;  ó  sea  tres  en  Santo  Domingo,  y  tres  en  las  Descal- 
zas Reales. 

8. 

Próximas  rogativas  en  obsequio  de  las  Santas  Imágenes  de  Atocha  y 
Valverde. — Auerdos,  fol,  309  r.-310  r. 

En  madrid,  miércoles  veinte  y  dos  de  Junio  de  mil  quinientos 
y  ochenta  y  ocho  años. 

Se  juntaron  en  el  ayuntamiento  de  la  dicha  villa  el  Sr.  luís 
gaitán  de  ayala  corregidor  de  la  dicha  villa  y  su  tierra  por  el  rey 
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nuestro  señor,  doctor  gaspar  de  medina,  doctor  don  leonardo  de 
eos,  don  yñigo  lópez  de  mendoza,  y  andrés  mariínez  de  xibaxa, 
y  francisco  de  prado,  y  nicolás  suárez,  y  don  Juan  de  la  barrera. 
En  este  ayuntamiento  el  Señor  Corregidor  propuso  y  dixo  que 
no  obstante  que  en  el  pasado  (1)  dio  noticia  á  la  villa  que  su  ma- 
gestad  mandava  quel  avenida  á  tener  novena  y  traer  la  santa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  atocha,  fuese  el  viernes  día  de  [san 
Joan,  y  estaba  así  ordenado,  después  su  magestad  por  justos  mo- 
tivos a  mandado  anticipar  esta  devoción,  y  que  la  venida  de  la 
dicha  imagen  sea  oy  miércoles  á  las  cinco  de  la  tarde  en  proce- 
sión general  á  santa  maría  donde  estará  tres  dias,  y  con  la  misma 
procesión  se  pasará  á  santo  domingo  el  real  donde  estará  otros 
tres,  y  pasados  aquellos  irá  con  la  misma  procesión  á  tener  los 
tres  últimos,  que  a  destar  en  esta  villa  en  el  monasterio  real  de 
las  descalcas  de  donde  se  a  de  llevar  con  la  misma  solegnidad  á 
su  casa;  y  porque  en  la  de  santo  domingo  y  las  descalcas  que 
llenen  tan  buenos  dueños  será  recebida  y  tenida  con  la  descencia 
que  es  justo,  y  en  la  iglesia  de  santa  maría  no  ay  quien  la  pueda 
servir  si  esta  villa  no  lo  provee ,  les  encarga  lo  mande  ordenar 
como  convenga  y  como  se  hizo  la  vez  pasada  que  se  truxo  allí  por 
la  salud  de  su  magestad,  especialmente  la  luminaria,  que  aque- 
llos tres  días  y  noches  converná  que  aya  en  la  yglesia,  como  en 
ospedar  é  recrear  los  fraires  questuvieren  aconpañantes  de  dicha 
bendita  imagen.  En  lo  que  toca  á  los  oficios  divinos  y  rogati- 
vas ya  está  proveído  por  su  magestad  y  el  prelado  (2)  lo  que  se 
a  de  hazer;  que  es  que  cada  un  dia  su  capilla  real  á  las  seis 
horas  de  la  mañana  digan  delante  de  la  dicha  santa  imagen  una 
misa  solegne,  y  á  las  seis  de  la  tarde  una  salbe  todos  los  nueve 
dias;  y  demás  desto  en  cada  uno  dellos  verná  una  de  las  órdenes 
de  fraires  de  las  que  ay  en  esta  villa  por  la  mañana  en  procesión, 
y  dirán  otra  misa  solegne  después  de  la  de  la  capilla  con  sermón 
de  la  dicha  orden;  y  que  de  lo  demás  que  se  ordenare  (3)  irá  (4) 
dando  relación. 


(1)  Ayuntamiento,  ó  sesión  del  día  20. 

(2)  Don  Gaspar  de  Quiroga,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo. 

(3)  Por  el  Rey. 

(4)  El  Corregidor, 
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Y  visto  por  la  villa,  acordaron  que,  como  está  ordenado  en  el 
ayuntamiento  antes  deste,  la  villa  acompañe  ala  imagen  con  há- 
chelas de  cera  blanca  delante  della;  las  guales  lleven  todos  los 
regidores  que  hubiere  en  esta  villa,  que  no  estuvieren  in pedidos 
legítimamente;  y  demás  de  la  pena  que  el  Señor  Corregidor  les 
pusiere  y  mandare  notificar,  esta  villa  se  la  pone;  ó  priva  aquí 
de  voto  ativo  y  pasivo  el  día  de  san  miguel  primero  que  verná  en 
las  eleciones  que  aquel  día  se  hazen,  lo  qual  ordena  se  guarde  é 
la  misma  pena  en  todas  las  procesiones  que  con  la  dicha  imagen 
se  an  de  hazer  y  con  las  demás  que  se  ordenaren,  en  que  la  villa 
se  huviere  de  hallar  por  la  intención  que  esto  se  haze,  pues  la 
causa  es  de  tan  grande  inportancia  del  servicio  de  dios  nuestro 
señor  y  bien  de  la  christiandad. 

El  Señor  Corregidor,  visto  el  dicho  acuerdo,  y  quán  justificado 
que  lo  mande  guardar,  cumplir  y  executar  y  que  se  notifique  á 
todos  los  regidores  desta  villa,  y  demás  desto  por  su  parle  en 
nonbre  de  su  magestad  les  mandó  que  no  falten  á  ninguno  de  los 
dichos  a(c)tos  públicos  só  la  dicha  pena,  además  de  tres  mil  ma- 
ravedís, los  dos  tercios  para  ayudar  la  cera  questa  villa  gastará 
en  las  dichas  procesiones,  y  la  otra  lercia  parte  para  el  denun- 
ciador ó  executor,  y  mas  diez  dias  de  prisión  en  la  parte  ó  lugar 
que  por  él  les  será  señalado;  y  que  en  las  dichas  penas  incurra 
qualquiera  que  no  se  hallare  con  el  dicho  Señor  Corregidor  á  la 
vez  y  en  la  parte  quél  estuviere. 

Acordóse  que  en  la  dicha  iglesia  de  santa  maría  se  ponga  un 
altar  en  la  parle  del  evangelio  con  la  despenda  y  mayor  autori- 
dad que  sea  posible,  donde  está  la  imagen;  y  de  día  la  alumbren 
seis  hachas  blancas,  y  seis  velas  y  doce  bugías,  y  de  noche  una 
hacha  y  dos  velas;  después  de  cerrada  la  iglesia  an  de  ser  dos 
hachas.  Y  demás  desto,  se  les  dé  á  los  frailes  desta  casa  que  an  de 
acompañar  la  imagen,  los  días  que  estoviere  en  santa  maría,  de 
comer  y  de  cenar,  y  se  gaste  en  esto  lo  que  fuere  necesario,  y  se 
pague  todo  de  sobras  de  rentas  con  aprobación  del  señor  licencia- 
do ximénez  ortiz,  y  lo  que  toca  á  lo  de  los  gastos  de  la  cera  sea 
por  libranca  de  don  ynigo  de  mendoca  y  francisco  de  prado;  y  lo 
demás  por  orden  y  libranca  del  Señor  Corregidor.  Y  de  nicolás 
suárez,  ques  mayordomo  destas  procesiones,  se  le  libren  en  gre- 
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gorio  Sánchez  (juatrocientos  ducados,  á  buena  cuenta  de  lo  que 
monta  la  cera  del  santísimo  sacramento. 

Entraron  (I)  don  pedro  de  barrionuevo,  diego  de  urbina,  don 
luis  de  toledo,  don  gerónimo  de  barrionuevo,  don  pedro  capata, 
gregorio  de  usátegui,  luís  hurtado. 

Acordóse  que  se  notifique  á  los  alcaldes  y  regidores  del  lugar 
de  Fueucarral,  que  vengan  en  procesión  la  mañana  de  Sa7i 
Joan  (-2)  con  la  bendita  ymagen  de  N(uestra)  S(eñora  de  Valverde 
á  la  iglesia  (3)  de  nuestra  señora  desta  villa,  donde  está  la  ben- 
dita ymagen  de  nuestra  señora  de  atocha  (4);  y  vengan  con  la 
mayor  autoridad,  decencia  y  solemnidad  y  abundancia  de  cera 
que  ser  pudiere,  y  que  venga  á  las  cinco  de  la  mañana;  y  la  villa 
la  espere  en  la  yglesia  de  san  luís,  y  la  acompañe,  hasta  que 
vuelva  á  salir  á  los  convalecientes  (5);  y  los  señores  comisarios 
de  la  cera  provean  de  doze  hermanos  que  la  acompañen  con  doze 
hachas,  que  la  acompañen  en  este  distrito;  y  vayan  por  las  calles 
que  están  tratadas;  y  pida  á  los  cofrades  de  la  veracruz  (0)  que 
salgan  con  esta  villa  rrecevir  la  dicha  bendita  ymagen.  Y  fran- 
cisco de  prado  vaya  con  comisión  del  Señor  Corregidor  (7)  á 
hazer  cumplir  este  acuerdo;  y  vayan  con  él  dos  alguaziles  y  dos 
porteros.» 

En  vista  de  este  Acuerdo  se  conocen  distintamente  los  móviles, 
el  curso,  el  día  y  las  horas  de  la  procesión  solemnísima,  que 
vino  de  Fueucarral. 

La  ermita  de  Valverde  [dista  de  Madrid  doce  kilómetros  ó  dos 
leguas  largas,  contadas  sobre  el  que  es  nombrado  por  un  docu- 
mento del  año  1452  camino  viejo  de  Burgos  (8)^  y  ha  debido 
siempre  corresponder  á  la  carretera  general  de  Francia.  Adverti- 


(1)    En  la  sala  de  Ayuntamiento. 

{'i)     Viernes  (21  Junio),  consecutivo  á  la  octava  del  Corpus. 

1,3)    De  la  Almudena. 

(4)  Trasladada  desde  su  santuario  en  el  mismo  dia  í^  de  Junio. 

(5)  Hospital  de  convalecientes,  fundado  en  1.579  y  sito  en  la  calle  de  su  nombre, 
hoy  Ancha  de  San  Bernardo,  números  21  y  23.  Véase  Quintana,  fíist.,  fol.  100;  Ama- 
dor de  las  Ríos  y  Rada  y  Delgado,  tomo  iii,  pág.  1 13. 

v'J)    ütra  cofradía  del  mismo  título  existia  entonces  en  Fuencarral. 

(1)    Luís  Gaitiín  de  Ayala. 

(S)    Boletín,  tomo  xxxv,  pág.  118. 
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dos  los  pueblos  del  Lozoya,  del  Manzanares  y  del  Jarama  se  pu- 
sieron en  conmoción,  mientras  que  las  cumbres  y  laderas  de  los 
montes  circunvecinos  bajo  la  negra  oscuridad  del  novilunio  res- 
plandecían á  trechos  con  las  alegres  fogatas  de  la  noche  de  San 
Juan  (1).  Aravaca,  Zarzuela,  El  Pardo,  Colmenar  viejo,  San  Se- 
bastián de  los  Reyes,  Fuente  el  Fresno,  Paracuellos,  Torrejón  de 
Ardoz,  Goslada,  Rejas,  Canillejas,  Barajas,  Canillas,  Hortaleza, 
Chamartín  y  Alcobendas  formaron  devoto  séquito  á  Fueucarral, 
dejando  este  año  olvidada  para  otro  la  verbena  deliciosísima.  La 
sagrada  efigie  de  Valverde  y  la  de  Atocha  uniéndose  á  la  de  la 
Almudena  en  el  corazón  de  Madrid  junto  al  regio  alcázar  y  sala 
de  las  Cortes  de  la  nación^  representaban  el  concierto  unánime 
de  la  villa,  de  su  arrabal  y  de  todas  sus  aldeas,  ó  antiguos  seís- 
mos, para  implorar  del  cielo  el  supremo  triunfo  de  la  armada, 
que  había  vencido  la  del  Turco,  en  Lepan to,  sometido  á  Portu- 
gal, y  quebrantado  en  las  islas  Terceras  la  envidiosa  arrogancia 
del  fiero  protestantismo. 

A  las  cinco  de  la  mañana  entraba  la  veneranda  Imagen  en  la 
iglesia  de  San  Luís,  habiéndola  salido  á  recibir  los  pendones  y 
•cofradías  y  la  Corporación  del  Ayuntamiento.  Existía  ya  enton- 
ces la  calle  de  Fuencarral,  prolongándose  con  la  de  la  Montera. 
Por  un  acuerdo  municipal  del  7  de  Octubre  de  15S0,  se  mandó  (2) 
acabar  de  empedrar  por  el  lado  que  la  unía,  torciendo  hacia  la 
casa  y  calle  de  la  Luna  al  hospital  de  los  convalecientes,  sito  en 
el  paraje  que  pronto  había  de  ocupar  el  monasterio  de  cistercien- 
ses  de  Santa  Ana,  y  ocupan  ahora  las  casas,  números  21  y  23,  de 
la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.  Llegada  la  procesión  á  las  puer- 
tas del  hospital,  aumentó  su  séquito  con  los  acompañantes  de 
aquel  asilo,  que  buena  falta  hace  en  nuestros  días  para  los  enfer- 
mos que  salen,  curados  y  convalecientes,  del  hospital  general;  y 
subiendo  la  comitiva  hacia  Santo  Domingo  el  Real,  debió  de  en- 


(1)  Al  pregón,  que  según  Quintana  se  hizo  prohibiendo  la  verbena,  ocasionada 
á  liviandades,  contribuido  por  ventura  la  circunstancia  de  estar  aquella  noche  priva- 
da totalmente  de  la  luz  de  la  luna. 

(•2)  «Acordóse  que  el  Señor  doa  pedro  de  vozmediano  vea  la  calle  de  fuencarral  ;í 
la  parte  de  los  convalecientes;  y  hag-a  quitar  la  tierra;  y  que  se  acave  de  enpedrar; 
y  en  todo  acave  de  cumplir  su  comisión  >>  Aei/erdos,  tomo  xxi,  fol.  4~:l  r. 
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trar  en  la  murada  villa,  por  la  puerta  de  Balnadií,  donde  la  aguar- 
daba el  Cabildo  de  la  clerecía  con  las  cruces  de  las  parroquias  y 
todas  las  religiones,  benedictinos,  franciscanos,  dominicos,  Jeró- 
nimos, carmelitas  calzados  y  descalzos  etc.,  y  sin  duda  el  Conde 
de  Barajas,  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  en  representación 
del  monarca  que  había  iniciado  y  ordenado  esta  solemnidad  tan 
espléndida  como  piadosa.  Lucían  las  calles  y  ventanas  riquísi- 
mas colgaduras,  llevaba  las  varas  del  palio  el  Ayuntamiento;  y 
el  aire  que  parecía  desatarse  en  lluvia  de  flores  ante  la  sacrosanta 
Imagen,  se  henchía  de  acompasadas  músicas  y  atronadores  vivas. 
El  día  siguienie  (25  Junio)  se  cumplía  el  triduo  de  la  estancia  de 
la  Virgen  de  Atocha  en  la  Almudena;  y  el  orador  sagrado  que 
tuvo  á  su  cargo  el  sermón  en  la  misa,  que  sucedió  á  la  cantada 
por  la  Capilla  Real,  no  pudo  menos  de  ensalzar  las  glorias  de  la 
grandeza,  nobleza  y  piedad  de  Madrid,  que  tan  al  vivo  estaban 
figuradas  por  las  tres  imágenes  de  su  mayor  devoción,  que  se 
decían  haberse  ocultado  durante  la  dominación  musulmana  y 
reaparecido  milagrosamente  cuando  la  victoriosa  cruz  precedía 
los  pasos  del  Cid  Campeador  y  de  Alfonso  VI.  Al  cabo  de  la  no- 
vena, domingo  3  de  Julio,  se  restituyó  con  igual  pompa  el  tesoro 
y  égida  de  Fuencarral  á  su  santuario  de  Valverde. 

No  debe  causar  asombro  la  distinción  y  honor  de  que  fue  ob- 
jeto tan  veneranda  Imagen  por  parte  de  la  villa  de  Madrid,  á 
instigación  ü  ordenación  de  Felipe  II.  Nueve  años  antes,  ó 
en  1579,  había  recibido  el  monarca,  en  la  Relación,  que  le  hicie- 
ron los  ancianos  de  Fuencarral  la  siguiente  declaración  (1),  que 
por  ser  inédita,  se  me  permitirá  transcribir. 

«A  los  quarenta  capítulos  dixeron  que  en  el  término  del  dicho 
lugar  de  Fuencarral,  á  media  legua  pequeña  (más  allá)  del  dicho 
lugar  hacia  el  Norte  hay  una  casa  y  hermita,  la  qual  se  nombra 
y  llama  Nuestra  Señora  de  Balberde;  la  qual  es  una  Gasa  de  mu- 
cha devozión  y  mui  antigua,  de  mucho  tiempo  antes  que  estos 
que  declaran  se  acuerdan,  y  desde  el  tiempo  que  decían  sus  ante- 
pasados hasta  agora  que  declaran ,  habrá  mas  de  ciento  y  cin- 


(1)    Véase  lo  dicho  en  las  páginas  434  y  4:i5  del  présete  volumen  del  Boletín. 
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quenta  años,  antes  más  que  menos  (1).  A  la  qual  dicha  herraita 
van  los  vezinos  del  dicho  lugar  en  prozesión,  quatro  vezes  en 
cada  año,  es  (á  saber,)  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  y  el 
postrero  dia  de  la  Pascua  de  Flores  (2),  y  un  dia  (3)  de  los  de  las 
Letanías  mayores,  y  el  dia  del  Señor  San  Bartholomé  (4).  Y  el 
dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  dizen  y  van  á  oir  vísperas  y 
misa;  y  el  dia  del  Señor  San  Bartholomé  se  da  en  la  dicha  her- 
mita  una  caridad  de  pan,  queso  y  vino  á  todas  las  personas  que  la 
quieren  recibir  y  se  hallan  presentes.  A  la  qual  dicha  hermita  y 
casa  van  de  ordinario  muchas  gentes  de  la  villa  de  Madrid  y  de 
otras  muchas  partes  y  lugares;  y  tienen  novenas  y  dan  limosnas, 
pero  muchas.  Y  cada  año  el  cura  del  dicho  lugar  y  (el)  Conzejo 
nombran  mayordomo  de  la  dicha  casa  y  hermita;  y  de  la  limosna 
que  se  allega  compran  ornamentos  y  cáliz  para  dezir  misa,  y  se 
labra  en  la  dicha  casa.  Y  estos  que  declaran  oyeron  dezir  muchas 
vezes  á  sus  abuelos  y  antepasados  que  algunas  vezes  truxeron  la 
dicha  imagen  de  Nuestra  Señora  á  la  iglesia  del  dicho  logar  de 
Fuencarral;  y  se  había  (ella)  vuelto  al  dicho  sitio  en  que  estava, 
que  eva,  junio  y  entre  una  retama;  y  que  visto  esto,  le  hicieron  (5) 
una  casa  y  iglesia  donde  al  presente  está.» 

«Al  quarenta  y  un  capítulo  dixeron  que  las  fiestas  que  en  el 
dicho  lugar  los  vezinos  del  guardan,  demás  de  los  de  la  Iglesia, 
son  los  dias  (6)  de  San  Gregorio  cesariense  que  es  por  el  mes  de 
Mayo,  por  boto  que  tiene  el  dicho  lugar  por  el  escarabajiielo  que 
hay  en  las  viñas,  y  el  dia  de  San  Pantaleón  por  una  pestilencia 
que  sus  padres  y  abuelos  decían  que  Iiavía  havido  en  el  dicho 
lugar  de  Fuencarral,  lo  qual  es  boto  que  tienen;  y  aquel  dia  dan 
de  comer  á  los  clérigos  y  sacristanes  de  la  yglesia  de  Fuencarral 
y  á  doze  pobres;  y  van  en  procesión  á  la  casa  y  Hermita  de  nues- 
tra señora  de  Balberde  y  dizen  misa  allá.» 

Según  esta  Relación,  la  sagrada  efigie  de  la  Virgen  de  Valver- 


(1)  Antes  del  año  1429. 

(2)  Postrero  de  las  Letanías  menores,  ó  vigilia  de  la  Ascensión. 

(3)  25  Abril. 

(4)  24  Agosto. 

(5)  ¿En  1422? 

(6)  9  de  Mayo  y  27  de  Julio. 
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de,  es  de  obra  y  arte  anterior  á  la  fecha  de  la  construcción  de  la 
ermita;  construcción  que  dijeron  tuvo  lugar  hacia  el  año  1429. 
Y  con  efecto,  examinada  arqueológicamente  la  inscripción  de  la 
peana,  parece  ser  del  primer  cuarto  del  siglo  xv. 

El  P.  Juan  de  Villafañe,  en  su  obra,  que  escribió  en  1726  é 
intituló  Compendio  histórico  de  las  milagrosas  y  devotas  imáge- 
nes de  María  Santísima  que  se  veneran  en  los  más  célebres  san- 
tuarios de  España,  describe  así  la  de  Valverde  (1) : 

«Está  compuesta  de  talla,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  de 
qué  madera  sea  (2).  Tiene  de  alto  como  tres  quartas  (3);  y  está 
sentada  sobre  un  asiento  y  que  ni  es  silla  ni  parece  ser  más  que 
un  trozo  de  madera  labrado;  y  registrado  todo  con  especial  cui- 
dado, se  congetura  que  el  artífice  labró  imagen,  asiento  y  peana 
solo  de  una  sola  pieza;  y  esta  (peana)  tiene  de  alto  poco  más  de 
un  dedo,  haciendo  figura  orbicular;  y  en  ella  aparece  escrito  con 
caracteres  bien  antiguos  (4)  O  Mater  Dei  miserere  mei.  La  fisono- 
mía del  rostro  de  esta  divina  Señora  es  en  el  todo  más  largo  que 
redondo,  la  frente  grande  y,  con  proporción,  espaciosa;  nariz  agui- 
leña, la  boca  pequeña  y  cerrada,  la  barba  proporcionada.  Está 
adornada  con  toca  de  talla,  y  debajo  de  ella  se  descubre  algo  de 
cabello;  y  encima  sobresale  un  poco  de  madera  quebrada,  lo  que 
da  á  entender  tuvo  corona  de  la  misma  talla.  El  cuerpo  está  ves- 
tido de  una  túnica  sin  manto;  no  se  la  descubre  pie  alguno;  los 
brazos  proporcionados,  las  manos  largas,  especialmente  los  dedos; 
en  la  mano  derecha,  que  la  tiene  (vuelta)  hacia  arriba,  mantiene 
una  manzanita;  y  en  la  izquierda  está  colocado  el  Niño.  El  cual 
asimismo  es  de  talla,  de  la  misma  materia  que  la  Madre;  tiene  de 
alto  como  cinco  dedos,  vestido  de  túnica  de  talla;  todo  el  cuerpe- 
cito  de  color  encarnado,  algo  deslustrado  por  la  antigüedad;  no 
se  sabe  qué  tenia  en  las  manos,  porque  está  sin  ellas,  acaso  poi' 

(1)  Páginas  580  y  590.  Salamanca,  1710.— I, s  Dedicatoria  del  libro  está  fechada  en  25 
de  Mayo  de  Háo. 

(2)  Ha  sido  ya  esta  cuestión  resuelta  científicamente,  como  luego  diré. 

(3)  Tiene  en  rigor  de  altura  cuatro  decímetros,  ó  dos  cuartas  de  vara.  El  P.  Villa- 
fañe le  atribuye  tres  cuartas  bajo  la  suposición  de  que  estuviese  de  pie,  y  no  (como  lo 
está)  sentada. 

(41  Son  góticos  cursivos  y  no  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  La  le- 
yenda no  dice  miserere,  sino  memento. 
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algún  accidente  que  se  ignora;  y  aun  de  los  pies  le  faltan  las  ex- 
tremidades; está  como  sentado  sobre  la  mano  izquierda  de  Nues- 
tra Señora,  aunque  ésta  no  se  registra.» 

Rectificando  esta  descripción  de  la  santa  Imagen  de  Val  verde, 
me  escribe  D.  Román  Tejedor,  que  no  es  verdad  que  á  Nuestra 
Señora  le  falle  el  manto.  Está  éste  pintado  de  blanco  con  adornos 
dorados;  y  pintada  toda  la  túnica  de  diferentes  colores,  sobresa- 
liendo el  fondo  azul  y  el  dorado.  El  Niño  lleva  al  cuello  pintado 
un  collar  de  perlas.  La  inscripción  de  la  peana  tiene  borradas 
algunas  letras  y  los  vocablos  separados  por  losanges,  de  cuyos 
vértices  brotan  flores  de  lis: 

La  efigie  pudo  bien  labrarse  á  fines  del  siglo  xii  ó  principios 
del  siglo  XII!,  y  esconderse  ú  ocultarse  con  ocasión  de  las  reyertas 
entre  Segovianos  y  Madrileños  en  tiempo  de  San  Fernando, 
cuando,  probablemente,  Fuencarral  fué  llevado  á  sangre  y  fuego, 
así  como  lo  fueron  las  nuevas  poblaciones  del  Real  de  Manzana- 
res, según  aparece  de  un  diploma  del  Santo  Rey,  fechado  en  24 
de  Agosto  de  1249.  La  opinión  que  ha  prevalecido  entre  los  auto- 
res modernos  quiere  que  la  reaparición  de  la  Sagrada  efigie  acae- 
ciese en  1249;  pero  el  tipo  paleográfico  de  la  inscripción  de  la 
peana  y  la  Relación  de  los  ancianos  á  Felipe  II  me  induce  á  creer 
que  el  año  verdadero  fué  Í422,  transfigurado  más  tarde  por  inex- 
perta mano  en  1242,  Esta  cuestión  deberá  resolverse  desde  el  mo- 
mento que  se  pueda  recobrar  el  anúguo  libro  de  los  milagros^  no- 
tados día  por  día,  que  pidió  para  examinarlo,  retuvo  y  extravió 
en  1592  el  doctor  D.  Jerónimo  López  Laso,  visitador  eclesiástico 
de  Fuencarral  por  la  vicaría  de  Madrid. 

Hasta  estos  últimos  días  ha  quedado  pendiente  de  resolución  el 
problema  propuesto  por  el  P.  Villafañe,  negando  que  se  haya 
podido  averiguar  de  qué  madera  sea  la  santa  Imagen.  En  carta 
del  27  de  Noviembre  último,  D.  Joaquín  María  Gastellarnau, 
doctísimo  correspondiente  de  nuestra  Academia  en  Segovia,  me 
escribe: 

«He  hecho  el  examen  microscópico  de  la  astillita  de  la  ma- 
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dera,  de  que  está  hecha  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Valver- 
de,  y  he  podido  determinar  que  dicha  madera  pertenece  á  la  es- 
pecie de  Linneo  Populus  nigra,  vulgarmente  denominada  chopo, 
álamo  y  álamo  negro^  en  francés  peuplier  franc.  Es  una  especie 
sumamente  común  en  toda  España,  y  se  encuentra  en  casi  toda 
Europa,  principalmente  en  su  centro  y  mediodía,  y  en  el  Asia 
occidental.  Su  madera  es  blanca,  de  grano  fino,  y  se  deja  trabajar 
fácilmente.  La  diagnosis  de  la  madera,  fundada  en  los  caracteres 
microscópicos,  es  la  siguiente: 

Tejido  fundamental  fibroso,  de  composición  homogénea  en  to- 
das las  regiones  de  los  anillos  anuales.  Vasos  esparcidos  con  uni- 
formidad por  todas  las  regiones  del  anillo  anual,  aislados  ó  reuni- 
dos dos  ó  tres,  cuando  más,  en  sentido  radial;  con  perforación 
completa,  oval  ó  circular,  y  las  paredes  cubiertas  de  poros  aereo- 
lares,  sin  parénquima  paratraqueal.  La  última  hilada  de  la  región 
de  otoño,  junto  á  la  línea  divisoria,  está  formada  de  celdillas  de 
parénquima  leñoso.  Radios  medulares  uniformes,  de  poca  altura, 
uni-seriados,  y  sólo  por  excepción  bi-seriados;  en  sus  celdillas  de 
contacto  con  los  vasos  tienen  poros  sencillos  circulares  y  bien 
marcados. 

Todos  estos  caracteres,  y  algunos  más,  los  he  reconocido  per- 
fectamente en  el  ejemplar  que  V.  ha  tenido  la  bondad  de  en- 
viarme.» 

Justo  sería  que  á  la  mayor  brevedad  posible  se  dé  al  público  la 
historia  documentada  del  santuario  y  convento  de  Val  verde,  de 
la  cual  he  procurado  ilustrar  la  página  más  bella  y  relacionada 
con  las  más  interesantes  del  reinado  de  Felipe  II.  Han  poseído  el 
santuario  tres  Ordenes  religiosas:  dominicos,  1607  (1)  á  1836;  tra- 
penses  en  1881;  nobles  señoras  Comendadoras  de  Calatrava,  desde 
el  13  de  Agosto  de  1896  hasta  el  momento  presente,  y  quiera  Dios 
que  por  largos  siglos.  La  sagrada  Imagen  es  el  monumento  más 
antigico  [2]  y  preciado  de  la  historia  de  Fuencarral. 

Madrid,  1,°  de  Diciembre  de  ISOO. 

Fidel  Fita. 

(1)  Analec.ta  sacH  Onlinis  Fratrttm  Praedicatorum,  tomo  i,  pág:.  65.  Roma,  1893. 

(2)  Compárese  con  el  fotograbado  en  ,el  tomo  x  del  Bolei  ín,  pág.  235. 
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MAUSOLEO  DE  LOS  SERTORIOS  EN  VALENCIA  DEL  CID. 

LÁPIDA  ROMANA  INÉDITA  DEL  PRIMER  SIGLO. 

Cuatro  inscripciones  romanas  de  Valencia  del  Cid  (3744,  3751, 
3752  a  y  hj,  ostentan  el  nombre  de  la  gente  Sertoria;  y  autores 
hubo  que  imaginaron  ver  en  la  primera  el  propio  nombre  de 
Quinto  Sertorio,  rival  y  vencedor  de  Pompeyo  en  Alcira  (Sucro- 
ne).  Destruida  en  aquella  contienda  Valencia,  la  bella  ciudad  del 
Turia,  pronto  se  alzó  de  entre  sus  ruinas  y  fué  elevada  á  la  cate- 
goría de  colonia,  antes  que  viniese  á  España  el  dictador  Julio 
■César.  Distinguíanse  entre  los  colonos  dos  órdenes,  que  se  llama- 
ban respectivamente  vetevés  y  veíerani,  según  lo  atestigua  Pli- 
uio.  Opina  Grotefend  que  los  vetevés  estaban  añilados  á  la  tribu 
Fahia,  y  sospecha  Hübner  que  los  vetevani  lo  estaban  á  la  Gale- 
via.  Esta  última  hipótesis  se  fundaba  únicamente  sobre  el  texto 
de  la  inscripción  3729,  que  expresa  cómo  erigieron  á  Júpiter  Am- 
món  una  ara,  ó  quizá  templete,  los  cónyuges  Lucio  Antonio  Sa- 
bino, hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galería,  y  Antonia  Prócula,  hija 
también  de  Lucio.  Mas  esta  conjetura  toma  ya  mayor  cuerpo,  por 
haberse  descubierto,  hace  un  mes,  una  magnífica  estela  ó  pedes- 
tal de  piedra  de  las  canteras  de  Godella,  alta  97  y  ancha  67  cm., 
moldurada  y  escrita  exactamente  con  el  mismo  tipo  caligráfico 
que  manifiestan  los  pedestales  de  Lucio  Licinio  Secundo,  liberto 
y  accenso  del  cónsul  Licinio  Sura,  tan  numerosos  en  Barcelona  y 
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en  la  comarca  de  esta  ciudad.  Consta  el  epígrafe  valenciano  de  13 
renglones;  las  letras  de  los  cinco  primeros  tienen  5  cm.  de  altura, 
los  restantes  van  decreciendo  de  4  á  3  cm. 

Ha  sido  hallado  este  pedestal  en  los  postreros  días  del  pasado 
Agosto  con  algunos  fragmentos  de  piedra  sin  labrar,  al  abrirse  los 
cimientos  para  reedificar  la  casa  núm.  3  de  la  calle  del  Beato 
Juan  de  Rivera.  Esta  casa  pertenece  á  D.  José  Gamaña,  y  la  calle 
va  desapareciendo  para  ensanchar  la  llamada  de  la  Paz. 

Debo  estos  pormenores  al  docto  valenciano  D.  Luís  Tramoye- 
res,  así  como  una  fotografía  de  la  nueva  inscripción  que  tengo  el 
honor  de  presentar  á  la  Academia.  En  la  línea  segunda  hay  liga- 
tura de  ant;  en  ]a  cuarta  de  ma. 

Q  •  SERTOkO 
GAL • ABASCANTo 
S  E  V  1  R  •  A  V  G 
PHILON  •  'E  •  PRIMA 
5  L  I  B 

PATRONO  •  OPTMO 
Q  •  SERTORIO  -  Q.*  F 
G AL  •  CRESCENT 
PHILON  •  ET  •  PRI^\ 
10  FILIO  •  CARlSSIMo 

Q_'  SERTORIO  •  Q_,'  F 
FLAVIANO  •  FLAVVS 
PATER-FILIO-PISSIMO 

Qíuinío )  Sertorio  Gal(eria)  Abascanto  sevir(o)  Aug(ustali) ,  Philon  et 
Prima  lib(erti),  patrono  óptima;  Q(uinto)  Sertorio  Q(uinti)  f(ilio)  Gal(eria) 
Orescenti,  Philon  et  Prima,  filio  carissimo;  Q(uinto)  Sertorio  Qfuinti)  f(ilioJ 
Flaviano,  Flavus  pater,  filio  ])i(i)ssimo. 

Filón  y  Prima  libertos  erigieron  esta  memoria  sepulcral  á  su  óptimo  pa- 
trono Quinto  Sertorio  Abascanto  de  la  tribu  Galería  séviro  Augustal;  y  la 
erigieron  también  á  su  hijo  mu^-  amado  Quinto  Sertorio  Crescente,  de  la 
tribu  Galería,  hijo  de  Quinto;  y  asimismo  Flavo  la  erigió  á  su  hijo  piado- 
sísimo Quinto  Sertorio  Flaviano  hijo  de  Quinto. 
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Abascanto,  Filón,  Grescente,  Flavo  y  Flaviano,  cinco  varones, 
que  en  esta  inscripción  figuran,  tenían  el  mismo  nombre  y  pro- 
nombre: Quinto  Sertorio.  Esposa  de  Filón  y  madre  de  Grescente, 
Prima  se  nombraba  Sertoria,  en  razón  de  su  patrono  Abascanto 
séviro  Augustal  de  Valencia. 

De  esta  lápida  se  infiere  el  conocimiento  claro  de  la  que  lleva  el 
número  3744  en  la  colección  de  Hiibner,  que  no  es  sepulcral,  sino 
votiva  (1),  y  por  ventura,  dedicada  á  Júpiter  Ammón,  como  lo  fué 
la  3729,  El  dedicante  de  aquélla  es  nuestro  Abascanto,  que  vivía 
en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Es  de  advertir  que  el  sobre- 
nombre Filón  pertenece  á  la  lengua  griega,  ni  más  ni  menos  que 
el  de  Anatelón  en  la  inscripción  3753  y  el  ds  Ahjpión  en  otra  (2) 
también  de  Valencia. 

No  he  de  cansar  á  esta  Gorporación  con  las  fáciles  observacio- 
nes á  que  se  prestan,  relacionándose  con  esta  nueva  lápida,  así 
las  inscripciones  sobredichas  de  la  gente  Sertoria  domiciliada  en 
Valencia,  como  las  de  sus  afines  Antonia  y  Ennia.  Básteme  re- 
cordar que  á  Sertoria  Máxima,  hija  de  Quinto,  erigieron  monu- 
mento sepulcral  su  marido  Marco  Antonio  Avito  y  su  hija  Anto- 
nia Lépida.  Del  sobrenombre  Abascanto,  que  significa  talismán, 
ocurren  muchos  ejemplos  en  lápidas  españolas. 

Creo  que  la  Academia  está  en  el  caso  de  felicitar  al  Sr.  Tramo- 
yeres  por  su  reciente  descubrimiento,  y  de  darle  las  más  expresi- 
vas gracias  por  el  celo  que  ha  mostrado  enviándonos  la  fotografía 
del  hermoso  epígrafe. 

Madrid,  29  de  Septiembre  de  1899. 

Fidel  Fita. 


(1)  QíuinCusJ  Sertorius  Qaiintij  libíertus)  \  Abascantus  sevir  AugftistalisJ  |  dítj  tfuaj 
p(tcuniaj  ffaciendícmj  c(nravitj  \  idemque  dedicavit. 

(2)  Asclepio  I  Q(iimtusj  Oalpurnitcs  \  Alypion  \  v(otumJ  l(ubent)  sfoMt). 
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II. 


FIESTA  DE  TOROS  CELEBRADA  EN  CÁDIZ 

POR  LA  NACIÓN  INGLESA  EN  SOLEMNIDAD  DE  LA  CORONACIÓN  DEL  DUQUE  DE  YORK, 
HERMANO  Y  SUCESOR  DEL  REY  CARLOS  11. 

D.  Joaquín  de  Lara,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden 
Española  de  Garlos  III,  .Tefe  de  negociado  de  Administración 
Civil  y  Secretario  del  Excrao.  Ayuntamiento  Constitucional  de 
esta  Ciudad. 

Certifico:  que  en  el  libro  de  actas  del  año  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  cinco  que  obra  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  mi  car- 
go, á  los  folios  desde  el  doscientos  setenta  y  seis  hasta  el  doscien- 
tos setenta  y  ocho  consta  lo  siguientci 

Ilustrisimo  Señor. — D.  Diego  Comingan  y  D.  Diego  Ricardo 
vecinos  de  esta  Ciudad,  Caballeros  Varoneles  y  de  la  espuela  do- 
rada y  orden  Militar  y  dignidad  en  el  Reino  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia, en  nuestro  nombre  y  el  de  la  Nación  Inglesa  por  quien 
estaraos  nombrados  por  sus  diputados,  decimos  como  á  V.  S.  lees 
notorio,  haber  entrado  en  la  herencia  y  Corona  de  aquellos  Rei- 
nos el  serenísimo  Señor  Jacobo  Duque  de  York,  hermano  legiti- 
mo y  sucesor  en  los  dichos  Reinos  del  Serenísimo  Carlos  Stuardo 
segundo  (que  santa  Gloria  haya)  por  su  fin  y  muerte,  y  teniendo 
noticia  de  haberse  celebrado  en  todos  sus  Reinos  su  coronación 
con  la  grandeza  que  se  deja  considerar  y  con  todo  el  aplauso  y 
afecto  de  sus  vasallos,  ios  que  tenemos  por  nacimiento  el  serlo  y 
nos  hallamos  fuera  de  nuestro  Reino,  quisiéramos  obrar  como 
tales  manifestándolo  con  todas  las  demostraciones  de  regocijos 
públicos  que  acreditasen  nuestro  celo  y  obligación;  y  por  que  una 
de  ellas  es  en  vuestros  Reinos  de  España  el  lidiar  y  correr  loros 
sueltos  en  plaza  cerrada,  habiéndolo  discurrido  y  determinado  la 
dicha  nuestra  Nación  y  nosotros,  para  que  tenga  cumplimiento 
recurrimos  á  la  grandeza  de  V.  S.  y  suplicamos  sea  servido  de 
dar  su  licencia  y  permisión  para  que  en  la  plaza  principal  de  esta 
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Ciudad  se  pueda  cerrar  las  Galles  y  hacer  andamios  y  tablados, 
donde  se  lidien  y  corran  los  dichos  toros  como  se  a  acostumbrado 
en  semejantes  ocasiones.  En  la  acción  ejecutada  por  nuestra  parte 
tenemos  por  cierto   será  muy  del  agrado  de   V.  S.  y  del  Real 
ánimo  del  muy  alto,  muy  Católico  y  poderoso  Señor  D.  Carlos 
Segundo,   Rey  de  las  Españas,  por  la  buena  correspondencia 
alianza,  amistad  y  cariño  con  que  ambas  Coronas  reciprocamente 
están  unidas  y  esperamos  en  Dios  Nuestro  Señor  se  continuará 
por  muchos  siglos  para  mayor  honra  y  gloria  de  su  Divina  Ma- 
gestad  y  bien  de  la  Cristiandad.  Y  siendo  V.  S.  servido  de  con- 
cedernos la  dicha  permisión,  le  suplicamos  se  sirva  de  nombrar 
sus  Caballeros  diputados  para  que  como  tales  obren  en  la  dispo- 
sición del  cerramiento  de  las  Calles,  andamios  y  tablado  de  la 
plaza,  repartimiento  de  sitios  y  de  lodo  lo  demás  que  condujere 
al  bueno  y  mejor  logro  deste  festejo,  haciéndonos  merced  de  se- 
ñalarnos el  de  la  esquina  de  las  Casas  de  Cabildo,  arrimado  á  la 
obra  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  hasta  ]a  esquina  de  su 
Convento,  por  haber  de  asistir  en  el  toda  la  Nación  y  los  convi- 
dados de  ella  que  han  de  venir  de  las  Ciudades  de  Sevilla,  San- 
lücar,  Puerto  de  Santa  María  etc.,  y  por  que  nosotros  y  la  Dicha 
Nación  hemos  de  comprar  los  toros  y  costear  todos  los  gastos  que 
se  ofrecieren,  es  nuestro  intento  dar  de  limosna  para  ayuda  déla 
obra  y  fábrica  de  la  Iglesia  de  dicho  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  lo  que  rindiese  el  valor  de  las  Carnes  de  dichos  toros;  y  así 
mismo  para  que  tenga  esta  función  toda  la  autoridad  lucimiento 
y  grandeza  que  deseamos.  Suplicamos  á  V.  S.  la  honra  y  á  la  di- 
cha Nación  asistiéndola  capitularm.ente,  y  con  esa  circunstancia 
no  le  faltará  ninguna  que  la  pueda  hacer  mayor.  Así  lo  espera- 
mos de  la  grandeza  de  V.  S.  que  Dios  conserve  dilatados  años=. 
Acuerdo=Habiendo  oido  la  Ciudad  el  memorial  inserto  dijo  ser 
de  su  obligación  concurrir  por  su  parte  á  celebrar  con  todas  las 
demostraciones  del  mayor  regocijo  la  sucesión  que  ha  tenido  del 
Reino  de  la  Gran  Bretaña  el  Serenísimo  Señor  Jacobo,  Duque- 
de  York,  hermano  legítimo  del  Serenísimo  Carlos  Stuardo  Según 
do  (que  Santa  Gloria  haya)  así  por  ser  un  príncipe  tan  Católico, 
amado  de  la  Cristiandad  y  celoso  de  nuestra  Santa  fé,  como  por 
considerar  muy  del  Real  agrado  del  Rey  Nuestro  Señor  (q  D.  g.) 
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que  SUS  leales  vasallos  conserven  en  todas  ocasiones  y  especial- 
mente en  esta,  la  recíproca  correspondencia,  amistad  y  alianza 
con  que  han  estado  y  están  unidas  esta  Corona  y  la  de  Inglaterra, 
como  S.  M.  lo  tiene  ordenado  por  diferentes  Reales  despachos,  y 
atendiendo  juntamente  á  la  limosna  que  por  el  memorial  ofrece 
la  Nación  Inglesa  para  ayuda  de  la  obra  y  fábrica  del  Convento 
de  San  Juan  de  Dios,  que  redunda  tan  en  utilidad  de  los  pobres 
enfermos,  y  á  lo  agradecida  y  obligada  que  se  halla  la  Ciudad  á 
esta  Nación  por  haberla  experimentado  siempre  muy  pronta  con 
su  hacienda  en  las  mayores  aflicciones  y  muy  especialmente  el 
año  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  uno  en  la  ocasión  que  padeció 
el  trabajo  de  la  peste,  acordó  concederle  la  licencia  que  pide  para 
hacer  fiesta  de  toros  en  la  plaza  Real  de  esta  Ciudad  el  día  veinte 
y  ocho  de  Julio  próximo  venidero,  en  festejo  y  regocijo  de  la 
Coronación  del  Serenísimo  Señor  Jacobo  Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, en  las  cuales  ofrece  asistirla  Ciudad  Capitularmenle  en  sus 
casas  de  Cabildo  y  balcones  de  ellas,  y  concedió  á  la  dicha  Nación 
Inglesa  para  el  día  de  las  fiestas  el  sitio  que  ha  pedido,  hasta  la 
esquina  de  la  Misericordia  y  nombró  por  sus  diputados  por  votos 
secretos  parala  disposición  de  cerrar  las  calles,  andamios  y  tabla- 
dos de  la  plaza,  repartiendo  el  sitio,  de  ejecutar  las  demás  dili- 
gencias del  cargo  y  obligación  de  la  Ciudad,  á  los  Caballeros,  Te- 
niente general  D.  Manuel  Enrriquez  de  Figueroa  y  D.  José  Fan- 
toni  Sobranis  Caballero  del  orden  deCalatrava,  sus  Capitulares,  á 
quienes  encargó  hagan  dar  la  vara  de  sitio  á  tres  pesos,  y  todo  lo 
que  importase  lo  aplicó  la  Ciudad  de  limosna  para  la  dicha  obra 
y  fabrica  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  que  si  la  Nación 
Inglesa  pidiere  testimonio  de  su  memorial  y  deste  acuerdo  se  le 
dé.  Y  estando  presentes  los  dichos  Caballeros  Regidores,  acepta- 
ron esta  diputación.  Y  para  entregar  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Adolfo 
de  Castro,  por  orden  y  con  el  visto  bueno  del  Ilustrisimo  Señor 
Alcalde  D.  Juan  Valverde,  Doy  el  presente  en  Cádiz  á  treinta  y 
uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 
V.°  B.°_,  El  Alcalde,  Valverde. — Joaquín  de  Lara. 


NOTICIAS. 


La  Academia  ha  recibido  con  profundo  sentimiento  noticias  de 
defunción  de  los  Sres.  correspondientes,  D.  Plácido  M,"  de  Mon- 
toliu,  Marqués  de  Montoüu  y  de  D.  Antonio  Satorras  Vilanova, 
en  Tarragona;  de  D.  Fabio  de  la  Rada  y  Delgado,  en  Granada, 
y  de  D.  Juan  Atanasio  Morlesín ,  en  Madrid, 


Han  sido  elegidos  correspondientes:  D.  José  A.  Berrocal,  en 
San  Fernando;  y  D.  Guillermo  de  Guillen  García,  en  Montblanch. 


En  la  sesión  del  24  de  Noviembre  se  procedió  á  la  elección  de 
un  Académico  de  número  para  cubrir  la  vacante  de  D.  Valentín 
Garderera  que  no  llegó  á  ocupar  el  electo  Excmo.  Sr.  D.  Emilio 
Castelar,  y  resultó  nombrado  el  Sr.  D.  Antonio  Vives. 


El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  hecho  á  la  Academia 
nuevo  obsequio  de  un  vaso  de  cobre  de  forma  elegante  encon- 
trado en  su  posesión  de  Bobadilla,  la  misma  donde  se  descubrió 
el  notable  Mosaico  ya  descrito  (1),  y  donde  ahora  han  aparecido 
cimientos  de  un  muro  que  se  extiende  en  la  misma  dirección 
del  río. 


También  ha  favorecido  al  Cuerpo  el  correspondiente  Sr.  Don 


(.1)    Boletín,  tomo  xx,  páginas  95-105. 
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Gabriel  Llabrés,  donando  colección  de  Privilegios  concedidos  á 
los  Judíos  de  Mallorca,  en  los  años  de  1247  á  1387,  acompañán- 
dola con  reseña  de  los  más  importantes  y  clasificación  de  todos 
por  reinados  hasta  la  suma  total  de  113. 


El  Sr.  D.  Enrique  Romero  de  Torres  ha  remitido  desde  Cór- 
doba una  notable  carta  de  D.  Nicolás  José  de  Azara  al  Ministro 
Urquijo,  acompañándola  de  comentarios.  La  carta  está  publicada 
en  las  «Memorias  de  Azara»,  pero  el  original  acredita  que  se  hi- 
cieron correcciones  ó  alteraciones  que  si  bien  no  cambian  el  sen- 
tido esencial  se  apartan  de  la  intención  del  firmante. 


El  Sr.  Gómez  de  Arteche  ha  entregado  en  nombre  de  D.  Sera- 
pió  Mújica  impronta  en  lacre  de  un  sello  del  Almirante  de  Casti- 
lla, Enrique  de  Cabrera,  encontrado  en  las  Ventas  de  Irún  y 
remitido  con  cartas  del  referido  Sr.  Mújica,  de  D.  Juan  Carlos  de 
Guerra  y  D.  Pedro  de  Soraluce. 


Ha  obsequiado  á  la  Academia  el  Sr.  D.  Pablo  Bosch  con  una 
de  las  medallas  que,  previo  certamen  artístico,  ha  hecho  fundir 
en  honra  y  memoria  del  insigne  orador  Emilio  Castelar.  El  ejem- 
plar de  esta  medalla  es  de  plata,  de  70  mm.  de  diámetro.  Muestra 
en  el  anverso  el  busto  del  personaje,  mirando  á  la  derecha,  y  la 
inscripción  Aemilio  Castelar.  obiit  xxv  mai.  mdccgxcix.  aet.  s. 
ANN.  Lxvii.  En  el  reverso,  el  genio  alado  de  la  elocuencia  conduce 
á  un  obrero  por  la  senda  de  la  libertad,  representada  por  un  sol 
naciente  entre  cuyos  rayos  se  lee  libertas.  Al  pie  pavlvs  bosch 
FEGiT  faceré,  1899,  y  el  nombre  del  autor,  Arnau. 


En  Gnadalajara,  entre  los  escombros  de  la  derruida  iglesia  de 
San  Miguel,  ha  descubierto  D.  Constantino  Mogilnicki,  natural 
de  aquella  ciudad,  una  interesante  lápida  funeral  histórica,  que 
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yacía  abandonada  y  á  riesgo  de  picarse  ó  perecer,  en  la  cual 
se  lee: 

AQVI    ESTA    SEPVLTA 
DO     SALVADOR 
DE     AVILA     ARME 
RO     QVE    FVE    DEL    E 
NPERADOR   D 
ON    CARLOS 
FALECIO      A 
22  DE  AVRIL 
AÑO     1532 

Aquí  está  sepultado  Salvador  de  Avila,  armero  que  fué  del  emperador 
Don  Carlos.  Fal(l>ció  á  22  de  Avril,  año  1532. 

Mide  la  inscripción  37  centímetros  de  altura,  siendo  su  anchu- 
ra 40  en  la  cabeza  y  15  en  los  pies,  como  si  tomase  la  figura  de 
la  tapa,  que  cubre  el  féretro  ó  caja  mortuoria.  Dentro  de  breves 
días  será  instalada  esta  losa  en  la  Armería  Real  debajo  de  algu- 
nas armas  del  Emperador,  que  fueron  labradas  por  Salvador  de 
Avila  y  llevan  su  firma.  Ignorábase  el  tiempo  en  que  murió;  y 
la  fecha,  ya  descubierta,  servirá  de  punto  de  partida  á  nuevos 
estudios  biográficos  en  diferentes  archivos. 

También  el  Sr.  Mogilnicki  ha  dado  noticia  á  nuestra  Academia 
de  que  sabe  el  paradero  de  la  inscripción  romana  de  Guadalajara, 
señalada  por  Hübner  con  el  número  3.049.  Está  en  el  patio  de  la 
casa,  que  fué  de  D.  Jacinto  Doñez  de  la  Torre.  Allí  se  veía  hace 
pocos  años,  pero  ahora  resulta  que  ha  sido  cubierta  con  una  hi- 
lada de  ladrillos,  que  él  hará  remover  para  sacar  la  impronta  del 
monumento  y  comprobar  ó  rectificar  el  texto  que  anda  impreso. 


Viñuelas.  Recuerdo  al  Exorno.  Sr.  Marqués  de  Santillana 
y  Conde  de  Corres,  por  D.  Francisco  de  Uhagón,  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  4.°,  pág,  32,  con 
un  mapa  topográfico,  láminas  fototípicas  y  profusión  de  elegantes 
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viñetas. — Colofón:  (íAcabóse  de  imprimir  á  costa  del  Margues  de 
Santillana,  á  diez  días  andados  del  mes  de  Mayo  de  MDCCCXCJX^ 
en  la  imprenta  de  la  viuda  é  hijos  de  Tello.» 

Desde  el  año  1208  en  que  aparece  un  diploma  de  Alfonso  VIII  (1) 
nombrando  á  Viñuelas  (Vi7inolas  ó  VineolasJ  hasta  el  tiempo 
presente  va  recorriendo  el  Sr.  Uhagón  las  vicisitudes  históricas 
de  este  renombrado  castillo,  dehesa  y  «monte  de  sobre  el  Pardo» 
como  lo  llamó  Alfonso  XI,  que  D.  Sancho  el  Bravo  había  sepa- 
rado del  Real  de  Manzanares  y  dado  á  García  López  de  Saavedra 
y  á  tres  hijos  de  Ruy  Sánchez  de  Madrid.  Alhaja  de  46  km.,  de 
subida  riqueza  forestal,  de  caza  y  ganado  mayor,  codiciada  y 
pleiteada  por  la  Orden  de  Santiago  y  los  poderosos  Condes  del 
Real,  Duques  del  Infantado,  volvió  á  ser  Viñuelas  patrimonio 
realengo,  que  vendió  Carlos  V  en  1542  al  Mariscal  de  Castilla 
Arias  Pardo  de  Saavedra  para  dar  orden  y  remedio  en  los  gastos 
de  la  Casa  Real  y  estado  del  reino.  Por  fin,  á  21  de  Abril  de  1751 , 
volvió  á  incorporarse  en  los  bienes  de  la  Corona,  y  desde  enton- 
ces hasta  el  destronamiento  de  Isabel  II  corrió  para  Viñuelas  una 
era  de  acrecentamiento  y  de  mejoras,  de  la  que  ofrece  Madoz 
alguna,  aunque  pálida,  idea  en  su  Diccionario  (artículo  El  Pardo) 
impreso  en  1849.  A  los  datos  inéditos,  que  extrae  el  Sr.  Uhagón 
del  archivo  de  las  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava,  que  le  está 
confiado,  añade  un  manuscrito  de  su  propiedad,  que  publica 
íntegro;  y  que  explica  (bajo  la  inspiración  y  quizá  bajo  el  dictado 
de  Carlos  III,  el  monarca  cazador,  que  tenia  por  Viñuelas  espe- 
cial preferencia]  las  maneras  y  formas  con  que  se  habían  de  orga- 
nizar las  batidas  de  venados  y  gamos. 

«Consumada  la  revolución  de  Septiembre  de  1858  y  sacada  la 
finca  de  Viñuelas  á  pública  subasta,  adquirióla  el  Marqués  de 
Campo.»  Allí  se  fraguó  y  preparó  la  restauración  de  Alfonso  XII. 
De  D.  Francisco  Recur,  heredero  del  Marqués  de  Campo,  ha  pa- 
sado Viñuelas  á  poder  del  Marqués  de  Santillana,  á  quien  está 
dedicada,  y  á  cuya  costa  se  ha  impreso  la  presente  Monografía. 
El  Sr.  Uhagón,  valiéndose  de  fidedignos  documentos,  hace  en 
ella  constar,  que  el  castillo  fué  torre  y  fortaleza  antigua,  pro- 

(1)    Memorias  de  la  Real  Academia  de  ta  Historia,  tomo  viii,  p  Ig  52.  Madrid,  I?52. 
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bablemente  del  tiempo  de  los  árabes;  y  esto  se  aviene  bien  con 
la  significación  poliorcélica  del  nombre  Vineolis  (manteletes,  ó 
galerías  cubiertas),  que  se  vislumbra  también  en  la  estación  ro- 
mana Vi7iiolis,  hoy  Albunieles,  del  itinerario  de  Antonino,  so- 
bre la  vía  del  sumo  Pirineo  á  Gazlona.  Por  este  lado  el  Sr.  Uha- 
gón  ha  preparado  el  terreno  á  futuras  exploraciones  arqueológi- 
cas, trazando  en  el  piano  topográfico  de  Viñuelas  los  términos  de 
Fuentelfresno  y  Pesadilla  por  donde  sube  la  carretera  general  de 
Francia. 


La  Academia  ha  encargado  á  su  Comisión  del  Memorial  liistó- 
rico  español  que  dé  dictamen  sobre  el  mejor  modo  de  incluir  en 
esta  publicación  las  Relaciones  inéditas  qne  Felipe  H  mandó  ha- 
cer cpara  la  descripción  é  historia  de  los  pueblos  de  España  y 
honra  y  ennoblecimiento  de  estos  reinos.» 


Commentario  del  coronel  Francisco  Verdugo 
de  la  guerra  de  Frisa  (1). 

La  Academia  recibió  con  singular  aprecio,  en  la  sesión  de  24  de 
Noviembre,  el  ejemplar  de  la  nueva  edición  crítica,  documentada 
y  completa,  que  de  tan  interesante  libro,  le  ha  dedicado  el  distin- 
guido hispanófilo  M.  Henri  Lonchay.  Ya  en  1896  había  publicado 
este  reputado  escritor  otra  obra  importante,  titulada  La  rivalité 
de  la  France  et  de  l'Espagne  aux  Pays-Bas  (i635-iW0):  Étude 
d'histoire  diplomatique  et  militaire,  en  la  que  con  erudición  y 
atinada  crítica  estudia  el  estado  de  los  Países  Bajos  españoles 
en  1635;  su  organización  militar;  la  gran  guerra  (1635-1659j;  la 
guerra  de  la  devolución;  la  guerra  de  Holanda  y  la  tregua  de  Ra- 
tisbona  y  finalmente  la  guerra  de  la  liga  de  Augsbourg. 


(I)  Académie  royale  de  Belgique  — Commission  royale  d'bistoire.— Commentario 
del  coronel  Francisco  Verdugo  de  la  guerra  de  Frisa  en  xiv  años  que  fué  Gobernador 
y  Capitán  general  de  aquel  Estado  y  exército  por  el  Rey  D.  Phelippe  II,  nuestro 
señor —Publié  par  Henri  Lonchay,  professeur  á  l'Athéaée  Royal  et  á  l'Université 
libre  de  BruxsUes —Bruxelles.—Hayer.— 1899.  I  vol.  8.0  mayor,  de  xlii,  ¿'2  páginas 
y  una  hoja  de  Errata. 
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El  libro  que  ahora  da  á  luz  es  uu  verdadero  tributo  de  res- 
peto y  de  admiración  á  la  buena  memoria  de  aquel  bizarro  y 
afamado  coronel  que,  habiendo  conquistado  con  su  pericia  y  con 
su  espada  Tan  merecida  reputación  militar,  quiso  añadir  como 
otros  grandes  capitanes,  á  aquellos  marciales  lauros,  los  literarios, 
manejando  con  igual  destreza  ora  la  espada  ora  la  pluma.  Para 
apreciar  mejor  el  mérito  de  esta  nueva  edición,  conviene  recor- 
dar que  Verdugo  escribió  esta  obra  con  intento  de  refutar  las  acu- 
saciones de  que  se  creía  objeto  en  la  Corte  de  Bruselas,  refiriendo 
con  sencillez  los  sucesos  en  que  tomó  parte  durante  los  catorce 
azarosos  años  que  gobernó  las  provincias  del  Norte  de  los  Países 
Bajos,  sujetos  á  la  dominación  española.  No  parecía  que  estos 
Comentarios  estuviesen  llamados  á  tener  gran  notoriedad,  toda 
vez  que  su  autor  murió  sin  haber  tenido  tiempo  de  dar  á  su  tra- 
bajo forma  definitiva;  y  sin  embargo,  como  dice  M.  Lonchay  fue- 
ron conocidos,  y  hasta  traducidos,  antes  de  ser  publicados  en  la 
lengua  en  que  fueron  escritos. 

El  capitán  Alonso  Sánchez  los  consultó  y  parafraseó,  sin  citarle, 
en  su  obra  Los  sucesos  de  Flandes  y  Francia  del  tiempo  de  Alejati- 
dro  Farnese.  Jerónimo  Frachetta  los  retocó  y  tradujo  al  italiano 
en  1605.  Y  D.  Alfonso  Velázquez  de  Velasco,  indignado  al  ver 
impresa  en  idioma  extranjero,  antes  que  en  el  original,  la  obra 
de  su  querido  amigo,  dio  á  la  luz  en  Ñapóles  en  1610  la  primera 
edición  española.  Los  historiadores  Goloma,  Strada  y  otros  han 
tomado  de  los  Comentarios  todo  lo  referente  á  las  operaciones  ve- 
rificadas en  Frisia  de  1581  á  1594.  Tan  raro  se  hizo  á  pesar  de 
tanta  celebridad  el  texto  castellano  de  Verdugo  que  en  el  siglo 
pasado  Nicolás  Antonio  declaraba  en  la  Bihliolheca  hispana  nova 
que  no  había  logrado  ver  un  ejemplar. 

Tres  se  conocían  en. España  en  1872,  siendo  esta  rareza  causa 
de  que  los  editores  de  la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos  se 
decidiesen  á  dar  en  dicho  año  una  nueva  edición  de  la  obra  de 
Verdugo,  reproducción  demasiado  exncta  de  la  de  1610  así  en  la 
falta  de  notas  é  ilustraciones,  sumarios  é  índices  necesarios, 
como  en  el  ser  tan  incompleta  la  una  como  la  otra.  Esta  última 
circunstancia  necesita  alguna  explicación. 

Varios  pasajes  tocantes  á  quejas  que  Verdugo  tenia  de  Alejan- 
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dro  Farnesio,  que  figuraban  en  el  original ,  fueron  omitidos  por 
Velázquez,  quien  atento  principalmente  á  la  narración  de  los  su- 
cesos militares,  suprimió  estas  alusiones  personales  por  creerlas 
poco  interesantes,  después  de  la  muerte  de  Verdugo,  y  molestas 
para  la  memoria  de  aquel  ilustre  caudillo. 

Todas  estas  faltas  y  omisiones  han  sido  hábilmente  subsanadas 
por  el  nuevo  editor  M.  H.  Lonchay:  porque  no  sólo  hace  preceder 
álos  Comentarios  de  una  biografía  bastante  completa  y  exacta  de 
Verdugo,  y  anota  constantemente  los  pasajes  obscuros,  los  nom- 
bres mal  escritos  y  las  principales  variantes,  sino  que  valiéndose 
del  manuscrito  original  de  los  Comentarios,  existente  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París,  publica  su  texto  íntegro,  dando  á 
conocer  de  esta  suerte  las  intrigas  de  la  Corte  de  Bruselas  que 
tuvo  que  sufrir  uno  de  los  más  fieles  y  reputados  lugartenientes 
del  Duque  de  Parma. 

Realza  todavía  más  el  mérito  de  esta  edición  el  Apéndice  y  el 
índice  de  nombres  propios,  con  que  termina  el  libro.  Inclúyense 
en  aquél  treinta  y  ocho  documentos,  en  su  mayor  parte  Cartas 
de  Verdugo  á  Farnesio  y  á  Mansfeld,  en  francés  unas  y  en  caste- 
llano otras,  con  curiosas  noticias  de  la  guerra. 

Es  por  tanto  digno  de  todo' aplauso  el  trabajo  crítico  y  erudito 
de  M.  Lonchay  que  nos  permite  apreciar  en  toda  su  extensión,  y 
conocer  con  amplitud  de  detalles  la  interesante  obra  del  famoso 
Gobernador  de  Frisia. 


Accediendo  á  la  petición  del  director  de  la  Revue  des  Études 
juives,  la  cual  recibe  á  cambio  de  su  Boletín,  acordó  la  Acade- 
mia prestarle  los  clichés  de  los  fotograbados,  publicados  en  el  In- 
forme del  Sr.  Castellarnan,  histórico  y  descriptivo  de  la  Sinagoga 
mayor  de  Segovia. 

Ha  fallecido  en  Madrid  el  día  3  del  corriente  el  Excelentísimo 
Sr.  D.  Antonio  María  Fabié,  que  ingresó  en  la  Academia,  como 
individuo  de  número,  el  4  de  Abril  de  1875.  Sus  relevantes  mé- 
ritos de  historiador  y  de  hombre  de  Estado  notorios  son  á  todo 
el  orbe. 

F.  F.— C.  F.  D.— A.  R.  V. 
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neepondieiites  láminas,  cuando  el  texto  lo  exige,  foniiaudo  cada  año  dos- 
tomos  con  BUS  portadas é  índices. 

Las  suecripcií^nes  dan  principio  en  Enero  y  Julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRICIÓN. 

Madrid...   6  meses... Pesetas.     9 

—     Un  año 18 

Número  suelto 2 


Los  SreR.  Acadéiiiicds  Correspondientes  tienen  derecho  á  recibir  su  ejem- 
plar á  mitad  de  precio  en  el  despacho  de  la  Academia. 

Los  treinta  y  cuatro  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  á  los  precio» 
de  suscripción. 

Los  pedidos  deben  dirigirse  á  la  Librería  de  M.  MURILLO, 
Alcalá,  7,  Madrid,  único  encargado  de  servir  las  suscriciones. 


ADVERTENCIAS 


Las  obras  de  la  Academia  se  venden  en  su  despacho^ 
calle  del  León,  21. 

Los  Sres.  Académicos  honorarios  y  Correspondientes 
podrán  adquirirlas  con  rebaja  de  50  por  100  en  los  pre- 
cios, siempre  que  hagan  pedido  directo  con  su  firma. 

A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejem- 
plares se  les  hará  una  rebaja  conveniente,  según  la  cos- 
tumbre recibida  en  el  comercio  de  librería. 


3|>P  Academia  de  la  Historia, 

•^  Madrid 
^^5  Boletin 

t. 3^-35 
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